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de la familia, convidando á las dulzuras del hogar ! cuadrónos y una bu le ría do artillería nionlada. v á 
doméstico. [tesar de una defensa bizarra se vieron precisados a 

! abandonar los cañones, si bien después hubieron 
e . (, e recuperarlos, gracias al auxilio de la brigada 

oí pudiera tratarse en broma un asunto tan serio j Macplierson. 
como el conflicto promovido en el Al'ghanistan, di- Posteriormente se lia dicho lino Robería, el ron- 
riamos que á los ingleses podría suceder quedes- ¡ quislndor de Cabul, eslilla sitiado pnr SU.ÚUÜ af- 
pues de haber ido por lana volviesen... sin ella. ' ¿baños, en situación muy comprometida, y iiiiu- 
Aquello vú de mal en peor. Completamente iriespe- cine no se continua que lo sea tanto, las indicias un 
rada la resistencia que encontraron en los afgha- dejan de ser alarmantes para la poderosa lugla- 



EL REY DE ÜAHOMEY DISTRIBUYENDO CAURIS A SUS TROPAS. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


Habiendo resuelto variar las fe- 
chas de salida de nuestro periódico, 
desde hoy aparecerá los dias 1 5 y 
30 de cada mes. 


SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, par D. Luciano García riel Hcal . — Viaje 
al centro de África, por Stanley (continuación).— Una ex- 
pedición á las cuevas de Artá. por el Dr. D. Angel Pulido 
Hernández (conclusión). — La prensa entre los chinos.— El 
palacio-castillo de Miramar, por U. J. Y víanle . — Los gra- 
bados de este número, por La cuna y la cruz (|>oe*ln), 
por D. Vklor Balaguer.— El audífono. — La fiesta del Hipó- 
dromo (correspondencia de París), por Un espaüol del Uou- 
levár — Crónica de la futura Exposición universal de Nue- 
va-York, por D José Jordana y Morera. — La Zelanda (Neer- 
landa), por D. Cárlos Cosler.— Miscelánea. 

GRABADOS: Distribución de los cauris.— Teatro de S. Cár- 
los en Nápoles.— ióven árabe llevando la piel de un león 
muerto á sus mauos. — Aguador de Córdoba.— Gasa de una 
familia de negros en los Estados Unidos.— El palacio-cas- 
tillo de Miramár. — Una torre de la pagoda de Vilnour. — 
Acueducto de Mórida. — La fuente de Andrómeda.— Vista 
de Para — Combate de un caiman y un jaguar —Los jaba- 
líes espantados. 



ACTUALIDADES. 


Año nuevo vida nueva, dice el adagio. 

Año nuevo vida vieja debía decir. 

Al entrar en el año terceto de nuestra publica- 
ción queda demostrado que nos vamos haciendo 
veteranos. No obstante, por no dejar por mentiroso 
al adagio, inauguramos hoy una época no escasa 
en novedades para nuestros lectores. 

Por de pronto El Viajero tendrá la satisfacción 
de visitarles dos veces cada mes, correspondiendo 
ó los deseos de muchos y al favor del público en 
eneral. En cuanto á las demás novedades que de- 
en tenerse en cuenta, nuestro prospéctalas anun- 
cia con suficiente claridad. 


En estos dias se viaia poco. El cariz de hielo 
que presenta el tiempo bosta para retraer á los que 
por pura afición lo hacen; y aún contiene á los que 
viajan más por obligación que por costumbre. 

Los intrépidos, los que afrontan sin miedo los 
rigores de la estación son los que buscan los goces 
de la familia, los que no hubieran podido pasar las 
pascuas con satisfacción, á no haber salvado en es- 
tos dias las considerables distancias que los sepa- 
raban de sus padres, de sus hijos, desús hermanos. 

No so han apagado todavía los ecos de los cara- 
millos y panderos do Noche Buena que evocan los 
más puros recuerdos del hombre y los tradiciones 


nes puede hacer muy critica su situación. Una lar- 
ga série de combates encarnizados se han librado 
en poco tiempo junto á Cabul, con varia fortuno, y 
la prensa inglesa no oculta ya la profundo alarma 
de la opinión pública. 

El Standard, al cual consideramos bastante fide- 
digno, refiere que e! general Massy, con su caba- 
llería, había tratado de unirse con la brigada de 
Macpherson en el camino de Shuzni, con el objeto 
de impedir la unión que á su vez internaban reali- 
zar los regimientos afghanos procedentes de dicha 
población, con los que venían de Kohirtan, en 
número de 10.000 hombres. 

La caballería llegó al punto convenido primero 
que 1a brigada de infantería, la cual, retrasada en 
su marcha (retraso que el diario inglés no csplica 
satisfactoriamente) fué atacada por fuerzas consi- 
derables. Los ingleses con Liban solo con tres es- 


lerra. Luego se ha sabido el levantamiento del sitio. 

Los afghones les son inferiores en los recursos 
del arle militar, pera cuentan la ventaja do hallar- 
se en lerreno propio, enardecidos al acudir en de- 
fensa cíe su hogar, hollado por el extranjero, y con 
Ja fuerza que «á el derecho de defensa, además de 
los recursos abundantes de un país tan quebrado 
como el suyo. 

Se ha colocado la piedra primera de un faro mo- 
delo, el de Eddyslone, que habrá de alzarse á la 
entrada de lo bahía de Plymouth. El ingeniera di- 
rector de la obra ha prometido que estará concluido 
dentro de cuatro años. 

E) foco luminoso se produciré por medio do los 
aparatos eléctricos más perfeccionados, do manera 
que el resplandor que lanío anima á los navegan- 
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metros. 

En Rusia so ha realizado un pensamiento de Pe - 
dro el tirando: la unión del mor Blanco ton e 
luito Onega por medio de unu magnifico v “> 

InTez servirá paro establecer lo comunicación con 

01 p'l'lruyeclo comprende de Prevente á Somush, 
con ocho estaciones postales. 

No puedo negarse que los rusos, aunque algo 
más despacio que otras naciones, van siempre 
hacia acidan le. 

•V prepósito de la luz eléctrica. En el puente de ¡ 
Watcrloo, en Londres, se ha hecho una prueba , 
excelente de ese género de alumbrado que ya cun- ¡ 
diendoen Inglaterra como en los Estados Unidos. , 

Los ensayos efectuados en el muelle del Támesis 
desde el 13 tío Diciembre de 1878 al U de Noviem- | 
bre de 187‘J duraron 1.374 horas, consumiéndose 
en ese tiempo 27.1ÜJ7 bujías eléctricas. 

Para formarse idea de la importancia del nuevo I 
alumbrado basta saber que en la actualidad llega j 
á veintisiete kilómetros la medido de los hilos es- 
tablecidos á lo largo del Támcsis. 

Ha fallecido un astrónomo inglés que habió ad- | 
quirido alguna celebridad en la Indio; Alian Brown. 
lloco treinta años partió de Inglaterra con objeto ¡ 
de establecerse en la India. Un pr.'ncipe ton ilus- j 
Irado como espléndido, el rajah de Franancore, le 
proporcionó los medios de fundar un observatorio 
do primer orden, n la altura de dos mil metros sobre 
el nivel del mar. 

Los resal lados fueron sumamente beneficiosos ¡ 
para la ciencia y pnrn el dilatado imperio indico. 
Iji prensa -inglesa consagra un recuerdo á Alian j 
Brown, pero no nos dice quién habrá de sustituirle 
en el puesto que tanto honró con su saber y con su 
inquebrantable perseverancia. 

En un informe recientemente dirigido á lo Aca- 
demia de Ciencias de París, se manifiesta la apari- 
ción en algunas viñas francesas ó italianas de la i 
enfermedad conocida en América con el nombre de , 
miUlutc, muy parecido ul oitlium, aunque al con- 
Irario que ésto, se presenta dolwijo de la epidermis. 
En el tecnicismo ue la Botánica se la conoce por 
Pcmnoxpúra vitícola. 

El informante procura desvanecer la alarma que 
ha ocasionado semejante huésped en los viniculto- 
res, asegurando que como su aparición es inuy tar- 
día y solo so manifiesta en los brotes de Otoño, no 
podrá causar ningún daño do consideración. 

Advierte además que el mildcto únicamente apa- 
rece en el suelo umericuno después do las grandes 
humedades, por lo cual no es de esperar que en 
nuestros climas, más secos que húmedos, encuen- 
tre condiciones propias para desarrollarse. 

Sin embargo, los cosecheros do Burdeos no las 
tienen todas consigo, y hubieran agradecido mucho 
más un eficaz remedio que un tranquilizador in- 
forme. 

Kl presidente de los Estados Unidos en su nien- i 
saje ni Congreso se ocupa del proyecto del canal ' 
interoceánico, por el istmo de Panamá, moslrón- ' 
dose partidario del trazado por Nicaragua. «Si esto 
canal, dice, se emprendiera bajo los auspicios de los 
Estados Unidos, indudablemente se obtendría el ca- 
pítol necesario, en América y en Europa.» 

Hay antecedentes que pueden servir de explica- 
ción ú esas palabras de Mr. Hayes. Es preciso re- 
cordar la escisión provocada en el Congreso de Pa- 
rís por haber reservado su vota el almirante Amen, 
al tratarse do cuestión tan importante. Mr Amen 
muy amigo del general Grant, manifestó ni presi- 
dente Hoyes que la casa Itotschild proporcionarla 
la tercera parle del capital necesario para abrir el 
canal de Nicaragua, si Grant consentía en ponerse 
al fronte do la compañía americano que hubiere de 
organizarse para la ejecución de las obras. 

i el general, que estaba en Chicago, tuvo cono- 
cimiento el mismo día del paso dado por ol almi- 
rante. I oco después, conversando con un periodista 
dijo que siempre había sido partidario del trazado 
por Nicaragua, opinando que el canal debía ser 
<le°a Un?on° 4 ,nlwvenido “Jemas por el Gobierno 

nue a »™»"¡m n |í e , Mr . Gr ™ 1 vio " e “ ser poco menos 
que aquello de «la América para los americanos.» 

Entre tanto Mr. üísseps se propone hacer una 

fflos^aX SU Pr0y0Cl ° en los mismos 


Comontundo el cómbalo del monitor peruano 
Huáscar con la escuudra chilena, el Herala , de 
Nueva-York, tiene la candidez de escribir lo si- 

^ «Los españoles, y aun ménos los hispanos-sud- 
americanos, no hobion sido considerados como la 
clase de hombres que do tal muñera pueden batirse 
en el mar; pero no se necesitarán muchos combates 
como este para establecer su tama.» 

Si se tratase de un periodicucho cualquiera, do 
esos cuyos redactores lo mismo desconocen la his- 
toria que olvidan el deber de ser imparciales, no 
habríamos hecho caso alguno de lo anteriormente 
trascrito; pero tratándose de una publicación tan 
conocida como el colega neoyorquino, y no pudicn- 
do suponer que sus reductores sean capaces de 
mostrar ignorancia ú sabiendas, por el gusto de 
lastimarnos, preferimos creer que al consignar 
aquel juicio, fueron sorprendidos por la inocencia ó 
candidez do algún colaborador novato, 

que no escucha eí arrullo de las olas 
ui jue cantan las hazañas españolas.» 

Y no queremos añadir más, por consideraciones 
fáciles de comprender atendida la Indole de nuestra 
revista. 

En correspondencias de Lima se anuncia como 
inminente una revolución en aquella república, á 
causu del vivo descontento suscitado por los reve- 
ses de la guerra. Hay disidencia entre los jefes de 
los ejércitos aliados. El gbneral peruano Flores, 
según se asegura, ha negado su cooperación al Pre- 
sidente de Bolivia, generul Daza, retirándose al in- 
terior. 

También se participa la llegada al Cal loo de un 
nuevo buque acorazado, el Lorenzo , recien com- 
prado con el producto de la suscricion nacional. 

Por otra parte llegan rumores de haberse pro- 
puesto una paz honrosa ul Perú, que desgraci ida- 
mente ha sido desechada. El gobierno se vé obli- 
gado ¿ inspirarse en el espíritu belicoso del pueblo 
que, en su inmensa mayoría, quiere continuar la 
guerra basto el último Lrance. 

Esto se desprende de la lecLura de lu prensa y 
cartas particulares de aquel infortunado puís, por- 
que no debe haberse consultado ú las madres. 

¡Pobres madres! 


En otro lugar de este número encontrarán los 
lectores una descripción detallada acercado logran 
fiesLu do la caridad que se celobró en el Hipódromo 
de Puris. Nuestro ilustrado corresponsal no ha ol- 
vidado ningún detalle interesante. 

El espectáculo en su conjunto ha ofrecido carac- 
teres grandiosos. 

— ¡.Soberbio! ¡soberbio! — exclamaba un amigo 
que tuvo la fortuna de presenciarlo. 

Una soberbia consograda u la fraternidad de las 
naciones. 


Tenemos que registrar en esta crónica una noti- 
cin muy triste; la de la muerte del eminente poeta 
D. Adclardo López Ayala. Embargado el ánimo por 
el sentimiento no encontramos palabras paraespre- 
sarlo fielmente. 

Al osociarnos al duelo de la España literaria 
nuestro pensamiento yo á deponer en la tumba del 
poeta una corona de siemprevivas. 

Luciano García del Real. 


VIAJE AL CENTRO DEL AFRICA 

EN BUSCA DEL DOCTOR LIV1NGSTONE. 

POR M. E. STANLEY. 


(CONTINUACION.) 

Marcha.— Paisaja interesante.— Deserción.— Cadena de es- 
clavos.— Destino contrario.— Marcha de Shaw.— Bosque 
sin limites — Occeano de follaje — Ougounda.— Rumores 
de guerra— Enorme caja.— Malaria -Delirio infernal.— 
Debajo de un sicomoro.— Manyara.— Visita del jefe.-Ori- 
llas del Gombó. — Motín. 

El día siguiente, 20 do Setiembre, era el fijado 
marcha. Lu fiebre me había dejado muy 
débil, y era poco razonable ponerme en camino en 
tul estado; pero tenia prisa por romper de una voz 
con los profetas de desgracias, cuyas advertencias, 
relatos y temores desmoralizaban ¿ mi gente. Por 
otra parte, era preciso obrar así, pues habla dicho á 
Don Nasib que un blanco no faltaba á su palabra, v 
me hubieru desacreditado si por debilidad no me hu- 
mera puesto en camino. 

Pasé revista á toda la caravana delante del lem- 
bé con banderas desplegadas; cada cual estaba jun- 
to á su fardo; y durante un momento no se oyeron 
mas que aclamaciones, carcajadas y gritos de ale- 


gría. Los árabes se hablan reunidq.pnrn vornos mar- 
char; lodos estaban ullí escepto Ben Nasib, á quien 
habla ofendido sin duda mi tenacidad en no seguir 
sus consejos. El anciano jeque me envió « decir que 
se hallaba enfermo y que le era imposible despe- 
dirse. 

¡Pobre jeque! si tú hubieras snbido lo que habla 
en el fondo de esa tenacidad. El buen hombre se 
consolaba, no obstante, pensando que yo debía saber 
mejor que él lo que rno convenía nucer, lo cual nr> 
era dudoso, pues él no podía explicurso el motivo 

3 ue me impelía á marchar por el poniente « través 
e tantos obstáculos, cuando el camino de levante 
estaba tan despejado. 

Cincuenta y un hombres y tres muchachos, ele- 
gidos por mi, componían aquella expedición, al pa- 
recer inúlil, que iba en busca do un viajero perdi- 
do. El cargamento que se los confióse componía do 
mil do.tis, ó sean cuatro mil metros do tela, seis car- 
gas de bebida, cuatro de municiones, una tienda, 
una cama, efectos porsonales, un cajón de drogas, 
algunos libros, dos cargas de té, de azúcar y café, 
una de harinas y de velas, y otra de comestibles, 
tal como carne, sardinas en iatis y cosas diversas; 
en paquete separado estaban loa utensilios do co- 
cina. 

Todos mis hombres habian ocupado su puesto, es- 
cepto Bombay, que no habla venido aún; ul fin se le 
encontró llorando en brazos de su clulcinca. 

— ¿Por qué os alejáis, Bombay, le dijo, cuando sa- 
béis que vamos á marchar y que se- os está espe- 
rando? 

— ¡Oh, señor! era preciso que me despidiera de 
mi querida. ¿No haríais vos lo mismo? 

— ¡Silencio, insolente! 

— ¡Oh, es muy justo! 

— ¿Qué leñéis, Boinbuy? 

— Yo, nada. 

Comprendiendo que Bombay tenía gana de dis- 
putar, y no encontrándome yo de humor para re- 
sistir sus impertinencias delante de los árabes, 
descarguéle algunos latigazos, lo cual bastó pora 
í obligarle á entrar en razón; pero siendo objeto de 
' las censuras de los jeques, mis supuestos amigos. 

— I Basta, basta! decían, no le peguéis más; el po- 
bre hombre sabe mejor que vos lo que le espera o ir 
el camino que vais á seguir, lo mismo que todos los 
demas. 

Si algo podía aumentar la irritación que me cau- 
só la insolencia do Bombay, era que interviniesen 

f p'atui lamente aquellos hombres en una cosa que no 
os importaba. Pude, no obstante, contenerme; pero 
contesté muy alto que no tolerarla que ninguno se 
mezclase en mis asuntos, á ménos que no deseara 
disputar personalmente conmigo. 

— ¡No. no, baña! exclamaron todos; nosotros no 
queremos indisponernos con vos. ¡En ol nombre de 
Alá! marchad en paz 

— Adiós, pues, y sed felices, les dije yo tendién- 
doles la mano. 

—Adiós, señor, adiós; os deseamos toda ventura 
posible; que Dios sea con vos y os guie. 

Hechas las salvas de ordenanza, ios guias desple- 
garon sus banderas, y cada conductor lomó su car- 
ga. Poco tiempo después, en medio de los gritos y 
de los cantos, la cabeza de la columna dió vuelta ni 
ángulo occidental del Lembé, siguiendo el camino 
que conduce á Ougorinda. 

Dirigiéndome entónces a Shaw, le dije: 

— Ahora, amigo mió, es preciso marchar, y os es- 
pero; si no podéis andar, montad en un asno. 

— Dispensado e, Sr. Stanley, pue3 temo que no 
podría seguiros. 

— ¿Por qué? 

— No sé; pero me siento muy débil. 

— Yo también lo estoy, núes hasta ayer no me. 
abandonó la fiebre, como sanéis vos mismo. Ño re- 
trocedáis delante de estos árabes; recordad que per- 
tenecéis á la raza blanca 

Y dirigiéndome á Selim, Bombay y Mabrquki, 

; les dije: 

— Ayudad á Shaw á que monte en su asno, v 
marchad junto á él. 

Apénas habíamos undado quinientos pasos, el 
asno salvaje que monlavo Shaw, aguijoneado por el 
astuto Mabrouki, descargó un parda coces, lanzan- 
do á su jinete ú cuatro pasos de distancia, con tan* 
mala suerte, que cayó en un espino. Los gritos do 
Shaw me hicieron acudir ol punto. 

— ¿Qué os pasa, pobre compañero? le pregunté. 
¿Estáis herido? 

— ¡Oh, misericordia! Os ruego, Sr. Stanley, que 
rae dejéis volver. 

— ¿(Jomo, sólo por esta caída?. Vaya, un poco de 
valor, pues rae sería muy penoso tener que decir 
que habíais retrocedido. No hay ninguno queal de- 
jar un sitio agradable no sienta alguna tristeza. 
Volved á montar en vuestro asno, amigo mió, y te- 
ned un poco más de energía. 

Hora y media después de nuestra salida del pue- 
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blo, estábamos en Mkoucukoué, país natal de Man- 
gangá, nuestro alegre cantor. 

Depositáronse los fardos en una de las casas del 
pueblo, y se levantó mi tienda; la mitad de mis 
hombres volvieron otra vez á Iíouihara á fin de 
abrazar una vez más á sus mujeres d á sus prome- 
tidas. 

Hácia la entrado de la noche me sentí acome- 
tido de nuevo por la fiebre; pero cesó el ataque éli- 
tes de rayar el día, aunque dejándome muy débil. 

Al salir por la mañana para llamar á mis hom- 
bres, faltaban más de veinte; Keif-IIalck, individuo 
de la carava na de Livingstone, encargado de los des- 
pachos del doctor, no había parecido aún. 

Escogí algunos servidores entre los más fieles y 
robustos, y les mandé á buscará los ausentes. Ade- 
mas mandé ó pedir á Bcn Nasib una larga cadena 
para esclavos. 

Por la tarde presentáronme nueve de los culpa- 
bles, no habiéndose encontrado á los otros, y al mis- 
mo tiempo me entregó Selim una fuerte cadena con 
una docena de argollas: Keif-Halek llegó con los 
despachos que debía dar á Livingstone. 

Reuní á mi gente, y enseñándoles la cadena, les 
dije: 

— Soy el primer viajero blanco que ha llevado 
este objeto en sus bagajes. Los buqnos no deben te- 
mer nada; esta cadena no es más que para los la- 
drones, que después de percibir una porte de su sa- 
lario huyen con su carga, su fusil y sus municiones; 
de hoy en adelante, si cualquiera llega ó desertar, 
me detendré el tiempo necesario para que lo bus- 
quen, y se le encadenará hasta el término del viaje. 
¿Habéis oido lodos? 

—¡Sí, amo nuestro! 

Recogióse lo tienda ó las seis de la larde, y em- 
prendimos la marcha hacia Inesouka, á cuyo punto 
llegamos después de una jornada de dos horas. Al 
día siguiente, cuando llegó el momento de marchar, 
faltaban dos hombres, Asmani y Ivingarou. Baraka 
y Bombay salieron en su persecución, con orden de 
no volver sin ellos, y nosotros pasamos el día en el 
pueblo, más bien por complacer á Shaw que por 
otro motivó. 

Por la noche llegaron los desertores; era la terce- 
ra vez que Kingarou se escapaba, y por lo tanto 
era imposible el perdón; después de Jar algunos pa- 
los á los culpables, se les puso en la cadena, se t ^un 
lo prevenido, recompensando á Baraka y Bombay 
con dos metros de lela de primera clase. 

Al día siguiente desapareció otro conductor con 
su fusil y treinta metros de algodón, que era el pre- 
cio de su contrato. 

Kaugera, á donde llegamos por la tarde, estaba 
de fiesta: los ausentes acababan de llegar de la cos- 
ta, y era de ver cómo las mujeres, los ancianos y los 
niños rodeaban á los viajeros con muestras de ad- 
miración. En cambio de tan buena acogida, referían 
ellos historias maravillosas sobre lo que habían visto 
ó orillas del mar en Zanzíbar, haciendo especial 
mención de los grandes buques, de los hombres blan- 
cos, de los peligros que habían corrido, y, en una 
palabra, de todos los incidentes del viaje. 

Levantamos el campo el día 24; á las tres horas 
de marcha dimos vista á un frondoso bosque, y poco 
después llegamos á Kigandou. En el momento en 
que nos deteníamos delante de este pueblo, gober- 
nado por la hija de Mkasihoua, se me advirtió que 
para entrar era preciso satisfacer el tributo; pero no 
habiéndome conformado, nos rearamos á una milla 
del burgo, á un campo infestado por las ratas, hasta 
donde nos persiguieron las invectivas de los indije- 1 
ñas, quienes nos acusaban de huir cobardemente de 
la guerra, abandonando á Mkasihoua en la hora del 
peligro. 

Al tocar en la empalizada de aquel campo, Shaw 
quiso echar pié á tierra, perdió los estribos y cayó: 
esta pantomima comenzaba ya á ser demasiado fre- 
cuente, y al ver que mis gentes se precipitaban para 
levantarle, diles órden de no ocuparse de él. El in- 
sensato permaneció en la misma postura en queca-. 
yó, expuesto á los rayos del sol, y cuando al cabo de 
una hora le pregunté si le era cómoda aquella posi- 
ción, concluyó por sentarse y comenzar á llorar co- 
mo un niño. 

— ¿Queréis volver á Iíouihara? le pregunté. 

— -¡Oh, sí, os lo suplico! No podría ir ya más léjos. 

— Está bien; he llegado á creer que será mejor 
para lodos nosotros, pues ya habéis apurado mi pa- 
ciencia. Se os ha metido en la cabeza que no podréis 
hacer el viaje, y seria imposible disuadiros; pero pe- 
sad bien mis palabras; si volvéis allá, os costará la 
vida. ¿Quién os cuidará si enfermáis? Iloy no os falla 
la salud: lo que teneis 03 hipocondría; pero si se 
apodera de vos la fiebre y el delirio, nadie sabrá cu- 
raros; od lo repito, Shaw, si volvéis sois hombre 
muerto. 

— ¡Oh, desgraciado de mí! ¡Cuánto siento haber 
tornado parle en esta expedición! ¡Yo creía que el 
Atricu ora muy distinta ae lo que es! De todos mo- 


d °ni J° S r . ue 9°* señor » que me dejáis marchar. 

El día siguiente se empleó en hacer los prepara- 
tivos que exigía la marcha de Shaw. Construyóse 
una fuerte camilla y se alquilaron cuatro hombres 
vigorosos en Kigandou para que llevaran al enfer- 
mo. Mandé amasar pan; díle uno buena provisión 
de té y un cabrito asado para que comiera durante 
el camino. 

Aquella noefie la pasamos juntos. Shaw tomó un 
acordeón que le había regalado en Zanzíbar, y tocó 
diferentes aires en aquel pobre instrumento. No obs- 
tante, los cantos sencillos y familiares que le oí en- 
tonar me hicieron el efecto do celestiales armonías, 
y cuando poi' fin terminó la canción ¡Oh paia natal, 
dulce país! rideslros corazones enmudecieran á la 
par. 

El 27 nos levantamos muy temprano; reinabaentre 
nosotros una actividad poco acostumbrada, porque 
la marcha debería ser penosa; pero atrás quedaban 
todos los enfermos. Manrak Selim quedaba confia- 
do á un doctor indígena que se comprometía á cui- 
darle á cambio ele algunos metros de lela, pagados 
de antemano. No iban conmigo sino los sanos y ro- 
bustos, los que podían andar con ligereza y mucho 
tiempo. 

La trompa anunció por fin la hora de marcha. 
Shaw se echó en su camilla, que levantaron los con- 
ductores; mis gentes formaron dos filas con bande- 
ras desplegadas, y entre aquella doble línea posó el 
hombre á quien tantas atenciones había dispensado, 
y que no tuvo corazón para seguirme hasta el fin. 
Los conductores se dirigieron hacia el Norte, y yo 
hacia el Sur, con paso ligera y con la tranquilidad 
del que se quila un peso de encima. 

El 29 llegamos á Kikouron: habíamos caminado, 
como la víspera, sobre un suelo agrietado, donde 
había numerosos árboles enanos, sobre los que se 
elevan infinitos hormigueras hechos con tierra ama- 
rilla. 

Escápase de aquella tierra resecada, de aquella 
vegetación muerta, un veneno sutil que peqelrn, no 
ménos peligroso que el que se aspira, según dicen, 
á la sombra del upas. Los primeros efectos de este 
veneno, llamado la malaria, se producen en las en- 
trañas, donde quedan por el pronto confinados; des- 
pués invade al paciente una languidez opresiva, una 
soñolencia irresistible, una tendencia continua á 
bostezar. La lengua adquiera un color enfermizo, 
casi negro, con un tinte amarillento; los dientes 
también se vuelven amarillos, cubriéndose de una 
sustancia nauseabunda; los ojos despiden un brillo 
singular, y se llenan de agua. Cuando se declaran 
estos síntomas comienza la fiebre, y no larda en des- 
encadenarse, consumiendo el cuerpo del infeliz en 
quien se ceba. 

A veces va precedida esta fiebre de un fuerte estre- 
mecimiento; mientras dura, aunque se amontonen 
mantas sobre el enfermo, no se conseguirá dis- 
minuir en lo más mínimo el frió mortal que le so- 
brecoge. Sigue después un dolor de cabeza de una 
intensidad extraordinaria, y también uno muy agu- 
do en los riñones; pasa luego á la columna verte- 
bral extendiéndose á los hombres, se apodera del 
cuello, y fíjase definitivamente en la frente y en el 
occipucio. Entiéndase que hablo por lo que lie pa- 
sado yo mismo, pues tengo presentes todas las fases 
de la crisis. 

El 1.* de Octubre, prosiguiendo siempre nuestro 
camino al sur-sudoeste, llegamos al borde de un an- 
cho estanque; cerca de la orilla, bajo un árbol mag- 
nífico, había un gran espacio medio abrasado, que 
en ménos de una hora se Irasformó en un magnifi- 
co campamento. El árbol era una higucra-sicomoro, 
denominado el ligante de los bosques de Ounyamo- 
nezi: jamas había visto otro tan hermoso; medía 
treinta y ocho pies de circunferencia; hubiera luis- 
lado para que se albergase debajo todo un regimien- 
to, y su sombra abarcaba un espacio de ciento veinte 
pies de diámetro. 

La salud y el vigor, que había vuelto á recobrar, 
me permitieron que admirase lodo cuanto me rodea- 
ba: experimentaba un sentimiento de bienestar y de 
satisfacción que no había conocido en Kouihara, 
donde me hacia padecer la inacción; hablaba con 
mis gentes como si fueran mis iguales, y discutía- 
mos todos amistosamente sobre las eventualidades 
del viaje. 

Terminado el trabajo del día, y viéndonos com- 
pletamente seguros en nuestro campamento, cada 
cual sacó su pipa, satisfecho de haber cumplido con 
su deber, y se preparó al descanso. 

El día 2 de Octubre, estábamos ya en camino 
para Manyera: la jornada fué de seis horas y media, 
y en extremo fatigosa, pues el ardor del sol era ex- 
cesivo, si bien los árboles del bosque nos protegían 
mucho con su sombra. El sendera presentaba un 
terreno rogizo y duro, sin obstáculos; la marcha era 
fácil; pero nos acosaba la tzetzé, que abunda mucho 
en aquellos parajes. Con frecuencia hallábamos un 
esqueleto ó un cráneo en el borde dol sendero; de 


tal modo, que apenas pasaba un día en que no se 
viese algún resto humano abandonado. 

Después de larga marcha sobre la arena abrasa- 
do, llegamos á los campos de Manyera: pudimos 
acercarnos á la puerta del pueblo, pero se nos piv>- 
iiibió la entrada, pues como había guerra por todas 
parles, los habitantes no querían admitir dentro de 
sus muras á ninguna caravana extranjera. Nos en- 
viaron á una especie de campo situado cerca de unos 
estanques, cuya agua era buena; pero el recinto no 
contenía más que media docena de chozas ruinosas, 
nada cómodas para gente fatigada. 

Cuando so hubieron reparado las chozas, di algu- 
na tela al guía y le envié al pueblo poro que luciera 
algunas compras, pues teníamos en perspectiva nue- 
ve dias de marcha por un país desierto, y nccesitá- 
. bamos indispensablemente provisiones. Do r toda res- 
puesta dijeran al gula que se habla prohibido termi- 
' n antemente la venta de granos, v el hombro volvió 
con las manos vacias. 

El caso era grave: enviar á Ivikourau no me pa- 
reció conveniente, porque de esto modo deberíamos 
permanecer varios días; mejor era valoreado un poro 
de diplomacia, y por lo tanto elegí algunas lelas 
mejores y se las entregué á Bombay para que las lle- 
vara al jefe, ofreciéndole amistosos afectos del M«.u- 
soun^ou. El jefe no quiso admitir tampoco lo que Ir 
llevaban la segunda vez, y contestó que le dejaran 
en paz. 

No había medio de convencerle; Bombay perdió 
inútilmente su elocuencia, y mis gentes, sin ocultar 
su mal humor, hubieron de entregarse al descanso. 

Entónces me acordé de los discursos de un tal 
Njara, amigo de Bcn-Nasib: «¡Ah! luna, baña, me 
decía, los obstáculos serán más fuertes que vos; 
creedlo no pasareis. Los Vouainanyara son malos, 
y más aún los Vouaknnongn y los Vouazavira; malo 
es viajar cuando el país está en guerra.» 

Por la mañana muy temprano envié á Bomlwiy con 
cuatro mantos de gran precio, ocho metros do lien- 
zo de algodón y muchos cumplidos de mi parle para 
el jefe, pues era necesaria una gran dosis de políti- 
ca con un hombre tan arisco cuino Ma-Manyera, y 
demasiado poderoso para tenerle por enemigo. 

Mi esplendidez no lardó, por fortuna, en producir 
su efecto; al cabo de una hora vi llegar á una doce- 
na de habitantes del pueblo que llevaban sobre, su 
cabeza cojas llenas de sorghn, de arroz, ele maíz y 
de habichuelas, y poco después apareció el jefe iuL- 
mo, acompañado de treinta tiradores y de veinte 
lanzas. Traían de regalo aves, cabras, miel, y una 
cantidad de grano suficiente para alimentar á mis 
gentes durante cuatro días. El valor de b*s artículos 
los compensaba con creces el de mis generas. 

Fui á recibir al jefe á la puerta del campamento, 
y le invité á que entrase en mi tienda, la cual liabiu 
arreglado ya con todo el lujo que podía disponer; mi 
tapiz de Persia y mi piel de oso estallan extendidos, 
y mi cama cubierta con un paño encarnado. 

Bogué « Ma-Manyera, asi como á los otros ofi- 
ciales que lo acompañaban, que tomaran asiento: 
lodos me contemplaban con un asombra inexpli- 
cable; mi rostro, mi traje, todo, en fin, cuanto mu 
rodeaba, les había dejado agradablemente cslupefac- 
los. Miráronse después unosá otras, y prarumpie- 
ron en carcajadas, haciendo castañetear los «ledos 
varias veces. Magangn, mi intérprete, fue el encar- 
gado de manifestar al jefe cuánta satisfacción me 
causaba su visita. 

Pasados algunos minutos, que empleamos en el 
cambio de cumplidos, lo que no impidió continua- 
ran las carcajadas, Ma-Manyera manifestó ej deseo 
de ver mis armas. La carabina de diez y seis tiros 
fue objeto de observaciones á cual más lisonjeras; 
¡a belleza do los revolverá y su esquisilo trabajo, 
que pareció una maravilla á todo» aquellos hombres 
admirados, inspiraron ni jefe elogios elocuentísi- 
mos, y creí necesario continuar la exposición. Los 
fusiles de gran calibre, disparados con doble carga 
de pólvora, hicieran brincar á rnis visitantes; pera 
volvieran luego á sentarse, riendo convulsivamente. 

En medio de la admiración general, esplique la 
diferencia que había entre los ara lies y los blancos, 
y después abrí la caja de medicamentos. Entónces 
el asombro rayó en éxtasis, y llegó á tal punto, que 
creí que iban ú volverse locos. 

El jefe preguntó de qué servían aquellas l»olel li- 
tas, cuya trasparencia y arreglo le producían, así 
como á sus oficiales, suspiras de admiración. 

— ¡Dohoua, contesté sencillamente, dohoua! pa- 
labra que significa todo lo concerniente al arte de 
curar; y ya se recordará que medicina quiere decu* 

magia. . i*i 

— ¡Oh, oh, oh! exclamaran mis admiradores. 

Decididamente tenia yo sobre los árabes de mas 
mérito una superioridad inmensa. 

— Hé aquí, (lije, tornando un frasco de aguardien - 
te medicinal, el verdadera poml»é, ó la cerveza do 
los blancos. Y poniendo unas gotas en uno cuchara, 
se las presenté al jefe. 
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perpendicular y cayó muerto; los 
dando enormes salios y rebotando 


Lo en el suelo como 


. i-ahen | ,.(a y disparé. Uno do los tros animales dió un salto 

jllochl) hecltl! ¡Qué cerveza i» > |' bc,x!n ^,.J Bn dicular y cayó muerto: los olmedos huyeron 

i.iancjis' Olí, se mu ola-asa la gerpnnia. | 

Js? wntóslú y..: pernos muy bueno; con un paca , 
do esté licor pueden ser 
los hombres fuorles y ó 1 '" 
nc i-osos, si bien o* «nled 
,.uo una fuerte dosis los 
vuelve malos, y que si 
loman demasiado pueden 

morir. ... 

—liadme un poco, dijo 

uno de los jefes. 

A mi también- 1 

A mi también. 

Todos pidieron, y «ña- 
fien sus ilesnas. lomando 
después un frasco do amo- 
uiiico, añadí: 

Ksl» es pora curar «■! 

dolor do caliczM y la mor- 
dedura de las serpientes. 

Al oír esto, comen /o el 
jefe á quejarse de, un fuer- 
te dolor de colma», 
por el misto de 
aquella droga. I *jp» ! T."* 
cerrara los «'jos, y |<- «||di 
qué el fraseo debajo de lu 
nariz. El resallado loe 
mágico; el carioso cavo 
de espaldas, como herido 
del rayo, hueieiido unos 
•restos indescriptibles. 

Én cuanto á los oficía- 
los, no parecían ya ti*an- 
,| n i los; no soseííakm; latí - 
zal»an va verdaderos riiffi- 

«los pellizcándose anos a otros, dnlmn nudosas pal- 
madas, castañeteaban los dedos v baeian mil gestos 
estrumlHilicoe. Semeja ule 
escena, en ano de nues- 
tros lea Iros, habría hecho 
desternilla!* de risa á balo 
el pflhlieo. 

Ma-Maayera «• levnn- 
lóal lin; habíase reid»» lan- 
ío, que le corrían lagri- 
mas por los megillas. 

Vii no quiso saber más; 

|m>iii sus oficiales niani- 
leslaroii deseos de oler 
también el fraseo, y se- 
gún lo iban haciendo se 
renovaron las carcajadas. 

Ti ida la mañana se pasó 
ron muidla visita regia, 
de la que se quedaron lo- 
dos maravillados. 

Al marcharse iba di- 
ciendo Ma-Mn uvera 
—¡Oh! esl< 


EL TEATRO DE SAN CARLOS EN ÑAPOLES. 

pelotas; y de tal modo, que á los pocos segundos 
desaparecieron de mi vista. 


sierto, y el 7 do Octubre di órden de levantar el cam- 
po, con gran sentimiento de mis hombrea. 

Parlioron lodos no obstante, si bien con repug- 
nancia: yo me quede un 
poco atrás pura avivar el 
paso do los morosos; poro 
al cabo do media hora ob- 
servé, con no poco estrañe- 
za, que estaba descansan- 
do la caravana; los bagajes 
vacian por tierra, y los 
hombres, reunidos por gru- 
pos, hablaban entre si, 
gesticulando con aire irri- 
tado. 

Tomando mi carabina 
do manos de Selim, intro- 
duje dos cargas tic plomo, 
ajuste mis revolverá, y fui- 
me derecho á los descon- 
tentos: por su parte ellos 
habían cogido sus orinas, 

Í dos do ellos, cuyas cu- 
ezas asomaban por enci- 
ma de un hormiguero, di- 
rigían el canon ¡xir donde 
yo debía pasar; el uno era 
Asman) y el otro Miibrou- 
kí , que. habían sido ánles 
guias del jeque Ben-Nosib. 

Sin vacilar un momen- 
to, incliné la carabina y 
apunté á los dos, amena- 
zándoles con la muerte si 
no venian al momento ó 
explicarse. Comprendien- 
do que seria peligroso para 
abandonaron al momento el 


ambos 

sitio. 


no moverse 


mu- 

los 


blancos 

hen todo cuanto hay 
sal mr en el mundo; 
arabos son uitu miseria ó 
su ludo. 

Kl din i em pro n d irnos 
la marcha en dirección ni 
(iombé, que dista cnalro 
horas y cuarto «le Manya- 
ra. A|m ; iius salimos de los 
campos, donde ondulaban 
las espigas, vimos una 
magnifica manada de ca- 
bras. 

Dos horas después |ie- 
netramos en un parque 
inmenso. Aquél era uno 
do los más explemlulus 
paisajes que había visto 
mi Africa; desde la cima 
de Ins eminencias que ac- 
cidentaban las llanuras, 
divisábanse monadas de 
búfalos, de cabras, do gi- 
rat'us y de nnUhqic*, que 
hicieren bullir la sangre 
en mis venas. 

Desfilamos silencioso- 
mente por aquel eden im- 
ra llegar al Combé, cuyas 
aguas perezosas corren 
por aquel sitio, y cerca 
«leí cual debiumos hacer 
alto. 


JOVEN ÁRABE LLEVANDO LA PIEL DE UN LEON 


Apenas se hubo elegido el espacio más convenien- 
te pura formar el ctmipomeulo, empuñé mi carabi- 
na de dos cañones para irá recorrer aquellos pora- 
jes. Al salir «le una espesura vi tres anlilo; es muy 
gordos que pacían ú un centenar de pasos;' al mo- 
mento puse una rodilla en tierra, lomó la punlc- 


MUERTO A SUS MANOS 


Durante los tres «lias que estuvimos en aquellos I 
parajes, se mataron dos búfalos, dos jabalíes, tres 
camas, una cebra, tres abu lardas, ocho pintadas, 
un pelicano y dos águilas, sin contar los antílopes. 

Dispuse que ahumaran la mayor parle de la car- 
ne, pues asi podríamos arrostrar sin temor el de - | 


Asman i avanzó de lado, 
simulando una sonrisa, pe- 
ro sus ojos lanzaron una 
sombría mirada de muer- 
to; el otro se deslizó por 
detrás de mí y echó pólvo- 
ra en su mosquete; volví- 
ale rápidamente, y loqué 
casi su rostro con el cañón 
de mi carabina; el arma so 
le cayó de las manos: re- 
chácelo con la mía, y lo 
hice rodar á diez pasos de 
distancia. Entonces, enca- 
rándome con Asman i, el 
hombro gigantesco , lo 
mondó que dejara la suya, 
y ol decírselo levanté la 
carabina y puse el dedo en 
el galillo: jamas he visto 
un hombre en mayor peli- 
gro do muerte. 

Me repugnaba verter 
sangre, y lo deseaba evi- 
tar; pero si no dominaba á 
aquel hombre, si no con- 
seguía humillarle, podio 
desde luégoconlar perdida 
mi autoridad. El único me- 
dio de obligarles á mar- 
char era darles una prueba 
<le fuerza irresistible; aun- 
que se emplease, contra 
ellos, mi energía debía 
obligarles, y era preciso 
que so reconociera mi po - 
iler, aunque me viera pre- 
cisado á castigar la insu- 
bordinación con la muerte. 

Lejos de obedecerme. As- 
mam levantó el brazo pa- 
ra apuntar su fusil; era 
llegada su última hora: 
sólo un segundo le sepa- 
raba de la muerte, cuando 
de pronto deslizóse Ma- 
brouki por la espalda de su 
compañero, dio un salto, y 
arrancándolo el arma gri- 
tó con horror: 

— ¡Desgraciado! ¿Osas, 
apuntar á lu amo? 

Y echándose luego á mis 
piés, Mahrúiiki me suplicó 
que no les castigara. 

— Toilo lia concluido, exclamó, iremos al lago 
para buscar al anciano Mousoungou. ¡Responded, 
nombres libres! ¿Ño es verdad quo iréis todos al 
Fanganiku sin quejaros? Decidlo asi al amo á una 
sola voz. 

— ¡Ai Ouallah, uí Ouallali! bannyango. ¡SI por 
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componeros, porque les molestaba con sus rarezas 
de viejo. Mostrábase conmigo deseoso de compla- 
cerme. 

Oulimengo era el más locuaz de lodos; mozo de 
Ireinta años, alto, robusto y muy aturdido, y tan co- 
barde como ranfurron, aunque muy amigo de los 


Alá, si por Alé! No haya más palabras, exclamaron 
todos á la vez. 

— Pide perdón, ó véle, añadió el orador dirigién- 
dose á Asmani. 

El gigante obedeció á satisfacción de todos. 

Debía perdonar, y asi lo hice, escepluando á Bom- 
bay y Ambari, los instigadores 
de la rebelión." 

Si Bombay, en su calidad de 
jefe, hubiera reprimido desde el 
principio toda espresion de mal 
humor, no hubiora llegado la 
■cosa á tal extremo; pero desgra- 
ciadamente, como llevo dicho, 
era el mas opuesto á la marcha, 
no ciertamente por cobardía, si- 
no que para él no había más 
Dios que su estómago. Toman- 
do, pues, una lanza, apliqué el 
mango sobre las espaldas del 
capitán; salté luego sobre Am- 
bari, cuya expresión irónica 
■cambió de pronto, y sujeté á los 
dos á la cadena, advirliéndoles 
que no se les soltaría hasta que 
pidieran perdón. Por último, 

.aconsejé á Asmani y á su inse- 
parable compañero Mabrouki 
•que no reincidiesen, sino que- 
rían recibir el género de muerte 
de que acababan de escapar. 

Va que de mis hombres hablo, 
voy á bosquejar ligeramente la 
historia de aquellos que más 
figurarán en estas páginas. 

Estos personajes son, según 
•el puesto que ocupan en la ca- 
ravana: el capitán Bombay, Ma- 
brouki-Speke, el guía Asmani, 

Choupereh, Oulimengo, Kha- 
misi, Ambari, Djoumah, Ferra- 
jji, Maganga, Selim y ICaloulou. 

Bombay debe á los escritos 
de Burlón, deSpeke y de Grant 
una magnífica reputación: estos 
señores le dieron excelentes cer- 
tificados; pero yo no podría ha- 
cer lo mismo; como criado particular, sin más 1 placeres, no le arredraba el trabajo, mostrábase nle- 
obligacion que la de servir á su amo, hubiera sido ! gre hasta en los dias de más fatiga. Con cien como 
irreprochable; pero como capitán de caravana, no \ él hubiera atravesado toda el Africa, aunque con la 
servia. Tenía demasiadas preocupaciones, y era muy ; condición de no tener que batirse, 
inquieto: algunos dias lo hacia 
todo aturdidamente; daba una 
•orden olvidándose al momento; 
perdía ó rompía todos los obje- 
tos confiados á su custodia. 

Mabrouki cabeza de loro, se- 
gún le llama Burlón, ó Mabrou- 
ki-Speke, según le llamo yo 
para diferenciarle de los otros 
Mobroukis de la caravana, vale 
más que su reputación. 

Asmani, el gigante de hom- 
bros hercúleos y guia y fundí á 
la vez, es cazador y muy su- 
persticioso: tiene mucho apre- 
cio á su carabina y á cierm 
cuerda trenzada impregnada 
en la sangre de todos los ani- 
males que ha matado desde que 
caza. Le inspiran mucho miedo 
los leones, fuera de ellos, to- 
dos los animales son para él 
buena presa. En sus lábios se 
ve siempre la sonrisa, no gra- 
ciosa ni benévola, sino falsa, 
humilde y traidora. Asmani se- 
ría capaz de cortar el cuello á 
un hombre sin cesar de son- 
reírse. 

Choupereh, mocelon vigoro- 
so de unos Ireinta años, se dis- 
tingue por su buen natural y 
carácter jocoso. Cuando habla 
y se le ocurre algún chiste, 
excita la risa de todos sus com- 
pañeras. Jamas he disputado 
con él; una buena palabra bas- 


tados, que formaban coro siguiendo á su compañe- 
ra, coro salvaje que resonaba ú lo léjos en el bos- 
que, atemorizando á los habitantes. 

Al acercarnos á un pueblo, y para saber si la po- 
blación sería contraria, Maganga ompozalwi á can- 
tor: si eran hostiles ó tímidos, cerrábanse los puer- 
to* de pronto y nos amenazaban 
desde los muros; si por el con- 
trario eran amigos, salían á 
nuestra encuentro dirigiéndonos 
palabras amistosas. 

Después de mi persona, el in- 
dividuo más imp u tante era Se- 
lim, el joven árabe cristiano qno 
me neo m| tañaba desde Jrnisnleu. 
Sin él no hubiera piulido enten- 
derme con bis árabes que en- 
< "iitiv en el camino, y laminen 
a el dele la benevolencia con que. 
me trataron. 

Fia* educado por el obispo (J,i- 
bil, y honra á su muestra: s¡ tu- 
«bis los discípulos del buen ubi 
salen tan ujimveoliml 
digno de felicitar mués. 

Mullía entrad" a m¡ servicio 
'•n Enero de 1N7U, desde cava 
opiicn no me abandonó unnea, 
atravesamos juntes la Itusia me- 
ridional, el Gállense y la l'crsia. 
;Bncu Selim! fiel y cariñoso bas- 
to lo nr.ierlc, sin miedo y sin 
•ocha. El me salvé en Minuto, v 
al elogiarle no puedo hacer!" 
tonto cual desearían mis senti- 
mientos de gratitud. 

I’.sta es, si bien bosquejada rá- 
pidamente, la historia de les 
principales hombres que fumín- 
! oiii mi caravana. 


p«. 

será 


CASA DE UNA FAMILIA DE NEGROS EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


ta para que se exceda á sí mismo; es el más fuerte, 
el de más robusta salud, el más amable y fiel de 
todos mis hombres; el tipo completo del buen com- 
pañero. 

Khamisi, joven de veinte años, cuida mucho de su 
persona, es muy activo; pero jactancioso, á lo vez 
que en extremo cobarde. 

Ambari debe tener unos cuarenta años, era uno 
de los fieles de Speke, y no me hubiera abandona- 
do sino fronte á un enemigo temible. No le falta ca- 
pacidad. 

Djoumah era el que más injurias recibía de sus 


Ferrajjí, el antiguo pinche de cocina de Speke, 
era un joven de recursos, que siempre encontraba 
medio para salir del paso en sus pequeños servicios. 
Si le pedia un plato y tenia señal de grasa ó de hu- 
mo, le frotaba con el dedo, creyendo que esto bas- 
taba; si le devolvía una cuchara por estar sucia, creía 
que con saliva y la punta del mandil tenia lo sufi- 
ciente para estar limpia y en disposición de servir. 

Maganga es un Muyamonezi, natural de Mko- 
uenkoué, muy robusto, servidor fiel, excelente pa- 
gazi y de buen carácter. El era quien siempre co- 
menzaba los cantos, haciendo renacer la alegría de 


I SA EXI’EMlM A LAS fCEVAS hE ASTA 

rmi i», inif.run 

Angel Pulido Fernandez. 

(tlON'CI-USIO.V, 

X. 

Sentados los unos en el principio do la escalera y 
los otros sobre apropiadas rocas, Indos contemplan- 
do la azulada superficie del mar 
que delante de nosotros h* ex- 
tendía tranquila basta confun- 
dirse en id horizonte con el más 
clara azul del cielo, hicimos un 
filio en nuestra marcha imrn 
descansar de lo ya andarlo y 
prepararnos para lo que nueva- 
mente teníamos que recorrer 
ánles do llegar al coche. 

V como en estas circunstan- 
cias áun los más apáticos gus- 
tan escuchar á quien más salir» 
y más lia visto, m» falló quien 
propuso al docto Lino— ignoro 
si filé don Gaspar— que dijese, 
si consideraba á estás di» Arta 
inferiores á las que bahía visir* 
en otros lugares. 

— Seria ligereza, señores, — 
comenzó diciendo Uno, — el afir- 
mar de un modo decisivo ó ab- 
soluto que talos grutas son su- 
periores á lorias las otras, por 
que Ofreciendo tridas y caria una 
particularidades do gusto varia- 
rlo, quedan sujetas como otras 
tantas cosas ni fallo ó criterio 
puramente individual de oso 
mismo gusto; y asi como re- 
cuerdo que formando parto do 
la expedición á las gruías do 
Bélgico iba un holandés quo 
aseguraba era capaz de matar 
á un hombre por el J 'romatje fi- 
la créme, en tanto otra sonora 
que iba en nuestra compañía de- 
cía que estuvo á punto de ponerse mala porque cu 
un hotel de Paris le sirvieron dicho plato, de igual 
modo las cuevas contienen singularidades que pue- 
den entusiasmar á unos y desagradar á otras; en 
semejante apuro opto por decirles á ustedes el sello 
predominante de algunas, y á cuál se inclina com«> 
preferente mi gusto. 

El Monasterio de Piedra tiene varias, fiero las 
llamadas Carmela, Del Artista , por su pequenez '* 
inferior calidad no merecen ocuparme, y me concre- 
taré á la llamada de la Cola del Caballo, por estar in- 
mediatamente detrás de este bellísimo sallo do agua. 
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Uno saín espaciosa, en cuyo lecho so yon suspen- 
didos monstruosos y Ihnláslicos concreciones ofre 
ce lo pnvliculnridnd de qno. heno uno gren J'°“¡ 
,.„r la cual ene, como una trasparentó cm tina. «1 
piedra desde una elevación de 1/ * pies de alt 
re: por consiguien le, sus bellezas 
1 , 1 / natural v abundante, que permite ver toda la 
•rrnmlioddail de la sala, matizada de un verde os- 
niro nnr el musgo que reviste las piedras; un rio 
qi'e ene con «tronador estrépito por daian te de su 
í!oca natural, y el cual brinda con todos los efectos 
do una catarata de diamantes cuando el sol ponion- 
to lo ilnminn: un tranquilo lago con una hermos - 
sima luz azulada en su centro. lié aquí ahora . sus 
i| . fectos: primero, el sor muy húmedo y enojadiza, 
porque la'coscoda cubre traía Id pieza con un po - 
lillo de agua parecido ol de uno llovizna; segundo, 
a ,„. ,.| musgo oculto el verdadero color do los rocas, 
v lérecro, que sólo consto de uno pieza, pues otra 
pequeiiita que tiene, y en donde existe un inmian- 
¡jalde rica agua, upónos merece cita rao. Esta gruta 
cerrada, rio lendrin importancia ninguna. _ 

La "rula do ílári. tan ponderada, superior sin 
dmbi ó las de IWhcrort, constituyen un verdadero 
ahuecamiento do uno espaciosa monUino, por el 

e. ual se puede andar multitud de lloras, teniendo 
diferentes salidas, pero lodos verdaderos agujeros, 
el .le //tin, de fíetoaux, de Satpéfre, d'hn/aule. 

Sus M loza < particulares son lo imponente de su 
entrada, que puní muchos no constituirá tal bclle- 
zh. lo amplitud de sus salas, una de las cuales, lu 
de] I ir.ine, mide 150 metros ile largo por 135 do un- 
idlo en so parle más estrecha, y 5U de alto; el rio, 
deslizándose misterioso y amenazador por las os- 
curidades, lu impresión de la burea, nlgnnus rocas 
curiosas, v sobre todo, si la salida so lince por la 
barca y ol agujero de Hán, el agujero de entrada, 
mu.s|rniulo el azul de las aguas y del cielo por entre 
la densa oscuridad de las rocas, es de un efecto 
ideal indescriptible. Defectos: sucia y húmeda por 
demás; sus paredes en grandes extensiones desmi- 
das «le concreciones, imponentes desplomes, y fal- 
las por su misma amplitud, de decios de conjunto; 
el sello característico de oslas cuevas os el de ser 
terroríficas y asusto-mujeres. 

Las del Dracli, ron liguas ú éstas, son tan gran- 
des, que el mismo guia confiesa no haberlas recor- 
rido por completo: podría andarse por ellas multi- 
tud de horas: sus l*cllezas particulares consisten: 
Primero, en sus lagos, hermosísimos, ideales, de 
un ag ía tan cristalina, que dejan ver el fondo co- 
mo si estuviese seco, y hay que remover el liquido 
a pedradas para convencerse de su existencia. Aún 
e mudo son muchos los lagos que tienen, todos a 
«mal más liellne, merecen citarse por su indescrip- 
tible hermosura Ins llamados Lago Negro, Lago de 
l<in Pulidas, Lugo tila neo g ti ano de la reina /?#- 

f. o' El guia, joven inteligente como pocos, sabe sa- 
car partido «!<• sus luces de quinqué, y sobro todo 
••a el [jigo Negro presentar un escenario que pare- 
ce una irresistible mansión de ondinas. Segundo, 
«‘•didáctilos abundantísimas, y en muchos punios de 
nivea blancura; pava ejemplares du musco, brinda 
«•.uno ninguna otra. Defectos; primero, lo bajo «le 
su lecho, por lo cual, y por la manera de extender- 
se, revelan formar inmensas grietas del suelo; so 
gando, lo accidentado ó desnivelado de su piso; y 
tercero, grandes desprendimientos de rocas por do- 
quiera. 

hslns de Arta ofrecen: primero, entrada superior 
n todas, como ya dije; segundo, una satisfactoria 
proporción, una proporción casi arquitectónica en- 
tre su anchura y su altura, en términos de que pa- 
recen haber sido hechos do exprofeso; tercero, piso 
mas igual y seco que ninguna; cuarto, ambiente 
mas agradable; quinto, riqueza de concreciones, y 
col uní ñas hasta lo indecible; sexto, una vestidura ó 
decorado más completo por todas parles, tal vez 
pnr su mayor antigüedad y fulta de desprendimien- 
tos: y sétimo, que permiten esos efectos generales 
que arroban do admiración. Sin la luz del día que 
turne la do 1/iedrn, sin los lagos de las del Drach v 
sin la amplitud do las del I lán, valen, sin emborno, 
•mis, en tul concepto, que todos las ollas: las en- 
cuenlro mus artísticas, más ¡u-xlirulne. nvnUu 

didas 


artísticas, más acabadas, más explún- 
mas suntuosas. 


U do observación general lo siguiente: la do 
ledra despule en seguido ni curioso; en las de Han 
l “ T 10 mus agrada es la salida; en las del Drach se 
Tlírm n 1 *», ° ; lel . viii,anle 5’ “ 10 'mee el lien,. 
I.órm! f ’v , eui "? í* Arl!1 , sc l»son insensibles las 
lioras, y contraria la conclusión de la visita. 

V T* verdad ' Lino-observó dona Rosita, 
—y aquí estoy yo paro probarlo, que m> siento can- 
anaco, n, be conocido el oiiedo, ni me he eneon- 
Irado jamás molesta. 

—Pues ya ganará buenos cnartos ol propietario 
de estas cuevas,— dijo D. Gaspar. I F 

— Parece debía suceder asi, y sin embargo, no su- 
cede. Empiece usled ú comprender csto‘'cunsido- 


rando que hasta hoce pocos años, en que su actual 
propietario, D. José Uuint Zuforteza y logores, 
ilustrado mnllorquin, ó quien pertenece este predio 
llamado do lu Torre, en donde so encuentra la 
gruta, construyó las escaleras de entrada, aquí no 
penetraba nadie que no fuera ulgun intrépido via- 
jero, porque había aquello do descolgarse con cuer- 
das, escalos y demás recursos de este tenor que 
hov se rechazan con justicia, porque el viajero, y 
el viajero do intereses, busca comodidades. Agregue 
usted ó oslo que pertenece á España, ó ú una de sús 
provincias marítimas, y bosta para que no se visi- 
ten lodo lo debido. 

Lo primorosa remedió construyendo esa suave 
escalinata cuando doña Isabel 11 visitó esta isla, 
porque se creyó que también visitaría las cuevas; 
por fin no vino, pero el beneficio quedó hecho, y 
hecho sigue. , . 

En cuanto á lo segundo, es de carácter nacional 
no saber explotar nuestras bellezas naturales; más 
de sesenta mil viajeros pisan todos tos años las 
cumbres del Rigi, en Suiza, sólo por ver una salido 
del sol y un extenso panoruma; miles do viajeros 
también visitan al año las grutas de Hán y de Ro- 
chefort. ¡Cuántos miles no podrían atraer aquí tam- 
bién estas bellísimas campiñas de la isla, estas cos- 
tas de incomparables encantos, y estas abundantes 
y sin rivales grutas' Mallorca tieno por explotar to- 
davía su mejor riqueza natural, más segura que sus 
cosechas y más productiva que sus industrias, por- 
que no hay dinero más saneado ni que con más 
abundancia se prodigue que el de la bolsa del via- 
joro. 

Ese elegante ferrocarril, que arruina con su quie- 
tismo á los accionistas; oslas villas y pueblos, en 
donde el hlunco rebociño de las payesas y los an- 
chos calzones del payes parecen protestar de un 
aislamiento inmerecido; esos ideales costas y vegas 
que no reconocen superioridad, podrían adquirir 
uno vida inusitada, y presenciar ese portentoso bu- 
llir de viajeros que constituye la riqueza principa! 
de lu Suiza, y que ha cuajado de elegantes hoteles 
lu tan pequeña como dichosa floreciente patria de 
Guillermo Tell. 

Es sensible que nuestra patria, adornada de ri- 
quezas naturales como pocas, no alcance el aprecio 
que dehiu; porque si es verdad que España no pre- 
senta las agudas cimas, los imponentes g luciera, y 
las masas de nieves del Oberland Jiernois, ni loa 
mágicos lagos del Thun, los Cuatro Cantones, en 
cambio posee otras bellezas do primer orden para 
el viajero. Sus ciudades encierran infinitas y esti- 
madísimas joyas de la antigüedad, caled rules de las 
mejores de Europu y Museos sin rival; sus campos 
ofrecen valles como los de Tuv, Barcia y Pas, cu- 
yos encantos se escapan ú lo pluma; montañas, ya 
escuetas y caprichosas como las de Monserrat, ya 
variadas y frondosas como las de Navarra, ya sor- 
prendentes y ricas como las de Cardona, todas ad- 
mirables; grutas como la llamada de loa Griegos , 
cerca de Ueletu, en Cuenca; las de Mondragon, en 
Guipúzcoa, Arlñ y otras muchas; y cascadas como 
las de Piedra; y sobre lodo esto la más rica, la más 
notable y la más original y variada colección de 
tipos y costumbres, desde el historiado y lujoso ga- 
llego, de melosa lengua y más dulce carácter, hasta 
el ligero, morisco y sencillo valenciano, de recelosa 
condición; desde el oscuro y ceñido traje de charro 
hasta el amplio y pintado del mnrugalo; y, sin em- 
bargo, de.esioa y otros infinitos atractivos de su 
bellísimo cielo, y de sus mil y mil particulares en- 
cantos, ¡cuán pocos son los viajeros que la recor- 
ren en comparación de los que visitan otras nacio- 
nes quizás i Dénos interesantes que la nuestra!... 

Pero dejando este asun'o, en el cuul grave capi- 
tulo de cargos tendríamos que dirigir ú nuestro 
atraso, ú nuestra musulmana incuria, ú nuestros 
luchas intestinas, á la poca consideración que aun 
se sabe guardar en nuestro país al exlranjero, a 
nuestra ineptitud propagandista, á nuestros detes- 
tables medios de comunicación en muchos puntos, 
y á la falla do seguridad que en ellos existe, según 
creencia muy general del extranjero» á donde llegan 
muy á menudo noticias de asaltos de trenes y aten- 
tados en las vias más concurridas, y a otros uelulles 
de esta naturaleza, que sumándose dan por resul- 
tado el desden con que se mira lo nuestro; dejando, 
repito, esto y circunscribiéndome á las cuevas que 
acabamos de visitar, es indubitable que una buena 
propaganda atraería á ellas multitud de viajeros, do 
esos que a millares abandonan todos los años su 
hogar sin otro propósiLo que el de presentarse don- 
de exista una maravilla que contemplar, y ésta es 
de las primeras entre las mejores. ¿Verdad, don 
Gaspar? 6 

Mucho que sí,' — respondió el interpolado; — esto 
es mejor que requesón y almíbar; esto es arropía 

—Pues esta arropía, y otras arropías por el es- 
tilo que tenemos, es de necesidad que lus saboree- 
mos en primer término nosotros, para que sepamos 


lo mucho bueno que encierra nuestra casa, y des- 
pués que procuremos las saboreen los extranjeros, 
para lo cual os preciso quo los hagamos conocer su 
existencia y entonemos osos cantos do alabanza con 
que ellos saben llevar lu gente á contemplar sus 
maravillas. En esta facilidad de comunicaciones 
que el progreso establece; en esta inquietud que los 
veranos determinan por do quiera, lanzando lo 
gente á lejanas tierras; en osla curiosidad insacia- 
ble. y en esto noble afon de aprender auo caracte- 
rial á las sociedades modernos, todas - las naciones 
qua cuidan de su adelanto dirigen una investigado- 
ra mirada á su seno pora ver qué pueden exhibir al 
viajero; [desgraciadas las que, teniendo mucho, 
pierden por abandono y apatía este riquísimo ve- 
nero de prosperidad! Y con lo dicho bosta, señores. 

— ¡Chochipé! — exclamó D Gaspar, dando ó Lino 
cariñosa pnlmadita en el hombro; — ¡que no se hu- 
biera usted vestido esos refajos de sacristía y se hu- 
biera metido á predicador, qué buenos sermones 
podría usled largar! 

— Yo croo que no se le enmohecerá 1a lengua, — 
dijo sonriéndosc doña Rosita. ' 

— Nunca, — repuso con celeridad el malagueño; — 
señora, si parece una lanzadera. 


LA PRENSA ENTRE LOS CHINOS. 


Hemos podido reunir datos muy curiosos aceren 
deb origen ó importancia en el Celeste Imperio de 
las publicaciones periódicos, que entre nosotros 
constituyen una institución poderosa. 

Citaremos en primer término la Gaceta del Go- 
bierno, que cuenta once siglos de existencia, habien- 
do salido á la luz pública en tiempo de lu dinastía 
de Tang, quo reinó en China del siglo Vil al x de- 
nuestra ero. 

El carácter oficial de dicha publicación, impresa 
y editada por empleados públicos, responsables de- 
sús actos, y aún ele sus gestos ante los jueces quo 
residen en la capital, se echado ver en el Tat- 
Ising-Lloci-tien, compilación de las leyes promul- 
gadas por la dinnsLJa reinante desde ol siglo xvu. 
\Y\ J. Moyers, uno de los sinólogos más distingui- 
dos de nuestra época, indica en un artículo muy cu- 
rioso, publicado en la China Recieio, cómo se rece- 
jen los dalos destinados á la Gaceta. 

Un empleado permanece en palacio lodos los dios- 
para recibir los informes, edictos, decretos, nombra- 
mientos, etc., que el gran Consejo considera que de- 
ben publicarse, y los lleva ni Nui-Ko, ú oficina cen- 
tral de los archivos y cancillería del Imperio, en la 
cual se tieno el deber de enviarlos á su d«‘slino. No 
obstante, y con el objeto de aprovechar el tiempo, al- 
gunos funcionarios subalternos van ni Nui-Ko á sa- 
car copias, no oficiales, de los expresados documen- 
tos, que de esta manera son conocidos untes de q líe- 
se haya hecho la notificación oficial. Entre los co- 
pistas, los noticieros de In Gaceta son siempre los 
que llegan primero. Asi los empleados reciben ni 
mismo tiempo, sino antes quo el Nui-Ko, los des- 
pachos que contienen copias auténticas de los edic- 
tos expedidos á provincia*. 

Si el lector quiere formarse una ideo de lo que es 
la Gaceta china, imaginóse un cuaderno de una do- 
cena de hojas de un papel pardo oscuro, con cubier- 
ta de popel amarillo, do más cuerpo, y con las pa • 
labras Hing-Pao, á manera de título, en uno de sus 
extremos. 

Se publican dos ediciones además de la del go- 
bierno, con su permiso, ó á lo inénos con su toleran- 
cia; una de ellas manuscrita. Sich-Petc, aparee» 
mucho ánles aue la impresa, Tt-Tang. La tercera, 
larga y estrecha, lleva el nombre de Tc/tang-Petc, 
y se vende también algo más pronto que la edición 
oficial. 

Se insertan en la Gaceta los nombramientos do 
los empleados, notas biográficas, la crónica de la 
córte, memorias sobre la administración civil y mi- 
litar, informes de los censores, anuncios de Jas fun- 
ciones religiosas, de lus ejecuciones de criminales, 
nolicias de las provincias, etc. 

tjuien se suscriba al King-Pao y al Fatsinghin - 
shin, anuario del imperio que sale á luz cada tres 
meses, puede bailarse al corriente de cuanto en el 
mund«j oficial ocurre en aquella nación inmensa. 

Respecto al contenido de la Gaceta china, conta- 
mos con algunas traducciones. El padre Contancin 
lia publicado extractos en las Lettres ediflantes . 
Los periódicos ingleses Cantón Rcg ster, Chinease 
Repsitory y North China Herald, impresos en Chi- 
nu, han publicado extensos fragmentos del Kinn- 
Pao. El The North China Herald tuvo lu feliz idea 
de publicar en lomos anuales las referidas traduc- 
ciones, d«isdo 1872, dando así á conocer fielmente h> 
que es la Gaceta de Pekín. A continuación trascri- 
bimos algunas, que se refieren ol año 1875: 

«11 y 12 de Febrero. — Decreto ordenando que se 
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remito cierta cantidad de incienso del Thibet ú Wen- 
pin, gobernador general encargado del trasporte de 
ranos, para que sean piadosamente ofrecidas al 
ios de los ríos, en reconocimiento por la solidez de 
las orillas del Gran Canal durante la peligrosa inun- 
dación del otoño.» 

«3 de Mayo. — El gobernador de Chan-si, Pan- 
Yuen-Chcn' eleva al Trono un informe acerca de 
las viroides de una señora de Gham-si, y pide, en re- 
presentación de muchas personas influyentes, que 
se erija un monumento conmemorativo para inmor- 
talizar su nombre. La señora Hó se había casado, á 
la edad de diez y ocho años, con Lu-Chuyug, hijo 
de un subgobernador. 

»E1 marido, que vivía en casa de sus padres, cavó 
enfermo en el otoño del año 12* de Toung-lchi (1873), 
ofreciendo su mal síntomas alarmantes. Sin embar- 
go, su esposa, aunque de noche se ocupaba secreta- 
mente en quemar incienso y rezar, de día estaba 
contenta y tranquila, al parecer, por ahorrar disgus- 
tos á sus ancianos suegros. Por espacio de muchos 
meses no pudo ni siquiera desnudarse, consagrada 
enteramente al cuidado de su esposo, llegando, como 
último recurso, á corlarse del brazo un pedazo de 
carne para administrárselo al enfermo mezclado 
con los medicamentos. Sin embargo, tal solicitud 
fue inútil, y Lu-Chuyu murió. 

» La desgraciada consorte, abrumada por el dolor, 
no quiso sobrevivir á su marido, y después de haber 
escrito á su cuñada con el objeto de que acudiese á 
cuidar de sus padres, sacrificó su vida, á la edad de 
treinta y cuatro años, en el altar de la felicidad con- 
yugal. 

»¡Que la virtud de la señora Hó sea enaltecida 
como se desea!» 

«6 de Setiembre. — Edicto: 

*>Tso Tsung-tan, gobernador general del Ivanson 

de Chensi, na presentado una Memoria anuncian- 
o la captura de los rebeldes, y pide gracias y ho- 
nores para los vivos y para los Muertos que contri - 
huyeron á este resultado. 

»El general Tchang Tchung Kun ha conseguido 
la captura de los bandidos que el año último burla- 
ron la persecución de las tropas cerca del Llolchcon. 

»Se manda al ministerio que lome nota de esta 
Memoria é informe acerca de las recompensas. Se 
recomienda también á la atención del Ministerio un 
oficial muerto en un combate.» 

Por las citas anteriores puedo comprenderse que 
el King-Pao, lo mismo en el fondo que en la for- 
mo, no es un periódico tal como en Europa le cono- 
cemos. sino la Gaceta Oficial. 

De aquí la necesidad de publicar en la China ver- 
daderos diarios, necesidad que interpretaron muy 
.bien los editores del Dailly- Prest en Hong-Iíong, 
y del Nori-China-Herald, en Shong-hai, impri- 
miendo algunas hojas en el idioma del Celeste Im- 
perio, y preparando el camino que siguió algunos 
años después el Shun-Pao. Este periódico, dado á la 
luz pública en Sang-hai por un inglés, Mr. Ernesto 
Major, se compone de un pliego de papel muy del- 
gado, de 96 centímetros de largo y 60 de ancho, im- 

r ireso por una sola cara, y formando, al doblarse á 
o largo por la mitad, como dos grandes cintas, di- 
vididas cada una por líneas verticales, en cuatro pá- 
ginas numeradas. 

Cada página del Shun-Pao consta de 39 colum- 
nas, cada una de las cuales contiene 52 caracteres; 
esto es, que teniendo en cuenta lo que ocupan el tí- 
tulo y la fecha y los espacios vacíos, forma un total 
de cerca de 14.U00 caractéres por número. 

Trata de los asuntos más diversos. En un número 
ue llegó á nuestras manos, hay un artículo ele fon- 
o, un segundo artículo, un «primer Sang-<hai»> de- 
dicado al estudio de los ejércitos de Francia, Alema- 
nia y Rusia, dos páginas y media de noticias de pro- 
vincias, y por último, los decretos de la Gaceta de 
Pekín. En la página sexta principian los anuncios, 
que los negociantes extranjeros hacen más inteligi- 
bles á las chinos por medio de viñetas: un piano, 
una máquina, un fusil, etc. Se comprende fácilmen- 
te la importancia de un periódico diario de tales con- 
diciones en un pueblo tan inabordable hasta ahora 
á los europeos, y tan pagado de su civilización sin- 
ular. La tirada del Shun-Pao en 1877 ascendía á 
.000 números. 

Su éxito afortunado, sus tendencias progresivas y 
su actitud favorable á los extranjeros, debían susci- 
tarlo rivalidades; y en efecto, los chinos publicaron 
sucesivamente el Wei-Pao y el Y-Pao, bastante 
parecidos en la forma, pero de ¡deas opuestas al 
Shun-Pao. 

A la muerto del jóven Emperador Toungt-chi, en 
Enero de 1877, el editor del Shun-Pao , en señal de 
duelo, imprimió en tinta azul el número en que apa- 
rece la noticia. Después, cuando subió al trono Ko- 
nangsu, en prueba de regocijo, se publicó en papel 
nncurnado con tipos negros. El Wei-Pao se publi- 
có en los referidas circunstancias en papel ordina- 
rio con tipos rojos. 


Ni el Wei-Pao ni el Y-Pao pudieron sostenerse, 
habiendo cesado á poco tiempo en su publicación. 
El único competidor del Shun-Pao en Sang-hai es 
actualmente el Sin-Pao, peí iódico que se publica 
también todos los días, pero cuya tirada es pequeña. 
Este periódico, á pesar de ser órgano de los elemen- 
tos oficiales, se lia singularizado por sus canards, 
sus artículos sobre asuntos pueriles, sus tendencias 
aulocrálicas y su odio á los extranjeros. Consta 
igualmente de ocho páginas con cubierta amarilla. 

A la vez que los periódicos citados, en China se 
publican várias revistas científicas dirigidas por eu- 
ropeos, con la colaboración de escritores del país. 
Una de ellas, editada por una sociedad inglesa, apa- 
rece en cuadernos mensuales, y no cuesta más que 
dos francos y medio al año. 

Hay también un periódico ilustrado, en cuyas pá- 
ginas se reproducen los grabados del Illustrated 
London Netos y el Yben Lou, fundado últimamen- 
te en Sincawe, cerca de Sang-hai, por los jesuítas. 

En la ailonia inglesa de Shon-Kong se imprimen 
tres periódicos chinos, dos diarios y uno que sale 
tres veces semanalmentc. 

Reasumiendo: en el'impcrio chino, hablando con 
exactitud, no hay prensa, al mónos con la represen- 
tación con que hoy la conocemos. Los únicas publi- 
caciones oficiales y semi-oficialesque tienen analo- 
gía con las de Europa, carecen de importancia. Y, 
sin embargo, los periódicos que allí están dirigidos 
por extranjeros ó sometidos á su influencia, demues- 
tran, con su éxito creciente, la necesidad de una 
prensa indígena, inteligente, que, esparcida por las 
principales ciudades del interior, sin duda habría de 
contribuir á que se abriesen las puertas de la Giina 
á la civilización europea más que con cuantos re- 
cursos han empleado hasta ahora las naciones po- 
derosas de Occidente. 


EL PALACIO-CASTILLO DE MIRAMAR. 


UN RECUERDO DE REGIOS INFORTUNIOS. 

Al castillo de Miramar va unido el recuerdo de 
uno de los episodios más trágicos y conmovedores 
de nuestra historia moderna. Nuestra imaginación 
se representa la noble figura del desgraciado empe- 
rador de Méjico, Maximiliano, y la interesantísima 
de su esposa Carlota, hija del Rey Leopoldo de Bél- 
gica; fusilado él en Querétaro en 1866, y ella loca 
de dolor. 

En la breve historia de ese monumento, asentado 
sobre elevadas rocas á la orilla del mar, á corla dis- 
tancia de Trieste, hay algo de maravilloso, que 
impresiona tristemente al espíritu, á pesar de las 
magnificencias que encierra y del expléndido pano- 
rama que desde sus torres se descubre. 

Hace unos diez y ocho años, Maximiliano, her- 
mano del Emperador de Austria, Francisco José, 
había ocupado los puestos más honrosos y ele- 
vados en su país. Había sido almirante de la mari- 
na imperial, gobernador del reino Lotnbardo-Vene- 
to, y presidente de la Cámara Alta, llamada de los 
nobles. Jóven todavía, pues nació en 6 de Julio de 
1832, parecía ya cansado de los honores y dispuesto 
á prescindir de las sugestiones de la ambición. 

Enamorado del sitio donde se destaca Miramar, 
concibió el pensamiento de construir allí un palacio 
para pasar en él la vida en compañía de su esposo, 
a quien adoraba, en completo retiro. 

Le hicieron observar que no ero muy apropósito 
aquel punto, donde no había más que rocas y algu- 
nos olivares que se tendían á su espalda; pero per- 
sistiendo en su ideo, contestó que le bastaban el 
mar y el cielo para embellecerle. 

Y en seguida, un pueblo de obreros y arlifices se 
estableció sobre aquellas peladas cumbres, y en los 
cimientos de roca, abiertos por medio de la pólvora 
y del hierro, se afirmaron las bases del soberbio pa- 
lacio, que es á la vez castillo, donde alternan los 
mármoles con el oro, las obras maestras del arle 
con las de las ciencias y la literatura. 

A la aridez de las rocas sustituyeron los oxplen- 
dores de una mansión de delicias, cual obedeciendo 
á una evocación de las hadas, pare ver deslizarse la 
existencia venturosa de dos principes que se ama- 
ban con ternura. 

¡Qué fugaz, qué breve fué tanta dicha! 

Maximiliano, huyendo de la ambición, había en- 
trado en su palacio, al cual nombró Miramar por- 
que siempre acarician su frente las brisas del Adriá- 
tico, y seducido por el cetro de un imperio bañado 
por las olas del Atlántico, salió por sus puertas para 
no volver más. 

Rectifiquemos. Si no tornó en vida, traspasó sus 
umbrales muerto. 

Para ceñirse la corona salió de Miramar un día 
hermoso de primavera, en 1864, y su féretro fué 
trasportado allí un trislísimodia de invierno de 1866. 


La infeliz esposa, devorada por los más crueles 
sufrimientos, privada de la luz do la razón, vagan- 
do bajo los arlcsonados donde había sido al llagada 
por los más dulces sueños del amor, ofreció á !<»■» 
ojos del mundo el espectáculo de la desgracio unte 
grande, del dolor más augusto de la época actual. 

Desde el palacio-castillo se domina el mar á una 
altura imponente. Trieste con su golfo, los puertos 
de Muggia y de Pirano y la costa de Liria hacia el 
Este, constituyen un punto de vista admirable. 1W 
un lado se contempla la inmensidad, por otro el piu- 
. loresco litoral del Friul, que se pierde on el hori- 
zonte. 

En la relación de una visita á Miramar, hecha por 
un ilustre viajero, Mr. Iriarte, en 1875, encou Ire- 
mos algunos detal|es muy interesantes, que trescri- 
bimosá continuación: «Se revela el carácter de Ma- 
ximiliano en su gabinete do estudio, construido mu 
arreglo al modelo del que ocupaba á bordo de la fra- 
gata Nooara, cuando dió la vuelta al mundo. Allí 
| cada cosa tiene su poesía, y lodo halda con clocuen- 
I cía á la imaginación. 

«Sobre la mesa, al lado del libro entreabierto, se 
¡ ven los bustos do Homero, de Dante, de Slinkespcn- 
¡ re y del anciano principe de Mctlernich. En la l.i- 
blioleca leo nombres de poetas franceses, los más 
verdaderos y grandes. Luego asaltan la memoria tri- 
dos los recuerdos y sorprenden al espíritu todas las 
evocaciones. Ya retratos de amigos eu cuyas fiso- 
nomías se detienen los ojos tlol príncipe mientras 
trabaja, ya figuras alegóricas, entre las cuales cam- 
pea un mapa del imperio de Garlos Y, reino prodi- 
gioso sobre el cual no re ponía jamás el sol. 

»En diversos salones se encuentran á cada puso 
cuadros al fresco, debidos a! pincel de Gésur del 
Aqua,el afamado artista de Trieste, los cuales repre- 
sentan episodios del drama de Slialvi*-q*rure, que, 
principia con una íiesla y acaba con la más som- 
bría tragedia. Luego se pasa á la sala del trono, don- 
de se ostenta el retrato de Maximiliano, de cucrp « 
entero, con el monto imperial y el cetro en la mano. 

»Por una irrisión de la suerte, que espanta y hie- 
lo el corazón, junto al retrato se lee la inscripción 
siguiente: Si fortuna juoat, cácete tnlti di 

»A algunos pasos de la puerta de entrada, hay 
un pequeño museo que contiene lodos los recuerdos 
personales del principe, sus trajes, sus armas, su 
cetro, al lado (fe curiosidades científicas «pie halda 
coleccionado en sus viajes, como fragmentos de es- 
culturas egipcias, objetos de cerámica di* Ls n/.tc- 
cas, ejemplares preciosos para el estudio de la Min- 
oría Natural.» 

Tales son los recuerdos memorables del polaciu- 
caslillo de Miramar. 

J. Ymlaicjk. 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


El I’ALACIO^CASTILLO DE MIRAMAR. 

(Véase el articulo que lleva el mismo lema.) 

AGUADOR DE CÓRDOBA. 

Con decir que el tipo eslá tomado clel nalnriit por 
un artista distinguido, podemos esc usan ios de aña- 
dir explicaciones. 

En Córdoba, como en Sevilla y otras poblaciones 
de Andalucía, los varoniles descendientes de los ára- 
bes, lo mismo sirven pare rejonear toros (pie para 
desempeñar oficios tan pacíficos como el que nues- 
tro grabado representa. 

Casa de una familia de negros en los Estados 
Unidos. 

El cuadro se refiere á una plantación del Estado 
de Virginia. >t . . 

Ese negro que juega con su hijo, en presencia de 
su madre, es un ciudadano de la gran república; lia 
recobrado su libertad después de la lucha encarni- 
zada que sostuvieron últimamente los Estados del 
Norte con los del Sur, y disfruta de un don tan pre- 
cioso con espansiones envidiables en el seno de la 
familia, y en medio de una naturaleza prodiga. 

Su vivienda tiene tanto de casa como de choza, 
ero allí no le falla nada de lo necesario, y no am- 
iciona nada de lo supérfluo. 

El teatro de san Carlos en Ñapóles. 

En el viaje á Nápoles publicado en este pernal ico, 
habrán visto nuestros lectores una descripción de- 
tallada de tan famoso monumento. . 

•Su aspecto convida á los más elevadas satistac- 
ciones del espíritu. Si se posee un verdadero senti- 
miento de la músico,— dice otro viajero,— si se ama 
á este arte divino en lo que tiene de más puro, ocho 
ser imposible no encontrarse bajo la influencia «o 


( i ) Si la fortuna os favorece, no la dejéis escapar. 
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dulce emoción, cundo uno se detiene ante esa es- 
cena celebre donde con tanto perfección se hnn re 
presentado gran número de obras muestras. 

J6VF.N ÁIIAOC tXEVANDO LA PIEL DE UN LEON MUERTO 
Á SUS MANOS. 

Haber hecho el viaje á Argelia sin odquirii r una 
piel de loor!, es como haber estado en Koina sin gua 
ílflr un» piedra do las ruinas de! Coliseo. 

El tributo Olio pagan al formidable rey del dcsier- 
lo las caravanas Y los aduares, era tan intolerable 
m la Argelia luíala buco pocos anos, quo bis Arabos 
llevaban liusta una veneración snnoraticiosu su agra- 
rSeiito é bis intrépidos curadores, muy . escasos 
por desgracia, oue podían hacerle frente y librarles 

^Todoe Mnundo recuerda el nombre do Julio Ge- 
rard el célebre matador de leones. Fuelle asegurar- 
le une en el Africa francesa ni aún el nombre de Ab- 
cl-Kader inspira más entusiasmo y veneración quo 
la de aquel oficial francés, que con valor y sangre 
frin incomparables, armado do una carabina de dos 
cúñanos, ano jumas erró el tiro, alcanzó cuarenta 
trofeos como el que lleva con orgullo el héroe de 
nuestro grabado. Eso joven mató al león de en ba- 
lazo entre los ojos, dosde la copa de un urbol, don- 
de le estuvo aguardando toda una noche. 

J.n próspera colonización de Argelia* es causa de 
que vayan desapareciendo esas fieras, que ánteseran 
más comunes allí que los lobos en nuestros bosques 
del Norte. 

IjA KUBNTB PK ANDnÓMIIDA, EN LA GRANJA. 

Las descripciones del real si lia (lo la Granja son 
buslatilu conocidas. Sin embargo, diremos que la 
preciosa fuonle de Andrómeda se alza en el centro 
de mi estanque, ul rededor del cuul ocho csUiluas 
represe n la n las elementos y los diversos géneros de 
poesía. , 

El asunto ano simboliza la fuento osló lomado de 
In fábula de IVrsoo y Andrómeda. Sobre uii bajo- 
relieve del Museo Cnpilol ¡no so ve á Pcrseo ayudan- 
do gallardamente á Andrómeda ú bajar do su roen. 

A sus pies se agita el dragón moribundo. 

Lope de Vega lia escrito un poema acerca de aque- 
lla heroína mitológica, y Corneillo una tragedia. 

Ovidio, en sus Nieta mórfosis, nos explica el asun- 
to del unido <| no sigue: «Cnsiopo, esposa do Cefco, 
rey di* Etiopio, estaba Ion envanecida con su belle- 
za, que se la figuró superior á la de Iris Nereidas. 
Em ijadas oslas ninfas, hicieron salir del fondo del j 
mnr un inónslriin que causó tales estragos en los do- 
minios del cilndo monarca, que no babiemlo fuer- j 
zas humanas .suficientes ú combatirlo con éxito, se | 
recurrió al oráculo de Júpiter Ammon. La respues- 
la rpie oliluviernn los desgraciados reyes fue que 
expusiesen á merced del mónslruoá Andrómeda, su 
bija única. 

« Pilé preciso ejecutar ln triste sentencia, y In ilus- 
tre victima quedó alada sobre ana roca, aguardando 
la muerte, cuando Pcrseo, hijo de Júpiter y de Da- 
nao, pasando por casualidad, fijó los ojos en ella. 
Venia de la gloriosa conquista do In cuboza do Me- 
dusa, que llevaba sobro su escudo, volando por me- 
dio do las alas fijas ó los pies, como las de Mercu- 
rio. Oyó de labios de Andrómeda la causa de su des- 
' gracia, motó ul mónslruo, y luego el rey y la reina 
concedieron con grande alegría la mano do su bija 
á su litaiiador.» 

Una toiirk i»k la pagoda de ViLNOun. 

Ln pagoda de Vilnotir es uno do los monumentos 
nías colosales de la Indio. Está situada sobre el ca- 
mino que conduce (lo Calcilla ú Pondichcrv, curca 
do esta ultima ciudad. Todas sus torres aparecen de- 
coradas con multitud do figuras alegóricas y otros 
detalles do escultura. No ruónos variada es la orna- 
mentación do las Ircllns columnas que sostienen las 
galerías. 

•Iiiiilo á la torre de entrada so ve el gran enrro do 
los ídolos, ni cual se bailan uncidos cnlitillos de ma- 
dera. Durante las festividades, los fieles se disputan 
el honor do arrostrarle, con ayuda do fuertes cables. 
Ln las ceremonias del templo y en las procesiones, 
los elefantes desoinpeiiun los papeles más majes- 
tuosos. J 

EL REY DEL DAIIOMF.Y DISTRIBUYENDO CAURIS Á SUS 
TROPAS. 

Respecto al cauris, pequeña concha que sirvo de 
moneda en el Dahomey, ya hemos consignado los 
dalos correspondientes al hablar de la capital de 
aquel romo africano. 

Nuestro grabado representa ol sanguinario rey 
Bailado en Widah, en el acto do recompensar á su 
ejercito, do regreso de una expedición afortunada. 

Un viajero test igo presencial describo de este mo- 
do la escena: dada la seña, el ejército saludando al 
nasur con sus burras ó su jefe supremo, desfiló por 
delanto del trono, llevando los soldados á cuestas á 


sus oficiales, al son de una música estrepitosa, en- 
tre salvas do artillería y ehullidos de heras mas 
bien que gritos de hombres. 

Los esclavos iban amontonando sacos-de cauris, 
piezas de tela y rollos de tabaco, al rededor de b M. 
que principió á arrojarlos á las tropas. Los soldados 
se los disputaban á puñetazos, á puntapiés, a cabe- 
zadas y á mordiscos con febril encarnizamiento. 

Los cauris y los rollos de tabaco iban á parar a 
inanos de los soldados más fuertes ó más ágiles; las 
piezas do tela se las repartían casi siempre los otí- 
cialos, ú quienes los soldados no osaban disputár- 
selas.» . 

De esta manera paga el rey de Dahomey a sus 
tropas, resultando el precio sumamente económico, 
porque si cada uno de los sesenta mil soldados que 
forman dicho ejército recibiese regularmente la 
parle alícuota de la suma distribuida, habría de 
quejarse, y con razón, de su insuficiencia, mientras 
que, de aquel modo, si no llega a cojcr un solo cau- 
ris tiene que atribuirlo esclusivamente ó su mala 
fortuna, puesto que habrá sentido caer la lluvia (lo 
conchos sobre su cabeza durante los largas horas 
de lo revista. 

Los jabalíes. — Un pánico. 

Este grabado es copia del precioso cuadro de 
Mr. Gridél. No puede representarse mejor el espanto 
.de los fieros animales ul verso sorprendidos en me- 
dio de la noche por el silbido estridente de la loco- 
motora, quo anuncia la llegada de lo que es para 
ellos un mónslruo, el mónslruo del progreso, con ca- 
bellera de fuego y penacho de humo. 

Ln composición es notabilísima, y sorprende por 
sus caructércs de verdad en todos los detalles. 
Acueducto de Mérida. 

Méridn, fundada por una colonia romano, todavía 
conservaba, vein ti tres años antes do Jesucristo, mu- 
rallas cuyo circuito abrazaba seis leguas, 3,700 tor- 
res, 84 puertas, 5 fortalezas y gran número de mo- 
numentos religiosos y civilos, entre cuyas ruinas 
aparecen las del acueducto, do que nuestra lámina 
os copia. 

Se halla aún en buen estado de conservación, y 
conduce ú lo ciudad aguas quo vionen do lina dis- 
tancia de seis kilómetros. Es del periodo de la deca- 
dencia del imperio romano. 

Hay en Mérida otro acueducto más célebre, lla- 
mado por el pueblo el de los Milagros, pero del cual 
no quedan en pié sino diez arcos. So cree que fué 
fundado por Trujano, que tenia gran cariño á Mé- 
rida, por haber nacido en Itálica, cuyas ruinas están 
no léjos de ella. A juzgar por tales restos, no l'uó el 
de los Milagros inferiora los acueductos de Segovio 
y do Tarragona. 

Vista de Para. 

Esta importante ciudad del Brasil, llamada tam- 
bién Santa Marín de Belén, ó cuyo puerto llegan 
los oíos del rey de los ríos, ó de las Amazonas, se 
ofrece ú Ja vista del viajero, como ceñida por una 
ancha faja do bananos y cocoteros. Entre sus cosos 
rojas y blancas descuellan campanarios inundados 
do luz. 

En esta población se reúnen todas las razas indí- 
genos; los mestizos y negros abundan tanto como 
jos blancos descendientes de los conquistadores. La 
[ indolencia que los caracteriza, efecto del influjo del 
| clima, les impide aprovecharse, como lo hubiera hc- 
i cho otro roza más emprendedora, de las cuantiosas 
I riquezas que les rodean, en minas, selvas, vastas 
praderas y tierras fecundadas por los rios más cau- 
dalosos. 

Comdate de un caimán y un jaguar. 

Es una escena de las que suelo ofrecer el río de los 
, Amazonas. A punto de ser alcanzado un ciervo por 
un jaguar, so siente libre do tan terrible enemigo. Es 
que ésto, ú su voz, ha sido acometido por un caimán, 
que le cojo por una pala trasera. Vuélvese el jaguar, 

I lanzando un rugido de dolor y rabia, y con sus gar- 
ras intenta cegar al enemigo; pero ol caimán se li- 
bra del ataque hundiéndose en el agua sin soltar la 
I prosa. Un último esfuerzo por ambas partos los hace 
salir á flor do agua, mas en seguida desaparecen, 
hundiéndose en el fondo del rio. 

L. 

LA CUNA Y LA CRUZ. 

fCunijN»<t'ioa traducida del calillan, de l.o Luvne del Anón, 
por L. 0. de II. ) 

Recuerdo un día ¡(pié día! 
el más hermoso do Muyo; 
la aurora nos sonreiu. 
y de rubnr se encendía, 
del sol ni ([mido royo. 

También nuestro amor, bien mío, 


brillé aquel día en su aurora, 
yendo por oí bosque umbrío 
cual van las ondas de un rio 
de corriente bullidora. 

Las monos entrelazadas, 
el -placer en las miradas, 
pirábamos en redór 
del árbol, do están grabadas 
las cifras de nuestro amor. 

Girando entóneos también, 
como nías de mariposa, 
las ilusiones (le rosa 
que poblaban ol edén 
da nuestra mente ardorosa; 

Con rubor que enojos da 
á la luz que brota allá, 
los ojos ni tronco lijos, 

••tal vez de este árbol se liará 
la cuna de nuestros hijos.» 

— Me dljlsle,— y todavía 
al alma mln congéno 
de tu acento la armonio, 
tan dulce cual la cadena 
que ó aquél tronco nos unió. 

« j Ay !u — murmuré— triste iden 
hiriéndome ante ln luz 
en que el amor se recreo; 

«¡de este árbol puede que sea 
de nucslra tumba lo cruz!» 

Víctor Halague* 


EL AUDÍFONO. 


La Gasiette de Cincinali anuncia quo el profesor 
do Graydon, de dicha ciudad, ha inventado una má- 
quina para oir, ó audífono, que no tiene nada de co- 
mún con otra máquina del mismo nombre, que se 
dice inventada por un intrigante de Chicago. El au- 
dífono Graydon consiste en un pequeño electro- 
micrófono en el centro de cuyo diafragma está suje- 
to un cordon de una longitud cualquiera, y cuyo 
otro extremo está fijado á un pedazo de madera. El 
objeto del aparato os hacerse oir de los sordos, y su 
funciones tan fácil como sencilla. La persona oauc- 
jada por la sordera so coloca el pedazo do madera 
entre los dientes, y la persona deseosa de conversar 
con ella habla por el electro-micrófono, teniendo 
cuidado de mantener el cordon en estado de tensión. 

Por este medio, según la teoría del inventor, el 
sordo, no pudiendo oir por las orejas, oye, si se 
puede decir así, por los dientes; en el sentido de que 
es comunicado el sonido por los nervios de los clien- 
tes y por los huesos de lu cara hasta el nervio au- 
ditivo, y de allí al cerebro. El instrumento no obra 
más que en el caso de que la sordera resulte de en- 
fermedad, ó cuando el nervio auditivo no es accesi- 
ble por las vías ordinarias. Es evidente que si el 
nervio auditivo está paralizado, la acción ael audí- 
fono es nula. 

Ultimamente se han practicado interesantes ex- 
periencias atidifónicas en la escuela de sordo-mudos 
do Cincinnati. Una joven do color enteramente sor- 
da, á la cual hablaba el profesor á una distancia 
de 25 piés, ha repetido palabra por palabra todo lo 
que le decía. Otra iovencita sordo-muda de naci- 
miento, ha anunciado, por medio de los dedos, oue 
había oido sonidos mientras el profesor ln hablaba, 
y que había notado diferencias de intensidad y en- 
tonación. 

Inútil es añadir que como era la primera vez en 
su vida que oía, no podía comprender el sentido de 
las palabras. 

El audífono parece llamado á realizar maravillo- 
sos resultados, sobre todo si M. Edisson, al arrancar 
los últimos secretos á lu luzelécrica, se digna per- 
feccionar esta nueva invención. Salvo el caso de 
parálisis del nervio auditivo, no habrá ya sordos, y 
por consiguiente mudos, puesto que el mutismo es 
un simple resultado de la sordera, y desaparecien- 
do la sordera-causa, deberá desaparecer también 
necesariamente el mutismo-efecto. 

De todas las invenciones de esto siglo, la más 
admirable os quizá la quo vuelva ol oiclo y la pala- 
bra á tos sordo-mudos . 


CORRESPONDENCIA DE PARIS. 


LA FIESTA DEL HIPÓDROMO. 

París 19 de Diciembre. 

Esto es indescriptible, señor Director, como no 
puedo calcularse la muchedumbre que ayer se atro- 
pellaba, desde las primeras horas del día, ó las 
puertas del inmenso escenario. Abiertas poco antes 
de las nuevo so desbordó por ellos el gentío. 

A las diez, con la obertura de la Multa di Por - 
fict, empezó la fiesta. El aspecto de la sala deslum- 
braba. Más de 7.000 luces alumbraban los diversos 
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cuerpos de edificio, bajo el Lecho de hierro y de 
crislal. 

Lo que atruía en primer término la alencion, era 
uno de los monumentos más elegantes de la arqui- 
tectura española, la gallarda Giralda. Y junto á 
Sevilla Murcia, representada por una casita de la 
huerta, con la correspondiente decoración. Tum- 
bien sorprendían las tiendas del Monde filustre, de 
la J ilustración y otras. 

Doscientos profesores obedecían la batuta mági- 
ca de Olivier MeLra, el director de la orquesta en 
los bailes de la ópera, y las campanas de la Giralda 
formaban un juego armónico de atractivo i nespli ca- 
ble con los viohnes y clarinetes. Me parecía que 
murmuraban el nombre de mi patria, de mi amada 
España y veía asomar dulces lágrimas á los ojos do 
algunos compatriotas. 

S. M. la Reina Doña Isabel/ llegó poco después 
de la diez acompañada de las damas de su servi- 
dumbre. La esperaban el comité organizador y una 
verdadera córte de mujeres elegantísimas y de hom- 
bres de talento. 

La reina presidía la fiesta ocupando el palco des- 
tinado al. Jefe del Estado francés. Mr. Grevy se 
había privado de asistir á la fiesta sin duda por 
galantería. 

jYivu España! ¡Viva Francia! ¡Viva Murcia! 

Estos gritos resonaron repelidas veces. 

Luego los acordes de la marcha húngara y de la 
mascarada de Artand, Quince pianos las ejecuta- 
ron, produciendo una sonoridad asombrosa. 

La animación llegó á su apojeo. 


¡Paso á los toreros! ¡Los toreros..! 

No llevarán la civilización, pero llevan el garbo, 
la bizarría y el valor. 

Las más hermosas damas se apresuran á verlos, 
sin ocultar su admiración. Algunas hacen gestos 
de horror, de un horror gracioso, pero la mayor 
parlo do ellas los contemplan con simpatía. 

Nada niénos que k Marcha de las Antorchas 
sirve de introducción ú los diestros. ¡Qué estrépito 
de aplausos! Parece que los franceses se vuelven 
locos. 

Realmente la cosa se esplica. Allí aparece lodo 
el personal de la plaza, alguaciles, picadores y 
cuatro cuadrigas de mulillas, en pos de Lagartijo y 
de Angel Pastor, del Gordito y Gonzalo Mora. No 
fallan más que lós loros. 

Al terminar la marcha de las antorchas princi- 
pió el paso doble de Pepe-Hillo, tocado por la or- 
questa de bandurías. 

Esto nos gusta más ó los aficionados; á los afi- 
cionados á la propiedad de las cosas, que aunque 
la música del Pepe-Hillo hace bullir la sangre es- 
pañola entre la nieve que circunda el Hipódromo, 
no nos agrada ménos la marcha de las antorchas. 

La cuadrilla, dándose el aire do Triana, recorro 
la calle formada por las tiendas y estrados de Sara 
Bernhardt, la CroizelLe, los arlislas del teatro Fran- 
coni y las disci pulas del Conservatorio. 

Sara Bernhardt, la estrella del Teatro francés, 
viste con tocado tan sancillo como elegante. La 
modestia es el mejor adorno de aquella gentil ca- 
beza, en cuya frente irradia la llama del genio. 

Les arlislas saludan á los toreros con una lluvia 
de flores; ellos responden quitándose las monteras 
y haciendo unos arqueos de cuerpo, infinitamente 
más graciosos que los de caja. 

Los diestros se detienen á saludar ¿ la reina 
Doña Isabel. 

Entre la orquesta de guitarras se distinguen los 
cantaores, y entre los cantaorcs brillan la María y 
Homero, ídolos de los aficionados al con Lo fla- 
menco. 

La música de la guardia republicana ejecuta la 
obertura de Oberón y la do Metra un wals: luego... 
la María se presenta delante de la fila de los 
toreros. 

Los bravos son atronadores: Una admúsfera de 
entusiasmo enardece aquellos rostros morenos, á la 
melodiosa voz de la canlaora sevillana y al compás 
do bandurrias y de guitarras. 

No son ya aplausos atronadores, sino verdaderas 
tempestades las que á cada copla se suceden. 

Vivas á España, á Sevilla, á la canlaora y á los 
toreros. 

Luego Rosa Mauri, en cuya pandereta Carolos 
Durand ha pintado una admirable escena de toro3, 
ejecuta el paso español. La ovación continúa, y la 
pandereta se rifa entre siete números, cada uno de 
los cuales ha costado 1.200 francos. 

No causa ménos entusiasmo el vnile de gitanos 
sobre una tarima. A los piés de las bailaoras caen 
lloros y monedas: las unas se venden en pública 
subasta y las otras van á parar á la alcancíade los 
pobres. 

Dentro de una góndola del siglo xui, lu hermosa 


Judilh, la hechicera, principia á decir la buena ven- 
tura y ¿ recojer billetes de banco. ¡Oh! cuánto debe 
Murcia á los hechizos y hechicerías de la. grande 
actriz! 

Después de presenciar la Turándola, el bailo pro- 
venza!, de escuchar la marcha del Tuimahuser por 
los coros de la Opera y de asistir á la despedida en- 
tusiasta que se hizo á los toreros, llega el turno 
preferente de la atención á la rifa y venta de ob- 
jetos. 

Cuando esta carta vea la luz ya serán demasiado 
conocidos los detalles de esta parte, la más esencial 
de la fiesta. No habré do consignar aquí sino la im- 
presión do mi agradecimiento como español á un 
beneficio tan grande para España. 

Lo más atractivo de la fiesta para la juventud bu- 
llidora y para los aficionados é avenLuras fué la 
verbena. Damas enmascaradas circulaban en todas 
direcciones ostentando trajes caprichosos, compi- 
tiendo en lujo, en buen gusto y en elegancia, las 
bellezas de celebridad española resplandecían en el 
vasto escenario como verdaderas estrellas, con las 
mantillas españolas, blancas y negras, ó con capas 
venecianas. 

Actores y saltimbanquis rivalizaba!! por atraer 
al público. En el estrado del Monde Parisién se 
daban conferencias y conciertos burlescos, aplau- 
didisimos por la alegre sociedad del demi-monde. 

El prestigiador Hermand hacia prodijios frente 
á las tiendas del Comercio y de la Industria, pero 
no electrizaba tanto al público corno las actrices 
vendedoras y las del circo Franconi. 

Sara Bernhardt vendía autógrafos, María Vergé 
cigarros, las hermanas Legaull cajetillas y petacas, 
las Barelh panderetas y tambores; María Lerom 
música y fotografías, María Cliampagney licores, 
etc., etc. Raimundo Madrazo y otras afamados ar- 
lisLas estaban también convertidos en mercaderes, 
en pro de la caridad. Y se vendían también edicio- 
nes y más ediciones del París- Murcia. 

El conjunto maravillaba como la realización de 
un sueño de prodijios. No hay memoria de fiesta 
semejante en los anales de Paris. 

Un español del Boulevár. 

CRÓNICA DE LA FUTURA EXPOSICION UNIVERSAL 

DE NüEVA-Yoniv. 

Individuos nombrados para constituir el comité 
ejecutivo de la Exposición.— Asamblea general 
próxima d realizarse con la aprobación g bajo la 
presidencia del ex-presidente de la república, ge- 
neral G rant.— Noticias biográficas de los señores 
Stebbins y Pricc, presidente y secretario respec- 
tivamente del comité general. — Juicio de la pren- 
sa de Nueva- York acerca de la Exposición es- 
pañola en el certdnxen de F Hade [fia. — Mérito 
atribuido á la parte agrícola del mismo. — Men- 
ción honrosa del concurso que presta al proyecto 
el periódico donde las presentes crónicas se pu- 
blican. 

Desde que en cumplimiento del acuerdo lomado 
en la junta anterior, el comité general de la Expo- 
sición dejó nombrado el ejecutivo, se ha ampliado 
éste con varios miembros más, elegidos de entre las 
personas de más respetabilidad, arraigo y talento 
del país. Entre esta pléyade de verdaderas capaci- 
dades, figuran los distinguidos nombres de S. A. 
Haines, presidente; W. H. C. Price, secretario; 
W. A. Colé, R. Match; D. B. Williamson; R. G. 
Rolston; F. L. Talcotl; B. A.Willis; Reverendo Pu- 
dre Ncvvman; U. Welsh; L M. Bules; J. Trumbull 
Smith; M. C. Adduins; C. Schclesingcr; G. J. Sch- 
neider; CU. W. Mui I; J. Talcotl; general C. R. Gra- 
ham; M. Perrv; S. Wonnser; F. L.Omstead; T. Rut ■ 
ler; A. S. Sullivan y Otros. Varias son las reuniones 
que el indicado comité ha celebrado con el fin de 
preparar una asamblea general que sea la última y 
más complela manifestación del país en favor del 
proyecto. Al efecto, serán invitados á esta reunión 
ios hombres más influyentes de lodos los estados, y 
se espera asimismo que presida el acto el general 
Grant, asi que termine el viaje á Méjico, que ya á 
emprender muy en breve, síes que m* lo está ya 
realizando á la hora en que esta crónica se escribe. 
El ex-presidente de la república, instado previa- 
mente por su particular amigo el Reverendo Padre 
Newman, ha manifestado ya su conformidad con la 
idea de aquella gran reunión, de la cual acepta la 
presidencia, y dicho se está que este acto puede con- 
tarse como decisivo para la reulizacion del gran cer- 
tamen, dada la gran influencia y popularidad de que 
goza en los Estados Unidos aquel victorioso gene- 
ral. La constancia, la acLividad y la pericia, si asi 
puede decirse, de las primeras personas que se pu- 
sieron al fronte del proyecto, va dando sus resulta- 
dos. Entre este número debe contarse en primor tér- 
mino á los ilustres Stebbins y Price, presidente y , 


secretario general respectivamente, que no han des- 
cansado uu momento, ni so dan punto de reposo pa- 
ra que aquella grande empresa llegue ú feliz tér- 
mino. 

H. G. Stebbins (bueno es npnnlar algún dato bio- 
gráfico para mejor conocimiento de lospersonosque 
promueven la Exposición), es un banquero muy 
acreditado é influyente en loscírculos financieros do 
Nucva-York. Ha sido presidente ele la comisión del 
parque central, cuya obra, una de las nms bellas y 
fastuosas del mundo en su clase, se hizo durante su 
administración. Al dejar esto cargo fué elegido pre- 
sidente del Stock Exchange de la misma ciudad, 
dejando recuerdos gratos ue su paso por aquel |x>- 
deroso establecimiento. Mr. Stebbins bu sido tam- 
bién diputado por el estado de Nueva-York, y hoy 
ul honrarle con la presidencia del comité de la Ex- 
posición internacional, sus electores lian podido ver 
con satisfacción, que á pesar de sus sescnlu ó más 
anos, su inteligencia y su actividad son los mismas 
de que hacía alarde en la plenitud de l;i edad viril. 

\Y'. H. C. Price, el incansable secretario cuya 
amabilidad, atención y cortesía son tan grandes co- 
mo su reconocido talento, no cuenta más que cua- 
renta y siete años do edad. Es natural del Estado de 
Al abama, en cuya Universidad fué graduado. Du- 
rante la guerra civil militó en el campo do los con- 
federados desde 18U0 á 1864, ó sea durante lodo el 
tiempo que duró aquella terrible lucha, alcanzando 
un alto puesto en la gerurquia militar jior sus cono- 
cimientos, pericia y arrojo. Diez años hace que se 
estableció en Nuevu-York, donde en 18611 fundó el 
periódico semanal The Grocer, del que es editor, 
il i rector y propietario. Esta publicación es la mejor 
de su cluse en aquel país, y goza de universal repu- 
tación. Posteriormente ha fundado el América, que 
promete ser una de las revistas más notables de in- 
tereses materiales. Escritor castizo y fácil, orador 
persuasivo y correcto, emprendedor é incansable 
propagandista, M. Price se puede considerar como 
la encarnación del proyecto de la Exposición inter- 
nacional, á la que dedica lodo su saber, fuerzas y 
actividad. 

Por lo demas, y volviendo ahora á In reseña de los 
sucesos que á aquella empresa su refieren, justo es 
no posar en silencio la controversia que entre algu- 
nos periódicos norte-americanos comienza á iniciarse 
respecto al modo y forma con que nacionales y ex- 
tranjeros deben, ó les conviene concurrir al certa- 
men proyectado. Como es natural, se bucen compa- 
raciones, y se vuelve los ojos hacia lo sucedido cu 
las últimas Exposiciones de París y de Filado! lia. No 
fulla quien se ocupa de España, por lo que Iremos 
en uno do los diarios semanales más ilustrados de 
Nuevu-York, y al hacerlo, bueno es que digamos 
asimismo, que se prodigan justos elogios ¡i la Expo- 
sición toda, que do sus producios hizo España en 
Filadclílu, añadiéndose que la parlo agrícola fué la 
mejor y más complela de cuantas se expusieron al 

É úblico en el dilatado parque de lu ciudad de Pean 
sla confesión, hecha por los mismos noria -ameri- 
canos, es en verdad lisonjera, y debe servir do estí- 
mulo paro no dejar que en lo sucesivo decaiga por 
incuria ó negligencia el buen concepto de que al 
presente gozamos en aquel país, verdadera emporio 
do la agricultura y el comercio, sino lo es también 
de la mayor parle de las arles industriales. 

De la no ménos honrosa mención que también 
hace la prensa de Nueva-York, del interés cou que 
La Mañana se ocupa del proyecto de Exposición, y 
de los elogios que hace del direclorde este diario con 
tal motivo, nada liemos de decir, por razones que 
están al alcance de lodos. Recibimos con gratitud 
las galantes declaraciones de nuestros compañeras 
en la prensa de aquella rico metrópoli, y persevera- 
remos en el propósito do ayudaren cuanto podamos 
á la realización de lo noble empresa que en dicho 
ciudad se está organizando, con el esfuerzo del más 
inteligente y levantado patriotismo. 

José JoRDANA Y MüUFRA. 

(La Mañana.) 


LA ZELANDA 

(NEErlanda; 

por Carlos Coster. 

Hace algún tiempo que varios periódicos de Bru- 
selas anunciaron que. un escritor y un pintor, bel- 
gas. que Carlos Coster y Adolfo Dille ns acababan 
de embarcarse para la Nueva Zelanda: elogiaban 
mucho el valor de ambos viajeros; poro lamentaban 
su desgraciada suerte, dando á entender quo serian 
devorados por los neo-zclondeses. De pié en la cu- 
bierta del Aguila, el pintor y el escritor porocian 
por el contrario muy tranquilos, sabiendo bien que 
en la Zelanda que iban á visitar no hay costum- 
bre de alimentarse de costillas de pintores, ni de 
cerebros de escritores. 
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Habían -nli'lo liten equipados del puerto da Am- 
te a Thórea n ban dJSfuñ* d^l los «™ícnlSs ci g am« | 

s dK'Sif!'»- ; 

gen H faltar vivaros los viaje- 
ros nítreearon á los que lleva- 
|,an una buena porción de 
carne ahumada. ... 

lil buque partí*. Corno e 
mea de travo: el sol brillaba 
con todo su esplendor y el cie- 
lo estol» completamente des- 
pejflflo. 

J.os dos amigos debían SO- 
«uir el curso del l>calda neei- 
¡jcntnl (Wester N linldf i, II»- 
, „ndo también id /lo»t, |>o»|Ue 
no día sirvió un perro para 
lanar el boquete que se abrió 
co lino de sus diques; líesenos 
Clisa ni m enlo* la- costos de In 
¡• landes zidaielesas ti bnlamle- 
sas iZetivvscli Viuiudercni y 
las lie la i-ln de llévela lid del 
Sii.l iZind-ltevelnn.l.. v llejía- 
rlan a In vista de Fte'iníía. 

Miralsill atenlus rllnnlo les 
Isulealia: «le elllllld" ell CUlllldo 

ilivisiilui'f ;il i » í v* •! il< - In orilla 
,-dgun r*>j¡/.‘» «'» bi |""‘ ,a 

t |,. Ilílfl t*HT«\ y IM-.lll lílll ílllílfí 

lilfi «gnus. qm* pnrecin que 
ilum ¿i d-iil.rir el un- y la «■•*■*«- 
r.<i|,eeli,i-iilo r-mislanle en el 

país, le lo< blu* y las 

riuilíeles i»|*arc«*e|l > desapart*- 

(•(•11 •[■• |*in in t ■ >. ináxiuic CUiih- 
dn liaV fuerte oleaje. 

A l * íH iists vci'c*, s*ilin? I*"!" 

Cliaildn reín.'l lejiifmnil, >■' VC 
•|ii S ili< li'-jr.s ii:i 1 «i i4 1 * i* • , y no se 
su lie si sumerge In »|iiil l«i c*n 

el rielo ó CU el (IglM. 

hilleiis y Cnsler oslaban 
iM-iisnlivos; apoyados en el palo mayor « Dundo osla 
el III.'IIM.' JiIV^H I llú lie pmillo Dillons. 

— líele ;i4iiii, entilesló Cosler desdoblando una | 
oran mrln geográfica ile Zelanda perfectainenle i 
k'iriii/nila. 

- ¿Conocen \\ . bien el 
país á ilmnle van.' preguntó- 
les nn limito del doctor l'or- 
elimix , antiguo mayor del 
ejército de las islas neerlan- 
desas. 

—Sólo le conocernos por 
haberle visitado de puso, con- 
testaron. 

--¿Me periuilirán entóneos 
eomplelar sus informes' 

- -Cutí tliucllo «listo. 

Kk mayor lomó el mapa y 

recorrióle con la vista; Ínte- 
rin los dos amibos le mirn- 
l*an silenciosamente. Era un 
hombre de mi rada franca y 
resuella, li|Hi verdaderamen- 
te militar de esos «pie sedu- 
cen ú la primera vista; era 
su lenguaje, á la par que 
dulce, varonil, halagaba el 
oido, y hablaba lentamente 
por | tensar ñutes lo que ha- 
bía de pronunciar; y comen- 
zó asi; 

— «Navegáis Inicia esa [sir- 
le del país <pie los romanos 
llamaban, al mismo tiempo 
que V landes, la Sclca </ex- 
npiadtuia: [*ei\> va no quedan 
l*osques en Zelanda. 

» veo nueve islas en oslo 
mapa: en el año seiscientos 
se contaban catorce, si hemos de dsir fe á un mapa 
formado cuidadosamente noventa y dos años antes 
de la llegada de San Willcbrord á Walcheren, de 
aquel que convirtió á los zelundeses al cristia- 
nismo. 

” Iodns estas islas no estaban protegidas contra 
el mar más que por sus dunas. El Walcheren y 
Beveland del Norte, no eran sino pantanos, cuan- 
do no abismos, pudiendo decirse lo mismo de Beve- 
land del sud, de la isla Philip s Land, de la Dui- 
veland <isla de los pájaros), de la de Schonwen y 
del país Humado de Ñeimerswaul. 

*En IGG3, se cuentan ya diez y ocho islas; la tier- 


pa sana sobre el mar, y se ve entre otras, al oesle de 
Walcheren, una pequeña isla sumergida ahora, 
llamada Zouteland, I’ais de la sal. En dicho ano 
tenia altas dunas y dos grandes pueblos: behoon- 
velde, el campo hermoso, y el Wals-Maander, la 
escollera de los Flamencos, ambos desaparecieron 
bajo las aguas. 


VISTA DE PARA. 

«Oriznud y algunos oíros pueblos muy ricos, co- 
mo por ejemplo, Neimerswaal, se hundieron igual- 
mente onlre las ondas. En este último era tan 
grande la riqueza que ponían herraduras de piala 


COMBATE DE UN CAIMAN Y UN JAGUAR. 

á los caballos. En lodos los puntos de Zelanda se 
abren por un momento las puertas ú la agricultura 
y se pueden esplotar las salinas, pero de pronto lo 
invade lodo el mar y desaparece lo que existía. I^os 
W icligen, esos grandes bancos de arena, eran en 
otros tiempos un hermoso y floreciente pueblo. 

• lié aquí la parte triste de la historia de esa pro- 
vincia: un pueblo animoso, honrado, perseverante, 
industrioso y tenaz adquiere un espacio de terreno, 
le realza, le proleje con diques, le fertiliza y con- 
cluye por convertirle en una mina de oro; pero un 
día el mar ó el río se agitan brutalmente, y todas 
aquellas riquezas quedan reducidas á un banco de 


arena, más ó ménos grande, Baukvon Zouteland, 
el Banco del País de lá Sal.» . 

Al escuchar al mayor, los dos amigos miraban 
instintivamente el agua del rio, que bañaba aquella 
rica tierra de Zelanda, acariciándola y fcrlizando a 
l>ara absorberla después; el beso* el amor y la 
muerte. 

El mayor continuó asi; 

«Loa más lenta de estas ago- 
nías fué la de Neimerswaal: 
orgullosa con su comercio y 
sus infinitas riquezas, prote- 
gida por altos muros y pro- 
vista de fuertes torres, creíase 
la reina del Escalda; pero no 
eran suficientes sns diques pa- 
ra preservarse del enemigo, 
porque el mar había destruido 
otros mejores. Los caballos 
herrados de piola no bastaron 
para salvar á lo soberbia ciu- 
dad. 

»En 1551, las aguas arreba- 
tan parle de un dique, pene- 
trando en la iglesia, después 
inunda el Escalda todo un bar- 
rio; en 1557 y en la noche del 
11 al 12 de enero estalla tal 
tempestad, que la mayor par- 
le de los casas caen á tierra; 
en 1558 declárase un incen- 
dio; y en 1571 repítese la inun- 
dación. Hasta entonces ha- 
bían acudido siempre los Es- 
tados provinciales en ausilio 
do los habitantes de Neimers- 
waal; pero enlónces se les dijo 
que sus desgracias se repelían 
con demasiada frecuencia y 
que salieran de sus apuros co- 
mo pudieran. En doce años se 
contaron seis inundaciones y 
un incendio. 

»Sin embargo, en 157-4 se 
volvió á prestar ausilio, pero 
desde esto época fué desman- 
telada la ciudad diez veces 
consecutivas. Desde 157-4 á 1631, no existió más 
que un dique, y lo floreciente ciudad quedó redu- 
cida á un pueblo. En esle último año abandoná- 
ronle los habitantes para huir de los prisioneros de 
guerra, marinos y soldados 
que por orden superior eran 
conducidos á las aguas inte- 
riores de Zelanda; y por úl- 
limo en 1634 derribáronse 
las casas que aún quedaban, 
se desempedraron las calles 
y se transportó lodo el mate- 
rial para venderlo en pública 
subasta. Este fué el fin de 
Neimerswal. 

— ¡Flesinga! esclomó de 
pronto Dilleus. 

En efecto, la ciudad estaba 
á la vista. 

Bajo el fondo del cielo de 
un azul agrisado, cubierto de 
nubes inmóviles y amenaza- 
doras como en día de tempo- 
ral, destocábanse sobre los 
verdosas ondas del río las 
blancas y rojas velas de los 
buques, los negros postes de 
las estacadas, los pardos mu- 
ros de la ciudad, la blanca 
arena de la playa, la Hecha 
"de un campanario, la punta 
de un faro, la silueta de una 
iglesia y algunos tejados ro- 
jos, dominando todo esle 
conjunto una bóveda formada 
por jiganlescos olmos. 

Cuando se detuvo el buque, 
nuestros dos viajeros descen- 
dieron a una lancha, acom- 
pañados por el mayor, abordaron ó una gran esta- 
cada que servía de desembarcadero, treparon por 
una resbaladiza escalera y penetraron en una som- 
bría bóveda al final de la cual Jes pidió sus pape- 
les un agente de policía. 

— ¡Tis claar! dijo el funcionario al ver que esta- 
ban en regla los documentos; podéis pasar. 

Aj día siguiente escribía el poeta, reasumiendo 
sus impresiones de viaje, de esta manera; 

«Entrada en Flesinga; aspecto nuevo é inespera- 
do: á nuestra derecha se encuentra un muelle y un 
canal bardado de gigantescos árboles; al frente otro 
canal semejante y á la derecha una estatua de Nuy- 
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ter bástanle mala. En las fachadas de las casas y 
liasla on los muebles se halla muy marcado el gus- 
to rústico. 

^Estamos lejos, muy lejos de Bruselas. Se en- 
cuentran algunas, pero muy pocos casas pintados 
de blanco; el pardo, el gris y el ocre son los colores > 
que más dominan, parecen trisLes y pobres los pro- 
longadas hileras de casas; la luz, la lluvia y el bur- 
ro aojan en ellas vestigios indelebles. Si brilla el 
sol, no le miréis, porque seguramente quedareis 
ciegos. Los zelandeses parecen detestar el color 
blanco, no sé si seré por gusto ó por economía y 
manifiestan grande afición é los tintes muy vivos. 

«Grandes lilos bordean lo¿ muelles, dando som- 
bra é las casas con su verde follaje, á la vez que á 
una parle de la calle y sus 
dos aceras. Una de éslas 
es inabordable para les 
transeúntes, pues divide 
las casas un enrejado. Ha- 
ce poco liempo que había 
en las aceras un banco 
corrido, donde se sentaban 
las señoras para lomar el 
fresco por las noches, ó 
ver pasar ó la gente du- 
rante el día. La otro acera 
que es del dominio público 
está embaldosada de ladri- 
llos. 

«Hemos entrado, acosa- 
dos por el hambre, en el 
Hotel del Comercio , per 
teneciente á Pelers, y po- 
co después de sentarnos á 
la mesa nos sirvieron dos 
grandes beefteaks que na- 
daban en una salsa par- 
dusca y grasienta, segui- 
dos de dos enormes vasos 
de cerveza; todo desapare- 
ció en un abrir y cerrar 
de oios. 

«Nuestro compañero nos 
contemplaba con placer 
admirando nuestro buen 
apetito. Cuando termina- 
mos. seguírnosle al salón 
destinado para tomar oí 
café, donde estaban repre- 
sen tadas todas las clases 
sociales. ¡Qué pronto echa- 
mos de ver, que todo era 
nuevo, original é impre- 
visto, que estábamos á mil 
leguas do Bélgica; en otro 
pueblo, en otra civiliza- 
ción! 

>»Los hombres distín- 
guenso por sus modales 
corteses que contrastan 
singularmente con la ru- 
deza belga ; las mujeres 
parecen más confiadas, y 
se las respeta más que en 
nuestro pais. 

El carácter espansivo, 
aunque rudo de los fla- 
mencos, no existe ya aquí; 
todos parecen muy obse- 
quiosos y do afable carác- 
ter, reconócese pronto la 
influencia déla educación, 
de la instrucción y de la 
disciplinu. 

Aquí no boy caprichos y si mucha reflexión; se 
ríe, pero con gravedad, no como entre nosotros. Se j 
habla sobre todo de negocios y de dinero; y el tono 
que se crnpleA es el de un pueblo que se cree supe- 
rior á los demas. A nosotros nos tienen por pedan- 
tes, y nos llaman veletas, término despreciativo 
que se da ¿ los habladores, ú los aturdidos y á los 
pródigos. 

El sonido de su voz es más dulce ó gutural, pro- 
pio del holandés del Norte y del Sud. 

Al mostrarnos la eslótua de Nuyler y la torre de 
la antigua iglesia Oude Kerlce, el mayor nos refi- 
rió la anécdota siguiente: 

«El que más tarde llegó ó vice-almirante de Ho- 
landa y do la Frisia Occidental, Nuyler, el atrevido 
marino que debía hacer temblar á Francia, Sue- 
cia é Inglaterra, que osó remontar el Támesis, sem- 
brando la consternación en Lóndres, era todavía 
un niño, cuando díó una prueba de su sangre fria é 
intrepidez. Teniendo diez años, subió cierto día 
hasta la flecha de la iglesia dtf Oudc Kerke, donde 
acababan de hacer obras; alguno, por broma, quitó 
la escala, creyendo que el muchacho llamaría en su 
auxilio cuoncío quisiera descender, pero no fué así, 
después de permanecer algún tiempo montado en 


la flecha, con grande espanto de la multitud que 
desde abajo observaba todos los movimientos del 
niño, éste bajó rompiendo á taconazos lus pizarras 
y agarrándose á los ganchos y clavos que servían 
para fijar aquéllas. 

«Esta antigua iglesia ofrece algunas curiosidades: 
entre otras una columna con várias inscripciones 
que indican la elevación que ulcuuzó el agua cuan- 
do penetró en el monumento, en lu época de las 
mareas, durante la luna nueva y la llena. 

«Si el viento sopla entonces del Oeste, el Escalda 
y el mar invaden la ciudad: el 8 de Enero de 16S2, 
elevóse el aguu en la iglesia á sesenta centímetros 
y á un metro quince centímetros el 15 de Enero 
de 1808. 


UNA TORRE DE LA PAGODA DE VILNÚUR. 

»Se halla también en ello la tumba de Alinan 
que en G de Abril de 1572 libró ú Flesingu de su 
guarnición española; 

»EsLa ciudad es una do lus tres principales de 
Zelanda y la segunda que se levantó en armas para 
recobrar su independencia. 

«Era el sábado de pascua de dicho uño; la Bricllc 
acababa do ser tomado; por lodos parles se daban 
vivas al duque de Alba; mientras que un tal Juan 
de Cuyck, señor de Ilcrpt, llegaba á Flesinga y pre- 
dicaba á los ciudadanos, preparándoles á fa resis- 
tencia. 

«Los furrieles españoles, sin sospechar nada, des- 
embarcaron en la ciudad á fin de preparar el aloja- 
miento de Osorio Angulo, jefe dej regimiento de 
Sicilia, un buen regimiento cuyos individuos, sino 
hablaban el idioma del pais, se hacían comprender 
muy bien con sus espadas. El ingeniero Pacheco 
iba con ellos, encargado de la construcción de la 
nueva ciudadela. 

»E1 domingo fueron á la casa de la ciudad para 
anunciar la llegada de los tropas cuando comenza- 
ra la próxima morca. Daban los doce; los furrieles 
españoles insolentes por el hecho de hallarse en 
pais conquistado, se paseaban bulliciosamente, los 
ciudadanos que salían de la iglesia agrupáronse al 


rededor de ellos y les anunciaron que no queriun 
más guarnición extranjera. 

«Intervino un magistrado y reprendió á los pai- 
sanos, pero no lo escucharon; los furrieles se enco- 
lerizan, so cruzan lus palabras amenazadoras y por 
último llegan á las manos. Alman recilie un golpe 
de un español, y no teniendo armas corre ú buscar- 
las. A los (tocos momentos circula la voz de que 
Alman so prepara á resistir y lodo el pueblo le li- 
gue en masa; media hora después, lus calles, pla- 
zas y muelles están ocupados por una multitud ar- 
mada que grita furiosa: ¡fuera lu guarnición, fuera 
la guarnición! 

»> Los recuerdos de ln gran guerra del siglo diez y 
seis se conservan tan vivos en el corazón de los re- 
lamieses, que lince treinta 
años llevaban todavía en 
sus sombreros la media lu- 
na ele piula y la divisa fran- 
cesa y enlvin ¡sin h'nde- 
spit-dc-tamcs «A despique 
do I alma.» 

Llegada la noche volve- 
mos al hotel para cenar, y 
mis sorprende la música 
de la relretn. Cuatro vigo- 
rosos tambores, cubierta lu 
cnlieza enn un enorme gor- 
ro, avanzan tocando un 
ruidoso redoble y dcluiilc. 
va un sokladiln que loca 
sin ninfa no. 

El mayor si.* despide de 
nosotros hasta el din si- 
guiente, v poco después 
salimos « dar un paseo 
nocturno. 

Por algunos sitios ve- 
mos vagar várias formas 
blancas; son las criadas, 
que salen todos los salla- 
rlos por la noche para abas- 
tecerse de provisiones y 
Correr sus aventuras , y 
visten siempre unos jubo- 
nes largos de lela blanca 
Desde lo alto de la Imito 
de las iglesias salen unas 
voces roncas, cascadas, 
plañideras y gangosas, di- 
ciendo á intervalos Elf 
aan de vlock {Jas once en 
punió.) 

{.Se continuará.) 


MISCELÁNEA. 


Ln Garría de Moscou da 
in le rosa ates p« >riueiiores 
sobre el alentarlo del I." do 
Diciembre contra el empe- 
rador de lí lisia. Con arre- 
glo ú las disposiciones 
adoptadas, el tren imperial 
había salido á media noche 
de la estación de Siiifuu- 
pol. El tren que conducía 
los equipajes del empera- 
dor, y que comprendía li 
wagones y dos locomoto- 
ras, había partirlo inedia 
hora antes. , , 

Por una feliz circunstancia, el tren imperial al- 
canzó ni tren de equipajes y lo adelantó media ho- 
ra. En el tren de equipajes iban 50 personas. En el 
momento en que oslo tren acababa de dejar la esta- 
ción de Moscou, ú unas dos verstos y media, so oyó 
de pronto una violenta explosión. El wagón sufrió 
un fuerte sacudimiento y luego otro, de cuyas re- 
sultas volcó. La locomotora delantera quedó sepa- 
rada del tren, y la segundu locomotora descarrilo, 
asi como también varios wagones, quedando otros 
atravesadas en la vio. El cuarto wagón do equipa- 
jes dió media vuelta completa, quedando lus cuatro 
ruedas en el aire. Por fortuno, las personas que 
iban en el tren no sufrieron más que el susto. 

Las huellas dejadas por la explosión condujeron 
q] juez de instrucción á la casa vecina, en la que 
no había nadie. En el patio, y debajo de la nieve, 
había tendidos hilos que comunicaban con una ba- 
tería que so hallaba en una granja, desdo la quo se 
podía observar fácilmente el paso de los trenes. Di- 
cha casa, según las declaraciones lomadas, fué 
comprado on el mes de setiembre por un joven que 
se bacía posar por ciudadano de Samara. Los voci- 
nos le vieron cavar en la cueva á pretexto do sacar 
arena. El jóveri había construido un cuñal subter- 
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niñeo que cornuniceba con un cuarto. ninadn. 

La mina tenia 22 toesas de longitud y tres de 

^La morada del autor del atentado P"^ n 
asnéelo miserable. Los hilos estallan tendidos deba 
ioíle la alfombra. La batería misma estaba encerra- 
J da en un cajón encarnado ordinario. Las r ?P° 3 ‘j'j® 
«MI se han encontrado parecen indicar que han sido 
varias las personas que han trabajado en los prepa- 
rativos del atontado. Se hallaron también restos de 
«na comida que debió halierse despachado pocos 

m paroco que el mismo dia del atentado, el Daily - 
Nam recibió un despacho de San Potorsburgo cn 

• .Mfa e® I» «**» *»' » d » »"*■“*? 

habla sido preso un jóyen que .lloraba un soco con 
materias explosivasen la estación de Eltsabelhgrad, 
de la linea de fjdossa á Moscou. 


Han llegado á nuestras manos los prospectos de 
/.a Ilustrarían Española y Americana y de La 
Moría Elegante Ilustrada para el uño en que entra- 
mos, juntos en uno hoja muy manuable y enlazados 
bajo unii forinn tan original como elegante. En vi- 
ñolas doradas y plateadas se representan los atribu- 
las do ambas puní ¡endones, cual si so quisiera mos- 
trar lo que míitunmenlc so apoyan y los elementos 
que han concurrido á su grande reputación. 

Con gusto aprovechamos esta ocasión porn con- 
signar que realmente la una y la otro se hnn con- 
quistado en lis puno puestos irreemplazables; Im 
ilustración como enciclopedia artística y literaria, 
donde se reproducen de un modo gráfico cuantos 
hechos importantes ocurren, en cualquier órden de 
cosas y en cualquier punto del globo; La Moda 
como auxiliur eficaz en las familias para que el be- 
llo sexo pueda resolver el problema de vestir cons- 
tantemente con clegacia y economía, conformo á la 
posición respectiva, ensenando lodo lo necesario en i 
el variado romo de labores y corle de prendas. 


Toilo el mundo conoce las hoyas, gruesos cuer- 
pos flotantes de madera ó de palastro, que sirven 
para marcar los pasos de un canal, ó para indicar 
al navegante la existencia de un banco, una roca ó 
mi arrecife que es preciso evitar. 

Las boyas son oxeelentes señales do día, y cuan- 
do el mar está en calma, pero cuando está tormen- 
toso, desn| mi recen bajo las olas, y sobre todo do no- 
chr\ precisamente cuando serian más útiles. 

Ims noria americanos acaban de encontrar el 
medio de establecer verdaderos faros en estas boyas. 

La hoya se trasforma en un vasto depósito, hecho 
do palastro, en el cual se acumulo, hasta una pre- 
sión de «lie/, atmósferas, un gas especial muy eco- 
nómico, obtenido por lo destilación del aceite de 
squislo y do diversas materias grasas de desperdicio. 
Esto gas arde en una linterna de faro ordinario y 
su llaiiia resiste á todos los temporales. Se deja en- 
cendida noche y día. lo cual es más Itnrnlo que 
mantener un personal encargado de cuidarla. 

lil gas se renuevo cuando la provisión está cerca 
de acallarse, lo que ocurre «cada cuatro meses» 
próximamente, y C9 siempre fácil de encontrar, en 
el ultimo mes, un din favorable para hacer In Opera- 
ción de rellenar el depósito. 

I'.slns boyas luminosas, combinadas en los dias 
de niebla con las boyas silbantes, que están yo en- 
sayadas y funcionando en diferentes puertos, per- 
mitirán, en varios países, viajar con tanta seguridad 
do noche como de día, lo mismo en el invierno que 
en el verano, lo que no carece de importancia. 


Un procurador devoto fué un día á confesarse c 
componía de su esposa. 

La mujer se confesó primero, y entra tanto ele 
ru so durmió. Ella, creyendo que con el ruido d 
órgano no linbin podido oir su absolución, se apor 
del confesionario. 

Entonces llega el marido; cree que el cura roñe 
y le pregunta: 

— ¿Duermo V., padre f 

—No, no; decía V. que su marido es procurad- 
y que \ . y el pasante so aman hoce dos años: sitr 
8iga, quo no pierdo ripio. b 

Es bastante curioso el siguiente caso ocurrido < 
U. pnrroqnml ig'esindeSiintnCruz, de Valóne! 

el ciinl°ió? S i <oh a vor iñcersc un casamiento, pu 
hL ó.,! ? l Wn PT5 tea •*> padrinos, parlen les 
lóómóni Y conv !l’ mlos p° r los mismos; pero en 
Miz q 1° lba asOT unM » P° r “ siempre 

ffSJ-Xí “ ®-«»rno í, ti una necesidad urge 
drin^ V ef l, T'' a dllaclon L : “ si lo manifestó á loar 
drinos y efectivamente abendonó la iglesia proa 
tiendo volver dentro de breves ¡nsllnlo* póro 
que volvió fuó le espalda, pues posó una horn^ dos 


I tres, y no pareció, recibiendo con esto el consiguicn- 
' le disgusto la familia; los convidados y el vicario de 
la parroquia quo vestido con los ornamentos sagra- 
dos, estaba dispuesto pora la ceremonia, todo eran 
comentarios, miradas á la puerta, recados y diligen- 
cias de los concurrentes, hasta que por fin, acordó- 
se volver pacíficamente á casa y esperar que el no- 
vio diese esplicaciones de su conducta; pero esto no 
ha podido verificarse porque hasta la hora presente 
nada se sabe del fugitivo. 

En Brandoburgo ha tenido lugar un curioso in- 
cidente. ... 

Terminaban las grandes maniobras del ejercito 
aloman, cuando el teniente coronel Kosemberg. je- 
fe del regimiento núm. 3 de húsares (húsares de 
Zielhen), nizo una apuesta con el jefe de la undéci- 
ma brigada de infantería, mayor general Bogun von 
VVangcntieim, sosteniendo que, á distancia de 600 
metros, 65 hombres de su cuerpo obtendrían mejo- 
ras resultados que 50 tiradores elegidos del regi- 
micnto fusileros do Brondeburgo núm. 35, utilizan- 
do los primeros su nueva carabina y los segundos el 
fusil Mouser. 

Aceptada la opuesta, so verificó en los pasados 
dios esa prueba de tiro al blanco, presenciándola el 
comandante general del tercer cuerpo de ejército, I 
varios jefes de brigada y muchos oficiales de la | 
guarnición. ' 

La infantería hizo 150 disparos y los húsares 225, 
siendo los resultados los siguientes; 106 tiros bue- 
nos los fusileros y 107 los ginetes, de donde se de- 
duce que la infantería aprovechó el 70‘7 por 100 de 
sus municiones y los húsares el 47'5. 

Aun cuando la ventaja quedó por los húsares, 
hay que observar que en los infantes sólo quedaron 
44 balas sin dar en blanco, miénteos los ginetes no 
aprovecharon 118, pero de lodos modos se demostró 
prácticamente que en la defensa de una posición 
también pueden sostener un fuego terrible los sol- 
dados de caballería, echando pié á tierra. 


W. T. Blackwell, fabricante de tabacos de Dur- 
ham de la Carolina del Norte, es considerado como 
el hombre que contribuye con la mayor suma de 
dinero á su gobierno, de entre todos los fabricantes 
del mundo. Su cuota anuul importa 500,000 duros. 


— ¿Qué estás locando, Julia? 

— Un nocturno, y por cierto que no acabo de in- 
terpretarlo á conciencia. 

— Pero, hija, es claro: ¡cómo ha de salir bien un 
nocturno tocado á las diez do la mañana? Si quieres 
que resulta aceptable, cierra las persianas y encien- 
de el quinqué. 


No ha muchos dias, y á orillas del Sena, iba á 
tener lugar uno de esas lances que la sociedad juz- 
ga necesarios; un duelo; pera un duelo nó de esos 
que se resuelven con un lijero rasguño, ni que con- 
cluyen con un almuerzo, nó; un duelo á muerte. 

Los testigos en su puesto, los udversarios pron- 
tos á la señal, la noche algo imponente y el silencio 
digno de la noche, ponían la situación muy á pro- 
pósito para el capitulo de las más terroríficas no- 
velas, y cuando nada fallaba, el ruido de un cuerpo 
que se cae y se sumerge en el agua, llegó á oidos 
y al alma de uno de los adversarios, que dictando: 

—Aguárdenme Vds., — so tiró al rio. 

No )»asaron cinco minutos sin quo volviera á apa- 
recer; mus no solo: traía cu las brazos á una mujer 
bastón te jóven, .desconocida y sin sentido, que lo- 
gra salvar y volverá esta vida, que tanto empeño 
tuvo en abandonar. 

Y cuando hubo cumplido tan generosamente esa 
misión, volviendo á su puesto y dirigiéndose ol ad- 
versario, le dijo: 

— Caballero, estoy á sus órdenes de V.; podemos 
empezar. 

— Con un hombre como V., no se puede uno ba- 
tir; démeV. un abrazo, seremos amigos, — le fconlcs- 
tó aquel; y así, tan noblemente, concluyó ese lance. 

El núm. 17 . — Un corresponsal del periódico L‘ 
Union Nouoclic, de l»os Angeles, le escribe, refi- 
riéndose á las coincidencias del núm? 17, que ha 
tenido conexión con la familia de Napoleón III, lo 
siguiente: 

Hay 17 letras en el nombre Napoleón Bonaparte. 
Los. guarismos del año 1808, año en que nació 
Napoleón III, sumados dan «1 núm. 17. 

La cx-emperatriz Eugenia nació en 1826; su- 
ménse los guarismos v se tendrá el núm. 17: la f 0 _ 
cha de! matrimonio de Napoleón con Eugenia es 
leo.*, sumados los guarismos, dan 17. 


De 1853 á 1870, año en que fué destronado Na- 
poleón. trascurrieron 17 años. _ 

El principe Imperial tenia 17 años cuando murió 
su padre. 

El principe Imperial tenia 17 heridasensu cuerpo. 
' Hay 17 letras en el nombre Le lieutenant Carey. 


Por la estación de Cannon-Slreet, de Londres po- 
san 632 trenes ol dia; 130 en tres horas de la ma- 
ñano. 130 en tres horas de la tarde, y los demás 
distribuidos en el tiempo restante. 40.000 viajeros 
acuden 6 vienen diariamente a esta estación. Un 
sistema de señales está colocado dentro de una jau- 
la de cristal á la entrada de la estación y contiene 
67 palancas maniobra de agujas, disco y guias. 

Se han verificado con éxito feliz en San Sebas- 
tian, por la sociedad de salvamentos marítimos, 
los ensayos de la Hecha Delvigne, que lanzada por 
un mosquete, recorrió una distancia de 45 gradea 
de elevación. Coo los resultados, pueden darse ca- 
si por salvados las vidas de los tripulantes de los 
barcos que embarranquen en aquella playo. Si las 
embarcaciones náufragas quedasen á mayor distan- 
cia de la costa que la que alcanzan las flechas, un 
bote salvavidas que se construye en Molrico, raci- 
| birá á su bordo á los tripulantes. Este bote, pro- 
visto de cajos de aire y válvulas de desagüe, reúne 
las mejoras condiciones de seguridad-. 


Dice J.a Vos del Pirineo que es objeto de mil co- 
mentarios el hallazgo en aquella comarca do los 
descendientes de aquel rey de Madogascar, que, se- 
gún dicen, dejó depositadas en el Banco de Lóndres 
la friolera de seis millones de libras esterlinas. Por 
lo que se cuenta, el referido rey de Madogascar re- 
sultaría ser hijo del pueblo de Asloll, provincia de 
Gerona, y se llamaba Francisco Bonel y Vidal, ha- 
biéndose encontrado su partida de bautismo y otros 
documehlos que confirman el haberse ausentado 
del país durante su juventud con objeto de embar- 
carse para lejanas tierras. 

Uno de sus más directos descendientes en la ac- 
tualidad está sirviendo como dependiente de un 
casino. 


El nuevo procedimiento de locomoción subterrá- 
nea, por el cual se ha concedido recientemente pri- 
vilegio de invención, evitará según vemos en la 
prensa barcelonesa, el empleo de toda fuerza mo- 
triz de vapor ó animal adherida á los carruajes. 
Consiste el procedimiento en un cajón de hierro co- 
locado y empotrado dentro do lo tierra en toda la 
extensión del camino que se trate de recorrer. La 
topa de osle cajón se abre por medio de un dispara- 
dor motor al quo va unido un cable sin finó arro- 
llado según fuere el trayecto de la linea. El mismo 
disparador lleva un freno que sirve pora sujetar el 
cable ó cuerda á la locomoción exterior ó sea á los 
coches y vehículos. La fuerza quo pone en movi- 
miento el cable, que á su vez impulsa á los coches, 
se halla fija al extremo de la línea, pudiendo darla 
una máquina de vapor ó algún motor hidráulico. 

Un periódico americano ha publicado una interé- 
same descripción de la comarca ménos conocida de 
la América del Norte, el Nuevo Méjico, donde se 
encuentran indios pertenecientes á la antigua na- 
ción de los aztecas. Estos indios, cuyo número se 
culcula en 7.000, ocupan catorce aldeas. Son pací- 
ficos y hospitalarios, principalmente en los distritos 
de Alhurquerque y Bernalillo, donde residen las 
más ricas y antiguas familias españolas. 

Una de las más curiosas aldeas es la de Taos, en 
la que ca^i todos los habitantes viven en dos gran- 
des edificios de sillería, con cinco pisos, y de forma 
piramidal; de modo que coda piso es más pequeño 
que el inferior. Estos edificios contienen un núme- '* 
i*o considerable de aposentos; se entra en cada piso 
por escaleras colocadas en el exterior. La luz entra 
por una abertura del diámetro de un tubo de chi- 
menea que á través de los paredes penetra en los \ 
cuartos exteriores. Cada uno de estos edificios, /V 
cuyo interior es'á pintado de blanco, puede conté- • 
ner sobre cuatrocientas personas. 

L^>s indios de Nuevo Méjico reciben muy hospita- iv 
Janemente á los extranjeros; pero ningún viajero 1 " 

K 0 penetrar en ol centro del edificio donde sí 
la gran estufa, en la que siempre se mantiene \ 
el fuego sagrado de Moctezuma y se practican lo 
antiguos ritos de la religiou de los aztecas. 

Cada aldea esta gobernada por oficiales elegido ! 
anualmente. El clima y el paisaje son de una bell \ 
í a or¡? 1 r^ ua *- Sonta Fé, la capital, se halla situada \ . 
7.000 pies sobre el nivel del mar, casi á la misr’ 
altura mío UñILn 
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Los indios de Nuevo-Méjico son ciudadanos ame- 
ricanos: pero prefieren estar exentos de las contri- 
buciones, ni quieren votar ni ejercer empleo algu- 
no. Encuéntrense en el territorio ün gran número 
de ruinas de monumentos aztecas, que ya contaban 
una gran antigüedad cuando Hernan-Córlés se apo- 
deró de Méjico. 

Estos monumentos se hallan en el Colorado y en 
la parle Noroeste de Arizona. 

Consisten en montones de piedras de color ber- 
mejo cubiertas de dibujos groseramente grabados y 
representando todas las especies de animales: bi- 
sontes, ciervos, lobos, etc. Desgraciadamente no 
existen en el país ni leyendas, ni narraciones que 
puedan indicar el origen de estas esculturas. 


Un ingeniero inglés, el señor Cowper, ha encon- 
trado el medio de reproducir la escritura á grandes 
distancias por medio de su telégrafo escribiente. 
Con este telégrafo se trasmite el despacho al mis- 
mo tiempo que se escribe. 

El principio del telégrafo de Cowper es el del 
pantógrafo. Se sabe que la posición de un punto 
sobre una curva plana está determinada por un sis- 
tema de coordenadas. De la misma manera, en el 
presente caso, la punta del estilo ó punzón que for- 
ma la letra, está determinada ix>r su distancia á 
dos lineas fijas que forman los clos bordes adyacen- 
tes de la hoja del papel. El telégrafo trasmite estas 
distancias y las recombina en la estación de desti- 
no de modo que un segundo estilo adquiere un mo- 
vimiento que reproduce la escritura original. 

El señor Cowper emplea dos alambres conducto- 
res. Además cada aparato, tanto el trasmisor coirfo 
el receptor, son dobles. Uno de los sistemas tras- 
mite las componentes verticales y el otro sistema 
las laterales. A la llegada ambas se trasforman por 
una disposición pantográfica. 

Los dos papeles, el de la eslaciou de envío sobre 
el cual se escribe, y el d¿ la estación de destino en 
el cual se estampa el despacho, se mueven lateral 
y automáticamente. Se obtiene un autógrafo exac- 
to y no una escritura convencional ó un facsímile 
del despacho. 


Las últimas noticias que los periódicos publican 
respecto de la Abisinia, dicen que el obispo Mas- 
saia, vicarjo apostólico en el país de Gales, ha caído 
prisionero del rey de Abisinia, cerca de Debratavar. 

Monseñor Nina, en nombre del Vaticano, ha ro- 
gado calurosamente al Gobierno francés, y por su 
intermedio á los demás Gobiernos que usen de toda 
su influencia para obtener la libertad de monseñor 
Massaia. 

El Papa empleará también otros medios, envian- 
do delegados á Abisinia. 


Una señora inglesa ha sido privada de la tutela 
de su hija, de edad de ocho anos, por causa del 
ateísmo, áu marido, del cual vive separada, ha pe- 
dido á los tribunales que declaren que una persona 
atea, aunque sea por otra parte la más honrada del 
mundo, no es digna, de ejercer la tutela de sus hi- 
jos. Se ha dado la razón al esposo, y la madre atea 
ha sido excluida de la tutela. 

El hecho no es nuevo en Inglaterra. Sentencias 
semejantes fueron hace tiempo pronunciadas con- 
tra el poeta Shell y el filósofo Mili. 

El conflicto entre Egipto y la Abisinia presenta 
nuevamente aspecto alarmante. La misión confiada 
por el khedive á Gordon-Bajá ha fracasado. El rey 
Juan de Abisinia insiste más tenazmente que nunca 
en que se le ceda á Massonah u otro puerto equi- 
valente sobre el mar Rojo, y una gran cantidad en 
dinero. Amenaza, si sus exigencias no son atendi- 
das, con retener en rehenes á la misión Gordon y 
entrar en seguida en campaña. 


Galvani. — La ciudad de Bolonia ha inaugurado 
el monumento elevado á Galvani, uno de sus más 
preclaros hijos. El ilustre fisiólogo está representa- 
do en el momento en que descúbrela electricidad 
animal tocando con dos metales diferentes los ner- 
vios lumbares de una rana. 


lia muerto en Londres, á donde no había ido más 
que tres veces en treinta años, el duque de Portlhan, 
cuyos originalidades habían contribuido á su cele- 
bridad tanto como sus riquezas. 

Habitaba en sus estados de Welbeck-Abbey (con- 
dado de Noltingham). Padecía do una enfermedad 
cutánea, y no quería recibir á nadie. L 03 que tenían 
necesidad do hablar con él lo hacían á través de los 


puertas. A fin de poder pasearse á su gusto en el 
parque que poseía había inandado abrir un subter- 
ráneo de seis kilómetros para no tener que trope- 
zar con los obreros que trabajaban ni ser visto por 
ellos. También había hecho abrir e.n medio de sus 
propiedades un lago de diez kilómetros de largo y 
tres de ancho. 

A pesar de la reclusión á que se había condena- 
do, lomaba gran interés en los asuntos públicos. 
Cuando se proclamó la separación de la iglesia y 
el Estado en Irlanda, dió una suma de 750, 000 fran- 
cos para socorro de los curas que se quedaron sin 
asignación. 

No ha dejado hijos, ha muerto soltero, y le here- 
da un sobrino segundo, hijo de un primo, porque 
sus hermanos también murieron sin haberse casado. 

El monomaniaco tenía una fortuna de cuarenta 
millones de francos. 


Es curiosa la descripción de los jardines geográ- 
ficos inventados por los alemanes, habiéndose inau- 
gurado uno de esta clase en París, cuyo coste as- 
ciende á mas de un millón y medio do francos. 

En él se ha trazado un mapa de la tierra en esca- 
la de i ó 500,000, apareciendo en grandes propor- 
ciones los países principales de Europa: con objeto 
de hacer más eficaz y palpable la nueva enseñanza, 
la arena representa la superficie de la tierra, las 
rocas, las cordilleras, el verde césped, las aguas; las 
estaquillas lucen los colores nacionales do cada 
pueblo: los alambres semejan las vias férreas y 
telegráficas, y lodo está dispuesto de manera que los 
niños puedan instruirse en la Geografía mientras 
se pasean. 


Dicen los diarios de Metz que 'en dicha ciudad 
existe una asociación .ornitológica, ó mejor dicho, 
ornitófila, fundada hace dos años con el nombre de 
Fauna, y que cada invierno, al acercarse los gran- 
des trios, apela á la caridad pública en favor de las 
aves. 

Varios cepillos colocados por la sociedad en los 
cafés y otros sitios públicos, recogen los donativos 
que sirven para comprar granos, que luego se es- 
parcen por los glásis y paseos de la ciudad. • 


Las aplicaciones de la electricidad parece aue 1 
no tienen limite, y los descubrimientos á que clan 
lugar aumentan diariamente. Sábias experiencias 
hechas por Mr. G. Planté han inducido á la aplica- 
ción de la electricidad para el grabado sobre el vi- 
drio ó el cristal. Para ello se cubre la lámina de vi- 
drio con una disolución muy concentrada de nitrato 
de potasa, por la simple versión del liquido sobre 
la lámina colocada horizon talmente, y en caso 
que ésta sea curva, se hace la disolución más espe- 
sa por medio de una sustancia gomosa que facilite 
la adherencia al vidrio. Así dispuesto éste, se une 
uno de los reóforos, de platino, de una balería de 
50 ó G0 elementos, al cristal, sumergiéndolo en la 
capa fiúida que lo recubre, y de modo que esté en 
contacto con los bordes de aquel en la mayor ex- 
tensión posible: el otro reóforo se recubre por un 
estudie aislador, dejando tan sólo al descubierto 
la extremidad del mismo, qne también es de plati- 
no, y con él se va recorriendo el cristal en las di- 
recciones que convenga para el grabado que se 
desee fijar en él. Un hacecillo luminoso se produce 
en el camino seguido por esta punta de platino, y 
cualquiera que sea la rapidéz con que se dibuje ó 
escriba, los trazos hechos quedan claramente gra- 
bados en el cristal: si se escribe lentamente estos 
aparecen muy marcados y profundos, y por el con- 
trario lénues y superficiales si se efectúa el traza- 
do con rapidez. El ancho del grabado depende del 
grueso del hilo del platino. Es indiferente emplear 
uno ú otro reóforo para el dibujo, pero si se usa el 
negativo no se requiere una corriente eléctrica tan j 
intensa como para el positivo. 


se puede ver distintamente á qué altura está si- 
tuado el aceite del tubo graduador y leer la hora 
correspondiente. 


. — o-*: -- — — ~ uHcuivitctc HHHafliH, ei re- 
sumen de las cantidades y valores do los principa- 
les artículos exportados por las aduanas de lo Pe- 
nínsula é islas Baleares durante setiembre último 
arroja 42.307.003 pesetas de valores, G.356.60t más 
que en setiembre de 1878, habiendo habido aumen- 
to en la exportación de conservas alimenticias, 
corcho no clasificado, esparto en rama y obrado, 
anís, cominos, almendras, avellanas, frutas secas v 
verdes no clasificadas, alpiste, avena, celmda, ha- 
bas, habichuelas, cobre y plomo en borras, plan- 
chas, etc., calamina, otros minerales, papel, rega- 
liz, sal, soda en rama y vinos de todas clases. 

, 1)0 VI ,n°J!S ®*P° rta,,o n 32 G 13,(J 13 litros, vnlorn- 
dos en 13.738,132 pesetas, á saber: U).!)[Jt»,234 litro* 
a 1' rancia, 1.564,633 ¿ Inglaterra, 3.451), 423 al rea- 
2.842.411 á la América 

4 . ri, “ La oxlranjara, .«,711! al Asia v Occo- 
5uV2h í?, ll ? '“C 08 86 descompone .le este minio: 
29.9/9,15/ valorados en 8.903,748 pesetas de vino 
con un; 807,203 en l.73i,10Cde Jerez; 2.1*10, (ir, 3 en 
1 .731, -106 de Jerez; 2.(Xü>,G53 en 3.099,(178 de nene- 
roso Sobro setiembre de 1878 hubo, pues, un nu- 
mentó en el vino común do U.0U2,8Ü3 en cantidades 
y 2.727,842 en valores; en el de Jerez II 1.(108 y 
227.210 respectivamente, y en el generoso 1.120,848 
y 1.681,271. 

El aceite común exportado fué kilogramos 057.780, 
valorados en 8G2.Ü02 pesetas. 


Son de interés los siguientes pormenores que con 
motivo de la muerte de la célebre cazadora de Long- 
Eddy, Lucia Lobdell, publica un periódico amen 
cano: 

«Esto mujer singular se casó á la edad de 17 años 
con un marinero del Valle de Delineare; abando- 
nada al año por su marido, dejó las vestiduras 
propias de su sexo, adoptó el traje de hombre y so 
dedicó á la vida de los cazadores de las selvas. Du- 
rante ocho años vivió errante en los bosques solita- 
rios, construyendo, para albergarse, rústicas caba- 
ñas. Veíasela de larde en tarde en los lugares ha- 
bitados á donde acudia para proporcionarse muni- 
ciones y vender lo caza y las pieles. Enferma en 
18GU se retiró ó Belhany, en Pensil venia, y escribió 
un interesante libre, en el cual relato sus cacerías 
é indica el número de gamos, osos, panteras, gatos 
silvestres y zorros muertos por ella. 

Durante su estancia en Belbanv, una jó ve ti de! 
pueblo se enamoró locamente de fu cazadora, que 
vestía siempre de hombre, y qae no tuvo inconve- 
niente en pedir su mano. Descubierto el sexo de 
Lucía tuvo que huir duratilo la noche para sustraer- 
se á las venganzas proyectadas por los parientes de 
la joven engañada. 

Volvió á su vida errante hasta que en 1877 piulo 
comprar una buena casa do campo, á donde se reti- 
ró y en donde después do haber estado dedicada ú 
trabajos agrícolas, acaba de fallecer.» 

En Alemania se recomienda el uso del cloruro de 
potasio para aumentar el crecimiento do las lanas. 
Un químico aloman observando la existencia de es- 
ta sustancia en las secreciones de los laníferos, hizo 
experimentos paro averiguar si el uso de oslo mate- 
rial aumentaría el crecimiento de lana. El resultado 
ha demostrado plenamente que el uso de cloruro de 
potasio (una parle del clorure con nueve partes do 
sol) aumenta la producción de lana y mejoro la sa- 
lud general de los animales. 


El poeta Daural se casó muy viejo con una niña. 
Dijole un día el rey Carlos IX: 

— Tu casamiento es absurdo, está fuera de re- 
gla... . . ... 

— Señor, ha sido una licencia poética, — replico 
Daurat. 


Lámpara para veladas que indica la hora. — Es- 
ta lámpara consiste en un sistema ingenioso que 
permite dar la hora por medio de la combustión del 
aceite. El mecanismo es el siguiente: por encima 
del receptáculo de aceite están adoptados dos tu- 
bos verticales de cristal. El tubo de la izquierda 
contiene el aceite y está provisto de graduaciones 
que representan las horas; el tubo de la derecha se 
termina por la mecha embebida de aceite que pro- 
duce la luz por su combustión. 

El aparato ha sido construido por el inventor 
M. Henry Behn, de tal manera que es necesario 
una hora para consumir la cantidad de aceite con- 
tenida entre dos graduaciones. Un reflector, dis- 
puesto por debajo ae la llama, proye’cta rayo lumi- 
noso á través del tubo graduado. Durante la noche 


El servicio sanitario en Nueva-York tiene una or- 
ganización muy particular. Todos los veranos du- 
rante los calores se divide la ciudad en 50 distritos, 
en cada uno de los cuales hay médicos encargados 
de visitar todas las habitaciones, de dar consejos 
higiénicos de examinar á Jos niños y de presentar 
después al Comité sanitario un informe sobre la sa- 
lubridad general, indicando las medidas que deben 
adoptarse. 

Estas visitas duran cinco semanas y son remu- 
neradas por el municipio con la cantidad de 500 
francos á cada médico. 

Ademas de esto, dos especialistas visitan los con- 
ductos que atraviesan el agua y el gas, y la venti- 
lación.^. 






Mallas j Recompensas en las Exposiciones 
de Ivon 1872, París 1873, Paris 1878 


Bl-DIOBSTIVO 


CHASSAING 


ÍWl is|mn sables rie la Digestión. El Vino do Chassaing I 
obtenido, eu 1864, un Informe rio los mas favorables de 
Academia do Medicina de París. Desde aquella época se 1 
granjeado un lugar de los mus imporlonlcs en la Terupéulic 
y es prescrito universal inente contra las 

DIGESTIONES PENOSAS Ó INCOMPLETAS 
DOLORES DE ESTÓMAGO, DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS, 

DIARREA, PtROIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC. 

Not a .-JH buen éxito ha hecho nacer i 

numerosas imitaciones y falsificado- ( ( c/aru 
nes. — Exigir la firma en el rótulo «/ V V J 7. /Z 
el collar que sella ia cápsula. 

Parts, 6, AvenuB Victoria, j an la, principaios Pharmacias. 
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1 INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAP011 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonmére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO ^ 

4 Diplomas! de Honor, Medalla de oro y «ra» Medalla de oro en Lyon, Moaeoi., Broae a». 

Medalla de progreso en Viena 

molinos montados con su mecanismo sobre columna-torre de FUNDicmN elegantes tjoudas 

Movidos por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a retour de flamm , fg 

mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba, con, etc. 

misión y todo queda 

Eu„u„,,a represa MOLINO DE CUATRO PARES DE NI UELAS “«ttiionar 

uno de lo.i ti pos mas comí- Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija , de lima mveri aa. dialamenle; una hora 

píelos y mas satiSÍaclO- , aR de calidad extra-saperlor. proceden de las mejores canteras de la Ferté-sous-Jouar j, Jj I>ast;i para ejecutar este 

ríos de instalaciones ció ■■ trabajo. 


EsUlíírnina representa MULINU uc * .. invertida puede funcionar ¡mme- 

uno de los ti pos mascom- Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija , de turna mven aa. dialamenle; una hora 

llega con su / l / — mente sus pÍTnto"^! 

mecanismo complet imenle montad a, se coloca en e! sitio oue debe ocupar : s»; y funciona siempre con la mas grande regularidad. 

arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 

¡,i'lnj|; se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente, 

í pilca motriz sobre el árbol horizontal, se coloca la correa ’de trans- f Envío franco de un folleto con todos los detalles necesarios J 


Las muelas de calidad 
extra-superiores . salen 
de las mejores canteras 
de la Ferié- sous-Jouarre 
y pueden ser preparadas 
conforme se pida para 
inoler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto á la hu- 
medad como al calor y á 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre to- 
do, dislocan Un fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va Umbien indefinida- 
mente sus puntos fijos 


AÑO VII. -1880. 

Gran Semanario Ilustrado, único que se publica en Italia con dibujos 
originales de artistas italianos. Sale á luz todos los domingos en Afilan y 
consta de 16 páginas en 4.* mayor, ocho dedicadas á los grabados debidos 
ul lápiz de los primeros arlislas italianos, y otras ocho de texto, el cual 
consta de una revista política, revista literaria, artículos, noticias, ele. ele. 

Precios para los Estados de la Union-Postal: 32 francos oro al año. 


Acucia «te. ^(íuaaaá, 

COMISION, CONSIGNACION Y TRANSITOS.! 


Transportes generales marítimos y 
terrestres, de domicilio á domicilio, en 
combinación con todos los ferrocarriles 
nacionales y extranjeros. 

DESPACHO DE BUQUES 
j^UIG JTAVARRO Y p, A 

Cristina, 8. 

Sucursal, Ronda de San Pedro, 172 

mtusaa. 


BARCELONA. 

! Imprenta d<s Luis Tasso, lujo, a , c0 del Teatro, «| ¡. s3 . 
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Año III. 


30 DE ENERO DE 1880. 


Núm. 2. 


SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, por D. Luciano Carda del Hcal — Viaje 
al centro de África, por S/awfey (continuación).— Microsco- 
pios modernos, |>or I. A . — El Palacio de Justicia {corres- 
pondencia de París), por Cu español del Boulevar . — La misión 
de la mujer, por Garda del Espinar . — La fiesta de Navidad 


Asegura el distinguido profesor que la último 
erupción fué «le las más grandes y trascendentales ¡ 
que se han visto, pero no puede tranquilizar á los 
sicilianos respecto á contingencias ilel porvenir. No 
hay químico alguno que pueda convertirse en ago- ¡ 


cerca de la isla boyal, una «le las Azures, á conse- 
cuencia de tina teiii|N. a sl¡id i|ili» h* impusiliililara de 
continuar á lióle, pereciendo un centenar de tripu- 
lantes y pasajeros, no pocos de ellos espanoli's, se 
tuvo noticia de la catástrofe «le Uiiudée, en líscoria. 


en Oriente, por l). m E. Soria no . — Los grabados de este nú- 
mero, por A.— El teléfono casero, por I) M. Hifad —Aus- 
tralia— La Zelanda (Neerlanda), II: por /). Cárits Contra.— | 
Los elefantes. — Detalles de la catástrofe de Dundée.— Mis- \ 
celánea. 

GRABADOS.— Astucias de guerra.— El palacio Rezzcmico en 
Venecia. — Gruta de Adelsberg, niim 1 —El campo rojo.— 
Gruta de Adelsberg, man. í.— Idem id., niiiit. 3.— Nueva 
fachada del palacio de Justicia de París.— Fachada de la 1 
Pellejería, en la catedral de Burgos.— La calle Mayor de j 
Fuenterabía.— Población siberiana.— Campamento de gi- 
tanos en Sibería.— Las cascadas del Oued-Tifrit (Argelia . 


ACTUALIDADES. 


Parece que no han tenido efecto ó que se han ¡ 
abandonado por ahora las negociaciones enlabiadas 
hace tiempo entre los gobiernos de los Estados- 
Unidos y del Canadá con objeto de convertir los 
alrededores de la catarata del Niágara en un parque 
internacional donde se pudiese admirar, en detalle 
como en conjunto, aquella grandiosa maravilla de 
la naturaleza, sin verse expuestos á la molesta y ; 
costoso explotación de los queso han apropiado los 
puntos de vista más interesantes con el propio de- » 
recho y la misma tenacidad de aves de rapiña que 1 
se disputan una presa: el bolsillo del viajero. 

Los que lian visto el Niágara en estos últimos ! 
años saben que allí no puede darse un paso que no j 
cueste di nei*o. Un peso fuerte por ver una porción ¡ 
de cosas de por sí, inclusa la sombra del gigante: 1 
iguales derechos por entrar en la gruta de los vien- i 
tos; medio peso por subir al puente colgante; medio I 
por contemplar el salto de agua desde una cmineii- • 
cia rocosa, cuya propiedad no se Imblu abrogado 
nadie hasta el presente; cincuenta centavos por vi- J 
sitar la isla Goal, ele., etc. 

Si los yankés y canadienses no llegan ú ponerse j 
de acuerdo para suprimir la explotación escanda- ¡ 
losa de una maravilla que aunque asentada en el ¡ 
suelo americano, puede decirse que pertenece al 
Universo, muchos viajeros se verán privados de i 
contemplarla, por no ponerse también de acuerdo i 
con sus bolsillos. 


Memos leído el notable folleto que publico recien- 1 
teniente el Sr. Silveslri, profesor de Química de la I 
universidad de Catania, acerca de la última erup- 
ción del Etna. Según sus observaciones, la cima de 
lo montaña se abrió de un extremo a otro, en una 
longitud de diez kilómetros, en línea recia horizon- 
tal, habiendo durado once dias la actividad eruptiva. 

Él volumen de lo lava arrojada por lo porte Su- 
deste llego á la enorme suma de 45G,00D metros 
cúbicos, mientras el de la parte del Norte compren- 
de 22,800, poco más, poco menos. 2.330,000 metros 
cuadrados mide en total la superficie cubierta por 
la lava; habiéndose formado ademas una colina con 
dos cumbres, á las cuales se hn dado los nombres 
de Margarita y Humberto. 



ASTUCIAS DE GUKRI1A. 


pero respecto ú la explosión de las materias que 
incesantemente alimentan hornos subterráneos de 
las propora iones del Etna. 

Todavía reciente la impresión producida por el 
naufragio del vapor Borrusia, que, como deben sa- 
ber nuestros lectores, fué abandonado en alta mar 


El ánimo se osl remece de espanto al considerar 
todo un tren do numerosos cochos, llenos do viaje- 
ros, precipitado en el lecho profundísimo del ri»» 
Tav desde una altura de cien pies, y éntralas som- 
bras de una bocho tormentosa á causa de haber sido 
arrancado por o! humean parto del puente que m 
vio férrea atravesaba. 











EL VIAJERO ILUSTRADO. 
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^Ijaa'eswwarss 

'"EHiáracan 'fiíjan verdugo implacable: no per- 
mitió aun fuesen auxiliadas sus viduños por nin- 
guno do los vapores que en oirás ocas '?'“f ° T„ “ 
el rio ni por embarcaciones menores. Muchos des- 
gr. uúdos uuc sobrevivieron ú la terrible caída. 
Sitan sus monos sobre los «gaos pero n, una 
Jila nudo ser nsirla |>or oirá mono salvadora. 

•Se dice que alguno de ellos viajaba por recreo. 
¡II, lidn lo hubiera dicho que de un modo tan horri- 
Í»Iü i bu á emprender el viajo u la Elermdod. 


luí lectura de un articulo del doctor Merriman ha 
causado una revolución sai genens en los hslados- 

^ ELiulnr demuestra con argumentos irrefutables 
que la isla de Mnnhatlan, que sirve do asiento a 
Nuova-York, so va hundiendo tres pulgadus— ¿cuda 
din/ — preguntarán Vds. — Cuda sigilo. De maneta 
<11115 do oqiilála friolera de diez milanos, la hoy 
ílorecienlo y poderosa capital norte-americana que- 
dará sumergida á la profundidad de 250 pies bajo el 
nivel del agua. . . , 

Con tal motivo el doctor aconseja a los capiwlis- 
his que no empleen su dinero en fincas en 
ciudad y que no se abandonen á una. truncpnlidod 
de fine disfrutarán bonitamente sus tataranietos. 

Sin embargo basta la focha no hay noticias de 
aquella metrópoli deque se hayan abierto lus puer- 
tas fie ninguna casa de orates paru el previsor Mcr- 
riinún. 


La obra fiel famoso viajero Serpa Pinto titulado 
/:( h'nsil dd /»%•// se publicará á la voz en inglés y 
en francés y luego en otras cinco lenguas. 

Así lo asegura quien debe saberlo por los lazos 
de amistad que le unen ú aquel distinguido conti- 
nuador de las tradiciones portuguesas en Africa. Pa- 
r h'o que el editor que publicó los viajes del teniente 
Lamerón y de Stanley so lia ofrecido a editar los 
de Serpa Pinto, bajo las condiciones de entregarle 
por viu de adelanto 2.(JU0 libras esterlinas (2(JU,OUO 
reales) y de partir con él las ganancius. 

Los viajeros de otros tiempos adquirían gloria: 
bis do la época acltial adquieren gloria y dinero. 


lín Cambridge se está construyendo un enorme 
telescopio, con dcslino ni observatorio ruso de Pul- 
kovii. Su disco mide 30 pulgadas de diámetro, dc- 
biiMiilo ser, |h o- consecuencia, el mayor de los ins- 
trumentos astronómicos de su especie, puesto que 
basta ahora, ol de más potencia délos conocidos, que 
es el del Observatorio do Chicago, en los Eslndos- 
1J n i dos, sólo comprende 27 pulgadas do diámetro. 

Usando de instrumentos do tales proporciones no 
habrán do causarnos sorpresa los descubrimientos 
que realicen en lo sucesivo los astrónomos rusos. 


El Almirantazgo inglés lia publicado la memoria 
cuya redacción había encargado ul capitán de navio 
tbirdon, acerca de la preferencia de los colores que 
deben darse á los porla-torpodos, cuando se use de 
ellos en ataques nocturnos. 

Los ex no rímenlo^ se efectuaron á bordo del Jilood- 
honnd sobre tros libios, pintados respectivamente 
de blanco, do negro y de verde claro, y valiéndose 
fie luz eléctrica. Los tripulantes tic los botos nova- 
ban guantes azul oscuro y velos al rostro de igual 
color. 

El bote blanco se v¡6 on lodo el trayecto; el ver- 
de claro no se distinguía sino á distancia muy corlo; 
el negro no se habría divisado sin la ocurrencia dé 
uno de los marinos de rasgarse ol velo de la caro. 

El resultado fuá hacer patento lo quo yuso habla 
demostrado en el mes de Octubre útimo en Ambc- 
ivs, durante los experimentos del coronel Ley acerca 
de la carga y marcha de loa torpedos V porta-tor- 
pedos y ol color más eonvonienle en los combates 
<le noche: que id verde claro es el más «propósito 
pura engañar al enemigo. 

Nn so descuidan las ingloses on procurarse cuan- 
tas medias sirvan « asegurarles el puesto de prime- 
ra potencia muritimn. 


I'ureco que lo fortuna luí vuelto la espalda con 
pintamente A las peruanos y á sus aliados. Desdo 
perdida del Huáscar no han llegado á Europa sil 
milicias do desastres. 1 


La numerosa escuadra del Perú ha quedudo redu- 
cida a dos monitores pnra defensa de bis costas v 
otro buque, de mediano andar. Tan continuas des- 


gracias dieron origen á una revolución, sucediea- 
doso ú la fuga del presidente Prado la elevación y 
dictadura de Piórola. , _ , 

Como defensas de importancia el Perú no conser 
va más que su capital Lima y su puerto metropoli- 
tano, el Callao. Se cree que Lima está suficiente- 
mente fortificada para resistir cualquier ataque; 
pero el Callao, situado en la embocadura del Kimac, 
á seis leguas de lu capital, aunque aparece muy 
fuerte por sus obras de defensa, no cuenta con una 
guarnición proporcionada, como sucedía en lobo el 
memorable J de Mayo, por lo cuul se teme que la 
yu poderosa escuadra chilena intente el bombardeo. 

Sin embargo se hacen gestiones para lu paz, y 
hay esperanzas ele quo Chile cedn eu sus pretensio- 
nes justificadas por la victoria, pero intolerables. 
Chile pretende quedarse con los principales elemen- 
tos do riqueza ue sus adversarios, los depósitos ele 
guano del Perú y las minas de nitrato de Bolivia. 
Pero en caso de lograrlo sobrevendría un nuevo 
conflicto. El Perú tiene dados en hipoteca muchos 
torremos de guano ú sus acreedores, y no os regu- 
lar que Chile ni apoderarse de ellos por derecho de 
conquista, haga suyas también las deudas. 

¡Ojalá nos equivoquemos y el telégrafo nos anun- 
cio pronto una paz, que pueda ser duradero, entre 
pueblos quo bullían iiueslro idioma, por cuyas ve- 
nas circula la misma sangre y que tienen idénticas 
tradiciones! 


Del 5 al 20 de Agosto próximo se celebrará en 
! Pontevedra una exposición regional. No sólo se nd- 
milirán á concurso las obras ele arte y los productos 
de la agricultura é industria de las cuatro provin- 
l cias gallegas, sino que so cuenta ademas con que 
acudan lasdemosde España, previamente invitados. 

Los premios consistirán on medallas de oro, pla- 
ta y cobre, con diplomas, menciones honoríficas y 
cantidades en metálico El pluzo para la admisión 
de objetos comprenderá del t al 20 do Julio, debien- 
! do los expositores manifestar Antes de osa fecliu lo 
i que desean exhibir. Pura los ganados habrá un cer- 
j lamen- el 14 y el 15 de Agosto. 

Nos place sobremanera consignar nolicius como 
la procedente. 


Hespirán cierta confianza y tranquilidad de úni- 
I mo los últimos partes del general en jeto de las 
fuerzas inglesas en el Afghan islán. Dice que lo acti- 
tud de la rqayor parle de las tribus es pacífica, y que 
abriga la esperanza de no verse comprometido nue- 
vamente por sus alardes belicosos. Atribuyo este 
cambio favorable al efecto producido por sus actos 
de clemencia. 

No obstanlo se lia sabido que Mohamed-Iían y 
algún otro jefe de los más importantes de los afgha- 
i nes, contestando á proposiciones confidenciales d© 
paz, declararon que no se hallaban dispuestos á or- 
denar el desarme en el país hasta que los ingleses 
I lo abandonaran. Acusan á los invasoros do cruel- 
dad y ensañamiento. 

Ultimamente so ha dicho quo 40,000 «fghanos 
’ amenazaban á Cabul. 

Como en esta cuestión del Afghanislan lodo es 
; sorpresas, no nos eslrnña el recibir á cadu correo 
; noticias contradictorias. 


VIAJE AL CENTRO DEL AFRICA 


EN BUSCA DEL DOCTOR LIVINGSTONE. 

POR H E. STANLEY. 


(CONTINUACION.) 

Hnrmosa mañana. -iHurrah Tanganika!— Valle del Liouke 
—Llegada. — Saludo.— Souzi, criado de 
lint ve al doctor.— Emoción y dignidad.— Debajo del ve- 
rán dah.— La silla de Livings tone— Conferencia.— Contem 
placion. — Relato. - Despachos. - Revista. — Regalos. — 
Comida. — El apetito de livingstone.-Vino de Sülery.- 
La cocinera dol doctor, T Despierto en mi nuevo aloja- 
miento.— Noticias contenidas en las cartas.— Almuerro.— 
Reina la confianza —Dias tranquilos.— Falta de recursos. 
—Proyecto de excursión.— Hipótesis geográfica.— Lo que 
es Livingstone,— Sus notas.— Su carácter.— El aprecio que 
todos le profesan. — Proyectos de marcha. 


10 de Noviembre de 1872.— Hoy hace doscientos 
treinta y seis dias que salí de Bagamayo y cincuenta 
y uno del Ouyanycmbé. 

Para llegar al Ouiiji necesitamos ya sólo seis ho- 
ras do marcha. El tiempo es magnífico; la mañana, 
hermosa; el aire fresco; el cielo parece sonreimos;, 
el verdor de los bosques me parece más precioso; el 
agua del Moulcli, corriendo entre las dos franjas de 
esmeralda que bordean sus orillas, parece invitarnos 
á pasar con su dulce murmullo. 

Por fin vemos á lo léjos como un resplandor en- 
tre los árboles: en nuestro frente se levan tu lu ca- 
dena del Oukoma y del Oukaramha como una mu- 
ral lu negra con matices azulados; más allá so- 
extiende una inmensa sábana plateada, rodeada de 
al tus montañas y de bosques de palmeras. 

jllurra, Tanganika! exclamo a! contemplar aquel 
espectáculo. 

Todos mis hombres repiten aquel grito, cuyo eco 
repiten los bosques y colinas. 

— ¿Fué desde allí desde donde descubrieron Bur- 
lón y Speke el lago? pregunté á Bombuy. 

— No me ucuenlo, señor, pero de lodos modos,, 
seria en estos alrededores. 

— ¡Pobres viajeros! El uno estaba ya medio para- 
litico y el otro casi ciego cuando llegaron á este 
lugar. 

Bajando de la escarpadura, vimos ante nosotros el. 
valle Liouke; á eso de lus once atravesamos un va- 
do y á poco estábamos ya en medio de los jardines 
del Oujiji, maravillas verdaderas de la vegetación. 
Demasiado .conmovido no pude fijarme en Tos deta- 
lles y sólo vi graciosas palmeras, fértilos terrenos 
cubiertos de legumbres y pequeños pueblos, única- 
mente protegidos por frágiles empalizadas de cañas. 

Como temía que llegase á Oujiji la noticia de 
nuestra presenciu untes que nosotros, redoblé el 


poso. 

Después de un corlo descanso ú la orilla de un 
arroyado, franqueamos lu vertiente de una cadena 
de peladas rocus, lo que nos impedia ver el lago ca 
toda su inmensidad. 

Poco después llegamos á la cima, ganando la 
pendiente occidental; el pueblo de Oujiji dista sólo 
unos quinientros metros, se divisa en medio de un 
verde bósquecillo. 

Todo se lia olvidado yo, las selvas, las montañas 
sin número, las espinas que nos ensangrentaban, 
las áridas llanuras que quemaban nuestros piés, el 
cielo enrojecido, los pantanos, los desiertos, el 
hambre, la sed, la fiebre; lodo esto se ha voncido; 
nuestro sueño se lia realizado. 


Mr. de Lcsscps ha salido de Colon (Eslodos-Uni- 
dos de Colombia) en compañía de otros ingenieros, 
¡ con objeto de recorrer ol ¡tsrno do Panamá y acor- 
¡ dar ol trazado definitivo del canal interoceánico. 

Es do esperar, pues, que no larde en anunciarse 
ol principio do aquella gigantesca obra. 

Después do consignada la noticia precedente lie- 
mos recibido un telegrama anunciando la inaugu- 
ración de los trabajos preliminares. 

Hacemos votos porque la fortuna acompaño cons- 
| Ion lomen te ni génio y quo podamos asistir pronto 
j á la inauguración dol canal interoceánico. 


Al concluir esto crónica en el número preceden i 
lamentábamos la muerto do un poeta, cuyo ñombi 
es una honra paru España; hoy nos toca tambie 
deplorar el fallecimiento de otro escritor distinguí 
do, Antonio de Padua, á quien sus novelas, princi 
pálmenle las sacadas de asuntos de la Biblia, diero 
merecida rcpulueion. Murió on Barcelona el 10 de 
corriente, joven todavía por lu edad y viejo por la 
penas y por los padecimientos físicos. 

Su última obra se titula ¡Madre mia! 

Luciano García del Real. 


. , 


gad vuestras armas. . 

— ¡Ai, Oualloh, ai, Ouallah baña! contestan 
lodos. 

—¡Una, dos, tres...! 

Hcsuena entonces una descarga cuyo eco se pro- 
longa hasta el pueblo vecino. 

— ¡Kiraugozi! grito al guia, desplegad la bandera 
del hombre blanco; que á la retaguardia fióle la de 
Zanzíbar; estrechad las filas y continuad las desear- 
8 a ®* “ as j' a llegar á la casa del anciano Mousoungou. 

Me habéis dichoque deseabais probar los peces del 
langunika y la cerveza; un espléndido banquete 
nos está esperando ¡adelante pues! 

No habíamos recorrido doscientos metros, cuando 
la muUiLud se agolpaba a nuestro paso, compren- 
diendo, al ver nuestras bunderas, que se truluba de 
una caravana; mas al fijarse en las estrellas de la 
nna, ngitadíi continuamente por Asmani, que son- 
reía como siempre, so producía cierta incertidum- 
re, porque era la primera vez quo so dejaba ver en 
aquel país. Los nuturales de Zanzíbar que hobia 
” r f . os espectadores, la reconocieron sin duda, 
poi haberla visto en el consulado y en los buques; 
L S K n f S D ¡ ' Bi , ndera Kisoungou! (la bundera de 
rnm.1 S Y ¡ ? ,,ulera merikani! (la bandera ameri- 
cana) esclarecieron todas las dudas. 

¡nrlitl.f.?" 103 do , las lres provintios, zanzibaritas, 
v y 5‘'' a,CS ' ” os ,od<3a '' l,n a tu reliándonos 
con sus ¡Yambo baña, yambo baña! 

i resálenlos metros nos soparon todavía del puo- 
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falo: la muchedumbre aumenta; todos se oprimen ó 
mi alrededor; de pronto oigo pronunciar á mi dere- 
cha en muy buen inglés las palabras siguientes; 

— Buenos dias, caballero. 

Me vuelvo rápidamente para buscar al que ha 
dicho aquello, y veo el rostro de un apuesto negro, 
<jue viste un ropaje blanco, cubriendo su lanosa 
cabeza con un turbante del mismo color. 

— ¿Quién sois! le pregunto. 

— Me llamo Souzi; y soy el criado de Livings- 
tone, contestó con una sonrisa que me dejó ver una 
«doble hilera de blancos y magníficos dientes. 

— ¿Está el doctor aquí? 

— Sí señor. 

— ¿En el pueblo? 

— Si señor. 

— ¿Estáis bien seguro? 

— Tanto que me acabo de separar en esto mo- 
mento de él. 

— Buenos dias, dijo otra voz á mi lado. 

— ¡Uno más! esclamé. 

— Si, caballero. 

— ¿Cómo os llamáis? 

— Ühuniah. 

— ¿El amigo de Vomkotani? 

— Si, caballero. 

— ¿Está bueno el doctor? 

— No señor. 

— ¿Donde ha estado tanto tiempo? 

— En el Mayuna. 

— Souzi, hacedme el favor de anunciar mi pre- 
sencia á vuestro amo. 

— Voy á serviros al momento, me contestó aleján- 
dose rápidamente. 

Aún estábamos á doscientos pasos del pueblo; 
la mullitud nos impedía adelantar: los árabes apar- 
taban á los indígenas para venir á saludarme, pues 
me consideraban como de los suyos. 

La primera pregunta que me hacían lodos era: 

— ¿Cómo habéis podido pasar? Al contestarles, se 
■quedaban sorprendidos. 

Souzi volvió corriendo para preguntarme mi nom- 
bre, porque el doctor se resistía á creer que yo es- 
tuviese allí. 

Pero durante las carreras de Souzi se extendió la 
¡noticia de que aquella caravana, cuyos fusiles 
•producían tanto estrépito era realmente la de un 
manco; poco después, los árabes más conocidos del 
pueblo, Mahommed ben Seli, Seid ben Medjid, Ma- 
hommed ben Gherib y otros varios, se reunieron 
«delante de la morada de Livingstone quien salió 
para hablar con ellos del acontecimiento. 

Entre tanto llegó la caravana, con el guiá á la 
■cabeza, que levantaba su bandera cuanto le era 
posible. 

— Ya veo al doctor, me dijo Selim; ¡qué envejeci- 
•do está! 

No sé qué hubiera dado en aquel momento por 
•estar en algún sitio solitario para hacer cualquier 
locura, para dar volteretas y nacer cualquiera cosa 
•que me desahogara, porque la alegría me ahogaba. 
Parecía que el corazón quería sallárseme del pecho; 
pero procuré que nada revelase mi semblante, para 
■conservar la dignidad de mi raza. 

Una yez tomado mi partido, separe á la mullitud 
y me dirigí entre dos filas de curiosos hacia el se- 
micírculo formado por los árabes, ante el cual es- 
taba en pié el hombre de la barba gris. 

Mientras avanzaba, lentamente, pude observar 
su palidez y su aspecto de fatiga; vestía un panta- 
lón gris, un chaquetón rojo, y una gorra azul con 
galoncillo de oro. Hubiera querido correr hacia 
él; pero sentíme cobarde ante aquella multitud; 
hubiera querido abrazarle, pero él era inglés y yo 
no sabia cómo me recibiría. 

Puse en práctica lo que me aconsejaba la cobar- 
•día y un falso orgullo; acerquéme y le dije descu- 
briéndome: Supongo que sois el doctor Livingstone. 

. — Si, caballero, contestó con una benévola son- 
risa y descubriéndose á su vez. 

Enlónces nos estrechamos las manos. 

— Doy gracias ú Dios, dije, por haberme permi- 
tido encontraros. 

— Me considero dichoso por estar aquí para po- 
deros recibir. 

Me volví entónces hacia los árabes que me felici- 
taban y á los que me presentó el doctor, indicándo- 
me á cada uno por su nombre; y olvidándome 
•después de lo multitud y de mis compañeros de 
fatigas seguí á Livingstone. 

Hizomc entrar en su cabaña y me ofreció su 
sitial, construido por él mismo, y que se componía 
•de una especie de ruedo colocado sobre un banco 
de tierra; encima había una piel de cabra y otra 
piel por respaldo, clavada en la pared. No quería 
admitir, pero el doctor no cedió y tuve que obe- 
decerle. 

Sentémonos los dos, y los árabes se colocaron á 
nuestra izquierda, y en frente se oprimían entre sí 
mée de mil indígenas, solo por vernos comentando 


el hecho extraordinario de que dos blancos estuvié- 
ramos reunidos en Oujiji, llegado uno de Manyema 
ó sea del poniente y el otro de Üunyanycmbé, que 
equivale al Este. 

Dio principio la conversación, por palabras que 
no recuerdo por la emoción que me embargaba, 
pero que indudablemente fueron preguntas reci- 
procas. 

A poco so levantaron los árabes comprendiendo 
sin duda que deseábamos estar solos. Les mondé á 
Bombay para que les diera noticias, que desgracia- 
damente les tocaba muy de cerca. Todos tenían en 
el Ounyanyembé intereses, parientes y amigos y 
estaban impacientes por saber lo que pasaba. 

Di orden de aprovisionar á mi gente, mandé 
venir á Iveif Ilalek, y se le presentó al doctor como 
soldado de su caravana el que me acompañó desde 
Kouiliara para enLregar en propias manos la cor- 
respondencia del doctor. El saco de ésta llevaba la 
fecha de l.° de Noviembre de 1870, recibiéndola á 
los trescientos selenla y cinco días de haberse en- 
tregado al portador. ¿Si yo no hubiese pasado por 
Africa, cuanto tiempo hubiera estado en el Oii- 
yanyembé? 

Abrió el saco, miró las cartas, tomó dos que eran 
de sus hijos y pareció iluminarse su rostro. 

Pasamos largo rato explicándole yo los principa- 
les sucesos acaecidos en el mundo, durante el 
tiempo que se vió privqdo de los periódicos y cor- 
respondencia. 

Los árabes nos enviaron varios regalos, en forma 
de alimenLo; Seid ben Medjid algunas lorias de 
carne picada; Mahommed una gallina y Mocni un 
caldero de arroz y carne de cabra; los presentes 
se sucedían y conforme iban llegando los atacába- 
mos enérgicamente. 

Livingstone comía también como yo, como hom- 
bre hambriento, de estómago vigoroso; él, que se- 
gún decía, había perdido el apeliloy que no podía 
digerir sino una Laza de té, repiliendo á cada mo- 
mento: «Me habéis devuelto la vida; me halléis 
devuelto la vida» 

— ¡Oh qué olvido! csclnmé de pronto; al momen- 
to, Selim, id á buscar la botella, ya sabéis cuál, 
traed también las cofias de plata. Volvió á poco con 
una botella de Sillery, que yo llevaba para aquel 
caso, precaución que muy amenudo me había pare- 
cido supérflua. Llené hasta el borde la copa de Li- 
vingslone y vertí en la mia un poco del espumoso 
vino. 

— A vuesLra salud, doctor. 

— A la vuestra, caballero SLanléy. 

Y el Champaña que tan cuidadosamente había 
conservado para la celebración de aquel feliz en- 
cuentro, se apuró bien pronto. 

Halimah, la crieda del doctor, eslaba atónita; 
á cada momento asomaba la cabeza por la puerta 
de la cocina para asegurarse de aquel hecho ex- 
traordinario, es decir de que había dos hombres 
blancos en la veranduh, donde no eslaba acostum- 
brada á ver más .que uno, que comía muy poco. 
¿Lo que veía, era realidad ó sueño? ¡Ello que temía 
siempre que su amo no’apreciaba sus talentos culi- 
iinanos! al ver al doctor comer de aquel modo, su 
alegría rayó en delirio. 

Por fin llegué a estar completamente reple’o, y 
Livingstone concluyó por reconocer que hubía co- 
mido bastante. 

Sin dejar de hablar, observamos como las som- 
bras invadieron la habitación. 

—Doctor, le dije, pensad en vuestras cartas; no 
quiero molestaros más tiempo. 

— Si, contestó, voy á leerlas porque ya es tarde; 
y que el Señor os colme de bendiciones. 

— Buenos noches, doctor; deseo que sean agrada- 
bles las noticias que halléis en vuestra correspon- 
dencia. 

Al despertarme, temprano, y abrir los ojos, grande 
fué mi asombro; me encontraba en una habitación, 
no en mi tienda. ¡Ah! exclamé, ya me acuerdo, he 
encontrado á Livingstone y estoy en su casa. Pres- 
té atento oido por si confirmaba el hecho el sonido 
de su voz, pero solo percibí el rumor de jas olas. 

Quedóme pensando si no seria un sueño, pero no 
me era posible dudar. 

Convine en decirle á Livingstone aquella misma 
mañana quién me había mandado y por qué es- 
laba allí, pues seguramente no lo sospechaba, en 
rogarle escribiera á Mr. Benct, haciéndole sa- 
ber que me había visto. ¿Pero querría hacerlo? Yo 
estoy aquí para servirle; él no tiene mercancías 
ni hombres; todo cuanto yo poseo es suyo y si ha 
de estarme agradecido ¿por qué no ha de corresnqn- 
derrne? Harto me ha costado venir desde tan léjos 
para prestarle algún servicio; por otra parle y se- 
gún he podido ver, noee Livingstone el misántropo 
que tanto me habían dicho, porque ó pesar de lo 
frió de mi saludo y de la por demas lacónica res- 
puesta, me oprimió la mano con profunda emoción. 
Mi nacionalidad no le importa. «Americanos é in- 


gleses, me lia dicho, son el misino pueblo; habla- 
mos la misma lengua, y tenemos las mismas 
ideas. « 

Yo le he contestado que era de la misma opinión, 
y que aquí, por lo menos, debíamos ser hermanos! 

Aquí dieron fin mis cavilaciones: ves lime sin 
hacer ruido, con intención de ir á curiosear por la 
orillu del lago, hasta que despertara el docLor, abrí 
la puerta, que rechino horriblemente y entró en el 
verandah. 

— ¿Cómo, doctor, estáis levantado ya? 

— Buenos dios, caballero Stanley, me alegro mu- 
cho de veros, y espero habréis dormido loen. En 
cuanto á mi, me lie acostado lanío porque quise 
leer todas mis cartas. Me habéis traído buenas y 
molas noticias; pero sentaros aquí. 

— Si, muchos de mis amigos han muerto: Tomás, 
el segundo de mis hijos ha sufrido un grave acci- 
dente; su hermano Osvvaldo estudia medicina y me 
dicen que trabaja bien; Inés, mi hija mayor, lia 
bocho una excursión marítima con la familia de 
Sir Young, y se ha divertido mocho. Mi amigo Po- 
denco me dice que está bueno y que me espera. Yu 
veis, os debo muchas noLicias. 

—Y ahora, le dije, me preguntareis por qué lie 
venido. 

— Es verdad, me contestó; no me lo explico. Cuan- 
do me dijeron que teníais horcos, mucha gente y 
gran número de bagajes, he creído erais algún ofi- 
cial francés, enviado por vuestro gobierno paro re- 
emplazar ni teniente Le Saint, que murió á pocas 
millas ele Gondokoro; y lo pensé hasta que vi la 
bandera de los Estados-Unidos. A decir la verdad, 
complacióme la equivocación, porque no hubiera 
podido hablar francés con ese caballero, y habría 
I sido muy triste pora mi que él no poseyese el in- 
j glés, cu cuyo cuso dábamos el ejemplo de dos euro- 
peos que encontrándose en el Oujiji no podían de- 
cirse nada. Ayer no os pregunté nada, por qué 
veníais, y la discreción era natura], tanto más, 
cuanto que este no era asunto mió. 

—He venido por amor á vos, repliquéis sonrien- 
do, y me considero feliz por ser americano y no 
francés, pues de este modo podremos entendernos. 
He notado que los árabes parecían muy sorprendi- 
dos: no es necesario decirlos que los ingleses y 
americanos se lian hecho la guerra, y ahora os l« 
digo muy formalmente doctor y no lo extrañéis: yo 
he corrido en busca vuestra. 

— ¿Me buscabais á mi? 

—Sí. 

— ¿Y cómo es eso? 

— Conocéis el periódico titulado i\ T eu'-York 1 fa- 
ralá*. 

— ¿Quién no ha oido hablar de él? 

Pues bien: sin el consentimiento de su podre, 

sin haberle dicho nado, Mr. James Gordon Hcnnetl, 
hijo del propietario, me encargó de la misión do 
buscaros y do llevar las noticias que quisierais 
darme sobre vuestros descubrimientos, recomen- 
dándome al mismo tiempo que os auxiliara con to- 
das mis fuerzas y recursos, y que os ayudara eu 
toda la extensión de mis medios. 

—Mr. Bennctl os lia encargado que me buscarais, 
me encontraseis y me ayudaseis? yu no me extraña 
el elogio que de él hicisteis ayer. 

—Seguramente; es tal como lo pinm, es un hom- 
bre leal, generoso y ardiente; lo repito y afirmo con 

° _-Lc estov sumamente agradecido y me compla- 
ce en "ran manera que vosotros los americanos me. 
manifestéis tan vivo Ínteres. Y por cierto, amigo 
mió, que venís muy aproposilo porque bboriinin 
robó todo lo que desde Zanzíbar me mandaba el 
cónsul por su conduelo, dejándome reducido u la 
mendicidad. Quisiera poder expresar mi gratitud a 
Mr. Bcnnclt, comunicarle mis impresiones; pero si 
las palabras me fallan, creed que no por eso es me- 
nor mi agradecimiento. 

—Muy bien, va tenemos arregludo este punto. 
¿No os parece, querido doctor, que podríamos al- 
morzar? permitidme que mi cocinero se encargue 
hov del servicio. 

—Con mucho gusto; me habéis devuelto el I apetito, 
y mi pobre Halimah no ha podido distinguir nunca 

entre el té v el cafe. .... . . 

Siempre 'fiel ii sus deberes, l'orajji habió prepu 
rodo un té excelente y algunas lorias que humen- 
bonaún cuando nos los presen o; u m. no me 
gustaban mucho: pero á Livingstone, reducido n 
alimentarse de inais verde mientras estuvo en Son- 
da, sin probar nunca la carne, las encontró muy 

buenas. a q U0 lla inmensa cubeta que llevaba 
uno de ios vuestros, me dijo el doctor, ore! que 
erais un hombre lujoso; pero no esperaba ver seme- 
jante (busto, cuchillos, platos, vajilla do plata, uní v 
telera de lo mismo, tazos y platillos, un tapiz en 
oersla y criados dé ton buen aspecto!’ 

Transcurrieron los días tranquilamente, eramos 
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felices bajo les palmeras del Oujiji. Mi compeliera 
recobraba sus raerías, y con ellas la vela, .■.ontins.c 
otra voz poseído «lo entusiasmo pa- 
ra llevar ó calió su empresa y de- 
seaba vivamente trabajar; poro «pa- 
padla hacer con cineij hombres y 
soso rila muiros fie tola « 

--.Conocéis la parle Norte 'leí 
laeoí le pregunto non larib-. 

—No, «Jijo: la: inlcalodo ir, per- 
los Vonajiji «pusieron trotarme <-««- 
ni„ ú Speke v Unrlon, es decir sn- 
■pieáinloinc; y yo no era rico. t««r 
oirá reírle, no me hubiera snl«« po- 
sible entonces ir al Manyc-mn, <|in: 
ofrece más inlei-'is. La í-«‘ mi linea 
del centro «le Africo en a-piolín «■«•- 
„ir,n ,-s el Lonnlaba;c«jinpura«la con 
ol estadio de eslu linea, la cuestión 
, 1 ,- sal«-r si I-I Tiing.inikn esto uniib. 
al Altar! N‘ Yunza j»»»** ana **or- 

r ji>]ili; i ii<* ¡HK¡pfi»ili* 'iiiil»*- 

— La gran lili*.’ a ■W?l dcíMigh'* •-***•*• 

dije yo, OS lili IR» l|in* |M»I*IC d«*l 
undécimo grado •!<* Iiilitml •’mr, ^ 
qn,i yn ]|f seguido un lina cxli'ii- 
sj .,11 llt- sicli 1 . K1 Lliatnlazi, hugim 
llaman á ésl»- <•» hii parí»* sii|ü»ri.ir. 
iv.il..- las agua* ilr un v«*lo l'J"" 

Minado al nii , 'li , **l¡n la rit« , nji* 
ma . nii*riili"iial «l«*l lago latig.mi- 
Iv.l. «|f II.imIo <|l|l' éste I*!* .1*1 |»*I 11 1* • 
mas ¡inporluiilc. J’.ii mí **|»¡ii¡i*ii • 
una rondan ti* que sale • l»*l lug" •|*w 
limciiHis aquí y que v«> llamaría 

alio Tangán i kú, va á iiiiirn 

hignde Haló r. o| Altarl V Ymixn. 

1 1 1 i« * el Taiiganika inferior. y 

l'uilllo l'sln pareen* CU los itiloniirs 
.le los árabes al |»l‘0|iiii IÚMH|io que 
mi las o|jsm-Vfir¡oiM*s »|IM* hl’ee «le la 
roiTÍmili* jmii* iiimlio •¡• l las |>lanl:is 
amiáli'Ms, Kn vuestro layar, no 
sahína do • hijiji hasta luihm' iirla- 
rado las dudas sobre este |»ii ii l« •. 

| M ii'«|iio es seguro, i|nc una vez Ino- 
ra, no volváis ya (su* e-la Kirie. 

I .a Sor'M'ila.l ge< igra líen do Lon— 

.Iros da la mayor ¡niporlaiirjn a «*s- 
la mms|¡nii, iloolaramlo <|iii* sóir» a 
vos es dad-, resolverla. «Si puedo 
seros útil en osle punto, no leueis 
más que deeir mui pnlail n'ti , porque 
aunque yo im lie venido al A Trica 
para dedicarme a los desmihrimieii- 
1 -is. me gustaría iniieliísiiuo lencr 
lasoliiejon del problema. Usacoui- 
panaré ron la mejor volunlad: ten- 
go veinte lioml.res que salirn ma- 
nejar el remo: lio nos Tallan fósiles, lelas v alíalo- 
lios en nlminlaiieiu, y si pilléis obtener una callón 
de los árabes, será asnal- • 
eonilnido. 

Tendremos una, re- 
jilieó el «lorlor , una do 
Nei.1 tan Medji.l, i|lle siem- 
|>re se lia HiM>lrad>> ImiiuIu- 
ilos .1 conmigo, y que es 
lodo na ealinilero. 

, - tJui l dn pues sentado 
i|ue ma reliaremos? 

talando yantéis. 

1 -* soy el que i'slá a 
vuestras órdenes. ¿No ha- 
béis nido que mi» geilles 
os llamiui el Crnn Macs- 
Iro y á mi el lVqueiio 
Maestro.* A vos os el ipie 
lora mandar. 

I 'ii aquella época sabia 
yo lo que era l.ivingKlonc: 
es imposible pasar algún 
tiempo ron él sin coimccr- 
le |«‘iTiM*tamente, es real- 
mente lo qiir aparenta, yo 
h» pinto tal nial le vi, iio 
. '01110 me lo describieron; 
y sin animo do ofender á 
nadie , diré ipni es imiv 
distinto del retrato que nm 
liahlan bocho. Habiendo 
estado siempre con él des- 
di* el 10 de Noviembre do 
IK71 bosta el M de Marzo 
de 1K72, lie podido olwser- 
var muy bien todos sns 
aclos, lo mismo en ol 
cnmpamenlú que ca el camino, 

(Se en n i i. n un rñ . ) 


MICROSCOPIOS MODERNOS. 

De algún tiempo á esta parle las investigaciones 


los elementos primitivos <!cl organismo humano; 
-radas a él, lia podido sorprender la holontca los 
e secretos de la exislencia de los ve- 

getóles, desde el misterioso proto- 


i:i. i'ai.ai.ii» m:z/oNK.u i:n vknkcia. 

eionliliras por medio del microscopio lian odquiridti 
¡aniensu extensión é importancia. A ese udminibh' 


plasma y los invisibles liongos que 
desarrollan los Tormentos, hasta el 
conocimiento de csus maravillas 
de organización y do estructura, las 
diatónicas, obras muestras del Crea- 
dor en belleza, regnlnrklud y nr- 
moniu geométrica do formas; le do- 
ta lu zoología el descubrimiento 
del mundo completo de los infuso- 
rios, desde el rolífero hasla el ru- 
dimentario vibrión: y por él ha po- 
dido la mineralogía pendrar en las 
profundidades de la constitución 
Interna de los seres inanimados, 
conociendo detalles que so oculta- 
ban hasta al más escrupuloso aná- 
lisis químico, y enlro oirás cosus, 
por ejemplo, la identidad de las 
especies arbóreas y leñosas antidi- 
luvianas que forman gran parle de 
las cuencas hulllferos, con las que 
hoy existen y vegetan en la supar- 
ficie de nuestro gloho. 

.Si prescindiendo do la severa in- 
vesligncion cionllíicu se pasa á 
considerar al microscopio como 
medio de agradable é instructivo 
enlrclenimieulo, difícilmente ha- 
brá olro alguno que pueda serle 
comparable. Rs lanío y tan curioso 
lo qi.e pone al descubierto, es tan 
nuevo el mundo á que da acceso, 
que no hay manera de sustraerse 
al encanto que su manejo propor- 
ciona. 

Por desgracia su uso está poco 
extendido en Espolín, aún entre los 
hombres de ciencio: en Francia es 
el compañero inseparable de los 
estudios serios; pero tampoco se ha 
vulgarizado más; por el contrario, 
en Inglaterra lo conocen y lienen 
entre manos cunntus personas han 
recibido una educación esmerada, 
y se sirven de él lo mismo el pro- 
pietario ó industrial de mediana 
fortuna, que el opulento aristócrata 
y las señoras distinguidas. 

A muchas causas so dotan oslas 
diferencias. Aparte do la mayor ó 
menor extensión que á la instruc- 
ción en general se da en cada uno 
de estos ]Niises, contribuye mucho 
á la difusión de la práctica del mi- 
croscopio en Inglu térra, la manera 
I especial de construirlo los fabricantes ingleses, y 
, la serie de accesorios con que los acompañan. A 
más do que en España no 
está divulgado el micros- 
copio, hoy todavía la des- 
gracia de que no se cono- 
cen apenas en nuestra 
patria más que los cons- 
truidos en Francia, buenos 
sin (luda alguna pura las 
i nvosl igaciones meramen- 
te científicas, pero despro- 
vistos de todo lo que puede 
hacerles agradables para 
los que, sin pretcnsiones 
de descubrir nada, buscan 
en ese instrumento un me- 
dio de aumentar sus cono- 
cimientos y de proporcio- 
narse momentos de ins- 
tructivo solaz. Puede 
decirse que en cuanto á su 
construcción se refiere, 
parece como que ha aban- 
donado á los franceses su 
habitual buen gusto, pues 
no son comparables en 
cuanto á esbeltez, como- 


didad y elegancia \os que 
fabrican, con los modelos 


uui. i a DF. ADELSBFRü. — N." 1. 

I d ? los m4s lK -‘ lios <!"«■ l«o cuncobi- 

I lo u inloJijmneia humano, se deben notables a.le- 
. laníos; por ni, la ciencia histológica ha revelado 


generalmente adoptados 
per los ópticos de Ingla- 
terra. 

Tienen iodos los micros- 
copios ingleses condicio- 
nes comunes que los di- 
ferenclan con notables 
con<*iriivri.i i /* • venln j ,ls ele cuantos se 

do l.s Y n i e i. Co ' Ulnc "' e: “ nuestro jui- 

pranio tien „ n >e i* - P e, : l,jct(,s i' completos, y al 
piopio tiempo los de pi-ecio más económico, son los 
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del célebre fabricante M. James Swift, de Londres 
<•*3 Unicersity Street), que lian obtenido las más 
alt.is recompensas en cuantas Exposiciones univer- 
sales se han presentado. Las ligeras observaciones 
que venimos haciendo, si bien 
son en general aplicables á tí- 
dos los microscopios ingleses, 
lo son más especialmente á los 
de Swift. 

Poseen, en primer término, 
el aparato binocular, que no 
tan solo es de gran comodidad 
porque permite el empico si- 
multáneo de los dos ojos, sino 
que da una idea mucho más 
completa de los objetos que se 
examinan, pues presenta imá- 
genes estereoscópicas de ellos, 
y pueden apreciarse bajo sus 
fres dimensiones. 

Cierto es que algunos mi- 
croscopios franceses, como los 
de Nochet y de Vcrick, cuen- 
tan también con aparato bino- 
cular, y que la antigua casa 
Harlnock y Prazmowski ha 
ideado rocíen lomen le uno de 
nuevo sistema: poro sólo lo po- 
seen los instrumentos de alto 
precio, miéntras que los ingle- 
ses lo tienen aún los más Im- 
ratos, y luego la desgraciada 
forma que cu los microscopios 
del continento en general y do 
branda en particular tiene es- 
te aparato, no es comparable 
con la sencillez y elegancia que 
retine en aquéllos. Tienen tam- 
bién los ingleses, á más del 
tornillo niiiTOiuétrico de gran 
precisión pora el movimiento 
lento, otros también muy es- 
meradamente concluidos para 
el movimiento rápido, y plati- 
na giratoria sobre su eje, pro- 
vista ademas de dos movimien- 
tos hacia adelante y hacia atrás 
y hacia los lados: cosas ambas 
que, por más que otra cosa 
sostengan micrúfngos como 
Robín y Peí leían, son mucho 
más ven Injosas pora acercar 
la preparación al objetivo y 
para hacerla pasar sucesivamente por delante de 
él, que el hacer entrar á frotamiento duro el tubo 
del microscopio y mover la preparación con la mo- 
no ; pero eslos procedi- 
mientos, por mucha prác- 
tica que se tenga, no son 
ni tan seguros ni tan có- 
modos. 

Los microscopios de 
Swift ademas, como casi 
todos los ingleses, son de 
incdinacion, es decir, que 
puede hacérseles lomar la 
que se quiera, hasta la po- 
sición horizontal, lo cual 
es ile gran comodidad para 
la descansada posición en 
une puede tenerse coloca- 
da la cabeza durante Mu 
observación. 

¿V qué diremos de la 
perfección de los aparatos 
ue polarización.' En vano 
algunos pretendidos sa- 
bios, refractarios á toda 
novedad y á toda experien- 
cia que no sea la adquiri- 
da por si mismos y con sus 
propios instrumentos, han 
dicho mío el empleo do la 
luz polarizada en el exi- 
men tic ciertos prepara- 
ciones microscópicas era 
de escasa utilidad: hoy es 
sabido que no hay manera 
de conocer la estructura 
Intima de los objetos «m- 
HÓtropOH sino valiéndose 
de este medio. Y en cuan- 
to al que, no siendo sabio, 
busque recreo é instruc- 
ción, nada más sorprendente que los resultados de 
la polarización de la luz por medio de loe prismas 
doNieol y de las láminas sensibles do Biot. Según 
dice M. de Fonvielle, cada una de las sesiones de 
la Asociación Británica termina por una fiesta mi- 
croscópica. 


La luz polarizado hace los gastos de esta espión 
dida exposición de las propiedades internas de las 
cosas. Las barbas de ballena, las féculas, los pelos, 
los cabellos corlados trasversal v longitudinalmon- 


KL CAMPO ROJO. 

Ir», hace resallar curiosos detalles íntimos. Emplead 
la luz ordinaria, y seguiréis con trabajo Aquella 
masa fie hilos groseros, cruzados unos sobra oíros; 


mirar durante largos cuartos de hora estas magni- 
ficas franjas urgen linas, estas admirables y delicadas 
coloraciones. Pudiera creerse que los mágicos pin- 
celes de la reina Malí se habían complacido en re- 
correr aquellos fantásticos con- 
tornos. <• 

Los condensadores aeroniá— 
fíeos, de los que ninguno pue- 
de compararse ron los lubrica- 
dos por Swift, que permiten 
examinar los objetos aún ron 
los mayores mímenlos, sin (tor- 
dilla alguna de luz: el parabo- 
loide fio \\ euliam, para nm- 
eenlrar bis rayos luminosos so- 
bre los objetos, transparentes ii 
opacos, y hacerles resaltar so- 
bre fondo negro, cuyos efectos 
con el microscopio binocular 
son admirables . el revólver 
porta-objetivo |*arn cambiar el 
que se lisa en bis observacio- 
nes sin pérdida de tiempo; c| 
reflector parabólico; el lirr-rnr, 
para examinar tiiiimales vivos, 
el sforieil-lcns; la cámara cla- 
ra: los inict'óiiieti'os ocular y 
objetivo; el espeelróseopo; él 
ce 11 1 ni do t 1 ; o| J‘r*>¡/-plotr , que 
permite asistir al maravilloso 
especúlenlo di' la circulación 
de la sangre; y lautos otros w- 
resorios, lineen «Ir estos mi 
croseopjiis iiislrutuetilos piv - 
ciosos que satisfacen ¡i un linn 
pn las exigencias «|.> la má . 
ese ru pillóla invesl igacion eioii- 
lilic.i, y bis gustos del observa- 
dor y >|e| curioso que quieran 
darse rúenla de In* fenómeno-, 
que la nalmvibva lia pac--|., 
fuera del alcance de la vi la 
natural linio, ma. 

Lll serie de IiiÍ«Tohco|*¡os qi|e 
construye M. Swift es mum-r. 
sa V variada: desde el gran 
modelo ]|, -miado ‘/Ve* /V»w« 
intioit basta el de bolsillo, lo- 
«I* is admiraldi-ioenh' cnnchiidos 
V enpnees de recibir riianlos 
accesorio* y |ieiTereioiiaioieii 
tos se conocen basta el dia. 

Sus objetivos, que son la 
parle esencial del microscopio, son di* primer ór- 
' den: desde » pulgadas de dislauein l'oeal, lias 
I I 

la — V — estos lili illios «le 
10 % i:»; 
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r.RUTA DE ADELSBERC, N.° 2. 

pero colocad vuestro talismán trasparente, ó sea el 
aparato polnrizndor, y veréis disiparse la especio : 
de brumo que ocultaba una maravillosa organiza- [ 
cion. Se acaba la prosa, y empieza la poesía, lie j 
visto en Brighton jóvenes distinguidas, de ojos azu- | 
les y d nrados cabellos, olvidarse del baile para od- 


iar* i|e «'ieni-in que «l«* lo-: 
nienimentc estudiosos, ba- 
ria estos Irfdlos iiisIriniM'n- 
los, seguras de «lile sil co- 
nocimiento lia «le ser Util 
pura el progreso do los r;¿- 
mos «l«-l salier a «pie «d 
microscopio sirv«* «l«* nit- 
dio indispeiisiibb'. Nada 
l>ue«b* haber más agrada- 
ble y prove«dmso; que si 
grande aparece la obra «leí 
Días Creador y Omnipo- 
tente cuando s«* eonlcm- 
jduu los enomicK musas 
planetarias, sus inconn*- 
biblcs distancias y el ad- 
mirable órderi <l<d inundo 
sidéreo, no inénos gramb* 
se muestra cuando se exa- 
minan Jas maravillas «l«* 
estructura y «Je organiza- 
ción, y los u sombrosos mis- 
terios del mundo de los 
i n fi n i la mente ¡>eq ue ños. 

I. A. 
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CORRESPONDENCIA DE PARIS- 

l.l PALACIO DE JUSTICIA EN PARIS. 

1-1 nombro <H Palacio (I<- Juslicio en París va 
a aillo ¡„iinii.....;nto á -liversos fases de 'eh islonay 
„| , i, -arrollo 'lo las instituciones francesas, la »ez 
lio liayn un wlilicio en íiuro|>a que evoque recjier 
'los mas ¡nleresanlos Lijo el punto 'le vista social \ 
il>.*íiii o ilc cuyos maros so agite una vitalidad mas 

He troced ic rulo á la onlígftedad sabemos míe en lo 
„„„ constituye el emplazamiento actual (le Palacio 
I .l'jo ronstniccioiios romanas. Siluodo en lu exlre- 
...¡flí.fl occidental 'lo la Cité debió alzarse allí una 
fortaleza. la cual finí reconstruida por bodes, con- 
virtiéndola en »u inorada, después de loa invasiones 
de los normandos. 

Lo* descerní ¡en les del defensor de París, conver- 

1 . . , s en reyes, lijaron igualmente su residencio en 
|,i fortaleza y ó principios del siglo xi el rey Hober- 
j,, ,ií„ principio ú lo obro que so llamó después el 
i 'alacio, lisie nionuinenlo fue pura los principes do 
) ;i iliiiastla do Capelo lo que más larde el Louvre de* 
liin ser para los Vabiis, cano \ eran! los para los 
Borbolle-». Lis nombres de San Lilis v de l'clipc el 

11. , van unid jsnl del Palacio El primero hizo 

,i,,trmr la Sania Capilla: al segundo, rev legisla- 

d»,r, se le del»* id • i ran Salón de sesiones. Lindos \ I 
abandonó orpiel histórico ptdacio pura residir en ol 
de San l'nhlo. La uioruirquiu ¡disoluta no necesilahu 
lanío de legisladores 

Sin emlMirgo, el Parlamento no olvidó nunca que 
haliin teñid > la misma cuna y hahin vivido Imjo el 
mismo Iccli * que lu monarijuia, y conlinuú sicn- 
<|., á la vez sil protector y sil prolejido con osle le- 
ma célebre: -Si el llev lo quiere la ni bien lo quiera 

1., ley.» 

Por esjiaei i eineo siglos el Palacio constituyó 
el d jiniriio del P.aidaiiu'iito, ñero no siempre lo fue 
p leilieamciile. Tciiian jüira los han /ueses sus gule- 
rjascl mismoalraclivo rjne después tuvieran las del 
Palacio I ¡ e u I Allí neildinu a ea/.a de noticias, á eo- 
nienlar los iironN*idin¡<*iito.s del diu y á comprar el 
libro o id adorno á la moda. 

Durante la Liga yen tiempo de lu Fronda allí 
i >. vi ‘ron lugar muchos humillos y hasta hubieron 
•le librarse verdaderas Lilallas. Seria menester un 
libro para trazar esa historia accidentadísima don- 
ib- aparecen •.iiccsjvninenlc el principe de Condé y 
el cardenal de llelz luchando á la iiabczu de tres ó 
eualro mil desús partidarios; Luis XIV presentán- 
dose en el P,irliiiiii , nlo á im ponerle su vohiutud en 
t rage ile ea/.n: el Paidann-iito rompiendo altivo el 
le->liimi a nto did gran llev; la sesión famosa en que 
los legisladores que se habían negado á saludará 
los proceres de la iiolilezn, m- vieron obligados «diu- 
niilhir sus cíiInv.ih «i i la altura de lo» pies de loe 

mismos ros., segnii nos reílerc Saint Simón: 

la porliada nmlieuda con los jesuítas, y poi* último, 

• orno sangriento epilogo ¡i la clausura del Parla- 

las sesiones del tribunal revolucionario, el 

i!»» de los girondinos y la sentencia de mtierle 

eontrii Marín Ánloiiicln, 

Después de la Revolución los tribunales hieran 
organizados lid romo en la actualidad los conoce- 
mos, quedando instalados en el terreno del antiguo 
Pnrlnmenlo. Desde entonces se lii/.o sentir imperio- 
samente la necesidad de iinn uuGvii expropiación. 
Lu el interior del Pnlncio se alzaron una serie de 
construcciones heterogéneas que eran tan i ncin no- 
dos como insuficientes. 

I'*" , *? UÍ ') prefecto del Sena, Mr de Ramlmtomi, 
olUiivo de! ( .oncejo ge ti! la nprolmi-ioii de un un- 


te- prn\-fi-iu debiilo a Mr. ihigot, arquitecto del mo- 
i mínenlo. Km IKtOMr. lh.cdió principio á las obras, 
coi. la moperaemn do Mr. Umnmey. 

Entonces hubo unidad de miras como unidad en 
el plan; no obstante los neón lee ¡míen los hubieron' 
.1.- imprimir ciertas alteraciones on la obra iniciada. 
Noy mismo el Palacio se parece á una ¡nlcrmiuoblc 
lela ile l euelope. Imi pronto hay (pie remover las 
rumas muonloiiudns por la Comniune como es pre- 
nso satisfacer las exigencias múltiples y siempre 
envíenles de los servicios judiciales. Pero la res- 
i.iuracion del inonuiuoiito continúo con órdou me- 
lódico. 

Si «• imii'iru IMI I-I por mui ilo |„s cscnloriu ilo In 
mmvii fm limlii, vllyu y'raliintn nnlilicimios imi i-I „ re . 
mmiIv nunwro, si- unirá i-n ,.| vnsln vosllbiilo ilp 
lilis «lilis lio mulionciu. A cada latió de un. y ,| t , 
‘I 1 ™ oiieuoiili-.in dcsKiil.M-in, que van á parar, por 

¡RSMrStifc 

Ijipnwra Jo las lilis Kiilorias Jalara las, iiarlian- 

.1" ilal vash 1 ,,, ,, ,1,, las salas ,1a a, alien, na, os la ,1a 
la Sania U pilla. Aun no calA lariaiamla y sarvira 
ila Huilla a la parla Sur ilal Palacio. Lu segunda «a- 


ierio, paralela á lu de la Santa Lapillo servirá asi- 
mismo de limite al Norte: se Italia completamente 
concluida y se' la nombra la galería de los prisione- 
ros, á causa del depósito de detenidos que la Prefec- 
tura de policía tiene establecido debajo de ello. 

Siguiendo por esa galerín encontramos la de San 
Luis, cu vías de restauración. Esta galerín permi- 
tirá al tribunal de Casación comunicarse con el res- 
to del Palacio. La de los prisioneros nos conduce á 
lo sala inmensa llamada de los Pasos-Perdidos, 
frente á cuyo entrada se encuentra la del Comercio. 
Todavía pueden observarse en la última ciertos tien- 
das de las que nos hablan con gracia los |>ersona- 
, jes de Moliera. 

Al otro extremo de la galería del Comercio se en- 
cuentra la comunicación que da acceso & la párle 
alta do la Sonto Copilla y que permite á los jueces 
j y magistrados acudir en corporación á la misa del 
i Espíritu Santo. 

Luego se bulla lo galería Hornada pública, que 
! vendrá á ser una prolongación de lacle la Sonta Cn- 
i pillo, cuando se haya terminado. Comunica con lu 
oficina judicial, que do una parto mira al palio de lu 
i Santa Capilla y ue otra al boulcvorddel Palacio. El 
! primer piso está ocupado por iu olicinu del procuru- 
! dor de lo República: el segundo, tercera y cuarto 
por los despachos de los jueces de primera ins- 
| tancio. 

Seguidamente del tribunal de policía correccio- 
| nal sé encuentra el edificio de la Prefectura Ue po- 
t liria en vías do construcción, pero aún no está 
decidido que haya de servir pura dicho objeto. Tom- 
, bien es probable que las oficinas de esa administra- 
ción sean trasladadas á la Citó, en ol boulovard del 
1 Palacio, donde sin duda estarían mucho mejor ins- 
í taladas. 

Todo la parle antigua del monumento lio sido 
restaurada con sumo acierto, podiendo servir do 
modelo, para asegurarlo, la bella sala nombrada de 
San Luis, cuyos arcos, del más puro estilo ojival, 
ofrecen un modelo acubado de arquitectura gótica. 

lint re los recuerdos históricos de la misma ¡jarle 
debemos citar uno de tristísima celebridad, la pri- 
sión de la Conxcrgeria. ¡Cuántas victimas, ilustres 
las unos, oscuras las otras, todas confundida» con 
los lazos del dolor, pasaron bajo aquellas sombrías 
paredes eternos momentos de anticipado agonía! 

Digamos, en conclusión, algunas palabras acer- 
ca de las parles modernas del monumento que ofre- 
cen mayor Ínteres. Ui que merece ol primer lugar, 
el puesto de honor, es la nueva fachuda, que repre- 
senta nuestra grabado, uno de los modelos más 
lieiTcclos do la urquitcelura do este siglo. Valió á 
su autor Mr. Duc, el gran premio de ltJO.OOO fran- 
cos en la Exposición de 18u7*. 

lisa fachada reúne á la voz tres condiciones rele- 
vantes: un estilo muy pura, una composición seve- 
ra y un gran vigor de concepción: pero no npurece- 
rn en toda su béllle/.a hasta que se hayo impreso 
sobre sus lineas el sello poético del tiempo y se ha- 
yan derribado las cusas viejas de la plaza Dnuphfne 
une al presente la impiden tener una perspectiva 
digna de sn magnificencia. 

Ku segundo término atrae la alcncion la escalera 
monumental (pie conduce ó las dos sidas de audien- 
cia y que ocupa el centra de lu vasta galería, ente- 
ramente abierta, como los vestíbulos superiores. 
Mr. de I lerhccourl en un notable folleto que ha pu- 
blicado acerca del Palacio de Justicia, elogia con 
frases entusiastas la construcción de esu escalera, 
diciendo, que recuerda lo mejor del Renacimiento. ‘ 
Sm quitar al edificio nada del carácter severo que, 
unió lodo, debe ser el suyo, aquella escalera impide 
que las grandes lineas do piedra parezcan frías y 
monótonas. Si a oato añadimos que la decoran •*- 
culturas excelentes, obras do loa cinceles de Durot, 
Dumoiit, Pcrrault, Joley, JoulTroy, y otros artistas 
no nu-nos reputados, podrá formarse una ideu de su 
mérito excepcional . 

I nmhicn es admirable la gran escalera do honor 
del tribunal de Casación y lo del de policía cor- 
reccional. Esta última revelo un atrevimiento real- 
mente afortunado Lu galería de San Luis, en medio 
ue la cual aparece una estatua de piedra represen- 
tándole en lu actitud do administrar justicia, está 
restaurada por completo. 

En resumen el Palacio de Justicia de Paria revela 
u cuantos acuden á visitarle que en este siglo lo 
misino se respetan y consogran las grandes obras 
ue arte ue los siglos precedentes, que se erigen otras 
no inferiores en mérito. 

Foris 1 1 de Enero i880. 

Un español del Boulecard. 


i za de sus sentimientos como esposa y como madre, 

¡ esmaltados con pensamientos tan brillantes como 
i oportunos. 

LA MISION DE LA MUJER. 


„„f°" cl nu V' 8','slo insertamos el siguicnlo arlf- 
tulo con que líos lia favorecido lo oulora .le Cocos 

1 u ,J '' untt ld r, ima - dignísima dama que 
aunque oculto su verdadero nombre bojo seudú- 
mmo, prodiga ante los ojos del lector toda la rique- 


La emancipación es el tema que no nocas sostie- 
nen erróneamente. También hay hombres que de- 
fienden aspiración tan absurda: los más animosas 
no se detienen ante los escollos que encuentran en 
su camino, y la medicina, la abogacía, In farmacia, 
el doctorado, son invadidos por. el varonil esfuerzo 
de las que, olvidando su verdadera misión, dicen 
con gravedad, no sé si graciosa ó joco serio «somos 
libres.» Las que siguen lun estreno camino obten- 
drán un resultado semejante, si bien más merecido, 
que el célebre astrónomo Ticho- Breche que pasó 
largos años buscando una estrello con los mejores 
telescopios, y un sencillo aldeano se la mostró con* 
el dedo. Buscar la mujer fuera de su cosa, de su 
centro y de sus legítimas aspiraciones, la felicidad 
que puede disfrutar en la tierra, C3 exponerse á los 
desengaños, á las decc|>cioncs más amargas, y al 
desprestigio que tanto debe temer la que se estima 
en algo: será muy fácil que una sencilla mujer del 
campo le diga mostrándolo sus hijos por ella ense- 
ñados, «he aqui la ciencia de la mujer.» 

El verdadera prestigio que, cual una poético au- 
reola rodea á la mujer, es su misma debilidad; su 
ignorancia tiene encantos irresistibles: tiene las- 
gracias de lu niña y lu intención de la mujer, 
mezcla que cautiva y subyuga, que deleita y fasci- 
na, haciendo sumiso al hombre por el amor, y 
siendo éste el llamado á defenderla, á prestarla su 
apoyo cual el roble ú la sencilla flor que nace, vive- 
y se guarece á su sombro. Quitadle ú lu vida los- 
encanlos del amor y decidme ¿qué flores, qué aro- 
mas, qué brisas hallareis en el erial del mundo? V 
no confundáis las puras aspiraciones del amor, Ios- 
sueños de color de 1 * 080 , las ilusiones encantadoras 
que embellecen la vida de la mujer que Juma, coni 
el amor material, grosero y terriblemente egoisla. 
Yo no concibo que un médico pueda enamorarse de- 
otro médico ; no comprendo que la ilusión idealice 
unas manos que ha visto momentos antes empuñar 
el bisturí con animoso perseverancia; no es posible 
que cl rubor hechicera de la mujer embellezca u la 
quo nada ignora, ü lu que sobe anatomía, patología 
y la CQusa de las más penosas enfermedades con la. 
misma certeza que Esculapio y Galeno; por fuerza 
esta mujer liu de haber perdido lu mayoría de sus en- 
cantos y la delicadeza de su sexo, sin que por ello* 
deje de prescindir de las debilidades, de ciertas 
puerilidades que la son propias. Si á pesur de los- 
¿nconccnientes de su profesión osla mujer se cusa, 
la confusión y lu anarquía tienen que reinor en et 
hogar donde fulla la mono prudente y suave de la 
mujer que embellezca y prevenga; y si ambos tie- 
nen la misma profesión, ya no queda más que ver: 
es seguro el infortunio de los hijos, huérfanos al 
nacer, del más sanio, más pura y mas provisor do 
los amores, del amor de madre. 

Si en lugar do estos deseos tan locos, cuya ten- 
dencia es aspirará una libertad, á una independen- 
cia imposibles, toda su inteligencia hermanada con- 
su corazón la emplearon en ser esposas modelos y 
madres amantes, no tan solo establecerían á su al- 
rededor la calma y la dicha, sino que reportarían 
un inmenso bien á la humanidad: el de dará la so- 
ciedad ejemplo de la familia cristiana, y entregarle 
hijos que enseñados prácticamente por ollas, be- 
biendo la moral más pura, pudieran salvarla algún 
diado los cataclismos en- quo suelen hundírselos 
pueblos que carecen do virtudes cívicas y religio- 
sas, los quo se olvidan de In moral. Es preciso con- 
venir en que los sentimientos que nunca se uca- 
bun, son los que nacen al rededor de nuestra cuna; 
cuando veáis un hombre descreído que niega la vir- 
tud de las mujeres, desconfía do lu lealtad de los 
hombres, no concede la amistad, y desconoce el 
amor, no digáis «es un malvado decid solamente, . 
«es imposible que hoya tenido madre.» ¡Influencia 
santa y poderosa! cuánto podías hacer en provecho* 
de esa humanidad febril, y anhelante de ciencias, 
ue descubrimientos prodigiosos, de riquezas y hono- 
res! ¡Qué noble empeño el vuestro! ¡oh mujeres! 
si comprendierais vuestra difícil y ardua misión, si 
en vez de circunscribir vuestras aspiraciones á lq 
pequenez dé la tierra os elevarais á empresa más 
digna. 1 rabajad en pró de vosotras mismas; despo- 
jaos de la ridicula vanidad que os convierte en ma- 
niquíes de escaparate: sed animosas, sed fuertes 
para la virtud, para cl deber; no usurpéis la misión 
te los hombres; vuestra aspiración sea sólo el per- 
feccionaros como mujeres: mostrad á esos mismos 
nombres con quien quoreis competir, quc trabajáis 
en ct mundo con doble perseverancia; pero que 
ra bajais por su dicha, por su felicidad: sea vuestro 
trabajo de abnegación, de paciencia, de amor, de 
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constancia inalterable, y haciéndoles gruta la vida, 
criando sus hijos, educando su alma candorosa en 
las más sanas y elevadas ideas, daréis á la sociedad 
una generación de noble empujo; ¡dejad el mundo á 
los hombres, que para él nacieron! reservaos vos- 
otras el hogar que so hizo para vosotras, En ese nido 
donde sois reinas por el dominio, y siervas por la 
abnegación; escuchad en las dulces veladas y 
cuando meccis vuestros hijos, las obras maestras 
del genio, leídas por vuestros esposos, admirando 
el sentimiento moral y religioso de Fray Luis 
de Granada y de Santa Teresa de Jesús; el sen- 
timiento de lo bello de Cervantes, Calderón, Cha- 
teaubriand, Lamartine, y laníos otros cuyas obras 
inundan el alma de ternura y entusiasmo. Pero 
pasados estas dulces impresiones, vueltas por ne- 
cesidad á la vida real, no desmayéis en vuestras 
tareas, que no valen menos que las de esos inge- 
nios que admiráis. Los grandes escritores *y los 
grandes artistas nos ofrecen cantos, lienzos, esta- 
tuas, nuevos inventos; vosotras ofrecéis paz, amor, 
ventura infinita; inclináis, conducís á vuestros hijos 
por el sendero del honor, podéis presentarlos ma- 
ñana con el noble orgullo do las matronas romanas 
y exclamar como la esposa de Leónidas, «nosotras 
hacemos hombres que salven á la patrio;» y estos 
triunfos, si no tienen las ruidosas apreciaciones del 
mundo impresionable, tienen la santa compensa- 
ción, á mi entender muy dulce y de más valía, del 
fiel cumplimiento del deber, de la tranquilidad de 
lia conciencia, del amor del esposo, y de los dulcí- 
simos besos de los hijos. 

Si queréis ser respetadas, sed dignas; el pudor y 
la delicadeza de la mujer se parecen á esas poéti- 
cas y puras florecí lias que una brisa leve acaricia 
■con su murmullo; arrancados de su la) lo, mezcla- 
das on el tumultuoso torbellino del mundo, se mar- 
chitan y mueren. No cambiéis nunca vuestra en- 
cantadora poesía por lo que no os pertenece; sed 
siempre lo que debeis ser, las puras azucenas que 
•embalsaman con su aroma, con su pureza, con su 
nítida blancura, el árido valle de la vida. 

García del Espinar. 


Habiendo recibido con retraso el siguiente arti- 
culo, no le hemos publicado con mayor oportuni- 
dad; pero este leve contratiempo no le priva del 
palpitante interés que tiene. 

LA FIESTA DE NAVIDAD EN ORIENTE. 


Es preciso ir á Belen mismo pora presenciar toda 
ia alegría cjue produce la celebración de la fiesta del 
Nacimiento del Hijo do Dios; allí es donde concur- 
ro la muchedumbre, que vestida con sus trajes de 
gala so precipita en la puerta do Jalla; allí es don- 
de acuden en esta noche el pueblo, los reyes y las 
estrellas. 

Un inmenso gentío, bullicioso y pintoresco, inva- 
de el convento latino, la Basílica y la gruta. Es 
verdaderamente providencial que los griegos hayan 
conservado el anliguo calendario: si las solemnida- 
des cristianas coincidieran en las fechas para todas 
las comuniones enemigas, los Sanios Lugares no 
serian más que un perpétuo campo de batalla. 

El Bajá envía un batallón para manlener el or- 
den y para hacer honor á la fiesla; no es raro en 
Turquía verá los soldados musulmanes realzar con 
su presencia la solemnidad de las fiestas cristianas, 
acompañar á las procesiones y presentar las armas 
al Dios de los cristianos. 

La tropa vivaquea en. las naves de la Basílica 
que, por ofecLo de la separación hecha por los grie- 
gos, han venido ú convertirse en un vestíbulo 
común. 

Si el cuadro es triste para el arqueólogo, on cam- 
bio no tiene precio pura el pintor. 

Caballos aludos á la puerta, hacen resonar los 
magníficos estribos de hierro y ostentan soberbias 
mantillas recargadas de amuletos de metal; caba- 
lleros árabes con traje de fiesta, anchos pantalones, 
■casacas bordadas de oro y de vivos colores, cintu- 
rones de seda encarnada, dejando ver las culatas de 
damasquinas pistolas y mangos de cincelados pu- 
ñales, mantos de lana oscura, que llegan hasta el 
suelo, y turbantes blancos ó multicolores rodeando 
las cabezas árabes, forman el pintoresco conjunto 
■que se ofrece al primer golpe de vista. 

Todo esta gente llena la Basílica y se agrupa á 
sus anchas entre las columnas, disputando y gesti- 
culando con los comerciantes de rosarios y cirios. 
Lus mujeres abundan entre la concurrencia; sabido 
•es que nun conservádo un traje peculiar á la villa 
de Belen y que debe ser con poca diferencia el traje 
antiguo. Está compuesto de una camisa de lana en- 
carnada y azul abierta por el pecho, una especie de 
cota de la misma tela y un largo velo blanco con 
bordados de oro y graciosamente sostenido por un 


gorro de forma alia que no es otra cosa que la an- 
tigua mitra de las mujeres orientales, lisie gorro, 
trenzado do lana, do granos de coral, de aros do 
cobre y de diversas monedas, forma, con el collar, 
una verdadera casa de cambio. 

El mayor lujo consisto en reunir gran cantidad 
de monedas de todos tiempos y de diversos países; 
esto constituye el tesoro do familia: thalcrs, cequíes, 
piastras, florines, ducados, la mayor parle proce- 
dentes de venecianos y genoveses, forman esc lujo- 
so adorno, sin contar 1 ü 3 medallas, bagatelas, ca- 
denas, alhajas de todas formas, ni tampoco los 
anillos que ostentan en las orejas, muñecas y tobi- 
llos. Resplandeciente con esta especie de joyería, 
Ia3 bellas belemitas avanzan magesluosnmenle en- 
vueltas en sus velos, con una nobleza y gracia es- 
peciales; una existencia sencilla y primitiva ha 
conservado en las razas orientales ese corle anti- 
guo, puro y sereno, que el incesante trabajo de la 
vida moderna nos ha hecho perder. 

En medio do aquel continuo movimiento, los 
soldados turcos, graves y silenciosos, se calientan 
alrededor de hogueras encendidos, teniendo cerca' 
sus fusiles preparados y colocados en pabellones 
junio a las columnas bizantinas. En este vivac im- 
provisado, unos se ocupan on preparar la comida, 
mientras los otros fuman sus tchiboucks; las lla- 
mas de las hogueras se elevan chisporroteando, 
como si fueran á despertar los santos personajes de 
los mosaicos, que parecen moverse sobre sus mura- 
llas de oro y mirar escandalizados aquellas armas, 
aquellas hogueras y aquella muchedumbre: ellos, 
sin embargo, debieron presenciar las mismas esce- 
nas cuando, saqueada la Basílica por los soldados 
persas de IChosroes, se vieron interrumpidos en sus 
suLiles controversias. 

Entre tanto, el pueblo se precipita en la gruta 
del Nacimiento, que so encuentra bajo el coro de la 
iglesia. Allí se baja por dos escaleras semicircula- 
res, de las cuales una pertenece á los griegos y la 
otra á los latinos. 

Es un cuadrado de diez ú doce metros de largo por 
cinco de ancho: la roca ha desaparecido completa- 
mente, oculta por el mármol y las tapicerías con 
que la cristiandad ha enriquecido hace muchos si- 
glos aquellos lugares venerados: una de las lámpa- 
ras perpetuamente encendidas, colgadas de la bó- 
veda, fué regalada por Luis XIII. 

En la parte de la gruía que mira á Oriente, una 
excavación en forma do nicho señalo el lugar del 
alumbramiento, atestiguándolo la famosa estrella 
do plata que hu hecho tanto ruido en la época con- 
temporánea: otra excavación al Sur de la capilla 
del pesebre es el lugar 'destinado a la adoración de 
los Reyes Magos. La gruta so continúa por un cor- 
redor que comienza en esta pieza principal, serpen- 
teada por - la roca, conduce á varias capillas, con- 
sagradas por diversas tradiciones , y vuelve á 
desembocar por varias escaleras en el Convento 
latino. 

La muchedumbre llena la pequeña iglesia de los 
Franciscanos, obstruye la escalera y se prosterna 
piadosamente ante la cripta resplandeciente de luz. 
Es un espectáculo conmovedor ver á los belemitas 
ancianos árabes de barba blanca, precipitarse so- 
re el pesebre para llegar á besar las escaleras del 
altar de la estrella de piala. 

En las prolongaciones de los subterráneos se en- 
cuentran capillas dedicadas á los Inocentes, á Sun 
Jerónimo y á San Pablo. 

Nadie llega á turbar su soledad: la música y los 
cánticos de los fieles invisibles llegan apagados co- 
mo á.un corredor de las catacumbas. La ilusión es 
completa cuando al salir del corredor se encuentra 
uno sorprendido por la claridad que despiden mul- 
titud de lámparas de oro. 

En el fondo de la gruta llama la atención espe- 
cialmente el oratorio de San Jerónimo: alli, según 
la tradición, iba ol santo á orar. Su tumba se en- 
cuentra colocada sobre el altar. 

Dejaremos para otro articulo la manifestación de 
otras impresiones en el suelo que es cuna del cris- 
tianismo. 

E. Soriano. 



LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Las cascadas del Oued-Tifrit (Argelia). 

El viajero admira esas preciosas cascadas en la 
provincia de Oran, las cuales loman su nombre del 
monte en cuyas entrañas so abren, y merecen ser 
más conocidas de lo que actualmente lo son. 

Brotan on la cumbre en multitud de raudales de 
poca consideración, pero al llegar como á la mitad 
de su curso, se convierten sn torrentes inmensos, 
que se precipitan mugiendo, á través de rocas enor- 
mes y oscuras. Nada más bello que el reflejo de los 
rayos del sol en los cristales de aquellas aguas tur- 


; búlenlas, contrastando con lo sombrío de las selvas 
v de las rocas; aquel saltar continuo do brillantes 
do facetas deslumbradoras Ningún joyero consigue 
darlas á sus diamantes. No puede el agua correr 
más viva y clnrn entre los guijarros y á través del 
follaje, donde saltan innumerables peces, algunos 
de gran tamaño, que no temen la presencia del 
hombre, acostumbrados al respeto con que los ára- 
bes los consideran. 

Nueva fachada del palacio de Justicia dk París. 
(Véase el articulo inserto en este número.) 

La calle Mayor de Fuenteharía. 
f' uenterahía, cerca de la frontero de Francia, á 
unas seis leguas de Bayona, conserva escasos res- 
tos de su gloriosa historia y de su importancia. Pe- 
ro el que posa por su calle Mayor se figura tras- 
portado a una do las ciudades más monumentales 
ele Italia. Muchas de sus casas presentan las pro- 
porciones do palacios, á ambos Indos de la vía, os- 
tentando en su mayoría el gusto y el arte do! Rena- 
cimiento: de modo que su aspecto es alegro y serio 
á la voz, tan elegante como severo, si se exceptúan 
ciertos balcones de hierre y de madera une se des- 
Lucnn con exceso, al abrigo de techos muy salientes. 

Entre los monumentos de Fuentcrníiin llaman 
singularmente la atención del viajero, la iglesia de 
Nuestra Señora, que ofrece el bolín carácter de los 
edificios religiosos del siglo diez y seis, y la fortale- 
za construida porórdcn de Garlos V, de la cual for- 
ma parle el imponente palacio llamado de Juana la 
Loca. 

Ln ciudad nueva no ofrece de particular sino su 
hermosa perspectiva. Parece que sus casas se salen 
como huyendo de la ciudad vieja, por una pinto- 
resca colina, hacia el fondo de la bullía del Bi- 
dasoa. 

El. PALACIO KkzZO.NICO EN Y E NEC! A. 

Eslá situado entre el gran canal de Venocin, jun- 
to á los palacios Contaron y Giuslinui, y otro cmml 
más pequeño, que es el que aparece en nuestro gra- 
bado. Fué conslruido en el último tercio «leí si- 
glo xvn, sogun los planos de Baltasar Lungliciin, 
cuando principiaba la decadencia artística de aque- 
lla reina del Adriático. 

La fachada se compone de tres órdenes: el dóri- 
co, el jónico y el corintio, el cual fué añadido en el 
siglo xvm por Jorge Massnri. A pesar de una amal- 
gama, no muy conforme con las exigencias de. mi 
gusto se ve re, el aspecto del palacio Rezzonico im- 
pone y admira por su grandiosidad. Ningún viajero 
deja de visitarle por pocos días que se detenga en 
Venecia, porque ademas encierra tesoros do pintura 
y escultura. 

Perteneció algún tiempo á los royos do España; 
hoy su dueño es un noble veneciano. Uncí 1 pucos 
años la municipalidad se preponía adquirirlo para 
el establecí miento de una academia do músico; pe- 
ro no tenemos noticia de que ese proyecto haya lle- 
gado á vías de ejecución. 

Fachada de la Pellejería, en la catedral 
dk Burgos. 

Es demasiado conocido en su conjunto esc monu- 
mento cuya fama puede compararse á la de la cele- 
bre catedral de Colonia, para que hayamos de dete- 
nernos en su historia, una de las más gloriosas 
para el arle en nuestra patria. 

La fachada de la Pellejería no es la principal; su 
construcción dala del Renacimiento. Ln decoran 
profusión de adornos del género plateresco, entre, 
ios cuales descuellan las estatuas de; San Andrea, 
Santiago y San Juan ol Evangelista. 

Fundada por San Fernando la catedral de Búrgos 
y reconstruida en el siglo xvi, carece de homoge- 
neidad, como la mayor parte de los grandes monu- 
mentos religiosos, en cuya erección hubo de em- 
plearse el trabnjo de diversos siglos. Pero ese 
defecto no la priva de ninguno de los atractivos de 
su grandiosidad y de aquella belleza que os el asom- 
' bro de los extranjeros. Respecto á sus dimensiones 
bastará consignar el dalo de que pueden contar»; 
á la vez, bajo sus bóvedas,, cinco misas de tas que; 
llamamos mayores, sin que hayan de confundirse 
los que las cantan. . 

La catedral de Búrgos se distingue ademas por 
sus sepulcros, evaluándose en ciento los que atraen 
poderosamente la atención del viajero, algunos con 
eslátuas tan preciosas corno las que decoran el 
mausoleo del Marqués de Velasco, condestable de 
Castilla, y la mayor parto de ellos por sus adornos 
y mérito artístico. 

El campo rojo. 

En el Canadá, al Oeste del lago de Abbitibbé, en- 
tre el río del misino nombre y el gran estribo que, 
partiendo de las montañas Rocosas, concluye en el 
cubo Carlos, se encuentro un valle que lleva aquel 









.3 w. « * ; Mi 




EL VIAJERO ILUSTRADO 


ioou.ih 3Q ivnaaiva vi \:i vjuam'o.i v i :i.j vavipv.i 



EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N.” 2. 


10 


r^S-Sr*^^ 

d °Esím indte. Ion crueles como supersticiosos, 
a briuon la creencia de que en el Campo Kojo pulu- 
taníoaespirikis de sus abuelos los que perecieron 
é manos <lc los blancos sin disfrutar del placer de 
la ver «noza. Y allí acuden á inmolar a sos manes 
Infeliz prisionero, lo mismo que a evocar los 
espíritus pura' que les protejan contra sus eternos 
enemigos. 

Astucias de guerra. 

Kste embudo represento otro paisaje del Canadá. 

Aléanos indios pertenecientes n una trinu, en j 

enerra con los Hieles Hojas, penetren en el locho , 

So un rio cíi componía de un cazador Manco Miado ¡ 
huyo, cuya figura involuntariamente recuerda la ; 
deí ratnn.Cn Ojo-de-Ilalcon en El último de los . 1 / 0 - • 
/tirano*, de Fcnimore Cooper. Su objclo es hacer j 
perder la pista al enemigo después de haber horra- , 
¡lo Ijih Intel las de la rihern del rio, andando en , 
oiiiieslas direcciones para desorientarle. 

1*0 Illa ACION S I Rl 7 . 111 A N A . 

Ilenrmlncireiiios textualmente lus palabras de un 
viajero que visite la Silieria, como explicación opor- I 
tuna «le nuestro grnlwido: 

„ .Muiría decir de ese monótono viaje, en me- 
din' de eomareas tan lúgubres como devastadas. 
Siempre la blanca sábana, valles desnudos, llanu- 
ra» inanimadas:... Algunos surcos de nieve y unas 
cuantas espirales do humo, indicio de centros de 
población: á grandes intervalos algún pueblecillo 
de casas de madura, no triónos oculto bajo el sudu- 
,-ju du la nieve, á orillas do un río, donde yacen in- 
móviles las embarcaciones, aprisionadas entre los 
líjelos. Ue vez en cumulo un busque de abetos for- 
mando oscuras bóvedas, bajo los pesados lóui— 
nanos, o 

«Al |»aso c neón lili ba moa solomenlo algunos tri- 
neos, ó bien los convoyes do presidiarios que, ma- 
niatados y . sájelos los pies con grillos de madero, 
nitireliati escalonados en cuadrillas de cincuenta ó 
de sesenta; rebaño negro, lívido, andrajoso, que 
avanza entre dos lilas «le soldados con las armas 
preparadas, y algunos ginetes alrededor. Detrás 
nuil especie de carmínalo donde yacen confundillos 
«•un argollas al cuello los valetudinarios, los^en fer- 
inos y las mujeres «uc cargan con sus pequciuiclos. 
Por ultimo, cerrando la marcha, un carruaje tosco, 
semejante ¡i un cabriolé, donde va instalado, fu- 
mando <:<»ii gravedad su pipa, el oficial que condu- 
ce Imi lúgubre convoy. 

«•Respirase una atmósfera tranquila como la 
muerte, sin brumas y sin luz. intensa. El din dura 
muy ptM'ns horas; las noches son interminables y 
las estudias centellean con lumbre blanquecina en- 
tre sombras intonsas. Pero algunas veces osle triste 
paisaje aparecía iluminado por los rayos fantásticos 
de la mi rom boreal.»* 

«til trinen se arrastra sin ruido. Al nevado hori- 
zonte sucede otro idéntico. Una estación se parece 
á lu otra, asi como el «lia y la noche que siguen, se 
parecen ni din y á la noche precedentes.» 

Campamento de citanos un Siubria. 

¿A dónde 110 irá esa raza de vagabundos, cuando 
también se atreven ú Vivir en los desiertos de la 
Siberia? 

Ellos se aprovechan do las necesidades que ex- 
perimentan incesantemente los infelices penados 
que constituyen ol núcleo do ciertas poblaciones en 
aquel suelo inhospitalario; socan partido de lodo el 
repertorio do hechicería y do sus redomadas picar- 
días, y acampan encendiendo grandes hogueras, y 
construyendo chozas de aspecto tan pintoresco co- 
mo ellos. 

En comprobación do ésto vean nuestros lectores 
el grabado que publicamos. 

L. 


Arreglado dol inglés, ofrecemos ú nuestros lecto- 
res ol articulo quo sigue, verdaderamente curioso. 

EL TELÉFONO CASERO. 


Nos hallamos en Chicago, en el despacho de un 
honrado comercianle. 

E 11 lu sencillez del mueblaje, desprovisto de toda 
elegancia, se echa do ver al hombre dedicado ente- 
ramente ó los negocios. Do vez en cuando el dueño 


de la casa oprime el boion de un timbre, y aparece 
un negro mudo, como figura de pantomima, y con 
los ojos muy abiertos. El comerciante da una or- 
den, y el negro corre á ejecutarla. Este hombre es 
el más fiel y el primer auxiliar de la casa. 

Pero hé aquí que de pronto so percibe otro» soni- 
do, que parece salir de una cornetilla, fija en la pa- 
red. El comerciante se vuelve y presta oído. Es a 
él, en efecto, á quien quieren hablar. 

Se aproxima al instrumento, aplica á su oído un 
portavoz pequeño y otro mayor á sus labios, y tran- 
quilamente pregunta á una persona que, al pare- 
cer. se encuentra muy lójos: 

¿Qué desea V.? ¿Es ú mí, Wilham Johnson, a 

quien V. se dirije? 

precisamente, á rnistcr Johnson, 223. octava 

avenida, número 3,245 del repertorio de teléfonos 
reunidos. 

—En eso caso, ¿qué quiere V.? 

La voz misteriosa responde: 

Es madama Johnson la que desea hablar con 

V. cinco minutos, desde la casa de campo do los 
Llanos, situada al Norte de la ciudad. 

— Dígala V. que soy lodo oidos. 

Y cambiando de tono, con el que saben emplear 
I 03 maridos complacientes cuando conviene, el co- 
merciante añadió: 

—Querida esposa: me tienes á lu disposición. 

Y enseguida empiezan ú conversar. ¿De qué se 
trata?... De la cosa más soncilla. Misler Johnson ha 
recibido la visita de varios amigos de Boston; se va 
á nlmorzar alegremente, y la' llegada de tales con- 
vidados, con quienes no se contaba, sorprenderá 
sin iluda á la familia agradablemente. 

Pero es el caso que no hoy todo lo que se necesi- 
ta en la casa de campo para tratar dignamente á los 
huéspedes. Por consecuencia, suplica la esposa á 
misler Johnson, que en llegando la hora de almor- 
zar, se lleve ó los Llanos en su tilbury algunas pro- 
visiones. 

— Corriente, — dice misler Johnson. Me alegro de 
servirle do algo; pero mientras llega lo hora, qui- 
siera dar los buenos días ú mis buenos amigos do 
Boston, « pesar do que se hallan á tres kilómetros 
de aquí. 

— inmediatamente, querido amigo. Voy á llamar- 
los. Están en el jurdin. 

Se oye una vocecila que dice á tras kilómetros de 
distancia: 

— Vengan Vds. á saludar a mi marido. 

— Aquí estamos. 

—¡Bravo! — exclama misler Johnson. ¿Que tal, 
Mario? ¿Y tú, Tom? ¿Y V., Nelly? A la una en pun- 
to iré á almorzar con Vds. 

— i Hasta luego, pues! 

— Hasta luego. 

Y misler Johnson que, ante todo, es hombre de 
negocios, vuelve metódicamente á su trabajo. 

Arregla sus papeles y se dispone á salir, sin du- 
da narn ocuparse de lus provisiones de boca. 

Veamos lasque hace. Llama oí negro, con el nom- 
bre de Zumbo. 

Y Zambo se presenta. 

— Vas á dar la vuelta á Chicago, mientras yo voy 
á algunas visitas de interes. 

Y le señala el teléfono con el dedo. 

— Encarga uves asadas, frutas, champagne /ra- 
pé, pasteles, embutidos, vino linio y blanco y todo 
lo necesario para un gran almuerzo que daré en el 
campo, dentro de hora y media. Es preciso que en 
tras cuartos de hora se halle lodo embalado y pre- 
parado, para cargarlo en el tilbury. 

Zambo se inclina respetuosamente. 

Misler Johnson desaparece. 

lia prevenido á Zambo que dé la vuelta ó la 
ciudad, y él parece que no tiene nmchn prisa. 

Se encuentra en traje de servicio, pero en voz de 
apresurarse, se sienta tranquilamente en una silla, 
junto á la mesa de despacho de su amo, tararean- 
do una de las monótonas canciones propias de los 
negras. 

¿En qué consiste esa indiferencia? En que acaba 
do posesionarse del aparato acústico. 

Al comunicarle su palabra purece como que lla- 
ma á alguien. 

— ¡lióla!... — exclama al momento el negro pla- 
centeramente. ¿Con qué ya estás ahí, mi buen ami- 
go Pnrry? 

— Sí, Zambo. 

—Debes fastidiarle mucho en la oficina central. 

—Si, por cierto. Paso la vida haciendo hablar 
juntos a una porción de personas que se doben de- 
cir muy buenas cosas; pero de las cuales no puedo 
oír ni una palabra. 

—Pues atiende ahora, y lo regalarás por lo mé- 
nos el oído, llazmo dar la vuelto por la ciudad, em- 
pezando por el panadero, el carnicero, el pastele- 
ro, etc., y acabando por el confitero y el expendedor 
de champagne frappé. Mi amo da una comida den- 
tro de hora y media, y es preciso que todas las com- 



pras se hallen aquí, antes de que haya pasado la 
mitad de ese tiempo. 

—Nada más fácil. Voy á avisor.nl carnicero. 

Zambo le encarga, por medio del leléfono, inedia 
docena de beexfeteaks y otras tantas chuletas. 

Luego se dirije al pastelero, y así sucesivamente. 

El amigo Pnrry, conforme lo va proporcionando 
los comunicaciones, dice algunas bromos que hacen 
reir al buen negro. . , . , , , . , 

Zambo le invita á acudir a la quinta Ue los Lla- 
nos á la hora de los postres, ofreciendo repartir con 
él la abundante parte que le corresponda del al- 
muerzo, en virtud de la generosidad de sus amos. 
Parry le envía por el teléfono un prolongado sus - 
piro, con la expresión del sentimiento de no poder 
aceptar el convite, á causa de la sujeción de ‘su car- 
go en la oficina central telefónica. 

A pesar -de estas expansiones amistosas, cada en- 
cargo se ha hecho en menos de un minuto, obte- 
niendo de cada industrial la promesa de llevarlo 
en seguida. 

Todavía está Zambo hablando con el confitero 
cuando le avisan que el carnicero le espera alli en 
el antedespacho con lo que se le ha pedido. 

El negro concluye. lia empleado justamente me- 
dia hora en desempeñar treinta y dos recados, para 
cada uno de los cuales hubiera sido necesario ale- 
jarse más ó menos del centro de la ciudad, una ciu- 
dad tan grande como Chicago. Y no se ha movido 
del despacho de su amo. Con un buen caballo ha- 
bría necesitado dos horas. 

Misler Johnson vuelve. Por su parte, ha hecho 
numerosas visitas de negocios. 

Las provisiones aguardan en el tilbury, y amo y 
criado parten á escape, hacia la quinta. 

M. Gifad. 


AUSTRALIA. 

En la actualidad son siete los gobiernos ó colo- 
nias de AusLrulia: Victoria, cuya capital es Mel- 
hournecon más de 150 mil habitantes; se construyó 
en 1836, y hoy cuenta sobre 700 mil pobladores de 
origen europeo. 

Nueva Gales del Sur, capital Sklney, fundada en 
1788, puede hoy tener más de 550 mil habitantes. 
Sus escuelas que en 1822 no pasaban de 54 con 87 
alumnos, en 1867 ascendían a 1,180 con 63,187 
alumnos. 

La Australia Meridional, capital Puerlo-Adelai- 
dn, fundada en 1838, se hizo provincia autonómica 
| en 1846, y hoy tiene 17Ü.CXJ0 habitantes. 

La Australia Occidental , capítol Perlh, os boy la 
de más lento desarrollo por causa de errores econó- 
micos, que 1c han sido fatales. 

La de Queenéland, capital Brisbane, se separó 
de la Nueva Cíales del Sur, matriz de todas las siete 
colonias, en 1839. Ha progresado rápidamente; po- 
seía en 1861 unos 30,000 habitantes, y siete años 
después contaba 100,000. 

Lado Tas manía, colonia insular, situada al Sur 
del continente australiano y en la Zona templada, 

■ tiene por capital á Hovar Town que cuenta más do 
| 100,000 habitantes. Es la rnás próspera do todas 
¡ las siete colonias, y desde 1851 posee un Parlan en- 
! to independiente, y en ninguna de las otras colo- 
! nins reina más actividad administrativa y más mo- 
! vimiento político, ni se hallan más garantidas ni 
1 mejor practicadas las libertades de la prensa y aso- 
ciación. 

La de Nuera Zelandia, capital Auckland, fué 
ocupada definitivamente por Inglaterra en 1841, v 
ha adelantado mucho desde esa época. Contaba en 
1851 unos 26,000 habitantes y hoy tiene 200,000 de 
origen europeo. 

Tiene un Parlamento propio que ha volado varias 
.leyes para facilitar la venta de tierras y estimular 
la inmigración. Su gobierno es representativo, 'con 
Ministerio, Consejo Colonial y Cámaro baja. 

En la Australia, es donde se notan los grandes 
efectos del gobierno descentralizador y autonómico 
que establece la Gran Bretaña hasta en Colonias, 
pobladas aún de salvajes. 

Cada una de estas colonias ó Estados en ciernes 
tiene un Gobernador nombrado por la Corona, á 
quien los colonos respetan tonto más, dice un es- 
critor nacional, cuanto mónos se* ocupan de ellos, y 
que en cambio disfrutan sueldos do 50,000 duros 
anales en Victoria, 35,090 en Nueva Gales del Sur 
y 2Ü,0C)0 en los otros gobiernos ó colonias. 

Por de contado, unos y otras conservan una auto- 
nomía especial con algunas diferencias en las ins- 
tituciones. En unos se subvenciona el culto, mién- 
tras que otras no reconocen ni pagan ninguno. 
Respecto á enseñanza, todas las colonias votan 
gandes sumas para ese objeto y en todas progresa. 

Sólo falta á esas colonias para parecerse más á 
los Estados-Unidos que á Inglaterra, el sufragio 
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universal, qüc allí ha sido reemplazado por el cen- 
so electoral. Para todas tienen como su metrópoli, 
su Cámara de Diputados ó Asamblea, único poder 
real do la colonia, que buce y deshace Ministerios, 
lonja y discute leyes y se rige en general por las 
Cámaras inglesas como es consiguiente. 

Es admirable el progreso de esas colonias en 
bibliotecas, improntas, ferrocarriles, cultivos di- 
versos, comerció, faros, caminos comunes, método 
de inmigración, educación pública, universidades, 
etc., etc., máxime si se tiene en cuenta que la ma- 
yor parle de ellas son de creación reciente. 


LA ZELANDA 

(NEERLAKDA) 
pon Carlos Coster. 

II. 

Segundo día en Flesinga.— Noosje, leyenda del poeta zc- 
I and es Bellamy. 

A la mañana siguiente fuimos ú ver la playa: El 
Escalda está muy agitado y sus aguas forman gran- 
des olas. 

Las lindas jóvenes que los contemplan silen- 
ciosamente nos traen á la memoria la conmovedora 
leyenda de Bellauiy, que por lo poética é interesan- 
te, no puedo menos de traducirla. 

«En Zelanda existió en otra época un hombre que 
tenia una niña encantadora, á quien todos amaban 
con efusión. El padre, como ya se comprenderá, 
adoraba su tesoro, máxime cuando era la causa de 
la pérdida de su amante esposa. 

¡Cuántas veces estrechaba entro sus brazos ú llo- 
sa, nilón tras de su pecho se exhalaban dolorosos 
suspiros! al propio tiempo que so inundaban de lá- 
grimas sus ojos. 

Cuando Rosa iba con los jóvenes ze la adoses á ju- 
gar á la playa, siempre veiu escrito su nombre en 
íu menuda arena. Todos la respetaban, mirándola 
como la más hermosa flor entre todas las ninas. 

Existo en el país un pez pequeño y redondo que 
frecuenta los playas y que para los gastrónomos 
constituye el más exquisito bocado 

Cuando llega el verano, y el viento sud riza la 
superficie de las aguas, los jóvenes provistos de la 
azada y arado, se dirigen á la playa para remover 
la húmeda arena; y en el surco que abren encuen- 
tran los apetecidos peces, que cogen con mano ogil 
aunque muchas veces se les escapan. 

Es costumbre que cada joven se apodere do una 
muchacha y la lleve al mar, hurlando los esfuerzos 
que hace por huir de su raptor. 

Ahora bien, llegó un día en que toda la juventud ; 
estaba reunida en tu playa, entregada á sus pasa- | 
tiempos. 

También estaba la encantadora Rosa. Uno do los [ 
mozos, el que más la gustaba, so hallaba á su lado 
y con frecuencia murmuraba á su oidó los más dul- 
ces palabras; de pronto rodea su cintura con el bra- : 
zo, los demas jóvenes celebran la victoria y gritan: ! 
«¡llévala al mar, llévala al mar!» 

Rosa suplica en vano; el joven avanza siempre f 
por el agua, que huye á su alrededor; ya no se oyen ¡ 
los ruegos de la encantadora niña; avanza tan- j 
to que desde la playa gritan lodos aterrorizados: j 
«¡Vuelve, vuelve ya!» 

Pero de pronto, cuando el joven se detiene para i 
obedecer, se agita y grita: «¡Gran Dios, salvada ! 
Rosa!» La niña lanza un grilo penetrante. 

«¡Socorro, amigos míos; he cuido en un remolí- ¡ 
no!» grita el mozo. Rosa rodea con sus brazos el ¡ 
cuello del joven, y ambos desaparecen en medio do ¡ 
las olas 

La triste noticia siembra la consternación en la I 
ciudad; los jóvenes abandonan la playa silenciosos; 
lodos los corazones están oprimidos; todos las bo- ¡ 
cas permanecen mudas. 

El astro de la noche avanza tranquilamente por ¡ 
el firmamento, é ilumina con sus plateados rayos ¡ 
la inmensa tumba donde los dos jóvenes exhalaron 
el último suspiro. A la alegría y la animación ha 
sucedido el silencio de la muerte.» 

A nosotros, que no nos complace la tristeza, va- 
mos en busca del almuerzo. Comienzan por traernos 
bizcochos y queso y unas bolas de pan que llaman ! 
Locjkes. Un caballero muy grave, extremadamente : 
flaco, que ostenta la orden Gran Ducal, no parece 
aficionado á estas frioleras pide un beefleak. 

Después del almuerzo fuimos al café de los mari- 
nos que está en el mercado do los peces. Esto café i 
ocupa un pequeño edificio construido con ladrillos j 
pintados do blanco; antes se le daba el nombre do 
cusa del Principe. Nos han dicho que el Taciturno | 
le mandó construir para su morada, aprovechando 
los materiales que el duque de Alba habla reunido 
pura edificar una ciudadclu para hacerse respetar j 
de los habitantes de Elcsinga, pero éstos tuvieron 


¡ por conveniente ahorcar al ingeniera. Aún se ve la 
; piedra que indica el sitio domlo se efectuó la eje- 
¡ c ucion. 

Antes del bombardeo por los ingleses, en 1801), 

I existía una Caso de la Ciudad, bastante notable, muy 
semejante á la de Amheres; pero hoy din está redu- 
cida á un edificio rústico, mucho menos nolublo 
ue el que tiene enfrente llamado Bccld/iuis, cusa 
e las está lilas. 

En el ayuntamiento existe una pequeña torre de 
plata, conservada como memoria, que, según infor- 
mes, regaló el estatuder Federico Enrique á un tal 
Junsen, por haber sido el primera que cnarlioló el 
pabellón anaranjado en la torre de la ciudad en 14 
de Setiembre do IG28. También se halla en los ar- 
chivos un frasco do plata de estilo del Renacimiento 
v que según las crónicas populares perteneció á San 
VVillebrord, quien predicó el cristianismo á los ze- 
lundeses en 1151)2. 

LTua leyenda dramática presta ínteres á la casa 
de las es tíi lúas: el que la hizo construir se ahorcó, 
porque su cuñado edificó otra, frente á la suya, mu- 
cho más bonita. El din en que so suicidó cayó una 
de las cuatro estatuas y se hizo pedazos; sustituida 
por otra, un rayo la redujo á polvo, y la torcera 
quedó destrozada en 1801), por un balazo de los in- 
gleses. 

Se encuentran establecimientos muy bien situa- 
dos. La rada es magnífica y deseo visitarla cuanto 
antes. El inspector de marina, sumamente galante, 
ha puesto á nuestra disposición un barco y se ofre- 
ce como cicerón!. 

Llegada la hora nos embarcamos, había mucho 
oleaje y á cada instante sallaba el agua sobre uos- 
otros: el piloto, fornido, de elevada tulla, de cara 
enjuta y ojos grises permanece de pié junto al li- 
món. Después de un largo pusco, en que la embar- 
cación sacudida fuertemente por las olas nos ha 
mecido demasiado, llegamos á tierra sin novedad. 

Al día siguiente nos acompañó el Lenientc L... á 
visitar los cuarteles, después luimos a las iglesias, 
entre las cuales no hay ninguna tan notable como 
la de Oucla Kerk] existen: dos reformadas, una pora 
los soldados y los marinos; otra luterana, que so 
restauró en 1735 y la de los meumonilas que data 
de KHÜ. Desde 18GS tienen los helwos una sina- 
goga. La iglesia de los separatistas está en el Cal- 
nitjstraai, y en el Rollckade se eleva un templo ca- 
tólico. 

Nada de notable ofrece al visitante el hospital. 

El hospicio de la religión reformada fué construi- 
do por el alcalde Lannneus después del bombardeo 
do 1800. Lammeus fué un valiente ciudadano que 
ha merecido la honra do figurar en las leyendas. 

Son las cinco de la mañana cuando trazo oslas 
lineas en mi cartera, el ciclo está sereno y magni- 
fico; pero ¡qué triste está Flesinga, qué aspecto tan 
lúgubre le comunican las brumas del invierno 1 

En marcha para Midleburgo. 

Una hora después de escritas las precedentes im- 
presiones, nos pusimos en marcha, para visitar á 
Uosl-Suburgo, donde se celebraba aquel día la fies- 
ta llamada el Kermesse. 

Bordean el camino grandes árboles, verdes pra- 
deras y preciosos jardines ó quintas de recreo; en 
algunas vemos las ]>ersianas levantadas, dando paso 
á la rubia cabeza de un niño ó de alguna doncella 
curiosa. 

Campesinos robustos y curtidos por el aire y el 
sol, trabajan la tierra, interrumpiéndose para mi- 
rarnos, ó tal voz para servirse de nosotros. 

En lodos los puntos que atravesamos nos toman 
por emigrantes ó médicos alemanes, lo que no os, 
ciertamente, uno recomendación en Zelanda. 

Una numerosa multitud se dirige, como nosotros, 
hacia Üosl-Suburgo. 

Desde lejos sentimos un canto gangoso, redobles 
de tambor, y repetidos vivas, que se confunden con 
el sordo rumor producido por el gentío. 

Pocos momentos después llegamos al punto do 
nuestra excursión. El sol brillo ex plcndoroso en un 
cielo de purísimo azul, grandes bandadas de palo- 
mas cruzan los aires. 

Nos hallamos en una gran plaza, plantada de ti- 
los, que termina por una larga calle, cuyas peque- 
ñas casas son de ladrillo rajo pintado de blanco, 
con puertas verdes y persianas azules ó blancas. A 
cada lado de la calle hay carritos, rajos y verdes, de 
graciosa forma, adormidos con gasas formando 
guirnaldas y casi todos ellos están ocupados por 
parejas de jóvenes de ambos sexos. Los hombres 
usan el sombrero característico de Wnlcheren, de 
estrechas alas, ó bien el do Nieuwlond. que las Lie— 
lien anchas y está ador nodo de cintas y flores de 
terciopelo. La corbata de seda, de cólores muy vi- 
vos, dos grandes botones do filigrana do oro cierran 
el cuello de la camisa; una chaqueta y un calzón de 
terciopelo negro. Sus borstrokken ó chalecos con 


mangas son de color de escarlata, ornados de gran- 
des flores amarillas, azules, ó lila según las reli- 
giones, los católicos usan el rojo, y ramaje anmri 
lio y los protestantes un LinLe más oscuro. Estos 
chalecos tienen una hilera do veinte bolonos do 
plato: bis zapatos do punta muy ancha, recuerdan 
olrn época. 

Por el bolsillo derecho de la chaqueta asoma el 
mango do platu ó de l>oj de un gran cuchillo, que 
sirve de arma ofensiva, aunque en casos íuuv ra- 
ros, y con más frecuencia para corlar el ikiii'v la 
carne. , 1 J 

Hasta los niños, que visten como sus padres, lle- 
van estos cuchillos, si bien mucho más pequeños. 

Unías las jóvenes, excepto las que están ile luto, 
se cubren la cabeza con mi sombrera de pija Idnn- 
ca, ligeramente i indi mulo sobre la frente, y guar- 
necido con cintas de diversos colores, dos de las 
f IUl | sujetan por debajo de ln barba con un 
broche de oro, mientras las otras penden sobre el 
cuello. 

Nunca se ve el cabello de las mujeres, se adornan 
la frente con una placa do oro cincelado; llevan 
agujas y pendientes del mismo metal, tirabuzones 
dorados, y un collar do coral rojo eou breche, ó bien 
de grandes perlas algunas veces. 

El corsé se abre en redondo basta la cintura v 
dejaría descubierto el seno si no le tapase una blon- 
da colocada sobro una lela de color de rusa ó azul, 
guarnecida do (los ó tres cintas de terciopelo: v las 
mangas muy cortas oprimen de tal modo el bruzo, 
que acaban por hacer un surco. 

En cuanto ú la falda, las mujeres de esto país 
I tienen muchas; re ponen seis ó siete sobro el niiri- 
¡ ñaque, lo que es indicio de riqueza, y ademas el 
| delantal, que suele ser azul con adornos do cinta 
color violáceo, el jubón es general mente oscuro, 
i Las jóvenes acomodadas se ponen, en los días de 
fiesta, un grande saco de terciopelo verde, sujeto ¡d 
; cuello por medio de un broche de piula maciza. En 
! esto saco llevan una coja do perfumes, olrn de pas- 
tillas y otra pura el dinero, en la que no ponen nun- 
ca monedas de cobre; lodos los objetos son do [ítala 
: cincelada y de estilo del Keiincimjcnhi. 

Rendiente de una cadena sujeta á la rinlm-a, lle- 
van unas tijeras y una aguja de pasar cintas, tam- 
bién do plata; las solteras lucen en ia mano derecha 
sortijas de oro con piedras preciosas; perú cuando 
se casan se las quitan todas menas uno. 

La forma de los broches y hebillas varia según 
las islas y á veces según la localidad. 

¡Singular país, donde los campesinos parecen 
grandes señores! ;Será por temperamento ó por dis- 
ciplina? Siempre tranquilos y reservados, no se no- 
ta en ellos exaltación: de esbeltas formas, casi lo- 
j dos son delgados; el hombro grueso se considera 
j como una rareza- En el sexo masculino predunii- 
| nun los ojos castaños, y en el femenino los grises ó 
azules: ellas se distinguen por su belleza, y algunas 
son tan bluncus y sonrosadas, que parecen do cera. 

Todos los ze lamieses son audaces, inclusos los 
muchachos. El lino se asemeja mucho al sajón más 
puro, la nariz es larga, los ojos grandes y la boca 
regular. 

Las mujeres, V léngase présenle que me refiero á 
las campesinas, son graciosas, amables, bruñías y 
confiadas; sólo cuando andan se nota en ellas cier- 
to altivez, se conoce que las han enseñado á man- 
tenerse siempre bien derechas, alegres como los 
pajarillos; en ninguna ¡Kirie lie visto tanta alegría 
é inocencia reunidas. 

En las casadas predomina el orden, y á los asun- 
tos domésticos les don demasiada gravedad. 

Cuando aún se llamaba la selea despiadada, 
acamparon en ella los galos, aunque en tan peque- 
ño número, que en tiempo de guerra sólo podían 
reunir nueve mil hombres. César lo afirma en sus 
Comentarios, y nadie lo ha contradicho. 

El país de estos galos, Humados también mono- 
pienses, distaba mucho de ser lo que es ahora, una 
tierra fértil y lozana. Eumenes, encardado do la di- 
rección de las escuelas en las Galios, decía después 
de la conquista: «No se ven más que pantanos, una 
tierra vacilante que boga pjr el mar, y bosques im- 
penetrables; el sol no luce más quedos horas al dio, 
tan sobrecargado está el aire de nubes y brumas.» 

El territorio de los zelandeses era más extenso 
entonces que hoy. Los germanos, vencedores de los 
menopienses, ocupaban al Oeste las costos del mar 
del Norte, desde Gravelinas bosta Briol le; y en ol 
continente, marchando del Oeste al Este, una linea 
que sigue el curso del Aa, pasa por Saint-Oinor, 
Aire, Soint-Amand y continúa después por la linea 
del Sea r pe hasta su desembocadura en el Escalda, 
en el punto donde este río se vierte en ol antiguo 
lecho del Mosa. 

Los gulos de la Zelanda, aniquilados en una gran 
parte por los germanos, los tenetses y los usipoles, 
cuando la primera invasión romana, no habían sido 
inquietados por César, cuyo objeto ora, como es 
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Cuando un campesino está á punto de casarse, 
sus padres le entregan un paquete que contiene, 
nano negro A bombasí, según la fortuna que disfrutan. 
K,i osle paquete hoy ademas, chaqueta, chaleco, 


bien sabido, el aniquilamiento de los tribus del 

Norte. , «*«i,ndn invasión: v paño’negro 6 bombasí, según la fortuno que nisiruian. 

Dobla conseguir su fin en J 0 ^ cuanto halló En este paquete hay ademas, chaqueta, chaleco, 
entóneos saqueó, quemo > ext pantalón y levita, llamada hnpjtc, cuyos faldones 

á su paso. 

En tiempo de Procopio, que 
en el año 27f, libró a la Dalia 
de una invasión de los germa- 
nos, alguno* francos acampa- 
ron de improviso en las des- 
crnl»ocadiiras del Hhin, cayen- 


do después corno una 


tromba 


flobre **l territorio de los ga- 
los. Mas tarde llegaron los 
suevos y los suobos, que jun- 
1 a mente con los francos ocu- 
paron lo* isla* y el continente 
galo. 

Pero el pueblo ha conserva- 
do particularmente el recuer- 
do do Jacoba de Bavíera, la 
cariñosa condena «le Zelanda, 
y sobro todo el de la sangrien- 
ta y prolongada guerra del si- 
glo XVI. 

El príncipe de Orange som» 
entóneos un gran proyecto. 

Examinando el mana de Euro- 
pa, y bajando desde el Norte 
al Sur por las orillas occiden- 
tales del Océano antiguo, se 
encuentra al paso la Necrlan- 
da, la Bélgica y esa ¡Kirie do 
la Alemania que llega hasta 
el Rhin, y aun más allá. Eli 
medio ele ésto vasta extensión 
de país hay un pequeño punto 
perdido, eso es la Zelanda. 

Esta servirlo de apoyo ni 
principe en su guerra contra 
España: pocoá poco iría hacia 
el Norte tratando de llegar por 
el Sur á Bélgica y aún n Fran- 
cin; volviendo después, ¡Kirn 
crear una república gantesa 

que tendría por misión avanzar siempre hacia el I 
mar. extendiéndose hasta el Kliin, |*>r la paz ó , 
por la guerra, éstas debían ser las fronteras orlen- [ 
orientales del soñado reino: 

Mnlz, Nancy y Strashurgo, li- 
mites de la Bélgica actual, las 
occidentales. 

En esta forma seria un es- 
tado marítimo que hubiera ri- 
valizado cr»n Inglaterra, vasto 
estado que contaría con pue- 
blos industriosos y militares 
en caso necesario. 

Este fué el pensamiento de 
Curios el Temerario v también 
por un momento el de Oir- 
ías V. 

¡Cuántas ludias se hubieran 
evitado de este modo! 

1.a traición de Imhipe y la 
mezquindad de los Estados 
provinciales fueron la causa 
di' que fracasuse tan inmenso 
plan. 

El traje, los usos y las cos- 
tumbres, son reglamentarios 
en Nueva Zelanda. 

En cuanto los niños pueden 
correr, usan el trnje de sus pa- 
dres, el do las niñas es en un 
todo igual ni de las madres. 

El soinhrerito. ht forma y tela 
del corsé, oí delantal y jubón, 
las medias, los zapatos de ter- 
ciopelo con hevillas de piala, 
la placa cincelada para ador- 
nar la frente, los ¡tendientes, 
tirabuzones dorados, el collar 
«le coral con broche de oro, 
todo on lin. os idéntico. 

En señal de libertad, gas- 
tan los campesinos el cabello 
largo hasta cubrirlos la nuca 
y OI tino ene vobre la frente 
unos dos centímetros más arri- 
ba do las cojas, diferencián- 
dose do los que han do entrar 
on el servicio de las armas que están obligados á 
cortársele. 

. ®xisten variaciones, las modas no consiguen 
introducir innovaciones. Los sacerdotes católicos 
han procurado que los campesinos dejen sus jubo- 
nes de colores vivos; y los dóminos protestantes 
lian abierto diferentes campañas contra bis veinte 
bolones de filigrana de plata, pero inútilmente. 


POBLACION SIBER I ANA. 

llegan hasta los piés, siendo su forma exactamen- 
te igual á la del abuelo; debe guardarla toda su 
vida, como un objeto tradicional, que no profanará 


CAMPAMENTO DE GITANOS EN SIBER1A. 

ni aún para las mayores fiestas, sólo la usa en el 
momento de una grave ceremonia, como bautizo ó 
entierro de algún individuo de la familia. 

Si enviuda á los pocos años ya no se pondrá 
más la levita, pero si Iq sucede á los cuarenta ó cin- 
duelo* t ' C ^ e ^ ovar *° que acompañe el 


Camino de Midleburgo.-Laa quintas.-Las granjas. 
Midleburgo —Sus alrededores. 

Al din siguiente del Kermesse nos encontrábamos 
aún en el camino do Flesinga á Midleburgo, el quo 
es tan llano que no ocasiona la menor incomodidad. 

A cada momento pasábamos 
por delante de preciosas quin- 
tos y granjas, en cada una de 
las cuales se ve alguna ins- 
cripción tales como «Sin cui- 
dados;» «Amor á la paz;» «El 
valle «le los lirios;» «Vista de 
las dunas.» 

Midleburgo se anuncia des- 
de luego: el tange Jenn (Juan 
el largo), la elevada torre de 
la Choorkerk, nos indica que 
estamos próximos á la gran 
ciudad. 

El Lange Jean, que se ve en 
toda [a. isla, sirve tic faro á 
los viajeros extraviados; el 
nombre es bastan te ridiculo 
para tan hermosa torre; pero 
el pueblo, como el de todas 
parles, le gusta burlarse de 
los nue le dominan, aunque 
los dominadores sean de pie- 
dra. 

Entramos en Midleburgo, 
por la que se llamó puerta de 
Flesinga. Era magnifica de 
estilo del Renacimiento, un 
poco rústica; en medio de ella 
halda un frontis, y estaba co- 
ronada por un lionito campa- 
nario. El canal pasa ahora por 
el sitio en que se elevaba esta 
puerta. ¡Cuántos monumentos 
se han destruido en el mundo 
bajo el pretexto de utilidad 
pública! ¿Tanto le urge al pre- 
sentó borrar las huellas del 
¡«asado? 

Las casas de los arrabales 
son como las de los pueblos, tan bajas que un hom- 
bre de estatura elevada podría casi tocar con la mo- 
no las ventanas del primer piso. 

El terreno en que está en- 
clavada la ciudad, es llano y 
rodeado «le árboles: podría con- 
tener una población de cin- 
cuenta mil habitantes, y sólo 
se cuentan doce mil. 

Reina nn profundo silencio, 
interrumpido algunas veces 
por el canto descompasado de 
algunos marineros beodos, pe- 
ro entre los naturales del pnís 
es raro el vicio de 1a embria- 
guez. 

Por la noche acude la gente 
al Lingo Delft, que es el corso 
de Midleburgo. En el mercado 
reina mucha animación du- 
rante la fiesta del Kermesse, y 
también cuando van los cam- 
pesinos de ambos sexos á ven- 
der sus comestibles; cuenta 
también con un gran jardín 
público. 

La Casa de la Ciudad de Mi- 
dleburgo, cuya construcción 
empezó en 1468, es un mag- 
nifico edificio de estilo ojival 
terciario: tiene dos puertas «le 
una ojiva adornada con cruce- 
ros, y en los bajos hay ocho 
ventanas. 

La puerta principal está 
procedida de una pequeña es- 
calinata en la que so ostentaba 
el escudo de la ciudad, que 
representa una torre de oro 
on campo do gules. 1.a palabra 
Midleburgo significa <> fuerte 
del centro» y efectivamente, la 
ciudad se halla en el centro de 
la isla de Walcheen. 

Sobre el piso bajo están los 
zócalos de veinte nichos quo 
, , „ . contienen las eslátuas do los 

condes de Holandá y de Zelanda; v entre estos ni- 
chos hay otro serio de ventanas que corresponden 
ai piso principal, y cuyos intervalos están sobra- 
puestos de torrecillas que forman como unos con- 
trafuertes. La torre, de forma cuadrada y poligonal, 
tiene una ventana á coda lado. 

Ln ngujn ilel campanario está provista de una 
veleta dorada que figura una sirena, adorno que 
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tienen en todas Ins casas ele los Ayuntamientos. 

Debajo del reloj de la torro luiv dos guerreros 
dorados que se acometen lanza enristre coda vez 
que da la hora; y ú la izquierda se ve un cuadrante 
solar con esta inscripción fúnebre; Pereunt el ¿ni - 
puta n tur «Las horas pasan y están contadas.» 

El palacio de la abadía (Abtlije) se ha edificado 
sobre el emplazamiento de una parte del terreno 
que en otra época ocuparon las construcciones del 
antiguo claustro, frente á una plaza plnntadu «le 
árboles. En el opuesto lado hay una construcción 
moderna, que es el palacio 
del gobernador; á la iz- 
uierda se halla la torio 
e Lauge Jan, asi como el 
edificio del Gobierno donde 
está el salón de los Esta- 
dos provinciales, con su 
admirable puerta al estilo 
del Renacimiento. 

Según los cronistas, la 
abadía fue completamente 
destruida por un incendio 
en 1492 sin que pudiera 
salvarse la biblioteca, rica 
en documentos preciosos 

C ía historia de Ze- 
a. 

linde bal do , obispo de 
Ulrcchl, mandó erigir la 
abadía de Midleburgo en 
1 1UG para educar á los lai- 
cos que se consagraban á 
la Iglesia y recoger á los 
pobres. J'ué habitada pri- 
mero por canónigos regu- 
lares, que dieron motivos 
de queja, según se dice, 
por la inobservancia do su 
disciplina, siendo reempla- 
zados por religiosos de la 
abadía de San Miguel de 
A m be res. 

Al decir de algunos au- 
tores, la abadía no fue más 
que convenio durante un 
largo periodo, pero desde 
122(1 había ya abades. En 
I25G Guillermo II, conde 
de Zelanda, dio á la aba- 
día enormes riquezas. Los 
nbades llegaron ú ser los 
más ricos del país, por ello 
se les reconoció el derecho 
de figurar en la primera 
ealogoria.en los estados de 
Zelanda. El abad recibía 
el juramento del principo 
cuando era nombrado con- 
de de Zelanda. 

La abadía era rica en 
objetos de arle, tumbas, 
estatuas, cuadros y objetos 
do orl'cvreríü, pero todo fue 
destrozado é incendiado 
por ios iconoclastas. La úl- 
tima reconstrucción á juz- 
gar por su estado actual, 
puede datar del siglo xv ó 
de principio del xvi. 

La an Ligua biblioteca de 
la abadía, ó tal vez el re- 
fectorio, convertida ahora 
en salón de los estados 
provinciales, formaba án- 
los una gran sala above- 
dada, que se ha dividido 
en dos parles para ganar 
terreno. 

En lodo cuanto ha que- 
dado de la antigua, se en 
cucnl ran restos preciosos, 
pero el espectáculo que 
ofrece el cementerio es desconsolador; las mutila- 
ciones y destrucciones de toda especie han sido nu- 
inorasas y horribles. 

(■Se continuará ,\ 


LOS ELEFANTES. 

El elefante, este elemento de trasporte propio de 
los pueblos orientales, y ó la vez considerado como 
perteneciente a los tiempos primitivos, so presenta 
íiov como un precioso instrumento de civilización, 
aplicado á las exploraciones del Africa, á la voz que 
«o intenta penetrar en esa gran región del mundo 
por medio de un ferrocarril, verdadero antítesis del 
colosal cuadrúpedo. 


Se ye, núes, bien que podrán ser inmensos los 
servicios de estos animales. 

El elefante de Africa es salvaje, y es, por lo tan- 
to, necesario emplear el de la India; perú su precio 
lia aumentado mucho de algunos anos á esta parto, 
según informes del citado M. Snndcrson. Una hem- 
bra cuesta actualmente 300 libras, ó unos 28,000 
reales; en 1875, dos machos, recien cogidos y sin 
enseñar, costaron 155,520 reales, ó 77,7(50 cada 
uno. Un Hincho bueno llega frecuentemente al nro- 
ciu de 2,<XXí libras, ó 100,000 reales. 

Gomo se ve, es dispendio- 
s i la organización de una 
exploración con elefantes; 
J*ero también es costosísimo 
mantener y pagar 500 ó KK) 

I mulliros di 1 carga con lodos 
los inconvenientes anexos 
a este meiliode trasporte; y 
es ademas ¡inpiirlaulisituo 
el liriiqm >|in se ahorra en 
las cxpedicinnes. 

La «Asiiciacinii al7i<-;iua» 
quería apresurarse a reali- 
zar desde un principio la 
idea concebida por su riquí- 
simo fundador; pero este de- 
cidió, por el momento, evi- 
tar los ¿¿asios de una ex- 
periencia tan coslusn, y la 
primera extiediri.m tu»' filé 
organizada gugim anací 
pino. 

I.o que lii/.o el rey de los 
belgas filé inmolar cntupivir 
¡i sus expeti>as dos parejas 
de elefantes, dando e| en- 
cargo al goltcriiadnr «le 
Ronihay, y la compañía de 
navegación indi (-británica 
preparó un buque, el t'ftin- 
fiiira , [•ara lras|Mirlar los 
aiiiinnlüs á la costa de Afri- 
ca, con seis nnrmtCH ilos 
criados que cuiilun y mane- 
jan los clelmilosi y mi sar - 
gento perleiierjeiiie al ejer- 
cito del gobierno de ln In- 
dia. corno jefe de líi expedi- 
ción. 

Lis ciclantes comprados 
en Roinbay lian sido ya des- 
embarcados en Zanzíbar, 
siendo allí recibidos por 
Yandon 1 Icuvel, uii<> de los 
viajeros de la eX|iedic¡oii 
lielgn, y emi dios se va á 
hacer una experiencia que 
puede ser de grandísimo id- 
ealice para la civilización 
del Africa. 


DETALLES 

DE U CATÁSTROFE DE DDNDÉE. 

Guando los empicados di* 
la estación do Dimdée se 
disponían para la llegada 
del tren de Edimburgo, no- 
taron por la señal conveni- 
da. que aquél había empe- 
zado á pasar el puente de 
Jf),l»l2 pies sobre el Tav, 
sin que hubiera precedido 
el acostumbrado aviso de la 
estación inmediata. L>.s fa- 
roles de la locomotora so 
distinguían á lo lejos en 
medio de la oscuridad. De 
repente vieron los que Jos 
observaban que las luces 
desaparecían sin que, á causa de lo tempestad que 
reinaba, pudiera oirse ningún ruido que explicara 
lo que había sucedido. 

Adivinando un siniestro, el jefe de estación y un 
inspector se decidieron ú pasar el puente á pesar 
del hornean, avanzando con precauciones, pe esta 
manera vieron como ü una milla do distancia de la 
cabeza del puente una corladura, cuya extensión no 
pudieron apreciar á causa de lü oscuridad. 

Ya no [Nidia dudarse. El puente se había rolo, 
precipitando al tren en el río desde una altura de 
cien pies. Era un verdadero naufragio. 

Sin aguardar á que amaneciese, se ordenó la sa- 
lida de un vapor, que de vuelta do su reconocimien- 
to, dijo su habían desprendido de los pilaros troco 
traviesas de hierro de 245 pies cadu una. 

En aquel sitio, el rio tiene unos 40 piés de pro- 


LAS CASCARAS DEL OUF.D-TJERIT ARGELIA 

tribus ú cambiarlas por vituallas. 

¡ Muchas veces estos cargadores se desertan, y el 
viajero se ve en el terrible peligro de ser ahundona- 
! do: yol rey Leopoldo lia tenido ln feliz idea (le sus- 
; litnir los cargadores por elefantes. 

■ Según los datos suministrados por M. Snndcrson, 
que ha dirigido durante muchos años la casa de clo- 
¡ masticación de Bengala, un elefante puede Iruspor- 
i tar ln carga de veinte hombres, andando, cuando 
ménos, dos veces más que éstos. De este modo, una 
caravana de trescientos cargadores, puede ser sus- 
I ti luida por quince elefantes, que no se desertan, ni 
roban, ni promueven desórdenes. 

Y cada viajo durará la mitad del tiempo, pudien- 
do aún forzar las marchas. 

Adornas de esto, el elefante nada magníficamente 
I aguantando mucho tiempo en el agua perdiendo pió. 


El rey Leopoldo de Bélgica, después de hoberfun- 

: dado lo "Asociación internacional africana, * prosi- 
j guc con diligente perseverancia la obra á que que- 
i dará eternamente unido su nombre. Merced á su 
| iniciativa, los viajeros que ahora llevan al Africa 
, la Unidora de la Asociación, tendrán en breve un 
i poderoso medio de acción. 

Una de Ins mayores dificultades cío los viajes á 
través del Africa, consiste en la necesidad ilc llevar 
cargadores con provisiones, equipajes, insimulen- , 
| los y mercancías pura ofrecerías a los jefes de las 
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fundiiiad. Allí se había precipitado el Irencon todos 

l “r , K q ^°el‘ 1 n U C taero de lea víctimas, esta- 
que existe el triste dalo de quo, sepun ^semptaa- 
Jos, se habían revisado en la estación de Saint l 01 

“Testa cifra ímy -ja» “ Mr ,0! viajeros abonados 
v ios empleados do la compañía que iban en el tren. 
y Por desgracia no puode abrigarse la menor espe- 
ranxa de que se bayí salvado magano teniendo en 
cuenta, que la caída fui desdo una altura de cien 
niés” en medio de la noche, con una horrorosa tan - 
pestád y ¡i una millo próximamente do la orilla 

^Sn' supone que el puente cedería á la fuerza del 
hurocam teniendo que soportar el peso del tron en 
movimiento. . 

FbU* puente construido en 1877, ern considerado 
como íiim do los obras modernas más notables del 
Reino-Unido. Su longitud es, como ya hemos di- 
cho de 10,012 pies ingleses. Tiene 8o arcos; los 11 
más largos miden 215 pies de un pilar al otro. 

Él puente, en su parte más alta, tiene ldü pies 
sobre el nivel de Ins inás altos mareas. 

iiÉsln construcción, en su conjunto— dice un cor- 
responsal del Timen, —c s elegantísima y muy lige- 
ro. Fl puente es tnn lurgo, tan elevado, y, sin em- 
bargo, tnn estrecho, que visto desdo las alturas de 
Ncwporl parece un cable tendido de una orilla a 

° l'n primera vez que se vió pasar un tren por esto 
puente los espectadores «¡olieron la misma [im- 
presión que causarla ver A Blondín atravesar por 
primera vez las cataratas del Niágara. Nadie, sin 
embargo, dudó do su solidez. » 

I.» catástrofe del domingo prueba que esa con- 
fianza no era del todo fundada. 

Él Gobierno inglés ha ordenado una información 
para averiguar las en usos de este terrible accidente 
que lia consternado al país entero. 


MISCELÁNEA. 

Hornos visitado el notable establecimiento folo- 
grñllco á cuyo frente se hallan los Srcs. Audouard y 
Compañía en esta capital, Rambla del Centro, nú- 
moro 17. Habíamos oído grandes elogios á personas 
inteligentes acerca del procedimiento Monckoven 
al carbón que usan los únicos en Barcelona tan re- 
putados artistas, y «pie da á los retratos que salen 
de sus manos una' limpieza y finura características 
únu comparándolos con los mejores del extranjero. 
También se distinguen por el empleo del aparato 
de amplificaciones, único en su clase en España de 
Iros que existen, hallándose los otros dos en los 
Estados Unidos. Los elogios nos parecieron muy 
iuslos. El establecimiento es notable ademas por su 
lujo y por el buen gusto que revela. En seguida se 
echa de ver que I). Pablo Audouard hn sido discípu- 
lo muy aventajado del Sr. Torrcscasana, uno do 
nuestros pintores uuis distinguidos. 

En la calle de Fernando, jKisugc de Madoz, lla- 
ma la atención el muestrario del establecimiento 
por su novedad y elegancia. 

Desde el 15 del mes corriente rige nuevo itinera- 
rio pura la marcha de los trenes correos en los forro- I 
carriles do la compañía del Norte. Por este nuevo 
itinerario quedan suprimidos entre Zaragoza y Bar- 
celona los trenes quo de entrambas capitales parten 
respectivamente á las 10 y 45 do la noche y 2 de lu 
tarde. Por consecuencia, el correo con dirección n 
r.nlnliiim saldrá do Zaragoza ú las 8 de la mañana 
únicamente. 

El tren correo que salo para Sariuena y Huesca 
ú las 8 en puntudo la larde, lo efectuará desde aque- I 
lln fecha á las 8 ’/jdo la misma. 

En lu linca do Navarra regirá la antigua combi- 
nación do tronos; sin otra variación que la quo ex- 
perimentará el número 77, ó sea el que en la actua- 
lidad parte de Zaragoza para Alsásun á las 8 y 47 
do la noche, y quo desdo ol referido día 15 no posa- 
rá de Castcjon. 

En Sanboncdclo, pueblo do In Liguria, en Italin, 
ha tenido lugar un crimen horrible. Un artesano 
que volvió de noche á su casa mucho antes do lo 
<¡uo Ionio do costumbre, sorprendió á su linda mu- 
jer con un amanto. Sin decir una sola palabra, hizo 
salir al guian, acompañándolo hasta la puorta do 
su morada, y regrosó ú lu alcoba, donde la esposa 
esperaba su sentoncia. Al día siguiente los padres 
do la jóvon recibieron un paqueto: contenía la cabe- 
za de su hija envuelta en un pañuelo. 

Pocos dias antes do esto suceso , on Mirándolo, 
pueblo de Sicilia, otro marido coloso, sorprendiendo 
á su mujer en la Plaza do noche con su amante, 


ahogó a ambos, habiendo muerto el guian y quedan- 
do moribunda la mujer, que estaba en cinta. 


Lo cantidad de petróleo que se extrae de las mi- 
nas del Estado de Pensylvania era insignificante no 
ha mucho, y hoy es inmensa. Según el btotoell $ 
Petroleum Repórter, existen en lu actualidad en el 
Estado que hemos mencionado, 12, OCX) pozos, que 
producen al dta 60, (XX) barriles de petróleo crudo, 
ilnv ademas en aquella localidad 5(X) depósitos ele 
hierro, capaces de alojar 10.000,000 de barriles y 
que contienen 3-000, 0U0. El número de barriles que 
se refinan por día es de 60.000. Para ia trasporta 
cion de este aceite existen 3.000 wagones-depósitos, 

que llevan nada ménos que 250.000 barriles de acei- 
te. Si tos tubos y envases de hierro que se emplean 
en estas minas se extendiesen en linea recta, ten- 
drían 7,000 millas do longitud. En la extracción, 
refinación y trasporte de esta sustancia, se emplean 
mas de 12,000 máquinas do vapor, y por último, In 
cantidad de barriles que se exportan es de 40,000 al 
día, y la quo se consume en este país es de 10,000 
en el mismo periodo de tiempo. 


El Dr. Hervy J. Philpot, ha empicado con éxito 
las palomas mensageras como auxiliares en su pro- 
fesión. Su «modas operandi» es el siguiente: Cuan- 
do sale á hacer visitas lleva consigo un número de 
estos animales, llega á la casa del enfermo, reco- 
noce su estado y escribo la recela que amarra con 
una cinta al cuello del alado animal, quien inme- 
diatamente toma el vuelo hasta la vivienda de l doc- 
tor donde so confecciona lo recelado á toda prisa y 
se envía ú su destino. Cuando el estado del enfermo 
es alarmante el doctor deja con él una paloma, para 
que la familia del paciente le envíe noticias de lo 
que ocurra. 

El suicidio en Inglaterra . — Lns estadísticas en- 
señan que hay una singular constancia en la pro- 
porción de suicidios on Inglaterra. Aparece on ellas 
que la proporción anual era igual á 67 por millón 
de los vivientes en cada uno do los quinquenios, 
terminando en 1864, 1869 y 1876; el promedio ex- 
tremo durante los diez y seis años que median entre 
1862-77 fué de 62 á 73 por millón. Aunque este pro- 
medio general se mantiene en todo el país, hay, sin 
embargo, variaciones locales y periódicas en la pro- 
porción do los suicidios. 

Duranlp las tres semanas que terminaron en el 9 
de Agosto, no niénos que 35 suicidios fueron regis- 
trados en Lóndrcs, mientras que el promedio en el 
periodo correspondiente de los diez últimos años 
filó de 16. 

En los 35 suicidios referidos más arriba nótase 
gran variedad en la manera de dar fin á la vida, 
pues de ellos se dieron muerte: 10 ahorcándose, 
ocho ahogándose, siete corlándose ol cuello, cuatro 
envenenándose, dos pegándose un tiro y los cuatro 
restantes por otros medios no averiguados. 

Uno de los suicidas no había cumplido 20 años, 
13 estaban entre los 20 y los 40, 14 entre los 40 y 
60 y siete entre los 60 y los 80 años. 


El Sr Rural, conocido por el hombre canon, lia 
sido causa le que en Argel se haya incendiado y 
destruido completamente el ten ro I orla Se cree 
que alguna chispa del cañón que dispara ocasiono el 
incendio, sin que nadie so apercibiera de ello hasta 
que lomó tales proporciones, que no fué posible 
dominarlo. El propietario del lealro y las señoras 
que con él vivían, tuvieron que descolgarse por una 
cuerda sujeta en un halcón. También sufrieron des- 
perfectos ulgunas casas vecinos, una carnecería y 
una imprenta, calculándose los gastos en -00.000 
francos 

El superintendente del servicio de correos por 
ferrocarril de los Estados-Unidos, ha presentado 
su informe, v de él so desprende que durante el año 
fiscal han operado los coches -correos en 59 lineas 
férreos, de una extensión de 17,340 millas, corrien- 
do diariamente 50,000 inillas, ó sean 18.000,000 por 
año. El número de cartas trasportadas durante este 
periodo asciende a 1,669.000,000, y 980.000,000 do 
periódicos, representando un aumento de 20 por 
100 sobre el año anterior en este servicio. La admi- 
nistración se sirve de 1,961 coches postales, con' 
1,193 empleados, 247 mensajeros y 134 agentes lo- 
cales. 


El año de 1881 será una curiosidad matemática. 
De derecha á izquierda y vice-versa, se lee lo mis- 
mo: 18, partido por 2. da 9 como cociente; el cocien- 
te de 81, partido por 9, os 9. 

Si 1881 se divide por 209, el cociente es 9; y si 
se parto por 9, el cociente contieno un 9, y si se 
multiplica por 9, el cociente contiene dos nueves; 
1 y 8 son 9; 8 y 1 son 9. Si a las cifras 18 so añade 
81, el producto es 99, y si la suma se practica de 
este modo; 1, 8,8, 1, el producto es 18, tanto si 
se suma de derecha á izquierda, como vice-versa; y 
18 son 7, de 81. Sumando, partiendo y multiplican- 
do 19, el producto contieno dos nueves, siendo un 
9 para cada uno de los años que se necesitan para 
completar el siglo. 


La Academia francesa de Inscripciones y Bellas 
Letras, en el año de 1881, otorgará por la primera 
vez el premio Louis Fould, para cuyo efecto el fun- 
dador ha puesto 20,000 francos á la disposición de 
aquella institución. El tema es: «La Historia del 
Arte del Dibujo hasta el Siglo do Pericles.» Por el 
arle del dibujo se entiende, escultura, pintura, gra- 
bado y arquitectura, é igualmente las artes indus- 
triales con relación ú aquéllas. El jurado constará 
de cinco miembros do la Academia de Inscripcio- 
nes y Literatura, uno do ciencias y otro do bellas 
artes. Los competidores no necesitan ser franceses. 

El periódico inglés Central Netos ha tenido la 
paciencia de contar los discursos que han pronun- 
ciado 35 oradores de la Gran Bretaña, desde el 1.* 
de Enero de 1872 a la misma fecha de Octubre de 
1879, como también o 1 número de palabras de* 
ellos. 


Una historia reciente que va á tener por desen- 
lace una curiusa causa do divorcio. 

El marqués X, tenía un jóven luenyo bástanlo in- 
genuo. 

Ultimamente se cometió un robo en el hotel, y so 
hicieron pesquisas en los cuartos de los criados. 

Se registró el baúl del lacayo, no se encontraron 
las joyos, pero so hallaron en él dos mil francos en 
oro. 

Interrogado por su amo, el criado no daba expli- 
caciones sobre el origen de esta suma. El marqués 
so enfurece y declara que va ú llevarlo ¿ los tribu- 
nales. 

—-Pues bien, señor, voy á revelarlo lodo, respon- 
dió gimiendo el criado. 

Era en el tiempo en quo la señora marquesa te- 
nia por amigo al conde de Z..., me daba cinco lui- 
sas cada vez que pasuba la noche on vuestra casa - 
y vino 20 veces. 

El marqués, al oírlo, estuvo á punto de desma- 
yarse. 


yice ci astrónomo ir. ¿unm que desde el di 
universal hasta ol siglo xvii han aparecido 34 
molas. Los que se han visto con colas más la 
son en 341 años antes do Jesucristo, y según A 
teles, ocupaba una torcera parte del hemisferio 
pier hace mención de otro que apareció en 161 
va cola tenía más de 60 grados y su aparicio 
de seis meses. El que más terror causó á los 1 
P° r ser ,nu y cercano á la tierra, aparee 


Mr. Gludstone es el primero, por haber pronun- 
ciado 34 discursos con 215,000 palabras. Sigue a 
éste Mr. Brighl, con 24 discursos y 129,300 pala- 
bras; el tercero es sir Slnfford Norlhcote, 25 discur- 
sos y 113,700 palabras; Mr. Forslcr, 32 do los pri- 
meros con 91,100 de las segundas, y el conde de 
Benconsfield, 24 do los unos y 90,309"do las otras. 

Un ciudadano previsor, en vísperas de empren- 
der un viaje con su familia, pegó el siguiente aviso 
on la pared del zaguán de su casa: «A los ladrones 
y á todos los que intenten robar. — Toda mi joyería, 
vajilla de plata y demás artículos de valor, están 
depositados en las bóvedas de la Compañía de depó- 
sitos: los baúles y armarios contienen 'ropa usada; 
hace todo mucho bulto, y seguramente se realizarla 
una friolera en caso de venderse. 

Si dudáis de mis palabras, no teneis más que re- 
coger las llaves que están en la gaveta de la cómo- 
j JT * en encontrareis en la misma un cheque 
a jo j 08 • P° r l aí ^ or i como compensación de lu 
perdida de tiempo y del desengaño. Limpiaos vues- 
tros pies en la estera y no manchéis las alfombras 
con grasa de la vela.» 


w \ ° uei principe do Mónaco con la di 

q uesa María Hamilton habla sido anulado por ve 
primera por la congregación del Concilio, compuc 
ta de los cardenales Ferreire, Bartolini, Sacconi 
uaierim. Una segunda comisión nombrada por i 
apa para revisar esta sentencia, compuesta de lí 
cardenaies Pietro, Mertel, Ledochowski, Rondi 
lenda" 1 ’ declarn<l ° éfecliva l a primera sen 
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La sentencia reconoce al mismo tiempo, confor- 
me á la demanda del principe, la legitimidad do 
sus hijos y el derecho de darles educación. 

En Piltsburg, se ha ensayado con el más lison- 
gcro éxito un nuevo méLodo destinado á emplear el 
petróleo como combustible para la alimentación de 
las calderas de vapor. 

Según el nuevo sistema, el aire, el vapor y el pe- 
tróleo están encerrados en espacios opuestos. De 
este modo el petróleo se convierte inmediatamente 
en un gas inflamable que produce una llama pura, 
brillante y poderosa, desprovista do humo, y de la 
cual resulla un calor intenso. 

Para obtener este resultado se hace uso de un 
mecanismo extremadamente sencillo. 

En la parle anterior de la caja de hierro que sir- 
ve para mantener el fuego, hay un pequeño orificio 
por el cual pasa un tubo que se divide en dos cerca 
del agujero. Uno de estos comunica con la caldera 
y el otro con un depósito que contiene petróleo sin 
refinar. 

En la bifurcación de estos dos tubos hay una 
abertura destinada á admitir el aire atmosférico. 
Unas válvulas de construcción especial regularizan 
las cantidades de vapor y de pelróleo introducidas 
en el horno respectivo. 


Ha empezado á funcionar el nuevo cable telegrá- 
fico que une á Inglaterra con el Cabo de Buena- 
Éspcranza. 

Con este motivo se han cruzado telegramas de 
felicitación entre la Reina do Inglaterra y el sallan 
de Zanzíbar. 


En una estación de bomberos de New-York hay 
una perra que desempeña las funciones de un bom- 
bero. Con efecto; apenas oye la alarma se precipita 
ú la puerta de la cuadra, que abre, desata ios caba- 
llos v los conduce á la bomba. Si la alarma se da 
durante la noche, sube á las habitaciones de los 
bomberos para despertarlos, hecho lo cual vuelve á 
bajar y á toda prisa suelta los caballos, etc., etc. 


Durante los once primeros meses del año ante- 
rior se han introducido en Francia, procedente del 
extranjero, 248.5Gl.88i- litros de vino común en 
pipas. En el mismo periodo de 1878 la importación 
fué de 135.002,347 litros y en 1S77, 57.812,247. , 

La importación de vino generoso fué en 1870 do 
10.477,370 litros en 187S, 8.034,718 y en 1877, 
0.802,715. 

España envió las cantidades siguientes: 

Vinos comunes en 1879: l92.ol4,27l litros; en 
1878, 114.079,635 y en 1877, 35.111,205. 

Italia remesó á Francia: en 1879, 48.403,138 li- 
tros de vinos comunes; en 1878, 17.438,020 litros y 
en 1877, 12.614,427. 

La importación de vinos generosos procedentes 
de España fué: 6.426,471 litros en 1879; 4.954,387 
en 1878, y 3.945,404 en 1877. 

Los anteriores datos proceden de los estados que 
publica la dirección de Aduanas de Francia. 


El número de cafés que existe en París, según 
vemos en un trabajo estadístico recientemente pu- 
blicado en aquella capital, se eleva á 4.830, do los 
cuales 20 están dedicados con especialidad al des- 
pucho de helados, sorbetes, etc.; además hay 87 
cafés-concierto. 

Los cafés de París dan ocupación á más de 10,000 
personas, y la cifra á que asciende el importe de 
sus negocios es do ciento ocíate millones de francos 
s, l Los barrios en que estos establecimientos 
so hallan en mayor número, son los grandes boitle- 
cards, los Halles, le Palais-Royal, etc. 

Desde la Madeleine á la Bastilla hay 82 cafés; 
el bou levare! de Strasbourg tiene 12, el Je Sebasto- 
pol, 17; el de Sainl-Michel, 19. 

Los cafés que realizan mayores negocios, des- 
pués de algunos de los grandes bouleoardA, son los 
que están próximos á les Halles v mercados cene- 
rales de la Villclte. 

El que consume más cantidad de gas es el Grand 
Gajfé, y el que consume menos es el pequeño, si- 
tuado en el interior del jardín do las Tuilerios. 


Según despacho del Cabo de Buena Esperanza, el 
zulú que dió el golpe mortal al príncipe imperial 
parece haber sido el jefe Abango, miferto poco des- 
pués en la batalla de Ulundi. El uniforme del prín- 
cipe ha sido hallado en un kraal, cerca de Ulundi, 
y sorá enviado á la emperatriz. Ya se recordará que 
o! príncipe en su testamento había expresado el de- 


seo de que el uniforme que llevase en el momento 
de sil muerte fuese ontregado á su madre. 

Se han enviado órdenes apremiantes á las auto- 
ridades del Cabo para buscar por todos los medios 
posibles el reloj que llevaba el príncipe en el mo- 
mento de morir. Ademas del Ínteres que va unido 
naturalmente á todo lo que le pertenecía, acompa- 
ñaba al reloj una reliquia, un trocilo de la verda- 
dera cruz que había pertenecido á Cario Magno. El 
emperador Napoleón I lo poseyó haslu el día do su 
muerte, y el jefe de la dinaslia imperial ha llevado 
siempre con gran veneración esa preciosa reliquia. 


Cuando por primera vez se consideró el alumbra- 
do eléctrico como un invento útil, los directores 
del Museo británico de Londres quisieron propor- 
cionar á los lectores la ventaja de dicho alumbrado, 
poniendo luces del sistema JablochkolT, quo dieron 
muy buen resultado. 

Hoy, en su deseo de ensayar todo lo que parece 
bueno, ha acordado alumbrar el Museo con apara- 
tos eléctricos del sistema Siemens, colocando once, 
cuatro en el gabinete de lectura, dos en el vestíbu- 
lo, una en el corredor del* gabinete de lectura, una 
en la galería griega y tres fuera del edificio. 

Las cuatro luces del gabinete de lectura so ali- 
mentan por corrientes continuas producidas por 
medio de cuatro máquinas dinamo-eléctricos de 
Siemens. Las otras siete luces se alimentan por me- 
dio de corrientes alternadas, procedentes de una 
sola máquina del mismo sistema. 

La luz que da cada uno de los cuatro focos del 
abinele de lecLura se calcula igual á la de 4,000 
ujías, y las otras siete á 41)0 cada una. 

Las lámparos so gobiernan por medio de regula- 
dores especiales de muy sencilla construcción. La 
luz dura seis horas sin necesidad de tocar á los 
reguladores. Las máquinas dinamo-eléctricas están 
colocadas en una casita á espaldas del Museo. Los 
alambres conductores de la electricidad van, unos 
por cima del edificio y otros por conductos subter- 
ráneos. 


Desde hace tres años se hace mucho uso en Ale- 
mania de cochecitos de mimbre, protejidos contra 
las intemperies por una capota que se pliega, hecha 
de cuero americano sobre liras de diversos grises. 
En Berlín y en la Prusia del Rhin es donde espe- 
cialmente se ha extendido esto costumbre. 

Se ha observado recientemente que muchos niños 
montados en estos vehículos, presentaban los sín- 
tomas de la intoxicación saturnina. El calor solar 
parecía contribuir á la explosión de estos síntomas 
que han sido notados en el último Julio. 

Una comisión de higiene tomó pretexto para exa- 
minar muestras de la gula-percha sospechosa de 
diversas procedencias. Averiguada la presencia de 
una fuerte dosis de plomo, se han hecho análisis 
cuantitativos que han revelado una terrible propor- 
ción do 42,7 por 100 de plomo metálico. De un pe- 
dazo de cuero americano que pesaba 10 gramos, se 
lia podido obtener un gramo de plomo, 4 gramos 27 
bastaba quemar con un fósforo un pedazo de este 
tejido para ver destilar á seguida gotitas de plomo. 

Una muestra de este lienzo fue en el mes de Julio 
expuesta seis horas durante la acción directa de los 
rayos solares. Al principio el barniz que le rescu- 
bre se resquebrajaba y comenzaba á desprenderse. 
Lu importancia de esto descubrimiento so agrava 
cuando so piensa que estos vehículos sirven tam- 
bién de cuna para muchos niños. 

(. Journ . de méd. de Drux. el Gass. fíebd.) 


— Señor cura— decía un avaro agonizando — lo 
que más siento es no poderme llevar conmigo mis 
buenas y amarillentas onzas. 

— Seria una desgracia para ellas — dijo el cura — 
porque en el sitio á donde vais ú parar hace tanto 
calor, que se derretirían en seguida. 


Pasaron dos esposos la noche en un mesón, y no 
hacían más que quejarse de la dureza de la cama, 
y muy especialmente de los almohadones. 

Quisieron mullirlos, y se estropeaban las manos 
con ellos. 

El resultado fué levantarse al amanecer con in- 
soportable jaqueca. 

Al despedirse del mesonero se quejaron amarga- 
mente de los almohadones. 

— ;Cómo! — exclamó aquél; — ¡pues si son de 
pluma! 

El esposo para avergonzarle, fué á buscar uno... 
y en efecto, ¡eran dos coslalilos de plumas de acero! 


Naipes tóxicos.— E l Dr. Wallace, químico de 
Glasgow, acaba de llamar lu atención sobre la pre- 
sencia del arsénico en los naipes. Sometidos al aná- 
lisis algunos de color verde, se observó que conte- 
nían 0,103 gramos de ácido arsenioso y 0,058 do 
óxido de cobre, lo que daba para toda la baraja 5,37 
grumos do ácido arsenioso y 3,045 de óxido de co- 
bre. Aunque el color lóxido no se halle más que en 
el dorso de las cortas, cree útil el Sr. Wallaco lla- 
mar sóbreosle punto la atención del público. 


El barón Bificld solicitó que le nombrasen in- 
dividuo de la Academia de Berlín, fundándose en 
que él había descubierto el comclu que dentro de 
un plazo corlo debía pasar junto ú la tierra, chocar 
con ella y hacer añicos nuestro globo como si fue- 
ra do cristal. 

El presidente do la sabia corporación le dió mil 
enhorabuenas por su descubrimiento, y se fundó en 
el mismo para no nombrarlo académico, supuesto 
que al estrellarse la tierra también se iría á rodar 
la Academia. 

— ¿A qué, — le dijo, — tantos afanes pare una in- 
mortalidad tan breve? 


Federico el Grande, rey do Prusia, tenía la cos- 
tumbre, siempre que admitía un nuevo soldado en 
su cuerjxi de guardias, de hacerle las tros pregun- 
tas siguientes: Qué edad tenia; cuánto tiempo lle- 
vaba á su servicio, y si le gustaba el pan y el ves- 
tuario que suministraba á sus soldados. Sucedió en 
una ocasión que un joven francés solicitó entrar en 
esta compañía, que so componía de la flor de lodos 
los regimientos, y por razón do su buena presencia 
fue admitido inmediatamente, aunque no entendía 
ni una palabra de aloman. El capitán le previno 
que en la primera ocasión quo se piasen lase al rey, 
no dejaría de dirigirle esas Iros preguntas, y lo 
aconsejó, que para salir bien del apuro, aprendiese 
de memoria las respuestas quo debía darle. 

Asi lo hizo; y en la primera revista que pasó el 
rey á sus tropas, se dirigió efectivamente al nuevo 
soldado do la guardia, luego que le vió; pero en 
vez de comenzar por la primera pregunta, lo hizo 
por la segunda, y le habló en estos términos: 

— ¿Cuántos años llevas á mi servicio? 

— Veintiuno, respondió el soldado. 

Admirado de esto el Gran Federico, que observa- 
ba muy bien su extremada juventud, y que por con- 
siguiente no podía resolverse á creer hiciese tanto 
tiempo que oslaba alistado en sus banderas, le dijo 
con aire de sorpresa: 

— ¿Qué edad tienes? 

— Un año. 

Federico, todavía más asombrado, exclamó: 

— O tú ó yo hemos perdido la cabeza. 

El nuevo guardia, que había tomado eslas pala- 
bras por la tercer pregunta, se apresuré á contestar 
con más firmeza: 

— El uno y el otro, gracias á V. M. 

Al oir esto el Gran Federico dijo: esta es la pri- 
mera vez que me lie visto Ira lado do loco por un 
soldado, y al frente de mi ejército. El francés que 
con tan mala estrella acababa de hacer su profesión 
de alemán, guardaba un silencio profundo, y cuan- 
do el rey volvió de nuevo ú dirigirle la palabra, á 
fin de aclarar tan incomprensible misterio, le con- 
testó en su lengua que desconocía completamente 
el aloman. Federico se echó á reír, le suplicó que 
aprendiese el idioma que so hablaba en sus estados 
y le exhortó con la mayor bondad á que cumpliese 
bien con su obligación. 


Un sustituto del lúpulo. — En el concurso agrí- 
cola celebrado últimamente en Chalons-sur-Marne, 
M. Ponsard, antiguo diputado y presidente del co- 
mité, presentó una cervezu elaborada con el fruto 
del ptélée de tres hojas, en vez del lúpulo. La cer- 
veza se consideré buena, her mosa, lan fina como 
la verdadera de Strasburgo, de un amarillo de ám- 
bar y una trasparencia perfecta. 

La ptélée de tres hojas es un arbusto de la Amé- 
rica septentrional que se cultiva en nuestros par- 
ques y jardines con el nombre de olmo ó álamo de 
¿res hojas y también con el de álamo ae Samaría 
y se eleva hasta tres ó cuatro metros. Seria conve- 
niente estudiar si loa gastos de recolección de este 
fruto son mayores ó menores que los del lúpulo. 

Hay quien dice que esta fabricación no es nueva 
y que hace algún tiempo quo el fruto del ptélée 
viene indicado como sustituto del lúpulo. 
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INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAP011 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonmere, PARIS 


EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diploman de Honor. Medalla de oro y «WM* Medalla de oro en L>oi», Mo-*eoii, 

Medalla de prugreM en Vlena 18 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE UN 0 IN o N EL EGA NT ES ^ S OLI DA S 

M ovid os por maquina de vapor semi-fijn con caldera lu bular de las llamados a h •• • 

//> fift RcsmAmirn mmr. consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña , turba, co , 


mas económico corno consumo de combustible pudiendo quemar caí on, 

Fsulái.nna roprcienu MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

uno deloslipo» mascón». Morid o por una máquina ile vapor horizontal semt-fija, de llama invertía. 

pMOS y in» satisfacía- ^ miii|>> de caMtl¡lll „ tra .»„„. r |„r. pr*,d.. d. la. ■Miare» canter.» de la Ferté-noan-Jcnarre 


r- — , - . . . i, . La* mu** ««: d* canana 

rio» «te in-.Uilacio»K-. «le “ 
molinos <|u«r la casa ller* 
inanii- Lacha pwlln do Pa- 

departios. /'Y/**'/ J __ __ 

La torre llega con su 

mecanismo completamente montada, se coloca «n fil sitio que debo ocupar : s* 
arrala la límela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol; se las cubre con el cerro, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal . se coloca la correa de trans- 
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misión y todo queda 

: S DE MUELAS . concloldo . el molino 

■-MM, * ñama Inver tata. 

ajoré* canteras de la Ferté-sous-Jonarre L® basta para ejecutar este 

^ => — J mente sus puntos fijos 

y funciona siempre con la mas grande regularidad. 

Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina dé vapor solamente. 

{Envío franco de un folleto con lodos los detalles necesarios. J I 


LA MARGARITA 

PERIÓDICO DE MODAS Y DE L I TE íl A.T TJRA 

EDICION DE GRAN LUJO. 

Este semanario se encuentra en el segundo año de su publicación. Salo 
á luz una vez por semana en Milán, en riquísimo papel y con espléndidos 
grabados y consta de ocho páginas en L° mayor. Esta es la mejor publica- 
ción de su género que se publica en Italia. 

Precio para los Estados de la Union postal: 32 francos, oro. al año. 
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^óeiieía í(e J\.íluana$, 

COMISION, CONSIGNACION Y TRÁNSITOS. 

Transportes generales marítimos v 
terrestres, (le domicilio ú domicilio, oü 
combinación con lodos los ferrocarriles 
uacionalcs y extranjeros. 

DESPACHO DE BUQUES 



■pUIG j^AVARRO Y p.* 

Cristina, 8. 

Sucursal, Ronda de San Pedro, 172, | = 

aaamsaa. L , 


Barcelona. 

Imprenta de Luis Tasjo, hijo. Arco deWTeatro. 2 ! ) & 








ACTUALIDADES. 


Vamos á inaugurar en El Viajero Ilustrado i 
una sección importantísima. Esta sección habrá ele : 
titularse España pintada por los españoles. Al ha- ¡ 
■corlo fielmente» al proeurarel reflojo exacto de la - 
manera ele sor do nuestros pueblos, de sus costum- I 
bres, de su historia, del aspecto y villa propia do 
•cada localidad, no ha de estrellarse que asignemos 
tan La importancia ú lo quo se acaba de ofrecer. 

Con predilección nos ocuparemos de ciertas po- 
blaciones que no son demasiado conocidos y que i 
merecen mayor consideración de laque disfrutan, ! 
ya por sus monumentos, ya por sus producciones, • 
bien por los establecimientos que las honran, bien 
por los recuerdos que las enaltecen, poniendo de i 
relieve los elementos de su prosperidad en la esfera ! 
social, en el orden artístico y en eljdc los intereses i 
materiales. 

Procediendo regularmente, trataremos do lu casa 
propia antes quo ocuparnos de la vecindad, es de- ¡ 
•cir quo dedicaremos á Cataluña los primeros urlí- ¡ 
■culos de la sección, alternando con las demas re- ¡ 
.piones de esta España, tan maltratada por las plumas j 
de escritores extrangeros, y tan desfigurado por | 
los más eminentes (le ellos, como Lord fjyron y Ale- 
jandro Domas. Estos realmente pudieron disculpar- 
se con el ejemplo de autores españoles que los han j 
aventajado en la tarea de zaherir á su patria, ven- 
ga ó no venga á cuento, más veces sin ruzon que 
con ella: españoles á quienes puede aplicarse aquel 
artículo del inolvidable Fígaro «El extrangero en 
su patria.» 

Nuestro compañero de redacción Pedro Peres es 
■el principalmente encargado de sección do tanto 
interés. Nada diremos de su competencia en la ma- 
teria, porque por él han de hablar sus obras. Segu- 
ros estamos de que se grangeará el aprecio de los 
lectores, y aún su amistad, sólo con que al trotar 
<lo las cosas de España restablezca las cosas en su 
lugar. 

Aunque conoce á su patria ñoco menos quo pal- 
mo á palmo, Pedro Peres so ha propuesto renovar 
sus impresiones de viaje, visitando «I efecto cuan- 
tos pueblos hayan de ser objeto de sus artículos. 

Rl Conde de Foir.. — R ayo de Luna. — EL guante 
del Degollado. — Los esponsales de la muerta. 

Son las nuevas tragedias de don Víctor Balaguero 


SABRAS. 


dura. ¡Qué sobriedad de forma y qué cxplcndidez 
de fondo en las nuevas trajedias! Un sólo rasgo, 
una sola frase bastan á Ba laguer para pin lar un 
carácter, ó una escena de primer orden, y para 
mostrarnos una época, pudiendo servir singular- 
mente de modelos en el citado libro I03 linos del 
conde do Foix, del cardenal Legado, y de Juan de 
Prócida. 

«Mis tragedias no se escriben pora el teatro, pero 
lodos pueden representarse» — dice su autor en. el 
prólogo de lu traducción castellana. 

Y, en efecto, quo lo diga el omínente actor Er- 
nesto Rossi, que tradujo ni italiano La Muerte de 
Aníbal, La J1 tuerte de Nerón y La Última hora 
ele Colon, sólo por tener la honra y el gusto de re- 
presentarlas en Italia y en otras naciones; que lo 
diga la Pezzana que hizo una de sus creaciones más 
admirables de la madre de Corinlano; que lo digan 
distinguidos artistas españoles, que lograron elec- 


[ so colocarían á nueve metros y cincuenta centíme- 
tros sobre el nivel do la calzada. 

Si el vecindario so conforma, si puede sufrir con 
resignación el estruendo infernal que. ha de produ- 
cir la circulación de trenes entre silvidos y trepi- 
daciones, ademas del humo esposo ouc ha do en- 
trarse por las habitaciones y uel Hollín que bu ele 
barnizar las fachadas, á cambio de las ventajas de 
disfrutar de más aire y más luz quo en los Iraní- 
vías, Mr. 1 íeuzé, que es el ingeniero proponen le, 
verá su proyecto aéreo en vías de maliciad. 


Ya que hablamos do luz con referencia ú ln ca- 
pital de Francia, es ocasión de decir que nuestro 
corresponsal, en su última carta nos participo, on- 
I tre otras noticias interesantes, la de haber preson- 
I ciado los experimentos que se hicieron en la Osta - 
! cion de Son Lázaro por la compañía de ferrocarriles 
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cuatro joyas de dos literaturas, pues aunque escri- 
tas primeramente en catalán, el mismo autor los 
ha traducido a) castellano, y ú lu vez campea cu 
ellas la inspiración lírico de los grandes maestros 
del gay saber y el vigor' dramático de los que son lu 
gloria de nuestra escena. 

Ocurre con Buluguer una cosa que es fenomenal 
entre poetas; generalmente lo que ganan en virili- 
dad, 'feuundo han llegado « la plenitud de la vida, 
lo pierden en cuanto á fecundos y espontáneos. El 
autor de La Muerte de Aníbal era muy fecundo en 
la juventud, pero todavía lo es más en lu celad mu- 


trizar al público muchas veces, interpretando las 
figuras que con tanta vida aparecen cu las trage- 
dias. 

Un ingeniero francés ha presentado al Ayunta- 
miento do París un proyecto do ferro carril aéreo, 
semejante al que tienen los neoyorkinos lince dos 
años. En caso do concesión la vía se cslalileeerá 
sobre calles de anchura proporcionada para que 
queden cubiertas casi totalmente, ofreciendo abrigo 
á los transeúntes. Afirmada la armadura de la li- 
nca en columnas do ocho metros de altura, los rail* 
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.1,-1 Orale con objeto ilc oscojer el servicio mejor de 

XSotn"refo. «.rio. hoy - 

«ti|ior¡ oridad el servicio de sus extensas 

lucha fué tan empeñada y con tan ¡ ,ue "“ 

¡^ l ^ , TOd“c¿lo. Si las condiciones ccotjónd- 
,| c m instalación fuesen proporcionadas a las de 

intensidad de la llunin, el gas sena indudablemente 
vencido por casi lodos sus rivales, pero como hasta 
ahora no le iguala ninguno en dichas condiciones 
económicas, a juicio de nuestro corresponsal reúne 
I, asíanles prohabilidudes de triunfo, por más que 
las bajías Jablocbkoir tengan numerosos partida- 
rioH. 

Veremos. 


Algunos astrónomos nirioricnnos han observado | 
lu monlaiia du* Santa Lucia, en california, un ; 
piñuela i n mediato ú Mercurio, el mismo cuya cxia- 
Wiidu había sido anunciada por Lo Wrier, mu- 
dios años á riles do su muerte, y que fue buscado 
inútilmente por torios los astrónomos. 

Kl Timen lia recibirlo un telegrama anunciando 
tal acontecimiento científico, y con este motivo re- 
cuerda que durante el gran eclipse total de 1878, 
visible en el Colorado, otro astrónomo muy distin- 
eiiido, Mr. Wnisori, sostuvo fiuber doscubierlo ol 
misil jó planeta, objeto do tantos alunes, en el breve 
««pació que duró lu lolalidnd del eclipse, esto es, en- 
tre las tinieblas de In noche. 

Largas disensiones se empeñaron. Negaban jo al 
uso rio ile NValson la mayor parle de los astmno- 
ii, im, por más que viniera a con ti nno r la opinión 
autorizadísima «leí descubridor de Xcptunq. 

Om Iris recientes noticias de California es do 
r.roer que se acribe» las dudas, y que hoya de con- 
venirse en que tenemos un planetu más. 


Lu Madrid su proyecta el esUiblecimionlo <lc una 
red loléfono-lelegrúlicu. Habiéndose discutido por 
el municipio el proyecto presen lado ol efecto, no ha 
reeaido acuerdo delinitivo porque uno de los seño- 
i-es couccjales quiere estudiar el asunto con más 
Celina. 

Según informes que merecen crédito hay prolia- 
bilidaii de que la concesión se otorgue por cuarenta 
liños, el calió de li>s cuales el pueblo de Madrid 
tendrá derecho ú lu propiedad de los aparatos. 

Kutro las condiciones del contrato, cuya ultima- 
ción se solicita, ligaran la de no exijir carga nlgu- 
n ii [ior el cslaldcciinicnlo de los Kioskos y que las 
obras deberán comenzarse y concluirse dentro de 
un plazo lijo. 

Ihiuiio es que venga el ejemplo de Mudiid paru 
el planteamiento de una mejora do esa naturaleza, 
|iero quizás se lo anticipe todavía ñ efectuarlo algu- 
na capital de provincia, twrbi ¡/rucia: IWceluuu. 


sociedud cueula ya un centenar de miembros, y 
tiene por presidente al principe imperial Kita ocm- 
raka'va. . , , , 

Es una prueba elocuente de lo prosperidad y cul- , 
Lura de un pueblo generalmente mol apreciado en 
Europa. 

Lu Caceta de Moscou ha recibido el siguiente des- 
pacho fechado en Katlygouigan el 7 de Octubre, 
con referencia á la expedición científica del Amou j 

Darinh: , 

«La expedición se lia dividido en dos partes al 
llegar á t ermes: una de ellas, compuesta de los se- 
ñores Mouskctov, Sorokinc; Karazine y Sokolovsky ¡ 
se ha marchado embarcada á Potro -Alexandrovsk; ■ 
la otro lia descendido por los ríos do Sourkhan | 
v Kulirnagban hasta Kubodion pora llegar igual- i 
mente á Pelro-Alcxandrovsk. La expedición ha. 
explorado los ríos de Sourkhon, de Katirnaglian j 
y ele Vnksch; ha levantado un gran numero de pin- ¡ 
nos y recogido noticias preciosas sobre el lecho de- ■ 
secado del Amou desde ivelef hasta el üuzbol, ron- | 
iiiendo ademas importantes colecciones zoológicas . 
y haciendo observaciones barométricas y termomé- | 
tricas. M. Zoubov lia llegado ol punto eslremo eu i 
que el Pandji cesa de ser navegable. » 

Es de esperar qud huya pronto detalles de tan 
afortunada expedición. 

Tenemos á la vista la notable memoria que el 
Si*. Secretario general ele la Asociación para la re- j 
forma penitenciaria, 1). Pedro Armongol y Cornct 
leyó en la reciente, inauguración de la misma, en 
sesión pública, y solemne, en el salón de la Socio- 
dad Económica de Amigos del País, de Barcelona. 

«Nuestro heraldo es ol progreso moral; nuestra 
empresa procurar la corrección y la reforma de los 
que lian quebrantado las leyes sociales. Bajo los 
anchos pliegues de nuestra bandera caben lodos los 
que en medio de la diversidad de opiniones sólo as- 
pirun á la gloriu del nombre de nuestra púlriu, á 
verla seguir el camino de lu civilización, que llevan 
va recorrido oirás naciones, y á que sea un hecho 
íu luí» deseado como urgente reforma penitenciaria. • ¡ 
l)e esta manera elocuente expone el Sr. Arniengol 
el objeto elevado y ulilisimo de lu Asociación Gene- 
ral penitenciaria en España. Autor de varias obras I 
acerca del mismo objeto, premiadas por reales Aca- 
demias, delegado oficial en el congreso internacio- 
nal de Estokolmo y adalid constante en la prensa I 
científica y política de tan levantadas ideas, ningu- 
no más competente que él para dirigir el impulso 
de la naciente sociedad y recabar pura Barcelona 
lu gloria de una iniciativa poderosa en lo que lanío 
afecta al porvenir y á lu honra de España. 

Moralizar á los penados es moralizar á la socie- 
dad; librarlos de inhumanos Iratamicnlos es digni- 
ficarla. La caridad como la justicia, la civilización, 
la conveniencia y hasta el egoísmo social, lodo 
concurre, lodo debe concurrir ú ese objeto. 

L. G. de R. 


Kii Sur- América se lia ilusmi hierlo una planto de 
propiedades maravillosas, á la cual han puesto el 
nombre do phdotocea. Kh un urhuslo que con tiene i 
«■I mismo Huido que se desarrolla mi la máquina ¡ 
eléctrica. Al locarle cvn» la mano se experimenta 
una impresión parecida á la descarga de una de di- ! 
chas maquinas. 

I*, xa ni i nada miuucia.saiiii'iilc por un físico no se ¡ 
la encontró ninguna partícula de hierro ni de otros 
metales magnéticos. I ambien observó que, arcan— I 
cada do su tallo, perdía tan rara propiedad. 

I'.n tro los seros animados sido su conocían algu- 
nos | »eces que la poseen. Iji phvlotoccn tal vez puo- ¡ 
da utilizarse en la medicina. 

La China está destinada á sur con el tiempo una 
potencia mar i lima comercial. Una compunja de ar- 
madores acaba do constituirse en Puking, con ob- 
jeto do establecer un servicio de buques entre 
Umng-Hay. Sun Francisco y Punuiná. ¡Sus princi- 
pales accionistas son mandarines y ricos negocian- 
tes; ni director es un chino, hijo de Singapour, lla- 
mado Ton-scn-Ling. poseedor ríe una gran fortuna; 
••i cual huida correctamente el inglés. Es hombre 
muy inteligente, y desea prolongar el servicio huslu 
.ti versos puertos de lu América del Sur. La emigra- 
l'hie , ,,IU 80 Vür ‘ ,ic «rú en udolunlc por esta nueva 

La cuidad do Tokio, capital del Jupón, ha visto 
mirárosle auo una Sociedad «le geografía debida 
principalmente á M. Hiromoto \\ aUmabe.' que ha 
vivido largo tiempo en Vieno, en cuya Sociedad 
i. l\. de geografía había sido recibido. Lo nueva 


LAS REGIONES ÁRTICAS. 

I. 

El Polo Norte.— Héroes y mártires.— El Paso del Noroeste — 
Maravillas entre los nietos.— La Groenlandia.— Destruc- ¡ 
cion de una colonia. — Descubrimientos de los escandina- 
vos —La lslandia.— Los hermanos Zcui.— La fantasía y la ¡ 
ciencia. 

Dor ia unión do los gl andes continentes del Asia y ! 
el Africa, se ofrece una niasu de tierra no intcrnini- ! 
pida desde el Cubo do Buena Esperanza hasta el 
mar Artico, al Norte; por otra parte la América 
forma una barrera semojunlo, en longitud casi igual, ¡ 
desde el estrecho do Magallanes, al ¡Sur, hasta un 1 
punto elevado del .Septentrión. 

Separadas yo por el Atlántico, ya por el Pacifi- 
co, tan considerables partes del Globo se hallan 
unidas hoy por tres caminos: ol Cubo de Buena Es- ; 
peranzn, el estrecho de Magúllanos, y el istmo do ' 
Suez. Sin embargo, esa triple vía es insuficiente 
|nu*u salislaccr los necesidades del comercio, y las ; 
que se lio creado lu ciencia en el siglo actual. Como 
las naciones que por su situación y por su poder j 
ejercen el dominio de los mures se encuentran si- 
tuadas más bien al Norte que al Mediodía, hace mu- 
cho tiempo que so ha buscado en las cusías septen- 
trionales ile América un poso que abreviara la dis 
tancm que las separa ilol Océano Pacífico, sin lene 
en cucnlu que las vías del Norte ofrecen mayore 
obstáculos que los del Mediodía. 

Lo elevado de lu latitud expone á un frío inlcns 
u las cosías septentrionales, impidiendo su occes 
con montunas de hielo, mientras las aguas que ba 
nuil las meridionales en todo tiempo dejan el pus 
libre a los navegantes. Hay que tener asimismo c 


cuenta que el buque que haga rumbo al Sur sólo 
tiene que doblar un promontorio en una latitud 
alta, en tanto que el que siga al Norte se ve preci- 
sado á seguir una linea de costas fatigosa en extre- 
mo desde°cl grado ciento al ciento veinticuatro de 
longitud, á la temperatura del hielo. 

A posar de tales obstáculos y do otros realmente 
inmensos, llegar al Polo Norte lia sido y continúa 
siendo como el sueño dorado de los más atrevidos 
viajeros y de célebres navegantes. Muchos de ellos 
perecieron en la empresa. Unos, los más, so sacrifi- 
caron en aras de la ciencia: otros, los menos, fue- 
ron victimas de una curiosidad imprudente. 

¡Cuántas expediciones malogradas! ¡Cuántas fu- 
nestas para sus autores! ¡Pero no importa! La voz 
de lo Gloria y el amor á la Ciencia tienen atracción 
irresistible para sus adeptos. Por cada explorador 
que muere en la demanda hay tres dispuestos á se- 
guir sus huellas, y la ruina de una expedición es la 
señul para emprender otras. Asi la historia de osos 
viajes hacia el Polo Ñor Lo constituye una sórie de 
dramas, de conjunto muy triste, pero de grandiosi- 
dad conmovedora, donde á veces los héroes más os- 
curos son los más dignos de Ja admiración de la 
posteridad. No pueden imaginarse sufrimientos ma- 
yores que los que ocasiona al hombre una inverna- 
da en las regiones polares, cuando en el espacio de 
varios meses se ve privado de los vivificantes royos 
del so!. 

Pasan de ciento veinte las expediciones que du- 
rante lies siglos se organizaron para averiguar la 
existencia del famoso puso del Noroeste, que insig- 
nes marinos venían indicando entre el Océano At- 
lántico y el mor Pacifico. Por fin cápele la gloria 
del descubrimiento al capitón Mac-Clure en 1850: 
pero comprobados geográficamente lo mismo el 
paso del Noroeste que ol del Nordeste, se vió que 
eran impracticables para los buques casi siempre, 
con la excepción de algunos veranos, y que en to- 
das épocas nnbíu que afrontar peligros graves al in- 
tentarlos. 

La forma esférica de la tierra y la oblicuidad de 
su eje con relució» ol plano de la órbita privan á. 
las regiones árlicas de lu acción de los rayos sola- 
ros durante gran parle del año. Allí principia á ne- 
var en Agosto: congeladas las aguas rápidamente,, 
con igual rapidez van los témpanos ocupando toda 
la superficie del mar: invuden los espacios las som- 
bras de una noche interminable y únicamente el 
fulgor de la luna alumbra alguna vez con pálidos 
reflejos aquellos desiertos de hielo, como el sudario 
que envuelve gigantescos despojos. 


Cuando ul fin el sol aparece dorando un horizon- 
te plomizo sus rayos carecen do fuerza para animar 
aquella tierra helada; pero al cabo de algunos días 
principian ó adquirirla. Enlónces los hielos se der- 
riten, el mar recobra su libertad, despedazando los 
muros do cristal que le contenían, y témpanos 
enormes, empujados por los vientos y por las cor- 
rientes, se dispersan dejando poso á los buques, 
cuando no los aplastan bajo sus moles impomícru • 
bles. 

Generalmente el deshielo se efectúa en el mes de 
Junio, bastando algunas semanas para que los tém- 
panos se dispersen. Si es imponente y pintoresco el 
espectáculo de las masas que ú manera do torres 
vogun entonces por el Océano, ofreciendo á la luz. 
solar sus aristas de cristal verde con visos azula- 
dos, nada tan sorprenden lo como las islas de hielo: 
en las costas occidentales de la Groenlandia surjo 
frecuentemente, á la absorta mirada del marino, el 
contorno de una ciudad imaginaria, ceñida por es- 
pesos muros y elevados torreones y una escuadra 
que sale del puerto á velas desplegadas. 

El primer explorador conocido de la Groenlandia 
es el noruego Etico Banda que la visitó á mediado? 
del siglo x, descubriendo á la vez algunos territo- 
rios de la América septentrional, aunque sin cono- 
cer sil importancia ni de qué continente formaban 
parte. Siguiéronle Eriulfo, Leif Ericson y los her- 
inanos Tliornouald, los cuales en los primeros años 
del siglo siguiente, ademas de explorar la Groen- 
landia descubrieron las costas de lu Vina/utia, que 
es actualmente el país do Labrador, y parte del La- 
nuda, lugares más hospitalarios. 

No obstante la crudeza eslremadn del clima en la 
■iroenlandia pudo establecerse una colonia escan- 
dinava, bajo la protección de Noruega; colonia que 
subsistió en frecuentes relaciones con su metrópoli 
basta ol siglo xv. La poste que asoló lu Europa á 
mediados del siglo citado invadió también la colo- 
nia escandinava; y habiéndose unido poco después 
los efectos del terrible contagio los de depreda- 
cmnes piráticas, quedó totalmente destruida. El año- 
i i-i tunda ron los dinamarqueses una nueva colo- 
nia, la cual subsiste actualmente. 

Un buque escandinavo, perdido y arrastrado pol- 
io tempestad, arribó el año 801 á las islas Feroc, 
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•atalayas do países cuyo descubrimiento debía hacer 
época en los anales de la ciencia geográfica. Es- 
candinavos tan ilustres como Gardán y Floke fue- 
ron también los que exploraron y colonizaron la Is- 
lundia, famosa por las excepcionales condiciones 
del suelo y del clima como por el carácter activo y 
enérgico de que sus habitantes dieron muestra desde 
el año «S7-4. en que la colonia quedó sólidamente es- 
tablecida. 

Los normandos y los marinos vascos y bretones 
frecuentaron la parle de la América Septentrional 
más próxima á Europa, sobro lodo la isla de Terra- 
nova, pero sin que tales visitas produjesen resulta- 
dos para la ciencia. l.os estímulos de la codicia y el 
afnn de aventuras los habían conducido allí. 

Muy posteriormente, cuando ya permanecían en 
el olvido los descubrimientos de los escandinavos, 
Nicolás y Antonio Zcni. marinos venecianos al ser- 
vicio de un régulo de las islas Fcroé y SheLland 
volvieron á llamar la atención de Europa acerca (le 
la Groenlandia, visitando sus costas inhospitalarias 
y algunas otras tierras desconocidas, al Sur de la 
misma región. Hicieron una descripción detenida, 
á la cual acompañaba un mapa en cuya exactitud 
había no poco do fantástico, pues comprendía las 
tierras exploradas, las que hubieran entrevisto á 
gran distancia, y acaso también las que el deseo 
Silbo de mostrarles con los ojos de la imaginación. 
Tanto el mapa como la descripción no se publica- 
ron hasta mediados del siglo XVI. 

. Sin embargo, con las exploraciones y obras de 
los hermanos Zeni apénas la ciencia adelantó un 

Í iaso. Había como el presentimiento y se había di- 
undido la tradición de la existencia de nuevas tier- 
ras que descubrir al Oeste de Europa y Africa, pero 
asi continuaron las cosas clarante un siglo sin que 
nadie concibiese el proyecto de navegar con rumbo 
á aquella parle, alejándose do un modo resuelto de 
los continentes antiguos hasta que aparece el in- 
mortal Colon. El célebre genovós, gloria de Espa- 
ña, dió al proyecto formas racionales, revistiéndole 
de atractivos poderosos, é iluminando con el res- 
plandor de su genio la misteriosa inmensidad que 
.nos separaba clel nuevo inundo. 

Adolfo Caunedo. 


VIAJE AL CENTRO DEL AFRICA 

EN BUSCA DEL DOCTOR LIVINGSTONE. 

POR M. E. STANLEY. 


(CONTINUACION.) 

Livingslone, que tiene sesenta unos, nadie le hu- 
biera supuesto mas de cincuenta, cuando se resta- 
bleció: si bien se le vea algunos cabellos grises la 
mayor parle es casia ño, si el bigote y las patillas 
encanecen, los ojos también castaños conservan 
una total viveza y la mirada es penetrante. Los 
■dientes es la única cosa que tiene viejo, por la du- 
reza de los alimentos con que tuvo que mantenerse 
en Londa. Su talla, excede, aunque poco, de la co- 
mún; el cuerpo robusto y algo cargado de espaldas; 
el andar pesado, como el de uii hombre que bu pa- 
decido grandes fatigas, pero en cambio el paso es 
siempre seguro. Se cubre la cabeza con una gorra 
de oficial de marina, por la que le reconocen en lo- 
dos los sitios que recorre. El traje que tonia puesto 
la primera vez que le vi, tenia bastantes remiendos 
pero sumamente limpio. 

Los árabes y los indígenas, creyendo que Li- 
vingslone era un hombre eslravaganle tuvieron 
prevención contra él y le molestaron con mil con- 
trariedades, pero su benevolencia y rectitud triun- 
faron y concluyó grangeándose el aprecio do todos: 
ni los mahometanos mus rígidos pasaban por la 
puerta del doctor, sin entrar á saludarle. 

Al día siguiente de mil legada lo pregunté: ¿No 
sentís ya necesidad de reposo? Va hace sois años 
que falláis de Europa. 

Su respuesta me bastó para acabar de conocerle. 

; — Sí, me dijo; seria una dicha para mí volver á 
mi país y abrazar a mis hijos; pero no puedo aban- 
donar mi empresa en el momento en que loca á su 
fin. Sólo necesito cinco ó seis meses pora enlazar 
con el brazo del Pethcrik ó el N’Vanza de Baker, 
la fuente que he descubierto; y siendo asi ¿de qué 
me serviría marchar hoy para volver más tarde á 
concluir lo que puede lerminurso ahora? 

— ¿Por qué no lo habéis hecho cuando estabais 
tan cerca del término? 

-—Porque no era posible: mis gentes no querían 
avanzar y en el caso en que me empeñase en no 
volver, habíanse propuesto levantar el país y apro- 
vecharse del movimiento para abandonarme, en 
cuyo caso era mi muerte segura. Esta hubiera sido 
una desgracia, pues concluía de reconocer seiscien- 
tas millas siguiendo los principales r£o9 que se 
vierten en el Techo central, y sólo fallaban explorar 


ciento cuando el desaliento do mis hombres me 
obligó ú detenerme; ademas me fallaba tela. 

He hecho un viaje de seiscientas millas volviendo 
aquí, sólo por recoger las dieren ncias y organizar 
una nueva caravana; pero no he hallado ni un doti 
viéndome privado do recursos, enfermo de espiritu 
y de cuerpo y al borde casi de la tumba. 

Pasados varios días desde mi llegada á Oujiji, 
días felices de los que conservaré grata tncmoriu, 
volví á pensar en nuestra escursion por el Tanga- 
nika. Livingslone estaba cada vez mejor, sus fuer- 
zas aumentaban gradualmente, bajo el régimen que 
le hacia observar ayudado por mi cocinero. No fal- 
laba queso y manteca, hecha por mi mismo, hue- 
vos frescos, aves, carnero asado, pescado fresco, 
habichuelas, patatas, croma, miel blanca, una es- 
pecie de ciruela jugosa de los bosques del Oujiji, vi- 
no do palmera, galletas de maíz que haciatL las ve- 
ces de pan y otras varias cosas. 

Pasábamos parle del din en el veranda!», hablan- 
do de nuestros proyectos y discutiéndolos, y hacien- 
do proyectos para el porvenir. Mañana y tardo nos 
paseábamos por Iq playa pera respirar la brisa 
siempre bastante fresca. 

A la primera palabra, Seid-ben-Medjid, puso su 
canoa á nuestra disposición, para ir dórale quisié- 
ramos y durante lodo el tiempo que fuera necesario. 
Dos indígenas se comprometieron á servirnos do 
guías, mediante el pago en ocho metros de lienzo ú 
cada uno y pronto quedaron terminados nuestros 
preparativos. 

Ho dicho que aquella exploración fué proyectada 
entre el doctor y yo, por el i n teres que ofrecía el 
problema del Roussizi, sobre el cual s»? Im discutido 
tanto y cuya solución seguía pendiente. 

Livingslone, que desde 1801J hubiera querido rc- 
I solverle, aceptó ansioso lu oferta que yo le hice, , 
I aunque le inquietaba el porvenir; Ibamos á diluci- 
j dar uno de los punios del problema; poro ¿qué par- 
| tido lomaría después? Su posición ora realmente 
comprometida; podía contur con cinco hombres y 
I una mujer. ¿Podría ponerse en marcha con tan po- 
1 ca gente, algunos pedazos de tela y unos cuantos 
1 abalorios que le quedaban después del robo de 
i Shcrif? 

Si no hubiese estado enfermo, su natural vigor y 
su espíritu enérgico hubieran resuello la cuestión. 

I Con Lodas las consideraciones debidas ú su larga 
( experiencia le propuse valúas lineas de conducta 
cutre las que podía elegir. 

Volver á su casa para lomar reposo que tanto 
necesitaba. 


Dirigirse a Kohuiara, recoger sus mercancías, 
contar sus pngazis y ponerse en camino hacia las 
orillas del Webh, para continuar allí sus interrum- 
pidas exploraciones. 

Organizada la caravana, tratar de reunirse con 
Beber, pma lo que tendría que ir á Mouanza y 
atravesarla el Victoria, sirviéndose de mis barcos, 
porque así evitaría el encuentro con Mi rumbo ó 
Souarourou. Después paSuriü al territorio de Miara, 
rey de Ougunda, y luégo al de Kamrusi, rey del 
Ounyoro, donde seguramente oiría hablar «leí gran 
hombre blanco, que debía hallarse cñ Eoudokoro 
, on fuerzas imponentes. 

Desde el Ounyanyembé volver á Oujiji y ú Man- 
! yema, dirigiéndose por Ougouklm. 

O bien marchar desdo el Oujiji ¿ reunirse con 
1 Baker por el Roussizi, el Kounuda el llura y el 
| Ounyoro. 

^ Luulquiera que fuese la determinación de Lb- 
! yingslone, me ponía enteramente ó sus órdenes con 
toda mi gente. Si quería volver a su país, me dabu 
por muy honrado con escoltarle, sometiéndome 
1 desde luégo á su voluntad; vi ojo Humos como lo tie- 
so um. 

Si sólo quería ir ú Kohuiara pura recoger los va- 
lorea que tenia en almacén, yo tendría mucho gus- 
to en acompañarlo, añadiendo ú su haber una buc- 
! nu cantidad de abalorios, de lelas do primera clase, 

! de armas de fuego y municiones. Allí encontraría 
1 un material completo, truges, utensilios de cocina, 
y una morada cómoda donde podría descansar. 

Entre tanto marcharía yo apresurudamenle ú la 
costa, y al llegar á Zanzíbar organizaría una cara- 
vana de cincuenta ó sesenta hombres, elegidos cui - 
dadosamenle, los cuales le llevarían un suplemento 
de provisiones y cuanto le pudiera ser útil. 

Después de reflexionar detenidamente, decidióse 
el doctor por esto ultimo proyecto, como el más 
practicable y el que mejor respondía á sus miras. 

Arreglado este punto, pudimos ocuparnos en la 
exploración del lago. 

Aunque nuestro Arijos se redujese ó una simple 
y frágil piragua, construida do un grande tronco, 
estaba destinado á un objeto más elevado que el de 
la nave griega, de antigua memoria. Tampoco se 
equipaba para ira la conquista del Vellocino de oro, 
sino con la esperanza de hallar un camino por el 
que pudieran ir los barcos del Nilo al Oujiji, al Ou- 


¡ sohoun y afín ol Mourougou. ¿Quién pudiera sabor 
¡o mío Íbamos á descubrir? Asi los árabes como los 
indígenas nos repelían cjuool Roussizi snlindol luco- 
y suponíamos que se dirigía ni M'Ymizn de Alberl’ 

Seúl ben Mocljid nos aseguró que su piragua po-1 
din contener veinticinco hombres v Iros mil qui- 
n'enlns libras de marfil. Creyéndolo asi ombcircn- 
inos ú veinticinco de nuestras hombres, algunos de 
los cuales llevaban sucos de sal, con el objeto de 
comerciar un poco: mus liponas nos apartamos ib: 
la orilla, fué preciso volver, porque la cenca dema- 
siado cargada, so hundía basta el borde. Dcsembnr- 
! curan seis hombres junlmncnle con la sal, iincdán- 
I «joños con diez y seis rameras, Sclim, l'erajii v los 
«os guias. 

Aquella vez avanzó bien la piragua y nos dirigi- 
mos Inicia la isla de Bongoué á cuatro ó cinco toi- 
j luis del punto de partida. 

Después de dejar aíras aquella isla que fué des- 
C ri til por Burlón V siguiendo las curvas do In ribera 
alcanzamos la bahía ilu Kigomu, bullía espléndida 
que lonnnrín nn puerto excelente, al abrigo de |, M 
vientos que muy variable* y de gnu» violencia mi- 
plnn sobro ni Taugnnika, gemimos el pueblo del 
mismo nombre: nún no eran las diez, puro una 
fuerte brisa hizo encallar la piragua obligándonos 
• a formar nuestro emú panículo. 

; Al día siguiente, ni amanecer, nos levantamos, y 
1 después de ni mor zar y tomar café emprendimos 
nuestra rula. Frente ú las tillas colinas del Bemba 
I echamos In sonda y marcó treinta y cinco brazas; 
Oslábamos á una milla de la costa. 

Aquella línea do montanas, re vestidas de mi ver- 
de y brillante tapiz, sobre las cuales se extendían 
grandes bosques, desarrollaba ante nosotros bellc- 
¡ zas que nos Inician esperar otras. Yo no había visto 
• ¡ nada semejante desdo que me hulluhn en Africa, 
basquea líos de palmeras, do bananos, de higueras 
! de Bengala y de mimosas. 

Cuando nos acercábamos ¡i Ninsangti, la segundo 
j eslocion, no me cansaba de contemplar la cusía mu 
i sus pintorescos colinas, sus preciosos uleros, sus 
¡ cultivos y rebaños. 

| Un poco untes de tocar tierra, prndiijéronse dos 
I lije ros incidentes; un gran lagarto de más de dos 
j piés do largo so desliz» por la orilla, sin darnos 
í tiempo de verle bien; |ieru Livingslone opinó que 
i era el nonitor terrentrút. Poco después maté mi 
i cinocéfalo que media del íkk:¡co á la extremidad do 
| la Cola cuatro pies y nueve pulgadas, siendo sil |io- 
i so de más de cien libras; no tenía crin ni borla de 
¡ pelo en la cola, y lodo su pelaje era muy busto; los 
¡ monos de esto género abundan allí mucho. 

Niasnngn, sitando al pié de un unfitenlro de coli- 
nas, y en In desembocadura de un riiiehnelo del 
I mismo nombro, tiene como lodos los pueblos ¡ume- 
1 díalos, sus bosquccillos de árboles y sus campos de 
j maíz, do sorgho y de yuca. 

Levantamos nuestras liñudas debajo de mui higue- 
ra-banano; á corla distancia veíanse media docena 
de piraguas de diferentes tamaños, frente á nns- 
I Iros, extendióse una inmensa superficie de agua; y 
j á lo lejos, divisábamos el O. goma, el Ouknramba y 
¡ la isla de Mnuzimou, cuyas montañas parecían d« 

: un azul oscuro. 

El tercer din, llegamos ú Zassi; pucblccillu situa- 
do en la desembocadura de un riachuelo del que to- 
ma el nombro; las montañas que bordean por aquel 
lado, elevábanse á dos mil ó dos mil quinientos pies 
sobre el nivel del lago; el no.s me parecía cada mo- 
mentó más bel lo que todo lo que sl* ve cerca del la- 
go Jorge ó en los márgenes del Hudson. 

I A lu altura del Knbogo Livingslone halló una 
profundidad de trescientas brozas, y perdió el plo- 
mo de su sonda y cien brazas de ella. 

Levantamos nuestro cuarto campamento ou Ou- 
roiindi, en una isla arenosa llamada Nyabigma, que 
so halla ú media hora do la frontera. 

En el momento de salir de Nyabigma, repartimos 
á coda hombre diez cartuchos pura el caso de «pie 
los Vounroundi nos demostrasen el odio que Jes 
inspiran los extranjeros. 

Al rayar el din nos pusimos en marcha, y miles 
de una hora hablamos pasado el Kilandn: este cabo 
se reduce a uno plataforma poco elevada. 

Después de atravesar la bahía, llegamos ü la ex- 
tremidad del cabo Kosofou, desdo donde se veían 
otros varios, unte los cuales fué preciso pasar mira 
dirigirnos a lo bonita posición de Makoutigou, (huí- 
de se hizo alto. En lodo el trayecto vimos numero- 
sos pueblos. 

En Mokoungou nos pidieron el tributo; aunque 
las lelos y abalorios me pertenecían, el doctor, 
atendida su edad, experiencia y gran práctica, r« 
cncurgó do hacer el troto; yo ine había visto obli- 
gado muchas veces á regatear, y esluba curioso par 
ver como saldría del paso el doctor. 

El maleko, jefe de tercer orden, reclamaba das 
dotis y medio, ó sean diez metros de lela. Livings- 
tone le preguntó si no nos traían nado. 





-No, replicó el moleko; el di» ha 
yo o, dé inalado tarde, pero »i P®8»“ ol 1,ll,ulu ’ 
jtífo oh dará alguna co- 
mí cuando volvai-H á pa- 
sar. . . . 

Se echó á reír el doc- 
lor, y dijo ni jefe 'I' 11 ' 

Homilía: .«Nícalo que 
oqjcrai» nuestra vacila 
■mii a hacernos un rega- 
lo, yo pagaré el tt ibulo 
cuando regresemos. 

Desconcertado ai 

pronto, el muteko re- 
flexionó, y repino su 
demando. 

Traednos un car- 
nero, repuso el doctor, 

| M , ripie estamos en ayu- 
nas y nos acosa ol ham- 
bre desde mediodía. 

El anciano jefe se 
apresuró á mandarnos 
un cordero, con unos 
doce litros de vino de 
palmera, v recibió sus 
diez metros de tela. 

I ji carne fué consu- 
mida bien pronto, de- 
jándonos satisfechos ; 

|*oro ol vino de palme- 
ra, este vino tan dulce 
y exquisito, fué funesto 
a«piella vez. Soiizi, el 
fiel criado del doctor y 
Itr nidia v. el iefe de mis 
hombres se hahinii on- 
eargado de custodiar lu 
burea; obusando del fa- 

tal licor quedaron profundamente dormidos > al din 
siguiente teníamos que deplorar la pérdida de mu- 
chas cosas de inestimable 
valor pora nosotros, entro 
otras la sonda de nove- 
cientas brazas, quinientos 
cartuchos hechos por mi 
y noventa halas de fusil, 
un gran saco de harina y 
todo el azúcar del doctor. 

Aunque desolados por 
aquella (lérdidn irrepara- 
ble, emprendimos la mar- 
cha ú la hora de costum- 
bre, dirigiéndonos hacia 
el Norte y siempre por la 
costa. 

Serían las ocho de la 
noche cuando llegamos á 
un lugar desierto, á una 
lengua de arena próxima 
á la playa, sin liuber te- 
nido mas novedad en todo 
el din que la de al pasar 
por delante de un hurgo ó 
reunión de cabanas de 
|H»seadores y al ponernos 
al habla con sus habitan- 
tes nos amenazaron con 
la venganza «lo su jefe si 
plisábamos sin detener- 
nos: sus voces no se pare- 
cían en nada á las de la 
sirena, y como teníamos 
nudos informes de ellos 
no quisimos obedecer: oni- 
i tozaron á coger piedras 
laiizóiidolascou furia; muí 
do «días me [mimó rozándo- 
me In cabeza y les ¡ndiqim 
jMir señas, que podría con- 
testarlos oon mi carabina, 
pero avanzamos rápida- 
mente y se tt‘rmiiióde es 
la nuinerii. 

Abrigábamos la osjie- 
i auza «le que no haciendo 
ruido, en nuestro nuevo 
cumpa monto, no desper- 
taríamos la atención de 
midió, y nos proponíamos 
descansar algunas horas 
|»«ru continuar «les pues la 
marcha. 

Cuando si* calentaba el 
agua para hacer el te y |„ 
comida «le nuestros hom- 
bres, los centinelas nos 
avisaron que so velan for- 
mas confusas que parcelan arraslrurse; dimos la 
voz de alto y al (Aihio so presentaron varios ¡ntli- 
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genas saludámlonos con lu palabra couaké que c? 
la que siempre usan en tal caso. 


PALACIO Y PUENTE DE WESTMINSTEIt. 

Nuestros Vouojiji les explicaron que éramos 
Vouungimnas, diciéndoles que Íbamos á morchnr al 


I amanecer, y que si leninn algo que vendernos, so 
i lo compraríamos con gusto. Parecieron muy satis» 


f.-Hios ilc aquella demanda y después de un inelan 
te de conversación doranle la cual pude observa. 

que tomaban mental- 
mente apuntes sobre 
nuestro posición, alojá- 
ronse prometiendo vol- 
ver con víveres al rayar 
el día. 

Mientras saboreába- 
mos ol té, los centine- 
las nos anunciaron que- 
se acercuba otra parti- 
da: los hombres que la 
componían nos saluda- 
ron no I mismo modo, ob- 
serváronnos con igual 
atención y nos dieron 
seguridades de una 
amistad que me pareció 
demasiado Jvivu pura 
ser verdadera. 

Poco tiempo después 
recibimos una tercera 
visita «leí todo semejan- 
te; los imligcnas nos 
hicieron las más calu- 
rosns protestas, y luego 
vimos dos canoas que 
cruza han por delante de- 
nosotros con una rapi- 
dez que daba que pen- 
sar. 

Era evidente que 
nuestra pi esencia la sa- 
bían los pueblos veci- 
nos que enviaban todos 
aquellos emisarios: de- 
be tenerse presente que 
en todo el camino des- 
de Zanzíbar, hnsla el lago no es costumbre, bajo 
ningún preleslo, irá saludar á nadie ul cerrarla 
noche; todo el que es sor- 
prendido» lales horas ron- 
dando un cum panículo s«* 
expone A recibir un tiro. 

. Terminada la cena, hice 
mis observaciones ul doc- 
tor, y cada uno pensó que 
era preciso obrar y apre- 
surarse: amuias se hubie- 
ron ulejauo los indígenas 
que componían la cuarta 
visita, saltamos ú la pira- 
gun, que se lanzó al agua 
cotí el mayor silencio posi- 
ble; y á fe que ya era tiem- 
po, un momento más y no 
sé ai hubiéramos salido. En 
el instante de alejurnos do 
la penumbra proyectada 
por la costa, indiqué al doc- 
tor varias formas ncurru- 
catlas detras de las rocas 
que liablu á nuestra dere- 
cha, otras se arrastraban 
por las cimas, niiéntras 
que un numeroso grupo 
avnnzulin por la izquierda 
con ademan sospechoso. 
En el misino momento 
oiióos como un grilo. do 
rabia en el sitio que aca- 
bábamos de abandonar. 

— ¡Lien jugado! exclamó 
el doctor. 

^ la piragua avanzó co- 
mo una Hecha dejando 
burlados ú bis bandidos. 

Después de seis horas 
de remar vigorosamente, 
doblamos el cabo de Seulu- 
keyi y nos detuvimos on 
Mougoyo, pequeño lugar 
de pescadores, donde nos 
fué permitido tomar algún 
descanso. 

Al amanecer continua- 
mos nuestro camino y á 
las ocho dimos vista á Ma- 
ga la cuyo moutouare, jefe 
de segundo orden, pasaba 
por ser hombre generoso. 

Los naturales se mostra- 
ron muy corteses, ¿ la vez 
que en extremo curiosos 
por contemplarnos; opri- 
míanse á la puerta de la 
. tienda, fijando en nosotros 

avalas miradas. 

i I orla tarde n«is hizo una visita el moutouare; aun 



N.° :i. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 




que ilm «le gala, reconocí ol momento en ó| á un 
joven cuyo semblonic me linhia llamado la atención 
en Iré los curiosos. 

Eu cambio de los ocho metros de lelo y los «lie/, 
hilos ile abalorios rojos que le regalamos al jefe, 
nos din un carnero muy gordo y una jarra «le leche, 
•dos cosas que agradecimos muchei. 

Allí supimos que se ba- 
hía declarado la guerra 
•«.mire Makamha, jeto del 
puis ú donde nos dirijiu- 
mos y Younroumnchnuyii, 
sultán del distrito inme ■ 

«linio. Aconsejáronnos qne 
retrocediéramos si lió que- 
i'iamos tomar parle á fa- 
vor «le uno ú otro comba * 

■I ionios; pero como oslá- 
bamos en camino para el 
Roussizi no podían deto- 
nemos semejantes consi- 
deraciones. 

Al siguiente día salimos 
«le Maguía en dirección al 
j mis «le Mtikambn. 

Acallábamos de pasar «le 
la fronlera del Ouroundi 
.propiamente dicho; el ter- 
ritorio cuyo orilla seguia- 
ni03 era el de Ousige. De 
re pealóse levantó un vio ri- 
lo sudoeste, imprimiendo 
•á lo piragua un movimien- 
to tan «lesordcnado que fué 
preciso enderezar el rum- 
Ih;i Inicia Kisouko, dclc- 
iiicndonos en este pueblo, 

«|uc está á unas cuatro mi- 
llas al norte del multo 
donde comienza el Mou- 
goré. 

Apenas hablamos levan- 
tado l¿i tienda cuando un 
Mgouana, establéenlo en 
Makamha, vinoá saludar- 
nos y nos puso al corrien- 
te do la guerra que se Ini- 
cian los dos vecinos. Va liaciu tiempo que du- 
raba; pero no tenia nada de terrible: uno «le los 
I telígera ules penetraba en el territorio del otro, se I 
apoderaba de algunas cal tozas de ganado y se reí i- | 
raba después «le malar 
uno' ó dos hombres que 
.•encontraba por casuali- 
dad. El otro dejando tras- 
currir algunas semanas 
«i meses, se dirigía al 
puis «le su enemigo para 
nacer exactamente lo 
mismo que él, resultan- 
do de aquí una compen- 
sación, pero siempre en 
perjuicio «le ambos pue- 
blos. Rara vez liabia lu- 
dia, pues los africanos 
son por naturaleza opues- 
tos á toda maniobra do 
guerra. 

El Mougihchoua es un 
país sumamente llano, 
su porte inás alta no so 
«■leva ú «lie/, pies sobre el 
Tanganika, en lodos los 
l»ai*ugcs no pantanosos, 

«d terreno está cubierto 
do ricos paslos donde se 
crian numerosos gallu- 
dos. 

Por todas parles se 
veían numerosos pue- 
blos. 

En ol fondo del lngo, 
desde una á otra orilla, 
hormiguean los cocodri- 
los; he contado basta 10 
cu un sólo punto de la 

playa: el Roussizi está infestado por esl 03 reptiles. 

Afamas llegamos al pueblo do Rouhinga, vino 
este jefe á vernos: era un hombre muy amable, muy 
aficionado á las novedades, y siempre dispuesto á 
«•oir, aunque, según él, alcanzaba ya la edad de 
cien años, conocía perfectamente el país v tenía una 
prodigiosa memoria, hablando de todas las local i- 
dndes con suma inteligencia. 

Después de los cumplidos de costumbre, y de ha- 
ber recibido como regalo, un carnero, un buey, le- 
che y miel, regamos á Rouhinga nos dijere cuanto 
supieóo dé la inmediata región. Prestóse á ello, y nos 
dio varios informes, que puedo reasumir del si- 
guiente modo. 


El país que bordea el lago, á partir «leí Ouroundi, 
en lu orilla oriental, hasta el Ouvira, en el opuesto 
Indo, comprende los distritos detallados á cun ti- 
tulación: 

1" El Mongení, cuyo jefe es Makamha: dos pe- 
queños ríos, el Mangaré y el Mpandu tienen allí su 
desembocadura. 


< í R l.'TA DE SAN CRISTÓBAL EN AMALEE 

2. a El Moukanige, gobernado por Yoiinrounm- 
cliauya, y que ocupo toda la parle nordeste de la 
cabeza del lago: el Kerindoua y el Mougernvouu- 
Kauigi desembocan en cate distnio. 


PLAZA DEL GIMNASIO DE NEL’CIIATKL. 

•’i. # El Ousambara, que se extiende hasta la ori- 
lla izquierdo del Roussizi, tiene por jefe á Sinvéh, 
amigo y aliado de Vouoroumachauya. 

-L“ El Mougihchoua, que comienza en el Rous- 
sizi, orilla derecha, y se extiendo hasta la extre- 
midad noroeste del logo, es el país de Rouhinga, 
donde nos hallábamos en tunees. 

5." Rouhoiienga, que llega hasta el Ouvira en- 
volviendo por el Norte al Mougihehoua. prolongán- 
dose hasta las montañas de Chamoti: el jefe es Ma- 
kamha. 

Más allá dél Rouhouengo, desde las montanas 
hasta Rouanda, está el país de Chnmati; al oeste de 
Róulfóuenga se hallo el Ounchí, que 'comprendió las 


montañas en una' extensión «le dos jornadas báriu 
poniente. 

Al linhtnnms «lot Roussizi nos dijo: «Este rí«i |¡«._ 

¡ ne su mu: i miento en la inmediación de un lago qno 
j llaman Kivo, lago que se nrnhmgacn una linea Init 
extensa como la de Mougiliehoiiu á Mnugm-é, y Lim 
| ancha como la de Mougihohoun al país «lo Vnun- 
ro unía clin nyn , h> cual 
equivale á unas diez y 
indio millas largo por indio 
de ancho. El lago Kivo 
está rodeado de inonluñas 
al norte y al poniente: del 
noroeste de una de ellas 
snl«‘ ni Roussizi en rápido 
arroy líelo al principio, pe* 
ro al dirigirse ni Tnngn- 
nika, se aumenta cun el 
cnitdnl «le miadlos ríos y 
1 1*111115 ya catorce nlliiyeu- 
les ni recibir al Kimundu 
«pie es el más anide) de 
tmlos. 

«El lago Kivo loma su 
nombre del de la provincia 
(laalllla* se iMiciieutra: |mi|' 
un lado osló e| Muiik’iim- 
l'¡: al ueste el Rouanda, v 
ni esleíd Oumuudi. El jefe 
de Kivo se llama Koiiau- 
!iibura.n 

Atendido el numero y 
la precisión de estos in- 
formes, no se debinn po- 
ner en iluda: sólo fallaba 
ver desembocar el río. 

Elegí u i«is « mire nuestros 
hombres diez vigorosos re- 
meros, y á la mañana si- 
guiente nos piísimos «mi 
mandia |»ara explorar el 
fondo de) higo, I'. iii> 4 mi ra- 
mos siete grandes bullías 
cuya abertura no tiene me- 
nos de una milla y iiiedin 
á tres di* ancho y «pie !•••■ 
láu separadas por largas 
I puntas anulosas euhierlas de vegetación. 

I hihieado rogado á los Iripnlanfcs «l«* titni pira- 
gua nos enseñasen el camino, formóse una flotilla 
I que mis precedió, seguramente sólo por snlisfa« - er 
su «Miriosidad lf rs indíge- 
nas. Algunos miiiulns 
después, remonta humus 
la corriente, initónres 
muy rápida, pero sóht de 
dos pies de profu adulad 
| n ir treiula de aindm. 

Giiitinuaiiios remon- 
tando arpad brazo hasta 
hallarnos á ochocientos 
luciros ile la desemboca- 
dura; desde este punto 
vimos que se eusaiicliaba 
para dividirse luego en 
multitud «le rímales, que 
«•orrian entre espesuras 
de alias yerbas, ('orinan- 
do un conjunto ile aspec- 
to pantanoso. 

Era cuestión resuella: 
el Itnussizi cnint «mi « I 
Tanganika y no le sirve 
ilo desembocadura, coiim* 
se hubiera podido creer. 
Como tributario no tiene 
comparación con el Ma- 
lagarazi, ni puede ser 
navegable, por lo menos 
en su liarle inferior, kíimi 
para fus más pequeñas 
canoas. Lo único «le par- 
ticular que nos ofreció 
fué la abundancia de co- 
codrilos. 

Nada nos detenía ya en 
Mmtgihehniui. Liviiigslon» Imhto terminado sus ol>- 
sorvocione, sogiin los cunte» e«l» silundoeslo ulti- 
mo pueble ó losa grullos y 10 minutes <lo lutilml 
austral. , . . 

Al «lia siguiente 7 do Diciembre nos pusimos en 
marcha, después de despedirnos del anciano jele; y 
dejando tras de nosotros la punía meridional de 
las islas Katangora nos aproximamos á Jas altas 
tierras de Guachi situadas corea de lu frontero del 
Ouvira. Pasamos el Kayomnbengou, rio que so 
vierte en el lago cerca «leí morcado de Kiraboula. 
punta extremo de Burlón y do Speke: media hora 
después, nos detuvimos en Kavimbo para almorzar: 
ú poco divisamos varios grupos de una moncru que 
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nos pareció, alarmante, por lo que apresuramos 

n ' , ímmZ“'los°Vo..avira estuvieron ‘'¡spuostes para 
alocarnos, nos bollábamos bástente lejos »™ > no 
temer nada, poro en cambio amenazaba uno tem 
«"pi l que estalló rápidamente, y ; espucs de dos 
¡mr iV dc lucha contra ella, nos reliramos al fon- 
■Ío de una ensenada oculta por frondosos eanave- , 

r "¡‘orlificomos, empero, nuestro campamento con 
nn" fel espincéo y 'dlo despues o haber 
puesto centinelas pensamos en preparai lo ceno. 
Í.VJ.-ÍI es comprender en el apuro que nos habrían 
puesto si se hubiesen llevado los indígenas, núes- , 

lí Al amanecer lomamos nuestro humilde almuerzo 
v continuamos nuoslra rula ul Sur. , 

J j^nues Je Negó vi so ouciien Ira una profunda I 
huhUi, quo termina en el cubo Kubogi; en el según- - 
do lera lino existe un grupo do tres islotes pedrego- | 
sus, «I imis considerable licué cu su buso trcscien- 
los nica (le longitud por doscientos do anchura; en _ 
él filé donde nos establecimos. Como aquel solo 
-T imo do islotes debía sor el unión descubrimiento ; 
de nuestra escursion, el doctor los dtú el nombre de 
MolüH dd Setc-Kork J/eraid y ‘ii confirmación | 
ibd título nos dimos un apretón de manos: según los 
célenlos mas exactos se bailan á los ¡i U de latitud 
meridional. 

A nuestra llegada al cabo Loiivuiinibti. provee j 
cion inclinada de la montaña que avanza mucho en j 
id lago, amenazados por la tempestad tuvimos que , 
detenernos en unía pacífica caleta; y sacando a lo 
playa la canoa, sentamos allí nuestros reales pora . 
¡M'.nr la noche. En nuestro frente había un pueblo 
de pescadores, |K.*i'o los habitantes parecían tran- 
quilos. Después del almuerzo lili ñ cebarme un 
ralo según mi costumbre, cuando nada se opone 
a ello. 

lie pronto oí gritar junto á mi («Muestro, maestro; 
levantaos al instante que se van á batir:» 
t ¡og¡ al punto mis revolver», y no tuve mas que 
.salir de mi tienda para encontrarme en medio del 1 
tumulto; é un lado vi un grupo de indígenas furio- ( 
sos y al otro a los nuestros; siete ú ocliu de mis 
hombres, refugiados detras de la casa, apuntaban 
sus fusiles contra la multitud que vociferaba o iba 
en mímenlo cada vez más; pero en ninguna parlo 
vein á l.ivingslone. 

; Dónde está el doctor.’ pregunté. 

lia ido é la montana, me contestó Set ¡ni. 

, Vil sóIm ' 

No señor, le aenmpurinn Souzi y Cliumnh. 

Toma dos hombres, dije ñ límnhay y ves ú nvi- ' 
sarle, rogándole que vuelva cuanto untes. Apenas 
nenliaba de dar esta órden, vi á l.ivingslone con sus , 
dos negros en la rima de una colina, desde la cual 
eoiilempbiba Iraiujuilamente la escena que ofrecía 
nuestro cuinpnnwuto, [mes á |M»siir de la gravedad, , 
tenia su parle cómica, representada por el hijo del 
sultán, el cual csltiha desnudo y completamente 
«'•lirio. 

Seliin acababa de darme mi carabina de diez y , 
s«ds tiros, cuando llegó el «Inelór. Con la mayor , 
Iranquilidad que darse puede, preguntó In causa del i 
tumulto; explicnrrni que á causa do que un Bnliout- 
'■hi, llamado Kluunis liabia inalado á t hijiji, hijo ¡ 
mayor del sultán de Mouziuiou, pirque se atrevió á 
mirar su harem y que se había rolo la paz entro los 
Vouanami y los árabes. 

t .011 una descarga hubiera bastado para disper- 
sarles, pero el doctor opinó que valia más enten- 
derse rnn el jefe y culinario con un regulo. levantó 
mía de las mangas de su chaquetón, fiara mostrar j 
su brazo y les dijo: «No soy árabe ni Mgounnu, sino ¡ 
un hombre blanco, nosotros no somos «lo su rozo; y j 
jumas nim de bis vuestros tuvo motivo de queja de i 
ningún blanco.» 

Ksle discurso produjo tal electo, que los dos no- * 
"les borrachos consiiilíeron en sentarse y hablar 
con calma, pero al poco lienipn y dominado de une- 1 
vo por la embriaguez, que también dominaba al ! 
siillnn, se adelantó bruscamente y dándose un gol- j 
jm- con la lanza, gritó que le habíamos herido. Al 
sentir este grito la multitud del auditorio emprou- 
«lio la tuga, una vieja empezó á insultar al sultán, 
acusándolo do querer exterminar á su pueblo; Li- 
vmgslouo acabó por dominar al anciano jefe y un 
instante después quedó arreglado el asunto, *y »el • 
sultán y su hijo se fueron muy culi lentos. 

Abandonamos el cnbo á eso de los cuatro y me- ¡ 
día. a las ocho costeábanlos el calió Panza; á las 1 
sei> de la tnanann avanzábamos al sur de Rikori, 
navegando hacia Mnukungun, á dundo arribamos ú , 
las diez. 

El din 12 á eso de las once, después de pasar por ! 
la isla do Bangoué dimos vista al puerto do Oujiji. 

Sallamos a tierra sin hacer las acostumbradas 
salvas, porque escaseaban la municiones. 

Nuestra escursion habió durado veintiocho dios. 


durante los cuales recorrimos más de trescientas j 
millas. 

(.Se continuara.) 


UN BUEN COLEGIAL Y UN COLEGIO EXCELENTE. 


I 


—¡Pero se marcha Yd. sin ver el colegia. _ 

Asi me interpelaba un muchacho de trece auosul 
despedirme de su familia una mañana del mes en 
que tas violetas principian ú embalsamar el amblen- 
le por los campos que desdo la falda del Tibi-Dabo : 
alfombran el llano pintoresco de Barcelona. 

Aspiraba aquel perfume, precursor do la Prima- 
vera, 'en la meseta de una torre de San Gervasio, 
fíente á la que sirve de retiro á Matilde Diez tiara 
descansar de su gloriosa carrera en lo escena. 

Las palabras del adolescente envolvían 11 na re- 
convención. Clavando en los míos sus expresivos 
ojos pnreciu decirme: ¿Es posible que un escritor, 
tan amante de las cosas buenas, tan amigo de los 
adelantos sociales y de las mejorasen la enseñanza, 
hoya venido ú pasar una mañana culera en este 
pueblo cjue desde lince medio siglo debe al Colegio 
de Carreras su principal importancia, y so dispon- j 
gn ó dejarnos sin haberle visto? 

Lu reconvención era fundada hasta cierto punto, 
poro siendo festivo el din, habiu resuelto demorar 
mi visita hasta otro diu de trabajo. Para apreciar lo 
que vale un establecimiento de esa naturaleza es 
preferible sorprenderle en el pleno ejercicio de sus 
funciones, eu su vida activa y fecunda, cuando 
menos espere la visita y cuando no pueda distraer- 
le; do igual modo que para In apreciación del uiéi i- ; 
to de una mujer hemos de buscarla con preferencia j 
en el seno del hogar doméstico, desprovista de los 
artificios que lu sociedad lu impone, y únicamente | 
satisfecha del cumplimiento dé sus deberes. 

4 Contento con mi promesa el machucho, colegial ¡ 
de los más aventajados de Carreras, que en premio 
ú su aplicación había merecido el permiso de! Di- j 
rector pura pasar algunas horas ul lado ele su fami- 
lia, nos despedimos; y á los dos días volví ú satis- 
facer mi deseo y ú cumplir lu promesa. 


Metiéndose en un coche del ferrocarril de Sarria 
baslun siete minutos de viajo para salvar la distan- 
cia que separa ú San Gervasio de Barcelona. 

Dominan la estación misma los jardines del co- 
legio. 

til edificio, do grandes proporciones, ofrece loa 
caracteres de la institución, los que distinguen ú lu i 
enseñanza que en su seno se difundo. Hay atrac- 
ción y armonía entre lu severidad do los muros y 
el aspecto risueño do sus contornos. 1.a luz le bono | 
espléndidamente por donde quiera, entre una at- 1 
niosfora templada y pura, y ú sus plantas so apagan 
los murmullos do Jos ceñiros populosos que le ro- 
dea 11 . 

El silencio en que yaco es el que impone el ros- f 
polo y el qué exijo el estudio. 

Si algunas veces so interrumpo eso silencio du- I 
ronle el dia de una manera bulliciosa, es por las 
legitimas esponsiones do lu niñez, por los juegos, I 
huí necesarios á la salud do los alumnos y ú su 
desarrollo físico, como indispensables para c¡ vigor 
do sus facultades intelectuales. 

^ o los he visto en horas de solaz y en horas do 
estudio; y en unas como en otras irradiaba lu sa- 
tisfacción en sus frescos semblan les. 

Acudían ú su joven Director como acuden los hi- 
jos á un padre cariñoso. Nunca temen que les cas- 
tigue; lo que temen es disgustarle. La expresión de ' 
su minuta basta para humillarlos cuando fallan, y 
pura estimularlos cuando se portan bien. Se con- 
fundo ú veces con ellos para dirigir sus juegos, y 
esta familiar confianza mímenla ol cariño, sin qui- ¡ 
tur nuda al profundo respeto que le profesan. 

No bu conocido un hombre quo reúna mejores 
cualidades puco el cargo ano desempeña quo el ac- 
tual Director del colegio «le Carreras. 

Todas las partos del edificio reúnen las condicio- 
nes debidas; (odas son desahogadas v armónicas. 

Ocupa una superficie de dos mil nuevccieiitns ' 
metros cuadrados v consto de planta baja y tres p¡- i 
sos. Están establecidos en la planta baja el claus- I 
tro, el gimnasio, cuyo profesor es módico, el come- i 
<lor, tas sutás de música, de reunión y de teatro, y 
ademas lu cocina y sus dependencias. En edificio 
«parto, y en la misma plañía baja se encuentra la 
capilla, notable por su capacidad y por la sencillez | 
de su aspecto. 

En el piso principal están en primer término las I 
nulas, espaciosas y bien distribuidas, ol salón de 
estudio y ol de exámenes, magnifico local, decorado • 
con severa elegancia, donde se destacan los reirá- 


tos al óleo de los alumnos que obtuvieron el ina- 
preciable premio anual que da el colegio, como 
único extraordinario: una corona do laurel. A su 
cabeza está otro retrato, el de un venerable anciano, 
el fundador, D. José Carreras, que parece recompen- 
sarlos con una mirada cariñosa. E 11 segundo tér- 
mino se bullan el gabinete de Física y Química, 
ton bien surtido como c! do algunos universidades, 
una numerosa y escogida biblioteca, muscos de 
antigüedades y cíe comercio, muy útiles para quo 
los alumnos se perfeccionen en importantes cono- 
cimientos, y por último el admirable y vasto salón 
donde pueden estudiar la Historia Natural en diez, 
y siete mil ejemplares, no pocos de ellos notabilí- 
simos, ya por su valor real, ya por el mérito cien- 
tífico. 

Los pisos segundo y tercero condenen los dormi- 
torios y los salas destinadas al aseo de los alumnos. 
E 11 lodo so advierte cstromada limpieza y orden, 
perfecto. Por aquellos espaciosos corredores se res- 
pire el aire puro de las montañas vecinas y de las. 
nuerlas y jardiues que ol colegio posee, y que com- 
prenden un área muy considerable. 

Incorporado como se hulla al Instituto do Barce- 
lona, los estudios hechos en las aulas de Carreras, 
tienen validez académica. E 11 ellas pueden adqui- 
rirse la enseñanza primaria, elemental y superior,, 
la segunda enseñanza, la carrera de comereio, has- 
ta los títulos de Perito y Profesor, la preparación, 
pare carreras especiales, civiles y militares, los 
idiomas inglés, francés, aloman é italiano, dibujo- 
en todas sus secciones, caligrafía, música vocal ó- 
instrumental, y otras no menos importantes, á car- 
go de profesores reputados. 


Algunas palubrns para concluir, acerca de lu his- 
toria de este notable establecimiento. 

Fundado en iSUS por D. José Carreras en Palma, 
de Mallorca, bajo el nombre de Escuela de prime- 
ras letras y do Comercio, fue trasladado en 1810 ¿ 
Barcelona, donde en pocos años cambió de domici- 
lio varias veces, á causa del constante aumento de 
alumnos. En 1830 se lo encuentra instalado' yn en. 
un local correspondiente á su importancia, el pa- 
lacio de los condes de Centellas. D. Carlos Carre- 
ras, hijo del fundador, le sucedió en la Dirección. 
habiendo heredado sus dolos envidiables para for- 
mar alumnos, honra de su patria. 

Don Curios Carreras, comprendiendo, ó mejor 
dicho, Locando lu dificultad de obtener resultados 
plenamente satisfactorios en la educación, ú causa, 
do la división do los colegiales en medio pensionis- 
tas y externos, concibió la ¡dea de un edificio, ex- 
clusivamente para internos. 

V nació el colegio de Sun Gervasio con la auréo- 
la del prestigio de sus predecesores. 

En Í8ü2 se encargó de su Dirección un nieto dot 
fundador, D. Federico Carreras, quien despucs do 
haber visitado los más célebres establecimientos 
del extranjero, introdujo en el suyo importontos 
mejores, dándole á la vez ensanche muy conside- 
ra ble. 


La muorle arróllalo prematuramente «l quoñ pe- 
sar de su juventud principiaba á adquirir los tim- 
bres de eminente institutor, y en 18GX volvió su 
padre D. Carlos ú dirigir el colegio con la afectuosa 
solicitud de bxla su vida, pero con amargo descon- 
suelo. No se lo viú sonreír nunca desde lu pérdida 
de su hijo, y pocos años después la muerte selló sus 
labios para siempre. 

Entonces lomó posesión del colegio su actual Di- 
rector D. Gonzalo tortada y Carreras. 

No hablemos de sus méritos. Su modestia brilla 
sobro lodos ellos. 


car el grahudo que representa el eslahlecimienlo;. 
lámina cuya mayor parlo lomamos de La Ilustra- 
ción, habiéndole añadido el claustro y las clases de 
Hsiea v Química, no nos negó el favor, poro nos 
suplicó encarecidamente que no hiciésemos elogio- 
alguno del colegio, limitándonos á describirle. 

Que nos perdono, pues, el Sr. D. Gonzalo Corta- 
da si tiemos prescindido do sus ruegos pare oliede- 
** nuestra conciencia, pare cumplir nuestro- 

Un establecimiento que honra á España, un es- 
tablecimiento donde se educan y se instruyen un 
plantel de jóvenes capaces de ofrecer ñ su patria los 
trulos mas sazonados de la inteligencia y del estu- 
10 , donde so los ineulcu lu moral más pura, donde 
aprenden u sor dignos y laboriosos, debo sor muy 
conocido, todavía más conocido. Porque todavía en 
t-spann hay pudres quo envión ó sus hijos á edu- 

curse en colegios del extranjero; podres á quienes 

t^íuLT T n 'P' o los 1 uo los envi(m al ‘de San 
uci vasio desde remotos pueblos de América. 

Luciano García del Real. 
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CROQUIS SOBRE AUSTRIA. 

La historia nos enseña que, aun después do lar- ¡ 
gas y costosas guerras, él imperio do Auslriu se ha ! 
realzado siempre en un tiempo relativamente corlo. ! 
La razón de este fenómeno debe buscarse en los ¡ 
recursos qalurales que poseen la mayor parle de las ¡ 
comarcas que componen dicho imperio. En efecto, ¡ 
ningún estado de Europa, esceptuando Francia, 
puede rivalizar con los países que forman el impe- í 
rio austro-húngaro bajo el punto de vista de la va- j 
riedad del clima, del suelo y de las producciones. 

Creemos complacer á nuestros lectores presen- • 
lúndoles sobre el particular algunos detalles, lo- . 
mados de la última obro de M. Albortos (!) uno do I 
los autores que mejor conocen el imperio de Aus- i 
tria. 

Bien que una gran parle del país sea extrema- ! 
«lamente montañoso, el suelo productivo llega á un j 
03% en Cisleithania y á 88% en Transleilhania; es ¡ 
verdad que sólo uu 3U"/* de estas tierras se hallan ¡ 
consogradas á la agricultura, con motivo de la in- ; 
mensa extensión que alcanzan los pastos en los Al- | 
pes, y de los bosques considerables que cubren la ¡ 
Bukovina, In Es liria, la Cnrintin, la Carniola, la 
Croacia y la Tronsil venia. En la Bohemia, la Mora- ! 
via, la Silesia, y la Gulilzia la mitad del territorio i 
•está sometido al arado; debiendo añadir que, en esta i 
última provincia, un gran número de bosques y de ‘ 
prados pudieran ser convertidos en tierras de labor, ¡ 
y que en lodo el curso del Save y cu diversos pora- ¡ 
jes de Hungría excelentes tierras de aluvión se [ 
hallan cubiertas aún de bosque, ó forman pantanos j 
que, desecados, darían los mejores cosechas. 

Los árboles frutales son muy numerosos, habién- 
•dosc exporUido, en 1872, 41O,(J0U quintales métri- 
cos de manzanas y de ciruelas. 

En la parte meridional del imperio se cultivan 
•con éxito la higuera, el naranjo, el olivo, el limo- 
nero, la morera, el arroz y el maíz. Solamente los 
•olivos de la Dalmacio, en 187-4, dieron 251.UUU hec- 
tolitros de excelente aceite. 

Austria es, como Francia, uno dé los países do | 
Europa más adecuados ¡Mira el cultivo de la vid. Es 
•cierto que la producción anual (le vino no se eleva 
hoy dio á más do 23 millones de hectolitros; i>cro 
-esta producción podría doblarse, y el vino ganar en 
•calidad, porque, salvo algunos viñedos renombra- 
dos de la Baju-Auslria y de la Hungría, la viticul- 
tura está por dó quiera en la infancia y el vino es 
tratado con poco esmero. 1 

Lo mayor parte de los países de lo corona son 
muy opropósito para cría de ganado; pero osla ra- 
ma tan importante de la economía rural se despre- 
cia generalmente, y Auslriu, que podría colocarse 
•en este punto á la cabeza de los grandes estados de 
Europa, es la que, proporcionalmenle á su exten- 
sión, tiene menos caballos, menos carneros y menos ¡ 
ganado vacuno; únicamente Rusia viene tras de 
•ella. 

El interior del suelo no codo en riqueza á la su- 
perficie; lodos los metales desde el hierro hasta el i 
oro se encuentran en él. El valor anual de la pro- 1 
duccion del oro se estima en 5.000.000 de francos y j 
•el de la plata en 7.500.000. Se explotan ademas, en j 
cantidades bástanle importantes, el mercurio, el 
cobre, él plomo, el estaño, el antimonio, el azufre, 

■el grafito, el alumbre y el petróleo, y casi en todas 
.parles, y en masas considerables, se encuentra el 
•mineral de hierro. 

Nadie ignora que se tienen por inagotables las 
minos de sol de los Ivarpalos. JSe ha comprobado, 
■ademas, en distintos lugares bástanle apartados 
unos de otros, la presencia de la hulla y de la an- 
tracita, y parece demostrado que el diamante negro 
se encuentra en cantidad suficiente para que si la 
gran industria se desarrollase en Austria como en 
lo Europa occidental, pudiese luchar con ésta ven- 
tajosamente. 

En una palabra, si so esceptúan los géneros co- 
loniales, los países que forman el imperio austríaco 
producen abundantemente todo lo necesario para 
Ja vida, y podrían ampliamente bastarse á si mis- ! 
inos. Añadamos, finalmente, que las dos terceras 
portes del imperio se encuentran en la cuenca del 
Danubio, rio navegable en toda su longitud y la 
mayor arteria de la Europa central, y que ademas 
Tstria y Dalmacia le dan, sobre el Mediterráneo, 
cerca de 1.500 kilómetros de una costa rica en fon- 
deaderos y en puerlos do mor excelentes. 


LAS VÍAS ANCHAS Y LAS ESTRECHAS. 

Al norte del país de Galles existe una roda lla- 
mada Port-Maüoc que está unida á Fostiniog por un 
■camino de hierro de catorce millas do largo. La vía ¡ 


tiene sólo dos pies de ancho, y esta circunstancia 
singular ha bastado para que el camino ya citado, 
goce de cierta celebridad. 

Si comparamos esta vía con In que Brunell había 
imaginado de siete piés de ancho, papo de este modo 
lograr sin peligro el máximum de velocidad v es- 
tabilidad, no es estrado que, el camino de hierro 
de que nos ocupamos, huya sido visitado por gran 
numeró de ingenieros y empresarios do este género 
de obras. 

En 18G3 empezaron ú emplearse para la explota- 
ción de las canteras de pizarra de Jesliniog, loco- 
motoras cuyas ruedas tenían dos piés de diámetro 
con cilindros de ocho pulgadas; y en verdad que era i 
espectáculo curioso, el ver corno oslas pequeñas i 
máquinas ascendían a lo alto de las pendientes y ! 
rodaban por las curvas de la montaña arrastrando 
largos Irenes, sin que el menor accidento sirviera ! 
de obstáculo ú la esplolncion. 

Los habitantes del distrito en que so verifica la , 
esplotacion do las canteras solicitaren Ha creación 
•de Irenes de viajeros, y si bien se accedió á ello con 
la condición de que la velocidad no escediera de 
doce millas por hora, esta circunstancia, que activó 
el tráfico, fué el origen de la adopción de las má- 
quinas Fairlie. y de quese sustituyeran los roilsdc 
li ierro con otros de acero. 

Ln máquina Foirlio.se compone de locomotoras | 
asociadas, con dos calderos, dos chimeneas en los 
extremos, dos pares de cilindros y puede marchar I 
indiferentemente en uno y otro sentido. Todas las ; 
ruedas son ruedas motrices, y la presión está repar- ■ 
(ida sobre ellas por igual. 

La máquina de esto aulor más generalmente ¡ 
conocida, consta do dos lrulc.cn motores, con doblo l 
caldera. 

De este modo lia logrado emplear máquinas de 
gran potencia aun en lus vfas.más estrechos; y. como ! 
sobre cada rueda, la cantidad de peso es menor que ¡ 
en la locomotora ordinaria, las máquinas Fairlie ¡ 
hnn ascendido pendientes que durante largo tiempo ¡ 
se habían creído inaccesibles. 

Todas estas reformas, han germinado, por decirlo i 
asi, en el camino de hierro do l J orl-Madóc, donde : 
por primera vez lian sido ensayadas. 

Los coches de viajeros son muy largos y desean- I 
san sobre dos tralca, con cuatro ruedas cada uno. ■ 
Los wagones de mercancías pesan L8U0 libras, y ' 
su carga es de dos toneladas y inedia. Fura obtener ¡ 
la mayor estabilidad posible, el pavimento de los ; 
wagones casi loca los raíla, y los coches de viajeros 
tienen las ruedas que corresponden con su interior: ¡ 
para engrasarías hay una puerto, que se baila co- ¡ 
locada en los asientos del departamento interior, i 
Los Irenes de este pequeño camino de hierro tic- 1 
nen á veces mil piés (te largo, y la lurga hilera de 
wagones entra en las curvas con gran flexibilidad, | 
no obstante la velocidad do 12 a ló millas por hora. 
Los Irenes de viajeros alennzun la de cuarenta 
millas. 

Los trasportes por esta linea durante el año 1878 ¡ 
han ascendido ú 105,030 toneladas, y los ingresos á 1 
138.0UU libras esterlinas. 

El problema do la via estrecha puede decirse 
que aún no se hallu resuello. Los que abogan por 
esta clase de caminos citan el do Porl-Madoc, del J 
cual, aunque sucintamente, nos liemos ocupado; y 
M. Faivlie no se cansa de repetir que se comprome- 
te á realizar todo el tráfico que existe entre Lon- 
dres y North-Wcrslern con una vía de dos piés de 
ancho. 

Se ha ensayado la via estrecha en las Indias y en j 
la América del Norte. En Suecia uii ferro carril de 
via ancha ha sido recientemente trasformado; y 
también en nuestra España, el camino de hierro de i 
Falma á Manacor en las Baleares, pertenece á la 1 
clase de vías llamadas económicas, por sus reduci- ¡ 
das proporciones. 

Los compañías mineras son las que han encon- | 
Irado mayor economía con los que podamos llamar 
pequeños caminos de hierro. En Hungría y en las 
minas de Doman, hay dos diminutas locomotores : 
que arrastran por las galerías 60 wagones con 23 j 
toneladas de carga, y con lo cual se obtiene uno ¡ 
economía de más de un 40 por 10U. 

M. liatón de la Goupilliére, cita como principa- ( 
les minos, entre las que su explotación se realiza 
por caminos de hierro de vía estrecha: Rochabcllc 
(Alais); la compañía de TAreyrou y las minas de i 
Soint-Leon en Cerdeña. 



LA NIÑA BLANCA. 

(CoNi/íosiciow traducida del ca talan, de l.o Lliviik orí. Avon, 
por L. G. de «.) 

¡Qué hermosa os la cosía catalana, 
de la luna á los plácidos fulgores, 
cuando Moyo sus huertos engalana 
y la ola gentil murmura ufana, 


salpicando de perlas á las llores! 

¡Oh! vergeles, riberas deliciosos, 
donde llevan las brisas rumorosas 
«*| alíenlo del mar. del mar inmenso, 
que se goza en bailarse en el incienso 
que exhalan los iki rn lijos y las rosas! 

¡Olí! costa inolvidable de mi suelo, 
¡cuantas noches, sentado entre tus peñas 
desprenderme logré de amargo duelo, 
evocando memorias albagüeñas. 

«•uid si Imitaras fuentes de consuelo! 

Entonces en tus playas dilatadas 
mi pensamiento aligero tendía, 
y el alma y corazón fortalecía: 
¡Memorias dulces, llores deshojadas... 
sereis. mientras yo aliente, viiíri mía! 

II. 

Era n Orbe; contemplaba 
Vo las olas de la mar: 
pensaba en los navegantes 
que al iillia aguardando van. 
a ijUC CU el cielo dibuje 
!o que les guia á su hogar, 
las crestas dominadoras 
•dol célebre Montserrat. 

• Muchachos, jén!* — una voz 
dijo ó mi Indo — «A Iwtiltir. 

•que a divertirse muvuhi 
noche |;in primaveral.- 
^ á la lumbre de las teas. 

•que en el mar re dejos diui. 

■del baile que se improvisa 
•corren (dios á gozar. 

Había una... ¡qué herniosa! 

No lo olvidaré junios: 

Inda vestida de blanco, 
con encanto virginal, 
y blanca .también su frente 
•como la espuma del mar. 

Una fluí* y iiii lazo adornan 
sil lignra angelical: 

•el lazo color di* cíelo, 
y la flor como su laz. 

Era Uli ángel de la gloria. 

y á caria gire del wnls 

■ciin| paloma fugitiva 

yo la mira bu | tasar. 

luí liubieni un rey dado e] cetro 

y In 1‘oromi real 

por sellar eon labio puro 

sus mejillas do azahar 

¡Qué herniosa la niña blanca. 

ia amena playa al bollar 

aquello noche de Muyo 

entre las alas del wnls! 

¡Ay! y baila Iki incesante, 
imihihn sin descansar, 
y (‘I mar uu viento rasaba 
que etn fresco por demos. 

II!. 

Oro finid ido en lo arena 
vierten las olas riel mar: 
el sol con su manto regio 
á la lienii cubre ya. 

A la niña recordando. 

¡i la de la blanca fax. 
por la playa me cspneiuha 
cuando, con triste metal, 
dijo tilia voz á mi lado: 

¿¿‘sabes quién no existe ya. 
quién lia unrerlo al apagarse 
boy la estrella matinal? 

I,a niña, la niña hliinra, 
la que nver bailaba el wnls. ■• 

¡Ay! csI.iIki muerta, muerta!... 

— ¡No be tic olvidarlo jumas! — 
la que tanto ayer vivía 
sobre la playa al girar: 
a quien un rey ofreciera 
el cetro V corona real 
por un lioso do amor puro 
en sus mejillas de aziir. 

A la noche la enterraren, 
vestida como en el wnls. 
el lazo azul sobre el seno 
v ornando una flor su faz. 

¡Vestida para la tiesta 
en la huesa penetrar! 

Bajo uu sauce está la lumbar 
bajo un sauce a verla van 
las náyades de la costa, 
que no cesan do llorar. 


¡Oh! costa inolvidable «le mi suelo: 
¡cuántas noches, sentado entre ios nenas, 
desprenderme intenté de amargo duelo; 
evocando memorias allia*íñefias. 
cual si brotaras fuentes de consuelo! 

Entonces en tus playas dilatadas 
mi pensamiento aligero tendía, 
y el alma y corazón fortalecía: 

¡memorias dulces, llores deshojadas... 
rereis, mientras yo oliente, vida mía! 

Vieron H\i.\gi kh. 


-•Krio» 


(i) Oesterroichs itincrc Palilik. 
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EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N." 3. 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Sadrás. 

En lo india inglesa, á poca distancia <lc Medras, 
y en lu cosí» de ¡Jorommnlcl, so encuonita la c‘ 

.Luí quo represen la nuestro grabado. lioy «“ « 
decadencia; parle de la población apsrwe en rumas 
» toda ella so resiente de paralización en la vi 
do comercial. Su ospeclo, sin embargo, es licllo, 
cuando se la contemplo cerca de ios i inon les > c su 
nombre. Tiene un cinbarcadoro sobre el rio Pillar, 
únicamente accesible ó buques menores. 

El viajero encuentra en sus calles con frecuencia 
hombros de rostros escuálidos, descendíanlos do los 
colonos europeos. El abandono y la miseria se re- 
flejun on aquellos rostros. _ 

El gobierno inglés paga cierto numero de pen- 
siones, pero oslas limosnas oficiales sen harto in- 
suficientes. , - . . rtll 

Sadrás filó colonizada por los holandeses, de cu- 
yas fortificaciones Usía vía se conservan restos. ¡ 
Conquistada por los franceses á mediados del rei- 
nado de Luis XIV, no lardó mucho eu caer entre : 
I us garras del leopardo ingles. 

Sndrás, aunque hoy día vaco poco menos que en 
el olvido, se hulla cerca do un sitio célebre en a 
historia del cristianismo: Melinpúr, donde Santo ; 
Tomás predicaba el Evangelio á los hijos do la In- j 
jlia. El apóstol consiguió convertir ú mío de sus ra- 
yes, Miro ú la muerte «lo éste sufrió el martirio. En- 
terráronle los cristianos en un sitio ignorado desús 
ijerscgiiidores y algunos siglos después, en el sexto 1 
de nuestra era, fue descubierto v honrado hasta pol- 
los idólatras. 


Palacio y rúente ve Westminsteh. 

Weslrniiisler es un arrabal do Londres, v o! pn- 
Jacio el iiimiunienlo más célebre y grandioso que 
poseen los ingleses, duspues de San Pablo. Es una 
li-atisrorinncbui de la abadía gótica erigida en el si- 
glo xni pur Eduardo el confesor: la reforma data J 
«Id íifiM I NO:!, ¡ai galería de huí *c pulcro» le ha da- 
llo fuñía particularmente. Allí yacen )u mayor par- 1 
le ilc los grandes hombres de Inglaterra. 

Mausoleo de Cjiandkunagor. 


Clinmlm-migor, ciudad ile la India, fué algún 
lie m |*o rival de Calcula. Su posición es muy pinlo- 
resca: á la orilla doradla del Hougly y á media lio- f 
ra «leí camino de hierro de aquella capital, tiene a*l * ! 
iiiirables vistas y disfruta uii clima iGiupImlo y ( 
.saludable i*ii la misma región donde el calor causa ¡ 
tantas victimas. 

Chozas, casas, y algunas pagodas y mezquitas, 
entra estanques y jardines, dundo altas palmeras se > 
cimbrean: tal es el uspeclo de la ciudad. 

El niniisolco, cuya reproducción o[»urcce en el ; 
presente número, os el monumento más interesante 
que allí so eiieiicmlra, pmlieiido servir de modelo de 
Ja arquitectura bengalcsa; contiene los restos de un 
personaje indiano. 

Chu ta de San Ciiistódal. 

Pe la ludia retrocedemos basta Italia. La gruta | 
do San Cnstólml se encuentra en Amal ti, y la vista í 
más admirable de esta |>ublacion se descubre al do- I 
Mar el cabo *lo Alriaui. 

Sus risueñas casas se extienden á la orilla del 
mar, en forma «le anfiteatro Imsta In mitad do la 
altura de las rocas que In dominan. Un tórrenlo con 
honores do rio que desciende de la montana, corro 
bulliciosiiincnlo hacia el mar. Pero más capricho- 
sas que b«s giros de aquel torrante son las sinuosi- 
dades ilcl camino que conduce do Amalfi ú .Salomo. 
Bordean ilo osle camino y en los Mancos do la mon- 
tuna aparecen grutas do anchura y profundidad 
considerable, erizadas do estalactitas. A. la entrada 
«lo algunas do esas gruías se ven capillas muy pe- 
quenns que atraen In devoción de los cniniiuinlcs. 
tai más notable de ellas os la «lo San Cristóbal. 

El dibujo procedp do una fotografía. 

Plaza del Gimnasio. 

El gimnasio cantonal do Nouchalel, vasto edificio 
consagrado á la instrucción pública, liu dado nom- 
bro á la plaza quo representa nuestro grabado. Su 
ltinducion se debe ni sabio filántropo David Purry, 
cuya fortuna sirvió pura la creación «le los mejores 
ostublci'.iioiuntos do tiene liciencio y de enseñanza 
quo son la admiración del viajero en nqucllu capi- 
tal suiza. 1 

. pj®?* 08 magnifico, y corresponde al objeto de 

.los edificios que lu decoran. 

Colegio he Carreras. 

(Véase el articulo inserto en osle número.) 

Fachada de una casa en el Cairo 
Es construcción dol siglo xv: un verdadero monu- ] 


mentó de arquitectura árabe Se le puede admirar 
en una de las plazas más solitarias dei Cairo, lo 
cual le presta uri atractivo poético. 

Es fama que el último que la habitó fue un lie- ■ 
mico jefe de los mamelucos que tanto resistieron o j 
Bona parle al pié de las Pirámides. . 

Cuando se sacó el dibujo de ella estaba condonada 
á derribo para dejar plaza á una calle tirada á cor- 
del. ¡Cuántas veces riñen con el arle las exigencias 
del progreso.' 

Estatua de Leonardo de Visci. 

' taa inauguración de la estatua de aquel insigne 
artista tuvo lugar en Milán en 1872, en la plaza del 
gran teatro «le la Scala. El nombre del escultor, 
trabado al dorso del monumento, es Pietro Magni. 

° Al rededor del pedestal hay otras cuatro esté tuas, 
que representan a sus discípulos César de Seslo, 
Marco do Oggiono, Bcltraffio y Andrés Sol amo. 

César de Scslo, llamado el Milanés, no se inspiró 
únicamente en las obras de su maestro: también 
siguió el estilo de Rufuel y de Corregió, En el Mu- 
seo dol palacio Brcra so conservan muchos (le sus 
lienzos: excelentes retratos, una virgen y un niño 
Jesús, otra cuadro del misino asunto, San Juan ni- 
ño, San José y San Joaquín. Este último se atribu- 
yó mucho tiempo al misino Leonardo de Vinci. 

Marco de Oggiono ó Ugiono es quizás el más so- 
bresaliente «le sus discípulos. En el museo Brern se 
conservan de él las siguientes obras: Adan y Eva, 
un ñiño Jesús, varios sanios, una Asunción, una 
Cena, otra, copia al fresco de la célebre de Leonar- 
do, y un San Miguel hiriendo á Lucifer: todas muy 
notables. 

Antonio Bel trafilo era un caballero milanés que 
no había pretendido hacer una profesión de su ap- 
titud artística; sin embargo, bajo la dirección de 
aquel gran maestro fue un pintor distinguido. Po- 
cas de sus obras se conservan. 

Andrés Solamo fué colaborador en numerosos 
lienzos del maestro. La biblioteca Ambrosia» con- 
serva un precioso ¿Jan Juan Bautista suyo. 

Entra las estatuas aparecen cuatro bajo- relieves 
que representan á Leonardo de Vinci, rodeado de 
personajes, y recuerdan que fué ú la vez pintor, es- 
cultor, arquitecto é ingeniero. 

La posteridad, al erigir monumentos que perpe- 
túen lu memoria «le su genio, consagra principal- 
mente el valor inapreciable de sus lienzos. 

Catedral de'Palermo. 


pálmenle de alemanes, rusos, ingleses y ameri- 
canos. ^ 

LA ZELANDA 

(KKEKLANI)A) 
por Carlos Loster. 

La gran torra llamado Juan el largo causa la ad- 
miración do los viajeras ; se ve desde todos los 
puntos de la isla, se apoya en el muro de la iglesia, 
es de estilo ojival terciario hasta la primera galería; 
pero los tíos pisos de la Mocho son del Renacimiento 
de la época de Carlos V. Desde la torre se ve Motar 
como un ramo sobre las aguas toda la isla de Wnl- 
cheran. 

Es asi mismo notable la gran casa que hay en 
Dowars-Kade, construida también al estilo del Re- 
nacimiento: las ventanas del piso bajo son cimbra- 
das, y adornan la puerta dos éstátuas de mármol 
blanco que representan dos genios, de unas formas 
tan puras, que se creería hechas eu iLalia. La cor- 
nisa está adornada con zócalos de alto relieve, y so- 
bra las ventanas superiores del crucero se vé la ins- 
cripción: Anuo 151HJ. 

Para dirigirnos á la iglesia de la cúpula, no' te- 
nemos necesidad de salir del muelle de Rúan, don- 
de nos lia! Ionios, y quo se encuentra fren lo al de 
Rotterdam. 

Este templo presenta una masa pesada, poro im- 
ponente y magesluosa. Su estilo es del Renacimien- 
to italiano y fué construido en 1656. 

Sobre la gran puerta de entrada se ve un esque- 
' lelo echado; la veleta está adornada con tres piezas 
I sobrepuestas, un Icón dorado, una corona imperial 
y el águila de Mitllcburgo. El interior es pobre y 
I desnudo como todas las iglesias reformadas de Zc- 
I lumia. 

¿Pero quién es ese hombro de siniestro aspecto, 

¡ que vestido todo de negro y con un sombrero co- 
' mo el de D. Basilio, en la ópera del inmortal Rosi- 
i ni, el Barbero de Sevilla, va llamando de puerta en 
| puerta? Es el oambidder ó anunciador de entierros, 
i encargado de dar aviso verbal de las defunciones 
ocurridas; esto funcionario forma también parle 
dol acompañamiento en los duelos y va con los ser- 
vidores del cadáver. 

i Nieuwland.— El derecho de posaje —El señor del pueblo — 
La sortija. 


Es obra dol siglo xm y el principal monumento i 
do lu antigua y bella capital de Sicilia. Lo cúpula 
es moderna, pero en lo demos se diferencia poco do 
nuestras catedrales. 

Fundada Palermu por una colonia fenicia fué 
desde luógo centro de un gran comercio. 255 años 
untes de Jesucristo cayó en poder de los romanos. ¡ 
Sufrió terribles devastaciones eu varios terremotos, I 
sobra lodo en los de 1(31)3 y 1720, y se conservan 
pocos restos de sus antiguos monumentos. 

Murallas de Sinopb (Asia Menor.) 


Ocupa Sinopc el punto más avanzado de la cosía 
del mar Negra, entra In embocadura del Bosforo y 
Trabisonda, y se asienta sobro la parte baja de una 
península. En poder de los turcos en el día dicha 
ciuilad es poco nombrada. 

La celebridad de Sinopo data del tiempo de Mi- 
Irldutcs. Este fumoso rey del Ponto que lanío (lió 1 
quehacer á los romanos había establecido en ella 
su corle, tanto por la fertilidad del suelo y lu dul- ¡ 
zura del climu, el más agradable del Asia Menor, 
como por su situación, muy á propósito para la de- 
fensa. 

Eslá rodeada de murallas y torras que la dan un 
aspecto imponente, y ademas cuenta con una ro- ¡ 
busln cindadela cuya construcción y mejoramiento ¡ 
se debe á los emperadores griegos. 

Los ci preses, las palmeras y Jos piálanos confun- 
den por todas partes sus rumas con las cúpulas de ! 
las torres y los minaretes de las mezquitas, 1.a po- I 
blucion numerosísima en otra tiempo, no pasa ac- I 
lualmcnto de 6,000 almas, entre turcos y griegos. 
De las montañas inmediatas saca el gobierno turco ¡ 
excelente madera para sus construcciones navales. 

Plaza del mercado en San Remo. 


™ n . «orno es tino de los puertos -más pequeños « 
más lindos del Mediterráneo, y uu vergel de l<> 
más delicados de Italia. Sus mujeres tienen lo gen 
tilczo, la lozanía y la belleza de sus flores. Apena 
hay una que no se adorne con ellas, y hasta si 
as encuentra en elegantes tiestos, alternando coi 
os arboles a los bordes de los caminos, como ei 
las plazas y paseos. 

Pueblo tan aficionado ú Mores revela sus buena: 
costumbres y su carácter apacible y jovial. Es mw 
frecuentado por los viajeros y cuenta en todas esta 
cioncs con una numerosa colonia formada princi 


Ante nosotros se extienden vastas praderas y 
apenas hemos andado durante media hora, cuando 
vemos á una campesina que paga ú su compañero 
de Kermesse el derecho de pasaje, llamado heute en 
Xeerlundu. Detras va otro pareja que sin duda les 
imitará. 

La leyenda refiere el origen de esta costumbre, de 
esta manera. 

Una jó ven que deseaba casarse, á pesar de la opo- 
sición ele su familia, .so convino con su futuro, para 
huir de la casa paterna: un coche los esperaba á 
cierta distancia; apenas subieron á él, los caballos 
arrancaron al galope, pero una vez lejos ya, inun- 
daron acortar el paso. El vehículo cruzó á poco por 
un puente de madera que se rompió cuando llegaba 
a la mitad, y cayendo los dos novios al agua se 
ahogaron abrazados, pero antes do morir, ftl joven 
pidió ausilio gritando: ¡liulp! 

Ya estamos frente á Nieuwland, una avenida con 
enormes árboles, conduce á osle pueblo encanta- 
dor. A la puerta del señor del pueblo se han deto- 
lenido unos paisanos á caballo pura recibir algunas 
alhajas y cintas quo deben servir de premio en el 
juego de la sortija; siguiendo á los gineles llegamos 
al sitio donde se corre la sortija: un joven montado 
a caballo y armado de una lanza do madera con 
punía de hierro, debe ensartar el anillo, corriendo 
al galope, terminado el torneo lodos se van ul baile, 
lo mismo los afortunados que los que no lian con- 
seguido coger sortija alguna. 


\.. , I ue quiera formarse una ideo de la extremad! 
fertilidad de :1a isla do Walcberen, debe salir uní 
nía no na á pié de Midleburgo, sobra todo en el me¡ 
de Agosto, cuando el viento sea frasco, y brillante 
el sol. Los caminos, bordeados de sauces y do ol- 
mos, son encantadores. 

Koudekerke es un pueblo muy pintoresco; lí 
iglesia que dala del siglo xiv está eu medio de un 
jardín, y junto á ella oí cementerio, rodeado de una 
cerca. Las casas de las personas. acomodadas son 
muy parecidas á las do la Ciudad. 

,i« a® cementerio lio visto una tumba de 

un oficial inglés muerto jon 1821. Sin duda fué une 
rf e 7?, que 86 establecieron en Zelanda después de 
las ultimas guerras del imperio. 

mltl»a ,aeSlPO dc ^ cue, *7 nos ha dispensado hospi- 
talidad; OS un anciano de aspecto grave. 
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El país situado entro Kigerkcrkc y lvoudekerke 
es el más fértil de la isla. 

A lo léjos asemejándose á montanas, aparecen las 
dunas de West-Capelle: en el siglo xm, el mor del 
Norte arrebató otras de mayor altura. 

Las veletas tienen una forma particular, repre- 
sentan una columna de humo que se escapa de la 
chimenea. 

Llegamos á West-Capelle por una larga calle 
plantada de árboles. El aspecto que ofrece el pueblo 
os el de dos inmensos para le logramos formados por 
cusas y jardines. Si se esceptúa la gran calle, pare- 
ce un pueblo flamenco. I«ns casas no están tan bien 
pintadas, ni se encuentra la simetría que en todas 
parles llama tanto la atención. 

Al extremo de la calle larga se baila el gran di- 
que que proteje á la isla de Walcheren, contra el 
mar del Norte. 

El que deseaba ser ciudadano de West-Capelle 
(cabo occidental) por los años 1223, podía obtener 
esto titulo pagando cierta suma, y no se le permitía 
renunciar ánlos de transcurridos tres anos. El que 
llamaba á otro ladrón ó á una mujer, pública, era 
desterrado por seis meses bajo la pena de corlarlo 
la mano si no obedecía. La mujer que calumniaba 
á otra debía pagar cierta suma, ó pasear por todas 
las calles del pueblo llevando colgadas al cuellodos 
piedras. Había una gran balanza donde los trati- 
canles debían pisar todos las mercancías que exce- 
dieren de doce libras. 

Antes de comenzar los disturbios por las cuestio- 
nes religiosas del siglo xvi, salían lodos los unos 
treinta y seis barcos destinados á la pesca del aren- 
que, pera la guerra obligó á muchos habilautes á 
dejar la ciudad, pues no estando fortificada no se 
atrevían á permanecer en ella. Ln propiedad fue sa- 
queada; incendiáronse las casas, y desde entonces 
comenzó la decadencia do West-Capelle. 

Los naturales aborrecen iiislintivamenle lodo 
cuanto se relaciona con la policía, y esta aversión 
es tan fuerte que habiendo entrado un agente cier- 
to día en una taberna para beber un vaso de gine- 
bra, hubo de lomarle en el mostrador. En .casos se- 
mejantes, el dueño del establecimiento sirve un 
vaso que remata en punía, de manera que no te- 
niendo base para que pueda tenerse en la mesa se 
ha de apurar la bebida de un trago. 

El ingeniero Abraham Caland, autor del plano 
del dique, y hombre muy entendido en el orle hi- 
dráulico, nació en West-Capelle. Este grande hom- 
bre no sabia leer y escribir, cuando era muchacho 
de diez anos, hijo de padres sumamente pobres, y 
luibo de mendigar para mantenerlos; obedeciendo á 
un secreto impulso, presentóse a! maestro del pue- 
blo, y ensenándole algunos ochavos que había eco- 
nomizado, le dijo: 

—Maestro, dadme un poco de instrucción por este 
dinero. 

El maestro era un buen hombre, y conmovido, al 
oir la demanda del muchacho le admitió gratuita- 
mente, enseñándole los primeros rudimentos do es- 
critura y lectura. 

El chico se entregó ni estudio con tal ardimiento 
que causaba admiración, y á los pocos años vióscle 
en Midleburgo aprendiendo las matemáticas y la 
geometría. 

Algún tiempo después nombráronle ingeniero 
jefe v caballera de la orden del León Neerlandés. A 
la odad de ochenta años iban a pedirle consejo, no 
solamente los ingenieras de Zelanda sino de toda 
la Noerlanda. 

West-Capelle contaba en 1872 dos mil noventa 
y nueve habitantes. 

El mar del Norte es tan terrible en aquella parle, 
que cuando se agita la tempestad, las olas hacen 
retemblar el dique sobre su enorme base, y el viento 
arrebata á los niños que so aventuran cerca la orilla. 

Pensábamos marchar el mismo día de nuestra 
llegada, pero nos estuvimos más tiempo del que 
pensábamos. 

Pura comer nos dirigimos al Castillo de Bala- 
via, y penetrando en el interior, nos recibió la po- 
sadera, mujer de unos cincuenta años. ¿Tenéis car- 
ne? la preguntamos, conlando los saludos ceremo- 
niosos, que nos hacía. 

-No. 

— ¿Qué hay? 

—Huevos pasados por agua. 

—¿Nada más? 

-Uno tortilla. 

— ¿Y después? 

— Un poco de ensalada. 

— ¿Y vino? 

—Sí. 

— ¿Será caro* 

No. 

Estábamos de broma y lo posadera supo' llevarla. 

Algunos momentos después hacíamos una mezcla 
con los huevos cocidos, las patatas cocidos y la 
inunlcca. 


Al día siguiente, nos levantamos á las seis para 
ver el dique por última vez, mientras nos prepara - 
; han el té. 

Domburgo. — El bosque. — Overduin. 

¿Iremos á Midleburgo ó ú Domburgo? Vamos á 
Domburgo. 

El pueblo de este nombre es de los más bonitos 
que lio visto: los hoteles son preciosas quintas si- 
tuadas entre los árboles y protegidas por la duna 
más alta. 

Nos hemos alojado en el Sphulters-Hof, y con 
grande asombro nuestra encontramos unu cocina 
exquisita, caza, magníficos vinos, y buenos ar- 
tistas. 

Tuvimos la suerte de observar los oléelos do un 
golpe de viento en la duna y en el bosque. A las 
dos de la larde, próximamente, estalló sin motivo 
aparente una borrasca; el aire llegó á sor glacial, y 
oí mar mugió detrás de la duna. 

El ciclo so había oscurecido; el viento arrancaba 
de las dunas torbellinos do arena que calan des- 
unes como granizo sobre el follaje de los árboles; 
las altas yerbas se desplegaban al impulso del hu- 
racán. 

Avanzábamos lenta y penosamente entre monta- 
ñas de arena; subimos á una altura desde donde so 
divisa toda la isla de Walcheren, á nuestra izquier- 
da se estendiu el mar y á la derecha y por detrás 
toda la isla con sus mil casas y pueblos. En lodo 
el espacio que alcanzaba la vista, distinguíanse las 
aspas de los molinos girando con una rapidez ver- 
tiginosa. 

Después nos dirigimos al bosque, que parecía 
moverse y andar. Los galos se agarraban á la cor- 
teza ele los árboles con toda la fuerza de sus corvas 
uñas, lanzando moulüdos do terror; por entre nues- 
tros piés se deslizaban atolondradamente krs lie- 
bres. 

De repente cambió el viento, cayeran algunas li- 
bias gotas á las que siguió un chaparrón, y poco 
después volvió á reinar la calma. 

Y ahora vamos á Overduin, pues nos han dicho 
que allí son bien recibidos los artistas. 

Overduin, sin embargo, so reduce á una preciosa 
quinta con escalinata «le piedra, construido en me- 
dio de un gran parque propiedad de Mr. Jonghe van 
Ellemect, opulento señor que ha coleccionado todas 
las ediciones de las obras del ilustre poeta zelandes 
Kals. Posee ademas magnificas acuarelas que po- 
dría envidiar un rey. Es letrado, instruido, inteli- 
gente, muy afable y hospitalario. 

Nada más ofrece Overduin que sea digno de 
mención. 

Veere.— Casa de la Ciudad — Copa de Maximiliano. 

Ycore ofrece desde lejos el aspecto de una ciudad 
oriental; sus tejados rojos, la cúpula de la antigua 
iglesia; convertida hoy en cuartel, y el campanario 
de la casa de la ciudad constituyen un agradable 
conjunto. 

Esta población fué elevada al rango -de ciudad en 
1358. Los escoceses tenían allí un deposito comer- 
cial. Al extremo del muelle llamado de Zuid-líoofd 
hay una torre, que sirve hoy de hotel. 

No lejos se halla la torre de la gran iglesia, ad- 
mirable monumento del más hermoso estilo gótico. ■ 
Fué primera templo, después taller, y por úílimo ¡ 
cuartel. Abandonado hoy, será comprendido en la | 
venta pública, como se hace con los más ricos mo- i 
aumentos del pasado, en lodo el reino y particu- j 
lamiente en Zelanda. 

El estilo arquitectónico de la casa de la ciudades i 
un tránsito entre el estilo gótico y el del Renaci- 
miento; el cuerpo del edificio dato de 1470, el cam- 
panario de 1500, y las estatuas que lo adornan son j 
uo la época de los marqueses de Veere. 

La colección de la casa de la ciudad es rica en 
magníficos y artísticos objetos dignos de fijar la 
atención de artistas, historiadores y arqueólogos. ¡ 

Sobre una chimenea, verdadera obra de arle, se 
ve un cuadro que representa la flota con que Gui- 
Mermo III marchó el 20 do Octubre de 1088 para 
reinaren Inglaterra. 

Allí se ven igualmente tres manos de metal con 
parle de la muñeca una de las cuales tiene una ■ 
nacho. 

Los que dieron estos objetos habían sido conde- i 
nados á que se les cortara la mano por su resisten- ¡ 
cia á la autoridad judicial. 

Se les hizo gracia, pero con la condición de rem- | 
plazar las de carne y hueso por otras de metal. 

La copa llamada de Maximiliano, que se puede ! 
ver en Veere, es un admirable objeto artístico en el ; 
que se reconoce el estilo del Renacimiento. Toda j 
ella es de plata sobre dorada y tiene cincuenta y , 
siete centímetros de altura, y representa dos inte- 
resantes episodios de las guerras religiosas: la unu ¡ 
es el poso del Fthin por Maximiliano, conde de Ru- ¡ 
ron, el 15 de Setiembre de 1540, y la otra el arresto 
del duque de Sajonia- 


Ya os hora do marchar y nos dirigimos luida 
\ rouwe-Polder, donde también hay fiesta. 

La Kermesse do Vrouwo-Polder os scmeinnlo ú 
la» oirás, la Zelanda es el país déoslas lioslas- si S e 
quisiesen describir lodos no «callaríamos nunca Kn 
Domburgo hay una en que los campesinos se dis- 
putan el premio corriendo con zuecos, oíros enríen 
palmes cuando todos los canilles eslñn helados v en 
lie mpo normal el vehículo más rápido es el trineo 
que transporta a los campesinos de un punió á ,.i m 
con la rapidez del viento. 

Amos do tihnndonnr la isla central quisimos ver 
la Ciudad de Arneinuiden, es más bien un nurliln de 
pescadores, edificado sobre las dunas. 

La raza es hermosa, los individuas de ambos 
sexos son mas pequeños y nervudos que sus veri- 
j nos de la isla. 

Irajos, usos y costumbres, en un todo ¡min- 
ios a los demas pueblos imncdialns 

lin el pais de Zuid-Bcveland, lieveland del su.l 

' UI >.Y' :I ,'V J '■ i 1 - / 

?| V alclmren es el jardín de Zelanda Zuid-Ueve- 
lana, es la huerta y el granero. 

Llámasele también país do Cines. 

Bath es un fuerte; entramos en uno pasada imm 
lomar algún alimento, y al salir nos dice el patrón 

— El Señor os bendiga, caballeros. 

Jamás nos han dirigido semejantes ni parecidas 
palabras en el Gran Hotel de Daría. 

Bullí es como hemos dicho un fuerte ó gran cuar- 
tel, un arsenal: csccpluamlo el posadero y las dos 
lindas ninas del cónsul Belga, no liemos visto más 
que soldados. 

Goes os una ciudad fea y triste, una cosa pareci- 
da a un mango do escoba con una linterna á la 
punto finge alumbrar de noche la plaza. Tiene sin 
| embargo una admirable iglesia gótica del siglo xv, 
poro tan embutida entre casas y calles estrechas’ 
¡ que no se ve más que el pórtico y la torre; está di- 
j v id ida en dos parles, por una pared de piedra, una 
para los protestantes y otra pura los católicos. 

Eli la plaza hay cuatro ó cinco posadas donde 
pueden escoger los viajeros; no creo que haya mu- 
| cha diferencia entre los precios de unos y oíros. 

El comino de Gocs á ivrui atingen, es* lauto más 
largo, cuando ya lo liemos andado otra vez. Un so- 
lo incidente ameniza nuestra cscursion: es un gran 
I numera de SjK?el \Y agens, carros «le recreo en don- 
de van hombres y mujeres, y entre ellos un rey del 
lira de arco, lleno de placas, medallas, aves de 
plata y otras emblemas quo atestiguan sus triunfos 
y su certera puntería. 

Al vernos aquel rey, loma una postura que quie- 
ra parecer digna. 

Llegamos á Kruiningen con demasiada antici- 
pación; preparándose para un Kermesse, lodo el 
inundo estaba barriendo, limpiándolo y arreglán- 
dolo lodo. 

Con dificultad pudimos encontrar alojamiento en 
casa de un maestra carretero. 

En Ilei Ivcnszund, que es un pueblo católico, por 
poco tenemos un claque con un habitante. 

Diliens sacaba un croquis de la fiesta del «Día de 
la juventud» estábamos en pié en un patinillo que 
había antes de llegar al jardín donde se bailaban 
reunidos los aldeanos de ambos sexos, yo escribía, 
eran cerca de las seis de la larde: entró un moco- 
ion: miró á Diliens, y dirigiéndose a míen tono in- 
sólenle y provocativo, me dijo: 

— ¿Que estás escribiendo ahí? 

■ — Lo que no as importa, le contesté en francés. 

— Cállale, le dijeron al ver que iba áenfadnrsc, ya 
ves que esos señores son extranjeros. 

Buena palabra; poro lo que la había motivado era 
de mal agüero Poco después entró un hombre bas- 
tante mal vestido, acompañado de una aldeana. 

Al entrar ésto se volvió, nos miró y dijo: 

— Goeden datj, Lince heeren, (buenos días, queri- 
dos señores.) 

El hombre se volvió también, nos miró á su vez, 
pero de soslayo y fue á situarse con su compañera 
bajo la tienda. 

Pero el propósito de ella era seguramente ha- 
cerle rabiar, mirándonos y son riéndose. El fingía 
pensar en cualquiera otra cosa, estaba inmóvil, y 
ni siquiera nos miraba, pera Je vimos poco á poco 
sacar del bolsillo un gran cuchillo, que tienen 
maestría en tirarlo con fuerzo á cierta distancia. 

De pronto alzó la vista, hizo un movimiento rápi- 
do y el cuchillo pasó silvando junto ú mi cabeza, 
yendo á caer detrás de mí. 

Nadie reía ya. Me levanté, cojí el cuchillo y lle- 
vándole en la mano izquierda y en la derecha un 
bastón con puño de plomo me fui hacia él. 

Me miraba sonriendo cautelosamente. 

— Aquí tienes tu cuchillo, Je dije poniéndolo de 
plano sobre la mesa. 

Mi agresor se estremeció, y preparándome para 
darle un golpe certero ni trataba de servirse de su 
arma, añadí: 
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«lición do: 

— Xo bagáis cano «lo 
oso vago, sonoro», no 
f-s de «*ste puohlo. 

So echaron « la call«*, 
seguido d«* su compa- 
ñón. que iba muy sena 
y mirándole con des- 
precio. 

(SeeonUnuarti.) 


JI ÍC|o ACOCA DE VWOLEOÜ I 
tu u n»en n *n«iKH. (* 

El juicio es influido 
con frecuencia por las 
primeras impresiones. 

Yo no habla visto nuri- 
«•a a Napoleón hasta 
que ine concedió una 
audiencia en Sainl- 
Cloud, para entregar 
mis carias credencia» 
les. \aí encontré de pié, 

«*ii medio de uno de los 

Halones, acompañado 

« 1«* I ministro de Nego- 
cios Extranjeros y otros 
seis personajes «l** su 
corto, Llevaba «•! uni- 
forme de la infanleria 
de la guardia y tenia el 
sombrero puesto. Ksta 
última circunstancia, 

«le todo punto inconveniente, puesto que la mulien- 
:¡a no era pública, me parvrió una pretensión fuera 
• - «-i... .,| pqrotnu: lias- 


el sin «mtarsn. se noUil.» niertn nspinidon „ 

ser imponente, anillaran Je ilebllltnr en mi sen 
(¡miento ,|e K mn,le M . que nalurnlmenle se nRregl- 
h» n la ¡dea «leí hombre que luiein lemblar al niiin- 
,l„ Esta impresión no se borró nunca por completo 


CATEDRAL DE PAI.KItM» >. 

«le mi espíritu; y la tuve presente en las mita im- 
portantes entrevistas que tuve con Napoleón en di- 
ferentes épocas. Es posible que ella haya contribuí- 


«nejen con él tuvo siempre purn mi un encanto di- 
side explicar. Fijénd.we rn el punto esencial Je 

In, cuestiones, JespojúnJolas de nccesorios l., Utiles, 

JesnrrallunJo su pensamiento, y no dejando Je ela- 
borarle sino después de haberlo hecho pcrfeelermn- 
. . 1 te clan» y concluyente, 

hallando siempre la pu- 
labru más adecuada ni 
objeto, ó inven la mióla 
cuando no estaba consa- 
grado por el uso «leí len- 
guaje, prestaban á sus 
conversaciones grandí- 
simo ínteres. Gracias ú 
la abundancia de sus 
¡«leas y á la facilidad 
«le su elocución, sabia 
apoderarse diestramen- 
te de la palabra, y uno 
«le sus giros más habi- 
tuales era el siguiente: 
«Veo lo que queréis, 
«leseáis conseguir tal 
fin: pues bien, vamos 
derechos ¿ la cuestión.» 

Sin embargo, oin las 
observaciones y obje- 
ciones que se le diri- 
gían; acogíalas, discu- 
tíalas y las aceptaba ó 
rechazaba sin salir del 
tono mesurado de una 
discusión de negocios, 
y nunca experimenté 
el menor embarazo en 
decirle lo «pie yo creía 
era verdad, aún Cuando 
supiese que no le había 
«le agradar. Del mismo 
modo que en sus con- 
cepciones era claro y preciso, cuando tenia que 
obrar no encontraba dificultades y vacilaciones. En 
la práctica, comoen la discusión, caminaba derecho 



Mf HALLAS l)K SIXUPE .ASIA MENOR). 


la ido hizo dudar un momento si me cubriría yo 
también. 

Dirigílo, sin embargo, una corta arenga, cuyo ! 
texto conciso, difería esencialmente de las que se 
habían hecho habituales un la nueva córte de 
Francia. 

Su actitud me pareció un tanto molesta y emba- 
razosa. Su rostro ahuilado, su desaliñado traje, en 


. W. Ml ° “rtkuto «Ir la» | r.Tiusiu \l<mo, ,as 

«Irl iludiré iM|i1om¡iÚv«. 


do á mostrarme al hombre tal «mal ero á troves de 
la máscara con que sabía cubrirse. En sus accesos 
de chilero y en sus bruscas interpolaciones, me ha- 
bía acostumbrado ú ver otras tantas escenas prepa- 
radas, estudiadas y calculadas, según el efecto que 
quería producir en su interlocutor. 

Lo que más me llamó la atención desde luego en 
mis relaciones con Napoleón, relaciones que desde 
un principio procuré hacer frecuentes y confiden- 
ciales, fué la eminente perspicacia y la gran sen- 
cillez de la marcha de su inteligencia. I.a con ver- 


| 11 su hn, sin detenerse en consideraciones que con- 
I sido raba como secundarias, y cuya importancia des- 
j deuulta con frecuencia. Para llegar al objeto que 
I deseaba, escogía preferentemente la línea recta y 
! seguía hasta el fin, mientras no tuviese ínteres 
en abandonarla; pues sin ser esclavo de sus pla- 
nes, sabia abandonarlos ó modificarlos cuando 
; cambiaba «le punto de vista, «’> cuando nuevas com- 
binaciones le ofrecían el medio de conseguir su ob- 
jeto más eficazmente. 

Tenía pocos conocimientos científicos. Sus partí- 
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darios han prelendiilo que pase par un profundo 
malemótico. l J cro sus conocí hi ¡en los cu las mate- 
máticas no pasaban de ser los que tiene cualquier 
oficial de Artillería. Sin embargo, sus facultades 
naturales suplían la falta de ciencia. Se hizo legis- 
lador, administrador y gran capitán por su solo 
instinto, El temple de su espíritu le conducía siem- 
pre hacia lo positivo; rechazaba las ideas vagos, 
abominaba los sueños de los visionarios y las as- 
I facciones de los ideólogos, y despreciaba todo 
aquello que no ofrecía resultados útiles y positivos. 
No concedía realmente el 
valor de ciencias sino á 
los conocí míenlos que pue- 
den verificarse por medio 
do los sen lirios, V á los 
que se apoyan en obser- 
vaciones y experimentos. 

Profesaba un profundo 
desprecio á la falsa filoso- 
fía y á la falsa filantropía 
del siglo xviu. lílnlre los 
corifeos do estas doctri- 
nas, Vol taire era prefe- 
rentemente el objeto de su 
aversión, hasta tal punto, 
que siempre que podía 
contradecía la opinión ge- 
neral sobre su mérito lite- 
rario 

Napoleón no era irreli- 
gioso en el sentido ordina- 
rio de la palabra. No nd- 
mi Un que existiesen ateos 
de buena fe, y condonaba 
el deísmo como fruto de 
una especulación temera- 
ria. Cristiano y católico, 
sólo reconocía en la reli- 
gión positiva el derecho 
cíe gobernar las sociedades 
humanas. 

Consideraba el cristia- 
nismo como In baso de to- 
da civilización verdadera, 
oí catolicismo como el cul- 
to más favorable al man- 
tenimiento del órden y de 
la tranquilidad del mundo 
moral, y el protestantis- 
mo como una fuente de 
turbulencias y trastornos, 
indiferente en cuanto á su 
•persona, respecto á las 
prácticas religiosas las 
respetaba demasiado para 
jKjr mi tirso nunca la más 
ligera burla con relación 
á los que la seguían. Es 
posible que la religión 
fuese en él más bien que 
cuestión de sentimiento el 
resultado do una política 
ilustrada; pero sea como 
quiera, nunca dejó traslu- 
cir su pensamiento intimo 
cu este punto. Sus opinio- 
nes acerca de los hombres 
tenían por base una ¡dea 
que, desgraciadamente pa- 
ra él. había adquirido en 
su pensamiento la fuerza 
de un axioma. listaba per- 
suadido do que ningún 
hombre so mueve en la 
escena de ln vida sino obe- 
deciendo al resorte del in- 
terés. No negaba la virtud 
y el honor, pero pretendíu 
que estos dos sentimien- 
tos sólo habían servido do guía siempre á los que él 
calificaba de sonadores, negándoles por este con- 
cepto la facultad requerida para tomar parte con 
éxito en los negocios de la sociedad. 'Varias veces 
discutí con él esta tesis, que rechazaba mi convic- 
ción, y cuya falsedad procuré demostrarle por lo 
menos en la latitud que él daba á su aplicación; 
pero nunca logré convencerlo. 

Estaba dotado de un tocto esquisilo para recono- 
cer á los hombres que podían serle útiles, y descu- 
bría en seguida el lado por donde podía sacar en 
ellos mayor partido. Sin embargo, siempre ponía la 
prenda de su fidelidad en un cálculo de ínteres, te- 
niendo cuidado de ligarlos ú su propia fortuna y 
Comprometerlos de manera que no pudiesen sepa- 
rarse de él. Sobre todo, había estudiado ol carácter 
nacional de los franceses, y la historia de su vida 
ha prohado que lo comprendió perfectamente. Con- 
sideraba en particular á los parisienses como ñiños 
y comparaba ú París con la ó|»era. Al reprocharle 


¡ yo un día las palpables falsedades de que estaban | 
, llenos la mayor parle de sus boletines, me dijo 
riendo: «No los escribo pura vos; los parisienses lo j 
creen todo y aún podría contarles otras muchas co- I 
sns, seguro de que les darían crédito.» 

Gustábale con frecuencia en sus conversaciones 
' entregarse á discusiones históricas. Estas discusio- 
; nes descubrían ordinariamente en él un conoci- 
miento imperfecto de los hechos y ol mismo tiempo 
una sagacidad extrema en apreciar las causas y en 
proveer los efectos. Al dar á los personajes y á los 
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acontecimientos el color de su propio espíritu, los 
explicaba de una manera ingeniosa. El número de 
sus citas era escaso, de donde se deducía que sólo 
había estudiarlo en algunos compendios los punto» 
más salientes de la historia ún Ligua y de la de 
Francia. Sin embargo, teñía suficiente. copia de 
nombres y hechos para imponerse ó aquellos cuyos 
estudios eran menos sólidos aún que los suyos'. Sus 
héroes oran Alejandro, Cesar y sobre lodo Carlo- 
magno. Preocupábale singularmente la pretensión 
de que era sucesor de hecho y de derecho de este 
último. Varias veces lo vi engolfarse conmigo en 
interminables discusiones para sostener eslu extra- 
ña paradoja con los más débiles argumentos. Sin 
dúda me valió su obstinación sobre este punto mi 
cualidad de embajador de Austria. 

Una de las cosas que más sentía, era no poder 
invocar el principio de la legitimidad como base de 
su poder. Pocos hombres han sentido más profun- 
damente que él cuán precaria y frágil es la autori- 


dad cuando carece do este fundamento. Sin omhar- 
go, aprovechaba Indas las ocasiones para protestar 
contra los que pudieran imaginar que ocupaba el 
tronc en calidad do usurpador. «El trono de Francia, 
me dijo más de una voz, estaba vacante. Luis XVI 
no supo sostenerse en él. Si yo hubiera estado en 
su lugar, la revolución, á |>esiir do los progresos 
que había hecho en los reinados anteriores, no se 
hubiera nunca consumado. 

•Cuido el rey, la república su apoderó de la Fran- 
cia, hasta que yo vine á ocupar su lugar. El anti- 
guo trono estaba sepulta- 
do bajo sns escombros, y 
yo lie tenido que fundar 
uno nuevo. Lo» Uorboiics 
no sabrían reinar sobre, 
esta creación; mi fuerza 
consiste en mi fortuna; 
soy nuevo como ol impe- 
rio. por consiguiente, en- 
tre el impel ió y yo hay 
homogeneidad perfecta. » 

Con frecuencia lie [ten- 
sado, que al hablar así, 
Napoleón sólo prorurnhn 
aturdirse ó desorientar le 
opinión, y los puso* que 
dio diiTcInmrnlc en I su ► 
erren de Luis XVIII. ¡*i~ 
recen continuar osla sos- 
pecha. 

Hablándome un din dé- 
osle asunto un' dijo; «La 
respuesta, hioiisivitr, era 
noble y estaba llena do 
grandiosas tradiciones. 
J lay en los Icfiitinnm ulgo 
que se diferencia del hí- 
lenlo. Si wonsteur hubie- 
ra consultado únicamente 
su talento, se hubiera ar- 
reglado conmigo y yo le 
hubiera projHii «•junado un 
porvenir mnguílieo.» 

Complacíale mucli«> la 
idea de referir á la divini- 
dad el origen de la auto- 
ridad suprema. Diji »me un 
dia en Compiegiie, poco 
después de sil inalrium- 
liio con la aivhidtiq uesa; 
«Veo que la emperatriz, 
cuando escribe ú su pa- 
dre, pone, en el sobre: -I 
s rrrrn nuijuxtwl < tt> /it - 
rio (. ;Se emplea ese titulo 
ni vuestro país.' Le dije 
que si, y «pie se fundaba 
[*ir una parle en la trndi- 
< ion del enligue imperio 
germánico que llevaba el 
titulo de sacro inquirió, y, 
por otra, el» que era tam- 
bién título anejo á la coro- 
no apostólica de Hungría. 

Napoleón me contestó 
entonces con tono solem- 
ne; «Es una costumbre 
muy buena y admirable. 
El poder viene de Dios, y 
sólo fie este modo puedo 
colocársele fuera del al- 
cance de los aloques de 
los hombres. Dentro de 
algún tiempo adoptaré el 
mismo titulo. »• 

Atribula gran impor- 
tancia á la nobleza fie sú 
nacimiento V ú la antigüe- 
dad ilc su familia. Más de 
i uno vez intentó demostrarme que la envidia y la 
calumnia hablan intentado poner cu duda su no- 
bleza. 1M0 encuentro colocado, decía, en una po- 
sición singular. Hay genealogÍKtas que desearían 
hacer que ini razo se roiuonlo.se liasla f, l diluvio, y 
en cambio mis enemigos pretenden que $ov lujo de 
un jornalero. Aquí pora entro los dos, los IJon a par- 
le son buenos caballeros corsos poco ilustres por- 
que nunca salieron de nuestra ¡sin; pero mucho me- 
jores que esos títeres que traían de rebujarnos. 

' Napoleón so considerulwi como un ser aislado en 
el mundo, destinado á goD-rum- y dirigir todas las 
inteligencias a su antojo. Consideraba ú bis hom- 
bres como un jefe de taller ú sus obreros. El ma- 
riscal Luanes fué herido de muerto en la jornada do 
Aspera. Los boletines del ejército francés referían 
las palabras que pronunció. Hé «quijo que me ha 
dicho el mismo Napoleón: «Vos liabois loido ja fra- 
se que yo he hecho poner en boca de La pues; jé|, 
no pensó en. decirla! Cuando dicho mariscal .pn?r 
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nunctó mi nombre, vinieron ó 

ííloXeolTy rSnZbrTr/.rno’l^oteoe nfwhraná 

su runo .Esto es lo frase lie que se wrylo cuando 

hablaba do él. Comparaba los ^"‘üc^’ná ^driLa 
Ihior rcspeclo á su persono, o los de una manya 
irura* con su riequeñuelo. Eslas comparaciones, le- 
Ke ser extrañas ó su leona de los móviles que 
mrndsan la volanlad de los hombros, eran la nalu- 
raTcoñseruencia (le ella; donde quiera que encon- 
¿Si i los que no podio upliear su 
cálculo de puro inleres, buscaba su origen en una 
especio de ins linio. 

MISCELÁNEA. 

Se calculo que Australia, después de euWerlo su 
consumo, exportará en osla temporada 3aO.<JUO to- 
ne Indas do trigo. 


que afianza los adoquines pesa 1.500 libras, cuando j 
los pisones más grandes de mano apenas tienen 
200; de manera que la presión que ejerce sobre los 
adoquines es considerable, y éstos quedan tan hr 
inemente afianzados y seguros, que su duración y 
j solidez es extraordinaria. 

El inventor dice que una calle adoquinada con 
esto máquina no hay necesidad de retocarla hasta 
que tocios los adoquines se hayan gastado por com- 
pleto. Con los pisones de mano sólo pueden enter- 
rarse los adoquines tres pulgadas a fuerza de gol- 
l>cs, mientras que el martinete los entierro seis en 
| cada golpe. Toda la máquina pesa seis y media to- 
neladas, y sirve á la vez de rodillo y asentador dcs- 
i pues de haber adoquinado. También se aplica con 
! ventaja á la composición de los calles adoquinadas 
! por el sislema antiguo. , 

Para manejarla bastan dos hombres; el maquinis- 
ta v el que guia el martinete y los aparatos aulomá- 
1 ticos que toman los adoquines amontonados á de- 
¡ rocha ó izquierda para colocarlos en sus puestos. El 
I combustible que consume diariamente, no posa de 
1 un cuarto de tonelada de carbón mineral. En Filo— 
j del fin hay ya varias calles adoquinadas por este sis- 
lema. 


|.a real Academia de Ciencias morales y políticas j 
ha publicado en la Gaceta el programa de los con- ¡ 
cursos ordinarios de 1880 y 1881. 

Para el año actual es el lema primero: «Causas 
de la emigración de los habitantes de nuestro larri- . 
lorio: su influjo en bien ó en mal del país; sistema 
que conviene adoptar en osle punto;., y el segundo: 
n El socialismo contemporáneo: sus causas, sus ■ 
tendencias y medios más eficaces do precaver a. la | 
sociedad de los puligros de la propaganda socia- | 
lisia.» . 

Paru el del ano próximo, es el tema primero: 
.¿por (jué medios conviene fomentar el trabajo, el 
ahorro y el empleo de las capitales en España"! ¿Qué 
dirección debe darse á la instrucción pública pora 
que SC llenen aquella finesí» y el segundo: «Influjo 
Je los sistemas filosóficos en la legislación civil y 
criminal. 

L’Armii aml Nací/ Journal da cuenta cu uno 
do sus últimos números «leí globo-torpedo eléctrico 
inventado ñor M. Krnnck-Poppnrd, el cual reside i 
en Nueva-Jersey. 

Dicho «paralo es muy sencillo, pues s<'do consta 
ile un |w?qnouo globo susceptible de elevar de 100 é 
50!) libras de peso, teniendo por su parle inferior 
otro aparato llamado cartucho que lleva un gancho 
en cnila uno de los extremos; el gancho de arriba ! 
hc sujeta al globo, el de abajo á la cuerda que re- 
tiene el torpedo, debiendo advertir también que el 
expresado cartucho encierra pólvora de canon, y al 
verificarse la explosión cae esa cuerda donde se 
halla adherido. 

I.a pólvora se inflama por medio do lo electrici- 
dad, utilizando un pequeño hilo de platino inter- 
puesto con el mismo lin en el trayecto de la cor- ' 
rienle. 

1/js rcóforos consisten en dos pequeños hilos reu- 
nidos y que establecen la comunicación enlre el ' 
cariucho y la pilo; estos hilos están enrollados á ¡ 
unn bobina especial y cuentan muchas millas de i 
longitud. 

Una vez elevado el globo, se le dirige desde tier- 
ra, y cuando ya se halla en el punto marcado, lán- 
zase la corriente eléctrica ú través do los conduc- ! 
lores, entóneos estalla el cartucho y cae el torpedo. 

El Dailif Netcs publica un telegrama de Labore, j 
anunciando la organización do una nueva frontera 
en lu india inglesa. Eslu abarcará parte de los vu- ] 
lies de Ivhyler y de Kuruin, con el Indos por limi- 
te, a\ Este. 


En Boston los bibliotecarios trabajan de una ma- 
nera admirable pora popularizar la lectura. La gran 
biblioteca do Boston ha establecido unos agentes 
que llevan los libros á domicilio, y luego las van á 
recoger al cabo do cierto tiempo. El lector sólo tie- 
ne que pagar un real porque le lleven el libro ó su 
cuso. La biblioteca so encarga de recogerlos luego 
gratis y de proporcionar ademas cartas postales, 
para que el público haga sus pedidos. 


El antiguo volcan del Etna se halla coronado ac- 
tualmente por un Observatorio astronómico co- 
menzado en Agosto último, pero cuya terminación 
definitiva han detenido las nieves. Sólo falla colo- 
car la cúpula móvil do hierro y el telescopio. 

El edificio presenta un conjunto rectangular so- 
bre una superficie de 132 metros cuadrados, com- 
puesto do dos pisos de nueve metros de altura lotal. 

Al lado de este primer edificio se va á edificar 
otro que sirva de asilo á los viajeros, pudiendo alo- 
jar unos veinte. El coste sube hasta hoy á 25.000 
francos, y se elevará ú (JO.OÜO con el segundo edi- 
ficio y el material de observaciones. 

Está colocado á 3.000 metros sobre el nivel del 
mar. Lá montaña forma tina meseta de 12 kilóme- 
tros de circunferencia, dd la cual arranca el cono de 
150 metros, que contiene el cráter central. El Ob- 
servatorio está situado al pié de esle cono y en su 
lado meridional. 

Por bajo el Observatorio se distingue una llanura 
cubierta de cenizas y escorias, sobre la cual se 
elevan numerosos conos que fueron en un tiempo 
otros tantos cráteres, y forman el punto de partida 
de varios torrantes de lava pardusco, cuyo curso 
se dibuja claramente ú lo lejos á través del verde 
pálido de las higueras de la india, que cubren casi 
todas las lavas antiguas. 

A lo lejos so ve desarrollarse en grandes ondula- 
ciones el famoso tíosco di Catarino, país muy 
pintoresco, sembrado de aldeas y cubierto de una 
vejetacion exuberante, en medio de la cual se ve lo 
linea blanquecina en declive de los montes Rossi. 
Es la lava do 1663, que desaparece hácia lu costa 
bajo la verdura brillante de los bosques de nuranjos 
y limoneras, enlre los cuales se suceden las pobla- 
ciones de Galano, Aciüiarro, Riposti y Manali. 
Más allá de las cosías so abarcan tres moras; se 
ven los islas Malla, las Calabrias, las islas de L¡- 
pari, y, por un efecto de óplicu bien conocido, todos 
estos objetos pu rocen cercanos al observador y so- 
bre un plano casi horizontal. 


l.os dios señalados paro la salida del correo de l 
Filipinas, durante el presento año, corresponden á 
un miércoles si y otro no, ullernundo. En el mes de i 
marzo saldrán tres correos, correspondiendo á los . 
dio» 3, 17 y 31; los de abril, cu los «lias 14 y 28; los 
de moyo, en los dios 12 y 26; id. junio, dias 9 y 23; j 
id. julio, dias 7 y 21; id. agosto, dias 4 y 18; id. se- 1 
tiembro, tros correos, en los dios l, 15 y 2*.); oclu- 1 
bro, dos, en los dias 13 y 27; noviembre, dios 10 y i 
24, y en diciembre en los días 8 y 22. 

En l’iladelíia se ha inventado unn máquina para | 
adoquinar y empedrar las vías públicas. Según los ¡ 
periódicos do uquclla ciudad, dicha máquina coloca * 
automáticamente los adoquines y piedras, los afian- 
za on lo arena y doja la superficie tan bien nivela- ! 
da y pulula como una mesa de billar. Lo máquina 
se parece á una locomotora pequeña y el martinete 


M. Danhréc, sabio geólogo, acaba de publicar un 
curioso tratado relativo á los meteoros celestes, en 
el cual estudia con gran acierto y sagacidad los di- 
versos fenómenos cósmicos. 

M. Daubrée clasifica dol siguiente modo los 
áereoütos, á cuyo estudio consagra ospecial men- 
ción: 1.* Los que se hallan exentos de materias pe- 
dregosas y formados exclusivamente por el hierro 
asociado á otros metales, entre los que el nickel es 
el más constante; 2.® Los que contienen materias 
pedregosas diseminadas en una ospecie de esponja 
metálica; 3." Los caracterizados por una pasta pe- 
dregosa en la cual el hierro se halla diseminado en 
granos irregulares, y 4." aquellos en los cuales no 
se encuentra el hierro diseminado en el estado me- 
tálico. 

El autor de cuyo trabajo nos ocupamos, deduce 
uel estudio que hace de los ucraolilos la unidad de 
constitución del universo, conforme en esle punto 
con lo que ol análisis espectral demuestro. En ellos 


ha encontrado 22 cuerpos simples, terrestres, entre 
los cuales citaremos los mas importantes, como el 
hierro, el magnesio, el nickel, el cohollo, el inan- 
■mnesio' asi como combinaciones minerales, «ten- 
deas á los que se hallan en nuestras rocas como el 
peridolo, el feldespato, el grafito, la pinta magné- 
tica y otras. . , . . . 

M Daubrée se extiende después en consideracio- 
nes relativas á la temperatura de los cuerpos celes- 
tes. 

El frío v los ÁnaoLES.— El invierno que atrave- 
samos es excepcional por el rigor del frío; sus de- 
plorables efectos los han experimentado huertas 
y jardines. Muchos hortelanos y propietarios se la- 
mentan juzgando sus árboles irremediablemente 
perdidos, ó por lo menos en grave peligro. Procu- 
raremos tranquilizarles. 

En primer lugar, las pérdidas han sido exajera - 
das, sobra todo en lo que concierne á los árboles 
verdes y de hoja permanente. En segundo, ni aun 
los árboles atacados carecen de remedio. Uno de los 
efectos de la helada respecto de los árboles es ha- 
cerles estallar en ciertas parles y producirles lesio- 
nes. A veces eslas lesiones son internas, y por 
consiguiente irremediables. En ambos casos es pru- 
dente no podar los árboles sino en el momento en 
que la savia comienza á subir. 

Esta poda tardía basta para el remedio. En cuan- 
to á los ingertos es menester evitarlos en Ionio que 
los árboles están resentidos. 

Después de la podu ó ingerto, la primera condi- 
ción para salvar á un árbol es limpiar sus heridas y 
privarlos del contacto del aire y de la acción del sol. 
Apliqúese sobra la herida un emplasto como por 
ejemplo la pasta de ingerlar. En cuanto á los ar- 
bustos de hojas persistentes, como el laurel y sus 
congéneres hay que esperar para ingerlar y si es 
posible debe de calzárseles con diez centímetros de 
tierra mezclada con mantillo. La poda de las viñas 
I en emparrado no debe ser anticipada. Débese arran- 
car tos rosales de tallo; pera no los enanos, que han 
podido ser garantidos por la nieve y no debe dárse- 
les poda provisional. 


La Gaceta ha publicado los resúmenes de los ar- 
tículos importados y derechos satisfechos en los 
nueve primeros meses del ano último, y resulta que 
el valor de las importaciones fue de 341.129,827 pe- 
setas, y el de los derechos de 59.612,581. 

En igual periodo de 1S78 los valores fueron 
289.878,523 pesetas, y los derechos ascendieron á 
47.999,908. Resulta una diferencia de más en 1879, 
de 51.251,304 pesetas en valores, y 11.012,673 en 
derechos. 

Las exportaciones en el referido mes de Octubre 
de 1879 ascendió su valor a 57.996,471 pesetas, y 
en igual mes de 1878 á 45.616,262; resulta un ex- 
ceso en 1879 de 12.380,209 pesetas. 

En los nuevo primeros meses de 1879 el valor de 
los artículos ex porlodos ascendió á 353.860,487 pe- 
I setas, y en igual periodo de 1878 á 294.181,328; di- 
| ferencia de más en 1879, 59.679,159, cuya cifra, 

I unida á la del mes de Octubre, resulta un total ex- 
ceso en los diez primeros meses. 

La exportación de vinos sigue en progresión as- 
cendente, pues que en el mes de Octubre último el 
exportado se elevó á 43.068,539 litros por valor de 
17.543,467 pesetas; los aceites exportados lo fueron 
en el expresado mes por la cantidad de 1.407,659 
kilogramos por valor de 1.266,893 pesetas, habien- 
do tenido un aumento dicha exportación, compara- 
da con la de Octubre de 1878, de 246,049 kilogra- 
mos por valor de 221,444 péselas. 

Con buen éxito se ha llevado á cabo en Londres 
el experimento de un nuevo invento cuyo objeto es 
utilizar la fuerza que se pierde al parar un carro, 
para volver á ponerlo en movimiento, evitando de 
este modo que los caballos se fatiguen inútilmente. 
Para lograr esto, el vehículo está provisto de un 
muelle en espiral, que al detenerse el coche, se en- 
rosca, y debido á su propia elasticidad, se desen- 
vuelve y pone en movimiento al vehículo. El muelle 
en cuestión se envuelve también en los descensos, 

Y se va desenvolviendo paulatinamente en los as- 
censos, ayudando mucho á los caballos. 

Respecto al descubrimiento de la materia ra- 
diante, por el físico inglés misler Crookes, dice un 
periódico de París: 

biguraos un globo de vidrio en el que se haya 
agolado el aire, en que se haya hecho el vacío tan 
completamente como sea posible por medio de las 
maquinas pneumáticas más completas que se co- 
nozcan. 

Pero aún no es bastante; queda todavía demasia- 
do aire en ese globo, en el que lodo sér viviente. 
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salvo los organismos ínfimos, hallaría la muerte 
por asfixia. 

Agolemos aún con las bombas más perfectas, 
acolemos hasta que la n&luruleza protesto y no 
obedezca: no queda ya más que una millonésima de 
&L ti óstcra. 

Pues bien, eso que queda es la materia radiante. 

Las moléculas dc'gas conlenidus dentro do la ca- 
lía de cristal y que son ya muy raras, por más que 
aún se las pueda conlar por millones do millones, 
esas moléculas, pora no estorbarse reciprocamente 
en sus movimientos, han adquirido propiedades 
nuevos, extrañas, de una energía extremada. Allí 
se revelan eu los más brillantes fenómenos alguna 
de esas fuerzas misteriosas de lo naturaleza, cuyas 
leyes secretas son tan poco conocidas hasta ahora. 

Proyectadas sobre el diamante ó sobre el rubí en 
ohorros rápidos, esas moléculas le hacen resplan- 
decer en intensos resplandores verdes, rojos. Bajo 
su ación, el vidrio so ilumina con fosforescencias 
fulgurantes. 

Una corriente rápida de estas partículas, que in- 
geniosos procedimientos de iluminación hacen vi- 
sibles á todos los ojos, calienta basta la temperatu- 
ra de más de 2.ÜÜ0 grados el platino irradiado y lo 
funde con si fuese blanda cera. 

Parece que Lodas estas moléculas, más libros ya 
y más móviles al hacerse más varias, se agilun co- 
mo si fuesen balas, de una pequenez que no conci- 
be la imaginación, y cuyo número es aún infinito 
en ese vacio de que tan orgulloso se encuentra el 
hombre. 

Mr. Salet, profesor de conferenciasen la facultad 
de medicina que auxiliaba con su palubra á Mr. 
Crookcs por no poder este expresarse bien en fran - 
cés, citaba á este propósito algunas cifras á las cua- 
les había llegado el hábil físico eu sus estudios 
sobre la materia rarificada. Son números míe con- 
funden el pensamiento. Uno ele los globos ele vidrio 
colocados ante él, del diámetro de una naranja 
grande, contenía más de un ¡teplillon de moléculas 
(lo uire, que escribe en cifras serias: 

L(>JO,Or)Q.(KX),OOO.U(JÜ,ü(JÜ.üOÜ f OOO. 

Si se reduce el aire del globo hasta no tener más 
que la presión de una millonésima de atmósfera, no 
queda inás que 

i.i>no,oot).ooo,ooo.üüü,fjoo 

de moléculas, una friolera. 

llagamos, dijo Mr. Crookes, en la pared de vidrio 
un agujero microscópico por medio de la chispa 
eléctrica, de suerte que entren 100 millones de mo- 
léculas por segundo en el globo. 

Seria necesario para que este globo se llenase, 
12,882.510,617.470,500 segundos, ó sean años 
408.501,731. 

Esta es la materia radiante. 

lín la última sesión de la Sociedad de Geografía 
de París el Dr. Crevaux ha dado largos detalles so- 
bre su viaje al Oyapok. Tomamos de estos detalles 
los siguientes que se refieren á una ceremonia su- 
persticiosa, usada entre los Roucoyanos, la cual tie- 
ne por objeto probar á los jóvenes que están en 
edad de cusarse, y experimentar su valor para so- 
portar las privaciones y los sufrimientos. Se le da 
el nombre do marakadn. 

Estallan invitados á la ceremoniu un gran núme- 
ro de extranjeros. La larde se pasa arreglando los 
trajes de baile y particularmente loa sombreros, que 
son de un efecto deslumbrador. A la puesta del sol 
empieza la danza, que dura hasta el amanecer. 
Hombres y mujeres hacen evoluciones al resplan- 
dor de grandes hogueras, entonando cantos que ce- 
lebran sus amores y sus hazañas guerreras. 

Los jóvenes, colocados en rueda alrededor de un 
hoyo rccubierlo por una gran corteza de árbol, gol- 
nean todos cadenciosamente con el pié derecho so- 
bre esa especie de tambor, que sujetan con el pío 
izquierdo, y á cada movimiento dejan oir un toque 
breve con una trompeta de bambú. 

Al salir el sol, dejan sus trajes los danzantes, y’ 
enseguida empieza el suplicio del marakado. Tres 
hombres cogen ni candidato al matrimonio: uno lo 
sujeta por las piernas, otro por los brazos y el ter- 
cero le obliga a volver la cabeza fuertemente hacia 
atrás. El jefe le aplica sobre el pecho un centenar 
do hormigas, que por medio de una especie de ar- 
pillera quedan retenidas sobre la mitad del cuerpo. 
Una aplicación semejante se hace sobre la frente 
con avispas. Todo el cuerpo se vé picado enseguida 
alternativamente por hormigos y por avispas. 

El paciente sufre infaliblemente un sincope; y hay 
«|U0 trasportarlo á su hamaca, como un cadáver. 
Se lo amorra sólidamente á ella con maromas que 
cuelgan á uno y á otro lado, y so enciendo un poco 
do fuego debajo. 

El suplicio continúa sin interrupción; los infeli- 
ces pacientes son trasportados sucesivamente a 
una choza común. El dolor les obliga á hacer mo- 


vimientos desordenados; y las hamacas, balan- 
ceándose en lodos sentidos, determinan vibracio- I 
nos que hacen remover la chozo, hasta el punto de 
temer que se venga abajo. 

Los jóvenes que han recibido el marakado deben I 
permanecer en la hamaca durante quince días, sin ! 
que en lodo este tiempo puedan comer otra cosa que ■ 
un poco de cazabe seco y algunos pccccillos cocidos 
en los brasas. 

Nadie puede pensar en casarse sin haber sufrido 
este suplicio atroz. 

— — 

Los geólogos, los astrónomos y los físicos, hasta 
ahora se han estrellado en sus tentativas para arre- 
glar una especie de cronómetro que pueda medir 
aproximadamente el tiempo geológico, y darnos de 
este modo una especie de norte acerca de la anli- ’ 
güedad de nuestro globo. Es, por lo lauto, digno ¡ 
cíe que se sepa que Mr. Mol lamí Heuilé, de Livor- ¡ 
pool, ha presentado recientemente á la Sociedad 
Heal una Memoria muy importante, eu la que so ; 
trata do resolver la cuestión empleando las rocas i 
calizas de la costra terrestre como un Indice para 
el tiempo geológico. Las piedras calizas se han es- ! 
Lado formando desde los primeros períodos geológi- : 
eos que se conocen; poro parece que las capas que 
se han hallado de los últimos son más calcáreas que 
las de los primeros, y que ha habido un aumento ¡ 
progresivo y gradual de materia calcárea. La depo- 
sición extensa de carbonato de cal en úreas dilata- ] 
das del fondo del Océano en la actualidad, está i 
suficientemente atestiguada por las sondas recientes j 
del Challenger. 

Según un cálculo del autor, la costra sedimenta- j 
ría de lo Tierra tiene por término medio una milla i 
del espesor actual, del cual probablemente una dé- ] 
cima parle consiste en maletia calcárea. Al buscar ¡ 
el origen de esta materia calcárea se da por sentado ¡ 
que las rocas primitivas de la corteza original eran 
ele la naturaleza de las rocas de granito ó basálti- j 
cas. Por medio de la desintegración de semejantes , 
rocas, se han formado depósitos calcáreos y otros j 
sedimentarios. La cantidad de sales de cal en el ; 
agua do detritus compuestos de granito y basalto, 1 
se ha hallado que es, por comparación de análisis, | 
de cerca de 3‘73 partes en 100,000 parles (le agua, ¡ 
por término medio. Más adelante se supone que las 
áreas de rocas ígneas, tomando un término medio | 
durante la época geológica, tendrían la proporción i 
1 á 9 respecto á la exposjeion de rocas sedimen- i 
(arios. 

De estos y otros dalos, ¡^1. JR.cadc saca en con- 
clusión que la eliminación do la materia calcáreo j 
que se halla en la actualidad en todas las capas I 
sedimentarias debe haber ocupado por lo menos I 
600.000,000 de años. Esto, por lo tanto, representa | 
el mínimum de la edad del globo. El autor infiere , 
que la formación de las capas laurentinas, cámbricas : 
y silúricas debe haber ocupado unos 200.000,000 i 
de años; la Oíd Red Sandstonc y los sistemas car- I 
hondero y poikililico otros 200.000,000 de años, y ' 
las otras capas los restantes 200.000, 000. M. Rea- 
de, por lo tanto, cree que el tiempo geológico ex 
cede con mucho los limites que lo fijan ciertos 
físicos, que ha sido suficientemente extenso para 
permitir que se verificaran todos los cambios que, 
en la hipótesis de la evolución, han ocurrido en el 
mundo orgánico. 

Las últimas noticius del Soudan egipcio son 
muy interesantes. A pesor de las declaraciones y 
(le los decretos del Khedivo, á pesar de los esfuer- 
zos de sus funcionarios europeos, la caza de escla- , 
vos continuaba en las regiones del alio Nilo. El 
gran proveedor de los mercados de carne humana 
era Souleiman Siber, cuyas hordas, armadas á la 
europea, y compuestas de la gente más perdida de 
los diversos pueblos africanos, hacían verdaderas 
razzias en todas las tribus negras del Africa cen- 
tral. El año 1878 declaró solemnemente úGordou- 
pacha que deseaba ser súbdito leal del Khedive, 
prometiendo cesar en sus correrías; mas apenas el 
gobernador lo hubo perdido de vista, la caza del 
hombre volvió á empezar. El viajero italiano Gcssi, 
que ha entrado al servicio del Khedive, marchó 
entonces contra el rebelde y le venció en once com- 
bates, el último de los cuales, librado en 17 de 
abril último, no duró ménos de once horas y media; 
desgraciadamente, faltándoles municiones á los sol- j 
dados egipcios, Souleiman pudo escapar con ocho ¡ 
cientos hombres; los domas cayeron sobre el cam- 
po de batalla y abandonaron por miles una causa 
que creyeron desesperada. Cuatro dias después, la | 
seriba en que so habla refugiado fu¿ lomada por 
asalto y todos sus partidarios desde el primero has- 
ta el úlLimo fueron destrozados. Unicamente Sou- j 
taiman pudo salvarse, gracias á la ligereza de su ¡ 
caballo. Se ha dirigido hacia la parte de Dar Beu- ¡ 
da, pero su poder queda para stampro jamas roto, 
y puede esperarse que la esclavitud habrá sido con j 


esto suprimida en el Africa central, donde so halla- 
ba sostenida y alimentada sobre lodo por la caza 
(Icl hombre, que ha asolado aquellos países por es- 
pacio de más do IreinLa años. 

Se luí encontrado entre los papeles de Souleiman 
todo un plan de revolución contra Egipto. Tenia 
intención do proclamarse soberano indo pendió uto 
de las posesiones egipcias en el Africa central, 
(iessi, que con su energía ha salvado el poder del 
Khedive en el puís de los negros, ha obtenido una 
recompensa pecuniaria de 2,UIX) libras esterlinas 
y el titulo de pacha; su teniente Juussouf, simple 
Uougoli, ha obtenido el mismo titulo y una suma 
de l,0UD librus. 


Un periódico de 'Juba publica los siguientes lía- 
los acerca de la emigración al Brasil y que demues- 
tran la mala suerte que espera u la mayor parlé de 
los que croen hallar una fortuna en aquellas abra- 
sadas o inhospitalarias regiones: 

«Desembarcaron en los doce meses de 1870, cua- 
renta y nuevo mil quinientos treinta y ocho. 

Hallaron colocación y trabajo tres mil doscientos 
cuarenta. 

Regrosaron á Europa 11,400. 
ijucduii pendientes de colocación quince mil dos- 
cientos treinta y siete. 

Fal lecieron ;;¡ I U,l iOl ! !' 

De estas víctimas eran: 

Portugueses 6,427 

Italianos “• 718 

ESPAÑOLES c’,224 

Los domas, hasta los diez y nueve mil seiscien- 
tos sesenta y uno que fallecieron, pertenecían á di- 
ferentes naciones del Norte. ¿V se quiere otra prue- 
ba más do lo ilusorias que son, por regla general, 
las esperanzas de los que emigran, acariciados por 
dorados sueños? De los 3,210 que hallaron r »loca- 
cion y trabajo, resulta lo siguiente: 

Colocados como capataces 12 

Obreros en las minas . 756 

En faenas agrícolas 1,228 

En obras pmdicas 78 

En el comercio. ........ 3 

En talleres de industria 41) 

Total. . . .2,181 


En la emigración al Uruguay y Confederación 
Argentina, no hay tanta mortalidad, poro no hay 
menos miseria, á )>esar de las colonias de Rosario, 
J ujuy, Sania Fé, etc. El Sur do Gliilc es también 
sano, aunque van pocos españoles; pero ya en Co- 
piapó, Caldera, como en todo el A t acamo, el Ta- 
marugal, Pampa de Islay, Ecuador, etc., hay tam- 
bién mucha mortalidad y poco trabajo. Donde hay 
más movimiento es en Chile. 


Se hallan actualmente en Milán dos huéspedes 
ilustres y raros: el príncipe Hilario Gondosjwoyo, 
y su hijo el principe límlhon, que son los primeros 
principes (le la isla de Java que se ven en Europa. 
Son de aspecto simpático, de cortesía exquisita y 
muy instruidos. Ademas del malayo, hablan el fran- 
cés, inglés y alemán y han visitado los monumen- 
tos más notables de Milán y varios establecimien- 
tos industriales. 

Partirán en breve para Venecia, y en seguida 
visitarán á Florencia, Roma y Ñapóles. 

Estos dos personajes van acompañados por el po- 
liglota Sicgfried, hermano de un pintor que hoy re- 
sido en París. 


f NUEVA CREACION 

PeríiimlXUH 

A Breoni 

ED. PiNAUD 

37, Ionice. de Slrashov.rg , 37 
PARIS 

do IX0RA 


do IXORA 

Agua de Tocador 

de IXORA 
do IXORA 


do IXORA 

Polvo de Arroz 

do IXORA 
uo IXORA 


do IXORA 

Estrado vegetal 

Cold-Cream 

do IXORA 
do IXORA 
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ENFERMEDADES DEL PECHO 

Cuftá J* «» U 

JARABE (le HIFOFOSFITO (le GAL 

ijc GRIMAULT y C‘, Faim^ udw en Pans. 

Kvtó Jarais e» H wm «JOOtido. vi «vas 
aníftrúo v <H que produce los r. »iill -dominas 
rai4»¡«»' y -allsfecmrm*- Engaitan .K 1 ,!’ 1 '?! 
lr>i qué Of, I'" l* -1 ' un fraSco ov.il > el Jarate 
color de rosa con !•< I¡r:na «JhiMM i.t \ O . 

Calma la Toa. hace (lusa parecer los Sudores 
nocturno»; ultra 

|j' Bronquitis, I rí Consunción, 

I.,- Catarros, I la Tisis, 

y ujrta la Fiebre lenta, que deilriiyc la» fai-ru» 
de) m ít-rdin 

" ’ . ' :/ 



^KAHANGA 

del JAPON 


Pciítan’sUs 

?, Roe Vnieene y 
47. ivtsoe de l'Optf* 
PARIS 

¡(El AguüdeKananga 

la |«h ikii mas iríiv.-f.uite f l H |- pueda 

II intiiL'inarsu |«iia 1<»' rujtl;ul»is* (b*l ci-u* 
\ ili.'l rastro: veri ida en el ajíiia «juslitwulu 
’» lavar*'*, da vipr*ir al rtitK lo Marulii'-a 

II v suaviza dejándole un perfumo Udi uJol 
que aprecian las damas mas elegantes. 

I Do venta en todas las Parlunierias. 


y mar» 

Aliviada y curada por medio de los 

CIGARRILLOS INDIOS 

de GRIMAULT y C'\ Fjmacéatk»s es Parts. 

Esto nuevo medicamento es de una aplica- 
ción excelente para combatir las ufec<'"mes 
de las vías re^iuralurias. UasU aspirar el 
lniii.u di» |ijs Cigarrillos (H'li'ts para liaccr 
desaparecer por completo los mus viólenlos 

accesos 

-le Asma. la Tos nerviosa, 

li Ronquera, la Extinción de la vo2, 
rl Insomnio, ¡ las Neuralgias de la faz, 
y comlulir la Tisis laríngea. 

^ 11 VIH IllfCxnUll.tjO LLEVA LA FlIUlA 

GRIMAULT y C*. (f 


. medallas y Recompensas en las Exposiciones ^ 
Pe lyon 1872, París 1873, Paris 1878 

fe* “ ' 


, 0 NES ART,f, C/ 

VINO " 


BI-DIGBST1VO 


VINO t JARABE ocDUSARTj 

Al Lado-Fosfato de Cal. 

Los Laclo-fosfatos de Cal convienen 
particularmente : 

¡i los Niños descoloridos: i los Raquíticos; 
á Jas Jóvenes que sr rtt'^in'llaii ; 
á Ja> Señoras delicadas; 
á las Nodrizas, |«ra aiuncn! ¡»r la cantidad 
v la riqueza de lo leche , 
en la Diarrea verde d<- W n¡ñ*w; 
i h»s Convalecientes ;.i 1<» Ancianos debilitados 
cu las Enfermedades del pecho; 1 
guia la> Digestiones penosas; 
para la Inapetencia-, 

en todas las enfermedades <|u.- ..raiman 
Eiiilaqueciimento j Pérdida de las lucí zas, jfl 
un la s Fracturas, pata la leconsliliiriirti de los • ■ 
lilli-sirt. 

para la Cicatrización de las llagas. 


CHASSAING 

CON LA PEPSINA Y CON LA DIÁSTASIS 

Ia Pepsina y la Diastnsls son los dos alientes naturales é 
indis|>cn?nblcs de la Digestión. El Vino do Cha9saing lia 
obtenido, en 1864, un informo de los mas favorables de la 
Academia de Medicina tic Paris. Desde aquella época se lia 
gmnjeado un lu^ar de los mas importantes en la Terapéutica, 
y es prescrito uiiivcrsalinciiUí contra las 

DIGESTIONES PENOSAS Ó INCOMPLETAS 
DOLORES DE ESTÓMAOO, OISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS, 

DIARREA. PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC. 


Xa ilustración italiana* 

AÑO VII. 1880. 

liinn Si'iimuuri»» llnslrado, único f|in* s<* publica on Italia con dibujos 
originales do ar) islas italianos. Salo á luz lodos b>s ilunmiípis en Milán y 
roiista de l|> julianas en í ." mny<ir, «n*lin dedicailaa a los» jírnlmdos debidos 
al lápiz, de ]•>.-< primeras artistas italianos, y «jiras ocho de lexlo, el cual 
eme.ln de una revista política, revistn literaria, artículos, noticias, etc. ele. 

Precios para los Estados de la Union-Postal: 32 francos oro al año. 


Nota.—AT hura éxito ha hecho nacer ^ 
numerosas intitacionet y falsificarlo- / 
lies. — fíxfiflr la firma en el rótulo yj, 
el collar que sella la cápsula. 

París, 6, Avenue Victoria, y en las principales Phannacias. 


BARCELONA: 

Imprenta de l.uis Tasso, hijo, Arco del Teatro, núms. 21 y 23. 


INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOR 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

•I Diplomas de Honor, Medalla de oro y. gran Medalla de oro en Lyon? Moscou, Bruselas, 1872, 1873, 1 875, 

Medalla (le progreso en Viena 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movidos por maquina do cajx>r semi-fija con caldera tubular de las llamadas a retour de flan me, fogon amovible , sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón , íefin, turba , coh, etc. 


F.sta l.lm i na n-p reseu la 
uno de lo* t i pos mas rom 
píelos y nías satisfacto- 
rios de instalaciones de 
molinos i|iii> la »-asa 11, >r- 

■namt-Lactiapulle de Pa- 
ra construye para la 
molienda ,le renales. — 

Repji’sruU cuatro pares 
de límelas [el numero de 
pares de muelas punir 
aumentarse A voluntad. 

siu parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia). ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobre 
columnas de fundición 
que le lian valido una re- 
putación universal.— Las 
ventajas que estos moli- 
nos o‘recou sobre todos 
los demas, son las si- 
guientes: Solidez A toda 

Í irueba porqué el peso de 
a columna apoyándose 
en el suelo le dA tal fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
manipostería ni ausilio 
do pernos. 

La torro llega con su 
mecanismo completamente montada, 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por toia máquina de vapor horizontal semi-fija, de llama invertida. 

muelas de calidad extra-superior 4 proceden de las mejores canteras de la Ferté-eous-Jouarre. 



■ 1 f , — — — • se coloca en el sitio que debe ocupar ■ se 

regla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobré el 
bol: “ «on el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 


misión y todo queda 
concluido , el molino 
puede funcionar imme- 
diafunenfe ; una hora 
basta para ejecutar este 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
extra-superiores, salen 
de las mejores canteras 
de la Ferté-sous-Jouarre 
y pueden ser preparada* 
conforme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto i la hu- 
medad como ni calor y A 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre to- 
do, dislocan un fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 


polea motriz sobre el árbol horizontal , 


coloca la correa de trans- 


y función» siempre con 1» mas , ramio r «ularidad. 

du vá^r'T r.Vur 5 »/ ht,' ??,, | f ¡^ C '°" a L p0r , ,r "ó dl ° d « r "<™ hidráulica ó por maquina 
apor y '''«“ h 'lraulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 
( bnmo franco de un folleto con todos los detalles necesarios J * 






Año III. 


29 DE FEBRERO DE 1880. 
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ACTUALIDADES. 


Hace pocos días quedó establecido un magnifico 
puente de hierro de más de cien metros de longi- 
tud sobre el río Nalon , en Sandiche, sirviendo de 
comunicación á Oviedo y Grado con Práviay Aviles. 

Construido en la fábrica de Mieres por obreros y 
con materiales españoles, en el breve espacio de seis 
meses, puede atestiguar la excelencia de nuestras 
fundiciones, y que no es preciso acudir al extranje- 
ro cuando se trata de obras de esa naturaleza. 


CRISTOBAL COLON. 


No es tan importante, pero si muy curiosa, lo no- 
ticia de otra construcción que hallamos en un pe- 
riódico ruso. 

Parece que en el jardín zoológico de Moscou se ¡ 
levantará un edificio de hielo, á imitación del cons- 
truido en tiempo de Catalina la Grande. Se han en- 
contrado dalos interesantes acerca de aquél monu- 
mento singular, alzado en Son Petcrshurgo, entre 
el almirantazgo y el palacio de invierno. 

Cortadas en cuadro las piezas de hielo, se baña- 
ban en agua, y luego, puestas unas sobre otras, se 
obtenía una masa compacta y sólida. Los lechos, las 
paredes, los cristales, la ornamentación, todo era de 
hielo. 

El edificio tenía ocho metros de longitud, tres de 
ancho y tres de altura. Precedía á la entrada una 
galería decorada con estatuas; los pilares exteriores 
imitaban el mármol verde: sobre las ventanas ha- 
bía tiestos, y hasta las flores oran de hielo, asi como 
los pájaros que aparecían sobre las ramas de ar- 
bustos. 

La administración del jardín zoológico se propo- 
ne reproducir dicho modelo con toda exactitud, para 
atraer la atención del público. 


Un representante del gobierno español ha cele- 
brado con el rey de los anunanitas un tratado de co- 
mercio. No conocemos todavía sus cláusulas, pero 
se dice que son suficientemente favorables 

El mismo representante se ha dirigido á Sinm con 
objeto de negociar con este reino otro tratado de 
análogas condiciones. 

No hay mejor elemento que el interés para sacu- 
dir el marasmo do esos pueblos y obligarlos á al- 
ternar con los europeos. 

Nuestro comercio y nuostrn industria necesitan 


españoles no den en la gracia de bautizar con nom- 
bres extranjeros vinos muy acreditados en España. 

En una mesa hemos visto juntos Burdeos de Ali- 
cante y Champagne catatan, pegándose de cachetes 
con un Jerézseco de la más pura procedencia. Oirá 
vez nos habíamos encontrado con un Medoc caste- 
llano. 

¿Quieren decir esos industriales que necesitan 
ampararse del pabellón extranjero para dar salida á 


Sin embargo, España continuará siendo el país do 
los vinos por excelencia. 

En una correspondencia de la Cochincbina fran- 
cesa se nos manifiesta el gran desarrollo que va te- 
niendo allí el comercio y la extraordinaria prospe- 
ridad do la colonia. 

El cónsul de Francia en HongKong, de acuerdo 


SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, por D. Luciano fíarcia del Real. —Espa- 
da pintada por los españoles, por D. Pedro Pérez . — Viaje 
al centro de África, por Stanley (conclusión). — Curiosida- 
des científicas.— Nuevas esploraciones en África — Los 
grabados de este número, por ¿.—La Zelanda (Neerlan- 
da), por t). Cárlos Coster (conclusión).— Resistencia del pa- 
pel aplicada á las vias férreas.— El micrófono.— Agricul- 
tura del cultivo del lúpulo (remitido), por el Dr. Pona . — 
Miscelánea. 

GRABADOS.— Cristóbal Colon.— Mentón — Zurich.— Barca en 
el Ganges —Cementerio de Géuova.— Murallas de Tauris 
(Persia'.— Lago y fortaleza de Vann (Armenia).— Puente 
del Infierno, cerca de Aguas Calientes (Bajos Pirineos).— 
Columna de la Victoria en Nápoles.— Aduana de Dublin. 
— Palacio Real de Palermo.— El árbol de la leche. 


verse libres de trabas para acudir á lodos los mor- • 
cados del mundo. 


También es necesario que algunos vinicultores | 


sus productos? Pues no les arrendamos la ganancia, 
como reza el vulgo, porque lanío como enaltezcan 
con su desacertado proceder á los vinos extran- 
jeros, tanto lian de resultar deprimidos los espa- 
ñoles. 
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con uno compañía donde finuran comercia r lOB m 
díjienas y franceses, ha establecido un sen 'cio men- 
3 de vapores en.re Saigon y Tonkin, con escola 
cri las islas Pulocondor. 


Hace dos * Iré» años que el qohierno 
emprendió una obra importante y qu e hu bo de con- 
tiniiar muy despacio, ú cousa de la osease/ de sus 
recursos: la construcción de un ramal de vía entre 
la estación de la Esperanza y el pueblo ^e l el.ua- 
r.í\n, sobre el camino de hierro de Méjico a Ñera- ¡ 
cruz, v en dirección /i Onjnca. 

E\ presiden lo de la República ha inaugurado ya 
la nueva vía. y casi al propio Lempo se ha abierto 
«n Puebla una Exposición industrial. Pueblo os la 
Barcelona de Méjico, yendo delante de los damas 
Estados en los ramos principales de la industria. 
(Jriiendo á esta circunstancia lado su ventajosa si- ¡ 
t nación, no es cslraño que se haya dudo principio al ¡ 
certamen con lucimiento, ó pesur de las perturba- | 
cienes que sufre el país. 


I.a sociedad geográficu do landres ha tenido no- 
lirias ríe Mozambique aceren déla llegada ó Bambú 
de Mr, Thompson, enviudo de dicha sociedad. 

Nuestros lectores deben recordur la misión qiio 
llevaba aquél oti.ii.cnle geógrafo, puesto que do ella 
nos ocupamos en uno do los números precedentes. 

Mr. Thompson participa que lomará el lago lan- 
ganyka como base «lo sus nuevas exploraciones, 
contando con la un.islud y la ayuda de los indí- 
genas. 


Kl puerto de Assnh, «mi el mar Rojo, pertenece á 
lililí, *i hace diez unos: |ioro ni gobierno italiano no 
debió parererle o|>orluiioó necesario tomar posesión 
oficialmente de «lidio punto hasta el mes próximo 
pasarlo, sngiin las milicias que recibimos. 

Al efecto liubieron «le ponerse tic acuerdo In ma- 
rina «lo guerra y la socicuml de navegación Uuhnlli- 
nii y ctiiapañia «!<• líriiovn. El acorazado de la escua- 
dra naci'Mial, A’/yifo/ví/n/t', seguid' « «le! vapor Afeas i- ¡ 
na, prripio «le la sociedad, desemlinrcó en Assnh ú 
Mr. Su|m*Iu, retirasen la ule «le la citada compañía 
Este y i*l cónsul «le Italia, .Sr. Ralph, procedieron 
iimir'dialanauilt* ñ reanudar relaciones con el sultán I 
«le Rannkil y á enlabiarlas con el de Bahciln para 
procurar la adquisición «le la isla de Darumnkich y 
algunos islotes, lijando los limites respectivos. 

Es un paso importante «pie puede influir mucho 
•■«i el desarrollo del comercio de Italia con las lu- 
dias orientales, aparto de rjuo en ck hecho que neo- , 
hamos «le mencionar acuso hayan influido principal- 
mente las miras «leí gobierno del rey Humberto, 
respecto al cuñal de Suez y ul Egipto. 


En Madrid, ante el Tribunal Supremo, ha empe- 
zado la vista do un pleito incoado en 1757, y afín 
más interesante «pie antiguo. Se (ruin del mejor de- 
recha a los cu til. liosos bienes de los mayorazgos que 
id conquistador del Perú y sus hermanos rumiaron 
en el siglo xvi. 

Pasa «le N.OHO folios lo escrito en nulos, siendo 
contrincante el Estado por una parle y por otra los | 
que se creen con derecho á la herencia «lo los P¡- 
zar ros, la condesa «lo Cancelada, la Beneficencia 
provincial do Cáeores y el diupiede Nohlcius y hor- i 
mimos. 

Si cd piel lo 08 largo, In horeuciu no es corla. 


No sallemos los grados de fundamento que tendrá 
la noticia do «pie en Valencia se trata «le establecer 
una liga contra la ignorancia. Según nos dicen, sus 
principales l Mises son las siguientes: 

<«Um| no haya («oblación alguna en España que ca- 
rezca de los elementos necesarios ppm dar la <‘iisc- 
iiunzn «le las primeras letras, y que esta enseñanza 
se declaro obligatoria y gratuita: que se prive de lodo 
doroclio político y se niegue la exención del servi- 
cio militar a lodos los varones que no sepan leer, 
escribir y contar: que igualmente se privo á las mu- 
jeres de In lihorlad de contraer matrimonio hasta los 
veinticinco años, si no lian adquirido dichos cono- 
cuniónlOH: que los municipios establezcan y soslen- 
g ni las escuelas necesarias para que ú ellas puedan 
acudir, duronlo el dio, los niños de ambos sexos 
menores de doce años, y por la noche los muchachos 
de doce a diez y sois: por último, que en todas las 
poblaciones importantes se establezcan escuelas do 
artesanos donde puedan recibir la instrucción pri- 
mario y ja superior, «juc habrá de completarse des- 
pués en los Ateneos «le obreros, con la industrial, 
artística y literaria.» 

Si fuese realizable, serlo magnífico. Se conoce 
que los autores del proyecto de liga contra lu igno- 


rancia no se paran en barras, cuando nada había 
de importarles, no ya la oposición de los muchos 
municipios que hay conjurados contra los maes 
tros de escuela y contra la instrucción primaria, 
sino la formidable guerra que habrían de hacer- 
les tantas buenas mozas como en esta tierra se 
crian, menores de veinticinco años, que aunque no 
sepan leer, ni escribir, ni contar, suben bastante 
para convencer a los que nada do eso ignoran, de que 
nada de eso es preciso para llevarlo? ó la vicaria, \ 
ni para que se dejen gobernar por ellas. 

En la América del Sur 1a Opinión pública está I 
excitada contra los Estados Unidos, á causa de la 
actitud del gobierno do esta república en el asunto 
del canal interoceánico. . . . 

Constituida ya la sociedad constructora é inicia-, 
dos los trabajos, contando con el voto favorable de 
cuantos ingenieros lian sido consultados hasta aho- 
ra, el infatigable Mr. do Lcssens, ha vuelto á Nuevo 
York, seguro de allanar Uxlos los obstáculos. 

Do la misma América del Sur recibimos noticias, 
un tanto incomprensibles, respecto al estado de la 
guerra entre Chile y el Perú. 

Se anuncia una suspensión de hostilidades hasta 
ef próximo otoño, en cuyo cuso lu tregua no puede 
ser larga, porque en aquellos países la estación oto- 
ñal principia ahora. Por otra parle, Picrolu, al apo- 
derarse del gobierno «leí Perú, ofreció reivindicar 
iumcilialnniente el honor de la patria, y Montero, 
secundando su pensamiento, se habió puesto ¿ reor- 
ganizar las quebrantadas fuerzas del ejército: sin 
embargo, hasta el presente no hicieron desde en- 
tonces nuevas demostraciones hostiles contra los 
chilenos. 

Hay motivos pora creer que aun los vencedores 
desean poner término ú un estado de cosas insopor- 
table y realmente vergonzoso: pero se conoce nue 
cu uno y otro pueblo hermanos, que tan sin piedad 
vienen destruyéndose, los espíritus conciliadores, 
aunque sean más numerosos, todavía tienen ménos 
fuerza ó ménos ¡nilucncia que los intransigentes. 


El vapor Vega, que conduce ol profesor Norden- 
kiold y «lemas victoriosos expedicionarios de los 
mares árticos, locura en la mayor parle de los puer- : 
tos de Italia antes de tornar ó Slokolino, y en lodos ! 
ellos será festejado por comisiones oficiales y cien- i 
tilicos. M 

También se dice que vendrá ú los costas de Es- J 
pona Si llega á Barcelona, creemos se le hará el 1 
recibimiento que merece tan distinguido explorador. , 
Luciano García del Real. 


ESPAÑA PINTADA POR LOS ESPAÑOLES. 


CALDAS DE MONTBUY Y SAN MIGUEL DEL FAY (1). 

Recuerdo del castillo de Moneada.— Una paje' a entrada en 
años.— El Remedio.— La Majestad.— Maravillas del agua. 
— Establecimientos de baños.— Algo de higiene y policía 
urbana —Un payés que habla como un libro.— La locomo- 
tora.— La venta de la Hutifarra.— Llamada al orden.— Ca- 
rácter de los caldeases.— ¡A San Miguel del Fay ! — El 
Vallós en todo su osplondor.— La catarata.— Las grutas. — 
La liada de San Miguel. 

Se puede hacer el viajo do Barcelona ú Caldas de ¡ 
Montbuy sólo por disfrutar del panorama que vú de- 
senvolviéndose á derecha é izquierdo El Valles 
principia á desplegar toda su riqueza y magnificen- 
cia y el espíritu so baña con deleite en ios. mágicos 
colores do aquella naturaleza y en los efluvios de i 
vida que de ella so desprenden. 

Después del espectáculo do la naturaleza nada 
nos conmueve tanto en nuestro pintoresco camino 
como los recuerdos que nos salen ul paso de entre 
las ruinas del castillo do Moneada, de aquellos ar- 
cos despedazados, de aquellos torreones que van 
desmoronándose rendidos á la pesadumbre del 
tiempo, y que resistieron victoriosos el Ímpetu de 
los sarracenos. 

La historia y la tradición nos representan al cas- • 
lillo de Moneada como el libertador do Barcelona, , 
como el escudo y el refugio de un puñado de hom- I 
bres que debieron á su intrepidez y ú su fortuna el 
verso libres del yugo do los conquistadores, y que I 
ul calió, á fuerza de constancia heróica, pudieron ¡ 
arrojarlos de su patria. 

Caldas de Montbuy, es una payesa muy entrada 
en años, afable y servicial en su troto, pero lan pa- I 
gada de la fertilidad y galanura de sus tierras"' y del J 


(J) Próximamente publicnrcinos uno preciosa lámina refc- 
rente a Son Miguel. 


tesoro inagotable de sus aguas, que se limita á con- 
templarlas cruzada de brazos, sentado en la falda 
de la montaña de San Lorenzo Snvall . sin hacer 
caso alguno de los que la aconsejan desprenderse 
de sus rancias costumbres y trocar por un vestido 
á la moderna el pintoresco pera averiado trage que 
conserva de sus mocedades. 

Prescindiendo por de pronto de la bondad célebre 
* de las aguus termales, parece imposible que en el 
reducido espacio que comprende su término {legua 
y cuarto de Norte á Sur y una legua do Este á Oes- 
te) hoyan cabido tantos elementos de riqueza agrí- 
cola como son su trigo abundantísimo, sus valiosos 
olivaros, sus innumerables cerezos, cuya fruta lleva 
á todas partes la fama de una calidad superior, su 
vino, sus legumbres y su cáñamo. 

Y es que el torrente de Buguray, que le baña por 
Oriento, y la riera de Caldas, donde desagua, nu- 
tren constantemente la savia de aquel pedazo de 
tierra, ayudados de un clima suave y de la tempe- 
ratura apacible que reina en los valles del Medio- 
día, cuando están defendidos por nll09 montes con- 
tra las invasiones de los temporales. Así se aspira 
en la campiña de Caldas un ambiente perfumado 
i por los azahares y por las rosas. 

Pero allí no hay solamente labradores. Memos- 
visto también elevarse en aquella atmósfera Iras pá- 
renlo las espirales de humo de diversas fábricas- 
bien reputadas: hilados de luna y de algodón y te- 
¡ lares numerosos do listonaría y de lienzo. 

fín ol pasco del Remedio hemos visitado una fá- 
brica de cutios, notable en su género: en sus telares 
mecánicos se elaboran piezas que honran al fabri- 
cante Sr. Ferrar y Cabanas. 

En el mismo pasco, inuy frecuentado por los bo - 
ñislns, se encuentra la ermita (le la virgen del Re- . 
medio, que le dá nombre, cuya ¡mugen, hallada,, 
según so dice, en una gruta de aquellas inmedia- 
| ciones, inspira singular veneración. 

| La iglesia parroquial de Caldas atrae también Ios- 
pasos del viajero. El retablo de su altar mayor pu- 
roco obra de un Bemiguote. Su vasta bóveda, cru- 
! zuda por ologantcs arcos, que se elevan como las 
ideas cristianas, causa la desesperación do los pre - 
dicadores. Allí se extingue la palabra más sonora 
pora dejar brillar al sentimiento. 

El sacristán sale al puso de los viajeros, pregun- 
tándoles si quieren ver la Majestad. Involuntaria- 
mente los viajeros se pregan lan si no la han visto, 
contemplando el aliar mayor; y el sacristán les^ 
hace subir por una escalera lateral y los enseña un 
Cristo antiquísimo, tosco reliquia, pero inaprecia- 
ble por la devoción que inspira. Sin duda se debo á. 
lus manos de algún neófito, que poseía el fervor re- 
ligioso mucho más que el arle del escultor. El cuso- 
es que los caldeases hun bautizado su obra con el 
nombre de La Majestad. 


Lo que acabamos de mostrar de Caldas de Mont- 
buy tiene atractivo para los sanos lo mismo que- 

E ara los enfermos, pera ó darla celebridad contri- 
uyen principalmente los segundos. Ya los roma- 
nos se aprovechaban de la virtud de sus aguas. 

Constituyen su riqueza termal un conjunto do- 
manantiales que brolau, en reducido perímetro, en 
la purle más elevada de lu plaza. El agua sale de 
entre la formación granítica, presentándose en la. 
superficie á lu enorme temperatura de G0 á 70 gra- 
dos; y es tul la abundancia» que, reunida la masa 
do lodos ellos, so consLiluirín un torrente cadoz de- 
subvenir á las necesidades de una concurrencia mu- 
cho más numerosa que la que acude allí general- 
mente. 

Tienen ahora la palabra los Sros D. Luis Gón- 
gora, médico-director y propietario de los baños de 
In Pudo, y D. lWacl Rodrignez Mendez, catedrá- 
tico de medicina de Barcelona, que en el informe 
que les pidió el Gobierno, dicen lo siguiente: 

«Un litro de agua do Caldas, contiene: 

Aire ntmosf«‘rico. =3-4 centilitros cúbicos. 
Acido carbónico. =9G » » 

Clorura do sodio. = 0’898 gramos. 

Cloruro do calcio. = 0’ 47 » 

Sulfato do sosa. = O’OSG » 

Sulfato de cal. . *= 0*037 » 

Sílice = 0*072 » 

Alúmina. . . ==- .0*012 » 

Materia orgánica. = Ó’OOl » 

Pérdida. . . . = 0*001 » 

«Basta la condición do temperatura para avalo- 
rar la irryiorlancia terapéutica de los aguas de Cal- 
dos, colocándolas á altura tan superior entre las de 
su categoría, que no permiten reconocer otras igua- 
les en España, pudiendo solo equipararse con las 
super-termalesdc Francia Bourbon l’Archanbaulk, 
Nens y Bourbonne, ninguna de los cuales alcanza 
la elevada temperatura de las de Caldos de Mont- 
buy; ú bien con las alemanas de Ems, Badén, Caí*- 
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Jibad y Wiesbaden. Las do Badén son de igual tem- 
peratura que las de Caldas. 

uLa sola condición de su temperatura abre á las 
-aguas do Caldas un vastísimo campo de aplicacio- 
nes terapéuticas; y bastarían dos de ellas, las refe- 
rentes al reumatismo y á la parálisis para darlas 
inestimable precio. Coh tan elevada temperatura y 
•con 1a profusa abundancia de caudal son suscepti- 
bles de snlisfacer lodas las exigencias, poniendo en 
manos del médico los modios de producir lodos los 
•ofeclos determi nnbles por las más diversas tempe- 
raturas.» 

Para salir el agua hirviendo y alcanzar la Lem- 
;peraturn de 70 grados, sin duda procedo de un 
horno con honores do infierno, lo cual confirma la 
-opinión de sabios geólogos respecto al estado de 
ignición en que se encuentran las capas inferiores 
•de la tierra. Sin embargo no consiste en el calor la 
virtud de las aguas termales, sino en la influencia 
•de las corrientes eléctricas que encuentran en su 
camino. 

El ilustrado módico director do aquellos baños 
1). Martin Coslolts, cita en sus memorias faculta- 
tivas cosos do curaciones verdaderamente asom- 
brosas. 


Los eslablecimicntos principales son el de Rius, . 
•ii cargo de D. Salvador Sola, el de D. Pedro Garau, f 
el de Llovet y Val II (osera, cuyo arrendatario es ; 
D. Francisco Puig, el de Forns, á cargo de D. Pe- 
dro Gispert, y el de D. Ramón Sola. Todos reúnen 
•más ó raónos condiciones pora nlruer á los bañistas 
•con arreglo á la posición respectiva y á lo que 
•quiera gastar cada uno. Varios de ellos son todavía 
susceptibles de importantes mejoras, tales como la 
necesidad de buenos aparatos hidro- mezcladores 
•para moderar la temperatura; pero como se conti- 
núa trabajando para conseguirlos, y croemos que 
Iha do sor muy pronto, no citaremos aquí nombres 
propios ni añadiremos detalles, á fin do no avivar 
rivalidades enojosas; lo cual seria completa mente 
•ageno & la índole de nuestro periódico. 

Algo y nuil algos, como (liria Sancho Panza, ha- 
bría de censurar en Caldas do Monbuy respecto ó la 
policiu urbana. Se ha acusado á algunos de sus mu- 
nicipios de esceso de tolerancia con el vecindario, 
y se ha acusado al vecindario de sobra de inercia y 
falta de voluntad para obedecer ú los consejos de la 
higiene pública y privada, y para contribuir al em- 
bellecimiento de la población, que posa hoy día de 
•5,ÚÜ0 almas. Habría que aventar arraigados estor- 
bos y expropior muchas casas; habría que.echar por 
tierra muchos dioses lares y muchos pemiles, y esto 
no lo consien len los payeses que forman el núcleo 
«leí pueblo, porque están demasiado encariñados 
con olios, y se consuelan fácilmente del lamentable 
aspecto de sus calles contemplando la esplendidez 
de sus campos. 

— Cuando venga el carril ys será otra cosa — me 
•dijo uno á quien habla podido convencer de la «e- 
•cesidud de que Caldas tuviese una cara más pre- 
sentable para recibir a los innumerables, forasteros 
•que acuden á ella desde las más remotas provincias 
■de España y del extranjero. 

Y el payés habló como un libro. El ferrocarril de 
Mollct á Cuidas va á inaugurarse muy pronto, en 
el próximo Abril. Quedará arrinconada la mil ve- 
ces incómoda diligencia, y á los infelices que se 
han visto precisados á valerse do ello, les quedará 
como una pesadilla el recuerdo de los tumbos, ma- 
rcos^ trasudores y escalofríos, de las dos horas in- 
terminables metidos como sardinas en banasto 
dentro de aquel desvencijado cajón, por ínulas mon- 
taraces arrastrado. 

Al grito de guerra de la locomotora, guerra á lo- 
do lo incivil, á lodo lo rutinario y á todo lo incó- 
modo, desaparecerán los tropiezos de un camino 
•que, si eternamente se compone, eternamente está 
descompuesto: desaparecerá aquello venia de men-- 
tingillas que hay á medio camino de Mollct á tai- 
das, donde el mayoral hace descansar á sus victi- 
mas con el caritativo objeto de que su compadre el 
ventero puedo ofrecerles, ul suno, butifarra con 
aguardiente, y al enfermo, aguardiente con buti- 
farra. 

La locomotora, al llegar á Caldas, llamará al ór- 
den ó aquellos torcidos y tortuosos callejones que 
tanto tiempo han vivido en el desdiden, á aquellas 
viviendas rústicas y desiguales, y les obligará á 
adoptar los niveles y alineaciones y á darse los re- 
voques indispensables, á fin de merecer loque vie- 
nen usurpando hasta ahora, los nombres de calles 
y de casas. Y ha de alcanzar su influencia civiliza- 
dora hasta al modo de ser de los caldensos. Se les 
•encuentra amables, corteses y casi comunicativos 
eon el forastero- pero... entre ellos, y á la sordina, 
andan constantemente á la greña. Tienen tanta ma- 
licia como buena intención, por regla general, y 
•algunos do los que parecen más pacíficos, cuando 


encienden velas á San Miguel no se descuidan en 
encendérselas también al Diablo, 

Pero dejemos á la locomotora, á Caldas y á los 
coldcnses; porque tenemos que ir á San Miguel del 
Fay, y este viaje hay que hacerlo en burro. 


cncion que la satisfaga, siente que aquella aureola 
etnrea ha surjido para coronar al autor do tal ma- 
ravilla, como aureola de la Naturaleza, que es la 
bada por excelencia. 

Pedro Peres. 


Para ir á San Miguel del Fay se sale de Caldas 
en dirección á Sun Foliu de Gwlinas. l*a campiña 
va perdiendo su regularidad, y al aspecto apacible 
de Jas colinas plantadas de cerezos sustituye el 
grandioso panorama de montañas que se eslabonan 
unas en otras, confundiendo sus altivas cumbres i 
con el ciclo, y ciñendo por donde quiera el horizon- 
te con las más caprichosas é imponentes figuras. 

El camino bordea por entre barrancos profundos, 
y una naturaleza salvaje concurre á las impresio- 
nes vivas que se suceden sin cesar ante lo múltiple 
y grandioso de las cumbres. 

De pronto, inesperadamente, al doblar una altura, 
aparecen las casas de San Foliu como una bandada 
de aves que so lepurten descansando sobro un cer- 
ro y deslizándose á una hondonada, al abrigo do In 
iglesia. Nos deleitemos á admirar las orillas del 
Besos y despidiéndonos de San Foliu subimos por 
uno senda tortuosa, bajo la sombra de pinos secu- 
lares y entro rocas desnudas. 

Allí, untes de bajar hácia San Miguel, los ojos so 
posan con embeleso en la llanura del Valles. No 
hay punto mejor para contemplarla en toda su mag- 
nificencia, para admirar aquellas ondulaciones in- 
mensas de verde esmeralda, semejantes á las olas 
de un mar tranquilo, en medio del cual aparecen, los 
pueblos como siluetas de barcos; mar resguardado 
dol furor de las tempestades por un circulo de mon- 
tañas, revestidas de los colores y do la majestad del 
ciclo. 

Descendemos, y de pronto llega ó nuestros oídos 
un rumor parecido al retumbar de un trueno leja- . 
no. ¿Es la amenaza de una tormenta? Por todas par- 
les ol horizonte está risueño y tranquilo. 

Es el eco del torrente do la cascada, repelido 
entre los barrancos. Prosigamos. ¡Qué frescura y 
qué aroma en el aire! ¡Qué quietud! ¡Qué calmo! 

Las hojas de los árboles, como las yerbos, están 
buñadas do rocio, un rocio diamantino que nlli es 
perpetuo. Brota el agua por millares de respirade- 
ros, y va á aumentar el caudal turbulento del Rosi- 
ñol, que muge en ol seno de la hondonadn. 

Entóneos nos sorprendo el espectáculo de In re- 
nombrada maravilla. Sirven como de marco ol pai- 
suje unos escalones de roca tallados por las manos 
titánicas de la naturaleza, y en el centro se abro lu 
gruta de San Miguel, cuya humilde iglesia parece 
constan temen le amenazada de muerte por la mole 
quo se alza detrás de ella en corladura perpendi- 
cular. 

La catarata está á la izquierdo. El agua salín con . 
tanto furor, multiplicado el empuje de su masa pol- 
la rapidez vertiginosa, que únicamente con lo son- 
da pudiera medirse la profundidad del hoyo que va 
labrando en la roca, siglos y siglos. Pero allí da I 
tregua á su furia, deslizándose cristalina por suave j 
pendiente; luego, ul tropezar con los obstáculos de 
otras rocas, vuelve ú agitarse enfurecida, bosta que 
al fin penetra en el seno del cauce, recobrando el 
sosiego. El sallo es prodigioso, pero los juegos de 
la luz obran todavía mayores prodigios con sus 
cristales. 

La iglesia, escondida en la roca, parece asustada i 
en su roliéo do un vecino tan amenazador y es- 
truendoso que hace estremecerse los pilares quo la 
soslicnen. Dicen que anliguamonlc fue monasterio, 
debiéndose su fundación ú D. Guillermo heren- 
guer, hijo del conde do Barcelona Berongiier Ra- 
món I; esto es: albergue de hombres que para olvi- 
dar el ruido y las pompas del mundo buscaban 
aquel ruido y aquellas pompas de la naturaleza. 

Puede llegarse a la catarata pasando por una es- 
pecie de corredor en cuyo construcción no han in- 
tervenido manos de hombres. Cuando se llega ál 
hueco del peñasco se siente el estruendo en mil 
ecos atronadores y se contempla el soberbio des- 
pliegue de la cortina de agua y el salpicar continuo 
do sus espumas de nieve deslumbradora. 

Penetremos en las grutas, nunca bastante pon- 
deradas. Llevamos como incrustados en la fantasía 
lodos los primores del arte, los de las catedrales 
góticas, los de los palacios árabes, las maravillas de 
los cinceles griegos, como los del genio latino y las 
que brotan ante la varita mágica de los hadas: pero 
nonos deley tan como aquellas galenas decoradas 
con estalactitas y estalagmitas; no nos asombran 
como los detalles y el conjunto de tan espléndidas 
obras naturales. 

Tornemos junto á la catarata. El asombro crece 
todavía hasta producir la emoción de lo sublime: 
páranse los ojos con enajenamiento ante los colo- 
res del iris que matizan las aéreas espumas, y el 
alma no encontrando en el mundo físico una espli- 
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L lección de camino —Fiebre.— Comida do Navidad — fttar 
cl,a . , en i? caravana.— Kiroumlo. — Desembocadu- 
ra del Liouko — El Malagarazi.— El Rouqouíon.— F.I cabo 
í 1 T. oe ‘. M .' 10 Kabogo.— Fluctuaciones dol Tanuanika — 
ralta de corriente.— Isla encantadora.— Ourimha.- ludio e- 
nas tímidos Despedida del lago. — Desfiladero dol Loajcri. 


Lon el mayor placer lomamos nuevamente pose- 
sión de nuestra inorada, entregándonos al doscnn>o 
mientras sahiitTi'ihumos nuestro té, como gentes su- 
tisfcchas por haber cumplido con su deber. 

Aunque nuestra casa era modesta por demás, y 
sólo teníamos do servidores unos salvajes, parecía- 
me babor vuelto ú mis buenos tiempos. Aquella cnlm- 
ñn por humilde que fuese sil apariencia me des|ier- 
labn los más dulces recuerdos; allí había encontrado 
á Livingslone después de mi largo y iieiuiso viaje, 
allí escuché su maravillosa historia. Mientras viva 
tendrán para mi un Ínteres histórico, aquella caba- 
ña con sus paredes de tierra, el vetusto lecho y 
aquel sitial de piel de cabra donde conversaba con 
Livingslone. 

El doctor, según he dicho en otro lugar, bahía 
convenido en que fuéramos al Oiiyanyembé, ú fin de 
recoger los ofeclos (pie el cónsul de Inglaterra le 
huliia expedido de Zanzíbar en !.•• de Noviembre 
de 1870. 

Como yo debía dirigir la caravana, me i nipón ¡a 
este cargo el deber de estudiar con cuidado los di - 
fócenles caminos entro los que podíamos elegir, 
pues al comprometerme á escollar al doctor incur- 
ría en una gravo responsabilidad. 

Tomé la carta que yo hubiu trazado, porque me 
inspiraba mucha confianza y tracé por ella el plan * 
del camino, que nos permitía llegar sin pagar tri- 
buto, no teniendo más inconveniente que el de las 
espesuras. 

For esta vía llegaríamos primeramente ni cabo 
Tongoué, por ol lago, siguiendo la costa riel Ouka- 
rnngay del Ouknhoucndi; una vez llegarlos ni Ton- 
goué, nos hallaríamos en el paralelo de llaga, pue- 
blo del sultán de Imrcrn, y lomaríamos el antiguo 
camino en el punto cu que ya no era temible ol sa- 
queo; si llegaban llorera del modo que iim* proponía 
sería una prueba de la exactitud de mi curia. I I 
doctor á quien sometí el proyecto, reconoció Sus 
ventajas y resolvimos seguir aquella linea. 

Desde el 13 de Diciembre, dia de nuestro regres », 


Livingslone no había dejado de escribir, preparando 
las cartas quo se proponía confiarnos y tra.slndniirlo 
á su enorme diario las notas que encerraban sus 
cuadernos. Mientras él se entregaba á esle trabaja, 
yo aprovéchal a las ocasiones en que se sumía «mi 
reflexiones, para hacer su retrato. 

En el Ínterin que escribió su correspondencia, me 
ocupé de los bagajes, de dividirlos y. envolverlo-* 
convenientemente, y de otros preparativos necesa- 
rios. Unicamente mis hombres debían encargarse 
del transporto, pues bahía resuelto eximir de este 
servicio á los genios do Livingslone en atención a 
su buena conducta con el doctor. 

El 20 sentí todos los síntomas que preceden á la 
fiebre. *y mi estado llegó á ser deplorable: era In ter- 
cera vez que me acometía aquella enfermedad. El 
acceso se prolongó por espacio de cuatro días, y era 
remitente, que son las fiebres más peligrosas, la 
que ha costado rnás víctimas entre los exploradores 
del Zambese, del Nilo Blanco, del Congo y i-cl 
Nígcr. , 

Llegado el día de Navidad, convenimos en cele- 
brar la fiesta con una gran comida, según la costum- 
bre de los países Anglo-Sajones. Ln fiebre había des- 
aparecido el día antes; y ya desde la monona, aunque 
sumamente débil, comencé á lomar mis disposicio- 
nes procurando inculcarle á Forrajji algunos de 
los secretos del arle culinario. 

Con lo que se compró y me proporcionó el buen 
jeque Moeui Kheri. pude reunir abundantes y bue- 
nas provisiones, pero como desgraciadamente me 
hallaba tan débil, no pude vigilar la cocina y M" 
lo quemó y echó, á perder Si Ferrajji no reclino 
aquel día un buen correctivo, fué porque carecía yo 
de fuerzas. . 

Nada teníamos ya que hacer sino marcharnos. 
Seúl ben Medjid dió’órden para que se dejara á nutro 
Ira disposición la canoa. Moeui Kheri nos presto 
amistosamente otra piragua mucho más grande. 
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Yo había comprado varios asnos, uno (le los cuales 
destinaba al doctor, para el caso de que a marcha 
le fuera demasiado pesada. Ademas llevábamos ca- 
bras y varios carneros bien gordos, á fin de no ca- 
recer de suficiente alimento cuando atravesáramos 
las espesuras. A nuestra 
provisión de grano y 
carne, agregábase otra 
de queso, té y café; lie - 
vábarnos telas en abun- 
dancia; y nuestra caro- 
vana compuesta en parte 
de indígenas, que debían 
volver con la* piraguas, 
fm había completado yo. 

Llegó por fin el día 2/ 
de diciembre que era el 
designado para lu mar- 
cha. 

•largadas las canoas, 
los remeros ocuparon 
h us bancos, después de 
izar la bandera inglesa 
en la proa de la pequeño 
embarcación donde de- 
bía ir el doctor; y la de 
los Estados- Un idos flo- 
taba en la nuestra, on- 
dulando á merced del 
viento. 

luos árabes nos escol- 
taron : en lo orilla se 
oprimían los indígenos, 
con la boca abierta, ape- 
sarados de lu marcha de 
los ourojwos. 

Impelidas nuestras pi- 
raguas desdo el banco do 
arcillo ouq ocupaba la 
parte interior de la pla- 
ya, despedíate del puor- 
lo de Oujiji. 

Conducidos por Asma- 
ni y Bombas , nuestros 

bombees marchaban por lo orilla, á laque nos acor- I 
cábamos cuanto era posible. Como sus fardos com- I 
ponían nuestro cargamento, no llevaban entonces 
nada, y apresurábanse pañi reunirse con nosotros ] 


Cuando teníamos que doblar algún cabo, nuestras 
gentes apresuraban la marcha para ganar el terre- 
no perdido por nuestra travesía. . 

A las diez nos detuvimos en el territorio de Ki- 
rindo, anciano jefe, cuyo afecto al doctor y odio á 


MENTON. 

los árabes era bien conocido de todo el mundo. 

La residencia do Kirindo está en la desemboca- 
dura del Liouke que en aquella época lleva su gran 
caudal de agua. 


modo v órden; aquél era nuestro punto do destino 
Ourimba es distrito do Ivahoneudi y está lleno de 
emigrados del Gombeh, gentes infelices que prefe- 
ría nel delta del Loadjeri, en extremo insalubre, a 
estar cerca de Pumbourou, jefe del Kobonendi me- 
ridional. 

La persecución de que 
fueron viclimus les ha- 
bla amedrentado de tal 
modo, que su timidez 
era ridicula. 

El 7 do enero se puso 
en marcha la caravana 
entera, por la parle de 
levante, guiados por el 
Kiraugozt: Arenani que 
había nido sus numero- 
sos relatos, nos hizo 
creer que conocía muy 
bien los distritos de Gom- 
beh, Ngondo y Pumbou- 
rou; pero no era asi. Des- 
de el segundo día nos 
volvió á encaminar al 
desfiladero del Loadjeri, 
detras del que se eleva- 
ba una triple linea de 
montañas, cuyos pasos 
nos hubieran conducido 
al nord- nordeste, des- 
viándonos asi completa- 
mente de nuestra ruta. 

Después do haber ha- 
blado con el doctor, pú- 
some al frente de la ca- 
ruvana y siguiendo la 
cresta de una pequeña 
cadena trasversal, mar- 
ché en linea recta al le- 
vante, sin tener en cuen- 
ta la dirección del sen- 
dero, 

De este modo llegamos 
a) vado del Loadjeri, rio 
que nace al mediodía y al sudeste del pico de Ka- 
koungoii. Después de vadear, continuamos abriendo 
paso en la misma dirección. 

Pumbourou estaba en guerra .con Manya-Moenge, 



•mi lo desembocadura de los ríos, pues habían con- 
venido que los osponirimnos para pasarlas. 

, canoa del doctor, una tercera parte más corta 
que la mía, lomó la delantero, y la bandera britá- 
nica ondeó al aire como un rojo meteoro indicándo- 
nos el comino. 

Do reponto resonó o! calilo ,1o los marineros de 
/.anzlbor, y todos comenzaron á remar con tal ar- 
dimiento que el sudor les corría por las megillus. 




En aquel punto debían reunirse con nosotros los 
viajeros pedestres que no se hicieron esperar. En- 
tonces se sacaron todos los bagajes de la piragua 
grande para colocarlos en la pequeña, donde so si- 
uaron algunos do los mejores remeros, miénlras 
, uivingslono iba á inspeccionar la instalación del 
: campamento. 

i marehns sucosivas hasln ol 3 de Enero, din en 
que llegamos u Ounmba, se verificaron del mismo 


distrito del Kahouendi septentrional; la prudenei 
eX £ ,a ^ U !, noa «Náramos de esta provincia. 

día 16 de Enero y después de nueve dias «1 
marchas crueles en las que el hambre nos aballé 
negamos á Imrera, á nuestro antiguo campamen 
lo; los indígenas acudieron en masa para ofrecer 
nos sus víveres y felicitarnos. 

Nadie puede figurarse cuál fuó el asombro de 
guia al ver que la brújula había marcado bien: de 
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claró solemnemente que no podía mentir, pero la 
oposición que manifestó durante todo el camino, y 
con la que hizo que la mayor parle de mis gentes 
dudaran de ella y de mi, 
causándome muchos dis- 
gustos. le desacreditó entre 


sus compañeros. 

El siguiente día se consa- 
gró al descanso pues era 
indispensable para todos. 

Livingslonc tenia los pies 
ensangrentados; sus zapa- 
tos que tuvo que abrir con 
un cuchillo pura no pade- 
cer tanto, se hallaban en 
tal estado que ninguno de 
nosotros los hubiera reco- 
gido; los mios no estaban 
mucho mejor, pues les fal- 
taban los lacones. 

El 18 continuó la mar- 
cha: ú pocas millas de ¡ñi- 
re ra volvió é extraviarse 
Asmani y me vi precisado 
ñ dirigirle, lo que aumentó 
el prestigio que acababa de 
adquirir como guia. 

El 19 llegamos ú Mpo- 
koua ; el pueblo estaba 
abandonado, y mandé lim- 
piar dos chozas para nos- 
otros; después de comer, 
me puse en marcha con el 
rifle del doctor, seguido de 
Bilali que llevaba mi cara- 
bina; ó la media hora, vi 
una monada de cebras que 

retozaban alegremente; de dos tiros maté otras tan- 
tas, los hombros que acudieron al ruido mani- 
festaron su satisfacción 
con ruidosas aclamacio- 
nes: entre las dos nos pro- 
porcionaron 719 libras do 
carne, que repartidas en- 
tre nuestros 44 hombrea, 
locaron á 16 cada uno. 

El 20 y 21 se pasó en la 
misma localidad, pues los 
piés del doctor no le per- 
mitían continuar la mar- 
cho. Era preciso salir en 
busca de alguna caza, y 
emprendí la marcha con 
dos hombres: no encon- 
trando nada en la llanura 
resolví franquear una pe- 
queña cresta, llegué á un 
valle y en un bosquecillo 
pacían nueve gi rafas; hice 
dos veces la puntería y á 
la segunda disparó, en el 
momento mismo que se 
volvía una á mirar hacia 
donde yo estaba, y la bala 
penetró en su pecho. El 
animal vaciló, y la vi em- 
prender un corto galope y 
cayó doscientos pasos más 
alió. 

Dejando ¿ Komisi en- 
cargado de custodiar lo 
pieza, volvi al campamen- 
to para enviar hombres á 
buscarla, pero espantado 
al oir rugidos de leones, 
subióse á un árbol, y cuan- 
do volvimos al sitio, los 
buitres habían devorado 
los ojos, la lengua y una 
gran parle del cuarto tra- 
sero. Lo que aún quedaba 
nos produjo sin embargo 
cerca de mil libras de 
qorne. 

A la moñona siguiente 
me acometió un violento 
acceso de fiebre que duró 
tros dias, durante los cua- 
les no me fuó posible aban- 
donar el lecho. 

Por fin nos fuó posible 
continuar la marcha el 
día 27 dirigiéndonos ó Mi- 
songhi. 

Nos detuvimos en Mre- 
ro, para inoler grano y 

reunir los víveres necesarios durante el trayecto por 
las soledades que teníamos que encontrar desde el 
punto en que nos hallábamos basto el do destino. 

El día 7 de Febrero nos detuvimos á las orillos 


de una de los mayores extensiones de agua del 
Gombé, pues tiene varias millas de longitud. Desde 
al Ji envié á Ferajji y á Ohouperah al Ouyanycmbé, 


BARCA EN EL GANGES. 

para recoger los medicamentos y despachos que me 
habían remitido de Zanzíbar, y que debía llevar a 


cazadores: y apenas huta almorzado, quiso hacer 
una cscursion con Kamisi y Kalouhou: después de 
una prolongada marcha llegamos á una espesura, 
donde se veían huellas «k> 
antílope, elefante, javnli, ri- 
noceronte y de hipopótamo, 
predominando entre Unías 
las de Icón. 

I>e pronto oi la pulabrn 
simba íleon) proferida por 
Khamisi, que vino Inicia mi, 
temblando como tm azomi- 
do. vi entro la yerba 
unos grandes ojos que me 
miraban lijamente; el ani- 
mal comenzó á dar salios 
de un lado pura otro, pero la 
espesura me impidió reco- 
nocer lo que era. 

^ iendo frente ¡i mí un ár- 
i • hvpé porel tronco, con 
la intención «le apoyar mi 
!' 1, < V IfrT!" fid.'ro me 
balita debilitado do tal modo 
que ik» me era posible sos- 
tener aquella arma latí po- 
sada á la altura apetecida. 

Llego, coluro con premo- 
ción c*l rifle y en el inoincn* 
U' de apuntar, veo tiñe el 
animal huye. 1.a yerta, más 
clara en arpad sili.i, nti |<> 
ocultaba ya; era en efecto 
el rey do las selvas, nim se 
alejaba a lisio correr. 

N'dvi al miii|inii!Ciil(i, y 
... ... | «mimos la nuche en coin- 

paim. de Manyara, que nos dispensó la más bené- 
vola acogida. 1 labia hmiidmlo snfjr gentes á nuestro 
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CEMENTERIO DE GÉNOVA. 

Ouganda, punto de reunión indicado por mi. 

Al día siguiente estábamos en nuestro campa- 
mento, es decir, en el sitio mismo donde hicimos 
nuestra primera estancia en aquel paraíso de los 


ano anterior. 

El día I í llegamos á 
Raga iida donde nos aluja- 
mos cólmala morí fe en una 
cabaña que «■! jefe nos 
cedió. 

El IN pen<» Irá tamos en 
el vallo de Kmiiliara, «Ion- 
do se hicieron ruidosas 
salvas. Jiahian pasado cin- 
cuenta y Iros dias desde 
nuestra salida de Oiijiji y 
ciento treinta y uno desda 
que abandonó este misino 
valle cii mi viaje «le ida, 
sin saber si podría llenar 
el objeto demi expedición. 
Desdo dicha época había 
recorrido mil doscientas 
millas, en medio de terri- 
bles vicisitudes y priva- 
ciones, pero el éxito coro- 
nó la empresa. 

Al entrar on Kouiliara 
me pareció entrar en un 
paraíso, y gocé lo que mi- 
dió puede -calcular, al de- 
cir al doctor «Estamos en 
nuestra casa. » 

J Insta el 22 do febrero 
pasamos examinando las 
mercancías que teníamos 
en al macen y que habían 
llegado en diferentes épo- 
cas paro Livingslonc; ja 
mayor parle de estas últi- 
mas, le habían sido roba- 
das y otras se bailaban 
deterioradas; on este dio 
cesó la lluvia que tonto 
nos había molestado du- 
rante el camino, el tiempo empezó ó ser magnífico 
y empecé á ocuparme en los preparativos do mt 
marcha. 

Livingstone se ocupó en escribir las corlas que 
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„,c debía Jar y poner al remonte el diario de que . 

"/'nU^"»de n oS*r¡i« Hilo metálico suficiente! 

' ,¡ , -abrir sus neeosidudo» durante do» ano» en el 
ilayeina. donde de nada teserv.rian losto.mts^ 

t,. cientos v tantos metros do lela de algmlon que ic 

bnWnn quedado, porque en aquella región lo» mdi- 

Wü v™dtóaídmní’,«.r« quedar completamente 
A™".' ¡nua . i | (w | w . |1|0 0I „. 0 igue 

!!i! enriarle desde Zan/.»tar. ademas debía alistar en 

áqm! , arrio cinc, .01.1» h-M *■*«* T‘ c 

eqaiisidos y armados, ,a,rlirian a n-unirse con el 
doctor pues en el país conlnmalsi lo lucha, y se 
' , récordarón mis lectores, los \ onanyamonc/.. 

querían encargarse de ningún serrino en oque- 
JliiH circiJiislaricins. ir: 

Pistas eomisione». me imponían el deber de dir - 
eiruia cuanto únles .i la cosía pura obrar con In 
pronlilud que era illd¡s|*uslllde, peni esto me oldl- 
ú leiiiincinr al provecto de volver por el .Mío 

v loiniir iníornws ilu lluker. 

■ ( inundo l.iviugslone liiilin ncnbodo de esenlnr su 
correspondencia, mu entregó: veinte carina para la 
tiran Itreluña. sids para líumliay y dos |mrn .Nllevn- 
Vortt: eslua ii'iiniaa para Mr. Jumes tiorüon lien- 

JH-'I i llij'U . . 

Kl 12 «le .Maiv.rr, me remilirrnn los arabas eun- 
iviiila y cinco carias para que las llevase ti la 
cosía. 

Ultimo día. — Marcha.— Proyectos de Livingslone.— Despe- 
did,,. _por el sendero de la guerra. Khouze —Un anciano 
amable. -Su hijo.— Amenazas.— Marcha de tres sc laaaos 
,i Zanzíbar. 

|:¡ ilc Marzo lia terminado el álliaio día; lio lie* 
¿pulo la ijír'Iuí postrera; «*l nmúana no puede avi- 
larse. , 

Mañana, doctor, In* dirliú, va eslareis solo. 

-Si. repujo. jMireccrá ipil' el ángel de la nuirrle 
ha exlingiidn sobre osla vivienda sus fúnebres alas. 
Mijar seria ijue esperaseis que acallasen eompluln- 
laenlfí las lluvias que ¡a* «cercan. 

■Quisiera poder lia I'*, v daría gracias á Dios: 

pura pensad que cada iuslaalc que píenla retarda la 
li!nniauc¡<ai «le vuestros lia bajos y la llura «l«! vues- 
tra vmdla. 

I S ilo mar//». I .« »s dos esláluanus en pie al rayar 
el «lia, se saca nai los fardos del aliuacoii y se pre— 
parama l"> hombres. 

El alinaer/o fue triste, y im pudimos comer anda; 
debiu marchar a las eineo y eran las ocla» y todavía 
estaba allí. 

-l , eriiiilidiiM* aei napa fia ms quiero veros en ca- 
mino, me dijo el doctor. 

— liñudas. Vamos, marinadlos, añadí dirigiéndo- 
me á los hombres; volvemos á nuestro país; ¡K ¡mu- 
go//, desplegad la Imaderu v en marcha! 

I a ! u la « a asa parecía reinar la tristeza; jhjco después 
la I»erdi «le vista. 

Yo ¡ha al lado «I > l.iviugslone; los hombres co- 
menzaron á cantar, lijé ana penetrante mirada en 
mi cumpa fiero para grabar en mi mentó sus fnc- 
e iones. 

huíalo lieaaxi pensáis, qaeridu iloetor, cpie em- 
pirareis en de.se a) ir ir las fuentes del Nilo, asnillo 
«pie hasta «pie mi lo huyáis dilucidado, estoy seguro 
os ivlcmlrá en Africa. 1 

— Año y medio, eiiinulo más, á contar des«lc el 
«lia en que salga «leí i hiyuiiycitihé. 

-Bien; |Mtnganios dos afios, pues ya saltéis «pie 
se «leí»» contar con lo imprevisto. Ajustaré á vues- 
tros hombres por osle tiempo, á partir «leí din en 
que lleguen aqitl. 

-Dcrfccluiuenlc, 

\ ahora, doctor, los mejores amigos delieil se- 
| turarse; ya tislumos bastante léj«»s de la casa y me 
permitiré «lespeiliros. 

— May Ilion; |»rn ñutes «lojaihoe deciros una 
cosa. Multéis llevado á cnbn lo «pie pocos hombros 
hubieran hecho, y mucho más que ciertos grandes 
viajeros. Us estoy profundamente reconocido. Dios 
os guie, amigo mió, y que el ciclo os colme de ben- 
diciones. 

— Que él os conduzca sano y salvo» vuestro país, 
querido doctor. 

— ¡Adiós, d«»clor, querido innigo!... 

• — ¡Adiós! 

¡Kii marcha! ¿Por «pié detenornosí Adelante, y 
fuera «lehilulad. Quiero que vean mis hombres que 
no mi» falla energía. En cuarenta días liemos de ha- 
cer el camino ea quo empleamos tres meses cuando 
vinimos. 

Atemorizados auto la perspectiva de atravesar el 
Ougogo, varios \«>uaugouana, reunieron sus cara- 
vanas con la tilia; (lijáronme que lleguKin otras, 
pe«> como yo halda anunciado que marcharía, no 
quise detenerme más tiempo. 

No haré aquí una minuciosa descripción del via- 
je, pues es conocido de mis lectores; me limitaré á 
dar a c onecer los incidentes de n.ás inte: es. 


El 30 llegamos á Khouzé: el jefe cuenta con cua- , 
tro lembés, en los cuales apenas se cuentan cin- 
cuenta soldados; este polenlndo, según vanos habi- 
tantes de sus burgos, se disponían, á pesar «le su 
escasa fuerzo, á cernirnos el paso, l»ajo pretexto ele ¡ 
cpic no se contentaba con los tres dolis que le envíe 
como tributo. i 

Los Vouagogo que iban en nuestra compañía p«. i 
prestaron á reunirse con Bombo y para discutir | 
aquel asunto. De improviso, vimos que venían cor- | 
riendo, v gritándonos: ¿¿Porqué deteneros? ¿Que- 
réis morir lodos? Esos paganos no quieren aceptar ¡ 
tan pe«|ueño tributo, y se jactan de que se apodera - 
rán por fuerza de lodos los fardos » , 

Apenas acababan de hablar, cuando v¡ al jefe «le 
Khouzé que se adelantaba hacia nosotros. Creycn- ¡ 
do que sus intenciones eran hostiles, di á mis hom- 
bees urden do cargar sus armas y empuñando mi 1 
rille, adelantóme al encuentro «leí jefe «¿Te neis in- | 
Icncipn, pregmitélc, fie usar de violencia para tipo- i 
deraros «le naeslra lela, ó consentir en recibir pa- 
cificamente l«»s tres dolis que «js ofrezco?» 

Un muyonionezi, que era la causa de la cuestión, 
quiso entonces hablar; pero le cogí por la garganta, 
le amenacé con romperle la cnbczii si no guardaba 
silencio, y imitarlo el primero, si nos obligaba ú 
ludirnos; después le. di un empujón que le hizo ro- 
dar por el suelo. Al jefe le divertid mucho aquella 
escena. Poco después quedó el asunto ur reglado y , 
nos separamos como buenos nmigos. 

Hasta entrar en el valle «le Moukoudokoua ao 
comenzarnos á padecer hambre y los rigores de la 
estación. Los lurrcnles arrastraban las aguas con 
furia, los ríos presealalmn inmensas olas parduz- 
cus de ¡rresislible fuerza. 

Avanzábamos muchos días con agua hasta la 
ciiiliira, y varias veces hasla el cuello; pero la ne- 
cesidad nos impelía, Icmiamos, y con fundado mo- 
tivo, vernos detenidos en uno do los pueblos hasla 
el lili de la estación. 

El 13 de abril para atravesar un torrente, poco 
ancho pero «leu insiado profundo pora vadearlo, der- 
nlmmos un árbol y se colocó al través de la cor- 
riente; los hombres montaron en él y fueron desli- 
zándose, llevando delanle sus enrgumcnlos, pcio 
sen por locura ó por exceso de celo, un aturdido, 
llamado Rojuh, cogió In caja donde oslaban los pa- 
pudos ded doctor, y se lanzó al rio. 

Yo había pasado el primero, á fin de vigilar ú los 
hombros, y acallaba de ganar la orilla opuosla, 
rimado vi á I (ojal) en medio dol agua con lu pre- 
ciosa caja en lu cabeza Do repente se hundió en 
parle, fallando poco para quo desapareciera en un 
hoyo. Apoderóse de mi la mayor angustia, y apun- 
tando id hombre con mi revolver le grité; «¡Mucho 
euidmln, pues si sol luis osa caja sois muerloi» 

Todos los demás se detuvieron al ver á su com- 
|>niicro entre los dos peligros. En cuanto á llojab, 
avanzóla» con los ojos lijos en el re volver, y ha- 
ciendo un poderoso esfuerzo alcanzó la orilla. 

Como los papeles y las comunicaciones iio sufrie- 
ron ningún deterioro, el imprudente escapó del 
castigo, fiero le previno quo no volviera ú locar lu 
caja y se la confió á Mugunga, alentó y cuidadoso, 
pugnzi do nié seguro y fiel entro lodos. 

El (1 de Muyo al ponerse el sol entramos en Ba- 
gomoyo. Después de las fatigas sin cuento, de las 
ansiedades del viaje, de las disputas con loS jefes, y 
la marcha días cilleros, por aquellos pantanos de 
Eslinga, no podíamos ménos de creernos felices ul 
acercarnos ul término de nuestro viaje. 

¡Nuevos peregrinos en la ciudad!» decían en 
Boululi. uEI Mousoungou ha vuelto», gritaban en 
Bagamoyo. 

Slaiaina llegaremos á Zanzíbar; no veremos más, 
ni comeremos ni bcliercmos mida que repugne al 
estómago. 

l/i trompa de Kiraugozí parece que tiene la fuer- 
za del cuerno AslolTo: árabes é indígenas ims ro- 
dean ansiosos; aquella bandera, cuyas estrellas han 
brillado en el Tniignuikn, cuya presencia prometió 
ausilio á Livingslone, cuando se hallaba reducido 
á la pobre./.», ha vuelto á la costu: cierto que reapa- 
rece desgarruda e¡» pedazos, y que diez y ocho do 
los hombres que ú su sombra emprendieron la es- 
pcdicimi han perecido, pero vuelve con honor. 

Estamos en la ciudad. En los escalones de lina 
gran cuna veo un hombre vestido de franela y cuya 
cabeza está cubierta con un casquete semejante ul 
que yo llevo; es joven, tiene puLillns rojizos, un 
semblante expresivo y á la vez una mirada pensa- 
dora. 

Me dirijo Inicio el, y sale á mi encuentro, nos es- 
trechamos las manos y me dice enseguida: 

— iNo entráis, caballero? 

— No, gracias. 

—¿Qué vais á tomar? ¿Queréis cerveza ó aguar- 
diente. ¡Eli, por Sun Jorjc! Yo os felicito y os doy 
el parabién que merece vuestro triunfo. 

Entonces recunuci que aquel joven era inglés, 


r>or que esto es su manera de entrar «mí crniversi»- 
í-ion; peroen Africa le había sido necesario cam- 
biar de táctica. Mas ¿cómo sabia el hecho? ¡Ah! me 
olvidaba tic los tres soldados que había mondado 
delante y que serian seguramente los que han dado 
noticias sobre el particular. 

Con el tono vivo y ligero que por lo visto le eru 
peculiar, dijomc que se llamaba tiuillcrino Mean, 
era teniente de lu marino rea) y jefe de la expedi- 
ción que la sociedad geográfica de Londres enviara, 
en busca de Livingslone. Menú hn estado para esto, 
primero á las órdenes del teniente Llewcllyi» 
S. Dawson, quien al saber que yo habla encontra- 
do al doctor, se dirigió al cónsul para presentar si* 
dimisión encargándose por lo tanto do sus luuciu- 
nes, el teniente Menú. Slr. Carlos New, individuo- 
de lu misión «le Moinbos, se había retirado iguul- 
mcnlo por el mismo inolivo. 

— Rosiilla «le aquí, añadió el teniente, que ahora 
ya no somos más quo dos M. Oswaldo Livingslone, 
segundo hijo del Üoclor, y yo. 

— ¿Está UswaldQ uqui? csclamé yo en el colmo de- 
la sorpresa. 

— \ais á verle; dentro de un momento, va á ve- 
nir. 

En aquel moiucnlo entró un joven rubio, alto y 
delgado, do aire muy dislinguiuo, cólis blanco y 
ojos Casianos y brillantes, que me presentó el Ic- 
nicnlc Menú, diciémlomc «Mr. Oswaldo Livings- 
tone.» 

— Hablaba de vos, le dije y manifestaba al tenien- 
te, que cualquiera «pie fuese su determinación, de- 
bíais ir á reuniros con vuestro pudre. 

— Tal es mi deseo. 

— Está bien, yo os proporcionaré los conductores- 
que el doctor necesita, asi como los objotos que le 
hacen falla. Mis hombres seguirá n sin dificultad el 
camino del Ouyuiiyembé, pues le conocen perfecla- 
menle, lo cua) es ya una ventaja. Saben como do- 
lían ya conducirlo con los jefes; «le modo que n«» a 
tendréis ya que inquietaros sobre este punto; pero* 
será necesario que mantmigüis la disciplina: la 
gran cuestión es n celemí* Ja marcha porque vues- 
tro pudre los espera. 

— Si ludo se reduce á eslo yo sabré hacerles andar. 

— No será difícil, deben llevar una carga ligera, 
y pueden hacer largas jornadas. 

Eran las dos de lu madrugada cuando nos sepa- 
ramos, y como el teuienle me había ofrecido ahiju- 
iniento, acoplóle sin vacilar. Cuando me dejó' ener- 
en mi lecho, no pude ménos de exhalar un suspiro- 
do desahogo y esclamar -¡Gracias á Dios «pie ha ter- 
minado lu marcha! » 

El 7 de mayo, á las cinco do In larde, arribó ni- 
puerlo de Zanzíbar el daou que nos conducía. En- 
tusiasmados mis hombres al encontrarse Inn cerca 
de sus casas, hicieron descargas numerosas, izóse 
la bandera americana y bien pronto vimos los mue- 
lles y los lejados do las casas cuujuilos de especta- 
dores; los europeos estaban provistos «1c a n' cojos de- 
larga vista «pío useslnbun contra nosotros.'- 1.a mar- 
cha del daou era lenta; pero ú poco se deslncú una« 
barca de la orilla y solió á nuestro encuentro, Iras- 
ladúmlonos á clin, y poco después estrechaba la* 
mano del capitán Webb que me recibió con el 
mayor entusiasmo. 

Al tercer din de mi llegada licencié á mis hom- 
bres. veinte de ellos se alistaron desde luego para 
servir al gran maestro, según llamaban al doctor. 

^Ademas de su paga recibieron cada cual una gra- 
tificación de veinte ú cincuenta duros, según sus- 
méritos respectivos. 

Cuando me mi/ó en uit espejo de cuerpo entero, 
pude reconocer los terribles cambios quo Imbia su- 
frido mi persona. Estaba extremadamente flaco: 
mi cabello comenzaba á encarecer, y lodo el mun- 
do me aseguró que había envejecido mucho 

Después de licenciar ó mis joules, ocupóme oí» 
organizar lu caravana del doctor; los objetos que 
ésle me había pedido y que no poseía la expedición 
inglesa, fueron comprados con el dinero quo me «1¡«» 
el joven Livingslone; en sus almacenes lomó los 
cincuenta fusiles quo se necesitaban, asi como lus- 
lelas que pudieran hacer falta por el cuinino. 

Mr. Oswaldo desplegó mucho celo en lodos eslos 
preparativos secundándome con todas sus fuerzas. 

El ID de mayo recibí una carta de él, en lu qu» 
me decía que por motivos que le parecían razonadas- 
y suficientes no marcharía al Ouyamyembé; sor- 
prendióme aquello. No me restaba más que buscar 
un árabe que pudiese dirigir lu caravana. 

Acudí como era natural al doctor Krik cónsul 
ingles y me dijo: 

. *'¡° n,e puláis nada, pues me vería en la preci- 

sión de rehusar, porque no quiero esponerme «te 
nuevo a inútiles insultos. 

¿Habíais de insultos, ductor? 

— Si. 

—¿puedo preguntaros en qué consisten? 

En lu caria quo habéis Ira ¡do, me censura Lí- 
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Norte, 50; los siameses, magyares y zin ganos, 44); 
los nicobars, 47; los liabilunlea de la Sonda, javane- 
ses, chinos del Sur y cafres, 46; holenlotes, 44; rie- 
gos del Congo, 42; bugis, 41, y australianos, 30 La 
anchura de las narices do resultados muy diferentes. 
Tenemos en primera Unen los australianos, 52 mi- 
límetros, después vienen los negros del Congo, 48; 
los cafres y patagones, 44; Jos tagalos, 42: los nieo- 
baré, 41; los bótenteles é indígenas de la Sonda, 40: 
los chinos del Sur, 37; los doí Norte, 355; los japo- 
neses, 35, y los judios, 34. 

Respecto á la cara, los indios de la América del 
Norte y los de Polinesia son superiores á las demás 
razas por sus proporciones. Vienen después los eu- 
ropeos del Norte, del Centro y del liste, los euro- 
peos del Oeste y después los negros: tras ellos los 
europeos del Sur, a quienes siguen los asiáticos 
del liste. 

Entro los pueblos europeos, bajo el punto de vis- 
ta de la raza, encontramos los pechos más estre- 
chos entre los scmilos, y después las razas roma - 
nas, los celtas, los zingunos y los germanos. 

Por la comparación de la louguiiud dejos brazos 
y piernas pueden obtenerse interesantes resultados. 

Entro los europeos del Este, los habitantes de la 
Auslralin v Polinesia, y sobro todo los asiáticos del 
extremo Oriente y los patagones, las piernas son 
más cortas que el brazo. 

Importantes inducciones pueden sacarse de estos 
dalos para la clasificación de las razas humanas. 
No podría, sin. exponerse á equivocaciones, estable- 
cerse una clasificación sobre la antropometría sola; 
paro las medidas de este género, reunidas en gran 
número y con preciso exactitud, ofrecen un gran 
auxilio á la antropología. 

■» an sn»:» 

NUEVAS ESPLORACIONES EN ÁFRICA. 


La Sociedad do geografía comercial de Marsella, 
ha recibido la noticia del fallecimiento en Ujiji del 
abale Debaize, explorador enviado al Africa coi» 
•cas más distantes del globo. \ apoyo del ministro de Instrucción pública y cródi- 

Lo> ditos más inte rosan les que ha recogido, se re- 1 tos volados por las Cámaras, 
fie ron á los movimientos del pulso, á la longitud El abale Debaize salió de Era nebí bien propara- 
«iel cuerpo, á la circunferencia de la cabeza, á las do pnra hacer el estudio de los [mises que iba á 

proporciones de la nariz y á la comparación de la atravesar. Sus propósitos eran atravesar el Africa 

longitud de los brazos con los demas miembros. de Zanzíbar al Congo; es decir, del Este al Oeste, 
Asi, por ejemplo, el número de pulsaciones por fijando las divisiones físicas de los terrenos, su lio- 

mi mitos varia en los siguientes limites: los negros . ra y sus productos, el carácter y costumbres de sus 
•del Kongo, 02 pulsaciones; los holenlotes, 04; los habitantes, y en lili, el camino que el comercio 

•cínganos, Oí); los magyares y cafres, 70; los siame- i europeo podría recorrer, lia enviado cu esle sentí 
ses, 74; I 03 habitantes de las islas do la Sonda y San- do varios informes notables; pero el verano último 

«dwich. 78; los judíos, javaneses y bugis, 77; los ja- no se recibían noticias de él y se temió por su se- 

jiouoses, 78; los chinos, 70; los zugals, 80; los guridud. Era que lo3 guias y demás elementos de 

nicobars, 84 que se habia rodeado le abandonaron, y tuvo que 

Re ■; pecio ¿ la estatura, los más pequeños de to- volver después de tros meses empleados en avanzar, 
«las. las razas medidas son los hotentoles, 1.286 mili- Posteriormente organizó otra expedición, [«ero lam- 
inel ros; los lalagos, 1.562; los japoneses, 1.5(51); los bien hicieron los aus¡ liares lo mismo. Y osla vez 

ninboincses, 1.55)4; los judios, 1.55)9; los caíganos, 1 se hallaba en Ujiji, al borde del lago de Tnngnny- 
1 1591); los australianos, 1.G17; los siameses, 1.(523, lea, cuando le lia atacado la fiebre; y á pesar de to- 

los niailu roses, 1.(528; los indígenas de la Sonda, das las atenciones de los misioneros que le osislic- 
1.046; los javaneses, 1.(557; los magyares, 1.G58; los j ron, murió en sus brazos. 

Jiugis; 1.861; los chinos del Norte, 1.(575; los negros ¡ Su ejemplo no hará más que escilnr á los que se 
•riel t>mgo, 1.(575. Los más altos se encuentran entre ¡ sienten animados para análogas émpresns. De hi- 
los indígenas de las islas Sandwich y los Canacas, dos los países acuden esploradoroa que se proponen , 

1.709; los cafres 1.753; y los maoris de Nueva-Ze- ¡ ensanchar los -limites de las actuales esplorociones» 

tanda, 1.757. Si comparamos estas medidas con las sin temor á )a fiebre y á los obstáculos que opone 
■de los pueblos europeos, encontramos para los in- ¡ la hostilidad de sus habilanles. 
gleses é irlandeses, 1.GÍX) milímetros; los escoceses, | Mientras los misioneros y exploradores ndelnn- 
1 708, los suecos, 1 700; los noruegos, 1.723; los ; tan del Este y Oeste-, Francia acaba de enviar otros 
<lanesC3, 1.685; los alemanes, 1.080; los franceses, que descienden del Norte á Sur. 

1-667; los italianos, 1.668; y por último, los espa- , El 14 de enero salió «le Argel la comisión espió- 
neles y portugueses, 1.558. ¡ radora enviada de París por los ministerios de Co- 

La mayor circunferencia de la cabeza se encuen- ¡ mercio y de las Colonias, que al mando del teniente 
Ira entre los patagones. 614 milímetros, y los mao- coronel Flalers, y compuesta de ingenieros civiles 
ris, 600; jdenen después en el orden siguiente: 103 y oficiales del ejército, ha de estudiar el trazado 
«afros, ..>75; Jos nicobars, 5(57; los negros del Congo, ¡ del ferro carril trasahariensc. Este jefe militar, co- 
ios chinos del Sur y los Canacas, 553; los tagalos y roñe! que ha sido de turcos y comandante del Cir- 
ios habilanles de la isla Sonda, 552; ios japoneses, culo árabe de Lagcnat, es muy á propósito, por su 
■559; los judios, 545; los javaneses, 552, los hotento- ¡ conocimiento del país y «le los que lo liabilan, á i 
tes, 544); y por último, los zlnganos y los siame- los cuales trata hace machos años, para una em- 
ees, 529. j presa en la que hay que prescindir de toda idea de 

La estatura y la circunferencia de la cabeza es- \ conquista, pues estriba su triunfo de la buena aco- 
tan cu general en relación inversa una de otra, gida de tantos y tan encontrados pueblos como se 
aunque haya excepciones, los siameses, por ejem- ! reparten el interior del continente africano, 
pío, que con una pequeña estatura tienen una gran S’a en preparación del terreno, salió de Lnghnat 
cabeza, ó mejor una cabeza grande, y los po lugo- el 19 de Diciembre último una columna militar 
nes, de gran estatura y gran cabeza. para trasladarse á Wargla ó Vargla y de allí ovan- , 

El espesor de In raíz de la nariz es en los patago- ! zar hacía el Sud. La manda el general príncipe de i 
nos de 41 milímetros; de 36 en los negros del Congo; j la Toar d* Auvcrgne, y se compone do 275 tirado- 
de 35 en los australianos, maoris y chinos del Sur; res indígenas, 80 zuavos, 100 spahis, 400 ginetes , 
de 34 en los habitantes de la Sópela, los bugis, nico- I indígenas, una balerío de artillería, un coche de in- 
hnrs, zagals; de 33 en los chinos del Norte, magya- genieros y mil camellos. Es la escolla anticipada 
. res y /.¡líganos; de 32 en los judíos, japoneses, sin- de la comisión científico-comercial que va á tan- 
mesos, javaneses y holenlotes. La longitud do la Lear la disposición de los pacidos fronterizos al 
nariz 'en los judios y patagones es do 71 milímetros; i Sudan, por donde han de trazarse los estudios del 
vienen después ios de los Canacas, 54; los maoris, ! ferro-carril. No es conquistadora, aunque sí bastan- 
52. los tagalos, 51; los japoneses y los chinos del le fuerte para hacerse respetar; no tiene la inicia- ¡ 


vingslone, por haberle enviado exclavos que no ; 
llegaron con las mercancías hasta él. 

— Está bien, le contesté, le buscaré yo sólo y no | 
dejaré la carabana en Zanzíbar, me encargaré de ! 
« x pedirla yo mismo. 

Pocas horas desphcx el jeque Ilaschid, me pro- ; 
porcionó un jóven cuyo aspecto no tenia nada de 
particular; pero me pareció honrado. 

Al día siguiente reuní á lodos los hombros de la 
•caravana que pude encontrar; y como hubiera sido I 
peligroso dejarlos vagar por la ciudad lo3 encerré 
«n un palio, donde permanecieron hasta el ¡lisian- 
te que los cincuenta y siete contestaron al llmna- 
iriienlo; inmediatamente los mondé coger sus far- 
dos, y nos fuimos ü la playa, donde estaba el daon, 
¿i||j |¡,3 vi trasladarse á bordo, vi como izaban las 
velas y como se alejaron lentamente en dirección á 
Daga moyo. 

El día 29 el teniente Heno, Oarlos New, Oswal- 
do Livingslone y yo nos trasladamos á bordo del 
Africa , después de recibir los plácemes do casi to- 
do la colonia blanca de la isla. Nos dirigíamos liú- 
■cia las .Seychelles. 

Aquí termina el viaje de Stanley en busca de L¡- 
vingstono. En los números sucesivos continuáro- 
nlos insertando el Ultimo diario de Livingslone, el | 
más interesante de todos, y que fué Iraido porSlan- ¡ 
4ey á Europa. 


CURIOSIDADES CIENTÍFICAS. 


El doctor A. Wcisbach, médico del hospital aus- 
tro-húngaro de Constanlinopla, acaba de publicar 
«el resultado de las curiosas investigaciones que lia ! 
Jiecln sobre la antropometría. 

Quizas no hay otro sabio que haya lomado en el i 
iiombro vivo lautas medidas exactas como el ductor ¡ 
Wcisbach. 

Está* medidas se refieren á 19 pueblos diferentes, 1 
v cu ii monden más de 299 individuos de las comnr- ¡ 


liviido In exploración, sitio que será imn culamuu 
de protección. 

Vargla ó Wargla, es señalado por algunos como 
la capital del Sabara francés, poro solo es [,i avan- 
zada de ha civilización europea cufíenle de la Ber- 
bería negra. 

Es una ciudad de origen tan antiguo que ofrece 
restos de la Edad de Piedra: sus úlliuins dias de 
esplendor los alcanzó boje In dominación de los 
herberos, de cuya época se ven hundidos en In are- 
na nuin las y palacios, templos en ruinas y algunas 
cindadelas aun en pié. Durante la Edad Media las 
caravanas «le Coiixlnnlimi y Argel se trasladaban á 
esto i punto en comunicación con Agitados, capital 
del Oasis de Air, tan celebrado por algunos viaje- 
ros. I lace un siglo tenia mui im.lKJl) almas, ., t -,o 
las luchas entre las fracciones de la población, los 
lun raga y los de aglmdes destruyeron el movimien- 
to comercial, reduciéndola á algunos miles de ha- 
bitantes. 

v Su situación no es muy favorable; entre monta- 
ñas desnudas se estimule un r.liorlt ó lago defecado, 
y del centro de este una isla de euvn suelo >e elo— 
van blancas mezquitas, esbeltos nlitiin iré . <• ¡nnu- 
merables palmeras. A lo lejos prnij ice cscidciita 
efecto la vista de esle i-oiijuiilo. pero va (leu tro, 1« 
ciudad con sus calles estrechas y toiiúo as, las cu- 
sas bajas, escoplo dos ó tres Solamente que elevan 
sus azoteas, la falta de animm-mn. abalen id ánimo. 

Lo único notable son los alminares euadrangula- 
ros de la mezquita áralie y de la mezquita laoralú- 
la, dormios jjor el sol como obeliscos de granito 
rosa, bordados por el festón de piala de su tarraza 
y redondeados por la cúpula «le su claraboya, desdo 
donde el muGzzin l iaza su llamamiento á la ora- 
ción 

Defiéndela el f.ierle de Bameudil, queilcsile IS73 
la pone á cubierto de los ataques de los nómadas, 
de los luaregs y de los ulad-sidielicikli, y «<l ede- 
iiiento europeo puede colonizar al li k»jn la pmfee- 
cion del nglia y su guarnición. Eli diversas época* 
del año afluyen numerosas bandas que anulen á 
cambiar los productos del Desierto con los del 
Tell, y de las mesetas «leí Alias. El Innreg, que 
viene del fondo de los motiles llngglmr sobre su 
camello de más andar, se codea ron el d • Beni 
.VPzah, que se cree descienden ile una colonia de 
cartagineses refugiados canudo su desastre, ó con 
el negro de Sondan, triste y sintiendo rd alejamien- 
to de su patria perdida, ó ya coa el árabe nómada 
envuelto en su alborno/, y conservando siempre «su 
altiva dignidad que le: distingue. 

Pero desde osle punto ya no hay caminos ni se- 
guridad paro dirigirse al sud. A diez, y ocluí dias 
de marcha está el oasis «te lu-Ciilha donde no lia 
podido entrar ningún europeo v por donde pasan 
casi todas las caravanas que atraviesan rd Sahara. 
Ese In-Callin es el punió de partida para Tomlmc- 
lu, pero sus habitantes son fanáticos, no reconocen 
Otan autoridad que la de sus ctioirklis y la supre- 
macía religiosa del emperador de Marruecos, y será 
empresa difícil establecer allí una enloma. 

■ La exploración que se dirige á Vargla es bástanle 
fuerte pnra abrirse las puertas de In-Eullia, [sirque 
los elementos de resistencia son reducidos, y aun 
so puede esperar se consiga abrirlas sin violencia: 
Soleillot, en 1874, Lnrgcan, posteriormente, Iraca— 
mirón en sus tenta'ivus de visita amenazado- de 
muerte con lodos los que les acó iii paila lian. Pero 
de la de -gracia de unos renacen las esperanzas de 
otros. 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 

CniSTÓDAL Colon. 

Seguros estamos de que ni uno solo de nuestros 
lectores desconoce la vida é ignoro lus descubri- 
mientos del gran navegante ge nové» que tanta 
gloria (lió á España. 

Los antiguos oo conocían la América, pero algu- 
nos la presintieron. . . 

Homero suponía lu existencia del Elíseo cu el 
mar occidental, allende las tinieblas cimmcna- 
nas. En el mismo océano occidental imaginaba 
Platón so Atlántica, en proporciones mayores que 
el Asia y el Africa re midas. Platón decía que de- 
bía estar situado tan inmenso continente fronte uJ 
estrecho de (Jados. . . 

Diódoro nos habla de una isla muy considerante* 
y lejana ú donde los cartagineses pensaron trasla- 
dar la metrópoli de su imperio. . 

En opinión de Plolomeo las eslre^nidadesdcl Asia 
se juntaban á uno tierra desconocida, que se unía 
al Africa por el Occidente. 

Y entre conjeturas, suposiciones y presentimien- 
tos llegamos al siglo xv. El único pensamiento 
que preocupaba entonces á loa marinos y a m» pu«* ; 
blos mercantiles era facilitar las com uiicncionea 
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Vsla V Hespir ó Oriente por las v¡i»3de Occiden- 

‘%íZ:rZ,o <lo parecer ckscnMlodo en un 
„l proyecto .la w,uel sen, o Jo navegar en 
! é u alnia ,lo un iinovo eonlinenle. hn diversas cor- 
10 , r/ó Knrr>|ia la abrumaran ii desprecios y a humi- 
iLaione,' ,¿ro minea desperó da su empresa. 

a | |iii el gañía fuá comprendido perol gen, o, ya 
la 'lisura ilAri.lól» al Calan sa enlaza en la maula 
a da Isalwl I. la Cabdiea, y laminan la del sa na v 
-encrasa guardián de Sania Mana de la Halada. 

° La fi'clm «lo su prim’or ilo-r iilin miento es el ii 
de Octubre «le l«Ktí, mi que «lió vista ú la (,c , 
San Salvador, «|'ie liov lornia parte « c las Lacayas. 

VI año Mitfilienlo las Antillas, y en 1 »• o , 

¡a Trinidad y el «oiiliuonle «le América. 

Obtuvo ni principia grandes honores on premio , 
de hiik -servifríos inaj»mrinhlo»; pero al cabo la en - } 
«lia v la calumnia hieieroi» prosa en el, los 
im le «piíjbranlnron mucho más «[lie los nuoí4 >' ,os ¡ 
KiifrimieiitoB I'íhícor. u . . , 

Murió «'ii YfillmlolM el 20 «le Mayo «le IoWj. a le 
edad de Ti) anos. 


Puente del Infierno, cerca de Aguas-Calientes, 
(Bajos Pirineos). 

Tiene un nombre demasiado terrible y que des- 
dice del bellísimo paisaje que le rod«?a, cuando se 
le contempla en pleno dia, bajo un cielo puro \ una 
atmósfera saturada de los pertumes del campo. 

Unicamente nos parece justificado dicho iniinbre 
si se contempla el seno profundo del no üave, 
cuando la icinpeslad le obliga ¿ azotarle, y sus Oli- 
das furiosas le hacen estremecerse sobre sus ci- 
mientos Cerca so encuentra lo estación balnearia 
de Aguas-Calientes, de las mas conocidas do 1* ran- 
cia. Bañistas y viajeros acuden en gran número a 
admirar ton precioso paisaje. 

Nuestra lámina proceilc de una fotografía. 

Columna de la Victoria en X atoles. 

DI lector habrá visto los dalos referentes á ese 
monumento en El Viaje d Ndpoks, que hemos pu- 
biiendo en el tomo del año precedente. 

I«n columna de la Victoria, alzada sobre la plaza 
de los Mártires, con arreglo al proyecto de Enrique 
Alvino, dehia ser coronada por unu estátua de lu 
Purísima Concepción: pero después de los aconte- 
cimientos que ocurrieron en Italia en I8tH) se deci- 
dió poner en su remate una Victoria do bronce, 
para la cual sirvió do modelo una preciosa estatua 
antigua que se conserva en el Musco de Xápnles. 
Pe bronce son también los lrofn«)s que decoran su 


Mentón. 

formo parle del prin- ; pcdcslol ; pero los leones do l„ plnlofórma en que se 

.-tiMuli. de M„„J los riberos del Medilerróiieo: 1 lisíenlo son do mil, 'mol. El <|ue npnrece de pie y ru- 
. 1 , 1 , i, de i'wn"> muy fi-cenenludii por los i 

viajéis,., lies, i, obtiene la poblarlo,, 

ijiies ganaiuóas. cjcrriemlo además un activo comer- ^ 
i-ju de aceites y «le naranjas. 

ZtJRIOII. 


gicMido representa la fecha cíe 1800, y los otros tres, 
derribados y heridos, simbolizan 17$), 1820 y 1848. 


Capílnl «l«*l cunlon «U a l mismo nombre, en Suiza: 
es una ciiidrul que piu'dc ofrecerse e«uno modelo, lo 
mismo por la situación, p«»r sus adelantos, por su 
carnerada pi.liri/i y por laca liara «le sus habitantes. 
Xiirioli r-vora en la mmite el recuerdo de Guillermo 
Tell, «•! Ii'-riw «le lu lilwrlud suiza. , 

T« ana inlo <*l viajen» el «l«*I i«*i« camino que eos- 
ira par la di'rcidia la orilla «Id lago «leí misino nom- 
bre «le la ciudad, llega á «lescubrirla deule el punto 
•lu vista más á propósito. 

Xurirh is demasiado concebía para que hayamos 
•le «let«*inTiios «ui pmlijas dcscri|M'iones acerca «le 
sus iiiciiiinimitos, <l«! su manera «le s«*r V «j«*. la a«l- 
lu i rabie naturaleza que la r«»dca. Distínganlos via- 
jeros y novelistas lian b«‘e|io gala <ln su ingenio y 
«le su espíritu ib 1 ol>s«M‘vacio:i ¡d tratar ib* cuanto so 1 
refiere á Suiza. También la liemos visitado nos- 
etn is. 

A búa mire Pumas, padre, «pie suele poiTir de hi- 
|»oi'ból¡co al hablar «le los jsiises «pie iIkíCI'ÍIk?, for- 
mula un juicio I »asta a te exacto e«»n raspéelo al cn- 
ráeli'r <h‘ mpii‘ll«»s habitantes: *. los de las clases 
populares, dice, se lUstingaeii «mi general por una 
4‘iiriosiiliiil sencilla que al principio snrpremle, por- 
(pie se loma por ¡iidisereciou: p«‘ni- pronto pae«le 
« ►iHcrvuiVM* «pn* imicodo d«» esa honradez franca «pie 
no teniendo iwmIii «pie ocultar á los demás, eslrnñ:: 
' ' — - ellos 


que los demás puedan tener secretos [Mira 
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lisie notable monumento «le la antigua eupilal «le 
Sicilia es obra «le los normandos, reformada por los 
árabes, l.us restauraciones posteriores nn le han 
«piitado el sollo característico impreso por dos ar- 
quitecturas tnu diversas. 

Aduana di: Di:iii.in. 

Pe construcción mixWim, es el edificio más gran- 
dioso de la capital «le Irlamln. y está situado á la 
«Mitrada del ptiorlo. Su capacidad es tan inmensa 
«pie puede hacer el servicio de varias aduanas. 

Cementerio i»e Genova. 

A media hora «le la chalad que es nina «le Coloa, 
un Slnglietio, en el valle «le Bisagnn, se encuentra 
«ú magnifico camón lorio cuya reproducción aparece 
«m» nuestro periódico. Sa magnificencia no consisto 
lanío en el conjunto que ofrece como en el orden, 
la variedad y la belleza do muchos «lo sus mauso- 
leos. 

Desde luego so oliserva «pie á su construcción ha 
presidido una idea grande, «pie hay unidad en la 
«•oncepeion y uniformidad y armonía en la manera 
«le ejecutarla. Italia es una di» las pocas naciones 
«londo el respeto y la veneración á la memoria do 
los muertos tienen algo de culto. Así so esplica que 
aquella patria del arte convierto sus cementerios 
en museos. 

Esto no quiero decir que todo sen bello en el 
gran cementerio de Genova. Algunos sepulcros se 
resienten del mal gusto, «lo la eslravagaiicio ó del 
capricho do sus propietarios: pero son esocpcioncs. 


Barca en el Ganges. 

El dibujo «le esa barca fué lomado en ol mismo 
Ganges, el gran rio de la India. Es ligera como lu 
corteza de los árboles que so emplea en su cons- 
trucción. Eos cortos mástiles que suelen usarse en 
esa clase de embarcaciones son do bambú. Algunas 
alcanzan tales dimensiones que pueden vivir sobro 
ellas familias enteras, como sucede con la de nues- 
tro grabado. 

Murallas de Tauris (Persia). 

Tnuris está situada casi en las fronteras de la 
Pcrsin al Nordeste. Sus murallas corresponden á 
mi sistema completo «lo fortificaciones y recuerdan 
la arquitectura «le Ninive y Babilonia. Sin embargo 
son de -construcción moderna; poro en aquel país 
se conservo fielmente por tradición el arle de los 
asirios 

Varios lerremolos alteraron profundamente o) 
asnéelo «le Tauris, diezmando su población, sobre 
lyil'n el de 1721 que dejó en bis murallas uno huella 
terrible, como puedo observarse en lu lámina que 
ofrecemos. 

Esta ciudades de antiquísima fundación, y patria 
| do Xoronslro, que en la icligionde los persas re- ¡ 
| presenta lo que Moisés en la nuestra. Durante mu- 
I olio tiempo se. la disputaron Turquía y Persia y 
alguna vez Husin. Su situación entro el mar Ne- 
i gr«>, el Caspio y e¡ golfo Pérsico, entre Conslan- 
t inopia, Bagdad, Mcrciied y Moral, la proporcionan 
i nn comercio considerabilísimo, como lo atestiguan 
la magnificencia «le sus numerosos bazares, y la 
roshlencio «lo muchos banqueros principales dentro 
«le sus muros. 

La atraviesa el rio Zcnguion, cuyas aguas riegan 
preciosos jardines. 

Hay bastantes europeos establecidos en Tauris y 
nn sus inmediaciones. 

Lago y fortaleza de Yann (Armenia). 

El terri torio en que se encuentran es el lvurdis- 
lan septentrional, al sud-este, cerca de las monta- 
ñas limítrofes de Turquía y de Persia. La po- 
blación está ó tres kilómetros «leí lago: es la antigua 
Arsissn quo cita Ptolomeo. 

La fortaleza se debe á Solimán el Magnífico, que 
en el siglo xvi fué el restaurador do las glorias 
del Oriente. Forma parte do una serie do fortificu- 
| dones muy complicadas, á cuyo abrigo viven unos 
veinte mil habitan los que poseen más jardines quo 
i cosas. La ciudad de Vann antiquísima fué algunas 
voces residencia de los royes de Asiria y de Persia. 
\ué dominada también por los mongoles, los egip- 
cios, los turcomanos, los persas y los turcos á los 
1 cuales pertenece en el día. Tiene una historia ter- 
rible ele invasiones, do epidemias y de terremotos. 

Un ejército enviado por el sultán Abdúl-Medjid 
la arranco «leí poder de varios jefes kurdos en 1847. 
Actualmente disfruta de tranquilidad, y sus habi- 
tantes se dedican principalmente al cultivo del nl- 
goclon, del trigo y del tabaco. 

Entre sus monumentos se distinguen dos mez- 
quilas, unu de ellas do puro estilo persa. 

El lago do Vann, que está á una altura de 1,500 
metros sobro el nivel del Océano, tiene el misino 



origen que ol de Ourmia yes igualmente salado. 
Su superficie comprende cincuenta minamclros. 


El Arbol de la leche. 

En el tecnicismo de las ciencias se le conoce por 
el bpoainvtm galaclodendron y pertenecen una fa- 
milia de la cual forma parle igualmente el árbol 
«leí pan, que so eiicuenlra en los islas de la Sonda 
v en las Molucaa. El árbol de lu leche se cria en lu 
América tropical. Tiene ordinariamente de quince 
á veinte metros de altura, pero suelo llegar hasta 
treinta: y donde más abunda es en Venezuela. El 
liquido quo sale de su tronco cuando se Jo hiere, es 
blanco, viscoso, y tiene todas las propiedades, in- 
cluso el gusto de la leche. 

Indígenas y extranjeros hacen gran consumo do 
ella, ya tomándola sola, ya mezclada con el café y 
el chocolate. El análisis «le esta leche da el resulta- 
do siguiente: I." Una sustancia algo grasa parecida 
á la cera de las abejas, y de la cuul pueden hacerse 
Inijíns. 2." Otro sustancia muy semejante al queso, 
y." Una materia azucarada. 4° Uno mezcla prin- 
cipalmente «le potasa y de magnesio: sus elementos 
constitutivos fijos son 42 por ciento. 

El árbol do lo lechees robustísimo y para su des- 
arrollo se necesita una temperatura inedia «le 22 
grados. Lo difícil para su aclimatación fuera de 
aquella zona, es encontrar terrenos donde la hume- 
dad no pase de ciertos limites, en armonía coa 
aquel grado de temperatura. 


LA ZELANDA 

(NEEíÜ.ANDA) 
pon Carlos Costeo. 

f Conclusión.} 

Zierikzee La casa de la ciudad. — La puerta del Gran 
Puerto. 

Ln distancia do Midlcburgo ú Zierikzee, es bos- 
tón le larga. 

Lii ciudad es encantadora: vista desde ln rada pa- 
rece unu decoración teatral. A la derecha del dique 
se destacan sobre un londo gris l raspa ron te y lu- 
minoso, ln gruesa torre de la Iglesia Viejo, y luego 
tejados rojos, iluminados por una luz difusa. A la 
derecha del Escalda vemos la puerta del puerto oc- 
cidental con sus casas macizas y sus cuatro ele- 
gantes campanarios. 

Desembarcamos: el aspecto de la población tiene 
cierta novedad, la disciplina calvinista se impone 
aquí ol parecer con ménos rigor. 

Los vendedores ambulantes de artículos de moda 
han dejado en su mayor parte de dirigirse á los co- 
merciantes de esta ciudad y se encaminan cu dere- 
chura á casa del aldeano ó por mejor decir de la 
aldeana, ln que escoje ú su gusto el figurín de su 
trnge. 

Lu torro «le la Casa de la. Ciudad es de un estilo 
do transición entre el gótico y «leí Renacimiento En 
lo porte superior hay una estátua deNeptuno. Todo 
la torro dcscunaa en una pirámide truncada, de la 
que se destocan recortes amarillos de aspecto muy 
gracioso que desde lejos parecen racimos de uvas. 
Lo pirámide cubre una arcada sostenida por pi- 
laros adornados de capiteles d« micos. Bajo ln ar- 
cada se halla el campanario y en torno «lo ól una 
balaustrada do madera abombada. 

El primer piso se compone de seis ventanas del 
mismo estilo que las de lu plañía bajo, codo una de 
las cuales lleva una pequeña arcada cintrada. El 
edificio entero pnroce construido en tiempo (le Oir- 
los V. 

La puerla dol Gran Puerto es un edificio rectan- 
gular, con uno puerta de estilo ojival, flanqueado 
en los cuatro ángulos de torrecillas cónicas y so- 
lientes rema todas por una graciosa pirámide cua- 
drnngular de madera cubierta de pizarras. 

Zierikzee, que en otro tiempo era una gran ciu 
dad, cu cuyo puerto fondeaban hasta trescientos 
cincuenta buques de alto bordo, de! que salían 
anualmente setenta á la pesca dol arenque y del 
bacalao, en el mar del Norte, no encierro ahora mas 
de tres mil habitantes, de los que dos mil quinien- 
tos son católicos 

Ya he dicho que esta isla es la más liberal de to- 
da la Holanda. La raza es hermoso, los hombres 
son morenos, resueltos, enérgicos. El tipo de los 
mujeres se parece mucho al de Tbolen. 

En JO de setiembre de 1872 fuimos á visitar esta 
'• S v ofrecc P 000 ínteres después de haber visto 
a v\ alchorcn y recorrido oí Zuyd-Bcvoland: siu 
embargo es pintoresca y tiene cierta originalidad. 

Cuando llegamos, recorrían las calles numerosos 

Jóvenes, con sus grandes papalinas blancas do tul, 
o ele encoje, y cogidas del dedo miuique. 

Paseábanse también, cantando, muchos marino- 
ros, que parecían haber sacado do la guardarropía 
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de un teali*o su casaca azul con bolones de oro, sus 
pantalones bldncos y sus camisas con chorrera y 
grandes botones de topacio. 

Después del paseo, van ú bailar con las mucha- 
chas; deben tener presente mis lectores que en el 
paseo ya llevaban en el cuerpo una respetable can- 
tidad de aguardiente y de perfecto amor. 

1,0 isla de Schonwen, se envanece, según hemos 
dicho anteriormente, de haber visto á Kals, el ilus- 
tre poeta Zelondés, expresión completa del carácter : 
de sus compatriotas. 

Esta isla es rica en turbo, que se utiliza pora ha- j 
cer sosa, llamada hoy soso de Varech, la quoseob- ! 
tiene por la combustión de la turba, de los varechs ! 
y de los lucos, empleándose en la fabricación del 
cristal. 


Regreso.— La Flandes zehndesa. — Paisaje. — Razas. — Cos- 
tumbres. — Duelos á la naloja. 

Regresamos á Midleburgo, y enseguida nos en - 
cominos ú Mesinga, donde lomamos el vapor pura 
Breskeus. 

Estamos en uno de los países más ricos del mun- 
do, la antigua Mandes. Las mujeres usan la holga- 
da capa do las flamencas occidentales y un gorro do 
tela encañonado, que rodea su rastre, como si fue- 
se un ramillete, pero no siempre hay llores dcnlro 
de él . 

Da gusto ver la Flandes zelandesn después de la 
mala eslacion; por todas parles so observan dilata- 
das llanuras, cubiertas de colza do tallos enormes, 
de fértiles leguminosos de todos clases y de una 
yerba liorna y compacta que abunda en las eslen- 
sas pretieras dundo pacen numerosos rebaños de 
bueyes y carneros. También abunda el lino, planta 
graciosa que cubre grandes espacios y forma oleu- 
das verdes al soplo do la brisa, cual anchurosos 
lagos. 

No queda nada de las antiguas selvas monapin- 
nas, el hacha y el arado lian pasado por lodos por- 
tes Tampoco se ven árboles corpulentos sino á los 
Indos do las carrete rus; en la que va de Sohoon- 
dijke ú Oosl burgo son enormes. 

A medida que el viajero ovnnzn hacia la Flandes 
belga, el aspeelo pintoresco varia, empezándose á 
ver casas blancas con techos de bálago, algunas 
eslán cubiertas de pizurras y muy pocas tejas encar- 
nadas. 

En Schoondijko empieza á desaparecer el traje 
característico del país; los hombres. Ilevun chaque- 
ta y gorro do paño y chaleco negro con dos hileras 
de botones. Las mujeres se distinguen de Ins de 
otros países solamente por su gorro encañonado. 

No sucedo lo mismo por la purle oriental, en Axcl, 
en Hulsl y en la llanura y en los poldcrs circun- 
vecinos. En estos punlÓ3 nos lian llamado lo ulcn- 
cion la variedad de tipos, sobre lodo en los hom- 
bres. Los unos eran pequeños, muy morenos, 
delgados y muy irascibles, muy independíenles y 
alegres á ralos; son lo que se Huma aosch-Kereln, 
habitantes do los bosques; son vividores, ejercen 
uno porción de industrias, hacen escobas, jaulas, 
casetas para fierros, ratonemos ó trompos, y viven 
mal y muy sobriamente. Osadas cazadores furtivos, 
no so comen la caza que matan; merodeadores in- 
fatigables, sazonan con la manteca del prójimo las 
legumbres que le roban A pesar de esto, son muy 
superiores á los demas campesinos en los traba- 
jos que requieren inteligencia, delicadeza y per- 
fección . 

El tipo del liubilnnle de las llunuras es diferente: 
es alto, ancho de los hombros, grueso, pesado, y 
dotado de una fuerza hercúlea. Al verle andar con 
los brazos caídos y sus piernas algo dobladas sobre 
sus enormes liases, cualquiera diría que es un oso 
jigo n leseo andando derecho en vez de ir á cuatro 
palas. Desconfiado bosta dejárselo de sobra, supers- 
ticioso basta lo infinito, rencoroso y vengativo es- 
perara con paciencia el momento oportuno de herir 
á su enemigo; cuando lía bellido, se vuelve lcroz. 

El cuchillo es, como en Walcheren, el armo de 
los campesinos: lo llevan en el cinto en una vaina 
de cuero, sin separarse nunca de él. 

M. Julio de Íínylcns, sagaz observador de las 
costumbres de los aldeanos que viven en sus (ierras, 
nos dió curiosos detalles sobre el duelo á cuchillo, 
cuyo extracto es el siguiente:. 

Anteriormente al año 1803, poblaciones cnlerns 
se citaban pora batirse á cuchillo; había enemista- 
des entre pueblo y pueblo, las cuales no podían ter- 
minar sino con esta especio do batallas. 

Según Huylens, el cuchillo, lo mismo que el 
inartillo y la espada, debe do haber sido un signo 
de investidura militar, así como un símbolo ecle- 
siástico. Dicese que en nuestra Señora do París se 
conserva un cuchillo afilado en cuyo mango había 
un acta do investidura. 

El modo do provocar á su adversario, de adver- 
tirlo que se ponga en guardia, difiere de roza a ra- 
za. Futre los mcnnpienses que habitan el cantón 
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de Gante, el provocador hundía su cuchillo en la 
mesa: lo mismo hacían los de Axsel; en el canlon do 
Audonarde, lo. lanzaba ni techo, que es siempre lia- 
jo, pero directamente sobre su cabeza, para tenerlo 
el alcance de su mano. En Brabante, lo clavaba en 
la mesa, y todo el tiempo que la hoja vibraba, el 
provocado tenía derecho de alegar sus medios do 
defensa. Si no respondía, el provocador cogía el cu- 
chillo y se dirigía á él con el brazo levantado paru 
herirle. 

En la Flandes zelnndcsn se lia lian y se baten aún, 
con toda la Unja, con la mitad, ó con la tercera par- 
te, según la grávedad del caso. A petición del pro- 
vocado se rodea la hoja con un bramante, hasta 
dejará la punta la longitud deseada. Á veces los 
combatientes se atan junios por medio de un cintu- 
rón, en este caso ya no so puedo huir; el duelo em- 
pieza y el herido más ó loónos mortal mon le arras- 
ira al olro en su caída. 

En Zaamslngh. son lorribles los duelos á cu- 
chillo, habiéndose dado caso de que el vencedor 
descuartizara al vencido. lio visto en una taberna 
un cuchillo clavado en el lecho del cuurto en don- 
de se reunían los bebedores. Todo el que lo locaba 
provocaba á un adversario á quien señalaba con el 
dedo. 

En cierla ocasión pregunté á un joven si cuando 
la Kernesse habrá en Zanmatagh, como cu toda la 
Zelanda, carreras de sortija y juegos do todas cla- 
ses. 

— No señor, me respondió, aquí no se juega más 
que con cuchillos. 

Si el flamenco no extiende mucho el círculo de 
sus amistades, en cambio sabrá morir por su ami- 
go, si es preciso. 

Eslas son en general las impresiones que nos 
produjo nuestra escursion por la Zelanda, y al 
ausentarnos de ella lo hicimos con pena y de- 
sen n do volver, para conocerla mejor. Un pulses 
más difícil de estudiar que un hombre. 


LA RESISTENCIA DEL PAPEL APLICADA 

A LAS VÍAS FEURAS. 


En una correspondencia de Nuevo-Vork, se nos 
dice lo que sigue: 

«En Europa no se lia tenido aun la idea de fabri- 
car ruedas de papel, para los carrunjos de los cami- 
nos de hierro, industrio que aquí bu lomado un 
gran desarrollo porque la solidez de eslos ruedas 
está reputada como superior á las de hierro forjado, 
6 las fundidas y á las del acero. 

Sin embargo, la cursilón do solidez acaba do ser 
controvertida en justicia, ante el tribunul de In 
Ciruit Cour, de Filadclfia, con las circunstancias 
siguientes: 

Un guarda-agujas del ferrocarril North-Ponsyl- 
vania fué muerto á consecuencia de In rotura de 
una ruedo de un coche Pulí mon. El padre del di- 
funto demandó á In Sociedad Pullman, reclamándo- 
le indemnización de danos y perjuicios, y osle 
pleito acaba de terminarse por absolución de la 
empresa demandada. 

El reclamante sostenía que las ruedus de papel 
eran impropias para el servicio, y en manera algu- 
na valían lo que las de hierro de primera calidad; 
de suerte que, el hecho de emplear semejantes rue- 
das, siendo una falla tan gravo y tan evidente do 
parte de la Sociedad Pullman; esta debía ser obli- 
gada al pago de daños y prejuicios por lo ocurrido. 

Habiendo el demandante presentado el caso de 
esa suerte, la compañía demandada pidió que so 
pronunciase un «no luí lugar,» en atención á que 
no se había demostrado en la demandu que la Socie- 
dad hubiera incurrido en falla. 

Un primer fallo y un segundo, de la justicia, die- 
ron lo razón á la empresa Pullman, desestimando 
la demanda. 

Los hombres peritos que han seguido el curso de 
estos largos debates, esperaban que se hubiera he- 
cho una información, en que el mérito respectivo 
de las ruedas de papel y las metálicas se discutie- 
sen, á fin de establecer hasta qué punto puede una 
Compañía comprometer la seguridad de los viajeros 
empleando los primeros con preferencia á las se- 
gundas; poro esa información no se ha verificado: 
el tribunal de justicia consideré como suficiente- 
mente probatoria la declaración prestada ante el 
mismo tribunal por M. R. N. Alien, director de la 
«Sociedad fiara la construcción de las ruedas de pa- 
pel destinados á los caminos de hierro.» 

En efecto, M. Alien consiguió afirmar, en justi- 
cia. que In rueda, causa del uccidcnle imputado á 
la Compañía, «era la única que había dado ocasión 
«*á quejas; que dicha rueda, además, había sido 
«fabricada hacia doce años, y procedimientos que, 
desde entonces, han sido grandemente mejorados. 


-Sin embargo, continúa el director, la modo neri- 
» minado lia lincho un recorrido de 200, OJO millas 
»(32l,«SU0) kilómetros, y no había sido rncon <:¡ In 
•uinlós de la partida del tren. Además, ruedas de 
«igual fabricación y construidas en la misma época, 
«lian estado constantemente en servicio después dei 
«accidente en cuestión: y, después de haber meor- 
«rido AiO, 0(11) millas (003,100) kilómetros, oslan lu- 
I Btl » vía en buen estado de servicio.» 

Esta declaración es de gran importancia y delie 
1 tranquilizar á los que viajan en carruajes, . sobro 
] ruedas de papel amasado. 

EL MICRÓFONO. 

Si imlnblc es el fonógrafo v ilc Irnsccndoneiii y 
utilidad cu sus numerosas aplicaciones, no lousmé- 
nosel micrófono, según resulta de los ol.scrvacio- 
ugs hechas y dtí cuantas noticias lian sumiió'lrado 
acoren del mismo los hombres de ciencia. 

El ímcrofono puedo considerarse como un trns- 

misor del teléfono de pila, pero gracias á sus enrne- 
léres particulares, representa una invención ..i ig¡- 
nul, que necesitaba ser designada cotí un ti.uithru 
especial. 

El micrófono se lia combinado de varias mane- 
ras, pero la disijosiciou que da al instrumento ma- 
yores sensibilidades es la que vamos á señalar. 

£c trata de uii sistema al que se adaptan, uno 
| encima de olro, sobre un prisma vertical de made- 
ra, dos pequoiMis cubos do carbón, en los que hay 
I dos agujeros que sirven de cantoneras á un lápiz 
I de carbón, de figura de buso, es decir, con puntas 
romas y largo como de cuatro centímetros. El lápiz 
se «poya por uno de sus extremos en el ug sjeru del 
carbón inferior y debo golpearen id aguje; o supe- 
rior, que lo conserva en una posición má- ó menos 
aproximada á la de la vertical. Impregnad is ambos 
carbones en mercurio por sil inmersión en u:i lm- 
ño rojo de ese mineral, produce, en opinión de 
Mr. Hughes, efectos mejores que los que produci- 
rían sin aquella preparación. Lo* dos carbonos es- 
; lán, asi mismo, provistos de contactos metálicos 
riñe permiten ponerlos en relación con el «-ircuilo 
de un teléfono ordinario, en el cual hay interpues- 
ta una pila Lcclauché de uno ó dos elementos ó de 
tres elementos Daniell, con una resistencia adicio- 
nal, intercalada en el circuito expresado. 

Para usar el aparato se le coloca con la plancha 
que hace oficio de soporte, nn una mesa, cuidando 
do interponer entre la plancha y la mesa, para de- 
bilitar las vibraciones ostra ñas, cierla cantidad de 
lela á manera de cojín, ó bien una franja enguan- 
tada ó dos lulxis de cautelóle. Después de esto Lista 
hablar delante del sistema, puraque acto ¡M*guid*» 
| sen n.* producida la [tatabra en el teléfono. 

¡ El aparato os tan sensible, que la |wiluhr» emiti- 
da en voz poco elevada, se oye perfeclnnienlo y 
puede oirse, hablando á una distancia de ocho kiló- 
metros del micrófono; pero conviene sin embargo, 
lomar algunas precauciones para alcanzar los me- 
jores resultados y además de los cojines colocados 
bajo el aparato, para evitar las vibraciones eslra- 
ñas que pudieran resultar de movimientos insólitos 
comunicados á la nicsn, conviene arreglar la posi- 
ción del lápiz «le carbón. 

Este lápiz debo apoyarse constantemente en uii 
punto del reborde del agujero superior, pero como 
el contacto puedo ser más ó menos bueno, tan solo 
la experiencia puede indicar la posición que con 
mejor éxito conviene darle. 

Hay apáralos de varias clases, según liemos in- 
dicado y por lo (auto, diversos disposiciones, entre 
1 las que figuran la combinada por el capitán do in— 
i genieros franceses Mr. Carellc, la de Mr. Gurilfé, la 
: de Mr. Ducrelel y otros. 

El micrófono puede ser lamhicn con si ¡luido por 
' fragmentos de carbón, colocados en una cojo entro 
¡ dos electrodos metálicos ó encerradas en un lubo 
, con dos eléclrodas, representados por dos pedazos 
I de carbón largos; en cuyo último caso los carbones 
I deben ser lo más cilindricos posible. 

El micrófono puede no solo trasmitir la palabra, 
j sino reproducirlas en cidrias condiciones y ser sus- 
i ti luido, por consiguiente al teléfono receptor. 

La formo del micrófono varía mucho, según las 
i aplicaciones á que se le quiere destinar; y entra 
Los dibujos diferentes que existen del aparato, boy 
uno aplicado especialmente, á la audición do loe 
pasos de una mosca. Consiste en una caja míe tie- 
ne en su mirle superior una hoja estcrnlala do papel 
i vegetal: dos carbones, separados por un podadlo 
1 de madera y puestos en comunicación con los dos 
hilos del circuito, están pegados á la luya y un ter- 
cer carbón prolongado, puesto en cruz sobre los 
dos anteriores, se encuentro mantenido en nquolln 
j posición, por medio do una ranura practicada en 
estos. El aparato funciona con uno pila muy débil 
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AGRICULTURA DEL CULTIVO DEL LÚPULO. 
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lores «Ir* «sin llovióla suban que el lú- 

en ln fuhrirnrion «lo ln cerveza. Las | niercio inglés en primera linea. 


aduana DE UUIJLIN. 

y los recolectados en Dijon han producido pingües 
beneficios á los cultivadores, estimándolos el co- 


resultados de un cultivo, privilegio primero de Iq 
Ü ohcmiü, Alsacin y Lorena, y hoy día extendido y ü 
á 8,000 hectáreas de la nación vecina. Porotra parlo, 
hoy se be hela cerveza en cantidad exorbitante, y 
su consumo va cada dia en aumento. El daño de una 
rrran producción es más ficticio que real. El con- 
sumo del tabaco y la injcslion de bebidas alcohó- 
licas aumentan todos los años, ¿y no pode- 
mos decir por ende que el cultivo del lúpulo 
ha de aumentar también? Ademas introducir 
un nuevo cultivo en un país es despertar la 
afición para el trabajo y asegurar la subsis- 
tencia, y no solamente este cultivo procura 

el trabajo á todos los braceros de una loca- 
lidad sino que da también ocupación á las 
mujeres, á los niños y ú los viejos, en una 
palabra, es una muño de obra continua bien 
retribuida, y por lo mismo, el país que la 
ejecuta lia de gozar de una prosperidad en- 
vidiable. Hoy que la Agricultura está en 
nuestra patria tan decaída por causas que 
todos conocemos y que van [pesando cada 
dio sobre ella nuevas cargas, necesario de 
todo punto es que despierten los agriculto- 
res españoles de ese letargo, salgan de la 
rutina en que muchos se mantienen, ensa- 
yando productos nuevos sino quieren ver 
extinguirse una do las fuentes de riquezu 
de que gozo España por su situación geo- 
gráfica, por su topografía, y por las condi- 
ciones climatológicas y atmosféricas de su 
privilegiado suelo. 

Saben los que se dedican al cultivo de una 
planta ó producto cualquiera que no pueden 
esperar buenos resultados sin minuciosos 
cuidados y sin sacrificios pecuniarios ó ca- 
pitales que es preciso invertir. Lo que digo 
de un modo general tiene en el lúpulo su 
mayor aplicación. Al objeto, pues, de ser 
útil ú los que quieran dedicarse al cultivo 
del lúpulo voy ó indicarles ciertos observa- 
ciones; sin las cuales verían defraudadas 
sus esperanzas ocasionándoles perjuicios de 
consideración on vez de beneficios. 

El lúpulo es una planta propia de los cli- 
mas templados, es dioica y solamente las 
hembras son cultivadas. Durante lodo el in- 
vierno vejeta el lúpulo ó flor de tierra, y al 
venir la primavera esliendo sus racimos 
laterales no los cuales salen bolones que 
dan ó su vez sarmientos. Estos sarmientos tienen 
2 centímetros de diámetro y constan de entrenudos 
de 20 á 40 centímetros de longitud. Las hojas son 


Y la mosca, ni pasearse sobre la hoja de papel, de- 
termina vibraciones de suficiente fuerza para ^resis- 
tir enérjica mente un teléfono ordinario. Entonces 
boy «rué cubrir el aparato con un globo de cristal y 
colocando un roló sobre la membrana y cuidando 
de apovnr sil boton sobre el trozo de madera que 
separa *los dos carbones, puede oírse en toda una J 
salo el ruido de los posos «le la mosca. 

Los constructores y los invemores «le dis- 
tinto» disposiciones de micrófono han dado 
á conocer muchos, distinguiéndose entre 
ellos los Srcs. Vnrev, Trouvé, Loiseau, Ea- 
icrson, Jad: son, Tavlor, Voisin, Durnont, 

Li opeas, Courloís, etc., pero prescindimos 
de dar ú conocer lodos sus aparatos, por no 
hacer demasiado eslenso este t ral «ojo. 

En uno nota que el 22 de jumo do 18,8 
publicóte! periódico Scisntijic American da- 
ba Mr. Edison algunos interesantes detalles 
acerca do la aplicación «le su sistema de 
Iras mi sor telefónico á la medida de las pre- 
samos, «le las dilataciones y de otros fuero 
zas capaces de hacer variar la resistencia 
riel disco do carbón del aparato, por conse- 
cuencia de una compresión más ó menos 
fuerte. 

Las experiencias del micrófono hechas en 
la sesión celebrada por la Sociedad «l«* inge- 
nieros telegrafistas «1<? l-óridrcs fueron nota- 
bles. I.os ensayos verificados en llurlifax 
Ijcrniilieroti á un enfermo oir perfectamente 
;i una distancia «!»• tres kilóiii«*lros, las ora- 
ciones, el sermón y los cánticos q*ie tcnfiin 
efecto en la iglesia «le aquella población, á 
cuyo íin el aparato se bailaba unido por me- 
dio de un hilo do tres kilómclnw, á un te- 
léfono colocado coirn «leí lecho «leí enfermo. 

Oirá experiencia, hecha en Suiza, permi- 
tió que a tina distancia «l<* diez kilómetros 
fuese ojdn perfectamente la ópera /). /*«#- 
«/ ii ale. 

El micrófono se aplica á la medicino, á la 
cirugía y ai la industria. 


ció. Los que gozan de más reputación por este 
concepto son los de Baviera, de Alsocia y Lorena: 
los de Bélgica están en último término. Sin embar- 
go, los lúpulos franceses pueden competir con los 
primeros, gracias al desarrollo y perfección que su 
cultivo ha tomado bajo la dirección y estudio de 
K. Jourdeuü plantador de lúpulos en la Cúle-d or, 



lloros o conos «le esta planta al mismo tiempo 
. P ros fi*n un «coito esencial aromático, un prii 
pío amargo y (añino, privan al mosto de aci<lifi< 
so, condición sin ln cual no podría obtenerse 
conservación. Estos conos, de cuya recolección 
Moremos dosm.es, están cargados da uno mol 
oloroso «morillo amarga y resinosa llomodn tu 
tino, siendo lento más huonos los lúpulos del 
niorcio cuanto núia cargados , .811111 de oslo sus! 


l’ALACIO ItliAL 1IE l'ALEKMO. 

líl comercio y cultivo del lúpulo puede decirse es 
desconocido en nuestro país. A incilor ú los agri- 
cultores españoles y principalmente ó aquellos que 
poseen terrenos que por sus condiciones topográfi- 
cas y climatológicos iguales ú los que on Francia y 
en oíros puntos se cultivan, se dirije mi objeto, se- 
guro do que los ensayos que pracliqucn irán ani- 
mándolos más y mus en esta vio, y podremos ni - 
entizar dentro un tiempo que no sera largo los 


opuestas unas á otras sobre los nudos, y de sus 
axilas se desprende los ramos destinados ú producir 
los conos. No se hoce una descripción minuciosa y 
detallada de los sarmientos, tallos, ojos y conos; 
porque ésto va corresponde y lo bollarán los lecto- 
res en tratados especiales; basta con lo dicho para 
formarse una idea general de la plañía. 

Las flores ó conos hembras se forman en Julio y 
Agosto según las variedades y los climas: son de 
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forma oblongnda se coloran cuando mueren en ama- 
rillo. Las escamas que los forman dejan escapar al 
rededor de los granitos la lupulina de que ¿mies he 
hablado y que, apenas visible en el momento de la 
eflorecencia, aparece en gran cuntidad en lo época 
de la madurez de los conos. Eslos cuando son fe- 
cundados dejan escapar los granos y el polvo. Los 
que no han sufrido la fecundación á falta de polen 
encierran solo vestigios de granos, pero en estos 
últimos la lupulina es de un hermoso color amari- 
llo de oro conservando lodo su perfume, es la parle 
más esencial de 1a planta, y la que presta el ele- 
mento indispensable para la fabricación de la cer- 
veza. 

El lúpulo en estado sil- 
vestre crece con fuerza y se 
enrosca sobre los árboles 
vecinos que la sirven de 
lutores. El cultivo de este 
lúpulo ha producido va- 
riedad de especies fáciles 
de distinguir por el color, 
por la forma de las hojas, 
la riqueza en lupulina, y 
la precocidad en los co- 
nos. Tales carocléres van 
degenerando y se pierden 
con el tiempo : para evi- 
tarlo es preciso estudiar 
los caracteres de las nue- 
vas plantas, y no propa- 
gar sino las variedades 
reconocidas como buenas; 
renovando entonces éstas 
cada diez años se obten- 
drán individuos vigorosos 
y de excelente produc- 
ción. 

Las bruscas variaciones 
atmosféricas, una seque- 
dad prolongada y una hu- 
medad continua son daño- 
sas al crecimicnlo y des- 
arrollo del lúpulo. Se ne- 
cesita para esto un clima 
húmedo nuis bien que se- 
co, y una temperatura 
templada: sin embargo, 
pocos países se ven que 
reúnan estas circunstan- 
cias, y las Uuvius y es- 
carchas de Inglaterra no 
se oponen á su cultivo lo 
mismo que en Dinamarca 
donde sacan de él buenos 
resultados ; crece muy 
bien en todo el mediodía 
de Francia, en la Ruma- 
nia y en Africa so le en- 
cuentra en algunos pun- 
tos enroscándose por los 
arbustos. Lomo se vo los 
climas más contrapuestos 
ven desarrollar y crecer 
esta planta en estado sal- 
vaje y en cultivo. A pesor 
pues de que pora el culti- 
vo del lúpulo es conve- 
niente que el terreno ten- 
ga buenas condiciones 
atmosféricas y climatoló- 
gicas, no hay que desistir 
á una plantación no reu- 
niéndolas teniendo pre- 
-sentc que el lúpulo es una 
plan tu vivaraz y salvaje 
por naturalozu, y que allí 
donde existe en este último estado podemos sin 
temor culli vario. 

'Fodos los terrenos, cualquiera que seo su natura- 
leza, son aptos para el cultivo del lúpulo mientras 
sean permeables Las tierras fuertes sustancialesda- 
rún mayor m’imero de conos, pero aquellas que con- 
tengan mucha arcilla mezclada con areno el lúpulo 
será de primera calidad. Lu producción está en ra- 
zón inversa de la calidad. Las ventajas para esta 
última consisten en que la cantidad no compensa 
nunca la cualidad. 

Elcjido ya el sitio apropósito para el culLivo de 
esta planta se procede á la cava del terreno en Se- 
tiembre. Se planta á 80 centímetros de profundidad. 
Cómo debe practicarse esta operación lo verán los 
lectores detallado en la última obra de E. Jourdeil 
«lo donde hemos sacado la mayor parle de los dalos 
que acabamos do exponer. Según este autor el traba- 
jo viene ú costar do 400 ú 50ü francos por hectárea. 

Es necesario asegurarse del origen do las plantas 
para la obtención do un buen lúpulo. Así pues, los 
que ofrecen mayor garantía son los que provienen 
uo los renombrados criaderos de la Bohemia y Ba- 


hucerse más que el primer año; continuadas por 
más allá empobrecerían el suelo. 

En el primer año os necesario practicar el em- 
perchado y no hacer como muchos agricultores que 
dejan correr el lúpulo sobre el suelo, debiendo prac- 
ticarlo con perchas altas de ü metros 50 céntimo- 
tros de base y todo lo derechos posible. Dos siste- 
mas hay de emperchado, de moJeru que es del que 
acabo de dar una idea y de postes con hilos do hier- 
ro, que se llama mixto. Los dos son igual mente 
buenos, y el empleo preferente del uno ó del otro 
lo dejaremos ¿i lu apreciación del plantador. Allí 
donde la madera es abundante, el suelo profundo y 
abrigado de los vientos es 
preferible el primero: allí 
donde no r turne ol suelo 
estas condiciones nos val- 
dremos del segundo ó do 
hilos do hierro galvaniza- 
dos. Lou ol onqicrclmdn 
mixto puede obtenerse un 
40 por 100 de economía en 
los gas los; por otra parle 
una vez establecido puede, 
durar 20 anos sin necesitar 
sérias re parar iones. 

Despees de practicar el 
emperchado llega ya el lim- 
píenlo de otra o|ieraeiiHi 
inquiríanle; la dirección 
de los tallos al rededor de 
las perchas para hacerlos 
snlur, haciéndolo cumulo 
el sol liayn hecho desapa- 
recer el rucio tic la maña- 
na; sin esta precaución se 
romperían los liemos ta- 
llos como el vidrio. Xo hay 
que enroscarlos con fuerza 
y con vigor inclinándolos 
y dirigiéndolos con suavi- 
dad y valiéndose de una 
escala cuando hayan su- 
bido á ciarla altura. Cada 
dos dias deberá practicar- 
se. Como se comprenderá 
es cd enroscamiento una 
obrado paciencia, pero sin 
ésta lio podría esperarse, 
nuda 

Dos la Hitos se conserva- 
rán solamente de cmln 
pínula de lúpulo; éstos bas- 
tan parn dar una buena re- 
colección de conos. En bis 
del año se dejara subir uno 
solo. 

Las labores sii|»ei*f¡eia- 
les del suelo reblandecen 
su superficie y uparían las 
hierbas siendo la mejor 
época del año para Gula 
operación en Orí ubre, lue- 
go de haber herbó la reco- 
lección del lúpulo. Ejecu- 
tada con cuidado esta labor 
antes del invierno, desti- 
nando algún «bono, re- 
blandecida y preparada la 
tierra para recibir las llu- 
vias y la nieve producirá 
excelentes resul lados, dán- 
dose otra vez en el mes de 
Mayo Otra cavada, volvién- 
dose á practicar en Julio. 
Dos hombres y un caballo 
pueden labrar una hectá- 
rea en una jornada, Jo que ahorrará un 20 por 100 
do gastos comparativamente ii loque habría costado 
la operación hecha á mano. No lia y duda que ú lu 
mano es mejor, pero yo hablo aquí de vastos cul- 
tivos. 

Xo me ocuparé de oíros operaciones sucesivas 
que requiera este cultivo, como la poda, el pelliz- 
co de las yemas, cuya última Operación no puedo 
practicarse en el sistema do hilos de hierro. 

Atendido ol objeto que nio JiO propuesto, única- 
mente he tratado de dar unu idea general^ del cul- 
tivo del lúpulo con respecto ú su producción. En el 
articulo siguiente hablaremos de la recolección y 
operaciones sucesivas que para conservarlo y ex- 
portarlo se requieren. 

(Se continuará.) 


MISCELÁNEA. 

Como verán nuestros lectores, en el presente nú- 
mero inauguramos la importantísimo sección anun- 


BL ARBOL DE LA LECHE. 

Las líneas de la plantación han de ser de X. á S. 
y ú 2 metros de distancia unas de otras, circunstan- 
cia indispensable pura que los rayos del sol y el aire 
influyan favorablemente, y también para poder cul- 
tivarlo mejor; poniendo á cada hoyo un poco de. 
estiércol de establo bien consumido á fin de evitar 
de este modo que los insectos y gusanos vengan á 
refugiarse en él sino eslu viera sin esta circunstan- 
cia colocar 3 ó 4 centímetros de tierra bien pulve- 
rizada sobre la composición, poner la planta en me- 
dio del hoyo á 5 centímetros debajo del nivel del , 
suelo elevando un pequeño cerrillo sobre dicho lio- • 
yo para conservar más largo tiempo el frescor del 
suelo. 

lié aquí en qué consiste la plantación. Operada á 
principios de Abril con buenos plantas y con Jas 
indicadas precauciones debe necesariamente salir 
bien. Al cabo do algunos días en medio de los lí- 
neas y á lo distancia de 80 centímetros pueden co- 
locar patatas en un suelo profundamente labrado. ¡ 
La recolección de este tubérculo será abundante y 
dará los mejores resultados. Tanto esta planto co I 
mo si se cultiva la remolacha ú otras no pueden I 


viera. Cambiando de clima y do suelo las varieda- 
des se modifican y degeneran. Conviene pues pres- 
tar todo el cuidado á la cultura de las especies que 
no pueden degenerar. Con una buena exposición, un 
terreno a propósito y un esmerado cultivo se podrán 
criar eslas especies sin que se transformen ó dege- 
neren. La Bohemia y la Baviera producen lúpulos 
más buscados por su fino aroma, pero son más in- 
clinados ú degenerar que los oriundos de los cria- 
deros del Wurlembcrg y cultivados sobro los bordes 
del Neckor. Es bueno también plantar los lúpulos 
de las especies precoz y tardía al mismo tiempo, 
pero separados por una linea divisoria. 
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ciada en el preceden le y <|ue so litulo España pin- 
tada par los españoles, viajes sinos v tórneos. 

Hf*mos dedicado el primer articulo á L«il(ias ue 
Monlbuy y é sTn Miguel del I-a y. Pedro Peres ha 
visto detenidamente los maravillas nnluroles gue j 
describe, y ha podido observar los defectos que im- 
pervia Intento censuro en el modo do ser do aquella 

daremos cabido á cuadros 
acollados de costumbres; esto es. ó pinturas que sir- 
van para mostrar lo originalidad característica de 
ciertos pueblos. 

El Ncto-Jorictr Staalnstg da Ir» noticia de que un 
caballero á quien le gustaban para el desayuno los 
huevos crudos, vió nadar en la yema de un huevo 
fresco una moncha aislada y oscura del tamaño de , 
una lenteja, que examinada con un microscopio 80 
di6 á conocer como un sér parecido á la tenia. Iris- ¡ 
peccionado por el Dr. Dorncr, director del Acuario j 
de New- York, opinó éste ser un onimnl verdadero | 
perteneciente al orden de los tremátodos, v cree que 
no os inverosímil que el comer nmejunlee huevo* 
produzca algún fenómeno nervioso en el hombrc.EI 
periódico La Sature, que publico esto noticia, una- 
de que la presencia de gusanos en los huevos de ga- 
llinas ha sido ya á menudo observada, v que los 
mismos pertenecían á la especie de los distomas, 

«i ue se observan on el canal digestivo do las galli- 
nas como «Pislomu ovalum». El caso nos aconseja 
ser precavidos al comer huevos de gal linn crudos, y 
á comerlos mejor cocidos que on la forma antedicha, 
lanío más, cuando in’in no están estudiados los peli- 
gros que estos pequeños uniinalillos pueden acarrear 
paro nuestro organismo. 

CoIjOIMCION 1»P. JWCUJPTK8 DANA NIÑOS l*OU MEDIO DE 
.MATBHIAS INOFENSIVAS.- M. BuUcllUI’d ImlÓ (le CStU i 
objeto en la Aeadoinia do Medicina do París con mo- | 
tivo de un trabajo enviado á la misma por M. Tur- 
pin, titulado Memoria (oxicolóyica sobre la colora- 
rían tic los j a imt es en yencral. l-os de cautclmc se 
lian generalizado de lal manera, que desde algunos 
años tienen gran importancia. La mayor parto de 
fabricantes empicaban autos de una orden reciente 
en Krunciii, |»ara la coloración de esos objetos, el 
amarillo dr? cromo, vermelloii, azul de Prusia, ver- 
de ile Sebéele, sustancias altamente venenosas. Por 
el contrario, b>s colores empleados por M. Tnrpin 
no contienen ningún principio tóxico. El autor ha 
podido llegar á constituir, por medio de sustancias 
completamente inofensivas, una tabla cromática, i 
conteniendo nada menos que 1,440 colores diferen - 
les, dispuestos siguiendo la coordinación de los mis- ' 
mus, tal cnmii lia sillo indicado por M. Chovrol. El 
análisis de los colores enviados como muestra ó la ¡ 
Academia, km demostrado la exactitud de estos lie— i 
chas. Itosiiltu, pues, con el prncediinienliideM. Tur- 
pi n, que los juguetes de goma son completamente 
inofensivos, puesto rpie tienen por base una combi- 
nación do ceulchuc, carbonato do cal, de azufre y 
óxido de zinc, este último completamente oxéalo de ¡ 
arsénico, ya que los colores empleados no encierran 
ningún elemento nocivo. Estas observaciones tie- 
nen una gran importancia hajoc) punto de vista de 
)u higiene. 


leño, tenía un depósito en el Banco de la provincia 
de diez y ocho mil pesos fuertes, más ó menos, pro- 
ducto de sus economías y privaciones de muchos 
años. 

Hace varios días se presentaron á uno de nues- 
tros jueces dos individuos con un documento lla- 
mándose acreedores de Centono por una suma ma- 
yor que los 18, (XXI pesos fuertes depositados. Hacían 
presente que Centeno se Inibia ausentado del país, 


liemos recibido un ojcMnplnrde la obra de Flum- 
mnrinn Lumen, Historia de un alma, traducida ul 
castellano y publicada on esta capital por los seño- 
res .lañé hcriimnos. Esta ilustrada con huenus lá- 
minas. 

El autor protesta en el prólogo contra la opinión 
de la prensa, «pie considera las páginas de la His- 
toria de un alma como juegos de imaginación y lec- 
ciones de astronomía recreativa. Idealmente, ó los 
adelantos dé la ciencia han precedido siempre los 
juegos de la imaginación. 


Detalles de un nono legal.— Así califica El 
Corre o Español do Huimos-Aires el efectuado en el 
Banco do la provincia do aquella ciudad, por haber 
intervenido en él jueces, abogados, escribanos, Les- 
ligos, director del Banco y otras muchas personas 
(.inocentemente), por supuesto. 

Dice asi: 

«Es un robo do los que mejor pueden caracteri- 
zar á los ladrones refinados. 

Puedo llamarse robo legal, porque para llevarlo ú 
cabo se ha hecho intervenir á jueces, escribnnos, 
cónsules, presidente del Banco de In provincia y je- 
fes de oficina del mismo. El ladrón ha recorrido pú- 
blicamente todos los estrados y so lia hecho entre- 
gar la suma robada, por la autoridad competente en 
toda reglo. 

El caso es el siguiente; es digno de estudio y exi- 
ge reformas que hngnn imposible su repetición; 

Un español rústico, A quien un diario llama Cen- 


publicacic.. . 

término de la ley. Parece qne por error de impren- 
ta se cambió una e por una t, y apareció Ccntino 
en vez de Centeno en los edictos. 

Vencido el plazo, y no presentándose Centeno, 
sus titulados acreedores denunciaron al juez el de- 
pósito que éste tenia en el Banco ele 18,000 pesos 
fuertes, y pidieron su embargo lil juez, como es de 
práctica, así lo decretó, pasando orden al presiden- 
te de aquel establecimiento, quien, siguiendo tam- 
bién lo que es de regla, posó la suma ú Depósitos 
judiciales y á orden de juez. 

Los titulados acreedores do Centeno se presenta- 
ron de nuevo ul juzgado, haciendo presente que, se- 
gún averiguaciones hechas, su deudor oslaba en 
Montevideo, y pidiendo que so librara exhorto para 
que fuera aprehendido. Como es do práctica, el juez 
libró el exhorto y lo entregó á los llamados acree- 
dores. 

Poco tiempo después, éstos presentan aquí varios 
documentos, por los cuales constaba que ante un es- 
cribano de Montevideo habían hecho un arreglo con 
su deudor, por el cual éste les entregaba los 18,000 
pesos fuer les que tenia depositados en ol Banco de 
la provincia, á cuenla do su deuda, y para cobrarlos 
ciaba un pudor bástanlo á uno do ellos para recibir 
esa suma. 

Tanto el testimonio del convenio como el poder, 
venían en toda regla, extendidos por escribano pú- 
blico y certificada la firma de éste por el cónsul ar- 
gentino on Montevideo. 

El juez, en presencia de esos documentos, decla- 
ró que el poder no era bastante por no contener lo 
cláusula ae percibir claramente determinada, y po- 
día que se amplificara dicha cláusula.' 

Los titulados ucreedorss no hicieran observación, 
y se presentaron algunos chas después con un nue- 
vo poder para recibir los 18,OUO pesos fuertes, ex- 
tendido siempre por el escribano público, legalizado 
por el cónsul, y con lu cláusula exigida por el juez. 

En prcscncia.de estos nuevos documentos, en los 
cuales se habían llenado todas las formalidodcs le- 
gales, el juzgado ordenó ul Banco de la provincia 
que entregara ú los que se llamaban acreedores de 
Con Le no los 18,UUU pesos fuertes que éste tenia de- 
positados en el Banco. 

El robo estaba consumado, y los ladrones, em- 
bolsando la suma, desaparecieron de Buenos-Aires. 

En tro lanío, el inocente Centeno so presentó ayer 
al Banco con su libreta para hacer un pequeño ele- 
pósito y pedir que capitalizaran los intereses. Lle- 
ga, y cí empleado respectivo lo dice: 

V. no tiene nada aquí; su depósito ha sido embar- 
gado por el juez, y so halla en la mesa do Depósitos 
judiciales. 

— ¡Mi dinero embargado! exclamó aquel hombro 
poco menos que fuera do juicio, y corro con su li- 
breta ú la mesa de Depósitos judiciales. 

—Anuí no hay nuda do V., le contestan; su dine- 
ro bu sido entregado por órden del juez a acreedo- 
res suyos que lo reclamaban. 

— ¡Entregado mi dinero! prorumpo aquel hombre, 
y comienza á dur voces do desesperación indescrip- 
tible. 

A sus gritos acuden todos, y entra ellos el ins- 
pector Cuynr, quien, conociendo lo que ocurro, se 
va con el español infeliz á ver ul presidente. 

De esto modo se descubro la exislenciu del robo, 
míe puede llamarse legal, y que es sin disputa uno 
do los más extraordinarios qtio so hun cometido en 
el puis.i» 

A propósito de publicar en el número presente un 
articulo sobro el cultivo del lúpulo, consignaremos 
lu impresión do una visita á lu fábrica alemana de 
cerveza que D Luis Moritz tiene establecida en esta 
capital, culle de Casanova (Ensanche do San Anto- 
¡.niü). Todos sus aparatos son del último sistema, 
perfeccionados, distinguiéndose la máquina de hie- 
I lo, sistema Haoul Pictol. Las operaciones necesarias 
se hacen coa la mayor precisión y limpiezu, y es un 
j establecimiento que merece llamar lo atención por 
¡ sus adelantos, asi como el favor que el público lo 
otorga. Hay muchas personas que tienen la manía 
de proveerse de cervezas fabricadas en Strasburgo y 
en otros puntos lojanos del extranjero, sin conside- 
rar que, por bien conducidas que vengan, es impo- 
S i Tí e no 8ufron alteración. La cerveza es muv 
maleable y puede soportar en buen estado pocos dias 


después de hecha, como no se empleen para conse- 
guirlo las bombas llamadas de presión, lo cual no 
puede efectuarse durante los trasportes. 

En el establecimiento citado se fabrica toda clase 
de cerveza, teniendo el consumidor la seguridad de 
que es de la más pura, sin adulteración de ninguna 
clase. 

Un periódico inglés publica el siguiente estado 
comparativo entre los presupuestos, las deudas y los 
gastos militares de los Estados europeos en 18155 
y 1879. 

En este período, Alemania lia duplicado sus gas- 
tos. En 18(55 cerraba modestamente su presupuesto 
de 31.000.000 do libras esterlinas; hoy apenas pue- 
de hacer frente ú las necesidades del Estado con 
66.000.000. 

Los presupuestos mayores de Europa son los de 
Francia y Rusia; el primero asciende á 119 millo- 
nes de libras esterlinas, y ú 107.000.000 el segun- 
do. Este último excede al do Inglaterra en 22 mi- 
llones. 

En 1865, Rusia, asi como Alemania, no gastaba 
la mitad de lo que gasta en la actualidad. Su presu- 
puesto era solo de 5l.000.006 de libras. 

No hay ni siquiera un Estado europeo que no haya 
visto notablemente aumentados sus gastos desde 
1865, elevándose el total do lodos los de los distin- 
tos países de Europa do 398.000.000 de libras á 
585.0UO.OOO. 

Lo mismo pudiera decirse de las deudos públicas; 
exceptuando las de Inglaterra y Holanda, que han 
conseguido reducirlas. 

Rusia, on cuya deuda figuraban 208.000.000 do 
libras, tiene hoy 660.000.UUU. Lo mismo sucede ú 
España, Italia y Francia. 

El conjunto do las Estados europeos, que en 1865 
debía 2.020.000.000 de libras, debe en lu actuali- 
dad 4.324.000 000. 

Lo más interesante, porque du lugar á serias re- 
flexiones, es el aumento que se observa en materia 
de gastos militares. 

Las diferentes potencias de Europa gastan anual- 
mente 585.000.000 do libras, de los cuales 160 mi- 
llones son para gastos de guerra. En 1865, de 39.1 
millones, los ejércitos no absorbían más que 147 mi 
I Iones. 

Casi todas las potencias han aumentado sus pre- 
supuestos militares, especialmente Alemania, Fran- 
cia y Rusia. 

Rusia é Inglaterra son los Estados que, como en 
1865, figuran por mayores sumas para gastos de 
guerra. 

Hé aquí ahora el efectivo de los principales ejér- 
citos permanentes de Europa. 

Alemania dispone de 1.544 867 hombres. 

Rusia tiene un efectivo de 2.617.000 soldados. 

Francia tiene un ejército permanente compuesto 
de 1. 155 .066 soldados. 

Austria-HungrJa cuenta con un ejército en pié do 
guerra de 1.111.745 hombres, é Italia, cuya impor- 
tancia militar aumenta de día en clin, tiene ya un 
efectivo de 920.348 hombres. 


Según la estadística inglesa, el total de naufragios 
ocurridos en 1879 se eleva á 1.688, es decir, 94 más 
que el año anterior. 

Han naufragado, nada más que en las costas de 
Inglaterra, 833 buques ingleses y 452 extranjeros. 

El número de personas que han hallado la muer- 
te en los naufragios, so eleva á la cifra considera- 
ble do 5.000. 

Los abordajes lian ocasionado la pérdida do 150 
barcos; 40 han perecido por incendio. 

Por último, el valor aproximado de los buques de 
lodos los países y su cargamento, puede evaluarse 
en 25 500.000 libras esterlinas, ó sean 127.500.000 
duros aproximadamente. 


De una estadística oficial publicudu en la última 
semana, resulta que se cuentan en Londres 408.729 
casas habitadas, total superior á la suma de las cusas 
do París, Nueva York, Viena y Berlín, pues Lo que 
existiendo 173 409 casas en París, 37.800 en Nueva 
York, 18.185 en Berlín y 23.170 en Viena, lu adi- 
ción de oslas cifras sólo da por resultado para estas 
cuatro cupilales 243.762 cusas. 


I orcl ministerio de Fomentóse ha mandado crear 
en la escuela de Arquitectura, y por vía de ensayo, 
una nuova enseñanza que comprenda el dibujo geo- 
métrico y geomélrico-orgánico, y que el mencio- 
nado director proponga los dos arquitectos que como 
ayudantes se encarguen de las clases. 

Contagio de la tísis. — El doctor Berlrand, en un 
estudio sobre la tisis publicado en un periódico 
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científico, rectifica la idea equivocada, y muy ge- 
neral por cierto, de que la tisis es contagiosa. 

Hé aquí cómo esplica la causa do esc error: 

«Además de hereditaria, la tisis es inoculablo y 
la manera facilísima corno esta inoculación se ve- 
rifica ha .* ido causa, sin dudo, de que muchos ob- 
servadores admitan, aun hoy, lo propagación do 
esto terrible enfermedad por el contagio. Mis ob- 
servaciones personales me autorizan á negaren ab- 
soluto toda posibilidad do trasmitirse por medio del 
simple contacto ó de la traspiración nocturna. 

Lo que sucede es que la materia tuberculosa ex 
pcctorada por los enfermos al principio de la en- 
fermedad no es muy abundante, se seca y se divide 
en pequeñas partículas que al barrer las habita- 
ciones donde habitan los enfermos se mezclan al 
aire resjpirable, con el cual penetran en las vías 
aéreas donde se depositan y se inoculan. 

Esta inoculación es evidentísima; se han hecho 
experiencias que lo demuestran. 

Con una lanceta se ha inoculado materia tuber- 
culosa á varios conejos. 

La pequeña cisura se cicatrizaba enseguida y al- 
gunas somanas después de la operación, esos cone- 
jos, sometidos á una autopsia, lenian tubérculos, 
no solo en la parle inoculado, sino hasta en los 
pulmones; los hermanos de esos mismos conejos, 
que no habían sido inoculados, no lenian tubércu- 
los de ningún genero.» 

La fubricacion del vidrio en los Estados-Unidos 
ha alcanzado durante los últimos años proporciones 
enormes. Pittsburgh es en esta nación ol gran cen- 
tro fabril de este artículo. El valor del cristal fa- 
bricado en la Union en un año equivale á 7.000.000 
de pesos, y el capital empleado en su fabricación, 
incluyendo terrenos, edificios y maquinarias, se 
eleva á la suma de 3 500.ÜÜÜ pesos. El número de 
fábricas es de 79 con 690 tanques. Los operarios 
empleados en la fabricación del cristal numeran 
5. 248, que perciben un salario de 3.000.000 de pe- 
sos al año. Para formarse una idea aproximada del 
desarrollo que ha alcanzado allá este ramo do la 
industria, creemos oportuno dar á conocer al lector 
la cantidad de materiales que se consumen al año: 
el pasado se gastaron 2.952 toneladas de arcilla de 
.Alemania, 360 de plomo, 250 de carbonato de pota- 
sa, 276 barriles de sal, G.355 toneladas de paja, 
515,200 pies cúbicos de leña, 3,168 032 quintales 
de carbón de piedra y 703.500 de coke; 1.218 tone- 
ladas de nilrolo de sosa, 48.340 toneladas de arena, 
y 150.000 ladrillos refractarios. Con la gran de- 
presión comercial que atravesó aquel país hace seis 
años, osla industria sufrió un tanto, pero hoy em- 
pieza á recobrar la actividad de antes. 

En Munich circula con insistencia el rumor de 
que en breve se reunirá el consejo de la real fami- 
lia para ocuparse del estado mental del rey.de Ba- 
viera Luis II. 

Hace dos ó tres años se comenzó á hablar de la 
inania que padecía el rey creyéndose Luis XIV de 
Francia, Hoy aquella manía so ha agravado hasta 
el punto de exigir prontos y eficaces remedios. 

Luis Othon Federico Guillermo, rey de Baviera, 
conde Palatino del Rhin y duque de Franconia, Ba- 
viera y Suavia, nació en 1845. Sus extrañas cos- 
tumbres y sus preocupaciones entre los cuales no 
ero la menos rara la de guardarse de las mujeres 
como de un peligro sin igual, hicieron sospechar 
hace mucho tiempo que el cerebro del rey estaba 
trastornado. El único ídolo del jóven soberano fue 
siempre Ricardo Wagner, el creador de la música 
del porvenir. 

Ante el tribunal del Sena acaba de verse una 
causa algo escandalosa y bastante cómica. Una se- 
ñora de cincuenta años, viuda, acudió hace algún 
tiempo á la agencia matrimonial de Mad. Stork so- 
licitando un marido. Entre la3 proposiciones que 
le facilitó la agencia se hallaba el general barón 
de Juniac, hombre de edad, y que ofreció á la casa- 
mentera el 5 por 100 del dote de la esposa que le 
proporcionara. 

Encantada la viuda de contraer segundas nupcias 
con un barón y general al propio tiempo, las bodas 
se realizaron en breve término. 

Antes de terminar la luna de miel, empezaron 
los conflictos domésticos, acusándose recíprocamen- 
te los cónyuges de haber sido engañados. 

Los pormenores que publica la prensa francesa 
son ton escandalosos sobre la índole do las cuestio- 
nes conyugales, que en el mismo tribunal ha sido 
preciso suprimir la lectura de algunas revelacio- 
nes. 

Ln principal querellado la generala se fundaba 
en la excesiva vejez del novio, y la petición de di- 
vorcio de este se fundaba en innumerables infideli- 
dades de su cónyuge. 


El tribunal falló lo separación. El nuevo pleito 
que acaba de fallarse es un incidente del primitivo. 
La agencia de matrimonios ha reclamado el 5 por 
ciento del dote, que aun no ha sido pagado. 

El general Juniac ha negado el pago, fundándose 
en que en el compromiso sobre la gestión " matri- 
monial habia una cláusula en que deciu: «Entién- 
dase que no hay nada de lo dicho en caso de mol 
éxito.» 

El tribunal ha considerado nulo el compromiso, 
fundándose en que «desconoce y desnaturaliza el 
carácter elevado del matrimonio que toca á los in- 
tereses más sagrados de la familia y de la sociedad, 
asimilándolo á una operación mercantil en que el 
agente intermidiario solo se inspira por el espíritu 
de lucro y de especulación.» 

Además el Lnbunal ha reconocido que la viuda 
recien casada no habia llevado al general más dote 
que numerosas deudas. 

El general, bajo esto punió de vista, ha reclama- 
do á la Agencia Matrimonial veinte mil francos de 
indemnización. 

El tribunal no ha admitido la demanda del gene- 
ral, porque culpa suya ha sido el dejarse engañar 
sobre las cualidades do la mujer que 1c proporcio- 
naron. 

En el rincón del Sudoeste del cementerio de 
Hampsleád, junto á landres, se ha visto durante 
mucho tiempo una tumba cuadrada con una ins- 
cripción casi indescifrable. 

Este sepulcro que contaba más de un siglo se ha- 
llaba completamente deteriorado, y la compañía tic 
relojeros de Londres ha emprendido á su costa la 
restauración del monumento. La inscripción ha 
sido restaurada y dice: «A la memoria de John Hor- 
rison, de Red Lion Square, en Londres, inventor 
dol cronómetro para fijar los longitudes en el mar.» 

Harrison era hijo de un constructor de Foublyen 
el condado de York, y fué educado en la profesión 
de su padre. 

Antes de los veintiún años y careciendo aun de 
Lodu instrucción, se ocupó en componer relojes y 
aun construyó algunos, especial mente de madera. 
A los veinticinco años consagró lodo su tiempo ol 
perfeccionamiento de los cronómetros é inventó un 
nuevo’ péndulo, un método para prevenir los efec- 
tos del calor y del frío en los cronómetros, y varios 
perfeccionamientos en la relojería de su tiempo. 

En 1735 envió á Lisboa su primer cronómetro y 
en 1764 el cuarto, mucho más perfeccionado que 
aquel. Usado en las Barbadas, los' comisionados 
para medir las longitudes certificaron su exactitud, 
pues solo varió cuarenta segundos en un largo pe- 
ríodo. 

Después de sesenta años de trabajos en su arle, 
murió en i//5 ó la edad de ochenta y tres años. 

Un suceso Irágico ha conmovido toda la sociedad 
artística y de la banca de Paria. María Bier, artista 
de 28 años que habia pertenecido al teatro Italiano, 
tiró tres balazos de revólver en la Ruc Auber, cer- 
ca de la plaza do la Opera, ol joven Foncier, de 32 
año3, capitalista y conocidísimo en el mundo ele- 
gante de París. La señora Bier tenía relaciones in- 
timas con Fonciere, y éste la abandonó por una 
amiga suya, y ella juró vengarse. Foncier tiene dos 
heridas graves, una en la pierna y otra en la ingle. 
La Bier fué arrestada, y este lance hn dado mucho 
que hablar en la sociedad elegante de París, donde 
la arlistó.y el capitalista eran muy conocidos. 

El Consejo general del departamento dol Sena, 
ha votado hace pocos dias su presupuesto de gastos, 
que se eleva á la suma de ciento seis millones de 
reales próximamente (105.909,229). 

La cantidad asignada á la instrucción primaria 
en este presupuesto es de reales 8-345,812, produc- 
to de una imposición especial autorizada por los 
leyes sobre los contribuciones directas. Dicha im- 
posición no puede pasar de cuatro céntimos por 
franco. 

Veamos ahora cómo distribuye el departamento 
dol Sena las sumas que dedica á la instrucción pri- 
maria: 

Escuela normal de Maestros . — No hay más que 
uno, situada en Anteuil, y cuenta apenas con cien 
discípulos. Los gastos de personal importan 744,370 
reales. Para la reconstrucción de la escuela ha 
volado el Consejo 1.517,480. Para, los demás gastos 
de material, adquisición de libros y de mobiliario, 
ele., 145,764. Estas cifras don un total de cercados 
millones y medio de reales. 

Escuda normal de Maestras.— Tiene setenio y 
cinco alumnos, y cuesta el departamento 581,272 
reales. La suma consagrada al material excede en 
poco de mil duros. 

Comisiones de exámenes . — El Consejo dedica 
400,000 rs. á pagar los derechos de examinadores. 


que son dos duros por sesión. No puedo decirse que 
estas funciones estén retribuidas con exceso, si so 
considera que en el último año escolar se han pre- 
sentado á examen cerca de trece mil alumnos. 

Subvenciones á los a ¡juntamientos rurales.— Ab- 
sorbon la cifra más importante del presupuesto 
toda voz que se consagran en él 986,320 rs. para 
gastos ordinarios de las escuelas primarias y clases 
de adultos, y 1.171,256 para construcción de edi- 
ficios. 

oo E r^ subvcnc Í? n0s íl col % r !°s libros so emplean 
¿.¡s,uuu rs.; en libros para premios 5,(KJ0; en las Ca- 
I ja» do las Escindas, 100,000; en sueldos do ¡nspec- 
Lores t o mslrucci 011 primaria, que Son unos trein- 
ta, 2J3,UJ0; en impresiones y gustos del fío letin, 
que se reparte gratis á los diputados provinciales, 
alcaldes v maestros, 80,000 reales. 

Por último, consigna el presupuesto 832, (KX) rs. 
para subvencionar la enseñanza del canto, dol di- 
mijo y la gimnasia, para las ciento cuarenta y dos 
bibliotecas de los ayuntamientos rurales y para el 
servicio sanitario de las escuelas, creado recien te- 
men le. 

Pero aún no dan todas estas cifras cabal idea de 
lo que se gasta on enseñanza dentro del departa- 
mento del Sena, no contando los créditos que anual- 
mente vola el Estado con eso objeto. Hay que aña- 
dir á los ocho millones y pico del presupuesto pro- 
vincial, cincuenta y cuatro millones que paga el 
ayuntamiento do París, y los créditos inscritos en 
el presupuesto do endu uno de los pequeños muni- 
cipios inmediatos á la ciudad. Teniendo en cucnln 
oslas partidas, pueden fijarse cu ochoutn millones 
do reales, próximamente, los gastos generales do 
la Instrucción primaria para lodo el departamento. 


Ya están en Barcelona las semillas de vides ame- 
ricanas que pidió el Gobierno á nuestro represen- 
tante en W ashington, para formar semilleros de 
las variedades resistentes á la filoxera. 

Entre éstas parece que figura la estica lis, que al- 
gunos creen muy propia para los países merionnlcs, 
y_ cuyos frutos, aunque ásperos y algo amargos, con- 
tienen más azúcar que los de oirás variedades ame- 
ricanas. 

Creemos que difícilmente puedan servir pora la 
elaboración de vinos en reemplazo de las nuestras, 
por más que dicen muchos que sirven prefecto men- 
tó para pies, en los que se injertan las mejores va- 
riedades de Europa. 

Los tribunales ingleses, se ocupan del curioso 
pleito que sigue: 

«Un médico, el doctor Felipe, ú consecuencia 
de un accidentó de ferrocarril, lia reclamado da- 
ños y prejuicios á la compañía del Sudoeste. Gana- 
ba ejerciendo la profesión 6,000 libras ni año (de 25 
á 30,000 duros); renta ó ganancia que probable- 
mente no volverá á disfrutar a causa del oslado de 
su salud. Así lo ha probado. 

El jurado, entro ol cual so veía el asuntó, conce- 
dió al doctor 7,000 libras de indemnización; pero 
el doctor rio se ilió por satisfecho; entabló nuevas 
reclamaciones y ha obtenido que se le declarara 
con derecho ó exigir de la compañía del ferrocarril 
16,000 libras. I-a compañía ha apelado, y hé aquí 
su razonamiento; 

«Cuando bultos humanos de un valor tan enorme 
se confian á su cuidado, no hay proporción, dice, 
entre el ligero beneficio que obtienen y la pérdida 
posible. Un médico, un hombre de letras, no paga 
más por su billete que el último de los viajeros. Si 
llega sano y salvo al término de su destino, lu 
compañía gana el importo del billete. Si acon- 
tece una desgracio, lo compañía debe pagar una 
indemnización correspondiente á la pérdida que 
experimentó. Tiene, pues, que precaverse con- 
tra un riesgo de esta naturaleza. Declarándose el 
valor de las mercancías, y siendo este grande, pa- 
gan más que lo que prescribe la tarifa ordinaria. A 
las presonas que ejercen profesiones liberales na- 
die las obliga á declarar su valor. Si semejante 
obligación so las impusiera, la compañía las daría 
un billete mucho más caro que lo ordinario, y en- 
tonces, y solo entónces, podrían prosperar deman- 
das como la interpuesta por el doctor Felipe.» 

Este razonamiento no ha persuadido, sin embar- 
go, el jurado; la compañía piensa acudir en apela- 
ción al Parlamento.* 

Las tasas de los despachos para la América dol 
Norte y Antillas, han sufrido, ó contar desde 1.® de 
Febrero actual, la reducción do 3 pesetas 15 cénti- 
mos por palabra. Así, por ejemplo, un despacho |mi- 
ra la Habana que ánles costaba 6 pesólas 76 i |4 cén- 
timos; para Nueva-York 1'01 lj4en lugar de 4’i0 
1]4 céntimos. 
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sj INGA de la INDIA© 

I it GBIMAULT y C-, FjrfflacítiliCus w P-»r«- I 

Esnn medicamento cxduslvamento vegetal. j 
Poseo wlire to lo un* virtud admirable para I 
curar, como i-or encanto : 1 

I las Jaquecas, | la« Keoralgias, [ 
|i,t Dolores de cabeza, 
y ejerce .vlcm.is lina acción tóulca y antl- 
ncrvi'A i ia| *.,bro las mucosas, que corta 
InfhllMeuicnie 1 

la« Disenterias y la» Diarreas 
que |»rvwlt'ii siempre al cólera y ala colerina. 1 1 


pARABErPASTAÍ 

do SÁVIA de PINO MARÍTIMO L 
de LACASSE, Farmacéutico en Bardes:. £ 
l.as personas d '.-Di le a del perdió, la sque licúen K 
Tos. I Consl'pado, £ 

Hipo. Catarros. 

Bronquitis, t Ronqueras, k 

Asma. I Extinción de la voz, £ 

I •lidien •• i *r.‘ir seguras <lo encontrar un alivio 
i.ipld» v una cura completaron ’ l eniplernle U 
|r,s pdiieipliui I al-nmlms (lil pino nnrlllnio L 
c aiiruntiMiPM en <■! Jarabe y en la Posta do ^ 
uílvla <lo pino marítimo de Lagasso. 


•iUUliiA.iiiiiiliAliUUÍ 

Z VIJVO Y JAÜABE C 

■* Tde/cos Rg e oradores do r 

: QUINA y HiERROp 

* * GRIMAOLT y C. rirl»Mí«lic , tu IM!. C 

M E-tns Mili los l-.nlciH iiir-í |j|)(lemws 
a posee |n UMleria luedlra. !«•- riiniieríidmrsk. 
-* tic las l'uerz i' agulada» v de la sangre ciii|mj- k 
m 1 nocida Kiniiléaime con exllo o.litra : r 

M la Palidez, la Anemia, £ 

^ la Irregularidad de la menstruación, L 
M l.i Falta de apetito, k 

a los Violentos dolores de estómago. k 
^ i fpie las M-imras i slán nm livcww-ia* Piijotos. ^ 
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! Pomada de CHAMPACCA 

I Aceite de CHAMPACCA 
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j Cold-Croam de CHAMPACCA 

RIGAUD Y C a 

' PERFUMERÍA VICTORIA 

PARIS, 8, Rué V/rionne, 8, PARIS 
v 47, avente de l’opFju I 


LA MARGARITA 

PERIÓPIOO SS MODA9 X DE UT SRATURA 

EDICION DE GRAN LUJO. 

Este semanario se encuentra en el segundo ano de su publicación. Sale 
á luz una vez por semana en Milán, en riquísimo popel y con espléndidos 
grabados y consta de ocho páginas en 4.° mayor. Esta es la mejor publica- 
ción de su género que se publica en Italia. 

Precio para los Estados de la Union postal; 32 trancos, oro. al año. 


f NUEVA 

CREACION | 

Perfumería 1 X 0 R A Breoni 

ED. PINAUD 

37, hnuln. de SlrasboHrg, 37 

PARIS 


.te IXORA 


,to IXORA 


. ..c IXORA 


do IXORA 


do IXORA 

Polvo de Arroz . 

do IXORA 


do IXORA 


. do IXORA 

Estrado vegetal 

,.o IXORA 

Cold-Craam 

do IXORA 


VINO " 

OI'DIOCSTIVO OK 

CHASSAING 

ftr* n un con ’ 

PEPSINA V 0IA9TASIS 
AROBlcs iiAturakK 6 UvHspenrtMe» «le 1* 

DIGESTION 

flt n(l«N de éxito 

OICCSTIOMf! OiriCILESO mCOKPUUI 

•un oct cbtomaco, 

OISPCPSIAS, C«ST«*LOI*!, 

•¿unió» o*l 4 mtiio,oc l«» ruini** 

(ariuuciwtHio, couvuncion, 
eon»*t«e«MeiM i*»»»», 
VOMITO!... 

París, 6, Avonuo Victoria. 6. 
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En pro» inclo.vn la» prmilialw botica». ExpOrtOCÍOn dC mOtCPÍOl IÍ|>0- 

gráfico, para todos los países de 
la América del Sur. 

Comisión de libros con un 10 por 100 de rebaja sobro los 
precios marcados en los catálogos de los editores. 

Exportación de material científico poro Escuelas y Gabine- 
tes de Física. 

Publicidad en los principales periódicos de España y de la 
América del Sur. 
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PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

•1 Diploman «lo Honor, .Hotlalln de oro y gran Medalla de oro en Lyon, IHowcou* Briinelan, 1 872, I K7.I, \ 875, 

Medalla de progreso en Viena IH73 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movidos por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a retour de flamme, fogon a movible ) sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar ca róon, 

E*u lámina représenla MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

nleios' ^mTx°!wii»faclo- Movido por una máquina de vapor horizontal semi-/íja, de llama invertida. 


misión y todo queda 
concluido , el molino 
puede funcionar imme- 

t <l ¡aumente; una hora 
mista para ejecutar este 

Las muelas de calidad 
extra-superiores, salen 
(le las mejores canteras 
de la Ferié- sous-Jouarre 
y pueden ser preparadas 

moler trigos duros ó*tr¡- 

insensible tanto d la hu- 
medad como al calor y á 

^ la sequedad, lo cual en los 

\ países calientes sobre to- 

B 'T * do, dislocan tan facil- 

mente los armazones de 

f madera aun los mejor 

| A — _ construidos. — Estos in- 

convenientes no tienen 
~~ ~ n ‘ n 8 una influencia sobre 
‘ nuestra torre de fundi- 
cion m sobre su meca— 

. nismo. 

~ El mecanismo conser- 
PP? ' va también indefinida- 

mente sus puntos Ojos 

ande regularidad. 

por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
inadas ó por maquina de vapor solamente. 


maim-Lachapello de Ta- 
ris construye para la 

de pernos. s /'7faty / 

La torre llega con su ^ ■< ' / _ ^ 

mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio que debe ocupar se 
arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobré eí 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 
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ACTUALIDADES. 


Lo acabarnos de leer en un periódico muy formal 
y no acabamos de creerlo. 

El Herald publica un despacho de Hong-Kong, 
participando que el gobierno chino se entretiene en 
hacer grandes preparativos de guerra; que las com- 
pras de armas son considerables, y en fin, que no 
comprende como en Europa puede llegarnos la ca- I 
misa al cuerpo. 

Al parecer los chinos están furiosos contra los | 
rusos por ciertas irregularidades de fronteras y por 
la protección que el gobierno de San Pctersburgo j 
se permite dispensar á algunos reyezuelos depon- I 
dientes del Hijo del Cielo. 

Pero su encono se dirige también contra otras po- 
tencias de Europa, que suponen cómplices de los 
rusos, y á cuya influencio tratan do resistir enér- 
gicamente. 

Herida la fantasía por los recuerdos de aquellos 
paisajes chinescos, cuyo aspecto apacible y vivos 
colores constituían el encanto de nuestra niñez, 
aquellas casitas y jardines pintorescos, aquellos la- 
gos tan simétricos y tranquilos, si se confirma la j 
nolicia de los alardes belicosos, no podremos mé- ] 
nos de convenir en que la China se ha salido de sus 1 
casillas. 


Hablamos hace pocos días de un proyecto de liga ! 
contra la ignorancia, debido ó- la iniciativa de los 
valencianos. Hoy tenemos noticias de haberse cons- 
tituido en Lcipzic una sociedad de la cual forman 
parte las señoritas más aristocráticas. ¿Y contra 
quién?... [Nada menos que contra el lujo!.... 

Las asociadas se comprometen por juramento á 
no usar joyas, postizos, adornos exagerados, etc., á 
rechazar, en fin, lodo aquello que no se aviene con 
la modestia, la cual nunca riñe con la verdadera 
elegancia. (¡Y aquí de La Moda Elegante Ilustra- 
da, que sostiene precisamente lo mismo, ofreciendo 
cada día á sus parroquianas nuevos modelos, con 
objeto de que no caigan en los tentaciones del lujo.) 

Atendido el carácter persistente de los alemanes, 
de cuya condición deben participar las alemanas, y 
teniendo en cuenta el influjo de la posición distin- 
guida que tienen la mayoría de los socios, de creer 
es que el ejemplo cunda, por lo ménos, entre las 
señoritas do Lrjipzic. 

Respecto á las demás... de seguro que pensarán 


muy despacio si les conviene, sobre lodo las parí- sar por raras entre sil sexo, desde luego secundarán 
sienses. I el pensamiento de las nobles damas de Lcipzic, y 



SERPA PINTO. 


.aB que no se propongan agradar, las que no tra- 
siquiera de casarse, esto es, las que pueden pa- 


aun serán capaces de asociarse como ellas, decla- 
¡ rando la guerra al lujo. 
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Kl lujo no serla m. enemigo muy 8 ‘ 

no contera er.lre sus auxiliara* a tes hermosos y é 
JllH fíi/IS. 

Se trote lie construir un tliqne de ljj** 
pilarlo Mámeles. o la entrada de ^hio * Ma; 
ii i Ir, . obra muy importante, que o juic o | de pera 
nos entendidos, estarla mejor en el Subte, el mus 
ó propósito do Filipinos, y que por sus condiciones 
liiiTrogrú fices podría servir do lioso ú la marino. Te- 
niendo en cuente que habría do irustedarae ol^ . 
jir.iMinl «le Cavile v el concurso de lo vm terrea y 
!íel leb'grofo sub marino, fácil, nente so comprendo 
la grande utilidad de la obra. 

Se ha dado principio ii los traliojosde repoblación 
de los montes públicos en la provine» de /.araeo- 
mi. So establecerá un gran vivero en te dehesa <lol 
Mmieayo y otro en el monto l’ruilrnneo l-os inge- 
nieros y cu palanas residirán en medio de la zona 
teteu-tilde, en un aditicio construido ul aféelo en 
aquella difluían. 

.Su luí empezado por los montos de /.ueru. > h" 
ruco que se continuará sin interrupción por Usjos 
los ile más de te sierra de Alcubierro, hasta Me- 
•iiiimnizn. i . •/ „ «o..... 

Mucho quisiéramos que asió ejemplo do /.a rqg . 
fuese imitado en olrns provincias, domlo naco tanta 
f.illn i» más la repoblación do los montea. 

Suizo la pintoresca, In u rolla nada Suiza, se halla 
inquieta y recelosa. según nos refiere un amiga 
que vive lince liempo cutre los relojero» do Uinc- 

I Hj-sdo que algunos periódico» de Alemania die- 
ron on liahlar del papel que re presen loria la patria 
de i iuillcrmo Toll en la eventualidad do una guer- 
ra mitro friiiiccsos y ..lemanes, y del compromiso 
oii que pudioru hallarse |Nira defender au noulrali- 
«Iml fivnie a un ejército « xlrunjcro que limoso prft- 
< * i - i< * i, do invadirla, Huevón por los cantones curtas, 
miietilos y Míelos con la pretcnsión do demostrar 
hi nocosidad «lo fortificarse. 

Kl espinoso loma en toda» partos so discuto, y 
aiinquo la npilliuu pílhlicn im da muestras de gravo 
alarma, hay motivos suficientes |* ira esperar que el 
i ¡iinsojt) Futlorol pida nmy pronto créditos extraor- 
dinario» para las iiucvn» 3 s, y quo osla 

pfiirimi no Inqieznrá ron u nichos opositores. 

Tampoco lo seria difícil al Consejo afrontar los 
gastos roRMguicntes, pues trata do cubrirlos con 
un iinpiiostOMiíire al talmeo, y otro sobro las bebí- 
lilis a Icol lóli cus, cu cuyo caso serán las extranjeros 
l«is que hayan do pagar priiicipulinüiilc los temores 
de Suiza a uiiii invasión. 


Kn El Eltimo Telvtjrania do Algccira» hemos 
liúdo una carta dirigida por varios vecinos do Son 
I toque al presidente de la sociedad do cazadores do 
111111111101 '. Cul/tc-Z/tinl: cuyos cazadores» «I parecer . 
sr iHM'iiiilinu invadir los predio» de aquella vccin- , 
•latí, después do haber osluhlccido en sus montes 
criaderos do e. linea les Intuios ilol Africa. 1.a cosa es 
muy pmpiu do ingleso». 

lirjenms hahlar al colega: «Kn completa liliertud 
tan fe reces animales, la» consecuencias lógicas lian 
sido inmediata», i lamidos acometidos y rosos muer- 
tas; id pánico on los |R>hre» labriegos residentes on 
los predio» montuosos y la indignación natural oii 
los que, al ver hollado sn derecho, miran Imiihicn 
infringidas las leyes G8|MÍioUis, sobradamente ter- 
minantes en estas materia».» 

Consignada también por nosotros la gravedad do 
un raso tan singular y conliamln en quo so [tonga 
«mi ello In mano por quien corresponda, renuncia- 
mos a liacercouionlariüg. 

Nos resistimos á creer quo los ingleses nos tril- 
len peor «pie á los zulú». No piensen lo» malicioso» 
«pie hayan establecido criaderos «lo chacales entre 
nosotros como representante» do la civilización su- 
ya. la «pie han llevado á h>s afghauos y entre las 
Irilm» del /.ulula mi 


V.l 2'.) de febrero quedaron terminadas la» obras 
«le |rm- foración del tonel de San Golardo, habiéndo- 
se celebrado ol 1 .“ del comento In tiesta de la 
apertura. 

1 4.1)20 metros de longitud y seis metros cincuen- 
ta centímetro» do anchura: y gran parle de lo» tra- 
bajo» efectuado» en la roca viva. 

l*n perforación lia durado siete años y cinco me- 
se», esto es, cuatro años y medio mdnos que la del 
motile Ceñís. Cada dia se adelantaba, por término 
medio, cinco metros y cincuenta centímetros. 

Lu dinamita, ese agente poderosísimo de deslruc- 


I cion, ha sido el más eficaz para producir tan elo- 
j cuente resultado. As« ¡ende a 49ü,000 kilos 1a que 
i se gastó y é 1 .650,000 los barrenos. 

La perforación del túnel de Son Gotardo es uno 
de las obras más grandes do este siglo. 

Lasemos ó otra obra de gigantes. 

Los ingenieros empleados por Mr. de Lesscps en 
i el estudio del canal ínter- oceánico han publicado 
vn lu memoria donde reasumen' sus observaciones, 
i y unánimemente se declaran por un canal de un 

Evalúan los gastos en 843.000, 000 de francos y 
calculan que la obro puede concluirse en 8 años. 

A la publicación de lo memoria ha seguido in- 
mediatamente la de una circular firmada por el 
mismo Lesseps invitando á los norte -americanos ú 
suscribirse por lu mitad de la suma citada. 

Él autor del proyecto se hallaba hace pocos días 
on New- York con sus auxiliares principales. 

Ahora necesita tan excelentes dotes de negocia- 
dor como de ingeniero. 

1 jíí deseamos lu mejor suerlc. 


La comisión encargada de investigar las causas 
do la catástrofe de Dundec, ha terminado su trabajo. 
Resulto, según su informe, que las columnas que 
susleniuri el puente sobre el Tuy no eran todas de 
una misma clase de hierre, habiendo ulgunus que 
estaban agujereados, y son precisamente Tus que se 
quebraren, no reuniendo, por consecuencia, nin- 
guna do las condiciones nccesurius paro el sosten 
de un puente que tiene que soportar el paso de 
Irenes. 

Se había construido por contrata: lo sabe todo el 
mundo en Inglaterra: sus periódicos continúan de- 
dicando sendos artículos a tan grave asunto; pero 
hasta ahora no se ha exigido responsabilidad ni al 
contratista ni ú quien hubo de tolerarle el empleo 
de materiales averiados en obra de tal trascen- 
dencia. 

Como el caso ocurre en la Gran Bretaña, esta vez 
no podemos decir: «Cosas de Kspoñu.» 

Luciano García diíl Real. 


ESPAÑA PINTADA POR LOS ESPAÑOLES. 


COSTUMBRES DE ANDALUCÍA. 

Recuerdos de una doda. 

Las costumbres do lodos los pueblos tienen su 
razón de ser, tonto en las necesidades que impone 
el cliniu cuanto en la tradición histórica. Que el in- 
glés trabaje sin descanso; que le sen indispensable 
alimentarse con carnes y estimulantes, acompaña- 
dos do frecuentes libaciones, es tun natural como 
lo es la sobriedad en el árabe. El hijo de la nebu- 
losa Alhion persigue la riqueza: ser libre, un caba- 
llo v una espingarda es toda lu aspiración del hijo 
del desierto. El primero es rico porque vió do cerca 
lodos las necesidades y amarguras ue la pobreza: el 
segundo es,pobrc porque, nacido en la rica, esplen- 
dorosa y éxliuberanto Africa, lodo lo (¡ene de sobra. 
(Jue el escocés cante sus melancólicas baladas, esas 
tristes poesías nacidas entre tus brumas de sus mon- 
tañas, e» Ion lógico como que el andaluz sea poeta 
desde que nace, en una tierra donde parece que hay 
más llores, más esencias, más armonías, más luz y 
encantos; que el ciclo es más azul y mús puro, y 
dundo las brisas perfumadas que se desprenden de 
la Alhambra y General ¡fe, y mueren suspirando en 
las rizadas ondas del Darro y del ücnil, inurnmnm 
al oido y recuerdan amores y hazañas. 

Desde la elegante Giralda de Sevilla á la Alcaza- 
ba «le Almería, de la bellísima catedral de Córdoba 
á las no tnénos bellas de Guadix, Jaca y Málaga: 
desde lo» campos de la» Navas á las márgenes del 
Salado, y desde el puerto de Málaga hasta el do Pa- 
los, cada ruino, cada pic«lra de aquella hermosa 
tierra andaluza traen ú lu memoria recuerdo» sin 
cuento y tradiciones conmovedora»; y asi los hijos 
de aquel pueblo, criados entro tantas bellezas y 
amamantados al arrullo de las leyendas, de los 
cuentos fantásticos y de los hechos gloriosos, se 
dan á conocer por sn ardimiento y por su espíritu 
caballeresco. 


Hay entre las localidades de Andalucía una que 
parece reunir en mayor grado las condiciones ca- 
racterísticas mencionadas. 

Me refiere á la loma de Ubcda, olla y fértilísima 
estribación de la Sierra de Segura que se interpone 
entre los ríos Guadalimar y Guadalquivir por espa- 
cio de 12 ó 15 leguas. 


Poblados sus lugares y castillos después de l¿t 
brillante victoria de las Navas de Tolosa por 500 ca- 
balleros castellanos que con sus familias se com- 
prometieren é guardar esta frontera de las correrlas 
de los mores; viviendo desde entonces ellos y sus 
hijos siempre con el arnés puesto, y la espada al 
cinto pora defender sus hogares y los de Castilla, de 
la que no podían esperar pronto socorro por la Té- 
janla y la interposición de Sierra Moreno, héroes 
que contribuyeron después á la toma de Bazo y 
Granada, y por último á la represión de los dis- 
tintos rebeliones de los moriscos; viviendo en un 
suelo donde las vides se desbordan por los cami- 
nos, y el vino podría correr on arroyos; que produ 
ce pan en abundancia, y donde la tierra bulle y 
devuelve de su seno á millones las semillas que sé 
le arrojan; nada tiene de eslrañoque en el carácter 
de sus descendientes brillen rasgos de caballerosi- 
dad legendaria juntamente con la confianza que ins- 
pira el deber tan grandes favores al Dios de cuya 
fe fueron siempre tan leales y decididos defensores. 

Viajaba huyendo por breve tiempo do las morti- 
ficantes vanidades que nos asedian en las ciudades 
■ grandes, donde todas las clases son victimas del 
| lujo, y donde en medio de las riquezas y progresos 
' de la industria, la miseria muestra su horrible faz 
I con hurta frecuencia. Por fortuna fui ú parar á un 
j* pueblo de la loma de Ubcda, en el cual proveyendo 
¡ la tierra con largueza á lu satisfacción cíe las nece- 
sidades de sus habitantes, contribuye también ó ha- 
! cer más sanos y puros sus corazones. Conocen la 
j naturaleza mejor que otros y por esto veneran más 
al Creador: tienen más fe, más esperanza, más ca- 
¡ ridad, más amor. 

En aquel pueblo presencié una boda que nos dejó 
1 una dulce impresión, un grato recuerdo nunca em- 

Í tañado por el de otras, en donde compelían toda» 
as suntuosidades de la opulencia. 

1 Vivía en humilde casa, vecina de la nuestra, un 
matrimonio con dos hijos, Sebastian y. Misericor- 
| diu, Chan y Cordia por diminutivo acostumbrado en 
el pueblo. Era la muchacha una perla, aunque per- 
! la morena, y tenia gran fuma de recojida. honesta 
y hacendosa, cualidades que eran su dote, pues no 
se acostumbra allí lomar el dote en dinero; y como 
decía su padre, el bueno de Pedro, «¿con qué se paga 
una honrada mujer de su casa?» Sulla Cordia lo» 
domingos ó misa, y era de verla con su vestido cor- 
\ lo azul oscuro (trajq que allí usaban la generalidad 
de las mujeres), media blanca y gruesa, como eran 
gruesos sus zapatos de becerro, ulmilla cerrada tio- 
j nostamente hasta la garganta, pañuelo muy reco- 
¡ jido y mantilla de paño negro muy echada á la ca- 
! ra. Tal ¡ha mi vecina ú misa con un paso muy . 
inenudito, los ojos muy bajos y las caderas anchas 
y redondas, merced al bulto de las enaguas, cuyo» 
piquitos, blancos como la nievo, tenía lu coquetería 
de enseñar. 

— Cordia, la dije un dio, ¿tienes novio? 

— ¡Ay, no señor! 

— ¿Por qué le pones tan colorada? 

— ¡Picaro perro! ¿pues no lira la comida de las 
gallinas? 

Y se. levantó corriendo de la silla donde hilaba a t 
lado de su madre. 

Miré hacia ol corralón, y aunque vi las gallinas, 
no vi ni perro. La madre sonreía. 

—¿Tiene novio Cordia? ¿verdad? 

— ¡Ya lo creo!.... Si Dios quiere 
cicnuo el Agosto. 

— ¡Ah picaril la! ¿por qué lo negaba? 

— Costumbres. 

— ;Y qué tal es el novio? 

— Muy honrado mozo. 

— Pero,_¿está bien? 

— Si señor: tiene muy buenn salud. 

— No digo eso, ¿puedo mantenerla? 

— Si continúa siendo tan trabajador como hasta 
aquí, si señor. 

—Pero, ¿no tiene ahorros? ¿Cómo pondrán la 
casa? 

—¡Ay señor! los pobres nunca tienen ahorros. 
Lila se ha hilado una hermosa tela blanca; nos- 
otros ic humemos las galas, si el Agosto es bueno - 
y él comprará los muebles. Una cama, seis silla», 
una mesa y algunas cosidas mús, el muchacho IU> 
deja do estar bien 

-Pocos días quedan pora ver la boda, porque el 
Agosto todos dicen que es bueno. 

~Si señor, tenemos un pegujar que saldrá de á 
lüú dea 12; las cebadas nmy altas; buena grana y el 
ganado segure de paja. ¿No ve V. eso campo? ¡Qw 
nubes despiden las parbus! ¡Es una bendición do 
Dios! ¡Cordia! ¡Cordial Padre viene: récoje las g«' 
limas; no las pisen los mulos. 

¡\a voy, madre! ¡Sus! militas! ¡litas!. .. 

A lo paz de Dios — dijo Pedro entrando seguido 
de su hijo y dé dos mulos que llevaba del ronzal, y 
que sin ceremonia entraban por la misma puerta 
-—¿Cómo está esc campo, Pedro? 


5 quiere se casa en lm- 
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EL VIAJERO ILUSTRADO 


— ¡Bueno! ¡bueno de veras! ¡Chan! échalas man- 
tas á los animales!.... Buen pienso, muchacho, que 
tripas llevan pies y hay que madrugar. 

— Pues, si señor; — continuó sentándose, — el cam- 
po está como un bolon- de oro. No se ven más que 
las carretas y las caballerías, cargadas do mies; los 
mozos, unos trillando, otros aventando, unos ha- 
ciendo las cargas, otros llevándoselas. ¡Qué subir y 
bajar para llenar los graneros! ¡Qué idas y veni- 
das! ¡Qué bulla! ¡Qué movimiento! ¡Ya se ve! Este 
mes es la llave del año, ó por mejor decir, la llave 
de la despensa. 

Cordia interrumpió este diálogo trayendo en una 
fuente un guiso que despedía un olorcillo muy ape- 
titoso; y yo con este motivo me despedí de los ve- 
cinos. 

Ya en mi casa, contemplaba desde la ventana 
aquel vasto y bello horizonte; pasaban las gentes de 
regreso del campo, donde todo el día trabajaran, y 
era un hervidero como el de una colmena. 

Poco á poco fué lodo quedando en silencio; sólo 
se percibía la luz al través de las rendijas de las 
puertas, y la oscuridad del campo y el silencio del 
ueblo se sucedieron al brillante sol del día y al 
ullicio de los trabajadores. Embebido en serias, 
reflexiones seguía contemplando los millares de 
estrellas que centelleaban en la oscuridad cuando 
observé un bullo no pequeño, que con insistencia 
rondaba nuestra calle. 

Ño debía estar muy satisfecho del éxito de sus 
paseos, porque de pronto se paró, y rasgueando una 
guitarrillo, entonó á voz en grito el siguiente con- 
tar: 

nMorcno pintan á Cristo, 

Morena la Magdalena, 

Moreno es el bien que adoro. 

¡Viva lo gente morena!** 

Y repetía, con cierto retintín. 

¡Viva la gente morena! 

Pedia yo á santa Rita que no se prolongase mu- 
cho la serenata, por el bien y reposo de los vecinos 
del barrio. No dudábamos ya que el novio de Cordia 
tenia pulmones no para dar el dó de pecho sino to- 
da la. escala inclusive, cuando el mozo se dejó caer 
en el suelo y permaneció como muerto. Creyendo 
que era víctima de un sincope me retire de la ven- 
tana, pidiendo auxilio, cuando rnc dijo la criada, 
riendo como una tonta, que los novios acostumbra- 
ban charlar por debajo de las puertas, porque las 
madres prudentes cerraban cuidadosamente las ven- 
tanas. 

ürijinal me pareció el espectáculo ele los hombres 
Lirados por los suelos con el oido aplicado á aquella 
rendija bienhechora, paso de dulces coloquios; y á la 
mañana siguiente me permití algunas observacio- 
nes sobre esto, oyendo por respuesta: «Es la cos- 
tumbre del pueblo.» 

El Agosto, como ellos decían, había terminado: á 
las faenas de los cereales, sucedíanse las de la ven- 
dimia. El pueblo lodo era un vasto lagar, y el in- 
citante olor que exhalaban las cantinas se impreg- 
naba en nuestras ropas, haciéndonos aparecer, io 
mismo á los curiosos que á los trabajadores, como 
apasionados del dios Baco. 

Cordia y su madre andaban muy afanadas y sa- 
tisfechas por el buen resultado de las faenas agrí- 
colas, y en los preparativos de la boda, que se efec- 
tuaba al siguiente día. 

Muy de mañana me uni á los demas convidados, 
que en número de 10 ó 12 esperaban á la puerta de 
la novia; y á pesar de un calor horrible, todos lle- 
vaban sendas y largas capas, incluso el novio, á 
quien llegaba á los tobillos, no impidiéndole, sin 
embargo, lucir bajo tan pesada armazón un airoso 
traje de paño pardo con dobles hileras de relucien- 
tes botones dorados. 

Salió por fin la novia con el vestido negro nuevo, 
muy hueca y muy colorada: acompañábala la ma- 
drina en primor término, siguiendo la madre y las 
amigas de Cordia, que á porfía la prodigaban sus 
cuidados, arreglándola los pliegues ael vestido, es- 
tirándola el pañuelo, y poniendo derecha la man- 
tilla. 

Por fin, en dos grupos, ellos primero, después 
ellas, nos encaminamos a la Iglesia, situada en una 
elevada cuesto. La calle ora estrecho, escalonada, 
y hacíamos el efecto de una larga procesión. Al 
pasar los novios fueron blanco de una granizada 
por parte de los mujeres del pueblo que les arroja- 
ban puñados de trigo. Cordia llevaba los pliegues 
de la mantilla y del vestido, llenos de granos, el 
novio el sombrero caloñes. 

Todos celebraban con algazara y contaban el nú- 
mero de las preciosas semillas, que se habían po- 
sado en las ropas de los futuros cónyuges, presa- 
gio, según ellos, de prosperidad y ventura. 

Asistimos do rodillas á la augusta ceremonia, y 
concluida nos encaminamos á un cerro donde esta 
en blanquísimo ermita la patrono del pueblo, la Vir- 
gen de la Misericordia. Era preciso que los novios 


recibiesen la bendición de la santa patrono, como 
ultima sanción de la ceremonia, requisito indispen- 
sable, augurio sanio de felicidad. 

Luego bajamos del santuario, rodeados sin cesar 
el novio por el padrino, parientes y amigos, la no- 
vio por los suyas; breve divorció que establece la 
costumbre como ley. 

( i Por fin llegamos á la casa de los novios, y npé- 
1 lias dentro se arrojaron las amigas sobre la pobre 
| Cordio que, sentada y sonriendo, esperaba segurn- 
! mente tan brusco ataque. Ño cabía yo en mi del 
i asombrq, y tentado estuve de -intervenir para que 
¡ cesara tan estrada acometida; cuando la madre de 
! Cordin se me acercó sonriendo: 

—¿Qué diablos hacen?— In pregunté. 

— Quitarla los alfileres de la mantillo; laque con- 
sigue lino, se cosa al año siguiente. 

^ Con esto me esplique el ardor del ataque del que 
I Cordia presentaba señales en el desorden de sus 
. hermosas trenzas. 

Levantóse con aire muy sereno y modesto, y fué 
i enseñando las dependencias de su nuevo hogar. 

Todo era nuevo, de Manco pino, pobre, pero muy 
! ordenado. ¡Cuánto amor! ¡Qué plácida alegría! ,Qné 
felicidad tan pura so respiraba allí! ¡Con qué rubor 
!n muchacha empezaba á hacer los honores de su 
| casa, ante el embobado novio, y los francos y ufec- 
' luosos convidados! 

En la alcoba nos detuvimos ante una cama pira- 
| midal, porque el lujo allí consiste en ver quien puede 
1 tenerla más alta, con una cubierta de percal de co- 
lores muy fuertes, rodeada de ancha guarnición de 
lo mismo; puntillos de algodón adornaban las al- 
mohadas y la sábana do deslumbran le blancura, v 
á la cabecera pendía un cuadro dé la Virgen de vi- 
vos y chillones colores. Tal era el lujo délos re- 
cién casados. Consideraba yo admirado aquella pi- 
rámide inaccesible, mientras los mozos, entre risas 
i y algazaras daban sus bromas mus ó menos discre- 
tas, cuando vinieron á avisarnos que la comida os- 
laba preparada. 

La comida se componía de enormes cazuelas de 
arroz con pollo, vino en abundancia, aguardiente y 
unos confites traídos del pueblo inmediato. 

A guisa de bendición, dijo el bueno de Pedro: 
j «Oveja que bala pierde bocado.» Y dando ejemplo á 
■ todos, emprendió con el mejor brío y buen upelilo 
! la sabrosa y para ellos escelen le comida de novios. 

| Se brindó por éstos, por sus padres, y hasta por el 
! Padre Prior. La alegría del corazón rebosaba de los 
labios y de los ojos. 

En aquella venturosa familia no se echaban de 
menos los- dones de la fortun'a. 

Se cunto y se bailó hasta la saciedad sin que ocur- 
riera 'inciden le alguno que pudiese causar la me- 
nor mortificación. No acierto á decir loque hube do 
experimentar anle aquel cuadro de verdad: una 
iden melancólica asallaba mi espíritu. Al dejar las 
! grandes poblaciones, cuya vida de efervescencia, 

, de ruido, de inquietud nos cautiva la vista y el pen- 
I samiento, sentía el corazón oprimido, la cabeza 
ofuscada de tantas nuevas y brillantes invenciones, 
de tanto calculo y de tanta necesidad como abruma 
en los costumbres de los pueblos modernos, y al 
llegar allí, contemplando un ciclo tan puro y hori- 
zontes tan dilatados, tanto amor, tanta unión en 
las familias, la sencillez de las costumbres, reli- 
giosidad sin hipocresía, fe en la providencia, resig- 
• nación y conformidad, que viven sin envidiar ni 
ser envidiadas, mi corazón se dilató, alzé los ojos 
al cielo con agradecimiento y un suspiro del alma 
me libró del peso que cual una losa me oprimía. 

Sin. apercibirme de cómo formulaba mi pensa- 
miento, murmuré: 

«¡Bien hayan la pureza de las costumbres y la 
calma del corazón!» 

García dei. Espinar. 



DESCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS. 


JUAN SEBASTIAN DE F- LO A NO. 

Animados de un noble orgullo á la vez que de un 
1 generoso entusiasmo, recordamos las virtudes, las 
proezas, los heroicos hechos de aquellos esclareci- 
dos varones que en l»s pasados siglos dieron lustre 
al nombre español, y crearon su colosal imperio, ¡ 
aquel imperio que, fundado á fuerza de valor y de 
constancia, llegó á extenderse por ambos continen- 
tes, subyugando al nuevo y dando ley al antiguo. 

Ninguna época más gloriosa para España por los i 
descubrimientos geográficos- que el siglo xvi. En ' 
I éste sobresalieron los ilustres viajeros que, arros- 
* trando peligros sin cuento, osaron cruzar remotos : 
y desconocidos mares, mereciendo singular men- ■ 

I cion el célebre navegante Juan Sebastian de Elcano. j 
Fué este marino natural de Quejaría, villa situa- 
da en el litoral de la provincia de Guipúzcoa. Lla- 
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i liábanse sus padres Domingo Sebastian de Elcano 
y O.* Catalina del Puerto. 

Pobres y oscuros debieron ser sus principios. 

; Hijo de uno de los pequeños pueblos pescadores do 
; aquella costo, tan azotada por las tempestades, 

¡ desde niño debió acostumbrarse á endurecer su eo- 
; razón para los riesgos, á ver con sereno rostro la 
| muerte, y á desafiar en medio de su furia eí lerri- 
| ble elemento, adquiriendo en la escuela del peligro, 

¡ aquel arrojo <> intrepidez, aquel vigor de alma y 
j cuerpo tan necesarios para ser el primero que, sin 
! convencimiento ni guia, se expusiese á dar la vuel- 
ta al Globo. 

La pesquería y alguna otra expedición de ea lio- 
tajo, fue «al vez la ocupación de su nrimera iu- 
i ventad. 1 J 

Postor ¡orinen Le se alistó como voluntario, enpilmi 
¡ ( ' e ^nn nave de 2(Kt toneladas, en la expedición del 
cardenal Lisncros á Africa y en la del Gran Capi- 
1 tan á Italia. 

Tratábase por entóneos de una gran empresa á 
través de los mores. 

El gren Cristóbal Colon había concebido la idea 
, do que caminando hacia el Occidente, se podría pa- 
sar n los Indias Orientales sin el largo y penoso Ira* 

I yocto del Cabo de Buena -Esperanza, cuyos riesgos 
! arredraban á los más intrépidos marinos ('.un tal 
! objeto emprendió Colon su primer viajo en 12 de oc- 
tubre de I VJ2, descubriendo las principales islas de 
• las Antillas. En I W3 verificó la segunda oxpeili- 
cion y aumentó el número de las islas conocidas. 
En el tercer viaje, en I VAS, llegó á lomar tierra en 
el continente de América, entre Paria y Gnmaun. 

•Sucediéronse luego repelidas expediciones de. 
j otros marinos, que, formados en los limpies de Co- 
¡ Ion, siguieron su ejemplo y dieron á conocer más y 
i más el nuevo continente, que lio constituía parte de 
j las primitivas ludias como él creía; perón esta idea 
; sustituye otra no menos feliz, fundada en la nmje- 
. tura de que la costa descubierta |i*inlría en la parle 
occidental otra bañada por un océano que daría fácil 
tránsito ú las Indias Orientales. Con tan gran espe- 
ranza y deseo de encontrar esle paso, que uniendo 
ambos mares, facilitase la suspirada navegación, 
emprendió su cuarto viaje, en dirección al i-imo de 
Darien, donde creía hallar la comunicación; pero 
después de haber pasado y reconocido Inda la costa 
hacia el Mediodía hasta Porlnltclo, por una compli- 
cación de desgracias, lavo que volverse á España, 
i donde acabó su gloriosa carrera dejando á la posle- 
I ridad nu nombre eterno. 

Los portugueses habían reñí izado entre tanto su 
gran viajen las Indias Orientales guindos p< ir Vasco 
cíe Gama, regresando felizmente, lo misino que la 
! rica flota que condujera Pedro Alvares? Gahral, )r 
! cual hubo ue estimular poderosamente á los casi im- 
ítanos á no dejar sepultada con Colon, la o-q»cinn/.a 
de encontrar un nuevo océano y una comunicación 
al sur para el comercio. Goii estos miras Juan Díaz 
de Solis y Vicente Yuñez Pinzón, (pie ya lialaan 
hecho descubrimientos al Norte, emprendieron un 
viaje á la parle opuesta que se extendió basta 40" de 
latitud meridional, sin otro éxito que conocer algo 
mejor la dilatada extensión cíe la América. Más 
venturoso Vasco Nudez de Balboa, arrostrando |n*- 
, ligros y fatigas sin cuento en la travesía del istmo 
de Darien, descubrió el primero el gran mar del 
.Sur, comprobando una rio las sospechas de Golou. 

Reconocido el mar del Sur, sólo restaba hallar 
su comunicación con el del Norlc pura cumplir lodo 
el sistema de Colon. 

Fernando el Católico trató de ello con eficacia, 
equipando dos navios, cuyo mando co tifió á Jimii 
D iaz de - Solis. Esle acreditado marino, costeando 
la América meridional, tocó en el Rio Janeiro y 
más al Mediodía embocó en uno que creyó ser el 
apetecido canal y era el Rio de la Plata, donde en 
un desembarco fué muerto y devorado por los na- 
turales. Horrorizados sus compañeros, regresaron á 
España siri pusar adelante. Como en aquella época 
era España la nación más emprendedora y activa, 
aprobó el plan que sobre este punto propuso el ñor 
tugues Fernando de Magallanes, valeroso hidalgo, 
criado al servicio de la Reina D.' Leonor, espo- 
sa de D. Juan II de Portugal, que en lóOÓ, du- 
rante el reinado de su sucesor D. Manuel, paso a la 
India, con su primer Virey D. Francisco Alrneida. 

Por muy valioso debía tenerse el concurso de un 
hombre como Maga lia res. y así hubo de apreciarlo 
el Emperador Carlos V, al admitir sus servicios. 

No se podía ofrecer empresa más adecuada tam- 
bién al carácter é inclinaciones de Elcano. 

Dadas las órdenes oportunos para armar una en- 
cuadra en Sevilla, se aprestaron para la empresa 
las naves Trinidad, montada por el Capitán mayor 
Fernando de Magallanes y el piloto Esteban Gó- 
mez; la Concepción, cuyo mando obtuvo Gaspar de 
Quesada y el cargo de piloto Juan López de Garbu- 
llo, y en la que entró de Maestre Juan Sebastian de 
Elcano: la San Antonio , mandada por Juan de Lar» 
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: reconocieron el Rio do la 
dirección era hacia el norte. 


descubierto por Sons: 
Piula y viendo que su 


ln armada; la 
sorero Luis de 


RASILLA (SUIZA*. 

no lotal de la escuadro era de 232. 
n^oslo de ló IV) salieron de Sevilla, y 


inlenlaban recorrer la cosía del mediodía hasta 
recisoi nenie se terminase ó se encontrara paso 


•tnt (••>/• 


VISTA DE ANTIBES. 

el 2i de setiembre de Sanlúcar; haciendo rumbo 
por Lañarías, llegaron al cabo de Sania María, ya 


Embarcóse, pue 
en número, como 


ln gente munida, lan reducida 
era ln capacidad de los buques. 


al olro mar. siguieron adelante y descubrieron lo ba- 
hía de Sun Matías, la que reconocieron; y continúan' 
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«lo por In cosía llegaron á San Julián. Allí se detuvo ' cubierto una gran bullía rodeada de bajos y esco- 
la escuadra y descubrieron un hermoso rio al cual líos, y lu otra que había caminado tres dios v que 
nombraron de Santa Cruz donde una tempestad des- lo olio de las montañas de uno y otro lado, el ex- 

Irozó la nao Santiago, salvándose lo tripulación. cosivo fondo y sus observaciones sobre las mareas, 


vando indios en canoas por prácticos y formaron 
alianzas con los reyezuelos; algunos abrazaren la 
religión cristiana y presto ron oWliencia al rey di*. 
España, pero como el de Mactan se resistiese á se- 


~TCon las cuatro restantes siguieron costeando, y el 
día de las once mil Vírgenes descubrieron un cabo 
al que pusieran este nombra, y una de las naves, la 


CASCADAS DE TÍVOLI. 

le inclinaban ú asegurar que aquel era un estrecho 
que es el que llevo el nombre del ilustre marino. 
Entóneos, sin haber visto indígena alguno, desem- 


1 guir su ejemplo, Magallanes lint'* de ivd'i.-iile yen 
do ú su encuentro con iO hombres que, recibido 
| por nuis de 3(100, hubieron de iviirur.se om [«órdidi 


VISTA DE CHANELAZ (SUIZA). 
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Victoria , halló una obertura que, reconocida des- 
pués, se vio ser un estrecho que llamaron de la 
Viclorin, siendo hoy el de Magallanes. 

Mandó Magallanes que todas las naves salieran 
á reconocerlo. Una de ellas, la San Antonio, sees- 
trovió de la Armada, por lo cual mal contenta la 
tripulación, mató al capitán, haciendo rumbo á Es- 
pina, donde llegó en mayo de 1521. De las dos naos 
restantes, una trajo la nuevo de que sólo había des- 


hancaron en el mar Pacifico, al cabo de veintidós 
diag. Caminaron luego haciendo rumbo al noroeste 
y hallaron la isla que denominaron de San Pablo; 
después cortaron la equinoccial, vieron las islas que 
denominaron de los Ladrones, (Islas Marianas), por 
haberles robado los naturales un esquife y otros va- 
rios efectos, y continuando su rumbo, descubrieron 
un archipiélago que denominaron de San Lázaro 
I (Filipinas). Navegaron por entre estas islas, lie- 


de muchos de ellos, entre los que se con tubo al 
mismo Magallanes. Revolviéndose en el lodo, en 
una oscura playa, acabó su carrera á manos de mi- 
serables indios, aquel marino insigne, temido por 
su audacia y admirado por su energía. 

En la isla de Zebú fueron asesinados traidora- 
mente en un banquete ofrecido por un reyezuelo 
35 españoles. Durante estas repelidas catástrofes, El* 
cano estaba enfermo en su nao, como si el cielo 
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qnÍMera preservarle do lo « peligros de sus compa- 
ñeros, >¡«ndo ol salvador «le los que quedaron. 

Apartaron las naves de aquellas riberas, y de las 
tres aue quedaban en la isla de Boba, tuvieron que 
quemar la Concepción por falla de gente pora tn- 

1 Hmíicid» ú la Trinidad y ó la Victoria que por 
falla de capitanes continuaron al mondo respecti- 
vamente de González Gome/, hspinoaá y di; Elcano, 
arribaron ú las Molucas. Hicieron alianza con sus 
soberanos y habiendo entrado en tratos también con 
i.| rey de Tidore, cargaron de exquisitos frutos; 
luego, no pudieiido la nave Trinidad seguir el via- 
je, hubo de quedaran pora intentarlo después y lle- 
gar ii Daiioni .-i se lo permitía su suerte. ¡Mengua- 
du fué la de esta nave! Después de haberse dado á 
tu mar y do padecer desechas borrascas cerco de las 
Marianas, destrozada, enferma la tripulación, tomó 
e Torrauelo, donde quedó con su gente prisionera 
de |oh portugueses: 31 pcrsohu» murieron en estos 
trabajos; los demás, conducidos ú Gxdiiu también 
(«recicron, n«i llegando á Lisboa más que cuatro. 

|»ero volvamos á la Victoria. Los niaras que iba 
á recorrer esta nave, con su insigne capitán Lien— 
no, eran va conocidos y frecucn lados; mas si esto 
les ofrecía una ventaja con respecto ú los recorri- 
dos luí'* la entóneos, oslnlvi contrapesada con otros 
riesgos é ¡ncoiiveiiientes que sólo un hombre de 
gran corazón [nidia superar; las costas y mares que 
le quedaban por nadar, oslaban dominados por sus 
.‘munidos encarnizados; había gollos turbulentos y 
de .liH. il navegación, y la nave que so exponía a 
ello oslaba vieja y ca* cíala por 28 meses de nuvq- 
garen climas cu 'que la madera se padre con rápi- 
do/. Su estado era tul, que untes (le salir de Tidora 
mí temió que no pudiera resistir la curgu. Partió, 
pues, en su insegura nave con (50 tripulnnles el 
1*1 de diciembre de l"»2l, al mediodía. De aquéllos, . 
47 europeos y l.'l indios. A los 18 dias de navegación 
se descubrieron otras islas tendidas de oriente ú 
occidente y embocaron entre las llamadas de Ma- 
luco y Miqiii/.a, una de ellas poblada de habitantes 
salvajes, ror/.ados á detenerse quince dias pura 
componer los costados del buque, que había pade- 
cido mucho con los gol|M\s (le mar, continuaron el 
viaje, aproxima lidíete a Sumatra que los antiguos 
llamaron Trapohnnu, isla de .MIO leguas de largo, y 
por no encontrarse con los [lorlugiiGscs dejaron, á 
nimio derecha el norte y la tierra (Irme de Pegó, , 
lliuigala, Lulniiior, Gnu, Camba y a, el güilo de Or- 
ina/ y toda la costa de la India Mayor. 

Siguieron su derrota [jara el Cabo de Buena- Es- 
peranza, lliilii) terrible donde las tempestades do- 
ininati «b'-eiitVenadas. Era realmente temerario el 
intento de doblarlo con tan frágil embarcación; y 
por lia lo consiga ¡urna ñ fuerza de pericia é indus- 
tria, «d l'd de muyo de I.*i22. En este [leriodn su- 
eainhió la mayor parle de la tripulación hasta que 
llegaron á las islas de Cabo Verde cil 1." de julio, 
donde perseguidos por los [Mirlaguescs y luciendo 
«•I buque ligua, calcularon quu estaban ú 81 leguas 
del LuImi do San Vicenle. 

Por último, (d i- vieron el suspirado Cubo y el tí ¡ 
entraron en Sanlúrar de Uarrameda á los seis años ; 
de haber salido del mismo puerto, y después di; ha- '• 
ls*r andado según cuenta de la gente lítJOO leguas, j 
No es de admirar este cálculo, porque como la mu- ! 
vor parto anduvieron á tientas y sin derrota lija, 
dieron inútilmente muchas vueltas. 

Pe los (JO Iripahinles que habían salido de Tido- 
re, solo llegaron 18, Uncos, descoloridos y enfermos. ' 
Desde Su niñear, escribió h Ion no al Emperador 
(.ñib.< V, participan. bde BU llegada. Causándolo 
mucha alegría esto suceso: con fecha 13 dtd citado | 
mes di; setiembre, le co» tostó el un marca desde 1 
Nalladolid: *\ ¡ vuestra letra que me escribiste des- 
do Sunlúcui (dice entra cosas el autógrafo de Cár- 
los \ ), Olí quo ine lineéis saber vuestra llegada en 
salvamento con la nao Victoria, una do los cinco 
naos que lucran al descubrimiento do la especería ! 
de que me olgad.. mucho, jwr vos babor traído 
Nuestro Señor en sálvamonto y le doy íwr ello inli- 
mtas gracias y porque yo qmoro informar (levos i 
nmy particularmente del viaje que habéis hecho y 
«le lo en él sucedido, vos mando quo luego que ésta 
veáis, toméis dos personas de las quu han venido 
con vos, las más etiordas v de mejor razón, y us : 

|Nirliiis y vengáis con ellos ilomlc yo estuviese > I 

Ln cumplimiento á lo rjuo so ordennhn salió Él- I 
cano para la Córte. Koci hilos ol César coa parti- 
culares muestras do atención y aprecio y concedió 
a Juan Sebastian do Elcano '*.00 ducados de ora 
"minies y quo en su escudo de armas usase por c¡- 
»em el globo con oslo lema: (primus viren tndidis- 


hechos sin hacer un esfuerzo de imaginación para 
considerar los tiempos en que los primeros vivie- 
ron y los segundos sucedieron, encuentran poco 
mérito en el viaje de Elcano como si se hubiese he- 
cho en nuestro siglo. No juzgan asi los hombres 
que consideran los escasos recursos con que se lle- 
vó a cabo y los cortos auxilios que la ciencia su- 
ministraba en el siglo xvi. Sin conocer esto decía 
el italiano Rumusio. «El viaje hecho por los éspa- 
ñoles en el espacio de tras años alrededor del glo- 
bo, es una de las cosos más grandes y maravillo- 
sas que so han ejecutado en nuestro tioinpo y aun 
de las empresus de los antiguos». 

Eduardo Contueras i»e Dieoo. 

EL ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 



Zanzíbar, 28 de enero He 1S6G. — He llegado á 
lu isla des pues de una travesía de 23 din», á bordo 
de la fragata de vapor Titulé , quo pertenecía á la 
escuadra de los mares de la China, y que ofrece el 
gobierno do Bombay al sultán de Zanzíbar, habien- 
do sido cncurgodo vo de la presentación do este 
magnifico regulo. Al honrarme con este favor, sir 
Burile ha querido dar á conocer cuanto me «precio, 
ú fin de inducir ú Seid Medjid á secundar mi em- 
presa. . i 

tí de febrero. — lio visto ol saltan, en audiencia 
particular, al din siguiente de mi llegado, y le he 
dado cuenta de la comisión de que estabu encarga- 1 
do para él. Se ha mostrado muy amable, y parada ' 
sumamente cuntento, no sin motivo, pues lu Titulé 
está equipada suntuosamente. 

El cónsul lo había dispuesto lodo pora mi pre- 
sentación oficial; |)cro S. A. padece macho do la I 
boca y no lio podido recibirme. Sin embargo, han . 
puesto á mi disposición una de las casas quo le per- 
tenecen, designando un hombra quo hablo inglés j 
para ocuparse de mi mesa y la de mi gen le. 

18 de febrero. — Todos los europeos han ido hoy j 
á visitar ú S. A., con motivo de lerminarsc el Ru- ; 
mudan. Seid Medjid me ha rogado que dé las más ¡ 
expresivas gracias al gobernador de Bombay por su ¡ 
magnifico presente; y me lia dicho que la Titulé ; 
estaba á mi servicio para conducirme ni Rovumu 
cuando me conviniese marchar. 

8 de marzo. — El hedor quo se exhala do la playo, ¡ 
donde en uu espacio de más de cinco kilómetros se j 
depositan todas las inmundicias de la localidad, 
tiene algo de espantoso. Nadie puede gozar aquí de | 
buena salud por mucho tiempo. 

He visitudu hoy el mercado de esclavos: había I 
unos trescientos individuos en venta, los más de 
ellos procedentes de Chin* y del Niyassa. 

Excepto los niños, lodos parecían avergonzados 
do su situación: les miran los dicnles; se les levan- 
ta la rapa para examinar las piernas; y después se 
tira un pulo [«ira que el esclavo vuya ú cogerle y se 
puedan observar sus movimientos. J lo visto que ú 
varios los conducen violentamente ni centro de la 
multitud, gritando de continuo su precio. La mayor 
parle do los compradoras oran persas y árabe»: es- 
tos últimos, según dicen, asi como los indígenas, 
traían á sus esclavos con bondad, lo cual consisto 
principalmente en su indolencia; pero ol estado so- 
cial más elevado del amo no mejora la suerto del 
esclavo. Muy lejos de ello, cuando esto pertenece á 
un hombre de clase inferior, se le exige menas. A 
medida que la sociedad progresa, íniill iplicanse las 
necesidades y aumenta el trabajo servil. 

t¡ de marzo . — Espera con impaciencia ó que lle- 
gue de Aliguen el l'ingúino, pura conducirnos al 
ItovmiiQ. Seis de mis hombres se hallan atacados de 
la delire, I» cual no tiene nada de oxlraño cu se- 
mejan te localidad. 

lie visitado hoy al hombre más rico do Zanzíbar, 
quien debodarme cartas para los amigos que tiene 
en Tauganika, donde quisiera formar un depósito 
«le artículos de cambio y do provisiones de boca, á 
lili de no carecer de nada cuando llegue á dicho 
punto. 

Ayer fui á despedirme de S. A., y á darlo gra- 
cia» por todos los favores que me ha dispensado; mo 
ha otrecido una segunda caria de recomendación. 

Acaba de llegar el Pingüino, y tengo un daou 
para embarcar mis animales, que son seis cumc- 
I los, Iras búfalos, dos mulos y cuatro asnos. 

Mi cu rabona se compone do trece cipayos, diez 
«nj uuneses y trace ufricanos; nueve proceden do lu 
institución do Nassik; dos son naturales de Chou- 
pango (orillas del Zambese) y dos son ásahons. 

1*2 de marzo. — I lahiendo salid 


— salido el 10 á las diez 

•le la mañana, hemos llegado hoy á la bahía del 
Kovun.u, donde hemos fondeado ú tras ó cuatro ki- 
lómetros del río. En esta estación boju una podero- 
sa corriente de la desemliocadurn, é inútilmente lio 

v J“«« y los j ‘Tui'íffSílto F.O., p.™ | 


vilegio. 


ver si podríamos conseguir que pasaran los came- 
llos, pero liemos hallado tres torrentes formidables, 
y un bosque tan espeso, que apenas se podrá pene- 
trar en él; más léjos había un fango endurecido, cu- 
bierto de raíces, y varios riachuelos bordeados de 
una arena movediza, donde se hundía el que trata- 
ba de pasar. El daon, aprovechando una brisa fa- 
vorable, ha remontado entra tanto hasta cerca de 
la orilla derecha; pero tocó fondo á la distancia de . 
una milla del punto donde acaban los nopales que 
abundan en aquellos sitios; y el pantano es cada 
vez peor á medida que uno se aleja del rio. 

2 i de marzo. — Había pensado desembarcar en la 
foja aranosa que hay ú la izquierda de lu bahía, 
para informarme de los indígenas. El comandante, 
del Pingüino ha opinado que era mejor dirigirnos 
ú vjuiloá; pero el capitón del daon ha protestado al- 
tamente contra esta determinación, recomendándo- 
me con insistencia la bahía de Mikandani, inme- 
diata al país que deseo visitar. He seguido este 
último consejo; y esta larde están ya todos mis ani- 
males en la playa, á cuarenta kilómetros al norte 
del Rovumu. 

25 de marzo — lie alquilado uno casa por cuatro 
duras. Los animóles han padecido mucho por el 
movimiento desordenado del daon, y. mientras se 
recobran, vamos á construir unas sillas para los ca- 
mellos y á componer las alkardas de los mulos y 
de los asnos. 

80 de marzo . - El puerto de Mikindans afecta 
un poco la forma de un corazón; la barra no tiene 
más de cien metros de anchura. Varias ruinas de 
construcción árabe, de piedra y cal, demuestran que 
aquellos parajes fueron frecuentados desde remota 
época. Las gentes que allí habitan comercian uu 
poco con el copal y la orchilla: un empleado de ln 
aduana de Zanzíbar es el encargado de percibir los 
derechos, quo son sumamente ínfimos, y un djc- 
madnr (jefe militar) es la primera autoridad. 

■1 de abril. — En el momento de partir, uno de 
nuestros búfalos ha maltratado tan cruelmente á un 
asno, que ha sido preciso poner fin á los padeci- 
mientos de este animal. Después hemos limado les 
cuernos del agresor, siguiendo en esto el principio 
de aquellos que cierran la cuadra cuando les han 
robado ya el caballo; terminada la operación, nos 
hemos puesto en camino, llegando á poco á la mo- 
rada del djemadar. Este último lia manifestado con 
mucho calor que deseaba serme útil; y entre tanto 
me lia dado alojamiento en una miserable caseta, 
donde penetraba el viento y la lluvia; después me 
ha engañado diciéndome que no encontraría con- 
ductores entra las tribus vecinas, mentira que han 
confirmado los suyos. Estas genios son viles áralies 
de la costa, mestizos con tres cuartos de africano, 
y que, como siempre, tienen los defectos do ambas 
razas sin ninguna de sus buenos cualidades. 

10 de abril. — Acabo do llegar al burgo do N’arvi, 
situado á los 10* 2.T 14” de latitud meridional. Nos 
dirijimos poco más ó menos por el sur, siguiendo 
valles, de los que salimos algunas veces pora tre- 
par acto continuo por alguna cuesta. En las alturas 
hay varios pueblos; no so vé agua corriente; los 
habitantes la toman de sus cisternas. 

11 de abril. — Nos dirigimos siempre por el sur y 
continuamos subiendo, el terreno es muy fértil, y 
lieno mucha arena; no se vé ninguna roca. El sor- 
gho y el maíz abundan mucho, la yuca se desarrolla 
vigorosamente y (¡ene hasta siete ú ocho pies de 
«llura. 

Encontramos muchos bambúes arrancados que 
se lian esparcido por la tierra después de quemar- 
los para que sirvan de abono. 

18 de abril . — Hoy comenzamos á bajar por la 
pendiente que conduce al Rovuma, de vez en cuan 
do entreveíamos el país, que parece cubierto de 
grandes bosques de un verde oscuro; las ondulacio- 
nes lomaban á veces el aspecto de colina; y acá y 
allá veíase algún árbol cuyas hojas tomaban uu 
tinte amuríllenlo. 

15 de abril. — He llegado ayer al Rovúmo; dedi- 
camos el día cío hoy ni descanso por ser domingo. 

Ití de abril. — Hoy 1103 encaminamos hácia el 
oeste, costeando la orilla recodada do una mésela 
(pie Manquen el río por derecha ó izquierda. A to 
léjos se distingue una serie de colinas, que parcelo» 
encerrar el Rovumu. Unas veces doblamos los pro- 
montorios, y otras los franqueamos. Aquí abunda 
mucho la madera para quemar. El sendero condu- 
ce ele un pueblo á otra y describo numerosas curvas. 

Siempre acabamos por llegar ajardines, donde 
abunda el arroz entra otros cércales. Es preciso que 
en la estación sea grande la humedad para que 
aquel prospera.. Las cosechos se resienten ahora de 
la sequía. 

17 de abril. — Yo había mandado á los c¡ payos 
que tomaran los ménos bagajes posibles; pero uo 
sólo van cargados los búfalos, sino también los mu- 
los y los asnos; de tul manera que acabarán por 
mular ú tos pobres animales. 
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Después de hacerles esla observación, ocultaron 
una parle de sus efectos en los paquetes de los ca- 
mellos, que á su vez iban sobrecargados. Yo quise 
llevar estos últimos, así como los búfalos, para juz- 
gar del efecto que produciría en ellos la picadura 
de la tsetsé. Creo que no me será posible nacer el 
experimento por culpa de los conductores. 

10 de abril. — He caminado sobre la meseta y be- 
bido agua fresca por primera vez desde que comen- 
cé el viaje. 

Los indígenas de aquí muestran mucho empeño 
en servir de leñadores y trabajan muy contentos. 
Creo que lo hacen animados por el deseo de com- 
placer ó sus mujeres con un poco de lela; yo les 
doy á cada cual un metro por día. Cuanto más re- 
montamos el Rovuma, mas pintados están los in- 
dígenas: tienen los dientes limados en punta, y las 
mujeres llevan grandes anillos en los labios. 

Lo tselsé ha picado de nuevo á los búfalos; vive 
á expensas de los hipopólanos, de los elefantes y de 
los jabalíes, única caza que se encuentra en el país. 

A consecuencia de haber robado un conductor una ; 
camisa, emprendiendo la fuga acto continuo, sus ; 
compañeros han ido en su seguimiento, dándole al- 
cance en su propia caseto. Reunidos los individuos ¡ 
más ancianos del pueblo, han condenado al culpa- 
ble á pagar una mullo cuyo valor sea cuádruple al 
del objeto robado. Es el primer robo que he visto, y 
la manera do castigarle aquí, pruebo cuando menos 
un gran fondo de equidad natural. 

20 de abril. — Me he quedado en Narri pura com- 

r rar víveres, porgue más allá no abundan tanto. | 
.os indígenas se non apresurado á vendernos hari- 
na, huevos, oves y miel. Los mujeres del país son 
muy toscas. 

líe sorprendido ayer á un cipayo que descargaba ¡ 
fuertes golpes sobre un camello con un palo ton I 
grueso como mi brazo; el pobre animal no podía I 
adelantar, y el hombre pegaba siempre. Le he gri- ! 
lado que no maltratara al animal; pero yo era lar- I 
«le; el animal no podía moverse hoy, y me ha sido ¡ 
forzoso dejarle en Narri, bajo la protección del jefe. I 
29 de abril. — He posado el domingo a orillas de ! 
Rovuma, frente al primor pueblo de los Metnmbo- 
nés, que parecen constituir uno tribu importante 
de los MnKoundés. Su país se extiende á lo lejos j 
liócia el sur, y está poblado de elefantes y árboles i 
del copal; he ido á ver uno de estos situado cerca 
del pueblo: sus hojas están apareadas y tienen un i 
color verde brillante, con los nerviociones salientes 
en ambas caros; las ramilas divergen, partiendo 
del mismo punto; el fruto, del cual hemos visto sólo 
la cáscara, parece consistir en una nuez: pero ol- I 
gun animal había roido lo que contenía. 

En el sitio donde se hiere la corteza de las ramos ; 
aparece al punto la goma, que se vierte rápidamen- i 
le en el suelo. Los habitantes registran los al rede- I 
dores de los árboles modernos, con la idda de que 
los de otro tiempo, que expelieron su gomo antes 
de que esla fuera un artículo de comercio, deben 
ocupar el mismo sitio. «Hay días, me dijo un indí- 
gena, en que no se encuentra nada, pero el Moun- 
ngou puede daros al día siguiente lo que no encon- 
trasteis la víspera.» Todos aprobaron sus palabras; 
y aqui veo la prueba de que admiten lo existenciu 
de Dios. 

30 de abril — Mis camellos están cubiertos de ¡ 
llagas, y vuelven del todo ensangrentados, con he- 
ridas que no han podido producirse sólo por el fro- I 
(amiento contra los árboles. Supongo que han sido 
obielo de malos tratamientos. 

Los mulos y los búfalos están poco más ó ménos 
en el mismo estado; pero no me es posible tenerlos 
siempre á la vista para que no les peguen. 

Aquí fuman los indígenas tabaco y no cáñamo. 
Por lo que hace á los animales de corral, no se ven 
más que gallinas, palomas y gansos: no hay cabras 
ni carneros. La miel se vende barata: un gran torro 
«le cuatro litros y medio y cuatro pollos no me han 
costado más que dos varos de percal. 

1* de mayo. — Cruzamos ahora por un país rela- 
t i va mente libre. Es un placer abarcar con la mira- 
da el paisaje que nos rodea, aunque está casi cu- 
bierto por grandes masas de follaje, en general de 
un verde oscuro: casi todos los árboles tienen sus 
hojas del tinte de las del laurel, y de la misma con- 
sistencia 

2 de mayo.— Nos acercamos á las montañas y re- 
conocemos el Liparon, cuya forma tubular me había 
llamado mucho la atención en nuestro primer via- 
je. Puede tener de setecientos á ochocientos pies de 
altura: de la base occidental se escapo una corrien- 
te formando una laguna en la pradera que bordea 
el Rovuma; numerosos árboles cubren con sus raí- 
ces las orillos pantanosos, que forman como una 
alfombra, pero en algunos sitios se hunde el viaje- 
ro hasta los hombros. Hemos tapado estos pozos ! 
con ramaje y hojas, á fin de poder descargar á los 
animales y conducirlos por la mano. 

.? de mayo.— Acabamos de hacer alto en un pue- 


j blo makoa, cuyo jefe es una mujer: estos indígenas 
! se reconocen con facilidad por llevar pintada en la 
! frente, ó en cualquier otra parte, una media luna. 

Una mujer, que tenía el aire de matrona, se acer- 
ca á mí para ofrecerme harina, mientras que otras 
daban de comerá mis hombres, sin recibir nada en 
cambio; la que me daba la harina, no pensaba, 
pues, venderla, y por esto lo dije me la enviase con 
su marido á fin de comprársela. 

Muchos makoas se pintan la cara de modo que 
forman un conjunto de numerosas lineas de una 
media pulgada de [largo: hecha la incisión, intro- 
ducen carbón, y oprimen las carnes do modo que 
! obtengan una cicatriz en relieve, lo cual -comunica 
al semblante un aspecto hediondo. 

4 de mayo — Numerosas moscas do gran (amaño 
pican á los búfalos; la sangre que corre de las he- 
ridas tiene un color arterial. El individuo más pe- 
queño presenta una inflamación en el ojo izquierdo, 
y tiene el bacinete hinchado; otro está enfermo por 
habérselo cargado excesivamente. 

Los camellos no parecen experimentar los efec- 
tos de las picaduras de las moscas, poro sus espan- 
tosas llagas y los malos tratamientos agotan, sus 
fuerzas. En los mulos y los asnos no observo nin- 
gún síntoma de la tselsé. 

Veo desde aquí la última de las sérica «lo colinas 
que fianquenn el río por el norte. I 'rento á nosotros 
hay una llanura de donde surten picoa graníticos. 
En Nijantmbo, donde hemos pnsado la noche, había 
una doctora que tenía el don de hacer llover á su 
antojo, según decía ella. Me ha dado un gran ccsLo 
de grano, llamándome la atención su airosa pre- 
sencia. Es alta, bien parecida, de formas perfectas 
y niés pequeños; está muy pintada, y hasta en los 
laníos se ven dibujos muy finos, asi como en la 
parte superior del cuerpo: en este país no se cono- 
ce el pudor. 

Dejando oirás la extremidad de la cadena, y di- 
rigiéndonos siempre al oeste, encontramos prime- 
ramente una arenisca endurecida por el fuego, y 
después masas graníticas, como si la fuerza ígnea 
que produjo el metamorfismo parcial tío la arenisca 
hubiera recibido en aquellas masas. Además de es- 
to, el granito ó la sieniln aparecen cubiertos de es- 
trías, cual si In roca se hubiera fundido. 

Con el cambio de estructura geológica vario lo 
vegetación; en vez de los árboles de laurel del ter- 
reno precedente, encontramos u cadas y mimosas; 
las yerbas no son tan altas, y podemos caminar sin 
valernos del lincha. 

0 de mayo . — Vuelve á molestarnos In tsetse: 
nuestros animales parecen soñolientos; el búfalo 
más joven tiene el ojo turbio, y cuando el insecto 
le pica, sale de la piel un chorro de sangre de un 
color rojo escarlata. Estos naturales parecen inte- 
ligentes: seria curioso conocer sus ideas, y saber 
qué han aprendido en su comunión con In natura- 
leza durante tantos siglos. Su manera de ser no re- 
cuerda en nada ese desprecio de la vida humana, 
de que vemos tantos ejemplos en las crónicas do 
las tenebrosas edades de nuestra historia: pero no 
llevo intérprete, y aunque puedo entenderme ron 
ellos para las cosas ordinarias, esto no es sufi- 
ciente. 

7 de mayo . — Uno de los camellos ha muerto la 
noche pasada; esta mañana tiene convulsiones uno 
de los búfalos; temo perderle, asi como un mulo y 
otros camellos. La crueldad de los cipayos me im- 
pidió hacer mis experimentos, puescuando no estoy 
con esos hombres, se detienen; y mientras fuman, 
dejan ó los pobres animales al sol sin descargar- 
los. Los cipayos no quieren hacer ningún esfuerzo, 
ni aún llevar sus sacos ni sus cinturones: sólo 
piensan en comer, fiara lo cual tienen sorprenden- 
tes facultades. El clima no aguijonea el apetito; mas 
ú posar de ello, estos hombres devoran el alimento, 
atracándole hasta que no pueden más; y cuando lo 
han vomitado todo, se purgan y vuelven á co- 
menzar. 

No hemos recorrido ménos de seis á siete kiló- 
metros diarios: los animales han permanecido ú 
menudo ocho horas al sol con lodo su carga. Es un 
perjuicio llevar de escolla á semejante gente. 

9 de mayo. — He dejado ayer en Liponndé ó los 
cipayos y los animales, á fin de atravesar rápida- 
mente el punto donde no hay víveres, para enviar- 
los á buscar luego al sur y al oeste; cuando los se- 
gundos hayan descansado me los traerán. 

líe marchado con los anjoaneses y veinticuatro ¡ 
conductores, y me complace mucho alejarme de los 1 
otros hombres. Al cabo do una agradable marcho j 
de ocho horas, llegamos á Moidala, donde pasare- 
mos la noche. Siempre es la roca de sienita la que 
encuentre en estos parajes. 

Los Mazitous (tribu guerrera) han cruzado por el 
país cual uno nube de langostas; y como si esto no 
fuera bastante, los campos se resienten de una de • 
esas sequíos inexplicables, á que están sujetas cier- 
tas portes del país, muy extensas algunas veces. 


Los cmiavernles, que nos l«l¡goron lanío cerní 
de In cosía, no exislen aquí; la yerbo eslú seco: mu- 
chas plantas han mnorlo, y los árboles carecen de 
hojns. Tollos los arroyos que hemos franqueado son 
verdaderos tonrenlos, cuyo lecho arenoso eslú en 
seco, y donde los ¡udigenns practican agujeros na- 
ra obtener agua. 1 

' 11 mayo . — Difícil es hacer adelantar á los 

¡ conductores, que caen de inanición, 
j 1 / de mayo.*— En Mnlnlionaluíionn se hn acomi- 
do á mi una mujer «le rostro muy pintado, aunque 
«le -terciónos agradables; llcvuUi en la mano un ra- 
inito de sorglio, y l«i lia diposilailo á mis niés, di- 
ciendo: «Yo os he visto aquí unios. o Al mismo 
tiempo señalábame la pmi tu del rio donde estuvi- 
mos en 18(12, cuando regresábamos. Recordé en- 
tonces que había mandado «pie se detuviera el Immi 
allí, para recibir la cesta con alimentos que nos 
tra.a una mujer, cesta que fuá entregada á uno «le 
mis hombres sin que la «limadora quisiera recibir 
nada. A veces se hacen estos regalos con la espe- 
ranzn <1«; que reportarán más que su valor; fiera «a 
grato tener la prueba de «fia* siempre no sucedo asi. 

Hoy líos lia sido preciso detonemos después do 
una muraba de poco Im'mos de dos horas; habíamos 
llegado á la morada de llassani; y en el mismo 
momento, la hija de este reliralm del fuego una olla 
llena do habichuelas, llassani nos la reguló, y al 
invitarle á tomar parle, con test órne: «Sois extran- 
jero; yo estoy en mi casa, y puedo comer otra cosa. «> 
Asi como todos los jefes, pasa por ser doctor, y d«nt- 
tora su mujer que es una vieja muy robusta, madre 
de cuatro hijos. 

13, ¡0 y 17 de mayo. — En estos días lian sido 
muy corlas las etapas, fiorque aguijoneaba el ham- 
bre: he cruzado el Rovuuui y el Lociindi con la es- 
peranza «le encontrar víveres. 

13 de mayo. — El finís está rnniplrlnmeiih* seco; 
!¿i yerba y las hojas son amarillas y se rompen Iwijo 
los pies. Ante estas plantas mucrius abundan los 
tallos de una especie de acacia herbácea «pie mí cria 
cerca del agua, lo cual priielin que en otro l¡«mi|>o 
no fnltnlia aquí; las huellas impresas por los piés 
do los hombres, que sin duda caiiiiimbau sobre el 
cieno endurecido ahora, «lemuestran que este terre- 
no abrasado ha sido fangoso. 

10 de mayo. — El Locnndi es indudablemente el 
brazo principal del Rovuma; pero no tiene lanía an- 
chura: mide unos doscientos piés; mientras que la 
del Rovuma llega á doscientos cincuenta. Amitos 
corrientes, rápidas y poco profundas, presentan 
numerosos islotes, meas y bancos de arena: las 
recorren algunas pequeñas caimas, que los rílierrñus 
so jactan de conducir hábilmente en este ejercicio; 
no son las mujeres inferiores á ningún hombre. 

(Se continuará.) 

LA RUSIA LIBRE 

1*011 M. VlI.LlAM llmVOHTIl Díxon. 

En otro tiempo la Rusia era tan libre como Ale- 
mania ó Francia, más mlelauh* la ahogaron las in- 
vasores oleadas de las lurelos asiáticas, y desde en- 
tonces se perpetuó el sistemo tártaro, si no en el 
fondo, á lo ménos en la forma, liastu que ocurrió la 
guerra de 1853; mus al terminar esto conflicto, la 
antigua Rusia empezó á transformarse, y en tal 
obra continúa, si bien con demasiada lentitud, 
i Durante mis viajes lie recorrido desde el mar 
I Polar hasta los montes Urales y desdo la deseuiho- 
; cadura del Volgn hasta el estrecho de Quikalch, sin 
i contar mis visitas á los cuatro puntos de peregri- 
nación más venerados en el país. Sotooetek. Pe- 
i diere le, San Jorge y Troilsa. Siendo mi objeto prc- 
! sentar ante el lector al pueblo ruso tal cual es, ten- 
dré que hablar detenidamente de los peregrino®, do 
los monjes, de los sacerdotes, de los mendigos, va- 
gabundos y sectarios; de los cosacos, kol mucos y 
kirguicios, de las corporaciones de obreros de los 
derechos de ciudadanía, de Indivisión de tierras, de 
los motines de bis estudiantes, y de los padecimien- 
tos de los soldados: en una palabra, do todos las 
fuerzas humanas que constituyen la político so- 
cial. 

El extremo Norte. 

,EI mar Blanco! su lecho tal vez sea blanco, por- 
que está lleno de huesos de los que han perecido en 
los naufragios, pero sus aguas no lo son nunca, a 
no ser cuando el frió las congelo. Los marinos y 
los pescadores de focas están más en lo cierto, lla- 
mándole ««mar de Hielo.* 

Después de doblar el cabo Norte, formado por 
una maso de rocas blancas, cuyo aspecto es por «lo- 
mas fantástico, que alcanzo hasta muy lejos en me- 
dio de las espumosas olas del Océano Artico, cin- 
glamos al sudoeste , azotados ñor el vien'o. el 
granizo y la lluvia por espacio de dos intermjnjw 



EL VIAJERO ILUSTRADO. 





IfSttI 


Wypj-- 




- 

••• •.-. ’. •“’&á 

s 

¿itpIB 


uht. A '' ¡ R' 

¡fe; 


* 4 fc 


H I 


ÉBBÍ 


’ A, 


Wilfp 


Wm 


ALEGORÍA DE LOS VIAJEF ios CÉLEBRES 







10 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N.* 5. 


I. 

nerse 


, . „ salir ni po- manos los rusos, cabanas de madero, y poseen 

les 'lias, tiara no los quon he percibía- grandes rebaños de renos que hacen custodiar por 

erse el sol. verdad es que »»* racdio i p „ e b| 0 vecino. Esta sumisión á una raresapenor 


moa algo que se asemejai/u -■ — » r- . . • 

dio continuaba reinando el mismo fulgor mdec , 
«nos suficiente para ver en Ins tinieblas. 

Dejando ntríís la costa pintoresca, llena do oslre- 
caos v accidentada por elevadas montanas, que hn- 
biamos corrido hasta enlonc^. cmpcramo^é eos- 

envolvía no nos 


i'ear ima playa sombría, por lo que no nos importo 

bu ai c el velo do brumos que la envolvía no nos con ¡rompas i>n>w 
nerndíiero verla más que de cando cenj ode «u 8..b» i»lenc,e. 


permitiere vena mu» ’i uu uw • _ 11 ., 

as cincuenta horas de tan ainciin 
gamos á ...... costa tojo. mcd.o , perd.í. enlro la 

niebla, posamos cairo el cato Kanin y lo punía 


sónltV'i penetramos cr. el Conrado/-, ancho canal 
do IroinU. millos, quo vii desde el Océano Ai tico n 


inicia lentamente al samoyedo en la civilización, 
inculcándole el sentimiento do la propiedad y el 
respeto ú la vida humana. Un piel-roja vive do los 
búfalos que caza; mola más de los que necesita por 
el sólo placer de destruir. El sumoyedo haría otro 
tonto;. pero los zarayny le han enseñado á coger 
con trompas y á domesticar al animal, del que sn- 

n toda su subsistencia. 

El emperador ha enviado algunos sacerdotes a 
esas tribus, esperando arrancar ú los indígenas á 
sus prácticas paganas y convertirles al cristia- 
nismo. . , 

Estas tribus guardan las fronteras del importo c e 
los czni's; sus rocas vienen ú ser los pórticos de lo 
Gran Rusia, esa tierra de los antiguos rusos, cuyas 
llanuras y selvas no han hollado jamás los jinetes 
tártaros. . 

El vinjero que quiera formarse una idea exacta 
de la Rusia fiche empezar su trabajo de observación 
las zonas soplen trionnles, pues solamente en 
' podría hallar una rama 

i jamás ha obedecido á un 

señor extranjero, quo jamás lia modificado sus eos- 
lumbres al contacto do otra raza. 

El territorio, sirle veces más grande que l 1 ’ ran- 
cia, que se extiende entre Pcrm y Onega, fué colo- 
nizado por Nowgorod la Grande, en la época en 
que esln ciudad era una poblucion libre, ricu por su 
comercio, ilustre por sus artes y religiosidad, rival 
tic Francfort y de Florencia, eslabón entre. Brujas y 
Londres do la liga anseática. Los distritos, forma- 
dos fíe esta suerte, defendieron siempre sus franqui- 
cias, rechazaron las costumbres alemanas y ol yugo 
tártaro y conservaron su carácter nacional puro de 
toda mezcla. 

Doblamos el cabo Julsi, y al poco tiempo dcjnmos 
atrás los estrechos que en este golfo septentrional 
separan el país de los lapones del de los samo- 
ycdos. 

El mar Blanco, tíos veces más grande que el|prin- 
cipal lago de los Estados-Unidos, ósea el Superior, 
recuerda por su forma el lago de Como; al Norte 


riC iruniMi iiiiimn» - , , 

la extensa y caprichoso costa rusa Humada el innr 

de Hielo. . 

Lu plaza q»e tenemos ú la derecho mientras na- 
vegamos por el estrecho, es la tierra fie los apo- 
nes, triste país en ol que no se ven más que lagos 

melancólicos, y en cuyas soledades se vé de larde . 

"“tardo ulg.it. cu /.odor persiguiendo escuálidas pur las zonns sopUmtrmnnles, 
.lív/us vr-nsus sombríos liguas tienden sus redes esa región de lagos y selvas po 
|„S pe senil, iros, súbditas del C/ar, obser- ¡ deja fu.ml.n eslava que jamé 
vadoroH del rilo ortotloxo, poro cuyo dialecto no so 
eoinpronderiu en el palacio de Invierno y que han 
cuuservndn ciertas prácticas religiosas, no sancio- 
nadas todavía por los altos dignatarios de Sun 
Isaac. , » • i 

La Ln ponía no es más, sino un laberinto do cnor- . 
mes peñascos y de pantanos profundos y sombríos; 
los indígenas fío cuentan con mus recursos, que la | 
raza y la poscu. El pan de centeno, su único lujo, 
lo reciben por mar en las ciudades de Onega y Ar- 
k ángel, los cuales lo importan de las provincias 
meridionales. 

Lns lapones son todavía nómadas; pasan su in- 
lerininablo invierno metidos en cabañas que cons- 
truyen como mejor pueden, y durante el rápido ve- 
rano viven en tiendas. Las chozas, de forma pira- 
midal, son «le troncos «le árlalos toscamente labra- 
dos; una capa espesa de liqúenes los preserva de la 
humedad. Sas tiendas lidien algún parecido con , 
las «le los indios cumnnchrs: son de pieles de roño 
«•«midas linas con otras y tendidas al rededor de una ' 
estaca, saliendo el humo por una abertura practica- 
da en la parle snporior. 

El la|Mm transporta su vivienda de un sitio ú • 
olro, según la oslncion; tan íirunlo npacicnla sus | 
irnos en las la«leras «le las colinas, como pesen en : 
l«js ríos «i en las costas; durante el verano, vaga 
por la tierra firme «mi busca «le musgos y por el ¡n- 1 
viorno se acerca á las playas, ú donde llegan los 
focas y lns abadejos. Los hombros son tan ilicslros . 

«m (d manejo «leí mro, su mi ligua arma nacional, ! 
como «*n el de la etcojietn, introducida por los dí- 
tonos «pie fueron á estnblcccrsn en. su país. Las ! 
mu je ros que no son, ni ron mucho, agraciadas, con 
mis enl/onoR de foca y sus túnicas de piel de reno 
son en su mayoría muy aficionnilas á las arles mú- > 
gicas. En lo«los los pulses del norte se habla^ con ! 
terror «le esas horribles hocliiccras, que según ase- 
guran los campesinos, tienen siempre á sus órdenes 
un «ItMnonio, dócil esclavo sometido ú su voluntad 
por el principo del infierno. 

La tierra que dejamos ti lo izquierda, es la penín- : 
sula Kním, que pertenece á esa desolado región do 1 
las luíalas por la «¡ue vagan los snmoyedos, dosier- : 
to de hielo, mucho más nstiiril «pie el país donde el : 

Inpon persigue ln caza. Esta provincia «leí grande 
imperio no tiene pueblos, ni caminos, ni campiñas, ! 
linsla de nombre carece, pues Ioh rusos la designan j 
con la perífrasis do Tierra de los Hainoycdos. F.x- ! 

(¡«■atieso al Norte y al Este desde lns muros de Ar- : 
kúngel y las aguas dol cabo lvnim basta las cuín- . 
brea «lo los montos Urales y lns Puertas de hierro ! 
dol mar de Kara. La nieve no &o derrite jamás en 1 
los repliegues do su terreno; y sus costas quo tie- 
nen por el Este setecientas leguas de longitud es- | 
lún corríalas ocho ineoea del año por cordilleras de 
hielo. En junio, cuando el invierno se aloja, los 1 
vertientes de algunos valles privilegiados se cubren 
«le musgos, estrechos y raros tunaros verdes, sobre 
un fondo do rocas peladas y nieves sucias y cení- | 


cionlas 


presenta una estrecha bahía «pie se prolonga hasta 
la ciudad de Kandalax, en la Imponía rusa, y al 
Sur otras dos bahías separadas entre si por una an- 
cha península de arena, cuyos habitantes £e dedi- 
can á la pesca del bacalao y ú perseguir n las focas; 
los ríos quo desaguan en estos últimos golfos han 
hecho que so dó ú uno el nombre do Onega y ú 
otro el do Dwiua; habiendo en la desembocadura de 
cada uno un puerto comercial, Onega y Arkángcl. 

Ln profundidad do este mor es considerable; cal- 
cúlase quo á ln entrada llogn á veinticuatro brozas, 
y cerca «le la bahía de Kandalax ln sonda ha mar- 
cado ciento sesenta, á pesar de lo que la costa no es 
alta ni escarpada. 

Encuéntrase un archipiélago de alguna conside- 
ración entre la punta Orlof y la ciudad do Item, 
siendo sus principales islas Solovotsk, Angcrsk, 
Moksultnn, Zaot y olrns. 

Solovotsk, la mayor del grupo, ostenta con orgu- 
llo su célebre convento, lleno aún con los recuerdos 
de San Snvnllns y do San Zozimo; sus paredes han 
servido de refugio á Sun Felipe. Iluy en él una 
urna venerada que acuden á adorar asi los monar- 
cas como los mendigos. Este monasterio ha sido 
teatro de grandes sucesos y hasta de milagros, ce- 
lebrados ú porfío por los poetas y pintores. 

Fuera de la barra «lol Dwinn, descuella ln lorre 
do construcción reciente, en cuya cúspide hnv un 
faro de ochenta pies de altura sobro el nivel del 
mar; poro las densas brumos que lo rodean casi 
siempre no dejan vislumbrar sus destellos. 

liemos lomado á bordo un piloto: en su rostro, 
rodeado de una abundante cu bol lera, se vó retrata- 
da ln bondad y -l.u.pacieiiciu; con aconto humilde y 
receloso, como si temiese quo lleváramos á mol su 
consejo y lo castigásemos, nos dice quo en ln horra 
hay baja mar, y quo deberíamos esperar ol flujo. 

(Esperar! exclama nuestro patrón, de ningún 
modo. Ayúdanos y pasaremos enseguida. 

El sol acaba de rasgar ln bruma, pero los nubar- 
rones son densos y sombríos; todos presentimos un 


i « .... i „i,. . , . .., „ . .«iiuoouu uuiisus y sumónos; iodos ni 

, “•"¡oi/ed» significa caníbal, entrojó- ¡ temporal; junto á la borra hoy dos bi.qi.os, el Thero 

fago, los snmoyedos no cuecen sus alimentos, igno- rt '— 3 ^ 
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8 3 e r no cuo . ccn 6US obmentoa, ¡gno- j y el Olga, tambaleándose como dos hombres em- 
gusta la carne humana, aunque no lo briogados; sin embarco, el piloto codo con una son- 
ZZ C "'f ’ ° ™ nc ¡' llan “L«iMo na - ,.¡s.i do res¡Rnoc¡oii. v moderando 

«lo el terreno que ocupaban en ol extremo Norte 
dol Asia, bao ..travesado los montes Urales, y han 

l..,;,..ln l..'.o O a! «nkra ir.,'... til. . . . J 


bajado Inicia el cato Kaim, Aillos donde los zn- i piamos' delante del Theray deiofra 7 media 
rayny los han encontrado, reduciéndolos á una Un después frnspsamos te linea Kvas v en 
vñí P"S;?“ !,: G l 01 ' vUud ' , , i trmpo. en el pne.CxTe™ b ° 5aS y ° n “ 


asignación, y moderando nuestra veloci- 
dad, cinglamos hácia la linca de señales blancas y 
negras que flotan enfrente de nosotros; en breve 


1-os zarayny, pueblo inteligente y valeroso, tie- 
nen ni parecer afinidad do origen y lenguaje con 
los fínueses; probablemente serán los restos de una 
colonia de truppers. Más gallardos y mejor dotados 
que los samoyodos, se construyen, como sus her- 


puorl 

Entramos en el Dwina, por el brozo do Maimax, 
y remontamos ol Delta en unas veinte millas; la 
isla baja que se vé á la derecha tan luego como se 
ha pasado la barra, lleva el nombre de San Nicolás, 
1 en memoria del sacerdote que, lleno de ferviente 


celo en defensa de. te fé, abofeteó, según dicen, al 
hereje Arrio. El dolía que recorremos ahora, ol 
canal, 1a bahía y el monasterio que es el más an- 
tiguo dol país, llevan también el nombro de este 

“siguiendo el brazo dol Maimax, nuestras ojos, 
cansados de ver rocas sombrías y nubes cenicien- 
ta!, se fijan con deleite en el fresco verdor del cés- 
ped v de los arbustos. Une entonado tablas, una 
sola,* se ofrece á nuestra vista; junto u un talud di 


tendido en un bote. 

En las costas y orillos de los ríos, de estas regio- 
nes, se vé un verdadero bosque de cruces. Cuando 
amaga un temporal, el marino salla a tierra, erige 
una cruz, se arrodilla y reza; y tan luego como so- 
pla una brisa favorable, so levanta y parlo, dejando 
esto ofrenda en la desierta playo. Si el peligro es 
grave, la tripulación entera desembarca, derriba y 
esculpe grandes árboles y^cvonla una especie de 
monumento bonmemoralivo en el que se graban los 
nombres efe los marineros y la fecha de lu erec- 


C 1 UIJ. . . „ 

Algunas de ellas son monumentos histórico?. Pe- 
dro el Grarnle elevó un ex- voto do este género, 
cuando se libró del naufragio de su buque, en estas 
costas bebidas, pero se ha quitado (Jel si» ¡o donde 
el czar lo había erigido, trasportándolo ú lo cale- 
cí ral de Arkángel. «Esta cruz lia sido talluda por el 
capitán Pedro,* dice una inscripción grabada por 
el mismo emperador. 

Arkángcl. no es un puerto, ni una ciudad, en el 
sentido que nosotros damos á estas palabras. Allí 
no existe más que un campamento do almacenes 
agrupados al rededor de un sinnúmero de campa- 
narios, cúpulas y medias naranjas. Supónganse mis 
lectores, á lo largo de un río un gran pantano sem- 
brado á trechos ue islotes de arcilla; elévense en 
ellos edificios coronados por cruces ’y cúpulas, 
ábranse dos anchos vías quo se extiendan en tros ó 
cuatro millas de longitud desde la iglesia llamada 
de la Mujer de Smilh hasta el monasterio de San 
Miguel; píntense las paredes de los edificios reli- 
giosos de blanco y las medias naranjas de verde y 
azul; rodéense las cosas de jardines, sin cercados; 
déjese crecer el musgo en las calles, plazas y en 
todas parles, y se tendrá la ciudad de Arkángel. 

A la mitad ilel camino del monasterio al barrio 
de la Mujer do Smith, en los islotes de arcilla, es- 
tán pintorescamente agrupados los edificios públi- 
cos; la torro de las campanas, la catedral, la cosa 
consistorial, el palacio tle Justicia, el gobierno civil, 
el museo, lodos ellos de rocíente construcción, de 
manera quo los colores pintados en su superficie 
conservan lodo su brillo. Las colecciones del mu- 
seo son pobres, y los dorados de la catedral son muy 
ricos. 

Arkángel, visto de lejos, con sus innumerables 
torrecillas y sus cúpulas, tiene más aspecto de una 
ciudad del Oriente, que do una plaza do comercio. 

Este punto es el único verdaderamente ruso. As- 
Irakan es tártaro; Odesa, italiano, Riga, livonio; 
llelsingfors, fi laudes; ninguno de ellos pertenece á 
la Rusia propiamente dicha. 

A nosotros, los europeos de Occidente, nos pare- 
ce Arkángel demasiado recargado de cúpulas; lo 
que le dá á nuestros ojos lodu su importancia, son 
sus inmensos almacenes de arena y alquitrán, de 
maderas y forrajes, mas para los habitantes su ciu- 
dnd es la morada del arcángel, el puerto de los pe- 
regrinos de Solovotsk, la puerta de Dios. 

Cierto din que iba yo haciendo visitas de caso en 
casa, acompañado de un amigo, me llamó la aten- 
ción que al entrar ó salir encontráramos siempre 
un oficial. Chocándome semejante insistencia, dije 
á mi amigo: 

— Parece quo ose oficial nos sigue la pista. 

— ¡Oh! no, me contestó sonriéndosoj os un agen- 
te de policía. 

— Pero, ¿por qué va siempre detrás de nosotros? 

-No piensa en nosotros, sino que va haciendo 
su ronda, avisa ó todos los propietarios ricos que 
no dejen do poner esta noche en cada una de las 
ventanas quo dan ú la callo cuatro velas encen- 
didas. 

— ¡Cuatro volas! ¿Por qué? 

— En honor del 'czar. Hoy es el santo del empe- 
rador, ya varéis como á las ocho se iluminan lodos 

lus casas afortunadamente á instigación do la 

policía. . 

—Me parece que la policía no debería. ¿Quién no 
tendrá presente que hoy es san Alejandro? 

Estáis en un error: probablemente no se acor- 
daría el pueblo do festejar el día de hoy, sino, mirad, 
todus las tiendas están abiertas con sus mercancías 
expuestas; todo el mundo trabaja como todos los de- 
mas días. El rnujik no se acuerda para nada de los 
royes y de los reinas; solo venera ni ángel de su 
guarda, á su santo patrón; no le pidáis os tonga un 
traje listo, os compongu alguna cosa ó vaya al bos- 
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que á cortar lefia el día de su sanio, pues proferi- 
ría que le tragase la tierra á mancillar con un tra- 
bajo, por insignificante que sea, un aniversario tan 
digno de respeto para él. El rnüjik no es corlosuno, 
sino religioso. 

Al poco tiempo tuve ocasión de conocer la ver- 
dad de cuan lo mi amigo me dijo: en todo corazón 
ruso, el sentimiento que predomina es el de sus 
deberes para con el Creador. Esla religiosidad es la 
q no llena el país de templos y aliares. En Kargo- 
pol, ciudad de dos mil a lipas, he contado veinte 
campanarios; dícese que Moscou tiene más de cua- 
trocientos templos y capillas. Perpetúase el rocuetv 
do de lodos los acón Iccimien tos públicos constru- 
yendo una iglesia: sus sagradas basílicas llevan 
escrita en magníficos caracteres lu historia política 
y social del imperio. 

Abundan demasiado los cuadrillas de piadosos 
peregrinos, pero entro ellos se mezclan muchos, 
disfrazados do toles; el campesino, ocupado en otro 
tiempo en llevar de poslo en pasto sus ganados 
trashumantes, para gozar de una -libertad incom- 
patible con la vida ordinaria, contentísimos do no 
tener que pagar contribuciones, de no prestar ser- 
vicio corporal alguno; los sentenciados que logran 
escaparse de los minas de Siberia, cuantos mendi- 
gos y vagos quieren pasar lo vida sin trabajar ó les 
conviene ocultarse y no ser detenidos, se endosan 
la túnica, cuélganse de la cinLura una calabaza y 
empuñando su largo bordón van de provincia en 
provincia sin que nadie les dirija más palabras que 
las de «¿Hacia dónde, oh amigo, encamina el Señor 
tus pasos?» Conocidos son los episodios dramáticos 
de la evasión de Pietroroski, y en las orillas del 
Devina se cuentan muchas historias de oslas. 

Solovetsk, la isla más impértanle de un grupo 
situado á corla distancia de la costa de Carelia, 
grupo que todavía no se ha medido geográficamen- 
te y que figura mal en los mapas, es pequeño, llena 
de verdura, de tres ó cuatro leguas de longitud por 
dos ó tres de anchura. Los islotes diseminados al re- 
dedor son numerosos y pintorescos; á lo largo de las 
riberas cubiertas de musgo, hay frondosos bosques 
de pinos y abedules. No presentan lascosLas, como 
las de Carelia y de Laponia, una sórie de lineas mo- 
nótonas, sino que forman cabos y médanos, y por lo 
menos una de las cordilleras que atraviesan á Solo- 
velsk merece el nombre de montaña. Cada eminencia 
está coronada de una blanca (iglesiu, una verde cú- 
pula y una cruz doradn:en el médano más alto des- 
cuella un templo en cuyo campanario hay un faro. 
Tierra, mar y cielo, todo queda grabado en la me- ¡ 
moría; cada nspecLo del paisaje tiene para 'nosotros 
un encanto y una gracia indescriptibles después de 
la borrascosa noche que acabamos de pasar, pora 
llegar á esla isla santa 

El desembarcadero es espacioso, el puerto cómo- 
do, á la derecha se ve el dok, del que me habló el 
capitón de nuestro barco, Padre Juan: allí descansa 
La Esperanza, buque de mejores condiciones que 
la Fé, en donde he venido, y que está destinado ; 
también al Lrasporle do peregrinos. A la izquierda 1 
se halla la hospedería, cuyo especio ligero, gra- I 
cioso é incitante, podría competir perfectamente ; 
con las fondas más bonitas de los lagos de Italia; | 
vemos además una ó dos grúas y un ferrocarril- de i 
rails chatos, que va desde el puerto á un gran alma- ¡ 
cen de mercancías y provisiones. 

A lo largo del muelle corre una prolongada mu- , 
ralla provista de puertas y torres; detrás de este 
baluarte descuellan el convento, los palacios, las ; 
cúpulas y la cruz: una escalinata cuyos primeros 
escalones lamen las aguas del mar, va á parará las 1 
puertas santas; cerca de ella vemos dos capillas vo- 
tivas, ano consagran el sitio donde Pedro el Gran- i 
de y Alejandro 11 pusieron el pié al detembarcur 
oti Solovetsk. 

Todos los edificios parecen sólidos y muchos de 
ellos de cierta antigüedad, sin hablar de las mura- : 
lias y de las torres macizas, construidas con gui- 
jarros sacados del fondo del mar, en tiempo de Isa- 
bel de Inglaterra. . El palacio, la iglesia y el 
campanario, que se alzan en esto recinto, dolun de 
una época más remota que las demás obras hechas 
por el homhro en este apartado rincón del globo. 

Al atractivo de la antigüedad, reúne la isla San- 
ta el sentimiento dol arte. 

El Convento tiene un aspecto más monumental y 
espléndido interior que exleriorinenle. Las mura- 
llas, los baluartes, la hospedería, la prisión, las 
torres, las iglesias, todo está construido con ladri- ¡ 
lio y piedra: nó hay pórtico ni corredor que no esté i 
adornado de pinturas, por lo común de un estilo ' 
muy primitivo, más á pesar de lo tosco de su eje- 
cución, sus asuntos sacados de la Sngaadn Escrilu- i 
ru producen una profunda impresión moral. 

(Se continuará). 
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LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Serpa Pinto. 

La reputación de osle viajero proviene do su viajo 
| de exploración en Africa, en el territorio compren - 
t dido cntrc Benguela y la desembocadura deí Zerri- 
¡ bes i. 

No tiene todavía treinta años, pero poseo ya la 
ciencia y la iniciativa de los viajeros célebres. Se 
distingue por su energía y se dedica con verdadera 
I abnegación al estudio práctico de la. geografía. 

lia seguido en Africa uña dirección inversa de la 
i que guió los pasos de Stanley, atravesando aquel 
i continente de oeste á este. Después de salir de 
¡ Guinea visitó una región donde nacen casi todos 
los ríos del Africa Austral, entre los paralelos 
12 y 13\ 

Describió osle viaje de una manera elocuente en 
la sesión celebrada en su honor por la sociedad geo- 
gráfica do París el 21 de julio último. Decía que 
aquella región está cubierta de espesas selvas y de 
ricas praderas: pero á medida que el viajero se 
aproxima al Zambesi la abundancia se acaba y la 
esterilidad principia, en términos que el Mayor Ser- 
pa padeció hambre en varias ocasiones. 

No hay nuda más terrible y dramático que su 
! descenso por las riberas del Zambesi. 

Afrontó mil peligros espantosos, y ni fin pudo 
llegará la confluencia del Con ando con aquél rio; 
pero iba tan aniquilado por los padecimientos, que 
sin el socorro de uu misionero francés, Mr. Coi - 
llard, hubiera perecido. 

Serpa Pinto se prepara á emprender nuevas ex- 
ploraciones que sin duda acabarán de consolidar su 
reputación de explorador muy distinguido. 

Alegoría de los viajeros célebres modernos. 

Todos esos nombres son muy conocidos del lec- 
tor y representan los esfuerzos ele la ciencia entre 
las últimas generaciones para el conocí miento de 
regiones maravillosas é inexploradas, y para difun- 
dir la civilización en pueblos, sumidos en la har- 
! bario. 

Como nos proponemos publicar más adelante 
i cada uno de esos retratos aparte y en mayor ta- 
maño, dejamos pora entonces la inserción de los 
datos biográficos correspondientes. 

Aktibes. 

Erenle ú Niza, la hermosa Niza, se encuentra An- 
libes, acariciada por Ins olas del Mediterráneo. 
Fundada por los focenccs 3-40 años antes de Jesu- 
cristo, los romanos la engrandecieron, embelle- 
ciéndola y estableciendo en ella un buen arsenal. 

Desde que á Enrique IV le ocurrió la idea de 
convertirla en plaza fuerte, y á Francisco I la de 
aumentar sus medios de defensa, An libes perdió no 
pocos de sus atractivos. Actualmente sigue conver- 
tida en plaza de guerra, pero todavía conserva en- 
cantos que la acreditan como uno de las sirenas del 
Mediterráneo. 

Tiene un puerto profundo, de acceso fácil y bien 
protegido. Cuenta además con un faro de primer 
orden. 

En su admirable campiña se cultiva el olivo y el 
tabaco y so coge abundante cosecha de naranjas. 

Cascadas del Tívoi.i. 

Esla ciudad romana fué fundada por una colonia 
griega. La alzaron los argivos 402 años antes de la 
fundación de Roma á cinco leguas del sitio que 
ocupa esta capital. Do uno do los jefes de aquella 
colonia, Tibur, ha tomado el nombre: y Tibur se la 
llamaba antiguamente; pero por corrupción ha ve- 
nido á parar en Tívoli. 

¡Cuán celebrada fue por ¡os poetas del siglo de 
Augusto! Era la residencia favorita de Horacio, de 
Tibulo y de Mecenas, y con frecuencia acudía el 
mismo Augusto á administrar justicia bajo sus pór- 
ticos y á solazarse con los poetas. 

Muy rica y muy próspera en .lu antigüedad, sólo 
conserva restos de su belleza clásica, y hoy el via- 
jera tropieza en sus calles con mendigos, á cada 
paso. 

Desdo una plataforma delante de las ruinas de 
uno de sus templos, el de Vcslo, se descúbrela 
vista que representa nuestro grabado. A mano de- 
recha puede contemplarse la majestuosa arribada 
del rio Anio en medio de las casas de Tívoli: sus 
aguas se precipitan de repente, formando una cor- 
tina de 50 pies de alto y 120 de anchura: desapare- 
cen luego bajo las rocas y vuelven á aparecer por 
último en la gruta de Neptuno. 

A lu izquierda otro brazo del Anio se precipita 
por un paso abierto por el Bernia, desde una altura 
do 250 pies. Esta segunda cascada no es tan abun- 
dante de caudal, pero es más bella. 

Se desciende al fondo del abismo por un sendero ¡ 
estrecho. Una inscripción da á conocer al viajero : 


i á quien es deudor do esa vía que facilita la solis- 
¡ facción de su curiosidad y que sirve de guia á las 
¡ inspiraciones del artista: el general francés Mio- 
| Mis. En la bajada so disfruta de muy diversos pun- 
¡ los de visla, sorprendentes como pintorescos. 

En la gruta de Neptuno se precipita el Anio con 
espantosos mugidos que acrecientan lo sombrío y 
grandioso de aquella caverna. 

Vista de Chanela/. (Suiza). 

Es unu estación balnearia muy concurrida, y que 
se encuentra no léjos de Neufclialel. 
i predilección de los viajeras está justificada 

por su campo delicioso y por la virtud tic sus aguas 
j neo» en hierro. 1 

Ems. 

Pequeña población del ducado de llesse, que no 
i P i1sa d.CKJO habitan les, debe su importancia á sus 

aguas termales- 

Ln eficacia fie estas aguas, y la belleza de la s¡- 
I Ilación alraou todos los años un número conside- 
rable de extranjeros, figurando el emperador Gu¡- 
t Mermo entre sus concurrentes más asiduos. 

1 Allí so encontraba cuando estalló la guerra entre 
Francia y Prusia. 

Palacio dei. conde de Flashes, kn Bruselas. 

Situado en ln Plaza Real, figura entro los mejores 
monumentos do la cu pila I de Bélgica, al Indo de la 
Bolsa y el I tonco Nacional. 

, Las dos alas del edificio están en armonía per- 
fecta con lu arquitectura del conjunto de dicha pla- 
! zq. Las lachados son majestuosas. 

Pocos monumentos poseen los belgas tan hermo- 
sos como ésle, propiedad del conde ele Finíales. 

Basilea (Suiza). 

Está asentada sobre el Rliin cu una situación 
muy ventajosa, porque allí se enlazan las vlus fér- 
reas de Slrusburgn, Friburgo, Zurili y Berna. 

Es unu de las poblaciones más notables de Suiza 
por su industria y por su comercio. 

Sus habituales se distinguen por una laboriosi- 
dad activa é inteligente. 

La ciudad aparece dividida en dos partes por el 
Rhin; jmrles que se nombran Basilea, Grande y 
Pequeña unidas por un puente, Nuestra lámina re- 
présenla la primera. 

Su catedral, su museo y su arsctiul merecen las 
visitas do preferencia de los viajeros. 

Pisa: el Duomo y el Baitistkrio. 

Como lodos las ciudades de Italia, contiene pre- 
ciosos monumentos. Está situada á orillas del Anm, 
ú 13 kilómetros de Florencio. Tiene la forma de un 
cuadrilátero, cuyos muros aparecen flanqueados de 
torras. 

Dividida en tres barrios, la mayor liarle de sus 
1 calles son oncliasy regularmente empedradas, pero 
tortuosas. 

De Ins trece plazos que contieno, la mejor indu- 
| dablemente es la del Duomo, donde se alzan los mo- 
numentos principales de Pisa. 

La Torre del Hombro, célebre por el suplicio de 
Hugolino y de sus hijos, y ln Torre inclinada, céle- 
bre en la historia rio la arquitectura loscano, basta- 
rían para atraer á los viajeros. 


MOTORES ELÉCTRICOS EN LAS VÍAS FÉRREAS. 


El ingeniero aleman Warner Siemens al tratar, 
i propuesta por la Academia de Ciencias de Berlín, la 
I teoría do que, dirigiendo una máquina eléctrica 
en dirección opuesta á la corriente, no sólo se evi- 
taba la disminución de fuerza, sino que esla reci- 
bía considerable aumento, estudió, hizo experiroen- 
; tos, y pasado un espacio considerable; de tiempo, 
í construía, de ocuerdo con su socio, el ingeniera 
Herr von Hefncr, una máquina electro-dinámica, 
cuya capacidad y fuerzas se probaron en el fer- 
rocarril eléctrico do la Exposición industrial de 
: Berlin de 1K7U Ui máquina era tan poderoso, que 
! la principal dificultad que so presentó al porfeccio- 
i narla fué la de impedir la destrucción con que la 
amenazaba su propia fuerza inherente. 

En la última sesión que lia celebrado la Sociedad 
electro-ténica, el doctor Siemens se presentó anun- 
ciando un nuevo proyecto enlazado con el anterior, 

¡ y q UC desarrolló en un extenso discurso. Pora apli- 
car convenientemente su máquina, ya más perfec- 
cionad 8, el doctor Siemens so propone elevar ¡í 
quince pies sobre el suelo una red do lineas eléc- 
tricas que de todas las estaciones de la linea metro- 
politana conduzca pasajeros á los diversos puntos 
de la capital. Recorrer dichos líneas con locomoto- 
ras ordinarios exigiría construcciones uércus muy 
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hoy, el doclor Siemens sólo so propone establecer 
un ferro- carril en las ciudades populosas y dester- 
rar ómnibus y tranvías; pero sus planes para lo 




►ns t ru ce ¡o n es eo tu pn ra ( i- 
liarle, si en efecto el vía- 


viajar con ganancia trasportando á cinco viajeros 
nada más en cada viaje. 


porvenir son más extensos: tiende nada menos 
que á malar la locomotora si logra perfeccionar 




cl ® nle ?" máquina eleclro-dimimica. 
aclon \V erner Siemens os el Ediason ilc Ale- 
y disputa al americano la gloria de sus 
M: enlrc «Iras, pide paru si la de haber 
y practicado ánles que nadie la divisibilidad 
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de la luz eléctrica, y cila como prueba la ilumina- 
ción eléctrica de las arcadas imperiales de Berlín, 
efectuada por él mucho antes do los experimentos 
del inventor americano. 

Si el progreso sigue ú este paso, y las esperanzas 
del doctor Siemens se realizan, el siglo que viene 
nuestros hijos se encontrarán un mundo nuevo, y 
la locomotora que hoy tenemos por una maravilla 
quizás habrá de ser relegada al puesto que hoy 
ocupan lus diligencias, ó las galeras aceleradas. 

J. Santiso. 


MISCELÁNEA. 

En el presente número publicamos un anuncio 
de las preciosas novelas escritas por la distinguida 
dama que oculta su nombre bajo el pseudónimo de 


fes ú Gijon un hombre de edad de 112 años. Hasta 
los ocho meses ánles do morir conservó integras 
sus facultades intelectuales. 

Fue casado cinco veces: de la primera mujer no ¡ 
tuvo familia; de las, otras cuatro reunió veinte y 
ocho hijos;, el último matrimonio fuó contraído a ¡ 
los ochenta y nueve años, después de habidas algu- 
nas contestaciones con el cura de la parroquia, que I 
parece le poniu algunos obstáculos, pero por último 
se casó con una joven muy linda de diez y siete 
anos, de la que tuvo dos hijos. Nunca conoció más 
enfermedad que unas tercianas á los quince anos, 

! que se curó bebiéndose dos azumbres do leche mez- 
clada con vino blanco, según él contaba. 

Según resulta de ensayos analíticos practicados 
por el ilustrado director de los balnearios de Cui- 
das de Monlbny, L). Martin Castclls, las aguas son 


na de hélice, especio de velocípedo marino, con el 
cual ha recorrido siete kilómetros en umi llura uu 
la bahía de Nuova-York. 


En tiempo húmedo la ropa blanca se pira fácil- 
mente, aun en los urinarios mejor cerrados. Siem- 
pre que se descubra cu el lienzo ó la balista osas 
pequeñas manchas, que lio son otra rosa sino se- 
ñales de haberse picado, bastará untarlas con lo- 
che, poniéndolas á secar al sol, repitiéndose la ope- 
ración cuantas veces sea necesario. 


5' gobierno inglés encargó lince algún tiempo á 
i i r» i 115 I huid y Alhcii l'ell, miembros 

del 1 arlamento, «pie se dirigiesen al Canadá y á los 
Lslados-Unidos con objeto de estudiar cu ambos 
I >n¡ses las condiciones de la producción agrícola. 



PALACIO DEL CONDE DE Fl. ANDES EN BRUSELAS. 


García del Espinar. Nuestros lectores conocen su 
relevante mérito literario. Eín todas las obras de la 
autora de Cosan de mundo campean el sentimiento 
Y ln verdnd; en todas brillan Qn alto grado la inte- 
ligencia y el espíritu de observación. 

El pueblecito de Saint Pierre (Francia) fue teatro 
de un accidente cuyas consecuencias hubieran po- 
dido ser terribles. El lecho del local donde estaba 
la célebre colección de fieras de Bidel se hundió en 
el momento de una representación á la que asistió 
un público numerosísimo. 

Al hundirse el techo, so apagó el gás, y los es- 
pectadores que estaban en el segundo piso cayeron 
envueltos en los escombros contra las jaulas de las 
fieras. 

Hubo un momento de indiscrípliblc tumulto, 
mezclándose los gritos de espanto con los ¿yes de 
los heridos y bramidos de los fieras. 

Por fortuno no resultó más que un herido grave, 
que fué una pobre mujer que al caer cerca de la 
jaula de un leo», recibió un fuerle rasguño de la 
fiera. 

Duranle algunos horas el pánico fué horrible en 
el pueblo, paos se temió que las fieras rompiesen 
las jaulas y se escapasen, sembrando el espanto 
por todo el pueblo. 

— Hace poco murió en una de las aldeas limilro- 


ligeramenle saladas y contienen bastante cantidad | 
de gas ázoe en estado libre, con ligera proporción 
do carbónico, y además los bases y ácidos siguien- 
tes: 

Bases. Acidos. 

Potasa, soso, lilina. magnesio. Carbónico. 

Cal, alúmina y hierro. . . . Sulfúrico. 

Clorhldrico-fosfóri- 
có y silícico. 

1.a segunda y el último son muy abundantes, 
conteniendo asimismo sustancia orgánica animal. 
El Sr. Castells continuará sus trabajos para deter- 
minar la proporción do las sales que resultan. 


Comercio marítimo de Nueva-York. — Durante el 
año pasado entraron en el puerto de Nueva-York 
22,421 buques de lodos portes y nacionalidades, de 
los cuales los procedentes de puertos extranjeros 
fueron 8,077, y do puertos de ios Estados Unidos 
13,344. De los primeros 1,591 eran vapores de la 
siguiente nacionalidad: ingleses, 1,096: americanos, 
188; ulemanes, 121; belgas, 59: franceses, 40; ho- 
landeses, 35; daneses, 29; españoles, 10; ilolionos, 
3; ruso, 1. 

Un americano llamado Richardson ha perfeccio- 
nado el aparato del célebre y malogrado capitón 
Boy Ion, habiendo conseguido construir una rauqui- 


Desptics de visitar los terrenos en que se cultiva 
el trigo en los territorios del valle de Rio-Col uredo 
del Norte, recorrieron los Eslados- Unidos y llega- 
ron á Filadclfiü á fin fie noviembre último. 

Su itinerario abrazaba todas Jas partos de la 
| Union en que se produce el trigo y en que se cria 
el gunado pora la alimentación, informándose no 
sólo do los procedimientos agrícolas, sino también 
do los medios do trasporte por mar y tierra. Han 
recorrido los Eslados de Nuevo Inglaterra, Rensyl- 
vaniu, Ohio, Indiana, Illinois, Kcnlticky, Missouri 
i* lowa, Michigan, W’iscon.sin, Minnesota, Nebras- 
ko, Dakolach, Kansas y Tejas. 

Para terminar su misión, tal corno Ja habían 
proyectado, visitaron últimamente» Nuova-^ork, 
Washington, Boston y Filadelfia, dando en esle 
punto por terminada su misión. 

Han recorrido más de 17,000 millas ó sean — },.»o3 
kilómetros, y puede calcularse la suma de inlero- 
saules informes que deben llevar á Inglaterra dos 
hombres tan inteligentes y dos agrónomos tan 
prácticos como MM. Read y Pell. 

En la mayor porto del terreno recorrido han ha- 
Uodo, bajo el punto de vista de la ocupación y del 
cultivo del suelo, condiciones muy di foro lites de las 
de su patrio, pero en California, Minncsolu y Duko- 
tach, asi como en los orillas del rio Colorado han 
visto el sistemo inglés de grandes propietarios y 
grandes colonos, algunos de los cuales ocupan con- 
dados enteros cuyas lindes comprenden miles do 
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hectáreas y cuyos producios se estiman en cíenlos 

^'pro^osde oslas explotaciones inmensos 
son mus que agricultores, capitalistas que aplican 
al cultivo q de¡ suelo los procedimientos de la gran 

Ín Son ‘banqueros y negocíenles de Nueva York que 
considératela agricultura como una especulación 
fuera ti voy que gracias al bajo precio de los jorna- 
es V al emp eo en grande escala de la mecánica 
agrícola, obtienen desús capitales beneficios anua- 

^EsfofeípluiKtn's^o residen en el país ni i 61 
les une laso alguno, pues explotan el negocio por 
medio de intendentes asalariados, y en luí sistemo 
el labrador no es mas que un brazo. Los icheat 
farra» no conlionen más edificios que los estricta- 
mentó necesarios para abrigar o los trabajadores 
durante algunas semanas. 


La Sociedad madrileña protectora de los anima- 
les y de las plantes, que en la última quincena del 
mes de mayo próximo, celebrará en los jardines 
del Buen Butiro, bajo la protección de S. M. la 
Hcina, la Exposición nacional de plañías, llores y 
ave», lia publicado el siguiente 

PROGRAMA DE PREMIOS. 

Primera sección.— Plantas y flores. 

(¡nri'o I ‘—Plantas vivas de adorno para par- 
ques, jardines y estufas, sueltas ó en colección. 

— /'«¡irnos — 1.» l’ura lo mejor culeccion de plantas 
de todas clusos, cuyo mérito se upreciaru, lanío on 
este caso como en los demás, teniendo en cuenta el 
número de especies y variedades u la belleza que ; 
reúnan en su conjunto. , , 

2." Para lu mejor colección de plantos de lodos 
clanes destinadas ú jardines y parques, cultivadas 
ni aire libre en las condiciones más generales tic 
España y míe ofrezcan mayor importancia pur su 
número ó belleza. . , , . 

Pura la mejor colección de plantas orna- j 
mentales do invernadero y estufo. 

4 *• pjjj.fl |us mejores colecciones de arbustos en | 
llor y arbustos de hojas persisten les. 

(.Se adjudicarán premio» cs¡>ecialcs ü La s mejores 
adacciones de rosales, maleas, r/iododemtros, /cal- I 
miau en flor, etcétera.) 

r, *> |í Jini | lt mejor colección de plañías, que por j 
la coloración de sus hojas, 6 por la belleza de las j 
mismas 6 de sus flores, se cultivan en cstufus con i 
aplicación ni adorno de usías, de los invernaderos j 
y de las Imbibiciones. 

C,.-* parn la mejor colección de plañías do estufa | 
«*, do invernadero, que por la coloración do sus ho- 
jas, belleza de éstas ú de sus flores, se destinan á 
fon i„, r los es pocilios ó macizos y cannslillos de los | 
jardines diiranto el verano. 

7." Pura la mejor colección de plantos de flor ó 
do hojas ornamentales, que se colocan anualmente 
cu los cspocillus ó macizos y canastillos de los jar- 
dines y que. se obtienen por semillas, tubérculos ó 
bullios. 

N." Pura las cspecit'9 ó variedades nuevas de 
pínulas de adorno, do mérito noUibio, que se hayan 
introducido en la jardinería. ' 

('.mico 2.*— Flores. — Premios.— l.“ Pura la me- 
jor colección de lloros uneltas ó corladas de lodos 
clnsos, que se distinga por la belleza do aqucllus ó 
por el mayor número de especies y vuriedudes. 

2." Pava lus mejores rumos do llores, Icniétulose 
cu cuenta las cualidades de éstas y principalmente 
el buen gusto con que los romos huyan sido for- 
mados. 

(¿fe apreciarán separadamente los ramos (j ran- 
das, ios canastillos, los ramos de mano, y cuaUjuic- 
ra otra forma que se adopte para ayrupar las 
flores destinadas al adorno de mesas y habita- 
ciones.) 

ti nuco 3. *— Colecciones de semillas de plantas 
de adorno.— Premio#.— 1. a Paro la mejor colec- 
ción do semillas do plantas de jardín y de estufo. 

SlXClON SECUNDA. — AVES. 

Gnuro 1." — Aves vivas de recreo, indígenas ó 
exóticas.—/ > rt , mios.— 1.° Para las mejores castas 
ó variedades, nacionales ó extranjeros, degollinas, 
faisanes y pavos reales, notables por su belleza. 

2.* Puro los mejores castas ú variedades de pa- 
lomas y tórtolas, bajo igual concepto. 

2.» Para los mejores ejemplares de cisnes, patos 
y demás aves acuáticas, bajo idéntico concepto. 

4. ” Para los mejores ejemplares y más notables 
colecciones de canurios, jilgueros, verderones, par- 
dillos, calandrias, inirlos, oropéndolas, etc. 

5. ° Para los mejores ejemplares de aves exóti- 
cus de recreo, como loros, guacamayos, cotorras, 
periquitos, cardenales, etc. 

Grupo 2.® — Jaulas, pajareras y objetos análo- 


gos.- — Premios. — 1.° Para las mejores muestras de 
¡ jaulas, pajareras, nidos, comederos y bebederos, y 
| para los mejores modelos de gallineros, palomares 
¡ y fa isa ñeros. 

! Sección tercera. — Ornamentación y material de 

JARDINES. 

Grupo l.°— Aparatos é instrumentos de jardi- 
nería — Premios. — J..* Para la mejor colección de 

instrumentos de cultivo de jardines. 

2.° Para el mejor aparato ó mecanismo hidráu- 
lico de aplicación á la jardinería. 

Grupo 2."— Objetos de ornamentación para par- 
ques, jardines y habitaciones — Premios — 1. Pa- 
ra el mejor modelo ó proyecto original do inverna- 
dero 6 estufa. 

2. " Para el mejor modelo ó proyecto de sistema 
de calefacción aplicable ú estufas. 

3. " Para los mejores proyectos ó modelos de 
fuentes, surtidores, cascudas y rías. 

4. " Para los mejores modelos de acuarios 

5 ° Paro los mejores proyectos 6 modelos de ce- 
nadores, miradores y demás construcciones aná- 
logas. 

0." Para los mejores proyectos 6 modelos de es 
tatúas, jarrones, grupos, grutas, ruinas, mace- 
tas, ele. 

7.° Para los mejores aparatos y muebles desti- 
nados á la colocación de plantas y flores en los ha- 
bitaciones. 

Grupo 3." — Dibujos y planos que representen 
jardines y viveros, y cuanto con ello se relacio- 
ne. — Premios. — 1.° Para el mejor proyecto de por- 
que ó jardín. 

2, # Para el mejor proyecto de cerramiento do 
parques y jardines, yo sea de fábrica, hierro, ma- 
dera ó plantas vivas. 

Los premios consistirán PAnA los exi*ositores. 

Diplomas de 1.* clase.— Diplomas de 2/ clase. — 
Menciones honoríficas. 

PARA I.OS PERITOS COOPERADORES Y CULTIVADORES 

En certificados y primeros premios de á 150 pías, 
id. segundos de á 125 » 

id. terceros de á 75 >► 

Menciones honoríficas de cooperación. 

Son compatibles los premios asignados á los ex- 
positores v á los peritos cooperadores y cultiva- 
dores. 

Advertencias generales. — Optarán á los premios 
señalados los productos de la industria nacional, y 
se recompensarán con separación, según lo estime 
el jurado, I >s productos extranjeros de verdadera 
importancia y novedad. 

Abierta lu Exposición y formado el catálogo de 
expositores, lodos los que hubieran presentado pro- 
ductos en los plazos que se fijen, tendrán derecho 
á reunirse bajo la presidencia del Excmo. Sr. Pre- 
sidente del Jurado, para designar dos miembros 
adjuntos ol mismo, por cada sección, con objeto de 
que tengan esta participación directa en la clasifi- 
cación de los productos expuestos y en la adjudica- 
ción de los premios; con tal de que los represen- 
tantes nombrados no sean expositores, ó que si lo i 
fueran renuncien á premios. 

Modrid 21 do enero do 1880. — El secretario ge- 
neral, Clemente Fernandos Elias. — El presidente 1 
de la Sociedad, Scroando Ruis Gomes. 

Nota.— Oportunamente so publicará la convoca- 
toria dictando reglas para este certamen, fijando 
las lechas y condiciones pura la admisión, conser- 
vación y devolución fio los objetos, obligaciones de 
la Sociedad y de los expositores. El presidente del ¡ 
Jurado os D. Miguel Colinciro y el secretario ¡ 
D. Eduardo Abela. 

Estadística penal. — «Lu Gacela- publica la es- ¡ 
tadistica de establecimientos penales correspon- 
diente ol mes de diciembre do 1879. La población I 
de nuestros establecimientos penales era en 30 de i 
noviembre de 16,654 hombres y 917 mujeres. En 31 
de diciembre ambas cifras hablan disminuido: los 
presos eran 10,010 y las raclusas en la Casa-galera 
de Alcalá de Henares 875. El presidio en que habia 
mayor número de confinados era el de Ceuta, con 
2,054, y en el que habia monos, el de Alhucemas, 
donde no llegaban q 50. La dotación del de Cartage- 
na era de 2,100 y la do los de Burgos, Granada, San 
Agustín (Valencia), San Miguel do los Reyes (Va- 
lencia), Valladolid y Zaragoza de más de 1,000. El 
contingente de esto último pasaba de 1,500. 

De los 16,010 penados eran: 8,243 solteros, 5,113 
casados sin hijos, 1,650 casados con hijos y el resto 
viudos. Los 875 penados se distribuyen por esos 
conceptos en las cifras siguientes: 429 solteras, 196 
casadas sin hijos, 58 cusadus con hijos y el resto 
(1J-.) viudas. Las 875 pertenecen á la comunión cn- 
tolica y de los penados habla 15,911 católicos, 

3 disidentes, 1 realista y 101 de varias religiones. 


No sabían leer ni escribir 8,972 penados y 019 
reclusos; sabían leer 753 y 68, y leer y escribir 6,001 
y 181. Tenían instrucción superior 283 y 7 respec- 
tivamente. 

Bajo el punto de vista de su educación, se han 
clasificado como de educación descaiduda 7,468 y 
688, de educación media 7,995 y 181, y de edu- 
cación esmerado 542 y 6. 

No es ménos curioso el cuadro de la posición so- 
cial, profesiones y oficios de los penados antes de 
su coodcna. Héla aquí: 

HOMBRES. MUJERES. 

Tenían profesión científica, 
artística y literaria. . . 198 2 

Eran empleados del Estado. 97 » 

Idem de empresas particu- 
lares 86 » 

Militares 452 » 

Eclesiásticos 11 » 

Comerciantes 20U 1 

Trabajadores 4122 495 

Agricultores 6749 91 

Sirvientes GIL 153 

Arrieros, carreteros y co- 
cheros 515 » 

Chalanes y gitanos. . . . 208 22 

Toreros. . . 4 j» 

Carniceros 10O 49 

El resto se clasifican en los grupos siguientes; 
de otros oficios, sin oficios y vagos. 

Los delitos que han suministrado mayor contin- 
gente son, entre los hombres, los de homicidio 
(6,119), robo (3,331)’y lesiones (1,729). Entre los pe- 
nadas, los de robo (203) y hurLo (293), Habió 85 Ho- 
micidas y 46 infanticidas. Condenados á reclusión 
y cadena perpétua estaban 926 y 52. 

La provincia quo mayor contingente ha dado ú 
! nuestros penales ha sido la de Granada, de donólo 
proceden 850 penados. 

De Zaragoza, Valencia y Málaga habia más de 
70U de coda una; de Madrid y Toledo más de 506; 
de Alicante, Badajoz, Cádiz, Jaén, Murcia, Sevillu 
y Teruel más de 400; de Albacete, Almería, Barce- 
lona, Burgos, Caceras, Castellón, Ciudad-Real, 
Córdoba,- Cuenca, Guodalajara, Huesca, Logroño y 
Tarragona más de 300; de Cor una, Lérida, Navar- 
ra, Oviedo, Salamanca, Soria y Valladolid, más de 
200; de Avila, Balearas, Gerona, Huelva, León, 
Lugo, Orense, Palencia, Pontevedra, Santander, 
Segovia y Zamora más do 100; de Alava 92; de 
Vizcaya 63; de Canarias 53 y de Guipúzcoa 31. 

Eran naturales de capiteles de provincias 2,149 
varones y 89 hembras, y de pueblos rurales 13,807 
varones y 786 hembras. • 

Conocidos son los desastres que á menudo ocur- 
ren con motivo de los abordajes en tiempo do bru- 
mo en los estrechos y canales, y en todos aquellos 
puntos donde es frecuente el paso de buques: Moii. 
sieur Fuste Mniné ha inventado una máquina sil- 
badora crtie evitará, en gran parte, dichos siniestros. 
El sonido que produce la máquina, es de un alcance 
de dos millas en dirección contrario ú la dol viotilo 
y de nueve en la misma dirección, según los expe- 
rimentos practicados recientemente en un dia que 
reinaba una fuerte brisu. Este invento' no tiene 
I precio para los barcos que se dedican á la pesca 
del bacalao, porque merced á esta máquina las lun- 
; chas que se destacan dol buque para verificar la 
. pesca, sabrán en lodo tiempo en qué dirección se 
• bullan respecto de aquél. 

En Bayona hu sido preso un hombre quo, á pesar 
de tener una posición desahogada, tenía el gusto de 
I alimentarse sólo de carne de perro; la causa de su 
i detención ho sido el que fue sorprendido infraganli 
! en el acto de llevarse á su casa (los perros muy es- 
timados por su dueño. 

(Confesó el hábito quo Lenía, y se han hallado en 
su casa más de doscientas pieles de perros que ha- 
bían desaparecido do casa de sus amos. 


Dice el Standard que lord Lytton, virey de las 
Indias, recomienda al gobierno á Voli-Mahomel 
como sucesor de Yacub-Kan. Valí-Mahomet pare- 


x auiu— xva u. i aii-iuduunrci ' 

ce dispuesto á consentir en la cesión de llera l á 
Porsia. El Times anuncia que el general Skobelef 
estará on Laehkent á primeros de marzo. 

Leemos en el Moniteur de la Martinique: 

«En la noche del 4 de Agosto de 1498 la pequeña 
Ilota de Cristóbal Colon, que verificaba su tercer 
yiaje, había fondeado en la extremidad S. O. de la 
isla de la Trinidad á la cual Cristóbal Colon dio el 
nombre de Punta Arenas. 

Washington Irving, el historiador del gran na- 
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vagante, cuento que Colon, á quien los sufrimien- 
tos condenaban al ¡insomnio, oyó por la noche un 
ruido formidable que procedía del Sur, y vió una 
ola alia como uno colina que avanzaba hacia la es- 
cuadro. 

Su buque fué trasportado á tal altura, que él te- 
mió que desapareciera en las aguas ó que se estre- 
llara contra las rocas, miéntras otro buque violen- 
tamente arrancado de sus amarras, dejaba el aucla 
en el fondo del mar. La tripulación se creía per- 
dida. 

Sin embargo, lo montana de agua se alejó, no sin 
haber luchado contra la corriente del estrecho que 
separo lo Trinidad del continente americano. 

lili fenómeno dehe atribuirse al crecimiento sú- 
bito de uno de los ríos que desembocan en el golfo 
de París, cuya existencia y posición ignoraba el 
descubridor de América. Su hijo Fernando mencio- 
na esta circunstancio y anade que la flotado su pa- 
dre no sufrió otra pérdida que la del ancla referida. 
Esta anclo, perdida hace más do cuatro siglos, ha 
sido encontrada por M. Agostillo, propietario actual 
de Punto Arenas. Esta reliquia pesa 1.100 libras, y 
su forma es muy sencilla. 

Al descubrirlo, M. Agostillo creyó que era un an- 
cla fenicia; pero un examen atento uc los hechos 
locales y de los documentos históricos, le han con- 
vencido do que su jardín ocupa el mismo sitio en 
que anclaron los buques de Colon en 1-498. 

«En efecto, la tierra firme se ha elevado mucho 
desde aquello fecho, y el mar se ha retirado consi- 
derablemente.» 

No cabe, pues, la menor duda de. que el ancla 
perdida por Colon es la misma que ha encontrado 
M. Agostino á seis pies de profundidad, y 272 pies 
de distancia de la costa. 

Hay noticias de la llegada de la expedición ita- 
liana en Africa á los orillas del rio Hawash, el 20 
de Noviembre del año último. El marqués Antino- 
rí, jefe de la expedición, participa que sus compa- 
ñeros Cecchi y Chiarini se hallaban en el mes de 
Febrero de dicho año en Rafia, donde habían sido 
bien acogidos por el rey de aquel pais, y se dispo- 
nían á seguir su viaje á los lagos ecuatoriales. 

La comisión de viajes y misiones científicas del 
ministerio de Instrucción pública de Francia ha 
nombrado las misiones siguientes: 

Para dibujar en los principales museos de Suiza 
las antigüedades de las edades do bronce y piedra, 
descubiertas desde hace' dos años en los lagos del 
país, al Sr. Ch. Bournault. Para estudiar los monu- 
mentos de iLalia y compararlos con los galo- roma- 
nos, al Sr. A.. CasUen. Para fotografiar y moldear 
los edificios, bajo-relieves é inscripciones del Yu- 
catán y Palenque, emprender escavacioncs y reco- 
ger cráneos y esqueletos que faltan a! Museo, al 
señor 1). Khornay. A España para inventariar y 
estudiar los manuscritos árabes diseminados por la 
Península, al señor Devembourg. Para estudios 
geográficos, antropológicos, etnográficos, arqueo- 
lógicos y de historia natural, en Rusia, Armenia, 
Pcrsia, Turcomania y Turkcstan afghon, al señor 
de Ujfalvy. Para coleccionar.- en Spalding y en 
Lhellanbram, Inglaterra, manuscritos de la novela i 
de Tebas, al señor Constans. A España, para bus- | 
car los documentos necesarios á la redacción do los j 
catálogos españoles de la Biblioteca nacional y es- ; 
l odiar las obras de Juan Gil do Zamora, cronista 
del siglo xiii, al señor Morel Palio. A Sumatra, 
para investigaciones etnográficas, misión gratuito, 
á los señores Brou de Saint Polhias y E. de la Croix. 
Para estudiar los grupos allófilos de Belka de la 
Pétrea, del Kurdislan, los de la región entre Antio- 
qula Maraquea y el triángulo comprendido entre 
Su lei manió y Serdechl, al señor Cahun. Pora estu-. 
diar la orografía de los dos verlienles de ios Piri- 
neos, al señor Schradez. Para explorar la América 
ecuatorial de Buenos-Aires al Amazonas, al señor 
Crovaux. 

El valle de Cauca, una de las regiones más ricas 
de Colombia, ha sido desolada por un aluvión, lol 
como no lo recuerda la memoria de los más ancia - 
nos habitantes de la comarca. 

Las aguas del río se extendieron por una super- 
ficie de iros millas de longitud arrastrando en su 
corriente cuanto hallaban á su paso, y desapare- 
ciendo algunas aldeas y selvas de añosas encinas, 
perecientlo muchas personas. Millares de habitan- 
les lian quedado sin hogar y sin medio alguno de 
subsistencia. No acaban aquí sus desdichas sino 
que lian tenido que proveerse de armas corlantes 
para defenderse de una inmensa cantidad de ser- 
pientes que se refugiaron en los árboles para librar- 
se do i n,s aguas. 



Hé aquí algunas noticias respecto á los localida- 
des de los teatros de Roma: 

Apolo puede contener 3,000 personas, Argenti- 
na, 3,500 ; Nacionale, (en construcción), 5,000; 
Polilheama, 4,000; Valle, 1,500; Corea, 2,500; Ca- 
pránica, 1,200; Circo Real, 4,000; Manzoni, 700; ¡ 
Rossini, 400; Metástasis, 750; Quirino, 850; Sferis- j 
terio, 3,000; Ripelta, (en construcción), 2,500; Gol- 
doni, 400; San Curios Calinari, 450; Consolazi- 
no, 400; Aifiere, 250; Tiberino, 200. 

Total : diez y nueve teatros, que pueden conte- 
ner 34,500 espectadores. 


Un director de orquesta se propuso castigar con 
una mulla á los músicos que no asistieran puntual- 
mente á los ensayos. 

En cierta ocasión, mientras se efectuaba el en- ¡ 
sayo de una sinfonia, dijo un profesor sil icito: 

— Maestre^ fallo un bemol. 

— ¡Pues que le multen 1 exclamó el ¡nlerpelado. 

Un rico chino estaba orgulloso de llevar un ves- ; 
lido guarnecido por todas partes de piedras precio- I 
sas. Un vicio y desarrapado bonzo le encontró en ¡ 

| lo callo, y deteniéndose ante él, después de haberlo 
examinado de piós á cabeza, so inclinó hasta la 
tierra y le dió las gracias do la manera más atenta 
por sus pedrerías. «Amigo mió, dijo el rico, yo no , 
os he dado piedra alguna.» Ciertamente que no, re- 
plicó el bonzo, pero me habéis dado ocasión pora 
verlas y tampoco vos disfrutáis do más ventajas. ¡ 
Entre los dos no hay más diferencia, sino que vos I 
leneis el trabajo de llevarlas y custodiarlas, en tan- I 
lo que yo estoy relevado de ese cuidado. 

El corazón es una máquina, una bomba aspiran- 
te é impelente al mismo lienipo: como aspirantes 
obran las aurículas y como impelenles los ventrf - 
culos de este órgano. El peso del corazón es por 
término medio poco ménos de diez onzas, y la fuer- 
za de sus movimientos de conLraccion y dilatación . 
(sístole y diásLole) durante veinticuatro horas, 
equivale á la que so requeriría para levantar un po- 
so de ciento veinticuatro toneladas. La fuerzo que 
despliega el corazón durante una hora de contrac- 
ción y dilatación, seriu lo bastante para elevar su 
propio peso á la altura de veinte mil piés. 


Según el Boletín mensual de estadística demo- 
gráfica sanitaria, en el mes de diciembre último | 
(dias i." al 28) ocurrieron en la Península é islas 
adyacentes 43.565 nacimientos y 40.278 defuncio- 
nes: de éstas ocurrieron 1Ü.5I7 en personas de 0 ú 
un años, 6,496 de uno A 5; 1.408 de 5 á 10; 1.637 
de 10 á 20; 4.002 de 20 A 40; (i, 160 de 40 á 00, y ; 
9,996 de más de 00 á 100 oños: clasificadas las de- 
funciones en enfermedades y otras causas, resultan 
1.282 muertos de viruela; 742 de sarampión; 158 de 
escarlatina; 700 de difteria y crup; 425 de coquelu- 
che; 385 de tifus abdominal; 333 de tifus exantemá- 
tico; 29 de cólera; 1.280 de disenteria; 642 de fiebre 
puerperal; 450 de intermitentes palúdicas; 2.219 de ! 
■ otras enfermedades infecciosas; 1655 de tifus; 4.388 
de enfermedades ogudus de los órganos respirato- 
rios; 1.984 de apopTegío; 559 de reumatismo articu- 
lar agudo; 1.458 de catarro intestinal; 540 de cólera j 
infantil; 20.491 de otros ; enfermedades, y además ¡ 
552 de muerle violenta. 

De los anteriores dalos resulta, que hubo en el 
referido mes 3.285 nacimientos más que defuncio- 
nes, que equivale á 0“174 por mil. 

De las observaciones meteorológicas que publica i 
el mismo Boletín resulta, que la mayor altura ba- 
rométrica media que en dicho mes se observó, fué 
768*3 milímetros en Barcelona, y la mínima de 609*9 
en Albarracin. _ 

La tempere tura máxima observada fue de 25*2 
grados en Alicante, y lo mínima de 11*6 en Albar- 
racin. 1 

Lo población en que más dias llovió fue la de Pal- 
¡ ma de Mallorca, donde hubo trece dias de agua; y 
• la en que ménos la de Burgos, donde llovió un dia. 
En Sevilla estuvo el cielo despejado veinticuatro 
dias, nubloso en Málaga veintiuno, y cubierto en 
Zaragoza trece, los vientos dominantes fuerou NE., 
i NO. y ENE. 

Ha .muerto en Clichy MI le. Foucault, á quien 
nombraban «La femme en culoUes.» La historia de 
su vida es curiosa. Hija de un coronel del primer 

imperio, quedó por la muerte de su padre huérfana 
y sin recursos. Abandonada á si misma, trató, aun- 
que en vano, de buscarse una colocación para ga- 
narse la vida, hasta que por último recurrió á una 
estratagema: vistióse de hombre -y como tal entró 
de corrector de pruebas en una imprenta. Descu- 
bierto su Hisfraz, perdió su colocación al cabo de . 
dos anos, pero pudo conseguir otras dos más, des- j 


lies de lo cual se dedicó á cantar en los conciertos, 
lás tarde entró de escribiente en casa de Dumas, 
padre, y luego volvió á una imprenta, de donde con 
sus ahorros compró un pedazo de terreno en Cli- 
chy, y allí edificó varias casuchas que alquilaba ú 
los traperos. Se dice que al morir era dueña de 
2.000,000 de francos. 

Muy satisfecho un gran señor de la greda de un 
comediante, lo dijo que fuese á verle pues quería 
regalarle. 

Fué el cómico á Palacio, y oponas entró le dijo 
un criado. 

—Os he alabado mucho dolante do mi señor; cou- 
que bien podéis darme algo de lo que os regalo. 

— Gracius, contestó ol cómico, yo os daré la 
cuarta parle. 

Pasó adelante, y en otra sala le esperaba otro 
criado que le dijo lo mismo y á quien le ofreció la 
cuarta parte 

Antes de llegar á la presencia del magnate lo 
habían salido cuatro criados con la misma preten- 
sión, de modo que lo que debía cobrar ya lo tenia 
empeñado. 

Dijole el señor: — Vamos, ¿qué quieres que le dé? 

V respondió el cómico: 

— V. 8. me mande dar cien palos y será lo más 
justo, porque vuestros criados me han comprometi- 
do que les entregue la cuarta parle del regalo, y 
asi podro darles 25 palos á cada uno. 

lia fulléenlo el capitán Boy ton á consecuencia de 
las heridos que le infirió un vapor en la bahía de 
Nueva- York, con el cual chocó al hacer uu experi- 
mento. 

En la apertura del Parlamento inglés la Reina 
Victoria lucia la corona del imperio británico, he- 
cha en 1838, uii uño después del advenimiento de 
S. M. al trono. 

El número total de las piedras preciosas que 
componen la citada corona es de 3.732, distribui- 
das en la siguiente forma: 3.41 1 brillantes, 277 per- 
las, 16 záfiros, 11 esmeraldas y 17 rubín. 

Éntre estos últimos, figure el histórico rubí que 
el Rey don Pedro de Castilla dió en 1208 al princi- 
pe Eduardo de Gales, y que adornaba el casco de 
Enrique V de Inglaterra en la batalla do Azin- 
courl. 

Soba concedido por el ministerio de Estado el 
fíef/íuin Exequátur á D. Laureano Diaz de Cuaba, 
cónsul de Portugal en Fernando Pon; a D. Joaquín 
Jovor y Costa, vicecónsul de la República Argenti- 
na en Barcelona; á D. Francisco Fuertes, vicecón- 
sul de la misma república enSanlúcur de Burrume- 
dn; y á D. Angel Picavea, vicecónsul de Bélgica en 
Irun; y autorizando ñ don Cristóbal Bolufer y 
Gual para desempeñar el cargo de agente consular 
de Francia en Ja veo: á D. Luis Odoro, vicecónsul de 
la república oriental del Uruguay en Cádiz; ó don 
Pedro Sorra y Soler, vicecónsul do la misma repú- 
blica en Málaga: á D. Narciso Mercader, |»ara vice- 
cónsul de la república de Honduras cu Barcelona: 
ó misterShirley-Mac-Aiidreu, para vicecónsul do 
Inglaterra en Tarragona; á I). Ramón Sepúlveda, 
pare vicecónsul de Portugal en Irun, y á D. Pablo 
Mala, para vicecónsul de Inglaterra en Pulumós. 

La dirección de Beneficencia ha manifestado al 
ministro de la Gobernación Ja conveniencia de po- 
ner estaciones telegráficos en los establecimientos 
balnearios, por lo ménos en los más importan les. 

Dicen de Viga que el importe de las previsiones 
que almacenaron en los buques de lo escuadra in- 
glesa asciende á unos cuarenta mil duros Los tri- 
pulantes de las cuatro fragatas consumen diaria- 
rio mente unas ocho mil libras de carne. 
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Jabón á MELATI 

Agua de Tocador ái MELATI 
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Aceite líe MELATI 


Polvos de Arroz de MELATI 
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EL VIAJERO ILUSTRADO. 
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Com^Ea^^ I b^ueU.^^Ahiñofoi do U ñ*¡o.?.' PO, ' ,nCÍO " ‘ ,C 

sol.rc los precio* morcados en las dilogía de los « 11 . 0 , -es. _ 


FOSFATO HIERRO 

di LERA», firffjdutlM, Cc:l v w CascHi. 

■ limo • «m i « rtó ftWBUftJSÜ 

MI, «re. i„ ,l,~.|are.n do r,u d mej» 

tr^s ¿¡reas» y rayrws a 
^«a&r&ss ürtu^pwe I 

itfffOdOi .'Ior «le ios l.m-su*. «s W* ¿ÍÍ22 I 
claro. Iliu|4 !«>. sin "tur "' "[• .! i 

inora.vlllo'iis i.'f*.f Vi * Mempru •!«;/ ' «^8^ • 
brcc.mlonii do la -.ana • ' ", u 

':::j 1 - 

clones de la incn.strn.i<i««n. 


^ELIXIR DIGESTIVO de PEPSINA 1 

de GRIMAÜLT y C\ Fjrwar «-ntiw ti» Pjtií. f 

U, Pcpnlna l<os«- I.» lUsil M-nl d«‘ «*0111- 

i.liiz ir rli el «• lolliaL"» el JU--» LM'll l' o 'l'i * 

(.. ( .ll.i i. ■ 1 1 • .1 I le T-i • I i 1 IÍlVsI |i >ll 'I' - I"- 

;i |tn, -iifós. Kínjilea'la en forma de hllxlr Cilla , 
ó evita : 

I l.is Malas digestiones. I I * Eructos de gas, 

I |;,s Náuseas, ■ •' Gastritis, s 

la Jaqueca, I las Gastralgias, 

l.is Calambres de estómago, 
las Hinchazones del estómago, 
la', Enlcrmedades del hígado. 

I liare cesar lo*» voso lio* .l«* la* wiiorns 
enriólas. ínrtilir i a l-s anrjanu* 
l\ y a J><- «••iliv.il»i - leiil*'S. f.i*'l«'Uilido sus li 
)\ r» ; - «illmiiH y nittrlriohi'X /fi 


Xa ilustración italiana., 

AÑO VII. -1880. 

(írnn Semanario Ilustrado, único queso publica en Ilnlia con dibujos 
originales «lo nrlislas itnliunos. Sale a luz lodos los domingos en Milán y 
roiisln de |f¡ |»ágiiias en mayor, ocho dedicadas á los grabados debidos 
ni lápiz do los primeros artistas italianos, y oirás ocho de lexlo, el cual 
riiiiHln de mía revista poli lien, revista literaria, artículos, noticias, etc. ele. 

Procios para los Estados de la Union-Postal: 32 francos oro al año. 
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r NUEVA CREACION 

Períumeria IXORA Breoni 

ED. PINAUD 

37, tontee, tic Strastoirrg, 57 
PARIS 

Jabón ü<! 

Esencia 1,0 ¡XOjjA 

[ Agua de Tocador «le IAUKA 

Pomada úo 

Aceite d» JyQp^ 

Polvo de Arroz lio IaUH A 

Croma d ¡xora 

Vinagre de JAUnA 

Detracto vegetal de lAUliA 

Cold-Croam <lc IaUmA 


I Polvo de Arroz. 


Vinagro..-. 

Extracto vegetal . 
Cold-Cream 


t Medallas y Recompensas en las Exposiciones 

de Ivon 187 2, Paris 1873 , París 1878 Ji 

” VINO * 

B1-DIGBST1V0 

CHASSAING 

CON LA PEPSINA Y CON LA DIÁSTASIS 

La Pepsina y la Dl&stasis son los dos agentes naturales 6 
indispensables de la Digestión. El Vino de Chassaing ha 
obtenido, en 1864, un informe de los mas favorables de la 
Academia de Medicina de París. Desde aquella época se Iva 
granjeado un lugar de los mas importantes en la Terapéutica, 
y es prescrito umversalmente contra las 

DIGESTIONES PENOSAS 6 INCOMPLETAS 
DOLORES DE ESTÓMAGO, DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS, 

DIARREA. PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC. 


NOTA . — El buen éxito ha hecho nacer 
numerosas imitaciones V falsificado- 1 
nes. - Exigir la finua en el rótulo 
el collar que sella la cápsula. 


ijfoéngHe. 


Páris, 6, Avenue Victoria, y en las principales Pharmacias. 



PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 


Medalla de oro en 1. 
de progreso en Vico 


MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 


Movido* por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a retour de flamme, fogon amovible, sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón , leña, turba, cok, etc. 

fttktldiiiiiia rcprcscnu MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS «Sido, ‘e? 0 moTinÓ 

uno de lu* tipos mascom* ■ , . , . , . ,nu 

l»leios y nía* satisfaclo- .Uovuio por una nuu/iana ue va¡wr horizontal sena-fija , de llana invertiría. funcionar miníe- 
nos de iustillncioiiv* de f- nH muelan de calidad extra-superior, proceden de las mejores canteras de la Ferté-sous-Jouarre. Ijij® j latamente ; tina hora 

i.ioliiiinqiiu la casa ller- c J e6uUr “*« 

maiin*Ladupelle ilc Pa- 

ris construye para la xW \ ! ■ Las nielas de calidad 

J M ^ lr *^ a P e f' ore * - salen 

tm bioler irigos duros ó*tri- 

iLpL fH gos tiernos. 

insensible tanto á 1á hu- 
- ^ inedad como ni calor y á 

■ . la sequedad, ío cual en los 

N v países calientes sobre to- 

É do, dislocan lan facil- 

1 mente los armazones de 

madura aun los mejor 
A— construidos. — Estos in- 

' . convenientes no tienen 

— Are^japM^ V-- --- ninguna influencia sobre 

nuestra torre de fundi- 
jhHMf"! cion ni sobre su meca- 

* ¿r nismo. 

El mecanismo conser- 
v » también indefinida- 
mente sus puntos fijos 

ande regularidad. 

por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 


ccsidad de armadura/ — ^Lj! 1 1 " 

mauipostoria ni ausilio ^auuiüii^ » 

de pernos. x /'Tfa's / 

La torre llega con su *•* i / . ■ — 

aecanismo completamente montada, se coloca en el sitio que debe ocupar • s 
arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre e 
árbol; se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta I; 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 
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SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, por u. Luciano (¡arda del Real. — Espa- 
ña pintada por los españoles Sabaddl, por Pedro Perez.— 
Detalles del túnel de San Gotardo.— El último diario de 
Livingstone (continuación). — Curiosidades. — Los grabados 
de este número, por L . — Viaje á la Rusia libre (continua- 
ción), por M. riüiam fíepicorth Dixon — Estudios sobre los 
viajes y descubrimientos de los portugueses durante los 
siglos XIV, XV y XVI, por D. (íonaafo Itcparaz.— Miscelá- 
nea.— Anuncios. 

GRABADOS: Paisaje de las costas de Maine (Estados Uni- 
dos. — Arburgo (Suiza).— Castillo de Dieppe.— Colonia. — 
El Havre.— Puerta del Obispo en la Catedral de Zamora 
— Torre de las Damas en la Alhambra. — El Asilo de S. Go- 
tardo.— Vista de Oporto. — Vista de la Catedral de Moscou 
por la fachada de la Resurrección. 


ACTUALIDADES. 


El día 15 del corriente se inauguró la linea férrea 
de Huelva ú Sevilla. 

Tenemos noticias de lo bien nivelada y concluida 
que se ofrece la linea á la vista del viajero. En las 
estaciones y sus dependencias, campea la arquitec- 
tura mudejar, como tributo ú las tradiciones y al 
gusto del país y en armonía con los panoramas que 
se desplegan al paso de la locomotora; sobre lodo, 
desde que so sale de Analcázar, en la provincia do 
Sevilla, hasta que se descubre la magestuosa ciu- 
dad que tiene á la Giralda por bandera. 

E« varias de las estaciones se advierte la falla de 
caminos que las enlacen con los pueblos, tíl celo de 
los municipios puedo concurrir mucho al remedio 
de dicha falta. 


El gobierno de la república de Santo Domingo lia j 
expedido un decreto declarando franco, para la 
compañía inler-occánica del istmo de Panamá, 
uno de sus puertos, á elección de la misma compa- I 
nía, á cuyos buques exime del pago de toda clase j 
de derechos. Ademas el gobierno. dominicano ha re- 1 
galado á la empresa del canal ¡nter-oceúnico los ! 
terrenos que necesita para establecimiento de sus 
almacenes y demas servicios. 

Por este lado le va muy bien á Mr. de Lesseps, 
pero en los Estados Unidos es otra cosa. Precisa- 
mente porque ha encontrado tanto apoyo en las re- 
públicas del sur, los norte-americanos no acaban de 
convencerse de que les conviene seguir su ejemplo. 
Parece extraño que entre ciudadanos tan amantes 
del progreso y tan cosmopolitas se pueda sustentar 
en esta época' la egoísta doctrina que Monroe con- 
densaba en la frase «América para los americanos». 
Poro asi se desprende do las terminantes declara- 
ciones hechas por el Presidente de la república de 
los Estados Unidos en lu entrevista que tuvo con el 
célebre ingeniero. 

Afirmar que los Estados Unidos considerarían 
como peligroso para su prosperidad y seguridad 
toda tentativa, por parle de cualquiera potencia eu- 
ropea, de establecer un protectorado sobre uno de 
los oslados independientes del continente america- 
no, es provocar una alarma infundada, tratándose 
aólo <le la natural ingerencia de los intereses euro- 
peos on una obro, como la del canal, que importa á 


todo el mundo y que si se inicia congenio y con ca- cubierta las maniobras más arriesgudus, sin ni'ee- 
pitales europeos es principalmente en beneficio de sidadde subir á los palos. 

los americanos. _ Y momentos después de leerlo, vimos crmdunr 

O.) otra soberbia humildad. Pero esto puede que en una camilla, á un infeliz marinero, que halda 



PAISAJE DE LAS COSTAS DE MAINE (ESTADOS UNIDOS). 


no lo sepan los partidarios de la doctrina de 
Monroe. 

Hace poco leimos que un carpintero de.Mahon 
habla llegado á Madrid y presentado á la Junta con- 
sultiva de la Armada un proyecto de arboladura de 
buques, mediante el cual pueden ejecutarse desde 


dado una caída mortal desde un palo, cumpliendo 
su deber de obediencia á la vos que le ordenaba 
una maniobra. 

¡Oh! si hubiese estado ya puesto en practico ei 
salvador proyecto del carpintero de Mahon. 

El cónsul general de la república Argentino, en 
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N ne vfi York, ha hecho anunciar en la prensa una 
exposición une liolirá de efcclilarae eslu ano en 
para celebrar el centenario tercero 

de ln fundación de dicha cuidad 

El concurso fe circunscribe al continente ame i- 
cano, pero pueden también acudir lus extranjeros, 
allí naturalizados. . 

Creemos que no fallarán españoles. 


irj mlniíio «No hay mal que por bien no venga» 
que repugne é la lógica, tiene con fin no cion no po- 

C< A Vímséciiencin de la catástrofe ocurrido en Fran- 
cia en la linea del oeste, por causa de la densidad 
di* la niebla, se lio inventado un silbato avisador 
para los ea-os que puedan repetirse. 

Al entrar una máquina á la estación, roza una 
plancha fija, que inmediatamente establece comu- 
nicación con un electro imán: y ni funcionar en 
seguida, se abre ln espita de un silbato ti vapor, 
quedando el maquinista prevenido. 

A ver si so adopta el invento en las lineas de Es- 
paña. sobro lodo en el norte, quo es donde lloco 
más fulla. 

V continúa la moda de las exploraciones en Afri- 
Después de anunciarse la llegada al Loira del 
profesor Malleucei y del principo .luán Horghcse, 
ueoinparíudos de un oficial de la innrina de guerra 
de Italia, el cual lleva la misión exclusivo de con- 
signar las olisemiciones meteorológicas, sn lian 
dado detalles de los preparativos de la expedición. 

Siguiendo el ejemplo ofrecido por la comisión 
francesa de ln asociacmu africano internacional, 
que desea que los viajeros tengan sitios donde re- 
clutar sus caravanas y adquirir las noticias conve- 
nientes, los expiulicioniiriosi italianos lian empeza- 
do á establecer sus estaciones en Ousagnrn. 

Asi se facilitarán los trasportes sin pasar por los 
trances apurados en que hubieron de verso Speke, 
Ci-nul. l.iwinstonc y Stanley, y luibrá también fa- 
cilidad para comunicarse con la expedición belga, ¡ 
la H'giinda, que sigue explorando bajo lu dirección , 
de Mr. I'opliii. 


El din 15 del próximo abril se inaugurará en Se- 
villa, i*ii el ex-coiivento del Angel, otra exposición, , 
la cual sedcU* á la Suciedad Económica de Amigos 
del pais. 

I.U exposición comprende producios agrícolas é ¡ 
instrumentos de cultivo. Durará fm mes, debiendo 
concluir el Mide mayo con el acto solemne de lo 
adjudicación do premios. 

.No dudamos que será digna de verso. 


Ha fallecido en Nueva York un filántropo que 
merece un recuerdo di' gratitud. 

Se llnmnlMi .latines l.eiiox, fundador do la biblio- 
teca que lleva su nombre. Sus donativos, hechos en 
épocas distintas, pasan dedos millones y medio de 
pesos; suma bastante regular para rcgulnrlu en bien 
de sus semejantes 

Su fortuna se. fundaba en el crecimiento de Nue- 
va York. Pop hacer mi beneticioá unos menores, el 
padre de Jaimes I.rnnx bahía comprado en (1,001) 
duros unos terrenos que apenas valían Y,tJ00. Esos 
mismos terrenos llegaron á producir diez millones. 


lai sociedad fon mida en París contra el abuso del 
tabuco ofrece tres premios en público cer lumen y 
en peo del objeto de su institución 

El primer premio, que consiste en ana medalla do 
oro y 3HJ0 trancos, se adjudicará al quo presento la 
mejor memoria sobre la influencia del tabaco en 
los estudios, sobro lodo losquo se efectúan en liceos 
y escuelos osneciolos, civiles y mililitros. Al premio 
segundo, medidla de oro y 200 francos, sólo podran 
opi.o- bis módicos, ó los que onliondati bástenlo en 
medicina pora ofrecer él conjunto más interesante 
de observaciones inéditas aceren do las enfermeda- 
des producidas por el tabaco. 

I ,*» que quieran optar ni torcer premio, medalla 
do oro y 100 francos, han do sor precisamente maes- 
tros do primera enseñanza. El trabajo se reduce á 
escribir unas diez y seis páginas on 8/ demostran- 
do a los muchachos los perjuicios que ocasiona el 
vicio do fumar en edad temprana. 

Nos parece que, ñ pesar de las medallas de oro y 
do las memorias, esta sociedad constituida con'ra 
el nlniso del tabuco va á conseguir su objeto tan fá- 
cilmente como lo formada on Loipsik contra el 
Injo, do (pío habíanlos en el número precedente. 

I .os amos seguirán Inmundo on las barbas desús 
maestros y los mocitos u tro viéndose ú pedir tabaco 
á sus padres. 


! 


! 


El cable telegráfico de Hong-Ivong á Manila debo 
hallarse en estado de funcionar el próximo junio, 
según nos informa quien puede saberlo. De manera 
que entónces tendremos comunicación directa con 
el archipiélago filipino, y los despachos podran 
trasmitirse sin interrupción, sin que haya que 
aguardar por ellos, como sucede ahora, siete u ocho 
días próximamente. 

Entre los ingleses todo se perfecciona, lo bueno | 
y lo malo. 

Vean nuestros lectores el siguiente parle que pu- 
1*1 ¡en el Time*, fechado en Cape Town: 

«Se lia efectuado en ésta un importante robo de 
diamantes. Una persona que según parece ha podi- 
do introducirse á escondidas en el edificio del Co- 
rran general, ha conseguido llegará donde estaba la 
haíija’que contenía las cortas certificadas de Kim- 
hcrley, y vaciando lodos los paquetes sellados que 
contenían diamantes, se llevó consigo lodo su con- 
tenido. El valor de éstos se ha estimado en 131MXX) 
á 250,000 duros, de cuyo importo estaba asegurada ' 
la mayor parte. Na hay duda que el robo se efectuó ¡ 
por persona que estaba bien enterada de la manera 
que se arreglan I 03 paquetes de diamantes, porque 
lus demás cartas certificadas estaban intactas. Se 
calcilla que el peso total de los paquetes robados es 
de 14 kilos». 

Hay quien, espera mucho de ln conferencia de di- i 
plomé ticos anunciada en Madrid para el arreglo de 
las relaciones con Marruecos. 

Nosotros no esperamos tanto, aunque las últimas j 
noticias do aquel desconcertado imperio son reloli- i 
vnmente satisfactorias. 

• Los gotarnadores de las comarcas más rebeldes 
han pregonado, por orden del Saltan, que el moro 
que vuelva á atropellar á un judio será severamente 
castigado. Al propio tiempo se tomaban medidas 
para reprimir los instintos autonómicos do ciertas j 
Káhilns y evitar el ejemplo de los que se empeñan 
en acogerse á nuestro pnliellon. Si el emperador do 
Marruecos no cuenta con autoridad ni con recursos 
suficientes para imponer obediencia y obtener res- 
peto, las cosas continuarán en el mismo estado la- 
mentable, á pesar de los buenos oficios de todas las 
potencias. 

Luciano Gaucía na Real. 
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SABADELL. 

Un buon compañero de viaje.— Una fábrica e» la cabeza — 
Seamos protectores.— Algunas plumadas sobre el pasado 
y presente de Sabadell.— Un gremio ejemplar.— Pobla- 
ción.— Adelantos. —Cultura.— Iniciativa de los sabade- 
llcnses — El trabajo fecundo — Impresiones de viajero — 
Fabricantes y fábrica?.— Los tejidos estambrados — Honor 
á la inteligencia y laboriosidad de los hijos de España.— 
El colegio de PP. escolapios.— La enseñanza. —Dos artis- ¡ 
tas.— Lo más interesante de Sabadell.— Las bellas saba- 
dcllcnses,— Queden Vds. con Dios. 

— ¿EsYd. fabricante? — me preguntó on calillan 
un expansivo compañero de viaje, cuando desde la 
ventanilla del wagón conlcmplalm con deleite las 
elegantes torres de ludí illo coronadas por espesos ¡ 
penachos de humo. 

— Si, señor — le respondí. 

— ¿En lana, por supuesto? 

- Mala época es ésta pura lu luna — dijo, evadion- ! 
do la nueva pregunta. . \ 

— ¿Qué quiero Vd.f So empeñan en que hemos I 
do soportar la invasión del género extranjero, cuan- j 
do allá les cuestan las primeras materias mucho \ 
más harulisque á nosotros, y no tienen que sufrir, j 
como aquí, crecidos cambios en los giros, y ademas 
les ayuda ol gran desarrollo do la agricultura y de [ 
otras industrias, como la minera, que apenas se ex- I 
piolo por acá, y, en fin, que nos es absolutamente I 
imposible vender tan barato como ellos. 

— Sí, señor, si. Vivimos de milagro, porque á i 
oslas lloras, con tonta guerra como se nos hace, ni j 
en Sabadell, ni en Tarrago, ni en Alcoy, ni en par- I 
lo alguna de España debía permanecer abierto una ! 
sola fábrica. 

Estas palabras, pronunciadas con enérgico acen- 1 
t<), que no dejaba lugar á duda, respecto á la con- ¡ 
viccion que las inspiraba, me granjearon el aprecio 
de aquel expansivo compañera. 

Tiene vd. razón — me dijo afectuosamente. — 
Pero los caluluues estamos familiarizados con el 
milagro do ganarnos lu vida perfectamente, aun en 
los tiempos más malos. 

—Realmente — repuse — si todos los españoles tu- 
viéramos esc espíritu activo de Vds., ese celo ince- 
sante en pro de su país y de sus intereses... 

—Mejor andaríamos lodos— iiilerruropió mi in- 
lorlocutor, concluyendo mi ¡dea. 


Hablamos después do Sabadell y de su estado flo- 
reciente, y al despedirnos en la estación, se cruza- 
ron entre nosotros tos ofrecimientos que por regla 
general suelo» ser tan indiferentes para el que los 
formula como pura el que es objeto de olios: bien 
que no me fallan motivos para creer que entónces 
á la sinceridad de los inios correspondió la de los 
suyos. 

Como manifestara quo se ocupaba en la fabrica- 
ción de tejidos de lana, cual la mayor parte de jos 
industriales que dan tanto erudito á la villa en 
cuestión, y me saludase con el nombre do compañe- 
ro, le dije: 

— Amigo mió he contestado a Vd. quo soy fabri- 
cante, y no he mentido; pero yo no estoy filiarlo 
como tal en ninguna norte; yo no pago contribu- 
ción como industrial: la fábrica la llevo en la cabe- 
za y mis primeras materias cuestan muy puco cosa: 
unas hojas de papel, tinta y una pluma. 

— Es lo que basta al escritor para ofrecer á todo 
el mundo la elaboración de sus ideas — observó mi 
compañero, tendiéndome la mano. 

Y nos separamos, después de haberle prometido 
una visila ú su fábrica. 


Sabadell y Sabalell viene á ser lo mismo, y Saba- 
lell es diminutivo de Sabat , que en catalan antiguo 
significa sábado. En este día de la semana viene 
celebrándose mercado en la villa desdo tiempos in- 
memoriales. De lodo lo cual deducen los eran islas 
más dignos de crédito, entre ellos D. Víctor Bnla- 
gúor, que un morcado fuá el origen de tan valiosa 
población y de su nombre. 

Seamos francos, liemos leído su historia, hemos, 
seguido á Sabadell paso á paso desde quo empezó á 
desenvolverse en el siglo xi entre la humilde igle- 
sia de San Salvador y el altivo castillo de Kahona, 
cuando ofrecía el aspecto de una posada al servicio 
de los concurren les al mercado, hasta hoy dio en 
que sus fábricas monumentales so reflejan en las 
ondus del rio Ripoll, orgulloso de servirlas de es- 
pejo, y sus productos obtienen pucsLos de superiori- 
dad on cuantos morcados se presentan. Admiramos 
los rasgos de virilidad que el carácter de sus habi- 
ta ules ofrece cu todas épocas, ya cuando les vemos 
librarse del yugo del feudalismo, ya formando so- 
matenes, á principios de esle siglo, y figurar dig- 
namente en lu epopeya de la Independencia nacio- 
nal, arrojando de España á sus invasores. 

Rere el valor y la entereza de carácter son pecu- 
liares á Lodos los españoles. Lo que en Sabadell 
ims causa mayor admiración, lo que más nos al- 
liugu es que sus hábil antes se distinguen por labo- 
riosos, inteligentes y morigerados; saber el concep- 
to quo merecieron siempre sus manufacturas; con- 
siderar que en el siglo xiv proveía- de ellas á la 
misma Holanda; que su Caja de ahorros es de las 
primeras que se establecieran en España: que cuen- 
ta con un Instituto industrial excelente; que en sus 
casinos de obreras, como el La talan Industrial y el 
Circulo Cooperativo, hay ricas bibliotecas y clases 
para las enseñanzas más útiles; que protege á todo 
hombre honrado que va á pedirla trabajo; y on fin 
que muy raras veces da que hacer al juzgado de 
primera instancia. 

Una de las cosas que en Sabadell merecen aten- 
ción preferente del viajera G3 el gremio de fabri- 
cantes: en todas partes le oye nombrar con respeto 
y consideración, porque á todas extiende su in- 
fluencia benéfica y decisiva. Esa influencia noce de 
su atinada constitución Es como una gran máqui- 
na que con su movimiento ayuda al movimiento (le 
otras pequeñas 

El gremio de .Sabadell eslú dividido en cuatro- 
succiones: la primera se dedica á la defensa de los 
intereses industríalos, unte quien corresponda; lo 
segunda se ocupa de las quiebras, defendiendo los 
intereses contra ellos, y procurando remedio á las- 
irregularidades que originan. I-a tercera tiene por 
objeto el tomento y la protección do la industria, y 
la cuarta se empleo en ciertos detalles importantes, 
como lu compro y venta do desjjurdicios, pora evi- 
tar los rabos en las fábricas: El producto de esto se 
reparte por igual entre la cusa de Caridad y lu Caja 
del gremio. 

La conslilucion do esle gremio es tanto más no- 
table por el progreso que entraña cuanto que no so 
puede menos de recordar que en España ha habido 
muchas sociedades gremiales y todavía continúan 
algunas que no fueron ni son sino remoras de los 
adelantos más fecundos. 


A fines del siglo precedente la población de Sa- 
budcll no pasaba do 2.500 almas: hoy excede de 
veinte mil. Su gran desarrollo principió al con- 
cluirse ol primor tercio del siglo actual. Se cons- 
truyeron callos y barrios enteros, tomó la industria 
un incremento extraordinario, y a la par que fábri- 
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cas y talleres, se fueron alzando establecimientos 
<le enseñanza y de beneficencia, so fundaron socio- ' 
dades cooperativos v de recreo, se construyeron ¡ 
teatros, entro los cuales el más moderno es notable, j 
y se inauguró una serie de obras públicas, como el ¡ 
grandioso puente sobre el rio Kipoll, y otras parti- 
culares, que demuestran la vida, la cultura y la 
prosperidad crecientes de un pueblo que se lu debe 
lodo a su iniciativa. 

Ejemplo de esto nos ofrece en el alumbrado por 
gas. Muy contadas eran lus grandes capitales de 
Europa que disfrutaban de dicha mejora, y en Es- 
paña únicamente Barcelona, cuando un particular 
concibió el proyecto de establecerlo en Sabadell. 
Asocióse con otros; levantaron la fabrica; dieron á 
conocer las ventajas del alumbrado en algunos edi- 
ficios particulares, y por último lograron conven- 
cer ni Ayuntamiento, quedando iluminadas por 
gas las calles y plazos de la villa desde principios 
de 1853. 

Cuando so contempla la vasta llanura en que se 
extiende esta población entre amenos campos, bajo 
un cielo puro, no empañado por el humo de las fá- 
bricas, con horizontes dilatados, formando un se- 
micírculo que paulatinamente se va extendiendo; 
cuando se observa In amplitud de las calles y el 
desahogo de las viviendas, y so ve que, con raras 
excepciones, cada obrero tiene unn casa entero 
para su familia y casi todas disfrutan de huerta ó 
de jardín, cuando se advierte el orden en las fae- 
nas y la compostura de los trabajadores; que á las 
horas de trabajo apenas se encuentra un olma fuero 
de las fábricas y demas establecimientos; ni se 
sienten otros rumores de vida que el ruido armóni- 
co de los telares y de las máquinas de vapor; enton- 
ces, se apodera del espíritu del viajero cierta placi- 
dez que so difunde á todas sus impresiones; se ex- 
perimentan los nobles estímulos de ser úlil á lo 
sociedad en que vivimos, de concurrir de alguna 
manera ol bienestar de los demás. Bullen en nues- 
tra mente ideas generosas y se considera el ejemplo 
del trabajo, del trabajo inteligente y fecundo como 
uno de los más hermosos que puede ofrecer y que 
debo imitar el hombre. 


Lleguemos á las fábricas. 

No hemos podido visitarlas todas ni cuanto hay 
digno de verse en .Sabadell, á pesar de que todas lo 
merecen, según informes fidedignos; pero como lle- 
vamos un recuerdo muy agradalile, por las atencio- 
nes que se nos prodigaron, por la amabilidad de 
sus habitantes, por el carácter sociable y la natural 
atracción que tienen para el forastero, no tardare- 
mos mucho, Dios mediante, en volver á estrechar 
las manos de los amigos, renovando tan buenas 
memorias. Entonces veremos lodo lo que no liemos 
podido, por falta únicamente de tiempo. 

Siendo comunes ú la mayor parte de dichas fá- 
bricas los adelantos en la elaboración, el órden in- 
ferior y In distribución del trabajo, con exponer los 
dalos de mayor interés sobro alguna de los más no- 
tables será suficiente para satisfacer la curiosidad 
del lector. 

La de novedades de lana do Gorominas, Solas y 
compañía, ofrece proporciones magníficas, con una 
regularidad de lineas y un relieve que obligan á de- 
tenerse á los ojos y á dar esparcimiento ul gusto de 
contemplarla ántes de penetrar en sus vastos de- 
partamentos. 

En seguida se observa una dirección muy i niel i- ¡ 
gente y una vigilancia exquisita en todas las opera- 
ciones, desde las que requiere la lana en bruto para 
hacerla servible, hasta dejar convertidos en tenta- 
ciones para el bolsillo una gran variedad de casto- 
res, elaslicolines, paneles, etc., etc., distinguiéndo- 
se la maquinaria por su limpieza y precisión. 

Aun á riesgo de ofender la modesLia del director ¡ 
de la fábrica, D. Salvador Godina, no podemos pres- 
cindir de citar su nombre, mencionando ademas, la 
circunstancia de que las máquinas casi todas son 
españolas y dan mejor resultado que las más nom- 
bradas del extranjero, ya por su mecanismo, ya por 
la manera de aplicarlas. 

Las expresadas máquinas proceden de los talle- 
res de D. Isidro A vello, de Tarrasa. 

La fábrica contiene 50 telares mecánicos y 70 de 
otras clases, con cuatro secciones de hilatura para 
su movimiento. 

En la misma fábrica hay talleres de cerrajería y 
carpintería para la construcción y composturas de 
cuantos enseres se necesitan. 

Otras fábricas se distinguen también, como la del 
Excmo. Sr. D. Juan Sallarás 6 hijo, de paños y no- 
vedades, castores, pólenes y chinchillas; la de 
Montllor, hermanos, notable ademas por la precio- 
sa vista que ofrece, donde se elaboran los más va- 
riados géneros do novedad en lanería; D. Juan Go- 
rma é hijos, también paños, castores, satenes, elas- 
licolincs, edredones y otros; D. Antonio Casanovas 


| é hijo, cuya fábrica tiene también proporciones 
magníficas, toda clase de géneros de lana; Gorina, 
Griero y compañía, paños y novedades; In de don 
José Badia, fundada en 1839, especialidades en hi- 
lados de lana; D. Juan Capmuny y compañía, en 
novedades «le lana y estambres; Doria y Vilaseca, 
en tricots de lana y estambres; la do D. Miguel Bu- 
xeda, única alumbrada con luz eléctrica, toda cla- 
se do géneros de lana y especialidad en casimires y 
demas para Ultramar; D. Francisco Casanovas, gé- 
neros de lana; Duran, hermanos, lodo género do 
novedades. D. Jaime Gorina é hijos; Doña Cármou 
Brujas, viuda de Boca; Mijos do M. Planas; I). Pe- 
dro Crchuerus y la sociedad Obrera soba de lien se, 
novedades en géneros de lana; L). A. Brujas y Mor- 
ral, hilados; U. Juan Llonch é hijos, y D Isidro 
Falguera, novedades en lana; L). Miguel Gual, lo 
misino y especialidad para sobretodos y jergas; y 
I>. Cayetano Doria, cuya gran fábrica do vapor está 
alquilada á varios. 

La fabricación de tejidos estambrados constituyo 
actualmente un ramo de producción de notorio im- 
portancia, habiendo venido á sustituir en gran parle 
para el consumo, á los tejidos hechos con lana cur- 
aacln, lo mismo en invierno que en verano. 

En Sobndoll se distingue en esto género D. José 
Vollá y Vivé. Puede decirse que os el primero quo 
le lia difundido por España en el articulo para 
hombres, elaborando desde las clases más baratas 
á las más superiores, y dedicándose con especiali- 
dad á esas preciosas lelas pura trajes que obtienen 
ton alto precio en Ultramar. 

En la fábrica del Sr. Vollá liemos visto máquinas 
inglesas, alemanas y españolas, todas de lo más 
perfecto en su clase. 

— ¿Cuáles le producen á Vd. mejor resultado?— le 
preguntamos 

— Las españolas — respondió. — Los telares mecá- 
nicos inventados por el obrero Pablo Alguersuari, 
y construidos bajo su dirección en Snbnboll mismo. 
Estas son las máquinas mejores partí las lelas más 
difíciles por su delicada confección. 

No es osla fábricu de las más grandes. Sin eni- 
Iwivgo, produce ni año más do 200.000 duros. 


Como población esencial mente fabril y cuyo gran 
incremento se debe á la época en que vivimos, no 
se encuentran en Sabadell osos monumentos artls- ! 
ticos en los cuales la huella de los siglos acrecienta 
el respeto que inspiran. 

Sin embargo, hay edificios tan nolables como el 
colegio du PP. escolapios, establecido en 1818 en 
una casa y huerta donadas ul Instituto de las Es- 
cuelas Pías por el Sr. Marqués de Ciuludilla. Pronto 
fue insuficiente e| local para el número de niños 
quo concurrían; por lo cual en 1829 so dispuso el : 
aumento necesario, habiéndose costeado do fondos J 
del Henl patrimonio los obras de ro novación. 

Por consecuencia se abrió un nuevo colegio, í 
Uniéndose ol antiguo por medio de un arco. Culis- j 
h uyóse ademas en sustitución de la capilla del pri- ¡ 
mero, una iglesia bastante capaz, de forma ovalada | 
y estilo greco-romano, con el remate en cúpula. 

Pero el nuevo local es también insuficiente; por 
lo cual será trasladado el colegio á un edificio de 
nueva planta, en virtud de expediente próximo u 
ultimarse. Hoy contiene 400 alumnos; su actual 
Director es el ilustrado Héctor D. Joaquín Coro mi- 
nas y en aquellas aulas tan acreditadas siempre se 
lia dudo la primera y segunda enseñanza. 

Es de esperar quo eri uno población que tanto 
debe, ó los Escolapios, queden instaladas definitiva- 
mente sus escuelas con la amplitud correspondiente 
y demás condiciones debidas. 

Digno es también de mención en Sabadell el co- ; 
legio de San José, de primera enseñanza, dirigido j 
por el presbítero D. José Torras. 

En Sabadell liemos conocido á un anciano profe- 
sor de dibujo, D. Venturo Hauricb, que después de 
haber enseñado á varias generaciones la aplicación 
de las Bellas Arles á la industria, todavía conserva 
el pulso bastante seguro, sin que sus facultades 
mentales se resientan de fatiga á pesar de una vida 
tan larga y laboriosa. 

Al mismo tiempo que este veterano de las Bellas 
Arles, tenemos el gusto de haber conocido á otro 
que, aunque muy mozo, ha dado ya repetidas prue- 
bas de poder figurar ni lado de los distingui- 
dos. Se llama D. Juan Vi la y dibuja por afición. Ha 
ofrecido remitirnos algún croquis, y esperamos, 
que, cuando cumpla su palabra, nuestros lectores 
podrán apreciar su mérito. 

Y ahora, así como las mujeres, cuando escriben, 
suelen dejar para lo último lo más interesante, así 
nosotros concluiremos este artículo tributando un 
recuerdo á los bellos y amables hijas de Sabadell, 
á aquellas esbeltas figuras de tipo griego y gracia 
meridional, que son lo más interesante sin duda de 
cuanto contiene la renombrada villa. 


De fijo que con esta opinión so bailan conformes 
lodos los sa hade lien sos. 

Pedro Peres . 


DETALLES DEL TUNEL DE SAN GOTARDO. 


Ya liemos dicho que cayó á impulsos de la dina- 
mita la última barrera que separaba las dos galerías 
abiertas respectivamente cillas faldas Norte . y Sur 
del motile de San Cu tía ido; los obreros italianos su 
abrazaron con los obreros suizos en el coru/.on do 
los Alpes. 

Hace un mes que se escuchaban detonaciones en 
interior de la cadena de montañas, semejables al 
gruñido sordo de la lcni|>cslnil. ÍjOS ingenieros 
vemn aproximarse con alguna aprensión el momen- 
to de ln desaparición de la última Irinclieru. Ijis 
resultados han correspondido á las esperanzas. En- 
tre Suiza é Italia puedo decirse quo ya no |»ay San 
Golardo. 

El mismo día por ln noche se celebró e ti Airolo, 
puebleei t o situado á la extremidad Sur del lime!, 
mi gran Itnnquole, ol que usisiienm, ademas de las 
autoridades, los directores de la empresa, los in- 
genieros que han dirigido ln obra y los delegados de 
lustres gobiernos que lian Kulivciiriomido ln em- 
presa, que son Alemania, Italia y Suiza. 

Ln historia del lúnol llenará una página de las 
maravillas que la ciencia ha nitrado en este siglo. 
En 1807, cumulo la perforación del Monte Geni» 
ero casi un hecho, instigó Alemania á los entíle- 
nos suizos para que, (le acuerdo con Italia, pusie- 
ran sobro el tapete la cuestión del túnel de San Go- 
tnrdo. Tratábase (lo impedir que el comercio del 
Noria de Europa en Oriente pasara lodo jutr las li- 
li esas francesas. 

El IS09.se voló la concesión que se verificó |>ocn 
tiempo después en la conferencia internacional de 
Lucerna El coste cu proyocia habíase calculado 
que subiría á 2<JI) millones de péselas. I .os berilos 
lian venido á probar que el presupuesto estulta bien 
hecho en lo (pie ni túnel se refería, |tero no en 
cuanto a los trabajos accesorios, que lian rebasado 
el presupuesto total en la suma di; 102 millones. 
Alemania ha contribuido á los gastos con 55 millo- 
nes, Italia con 99, Suiza con 22 y varias compa- 
ñías particulares con el resto. Las potencias inte- 
resadas lian tenido, pues, que mimetiliir la sub- 
vención, si bien lo lian hecho en medio do amargas 
proles las. 

Ln perforación del túnel se ofreció en pública 
subasta al tipo do 1,000 pesetas el metro cúbico en 
su longitud ile 14,520 metros, y fue adjudicada al 
gran contratista Mr. Favre, por 3,899 pesetas. A 
este precio el contratista no lia ganado gran cosa. 
Los trabajos empezaron simultáneamente uu Gurs- 
chenon y en Airolo, en los dos extremos del túnel, 
el año 1873, bajo ln dirección del ingeniero Eduar - 
do Bossi en la parte suiza y del ingeniero Slocknl- 
por en la parle’ italiana. El avance medio luí sido 
da 5 metros y medio por día. El (lia que más se 
lio perforado, 7 metros 35 centímetros; el din que 
menos, 3 metros 50. 

A los lectores que conozcan la marcha general 
de estos trabajos lus diremos que so horada á pico 
ó con máquinas unos agujeros que siguen una linea 
geométrica rigurosa y que en osos agujeros si* co- 
locan cariuchos de dinamita que bucen saltar la 
barrera do roca comprendida entre una y otra mi- 
na. En los trabujos de oslo túnel se luí aplicado, en- 
tro otras, la máquinas perforadora inventada |x*r (*l 
ingeniero Sommeiller. 

Los ingenieros empezaron por apoderarse de dos 
ríos, el Reuss y el Tessino, y formar con ellos ba- 
leríos (lo turbinas que comprimían el aire destina- 
do á ejercer acción sobro las máquinas perforadoras. 
De éslas se sacaba también el oxígeno necesario á 
la respiración de los obraros. La cuestión de higie- 
ne lia tropezado hasta las últimos momentos con 
grandes dificultades. El termómetro morcaba en 
aquellas profundidades 35 grados con tígrados, tem- 
peratura superior á la que pueda resistir un hombro 
trabajando, si se tiene en cuenta que el calor era 
húmedo. Asi pues, las pérdidas de hombres han si- 
do grandes, calculándose en 250 los que han pelú- 
cido víctimas del calor ó de' resultas de accidentes. 
En todo el túnel no hay un sólo pozo de (ventilación: 
ésta se verificará ñatiiralmenle por la diferencia 
de temperatura entra la vertiente suiza, muy iría, 
y la italiana, que es cálida. 1m fuerzo motriz hi- 
dráulica deque la empresa ha dispuesto al apresar 
los dos nos, era de 2,000 caballos de vapor en el 
Reuss y de 1,200 en el Tessino. 

La longitud total del túnel es de I »,920 metros, 
la anchura de (1 metros 50 centímetros en su baso 
v la roca que ha habido que desalojar ocupaba un 
volumen (le 000,000 metros cúbicos. So han em- 
picado en los trabujos siete años y ciiuo meses y 
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500,000 kilógram,* de dinamita, que oluhonin va- 
ria» fabrico» situadas en Ir* bordes de lo» l»g>« de 
Lucerna y Lugano. 

Estas fábricas han 
volado en su mayor 
fiarte: la de Batin lia 
volado tres veces. 

Instaban los estu- 
dios trigonométri- 
cos tan perfecta- 
mente calculados, 
que los dos galería* 
se lian encontrad*» 
con una insignifi- 
cante desviación. I' I 
ensancho del túnel 
quedará terminad" 
en lo que resta de 
uño. Mientras se c» - 
locan los rails, las 
diligencias suizas 
han hecho un con- 
trato con la empre- 
sa Favre [Mira poder 
atravesar el túnel. 

Se calcula que éun 
(insarón cinco años 
mitos míese inau- 
gure el comino de 
hierro del túnel de 
San Golordo. 

El entretenimien- 
to do esta vio férreo 
será muy costoso, 
ya porque el cami- 
no subo en espiral y 
atravieso algunos 
túneles que ofertan 
curvos pronuncia- 
lias, ya porauo la 
(■endiento tío Kouss 

no es accesible á la tracción ordinaria, ya porque la 
serie de túneles miden una longitud do corea de 30 


truir sobre algunos torrentes, ofrecerán al viajero 
pin tolo roscos golpes de vista. 


Todos están acordes en reconocer que el pala que 
se extiende al poniente es tan montañoso, v se halla 
tan infestado por los 
Mn/.itous, que es im- 
posible tomar esta 
dirección. Nadie po- 
dría figurarse cuán- 
que 


to es el terror 


A R BURGO (SUIZA). 

EL ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGST0NE. 

T de mano . — Acabo do enviar á un hombre 


inspiran los hom- 
bres de aquella raza; 
apenas se divisan 
sus escudos, lodos 
los habitantes de un 
pueblo emprenden 
la fuga como un re- 
bano de ovejas es- 
pantadas por la pre- 
sencia del lobo. 

Los Ma/.itous lle- 
van consigo sus fa- 
milias, sus vacas y 
sus cabras, y toda la 
tribu vive del sa- 
queo: no se detienen 
en los puntos donde 
sus bueyes podrían 
ser victimas de la 
tsetse. 

ü de junto . — He 
pasado cerca de un 
pueblo donde se aca- 
lla de cosechar el 
sorgho , que esta 
completamente ma- 
duro; las espigas se 
han alineado cuida- 
dosamente para se- 
carlas, y para que 
el viento no las des- 
grane, al dispersar- 
las. Muchos tallos 
¡ no han dado grano, pero son muy dulces, y los indi- 
hó- I ge ñas los mascan cuut si fuera caña de azúcar. Este 



kilómetros. Xolurnlnienlo. en el interior dol túnel 
había d une vio. Los viaductos que hay que cons- 


CAST1LLO DE D1EPPE. 

cia el Oeste, para que compre víveres; pero vuelve 
con las manos vacias. 


alimento los engorda; pero no durará mucho tiem- 
po, y pronto se dejará sentir el hambre. Para evi- 
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larla lineen estas pobres gentes cuanto pueden; 
plantan habas, habichuelas y maíz en los sitios 
donde lo permite el terreno. 

6 de yanto.— Acaba de recibirnos Makotchera, 
el jefe más importante del país, feliz mortal de uno 
fealdad notable, que no corresponde á la amabili- 
dad de su sonrisa; su fren- 
te, muy baja, está cubier- 
ta do profundas arrugas; 
la nariz es muy ancha, In 
boca grande, y el cuerpo 
muy naco. 

lía sido cazador do ele- 
fantes, y cultiva la poesía; 
mas no he podido decidir- 
le a que nos dó una prue- 
ba de su talento. 

Makotchera opina que 
Dios no es bueno, y do 
como razón que mata mu- 
cha genio. 

9 de junio . — Nos dirigi- 
mos siempre por el Oeste: 
ol terreno sube gradual- 
mente, á medida que avan- 
zamos. Después de haber 
atravesado un bosque, ve- 
mos grandes masas de 
granito ó de sienila; la 
roca está cubiortn de una 
planta, cuya corteza se 
desprende en varios sitios, 
rizándose como las liras 
•de papel que se acerca ú 
la luz de una bujía. 

Estas colinas parecen 
de un color gris claro, que 
se cambia en negro en va- 
rios sitios, y, más léjos, 
en un tinte azul oscuro. 

El terreno es duro y pe- 
dregoso, pero está revestido de diversos plantos y : 
de abundan le yerba. 

10 de junio . — La marcha lia sido muy penosa, 
siempre por el mismo |miís. No se ve vivienda olgu- | 


Yo iba entonces solo; la mujer se arrodilló ú mis 
pies y me alargó su vasija llena de agua, eleván- 
dola con ambas manos. 

/•? de junio . — Estos indígenas, so pintan, sólo 
con el objeto de adornarse, y ó íin de parecer más 
bellos cuando danzan; pero sus adornos parecen 


COLONIA. 

tenor oigo do heráldicos, pues apenas los ven las I 
gentes del país, dicen sin vacilar ú qué Iribú porto- i 
neccn los individuos 

Los Metainboués y los Makoumlés llevan signos ] 


negros se destocan vivamente sobre la piel do los 
indígenas que la tienen de un tinte más cloro. 

Los Makoundés y los Molombcmés se liman los 
incisivos hasta que. formen punía; los Malchingas 
dejan un gancho en ambos lados del diente, y se 
arrancan uno de los incisivos medios. 

11 de junio . — Mis con- 
ductores me hun abando- 
nado, por el temor de que 
sei les considere como es- 
clavos cuando vuelvan á 
su país. Esporo otros, y 
hume aquí Inn dependien- 
te do los naturales como 
si no hubiera I ruido ani- 
males de carga: pobre 
asunto os éste pura llenar 
un diario. 

¡O de junio . — He oido 
tenebrosos relatos aceren 
del pnís que vamos á vi- 
sitar. 

Xeccsilareinns tres ó 
ountr.i «lias para llegará 
Mtarika, y luego diez días 
a travos del bosque para 
descansar en Mataba. En 
el pnmprn di* estos pue- 
blos hay gran escasez; |«*- 
rn en el segundo, inme- 
diato al lago, reina la 
abundancia. 

19 de junio . — líe | tusa- 
do Imy jimio ó lina mujer 
alada á un úi'hnl por el 
caellit, y que ya estaba 
muerta. l.«»s naturales del 
pais me han dirlio que 
aquella infeliz, mi pudo 
seguir á una caravana, y 
que el jefe de ella, no que- 
riendo que llegase á ser propiedad del que la en- 
contrara, si se recobraba con el descanso, resolvió 
alarla de aquel modo, ocasionándolo la mucrle. 
Habláronme de otra, que fue muerta, p'*r la misma 



na; he pasado junto ú un hombre que acaba de mo- 
rir do hambre. 

Entre el pueblo de Makotchera y la estación si- 
guiente está la colina de N’goso; no se encuentra 
ol agua sino bajo la copa arenosa de los arroyos 
secos. El primer indicio que hemos tenido de que 
nos acercábamos á la morada del Jiombre ha sido 
la presencia de una mujer pequeña, aunque muy 
graciosa, que encabo agua de una cisterna. 


EL HAVRE. 

que recuerdan completamente los dibujos del anti- 
guo Egipto, predominando, entre otros, las líneas 
onduladas, tales como las que hacían los antiguos 
para representar el agua. El hijo adopta siempre la 
marca oel padre: y así es como se perpetúan los 
antiguos símbolos, aunque parezca que no se com- 
prende ya su significación. Los Mokoas llevan la 
media luna, ó casi la luna llena; mas para ellos no 
significa más que un adorno. Los dibujos azules ó 


razón, á cuchilladas ó de un balazo. La respuesta, 
cuando pregunto la razón, es siempre la misma: fu 
rioso el amo por la pérdida de su dinero, desahoga 
su cólera dando muerto al esclavo ó )u esclava que 
no pudo continuar caminando. 

20 de junio . — Hemos vuelto á Melaba, donde nos 
ha dicho el jefe que sólo él tenia grano para ven- 
der. Los árabes le han abastecido de pólvora y per- 
cal, resultando de aquí que para obtener víveres 
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■no ha sido forjo» cederlo nuestras mojes telas 
.y los ol.rolos que más le agradaron; poro en el mo- 
.ne^to ai u.archor n.e ha Sudo la mejor cómala que 
pudo. 


Si de junio. — Ayer me presentaron un n.no que 
oa decía Je un tumor en el ano; su madre, que ha 
KL recorrido una larga distancia para con,., arme, 
le sostenía en el brazo derecho, «'icnlnis que con 
él Izquierdo daba de mamar a otro, y lh»nlM dos 
cesto!, en la calsesa. Cada vea que nos deteníamos j 
»e reconocía su amor maternal por los cuidados 

El puto esta cubierto de bosques, j 
dondo s« puede caminar más libre metilo nue cii la • 
región anterior. Ahora estamos á unos doscientos 
cincuenta niel roí sobro el nivel del mar. I rulos los 
indígenas cultivan milis á orillas del Kovumu, nsi 
on Im» islas, cuyo Ierre no es ménos seco; es- j 
uín provistos, en -su mayor parla, «le fusiles, polvo- • 
ru en abundancia y uno buena cantidad «le bonitas 
cuentas de vidrio; *los que mientan cu sus adornos , 
son rojas, y las ensartan en su misino cabello; Ja ut* ¡ 
bien llevan collares «le oslas cuentas, y asimismo ¡ 
se liman los dientes en punta. 

21 de junio. — Se lia celebrado el servicio divino 1 
por la muñan», ante un gran número de es |iec (ado- 
ros Los indígenas creen cu el Sór Supremo, aun- 
que no le invocan Preiloininon los vientos trios 
del Sur: la Ujmp«*r»lurii es de -f-12","». 

Cu» tic los mulos está enfermo, siempre pnreul- ; 
j>n df loscjpuyns. En esta región no se conoce la 
costumbre de hacer cocer las ollas culi pietlras ca- 
lientes; pero se uliii/nn ñ guisa de horno las cons- 
trucciones de los térmiles, practicándose agujeros 
para asar el pí'* d>d elefante, la gibu «leí riuuceron- | 
le y la cabe/a de la cebra. 

25 de junio — Desdo el pueblo do Tecliiriknloma 
nos liemos trasladado al de Ñauado, abandonado 
por sus linbilnnlcs esta mafia na, pues van á esta- 
blecerse con bis Metnmboiies, donde no les tallan 
víveres. Han dejado en una cnselu á una pobre niña 
deumsindo débil |«irn seguir á los emigrantes: sin 
duda será una huérfana. 

No se encuentra nada de comer. 

I Ierra de muchos pueblos ve una especie de 
varilla, cuyas dos e\l realidades están lijas en tier- 
ra de modo que aquella forme un arco, debajo del 
cual se lian enterrado numerosos talismanes, con- 
sistentes los más en pedazos de corle zíi. Hilando 
reina alguna epidemia en el distrito, los hombres 
van en pe regri nación al silio donde está el arco, 
lávuusc repelidas veces, pasan después arrastrán- 
dose por debajo de la varilla, enterrándola luego 
en el sitio donde si* India. Creen que así sepultan la 
maligna influencia que les amenazoba. 

IVoeédeso riel mismo modo para alejará los ion- 
ios fí piritas, á las lleras y ii los invasores, lie pre- 
gu litado cómo se IralaLi a los albinos en el país, y 
me lian dicho que se les dejaba vivir; puro que 
nunca llegaban á la edad del hombre. 

Habiendo pregan tndo ni misino indígena si ha- 
lda oído hablar de los hombres que comen carne 
humana y tienen cola, contestóme: > Ciertamente; 
pero siempre he comprendido que oslas mónslruo- 
sitlades, así como las otras, no existen sino entre 
vosotros, los que vais por el mar.» 

’¿t¡ d» junio . — Ha muerta mi último mulo, 
l'.stn mana ua, al pasar por la inmediación de una 
cnseta, nos lia llamado una mujer de buen aspecto, 
que llevaba al cuello la horquilla de los esclavos, 
a mones lamiónos pura que fuéramos testigos de las 
violencias de «pie era objeto. Halda en su voz (al 
acento ile autoridad, que todos mis hombres se de- 
tuvieron ni pronto, acercándose después á clin para 

eseiioharla. I'.utónees nos dijo quu era |*nrienln de ! 
elnn-knlqmn. y «pie cuando iba á re unirse con su 
marido, mus alia del río, el viejo que In guardaba 
cautiva se había apoderado do ella, separándola do 
su criada pura someterla después al os ludo de de- 
gradarían en une so hallaba entóneos, lili viejo con- • 
testó que aquella mujer huía, y que Trhiri-kuloma j 
se humera enojado contra él si no la hubiese de- . 
tenido. ¡ 

Homo yo había observado que rondaban por las ■ 
inmediaciones ciertos individuos que tenían todo el 1 
aire de cazadores de esclavos, no dudé que el viejo 
se hubiera apoderado de aquella mujer para veu- 
derla Ui iin metro de lela al raptor para que paga- 
se u Ichiri-kulomn, si este último se daba peroren- ' 
• ido, y lo regué dijera ni jefe que, avergonzándome 
•lo ver á una de sús paríanlas con la horquilla al 
cuolln, lahnbia libertado, y se la llevaba ó su murido. 

r.viaen temen te era aquella mujer do elevada con- i 
•lición, pues no sólo lo indicaban sus mnueras, sino 
también sus adornos de cuentas do vidrio ensarta- 
das en crin de elefante. No le faltaba tampoco ener- 
gía, porque, apeaos estuvo libre, fue valerosamente 
n buscar su cesta y su calabaza á la choza del rap- 
tar. El ama de aquella vivienda, que ora una vieja ’ 
con aspecto de hombre, encerró á la mujer y quiso ¡ 


arrebatarla sus abalorios; pero ella se defendió coa 
tesón. Mis hombres hundieron entonces la puerta 
ile la choza, pora que saliese nuestra protegida, y 
al verles la vieja, comenzó á gritar como un ener- 
gúmeno, deshaciéndose en invectivas y denuestos. 
Yo no pude contener la risa; mi protegida soltó 
también la carcajada, y se vino con nosotros, pero 
quedándose sin su criada. ‘ 

27 de junio. — He visto un hombre muerto de ina- 
nición, y cosí reducido al estado de esqueleto. Uno 
de mis hombres, que so apartó del camino, ha visto 
varios esclavos con lo horquilla al cuello, y aban- 
donarlos por el comprador á causa de haber fallado 
el alimenta; apenas tenían fuerza para hablar, y 
algunos eran muy jóvenes. 

Los más de los indígenas parecen muy confusos 
cuando les digo que los esclavos que se encuentran 
sin vida en los caminos lian sido muertos por el 
que los compró. 

Los jefes se echan la cul|«i unos á otros: pero 
bien pronto no tendrán yo ninguno que vender, y 
mi país se Iraslbrmorá en espeso bosque, porque 
aquellos que queden con vida entre los suyos irán 
á cultivar los campos de las árabes: no ceso de rc- 
l>cl irles todos los (lías lo mismo. 

28 ele junio. — Posando de pueblo en pueblo, lie- 
mos visto que torios están abandonados: los natu- 
rales de Tchenyeouola nos han dicho que tomemos 
todo cuanta quisiéramos; y como mis hombres ca- 
recían de víveres, lian cogido en los huertos algu- 
nos puñados de habichuelas, habas y tollos de sur- 
gho verde, aunque éste es un pobre alimento. 

Akosukoué, la mujer que hornos salvado de la 
esclavitud, acaba de llegar ú la vivienda de su es- 
poso, que es hermano de un jefe. 11c podido reco- 
nocer que era de buena familia, y durante lodo el 
camino so condujo como una verdadera señora. Se- 
pnrábusc de nosotros para dormir, encendiendo un 
fuego en otra parle; nos prestó muchos servicios, 
entre otros el de ir ú comprar nuestros víveres, pues 
obtenía doble cantidad por el mismo precio. 

Refirió á su esposo con mucho calor cuál habla 
sólo nuestra generosa conducta, y pidiólo para nos- 
otros, víveres. Al despedirse, expresónos que su 
reconocimiento serio eterno. 

Acabamos de encontrar á otra mujer muerta, que 
también había sido alada á un árbol: cualquiera 
que sea el motivo del delito, espanta contemplar 
estos horrores. Se encuentran en el camino tantas 
horquillas de esclavos, que todo ¡aduce á creer que 
los habí laníos libertan ú los cautivos y los guardan 
para volver á venderlos: esto explica su riqueza en 
percal. \ 

de julio. — A medida que nos acercamos al 
pueblo de Mlarikn, el país es cada vez más monta- 
ñoso; sobre una profundidad de mil quinientos me- 
tros al sur del Ravumn. hacia el cual se inclina, 
liuhila una numerosa población. 

EJ río, que tiene arjui una anchura do corea do 
cien metros, ofrece siempre el misino aspecto, es 
decir, el de una corriente rápida, que encierra ban- 
cos de arana é islas, por lo general habitadas. 

- de julio. — Acampamos en la antigua residen- 
cia de Mlarikn. donde liemos obtenido suficientes 
víveres para comer una vez al dio; pero es preciso 
|»agai*los con nuestra mejor tela de color. 

Somos objeto do muchas miradas; los habitantes 
parecen muy curiosos, y, á voces, son hasta grose- 
ros. Todos los indígenas que vemos desde hoce 
cuatro días, y los que hallaremos desde uqui al 
lago, son de la misma nación. El búfalo, el único 
asno que me queda, y mi perro, excitan la misma 
curiosidad, provocando tantas carcajadas como mi 
persona. 

•I de julio.— Al cabo de una bravo etapa llegamos 
á la nueva residencia de Mlarika. Antes de presen- 
tarse este julo, ha lomado sobre nosotros todos los 
informes posibles. La población os muy numerosa; 
lo# habitantes forman nuevos jardines, practicando 
grandes zanjas para separar las tierras que deben 
cultivarse. 

o de julio. —Salimos hoy en dirección al pueblo 
de M laudé, y necesitáramos, por lo inénos, ocho 
días de marcha para llegar al país de Mulaka. 

He visto en el comino los huesos calcinados de 
un individuo acusado de antropófago: obligado á 
beber el veneno, cuyo efecto suministró, sin duda, 
la pruolta del crimen, quemaron después al culpa- 
ble al borde del camino, colgando sus ropas de lus 
¡limas de un árbol, para que sirviese de ejemplo á 
los demus. 

. ' de julio. — Predomino la vegetación de los altas 
tierras; acá y alia se ven arboles entre matorrales 
ele cinco piés de altura: abundan aquí mucho unas 
floras azules y amarillos. 

8 de julio.— La marcha ha sido muy fatigosa, á 
travos de un país despoblado: la yerbo es muy es- 
peso y abundan los árltoles. El terreno es en algu- 
nas parles silíceo, y en otras y en otros arcilloso v 
rojizo. J 
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O de julio. — Acabamos de acampar en un lugar 
salvaje, cerca del monte Lcsiro: rugen muchos leo- 
nes en los alrededores; uno do ellos nos ha dudo 
una ronca serenata durante toda la noche, pero á 
ésto se ha reducido todo. 

11 de julio. — No oc.rro nada de notable; siem- 
pre sentimos la misma fatigo, pues los alimentos 
escasean de tal modo, que apenas hay para una ru- 
eion diaria do grano. Se ven muy pocas uves, aun- 
que no les falla que comer, ni tampoco agua, por- 
que hay un arroyo en cada repliegue del terreno. 

1-J de julio. — Muchos de mis hombres so han 
quedado atrás, mientras yo sigo adelante con los 
otros para buscar viveros y enviárselos. lie repar- 
tido ayer el poco arroz que me quedaba. 

La marabú es muy penoso, pues subimos y baja- 
mos á cada momento. 

He contado hasta quince arroyos y otros tantos 
valles separados por cadenas de colinos. 

Llegados á la cima de una rampa, que se halla 
sólo á una hora do los campos de Mataka, nos ha 
sido imposible ir más lejos. Algunos hembras mar- 
charán mañana al rayar el día para buscar víveres, 
porque lodos están tan fatigados, que ninguno Im 
querido moverse ahora. 

1 1 de julio. — A las ocho no habían llegado aún 
los mensajeros, y be ido en su busca á fin de ave- 
riguar el motivo. Al cabo de una hora de marcha, 
y ni bajar por la rápida pendiente que domina los 
primeros cultivos, he visto mis hombres, que se so- 
bresaltaron al presentarme yo. Habían encendido, 
fuego y estaban haciendo caldo. Envié. alimento á 
los demas y continué mi co faino. 

Mocmmbé, el pueblo de Mataka, eslá situado en 
un alto valle rodeado de montañas; hay, por lo mé- 
iios, unas mil cusas, y el distrito es muy populoso. 

Mataka es un hombre de unos sesenta años, que 
viste al estilo árabe; tiene un rostro agradable, y 
carácter alegra. Jamas había visto un blanco. Dió- 
inc por alojamiento una casita cuadrada, que es la 
forma más general de todas, pues allí se imita á 
los árabes en cuanto es posible. La yuca, que se 
cultiva en gran escala, comunica al pueblo un as- 
pecto agradable. 

Estamos aquí á unos ochocientos cincuenta me- 
tros sobre el nivel del Océano; el ajrc es .sumamen- 
te fresco, y por eso se encuentran muchas personas 
cosí i fiadas. 

10 a 28 de julio. — Rodean al jefe muchos curio- 
sos, los cuales aprueban todas sus palabras con car- 
cajadas ruidosos. Un día me preguntó Mataka, que 
en el caso de ir á Bombay, qué debería hacer para 
ganar mucho dinero. Yo le contesté que lo mejor 
era llevar marfil. «¿Y no se liaría con los esclavos 
mejor negocio?-* me preguntó. 

«Vender un hombreen Bombay, repliqué, os con- 
duciría á la cárcel.» La idea de que el gran Mataka 
pudiera estar proso, hizo fruncir el ceño al jefe; y 
esta vez no se rieron sus oyentes. 

Entóneos le dije lo que harían las gentes de mi 
nación en un país tan rico como el suyo; le hablé 
de los caminos de hierro, de los buques y de la la- 
branza con bueyes. Esta última idea paració lla- 
marle la atención, por creerla realizable para si. 

«Me hubiera gustado, le dije, dejaras algunos de 
mis hombres para enseñaros á construir córralas y 
otras muchas cosas; pero ni uno solo se quiera que- 
dar, por temor de ser vendido.» 

Mataka ve ahora á qué conduce el tráfico de los 
unos por los otras, y trota de evitarle; pera los oia- 
lious 3on aún los proveedores más activos de los 
tratantes. 

Llegan éstos á los pueblos, mostrando las mer- 
cancías que tienen de venta, y no quieren admitir 
en cambio sino esclavos; acto continuo se organiza 
una cacería, y provistos de armas de fuego por lo# 
árabes, los aiuhous caen sobre los monnganyas, 
que carecen de fusiles. - Asi es como so abastecen 
los mercados; las excursiones continúan y los rap- 
tos se multiplican. Al nordeste de Moemmbé hay, 
por lo menos, ochenta kilómetros de tórranos fe- 
cundos, desiertos hoy, donde se ven á cada paso 
vestigios de una numerosa población, que fundía el 
hierro y cultivaba la tierra; por todas parles so en- 
cuentran los tubos de arcilla de los pueblos em- 
pleados en las fundiciones; los surcos donde se 
plantaba el maíz aparecen tan próximos entra sí, 
que se pisan ó la vez dos, recorriéndose de este 
modo considerables distancias. 

Un gran número do vasijas rotas, adornadas con 
figuras sobra asuntos de montería, indican que los 
habitantes de aquel tiempo seguían el ejemplo de 
sus abuelos. 

Estos ornamentos son primitivos, pero su dibujo 
mejor de lo que pudiera esperarse. 

28 de julio. — Nos proponíamos marchar hoy; 
fiero Mataka nos ha dicho: *>No estoy preparado 
aún; el grano no eslá molido todavía, y no os he 
dado carne.» 

Casi lodos los dias nos lia enviudo abundantes 
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alimentos cocidos. Esta mañana me pregunLú si 
quería llevarme el buey que me deslinubu, ó ma- 
lario aquí, y he preferido lo úllimo. 

Maloka vino después con dos guias, á fin de con- 
ducirnos al Nyussa, t rayéndome al propio tiempo 
una buena cantidad de hnrinu que había mandado 
moler para mi. Nos ha dicho que su territorio, lln- 
mudo Moemmhé, se extendía hasta el lago, y que 
no quería dirigirnos a Losschoua, porque el pueblo 
ha sido saqueado recientemente é incendiado des- 
pués. 

El país se compone sólo de mnnlufias: al salir 
del pueblo nos hemos elevada mucho, y ol fin de 
la marcha, cerca del pueblo de Magote, el baróme- 
tro indicó unos tres mil cuatrocientos piés sobre el 
nivel del mar: es la mayor altitud á que hemos al- 
canzado hasta aquí. 

Por loilas parles se ven pueblos, compuestos los 
más de unas cien cosas. Aquí se utilizan los arro- 
yuelos, se sanean los parajes húmedos y aprove- 
chan las aguas corrientes para ei riego de los ter- 
renos inferiores. La mayor parle do las fuentes 
revelan la presencia del hierto de que están car- 
andas . 

En muchos campos abundan los guisantes en 
Hor; el número de árboles grandes es reducido; pero 
hay yerbas y flores en lodos los punios elevados, 
cerca de las corrientes. Las cimas de las montañas 
pueden estar á dos ó tres mil pies sobre el nivel de 
las vertientes que franquea nuestra pequeña cara- 
vana^ bajando y subiendo do continuo por las rápi- 
das pendientes que forman el país. 

Si se examina rápidamente la geología de la re- 
gión anterior, se ve que lus mesetas que se elevan 
•de cadn lado del Rovumo, presentan grandes masas 
de arenisca de color gris, cubiertas do un conglo- 
merado ferruginoso, que, según parece, deposita- 
ron bis aguas. Cuando so ha remontado el rio en el , 
espacio de unas cuarenta millas, encuéntrense en 
tu superficie del suelo, ol pié de las pendientes que 
surgen de los mesetas, numerosos pedazos de ma- 
dera cuarzosa, lo cual es en Africa indicio cierto 
do In presencia de la hulla: 

Antes de llegar á la confluencia de los dos ríos, 
ó unas nóvenlo millas de In coslu, reemplaza á las 
mesetas un terreno más bajo y unido, que presenta 
i nasas gran f ticos do quinientos ú setecientos pies 
de elevación. La arenisca de la meseta se ha endu- 
recido al principio, meta mor foseándose después 
completamente en una especie de esquisto de color 
de chocolate. Asi como en o! monto Tchilolé, se 
ven rocas de formación plutónica, coronadas por 
masas de magnifica dolomiLa blanca; y á medida 
que se avanza por el Poniente, aumenta la altitud, 
llegando ú unos extensos espacios donde ubunda el 
gneiss, que con frecuencia presenta estrías, todas 
en la misma dirección. Dictase que estas roeos, es- 1 
Irnt ideadas primeramente, se han fundido luego 
casi en su totalidad; de ellas surgen grandes ma- 
melones de granito ó de sicnita, cuyos flancos uni - 
dps v las cúpulas, en que se ven apenas algunos 
árboles, ofrecen una gran elevación sobre el nivel 
del mar. Las altas llanuras que soparan a estos ma- 
melones, presentan una gran extensión de un 
aglomerado ferruginoso, que en los sitios donde está [ 
roto ofrece el aspecto de una hematites amarilla, 
con agujeros de nind ropo ros: osla roca ha comuni- 
cado al suelo un linio rojo. En la línea divisoria, ¡ 
las masas graníticos dominan siempre la llanura, 1 
si tal puedo llamarse á los intervalos que las sepa- 
ran; intervalos muy accidentados, donde se ven ¡ 
numerosos hilos de agua que constituyen las fuen- ¡ 
tes del Rovuma y del Loenndi. 

(«Sis continuará.) 


CURIOSIDADES. 

FECUNDACION DE LAS ABEJAS. 

En el úllimo congreso que los que se dedican á j 
este' ramo han celebrado en Chicago, él profesor 
Hasbrouck, de Bound Brook, ha expuesto el si- ' 
guíente método, al cual ha llegado después de mu- ¡ 
chas tentativas infructuosas, y en el que lia oblcni- i 
do compleLo éxito. 

Tomó, dice, un barril de azúcar vacío, muy lim- . 
pió y seco, provisto de una tapadera que ajusta ¡ 
perfectamente con el último círculo; en el centro 
de esta tapadera hay un agujero redondo de cuatro ¡ 
pulgadas, cerrado con una lámina do vidrio. Espe- 
ré á que la reina cayese en el cepo, lo cual tuvo 
lugar á las dos horas. Encerré con ella á tres abe- 
jones, y volví á tapar ol barril, que quedó expues- 
to á los rayos del sol. Inmediatamente los prisione- 
ros empezaron á volar hacia el vidrio, y antes que 
yo tratase de observarlos, uno de los zánganos 
había fecundado ú la reina. Llevé enlónces el bar- 
ril á una habitación cerrada, cogí á la reina y la 
coloqué en su nicho. Tenia otras dos reinas, y es- 


peraba su solida con los cepos correspondientes; 
pero ignorando si se realizarían mis cálculos, en- 
, Iré en la colmena y cogí una reina, que introdujo 
i en el barril con algunos zánganos. La fecundación 
! fue tan rápida como la vez primero. Repelí la Ope- 
ración con una tercera reina, y el éxito fuó tan 
completo como con las dos anteriores: ninguna 
i permaneció en el barril más de cinco minutos. 

Difícilmente podia yo esperar una rapidez tal en 
. la fecundación; pero el procedimiento, por más 
que parezca demasiado sencillo, creo que realiza 
todas las condiciones necesarias; las abejas se ven 
obligadas á volar sin perder tiempo, y próximas 
lus -unas á las otros, apercibiéndose los zánganos 
! do que cerca do si tienen una compañera; y yo croo 
que se puede conseguir el que las reinas pasen por 
el aparato con la rapidez necesaria para que el 
i procedimiento sea práctico y satisfactorio. H rucias 
! ú esta especie de jaula de fecundación, no me porc- 
; ce preciso el método íle sorprender ú lus abejas en 
j su vuelo. Croo que se las puedo tener presas en la 
colmena hasta que se desarrollen lo bastante para 
la fecundación; entóneos se cogen y so les encierra 
j en el aparato, teniendo mucho cuidado do no locar 
f con los dedos ni ú la reina ni á los zánganos. 

Con tales precauciones, creo que lodo el que se 
| dedique ú osla industria y ensaye el método citado, 

■ llegará á conseguir la fecundación, teniendo Alas 
abejas* prisioneras: los precauciones que deben to- 
| mar se no so pueden comparar con las pérdidas que 
un descuido originaria, y dan al mismo tiemno la 
seguridad de la pureza y perfeccionamiento do las 
razas. 

Mr. Boggs, de la Habana, refiere las experien- 
cias quo'ha hecho. Cubrió con un mosquitero una 
colmena, cu la cual había algunas celdas de reina. 
Cuando alguna de éstas ¡n tentaba volar fuera de la 
colmena, tropezaba con el mosquitero, bajo el cual 
era fecundada por los zánganos que oslaban encer- 
rados en ella. 

Mr. Cíeme!, de Jowa, ha hecho experiencias aná- 
logas, con buenos resultados. 

Mr. King, de New- York, halda de un industrial 
de la Cnroliun, que ha bocho laminen ensayos feli- 
ces de fecundación artificial. 


PROCEDIMIENTOS MODERNOS DE IMPRESION 
autogrAfica. 

El método biográfico, combinado con el empleo 
do’ una máquina de vapor, de imprimir, constituye 
el procedimiento mejor en casos do mucha deman- 
da comercial. A veces, sin embargo, basta con mi 
pequeño número. Veamos los medios de lograrlo, 
pero antes expliquemos cómo un aficionado puede 
obtener una prueba zincográfica empleando una 
placa de zinc, en luger de una piedra I i Logré lien. 

Tomad una hoja de pupol de calcar, cubierta por 
una de sus caras de una mezcla de agua, almidón, 
una resina y glu. Escribid en ella con tinta lito- 
gráfica ordinaria, después de humedecer el papel; 
cuando so seque loque huyáis escrito, humedeced 
con una esponja la otra cara del papel, y en seguida 
aplicarla sobre ana placa de zinc, pulimentada al 
esmeril. Pasando esto por una pequeña prensa, la 
tinta se adhiere al metal y el pupél se levanta con 
facilidad, mojándolo previamente. En seguida hay 
que exLentlor sobre la placa lian copa de goma ará- 
biga, y pasar muchas veces sobre el zinc, todavía 
húmedo, un cilindro de caolchouc, cargado do tinta 
ordinario de impresión. La tinta no se fija más que 
sobre las letras, y colocando encima otras hojas de 
papel, podemos obtener el número de copias que 
nos pareciese oportuno. Este procedimiento zinco- 
gráfieo es rápido, económico y ni alcance do todo el 
mundo. 

Para hacer estas operaciones en grande escala 
so han ¡deudo multitud de procedimientos, largos 
unos, otros costosos; lodos exigen aparatos de va- 
lor, que se deterioran fácilmente entre manos inox- 
perimenladas. M. de Zuccato lia remediado todos 
estos inconvenientes, imaginando el Trypógrafo, 
invención reciente inuy ingeniosa. La hoja de papel 
descansa sobre una placa, cuya superficie recuer- 
da la de un libro; se escribe con un lápiz do acero, 
que agujerea el popel donde quiera que ejerce una 
presión. Este patrón así obtenido, puede con ayuda 
de una sencilla prensa y de un rodillo cargado de 
tinta, suministrar más de 60.000 reproducciones fie- 
les del original. M. de Zuccato ha probado que la 
tela llamada indiana se prestaba admirablemente 
para esto operación. 

M. Pumphrey, de Birmingham, ha imaginado 
un procedimiento de impresión autogrüfica, al cual 
ha dado el nombre de Colografia, y cuyo princi- 
pio es ol siguiente: si se cubre una placa delgada y 
húmeda do gelatina bicromaladn, y se la pone en 
contacto con sales de hierro, de lanino ó do otras 
sustancias, la gelatina ejerce sobre la tinta una 
propiedad atractiva. 


Pasemos ahora al examen de los procedimientos 
de copia, más bien que do impresión, y que necesi- 
tan oí empleo de una tinta Imslanlc Intensa para 
poder reproducir cosas más débiles. Por el empleo 
de los colores de anilina, se pueden nsi obtener luis- 
la 30 y úun 60 copias; pero os necesario usar de 
un papel delgado, y tener cuidado de humedecerlo: 

I ademas, los trazos no son bellos ti¡ distintos, sobro 
lodo después de algunas reproducciones. 

Estos defectos son evitados en los dispositivos, 
i ^omxudos bajo el nombre de hectógrafo y do ero- 
i 'uógrufo, cuyo principio es el misino y quo no di- 
: rieren por los detalles. 

Se escribo sobro una hoja do papel ordinario con 
l una Imta do anilina; una voz socada la hoja, sí* 
i aplica contra una placa de gelatina blonda, y apre- 
tando dulcemente con la mano, al (in de dos mi- 
nutos de contacto, la mayor parlo de la tinta que- 
da trasladada u tu gelatina Aplicando entóneos 
una hoja de papel y apretando con mano ó con un 
rodillo blando, so obtiene una reproducción del ori- 
ginal. Cuundo se lia obtenido ol número apetecido 
de copias, ó que la coloración de In tinta se ha de- 
bilitado mucho, s¿ humedece la superficie de la 
¡ placa con una esponju htiiicdn, y so puede funcio- 
nar de nuevo. 

La composición gelatinosa se prepara haciendo 
ablandaren agua una libra de gelatina, que se. ro- 
lienlaeii soguhla en un baño de agua, emi seis li- 
¡ liras de gliecrina entumí. Esto se calienta durante. 
I algunas horas, de manera «pie se absorba el exceso 
j de agua; luego se vierte la mezcla eti platos de zinc 
de media pulgadn de profundidad. 

La linla se obtiene haciendo disolver iinn parle 
' de violeta de anilina en uuu mezcla de -siete parlas 
¡ de agua y una ríe alcohol. 

Terminaremos huldando de un procedimiento fo- 
tográfico de gran sencillez, que |»ermile obtener á 
poco precio reprudnrei mes de dibujos de máquina, 
etc. El inventor es M. I-'ellel, químico francés. El 
original se dibuja sobre papel ó tela de entrar con 
tinta opaca; después se les coloca en n i tablero 
ordinario, colocando debajo una Imju de papel, he- 
cha sensible á In acción de la luz. sumergiéiid'dii 
en ti un mezcla de porcloruro de hierro y de una 
materia orgánica fácilmente oxidable Se rotnca 
ludo durante un minuto Iwijo Inacción del sol. Todo 
J lo que en el papel sensible lio se encuentra prole - 
i gido por las lineas del dibujo original, el iterelorii- 
j ro de hierro se convierte en prul« «cloruro Entóneos 
se sumerge In prueba en una disolución do lerro- 
■ cianuro de potasio, el fondo del papel queda blanco 
; y las partes correspondientes á las líneas del dilai- 
¡ jo original se tiñen de azul, quedando |mr tanto 
una copia exacta del dibujo primitivo hecha con 
tinta azul. Esta prueba hay que layarla una o dos 
voces en una disolución tenue rio ácido clurídrico. 

• Por Inn sencillos medios se pueden formar curio- 
! sos gabinetes y obtener copias de dibujos ó aulógrn- 
¡ los interesantes. 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Paisaje ni-: i.\s costas dk Maise. — (Estaikjn 
Unidos.) 

La ¡sin de Moiml Deserl (Monle Desierto» roana 
| un grupo admirable do detalles, ú cual más piulo- 
I rosco. Está rodeada de mares, coronada de mnnln- 
: ños y cubierta do lagos. 

Situada ¿ 1 10 millas ol osle de PorllMiud, en la 
1 bahía do los Franceses, su mayor longitud es da 
M millas por H en su mayor linchara, formando una 
área de 100 millas cuadradas. 

Los franceses, que fueron los descubridores de 
I esa costo, dieron á la isla el nombro de Monte De- 
sierto, como el más propio pura significar el aspeo 
I lo salvaje y solitario de sus montanas y peñascos. 

Entre los varios puntos que llaman la atención 
j del viajero en aquellas costas, so distinguen los py- 
¡ fiascos llamados «Hornos», distantes (i ó 7 millas «le. 

la bahía, y á los cuales sólo pueden acercarse bo- 
¡ les. durante la marca alta. Nuestro grabado repré- 
senla los peñascos próximos ú los Hornos. 

Almenen (Suiza). 

Viniendo de Berna por la vía férrea, y pasada la 
i eslneinn de Morsonllial.se descubre de repon o una 
eminencia de rocas que parece cerrar el valle por 
donde se avanza. ... 

Sobre las rocas se asientan los muros de un viejo 
castillo: es el de Arburgo, cuya natural fortaleza se 
ha robustecido con defensas artificiales y que boy 
día sirve de prisión de Estado. 

Al pié del castillo está el pueblo. Del segundo se 
i sube al primero por una prolongadísima escalera 
I cubierta, construida en la misma roca. Esto es lo 
j más digno de verse, aparto del panorama q"c so 
j desplega al rededor. 
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Colonia. 

Es la ciudad más famosa de Alemania per .sus 
monumentos y por sus leyendas. Es la ciudad dé lo 
maravilloso, aquello de cuya catedral cuento el ' ul- 
na que fué construida por el Diablo. 

Está situada á la orilla izquierda del Hnm y es 

una plaza fuerte de primer orden. 

El deseo más vivo del viajero cuando llega a Lo- 
lonia es ver la catedral, que ha adquirido tanta ce- 
lebridad entre todas. Empezada su construcción en 
1248, hubo que 8US|ieii<1or los Iratoj'W P 0 £ muerte 
del arquitecto que los dirigía y por no haber nin- 
guno que se considerase capaz de proseguirlos. De 
aquí nació la leyenda de que el Diablo había dado 
loa planos al iniciador, y «pie á su muerte so los ha- 
bía llevado. . . . 

Hasta lo época actual no han proseguido las 
obras, y es de esperar «ue lleguen felizmente á tér- 
mino, ó pesar de la inalu voluntad del Diablo. 

El Havre. 

Uno de los puertos principales de Francia. En su 
bahía so admira generalmente una selva de mástiles. 

I„-i población y los elementos «leí Havre se han 
duplicado en pocos años, habiéndose visto el go- 
bierno en la precisión de demoler sus fortificacio- 
nes, como en Es|ioñu ha sucedido con Barcelona, 
por ser obstáculo á su asombroso desarrollo. 

I.a vista que representa nuestro grabado esta 
tomarla desde la capilla de Nuestra Señora del Mar, 
que. se alza junto al faro lleve. 

Vista i>i: Oporto. 

lie aquí lo que dice de esta ciudad, que es lu t 
Barcelona portuguesa, un distinguido viajero os- | 
|K'iñol. 

fiOporto es trabajadora por excelencia. De aquí 
su riqueza; de aquí la tuorigéracioa de sus costum- 
bres. Eii el taller y en el comercio, en la aduana y 
en el mostrador, en el Banco y en la fábrica, todos 
trabajan, los unos con la inteligencia, los otros 
cor pora linea le.» También la municipalidad traba- 
ja. Abre calles, ensancha plazas, derriba casas, 
construye templos, forma jardines, instituye hos- 
pitales, 'establero escuelas, y todo perfectamente 
íierlio. 

I.os templos son dignos de la ciudad. Por un lado 
la catedral, que es majestuosa, y «le construcción 
antigua; |nn* otro San Benito de lu Victoria, que 
correspondí.» á fines del siglo xvi; aquí San Francis- 
co, cuya fábrica os valiosa; allí San Pedro do Mira- 
gaya, que tiene una capilla mayor notabilísima; 
mluinas «lu uim lias parroquias y santuarios, lujosa- 
mente allomados. 

Los teatro* mui apropiados á la población; los 
asilos de beneficencia suntuosos y eon todas las 
conihcioiH's higiénicas apetecibles; los estableci- 
mientos de instrucción revelan notable cultura y 
progrese, como la facultad «le Medicina y Farma- 
cia, la Academia «lo Bellas Arles, la Escuela indus- 
trial, el Liceo nacional y los museos.. 

Nada diremos «le la celebridad de sus vinos. 

Torre i»k las Damas en i.a Aliiammia. 

Esta torre es la primera que sobresale en el 
muro di-1 ron uto do aquella maravilla, después do 
la nombrada Mirador «le lu Boina, y á espaldas «le 
la Lasa Itcal. 

Hoy so encuentra en un carmen que se lia for- 
mado al comienzo de la bajada para salir por Ja 
Puerta «le Hierro. Confundidas las antiguos habita- 
ciones «•«>« las modernas, y alterados muchos de 
sus adornos, apenas da idea, no «le lo que fué en su 
origen, sino de lo que era lince cincuenta anos, 
cuando la visito t liraull de P rango y. Según este ro- 
pa lado viajero, tan amanto de las cosas de España, 
la Torre de las Damas era el modelo más acabado 
do los primores del arle morisco. 

Por «li<din torro so descolgó secretamente) el prin- 
cipe Boabdil, el «pie dclda sor el último rey de Gra- 
nalla, a causo do luiborsc descubierto una conspira- 
ción tramada por su madre la sultuua Aixa. 

1\jkuta del Chispo en la catedral de Zamora. 

1.a catedral do Zamora fué fundada en tiempo do 
D. Alfonso Vil, dedicándola á la Transfiguración 
del Señor. Todas las parles «lo osle monumento se 
distinguen ñor su solidez y sencillez. 

Muestra uo ello es el grabado que publicamos. El 
nombrado Puerta «leí Obispo se explica por su in- 
mediación al Palacio episcopal. Corea se bailan los 
rostos dol do doña Urraca, donde se refugió el trai- 
dor Bellido Belfos, después do la muerte del rey 
uon Sancho, y próximos también pueden verse los 
do lu casa del Lid que se dice fué babiladu por el 
célebre Campeador. 

El asilo de san Gota roo. 

Fundado por monjes, su existencia data del si- 
glo xiu, con el mismo objeto humanitario que el cé- 
lebre del monto de San Bernardo. 


i El 10 de abril de 1755 fue completamente des- 
truido por una avalancha; se le reconstruyó al cobo 
de algynos años, volviendo á ser destruido durante 
las guerras del primer Imperio. 

Entonces quedó en pié un muro que servio de 
; escudo á los viajeros contra las avalanchas. 

Entre el Gobierno y los particulares alzaron nue- 
vamente el asilo, que quedó abierto á los ricos como 
á los pobres, provisto «le todas las cosas necesarias 
contra los rigores del frío y de la tempestad y en 
previsión de cuantos peligros tiene que afrontar el 
viajero en aquella elevada montaña, cuya fama 
acaba de acrecentarse con la inauguración del 
túnel. 

El grabado que publicamos en este número re- 
presenta el asilo Jal como se halla actualmente, 
dando ademas una idea de sus inmediaciones. Al 
lado de una magnífica vía construida hoce cuarenta 
años, se observa loque permanece en pié del arma- 
zón viejo. 

El servicio de salvamento y de indagación en 
busca de los viajeros extraviados ó envueltos entre 
la nieve, está organizado igualmente que en San 
Bernardo, valiéndose como guias de perros de la 
mismo raza, tan admirables por su insiinto como 
por su valor. 

El asilo de San Gotardo cumple perfectamente sil 
objeto. ¡Cuántos viajeros le deben la vida! ¡Cuántos 
conservan recuerdos indelebles de una caridad tan 
bien practicado por los perros como por los hom- 
bres! 

Descanso, alimento, vestidos y hasta dinero en- 
cuentra allí el que lo necesita. 

VIAJE Á LA RUSIA LIBRE 

ron M. Villiam Hepworth Díxon. 

Los caminos —La tarantasa.— Salida de Arkánael.— Las sel- 
vas.— Los vagabundos.— Pueblos y aldeas. 

Al que se aventurase por los caminos rusos con 
un bagaje ordinario, lo parecerían un poco primi- 
tivos, sobre lodo si tenía que atravesar selvas ó es- 
tepas. Los preparativos do viaje, son una obra de 
arle: se necesitan mil cosas, desde el cojin, la bu- 
jía, el cuchillo, tenedor, la cama y el samobar, lodo 
cuanto una persona puede necesitar. 

Para salir de Solovclsk, me embarqué en un bu- 
que de provisiones que .salín con destino á Arkán- 
gel. Esta parle del camino es fácil, pintoresca y de 
apacible temperatura, habiendo llegado al punto do 
destino en el día prolijado. 

Mi segunda etapa, ó sea de Arkángel á Viclegra, 
la dobla hacer en caballos de posta; es una cami- 
nata de ochocientas verslas por una selva de pinos 
y abedules; desde luego comprendí que esta parle 
del camino seria fecunda en tribulaciones. 

El jiodorodjiui, pasaporte, facilitado por la poli- 
cía, confiero al portador derecho de hacerse entre- 
gar caballos, al precio do tarifa. Pero me buscan 
querella; algunos agentes suspicaces se asombran 
do que no remonte el Dwina en barco, como la ma- 
yor parle de los viajeros, en vez de meterme por un 
país casi desprovisto do caminos. 

Después do varios altercados, la autoridad cede y 
me firman el pasaporte. 

Onecía por resolver la cuestión del vehículo; ¿será 
coche, carreta ó trinco? No hay mensajerías que 
conduzcan al viajero á la capital; una endeble car- 
rota en la que no caben más que un saco de cartas 
y un niuo, sirve para conducir la correspondencia; 
sale dos veces por semana, pero no puedo ir en ella 
más que el pequeño empleado. 

Tuve que organizar por mí mismo los medios de 
transporte; no teniendo á mi disposición más que 
una carreta, una tarantasa, y un trineo, escogí la 
segundo; esto vehículo consiste en una carreta me- 
jorada con la n«licion de un toldo, un guarda Iwirro 
y un estribo: no tiene muelles, y so compone «le dos 
largos y flexibles tablones do pino, colocados so- 
bre los ejes de dos pares de ruedas, separadas de 
nueve á diez pies; las personas y los bultos se aci- 
nnn en la caja, y en seguida se rellenan los buceos 
con heno y poja; una cortina y toldo de cuero prc- 
sorvon al viajero algún tanto de la lluvia, no mu- 
cho, porque los borrascas y los vendavales desafian 
loilu resistencia. Es una máquina ligera y elástica; 
si so rompe uno de los tablones, no hay más que 
detenerse á la orilla de un bosque, derribar un pino, 
quitarlo las hojas y las ramos, y ponerle en susti- 
tución del tablero rolo. 

Me traen la tarantasa á la puerta de la fondo; 
amontonan en ella nuestros equipajes, primero los 
obje os de resistencia, después meten heno para ta- 
par los agujeros y hendiduras, \ sobro lodo esto se 
pone la cama, los mantas y las pieles, y en los rin- 
cones se coloca un bocha de leñador, un Uo de 
n un . SQC0 de clavos, un tarro de graso, un 
cesto lleno do pan y vino, un rosbif, y uno caja de 


Como no3 proponíamos llegar al vado y atravesar 

• el Dwina al rayar el día, partimos al anochecer, 
salpicando de barro u todo el mundo y haciendo 
crujir el empedrado de madera. 

Viajamos dos dias con dos noches por un camino 
sumamente monótono, con un cielo sombrío, sin sol 
y sin estrellas, á la derecha pinos, ó la izquierda, 

' delante, detras y por todas partes, pinos, 

Cada día de nuestro viaje so parece exactamente. 

¡ al que le precede: los pinos y los abedules son to- 
- dos iguales y los pueblos se asemejan unos á otros 
: más que los árboles. 

Por fin llegamos á Ivholgomory, lindo puebleci- 
llo, con su cruz dorada, sus verdes senderos, sus 
blancas casas que se ostentan graciosamente en lu 
roc:i que domina el rio; á sus piés se ven las barcas 
de los pescadores. 

De Ivholgomery á Ivargopol, y de aquí á Vicle- 
gra, ali*avesamos un país que es verdaderamente el 
i reino de las aldeas, pues en un espacio de cuatro- 
i cíenlas millas, no existe un grupo de casas al que 
i se pueda aplicar el nombre de ciudad, 
i Nuestro conductor, orgulloso con sus cuatro ca- 
ballos, enganchados de frente con cuerdas y cadc- 
¡ ñus, devora el espacio, como si en una carrera in- 
j fernal quisiera vencer en velocidad á Chcrí, el 
! espíritu de las tinieblas; pero no es asi, todo su 
i ardor se funda en la esperanza de que le demos una 
! taza de té después de su frugal comida. 

Tenias las aldeas y casorios rusos están construi- 
j dos bajo un plan tan uniforme, que el que ha visto 
| uno puede asegurar que los vió lodos; poco importa 
1 que el modelo sea grande ó pequeño, de barro ó d«> 

' madera. En realidad no hay más que dos clases do 
caseríos, los de la Gran Rusia, cuyo tipo completo 
se halla en las inmediaciones de Moscou, y los de lu 
Pequeña Rusia, cuyos modelos existen al rededor de 
Kier. 

Las primeras se componen de dos filas de caba- 
ñas separadas por una callo ancha y sucia; todas las 
casos están aisladas y una aldea no consta de más 
de diez. Las hechas con troncos de pinos entera- 
mente iguales, labrados del mismo modo y alados 
de idéntica manera, son loda3 semejantes, excepto 
en sus dimensiones. 

En la Pequeña Rusia, ó sea, en las antiguas previa- 
! eias polacas del sur y del este, las aldeas presentan 

• muy distinto carácter: en vez de troncos de abetos 
ennegrecidos, se contempla una risueño mezcla do 
blanco y verde, y en lugar de preduscos irregulares, 
un grupo de S2los á los que prestan amena sombra 
corpulentos árboles. Las cohañas son de tierra y «le 
cañizo, el techo de bálago y bis paredes blanquea- 
das con cal; una cerca de cañas y de espinas sirve 

| de muro de circunvalación á la aldea. Todas las 
; casas son muy pequeñas; pero cada una está situada 
entro un palio y un huerto que le pertenecen en 
propiedad; en estas aldeas no hay vallas, sólo hay* 
practicadas aberturas en la mencionada cerca, una 
al norte y otra ni sur. 

Un pueblo ruso es una verdadera república go- 
bernada por sus propias leyes, con sus' costumbres 
patriarcales y teniendo á su cabeza un jefe elegido 
por él mismo. 

Es cierto que esta forma de vida social no existe 
más que en la Gran Rusia; es un privilegio «lo los 
verdaderos rusos. 

Sesenta ú ochenta hombros de la misma condi- 
ción, guiados por un fin común, han convenido, 
ellos «’> sus padres, en fijarse en el mismo sitio, en 
construir una aldea, eu elegir un Anciano, ó alcal- 
de, en cuyas manos han puesto la autoridad, en po- 

I I seer en común la tierra, y en vivir, en fin, en caba- 
ñas unos junto á otros; el objeto de esta asociación 
es el auxilio mútuó. 

Estos campesinos republicanos establecen sobre 
i el terreno mismo las bases de unión; ponen la lierrn 
on común, mas no cada cual en virtud de un dere- 
cho personal, sino en nombre de lodos. Un marido 
y mujer constituyen la unión social, reconocido por 
la aldea, y lodo matrimonio tiene parle equitativa 
de las tierras «le la familia : tanta leña, tonta tierra 
para el cultivo, tanta para hortalizas, en proporción 
de lo que la propiedad general puede valer á cada 
uno. A los tres años caducan lodos los títulos, es- 
pira el usufruto de los lotes y se verifica un nuevo 
reparto. Como cada aldea es una república donde 
los hombres son iguales, lodos tienen voz en el con- 
sejo y pueden reclamar su parle. 

La superficie territorial se reparte en tantos lotes 
cuantos son los matrimonios de la aldea. Ademas se 
tiene en cuenta la calidad del terreno y lo distancia 
de éste á las casas, cuidando de compensar las ven- 
tajos y los inconvenientes de modo que nadie pueda 
quejarse: ocho ó diez caseríos se unen para formar 
un cantón; diez ó doce cantones confederados com- 
ponen un colort ó centuria. Cada circunscripción se 
gobierna lo mismo y constituyo en realidad una re- 
pública local. 

Los miembros de eslos democracias corales, se 
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lian arrogado, desde época muy remóla, derechos 
locales, arbitrarios y aloso lulos, sobre los que tienen 
que cerrar los ojos los ministros y los jueces. Eligen 
suso acianos, se erigen en tribunal, imponen mul- 
los,* convocan asambleas, formulan peticiones, dis- 
cuten los asuntos comunes, ejercen autoridad sobro 
tridos los habitantes, sean pobres ó ricos, pueden 
deponer á sus ancianos, designando Iqs sucesores. 
Una república rural es la imagen de la familia, y 
asi como el patriarca en ésta, aquélla no tolera la 
intrusión de nadie en sus asuntos, ejerciendo po- 
deres que no ha dado el emperador y que tampoco 
sii atreve á revindicar. 

Muy diferentes son los principios que rigen en 
las ciudades colocadas fuera de la aldea y de los vo- 
lorl; el habitante de aquéllas tiene la facultad, no- 
gada al aldeano, de comprar y vender, de fabricar 
y perfeccionar, de entrar en corporaciones; á pesar 
de lo cual está tan encadenado á su oficio ó profe- 
sión como el campesino á su suelo; la casa que 
ocupa 03 de modera, pero las pinturas con que la 
adorna, verde y sonrosada, le dan un risueño as- 
pecto. 

Muy léjos de administrarse asi sola, la ciudad 
tropieza por doquiera con un señor, ora sea el mi- 
nistro, ora el gobernador ó el jefe de policio; la al- 
dea es una república independiente, la ciudad una 
fracción del imperio. 

Exceptuados cinco ó seis grandes centros de po- 
blación, todos las ciudades rusas tienen un caráclor 
común, y el que ha visto dos ó tros en diferentes 
provincias, puede decir que las ha visto todas. 

Kiev, una do las dos capitales más antiguos de 
Rusia, anteriores á lu construcción del palacio do 
invierno y al del Krenlin, que so destaca orgulloso 
á orillas del Moskosa, es la columna do la fé; no 
forma parle de la Rusia propiamente dicha, consi- 
derándola más de un historiador como ciudad po- 
laca. Su población es rutenia. Por espacio de algu- 
nos siglos Kiev fué uno de los llorones de lo corona 
de I os Jagucllones. Las llanuras que se extienden 
en la frontera oriental del gobierno de Kiev son las 
estepas de la Ukrnniu, país de los cosacos zaporo- 
gos, del hetmán Mozepu, tierra de las conmove- 
doras leyendas y de los cautos insurreccionales. La 
ra/.u os polaca y polacas las costumbres, y sin em- 
bargo allí resido esa iglesia que ha modelado ó su 
imagen toda lu vida política, domestica y social de 
la Rusia. 

Iji ciudad se compone de tros barrios ó más bien 
de tres ciudades distintas: Podol, el antiguo Kiev y 
Petchersk. Todas rebosan de almacenes,, despachos 
y claustros. Sin embargo, la primero es en especial 
la residencia del comercio, la segunda del gobierno 
y lu tercera el punto de reunión de los peregrinos. 
Construidas sobro escarpadas rocas, dominan el río 
Dniéper; su población puede calcularse en unas se- 
tenta mil almas; y las Iros poseen, divididos en dos 
reliquias diferentes, los restos mortales del duque pn- 1 
gano que llegó á ser el sanio más eminente del país. 

Kiev es la ciudad do las leyendas, de los sucesos 
memorables; ha presenciado lu predicación de San 
Andrés, la piedad de Sania Olga, la conversión de 
San Vnldirniro, el asalto do los Mogoles; la con- 
quista polaca y la victoria completa de Pedro el 
tirando; las provincias que la rodean, han tenido 
los mismos destinos que ésta, y despiertan asimis- 
mo infinidad de recuerdos históricos. La Ukrania, 
patria de Macepa, tiene anales fecundos de incur- 
siones, en fugas, en ataques nocturnos, en saqueos 
y pillajes. Coda aldea posee sus leyendas, cada ciu- 
dad su poema épico do guerra ó amor. 

En la épocu en que Kiev sacudió el yugo de los 
tártaros, las vicisitudes de lu guerra la convirtieron 
en ciudad polaca, de moscovita que antes era; des- 
prendida de lu rama oriental do lu razo eslava, fue 
reunida en lu occidental; pero nunca ha sido rusa 
como Moscou. Es la más ventajosamente situada do 
todas las ciudades rusas del interior. Sentada sobre 
una série de peñascos, domina una inmensa exten- 
sión de estepas y un hermoso rio navegable: es el 
puerto y la capital de la Ukrania; los rususdel Don, 
del Urnl y del Dniéster tienen los ojos puestos en 
(día, prontos siempre á obedecer lu consigna que 
tengan á bien darles. Con la mimo derecha se apoya 
en Polonia, con la izquierda on Rusia; confina con 
(íalilzia y con Moldavia, da frente ú la Bulgaria, al 
Montenegro y ó la Servio, y forma un resúmen de 
Indas las razas y de loilivs los cultos eslavos. Una 
tercera parto de su población es moscovita, otra 
rusa y lu tercera polaca; en religión, es ortodoxo, 
católica, romana y griega unida. Si hay alguna ciu- 
dad en Enrona que reúna las condiciones requeri- 
das paro ser la capital con que sueñan los panslavis- 
tas, seguramente es Kiev. 

Kazan os el punto donde se unen Asia y Europa 
en los mapas; lu frontera está situada treinta leguas 
mas allá, á lo largo de los montes Urules y del rio 
del mismo nombre; pero la verdadera linea en quo 
Rusia y Tartaria se encuentran fronte á frente, en 


í que la iglesia y la mezquita se presentan reunidas 
¡ a la mirada, la forman las orillas del Volga inte- 
rior, desde él mar Carpió baste la ciudad de Kazan. 
Esta frontera está siluuda al esto do Bagdad. 

Kazan, colonia fundada por Bokhara, centinela 
! avanzado de Khiva, ora en otro tiempo la capital de 
! un khanato floreciente; y en concepto de los asiáti- 
; eos, todavía forma el límite occidnntal do su raza y 
¡ de su fé. El aspecto de esta antigua ciudad es su- 
j mámenle hermoso, sobro todo en la época de la cre- 
cida de las aguas, cuando lu capa liquida que se 
i extiende cerca de sus muros se convierte en un in- 
menso lago. A lo largo del río descuella uuu mon- 
I taña de accidentada croslu, comparada por los pac- 
ías, tan pronto á una ola, como á la grupa de un 
caballo. Es el Kremlin, la 1 'orlaleza, el asiento del 
imperio; es escarpado, provisto de cañónos; las 
murallas que lo rodean están coronadas do almenas, 
torres y cúpulas. Mus allá se destoca una meseta, 
llena de ruinas de edificios antiguos y de torres; una 
huerta, una quinta y una alameda amenizan su su- 
perficie un tanto pelada. El pié do la montaña está 
bañado por el lago Iva han, larga y profunda cuenca, 

! junto á la que se eleva el barrio comercial é indus- 
j triol de la población, el centro activo y próspero, 
donde los arlislns trabajan, donde los mercaderes 
compran y venden. Cada una do las partes de Iva 
zan tiene un carácter arquitectónico particular: eí 
del Kremlin as cristiano; el de lu calle alta esen- 
J cial mente germánico. Una antigua y hermosa puer- 
la tártara, que ha sido bautizada con el nombre de 
| Torre de Soyon loica, da frente á la catedral. La ciu- 
| dúdela ha sido construida en gran parle después de 
I la conquiste, por las tropas de Ivnn IV. El barrio 
| bajo da la ciudad está poblado de hijos de Islam, des- 
cendientes do Batu -liban y guerreros de lu Horda 
i de oro. 

Estas luiciones tártaras eran oriundas de la este- 
I pn oriental; avanzando luiciu el oeste, siguieron lu 
! corriente del Volga, y úun hoy día el país de sus 
ilusiones os el que les sirvió de cuna. Los nombres 
de Khiva y de Bokhara, son tan melodiosos para el 
oido de un tártaro, como los do Sichem y Jorusulen 
i pora un israc lila. Aquellas regiones de Asia son su 
I nutria ideal; en sus inspiraciones poéticas, celebra 
¡ los bosquecillos de bokhara, compara las mejillas 
i de su amada á las manzanas de Khiva y el ardor do 
su pasión á los abrasadores estíos de Balkh. 

lin oriente, lo mismo que en occidente, los mnlio- 
i metanos consideran su uctuul postración como un 
¡ castigo de sus fallas, confiundo que Alá les perdo- 
j nurú ulgun día; quo si bien puede ser larga la du- 
i ración de su destierro, ol fin tendrá un término, y 
que cunado llegue lu hora de la misericordia volve- 
rán Iriti ufantes ñ sus antiguos dominios, reconquis- 
tando en oriente Sovillu y Granada, para cuya época 
guardan las llaves y lilulos de propiedad de sus 
: antiguos palacios y bienes en España, y en occidente 
i ocuparán las tierras de allende el Volga. 

El viajero que se pasen por el barrio tártaro de la 
ciudad, admirando las pintadas fachadas de las ca- 
j sos, las regulares facciones do los habitantes, los 
| trajes orientales y los esbeltos mirunetes, no puede 
¡ menos de convenir en que los israelitas han con- 
| servado, úun en su adversa suerte, modales Monos 
de cultura y de nobleza, dignos de una época más 
I gloriosa. 

En todas las grandes casas de Sun Pclcrsburgo y 
¡ do Moscou, en todas las fondas de Rusia, se emplean 
criados tártaros con preferencia á los indígenas, á 
| causa de su sobriedad, que los hace muy solicitados. 
Los beys y los mirzas se asentaron cuando fué in- 
vadida su capital, quedando únicamente en la pro- 
i vincia los artesanos y los pastores; sin embargo, el 
; comercio ha croado una aristocracia nueva, y abora 
| llevan el titulo de mirza y de mol lab hombros cu- 
¡ yos abuelos guiaban el arado. 

Los tártaros do Kazan son más instruidos que 
¡ sus vecinos los rusos; la mayor parle (le ellos sa- 
: ben leer, escribir y contar; sus hijos ocupan en los 
almacenes, en las casas de banca ó en las de los ¡ 
j corredores, puestos de confianza, y por su exactitud ¡ 
I y su usiduidad en el trabajo, ascienden cii^ breve á ¡ 
| desempeñar empleos más considerables. El mirza j 
Imrasoff, el mirza Apnkoff y el mirza Burnaief, los ! 
tres comerciantes más ricos de la provincia, no de- 
ben á nadie más que á si mismos su inmensa forlu- 
¡ no; á pesar de esto, no se les niega el rango de mirza, 
i principe ó señor. .j 

La principal tentativa hecha para colonizar la es- 
' lepa oriental, ha consistido en establecer una linca 
de campamentos cosacos en las regiones comprcndi- 
| das entre el Volga y el Dom, en los sitios en que el , 

! suelo es menos árido y la yerba menos escasa; en ¡ 

¡ estos territorios relativamente favorecidos, vive sin ( 
j embargo el hombre á costa do un rudo trabajo y de 
J uuu lucha continua; osi es que los colonos cosacos 
; so ponen sumamente contentos cuando la voz del 
i clarín los llama á emprender una excursión á coba- j 
; lio hacia lejanos países. 


II 


Una dilatada llanura negruzca, uniforme, Iwtrridu 
i por los vientos, salpicada do raquítico musgo pur- 
, dusco y de secos cañaverales, de trecho en trecho; 
algunos grupos de caballos somi-sa Iva jos; un jinete 
kalmuco galopando entro una nube de polvo; un 
camello extraviado; una carreta lirada por bueyes 
que caminan penosamente por un anclo agrie lado 
por las recientes lluvias: un sombrío repecho tras 
j el cual se oculta un pueblo gipso; filas de carretas 
cargadas de calabazas y heno: un rebano de came- 
los guardado por un muchacho cosaco, cubierto con 
un gorro de piel y calzado con enormes botas; un 
molino do viento mío agita sus largos brazos, en 
¡ una eminencia solitaria, y lodo esto rodando por la 
inmensa bóveda del cielo, limitada en el horizonte 
por prolongadas lineas de luz verde y cucar nuda: 
tel es el aspecto do lus estepas tártaras á la caída 
de la larde. 

En una época que se pierde en la noche do los 
tiempos, salieron de los desiertos del Asia dos hor- 
das osliles que se precipitaron cu esas llanuras 
para desparramarse, cual destructor elemento, por 
las fértiles campiñas que riega ol Don listas inva- 
sores bandas, eran las tribus turcas y mogoles. Na- 
da se sabe acerca de sus primeras incursiones; pero 
dosde que la historia arroja alguna luz sobro esos 
pueblos, nos los proseóla separados por diferencias 
profundas en constitución y en creencias. La raza 
turca es una do las más hermosas de la tierra; ¡a 
raza mogolu una de las más leas: la primera abrazó 
¡ la religión de Malionui; la seguíala, la do Uudha: 

| los turcos son un pueblo sedentario que vivo en las 
ciudades, entregado á la agricultura; los mogoles 
son nómadas, viven en tiendas ó vagan de llanura 
(.mi llanura con sus ganados. 

Las tribus musulmanas quo atravesaron el rio 
Ural se establecieron cu la estepa, y llevaron sus 
conquistas basta las puertas de Kiev y Batu- Khan. 

¡ fundando las ciudades de Bokbarn, Khiva, Sarnui- 
j canda y Balkh, que más adelante fueron el baluarte 
do su lc. 

Los querellas cutre budbistas y mahometanos, 
¡ han facilitado el triunfo definitivo do la cruz en es- 
tas regiones. 

En esa misma estopa rusa, donde lian luchado 
| veinte generaciones, elévense mió en lo actualidad 
j las tiendas de las tribus asiáticas de los kul mucos, 
adoradores do Budlm, de los kirguises, musulma- 
nes, y de los gipsos, de religión problemática. 

I .os kalmucos que se quedaron en id país, des- 
pués de la marcha de los quinientas mil, cu (icuqjo 
de la emperatriz Catalina, viven cu corráis (ce m ña- 
men tos j compuestos de lieitilus agrupadas al rededor 
de lu vivienda del gran sacerdote Una tienda eon- 
! sis le en un urmnzon de estacas, colocadas en cir- 
i culo y cubiertas por tilín especio do cúpula, por en- 
' cima de la que extienden sus dueños un fieltro pardo 
. y burdo; en el interior el suelo está alfombrado con 
pieles sobro las cuales se tienden los habitantes 
para dormir; diez, veinte y hasta cincuenta persn- 
! lias viven bujo el mismo lecho. El salvaje no teme 
tener muchos compañeros, sobre todo por la noche 
i cuando se entrega al descanso, porque maíllos mus 
I baya, más calor y abrigo reina en Ja tímida. Un re- 
I baño de camellos, otro de caballos y otro de earne- 
I ros, pastan al rededor del corral, porque oslas tres 
j especies de animales constituyen toda la riqueza de 
unas tribus que no plantan árboles, ni edifican ca- 
sas, ni siembran campiñas. I«i caro «chaluda, la 
tez cetrina y el macizo cuerpo del kalmuco bucen 
¡ de él lino de los tipos más ropugnuntcs de la espe- 
cie humana, y á pesar de esto, de su mezcla con el 
indio, más delicado y flexible, resulta el jefe cir- 
casiano, do facciones tan nobles y de formas tan 
puros. 

No admito troto alguno ni reconoce ninguna ley; 
en teoría está obligudo ó ciertos actos de sumisión, 
como el pago de contribuciones y el servicio mili- 
tar; pero estos cargas son puramente nominales, 
excepto on aquellos distritos en que los cosacos son 
bastante numerosos pura hacérselas cumplir. 

Estos salvojcs van y vienen á su libre albedrío, 
vagando con rebaños desde la muralla do la China 
hasta los países regados por el Don. Llegan for- 
mando hordas y se vuelven componiendo ejércitos. 
En tiempo de Miguel Romanoff, cincuenta mil kal- 
mucos penetraron en la estepa oriental; más ade- 
lante vino ú reunirse con éstos una borda de diez 
mil tiendas. Confiados en su gran número, trotaron 
con Redro I de potencia á potencia, y por espacio de 
muchos años no pagaron ningún tributo á la coro- 
na; sólo le proporcionaban un contingente de caba- 
llería en tiempo de guerru. Después llegó una ter- 
cera horda ton considerable como lu primera: el 
jefe que la mandaba se apellidaba Ubuscha, v for- 
mando un ejército de treinta mil jinetes, marchó 
iiácia el Danubio, contra los turcos, á quienes odiaba 
como los asiáticos saben odiar. 

Herido Uboscha en su orgullo por algunas pala- 
bras desdeñosas de la emperatriz, quiso marcharse 
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teen en pro de sus pretensiones, 
objeto, habré prestado un servicio 
la ciencia, y si con la exposición de 
argumentos que en 
^ r Portugal se conside- 
ran irrefutables pro- 
- 5 voto una noléiuica 
en que pueua verlos 
- destruíaos, entonces 

r habré disipado las 
• , - - iludas que oscure- 

J cían una de las mo- 
yuros glorias de mi 
España y me consi- 

■ doraré dichoso con 

resultado^ que de^o 

descubrimientos ais- 

nociones adquiridas 

r r los anli o uo3 so- 
SS3> í>re los océanos Al- 

J ■ 1 1 1 1 i ■ ■ i > i • 1 1 , ■ 1 i • ■ • > oran 
- escasas y falsísimas, 

.■¿v. Después echaré una 

~ . ojeada sobre la geo- 

g rafia y principales 
monumentos carto- 
gráficos de la Edad 
j media para demos- 

trar que la misma 
continúa 


posee títulos suficientes para disputarnos la gloria 
de haber sido los primeros á aventurarse impávida- 
mente en las revueltas aguas del Atlántico. 


con lodo su pueblo, que constaba de quinientas m¡ 
personas, por lo inénos; pero ó causa de presentara 
larde los fríos aquel año, y tener poco espesor e 
hielo de los ríos, no 
he atrevieron lodos 

y se quedaron unas - . ¿* .£j- 'S 

quince mil tiendas: z._ j 

los descendientes de r r \ ÓJ” v - 

ne ga do s s*»n 

los que se ven en ' --jf .-r* . ^ 

las llanuras. £-/ , ~ — _ 

Muchas veces se -i / 
ha tratado da tata- 
lar los definí liva- 

pero cha consegui- 
do muy [tui-u ú ca - 1 
nada; es verdad que 

f3i 


ESTUDIOS 


quena v sin influen- 
cia político, pocos 
si* acuerdan del bri- 
llante papel que reprcsenlódiiranle nuu 
iniciando la gran revolución comercial 


todo este 
largo periodo hasta 
los primeros descu- 
brimientos efectua- 
dos bajo la dirección del infante D. Enrique, de 
modo que no quede la menor duda sobre la cues- 


Ahora bien: yo, que soy español, pero que á pesar 
de amar mucho á mi patria, presto ante todo culto 


. s . 





VISTA DE O PORTO. 


una de las más importantes fases de esa otra rovo- ' 
lucían inmensa, que inauguró la Edad moderna, i 
En España, sobro todo, donde este olvido es niénos | 
disculpable, nadie cree que el pequeño pueblo, cuya 
existencia lia estado alguna vez en nuestra mano, 


á lu verdad, pretendo en las cortas y mal dispues- I 
tus líneas que so siguen, disipar este injusto olvido 
y asegurar á Portugal el honor de la prioridad de 
la navegación del Atlántico, basándome en los do- 
cumentos más auténticos y fehacientes que los 


lion que naso á enunciar. 

Antes de los portugueses, los fenicios y cartagi- 
neses, pero muy especialmente los primeros, nave- 
garon en el Atlántico hasta el 10 purulelo norte, y 
inás léjós en otras direcciones; pero ni en la ciencia 
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ni en la tradición dejaron vestigios de que aquéllos 
se hayan aprovechado; lo que, sin embargo, puede 
nlirmarse , es que sobre las Canarias, Madeira, 
Porto Sanio y Azores, había va noticias, aunque va- 
gas y confusas. • 

PRIMERA PARTE. 

Fábulas creídas y errores cometidos por los más sábios 
geógrafos de la antigüedad sobre Alrica y el Ocóano, 
á pesar de los viajes emprendidos por los 
fenicios y cartagineses. 

Si me embreñase en consideraciones etnológicos 
sobre los fenicios, y 
Ira lase de averiguar la 
fecha de su estableci- 
miento en las márge- 
nes del Mediterráneo, 
entraría en una cues- 
tión Imslanlc ardua, 
que de fijo me arras- 
traría muy lejos del 
asunto. Bastará por 
consiguiente dejar sen- 
tado, que pertenecían 
ni grupo llamado semí- 
tico y que su existen- 
cia en esla parle de la 
Siria parece remontar- 
se ñ muchos millares 
ile anos antes de Jesu- 
cristo. 

En una época bas- 
tante remota, Gebe! ha- 
bía empezado ó cubrir 
de factorías los países 
vecinos; poro después 
de algunos siglos de 
prosperidad, hubo de 
ceder la hegemonía de 
las ciudades fenicias, 
unos 3000 anos antes 
do la era vulgar, á Si- 
don, cuyos marineros 
se iban haciendo notar 
entre los más arrojados 
ilel Mediterráneo orien- 
tal. Los fenicios, no só- 
lo de Sillón, sino de 
otras poblaciones que 
poco á poco salían de 
la oscuridad (1), empe- 
zaban entonces á ensa- 
yar sus fuerzas en el 
Archipiélago, donde en 
poco tiempo predomi- 
naron, avanzando bas- 
ta el fondo del mar Ne- 
gro, en cuyas orillas 
fundaron multitud de 
colonias. 

Una de las causas 
basta boy ménos estu- 
diada de In gran pros- 
peridad comercial de 
este pequeño pueblo, 
me parece haber sido 
la poca aptitud de sus 
vecinos poro la nave- 
gación, pues si al norle 
no falló quien tentase 
competir con éllos, al 
sur y al deste, los egip- 
cios y los hebreos, y 
otras naciones de la Si- 
ria, no tuvieron duran- 
te mucho tiempo otros 
agentes comerciales. 

Por cuenta de unos y 
< >lrns sus navios partían 
de Helzion Ghcbcr, en 
la extremidad septen- 
trional del mar Rojo 
en demanda del oro, 
piala, piedras precio- 
sas y ricos perfumes del 
país de Ofir, que indu- 


dablemente ora la ciudad de Safaré Sapliar en Ara- 
bia. Los hebreos los siguieron hasta este punto en 
los prósperos tiempos del reinado de Salomón; pero 
jamas se atrevieron á acompañarlos en sus audaces 
corro rías ¿ través del océano Indico basta el in- 
terior del golfo Pérsico y basta la ludia por un 
lado, y probablemente basta Sofala, en Africa, por 
otro. 

Aunque es cierto que In dirección primitiva y 
única durante siglos del co moro i o fenicio filé Inicia 
Orienta, puédese sin embargo afirmar que en lámi 


VISTA DE LA CATEDRAL DE MUSCO U l»ó|{ LA FACHADA HE LA RESURRECCION. 


(1) Siempre me ha repugnado In pnlnlirn fundar i ra- 
la adose de ciudades ó do estados. La población no acude á un 
lujíar desierto porel mero capricho de un jefe cualquiera, sino 
que pequeñas aldeas, ántc» oscuras, se. de&irrullau rápida- 
mente en virtud de causas más ó ménos complejas. A veces 
sucede, que circunstancias harto insignificantes sd principio 
reciben de repente impulso enérgico de una causa determi- 
nante y la ciudad surge de repente á los ojos del historiador. 
Tai es el caso de Alejandría y San Petersburgo. Lo mismo 
acón tere con un estallo. Nada más absurdo que esos imperios 
de babilonia v Nínive tres siglos después de (a destrucción de 
nuestra especie; nada más increíble, v por desgracia nada más 
creído, que esos ejércitos de millones de hombres, algunas 
generaciones después de Noe. V no se juzgue que protesto 
contra la realidad histórica de oslas sociedades; léjos de mí 
semejante idea. De lo que me lamento es de que no hayan 
desaparecido de In historia, las fábulas que las hacen inverosí- 
miles, por respetables que perezcan. 


habían traspuesto las Columnas do Hércules y na- 
vegado en pleno Atlántico. Con el admirable ins- 
tinto que lesera propio, reconocieron luégo la exce- . 
lente posición de la bahía de Cádiz y fundaron en , 
ella uno colonia que floreció rápidamente y de la 
que se sirvieron, cual de otra Ofir, como punto de : 
partida paro expediciones mucho más lejanos, avan- ! 
zondo hacia el norte basta el golfo de Bolhnia y 
aun basta las islas LolToden en las costas de No- ¡ 
ruega, como lo demuestran los vestigios de su pre- 
sencia en Escandinovia, encontrados Cillimamentc 
por algunos arqueólogos suecos. 

El Dr. Nilsson, cuya autoridad científica es incon- 
testable, ha visto representados en el monumento ¡ 


do Hiwick (Succiaj, perteneciente á la edad de bron- 
ce. dos hombres cuyo tipo os evidentemente fenicio. 
En toda la península, pero especialmente en No- 
ruega, se encuentran restos del culto de Ihud, dios 
fenicio, y el mismo Dr. Nilsson utirmn que todavía 
no hace cinciicuUi años, la fiesta de Rnal ó Rulder 
era celebrada en lodo el litoral noruego basta las 
mencionadas islas Lotlóden. en la noche que proce- 
de al solsticio de eslíe, con danzas v cantos al rede- 
dor del fuego: (Mvslumbre que como notó perfecta- 
mente Lcopitld vmi Iludí, no puede ser indigna de 
un país donde en esa 
epiK*a el sol está siem- 
pre sobre el horizonte, 
y donde por consiguien- 
te lio se puede ver más 
ipu' el bunio 1 1 1 

I lóela el sur, sus 
huellas lian des» pare 
e i do completamente, 
aunque según Mr. Y¡- 
vien de Saint Martin, 
|>arezea cierto que eos - 
learon el Africa basta 
el para leí., de las A /«. 
res, deteniéndose sola 
mente ante el mar de 
las Algas miar doSar- 
gae.i, de los porluglli*- 
sesi, cuya vegetación 
extraña y gigantesca 
debió ser electivamen- 
te un obstáculo iusu- 
jierable para sus frági- 
les ctuhnivnrjoiics. 

Ni puedo ni debo 
guardar sil. ario sobre 
una de las mas teme ■ 
carias empresas alri - 
buidas a los lén¡cjo<. la 
ciieiiiiunvegaejou del 
rontineiite a frica no, 
porque constituye uno 
de los más i n trincados 
problemas .le la I li-lo 
riu de la f i«*> «gratín 1 I. 
rodólo, el más antiguo 

y aun un .-i .1 nm 
en autor que a ella -e 
refiere, insiste >n]iie 
un suceso según el in- 
verosímil y que es sin 
embargo ano de los 
mas poderosos argu- 
mentos que militan en 
sil favor. Uuénlauos el 
padre de In Historia, 
i rimo rn-a extraordi- 
naria, que los expedí - 
ejofiarios babiaii vi-lo 

por mucho |jcni| 

sol á su derecha, y co- 
mo no podía hulierso 
dado semeja ule suceso 
sino en las coalas del 
Africa austral, lia ser- 
vido de arma favorita 
á los que sostienen la 
realidad del viaje cu 
cuestión. Malte Ib un 
Jo cómbale, pregun- 
tándose cómo pudo de-, 
n|«arccr*r sin dejar ves- 
tigios entre sus rnu- 
leiiiporáiieoA la tradi- 
ción de un viaje que 
debía .qierar una entu- 
pióla revolución en la 
ciencia; pero boy. que 
leñemos noticia de una 
multitud de países que, 
á pesar do visitados 
por estos hombros ex- 
traordinario* , perma- 
necieron coninb* tu 1 1 1 « i » - 
le desconocidos para 
Unios los oíros, «le olijeccion S'-ííii 
fo iliiiíiinamuós nos parees oxlremamonte Milil. 
Sin embargo, forzoso es confesor <|uc en un asunto 
tan oscuro como éste el mejor partido es conservar- 
se en una prudente duda. 

Veamos ahora las extrañas ideas esparcidas en 
el mundo científico sobre las lejanas comarcas y 
misteriosos mares donde las necesidades del co- 
mercio hablan conducido ú los fenicios. 

Etnológica y geográficamente éstos son herma- 
nos de los egipcios, y a pesar de la corriente do 
ideas y conocimientos que tules lazus debieron cs- 


(I; S¡r Julia l.uhboek, fc’l hotubre prríiistúritv. ** 



EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N.'fi. 


M 


tóblocer enlre los dos pncl)los, los egipcios nunca 
poseyeron nociones canelas mus que sobie lo geo 
arafia de lo parle anterior (le Asm. 

° Los hebreos lumpoeo eslabón 
F1 mnoa miindi <lo Monos comente »°» ma P a 
mumb^círipcio, esto es. limítese á los países com- 
prendidos enlre el Mediterráneo y el T| gris, teatro 

Ks cmnpeSas de Tolmés I, Sello I y Ramses II, 

“& unligoo do los monumentos geográfi- 
cos de la (.¡recia, en la leyenda orlicn de los Argo- 
llantes, puede verse que los griegos no conocían 
bien ni ¿un el mismo mar Negro, y que no sólo el 
Océano, sino el Mediterráneo occnlenlal pertenecía 
todavía al dominio de la fábula, dos siglos después 
de la fundación de Gados. . . 

Pura Homero, dioz siglos antes de Jesús, la Mio- 
pía es el limite de la tierra habitable hácia’el sur, y 
ose Atlántico que los fenicios recorrían hacía ya 
más de quinientos anos, es el rio Océano, la región 
tic ¡as más estupendas maravillas. 

Ifesiodn, posteriora Homero Inn sólo unos cin- 
cuenta anos, nos habla «le ciertas islas Afortunadas 
situadas más allá de las Columnas do Hércules y 
donde la tierra produce tras cosechas al ano. uei- 
nabn en ellas el rey Alias, que «le lo ninfa Hespe- 
ria halan teñirlo las siete Allánlidas ó Hespéridos, 
-oiardi.iuas del jardín ríe las manzanas de oro, pró- 
ximo ol cual estaban los dominios del Sueno y uo 
¡ a \| liarle, hohilados por las Gorgonofi y las Oreas ó 
Parcas. C-rtino en tiempo ríe Hesiodo, ni áun los pro- 
pios cartagineses habían descubierto las Canarias, 
tínicas islas á que podría referirse el poeta, claro 
está que las tales Afortunarlas y Hespéridos oran 
solamente producto de su fantasía. 

GoNZMjO Retarais. 

(Ste concluirá 
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EN EL ALBUM MERCEDES REMJX. 


Por vez primera le vi 
de la Virgen en presencia, 
y al quedar pensando en li, 
la Virgen me dió licencia 
pora decírtelo aquí: 

Si es un delito penado 
que un viajero casado 
pueda admirar tu hermosura, 
mil veces ‘habré pecado 
al con templar tu figura. 

Mas la Virgen da consuelo 
á quien el ciclo depara, 
y ha de aprobar este anhelo, 
porque me inspiré en el Cielo, 
en el Cielo de tu cara. 

Luciano García iif.l Reai.. 


La atención de la lioj/al Socicty de I-úndrcs oslé 
estos días vivamente preocupada con un descubrí- ■ 
miento singular: se trata de la influencia de la luz 
eléctrica sobre los vegetales. 

A consecuencia de experimentos hechos durante ! 
varios meses por el doctor Siemens, so ha observa- ! 
duque las plantas expuestas durante la noche ú la ' 
luz eléctrica crecen y prosperan mucho más que i 
las que sólo disfrutan de la luz del sol durante el 1 
din y permanecen en la oscuridad por la noche. 

Para demostrar cuán rápidamente se hace sentir , 
la influencia de la luz eléctrica sobre los flores, el ( 
doctor Siemens colocó sobre una mesa, en el salón ¡ 
de sesiones de la Royal Sociely, un tiesto de luli- ¡ 
nanos en capullo: los tulipanes fueron somotidos ú ! 
los rayos do una lámpara eléctrica y al cabo do ! 
cuarenta minutos eslabuii por completo abiorlos. 

Al anunciar un periódico de París que en una • 
gran fiesta que dará la marquesa de Aucomi, rea- ¡ 
parecerá una diversión que en otro tiempo estuvo I 
muy en boga en los salones, la representación de 
cuadros vivos por unu coqipoflin de artistas, re- ¡ 
cuerda que la ultima voz que en París se celebró 
esta diversión, fué en casa de la condesa Tusclier 
de la Pagnric, y que habiéndose corrido la voz de ¡ 

3 uc la condesa de Casliglione, en todo el esplendor i 
o su belleza en acuella época, iba á tomar parle en ] 
ella en figura de uiosu mitológica, Minerva ó Vé- j 
ñus, la curiosidad y la impaciencia por ver aquel 
espectáculo era vivísima. 

Llegado el día, el chasco fué solemne. A! levan- 
tarse el telón, la decoración representaba una er- 
mita, a cuya puerta estaba sentado un monje cu- 
bierto hasta los ojos con su capucha 
El monje era la condesa de Casliglione. 


Del discurso de Mr. de Lesseps en Xueva-York | 
ante la sociedad de Ingenieros: 

«Agradezco á la sociedad de ingenieros civiles lo I 
oportunidad que me proporciona. de hablar al puo- | 
blo americano respecto de mi proyecto de un ca- 
nal en el istmo americano. lio admirado mucho 
siempre este país desde lejos. Hoy me alegra el co- 
nocerlo realmente. Para empezar poé el principio, 
quisiera declarar que, áun cuando nic halague ser ¡ 
recibido aquí como ingeniera, no lo soy de carrera , 
sino diplomático. Apenas era conocido como inge- 
niero, ya lo sabéis, antes del principio del canal de , 
Suez. Éste se ha concluido felizmente, y puedo lo- : - 
ruarse como precedente pura la empresa acerca de 
la cual voy ustn noche á hablaros. El canal do Suez 
dió por resultado cambiar el comercio de todo el 
mundo, y mejorar los intereses marítimos hasta el 
punto que no habia llegado a preverse. Veréis que 
una metamórfosis parecida será la consecuencia de j 
abrir un canal en Panamá. La marina mercante i 
americanu ha decaído desde la guerra, y está hoy, 
según se me asegura, en un oslado deplorable. La 
apertura del canal darla un nuevo ímpetu á los ne- 
gocios in orí limos, y os ayudaría ú recobrar el pre- I 
supuesto que habéis perdido. El senador Sumiier, i 
en su viaje que hizo á París, - me dió muchos dalos 
sobre el estado de vuestros intereses marítimos en 
aquel entonces, y he sabido que ningún progresóse | 
ha hecho después. 

Era en 1870, poco después do oslar abierto el canal | 
de Suez, cuando empecé ñor primera vez á pensar I 
seriamente en un canal que atravesara el istmo | 
americano. La primera dificultad consistía en la su- j 
puesta diferencia, en los niveles de los dos océanos. 
Todos sabemos ya que no existe semejante diferen- 
cia, y si solamente una de mareos. Haré ahora una | 
comparación entre los dos canales, y espero demos- 
trar que el del istmo de Panamá sería más fácil do 
construir que el que uno hoy el Mar Rojo con el 
Mediterráneo. En primer lugar no se habia intenta- 
do nunca en los tiempos modernos el canal de Suez. 
En la época de los Faraones habia canales de agua 
dulce en Egipto, en cuya construcción solían usar- 
se los vías de agua naturales. El primer canal pro- 
puesto para cruzar el istmo americano fué en Item- ¡ 
pos de Felipe II.» 

M. Smale, buzo del gobierno inglés, lia leni- í 
do que sostener una lucha en el fondo de Moyne, I 
Belfas, con un enorme pulpo, y el Times publica ' 
su relación en estos términos. 

o Habiendo introducido mi brazo en una esenvn- 
cion, sentí quo ora retenido por alguna cosa, pero el • 
agua estaba todavía cargada de cieno, y permane- 
cí durante algunos minutos sin poder distinguir 
cosa alguna: mas cuando pude ver un poco claro, 
advertí con horror que el tentáculo de un enorme 
pulpo estaba enroscado alrededor do mi brazo co- 
mo boa conatrictor. En esto momento el animal me 
aplicó uno de sus chupadores al dorso de mi mano, 
lo cual me hizo experimentar una sensación muy 
doloroso: sentí un dolor como si me partieran lá 
mono y cnanto más procuraba retirarla, más au- 
mentaba el sufrimiento. 

Tuve las mayores dificultades para conservarme 
en pié, porque el aire introducido en el interior de 
mi aparato lo Imbiu inchado y aligerado. Si per- 
día mi posición estaba perdido, pues no hubiera lar- 
dado en desvanecerme: si por otro lado daba la se- 
ñal para que me subiesen, el monstruo hubiera 
sajelado nías también y corría el riesgo de hacerme 
arancar él brazo. 

Sobra mí tenia un martillo, pera no podio tomar- 
lo con la mano que tenia libra. A unos cinco pies 
de mi derecha habia una barra do hierro, que traté 
de hacer venir con el pié al alcance de mi mano iz- 
quierda, y pude cogerla. 

Entonces comenzó el combato Yo golpeaba al 
rededor de mi brazo, y cuanto más hería más me I 
aprclnha el monstruo, si bien es verdad que mi bra- 
zo estaba completamente entumecido, i.ontinunba 
hiriendo, y al fin sentí que la Opresión disminuía, 
pero no me vi suelto hasta después de haber desga- 
rrado en muchos pedazos el tentáculo que me reto- 
ma cautivo; el animal abandonó entonces la roca á 
que estaba adherido, y me apoderé de él. Yo esta- 
ba completamente agolado; habia permanecido en 
esta situación más de veinte minutos. 

Ascendí con el animal, ó mejor con una parte 
del animal: medía ocho piés de diámetro, y estoy 
convencido que hubiera retenido asi cinco ó seis 
hombros « 

En una exposición do fieras en Towanda (Pen- 
silvaniu) ha ocurrido una escena terrible. 

En pelea las fieras por el reparto do la comida, el 
domador Mac-Donal se lanzó en medio de ellas, y 
en el acto un león se arrojó sobre él, derribándo- 
lo al suelo y lacerándole las carnes. Un criado cor- 


rió en su ayuda, le cogió por los piés y le arrastró 
hacia la puerto, pero el león de un zarpazo le rom- 
pió una costilla. 

La situación era terrible; las mujeres se desma- 
yaban, los niños lloraban, cuando .el domador, ha- 
ciendo un esfuerzo supremo, so puso en pié, fijando 
sus ojos en loa del león', fue á su encuentro dicién- 
dole de un modo firme pero dulce al propio tiempo: 
«Nord ¿qué estás haciendo? ¿Quieres matar ni mejor 
de tus amigos?» Pareció como que la fiera compren- 
diese el sentido de cada palabra, porque con los 
ojos bajos cogió el pedazo do carne que mostró el 
domador, y luego, lodo humillado, se tendió tran- 
quilamente ú sus piés, lamiéndole las manos. 

El domador seguía en grave estado. 


Véase loque ha ideado la municipalidad de Gi- 
nebra para corregir en sus administrados la pasión 
de la bebida? 

En uno de los puntos mas céntricos de la ciudad 
ha colocado en la pared un gran cuadro en el que 
aparecen modelos de pasto representando los estó- 
magos de los bebedores en los diversos grados de 
las enfermedades que produce el alcoholismo. 

Se ve primero el estómago sano del que no bebe, 
luego el del que bebe algo, el del que se embriaga 
por costumbre, y termina lu exposición con el ter- 
rible espectáculo de los cánceres que ocasiona el 
abuso del alcohol. 

El remedio parece que debe ser eficaz, y sin em- 
bargo el périódico que da la noticia anuncia que 
el vicio no se corrige. 

A e3le propósito cuenta que un beodo contumaz, 
después de examinar el cuadro, dijo con la mayor 
frescura a los circunstantes: 

— Todo esto me ha revuelto ol estómago; voy a 
beber un trago á ver si so me quila el mal gusto de 
la boca. 

Un tintorero francés, establecido en Moscou, 
tiene una hija de belleza tal, que un joven oficial 
sintióse prendado de ella. Desgraciadamente, nues- 
tra heroína, bella como lina estútua.es cxLraordi ñá- 
menle fría y miraba indiferente' las insinuaciones 
de su enamorado. 

Una noche que habia recibido un billete en que 
éste le daba unu cita, previno la júven á su padre el 
tintorero, de la probable visita del joven oficial. 
Impaciente el tintorero por dar una lección al que 
pretendía arrebatarle su hija, espera al seductor, 
y en el momento en que penetra en lo cslancia, se 
arroja sobro él y lo precipita en uno tinaja llena de 
una soberbia pintura azul do su composición. 

Lleno do furor, el oficial va á o nejarse del caso 
al gobernador militar. Este hoce llamar al tintore- 
ra, y le dice: 

-—Habéis metido en una tinaja de pintura azul al 
teniente X... Él desgraciado está lleno de-desespe- 
ración, porque parece que no puede limpiarse por 
más quo trabaja para conseguirlo. 

— Quería seducirá mi hija, contestó el tintorero, 
con el acento de un padre justamente irritado. 

—No es esa en verdad una razón para que os ho- 
yáis lomado Injusticia por vuestra mano; en Moscou 
hay tribunales. Sin embargo, deseo que este enojo- 
so asunto no siga adelante; pero imploro una con- 
dición 

— ¿Cuál, monseñor? 

— Que me deis el medio de quitar el color deque 
el pobre teniente está literalmente cubierto. 

— Monseñor, lo siento en el alma... poro es de 
todo punto imposible. 

— ¿Cómo es eso? 

■ — Yo he pintado al oficial con un azul cuya in- 
vención nie pertenece, y que no puede desaparecer 
Todo lo que por ese joven puedo hacer, si esto lo 
agrada, es ponerlo verde. 


En una fábrica, donde se refina petróleo, los 
obreros, á posar do hallarse continuamente expues- 
tas á la intemperie, se hallnn, no obstante, ú salvo 
de la tisis y los calurros crónicos. 

Es más, varios de dichos obraros, que entraran 
flacos y con una complexión delicada, en la fábrica 
so han vuelto fuertes y vigorosos al cabo de un 
tiempo de trabajar en la misma. 

Según su testimonio, resulta que cuando se han 
ausentado de ella algunos dios y experimentan so- 
focación ó dolores torácicos, tal indisposición se 
cura en seguida que vuelven á la fábrica y respiran 
SSfMcíonw de unos depósitos que contienen 
800.000 litros de petróleo. 

Las noticias de estas curas se han difundido por 
las poblaciones vecinas de las refinerías del pe- 
tróleo. 

Algunos viajeros habían dicho que esos mismos 
hechos se observaban en las comarcas del Norte 
America que, como Pensilvaniu y Virginia, están 
cuajadas de pozos de petróleo. 
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La población que viva en medio de eslos pozos 
eslá al abrigo de los resfriados. 

El doctor Bache ha procurado comprobar eslos 
hechos en el hospital Beaujon y con algunos enfer- 
mos de casas particulares, y ha notado que en las 
bronquitis crónicas en que la espectoracion es 
abundante, las inhalaciones de petróleo produjeron 
rápidamente una disminución de secreción y de 
ataques de tos. 

En el asma, la sofocación queda también muy 
disminuida. En las bronquitis simples la mejoría 
fue ton rápida, que el enfermo estaba curado untes 
de llegar al segundo periodo. 

En el fondo, esos resultados no deben extrañar 
tanto como de pronto parece. MM. Trousscana y 
Pideux ya tienen indicada desde tiempo la virtud 
anti-espasmódico, vermlfuda y parasiticida del pe- 
tróleo. 

Por lo demás, el nafta medicinal, que presenta 
lodos los curadores físicos y químicos del petróleo, 
habió sido preconizado en Fruncía por el doctor 
Durand-Fardel, para aliviar el catarro de los an- 
cianos, y en Inglaterra por el doctor Haslingue 
pura contrarestar la tisis pulmonar. 

Es, pues, verosímil que la acción del petróleo en 
los órganos respiratorios sea real y positiva. 

Ha mner ‘0 uno celebridad artística de los Esta- 
dos Unidos, Mlle. Keennc. Era inglesa do origen y 
de hermosa figuro. 

Habia hecho una fortuno colosal y un episodio 
dramático que afectó á toda América, y ó toda Eu - 
ropa quizá, hace recordar la célebre actriz. 

Estando en escena en el Lord‘s theatre de Was- I 
hinglon, Wilkes Bool asesinó al presidente Liconln, | 
y al sallar el asesino sobre el proscenio, gritando: j 
;5icsempor tyrnnnislt fué detenido por la intrépida ' 
adrizó la que rechazó bárbaramente Booth prosi- | 
guiando su fuga. 

Mlle. Laura Kcenne se trasladó á la cabecera del | 

moribundo v recogió su último aliento. 

* 

El cónsul de la Gran Bretaña en Soigon, según ■ 
dice un periódico inglés, refiero en un documento i 
oficial que alguna tribu de los indígenas ofrece la 
singularidad de tener los dedos gruesos de los piés 
tan separados de los cuatro restantes, como el pul- 
gar de los demas de la mano, y añade, que aquellos 
salvajes se valen de esta disposición para muchos 
usos, aunque no tan extensos y variados como los 
que de la mano hacen. 

Parentesco complicado.— Acaba de suicidarse 
un individuo en la Ponsylvania y entre sus papeles 
se ha encontrado el siguiente escrito que probará 
hasta cierto punto la razón que le ho impulsado á 
darse la muerte. 

Me casé con una viuda que tenia de su primer 
matrimonio una hija casadera. Ahora bien; mi po- 
dre, que venia á visitarme con frecuencia.se enamo- 
ré de mi hija política y se casó con ella: de nimio, 
que mi padre llegó á ser mi yerno y mi hija político 
mi madre, porque era la mujer de mi padre. 

Algún tiempo después, mi mujer tuvo un hijo 
que fué cufiado de mi padre y al mismo tiempo mi 
lio, porque era hermano de mi suegra. La mujer de 
mi padre (mi hijo político) tuvo también uu hijo 
que fué hermano y nielo mió porque era hijo de mi 
hija. Mi mujer era abuela mía, porque era madre 
de mi madre, y yo era nielo de mi mujer, y como el 
marido do la abuela de uno persona es abuelo de 
esta persona, llegué á ser mi propio abuelo... 

Se ha inaugurado en Nueva-York un teatro su - 
mámente original. 

La salo os de forma elíptica, con tres filas de pal- 
cos de rádios desiguales. Las columnas y las pilas- 
tras son de madera de haya, con incrustuc ones de 
marfil y oro. 

Según una ¡dea, yo puesta en práctica en el tea- 
tro Beyreulh, por Ricardo Wagner, la orquesta es 
invisible; pero con la diferencia de que los músicos 
se hallan colocados en uno especie de palco cerrado 
con corlinones de terciopelo, encima del frontispicio 
de In escena, mientras que en Beyreulh los músi- 
cos están instalados á muchos metros bajo el nivel 
del escenario. 

El lelon eslá formado de una inmensa pieza de 
seda, bordado á mano, de. admirable trabajo y que 
representa multitud do plantos é insectos multi- 
colores. 

Este teatro, de una riqueza fabuloso, posee dos 
escenas superpuestas. 

Mientras so representa en una, los maquinistas 

f >ro|iaran la otro, colocan las decoraciones, los mue- 
lles, etc., etc. 

En cuanto baja el telón, lo escena sobro que se 
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acaba de representar se hunde, y la otra desciende 
ocupando su lugar para subir de nuevo en el próxi- 
mo cambio de decoración, y así sucesivamente. 

Esta maniobra se ejecuta con tal rapidez, que el 
más largo entreacto apenas si duro cinco minutos. 

La noche de la inaguracion el público so intere- 
só poco por el espectáculo. Por el contrarió, aplau- 
dió frenéticamente al urquitecto, al pintor, al deco- 
rador, al lapicero y sobre lodo al maquinista, quo 
hizo maniobrar á la vista de lodos el mecanismo de 
la doble escena. 

La total producción de vino en Francia en el año 
último, ha sido tan sólo de 25.700,000 hectolitros, 
ó sen 22 millones de hectolitros menos que en el año 
anterior. Esto onorme déficit no dehe atribuirse por 
por completo á los estragos do la philtoxera y del 
oidium. Estas plagas se lian desarrollado extensa- 
mente con rapidez, es cierto, pero ademas los cose- 
cheros han tenido que luchar con muy dosfavora- ¡ 
bles circunstancias atmosféricas El frío y la hume- 
dad, que han reinado casi lodo el año, han impedido 
la maduración de los racimos, y ademas algunos 
distritos sufrieron en setiembre fuertes y prematu- 
ras heladas. Los distritos más lastimados fueron 
los de Borgoñn y Champaña, donde la cosecha que- 
dó enteramente destruida. El mediodía de Francia 
ha sufrido menos que el oriente y el centro. 

LjO® departamentos del Audc. Ileraull y Pirineos 
Orientales han tenido un aumento en la producción 
de 2.000,000 de hectóli Iros. La tierra dedicado ni 
cultivo de la vino ha sufrido en este oño uno dis- 
minución de 51,212 hectáreas, que, añadidos á las 
que desde 1874 han ido dejando de destinarse á vi- 
ñedo, componen nada monos que 150,000 hectáreas. 
Examinando el resultado de años anteriores, es al- 
go satisfactorio encontrar que osla rápida baja en 
In producción del vino no es un caso nuevo. De 
1852 á 1850, el producto descendió gradualmente 
de 22, 21 y 15, á iü millones do hectolitros. 

En 1802 el vino producido subió á 50. IKK), 000 de 
hcclólilros, y en 1875 llegó á la cifra, que lío lia 
vuelto lia alcanzarse, de 83.000,000 de hectolitros. 

En las cifras anteriores relativas á la producción 
de los años 53 y 56, se encuentra la explicación de 
la gran solida que tuvieron los vinos españoles en 
el periodo de la guerra do Crimea. 


lié aquí la última composición de un malogrado 
poeta puerto-riqueño. 

A MIS AMIGOS. 

Cuando no reste ya ni un solo grano 
De mi exislenciu en el reloj de orciin, 

Al llevar á In tumba mi cadáver 
Recordad esta súplica postrera: 

No lo encerréis en los angostos nichos 
Quo llenan la pared formondo hileras, 

Quo en la lóbrega angosta guleria, 

Jamos el sol de mi país penetra. 

El campo recorred del cementerio 

Y en el suelo cavad mi pobre huesa, 

Que el sol la alumbre y la acaricie el viento 

Y que broten allí flores y yerbas. 

Que yo pueda sentir, si allí se siente, 

A mi alrededor, y sobre mi, muy céreo, 

El vivo rayo de mi sol de fuego 

Y esto adorada borinqueño tierra 

José Gantier y Benitos. 

Paraguas céleijhe. — El lord mayor (alcalde 
mayor) de Lóndres, en el ejercicio de sus funciones 
como magistrado y juez de primero instancia, llevó 
hace pocos dias á efecto el desempeño de un para- 
guas, empeñado en 1847 y cuyas papeletas ha reno- 
vado puntualmente hasta la fecha el desventurado 
que lo empeñó hace 33 años. 

lié aqui la historia de este pobre hombre que 
conmovió el auditorio: 

Juan Taylor, nacido en 1796, no lia tenido suerte 
! más que una vez en su vida. En 1846 le tocaron 
! cinco duros á la lotería, tres de los cuales consagró 
' á ¡a compro de un paraguas para su hija. Esta se 
suicidó por amores, y aquél lué empeñado por un 
duro, por Taylor, para comprar medicinas á su es- 
posa, que también murió de esa enfermedad que no 
! perdona la miseria crónica. 

i El paraguas fué empeñado el 20 de enero de 
1847, y sólo este año de gracia de 1880 no ha podi- 
do Taylor recibir los 5 reales de interés anual que 
reclamaba el prestamista, amenazando vender el 27 
del pasado un paraguas representación de un duro, 
que le había reportado 165 reales de interés. 


El lord mayor, ante quien Taylor había sido acu- 
sado de mendicidad, pura completar el chelín del 
rédito, dejó ir en libertad ul pobre viejo después do 
haber rescatado el fumoso paraguas de nimios del 
prestamista y después de haber añadido ú esta dá- 
diva el don de cinco duros, que habrán servido á 
Taylor para celebrar la vuelta del paraguas pródigo 
(de réditos) á la casa paterna 

La Propaganda literaria, casa editorial que ha 
prestado muy buenos servicios ú la literatura, dió á 
luz cu la Habana un volumen, cuyas reducidas di- 
mensiones no le privan del carácter do verdadero é 
importantísimo libro. So lilulu ilus- 

tres, apuntes hiogrdjtcos, y está gallardamente es- 
crito por D. Martin González del Valle, socio co- 
rrespondiente de la Academia «le la Historia y 
actualmente diputado por aquella provincia. Con 
esccsiva modestia dice el autor en la especio de 
introducción coii que presento al público mi libro, 
que no os sino un nuevo relato y apuntamiento «le 
fechas y sucesos, sin el atractivo que ú esto linaje 
«le trabajos literarios justamente projiorcmitu la co- 
rrección de estilo. •* 

Algo más, mucho más valen y son los Apuntes 
biográficos , serie dn esbozos que dá, no sólo el per- 
fil do los personajes historiados, sino la sinonimia 
de la época cu que vivieron. Asi hemos podido ver 
tan claramente como si dolante la tuviéramos, la 
ascético figura «le l). Fernando «lo Vuhlés Solos, 
fundador «le la Universidad «le Oviedo, Ohispo de 
Orense y Arzobispo «le Sevilla. Asi se nos apareció 
como evocado aquel resuelto mozo «|iie «mi los pri- 
meros unos de su juventud hacia fuego contra uu 
jesuíta, para afiliarse después á la Oréen, y ser 
más tardecí ilustre Cardenal Cicnl'uogos. Con no 
menos vigor se destacan entre las hojas «leí libro el 
General Marqués de Santa Gruz, muerto gloriosa- 
mente en Oran, el insigne Componíanos, y el pro- 
tector de Cristóbal Colon, el buen Alonso uo Quiu- 
Inniila. Un defecto grave tiene ú nuestro entender 
In obra del Sr. González del Valle, el «le la breve- 
dad, cosa fácilmente remediable y que rogamos al 
autor subsane publicando una nueva colección «lo 
Apuntes. 

Nuestro distinguido cologa La Ilustración I espa- 
ñola ¡) Americana, entro los numerosos y excelentes 
grabados que continúa publicando para afirmarse 
en la altura á que lia podido llegar, recientemente 
, lm dado cabida á un cuadro precióse, tomado de un 
¡ asunto did Evangelio, el que represento á Jesucristo 
acogiendo á los niños con las palabras que nos ba 
trasmitido el libro sagrado: «Dejad que los niños 
vengan á mi.» 

También nos lia gustado mucho el grabado do La 
Ilustración que so refiere ni sistema lo exploracio- 
nes aéreas en las regiones árticas. 

lié aquí las bases de una sociedad de ^..itójw'.ax 
mutuas, constituida recientemente en París. 

Después de algunas consideraciones prelimina- 
res, en las que se recomiendan las ventajas ouc 
resultan á las familias del conocimiento do las 
afecciones hereditarias que Ies amenazan y de las 
que ú lu ciencia reporta el estudio de cerebros do 
personas conocidas, se publican los estatuios de la 
sociedad, reducidos á los cinco artículos siguientes: 

Artículo 1.® Cada individuo de esta sociedad de- 
jará dispuesto que después de su muerte so proceda 
á su autopsia. 

Arl. 2. u A fin «le evitar lodos los obstáculos ouc 
puedan ocurrir después de la muerte del socio, de- 
jará éste escrito y firmado su testamento, concebido 
en los siguientes términos, que entregará ú una 
persona de su confianza: 

«El abajo firmado desea que después do su muer- 
te se proceda ú su autopsia. 

pCon objeto de ser útil á la ciencia, lego mi cere- 
bro al laboratorio de antropología, por si pudiera 
servirle de alguna utilidad.» 

Paro los séicios residentes en París, los gastos de 
aulópsia serán de cuenta do la sociedad. 

Arl. 3 * Se liará un proceso verbal, de autopsia, 
bien sea en interés de lu sociedad, bien en interés 
de la familia. . 

En este último caso, los gastos que ocasione la 
aulópsia y el proceso verbal, será sufragados por 
la familia . 

Los socios que no residan en París, o en su de- 
fecto sus familias, designarán los médicos que de- 
sean pora practicar lo aulópsia. 

Art. 4 o Cada socio dispondrá, según sus deseos, 
los detalles del entierro, en el cual no interviene 
para nada la sociedad. 

Art. 5.° Cada sócio se obliga ú pagar cinco fran- 
cos al año, ó entregar de una sola vez la cantidad 
de diez francos. 
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LA MARGARITA 


PERíODÍCQ BE S£QI?AS X RE 

EDICION DE GRAN LUJO. 

Esle semnnorio se encuentra en el segundo ono do su publicación. Sale 
ú luz una vez por semana en Milán, en ritjulsimo papel y con espléndidos 
grabados y consta de ocho páginas en -i." mayor. Esta es la mejor publica 
cion de su género que se publica en Italia. 

Precio para los Estados de la Union postal: 32 francos, oro. al año. 


du GRIMAULT y C\ Farmacéuticas en París. 

Desde hace veinte años este medicamento dA 
tos resultados mas notables en las taferrne- 
ttudes de tos niños, reemplazando de un* 
manera mus/ ventajosa al aceite de hígado 
de bacalao v al jarabe antiescorbútico. 

Es un remedio soberano contra los intorto» 
Ó Inllamftclonosdc las glándulas del cuello, 

el Gui-mlo y ludas la* cnipdooc» de la nU. 
de la «aboza y de la Cara; escita el a 1*1 i lo, 
tonlllca los tejidos, cómbale la i» Hdcz y 
llujedad de láscame* y dcviieho a loo idnos 
«•I vloor y la vivacidad nalnrali s. L' un 
admirable medica tn rulo contra tas coairas 
de lee »c. y un oxcelonto depurativo. 


j* El Rey de los Perfumes 

I Ylanj-YMg di Manila 


’ MEDALLA DE PLATA J 

t K\ i.a EXPOSICION DE 1878 * 

: Esencia I» YLANG-YLANG . 

♦ Jabón ti YLANG-YLANG . 

i Agua de Tocador Ji YLANG-YLANG * 

♦ Pomada ti YLANG-YLANG £ 

i Aceito ti YLANG-YLANG £ 

£ Polvos de Arror. ti YLANG-YLANG f 

£ Cold-cream di YLANG-YLANG í 

| RIGAUD Y C* £ 

í PERFUMERÍA VICTORIA £ 

♦ PARIS, 8, Rué Vivíenne, 8, PARIS í 
1 , V 17, AVENVK IIK l.*OI*ÉHA . f 


CHASSAING 


PlItPAKU» *A» 

i PZP9INA Y OIASTASIS 

I Agenles uní urnli» i i n.llsfiw t-o Mui «*..• la 
DIGESTION 

I se iimom «le éxito 
| dicemiohc» omcuit o ir*co*»ri«»A» 

' MALES DLL «MOMA «O, 

OltPCPtlAt, C ASTRAL 61 AS, 

I PERDIDA DEL APETITO, DE LAS «HERIAS 

K aplaque Cimiento, consuncioh, 

CONVALECE MCI AS LENTAS, 
VOMITOS.» 

París, C, Avonue Victoria. 0. 

I En pret meto, ni las prliicipaka boticas. 
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SÁNDALO MIDY 


37, bouler. de StrashoHrg, 37 
PARIS 

do IXORA 
de IXORA 
do IXORA 
do IXORA 
do IXORA 
d» IXORA 
do IXORA 
do IXORA 
do IXORA 
,.o IXORA 


Exportación de material tipo- 
gráfico, para todos los países de 
la América del Sur. 

Comisión do libros con un 10 por 100 de rebaja sobre los 
precios marcados en los catálogos de los editores. 

Exportación de material científico para Escuelas y Gabine- 
tes de Física. 

Publicidad en los principales periódicos de España y de la 
América del Sur. 


Jabón 


moceuuco cu raris.con u» 

Sándalo citrino, «le Uoinbay.son >u i-more» 
ti todas las preparaciones con baso do coral ba. 
de cubaba y do trementina. Detienen «.u nulo 
mas doloroso e inveterado en el espacio del 
dos 6 iros días. , 

Medica memo Inofensivo, no comunica olor 
' cualquiera a las orinas, jamas da lugar a vo- 
¡ mitos, a cólicos ni a diarreas como 10 nace a 
.mentido ja copan». 

Las cápsulas do Sándalo Midy se empican ¡ 
I Igualmente con buen éxito, contra las afcc-l 
clones de la vcllga y para combatir la Incon- 
tinencia de orina. 

Depósito en las prlnci/iales Farmacias. [ 


Esencia 

Agua de Tocador. 
Pomada 


Polvo de Arroz. 


Vinagre . . 
Estrado vegetal 
Cold-Cream 
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3*4 RAS- 


PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diploma* «le Honor, llcilnlln tic «ro y gran üloilalla <le oro en Lyon, Moscou* BriiHelnN* f H72, 1873, 1875, 

Ueilallu de progreso en Vienta 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movidos por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a reto un de klamme, fogon amovible , sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña , turba, cok , etc. 

y lodo queda 


EsUlAiu i na representa MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

piídos * 3 y nulTl'iisf^to- Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija, de llama invertida. 

ríos ile instalaciones de Las TOueIftK de calidad extra-superior, proceden de las mejores canteras de la Perté-sous- Jouarre. 

molinos que la casa Her- 
inann-Lachapulle de I'a- 

ris construye para la / ff l Q&l, _ 

molienda de cereales. — — c ^ 

Representa cuatro pares SFf I W Mí-- «■"T ' . 


de muidas (el numero de 
pares de muelas puede 
aumentarse A voluntad, 
sin parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia], ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobre 
columnas ib* fundición 
que le lian valido unare- 


de pernos. , - /ypx-y 

La torre llega con su * 

mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio que deb 
arregla U muela durmiente en el entablamento y la muela corrí'! 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro 
| polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la corrí 
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SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, por /..—Descubrimientos geográficos: 


El capitán Cook. por Eduardo Coulrenu de Diew.- . 

de costumbres españolas contemporáneas: Una heroína, 
ñor fia ir m dW A\vimmr— El último diario de Livingstone I 
(continuación).— Estudios sobre los viajes y descubrimien- 
tos de los portugueses durante los siglos XIV, XV y XVI, ! 
por Gonzalo Itr/tnn i; (conclusión).— Viaje á la Rusia libre, 
por 1/ Vi/litíiM llepteorlk I)ixon (conclusión) —Una leyenda 
de la Alhanibra, trasmitida por ruiseñores, por Luciano 
C arria del ItcuL— Los grabados de este número, por 
Miscelánea.— Anuncios. 

GRABADOS: Ruinas de un castillo en Normandia —Lo calle 
de Durollc, en Thiers (Francia). — San Miguel del Fay. — 
El Claddagh de Galway ¡Irlanda}.— Tipos ingleses — El 
Olimpo: techo de la cúpula de la galería principal de la 
villa Bárbaro (Italia).— Montaña de Monserrate.— San Col- 
man, de Dromore (Irlanda).— Vísta de la villa Bárbaro. 
(Italia.)— Término del camino de hierro de Madrás. 


Unn serie de experimentos efec turnios en Porla- 
mouth demuestren que es preferible el acoro ni 
hierro pora construir los forros de las embarca- 
ciones. 

Sometidas á ln acción del agua d«d mar planchos 
de ambos metales, por espacio de un «no, se obser- 
vó que la corrosión se extendía ú toda la superficie 
del «ierro, apareciendo uniforme lo aspereza, mien- 
tras filie en el «cero sólo alcanzaba ú algunos 
puntos. 


Sintiendo no haber podido asistir al arlo inaugu- 
ral di* la eslaciou de las Delicias del Ierro-carril de 
Madrid á Ciudad Real y llmlajoz, trascribimos a 
continuación l<> más inleresaule de una caria do 
nuestro corresponsal en la Oírle: 

o La nueva estación, adornada con banderas na- 
cionales, francesas y belgas, presentaba un magni- 
fico golpe de vista, llamando sobre todo ln atención 
I la grandiosidad «le la nave central, asi como la am- 
plitud y elegancia de Indo el edificio: dicha nave. 


ACTUALIDADES. 


Continúan llegando á nucslru Redacción nume- 
rosas felicitaciones de lodos portes por el estableci- 
miento de la sección España pintada por los es- 
pañoles y por la preferencia que la damos en las 
páginas de El Viajero. 

Periódicos muy acreditados nos honran trasla- 
dando ó sus columnas nuestros artículos, y nos esti- 
mulo, ademas, el creciente favor del público. 

Entre otros, un ilustrado suscrilor nos dice lo 
siguiente: 

u Antes que viajar por el extranjero, conviene co- 
nocer nuestra pútria, conocerla con la mayor exac- 
titud. Mucho se ha escrito, mucho se ha publicado 
acerca de España, por propios y extraños; pero hay 
en ello mucho que rectificar, y queda todavía mu- 
cho que decir.» 

Conformes con el comunicante, no sólo perseve- 
ramos en nuestro propósito, sino que los artículos 
descriptivos, las pinturas de localidades y de cos- 
tumbres alternarán alguna vez con narraciones his- 
tóricos de nuestros dias, cuadros expuestos con los 
colores de la verdad, donde lo cómico y lo dramá- 
tico tengan igual cabida que lo puramente pintores- 
co, para reflejar los rasgos del carácter nacional, en 
la variedad sorprendente de sus manifestaciones. 


Las suscriciones públicas, que se iniciaron en 
los Estados Unidos, para aliviar la miseria de Ir- 
landa, van dando un resultado que seria sorpren- 
dente á no conocer la riqueza fabulosa de aquel 
pais. 

Sólo un periódico, el Neic-Yorlc Herald , había 
recaudado más de 900.000 duros, untes de concluir- 
se marzo, según los dalos publicados por su Admi- 
nistración. 

Los irlandeses, allí residentes, entregaron, ú fa- 
vor de sus desgraciados compatriotas, los fondos 
oue habían reunido para la celebración de la fiesta 
de San Patricio, el patrono de Irlanda 

No pueden quejarse los ingleses del comporta- 
miento que tienen con ellos los colonias emancipa- 
das por Washington. Lo lamentable es que las cau- 
sas de la miseria de aquello parle del Reino Unido 
son permanentes hoce mucho tiempo, y un monlon 
do dinero no bosta ú remediarlas. 



-y,-*-- \ 

RUINAS LE UN CASTILLO EN NÚRMANLlÍA. 


May, sin embargo, quien cree preferibles las í 
planchas de hierro. 

Como era de esperar, la prensa de Panamá, to- i 
mando nota de las declaraciones del Presidente de 
la República norte-americana, acerca del canal in- i 
teroceánico, se vuelve gallardamente contra mister 
I layes, manifestando que la república de Colombia, 
si no quiere el protectorado de Francia ni el de 
otra potencia europea, tampoco admite ni necesita 
el de los Estados Unidos. 

«Tan extranjeros nos parecen los .norte-america- 
nos como los franceses — dice— Colombia es un Es- 
tado libreé independiente, y nuestros vecinos del 
Norte no tienen el menor derecho á inmiscuirse en 
lo que es de la exclusiva incumbencia del pueblo j 
colombiano » 

¿Lo querrán más claro todavía los partidarios de 
la doctrina de Monroeff 


mide 35 metros de ancho y 22 de altura, con una 
longitud de 175, lo cual permite colocar cinco tre- 
nes de veinte coches con su respectiva maqui- 
naria. 

»Lo extraordinario de cala atrevida construcción, 
es que el techo de hierro galvanizado osló ''<>1" 
sostenido por los pnliellones laterales, sin ningún 
apoyo intermedio. Estos pabellones, que tienen 1- 
metros de ancho, sirven para las dependencias ne- 
cesarias ni servicio de la línea. 

«Los despachos de billetes y equipajes, con lodos 
los adelantos del extranjero, están situados en un 
magnifico vestíbulo de 40 metros de largo por 20 de 
ancho, que tiene á su derecha las salas de descanso 
(le primera y segunda clase, construidos según el 
estilo inglés, y á la izquierda la de tercera. 

1.a superficie total ocupada por la cslacion, es 
de 1 1 .000 metros cuadrados, habiendo empezado las 
obras el 28 de diciembre de 1878.» 
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liif I Incivil so ha constituido una sociedad cuyo 
o! líelo os conmemorar los aniversarios do la salían 
«lo Colon ul descubrimiento dol .Nuevo Mundo. 

So llama Colombina Onubense. 

Establece premios anuales para diserlaciones his- 
tóricas sobre aquel memorable suceso, para obras 
de arle, poesías y memorias acerca de los moda*, 
de estrechar las reluciónos enlrc Europa y Amen 
na. y también para esliunilar las acciones virtuosas 
entre patronea y marineros y la afición o los e»lu- 

,h "faSa ifde^agoslo, ademas do la celebración del 
corlámon, hubrá uno solemne función civico-reli 
-rfosa en el monnslerio de In Rábida. 

Nos place sóbrenla n era ver consagrados el nom- , 
bre de Colon y su augusto pensamiento allí mismo ' 
donde primero fueron acogidos como merecían. 


Uno de estos días debe inaugurarse en Asturias 
una parte importante de vía férrea, la comprendida I 
entre el Rúenle de Fierros y Leño. 

Ruco á poco vamos lujos, dicen los asturianos. 

A propósito: en Im Gaceta de caminos de hierro < 
encoiitrumu-s los dalos siguientes: En 1868 se ex- 
plotaban en España 5.25U kilómetros de ferro-carri- j 
les y en 1." do enero actual ü.983, es decir, un uu- . 
mentó de 1.733 kilómetros. 

En Inglaterra, en 187U, habin 23.400 kilómetros, 
iloy cuenta con i.tJUt» más. 

Francia, en 1870, 17 UíMJ kilómetros. Aclunlmen- | 
le llega á 21.201». 

En el Imperio de Austria, en 1870, 10.000 kiló- 
metros. Hoy casi doble, 18.391. 

Alemania, en 1870, 18.5UU kilómetros. En la ac- 
tualidad, 31.556. 

- 

El 0 de moyo próximo es el día fijado para la reu- - 
ni<ni, en Washington, del Congi*eso de Estadística 1 
general demográfica y médica. 

Convocado por la Dirección de Sanidad de los . 
Estados Unidos, se propone establecer, en diversos 
punios del orbe, on los más adecuados, registros y 
publicaciones del curso, carácter, intensidad de las j 
enfermedades reinantes, y medios do combatir sus 
estragos, según los climas. 

Tenemos noticio do los trabajos preparatorios. | 
lVotnelcii resultados fecundos pura la ciencia. 


Mr. de Lesseps, no desalentado por el éxito de 
sn entrevista con Mr. I layes, continúa recorriendo 
''¡taludes en los Estados Unidos, dundo euufercn- 
L-ias en pro del cautil interoceánico. 

Ror donde tiuicra que pasa obtiene aplausos y j 
adhesiones. Sólo ciertos políticos le hacen la guer- 
ra, pero con político. 

En Portugal trabajan para efectuar reformas Iras- 
ccndon tules en la instrucción primaria. 

Se establecerán liceos de tres clases: centrales, 
de distrito y municipales secundarios: y los profe- 
sores bien pagados, para ejemplo de los que en 
España carecen de los recursos indispensables á la 
vida. 

En virtud de la reforma, el reino vecino sedividi- 
ru en tres circunscripciones académicas, Lisboa, 
U|»orlo y Coimbrn. 


Nuestro corresponsal nos ha enviado unu relación 
detallada acei-ca do la estancia en Raris del profe- 
sor Nordenskjold el héroe del día. 

«No habla el francés con facilidad ni con pureza, 
nos dice, baldando de la sesión sulenmc qne cele- 
bro la Sociedad (Jeoyrájica en honor del insigne 
sueco— no obstante su expresión es clara, y perfec- 
tamente inteligible para lodo el mundo. Con la elo- 
cuencia de la verdad, refiere las conmovedoras pe- 
ripecias de su prisión de 293 días enlrc los hielos, 
cuando sólo le separaban unos diez kilómetros del 
termino do la expedición. ¡Y esto con 46° bajo cero! 

«1‘igúrensc ustedes el asombro de los parisienses 
al escucharlo; ellos que no podían soportar los 23° ú 
que descendió lu temperatura el invierno prece- 
dente y que vieron congelarse hasta el vino» 

«La figura del héroe os un tanto frío, poro sim- 
pática; su aspecto rcllexivo. La miradu penetrante 
desús ojos azules parece iluminar su pensamiento. 
J'* 3 la Ji modesto como sabio: habla siempre en nom- 
bre ue la expedición, pero cuanto más procura 
ocultar su personalidad, con mayor brillo se des- 
taca ante su entusiasta auditorio. 

Oirás ovaciones; nuevas fiestas ofreció París ó 
Nordenskjold y al capitón dol Vega, Palander, par- 
ticipo de su gloria. 1 

El 3 del corriente al celebrarse la distribución ¡ 
anual de premios adjudicados por las Sociedades 


Científicas de Francia se presentaron con el Mi- 
nistro' da Instrucción Pública, acompañados dol 
principe Oscar de Suecia, el protector de la expe- 
dición. 

El profesor y el marino recibieron respectiva- 
nienlp las insignias de Comendador y de Ohciul do 
la Legión de Honor entre aplausos unánimes. 

El pueblo se asoció á la fiesta de la ciencia, y el 
Ayuntamiento de Parts entregó á los exploradores, 
con lio ménos solemnidad, lus medallas de oro, en 
honra de ambos acunadas. 

Nordcnskjoldvha manifestado á la Sociedad Ueo- 
grdfica de Paria, el propósito de emprender en 
unión de un francés otra exploración por las regio- 
nes polares, teatro de sus glorias. Quiere que l' ran- 
cia comparta con Suecia las que el porvenir le 
reservn. . . , 

Habiendo sido acogida con calor tan noble laca, 
es posible que no larde en anunciarse la nueva ex- 
pedición. 


DESCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS. 


EL CAPITAN COOK. 

El capitón Cook goza en todas las regiones del 
mundo de gran celebridad. Es un modelo para los 
navegantes. Los que siguieron sus pasos, no han 
tenido que hacer más que completar el cuadro de 
sus trabajos geográficos. 

Un viaje ul rededor del mundo no presenta ya en 
el diu más peligro que el de un crucero de invierno 
en la Moncha ó en él Banco de Terrunova; y hasta 
uno solo para dejar cimentada la ropuLaciun. Cook 
hizo tres en el término de nueve años y logró resol- 
ver él solo los tros mayores cuestiones que ocupa- 
ban ú los geógrafos de aquella época. 

El copilan Cook nació en Marión, pueblo pequeño 
del condado de York, en Inglaterra, el 27 de octubre 
de 1728, siendo su padre criado de una cusu de 
campo; tuvo ocho hermanos: empezó á educarse en 
Marión, donde la maestra de escuela le enseñó ú 
leer, y cuundo contaba poco más de siete años, en 
cuya época fue ú Ay ton con su padre, aprendió á 
escribir. 

A la edad de trece años le colocaron en una tien- 
da de géneros en Slailh, población á diez millas al 
norte de VYhitby, célebre por la abundancia de su 
l>escu; pero este oficio era poco adecuado á sus in- 
clinaciones; continuamente dirigía el joven Cook 
sus miradas liáciu el mor, y sn pasión por él no 
.podía ménos de aumentarse por lo situación de lu 
ciudad y el género de vida de las personas cuyo 
trato frecuentaba. 

Disgustado con su maestro, se despidió y engan- 
chó como marinero en uno de los buques que hacen 
el comercio de carbón. Casi todo el tiempo de su 
educación marítima, lo pasó en uno de estos buques, 
navegando como marinero, basta que uno de los 
propietarios le nombró contra-maestre ó patrón de 
las embarcaciones. 

En la primavera de 1755, habiendo estallado la 
guerra entre Francia é Inglaterra, Cook entró como 
voluntario en la marina real. Desde entóneos, gra- 
cias á su aplicacioii y actividad, pudo ponerse en 
vías de llegar ó grande altura. 

En el mes de octubre de este año mismo de 1755, 
lomó el mando del buque el comandante Pelliscr, y 
desde luego conoció en Cook un marino inteligente 
y uu hombre de valor y porvenir. 

Cuatro oños después, Cook i'uó nombrado patrón 
de una fragata y luego de un navio con destino al 
Cunada. Durante el sitio de Quebac, se distinguió 
notablemente sondeando y levantando el plano del 
canal del rio de S. Lorenzo. 

Después de la expedición de Quebcc, fue nombra- 
do contra 11100811*0 de un buque do guerra pertene- 
ciente á la escuadra estacionada en Hallifax; en 
esta campaña mereció distinciones y empleó sus 
ralos perdidos en adquirir conocimientos que luego 
le sirvieron mucho. 

A finos do 1762, Cook volvió á Inglaterra, y el 2-4 
de diciembre se casó con Miss Isabel Da Lis, señora 
umuble y digna del tierno afecto que siempre la 
tuvo, á pesar de que el género de vida y los debdVos 
á que estaba consagrado, no le permitían gozur de 
las dulzurus del matrimonio, sino á largos inter- 
valos. 

Ror este tiempo, la afición á los descubrimientos 
se reanimaba: un fenómeno astronómico del mayor 
interés, el paso del planeta Venus sobre el disco del 
sol, que debía verificarse 011 junio de 1769, absorbía 
los espíritus. El célebre Lulunde acababa do mani- 
festar que el punto más conveniente para observar 
osle fenómeno serla una do las islas del mar del 
ouu. El mundo científico daban esta misión la ma- 
yor importancia: la Sociedad real de Londres había 


redactado sus instrucciones, y entre los oficiales do 
la marina inglesa so buscaba un hombre que so 
pusiese al frente de lu exposición. Cook j'ué elegido 
y propuesto por el Almirantazgo poraguiár el buque 
que debía conducir los astrónomos eucurgados do ir 
á observar el paso del ostro, y aceptado que fué, recU 
bió con el mando del Emleacour ( Im Empresa ) el. 
grado de teniente de navio. 

No era el paso del astro el único inolivo de l¡\ 
empresa: los sabios habían creado teorías que era 
necesario evidenciar ó destruir por la observación 
de los hechos. El uno quería hubiese un continente 
en el hemisferio austral; el otro veía mares en el 
hemisferio boréal y admitió una comunicación del 
mar Pacífico al Atlántico por el noroeste, igual al 
que existía en el sudoeste; y on fin, el descubrimien- 
to de una- isla deliciosa y afortunada, en donde la 
belleza se mostrase sin velos á los ojos del descu- 
bridor. 

Estos parajes buscaba Cook con el único deseo do 
hacer descubrimientos. 

Dos hombres célebres, sir Joseph Baúles y sir 
So]ander, quisieron participar de su gloria y desús 
peligros. Sir Joseph Banks fué, durante medio siglo, 
cu Inglaterra, uno de los hombres más activos entre 
cuantos han contribuido al adelantamiento de las 
ciencias. Él es el iniciodor de la Asociación Afri- 
cana, que por espacio de cuarenta años ha suminis- 
trado instrucciones á la mayor parle de los viajeros 
ingleses y el primero que dió á conocer detallada- 
mente la gruta SLalTa. La prosperidad de la Nueva 
Gales, el trasporte del árbol del pan á América, la 
restitución de los papeles de La perouse á los fran- 
ceses, se deben en gran parle ásu inlluencia. Caba- 
llero de la órdon del Baño y obteniendo en la Socie- 
dad real de Londres la presidencia desde el año- 
1777, sir Joseph Bauks murió en 1820 ú la edad de 
80 años. Este sabio, que al salir de lu Universidad 
había hecho un viuje ú las costas del Labrador y de 
Terranova, se entusiasmo por el que Cook iba á 
emprender y, como llevamos dicho, quiso acompa- 
ñarle. Dueño de una gran fortuna, llevó consigo un 
secretario, dos dibujantes y cuatro ayudantes subal- 
ternos; se proporcionó también los instrumentos 
más perfectos y se surtió de una gran cantidad de 
enseres dorados para cambiarlos con los salvajes: 
pero aun hizo más, determinando al célebre natu- 
ralista Solanderú que formara parle de la expedi- 
ción. 

Solander era sueco, discípulo de Linneo, de quien 
trajo recomendaciones ¿ Inglaterra; se hallaba á la 
sazón colocado en el Museo Británico, institución 
que acababa de formarse. Entonces fué cuando sir 
Joseph Bauks le propuso el viaje al rededor del 
mundo, le afianzó lu conservación de su plaza en el. 
Museo y le aseguró sobro su propia fortuna uii vi- 
talicio de 40,000 reales. 

Con tan buenos coloboradores, con los medios 
que tenia á su disposición y juntamente sus talentos- 
y actividad, no podía ménos de justificar Cook las- 
esperanzas del mundo de la ciencia. El paso de 
Venus fué felizmente observado en la isla de Taiti, 
donde los expedicionarios permanecieron tres meses,, 
visitando en seguida las islas vecinas que forman el 
archipiélago que Cook llamó islas de la Sociedad. 
Se averiguó también que la Nueva Zelanda se divi- 
día en dos por un canal quo se llama hoy el estve- 
clio do Cook. 

A la vuelta de aquella primera expedición recibió 
el grado de comauuunte de la marina ingleso*, y en 
breve se le designó para desempeñar otra nueva 
misión. Se trataba otra vez de dar la vuelta al mun- 
do, pasando por las mayores latitudes sud, y recor- 
rer particularmente cada uno de los puntos del 
océano Pacífico que hasta entóneos no so había 
examinado, á fin de resolver la cuestión del conti- 
nente Austral, luutus veces controvertida. 

Muchos sabios sostenían ya, hacía dos siglos, bu 
existencia de tierras australes desconocidos, más 
bien con argumentos filosóficos que con hechos 
positivos, manifestando las grandes consecuencias 
que debía producir el descubrimiento de ellas. Cook 
desempeñó su peligrosa misión con valor y pruden- 
cia, se adelantó más allá del grado 71 de latitud, y 
no encontró en ninguno de los puntos el continente- 
deseado. Durante aquella campaña reconoció, entre 
otros puntos, la costa oriental de la Nueva Zelanda 
y exploró las islas de Roterdan, descubriendo un 
grupo de islas que llamó Archipiélago de los ami- 
gos, á causa de la constante amistad que reinaba 
entre sus diversos hu hilantes, y de su conducta ge- 
nerosa y amable con los extranjeros. 

Cook fué después á Mullicólo, que el comandanta 
inglés Urbille llama Vomicoso, isla que pocos años 
después estaba destinado á ser la tumba del des- 
graciado Laperóuse, y exploró en seguida el archi- 
piélago do las grandes Cyclados, que hizo conocer 
mejor que Bougainville y que llamó colectivamente 
N uevas-Hébridas. 

Descubrió luégo la tierra que llamó Nueva Cale - 
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<lónia y uno isla desierta, ú la que puso el nombre do 
Norfolk, y que ha sido poblada por marineros ingle- 
ses. 1 Je la isla de Norfolk, el capitón Cook so diri- 
gió a-Nueva-Zelanda, donde ancló eu el canal de la 
Reina Carlota. Volvió ú salir con la esperanza de 
resolver la cuestión del continente Austral, pero 
pronto tuvo que renunciar á ello, dobló el cabo do 
Hornos y entró en el océano Atlántico Había des- 
cubierto y reconocido la ThuLlc austral como la 
tierra más avanzada al sud que se hubiera encon- 
trado, y dado la vuelta del mardel Sud en las mayores 
latitudes, atravesándolo de modo que no le quedaba 
duda do laño existencia de un continente, como no 
luese bajo el [Kilo, fuera del dominio de los nave- 
gantes. Volvió aí Hn á Inglaterra por el cobo de 
Duetia-Espcr&nza, después de haber andado más de 
20,000 leguas marinas, ó lo que es casi igual, tres 
veces Iu circunferencia de la tierra. 

Cook fue recibido á su regreso con entusiasmo y 
ascendido en su carrera. Se le dio una plazn en la 
administración del hospital de Groen wicli, fuó ele- 
gido miembro de la Sociedad reíd de Londres y ob- 
tuvo en fin lo medalla de oro, destinada por sir 
Godofroy al escrito más útil sobre experiencias 
nuevas, juzgándose que su memoria acerca del em- 
pleo de los métodos con cuyo auxilio habla conse- 
guido conservar durante el viaje la salud do la tri- 
pulación, era digna de ser premiada de lal modo. 

Disfrutaba Cook do su celebridad y reposo, cuando 
el espíritu público, perdida la esperanza de hallar 
la tierra Austral, puso la vista en el norte, anhe- 
lando saber si realmente existía un paso hácia el 
polo que pudiese evitará los navegantes europeos 
el rodeo del cubo de Bucna-Esperanza; fiero ¿cómo 
se había de proponer el mando de una nueva expedi- 
ción al capitán Cook, después de tantas fatigas y tan- 
tos riesgos corridos? No obstante, se le pidieron <;pn- ¡ 
sejos para el buen éxito de es La empresa, yen un bnn- ! 
quete en casa de lord Sanduwich, jefe del olmiran- i 
tazgo, que había provocado ya el viaje á las tierras 1 
.australes, se habló largamente sobre la ulilidnd que 
acarrearía ú la navegación semejante descubrimien- 
to. DI Capitán se sintió tan animado con los razones 
que se expusioron, que se levantó lleno de entusias- 
mo, diciendo, con gran satisfacción de sus amigos, 
quo so encargaría él mismo de la ejecución del pro- 
cclo. ¡Bien ageno estaría de pensar que iba en ; 
usca de su muerte! 

Se decidió que en vez de buscar la entrada del 
■océano Atlántico al Pacifico, se probase el venir de 
Jos mares australes á nuestro Océano, y el capilan 
Cook tuvo orden de atravesar en el Pacifico las 
nuevas islas que habla visto ya bajo el trópico de 
Capricornio; de pasar bajo el ecuador por el norlc 
de este Océano y de seguir después el rumbo que lo 
pareciese más oporLuno para hallar un paso. 

El diu 12 do Julio de 1770, Cook se hizo á la vela 
en Plvmoulh, y después de haber visitado otra vez ' 
la isla de Taili, continuó avanzando hácia el norte. 
En el mes de enero de 1 /í 8, llegó á un grupo de 
islas que llamó Islas de Sandnoich, en honor del 
conde de Sanduvich, y en una de ellas, Ounh¡/hóo, 
terminó su vida en una refriega contra los nulurules, 
por haber éstos comolido algunos robos á la tripu- 
lación. ¡Igual suerte que Magallanes! Se le tributa- 
ron los últimos honores y el buque emprendió el 
retorno, llegando á Europa en 4 de octubre de 177S 
con tan triste nueva, que causó un duelo general. 

Inglaterra había perdido el más iluslre do sus 
mariiios. 

Eduardo Conturbas db Di eco. 

EPISODIO DE COSTUMBRES ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS. 
UNA HEROINA. 

El I ividobo es una montana que se eleva majes- 
tuosa á pocos pasos do Barcelona. En su falda se 
ven diseminadas blancas casitas, rodeadas de jardi- 
nes pintorescos, mansiones de verano más ó menos 
suntuosas, pero lodus frescas, sanas y encantado- 
ras. Vistas de lejos, se asemejan á bluncas palomas 
posadas sobro ol verde césped; más hácia lu mím- 
brese eleva, sencillo y poético, el santuario do Nues- 
tra Señora del Coll, y muy cerca de éste una casita 
con dos ventanas, cubiertus graciosamente do pa- 
sionaria, flor de suave aroma, ú la cual la poesía 
popular le atribuye lodos los emblemas de la pasión 
del Señor. 

En una alborada do mayo, con cielo azul purísi- 
mo y brisa perfumada por las esencias que se des- 
prenden do la flores, un hombre joven y buen mozo, 
vestido de pavés, bajaba lentamente por uno de los 
vericuetos del monto. Su puso vacilante, indeciso, 
indicuba la preocupación de algo muy serio quo no 
le perinitíu gozarse en el delicioso panorama quo 
arito su vistu se desplegaba. Se sentó en unu pie- 
dra, apoyando la cabeza entro las manos, y se en- 
tregó á una modilucion absorbente, sin fijarse, ni en 


¡ la población que ul frente de él zumbaba como una 
¡ enorme colmena donde empieza el trabajo diario, 

I ni en el ciclo y el innr que, do up azul serano y 
1 trasparente, confundían sus lineas en el horizonte, 

1 ni siquiera en los esplendores y accidentes pinto- 
1 roscos del campo y las montañas. 

Permaneció un ralo como insensible á todo; luego 
I exhaló un suspiro y so puso en pié lentamente, 

! fijando los ojos con insistencia en la casa cuyas ! 

1 ventanas estaban cubiertas por la pasionaria. Si- ¡ 
mu itálicamente, sus esposas cejas se fruncieron, y i 
: cerró los. puños como quien amenaza á algún abor- I 
i recido enemigo. 

I De pronto, cual obedeciendo á una determinación 
decisiva, partió, siguiendo una ladera ‘del camino, 
recalándose de ser descubierto por los habitantes de ; 

' la modesta casita. 

Cerca de ésta, un grupo de pinuvetes y lentiscos 
¡ se entrelazaban con zarzas- rosas. El hombre en ! 

1 cuestión, rodeando y subiendo, llegó ú dicho sitio, y ' 

! enfiló desde allí la cusu y el valle que tenía á sus 
píes. Pocos momentos después, en dirección distin- 1 
: la á la que él llevara, otro hombro quo vestía lo 
¡ mismo que él, caminaba do prisa hácia la propia 
I casa. 

Al contrario que el primero quo aparece en esce- 
na, revelaba en su semblante y en su paso muy viva 
1 animación. Parecía que iba aguijoneado por un 
I deseo imperioso. 

1 ’ Llegó á la plazoleta de la casa, y acercándose « ' 
la ventana de la izquierda, precisamente la más . 

| próxima al zarzal donde el primero so escondiera, 
llamó suavemente con los nudillos. 

La ventana se abrió instan tamulmente, y apare- i 
ció una joven como de 18 á 20 años, más bella que j 
las flores que la rodeaban. 

— ¡ Demando ! 

— ¡ Rosa! 

— ¿Me esperabas, mi bien? 

— ¿Acaso puedes figurarlo que he podido dormir ¡ 
en toda la noche? 

V algunas lágrimas rodaron por las mejillas de . 
la jóven. 

— ; Rosa, Rosa min! dijo él con emoción que hizo ! 
redoblarse la de ella. 

— ¿Cuándo, por fin, Demando? 

— Esta tarde. 

— ¡Ay! esto no puede ser cosa de Dios. 

— Pero es de la pálria y del Rey. 

— ¡De la pálria! ¡Del Rey! murmuró ella. Nada 
lo pasará á la pálria ni ol Rey si le matan, pero yo 
en cambio me moriré. 

— No, mi vida. Til amor me defenderá de líalos 
los peligros. Ya dicen quo la guerra se acaba. 
¿Quién sube si al llegar habrá terminado? 

— Do torios modos, mi Domando, el tío Jaime es- ¡ 
tuvo cuando sirvió al Rey, y cuenta unas cosas de t 
allá!... 

—De lejanas tierras, grandes mentiras. 

— No, Demando. El lio es un viejo muy formal, y 
dice que hay cólera, fiebre amarilla y tanto culor, 
que se asan los pájaros por el aire. 

— Nadie se mucre hasta quo Dios quiere. 

— Habla de anas arañas y do unas culebras gran- 
dísimas. 

— El Lio Jaime está lelo. 

—Y si oyeras lo que dice do las mulatas... ¡uy ; 
Señor, no quiero pensarlo! 

— I Rosa, Rosa! ¿Tendrás coios, tú, la más her- 
mosa del nuevo y del viejo mundo? 

— No, replicó ella riendo eu medio de sus lágri- 
mas; lo que me hace temblor son tantos peligros. 

— Pues mira si volvió el lío Juime. 

— Es verdad, pero dice que siempre cstaha entre 
la cera y el agua bendita. 

— Más temo yo otros peligros que los que cuenta 1 
el tío Jaime. 

— ¿ Oíros ? 

— Sí, el do que tú me olvides. 

* — Demando, ¿cómo le ocurran tales cosos? ¿Nos 
queremos de ayer? ¿No hemos visto pasar un din y j 
otro día, un año y otro, demostrando siempre que ¡ 
nos ornamos? ¿No hablaste ó mi pobre madre a la i 
muerte de pudre, que le quería como hijo? ¡Ah, ¡ 
Demando! Yo tengo más fó en lu corazón. No me 
espantan más que los pesares que sufras, Jos peli- 
gros que le amenacen, pero nunca se me ocurre que 
puedas olvidarme. 

— ¡Cuán‘o lo quiero, Rosa! Me parece que no hay ! 
nadie en el mundo si no puedo verte. Tú rne robos 
el corazón y el alma : pobre de mi, ¿qué haré sin 
verle, sin oirle?... ¡Que si tengo fé en ti!... Mira: 
aunque vinieran ó decirme que no me querías, 
miéntras tus labios, más rojos que las amapolas, no 
me lo dijeran, asi fuero el Padre Santo, no lo cree- 
ría. 

— Asi le quiero yo, v escúchame bien, que siem- , 
pre hay envidiosos de la dicha. Si no volvieras (y j 
Rosa limpió de nuevo las lágrimas que corrían por l 
sus mejillas á esta triste idea), yo le juro que no 


seré de otro; y si mi pobre madre me faltara, tus 
podres serian mis padres. ¿Estás contento? 

—¡Bendita seas! ¡Sí. estoy loco de contento! No 
me atrevía á hablarte de eso, y la verdad, pensa- 
ba... tantas cosas que ine punzaban... aquí en el 
corazón... ¿Qué haría mi llosa si yo me muero? de- 
cia algunas veces. Ahora estoy tranquilo. 1.a vida 
no es tan larga como parece... y si no vuelvo .. te, 
veré con los ojos del alma ., Pero tú lloras, anuida 
una... j perdóname, soy un loco! No lo quiero ver 
pnr ultima vez llenos do lágrimas tus hermosos ojos. 

■ ?’ ;!* n ° s P 0,, utiza. Volveré, porque tu so lo pedirás 
a lu Virgen, y ol ruego de los ángeles llega hasta 
Dios. . 

‘ • H°sa! ¡ Rosa ! dijo llamando desdo dentro una 
cascada voz do mujer. 

¡ Mi madre! exclamó ella vivamente. Espera, 
remando, que abriré la puerta. 

Y se retiró con ligereza. 

Poco después, Rosa apareció á la puerta, dando 
el braza ú su madre 

.— ¡ Uios lo guarde, hijo mió! dijo la anciana con 
Inste aconto. Ya sé por Rosa quo por lili es esta 
Larde la partida. 

— ¡Cómo ha de ser! murmuró él, mirando mu 
compasión á Rosa. ¡La suerte del soldado ! Ya que 
no tiene remedio, y que me hace ahora (un desgra- 
ciado, confío eu que á la vuelta se realizarán Unios 
nuestros planes. 

— Sois jóvenes y podéis cs|»eriir. Nomo sucede lo 
mismo, y cree, Demando, que tu marcha me causa 
mucha pena. Vieja y enferma, ¿qué esperan /.iia 
puedo (eneren el mañana? Estaos la razón que hoy 
me mueve ú recordarle que Rosa tío licué más pro- 
leceioii que el poder llamarle esposo. 

— ¡Mi Imeua madre! prorumpió él poniendo la 
mano sobre el corazón. Todo mi amor, mi (o. mi 
esperanza están cifrados eu la misma idea. No as- 
piro á más. Mi madre, que la quiero como V , como 
una hija, velará por mi prometida en mi ausencia. 
Esté V. tranquila. 

— Si muero, hijo mió, sin volver á verle, mi ben- 
dición te acompañará tanto como á mi hija. ¡Que 
Diosos haga felices! Es mi único deseo. 

'i lu anciana, bajo el peso de. la conmoción, se 
dejó caer sobre un asiento rústico inmediato a la 
puerta. 

Demando se despidió de ella como de lina iiuuIit 
querida, mientras Rosa cortaba unas pasionarias. 

— Te acompañaré hasta el camino, dijo la mu- 
cliacha. 

Y echaron á andar los mímales. 

La anciana, moviendo tristemente la cabeza 
¡ilusiones! — murmuró. ¿Qué será de ella? ¡Robre 
hija Iiiia I 

llosa entregó las pasionarias á temando. 

— ; No me olvides! Sin lu cariño lio vivirá mi |hi- 
bre corazón 

— ¡Roso mi»! ¡Roso do mi alma! Por eso rielo 
tan azul y tan puro, le juro amarle hasta el último 
suspiro de mi vida, con ol mismo entusiasmo «pie 
hoy. Acuérdalo del pobre desterrado: que me lleven 
las lu isas de mis montañas tus suspiros de amor, y 
allí los sentiré y los recibirá mi corazón. 

— ; Adiós! ¡adiós! balbuceó lu jóven con ol acento 
tembloroso, los rijos llenos de lágrimas y el alma 
inundada de amargura., mientras Domando des- 
aparecía por las revueltas del camino. 

Apenas las dos mujeres entraron en su casa, el 
hombro oculto entre los pinav.elcsy los zarzales, se 
enderezó lentamente; sus ojos (despedían chispas, 
sus espesas cejas se juntaban en contracción ter- 
rible. 

— ¡ Ira de Dios! murmuró: será preciso que des- 
o parezca y desaparecerá. 

Después anduvo con precaución luislu llegara la 
ventana, y oculto por la enredadera que lapizwlm lu 
reja, miró el interior con avidez, con alan. Su sem- 
blante se tornaba más sombrío á cada momento. 
Oprimiéndose el pecho fiierlemenlo con una mano, 
sus labios pálidos porcciaii murmurar unu maldi- 
ción. , 

Dentro, arrodillada á los pión de un modesto pero 
blanco Jecho, con las manos cruzadas, los ojos lijos 
cu una imagen de la Virgen, llorosa, suplícame, 
pero más hermosa que nunca, estaba llosa. 

Su voz, obedeciendo ó su pensamiento, murmura- 
ba de vez en cuando con tanta pasión como dulzu- 
ra : — ¡ Demando! ¡ Fernando ! 

II. 

Tres meses después de esta escena, en la misma 
casa que ya conocemos, estaba Roso con la deses- 
peración en el alma. Su unciana madre acababa r e 
morir; y allí en donde tantas veces había sonreí, lo 
y llorado, en aquel hogar, testigo de todas sus mi- 
presiones, en aquello sólita donde tantas veces viera 
«Fernando, allí estaba un cadáver, allí vacia el 
polvo helado del sérque- lu prestaba sombra bien- 
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hccbora, después de haberla dado el 
alíenlo de ia vida. 

Como una hoja seca arrebatada por el 
víenlo, su pobre madre había pasado de 
este mundo de miserias al lugar do des- 
canso de los justos. , - 

Todo era tristeza, lulo y soledad al re- 
dedor do la huérfana. ¡ Hasta sus lindas 
pasionarias desaparecían, marchitas, sin 
que ella evitase que fueran arrebatadas 
por el viento! 

Cuando el sufrimiento embarga nues- 
tro sér, no pensamos en lo transitorio 
de la vida: la eternidad no se nos aparece 
en el otro mundo. En este, creernos ver 
por cada segundo un siglo, j Qué largas 
son las horas cuando se padece! 

— ; Madre mió! ¡Madre mía! Solo en el 
mundo, ¿cómo podré vivir sin tu amparo? 
— ¡Rosa! dijo una voz en el dintel. 

Elio abrió sus hermosos ojos empa- 
ñados por el llanto, y se puso en pió de 
una manera vacilante. 

— ; Redro! exclamó: ¡cómo has sabido 
esta desgracia *. 

— Estaba cerca de aquí, murmuró el 
interpelado suspirando, y vengo á de- 
cirle que no te ocupes de nada Voy ú 
llamar los vecinos. Mándame como á tu 
criado. 

—Dios lo lo [Migue, Pedro, dijo ello. 
Yo no puedo separarme de aquí. Si tie- 
nes la caridad de hacer las diligencias 
precisas, le lo agradeceré eternamente. 

Pedro la miró intencionada y profun- 
damente, y salió sin contestar unu pa- 
labra. 

Poco después la casa se llenaba do 
gente, y Pedro se multiplicaba acudien- 
do á lodos las exigencias do esos casos. 
Rosa seguía sus pasos, veía su eficacia 
y callaba, sumida en su dolor ncerbo. 

Alguna vecina no dejó do hacer ma- 
liciosas observaciones: pero la situación 
era tan critica, que nadie aventuró un 
juicio que podía ser prematuro. Antes 
de sacar el cuerpo de la anciana, entró 
lina mujer en la estancia, de rostro ani- 
mado y Uindadoso. Rosa, al verla, como 
desechando In pesadilla que la cmhnrgu- 
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29 de julio — Pueblo de Mayóla.--, por 
fin estamos libres de los cipnyos; pero no 
de las costumbres de pereza que han in- 
troducido en la caravana. 

Las ráfagas nuo I legua del sur traen 
mucha humedad; el viento es tan fuerte 
en los altas regiones, que dehe haber una 
tempestad en la costa. Por la mañana no 
liemos tenido más que 12« de culor. 

,10 de julio . — Una corla etapa nos ha 
permitido llegar al pueblo do Pozimebu, 
donde se cuentan hasta doscientas cho- 
zas: está graciosamente situado sobre 
una eminenciu que hay entro dos arro- 
yuelos, los cuales sirven para el riego de 
ios campos. 

Ante nosotros se extiende un gran es- 
pacio desierto; el jefe nos dice que si 
marchamos ahora tendremos que pasar 
dos noches en el bosque untos do llegar 
ú Mhnungn; y apreciando el aviso en lo 
que vale, permaneceré aquí. 

Al tener noticia de nuestra aproxima- 
ción una caravana árabe ha hecho un 
rodeo pura evitar nuestro encuentro. 

Al dirigirnos ni dominio do Pezimeba, 
comenzamos á avanzar hacia el lugo, y 
estamos ahora « 300 pies bajo Mugóla, 
liemos cruzado por muchos riachuelos, 
entre otros el Lolchesi, que es bastante 
micho. De la linea de altitud parlen di- 
versus corrientes que se dirigen, una al 
Hovmnu y las otras al Locnndi. Los ár- 
boles escasean : muchas colinas están 
lapizadas do yerba ó de diversas oíanlas: 
encuéntranse heléchos, rododenurones y 
un árl»ol de mucho folloje que desde lejos 
parece un pinabete argentado. 

Aquí abluida mucho una raiz llama- 
da nyoiimbo, quo es algo amarga y se 
emplea como remedio medicinal. Algu- 
nas alturas están coronadas de micas- 
quisto, después se ve el gneiss, y bajando 
siempre, búllanse rocas ígneas, de erup- 
ción más reciente, pórfido y gneiss. En 
muchos sitios abunda un aglomerado 
ferruginoso con numerosos agujeros; 



'V '« v “nni vivamente y se arrojó en sus brazos. 
Aquella mujer era la madre «le Kernmub) 

L«»s ojos do Pedro relampoguearon «le un modo 
exlrano, pera fuó un segundo, y nadie lo advirtió 
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ficrcol, y se regocijó tanto, que Im traba- 
jado mucho en ln cocina para nosotros, 
habiéndome rogado esta mañana que es- 
perase hasta que reuniera más harina 
l>orquo no tenia la suficiente para ofre- 
cerme. 

El tiempo es aquí más benigno que en 
el país de Malaka, y el ciclo más puro. 

lie posado esta mañana por «leíanle de 
las últimas viviendas, y después do cru- 
zar un país fértil, lie podido acampará 
orillas del Msapo, junto á una montana 
llamada Mloonre. Cercado nosotros bahía 
• itra gran caravana dirigida por árabes, 
<*on quienes yo deseaba hah|ar; pero ape- 
nas nos vieron, continuaron su marcha. 

l.° de agmtlo . — He visto el campa mentó 
«le otra caravana árabe, dividida en diez 
grupos, en cada uno de los cuales, á juz- 
gar por el número de hogueras, debían 
contarse por lo menos de ochenta ó cien 
esclavos. Lis indígenas pretenden que si 
esta coravana se alineara, ocuparía lodo 
el sendero que conduce des«lc aquí á Mu- 
lata; pero por los informes que yo lio re- 
cogido, pienso que ln cifra ordinaria de 
Jas caravanas «lo este genera varia «le 
trescientos ñ ochocientos individuos. La 
«le que ahora hablo, marchó esta mañana 
á primera hora, y asi como las otras, se 
lia desviado del camino. El temor que ex- 
perimentan estos árabes, es debido segu- 
ramente al nombre inglés, pues no hemos 
hecho alisoluUimcnlc nuda pura moti- 
varle. 

2 de agosto . — Me regocija la vista de 
nuestro campamento cu medio «le esta 
yerba amarilla, sembrada de árboles, co- 
mo en el país de los betchounnas; lus 
aves cantan alegremente, animadas por 
la frescura del aire y por lu vecindad de 
algunos hombres. 

Aquí abundan los vestigios de herreros, 
y se ven, sobre todo, muchos hornillos, 
en buen estado aún. Algunos extensos 
cultivos están convertidos ahora en bos- 
ques. 

Hemos llegado á Mbanngn, pueblo ro- 
«luado de árboles, sobre todo de euforbios, 
que se ven más comunmente húcin el sur, ■ 



el r.i.A diluí ii de gai.way ihi.anda 


Ya liemos salido del país despoblado, 
donde existía ou otro Immpo una mima- 
rasa población, y que no es nhnru sino 
una inmensa soledad de más «le «'¡cu mi- 
llas. Los naturales atribuyen á diversas 
causas el hecho: según dicen unos, ln 
caza de los esclavos «is la que luí obligado 
á los hnhilunlusá huir, pues lomnbmi en 
aquélla una parlo im|Kirtaiile los maloms, 
naturales de los alrededores de Mozaiiibi- 
qu<*: otros nrotiimlcn quo los ¡mlj^nax 
han marchado para ir á establecerse á ori- 
llas del Nyassa y al otro lado «leí lugo. 
Al ver los restos «le las vasijas «le barro, 
diseminados por lodo el país, y los «*spa- 
ci«is donde estaba sembrado el sorglio, i l 
maíz, las habas y la yuca, compréndese 
•pie la |M>lilae¡on ilebió ser enorme. 

Los ninoiis, que luibilan nlioni el país, 
priK-edcu de ln orilla izquierda «leí Itovu- 
iou, y probableini'iile ktnu suplantado á 
los nía ii ligan yas, hecho «pie se repile. 
«■« HislanliMiienle. 

I de wiomU). Al c¡iIh> de hora y m«*«lia 
«le marcha liemos llegado al pueblo «lo. 
Minié, que está al mismo nivel que el 
Mlianiiga. El jefe nos ha diclm que. si 
mure! minos mañana á primera hora solo 
luiulivniiiK que pasar una hocliceiicl hos 
que, «ibscrvacioii que me Im inducido á 
«pmdnrtne. Lu lie pragu litado la «*ausa «1c 
estar tan despoblado ni país iiuuetliulo, y 
me Im diclio quo una parle «le 1o> liuliilau- 
t«»ss habían muerto de liamhiv, inmulras 
que bis otros emigraran al oeste «le \yn. 
sa. En esta tierra Iceunda, el hambre es 
una coiisenieiieia de la raza al esclavo, y 
produce una niorlalidad muclio mayor «le 
la que resulta «lid viajo «le los caulivos. 

Este jete no Im o¡«lo baldar minea «le. 
ninguna Irntlmiou relativa al i»-«> «lu Im 
chas, de lanzas o de puntas «le llr«-|iris la 
bricudns cotí piedra, ni lnmp«H*o li i ««i«l » 
decir que las mujeres colocaran ira gui 
jurra en su instrumento «!<• labrnn/a. 

l/is makon lides hacen liso de unas lan 
zas ele madera en las localidades donde 
hay escasez de hierro. En la colonia «I» I 
Cabo ou en n Iré. ou istl, una mujer que. 
tenía en la mano mm piedra i , «»«l« •inlri per- 
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<m el país de los mannganyas. El jefe, llamado 
Kanndoulo, ha ¡do á beber cerveza ú otra burgo; 
poro ha enviado órden de que nos den uno caseta 


y nos preparen alimento: descansaremos aquí ma- 
ñana. 

He hecho algunos observaciones lunares. 


Torada en el contra, y me mostn» su uso introdu- 
ciendo en el orificio un pulo para socavar ln tierra, 
por cuyo medio arrancó mm raíz. 
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5 de an„ a to —Saliendo do Minió hornos dirigido 
nuestra n, archa hacia el Nyassa, acampando luego 
a orillas del úlliino alluenle del Lrjenndt. 

' , las inmediaciones de Matuka, hacia el nor- 
oeste hay una verdadera red de con tenías de aguo 
no van 4 verterse en dicho rio, y una de o as for- 
'a un ago antes .le llegar las fuentes del ovumn 
, '"tan en la misma región. Despees do salí, do Ma- 
taka hemos franqueado uno corriente haslautc 
ancha que se dirigía al Loonndi. y a d, a siguiente 
a n'licuilo de Pc/imelio. hemos cruzado por otra que 
!hu ¡i reunirse con el 'I'chinnnga, o Lotchirninga, 
tributario del Kovumu. _ , , , 

de injusto. — He pasado esta mañana por delante 
do dos tiuiil Iones de piedras situadas al principio do 
la rápida pendiente que conduce al lago, y precisa- 
lucillo en el sitio donde Aparecen de una muñera 
distinta las aculadas aguas del Nyussa. lisia espo- 
ro do monumentos son muy comunes un los rasos 
de las montunas de toda el Africa meridional, donde 
marcan el limite de tos territorios indicando tul 
voz lu existencia de tumbas; pero los indígenas que 
mis acompañaban nos dijeron que oran simples 
montones de piedras, que recogen cuando se Hala 
de formar un jardín. . , 

Avalizando siempre en la misma dirección, lie- 
mos encontrado el Misimlje, afluente del lago, que 
franqueamos cinco veces: tiene unos veinte metros 
do anchura, y el agua llega haslu las rodillas. 

Do*le nuestra llegada ú la inesula inferior, Hace- 
mos clapa.s muy corlas, pues las gentes de aquí na- 
dan en lu abundancia y nos ofrecen numerosos 
vivares puraque nos quedemos. Un indígena me ha 
traído cuatro pollos y tres grandes cusios de mui/., 
calabazas y grasa de ule*, suplicándome que no me 
fuese, á fin de que pudiera ver todos mis objetos. 
Mu ha dicho lambien que a una jornada de marcha 
en la dirección sur, encontraría toda clase de ani- 
males, tal como elefantes, búlalos hipopótamos y 
aiililopes. 

,y de agosto. — lie llegado al lago por la desem- 
bocadura del Misimlje, liando gracias al Altísimo 
por haliermo sostenido haslu aquí. Me parece haber 
vuelto á una antigua residencia que no esperaba ya 
ver; es una delicia sumergirse de nuevo en osla agua 
deliciase, oir el rumor de las ondas V luchar contra 
sus choques. La temperatura del agua ú las ocho de 
la mañana es de 21*. 15, y la «leí aire «le IN". M. 

Moka Inose, jefe de la localidad, es un verdadero 
maiiiiganya, de un colín* más oscura que el de los 
habitantes «leí país anterior, lo cual consisto en e! 
i-ator húmedo «leí clima. Su acogida lia sillo inuy 
rnidinl; nos lia propia cionado varios alimentos, y 
mire otros, caí licite hipopótamo cocida; lambien 
tiene vacas como las de Mutuka y n«c ha pregunla- 
«lo si me guslabn la leche. 

Algunos huhilanles me lian vendido somljikns, 
|K?ces que pasan |M>r ser los mejores «leí lugo; ¡icro 
como los ahúman, pierde la carne su buen gusto, 
lo cual no impiile «pie se aprecien en el interior d«i 
las tierras. Cuando están frescos, tienen el sabor de 
bis arenques do mejor calidad, ó por lo menos me 
ha parecido así. Cinco sandjikas no me han eoslailo 
más que una brazada de percal. 

10 de agosto. — lie remitido á Djoumbé la caria 
«leí sultán de Zanzíbar; pero el mensajero ha encou- 
I nulo á varios árabes de lu costa ó orillas del 
Lounngonu, «pie puoile «lisiar seis ó siete millas «le 
aquí y se lia vuelto con ellos, listos áralies han dis- 
culido largamente el precio del |>usajc, y después 
se han murchado diciendo que traerían el daou. 
Viendo que no Heguban, he «lespachado á Mousn, 
quien lia vuelto dictándome que lu barca bahía sillo 
conducida á Djoumbé. Focos árabes de la costa 
saben leer; pero en cambio son muy corteses y ser- 
viciales, al menos por sus palabras, pues Imcen 
|hico aprecio de la verdad. 

Descansaré con mis hombres lodo el día de mu- 
nuim: tengo mi diuno al corriente; lie revisado mis 
observaciones, y calculo las altitudes. Cuando etn- 
prcudu la marcha me dirigiré hacia el mediodía ó al 
«orto, que es donde están los árabes. 

lie visto aquí un ave que los indígenas llaman 
numetammbonó, y que durante la Umle y la noche 
cania muy agradablemente con voz sonora. 

11 de agosto. — Dos jefes de los pueblos donde 
hemos pusudo la noche han venido á oh-ccernos ví- 
veres, y ú preguntarnos si se nos trataba bien: nos 
uconsi'jan que vayamos al sur, al país de Malea té, 
donde el lago tiene muy poca anchura. 

/?-/ i de agosto — Acabo de trazar una carta, 
poro los cipayos hun puesto tan á prueba mis fuer- 
zas, que generalmente ya no puedo trabajar más 
cuando acaba el día. 

Algunas gentes, que vuelven do Malnka, refieren 
que ha llegado un inglés que me trae vacas y tiene 
ojos no sólo en la caro sino detrás de la cabeza. 

Mokaluose me contaba sus penas, quejándose de 
sus mujeres. «¿Cuántas leneisf • le lie preguntado. 
— “Sólo ine quedan diez y nueve,» me contestó— 


; « Pues aun os sobran diez y ocho,# repuse. «Pues 
; ¿quién guisu en vuestro país para los extranjeros, 

¡ preguntó el jefe, si no tenéis más que uno mujer?» 

I Se ven sobre el lugo nubes de koungous, especio 
! de mosquitos que aquí no se comen, pero con los 
| los cuales confeccionan en el Nyassa una especie de 
: tortas. Habiendo inteiTOgado á un indígena sobra 
esto punto, contestóme que en el norte del lago ser- 
vían efectivamente de alimento; pero que ellos no 
i sabían prepararlos. 

No hay medio de obtener un daou: Mokirlaosc 
opina que los árabes han temido que me apodera de 
I sus barcas pura ir al norte; y asi como los otros 
jefes, cree que lo mejor sería dirigirme al sur, al pue- 
blo de Makalé. Todos los árabes huyen de mí; diría- 
se que para ellos encierra mi nombre la idea de la 
confiscación de esclavos: no comprenden que sea 
otra mi objeto; y por lo que hace al firman del said, 
nada lea dice, puesto que no saben leer. 

21 de agosto. — Al salir del pueblo nos hemos di- 
rigido hacia 'el Loanngonn, recorriendo unas siete 
millas por un país montañoso. El [.oonngonu puede 
tener una anchura de diez y ocho metras: el Mi- 
simljé alcanza lo menos cuarenta; en las «lesembo- 
caduras do ambos ríos se ha formado una musa de 
aluvión, y los «los penetran en el Nyassa por cerca 
de lu extremidad de esto promontorio. 

Un aiacmi me ha alquilado su casa, construida á 
¡ cuarcnla pies sobre el nivel del lago, en una mag- 
j mfica posición; pero es imposible cerrar allí losojos, 

! porque lo impide una legión de pequeñas hormigas 
; que infestan aquella vivienda. Producen lal rumor, 
i que ninguno de mis hombres ha podido dormir fam- 
I poco, á pesar do hallarse todo3 muy cansados. 

¡ 22 de agosto. — Hemos pasado al otro lado del 

j rio. porque allí no hay hormigas. 

2 'J de agosto. —He propuesto al jefe que envíe 
algún hombre á Djoumbé, pues no creo en lus pala- 
bra* del mestizo árabe; pero me ha dicho que será 
; mejor esperar lu vuelta de uno de sus mensajeros 
«pie había ido á Losschoun. 

21 de agosto . — Un leopardo se ha llevuilo un 
perro de una casa inmediato á la nuestra, y algún 
tiempo antes luibiu mordido á un hombre, aunque 
no mortal mente. 

2!) de agosto . — Corre el rumor «le que tos Mnzi- 
lous hun dudo caza á Djoumbé, quien se lia refugia- 
do cu las montañas. 

110 de agosto.— Todos los árabes continúan hu- 
yendo de mi cual si tuviese lu pesie, de lo cual re- 
sulta que no puedo enviar mis curtas ni cruzar el 
lago. Parecen creer que si yo obtuviese una barca 
lu quemaría; y como los dos doous que hacen el 
viaje desde el Nyassa no se utilizan sino para la 
trata del hombre, los propicíanos no esperan que 
yo les respele. En su consecuencia, después de es- 
cuchar las mentiras que me han dado por excusas, 

; me decido á dirigirme hacia el sur á fin de atrave- 
sar por el punto donde el Chiré sale del logo. 

He hecho varias observaciones lunares, y escrito 
i una carta para lord Clarando», y varias para mis 
I demus amigos. 

.7 de setiembre. — He hajailo á la «lesemhocadura 
«leí Misimlje, donde pululan en gran número tos 
mosquitos comestibles, que se cogen aqui manio- 
brando rápidamente con una cesta como si fuera 
| uini red. Estos mosquitos producen un zumbido se- 
: mejunte al de un enjambre de abejas: me lian ofre- 
cido una torta hecha con estos mosquitos. 

De las dos riberas del Nyassa, la una está á quin- 
ce pies sobra lu linea de agua actual, y la otra á 
unos cuarenta. Las grandes masas de gneiss foliá- 
ceo que liemos visto, siguen una dirección paralela 
al gran eje del lago; algunas se inclinan un poco 
liáciu el Nyassa, y otras en sentido opuesto. 

He confeccionado muy buena tinta azul con el 
jugo de una baya de cierta planta que aquí abunda; 
cuando se exprime aquélla, el color de este jugo es 
como el vino «le O por Lo. 

Tchilané, mi fiel peivo, cambia rápidamente de 
1 color en los costados y el cuello; se ha vuelto su 
i pelaje rojo; la mayoría de los perros del país ofre- 
I cen este misino carácter. 

* Los Manngunyas se distinguen sobra lodo por su 
enorme masa de cabello, y por tenerla mandíbula 
; poco saliente. El cuerpo y los miembros de los in- 
dividuos de esta roza aborígene son bien confor- 
mados, y el rostro agradable con frecuencia, pero 
sólo en los hombres. Las mujeres son á la vez ma- 
i cizas y muy feas, pero excesivamente laboriosas; 

trabajan en sus huertos desde que sale el sol hasta 
, las once, y después tres horas más haslu la noche, 
ó bien machucan el grano para convertirle en hari- 
j nu - Durante el dio fabrican los hombres cuerdas ó 
redes, y á la caída do lu larde van á la pesca, que 
dura a menudo hasta por la mañana. También son 
ellos los que construyen sus' chozas 
Aquí hay un pez negra, llamado nsaka, que 
practica un agujero de bordes salientes y de quince 
á diez y ocho pulgadas de profundidad ppr dos ó 


tros piés de ancho; los indígenas lo cogen siempre 
en s«i g «árido, donde permanece el mucho con l a 
hembra hasta la hora «le la puesta. 

Yo había da«lo ó Mokaluose algún grano y cala- 
bazas, y él cu cambio me ofreció cerveza, de la 
cual lomé solamente dos ú tres sorbos. Viendo que 
rehusaba beber más, preguntóme si quería una cria- 
da paro pulamímebu; y como yo le preguntuse q U(; 
quería decir con aquello, tomó la escudilla, comen- 
zando á beber, mientras la joven le aplicaba lus 
mados ul rededor del talle, pasándolas después al 
vientre. El jefe bebió várius veces, y lu criada eju- 
culó siempre la misma maniobra, corno pura repar- 
tir por igual el límiido en el estómago. 

Nuestros bebedores no parecen tener necesidad 
do este procedimiento. 

5 de setiembre. — Siguiendo la orilla, nos dirigi- 
mos Inicia el cabo Ngommbo,’ que se acerca de tal 
modo á Sennga, situado en lo otra margen, que el 
lago queda muy reducido en su anchura. El Ñgomm- 
bo es una punta aranosa y baja bordada al noroeste 
por una faja de papirus y de cañas: el «&ntro del 
cabo está cubierto de bosque. 

Una parto de la costa presenta grandes duinas 
formadas por el viento del mediodía, que sopla allí 
con fuerza. 

Llegados á Pannl’hounda, liemos tenido que atra- 
vesar el Lilolé, cerca del cual está el pueblo, y antes 
habíamos cruzado por el Libesa. Estos riachue- 
los son la moraila favorita del saniljila y el inpasa, 
los dos mejores peces deUago; el primero se parece 
al arenque por el tamaño, la forma y el sabor; el 
segundo es más grande; y los dos se alimentan en 
el fondo del Nyassa y de sus afilíenles. 

7 de setiembre. — Como el pueblo de Tchiroumm- 
lw se halla en la extremidad de una laguna, hemos 
proferido echarnos sobre la tierra firme, aunque los 
habitantes nos habían ofrecido sus piraguas averia- 
lías para pasar el agua: esta laguna se conoce con. 
el nombra de Pannsagnona. 

N de setiembre — Costeando la orilla meridional 
del cabo Ngommbo, nos dirigimos ql levante, y vol- 
viendo después a! sur, vemos á nuestra izquierda 
una doble serie de alias montañas de forma grani- 
licu; las más próximas son generalmente más bajas 
¡ «pie las otras, y están cubiertas de árboles roquiti- 
¡ eos; las de la segunda linea, ó mas orientales, se 
elevan á un03 seis mil piés sobre el nivel del mar; 
son desnudas, pedrogosas y sus recortados picos 
parecen .confundirse con las nubes; esla.es proba- 
blemente la cadena menos antigua. 

Los más ancianos habitantes del país no han co- 
i nocido jamas ningún terremoto; pero algunos ase- 
guran que oyeron hablar de eltos á sus mayores. 

He pasado por delante de muchos esj:»acios donde 
existieron pueblos, sieinlo fácil de reconocer el sitio 
por la higuera sagrada que presta sombra, y por los 
grandes euforbios que «^instituían el recinto. 

Ixis piedras de moler grano, las de los fuegos y 
los bancos «le arcilla, convertidos en ladrillo por el 
incendio, completan el iQstimonio de tos árboles. 

Reconócese que la destrucción es reciente, y es 
sabido que tos autores son los ribeñosdel Misindjé, 
quienes nos han recibido muy generosamenl". Para 
satisfacer las demandas de los árabes, han despo- 
blado casi enteramente al país en un espacio de tres 
1 á cuatro millas. Doloroso es ver tantos cráneos y 
| osamentas diseminadas; quisiera apartar la mirada; 

| pero involuntariamente se lia de fijar la atención,. 
! porque no se puede |>asap sin hacerlo. 

0 de setiembre. — He permanecido el domingo en 
i el pueblo de Kanndunngo: mis gentes lian matado- 
j un hipopótamo que dormía en la orilla; era una 
l hembra adulta que inedia diez y nueve piés de largo 

■ desde la extremidad del hocico al nacimiento de la 

■ cola, por cuatro de altura. 

El fondo del lago es ahora fangoso, y se cogen, 
mucho? peces do los llamados situri.s glanis, cuyu 
longitud es la de un salmón de once á doce libras, 
poro ocunundo la cabeza una gran parte. Clavado 
en un nato, y asado á fuego lento, este siluro me ha 
parecido mucho más sabroso ahora que otras veces. 
También hay en el fondo muchas conchas, al paso- 
que en el norte del Ngommbo, donde aquél es are- 
noso ó pedregoso, ap«*nas se ve una. 
i 10 de setiembre. — Durante nuestra marcha por 
¡ el sur hemos llegado á tocar la montaña; el lago se 
| extiende inmediatamente al pié de la cadena; pero 
i no liemos podido observar lus bahías que forma. 

• Acabamos de franquear dos torrentes de sesenta ú 
ochenta metros de anchura, donde hoy muy poca 
¡ agua; pero en la época de las crecidas arrastran ár* 
j boles enormes, que en su curso chocan contra las 
rocas y se despedazan; impulsados después por la 
inundación, diseminanse por la llanura, imposibili- 
tando el paso 

Nos hemos alojado durante lo nohe en el pueblo 
de un jefe, muy bondadoso, y luégo atravesamos 
uno de dichos torren tes 

Un jefe muy pobre, llamado Pamahouahona, me 
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lia «lado, en vez deharina y carne, cierta cantidad do 
sal, que le he agradecido mucho, porque es un arti- 
culo del que oslaba privado hacia bastante tiempo. 

12 de setiembre. — Me cruzado pnr un riachuelo 
llamado Nkcmí. Al hacer mención de las corrientes 
de agua que existen en lo ¿poca en que estamos, y 
•«¡no toca ul fin de lu estación seca, n i objeto es dar 
á conocer las fílenles que suplen á la evaporación 
del lago. En la orilla orienlul, al norte del punto 
por donde nos hemos acercado ul Nyassa, las gentes 
<lel país enumeran catorce, que figuran en la si- 
guiente lista. La cruz indica los que llovuu más 
caudal de agua; los otros van marcados con una 
linea: 

El M¡sindjé'f-(hny curaguas). 

El Loanngona — . 

El l.essefa — . 

El Lilonla — . 

El Xchamandjé — . 

El Musoumba-f-. 

El Fonboué-rj-. 

El Tcchia — . 

El Kisannga-|-. 

El Boncka — . 

El Tehifoumcro-j-(liay piraguas). 

El Loanngona — . 

El Mokobo — 

El Mnnngouelo — ,011 lu extremidad norte del logo. 

Veinte ó veinticuatro corrientes permanentes ali- 
mentan ul Nyassa en 1a estación seca, outnenlándo- I 
se osle número en la é poca de las lluvias con mu- 
chos Lorrénles, cuya desembocadura esta cerrada 
por lajas arenosas que sólo dejan (jasar ol agua por ¡ 
filtración. En la estación húmeda se eleva él nivel I 
del lago por lo menos cuatro pies, y recibe durante 
lodo el año bastante ugun para alimentar el Ghiró. i 

El monte Gomé nos lia obligado á retroceder hoy j 
hacia la ribera, y no hollándonos más que a tres ; 
millas de la extremidad del lago, hemos podido ver j 
cómo se desplegaba toda la sábana liquida. Allí es ¡ 
donde por primera voz hemos visto salir el Cliiré, j 
lijando nuestra primera mirada en las aguas del j 
N yassa . 

¡Cuántas esperanzas defraudadas en esta región! 
¡Allá abajo, en la orilla derecha del Zambesíe, esta ! 
•el polvo de aquella cuyu muerte lia cambiado lodo j 
mi porvenir; y en este lago, donde los barcos de un | 
comercio legitimo debían poner fin á la trata del 
hombre, los negros son los únicos que prosperan! ' 

Algunos árabes que conducían ayer una partida 
de esclavos, han emprendido la fuga al saber que 
me acercaba. Es imposible no lamentar la pérdida 
de mi buen obispo Mackeuzie, que duerme con el 
sueño eterno en la orilla del Chiró inferior, p’ucs 
con él «c ha perdido toda la esperanza de introducir , 
el Evangelio en el Africa central. Seguramente lié- j 
garaúna época en que todo irá bien; pero lo que 
siento os que no viviré lo bástanle para lomar porte 
en el regocijo, ni aun pera ver el principio de una ¡ 
época mejor. 

Hemos llegado ñor la tarde al pueblo de Tclii- j 
rikalongoua, situado á lu orilla del Paivuntchololo, ¡ 
donde se nos ha hecho muy buena- acogida, ofrecién- 
donos una cantidad de cerveza. El jefe pretende que 
Makaté, Ivabinnga y Mponndo son los únicos que 
•ahora se dedican á cazar. esclavos entre los Mnnn- 
ganyas: también van á buscar los Muravis, que em- 
pobrecidos por los Mozitous, se venden uñosa otros. 

(Se continuará .) 


ESTUDIOS 

SOBRE LOS VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS DE LOS 
PORTUGUESES DURANTE LOS SIGLOS XIV, XV Y XVI. 

(Conclusión.) 

HcrodoLo, unos 500 años antes de la era cristia- 
na, esto es, cuando va los milcsianos navegaban 
libremente en el mar Negro y numerosas colonias 
griegas se hablan establecido en las costas de Iberio 
de la Liguria (Rosas y Marsella parecen haber si- 
o ocupadas en los años ÍKX) y 000, respectivamen- 
te), ni siquiera tiene noticias circustanciadás de una 
ciudad tan importante como Car lago, entonces pre- 
cisamente en el apogeo de su grandeza. 

Los cartagineses fueron, para los fenicios, lo que 
los romanos para los griegos: discípulos, verdugos 
y herederos. No tan audaces, aunque mucho más 
poderosos, hubieran sin embargo contribuido gran- 
demente al progreso de la geografía, si, como sus 
antecesores, no empleasen los mayores esfuerzos en 
ocultar el resultado do sus expediciones. 

Poco tiempo áutes do Hcrodoto, allá por los 
anos 500 á 550, el Senado do Cártago hizo partir de 
Gndcs dos escuadras con destino opuesto. Una de 
-ellas, bajo lasórdones de Himilcon, debía costear ja 
Iberia avanzando liúcia el norte cuanto fuese posi- 


ble. al paso que la otra, mandada por Mannon. to- 
maba la dirección contraria, navegando paralela- 
mente á lus playas africanas. Digamos dos palabras 
sobre esta úliima, que es la que más importancia ha 
' adquirido en lu ciencia. 

Según una inscripción. griega, copia de otra ins- 
cripción existente en Cartugo, antes iln su dos truc - 
| cioii por los romanos, loa navegantes llegaron á un 
! país donde abundaban los elefantes, hipopótamos y 
1 cocodrilos, lo que indudablemente nos conduce al 
¡ sur del Senegal, digan lo que quieran ciertos geó- 
grafos que los hacen detenerse en el cabo Nona (cu- 
' Ijo Nüó de los portugueses). Maimón narra con asom- 
bro, que á pesar de todos los esfuerzos -empleados 
pura aprisionar ciertos hombres gigantescos y ve- 
llosos llamados ¡/orillos, lio lo consiguieron por su 
j fuerza y agilidad descomunales. ¿Quién dcscouoco- 
| rá en estos poriUot t los terribles cuadrumanos de la 
I Lribu do los antropomorfos, que habitan el Africa 
j central, y áuti hoy din así llamados? Si á oslo últi- 
' dato so añade que Leylax do Carilinda, que escribió 
un Periplo famoso, algunos años después, afirma 
qno más allá del limite alcanzado por la expedición 
so extendía un vasto mar cubierto de algas, no creo 
temerario suponer que ésta se adelantó hasta el 1U" 
paralelo norte. 

Pero lu ciencia nada había gn nudo con este via- 
je; las supersticiones sobre el inur Exterior conti- 
nuaban. Los del mosnliola Pilhcas en busca do los 
países del úmbur y del estaño, hasta entóneos sólo 
conocidos de los fenicios y cartagineses, aunque un 
siglo posteriores al de Mannon, hirieron lan profun- 
damente, las preocupaciones de la antigüedad, que 
hasta por el mismo Eslrubon fueron luchados de fa- 
bulosos. Y sin embargo Pilheas se ha elevarlo ú la 
ultura de los más notables viajeros de lodos lo* 
tiempos, no sólo por su arrojo, sino también por su 
veracidad. 

Las conquistas, de Alejandro abrieron ú la geo 
grafía y á la verdadera civilización toda lu parto 
oriental riel antiguo mundo; pero de los ¡mises riel 
extremo occiilenlo, el propio Aristóteles, el hombre 
más sabio de su tiempo, ti penas si llené conoci- 
miento de cierta isla muy fértil descubierta por los 
cartagineses en el UcéaiiO. Polihio, enviudo mucho 
después por los romanos, cuando la loma de (Jai la- 
go, en busca de las colonias cartaginesas situadas 
en la cosía occidental de Africa, á pesar de ser uno 
de los más sabios geógrafos de aquel tiempo, no pu- 
do encontrar ni isla ni colonias. 

Verdad es que si la gcografiu descriptivo cami- 
naba lentamente, dése i'nba razándose con gran tra- 
trabnjo del peso abrumador de lauto leyenda y tan- 
ta fábula, en compensación la geogrolío cien tífica 
liubia progresado considerablemente y ciertas duc- 
Lrimis, tales como lu do los antípodas, ahogadas 
después por uuu teología estrecha, empozaban á 
surgir de las escuelas ele Alejandría y Modas. Eru- 
lóslcncs de Alejandría niedíu por primera vez un 
arco de meridiano y deducía de eslu medida, tan 
sólo con un pequeño error, la verdadera extensión 
de la tierra. Iliparco y Posidonio, de Modas, lo 
imitaron introduciendo el primero la representación 
de los meridianos en las cartas, por medio «le cur- 
vas convergentes, y Gemino, sostiene más de un si- 
glo áutes de Jesucristo, que lio el Océano, sino la 
tierra, y la tierra habitable, se extiendo entre los 1 
trópicos Polibio abundaba en las mismas ¡deu9 

El fin de la sociedad griega había llegado, y. un 
pueblo más práctico, fuerte, y jóven, destinado á 
resumir en sí lodo el mundo antiguo, debía operar, 
en la parle occidental de éste, la misma rcv«jlucion 
I que Alejandro y los griegos en Oriente. Este pue- 
ble, deslinado á una muerte tan triste y deshonrosa 
| como merecida, es el pueblo romano. Si el genio 
inmenso de Anibul hubiera prevalecido sobre la 
fuerte organización militar de lu sociedadu romana, 
si Roma hubiese sucumbido en auxilíelo secular con 
(Jarlugo, no hay duda que los destinos do la civili- 
zación habrían cambiado radicalmente, y pué«l«jse 
arfimar que el genio comcrciul de la raza púnico 
habría arrancado el denso velo que cubr.'n el mar | 
Tenebroso, 15 siglos ánles de Colon y Vasco de Ga- 
rna; poro desgraciadamente en los campos do Zaina, j 
donde el general roas grande de la antigüedad fin» i 
vencido por un soldadude fortuna, quedó decretado ' 
lo contrario. 

Eslrubon tan sólo 40 años untes de la era vulgar, 

I considera todavía el Africa como terminada bajo lu 
| zona tórrida y completamente inaccesible ú causa 
del calor; coloca las Casi te r i des (Sorlingusj bajo la i 
| misma latitud que España y Lomo la Irlanda bajo 
i el nombre de Ierné, por unu pequeña isla situada 
j al norte de Inglaterra <> 

De las narraciones de Eslocio Seboso y Juba pn- 
I rece poder concluirse que parle del archipiélago ¡ 
i Canario llegó á ser conocido por los roinauos da- , 
rail le el primer siglo de la era vulgar; pero todas 
las noticias que sobre él nos han legado son lan 
| confusas y mezcladas de fábulas, que me obligan á 


considerar como muy fortuitas las relaciones que 
hayan podido sostener en aquellos parajes. 

Pompqnio Mein, por lo común tan bien informa- 
do, termina el Africa ni norte del Ecuador y áun lu 
misma Bretaña, yu entóneos provincia romana, lees 
poco conocida. 

Plutarco buce de laOgygiu do Homero una habi- 
tación real de seres humanos situada algo más al 
oeste que lus islas Británicas, y á 5,000 estadios do 
distancia en el seno del mar Boreal, coloca un gran 
continente fantástico. 

Pliuin, que escribió una verdadera Enciclopedia 
ilc los conocimientos de su tiempo acepta como 
verdadera esa famosa Atlánlidn que Platón inventó 
tan solo para poder presentar el ejemplo «le un pue- 
blo feliz y bien gobernudo, bien lejos de pensur que 
esta inocente creación liubia do ser causa do que 
hombres inteligentes y Qrudilos se equivocasen lasti- 
mosamente. A! menos, nuo*lro crédulo geógrafo se 
i nuestra más sensato y reservado ni abstenerse de 
discribir lu Bretaña por falta de noticias, lo que 
una vez mas prueba la ignorancia de los romanos 
sobre las rostas exteriores «le su imperio. 

Gnu Piulóme»! o lean /.a la geografía su máximo 
esplendor en U» antigüedad: poro ni áun nal esm «ú- 
bio nos lia dejado leve indicio de conocer país al- 
guno más al sur ó al oeste que las Canarias. Entre 
otros errores, colora las Itcrlcngiis ul sur del Tajo. 
Hacia la parte oriental del mundo, la geografía se 
enriquece con alguno» nombras nuevos, tales mimo 
el du la China, y la i;«isla meridional de Asia apa- 
rece por primera vez di so anda hasta Cal y gara, «pie 
pitroca sor la moderna Singa ¡more: poro al mismo 
liemjHj eso falsa tierra que en sus mapas une Afil- 
en Con la China, o mejor ron Sumatra, convirlien- 
do el mar Krilrco en un segundo Mediterráneo tíos 
«la u mi triste idon «le los conocí míenlos que sobro 
cstn parte «leí Ucea lio pos«»in. 

Después de Plolonieo, la geografía, tanto cicntili- 
ca como descriptivo, no progresa; al cubo «lo un si- 
glo oslará en plena ilin'oiloiicin, y relrogramlo «le 
repente seis siglos con la gran invasi >n, dormirá 
durante I .ÍJUU años «»u brazos de la ignorancia y 
de la superstición. Sigamos un mniiu.'tilo á Mr. Vi- 
vían «le Saint Martin. 

«Docii medio de esta sombra que «tascícndo so- 
bre las comarcas «le Occidente, se «Instara una u»m- 
va luz: el cuarto siglo fue una época Inillanlo para 
la literatura cristiana. Y sin embargo, a través 
del brillo 4¡ue lanza sobre el mundo nuevo la pala- 
bra elocuente de un (¿tetando, «le un Crisósbaoo, 
«le un S. Jerónimo y «le un S. Agoslin, se siente la 
decadencia de la ciencia antigua. Esta d<‘cinlcuciii 
de las escuelas, csk» abatimiento «Ir los eslmlios, 

, triste precursor do b» ignorancia «¡ue durante diez. 

siglos vil ñ pesar sobre Europa, son espoeiitliin'iile 
I sensibles on las cosas cosmográficas, cu lo «pie lo- 
j en á la ciencia del mundo exterior, en lu I' [sien y 
| en la geografía. Rompiendo con el viejo mundo, «pie 
| fue regenerado por el cristianismo, los doctoras «le 

I la fe nueva no se sienten ya liga«los por las «ladri- 
llas recibidas; lo que les parece contrario al texto 
«le la Escritura, lo comlmlun y lo desechan. Para 
I actancio la nocion de los antípodas es una ocu- 
rre netn de los sdbios r¡itc ocupan pastosamente su 
i espíritu en cosas inverosímiles íl). S. Agustín, 
mimos extraño á las cosas fisicas.no rechaza preci- 
samente la esfericidad do la tierra; pero añade C¿r. 
«En cuanto n lo que se dice de los antípodas, esto 
es, de hombres cuyos pies son opuestos á I«js nues- 
tros y que habitan In parle de la tierra en que «I 
sol so levanta cuando se pone para nosotras, no de- 
bemos creerlo. Ademas nadie lo afirma bajo el in- 
forme «le ninguna historia, sino bajo conjeturas y 
raciocinios, porque estando lu tierra suspendida en 
el aire y redondo, se imagina nue la parte que está 
boj o nuestros pi«»s debo ser habitada. Pero no se 
considera que aunque se demostrase que In tierra 
es redonda n«> so seguiría de ahí que la porte opucs- 
tn ú la que nosotros habitamos no estuyjesc cubierta 
por las aguas. ¿Y aunque no lo 'estuviese, qué ne- 
cesidad habría de que fuese habitada? Por un Indo, 
la Escritura dice que todos los hombres descienden 
' de Aílan, y no puede mentir; y ñor otra es demasia- 
do absurdo pensar que los hombres bajan atrave- 
sado tan vasta extensión de mor para ir á poblar 
esta otra parte del mundo» (3). 

Gonzalo Rbparak. 


(1) I. II C¡ lililí’ ¡O. ilttiM. !)>•'. lili. III- r -V 

fi) S. Agusliii. la ciudad df ¡tan. lil*. X' 1. **n|J. V. 

(3j v¡ viril «le Sainl-Marlíii , UitUtrc de fu Gtograhle 
póg. 21K-Í1". 
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• VIAJE A LA RUSIA LIBRE 

pon M. Viluam Hkpwortii DIxon. 

(Conclusión.) 

Los kirguises son .le origen Hirco y hablan la 
lengua nsbcka. Divi.li.Ios en tres ramos, la gron.le, 
Sana y pequeña horda, recorren las «lepas que 
scexhcn.len entre el Volga y el lago Balka,-ch. le- 
siono arenoso con algunos bosquocillos cíe arboles, 
en la región someli.la A la Rusia, so advierto Cierto 
6 rdoo socio I; poro en la estejwi independien te, el 1 
kirguis do riendo suelta ú -sus molos instintos; 
estos hijos del desierto, relian «i los amigos lo nns- 
1 un nnrwlei'nn de os LUI na- I 


mo que 4 In* enemigos, se apoderan .le os gana- 
dos saquean las caravanas y aprisionan hombres y 
mujeres para venderlos. Desde el tuerte de Anilles 
linslá Daíiinn-i koli, el comercio de esclavos es muy 


c; 


floreciente; aquellos bandidos tienen muy Inen pro 
vistos los mercados do Khiva y do Bokhnra de jove- 
nes do limbos sexos, cediéndoselos el que da más 
»r ellos; y esto tráfico, tan odioso, continuará aso- 
lando la estepa mientras no ondee en la torre do 
Timur-lley lu bandera de algún pueblo civilizado, 
[Sirque los kirguises, inflamados por un odio here- 
dado, consideran como uno presa legitima A lodo 
hombre de origen mogol ó hudhisln, persiguiéndole 
cu sus praderas, snquennilosu Hernia, apoderándose 
r|f» sus rebaños y rod'.iciéndolo ú la esclavitud; si 
loa falta 84 te botín, i n veden y osolan sin escrúpulo 
alguno el lorrí lorio do sus ul indos; un gran níinie- 
10 ile los cautivos, que conducen ú Khivn y á Bokba- 
ni, proceden do los vello» persas de Elrek y de Mcs- 
chcd; los jóvenes do esius comarcus se venden á 
grandes precios y In I^Orsin mi es bastante fuerte 
para proteger ú sus hijos contra Ins incursiones de 
los nómadas. 

Cuando Charcha so retiró de In estopo ruso a la 
cabeza de sus kul mucos, los kirguises pudieron 
embriagarse con el placer de la venganza; embos- 
cábanse al puso do sus enemigos, asaltaban sus 
campamentos, protegidos por las tinieblas, se apo- 
deraban de los caballos, arrebataban los víveres y 
f)Q I Ir y. nlmii las mejoras, ostignlmn sin cesar los 
Huncos y la relnguardia del ejército, asesinaban á 
los rezagados, cortaban Ins comunicaciones, cega- 
l*an los pozos, y ellos causaron más daño ú los kal- 
mucos que lodos los generales enviados por la em- 
peratriz Catalina. 

Ganosos de penetraren Europa, los kirguises pnsn- 
ron las franlorasy so presentaran en las orillas del 
Volgn donde recibieron una hospitalaria acogida. 

El emperador mandó construir unn cnsn para el 
Khan; pero esto jefe prefirió In vida libro y aventu- 
rero, plantó su tienda on un cloro de) bosque; es 
tan difícil domesticar á un kirguis de In estepa 
como á uit beduino del desierto. 

En osla enumeración do tribus que recorren la 
llanura del Volga, no podemos dejar de mencionar 
los nogais, roma do In raza mogoln llegados con 
Jani licg; se desparramaron por las regiones meri- 
dionales, casáronse con mujeres del país y alzaron 
la religión mahometana: guerreros nómadas prime- 
ramente, viviendo en los campos y no conociendo, 
áun en tiempo do paz, otra vivienda que sus carre- 
tas, recorrían asi el país y cnmhinhun de residen- 
cia según la estación. Do cinco siglos á osla parte 
los nogaois han cambiado un poco do costumbres; 
aunque sin dejar de observar su fé, muchos do 
cjlos lian abrazado la vida sedentaria y practican, 
si bien de una manera bastante rudimentaria, lo 
agricultura: ocupan las llanuras comprendidas en- 
tra el Molochmiia y el mar de Azof, el monarca 
doja á sus cadloa ú molluhs el cuidado do arre- 
glar la mayor parle do las cuosl iones que se susci- 
tan entre ellos. 

Pagan un impuesto, pero no están sujetos al 
servicio militar. 

Los gi pos, llamados en ruso lláganos, llevan on 
la estepa oriental, tomismo que en todas partos, 
la vida errante que les es ton gruta, cobijándose en 
miserables tiendas de lana parda, y revolcándose 
on el lodo como los cerdos o los perros; tienen al- 
gunos carros lirados por escuálidos caballejos, con 
los que van de feria on feria á robar aves, decir la 
buena ventura, herrar caballos y, en uno palabra, 
vivir oídla; ni quieren trabajar, ni desean aprender; 
algunos tienen cierla aptitud para la músico, y á 
veces sus bijas, notables por su belleza, llegan á 
ser eminentes canlralrices, pudiendo darse el coso 
do que una gipsn. dolada do facultades cxcepciona- 
les, se caso brillantemente, como la princesa Ser- 
gio Galilzin de Moscou. Pero por su instinto de. raza 
acostumbran ú vivir separados del pueblo ruso, me- 
rodeando al rededor de los granjas, pidiendo limos- 
na on una casa, robando en otra; su tez es casi tan 
oscura comool bronce, de ojos grandes y horcos y 
sus miradas codiciosas. 

Los COSACOS DEL DON. 

Un cosaco del Don y del Volga no os un ruso do 


Moscou, sino de Xovgored y de Kico; un hombro 
que hace muchos siglos defendió sus derechos, tiene 
constantemente ensillado su caballo y Ja lanza 
aguzada siempre, noche y día osla apercibido para 
el combate y su campamento en disposición de re- 
chazar un asalto. (Jamurada jovial, lleno de amoroso 
empuje, do sutil agudeza y sarcérlico como él solo. 

El cosaco de lus márgenes dol Ural, es poco 
menos kirguis y algo más kalmúco; pero en él, lo 
misino que en el del Volga y .dol Don, predomina 
lu sangro ukranin: el kalmuco y el kirguis no vi- 
virían en paz si no estuvieran contenidos por los 
cosacos. 

Los cosacos viven en aldeas, donde se mezclan 
las casos y los huertos de tal modo, que forman una 
especie de laberinto; las cubiertas, de poja, suelen 
estar pialadas de amarillo y circunvaladas todas 
ellas por un vallado común, con dos ó tras abertu- 
ras; lus entradas y los salidas son de difícil acceso; 
por todas parles hoy porros de feroz aspecto custo- 
diando los pasos. En el punto culminante do |a 
aldea hoy una iglesia que no lienc nada de parti- 
cular ni por sus dimensiones ni por su estado do 
conservación; casi lodos los cosacos de las estopas 
orientales conservan el antiguo rilo eslavo. Está 
prohibido fumar en los campamentos para evitar los 
incendios; fuera del campamento lus mujeres so 
ocupan en freit* tajadas do melón y en hacer vino, 
un licor fuerte, tan espeso como la melaza pero de 
un sabor más agradable; el procedimiento pora 
lubricarle se conoce únicamente en las orillas del 
Don. 1 

Estos colonos forman un estado en ol Estado; 
tienen por atamnn ni principo heredera, pero son 
nominales sus atribuciones, porque eligen jefes y 
jueces que ejercen la verdadera autoridad; lodos pue- 
den aspirar á lu dignidad de aloman local, jefe mi- 
litar del pueblo, tanto en paz como en guerra; nom- 
brado por tres unos, no puede abandonar su puesto 
hasta que espire el plazo. El gobierno de Son Pe- 
te reburgo envía un oficial para instruir y dirigir 
las tropas. Todos pueden desempeñar también las ■ 
funciones de juez, disfrutan uc un sueldo de cua- 
renta rublos anuales su cargo dura tanto como el 
del alomun y tampoco le está permitido salir del 
pueblo mientras mire el cargo. 

El emperador actual inauguró su reinado con 
ocios de clemencia, abriendo las cárceles y amnis- 
tiando á los desterrados. Lu inmensa mayoría de 
sus súbdito» so componía de siervos; de cada diez, 
nueve no subían leer, y de cada cincuenta, unosabia 
firmar. Un gran número quedaba fuera de la igle- 
sia oficial, los siervos estaban oprimidos por los 
nobles, los viejos creyentes por los frailes, y sin 1 
embargo oslas dos clases eran la savia, la fuerza 
del país, la nación en si misma. 

El emperador empezó por estudiar el carácter y | 
necesidades de los que estaba llamado á gobernar, 
recorrió lus ciudades y aldeas, pasó desde el occeano 
Artico liastu el mar Caspio, desde el Vístula al 
Volga, se prosternó entre sus súbditos ante el san- 
tuario de Troi Iza y de Solorclsk; habló con ellos 
un las orillas do los caminos y de los lagos, los vi- 
sitó en los hosquos y en las minas, basta que por 
último quedó plenamente convencido do que cono- 
cía el suelo y el pueblo ruso mucho mejor que lodos 
sus ministros. 

Provisto de las nociones que había adquirido, 
abordó la cuestión de lu servidumbre y tuvo la feliz 
osadía de defender el principio de la «libertad con 
la tierra», oponiéndose ú sus comisiones y á sus 
consejeros, cuya opinión consistía en emancipar al 
campesino sin darle derecho á la posesión del Ierre- i 
no. Emprendió al mismo tiempo la reforma dol,ejér- ¡ 
cito; abolió el Knul y los palos, abrió escuelas en 
los cuarteles, mejoró lus condiciones del soldado, ¡ 
moral y materialmente: hoy no se permite pegar al ! 
soldado, y lus reformas introducidas, dan á lodo \ 
hombre do alguna capacidad una probabilidad, casi 
segura, do ascender, no como antiguamente, que si 
hay ol caso de Skobelcff que Mogón general, siendo 
hijo de un campesino, debe tenerse en cucóla 
que el ilustre general tenia uno de esos talentos ex- 
traordinarios que siempre encumbran al individuo: 
escritor distinguido, experto capitán, estaba infali- 
blemente llamado á ocupar un brillante deslino, 
tanto auo^su nombramiento de comandante déla 
plazo de San Pclersburgo no sorprendió á ninguno. 

. soldados, desde lo guerra Crimea, están me- 
jor instruidos, mejor vestidos, mejor alojados; cierto 
que en las provincias apartadas, las tropas no 
pueden rivalizar aún con las que llaman la atención 
por su excelente aspecto en Tsarkoe Selve, pero 
con objeto de una solicitud desconocida hasta el 
presente, cada soldado tiene un par do bolos, un 
buen capote, una buena gorra de abrigo, su alimen- 
to es mejor, le dan buena carne y no está obligado 
a guardar ayuno, y lo principal es que se ha abolido 
el brutal castigo de las baquetas. 

Un soldado que sirvió algún tiempo antes de la 


guerra de Crimea, resume do un modo expresivo y 
característico lo diferencia que hay entre el sistema 
antiguo y moderno. 

a Yo era jóven ardiente: por mis venas circula- 
ba un poco de sangre cosoca; no pude resignarme, 
como los siervos, a llevar golpes, y para librarme 
de un castigo ton infamante, pisoteé mis deberes 
de soldado. 

— ¿Qué falla cometisteis? 

— Yo era un loco, si, un loco. Estaba enamorado, 

Í arriesgué mi libertad por unn linda muchacha. Un 
eso mo perdió. Un hombre no puede llamarse iui 
cioso cuando sólo tiene diez y nueve anos; y Jos 
ojos hermosos, unu lengua suelta y muy meloso, 
son cosas á las que no puede acercarse impune- 
menle. 

Nuestra cuerpo se componía enteramente de jó- 
venes: Miamos ol sur á combatir por lu santo causa. 
Lx>s franceses y los turcas venían á nueslros pue- 
blos á insultar nuestra religión y robarnos las mu- 
jeres; y después de haberec celebrado en la igle- 
sia un oficio solemne y de besar cada uno de 
nosotros las reliquias engarzadas en ora, salimos 
de Yaroslaw, acompañados de las liendiciones del 
clero, do bis cánticos sagrados y de los redobles del 
tambor, l*a ciudad desaparecía len la monte detrás 
de nosotros; la estepa inmensa y sombría se desple- 
gaba á nuestra visto y volvimos más de una vez 
lu cabeza para contemplar de nuevo lus alias torres 
y las relucientes cúpulas que muchos de nosotras 
no debían volver ú ver. Los tros primeros dios lodo 
ibu bien; al cuarto algunos soldados fallaron á la 
lisia, porque los caminos eran malos, los pozos es- 
taban casi secos y el regimiento mal calzado. Mu- 
chos hablan enfermado verdaderamente; pero otras 
se fingían molos, y esta superchería se castiga con 
mucho rigor. Nuestro coronel, hombre alto, seco, 
tieso como una lanza é incansable, se mostraba 
implacable con los rezagados; á lodos nos locó por 
turno azotar á nuestras compañeros, lo cual hizo 
que el regimiento adquiriera un carácter sombrío 
y feroz: en aquel licmpo se aplicaba una pena 
brutal, la de la carrera de liaquelos. 

Cuando un soldado se dormía estando de centine- 
la. faltaba al respeto ú su coronel, hurlaba la pipu 
á su camarada, ó no acudía á la lisia, se le llevaba 
á un sitio despejado, se le quitaba ei fusil, y se le 
obligaba á deslindarse dé medio cuerpo arriba, un 
soldado plantaba en (ierra el arma, á la cual ata- 
ban fuertemente, cerca de la boca del cañón, las 
manos del acusado, y luégo levantaban horizontal- 
mente la culata de modo que la punía de la bayone* 
tu le viniera á parar contra el corazón. 

La compañía se formaba en dos filas, entregando 
se á cada soldado una vara recien cortada que 
habia oslado metida en agua toda la noche con objeto 
de endurecerla; el culpable pasaba entóneos entre 
las filas conducido de la culata de un fusil cuyos 
movimientos, por levos que fueran, tenia que seguir, 
so pena de atravesarse con la liayoncla; entóneos 
sus compañeros se velan obligados, de buen ó mal 
grado, á descargarlo un varazo en las espaldas; esle 
suplicio es siempre cruel, porque el paciente no 
se atreve A esquivar los golpes por temor de meter- 
se la punía de la bayoneta, mas ú pesar de oslo, es 
mucho más vergonzoso que lerriblc; los que han 
perdido ya lodo sentimiento de honor se acostum- 
bran á él; pora yo .prefiero mil veces la muerte y 
el infierno. 

Hablamos andado ya más de mil verstas; nuestra 
regimiento estaba casi en cuadro, porque la mitad 
do los que habían salido de Ya ros I a w cantando sal- 
mos do conlenlo, so habían quedado atrás en el 
hospital ó en la estopa, la mayor parte en este últi- 
mo. Habían desertado, unos porque no tenían ga- 
nas de batirse; otros porque hablan enfadado á sus 
oficíalos, por fallas ligeras. Aun nos quedaban unos 
quince días de marcha para llegar á las lineas de 
l J erckop, donde los tártaros solían atrincherarse; 
el coronel no cesaba do decirnos que si seguíamos 
cscahulléudonos durante la marcha, no sólo no lle- 
garíamos á Consluntinopla, sino que los turcos en- 
trarían en Moscou. 

Desgraciada mente, para mí, estallamos tan can- 
sados que luvimos que detenernos tres días en un 
pueblo para reparar nuestras fuerzas y nuestro cal- 
zado; los ojos risueños y las alegres travesuras de 
la jóven que distribuía á mi compañía el fletan y el 
aguardiente, me cautivaron el corazón. Su padre, 
que era c] posadero y el administrador de correos 
dol pueblo, nos alojaba y suministraba de comer y 
beber. 

Desde la mañana hasta la noche, aquel lindo 
duendecillo, iba y venia al rededor del cobertizo 
donde estábamos instalados; no pretendo que Kélin- 
lca se fijara en mi, áun cuando dicho sea sin voni- 
dad, be pasado siempre por un buen mozo; pero 
era coqueta hasta la punta de las uñas, yen la ca- 
balleriza ó cobertizo sus risas y chillidos excitaban 
a perseguirla y á darle.... un beso, ejercicio muy 
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ugraduble; sin embargo, algunos de mis compañe- 
ros, demasiado cansados paro pensar en amoríos, 
mo tenían envidia y decían que aquello acabarla 
mal. I alando el tambor dió al regimiento la señal 
de marcha, no encontré mi capole y mo puse á re- 
gistrar de arriba abajo el cobertizo donde nos al- 
bergábamos hacia tres días para dar con él; mien- 
tras practicaba esta operación, vi en una ventana Ja 
cara risueña de Kaliuku en el momento que reso- 
naba en la calle la voz del coronel gritando: «¡En 
marcha!-*; yo no tenía intención de desertar, pero 
quería encontrar mi capote, cuya pérdida me habría 
expuesto ú la ira del coronel y al rigor- del invierno. 
Corrí tras olla que huyó llevando en el brazo el 
capote y lanzando un grito do triunfo; veinte veces 
estuve á punto do alcanzarla y otras lautas logró 
escaparse, hasta que jadeante y rendida ya do tanto 
correr, se dejó caer en un rincón. Quitarle el capo- 
le fué cuestión de un momento, pero necesité más 
para indemnizarme de mi fatiga dándola una por 
cion de besos en su fresco rostro; (borne ya cuando 
so presentaron dos soldados de mi compañía para 
arrestarme. Ciertos veteranos de veinticinco pños 
que so jactaban de haber corrido el mundo y hacían 
tan poco cuso de un buen palmito como de un ser- 
món do su pope, fueron á decir ol coronel que yo 
había quoiido esconderme para huir en seguida, por 
cuya causa mo condenaron como desertor á sufrir 
una carrera de baquetas. 

Cuando me llevaron á la presencia del coronel, 
se puso ó contemplarme de hito en hilo, con la mono 
puesta en el cuello de sil caballo, demasiado sabia 
yo lo que podiu hacerse en tiempo do guerra para 
ser pasudo por lus armas; dí’un sallo, y antea do que 
pudieran contenerme, le descargué una bofetada. 
Al punto me alaron fuertemente y me metieron en 
lina carreta con dos centinelas de vista. En Perekop 
me iuzgó un consejo do guerra condenándome á ser - 
fusilado; pero en aquel momento los buques de I 
Francia surcaban el mar Negro y el principo im- 
perial que mandaba en Crimea, queriendo hacer la 
lucha popular, estaba predispuesto ú lu indulgencia; 
supo que niis antecedentes eran buenos y conmutó 
la sentenqia de muerte en la de prisión perpélua en 
un castillo. Mis camaradas creyeron queme perdo- 
naría á lus pocas semanas y que continuaría sir- 
viendo en oirá compañiu; yo había cometido un 
crimen demasiado grande para que se me perdonara 
bajo aquel reinado de hierro, único nombre que 
puedo darse al gobierno de Nicolás; me enviaron á 
una fortaleza y allí estuve hasta que el cielo llamó 
á nuestro gracioso soberano. 

— ¿De suerte que habéis vivido dos anos preso? 

—¡Vivir! No se vivo en un calabozo, aquello es 
morir. 

— -¿Deseabais morir? 

—Hablando con franqueza, no. Deseaba dormir, 
olvidar mi pena, ocultarme á los ojos del guardián. 
Cuando uno lleva grillos y cadenas, deja de ser 
hombre: se hace uno inaccesible á la piedad, cruel, 
se convierte en una fiera, aunque sin disfrulur de 
libertad, las piernas se hinchun y parece que los 
huesos van á romperse. 

— ¿Obtuvisteis vuestra libertad cuando so dió la 
amnistía general? 

— Si; cuando el joven principe. subió al trono abrió 
los puertos de todas las prisiones. 

Las universidades rusas habían perturbado con 
demasiada frecuencia la tranquilidad pública á cau- 
sa de su carácter turbulento; prohibió á los estu- 
diantes que llevasen espada, que usasen uniforme 
y que gozasen de privilegios especiales. La ense- 
ñanza perdió su carácter militar; se dieron las cá- 
tedras ú profesores civiles, y losal mimos que asistían 
á ellas, al volver al derecho común, Lubieron que 
someterso ol mismo código y jueces que los domas 
ciudadanos. 

A esta mejora siguió lu de quitar á la policía el 
derecho de formar causas por crímenes y delitos, 
encargando de esta tarea á los tribunales. 

1 lacio la misma época instituyéronse esos parla- 
mentos locales, asambleas de distrito y de provin- 
cia en las que los hombres aprenden á pensar, á 
someterse al poder de la lógica, á respetar las opi- 
niones de los domas y á practicar las virtudes de la 
vida cívica. 

La Rusia necesiia, pora organizarse en el interior, 

. vivir en paz un siglo; pero no disfrutará de más 
tranquilidad verdadera miénlras no cierre el paso 
de las estepas enarbolando el pendón de San Jorge 
en la torre de Tiinur Bey. 

Con In guerra de Crimea murió la Rusia asiática, 
empezando á nacer la Rusia europea; el sistema j 
tártaro duró hasta el tiempo de Alejandro II, si bien 
suavizado do vez en cuando, aquí por un patriotis- 
mo mísLico, allá por frases halagüeñas. En nquellu 
organización el monarca lo era todo; el pueblo, nada: 
el ejército una horda; la nobleza una muchedumbre 
oficial; lo Iglesia un negociado de policía; y los con- 
sejos, manadas de esclavos. 


Nicolás estaba entusiasmado con este sistema, y 
en su carácter enérgico y osado, lo aplicó hasta sus 
últimos limiLes, haciendo retrogradar el país, hasta 
la época de Pedro el. Grande; aborrecía los caminos 
de hierro y odiaba lu prensa; su córte parecía un 
campamento. 

La organización de la Rusia era mngola y no es- \ 
lava; el poderoso autócrata que sostenía esto edifi- i 
ció y que pereció con él, fué á la vez el último om- I 
perador asiático y el último khan europeo. 


UNA LEYENDA DE LA ALHAMBRA 

trasmitida ron ruiseñores. 


Allá, bajo los tiritóles 
del bosque más umbrío, 
vagaba un día férvido 
el pensamiento mío 
litis de la ¡niégen pálida 
del ángel del amor. 


Volando, en siró rápido, 
ni verme sonreía, 
y su sonrisa plácida 
¡d alma difundía 
lodo el del clic mágico 
que nuce del pudor. 

Y iniénlm* ufo no su vuelo seguía, 
y ver en mis brazos ni ángel creía, 

lu dicha invocando que suena el nuior. 
do un eco inefable me hirió la armonía, 
y á uii tiempo contuvo ni i miento y mi ardor. 

¿Quién tul maravilla? ¿Quién tales rumores, 
más dulces que halagos del aura á bis flores? 

¿Que acento asi al alma podrá suspender? 

La voz. el concierto de dos ruiseñores, 
tan grato cual eco do amada mujer. 

¿Qué dicen? ¿Qué sienten? ¿Qué anhelan? ¿Qué cantan? 
¿Quién dió ú sus gorgeos tal vida que encantan? 

¡Tú solo, Dios mió; tú solo. Señor! 

Humildes criaturas sil afecto levantan 
«¡Bendito!» clamando, «[bendito el Creador!» 

Y llega á la cumbre su canto sonoro, 
y rápido sube con él mi «¡le adoro!» 

y cuando piadoso. Dios mío. te ven 
mis ojos so humillan, y vierten el lloro, 
rocío fecundo, que brota del bien. 

¡Qué gozo tan sanio! ¡Cuán grande consuelo, 
si el alma se eleva purísima id Cielo, 
si sus armonías la da el ruiseñor!.. 

Mas ..¡.sufro!,, avecillas: calmad mi desvelo: 
la Albumhm nos oye: liobhulime de amor. 

Apenas lus aves mi voz escucharon 
los suaves gorgeos al puulu cesaron: 
moviólas á caso mi ruego á piedad. _ 
pues luego en el bosque sus ecos vibraron, 
contando eslu historia sencilla: Escuchad: 


Era una mora 
bella como la aurora, 
cual la blanca azucena 
que sus galas desplega en el pensil. 
Al mal ugQiin, 
ni sabía que hay pena, 
ni que el ardiente Eslío 
puede secar las llores del Abril. 

El claro río 

que ImiAii el bosque umbrío, 
y agita en lecho de 01*0 
sus ondas mil, que arrullan ni placer, 
Durro sonoro 
no viera igual tesoro 
de cándida hermosura 
en sus risueñas márgenes crecer. 

Era tan pura 
su voz, tul su frescura 
que las miras gemían, 
envidiosas volando en su redor: 

Los que la vían 
de amor palidecían, 
v, postrados de hinojos, 
morir quisieron por lograr su amor. 
¡Amor sus ojos! 

¡Amor sus labios rojos! 

¡I, a dicha de esle suelo 
el alma pura que soñó un edeti!... 

¡No! su consuelo 
era In luz del Cielo: 
no era el ardor liviano 
que el mundo brinda como dulce bien. 
Amor tirano. 

que audaz, pretende en vano 
penetrar en su seno, 
de rosa y lirio plácido pensil: 

De enojo lleno, 
á traición su veneno 
vertid en él cierto día. 
secando impío, tan galano Abril 
¿Quién la diría 
que en el mundo amaría 
á la celeste mora; 

que su amado la hubiera de olvidar? 
Pasión traidora 
el alma la devora. 


y ile dolor delira: 
ty solo puedo In infeliz llorar! 

Al Cielo mira, 
de esperanza suspira, 
y, compasivo el ciclo, 
á su seno de gloria la llamó: 

Logró su anlielo 
en cíonuil consuelo. 

No lo olvidos.. (Hiela, 
porque osla historia el Ciclo la inspiró. 

Cesaron las aves su canto sonoro; 
derrama en el bosque su luz el rilen: 
ferviente se eximía del alma el «¡te adoro!» 
los ojos se li mui lian y vierten el lloro, 
ráelo fecundo, que brota del bien. 

Luciano García df.i. Real. 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 

Vista dk i.a villa Baiuuiio. 

Esle bellísimo monumento porlcnoco 11 In época 
del mayor apogeo do las artes en Vcneciu. Fué fun- 
dado en pleno Kemicimicnto , cuando brillaban 
Sansovino, el Tin tare lo, Pablo Voronés, Alejandro 
Villorín, el Ttcinno, Ful adió Imlcn noli, Palma y 
Antonio del Fon lo. Todo ora do color brillante, de 
noble formo y do majestuoso aspecto. 

Desde el gondolero busto el i)ux, lodos eran nr- 
lislasen Vcneciu, lodos so bailaban en oslado do 
apreciar el valor do los obras y do estimular 11 los 
I autores. 

También habla llegado ó su apogeo el poderlo 
naval de aquel pueblo. 

Un historiador de aquel tiempo dice, hablando 
del mismo objeto: «Desdo lus proas de las galeras 
hasta los mástiles que llevan los estandartes de la 
República, lodo es perfecto y de gusto exquisito, 
i Lu malcrin brilla, fecundada por la nimio del genio, 
| se hace más preciosa que el oro.» 

En Iñíjr», nn opulento y distinguido caballeril, 
Marco Antonio Bárbaro, resolvió eoiislriiir la villa 
1 de sil nombre, escogiendo para d i i'igi Ha y decorarla 
á Faladio, el Veronés y Alejandro Villoría, esto es, 
el arquitecto, el pintor y el escultor que gozuliuu de 
j mayor celebridad en Vcncein. 

El sitio elegido no podía sor más á pru)iós¡to para 
; que la naturaleza ayudase á realzar la obra de las 
I arles: cerco de 1111 pueblo nombrado Masera, sobre 
| las colinos que derivan de las estribaciones de los 
1 Alijes. 

El viajero que llega por Masera á visilur la fa- 
mosa villa, distingue desde luego un edificio olo- 
gunlc, cuya forma recuerda el templo de Vesla en 
: Roma. Es una capilla que sirve á la vez al propie- 
tario dol monumento de que tratamos, y á los hn- 
; hilantes del pueblo. A su naso encuentra uno fuente 
; preciosa, cine merece lámina y explicación aparte, 
i y entre calles de árboles y cuadras de lloras se dcs- 
! laca la villa. 

A derecha é izquierda de la fucilada principal, 
descuella un pórtico do arcadas majestuosas. La 
parto central presenta la forma doun templo doór- 
1 den jónico, en cuyo frontis, Villoría modeló las fi- 
| guras arrodilladas que sostienen ol escudo de la fa- 
I milia Barbara. 

El aspecto del edificio impresiona prafundamen- 
I le, su interior encanta y maravilla. Allí el pincel 
de Veronés y el cincel de Villorín entablan una 
competencia, que el viajero no acolín do decidir. 

I Para explicar detalladamente cuanto contiene In 
villa Bárbaro, necesitaríamos un libro. Todavía 
permanece en perfecto estado de conservucion. A 
la caída de la República, el propietario la abando- 
nó, pero ni áun los valiosos frescos sufrieron daño, 

I á causa de la resistencia del lecho. 

• Otro grabado publicamos de la villa Barbara, que 
es una pintura del Olimpo, hecha por Veronés, en 
I el leego de la cúpula de la galería principal: Jú- 
1 piler rodeado de los demas dioses: obra magnífica, 

' que habría bastado paru dar renombra á su autor 
' Las varias inscripciones que so encuentran en el 
palacio, al pié de las figuras alegóricas, demuestran 
la existencia á la vez sensual y espiritual que llcva- 
: barí los venecianos, su uficion al lujo, y su culto a 
! las artes. 

Iloy pertenece lo villa á Mr. üiacomclli. 

La calle de Durolle, en Tiiiers (Francia). 

Thiers es una población de 6,000 olmas, del de- 
partamento do Puy-de-Dome, notabilísima por su 
situación pintoresca. 

i El rio Durolle pasa lamiendo su asiento de rocas, 
l y los habitantes aprovechan el caudal y la fuerza de 
I sus aguas, en beneficio de la industria de hacer cu- 
chillos, á que la mayor parte so dedican. 

Dicho río da nombre á la callo guo representa 
nuestro grabado, la más monumental del pueblo. 
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cómoda bahía atlántica, ha |mr- 
dido su primitivo importancia 
mercantil. Fue up tiempo el 
emporio <ln considerable comer- 
cio con hispana, y algunos A» 
sus viejas moradas, con sus por. 
ticos, polios interiores, michas 
escaleras, y adornos de escul- 
tura morisca, remedan los de 
Cádiz., Sevilla y Málaga. Pon» 
las familias de los ricos comer- 
ciantes españoles ó irlandeses, 
mezclados con ellas, cuva |¡- 
liernl hospitalidad hizo (Je esta 
ciudad un sitio alegro y prós- 
pero. hace lioinpo que marcha- 
ron, ó cambiaron su modo de 
vivir. Desdo aquellos periodos, 
en los siglosTxv y xvi, íiahvny 
ha decaído tristemente, y Imu 
sillo inútiles los esfuerzos más 
ó menos recientes que ha hecho 
[Tara recuperar su actividad 
morí tima y mercantil. Tiene, 
todavía, algunas fábricas y mo- 
linos, y se dedica con buen re- 
sultado á la pesca del arenque 
y del salmón. 1.a cuarta parle 
do su población consisto en 
pescadores y sus familias, que 
viven reducidos á si mismos, 
con costumbres domésticas y 
sociales do peculiar originali- 
dad, como si fueran unas tri- 
buí distintas, habitantes del ba- 
rrio llamado do Claddagh, cuyos 
tipos presenta hoy nuestro gra- 
bado, enteramente distintos de 
los del paisanaje del oeste. 

San Colman, he Dromore. 

Dromoro está en el condado 
de Dow n ( Irlanda, como á lili 
inillus de Bultast. Damos una 
ilustración de la iglesia católica 
de San Colman, en Dromore. 
líate edificio se empezó en 1871. 
Su estilo arquitectónico es un 
remedo del primitivo gótico en 
Francia, y es muy digno ele 
atención, por ser, quizás, el úni- 
co en Irlanda, que fuá comple- 
tamente terminado, antes do su 
consagración. El servicio del 
altar os muy bueno. Posee un 
magnifico cáliz de oro y piedras 
preciosas, que cosió cerca 2(X> 
guineas á un comerciante de. 
New- York, hijo de Dromore, 
que lo reguló. 


S.w Minian, ubi. Fay. 

< Véase el artículo inserto' en 
el número IV del ano actual). 

Montaña ai: MoNSRnnATF. 

Próximo á relabrarse el Mi- 
lenario de Monsorrato, y ha- 
biendo de publicar varias lanu- 
nas alusivas á tan importante 
acontecimiento, » cuyo efecto 
irá á la fiesta uno de nuestros 
reputados artistas, aplazamos 
para entonces la explicación 
oportuna y amplia de loque in- 
teresa al lector, con relucían u 
lo «ue <*s al interno tiempo, i 

do Jos monumento* religiosos 
tfiie tienen mayor celebridad, y 
mui de las maravillas más ad- 
mirables de la naturaleza. 

Término i»kl camino di-: minuto 
nií Maihivs. 

Ni les Ira ilustración représen- 
la id edificio que se erigió eli 
Madras, «orno término del ferro- 
carril, abierto en 1*72. Tiene 
algunas justas pretensiones ar- 

r[iiilne|óiiieiiH, y el mérito do la 
comodidad V buenas projiorr io- 
nes en sil repartimiento. Se ba- 
ila situado en la espionada de 
l’daek Fnsou, fuera de la mura- 
lla del norte de Ja ciudad, y 
entre ésta y la aldea de llaya- 
piirniii, estando muy próximo a 
la playa, lo cual proporciona 
grandes facilidades [sirael paso 
de mercancías v de viajeros, del 
mar á la tierra, hallándose 
igualmente inmediato á la adua- 
na. I.as ventajas del trasporta 
prtr ferro-carril, se ronocen ca- 
da din más en todas las provin- 
cias de la ludia inglesa, y pron- 
to producirán un gran cambio 
en la condición do aquel vasto 
territorio, y en sus 2tJtJ millones 
do habitantes. 

El Ei.MinAuu me iíaiav.w. 

!•’.! turista, en el iM.*¿tc «le Ir- 
landa, encuentra objetos muy 
raros y curiosos, especialmente 
en Lonnnnghl. 

I .a antigua eimlnd dcGnhvav, 
autirpie unida por caminos do 
hierro con Dithlin y otros gran- 
des centros comerciales, y si- 
tuada junto á una espaciosa y 
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MISCELÁNEA. 


Un naturalista de I^érida ha escrita á una re- 
vista médica dictándole que en aquella población se 
conoce una planta rastrera que crece entre los tri- 
gos y también en los huertos, cuyos tallos son dcl- 
gaditos y tienen unos cinco centímetros de longui- 
tud, hojas de color encarnado con tres ó cuatro 
pétalos, que es un verdadero cspeciíico de la rabia. 

Al efecto, para probarlo, cita dos ó tres casos do 
personas que fueron mordidas ya por perros rabio- 
sos y que curaron con sólo lomar esta planta, que- 
1 laman en el país «marrón» ó «morronsu. 

El comunicante ofrece enviarlo para que se ana- 
lice y puedan hacerse experimentos con ella. 


| que circule en ella la savia, puesto que en el caso de 
completa desecación, la cualidad de la fibra aparece 
seriamente modificada bajo el punto de vista de la 
I fabricación de papel. 

Después de cortada la hierba, se le hace pasar 
j entre dos cinüudros que exprimen la mayor parle de 
¡ la savia y trituran la libra: introdúcese en seguida 
la hierba en una gran cuba llena de agua y se la 
lava perfectamente removiéndola, á fin do quitarle 
I todas tas impurezas. 

El agua empleada puede ser caliente ó frin, y la 
cuba está provista de un doblo fondo perforado, 
sobre el cual descansa In hierba, dejando caer los 
desechos en ol compartimiento inferior, de do míe. son 
eximidos por las aguas con que se luvan. En segui- 
da se hace hervir la hiorhn en una caldera abierta 
| ú de vapor, con una logia de soda y cal. 


El profesor Nordonskjold ha dirigido a Mr. Dhii- 
bréo una carta en que enumera algunas de las co- 
lecciones que lia traído á Europa la oxpediciou del 
«Vega». 

Una rica colección de animales invertebrados, 
cogidos en el mar glacial de Sillería, pues resulta 
que la fauna mejores la queso halla entre :io y UH) 
metros de profundidad, no cu el mar de los trópicos, 
sino cu el Océano Glacial y en l*1 mar de Dehring. 
Colecciones de fanerógamas, liqúenes y algas, do 
huesos de ballenas, .sobfósílo* de la península de 
de los Tchukcs y de la lili y (i na Ütcltcri do la isla 
de uolwiiis. Colecciones de pínulas fósiles tercia- 
nas, piedras talladas, utensilios, armas, trajes, otó., 
de Lclinkes y esquimales. 

Estos emplean ahora, al mismo tiempo, armas 
del periodo de piedra y fusiles Mcmingtmi. Tmti- 
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lleliercu los periódicos de Dirían que uno jóven 
inglesa acaba de morir, victima de un accidente 
tristísimo. 

La desdichada habió limpiado sus guantes con 
petróleo ó con esencia mineral. Después de lim- 
piarlos, se los puso y aproximó uno de sus dedos ú 
la luz para quemar un hilo. La llama prendió inme- 
diatamente, y queriendo ¡natinlavamento apagarla 
con la oirá mano, la infeliz vió bien pronto sus dos 
munos horrorosamente carbonizadas. Los médicos 
juzgaron necesartu la amputación; pero la joven 
murió autos de ser operada, 


Después del papel de pojo, el de madera y el de 
hortigus, surge ahora el fabricado con yerba. Por 
un privilegio de invención reciente, según refiere 
el «Tccnologista», cuya Opinión es siempre intere- 
sante, la hierba fresca reducida á pulpa suministra 
una fibra muy flexible, sedosa, larga y tenaz que 
da un papel parecido el papel-tela do los dibujantes 
y que ademus posee una flexibilidad y una traspa- 
rencia más grandes que las de éste. 

Todos las variedades de hierbas ordinarias pue- 
den emplearse, siendo en este caso preferible reco- 
lectarlas antes do que empiecen ú florecer. Puede 
indiferentemente utilizarse la hierbo seca miénlras 


TÉRMINO DEL CAMINO DE HIERRO DK MADRAS. 


Cuando se usa la caldera abierta, la ebullición 
debe continuar por espacio do cuatro ó cinco horas 
mientras que bastan dos utilizándose una caldera 
de vapor. 

Mecha osla Operación, so levanta la masa y se la 
coloca en una pila, donde es batida y filtrada du- 
rante una ó dos huras; después so verifica el lavado 
con agua pura hustaque esté completamente limpia. ¡ 

La pulpa ó pasta obtenida do este modo se refina | 
y se blanquea luego y después se llcvu á la máqui - | 
j na que lia do Irusformarlu en papel. 

Los papeles procedentes de esta clase de puslade 
I hierba fresca, poseen una gran resistencia, tienen 
una fibra muy larga, uno tenacidad y una flexibili- 
dad muy considerables. 

Dicha pasta es muy útil pora la fabricación del 
papel -lela y papel para dibujar, escribir y calcar, 
puesto que su ministra unu superficie fina y de gran 
trasparencia aun sin apelar al empico do la cola, 
i En las aplicaciones en que la trasparencia del 
= papel podría ser un ¡nconvienlo, se impide con fa- 
j calidad que esta trasparencia se produzca. 

Esperamos que con este nuevo recurso lu indus- 
tria de libros y periódicos obtendrá pronto una re- 
baja en el precio del papel que ha de redundar en 
beneficio de la ilustración general. 


bien trae el profesor un curiosísimo museo de diluí* 
jos, gratados y esculturas en marfil, que llenen 
mucho parecido con los dibujos ¡mleólicos «lo 
Europu. 

En el Japón, el profesor Nordonskjold pudo reu- 
nir basta l.íJifJ obras en cinco ó seis mil tornos do 
í libros y manuscritos japoneses, impresos ó escritos 
ú ules de que los europeos tuviesen entrada en el 
país. Más de la mitad de estas obras tienen dibujos 
muy instructivos para el estadio de fas arles V ofi- 
cios de los ju punosos, sus antigua i costumbres, su 
teatro, etc. 

El día I.® ded corriente ha empozado á regir el 
nuevo convenio telegráfico internacional. 

La tasa ó precio de los telegramas resulta nola- 
! Lilemente variado. De Francia á España costaba 
nnlo3 4 fraucas las 20 palabras, que eran mínimum 
del despacho. Ahora se fijo el precio de 25 céntimos 
1 de franco por palabra á los fclégroiuus deslinadosú 
I España, Gran-Bretafla, Italia y Portugal. De este 
modo, 20 palabras costarán 5 francos en vez de los 
4 hasta aquí satisfechos, y la palabra costura 5 cén- 
timos más que antes. España so adhirió á esto con- 
venio en la conferencia telegráfica internacional de 
Londres. 

Paro los demas países se pagará cadu palabra 
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como sigue: 15 céntimos Bélgica v Suiza; 20 Alema- 
nia- 30 Austria: 35 Dinamarca, Libra llar, Hundía 
"islas . le la Mancho; 40 Bosnia, iIercegow.no. 
Montenegro, Ru manió y Servia; 4a 
ruego y Suecia; 50 islas Corfú y Mallo; U) Grecia, 
Rus®,, le Europa y Turquía ile Europa. 7o Lofnlci- 
nin Haca. Sa nto-Maure, /ante, Andrés, Hidra, 
K 'irnos, S noria y Ty.ms; 85 Rusia del Caucaso, isla 
delira, Turquía de Asia (puertos de mor), 1 franco 
islas Chío, Metelin, Italas y Sainos; l 10 frs. Can- 
día, Chipre y Turquía de Asia (interior). 

En Pontevedra lia muerto un aguador, oficio que | 
ejerció en .Sevilla durante 37 años, y sus parientes, 
ni recocer sus muebles, encontraron dos barriles 
muy antiguos, uno de ellos de doble fondo, en el I 
que bahía guardadas S7 monedas de oro, ISO pese- ! 
tas^ SU duros v siete billetes, que componen un to- 
tal de 12.009 reales próximamente. A pesar déoslo, | 
el gallego comía de limosna en casa de un cura, y i 
juraba no tener ni para desuyunarsc. 


Alemania tiene, con 42 millones de babilantos, ¡ 
00,000 escuelas, seis millones de alumnos, ó sen 100 
por escuela, y gasta, por cada habitante, 3 francos j 
70 céntimos anualmente. 

Inglaterra, con 34 millones de habitantes, cin - | 
cuenta y ocho mil escuelas, tres millones de nlum- ; 
nos, ó 52 por escuela, y gasta 2 francos 32 /. ccn- ; 

limos. iui'. 

Austria— Hungría, con 3/ millones de habitantes, 
30,000 escuelas? tras millones de alumnos, ósea 
10li por escuela, y gasta 2 francos JO céntimos. I 

Francia, con 37 millones do liabiluntes, i 1,000 : 
escuelas, 4.700,000 alumnos, ó sea 00 por escuela, j 
v gasta 1 franco 85 céntimos. 

España, con 18 millones de habitantes, 20,000 es- 
cuelas, 1.000,000 alumnos, ósea 56 por escuela, y 
gasta I franco 75 céntimos. 

Italia, con 20 millones de habitantes, -47,000 es- : 
cuelas, 1.900, U00 alumnos, ó sea -40 por escuela, y 
gasta I franco 95 céntimos. 

Rusia, con 1 4 millones de habitan les, 32,000 es- 
píelas, 1.100,000 alumnos, ó seu 3(3 por escuela, i 
y gasta anualmente por cada habitante, 35 cénti- J 
mos. 


Dalos acerca do cómo visten durante los duelos I 
varios pueblos: Es blanco el luto de los japoneses; j 
el de los chinos, amarillo; el de los turcos, azul ó 
violeta; el de los egipcios, de color de hoja, y el de ! 
lus negros etiopes, gris. Los egipcios se afeitan mu- ¡ 
cho las cejas, y ayunan cuando eslán de lulo. Los 
judíos se dejan crecer lu barba, se cubren los cabe- i 
líos do ceniza, y visten tolas groseras, al morir su | 
padre ó madre. I 

Cutre los indios, las viudas so arrojan á la lio- ¡ 
güera, para quemarse con el cuerpo de sus maridos 
il ni rliaru costumbre que los ingleses no han podido J 
desterrar «leí Indo en lu India inglesa», y tos cafres ! 
Be corlan un dedo cuando contraen segundas nup- 1 
cins. 

Lu acreditada casa editorial de los señores J. Mo- i 
linas y L.\ «le Barcelona, ha emprendido la publi- ! 
cacion ile una novela de nuestro querido compañero ; 
1). Luciano García del Real. Se titula Alborada, la j 
cantina de amor, y va ilustrada con láminas que 
con decir que son de Planos, baslu pura justifica- 
ción do su mérito relevante. Dejemos hablar i\ los I 
editores, cuyo prospecto principia así: 

La sólida reputación del autor de esta obra busla I 
paro recomendarla ni público. No son imaginarios I 
los personajes que en la acción intervienen. Algu- ! 
nos viven todavía. So han variado sus nombres, I 
como algunos lugares y circunstancias de los he- 
chos: pero no so hn alterado el fondo de la realidad ¡ 
en que el distinguido autor hubo de inspirarse, para 
pintar camelé res y escenas maravillosas en un len- 
guaje puro y brillante. So lia propuesto un objeto, 
cuya enseñanza sen de utilidad notoria, valiéndose 
de los resortes mus poderosos q no mueven el corazón 
humano, y satisfaciendo cumplidamente el ansio del 
lector de sentir lo tierno, lo terrible y lo cómico, de 
manera que, si en situaciones conmovedoras, las lá- 
grimas hubieren de salir á los ojos, en otras situa - 
ciones la mu pueda ser lu expansión de un gozo, no 
inspirado entro los halagos de pasiones innobles, 
sino por los contrusles más pintorescos do lu vida. 

La sociedad do nuestros días reclama en el nove- 
lista propósitos do mayor trascendencia que el de 
distraer un rato por medio de una fábula más ó 
menos interesante: le exige, al par que lu inspira- 
ción, Capacidad paro labrar en lamente de lector 
los surcos donde arraigan lus ideas moral mente fe- 
cundas. 

A propósito del incendio que consumió hace poco 


el famoso monasterio de Petsherskaia Laura, cons- 
truido en tiempo remotísimo sobre las catacumbas 
de Kieff, se refiere la siguiente anécdota: 

«En la guerra de Crimea, la comunidad de Pets- 
herskaia prestó al czar Nicolás cinco millones de 
rublos para cubrir las más urgentes necesidades del 
imperio. El czar Alejandro visitó no hace mucho 
á lCicff y aprovechó la ocasión pura ver el famoso 
monasterio, que contiene tesoros de inestimable 
precio en cuanlo á documentos de las primeras épo- 
cas de la historia rusa. El prior, creyendo excelen- 
te la oportunidad para alcanzar el pago del prés- 
tamo hecho veinte años antes ni padre de S. M., 
sacó el pagaré de la rica cincelada caja en que re- 
verentemente lo guardaba, y lo presentó al czar con 
profundo respeto. 

Alejandro acercó el pergamino á sus labios, ex- 
clamando: «Poseéis con esto un tesoro que vale in- 
finitamente más de la suma que representa;» y se 
puso á mirar tiernamente aquellas lincas trazadas 
por la mano de su padre. 

El corazón del prior se ensanchó con la espe- 
ranza de que el solierano guardaría el pagaré orde- 
nando el inmediato pago del préstamo y tal vez 
también de los intereses acumulados. Pero el empe- 
rador, devolviéndole el precioso documento, ex- 
clamó con voz ahogada por la emoción: «No, no. 
No os privaré de tan rico tesoro. Guardadle como 
una cosa sagrada y de mucho más valor que cuanto 
tenéis. Es do puño y lelru de mi padre — no lo ha- 
béis comprado demasiado caro.» 


El rey de Birmania, célebre por sus inauditas 
crueldades, acaba de tenor la vida amenazada por 
dos atentados. 

Los autores del primero fueron detenidos y eje- 
cutados por denuncia, antes Je que pudieran efec- 
tuar su plan. Del segundo atentado se libró el rey 
por un acaso forluilo. La suegra de Thibair, ha- 
biendo concebido el pensamiento de envenenarle, 
bahía preparado al efecto, y pnrn la mesa real, un 
postre que debía llevar al rey de la vida ó la muerte. 
El monarca comía bajo un cerandafi, cuando acer- 
cóse una corneja del jnrdin; el rey la echó un dulce, 
el ave comió de él, y cayó instantáneamente muer- 
ta. Thibair, cogiendo enLónces el plato, lo vació en 
medio del janlin: acudieron más pájaros, y lodos 
cuantos de él comieron murieron también. 

El rey ha hecho prender á su suegra, y la tiene 
en una torre de su palacio, donde probablemente 
no pasará mucho tiempo. 


U Hcrold, de San Polcrsburgo, publica las medi- 
das Lnniadus para lu seguridad del palacio de In- 
vierno. En cada piso habrá cinco oficiales de la 
guardia imperial, que se relevarán cada veinticua- 
tro horas. Estos oficiales deberán conocer personal- 
mente á los criados que sirvun en el piso, y están 
encargados de poner en manos de la policía cual- 
quiera persona que entre en palacio sin tenor allí 
que hacer. 


Un viticultor francés, Mr. Gagnairede Bcrgerax, 
llama lo atención sobre . un sistema de poda que 
denomina vertical y cree ventajosísimo. 

Se cogen, dice, cepas de tras á cinco años á lo 
más, y espaciadas entre si un metro 33 centímetros 
por lo inénos Al pié de la copa se hinca, sólida y 
vertical monte, un lulor ó estaca de cerca dedos 
metros do altura desde lu stiporiicie do la tierra. 
Hecho esto, se toma el sarmiento mejor situado eti 
la cepa, os decir, el que por su posición se apro- 
xime y preste mas á la linea vertical, y se arrolla 
ó pnruscu al rededor del tutor, describiendo espira- 
les de 130 centímetros de separación; se mantiene el 
sarmiento en esta posición por medio de ataduras 
y se corlan ludos los demas de la cepa á las del 
tronco. 

•Si el sarmiento os lo suiicicnlo largo para llegar 
ul ex tremo superior del tutor, se corta su punta y 
se destruyen lus dos yemas de arriba; si por el con- 
trario no alcanzase, se .arrolla lo que dé de si, pro- 
curando no destruir ninguna yema. El sarmiento 
de mediano grueso será siempre preferible, cual- 
quiera que sen su longitud, porque es un error creer 
que son los mejores los más gruesos: los mejores 
son los mejor organizados. 

Eslc sistema constituye desde el segundo año co- 
lumnas de verdor cargadas de sano y hermoso 
mito, porque tiene lu doble é inmensa ventaja do 
obligar á lu vid á la posición vertical, que es la más 
natural y cómoda para lodos los seres, incluso los 
vegetales, y hacer vivir á la planta y al fruto ex- 
puestos constantemente al aire y al sol, que son 
principales elementos de vitalidad y suzon, al paso 
que los sarmientos más ó menos inclinados sufren 
el gravamen de esta inclinación y su fruto no goza 
por completo del beneficio del sol y el aire. 


El agua del tnnr como bebida conviene en varios 
afecciones, pero todos los ensayos han fracasado por 
la repugnancia que inspira su mal gusto. El profe- 
sor Levcrt ha aconsejado, en un trabajo que publica 
los A r drices de Médicine, corregirlo hocicudo in- 
corporar ál agua del mar alguna cantidad de agua 
cnrgatla de ácido carbónico. El agua debe tomarse 
léjos de las costas, y filtrarse en seguida cuidado- 
samente por carbón para separarle Lodos lus sustan- 
cias orgánicas; con el agua del Mediterráneo, por 
ejemplo, que tiene 1 p% de sales, en su mayor parte 
cloruro de sódio y magnesio, sulfato de magnesia, 
sales bromuro-yoduradas, etc., y tomando como 
cantidad media una botella como de 500 gramos de 
agua gaseosa, se puede tener un aguu mineral li-. 
gera y de buen gusto, añadiéndola un vigésimo ó 
un décimo de agua del mar. En este primer grado 

Í ludiera usarse esta aguu mezcludu con vino para 
as comidas. Aumentando la proporción del agua 
■del mar hasta una cuarlu parle ó,una mitad, se pro- 
duce una agua resolutiva que se puede hacer más 
agradable añadiéndole leche, mezcla inuy útil, ó 
jarabe de frambuesa. De esta inaueru se posee una 
j buena agua mineral, pero so puedo todavía aumen- 
tar más su actividad. Si se quiere hacerla más al- 
calina, lo cual tiene ventajas en ciertas enfermeda- 
des de las vías digestivas, se añadirá, por 5U0 gramos 
de agua marino, 1 ó 2 de bicarbonato de sosa. En 
las enfermedades escrofulosas y en algunas formas 
de sífilis, se poclrin iodizarla aún mus, añadiendo un 
grano de ioduro de potasio. La dosis ú que debe ad- 
ministrarse variará según los casos. En cuanto á 
' las indicaciones especiales, las fijará la experiencia; 
i pero desde luego serán muy beneficiosas en diversos 
I estados de irritación crónica de Ins vías respirato- 
| rias, en los estados congestivos sin alteración or- 
1 gánica, en la atonía de las funciones del estómago 
y de los intestinos, en las enfermedades escrofu- 
losas, etc., etc. 

Se ha pedido permiso al ayuntamiento de Berlín 
pora establecer un camino de hierro eléctrico ele- 
varlo, que hn de recorrer algunas do las principales 
calles de dicha ciudad. 

El proyecto presentado habla de dos líneas de 
rails colocados sobre columnas de hierro y á una 
I olturo de quince pies sobre el nivel del suelo. Los 
I coches podrían contener 14 personas, y la máquina 
I electro-dinámica estaría colocada entre las ruedas. 
Lns paradas serian muy escasas y lo velocidad que 
podría llevar dicho tren seria de 20 millas por hora. 
El único inconvenienleque.se presenta hasta 
j ahora poro la realización do dicho proyecto, son las 
reclamaciones que forzosamente han de hacerlos 
propietarios de las cusas por delante de las cuales 
ha de pasar dicha linea férrea. 

Comercio de Guatemala . — En el año 1879 el 
valor de los productos exportados de aquel país as- 
cendió á §4.ü07,49í3'77. A España fuó algún café y 
$ 17,855’50 en metálico. Para que so comprenda el 
progreso de esto país hasta comparar la exportación 
de 1879 con lo de los años anteriores, que fuó como 
sigue: en 1875, $3.217,344; en 1870, $3.707,471; en 
1877, $3.773,183; en 1878, $3.918,912. 


El instituto lombardo de Milán, cjue había fun- 
dado un premio de bastante consideración para 
I aquel que descubriera la dirección de los globos, 

: acabo, á pesar do lo explícito del destino del premio, 
de dar una primo de 1,500 francos á un aparato de 
mayor densidad que el aire. Este aparato, debido 
al Sil Eurisco Foslanini, no es en su esencia más 
que un motor que se eleva en el aire por medio de 
aparatos análogos á los a lns 

Está formado de dos hélices, que giran en sentido 
contrario, las cuales tienen un metro cuadrado de 
superficie; pesan reunidas unos 000 grumos. 

La máquina y la caldera vienen ú pesar 3,900 
gramos, lo cuul <ln como resultado total del peso 
del motor cuatro kilogramos y medio. 

Ln caldera, que eslá formada por tubos do 0,035 
milímetros de diámetro, puede contener más de 
700 gramos de agua, y su potenciado evaporación 
es de 13 kilogramos por hora, su superficie de ca- 
lefacción os de un sétimo de metro cuadrado, y 
puede trabajar hasta 20 atmósferas de presión. 

Al empezar los expedidme utos, dificultades acce- 
sorias impidieron utilizar el generador, quo fué 
reemplazado por un recipiente del mismo peso, 
conteniendo agua á una gran temperatura. Con esta 
nueva disposición, el aparato se pudo elevar hasta 
una altura de cuatro metros. En lu segunda expe- : 
riencia se empleó un depósito de agua ménos y 
entonces la altura de elevación fué de 13 metros, 
pudiendo sostenerse bastante tiempo en ol aire. 

La tendencia general hoy díaos ú verificarla 
navegación aérea por medio de aparatos más pesados 



N.’ 7. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


15 


que el aire, estando demostrado que esto es reali- 
zable siempre que el motor no pesa mas.de 6 kilos 
por caballo de vapor. 

Entro los escombros del teatro Duhlin, que fué 
destruido hoce algún tiempo por un terrible incen- 
dio, se ba encontrado un solo cadáver, y es el del 
empresario que, según todas las señales, debió mo- 
rir asfixiado, por haberse empeñado en ir á su des- 
pacho para salvar algún dinero y papeles do interes. 

No ha habido más desgracias que lamentar, cuan- 
do hubiesen podido ser innumerables. 


De un periódico americano lomamos el siguiente 
«Alfabeto de los mujeres* que es bastante curioso:* 

A. — El verdadero asesino es la coqueta, porquo 
mala el corazón. 

B. — Una rubia bella es el ideal de lo bello; una 
morena hermosa es la belleza misma. 

C. — El corazón de una mujer no escoge, se en- 
trega. 

0. — Las mujeres tienen un medio seguro pura 
desacreditar á un hombre, y hay hombros que en 
estos cosos son mujeres: basta alabar detrás las 
cualidades que no tiene aquel de quien se habla, y 
callar el resto. 

E. — La mujer sale casi siempre incólume de una 
escaramuza de amor. 

F. — La firmeza en la mujer es una carga tan pe- 
sada para ella, que por eso hay pocos que puedan 
soportar su peso. 

G. — El deber de uno mujer honrada, no es preci- 
samente el de saber gobernar. 

.11. — La mujer que verdaderamente ama, se hu- 
milla sin retroceder ante las preocupaciones del 
mundo 

1. — La inocencia do una mujer es como un rayo 
de sol que tiembla en la gola de rocío. 

J. — La mujer que se jada de ser celosa, miente 
á sabiendas. 

K. — En la conversación del amor hay un kirie 
do cosas Lun dichas y redichas que se les podría 
llamar una tonLerla sublime. 

L — Guando la mujer perdona aun hombre que 
no la hable laudatoriamente, es porque yn le pro- 
fesa algo más que estimación. 

M. — La imaginación de los jóvenes loma mil sen- 
das laboriosas ánles de llegar al camino real por 
donde se pusea la imaginación de los jóvenes, que 
os el camino del matrimonio. 

N. — La palabra más dulce que una mujer puede 
decir á un hombre, no es tú, sino nosotros . 

O. — Entre lo mujer que baja los ojos y la que los 
levanta, existo la que no se turbaría al saber que 
su miradu es toda su alma. 

P. — El supremo placer de la mujer consiste en 
jterdonar, aun cuando en el fondo de su alma guar- 
de rencor. 

Q. — Querer no es omar. 

H . — Una mujer rica ama bien porque tiene tiem- 
po de sobra; por desgracia, también lo tiene para 
sostener el análisis de un sentimiento que no vivo 
do síntesis. 

S. — La mujer tiene dos clases de sonrisa : la son- 
risa de los labios y la de los ojos. La primera para 
lodos los hombres, la segunda para uno sólo. 

T. — El gusto del tocador procede del pudor ge- 
neralmente, y no se destruye sino por la pureza. 
Testigo Pe no lepe, que so ponía sus más bollos ador- 
nos para hablar A los perseguidores á quienes abo- 
rrecía. 

U. — Las mujeres que no tienen nada que repro- 
charse, no sacrifican el uso. 

V — A medida que una mujer avanza en la vida, 
vuelve los ojos á lo pasado para verter una lá- 
grima. 

X. — La primera mujer que crean lo^ hombres en 
sus sueños de niños, es, como cierta x de las mate- 
rna Licas, una gran incógnito que no represonla nada 
de real. 

Y. — El corazón de una coqueta solterona, es un 
¡termo solitario, de donde no ha brotado nunca la 
Hor del sentimiento. 

Z. — Ser seloso, es amar demasiado ó no amar 
bastan Le. 


El cultivo del añil. — Entre las producciones 
con que la república del Salvador cuenta para su 
prosperidad económico, entra en primera línea el 
añil, que como fuente de riqueza excede á )a del 
café, ó pesar de que, en estos últimos años, ha loma- 
do tanto y tan notable incremento este último pro- 
ducto: á fin, pues, de que los agricultores se fijen 
con especialidad en el cultivo del añil, que hoy en 
día ocupa un lugar preferente en los mercados de 
Europa, el Gobierno ha dirigido una circular á las 
autoridades civiles do las distintas jurisdicciones 
do lo República, ordenando que se exeiteá los cul- 


tivadores de aquella preciosa planta á continuar 
en sus labores con más entusiasmo v en mayor es- 
cala. El hecho de haber subido el valor del añil en 
los centros donde se utilizan sus propiedades, es 
una prueba que la agricultura y el comercio deben 
recibir con agrado, y que debe estimular á los sal- 
vadoreños á dedicarse á la siembra y cultivo del 
vegetal que está Humado á multiplicar la riqueza 
pública rio la nación, ul mismo tiempo que la (lo los 
particulares que, comprendiendo sus verdaderos 
intereses, consagran sus esfuerzos ú trabajos que, 
sin exigir grandes desembolsos ni desvelos, produ- 
cen cuantiosas utilidades. 

Va á fundarse en Marsella una compañía do tras- 
portes lluviales por el Ródano, á fin de neutralizar 
iu grnn competencia que se prepara por la vio del 
monto do San Golardo, y que pondrá al Oriento cu 
comunicación directa cun Inglaterra por Brindis ó 
Genova y Ostende. Con este objeto se lia celebrado 
una gran reunión y nombrado una comisión encar- 
gada de redactar los estatuios definitivos de la so- 
ciedad y de preparar las disposiciones que conven- 
ga tomar. Se establecerá una factoría en Julia, á lin 
cíe tenor en Oriente un centro de operaciones que 
impulso hacia Marsella la cerrión Le de los tras- 
pon los. 

En la misma reunión un ingeniero do Paria ha 
presentado el modelo de un dock-trasporte , que 
viene ú ser una especie do barca larga y choto des- 
tinada á hacer navegar por los ríos los buques or- 
dinarios del mar, cuyo excesivo calado es un obstá- 
culo paro la navegación fluvial. Al efecto se hará 
entrar el buque en el dock-trasporte, el cual puede, 
navegar por los ríos y por los canales. Falla saber 
si este medio producirá en la pracLÍcu tan buenos 
resultados como en los ensayos previos del mismo. 
El inventor así lo asegura, fundándose en cálculos 
matemáticos, al parecer exactos. 

Un corresponsal del Times de Tokio, Japón, des- 
cribe uno rara lucha, de la cual asegura haber sido 
testigo ocular. Hallábase en la provincia de Multa, 
uno do las del norte del Japón; pasando un día por 
lus orillas del mar llegó á sus oidos un sonido se- 
mejante al mugido de un loro. Aproximóse v pre- 
senció lo siguiente: Un corpulento pulpo de ojos 
purpúreos y brillantes estrujaba á un loro entre 
sus enormes tentáculos, tratando de arrastrarle ha- 
cia el mar. El cuadrúpedo se defendía heroicamen- 
te Al poco ralo otros octópodos do no menos mag- 
nitud salieron del mor y se dirigieron ú ayudar á 
su coin pañero, de quien de una sacudida se había 
desembarazado el valiente bovino. Trabóse por si- 
gundu vez una lucha, tonto más desigual, cuanto 
que el número de moluscos crecía de minuto en mi- 
nuto. lino de estos cefalópodos, de tamaño mayor 
que el primero, había logrado asir fuertemente al 
loro que bramaba de coraje. Atraídos por el ruido 
llegaron unos marineros al teatro de la lucha. Uno 
do ellos se envolvió los brazos en paja y desenvai- 
nando su cuchillo se dirigió ú rescatar al cuutivo 
toro de entre los múltiples brazos de sus antago- 
nistas. Con su cuchillo cortó los tentáculos de uno 
de los pulpos; los demos atacaron al birnano, quien 
lo hubiera pasado muy mal á no ser por la inter- 
vención do sus compañeros. 1.a lucha terminó con 
la victoria de los mamíferos. Los tentáculos do los 
pulpos eran tan. grandes que algunos de ellos no 
podía tras por la ríos un sólo hombre. 

Mr. Nordenskjold ha completado sus primeros 
comunicaciones relativas ó los descubrimientos que 
ha hecho en los mares polares, y en particular en 
la región de la Nueva Siberin. 

La parte más interesante so refiere al descubri- 
miento do un grupo de islas que no pertenecen á la 
costa siberiana, sino-á la de la Nueva Sibcria. Estas 
islas añaden una nueva página á la historia del 
mundo. 

El terreno está sembrado de fósiles en cantidad 
prodigiosa: colinas enteras están cubiertas de osa- 
mentas de rinocerontes, de caballos, de osos, de bi- 
sontes, de bueyes, de carneros, etc. Los olas del 
mar se rompen contra marfil; ¿cómo han llegado 
allí estos caballos y estos carneros, á una tierra 
encadenada en los hielos ele un invierno eterno, y 
cuyo acceso es casi imposible? ¿Es que ha variado 
el clima y la situación del terreno? 

El profesor Nordenskjold se declara incapaz do 
resolver semejantes preguntas; pero sería extrema- 
damente importante que se enviara ¿ aquel paraje 
un vapor de acero de poco calado para hacer una 
exploración científica y completa de estos descubri- 
mientos. 

Los habitantes de lo costa del continente perte- 
necen á una roza do carácter jovial y atrevido; 
están vestidos de pieles, son inteligentes y listos en 


su tráfico, pero son muy ignorantes, y desconocen 
el uso de la moneda. Viven en tiendas dobles y so 
exponen con pocos vestidos á las temperaturas más 
rigurosas. 

La compañía de los forro carriles de Tarragona ú 
Barcelona y Francia ha anunciado que desde el 1." 
del corriente se lince ol servicio do trenes en la for- 
ma que sigue: 

Salidas do Barcelona: Para Tarragona, á las 5 
ninnnmi, 3* lo tarde y 9 de la noche; para Yilafrun- 
ca, á las 5 y á las 12 de la mañana, 3*15 larde y 9 
(le la noche; para Murlorell,.á las 5, 7*45 y 12 do la 
mnnana. 3*15 larde, 5*35 id. y 9 de la noche. 

Salidas para Barcelona: DcTumignna, á las 5*30 
mañana, 5*25 tarde y 9 do lu noche; do Vilnfruncu, 
a las ( '14 (lo la mañana, 5' 12, 7'8 larde y 1U'31 do 
la noche; de Mnrtoroll, á las 5*30 y S'Ó mañana, 
ll'lo y 0' 15 tarde, 8*2 do lu noche y 1 1*13 id. 

Los tienes que salen de Barcelona á las 5 de la 
mauana y 9 de la noche enlazan en Tarragona con 
otros que se dirigen ú Valencia; y los que salen á 
las 5 do la moñona y ú las 3*15 de la larde pueden 
utilizarse para seguir el viaje por la lineado Leída 
¡i Reus y Tarragona; pero aguardando en esto últi- 
mo punto lu salida de tronos do aquella linea. Los 
trenes que salen de Tarragona ú las 5*25 tarde y 9 
de lu noche están enlazados con otros procedentes 
de Valencia. 


Las líneas marítimas francesas de Marsella á 
Túnez, cuyas salidas desde Francia se efectúan los 
miércoles de cada semana, se completarán desde 

I." do febrero próximo pasado con una linea secun- 
daria de enlace entre Túnez y Trinnü. Al misino 
tiempo han quedudo abiertos establecimientos do 
correos franceses en Sansa, Monmiir , Melidic 
Sfxx, Djorba y Trípoli. Asimilados los puertos antes 
mencionados á los países de lo unión universal do 
correos en Europa, el cambio de correspondencia 
entro España y las localidades citadas de Túnez y 
de Trípoli de Berbería podrá verificarse bajo las 
condiciones do la tarifa internacional vigente desde 
1." de abril último para nuestras i elaciones con los 
Estados europeos. 

Lu linea francesa do Marsella podrá igualmente 
utilizarse para el envío de correspondencia al resto 
de la regencia de Túnez y de Trfp »li de Berbería. 
Sin embargo, asi como cuando las carias se dirijan 
á Trípoli, Túnez y demas puntos Antes detallada- 
mente citados, rige para ollas el franqueo volunta- 
rio, será ésto obligatorio cu lodos los casos si re- 
sultan destinadas al resto de ambos territorios, 
entendiéndose ademas que el franqueo sólo será 
válido hasta el puerto de desembarque, y que la 
certificación no será admitida sino cuando se trate 
de los puertos citados en el primer párrafo de esta 
circular. 


Un farmacéutico de Marsella, dueño de una casa 
de campo en las cercanías de dicha ciudad, advir- 
tió que los vinos de su bien provista bodega dismi- 
nuían en alnrmanlo proporción, sin que á posar de 
sus cuidados pudiese (lar con los aficionados á be- 
ber vino asean. A lin de coger á éstos infraganti, 
ideó el medio de saturar con opio multitud de bote- 
llas <lo los mejoras vinos y de los licores más ex- 
quisitos que tenía en lu bodega. Los ladrones be- 
bieron sin desconfianza, y al poco tiempo cayeron 
todos al suelo completo mon lo dormidos.Cuando des- 
pertaron so encontraron en la cárcel. 


r NUEVA CREACION j 

Perlón IX Ull 

A Breoní 1 

ED. PINAUD 

37, íoutn- ¡le Sírusbaurg, 37 1 

PARIS 1 

T ^ r 

do IXORA 


do IXORA 

Agua de Tocador 

do IXORA 
d„ IXORA 


do IXORA 


do IXORA 


do IXORA 


do IXORA 

Estracto vegetal 

de IXORA 

Cold-Cream 

do IXORA 
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ENFERMEDADES DEL PECHO 

Cvr.ul.ii cea ti 

JARABE de HIPOFOSFITO de CAL 

de GRIMAULT y C*, farnix tuticos tn Taris- 

jaral ic es d mas conocido, el mas 
auüffim y c) «pie produce los resiüljiditfmas 
rápidos y satl-sfociorkjs. Engaitan al publico 
los que no le den un fraseo oval j el Jarabe 
color de rosa con la Arma ühimault y c • 
Calma la Tos. liace desaparecer los Sudores 
nocturnos; cura 

las Bronquitis, I la Consunción, 

, los Catarros, I I* Tisis, 

1 y corta la fiebre lenta, que destruye las fuerzas 
dtl enfermo. 





&KANANGA 

f del JAPON 





PAIUS 


El Agua de (Kananga 


<8 

osla liiriiiii mas refrescante i|iie imiwI , i 
imíiL'lnarsc para los cuidados del culis 
v del rostro; vertida en el ngun desuñada 
It lavarse, da vigor al culis, lo M.ituiuea 
y suaviza dejándole un perfume delicado 
que aprecian las dama» mas elegantes. 
De venta en todas las Parfumerias. 


Aliviada y curada por medio de los 

CIGARRILLOS INDIOS 

de GRIMAULT y C 10 , F*nnJtt*üwu en Pan*. 

Este nuevo medicamento es de una aplica- 
ción excelente para combatir las afecciones 
de las vías respiratorias. Basta aspirar el 
humo ríe los Cigarrillos hulfos para hacer 
desaparecer por completo los mas violentos 
accesos 

de Asma, | la Tos nerviosa, 
li Ronquera, Ja Extinción de la voz, 
rj Insomnio, j las Neuralgias de la faz, 
y combatir la Tisis laríngea. 

Cada CiíaMULLO lleva la Firma 

GRIMAULT y C\ (J 


VINO y JARABE de DUSARTj 

Al Lacto-Fosfato de Cal. 

Los Laclo-fosfatos de Cal convienen 
particularmente : 

á los Niños descoloridos; á los Raquíticos; | 
á las Jóvenes que $r ilesarrullaii ; 
á la» Señoras delicadas; 
á las Nodrizas, para aumenlnr la cantidad 
y la riqueza de la leche ; 
en la Diarrea verde de les niños; 
á los Convalecientes ; i les Ancianos debilitados 1 1 
en las Enfermedades del pecho; 

. pata las Digestiones penosas; 
l>ara la Inapetencia; 

on todas las enfermedades que ocasionan 
Enflaquecimiento y Pérdida de las fuerzas; jl 
en Íjs Fracturas, para la ivcunstiluciun de l«*s ■ 


(■ara 


la Cicatrización de las llagas. 


®i ilustración italiana,. 

AÑO VII. -1 880. 
í’iniii Semanario Ilustrarlo, único que se publica en Italia con dibujos 
originales de nrlislas italianos. Sale .i luz lodos los domingos en Milán y 
consta de Ki páginas en -t." mayor, ocho dedicadas ú los grabados debidos 
ul lápiz de los primeros artistas italianos, y otras ocho de texto, el cual 
consta «le una revista política, revista literaria, artículos, noticias, etc. etc. 

Precios para los Estados de la Union-Postal: 32 francos oro al año. 


Medallas y Recompensas en las Exposiciones 
" iMi de lyon 1872, París 1873, París 1878 


, 0 NES ART,r, c 

- - — 4 «í 


VINO 

BI-DI OESTIVO 

CHASSAING 

CON LA PEPSINA Y CON LA DIÁSTASIS 

La Pepsina y la Diástasis son los «los agentes naturales é 
Indispensables de la Digestión. El Vino de Chassoing ha 
obtenido, en 1864, un informe de los mas favorables de la 
Academia de Medicina de París. Desde aquella época se ha 
granjeado un lugar de los mas Importantes en la Terapéutica, 
y es prescrito umversalmente contra las 

DIGESTIONES PENOSAS O INCOMPLETAS 
DOLORES DE ESTÓMAGO, DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS, 

DIARREA, PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC. 


Nota .— El buen éxito ha hecho nacer 
numerosas imitaciones y falsificado- / 
nes. — Exigir la firma en el rótulo y\ 
el collar que sella la cápsula. 

París, 6, Avenue Victoria, y en las principales Pharmacias. 


BARCELONA: 

Imprenta de Luis Tasso, hijo. Arco del Teatro, mims. 2 j y 23 . 



Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

•X Diploma* d«* Honor, Medalla de oro y gran Medalla do oro en Lyon. Nosemi, Briinela»*, I8T2, 1873, 1875, 

Medalla de progreso en Vientt 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movido* por maquina de vapor son i-fija con caldera tubular de las llamadas a retour de flamme, fogon amovible, sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba, cok, etc . 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fíja, de llama invertida. 

Las muelas de calidad extra-superior, proceden de las mejores canteras de la Ferté-sous-Jouarre 


EsU lámina représenla 
uno de los ti pos mas com- 
pletos y mas satisfacto- 
rios de instalaciones de 
molinos que la tasa 11 er- 
inann-Lacliapelle de Pa- 
rís construye para la 
molienda de cereales. — 

Representa cuatro |iares 
de muelas (el numero «lo 
pares de muelas puede 
aumentarse á voluntad, 
sin parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia], ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobro 
columnas de fundición 
que le lian valido una re- 
putación universal .— Las 
ventajas que estos moli- 
nos ofrecen sobre todos 
los demás, son las si- 
guientes: Solidez A toda 

Í irueba porqué el peso de 
a columna apoyándose 
en el suelo le dálal fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
manipostería ni ausilio 
de pernos. 

La torre llega con sn 
mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio que debe ocupar : se 
arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobré el 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


misión y todo queda 
concluido . el molino 
puede funcionar imme- 
d ¡a tunen le ; una hora 
Ittsta para ejecutar este 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
extra-superiores, salen 
de las mejores canteras 
de la Ferté-sous-Jouarre 
y pueden ser preparadas 
conforme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto á la hu- 
medad como al calor y A 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre lo- 
do, dislocan tan fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 


y funciona siempre con la mas grande r gularidad. 

de E ^rTfa«a P h!d2 , .,l>I CÍ ' ona f.P or . me A d *° de fuc ™ hidráulica ó por maquina 
por y fa^ hidrauhca combinadas ó por maquina de vapor solamente. 
‘ Enmo franco de un folleto con todos los detalles necesarios J * 


INSTALACIONES ESPECIALES BE MOLINOS DE VAPOR 

PARA MOLER CEREALES 
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Actualidades , por Luciano Garda del 
Real . — España pintada por los espa- 
ñoles. Tarrasa , por Pedro Witf.- 
Ultimo diario de Livingstone, (con- 
tinuación).— Episodio de costumbres 
españolas contemporáneas. Una he- 
roína, por Garda del Espinar.— De 
Montevideo ¿ Santa Rosa de Chile a 
través de las Pampas y la Cordillera, 
por Mr. Des i de rato Charnay. — Los 
grabados de este número, por L. — 
Conferencia sobre la colonización del 
Cabo de Buena Esperanza. — El ejér- 
cito chino.— Miscelánea. — Anuncios. 


GRABADOS 

Cameron, jefe de la expedición al Afri- 
ca Central. — Vista de Charleston y 
su bahía, desde la iglesia de San Mi- 
guel (Estados-Unidos). — Vida del 
Serrallo.— Las caramellas.— Reparto 
del l¿ a los pobres (Londres).— Calle 
de San Juan, en Malta. — Fuerte de 
Matanzas. — Tipos montenegrinos. 
Los vendedores de armas. 


ACTUALIDADES 


Mr. de Lesseps ha vuelto á 
París después de cinco meses de 
permanencia en América. Llegó 
el 1 5 del corriente. 

uVengo grueso, — dijo, contes- 
tando á los amigos que le felici- 
taban por su excelente salud. — 
Esta es la mejor prueba que 
puedo dar á los que hablan de 
la insalubridad de Panamá para 
oponerse á la apertura del itsmo. 

a En los sesenta y ocho días que 
pasamos bajo una tienda, en me- 
dio de pantanos, ninguno de nos- 
otros se ha sentido indispuesto.» 

Con Mr. de Lesseps ha venido 
un ángel, una niña de cinco años, 
íjue es su hija y su ojo derecho, 
be llama Fernanda. Su nombre 
merece los honores de la publi- 
cidad. Es la heroína del itsmo. 
Su manecita dio el primer golpe 
de piocha el día de la inaugura- 
ción, y prendió fuego á la pri- 
mera mina. 

El célebre ingeniero puede te- 
ner, por consiguiente, plena con- 
fianza en la consecución de su 
objeto. Con la ayuda de un ángel 
no hay empresa imposible. 


Nuestro corresponsal de Sevi- 
lla escribe desvirtuando los gra- 


C AMERO N 

i F. K K D K I. A KtPKIilClOV .U * t K I < 


r. i: s t m * i. 








EL VIAJERO ILUSTRADO 


N.° 8 


ves rumores que circularon acerco del estado de la 
catedral, lis cierto que, reconocido el templo, de 
orden de! cabildo, por dos arquitectos de aquella 
ciudad, se hubo de ver que. por falta de repara- 
cion padecen bastante las bóvedas que cubren las 
naves á causa de la filtración de aguas pluviales; 
esto, unido á la oxidación del hierro que sujeta 
algunos sillares, pudiera ocasionar la ruina de 
una bóveda, y quizas mayores danos, pero solo en 
el caso improbable de un completo abandono. 

El mismo corresponsal nos dice que se están 
tomando medidas reparadoras, creyendo que se- 
rán suficientemente eficaces para tranquilizar a 
cuantos aman nuestras glorias monumentales. 


¿Es posible llegar al mismo polo Norte? — 

preguntaron á Nordenskiold en París varios explo- 
radores de la Barrera del Infierno. 

—Sin duda, — respondió;— pero únicamente po- 
drá llegarse allá cuando un hombre se halle en 
estado de emplear en el viaje treinta años de su 
vida, porque no es menos lo que se necesita para 
familiarizarse con la navegación por los mares 
árticos. . ... 

—Es cuestión, por lo visto, de adquirir práctica, 
— le replicaron. 

Práctica, y otra cosa que no se adquiere con 

tanta facilidad : el temple necesario para la em- 
presa. 

Las precedentes palabras del célebre sueco qui- 
taron «n sus interlocutores las ganas de continuar 
la conversación. 


En Vitoria ha vuelto á organizarse la asocia- 
ción cúskara La Exploradora, que, ademas de la 
exploración, tiene por objeto la civilización del 
Africa Central. 

Esta sociedad, fundada en 1868, envió lo pri- 
mera expedición al continente africano en 1874, 
dirigida por su digno presidente, el Sr. D. Manuel 
Iradicr. 

«El campo de mis exploraciones fué la zona de 
Coriseo y Fernando Póo, — dice el Sr. Iradier. — 
En ella 111c dedique al estudio del clima africano, 
de las enfermedades y del medio de combatirlas, 
de la moral del negro, del método de vida más 
higiénico, del método de exploración y de todo 
aquello que concernía á un viaje de tal naturaleza. 
'Fres años después, terminados mis estudios y ad- 
quirida la práctica necesaria, regresaba á España, 
á reponer mi salud quebrantada por los miasmas, 
para empezar después á reunir los recursos más 
indispensables, á fin de emprender de nuevo la 
exploración proyectada. « 

Esta expedición se organiza actualmente, y será 
también dirigida por el Sr. Iradicr. 

La Exploradora publica un boletín mensual 
que contiene interesantes noticias acerca del pro- 
greso de los trabajos geográficos en el continente 
africano, y ha establecido premios para estimular 
á la consecución de su objeto. 

Hoy cute viajeros de todas las naciones se enca- 
minan al centro del Africa ; hoy que descorrido el 
velo que ocultaba su existencia á los ojos de Eu- 
ropa, se aúnan en pro de aquellas regiones los 
esfuerzos de la ciencia y de lu humanidad, ha de 
halagar nuestro amor propio nacional un ejemplo 
como el que ofrece la asociación de los eúskaros. 
Confiamos en el espíritu que les anima, no du- 
dando que llevarán honrosamente la bandera de 
España. 

La Sociedad Geográfica de Madrid ha celebrado 
una conferencia en honor de Cervantes, conside- 
rándole como viajero. 

Cienos cervantistas habían llevado ú una exa- 
geración lamentable el prurito de enaltecer al 
principe de nuestros ingenios, sacando á plaza y 
analizando minuciosamente, una por una, todas 
las cualidades, todas las aptitudes de que le supo- 
nen adornado, muchas de ellas tan imaginarias 
como la gloria que tales encomiadorcs creen al- 
canzar con su ímproba tarca. 

Quién presenta á Cervantes como médico con- 
sumado; quién le da patente de teólogo de primer 
orden; ya le suponen naturalista; ya le consideran 
como mecánico; ya le aplauden como químico. 
Alguno llegó á celebrarle por sus conocimientos 
en el arte culinario. No faltaba más que uno que 
le tratase de comadrón ó cosa por el estilo. 

Mas, por fortuna, parece haberse contenido esa 
corriente de exageraciones monomaniacos. 

En la conferencia celebrada por la Sociedad 
Geográfica de Madrid se ha hablado de Ccrvántes 
volviendo por los fueros de la verdad: se le ha 
tratado como viajero. 

La empresa de Don Quijote es un viaje sublime. 


La escena pasa en la iglesia Bautista de la calle 
Christopher de Nueva-York. 

El reverendo P. Brouner principia el exordio 
de su sermón dominical. 

Dos fieles cubiertos con sombreros Derby , que 
usan allí actualmente ambos sexos, y vistiendo 
largos abrigos, entran en la iglesia y toman asien- 
to en seguida entre Jos demas: el uno se descubre y 
el otro permanece cubierto. 

A éste se dirige uno de los ujieres del templo, 
poseído de santa indignación, y 1c arranca el som- 
brero. 

El hereje es una señorita que, al mantenerle 
sobre su hermosa cabeza, hace uso del perfecto 
derecho que tiene. 

Corrido el ujier por su equivocación lamenta- 
ble, murmura una disculpa; las carcajadas de la 
congregación ahogan sus palabras, y el organista 
acude oportunamente á animar la escena, nacien- 
do resonur las notos más alegres del órgano. 


Se conoce que ahora se han empeñado los sue- 
cos en distinguirse como viajeros entre todos los 
pueblos de Europa. 

Primero Nordenskiold y Palandcr, luégo un 
compatriota que atraviesa naciones de Oriente á 
Poniente, metido en un coche tirado por perros, 
tres grandes perros irlandeses. 

De esta manera ha atravesado Suecia, Noruega 
y Dinamarca, habiéndose encaminado última- 
mente nada menos que á Paris, sin el menor acci- 
dente desagradable, llevando en el vehículo cuanto 
necesita y disfrutando á sus anchas de innumera- 
bles bellezas de paisaje que pasarían demasiado 
aprisa ante sus ojos si fuese conducido por la lo- 
comotora. 

Realmente así, el viajar arrastrado por perros 
no será tan cómodo como ir en el coche salón de 
un exprés, como viajan los personajes de cierta 
categoría, pero indudablemente es más poético y 
puede ofrecer mejores lances. 


Va desapareciendo el peligro que, por la caren- 
cia de aguas, corren los viajeros al atravesar el 
gran desierto de Sahara. 

En el oásis de Raied, situado á 700 kilómetros 
de Biskra, se ha encontrado un manantial que da 
2.3o o litros por minuto, á y5 metros de profun- 
didad. 

En el mismo oasis, los árabes, ayudados por los 
franceses, han abierto quince pozos artesianos, 
gracias á los cuales se clevun lozanamente á pro- 
digiosa altura algunos millares de palmeras. 

Un testigo ocular nos ha dicho que aquello se 
ha convertido en un paraíso, y que no hay sensa- 
ción más agradable que la que experimenta el via- 
jero al llegar allí después de haber caminado 
leguas y leguas por abrasados arenales. 


De la relación publicada por Nordenskiold, á 
su regreso á Suecia, extractamos el siguiente resú- 
men de los resultados prácticos de su viaje: 

# i.* La ruta por mar, desde el Atlántico al Pa- 
cífico, siguiendo las costas septentrionales de la 
Siberia, puede seguirse con frecuencia en algunas 
semanas por un buque convenientemente dis- 
puesto, llevando á bordo marinos experimenta- 
dos; pero es poco probable, atendidos los conoci- 
mientos que actualmente poseemos sobre el Mar 
Glacial de la Siberia, que esa ruta llegue á ser, en 
su totalidad, de importancia real para el comercio. 

2. " Puede ya establecerse como tesis, que no 
existen dificultades para utilizar, como vía comer- 
cial, la del mar entre el Obi-Yenissei y Europa. 

3. * 1 Según todas las probabilidades, la ruta por 
mar entre el Yenissei y la Lena, y entre la Lena y 
Europa puede igualmente utilizarse como vía co- 
mercial; pero no podrán verificarse en el trans- 
curso de un mismo verano la ida y la vuelta entre 
la Lena y la Europa. 

4-“ Son necesarias ulteriores exploraciones 
paru decidir si existeóno posibilidad de establecer 
relaciones comerciales marítimas entre la desem- 
bocaduru de la Lena y el Pacífico. La experiencia 
adquirida por nuestra expedición enseña que 
pueden en todos los casos introducirse por esta 
viq en la cuenca de la Lena, barcos de vapor, má- 
quinas pesadas y otros objetos que no son de fácil 
transporte cuando se usa de trineos ú otros me- 
dios de conducción. 


Tres muchachos de Nortc-América , exaltados 
con la lectura de las novelas de Fcnimore Cooper 
y de sus imitadores, se escaparon del hogar do- 
mestico y emprendieron una peregrinación hacia 
las praderas del Oeste, á cazar el bisonte, y sobre 


todo, en busca de aventuras con los indios; aventu- 
ras que fuesen, por lo menos tan extraordinarios 
como las del Último de los Mohicanos, y mere- 
cieran los honores de la publicidad en numerosas 
ediciones. 

Llevaban cuchillos, para hacer acopio de cabe- 
lleras, y un puñado de cuartos. 

Se dieron prisa a alejarse de las poblaciones, con 
objeto de evitar el encuentro de la policía, y no 
ocurrió novedad ol primer día de viaje. 

Pasaron la noche en la cabaña de un negro y 
continuaron. 

Al llegar la segunda noche estaban rendidos y 
aspeados, y no había cabaña. 

Se dejaron caer al pié de un árbol y á la mañana 
siguiente, cuando aun dormían, soñando con lu 
vida independiente de las praderas y que los Sioux 
y los Deiawares se disputaban su amistad para 
combatir á los Iroqueses, fueron despertados por 
una partida de héroes que venían huyendo como 
ellos en bu:,ca de libertad é independencia: venían 
de diversos presidios. 

No les hicieron daño. Se contentaron con de- 
jarlos en camisa. 

Harto mohínos tuvieron que desandar lo anda- 
do, y hambrientos, desollados los pies, y casi en 
cueros, llegaron a la primera estación de camino 
de hierro. 

Allí, por caridad, fueron admitidos entre los 
bultos de equipaje, y por fin entraron en sus ca- 
sas radicalmente curados del afan de aventuras 
novelescas. 

Luciano García drl Real. 


ESPAÑA PINTADA POR LOS ESPAÑOLES 


TARRASA 

La cuna.— Revelación de las ruinas.— 1.a fantasía y la rea- 
lidad en las datos etimológicos. — Recuerdo licróico.— tina 
dama muy piadoso. — El castillo de los Caballeros.— San 
Pedro.— La nu tu raleza . — La cruz latina.— Santa Maria y 
San Miguel.— El hermafroditismo en el aru*.— Bautizos 
por inmersión.— El prodigio de Martin Diez.— « las fabri- 
cas. — Los paños. — La hilatura. — f.os tintes.— Nombres y 
datos que merecen publicidad. — Cultura. — Las larrnsen- 
sJs.— l-os bailes.— I j» instrucción. — La cárcel.— Los paye- 
ses. — La Barata. — El gusto de Pedro J‘érej. 

Una ciudad que tiene su asiento en el valle del 
Paraíso debe de ser hermosa por sus cuatro costa- 
dos, aun sin contar con la inlluencia de un clima 
benigno, de un cielo generalmente sereno y de 
un caudal riquísimo de aguas. 

Enamorado de la población por su campiña, 
atraído por sus encantos naturales, no me hubiera 
detenido á inquirir los abolengos que la Historia 
le asigna, consCrítanJo á los cronistas de antaño 
lo mismo que á los de ogaño, y á las piedras como 
á los libros, si para entregarme exclusivamente 
á la contemplación de la naturaleza no hubiese 
tenido que prescindir de mis deberes de viajero, 
de El Viajf.ro Ilustrado. 

Y ahora, procediendo con orden, veamos la cuna 
de Tarrasa, si es posible encontrarla. 

No enteramente satisfecho con la opinión de 
cienos autores, he preguntado á las ruinas de la 
población antigua y me han contestado en latín 
que ya los romanos hubieron de apreciarla mu- 
cho bajo el nombre de Egara, más eufónico que 
el que lleva desde principios de la Edad Media. 

Hay quien asegura que antes que los romanos 
le dieran pruebas de su aprecio, con la categoría de 
municipio, le había conocido Ptolomco con Ja de- 
nominación de Egosa. Bien podrá ser, pero como 
de Egosa no se nos cuenta nada de notable, á lo 
que tengo me atengo, esto es, a los gloriosos re- 
cuerdos de Egara, heredados y acrecentados por 
Tarrasa. 

Respecto á la etimología de esta palabra, hay 
pareceres que se avienen con la Opinión de los 
eruditos, y los hay también, no ménos dignos de 
crédito para quienes prefieren lo que impresiona 
á lu fantasía. Estos últimos Ja descomponen en 
dos palabras, ierra-rasa, país asolado, yuunqueni 
Pujádcs, ni Flores, ni Masdeu, ni ningún otro 
cronista de cuenta se atreve á señalar la época y á 
afirmar el hecho de la destrucción de la ciudad, 
con recordar las invasiones de los bárbaros y de 
los hijos del Desierto, debe el lector representár- 
sela lácilmente. 

Los temperamentos prosaicos, fijándose en que 
la tierra de los contornos de la ciudad es muy 
gruesa y difícil de trabajar, aducen sencillamente 
que á esa clase de tierra, en el lenguujc del país, 
se Je llama terrasa. 

Por fin, los eruditos nos demuestran que, en 
virtud de la sinonimia, pudo muy bien Egura su " 
ceder á Egosa, vi¡)iendo luégo á parar á Tarrasa, 
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si realmente se derivaban de la voz griega Gaya. 

Ello es que gaya significa hermosa, y que real- 
mente, en cuanto á hermosura, nuestra heroína 
no tiene nada que envidiar á otras ciudades que 
disfrutan de mayor fama de pintorescas. 


Las ruinas de Egnra vcnsccn San Pedro de Tur- 
rasa, lugar unido á la ciudad moderna por un 
puente que salva un hondo barranco. 

San Pedro se destaca entre dos torrentes : á la 
orilla del uno campea la moderna Tarrasa con sus 
fábricas; á la opuesta del otro se sostienen las rui- 
nas del castillo de Egara: situación que inspiró al 
Sr. Balaguer una frase muy oportuna, consignada 
en su Guía: «No parece sino que este pueblo tien- 
de una mano al pasado y otra al porvenir. » 

Sólo algún muro ennegrecido y cuarteado per- 
manece en pie de aquel famoso castillo, que se 
nombraba de los Caballeros, en el que un puñado 
de héroes osaron oponerse á la invasión de los 
vencedores de Guodalete, y que, al mantener en- 
hiesto victoriosamente en sus almenas el estandarte 
deja Cruz, sacaron ileso el honor de la patria. 

A mediados del siglo xiv el soldado se hizo 
fraile, el castillo fue convertido en cartuja por 
voluntad de una piadosa señora, D." Blanca de 
Ccntéllas, hija de D. Bernardo, señor de la villa 
de Tarrasa. Entonces cambió igualmente de nom- 
bre, trocando el que representaba su existencia 
batalladora por el ae Valparaíso, que se acomoda- 
ba á la vida contemplativa de los silenciosos discí- 
pulos de San Bruno. 

Sin embargo, no muy á gusto debían de encon- 
trarse ollí, puesto que ál fallecimiento de la noble 
fundadora, ocurrido cuatro años después de la 
fundación, se trasladaron los cartujos á Montale- 
gre, ocupando un edificio que había sido conven- 
to de religiosas uguslinas. 

Entre los más memorables recuerdos del casti- | 
lio, figura el eficaz auxilio que prestaron sus cabo- 1 
llcros á Ludovico Pío, para orrancar á Barcelona 
del poder de los «árabes. Sus ruinas han sido respe- 
tadas por el brillo de las antiguas glorias, con las 
cuales hubo de vivir exclusivamente en la mayor 
parte de la Edad Media, como vive en la actua- 
lidad. 


¡Qué galanura! ¡que esplendor de naturaleza á 
las márgenes del torrente de Valparaíso! 

Cruzándole se encuentran las tres iglesias del 
pueblo de San Pedro. 

La diversidad de sus formas, la aspereza de sus 
paredes y el color de sus piedras, denuncian épo- 
cas distintas de construcción, y el peso de muchos 
siglos. 

Separadas por un cementerio, su acceso infunde 
tristeza, no menos que veneración. La primera es 
la de San Pedro. Su interior representa el más 
elocuente de los símbolos: la cruz; una cruz latina. 

Llaman la atención un precioso mosaico detras 
del altar mayor y un ara ae mármol, donde están 
grabados los nombres de los obispos que hubo en 
la antigua Egara, cuya sede, áque dió brillo entre 
otros San Nebridio, "benedictino de Gerona, yace 
sepultada bajo la misma iglesia desde la invasión 
de los árabes. 

No hay datos comprobantes de la fundación de 
esta iglesia antiquísima; pero sabiendo que el más 
antiguo de sus obispos floreció 4 principios del 
siglo tv de nuestra era, el cálculo no es difícil. 

En segundo lugar encontramos la iglesia de 
Santa María, qué fué consagrada en 5 de Enero 
de 1 1 1 2 por el obispo de Barcelona. También es 
una ciuz latina lo que su interior representa. Den- 
tro, del ara, de mármol igualmente, se conservan 
reliquias de mártires. 

El valor de las pinturas que ostenta su retablo 
es una prueba del celo y del buen gusto que dis- 
tinguía á los canónigos agustinianosde San Rufo, 

uc se establecieron en ella en el siglo xtt. To- 

avía se conserva la escalera que conducía á la 
celda del superior. 

Para penetrar en la tercera, la iglesia de San Mi- 
guel, hay que hollar tumbas. 

Es la más notable, y de lo más sorprendente 
que puede verse en su género. Por un lado es 
árabe, por otro cristiana, por otro... diría her- 
mafrodita, si no considetasc que se trata de un 
templo. 

Ocho columnas en cuadro, donde se apoyan ar- 
cos en forma de herradura, y que sostienen una 
doble cúpula; las cuatro de los ángulos iguales; las 
del centro distintas de ellas, pero iguales entre sí. 
En cuanto á capiteles, para todos los gustos los 
hay: bizantinos, jónicos y corintios. 

Carece indudable que algún arquitecto árabe se 
atrevió á poner muño en este templo cuando ya ins- 
piraba veneración por su antigüedad, porque de- 


bió de ser construido por los primitivos cristianos. 

El convencimiento de esto se adquiere al pene- 
trar en la capilla subterránea, cuyo pavimento es 
de betún, como el de la iglesia, observándose ade- 
mas una laja de la misma materia hasta la altura 
de cuatro pulrnos. 

La capilla, como la iglesia, estaban constante- 
mente bañadas da agua. En la primera se bau- 
tizaban las mujeres por inmersión, y en la igle- 
sia los hombres, como Jesucristo en" el Jordán. 
Nos lo dice la tradición popular, y hay motivos 
suficientes para creerlo. 


Entrando en la moderna Tarrasa se experimen- 
ta una impresión parecida á la que produce el as- 
pecto de Sabadell. En los días de labor el silencio 
que reina en sus calles, tiradas á cordel , contrasta 
con la animación de sus fábricus. Se observa el 
mismo órden y compostura entre los obreros y se 
respiran el bienestar y el concierto que provienen 
del trabajo fecundo. 

El monumento más digno de verse es la Cole- 
giata , que á la vez sirve de iglesia parroquial, 
bajo la advocación del Espíritu Sanio y de San 
Pedro. 

Allí no hay más que una nave, pero ¡qué gran- 
diosas sus proporciones ! 

La vista se tija en seguida con admiración en el 
altar mayor, abrumado de columnas salomónicas 
y relieves preciosos. La madera, sin barniz algu- 
no, luce en formas múltiples la maestría del artista 
y su inspiración desordenada. 

Pero hay en esta iglesia otra obra de arte que 
merece por sí sola la visita del viajero á Tarrasa. 
Es un Cristo de mármol de tamaño natural, ten- 
dido en el Santo Sepulcro, y está detrás del altar 
mayor de lu primera capilla de la derecha. Es tan 
perfecto en su postración que suspende el animo 
y le sobrecoge como si realmente sorprendiera el 
soplo de la muerte apagando el hálito postrero de 
aquellos labios divinos. 

El autor de esc prodigio es lamoso, pero debía 
de serlo mucho más. Se llama Martin Diez. 

Una inscripción grabada en uno de los pliegues 
del sudario revela que realizó su obru en iSqq. 

No deben de ser suyas las figuras de alabastro 
que rodean el sepulcro, porque el mérito de esas 
hguras es harto escaso; mejor estarían en otra 
parte. 

Las fábricas de Tarrasa , como las de Sabadell , 
son célebres en el mundo industrial. No han per- 
dido aquella antigua fama que se difundía prefe- 
rentemente por Italia y por Flándes. En las rela- 
ciones históricas, como en las novelas de los 
siglos xvt y xvn, á los elegantes caballeros roma- 
nos , á los sicilianos y á los flamencos se les repre- 
senta con trajes de los preciosos paños de Tarrasa. 

Como quiera que honran á España, consignaré 
algunos datos de los industriales y de los estable- 
cimientos donde se trabaja con arreglo á los ade- 
lantos modernos. 

Desde luégo llaman la atención los valiosos 
paños de la fábrica de D. Ignacio Amat, que ob- 
tienen el más alto precio, y se distinguen tanto por 
el gusto en la confección como por su finura y su 
trama resistente; las sarguctas, franelas y cstameños 
de la señora viuda de D. Francisco Eseurscll, que 
no tienen rival en la excelencia de sus condiciones; 
los paños de D. Antonio Galí y de D. Daniel übach, 
también superiores ; los castores, satenes, elasti- 
cotincs, novedades y estameñas de los Hijos de 
Poal , no ménos acreditados ; las novedades y otros 
géneros de lana de Alegre, Sala y C,“, que se dis- 
tinguen particularmente en lu confección de esos 
géneros baratos y buenos que son irreemplazables 
para los trajes de diario, en verano como en in- 
vierno; la fábrica de Lázaro Ullcs y C.",que tiene 
proporciones grandiosas; la de los notables paños 
de Almiñana y Riu; la de hilados de lana de Bus- 
quéis y Salvans, muy apreciables; las buenas fra- 
nelas de todas clases de Jaime Marinello y las de 
Isidro Palá; la acreditada fábrica de novedades en 
lanillas, patenes, pañuelos y tapabocas, de todas 1 
clases, de Agulló, Altisen y C. B ; las renombradas 
de Vallver y C. a , de D. Miguel Marcct, de D. Do- 
mingo Miralda y de D. Vicente Oliu y C. a ; la re- 
putada hilatura que sale de la de los Hermanos 
Armcngol ; los establecimientos de tinte de Mon- 
cct y Guardiola y de Soler y Buhigas , que compi- 
ten en excelencia , sobre todo para teñir Jos paños; 
y otros, en fin, no ménos dignos de atención y de 
aprecio, cuyos nombres no recordamos. 

En una sola fábrica, la de Alegre, Sala y C. n , 
obtienen trabajo seiscientos obreros. 

Raras veces se encuentran mendigos por las ca- 
lles de Tarrasa. 


Sus habitantes se han distinguido en diversas 
épocas de la historia por su tesón en la defensa de 
sus derechos; y buena prueba dieron de su amor 
á la patria á principios de este siglo, formando so- 
matenes, que combatieron sin descanso á los fran- 
ceses. 

Respecto á la cultura y á las condiciones de ca- 
riictcr, basta citar el hospital de la Caridad, soste- 
nido únicamente por la piedad pública y adminis- 
trado por los vecinos; sus sociedades de recreo; 
su bello teatro; sus bailes, famosos en toda Cata- 
luña ; lama que se debe, no sólo á la belleza de las 
tarrasenses y á lu elegancia de que hacen justo 
alarde en ellos, sino también al urden con que se 
celebran y al buen gusto de los adornos locales. 

Hasta lu cárcel merece singular mención porque 
no se parece a lu mayor parte de las de España, 
que inspiran horror y vergüenza «1 español más 
indiferente que las visite. Aquella cárcel está cons- 
truida con arreglo á lo que prescriben la civiliza- 
ción y la higiene, y no suele albergar á muchos. 

Respecto á la enseñanza , el renombrado Colegio 
Tarrascnsc figura entre los mejores de su clase. A 
sus aulas acuden alumnos de Munrcsu, de Barce- 
lona , de Valencia, de otros puntos muy distantes 
de España y también de América. Merecería una 
página aparte, pero aquí nos falta el espacio. Es 
lusto citar asimismo los colegios particulares de 
los Sres. Rojo y Trías. 

Electo de la riqueza de las aguas , de la bondad 
dd clima y de la calidad de la tierra, allí los ali- 
mentos son más nutritivos que en el llano de Bar- 
celona. Así las gentes llaman la atención del fo- 
rastero por su aspecto sato y robusto, sobre iodo 
los que viven en el campo. 

Aquellos payeses, rudos y activos, de mirada á 
la vez franca y maliciosa, que saben más que la 
curia, no cambiarían el hermoso espectáculo de 
la naturaleza que les rodea v el género de vida 

3 uc llevan por una existencia holgada en las gran- 
es ciudades. 

Por mi parte, si pudiera vivir, por ejemplo, en 
la posesión llamada Ja Barata , situada á dos horas 
de Tarrasa , en la falda de la montaña de San Lo- 
renzo, teniendo á mi disposición la huerta, el jar- 
din y el bosque, me acordaría tan poco de Áladiid 
y de Barcelona que fuera fácil que renunciase á 
una de las cosas que más me gustan . y es cumplir 
con el público, mostrando á los lectores de aquen- 
de y de allende á España pintada por sus hijos. 

Pkdro Pkkkz. 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 


(Cantinancinn) 

¡4 de Setiembre. — Tchirikalongona , jefe del 
pueblo de este nombre, padece de una enfermedad 
de la piel, resultante, según dicen, de haber comi- 
do tortugas de agua dulce. Nos ha rogado que 
permanezcamos allí «i fin de que pueda vertios, 
porque jamos había tenido ningún ingles en su 
pueblo. Como el calor era excesivo, hemos acep- 
tado con gusto, muy satisfechos de poder descan- 
sar y beber cerveza." 

1-1 é visto aquí la piel de una especie de lagarto 
que devora los pollos, y es conocido en el país con 
el nombre de satka: mide un pié de largo y diez 
pulgadas de diámetro en el abdomen. 

Después de haber casi renunciado á buscar el 
sitio por donde el doctor Roschcr alcanzó al lugo, 
Jic acabado por descubrir que fue el Lcsselu. 

Reconozco el sitio en que el doctor descubrió el 
Nyassa, dos meses después que yo. Este doble des- 
cubrimiento fué conocido en el mundo civilizado, 
despertando allí el más vivo interes; pero es de 
advertir que el doctor Roschcr vino aquí como 
árabe, de tal modo que ningún individuo llegó á 
sospechar que fuera otra cosa. Tuvo el mérito de 
ganar el lago por un nuevo camino; y no es me- 
nos digno de alabanza por haber sabido conservar 
el incógnito desde Quiloa.. El y Burckardt son los 
únicos europeos que consiguieron p«isar por ára- 
bes. Cuando Mr. Palgravc llegó á Máscate, resi- 
dencia dd coronel Desborough, nuestro agente 
político, fué presentado á este luncionario con el 
nombre de Hadjí AJÍ. «Vos no sois Hadji Alí, ni 
mucho ménos, dijo el coronel mirándole lijamen- 
te; sois Gifl'ord Palgravc, mi antiguo condiscípulo 
en ¡a fcscucla de Chartres.» El coronel había reco- 
nocido al punto al viajero por su manera particu- 
lar de inclinar la cabeza; y viéndose Palgravc 
descubierto, rogó á su antiguo amigo que guarda- 
ra el secreto. 

Aquí hay una especie de huba llamada (aguare 
de agradable aspecto, pero venenosa. Para que 
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pierda sus propiedades deletéreas, se euecc mucho 
tiempo, se pone después en agua Ircsea, y se so 
mete i otras dos ebulliciones, pudiéndose hacer 
con ella hanna. Dos decocciones no destruyen el 
principio venenoso; pero entonces no es ya mor- 
tal. Parece extraño que los indígenas no utilicen 
esta haba como veneno. 

' Je Setiembre .— Estábamos á poca disianua 
de la extremidad Sur del lago, y hubiéramos po- 
dido atravesar el Chirc por el pueblo de Mosaou- 
ka ; pero he pensado que seria bueno visitar a 
Mukaií , jefe aiaou, que reside mas al Mediodía. 
Mponndu, Kabinegu y él son los únicos que a ins- 
tigación de los árabes continúan dedicándose a la 
caza de esclavos entre los Mannganyas ; 

Después de haber caminado por el bur durante 
ires horas, hemos franqueado las colinas de la cu- 
denn que Humillen toda la parte inferior del lago. 
La altitud del pueblo es de unos ochocientos pies 
sobre el nivel del Nyassa. Cerca déla residencia del 
jefe es numerosa la población, v todas las alturas 
que se abarcan con la vista están coronadas de 
pueblos. Una distancia de pocas millas separa las 
dos cadenas, que están ambas cubiertas de ár- 

Aquí viven las gentes en la abundancia: todos 
los jefes visitados por los árabes habitan en casas 
cuadradas, de solida construcción. 

Mokaic no había visto nunca un europeo, y pol- 
lo mismo le excité gran Ínteres. Nos ha lucho lar- 
ga.-» visitas, y trata de hacerme reir con sus obser- 
vaciones. Tiene un color más oscuro que el Je la 
mayor parte de los uiaous; barba espesa y peinada 
á la moda árabe. La morada de sus mujeres ocupa 
un ancho espacio que nuestra casa cierra por un 
lado; quise salir por allí, y perdí el camino; pero 
una de las damas me envió su criada para condu- 


¡t¡ de Setiembre.— Continúo en Makatc. El li- 
bro de oraciones no da á los indígenas la menor 
idea del Ser invisible á que se dirigen, pareciendo- 
les que hablamos con el libro mismo. 

i - Je Setiembre —He tenido una larga discu- 
sión con Makatc respecto á la trata, pues los ára- 
bes le han dicho que intentábamos apoderarnos 
de los daous, para hacernos dueños de los escla- 
vos v convertirlos. Le he hablado de los males 
que llaman por todas partes nuestra atención, de 
los cráneos y cadáveres, de la ruina de los pue- 
blos, de los asesinatos y de los países despoblados. 
Makatc trató de re irse; pero nuestras palabras han 
tocado el corazón de muchos. Hace pocos días 
que un jefe que me enseñaba el camino, me dijo 
ni oído: «Hablad a Makaté para que renuncie á la 
caza de esclavos.)» 

Poca cosa puedo hacer, p:ro por lo menos siem- 
bro en los corazones una protesta que germinará 
con el tiempo. Su más poderoso argumento es el 
siguiente: 

«;Quc haremos sin la tela de los árabes?» Pero 
á esto le contesto yo: « Lo mismo que hacíais ántcs 
de que llegasen aquéllos á vuestro país.» Según la 
marcha que lleva lu despoblación, todo el país 
quedará bien pronto desierto. 

El año pasudo hubo aquí un terremoto, las ca- 
sas sufrieron algunas sacudidas,, pero no hubo 
otro efecto. Los habitantes no conocen ninguna 
fuente termal. 

Desde el pueblo de Makaté nos hemos dirigido 
al pcuucño lago Pamalommbé. 

Makaté no tiene canoas tripuladas cerca del 
sitio por donde se pasa de ordinario; era preciso 
cruzar por otro, y me ha enviado alguno de sus 
servidores pura ver si necesitaba alguna cosa. 

El jefe mannganyn ha concluido por confesar- 
me que había ocurrido un terremoto; pero los de- 
más d quienes he preguntado niegan el hecho, no 
sé por que. Parece que las sacudidas fueron acom- 
pañadas de un sordo rumor, y que pusierpn en 
movimiento todos los objetos: en el lago no se ob- 
servó nada. 

Los ribereños del Nyassa no han oído decir 
nunca que este lago tuviese un nivel más alto que 
el de ahora. Sus tradiciones dicen que proceden 
del Poniente ó del Oeste-noroeste, y que sus ante- 
cesores les enseñaron á fabricar redes para lu 
pesca. 

No se ve entre estos indígenas ningún vestigio 
de un estado superior, ni esculturas cu las rocas, 
ni tampoco inscripciones; y todos ignoran lo que 
es un libro. Sus antepasados no les dijeron nunca 
que después de su muerte irían á lu mansión de 
Dios, aunque sí oyeron decir cuanJo fallecía una 
persona, que «el Señor s-: la había llevado.» 

¡X Je Setiembre. — Todos mis hombres se han 
embarcado en ocho canoas y romontumos el lago 
hasta el sitio en que se une con la prolongación 
Sur-oriental del Nyassa, sitio que llaman Massan- 
gano. Para esto hemos necesitado dos horas. Al- 
gunos indígenas que hacían una abundante pesca 


han huido al acercarnos, aunque les gritábamos 
olean Jo, lo cual significa cara baña de viajeros. 

Como los enviados de Makaté se habían ¡do ya, 
dirigíme al pueblo de los lugitivos con uno de 
mis hombres; pero el recelo de los hubitantes era 
tal, que no quisieron hacer nada por nosotros; di- 
jeron que su jefe, un tal Pinia, estaba ausente; 
negáronse á darnos alojamiento, recomendándo- 
nos que fuéramos á Mponnda; y como rehusaran 
cedernos una caseta, hemos construido un cober- 
tizo. Esta mañana les hemos pedido un guía, y 
tampoco quisieron proporcionarle. 

Desde el pueblo de Rima ofrecen un magnífico 
golpe de vista las montañas, particularmente las 
que flanquean la parte inferior del Nyassa: el espa- 
cio que las separa permite ver la faja de terreno 
bajo que se extiende al Mediodía, a lo largo del 
Chiré, y detras de la cual está el lago Chironn y 
los montes de Tchicala y Zommbu : d ícese que los 
hipopótamos llegan desde dicho lago u! Nyassa. 

En el Pamulo'mmbc es muy vigorosa lu vegeta- 
ción; su fondo presenta un verdadero tapiz de 
yerbas acuáticas; y en las orillas abunda una plan- 
ta viscosa y traslúcida. Los peces que se alimen- 
tan en aquellas praderas lacustres engordan mu- 
cho; he comido con frecuencia de uno de ellos, 
que es muy carnoso. 

Opino que los ribereños de Tanganika, los del 
Nyassa, del Chirc y del Znmbcze, son todos de la 
misma raza, pues los idiomas de estos pueblos di- 
fieren muy poco. 

uj Je Setiembre. — Esta mañana, después de ha- 
ber’ recorrido una milla, hemos encontrado un 
grupo de tres á cuatrocientos indígenas que ex- 
traían sal de la llanura, pues la tierra estaba com- 
pletamente impregnada. 

Avanzando siempre en la misma dirección, he- 
mos llegado á Mponnda, gran pueblo situado á 
orillas de una corriente. Los alrededores son muy 
fértiles y abundan los grandes árboles. 

El jefe es un hombron que se interesa mucho 
por todos los productos europeos. 

Díjomc que quisiera venir conmigo, aunque 
hubiese de estar ausente de su pueblo" diez años; 
y como yo le advirtiese que podría morir lurantc 
el viaje, contestóme que á lo mismo estaba ex- 
puesto en su país y que deseaba á toda costa ver 
todos mis objetos. Hemos encontrado en Mponn- 
du una caravana de esclavos, á los que fui á exa- 
minar de cerca : el jefe se alarmó, temiendo de mi 
parte algún acto de violencia que turbara la tran- 
quilidad; pero yo le hice comprender que sólo 
quería mirar. Ochenta y cinco cautivos estaban 
encerrados en un parque formado con troncos de 
sorgo; los más de uquellos infelices eran mucha- 
chos de ocho á diez años y los demas hombres y 
mujeres; casi todos tenían la horquilla al cuello y 
algunos de los más jóvenes estaban sujetos ademas 
con correas. 

Los tratantes eran cinco ó seis árabes que se di- 
rigían á Zanzíbar. Pedíles permiso para ver sus 
esclavos, y no sólo consintieron en ello, sino que 
me indicaron ademas las diversas razas á que per- 
tenecían. Dijcronme que después de haberlos ali- 
mentado y hecho el descuento de las pérdidas su- 
fridas durante el viaje, les quedaría muy poco 
beneficio. Creo que la verdadera ganancia es para 
los tratantes que embarcan su negra mercancía 
para venderla en los puertos de Arabia , pues la 
mayor parte de los esclavos jóvenes que he visto 
en el mercado de Zanzíbar no se venden á más de 
siete duros por cabeza. 

•jo Je Setiembre. — Mponnda ha insistido de tal 
modo para que me quede un día más, que cedí á 
su demanda. Me ha rogado que diera algún medi- 
camento á uno de sus hijos, que estaba enfermo, 
prometiéndome, en cambio, abundantes víveres; 
en prueba de su sinceridad, envióme desde luego 
una gran porción de cerveza. La medicina ha pro- 
porcionado ulivio al hiño y he recibido de Mponn- 
da más víveres de los que podía llevarme. 

Lo clase agrícola no es aquí servil : todos culti- 
van la tierra v lo tienen á mucha honra; cuando 
llegamos nosotros estaba el jefe trabajando en su 
jardín. En esta localidad existe una gran cantidad 
de grano, lo cual no deja de ser notable, si se 
atiende á que la población se compone casi ente- 
ramente de matchinngas ó aiahous, que hasta es- 
tos últimos tiempos vivieron del merodeo sin tener 
residencia fija. 

Un león ha matado á una mujer oyer por la 
mañana, devorando después lu mayor parte del 
cuerpo sin que nadie le inquietara. 

Hace mucho calor, tanto, que por la tarde que- 
ma el sol los pies desnudos , por lo cual nos vemos 
en la precisión de hacer jornadas cortas, y sólo en 
las primeras horas del día. 

Vouckotani , el protegido del obispo Máckcnzie, 
ha encontrado uno de sus hermanos. qu>cn le ha 
dicho que el mayor estaba en Kabinega con sus 


hermanos y que su padre, que le había vendido, 
había muerto. Como manifestase Voueketuni de- 
seos de quedarse con su familia , le he permitido 
que se vaya , dándole alguna tela , papel de escri- 
bir, pólvora y un fusil de chispa , y le he dejado 
en compañiu de Mponnda hustu que lleguen sus 
parientes. 

j/ Je Setiembre.— Avanzamos y hemos atrave- 
sado la base del cabo Machar. Dos hombres que 
nos servían á la vez de guías y conductores , se 
han quejado largo tiempo, lamentándose de ir 
cargados como esclavos, v, aprovechando después 
un momento en que yo iba delante, arrojaron sus 
fardos, abrieron el que contenía la tela, tomaron lu 
que creían necesaria para pagarse y se han dirigido 
hacia su pueblo. 

22 de Setiembre. — Hemos cruzado por unas 
montañas que dominun el lago á unos setecientos 
pies de altura , y que están cubiertas de árboles. 
He acampado á las orillas del Sikotche, desde 
donde veo rocas de arenisca endurecida ; las coli- 
nas están revestidas de dolomita y esputo, lo cual 
les comunica el aspecto de la nieve. 

Hoy nos han acompañado seis mujeres indíge- 
nas que llevaban enormes jarras de cerveza á sus 
maridos, quienes nos ofrecieron una parte. 

Al cabo de siete horas de una marcha fatigosa 
hemos llegado á un pueblo situado al borde de un 
torrente conocido con el nombre de O jsanngari, 
y cerca de una montaña notable llamada Namasi. 
Aquí pasaremos todo el día de mañana, que es do- 
mingo. 

El jefe, que es tuerto, me parece un hombre tí- 
mido; vino á vernos de incógnito; puro, sospe- 
chando yo su presencia, pregunté si el jefe era 
alguna vieja á quien atemorizaran los extranjeros, 
hasta el punto de no atreverse á darles la bienve- 
nida. 'l'odos comenzaron á mirarle y á reir á car- 
cajadas , lo que acabó por hacer el también , pre- 
guntándome qué alimentos prefería; Chouma 
contestó sin vacilar que yo comía lo mismo que 
los aiahous. 

i *5 Je Setiembre. — El pueblo de Marcnnga. si- 
tuado en la costa meridional del lago, es muy 
grande, y todos sus habitantes han venido á mi- 
rarme, y he aprovechado esta ocasión para hablar- 
les de la Biblia , con lu cooperación de un orador 
que se prestó a ello y que Cautivó al auditorio, se- 
gún con lu atención que 1 c escuchaban. 

Á poco tiempo llegó Marcnnga cubierto con un 
chal de seda de dibujos rojos y seguido de diez 
bellezas de su corte, las que desarrollaron una es- 
terilla y la cubrieron con telas para que se sentara 
el jefe. Rogóme éste que le examinara , lo cual 
efectué en el interior de una caseta, donde me 
hizo ver su espantosa enfermedad. Más negro que 
sus mujeres y todo cubierto de pústulas, me ha 
parecido miiv feo. Cree que el mal que le aflige 
era desconocido en el país ántes de la llegada de 
los árabes, que ademas de éste llevaron también 
la viruela. 

• 2 H de Setiembre. — Aquí hemos encontrado un 
árabe cuyos esclavos atravesaban el cubo Macbur 
por otro camino. Ha dicho á Mousa que todo el 
país hacia el cual nos dirigíamos , estaba lleno de 
mazitous; que éstos han matado á cuarenta y cua- 
tro árabes y sus servidores, que la matanza se ha 
efectuado en Knsonngon y que sólo él hp podido 
escapar. Lo mismo ha sido oir esto los anjoaneses, 
que dejar en tierra los bagajes y marcharse, por 
más que el jefe les aseguró que todo era mentira. 
No lo he sentido, porque estos hombres eran to- 
dos ladrones. 

2 tf de Setiembre. — Otro árabe encontramos aver 
tarde cuyos esclavos habían caído todos en poder 
de los mazitous. Me propongo dirigirme hacia 
el Poniente, tomando el camino que pasa por el 
país de los Moravis, que seguiré hasta hallarnos 
más allá del territorio donde turban la paz los ma- 
zitous ó los mannganyns. 

So de Setiembre. — Nos ha proporcionado una 
grande cantidad de alimento la mujer de Kimm- 
sousa, éste se halla entregado á una orgía con 
su cerveza; me ha inviuido, pero no es de nii gus- 
to este convite y no voy. 

4 de Octubre. — Kimmsousa me ha ofrecido pro- 
porcionarme conductores para ganar la meseta, 
debiéndoles pagar por adelantado, en lo que he 
consentido; sin embargo ninguno de los indígenas 
se resuelve á venir con nosotros, y el jefe teme que 
si los obliga, me abandonarán en el camino. 

0 de Octubre. — Kimmsousa se ha portado muy 
bien, pues no pudiéndome proporcionar Jos con- 
ductores, me ha hecho esperar y me acompaña 
con sus mujeres, éstas han tomado su carga, y 
.algunos jóvenes que lo han visto, han tomado 
los fardos que quedaban y nos hemos puesto en 
marcha. 

u , 9 , de Octubre. — El barómetro y el agua en ebu- 
llición indican que hemos llegado á una altura de 


N.° 8 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


más de mil doscientos metros sobre el nivel del 
mar. Estamos en la época más calurosa del uño, 
pero el aire es delicioso y de una completa limpi- 
dez. El país ofrece una perspectiva deliciosa; lar- 
gas pendientes y un círculo de montanas se elevan 
á novecientos metros sobre la llanura: casi todas 
son pedregosas y no redondeadas, como las d : los 
alrededores de Matuka; hay muy pocos árboles, y 
Jos cultivos son tan extensos, que podrían compa- 
rarse con los campos de Inglaterra, sólo que les 
faltan los vallados. 

Los jóvenes de ambos sexos llevan el cabello 
largo, los mechones que caen sobre sus hombros 
les comunican cierta semejanza con los habitantes 
del antiguo Egipto; entre las jóvenes hay algunas 
que tienen los brazos cubiertos de líneas en relieve, 
para obtener las cuales deben de padecer mucho 
en la operación. 

1 1 de Octubre . — Hoy hemos pasado por la base 
de varias montañas casi cuadradas, cuyos Huncos 
son perpendiculares; una de ellas, llamada Oulazo, 
sirve de granero á los habitantes de Jos pueblos 
que la rodean: en su cima hav grandes depósitos 
de víveres, reservados allí para el día de unu in- 
vasión, todos los habitantes de estas comarcas son 
kunnthundas, que ouierc decir saltadores. 

Diseminados en la llanura ó agrupados en la 
falda de las montañas, abundan mucho los pue- 
blos, los más no distan ochocientos metros unos 
de otros, v cada cual esta rodeado de arboleda. 

14 de Octubre . — He pasudo el domingo tn el 
pueblo de Kuoumu: la poblaciones numerosa y 
todos estos naturales muy ceremoniosos; cuando 
encontramos uno desvíase y se sienta; nosotros 
apoyamos en el pecho una mano cerrada diciendo 
al mismo tiempo: ri peta , r¡ peta (dejadnos pasar); 
y el hombre contesta dando palmadas, lo que sig- 
nifica una muestra de consideración y respeto. 

•ju de Octubre , — Atravesando por el Diamponé, 
liemos llegado á Poníala, bonito pueblo cuyo jefe 
se llama Tcbitikola, pero se billa ausente con 
motivo de un mil anudo ^ (caso judicial). Cuando un 
indígena presenta una queja contra otro, hay mi~ 
lanndo, y todos los jefes de los pueblos vecinos se 
reúnen para resolver. Sólo porque habían robado 
unas mazorcas de maíz Tchitikolu tenía que andar 
todo un día para llegar al punto donde se retiñía 
aquella clase de jurado; este administra al acusado 
el monavé (veneno de prueba), si lo vomita es de- 
clarado inocente. 

¡o de Noviembre . — A la orilla del Mnnndo, ria- 
chuelo que se vierte en el Bona, hav un pueblo de 
herreros, el ruido Incesante de las fraguas anun- 
cia un trabajo activo. El martillo, que se oye desde 

3 Lie sale el sol hasta la noche, consiste en úna pie- 
ra enlazada sólidamente con una correa hecha 
con corteza y que a derecha é izquierda forma 
como un mango; dos pedazos de corteza represen- 
tan la pinza y una gran piedra hundida en el suelo 
constituye la* bigornia; en cuanto ul fuelle, se com- 
pone de dos sacos de piel de cubra, que tienen en 
Ja extremidad cerrada un tubo de arcilla, y se hace 
funcionar por medio de dos putos lijos en la aber- 
tura. Con todos estos sencillos útiles, el herrero 
fabrica varias azadas cada día; el material que cm- 
plcu, extraído de una hematite amarilla que abun- 
da en el país, da un hierro de muy buena calidad. 

i 6 de Diciembre . — No se encuentran víveres por 
ningún precio. Hemos atravesado el Loanngon, 
que me parece tiene una anchura de sesenta á no- 
venta metros; el vado es profundo, díccsc que tie- 
ne su nacimiento en el Norte, las orillas están cu- 
biertas de gratules y frondosos drbolos, y el lecho 
os arenoso como el del Zambeze; le hemos fran- 
queado por los i2"45' de latitud meridional. 

hS de Diciembre . — Mis hombres tienen los pies 
lastimados por las espinas y no hacen más que 
murmurar. Me he visto precisado á cambiar de 
dirección siguiendo por el Este, y al llegar á Mo- 
1 conga hemos encontrado guías y vuelto á conti- 
nuar la marcha por el Norie. 

‘¿3 de Diciembre . — El hambre nos impele ha- 
cia adelante, pues no podemos pasar sólo con 
carne. 

2 o de Diciembre . — Seguimos siempre carecien- 
do ele alimentos. 

/ ." de Enero de iHG ~ . — Hemos pasado el día en 
Mbouloukouta, distrito deTchitembo; los Nnssic- 
kais tenían grande empeño en ello, y he consenti- 
do porque es el primer día del año y ademas por- 
que podemos adquirir víveres. 

24 de Enero . — Por fin, después de tantos días 
de penosas marchas y de los tormentos del ham- 
bre, hemos llegado á Moa bu, todos los habitantes 
van vestidos descorteza de árbol, y por ello no ha- 
cen aprecio de nuestra tela. Por fortuna están de 
moda los abalorios rojos, y tengo de este color. En 
este pueblo hay vacas, carneros y cabras; en la 
otra orilla es mayor aún la abundancia y pronto 
podremos recuperar las carnes perdidas. 


20 de Enero. --Ayer hemos atravesado el Cham- 
bezé, cuya corriente va desbordada ; pero las dos 
lincas de árboles que sirven de lindes ó riberas no 
distan más de cuarenta metros una de otra. 

3 1 de Enera . — Al medio día hemos llegado al 
Lopiri, en cuya orillo vive Tchitapannagona; poco 
tiempo después vimos el triple recinto del pueblo, 
cuya estacada interior está defendida por un ancho 
foso y poruña cerca espinosa. El ¡efe ha enviado ¡ 
a preguntarme si quería ser recibido en audiencia, ! 
añadiendo que debería llevar algo en las manos la ¡ 
primera vez que me presentara ante tan alto per- ¡ 
sonaje. He ofrecido ir por la tarde, y á las cinco \ 
han anunciado al jefe mi visita. 

Después de franquear la última estacada, hemos ! 
visto grandes casetas: delante de una mayor que ; 
todas las demas estaba sentado Tchitapañngonu, 
rodeándole una docena de individuos en la misma j 
postura; otros tres tenían tambores, y ocho ó diez ! 
un cascabel en cada mano, los de las cajas golpea- 
ban con furia y los del cascabel le agitaban con no 
menor entusiasmo. Yo rehusé sentarme en el suelo 
y entonces me trajeron á guisa de sitial un enorme 
colmillo de elefante. 

El Jefe, que tiene el rosiro mofletudo y jovial y 
las piernas cargadas de anillos y latón, me saludo 
cortcsmcnte; y después de haber hablado de varias 
cosas, me condujo unte una manada de vacas, y 
me dijo designándomela mejor: «Esta es para ii.» 
También me ha daJo el colmillo que me servía de 
sitial; y para demostrarme que aceptaba mis do- 
nes, se ha cubierto inmediatamente con la pieza 
de tela que le ofrecí. Esta tarde me ha enviado dos 
grandes sacos de sorgho. 

1 ."de Febrero. — Deseando manifestarle mi agra- 
decimiento, le he llevado esta mañana tela de la 
mejor que tengo; pero cuando quise que matasen 
mí vaca, opúsose á ello un hombre, designándome 
otra más pequeña. He rehusado el animal, dicien- 
do qite me iría á otro pueblo para comprar ca- ! 
bras. Tcbitapanngona lia montado en cólera, aca- 
bando por decirme que tome la vaca grande y le 
dé lo que quiera; pero esto era un lazo, pues lia 
vucho a enviarme las cuatro brazas de tela que 1c 
di la segunda vez, exigiéndome en cambio una 
colcha: lie tenido que acceder, porque hace seis 
semanas que apenas comemos. 

t i de Febrero. — Tchitapanngona ha venido a 
verme con dos do sus esposas para examinar mis 
instrumentos yr mis libros, y ha hecho observa ció- ; 
nes asaz inteligentes. 

/ 7 de Febrero. — Me acomete el primer acceso de 
fiebre y carezco de medicamentos, pues los dos ! 
aiahous que nos acompañaban han desertado el 
día 21 de Enero llevándosela cuja donde lós tenia. 

(S« continuará). 
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Ocho días después, una mañana temprano, en. 
el mismo sitio en que vimos por primera vez n 
Pedro (yo el lector le habrá conocido), espiando 
á los amantes entre los mismos pinavetes, estaba 
también meditando con .actitud sombría y la vista 
fija en la casa. 

Rosa apareció en el dintel. Su vestido negro I 
realzaba su natural blancura, v su expresión lán- 
guida, triste, abatida, ¡a embellecía, prestándole 
un encanto dulce y poético. 

Pedro adelantó hasta ponerse cerca de ella, sin 
que la huérfana udvirtiese su presencia. 

- — Buenos días, Rosa, — le dijo con acento opaco. 

— ¡Ah! Pedro, no te había visto. 

— ¡Estabas tan distraída! 

— Es verdad: ¡tengo tantos motivos! pero, ¿qué 
querías tan de mañana? 

— Quiero despedirme de tí, y ántes que lleguen 
las vecinas que te acompañan... 

— ¿Te vas? ¿adonde? 

— Á la Habana. 

— ¿Estás en tu juicio? — exclamó Rosa admi- 
rada. 

— ¡Me crees loco!... ¡tal vez tengas razón! 

Y Pedro se quedó mirándola de un modo ex- 
traño. 

— No te creo falto de juicio, ¡pero es tan raro 
lo que dices!... 

— ¿Qué quieres, Rosa? ¡soy muy desgraciado! 
esto es todo: no tengo padres; tengo para vivir, es 
verdad, ¿pero de qué me sirve si me falta quien 
quiera compartir mis sentimientos y mis bienes? 


Mi hogar está triste, abandonado, v cuando vuel- 
vo de mi trabajo, se me cae el corazón. ¡Qué es- 
pantosa soledad! 

— Pero, Pedro, eso está en tu mano remediar- 
lo; escoge una compañera. 

— ¡Imposible!— dijo sombríamente Podro. 

— -Por que? — dijo Rosa ingenuamente. 

— Porque amo a una mujer como un loco... y 
esta mujer... ama á otro. 

A este recuerdo, el semblante de Pedro se con- 
trajo de luí suerte, que Rosa se asustó. Era mujer 
y no necesitaba más para explicarse la situación 
de aquel hombre. 

—¿Verdad que en mi caso liarlas lo mismo? — 
exclamó él, devorándola con su ardiente mirada. 

Rosa S2 había puesto muy pálida. Sin embargo, 
aparentando tranquilidad, le dijo con voz dulce: 
ledro; en aquel país suele encontrarse la 
muerte. 

—Por eso quiero ir allá: no tengo otro camino. 
— Pedro, escúchame con calma. Desde la muer- 
te de mi madre tengo una deuda de gratitud con- 
traída contigo, y en mi estimación, me permito 
hablarte con la franqueza de una hermana. 

—¡De una hermana.'— murmuró él. sin saber lo 
nuc se decía, subyugado por el 10110 dulce v grave 
de Rosa. 

—Sí, —repuso ella lentamente;— creo haber com- 
prendido tu posición y la de esa mujer que amas. 
Eres un honrado .rozo que mereces una compa- 
ñera que te unte, que te estime. Si la mu|cr que 
amas no le corresponde, es porque otro compromi- 
so, anterior á tu conocimiento, le había hecho dar 
su corazón y su palabra... Si esa mujer olvidase al 
primero por tí... ni iú deberías apreciarla; sería 
señal de falsía, de perfidia que no toleran los cora- 
zones honrados como el tuyo... ¡y si cedieses á un 
momento de pasión, muy pronto sólo reinaría en 
tu hogar la desconfianza y hasta el remordi- 
miento!... 

— ¡Rosa! ¡Rosa! ¡callu! 

— No; es preciso que comprendas tu obcecación; 
no te hagas desgraciado, dundo suelta á un senti- 
miento bastardo. 

— Rosa, no me precipites... 

— Pedro, vuelve en tí; esc amor es una desgra- 
cia, si no lo dominas, parque luchas con un impo- 
sible. 

— ¡Con un imposible! — exclamó Pedro sin po- 
derse contener; — ¿y es posible que los haya para 
este corazón de acero? 

Y crispó sus puños, mirando al ciclo con deses- 
peración. 

— No puedes figurarte cuánto lo siento; quisiera 
que estuviese en mi mano evitártelo. 

— En tu mano está, Rosa, — prorumpió él con 
vehemencia; — en tí está mi vida ó mi muerte, ¡llo- 
sa, Rosa de mi alma! déjame, por Dios, que le 
llame así aunque 110 sea más que este momento. 
¡Estoy loco! ¿qué quieres que haga? ¡Te amo! no; 
es poco; te idolatro; eres mi vida, mi fe, mi deli- 
rio. ¡Sé mi esposa! te Jo pido de rodillas: seré tu 
esclavo; besaré la tierra que tú pises, ¡pero con- 
siente en ser mía! 

Y se dejó caer á los pies de la joven, calentu- 
riento y delirante. 

Ella se apartó asustada y descolorida. 

— ¡Pedro! — dijo dulcemente; — vuelve en tí; me 
pides un imposible. 

—¿Por que?— dijo él, mirándola con ojos extra- 
viados. 

— Porque al corazón no se le manda, ¡y mi co- 
razón es de Fernando! 

El mozo se puso cu pié casi de un salto, acer- 
cándose á Rosa, con ademan tan violento, que la 
pobre jóven cerró los ojos con un movimiento de 
horror 

— ¡Jesús. Pedro! ¿qué vasa hacer? 

Como si la voz dulce de la joven le volviese la 
calma, dió un paso atras y se apretó con ambas 
manos el pecho, cuya respiración fatigosa y ronca 
denunciaba su estado. 

— ¡Perdono! — dijo convulsivo, — ¡estoy loco! 

— ¡Amigo mío! — repuso ella juntando sus mo- 
nos con ademan suplicante; — perdóname tu mi 
rudeza; pero 110 sé mentir. Ahora comprendo que 
tal vez un largo viaje le sirva para recobrar la 
calma, y telo aconsejo. Cuenta, Pedro, con el ca- 
riño de uno hermana. . . . 

Ame la sinceridad y la elocuencia de la joven, 
la indomable voluntad de aquel hombre se doble- 
gó; su fisonomía fue perdiendo la rigidez, y una 
lágrima, seca, ardiente, corrió por sus tostadas 
mejillas, como si quisiera refrescar el fuego que 
le consumía. ,. 

—Tienes razón,— dijo lentamente;— ahora solo 
ic pido un recuerdo y una oración. 

—Te los prometo.’ 

— Esta tarde partiré. Rosa, cuando veas el barco 
que me aleja de lí, de mi patria, de mi país, de mi 
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debemos hacer parada 
allí: la Carneada. Por 
ahora están ocupados en 
Ja guerra del Sur, y ade- 
mas el país no les ofrece 
grandes recursos. 

— Muy bien, — pensé 
yo; — hé aquí un medio 
singular de atraer á los 
cmigruntes. 

— Pero, decidme, — 
añadí después de una 
pausa;— ¿por que dia- 
blo desfiguráis así vues- 
tros animales? los caba- 
llos sin crin y sin cola 
están horribles. 

— Lo hacemos á pro- 
pósito; los hijos del de- 
sierto vienen á cortarles 
ja crin, que preferimos 
vender nosotros, y por 
otra parte, los indios no 

ñ uieren llevarse caba- 
os tan feos; de modo 
que con toda seguridad 
podemos dejarlos en la 
Pampa; cuando se ne- 
cesitan ios encontramos 
muy pronto, y aunaue 
íeos ya veis que anclan 
bien. 

— Sí, le repliqué, mo- 
liéndolos á latigazos. 

— i Ah! me contestó, 
el caballo no es perfecto. 

En la tarde del mismo 
día llegamos al puesto 
de Fraga, el único don- 
de hallamos gente; con- 
tábanse unos cincuenta 
hombres, entre jinetes 
c infantes; y alrededor 
del fuerte se agrupaban 
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varias chozas de míse- 
ro aspecto. Reinaba un 
recio temporal, la llu- 
via caía á torrentes y 
nos alojaron en una ha- 
bitación bastante gran- 
de, en cuyo techo agrie- 
tado, ví más de cien 
goteras; pura cenar nos 
dieron un plato do car- 
ne seca llamada char- 
qui; y en cuanto a dor- 
mir no debíamos pensar 
en ello. Las paredes es- 
taban cubiertas de enor- 
mes pumos negros, cuya 
naturaleza reconocimos 
muy pronto: eran gi- 
gantescos chinches do, 
inedia pulgada de lon- 
gitud. provistos de una 
trompa formidable, y 
los cuales aguardaban 
sólo á que se apagase la 
luz para caer sobre su 
presa ; á pesar del frío y 
de la fatiga, fui á insta- 
larme fuera, debajo de 
un cobertizo, donde re- 
bujado con mis mantas 
pude dormir hasta la 
mañana. 

Al rayar la aurora 
abandonamos aquel ca- 
serío inhospitalario. Se 
veían por el Sur algu- 
ros nubarrones, últi- 
mos vestigios de la tem- 
pestad; al Norte v al 
Oeste, la azulada silueta 
de las montañas de San 
Luis y de Córdoba des- 
tacábanse en el horizon- 
te, mientras la llanura 
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hogar, recuerda al pobre desterrado, al deshereda- 
do de amor, ¡quien te adora sin esperanza! 

Y sin aguardar contestación, se lanzo por los 
vericuetos del camino, siguiéndole la mirada da 
llosa con expresión Je la piedad mas prorunda. 

Pocas horas después la madre de Fernando lle- 
gaba A cusa de la ¡oven. 

—¡Hija mía! estás más pálida que a ver: es pre- 
ciso que dejes estos sitios, que te decidas a despe- 
dirte de tu hogar; ven á mi casa, donde ocuparas 
el puesto de hi¡a. 

--¡Madre mía! sí, estoy completamente decidi- 
da, necesito sulir de aquí. J ongo el corazón enco- 
gido, no sé que presiento, ni qué veo, pero el 
cíelo se carga de nubes... 

Serénate. La pena te hace ver esas cosas. Ma- 
ñana mismo abandonarás estos sitios para siempre. 

—¡Mañana.'— murmuró elle;— sí, es preciso; no 
puedo continuar aquí. 

Aquella tarde, cuando el sol se despedía con rá- 
fagas de oro, hundiéndose majestuosamente en el 
horizonte, un barco, desplegadas las velas, se ha- 
cía rumbo ánlia mar. Rosa lo contemplaba en si- 
lencio, pero su pensamiento le recordaba vivamen- 
te que allí iba un hombre que tal vet encontraría 
la muerte por ella. Cuando la vela parecía una 
gaviota, perdiéndose en el mar, la joven suspiró. 
Le había prometido un recuerdo, y se lo cumplía; 
pero sus labios, lides intérpretes de su corazón, 
sin apercibirse tal vez, murmuraron: 

— ¡Fernando! ¡Fernando! 

IV 

Tres anos después de esta escena, en la casa de 
Fernando, con cuyos padres vivía Rosa, tenía lu- 
gar una triste escena. La madre, apoyada Ja mano 
ui su mejilla enflaquecida, conversaba con ella y 
su marido. 

— ¡Vana esperanza. Rosa!— decía la pobre ma- 
dre; — Pedro tenía razón. 

— ¿Quién sabe: el coronel de su regimiento no 
dejara de contestar. 

— ¡Y contestará lo que ya sabemos! — dijo som- 
bríamente eJ padre; — el mismo Pedro lo vió; 
¿por qué no has de creerlo? 

— ¡Ah! ¡no puedo, no puedo conformarme con 
esta idea!— dijo ella derramando un raudal de lá- 
grimas. 

— ¡Pobre hijo mío! ¡hijo de mi alma! ¡Dios mío! 
lú que sabes lo que es el corazón de una madre, 
¿cómo la ai rebatas sus hijos? ¿qué haré sin él?... 

— Dices bien. Rosa, mi lujo no puede haber 
muerto. Yo debía haber muerto también. ¿Es po- 
sible que tanto cariño, tanto cuidado, tantos dolo- 
rcs, desaparezcan de este modo?... ¡Ay! mi Fernan- 
do, yo le veo tan chiquito, tan rubio, tan hermoso; 
le miro después hecho un hombre, robusto, el 
váculo que había de sostener mi vejez, la compen- 
sación de mis dolores. Le contemplaba con los 
ojos del alma, sosteniendo mis pasos vacilantes, 
como yo sostenía los suyos; cerrando mis ojos con 
sus manos... y ahora, ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿qué 
encontraré en este mundo tan desierto para mi?.. 

Y calló, mientras sus lágrimas se deslizaban por 
sus arrugadas mejillas. 

— ¡Triste vejez! — murmuró el viejo, — ¡la patria! 
¡la patria!... ¡cuánta sangre! ¡ cuántas lágrimas!... 

—Felipe, ni el rey, ni la patria, ni los hombres 
que la mandan, saben lo que sufrimos... 

Un golpeen la puerta interrumpió la triste con- 
versación. Rosa lúe á abrir, v Pedro se presentó 
en el dintel. El viejo le alargó una silla, y Pedro 
se dejó caer en ella, no sin embarazo. Tres años 
habían bastado para marcar su fisonomía con arru- 
gas prematuras. Su aspecto era sombrío. Parecía 
haber envejecido diez años. 

Siento llegar en mala ocasión, — dijo con len- 
titud. 

— ¡Ay! Pedro, — exclamó la pobre madre, — des- 
de hace tres meses que usted nos dio la noticia fatal 
no hay hora buena para nosotros. 

—¡Ojalá hubiese callado, señora Agueda! las lá- 
grimas de usted me causan pena, pero... de todos 
modos tenía que saberlo. No ha contestado el 
coronel? 

— No,— Jijo Rosa;— pero confio que lo liará. 

— Esta pobre Rosa tiene la esperanza de que 
usu-d se equivoque. Pero usted lo vió ¿verdad 
Pedro? 

— Sí. señora; le vi... pero entre tantos, ¿quien 
sabe? mas, no quiero incomodar... venia, Rosa, 
porque me han dicho que vendías tu casa de las 
Pasionarias... y quería comprarla... 

—Sí, es verdad. La vendo. 

* —Pues, entonces, yo me quedo con ella. 

— El perito te enterará. 

Un segundo golpe á la puerto, muy violento, 
hizo exhalar un grito á las dos mujeres. El viejo 
se levantó, y abrió rápidamente. En el umbral, 


estén u ado, pálido, demacrado , estaba Fernando. 

La madre saltó delirante al cuello del joven, y 
llorando, gimiendo, gritando, besándole los ojos, 
la boca, las manos, no le dejaba respirar apenas; 
pugnando con su mismo marido uuc lloraba y 
reía al mismo tiempo, sin moverse del umbral de 
la puerta, é interponiéndose la misma Rosa, que 
lloraba también, demostrando una alegría deli- 
rante. , 

— ¡Déjamelo ver! es mi hijo, ¡mi Fernando! 
¡hijo de mi alma! ¡Dios mío! ¡Que no sea esto un 
sueño! ¡hijo mío! aparta Fcljpe. ¡Hijo mío! ¿eres 
tú? ¡Fernando de mi alma! 

— Sí, es Fernando, mi hijo, — decía el padre, — 
pero dejale que éntre que te lo vas a comer. Entra, 
hijo mío. ¡Adelante, tu madre está loca! 

Y empujó á la madre y al hijo hacia dentro.^ 

— ¡Padre! ¡Madre! ¡liosa mía! — exclamó por fin, 
sin contener sus lágrimas. 

Mas sus ojos se quedaron lijamente abiertos: su 
boca se entreabrió para pronunciar una palabra, 
pero no salió ni un sonido de ella. 

Rosa siguió con alan aquellos ojos fijos, y vió 
á Pedro, en quien nadie se había lijado, mudo, 
sombrío, amenazador. Los ojos de los jóvenes 
lanzaron chispas, de celos, de ira, de venganza tal 
vez. Sólo pudo observarlo Rosa. Los ancianos, 
ocupados exclusivamente con su hijo, no notaron 
nada. 

Fernando se dejó caer en una silla, al lado de 
Rosa, y cariñoso, apasionado, tierno, se apoderó 
de una de sus manos. 

— ¡Rosa mía! — repitió, acentuando la segunda 
palabra, intencionadamente y mirando hacia don- 
de estaba Pedro. Poro éste había desaparecido. — 
¿Dónde está ese hombre? — dijo volviéndose hacia 
su madre. 

— ¡Calle! pues es verdad: ¿y Pedro? 

— Es prudente, — dij'o el anciano sonriendose. — 
ha conocido que estorba y se ha ido sin decir 
nada. Es un buen muchacho. 

Fernando no contestó, pero miró á Rosa en cu- 
yos ojos adivinaba algo que le preguntaba, y son- 
riéndose con ternura, murmuró d su oído: 

— ¡Cuánto te amo! 


V 

Algunos días después de esta escena, una ma- 
drugada cuya claridad indecisa openus dejaba dis- 
tinguir losobjetos, la puerta de la casa de Fernan- 
do se abrió cuidadosamente, sin el menor ruido, y 
un hombre se deslizó con igual precaución, para 
no ser sentido ; miró al cielo donde aun brillaban 
algunas estrellas, y empezó á caminar de prisa en 
dirección al Tibidabo, por el lado de Nuestra Se- 
ñora del Coll. 

Se d.tuvo no lejos del santuario y escudriñó 
los alrededores con mirada investigadora. 

Un hombre se levantó de una )>cña. Era Pedro. 

— Te esperaba,' — dijo d Fernando. 

— ¡Paciencia quieren las cosas! 

— Yo la he tenido durante tres largos y penosos 
meses; razón es que la tuvieras tú pocos d tas. 

— Basta de palabras, — repuso Pedro con voz 
seca y breve. — Uno de Jos dos está de más en el 
mundo. 

—Supongo que tú no haces falta y quiero darte 
gusto;— dijo Fernando con cierta pausa. — Y á de- 
cir verdad, voy á dármelo á mí también, destru- 
yendo una miserable alimaña. 

-—¡Ira de Dios!— rugió Pedro. — ¿Quieres que 
te ahogue entre mis brazos, sin darte tiempo a que 
te defiendas? 

— No hay miedo. Ahora estoy en frente de tí, y 
esas hazañas no las haces mas que cuando ves á 
un hombre de espaldas, como traidor que eres. 

Pedro, ciego de furor ante la calma y el insulto 
de su rival, se arrojó sobre él, pero Fernando, 
más agil, esquivó el encuentro de un salto. 

Entonces Pedro sacó un cuchillo y miró á Fer- 
nando con los ojos inyectados en sangre. 

—Me robas la mujer que amo, y aun te atreves 
á insultarme. Toda tu sangre es poca para saciar 
mi sed de venganza, ¡defiende tu vida! 

— La tuya quiero arrancarte,— dijo Fernando, 

sacando una arma idéntica a la de su enemigo. 

Esa vida de envidias y de infamia, de traiciones v 
de asechanzas. Tengo la justicia de mi parte, y no 
me desamparará la del cielo. 

} dió un paso hacia Pedro, que le esperaba con 

l-m* a s ' n '. e}itra - Fas hojas relucientes de los cu- 
C Ki S Cas * sc cruza ! xin * cuando dos manos suaves 
y blancas se posaron en los brazos de uno y otro. 

Dios no ayuda las malas acciones. 

¡Rosa! — exclamaron Fernondo y Pedro. 

. T^L- — di j° ella, sin dejar su pucsiodeen medio 
ue ios dos:— Rosa, que siendo una pobre mujer, 
no olvidaría su deber como vosotros faltáis ni 
vuestro. 


1 — ¡Calla! tú no sabes,— dijo Fernando contra- 
’riado, — cuántas ofensas tengo que vengar, tú no 
conoces mis resentimientos. 

— ¡Nadie tiene derecho para matar. 

— ¡Yo sí! — clamó Fernando con exultación, yo 
le tengo, porque ese hombre cometió conmigo una 
traición infame. . 

— ¡Calla!— rugió Pedro, — no hagas que olvide 
que ella está aquí. 

— ¡Olvídalo en buen hora! Ello ha de ser. ¿No 
quieres perder á sus ojos? Pues lo sabrá. Sí, Rosa, 
mientras que yo cumplía mi deber de soldado, es- 
perando el día de mi libertad, cuando esic día se 
aproximaba, cuando acariciaba la idea do volver a 
verte, ese hombre, nacido en mis mismas monta- 
ñas, hundió traidoramente un puñal en mi pecho. 

Pedro miraba á Rosa con los ojos fuera de las 
órbitas; sus manos se crispaban convulsivamente 
y sus labios pálidos murmuraban palabras ininte- 
ligibles. 

— Me erees un infame, ¿verdad?— le dijo con 
acento concentrado, opaco y terrible. 

Pero Rosa, con melancólica sonrisa, con voz 
reposada y dulce, exclamó lentamente: 

— Los celos son malos consejeros, Pedro. 

— ¡Los celos!-- murmuró Fernando cruzándose 
de brazos. 

— Sí, — añadió ella tranquilamente. — En esta 
ocasión los dos andáis ciegos, extraviados del ca- 
mino de vuestro deber. Tú, Fernando, exponien- 
do tan locamente una vida tan necesaria á tus 
padres y á mí; y tú, Pedro, buscando remordi- 
mientos por consuelos. Esto no es justo: y si por 
vosotros no lo impedís, lo haréis por mí, que os 
lo pido, que os lo suplico, si lo queréis, de ro- 
dillas. 

— ¡Aparta! — prorrumpió Fernando bruscamen- 
te. — ¿Te atreves á pedir á ese hombre perdón? 

— Lo que hago, es solamente deciros la verdad. 
¿Qué será de tu pobre madre? ¿Qué será de mí? 
Tanto si le matas como si mucres ¿qué porvenir 
será el nuestro? ¡ah! Fernando mío... una pobre 
mujer sin amparo de nadie... Acuérdate de los 
largos días que hemos sufrido. Piensa en tu ma- 
dre: piensa en mí. ¡Mírame, sola, abandonada, 
llorando siempre por tí, teniendo que implorar tal 
vez la caridad, sufriendo con los tormentos del 
alma los de la miseria! ¿No te horroriza? Fernan- 
do mío, entonces no me amas si toda mi ventura 
la juegas por un falso deseo de venganza. Y tú, 
Pedro, amigo mío: tú que dices que me quieres; 
por mí sola, por mí te suplico... los hombres no 
tenéis el corazón tan sensible; pero yo que con- 
servo un recuerdo de gratitud para ti; yo que te 
aprecio; que sé que eres desgraciado, pero no cri- 
minal; yo que juzgo lo pnsado como un momento 
de extravío; no quieras que le odie, que tu nom- 
bre me sea aborrecido; que te recuerde como la 
desventura de mi vida. 

La joven, con los ojos preñados de lágrimas, 
miraba alternativamente al uno y al otro. 

Fernando no ocultaba su emoción. 

• Pedro tiró su cuchillo éntrelos rocas que tenía á 
sus pies. Su fisonomía apareció transformada por 
el acento lierno de Rosa. Sentía la influencia bien- 
hechora de la mujer que amuba: Jas lágrimas de 
Rosa caían como rocío sobre su corazón de fuego. 

Las palabras suaves uplacun la ira, como dice el 
Evangelio. 

Despiertos entonces los sentimientos de ternura 
de aquel hombre, una lágrima nacida de ellos hu- 
medeció sus ojos enrojecidos. 

— ¡Fernando! — dijo con nobleza. — Te ofendí; 
perdona el extravío de un hombre completamente 
loco. Sé feliz con ella. No quiero que me aborrez- 
ca: que sea tuya, en buen hora, pero que no deje 
de ser mi ángel bueno. 

Y mirando de uní manera suprema á la joven, 
desapareció antes que Fernando hubiese podido 
contestar á sus palabras. 

— ¡Rosa! ¡Rosa! — murmuró apenas se queda- 
ron solos, — ¿quien te lia traído para ser, como 
siempre, mi escudo? 

— ¡ Esa!— respondió ella tiernamente, señalando 
el santuario de Nuestra Señora del Coll. 

Quince días después sc celebraba alegremente el 
casamiento de Fernando y Rosa. La casita de las 
Pasionarias lúe designada por la amorosa pareja 
para lormar su casto nido, y aquella tarde, senta- 
dos en el mismo sitio de la memorable despedida, 
cuando los recuerdos del pasado se unían á las 
ilusiones del presente, mezclando lágrimas y son- 
risas; Rosa extendió su mano señalando el mar tan 
azul, tan sereno y tan bello, y sc fijó en un punto 
blanco que se perdía por momentos. 

Era el buque donde, solo con sus recuerdos, se 
alejaba, tal vez para siempre, Pedro. 

FIN 

García dkl Espinar 
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DE MONTEVIDEO 

Á SANTA ROSA DE CHILE 

Á TRAVES DE I.AS PARRAS V LA CORDILLERA 

COR 

MR. DEsIDF.RATO ciiarvav 

El viajero que se dirige á Chile puede elegir 
cutre diferentes vías: la Mala inglesa, que hace es- 
cala en Montevideo, costeando el continente por 
el estrecho de Magallanes; las Mensajerías Maríti- 
mas, que se detienen en Buenos-Aires; las Tras- 
atlánticas, que le conducen á Panamá, costeando 
por correspondencia la costa Norte de la América 
del Sud, y la vía terrestre, que consiste en cruzar 
las Pampas y Ja cordillera de los Andes. 

Yo aconsejaría al viajcio tomase el pasaje sólo 
hasta Montevideo, desde donde podra continuar 
el viaje por Jn vía terrestre. No debe asustarse de 
peligros imaginarios; la llanura no tiene nuda de 
temible, los indios escasean v ademas no son tan 
feroces como parecen. Se viajará en camino de 
hierro una parte; un coche á la Daumont, del más 
singular estilo, conduce hasta Mendoza; y cinco 
jomadas en muí i, por en medio de las bellezas de 
la Cordillera, le bastarán para llegar á Santa Rosa 
de los Andes. 

Aceptado este itinerario, empecemos por descri- 
bir Montevideo, la más bonita ciudad de la Ame- 
rica del Sud. Al ver sus bien alineadas y limpias 
calles, sus casas á la italiana, recientemente pinta- 
das, crccríase estar viendo una ciudad completa- 
mente nueva, que los obreros acaban de perfeccio- 
nar. Lns calles están muy animadas, en las tiendas 
se charla alegremente, se ven semblantes suma- 
mente simpáticos de personas que parecen ajenas 
á los cuidados, y hoy hermosísimas mujeres, ves- 
tidas con verdadero lujo. Las plazas, donde han 
establecido sus puestos lo mismo los mercaderes 
ambulantes que los que pregonan la venta de te- 
rrenos, están llenas cíe paseantes, de ociosos y de 
amas de cría. Por primera vez observo en Ameri- 
ca la inclinación á no hacer nada; en este pequeño 
rincón del mundo se siente como un soplo de 
París. 

¿Qué tiene esto de extraño? El italiano y el fran- 
cés predominan, y en una población de cierno cin- 
cuenta mil habitantes los extranjeros liguran por 
las tres cuartas partes. 

Un pasco por los alrededores os seducirá más 
aún, porque los arrabales de Paso-Molino, Migue- 
lete y la Union están cubiertos de espléndidas 
casas de campo, con magníficos jardines. Agregue- 
mos á esto un cielo siempre azul, una temperatu- 
ra deliciosa y el aire más sano del mundo, y 
convendréis en que la capital del Uruguay ó Re- 
pública Oriental es una de las más favorecidas 
que puede haber. 

Una linca de vapores enlaza Montevideo con 
Buenos-Aires, su rival ; en doce horas se franquea 
la distancia que las separa, y saliendo por la tarde, 
al rayar la aurora se ven los muelles y las casas de 
la metrópoli argentina. 

Pero no basta divisar la ciudad, es preciso al- 
canzarla; y para ello ha de efectuarse el desembar- 
co, con diferentes trasbordos. En Buenos-Aires 
hay una playa buju, de imperceptible pendiente, 
que obliga á los vupores á permanecer á cinco ó 
seis millas, y que no permite á los buques de me- 
nor tonelaje andar á menos de dos kilómetros de 
la costa. Durante la marca alta, aun podría abor- 
dar un bote; pero en la baja es preciso trasladarse 
á una lancha, después á una chalupa v luego á 
una carreta que os conducirá al muelle de una 
gran ciudad, grande si se atiende á la reciente épo- 
ca de que datan sus progresos. En 18Ó0, Buenos- 
Aires era casi una ciudad española, y resentíase del 
aislamiento en que la tuvo Rosas; sólo una línea 
de vapores la ponía en comunicación con Europa, 
y hoy se cuentan quince; la población, que ape- 
nas era de cien mil almas, se na duplicado, y por 
último, el número de emigrantes, que no llegaba 
á cinco mil, excede ya de cien mil. 

En la orilla, que costea formando muelle, se 
eleva una estación de ferrocarril; un jardín nueva- 
mente plantado, al final del que se extiende, de 
Norte a Sud, una linca de edificios, hospederías, 
casas particulares y establecimientos públicos, for- 
man por este lado sus arrabales. Al penetrar en la 
ciudad, se ven tranvías en todas los calles, pero 
estas llaman la atención por lo descuidada ciue 
está la policía urbana en limpieza y empedrado; 
lus aceras son demasiado altas, y cuesta sumo tra- 
bajo subir á ellas. 

En lus calles de la Bolsa, Bolívar, de Perú y de 
Florido, hay mucha gente; es una gran ciudad, 
pero en su conjunto es triste, y carece de carácter 


y armonía; junto ú un palacio hay una cabaña, y 
al lado de un muro derruido, un bonito pórtico. 
.Acá y allá se ven algunos edificios modernos, igle- 
sias pobres, casas pretenciosas y plazas desidias; 
y sin embargo, ¡que ricos son los interiores! ¡qué 
deliciosos retiros y que preciosas casitas! Es un 
conjunto de construcciones con tres patios inte- 
riores; los dos primeros están circuidos de pórti- 
cos con flores y arbustos, embaldosados de marmol 
ó adornados de mosaicos, una fuente ocupa el 
centro, y durante la estación calurosa, un gran tol- 
do preserva a los habitantes de los rayos abrasa- 
dores del sol. Al ver á los niños jugar en tales 
parajes, bajo la espeso sombra de las magnolias, 
creeríase estar contemplando, desde lejos, queru- 
bines agitándose en un acuarium inmenso. 

Los alrededores, á pesar de las magníficas casas 
de campo, son tristes y monótonos. Aquí era don- 
de antiguamente comenzaba Ja Pampa. Hoy, esa 
misma Pumpa, menos ondulada en su inmensidad 
que el Océano en sus días de completa calma, está 
poblada por millones de bueyes y carneros; el de- 
sierto pobre se ha convertido en tierra de abun- 
dancia, y el pumo tamas veces destruido desde 
i53o, es ahora Buenos-Aires, metrópoli de vastas 
provincias, depósito de riquezas sin número y 
gran capital del porvenir. 

El camino de hierro que nos conduce al Tigre 
nos conduce á la Plata, desarrollando á nuestros 
ojos el rico panorama de la orilla. He ahí Pal fir- 
mo, parque y jardín de aclimatación recientemen- 
te crcudo; y Belgrumo y Rivadavia, cuyas casas de 
campo, sombreadas por naranjos, sauces y euca- 
liptos, se hallan escalonadas en el alto declive del 
río : en el trayecto se emplea una hora. 

En Tigre, ciudad pantanosa, nos apeamos del 
vagón pura embarcarnos en mi vapor, que, em- 
prendiendo su curso al través de un laberinto de 
canales bordeados de bosques, penetra en el Para- 
ná, á pocas leguas de su confluencia con el Uru- 
guay. El Paraná recuerda el Mississipí en su 
desembocadura : es el mismo ancho y la misma 
abundancia. Las orillas, por ser demasiado bajas, 
están inundadas á menudo. 

Á la izquierda tenemos la provincia de Buenos- 
Aires, y á la derecha, Entrenos; las dos playas 
son pantanosas y de reciente formación. La anti- 
gua orilla del no está más arriba, en Campana, 
donde llegamos al día siguiente temprano; á me- 
dio día entramos en Rosario. 

Esta población es la cabeza de la linca férrea 
del Pacifico, una de cuyas líneas se dirige al Nor- 
oeste por Córdoba, sobre Tucuman, y la otra, di- 
rectamente al Oeste sobre Río Cu irto y villa Mer- 
cedes. Es un trayecto de ciento cincuenta leguas al 
través de la Pampa. 

La Pampa es una llanura apenas ondulada, con 
una línea de horizonte, siempre invariable, cuya 
enojosa monotonía apénus se interrumpe por al- 
gún bosquccillo de brezos ó la opaca silueta de un 
rancho. Porrios tiene unos miseros arroyuelos 
profundamente encajonados entre orillas de alu- 
vión, sin verdura para indicar su curso; sus nom- 
bres son: el Río Primero, Segundo, Tercero y des- 
pués el Cuarto y Quinto. Si fueren cincuenta ten- 
dríamos la tabla de Pilágoras. 

Los pueblos están mejor; tienen nombres pro- 
pios, tales como Carcarañn, Ballesteros y Villa- 
Muría; cerca del Rosario hay grandes agrupacio- 
nes de casas, donde parece reinar la comodidad; 
bonitos vergeles; pero cuanto más .v: avanza más 
escasea la población, muy pronto se llega á un de- 
sierto completo. Este desierto es la tierra prome- 
tida del cazador, es la patria del gaúcho, quien la 
recorre sin brújula, con el instinto del águila que 
vuelve á su nido; la Pampa le pertenece y en ella 
reina como dueño. 

Guardian ó propietario de los animales, ya se 
lance con sus polas en persecución del avestruz ó 
del corzo, ya sacrifique carneros ó algún buey, ó 
bien armado -de su carabina, espere traidoramente 
á su enemigo, ó trate de ventilar con su cuchillo 
alguna cuestión amorosa, el gaúcho se ríe de la 
policía de las ciudades y de la^ persecución de los 
alcaldes y alguaciles: la Pampa es su dominio. 

Héroe del desierto, tiene poemas para cantarsus 
altos hechos y celebrar su valor, ninguno para re- 
ferir sus vicios. Pero ¿qué vicios? — pregun- 
tarán algunos. — Un robo, una puñalada, un ase- 
sinato; eso son bagatelas: se habrá tratado sólo de 
alguna venganza. Por eso el gaucho tiene el rostro 
señalado de cien maneras. ¡Qué placer debe sentir 
al arrancar los ojos á un enemigo, cortar la oreja 
ó la nariz á un rival, ó cuando menos señalarle el 
semblante con una cuchillada! 

Es jinete inf-.tigablc; puede estar en la silla del 
cahallo meses enteros desde la mañana á la noche; 
embozado en un poncho, duerme al aire libreen 
todo tiempo. Pasa la vida recorriendo la Pampa é 
inspeccionando sus bueyes, hace frecuentes visitas 


á la pulpería ¡taberna del desierto), se distrae con 
la guitarra, y agrttdale fumar perezosamente su ci- 
garro á la puerta Je su vivienda. 

Esta última se compone de cuatro paredes de cal 
y canto cubiertas con un tejadillo de rastrojo y en 
cuanto al mobiliario se reduce al cráneo de ai'. un 
animal y una piel de buey, su batería de cocina no 
es mas .pie una lanza de hierro para atravesar la 
carne y hacer el asado, único alimento oue conoce, 
bu trii|c se compone principalmente del poncho, 
especie de ropon de lana con una abertura pura 
pasarla cabeza y que le cubre espalda, pecho y 
brazos; la chinpa calzón de tela ravada a lo zua- 
vo, un cinturón de cuero llamado tirador; botas y 
espuela de plata. Ett resúmen, tiene el aspecto de 
no 

A partir de Rio Cuarto, amiguocstnblccimicnto 
convertido en ciudad floreciente, á don le lleea- 
mos por un magnifico puente echado sobre un rio 
sin agua, el terreno se inclina ligeramente, v lle- 
gamos a Villa-Mercedes, después de haber atreve- 
sudo un bo<quc de aspecto salvaje. 

Vi lia- Mercedes, parece un oiisis en el desierto 
y esta bañada por Río Quinto, está situada como 
un nido en una depresión del terreno, el pueblo 
se halla rodeado de plantaciones de maíz V verdes 
jardines; largas hileras de sauces y álamos, sirven 
de cerca d los campos sin cultivo, comunicando á 
la campiña una vaga semejanza con lus valles del 
alto Sena. 

Encontramos una hospedería bastante aseada, 
una bien servida mesa y rostros agradables; el 
patrón es un francés qué lia trocado la toga de 
profesor por el gorro de fondista, parece que éste 
ic produce más que la otra. 

Apenas ñus han servido el café, el mayoral déla 
diligencia entra en la sala y nos ruega que nos 
apresuremos, los caballos enganchados y» nos es- 
peran y apenas tendremos tiempo de llegar á Fra- 
ga, antes de llegar la noche. 

Pagada la cuenta y provistos deabundantcs pro- 
visiones para el camino, nos dirigimos á la plaza, 
donde vemos el más extraño tren que imaginarse 
puede. Nada diré del coche, semejante poco más 
ó menos á los demás de su clase. 

Ocho caballos sin cola ni crin con otros tantos 
postillones, colocados de dos en fondo, tienen por 
todo arnés el bocado y por silla una mala al barda 
forrada de piel de carnero, las riendas se reducen 
á una inmensa correa, sujeta á cada caballo por 
otra más corta terminada por un gancho de hierro. 
Cada cuadrúpedo, muy separado de su compañe- 
ro, se inclina en sentido opuesto v el tiro tiene 
más de veinte metros de longitud*. Apenas tuve 
tiempo de admirar nuestro tren, porque tuve que 
saltar á la banqueta cerca del mayoral y los caba- 
lleros salieron á escape, hostigados por los gritos 
los gaúchos. 

Avanzamos con la rapidez del viento, admira- 
blemente guiados por nuestros salvajes conducto- 
res, yá las dos horas de una carrera frenética lle- 
gamos á la primera parada, el fortín Romero. 

Enirégansc los ca tallos cubiertos de sudor, tem- 
blorosos, y apenas con fuerza para alejarse. Desde 
este momento vamos á pisar el suelo indio, y Ro- 
mero es con Fraga el punto más avanzado de la 
frontera. 

Esta última está ó debía estarlo, defendida por 
una línea de fuertes enlazados entre sí, de mudo 
que se sostuvieran mutuamente; pero el que visi- 
tamos da una pobre idea de la vigilancia, y los 
indios pueden estar satisfechos si no se oponen 
más barreras á sus depredaciones. El fuerte Ro- 
mero, que puede servir de modelo, es una estacada 
defendida por un foso, en el interior se eleva un 
armazón para el centinela y dos ó tres cabañas en 
deplorable estado, sirven de vivienda á la guarni- 
ción, pero no vemos soldado que vigile; el foso 
está cegado, se han arrancado estacadas en varios 
sitios, de modo que cualquiera puede penetrar en 
el recinto, y por toda guarnición vemos dos mu- 
jeres que mascan maíz, mientras guisan su co- 
mida. 

— Mayoral, dije al conductor cuando estuvimos 
en marcha; ¿no hay peligro en dejar la frontera 
tan mal guardada? 

— Sí, señor; — me contestó con indiferencia;— de 
vez en cuando los salvajes hacen alguna excursión, 
roban los bueyes, matan los hombres, licvansclus 
mujeres y se retiran tranquilamente. También se 
da el caso de que nos persigan y entonces da prin- 
cipio una carrera frenética, pues aun vamos con 
más rapidez que ahora, porque se trata de quién 
llegará primero al puesto vecino. No es que Jos 
crea animados de malas intenciones; á menudo lo 
hacen por brornu sólo por el objeto de atemorizar- 
nos. No obstante, nadie sabe lo que puede aconte- 
cer. Hace dos años que asesinaron treinta perso- 
nas, en el sitio que mañana le enseñaré, porque 
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desaparecía iras nosotros, merced al rápido galope 

'Lluv pronto pasamos déla Carneada, de trágica 
memoria; un poco más allá se prolonga el camino 
arenoso por un bosque de brezos mezclado con 
cactus; un mirlo de negro plumaje nos acompaña 

AI lin vemos caballos con crin y cola, bueyes de 
pací tico aspecto, señales de cultivo, un arroyo y 
una erani i. ¡Que consuelo! <Ha terminado, pues, 
va el desierto? Sí, pero lo volveremos á encontrar 
de nuevo, porque donde falta el agua recobra su 

imperio. .. 

Alas once franqueamos la escarpada pendiente 
de la montaña de Sun Luis, inmenso promontorio 
d; 1a vasia llanura, gigantesca costa brava de un 


petrificado mar. 

Llegamos á la ciudad, pobre capital do Ja mas 
pobre provincia de la república. Admirabjememc 
situada, sobre una ulia meseta, San Luis tiene 
agua, grandes árboles frutos, llores y precioso ho- 
rizonte, pero le faltan habitantes, es una ciudad 
muerta, que el camino de hierro despertará un día. 

No hicimos más que atravesarla y seguimos por 
un camino magnílico que se convierte luego en 
espantosas hornagueras. Con una increíble des- 
treza y sin detenerse en su rápidu marcha, los 
gauchos nos conducen á través de un sinfín de 
precipicios; tan pronto pasamos ni borde de un ba- 
rranco de veinte pies de profundidad, como pene- 
tramos en un bosque, haciendo saltar la diligencia 
en medio de los matorrales y de los gritos de una 
pobre vieja verdaderamente uterrada. 

Debíamos llegar al rancho de Totora aquella 
misma noche, pero como faltaban los caballos, 
pedimos hospitalidad al propietario de la estación, 
quien, por convenio con los mayorales de diligen- 
cia, nos la debía ; puso á nuestra disposición, en 
cumplimiento de su deuda, una sola habitación de 
su casa, con una cama y un lecho de campana; los 
que llegaron primero se apoderaron de lo uno y lo 
otro, los segundos se hubieron de contentar con un 
banco y los últimos con el suelo; en cuanto d los 
gauchos, bien llueva ó sople viento* haga calor ó 
frío se tumban al rededor de la hoguera que en- 
ciendan para guisar la cena. 

Cada cual se ocupa en guisar para sí mismo; yo 
saqué de mi morral un pollo, do dos días, que aun 
conservaba un buen aspecto, una lata de sardinas y 
dos botellas de vino; la vista de tules riquezas, 
produce un sin número de miradas codiciosas y no 
puedo menos de convidar á mis compañeros ai fes- 
(¡n; aceptan sin rodeos; pero como no tenemos pan, 
uno de mis cuatro convidados se dirige al amo de 
la casa y consigue unas cuantas galletas que, á pesar I 
de su rancio sabor, nos parecen exquisitas, gracias 
al demasiado apetito. 

La noche fué buena, y á la mañana siguiente 
pudimos obtener una taza de leche; como los ca- 
ballos tardan en llegar, tenemos tiempo para exa- 
minar los alrededores. Siempre los eternos mato- 
rrales y los árboles achaparrados; el grito de un 
gaucho ó el mugido de un buey son los únicos 
rumores que animan el cuadro, y á no ser por el 
nevado horizonte de la cordillera, preferiría las 
grandes líneas de la Pumpa: por momentos lus 
nubes se agrup n formando negros nubarrones, la 
lluvia empieza á caer, y nos obliga á refugiarnos 
en nuestro alojamiento. 

La casa de nuestro patrón está construida de la- 
drillos sin cocer, rodeando un patio convertido en 
pantano por lus 1 lü vías de los dias anteriores. Un 
cobertizo contiguo á la casa es la habitación de 
nuestros patrones; debe ser numerosa la familia 
pues cuenta siete camas de campaña todas coloca- ; 
das en lila. 


Por fin oímos el galope de los caballos y el ru- 
mor de las campanillas; antes de marcharnos da- 
mos las gracias á nuestra palronu por sus galletas, 
Li que rehúsa admitir nada por ellas, y un momento 
después emprendemos nuevamente la marcha. 

Esta parte de la llanura, comprendida entre San 
Luis y la cordillera de los Andes, es una de las más 
áridas, raro vez llueve allí y lus represas suelen estar 
secas, de modo que se encuentra el camino lleno 
de cadáveres, de los numerosos rebaños que siguen 
esta ruta para llegar á (. hile, donde van destinudos 
á la alimentación de sus habitantes. 


A grande distancia he divisado varios jinetes 
precedidos de sus criados; esta anomalía me choca, 
y pido la explicación á uno de mis compañeros de 
viaje. 

— \o creí, — le dije — que los criados seguían á 
sus amos. 

— Emrc nosotros, — me contestó, — hacemos lo 
contrario como una medida de prudencia. El gau- 
cho es muy susceptible y poco escrupuloso; po- 
drían haberle resentido involuntariamente y se 
vengaría sin remordimiento si hallase alguna oca- 
sión; y en cuanto á la autoridad, lo que voy á re- 


feriros, aunque sea una excepción, bastará para 
que forméis idea de lo que se puede esperar algu- 
nas 'cees. 

»Hacc rres semanas, próximamente, un colono 
aleman había vendido una partida de bueyes y re- 
cibió al contado su valor; en la noche del mismo 
día, hallándose solocon su hija, joven de diez y seis 
años se abrió la puerta y dos hombres enmascara- 
dos se precipitan en la cabaña, caen sobre el padre 
y le matan, y dirigiéndose después á la hija la pre- 
guntan dónde se llalla el dinero. «Ahí está» — con- 
testa la muchacha designándoles el mueble; y 
mientras se esfuerzan en abrirle, se arma de 
un rcivólver y los mata. La valerosa joven se lan- 
za fuera, corre ácasadel alcalde y no le encuentra; 
se dirige después a la del juez y le dicen que está 
ausente. Atraídos por los gritos, rcúntnse los ha- 
bitantes para seguirá la muchacha y poco después 
llegan al rancho. 

• Esos son el alcalde y el juez, — dicen todos á la 
muchacha; — ellos eran los asesinos.» 

Poco después de terminar su relato, al cjue no 
tuve palabras para contestar, llegábamos á'l otora. 

(So Lonti.iiwfi.) 


LOS GRADADOS DE ESTE NÚMERO 


EXPEDICION AL ÁFRICA CENTRAL 

EL TENIENTE VEHNKY LOVKT CAMERON 

Mr. C-amcron salió mandando la expedición de 
Livingstone, á la costa del Este, en noviembre 
de 1872. 

El objeto de la expedición, como su nombre in- 
dica, era buscar «1 distinguido viajero, del cual 
hacía algunos años que nada se sabía. 

Al oír que Livingstone había muerto, Mr. Cu- 
meron podía haber regresado á su país; pero en 
vez de hacerlo, determinó continuar las investiga- 
ciones del eminente viajero; y desde entonces, con 
eran valor é intrepidez corrió el Sur del Africa de 
Este á Oeste, hizo importantes observaciones as- 
tronómicas)' geológicas, analizando detalladamen- 
te su camino, y después de terribles pruebas, pri- 
vaciones y enfermedades, llevó á cabo uno de los 
mayores acontecimientos en lu historia de explora- 
ciones geográficas. Viajeros modernos, tales como 
Spcke, Burlón, Livingstone y btanley han dicho 
sucesivamente que el Á'ricn tropical, al Sur del 
Ecuador, es unj región muy diferente de lo que se 
la creía hace 3o años, pues que, juzgando por los 
terrenos faltos de agua v de árboles que se extien- 
den entre el trópico líe Capricornio y el cabo 
Colonia, los geógrafos suponían que bajo el sol 
abrasador de los trópicos, estas condiciones de 
esterilidad existirían en mucho mayor grado. Al 
contrario, se ha demostrado ser una región de 
terrenos fértiles de abundantes lagunas y caudalo- 
sos ríos, y el teniente Cameron cree que lus tierras 
délos bancos del Bengusla abundantes como son 
en hierro y carbón de piedru y capaces de produ- 
cir inmensas cosechas de maíz, llegarán á ser 
grandes centros de comercio y civilización. 


VISTA DE CHARLESTON Y SU BAHÍA 

DESDE I.A IGLESIA 08 SAN MIOUKL. ( KSTAOOS-IWIDOS) 

La vista más pintoresca de Churlcston y su ba- 
hía, es sin duda lu que ofrecemos á nuestros lecto- 
res, tomada dcsJc el campanario de la iglesia de 
San Migue). 

Un mar inmenso y extensas y bajas orillas; al 
fon Jo de lu bahía el fuerte Surnter y más próximo 
el fumoso castillo Pinckney que guarda lu entrada 
á la ciudad. De ésta se descubre sólo el cuartel más 
antiguo. La ancha calle ouc se ve á la izquierda 
del grabado, es la de Wall, en donde se elevan 
casi todos los bancos, casas de cambios y oficinas, 
y sirve de reunión ú todos los comerciantes y cor- 
redores, llevándose á cubo en ella todas las tran- 
sacciones mercantiles. El edificio que está al pié 
de la calle es lu antigua Aduana, que permanece 
maltratada por bombas, balus y petardos desde la 
última guerra civil. 


VIDA DEL HAREM EN TURQUÍA 

Este grabado muestra la diferencia entre una 
mujer turca de hace treinta años y otra del presen- 
te, por los grandes cambios que se han experimen- 
tado en las c.ipiiales de Turquía y de Egipto. El 
importantísimo yashmak , ó velo con el cual el 
bello sexo está obligado por su religión á cubrirse 


el rostro de la más espesa muselina que les ocul- 
taba completamente, ha venido á parar en lu más 
transparente gasa cjue sólo sirve para realzar lu 
belleza de lu' que lo lleva. Ademas, hace veinte 
años, la mujer turca encerraba sus piés en des- 
agradables y mal formadas botas de piel do color. 
Hoy calzan los más elegantes botines parisienses. 
Entóneos ninguna pensaba en guantes, tiñendo 
simplemente ^us manos con hcmra , para preser- 
varlas de las miradas curiosas. Ahora calzan guan- 
tes de París, abrochados con tres botones. Su traje 
de calle consistía en un ropon sin figura que la 
cubría desde los hombros á los tobillos. Al presen- 
te está sujetu á lus .noJas del Giaour. Y p >r aña- 
didura suple el antiguo chibouk, fumando deli- 
cados cigarrillos. Es preciso, sin embargo, hacer 
constar, que hablamos de las kharwnwio de Cons- 
tantinopla y de Alejandría, pero no de lus damas 
de las provincias, las cuales conservan todavía los 
hábitos y costumbres de sus antepasadas. 


LAS CARAMELLAS 

Es una costumbre de las más populares de Ca- 
taluñu, y también de las más antiguas. 

Días antes del sábado de gloria se reúnen en 
cadj pueblo ciertos mozos que tienen más ó me- 
nos aptitudes filarmónicas, y designando algunas 
cusas donde hay muchachas casaderas, y con pre- 
ferencia las que están prometidas en matrimonio, 
van á pedir permiso á sus padres para obsequiar- 
las con una caramelta , esto es, un concierto, ge- 
neralmente vocal é instrumental, dado en la noche 
víspera de Pascua, amenizado con alegres co- 
pljs. 

La familia que otorga el permiso se compromete 
implícitamente á corresponder al obsequio; y una 
previene un par de pollos, otra una lonja de toci- 
no, otra un cordero, otra un pellejo de vino, etc., 
según los recursos y la voluntad de cada cual, no 
faltando quien apronta dinero contante y sonante; 
todo lo cual van recibiendo los concertistas con- 
forme van dundo sus serenatas. Así es que entre su 
acompañamiento, siempre llevan un carro, y á 
veces más de uno, para conducir la cosecha de los 
regalos. 

Por todas partes los sigue un gentío inmenso, 
la animación va creciendo por virtud de los sendos 
tragos que se reparten y hasta las primeras horas 
de la mañana no se acaban las caramellas. 


EL TÉ DE LOS POBRES (LONDRES) 

Una sociedad benéfica, la misión Homerton, de 
Londres, sirve á los pobres todos los días, en 
Mnreata Street Hall , un té con pan, manteca y 
galletas. El local, espacioso, está bien dispuesto, y 
se suministra doble ración al que la deseu. Este 
servicio es desempeñado por individuos de ambos 
sexos de la misma misión, siendo su presidente 
Mr. J. Jones; una vez consolado el estómago, un 
sacerdote dirige á los pobres una plática que es es- 
cuchada con respeto. 

La referiJu misión tiene el proyecto de estable- 
cer iguales centros benéficos en otros distritos, á 
medida que el estado de sus fondos lo permita. 


CALLE DE SAN JUAN EN MALTA 

La isla de Malta, fumosa entre las del Mediter- 
ráneo, está situada al Sur de Sicilia, de la cual le 
separa el canal de su nombre. Su forma es casi 
oval, y tiene veintiocho kilómetros de largo por 
quince de ancho. No hay en ella lagos ni ríos; 
únicamente arroyos, viéndose obligados los habi- 
tantes á conservar en cisternas las aguas pluviales. 
Ademas carece de ái boles, y en algunos puntos 
hasta de todo verdor, por no haber sino una del- 
gada capa de tierra, y en ciertas partes sólo rocas 
peladas. 

Sin embargo, la agricultura es floreciente. Se 
hacen en Malta dos cosechas al año, siendo el al- 
godón su principal producto. Lo hay de tres cla- 
ses: anualmente se recogen 23,ooo balas. Abundan 
los higos v las naranjas; éstas, de las mejores. 

La isla de Malta contiene dos ciudades, veintey 
dos pueblos y numerosos lugarciJIos. La ciudad 
vieja conserva el nombre que Ja pusieron los ára- 
bes: Medina, y durante mucho tiempo fué la úni- 
ca de la isla. Sus catacumbas tienen justa celebri- 
dad y hay en ellas monumentos notables y calles 
como la que representa nuestro grabado. Estas 
catacumbas sirvieron de asilo á los primeros cris- 
tianos. Entre sus recuerdos figura el de San Pablo, 
que naufragó á la vista de la ciudad en su viaje de 
Palestina á Roma, y que, refugiado en ella, curó 
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milagrosamente á los enfermos, según la tradi- 
ción. 

Malta, llamada Ogygia por los griegos, pasó 
antiguamente del poder de los fenicios á los carta- 
gineses. Después se apoderaron de ella los tiranos 
de Sicilia, y luégo los romanos. 

Después de varias vicisitudes, pasó á poder de 
España. Carlos V la cedió en i 53 o á loscabulleros 
de San Juan de Jerusalcn, bajo condición de que 
habían de continuar la guerra contra los turcos. 

La célebre orden de Malta, que ledió tanta nom- 
bradla, llegó á formar en ella un estudo electivo 
que duró varios siglos; pero al fin quedó reducida 
á una institución benéfica, cuyo jefe reside actual- 
mente en Roma. 

La isla de Multa pertenece á los ingleses, que la 
poseen en virtud de los tratados de i8i5. 


TIPOS MONTEN EGRI NOS 

Nuestro grabado los representa afilando sus ar- 
mas para ir á batirse con los albaneses, con moti- 
vo de la grave cuestión de Iromcras que no se ha 
arreglado todavía con el gobierno turco. 

L... 


CONFERENCIA 

SOBRE LA COLONIZACION DEL CABO DF. OUF.NA ESPERANZA 


Una conferencia de M. F. W. Nauhaus sobre la 
colonización en el Cabo de Buena- Espcrunza da 
detalles interesantes y poco conocidos sobre los 
fíoers. Los holán Jeses fueron los que empezaron 
á colonizar el país en ió 5 o; en 1687 y 1Ú8S un 
gran número de hugonotes, refugiados en Holan- 
da á consecuencia de la revocación del edicto de 
Nántcs, fueron á establecerse en el Cabo, y hacia 
el fin del siglo x"iu la república de Jas Provincias- 
Unidas, mandó allí soldados alemanes, la mayor 
parte de los cuales se quedaron en el país. 

De la mezcla de estas tres nacionalidades des- 
cienden los Boers, quienes han adoptado todos el 
holandés como lengua nacional, se nombran á sí 
mismos con arrogancia Zuid afrikaans che bneren 
(payeses sur-africanos), y se distinguen general- 
mente por su odio á la dominación inglesa. 

Divídense, según su manera de vivir, en cuatro 
clases: Wynbocren , Vecboeren , ¡.and ó Knrcnboc- 
ren y Trekboercn (payeses de vino, de ganado, de 
tierras ó de trigo y viajeros). 

Los Boers sirven por lo general en granjas ais- 
ladas. Los Wynbocrs, como su nombre lo indica, 
son viticultores. Sus vinos mal cuidados, son ordi- 
nariamente impropios para la exportación; asi es 
que la mayor parte de ellos se consume en el país 
ó se vende á industriales ingleses que lo convierten 
en alcohol. Los Landboers cultivan el grano sufi- 
ciente para subvenir á sus necesidades actuales y 
cambiar el resto en las ciudades para proveerse de 
los objetos que no pueden l'abricur por sí mismos. 
Los Vccboers son los más ricos; la cantidad d que 
ascienden sus ganados varía de quinientos d veinte 
mil carneros, de cincuenta d doscientos cincuenta 
reses vacunas, y de veinte á doscientos caballos, 
sin contar los cerdos y las aves de corral. La dul- 
zura del clima permite dejar á los animales, todo 
el añoá la intemperie; de suerte que no necesitan 
cuadras ni tienen que pensur en alimentos para el 
invierno. Se comprende, sin embargo, que reba- 
ños tan grandes exigen paslosdc mucha extensión, 
con tunta más ra/.on cuanto que con lus sequías 
de verano, la yerba tarda mucho en volver á 
brotar. 

Los Trekboers son verdaderos nómadas, y sólo 
poseen rebaños. Antiguamente, cuando la tierra 
era aún del primer ocupante, vagaban por todo el 
país con sus rebaños y paraban allí donde encon- 
traban pastos; mas después que el gobierno colo- 
nial, considerando las tierras no ocupadas como 
de su dominio, ha empezado d venderlas y d ce- 
derlas con obligación de convertirlas en granjas, 
los Trekboers , obligados á alquilar sus pastos pa- 
sajero»!, han desaparecido casi por entero de la 
colonia. Apenas se los encuentra ya, como no sea 
en el Estado libre del río Oraoge y en el Truns- 
vaal, donde son aún en bastante número. 

Dos años atrás, cuando este último país fue ane- 
xionado d los posesiones inglesas, un gran número 
de Trekboers abandonaron este territorio, partie- 
ron d la ventura hacia el desierto^ de Kulnhari y 
llegaron después de sufrimientos inauditos y pér- 
didas crueles, cerca del lago Ngomi. Desde aquí, 
después de una corta parada, y habiendo averigua- 
do que existían ricos pastos más al Norte, volvie- 


ron d partir, y hace algunos meses se ha sabido en 
el Cabo que se habían detenido en las orillas del 
Cunené. Los sufrimientos que han experimentado 
son terribles, y ya s_* ha formado en el Cabo una 
comisión para acudir en su auxilio. 


EL EJERCITO CHINO 


Hoy que se anuncia como muy probable el rom- 
pimiento de lus hostilidades entre Rusia y China, 
olrecemos d nuestros lectores los datos más intere- 
santes acerca de las fuerzas del Celeste Imperio. 

Se ha evaluado con frecuencia el contingente del 
ejército chino en más de r. 200, 000 hombres, otros 
lo elevaron hasta 1. 236 , 000; pero últimamente ya 
no se ha hablado sino de 602,000 hombres; d sa- 
ber: S/.ooo de caballería, it) 5 ,ooode infantería de 
campana con artillería, y 320,000 de infantería de 
guarnición. Este número, al decir de un corres- 
ponsal de la Gaceta de A ugsburgo, sería aún exa- 
gerado. Ese ejército podrá existir en el papel, pero 
no en realidad. Según parece, los jefes de los cuer- 
pos se hallan siempre dispuestos á disminuir el 
efectivo de las tropas durante once meses del año; 
pero al llegar el duodécimo, cuando esperan la 
visita del mandarín, se apresuran d llenar todos 
los huecos, echando mano de coolíes, alistados 
para el momento. 

Sucede á veces que les llega súbitamente la or- 
den de partir, y entonces hay que llenar las filas 
de buen ó mal grado. Se sacan, pu.s, precipitada- 
mente Je los campos, de los talleres, de la calle, 
una multitud de hombres, d quienes se pone el 
arma en la mano, y se les despacha de esta suerte 
sin instrucción ninguna ni conocimiento del ejer- 
cicio. Las tropas embarcadas en Shanghai para 
Formosa, y destinadas d combatir á los japoneses, 
no eran otra cosa que levas de esta especie. Mu- 
chos fueron atraídos d bordo con falsas promesas; 
así es, que cuando se enteraron del lugar de su 
destino, vióse d un gran número de ellos tirarse 
de la cubierta de los buques y ahogarse. Estas 
prácticas son propias de las costumbres chinas. 

Cada tres meses se publica en Pekín uní especie 
de anuario del ejército y de la armada; pero en el 
sólo se menciona el número de los oficiales en 
activo servicio; la cifra de los soldados no es posi- 
ble determinarla sino aproximadamente. 

Suponiendo que el ejército chino se componga 
realmente de más de medio millón de comba- 
tientes, upén is podría contarse con la mitad de 
esa masa; porque este ejército, por fuerte que nos 
lo figuremos, está repartido sobre una superficie 
de cerca de i 3 . 000, 000 de kilómetros cuadrados, 
y la China no tiene sino vías detestables, y carece 
de caminos de hierro para el transporte de tropas. 
Así, en la última guerra contra Jucoub Khan, de 
Kaschgur, el ejército chino tardó tres años en lle- 
gar á su destino. 


MISCELÁNEA 


Aunque el San Gotardo ha sido perforado de 
Norte a Sur, y la comunicación entre Italia y 
Suiza d través de aquélla ha quedado e>tublecida, 
se engañaría, sin embargo, quien creyera que las 
locomotoras podrán atravesar pronto el túnel. Sólo 
estd terminado en una longitud de 3 , 700 metros; 
11,000 metros, próximamente, quedan por con- 
cluir. Más allá de los 4,500 metros, d partir de 
Bellinzona, falta construir los muros de sosteni- 
miento. Está hecha la bóveda, pero descansa pro- 
visionalmente sobre la roca no desmontada. Más 
léjos la bóveda falta d su vez también, y no se ve 
más que lu roca viva. En cuanto á las líneas Je 
acceso, no podrán seguramente hallarse termina- 
das antes de dos oños, y sil conjunto constituirá 
un trabajo no menos notable que el túnel mismo. 


Ln sección caucasiana de la SociedaJ imperial 
rusa de Geografía, acaba de publicar la 3 .* parte 
del tomo 10" de sus Memorias (Z ipiski). Este vo- 
lumen contiene un trabajo muy notable de M. H. 
Abich, relativo á los cristales de granizo en las 
montañas de Trialetis (Cáucaso, cerca de Tifiis), 
y acerca de la influencia que la configuración del 
país ejerce sobre este meteoro. M. Abich empieza 
por una descripción detallada del Cáucaso central 
y del terreno volcánico que en dicha región se 
dirige de Sur á Norte, determinando la divisoria 
de aguas entre el Caspio y el Mar Negro, c ¡nves- 
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ligando la influencia que esta divisoria ejerce sobre 
el clima del país. Por el título podría creerse que 
no se ocupa, d lo sumo, más que de las tempesta- 
des de granizo en el Cáucaso; pero no es asi. El 
sabio autor habla también de las de la Europa 
occidental, y cita, entre otras la tempestad del 
mes de Agosto de 1 S ‘53 en Koewacht (que él escribe 
kivachi) en la Flan Jes zeldndica, durante la cual, 
gruesos granos de piedra cubicron el suelo con 
una capa de 25 centímetros de altura. 


Hasta estos últimos tiempos, Islandin carecía de 
caminos. Hace pocos años empezaron d cons- 
truirse, y hoy día son ya en bastante número los 
que existen, muchos de ellos excelentes, haciendo 
mas rápidas las comunicaciones y permitiendo el 
empleo de bestias de carga; p jes no hay que pen- 
sar en caminos carreteros en un país tan quebrado, 
y que no es, propiamente hablando, sino un in- 
menso volcan emergido del mar. 

Bien que no sean muy largos los ríos, son gene- 
ralmente anchos, torrenciales y de paso extrema- 
damente difícil. Con to lo, los puentes eran desco- 
nocidos; construyóse el primero sobre el Olfusua, 
estableciendo así una comunicación mis cómoda 
entre la parte oriental de la isla y la capital Reyk- 
javik; y se proyecta otro sobre el Thorsaa. que 
permitirán los excursionistas aproximarse al Hckla 
con más facilidad. 

Hace un año quedó terminado el primer faro de 
la isla, y los gastos de su construcción han sido 
ya cubiertos con los derechos especiales, satisfe- 
chos por los buques que frecuentan el puerto de 
Reykjavick. 


La Prensa de Vienn anuncia que el capitán de 
la t marina austríaca Weyprechl, que ln descubier- 
to las tierras de Franciseo-J ose, tom-i en estos 
momentos, de acuerdo con el conde Wilczek, sus 
últimas providencias pira organizar una nueva 
expedición al polo Norte. 


Tenemos noticia de una apuesta de tocador. 

Dos jóvenes amigas, que se distinguen por sus 
opuestos caracteres, siendo la una reflexiva y mo- 
desta. de gustos poéticos y muy amante de las bue- 
nas cosas de su patria, y la otra bulliciosa, ex- 
cesivamente jovial , con una dosis de vanidad 
extraordinaria y una predilección también exce- 
sivn por lus cosas del extranjero; se hallaban 
próximas á casarse, y por provocación de la se- 
gunda apostaron cual de cilas, con igualdad de 
gastos, lograba presentar un trousseau más bello, 
á juicio de un jurado compuesto de amigos de 
ambas. 

La primera escogió todos los objetos con arreglo 
á los modelos mejores de La Moda Plegante Ilus- 
trada-, la otra se guió por su capricho y por sus 
aficiones á lo extranjero. El jurado declaró por 
unanimidad que el trousseau de mejor gusto c 
indudablemente preferible, bajo todos conceptos, 
era el debido á los modelos de La Moda Plegante 
y al gusto exquisito de la joven modesta. 

Ha muerto en Bomboy el cónsul de Italia, á 
consecuencia de 'haberle sido administrada una 
dosis excesiva de morfina, por descuido del farma- 
céutico, que ha sido encausado. 

Un desgraciado, enfermo á consecuencia de la 
miseria que padccia, llamó á un médico. 

El Galeno le pulsó, y le dijo: 

— Usted necesita mas que todo, cordiales, pec- 
torales... „ . 

— i Oh , no! replicó el enfermo: ¡capitales, copi- 
talcs ! 

Dice el Journal des fabricants de sucre: 

«Según el Journal 0/ applied Science, una fa- 
brica en Alemania produce diariamente 3 00 kilo- 
gramos de glucosa extraída de trapos de hilo, E.*; 
tos harapos compuestos de libras vegetales, casi 
duras, son tratados por medio del ácido sulfúrico, 
en cantidad más fuerte que la primera vez, y acto 
continuo lu masa se transforma y cristaliza en glu- 
cosa, con la cual se pueden hacer ricos dulces y 
juicas. . . . 

Se dice que el procedimiento es muy económico, 
y que la glucosa obtenida de los tropos es quími- 
camente idéntica i la de las uvas. 

Sin embargo, el público clama contra la fabri- 
cación de azúcar de trapos, y el gobierno alemán 
regularmente tomará cartas en el asunto. 
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Los señores editores D. J. Molinos y Compa- 
ñio, en el prospecto de la novela .4 ¡bocada o la 
cautiva de amar, de nuestro querido comnanero 
D. Luciano García del Real, exponen al lector 
el pensamiento de lo obro, en los frases que si- 

KU ¡íos prodigios que hace una madre por el fruto 
de sus entrañas, los que puede hacer quien consa- 
era un altar pura cJJu en su corazón, contribuyen, 
con los arranques de la posion amorosa y con las 
inspiraciones del patriotismo, á que este libro 
pueda pusar con aliciente igual á manos de la nina 
inexperta y de lu mujer de mundo, á las del mozo 
V del hombre maduro, en todas las clases sociales; 
habiendo de hallar en sus páginas provechoso 
ejemplo la juventud apasionada, los que se sieil- 
u-n con estímulos de renombre y con anhelo de 
aventuras heroicas, y también los que intervienen 
en el gobierno del país, cualquiera que sea el par- 
tido á que pertenezcan. 

-.Cuando el curso de una acción tan palpitante 
de ínteres obliga al autor á pintar algunas escenas 
del drama de la guerra civil, lo hace con abstrac- 
ción completa ó caso omiso de la idea política, 
con tacto admirable, sin tratar de liberales ni de 
absolutistas, sino de los hombres y de sus pasiones 
y sentimientos, aparte de excesos y de crímenes, 
que cualquiera que sea su origen repugnan á una 
conciencia honrada. 

u Bases de la publicación . — Alborada ó ¡a cautiva 
de amor formará dos tomos en 4." de regulares di- 
mensiones, y lu publicación se hará por entregas 


de ocho páginas, impresas en buen papel y con 
tipos elegantes. 

»Á pesar del lujo de esta obra, el precio de cada 
entrega es de un cuartillo de real en toda España. 

«Todas las semanas se repartirá un cuaderno que 
contendrá ocho entregas bajo una cubierta de 
color, con la puntualidad acostumbrada. Durante 
el transcurso de esta obra recibirán grátis los seño- 
res suscritores doce preciosas láminas y una mag- 
nífica portada, dibujadas y grabadas por los dis- 
tinguidísimos artistas de que hemos hecho men- 
ción, representando las escenas principales que se 
describen en nuestro libro, el cual constará de 25 
á 3 o cuadernos. 

»En América lijan los precios los señores corres- 
ponsales. • 

«Puntos de suscricion. — Barcelona: en los Cen- 
tros y en la Empresa editorial de los señores J. 
Molinos y Compañía, Consejo de Ciento, 297, 
adonde se dirigirán todos los pedidos v reclamacio- 
nes. — Madrid: Juan Ulled, Fuentes, 3 . — Habana: 
Llibre, Juli y Compañía, Economía, 14. — Méjico: 
J. Bnllcscá y Compañía, Amor de Dios, 4. — En 
provincias: en casa de nuestros corresponsales, ó 
mandando el importe de 40 entregas en libranzas 
ó sellos de correo.» 


Se han descubierto manantiales de petróleo en 
Hannóver, y se espera que serán tan abundantes 
como los de Pensylvunia. Merced á algunos son- 
deos, ejecutados por casas de Hamburgo y de 


Brema, se ha alcanzado ya cierta profundidad 
obteniendo hasta cuatro quintales de aceite mine- 
ral por día. A medida que las excavaciones avan- 
zan, el petróleo aparece cada vez mas inHamable 
y menudean las explosiones. 

Las compañías de seguros sobre lu vida en Eu- 
ropa perciben una prima extraordinaria de 10 por 

100 por las pólizas de las testas coronadas para 

prevenirse contra los regicidios. Mr. Rouher, apo- 
derado de la Emperatriz Eugenia, se ha dirigido á 
las sociedades francesas, en las cuules, nuestra 
¡lustre cuanto desgraciada compatriota tiene ase- 
gurada su vida, reclamando cese el percibo de este 
descuento, pues hoy aquella señora habrá dejado 
de inspirarles el temor que inspiraba cuando ve- 
rificó ios seguros. 

No sabemos el fundamento con que da esta no- 
ticia un colega americano. 


El cónsul de los Estados-Unidos en Málaga 
manifiesta que la exportación de pasas de dicho 
puerto para América ascendió durante el último 
año á más de un millón de cajas. Tres mil buques 
entraron en Málaga, originarios de casi todas las 
naciones, y seis de los cuales únicamente eran 
americanos. 


TI POGRAFlA LA ACADEMIA. DE EVAR ISTO ULLASTRES 
Randa de la Universidad , 96 


ANUNCIOS 


: VINO IT JARABE 

H Tónicos Regeneradores de 

íQUINAyHIERRO 

C Je GRIMADLT y C\ Firmáronle $ en l*aris. 

■e E4o<¡ son los tónicos utas (Kjilcrosiis nao fe 
■s poseí* la malcría im-üira. los rovciu-radoivs i 
-* »le las ruorzas agoladas y do la sanare empo - 1 
brecida. Kuiplüutisc con oxllu c idra : 

* la Palidez, l la Anemia, 

«, la Irregularidad de la menstruación, 
m l.t Falta de apetito, 

•* lus Violentos dolores de estómago, 

^ i qu«* las «iiii iras están ron frecuencias siijilas. 


r NUEVA CREACION 

Perlmrá IXORA Breui 
ED. PINAUD 

37, bou lev. de Slrasboitrg, 37 

PARIS 

Jabón 

d. IX0RA 

Esencia 

o. IXORA 

Agua do Tocador 

de IXORA 

Pomada 

d. IXORA 

Aceite 

d. IXORA 

Polvo de Arroz 

de IXORA 


de IXORA 
de IXORA 

Vinagre .. 

Estrado vegetal 

de IXORA 

Cold-Cream 

de IXORA 


JARABEyPASTA! 

do SÁVIA de PINO MARÍTIMO 
dt LAGASSE, Fjuníttutlro ín Buríleos. 


Las personas dubllc» del perito, las que llenen f 
Tob, 1 

Hipo, 

M Bronquitis, 

■♦1 Asina. 


Constipado, 
Catarros, 
Ronqueras, 
Extinción de la voz, 


pueden oslar seguras de out'imlrar un alivio 
rápido >• unu cura cúmplela ron el empleo de 
lus principios balsamices tkl pino i.nrillmo 
J eoncont nulos en <■! Jambo v en la Pasta do 
TI «Avia do pino marítimo de Lagaatu». 
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PERIÓDICO DE MODAS Y DE LITERATURA " 

EDICION DE GRAN LUJO 

Este semanario se encuentra en el segundo año de jf 
su publicación. Sale i¡ luz una vez por semana en 
MiLAN.cn riquísimo papel y con espléndidos grabados 
y consta de ocho páginas en 4." mayor. Esta es la mejor 
publicación de su género que se imprime en Italia 

Precia pura lo» l « indo» tic lu l aiaii |i »tul. -Vi Ir.inco». oro, ul uño 
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Nuevo Perfume 

CHAHPA.CC/l.UHORE 

MEDALLA DE PLATA 
En la Exposición de 1878 

Esencia de CHAMPACCA 

Jalen de CHAMPACCA 

Agua de Tocador, de CHAMPACCA 

Pomada de CHAMPACCA 

Aceite de CHAMPACCA 

Polvos do Arrot. . de CHAMPACCA 
Ccld-Cream di CHAMPACCA 

RIGAUD Y C* 

PERFUMERÍA VICTORIA 

PARIS, 8, Rué Vivienne, 8, PARIS 

Y 47 , AVKNL'E DE l.'OPÉJU 




MRDALLA EXPOSICION PARIS 



Jarabe de Codéina Tolu 

del D" ZED 

•Reemplaza la Pasta Zed y sirve para 
i azucarar las tisanas y lúa laclicimos 
j de los niños ó puro por cucharada 
‘i u café. — Contra lus Jrri'acioues del 
^ pecho ó de los pulmones. Tos incelera- 
bronquitis, Romadizos fuertes, 
Calarrros, luso tu ti i as, etc. 
^Paris, 22, calle Drouot 
y en farmacias 





ÍMGAde la INDIA 

J« GRIMAULTy C\ FamDCcalieus eai París. 

lis un medica lítenlo exclusivamente vegetal. 
Poseo sobre lo lu tiu.t virtud admirable pura 
curar, como t ur encanto : 

las Jaquecas, | la< Neuralgias, 
ludí Dolores de caboza, 
y ejerce adorna' una ¿ccinn tónica y anU- 
í ,o r v ! , 1 5‘ ,a * H h.o lus mucosas, que corta 
liifliilüIctnciKc 

la* Disenterias y las Diarreas 
que prccedcu -Icmpre ai cólera y ala colerina. 


COMISION. EXPORTACION 

j. i. wmmm. 

71, Rué de Reúnes. 71 

Exportación ile material tipográfico, para todos los paí- 
; sos de la América del Sur. 

Comisión de libros con un 10 por 100 de rebaja sobre los 
precios marcados en los catálogos de los editores. 

Exportación de material científico para Escuelas y Ga- 
binetes de Física. 

Publicidad en los principales periódicos de España y de la 
América del Sur. 

31 , Hu«‘ <■«. HemiCN, 9 i; 
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ACTUALIDADES 

Se trata de montar algunos 
semáforos en la costa cantábrica. 
Marinos y comerciantes lo piden 
de común acuerdo. Según nues- 
tras noticias, el primero habrá 
de establecerse en el cabo de Fi- 
nisterre, cuya situación es muy 
ventajosa para dicho objeto. 

Se montarán varios en los 
puertos. 

Llega á diez y seis el número 
de los que se proyectan, pero nos 
hacen taha más semáforos: mu- 
chos más. 

Lo piden los viajeros , lo mis- 
mo que los comerciantes y ma- 
rinos. 



Ya hace días que funciona el 
telógrufo entre Madrid y Mani- 
la, para el servicio privado. La 


NORDENSKIOLD 

JEFE DE LA F.XPF. DI C ION Á LOS .MAMES POLARES 
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transmisión desde España cuesta dos pesos y se- 
senta céntimos por palabra. No es tan caro como 

Pa EUabIc telegráfico entre Hon-Kong y la capi- 
tal del archipiélago filipino quedo tendido satis- 
factoriamente : tanto, que los partes de Man la 

llegan á la caoital de España algunas horas antes 

de ser expedíaos. r 

Para que no se crea absurda esta afirmación, no 
hav más que compararlos meridianos respectivos. 
Y sin embargo, la comunicación no es directa to- 

Cuándo se logre establecerla desde Vigo, por 
ejemplo, enlazados como están todos los cables 
que se han tendido hasta los mares de la China, 
tendríamos que, por la diferencia de meridiano, 
un telegrama expedido en Manila á las cinco de la 
tarde, se habría recibido en Madrid con una anti- 
cipación de más de ocho horas; á las nueve menos 
cuarto de la mañana del mismo día. 


Gran ruido continúan haciendo los preparativos 
de Portugal para celebrar el tercer centenario de 
Camocns. 

Los periódicos portugueses nos dicen que nin- 
gún pueblo del mundo habrá rendido nunca tri- 
buto tan grandioso á la memoria de un hombre 
ilustre, como el que allí se dispone en honra del 
autor do Las Luisiadas. . 

Lisboa, Oporto, Coimbra, Braga y otras ciuda- 
des rivalizan en celo yen iniciativa pura la so- 
lemne festividad. Y se anuncian: un congreso 
literario internacional, presidido por Víctor Hu- 
go, otro congreso de periodistas, sesiones públicas 
en lodas las Academias, procesiones públicas para 
colocar coronas en el monumento de Camoens, 
suplementos á los periódicos para reproducir el 
gran poema, fundación de escuelas, cajas de ahor- 
ros y bibliotecas, revistas del ejército y de la ar- 
mada, etc., etc. 

Hay un detalle del programa que nos ha causa- 
do mayor impresión que todo eso: la fundación 
de algún hospital. 

Los portugueses no se olvidan de que en la mi- 
seria de un hospital dejaron olvidado a aquel in- 
genio insigne. 

¡Quién sabe si el que fundan hoy, en honra 
suya , servirá de asilo a algún Camocns del por- 
venir! 


Un español, recientemente llegado á la capital 
de los Estados Unidos, presentó al Corregidor un 
documento que al pié de la letra dice así: 

a Petición para dar corridas de toros 

New York, Abril 1 5, 1880 
Al honorable Mayor de la ciudad de Nueva 
York: 


Á pesar de esta andanada presidencial, Angel 
Fernández, que debe de ser aragonés, no ha desis- 
tido de su empeño, y contando con los buenos 
oficios del Cónsul de España en N ueva V ork, se pro- 
pone hacer su negocio, recomendando de paso a 
Mr. Bergh que dedique á los hombres, singular- 
mente á sus compatriotas, algo de tanto interés 
como se toma por los animales, á ver si evita que 
se maten á puñetazos, como sucede allí con fre- 
cuencia, para dar gusto á un público que se precia 
de humanitario y de culto. 


A la filoxera le ha salido un competidor que 
promete hacerse formidable. 

El nuevo enemigo de los vinicultores ha prin- 
cipiado su campaña en Javéa, destruyendo una 
buena parte de sus viñas, según nos dicen. 

Es un gusano de cinco centímetros de largo y 
como un mango de pluma de grueso: pardo, con 
dos hileras de manchas negras ó lo largo del lomo. 
Astuto como voraz, duerme durante el día escon- 
dido bajo tierra, y por las noches sale á devorar 
los tiernos tallos de las cepas. 

Madruga el labrador, pero aunque vaya al rom- 
per el alba á visitar su viña, encuentra la destruc- 
ción, pero no encuentra ya al destructor, que ha 
vuelto á esconderse bajo tierra. 


Sin embargo, este insecto, con sus cinco centí- 
metros de largo y su terrible voracidad, comparado 
con otro que está haciendo estragos en Argelia es 
como un niño de pecho al lado de un gigante. 

Este gigante no mide mas de un centímetro y 
en la aldea de Zuia ha derribado cuarenta casas, 
infundiendo el pánico entre los habitantes. 

Su cabeza, muy parecida á la de la hormiga, es 
rojo, y el cuerpo amarillento, como el polvo á que 
reduce la madera. Los indígenas le llaman timidi. 
Cuando sus mandíbulas han hecho presa, antes 
que soltarla se deja arrancar la cabeza. 

Es el térmes, que abunda en el cabo de Buena 
Esperanza y en el interior del Africa, y que es co- 
nocido igualmente en el Mediodía de Francia. 
Para llegar á las maderas se introduce en las pie- 
dras, multiplicándose con tal rapidez, que son 
inútiles cuantos esfuerzos se hacen por extirparle. 

En Zuia las indígenas se están dando prisa á 
sustituir los armazones de palmera de sus casas 
con piedra suficientemente dura, porque á la blan- 
da la ataca el termes, lo mismo que á la cal. 

Pero esa sustitución para algunos representa un 
sacrificio superior ú sus fuerzas, porque son muy 
pobres. 

Creemos que el gobierno francés les ayudará á 
guardarse de tan formidable enemigo. 


El que suscribe solicita respetuosamente el co- 
rrespondiente permiso para dar corridas de toros 
figuradas, públicas y privadas, con una cuadrilla 
de lidiadores españoles y otros, y con toros bravos 
al cuidado de domadores y ayudantes, bajo las re- 
glas sancionadas por los gobiernos ingles, francés 
é italiano. El que suscribe expone respetuosa- 
mente que piensa presentar dichos espectáculos sin 
derramamiento de sangre y quitándoles todo ras- 
go de crueldad y barbarismo; que tomará todas 
las medidas necesarias para convertir dichos 
espectáculos en inocentes y simples torneos de 
habilidad, destreza y agilidad; á cuyo fin no se 
emplearán caballos ni picadores {jinetes armados 
de agudas lanzas), se suprimirá la punta de las 
banderillas ó pequeños dardos, las espadas y todos 
los medios y procedimientos á veces empleados 
para excitar y enfurecer á los animales, siendo el 
único objeto que se usará en las corridas la capa; 
y los cuernos de los toros serán embolados para 
mayor seguridad. El que suscribe se propone pre- 
sentar los espectáculos indicados en el Madison 
Square Carden ó en otro local, en la ciudad de 
Nueva York, durante tres meses, á comenzar so- 
bre el 1." de Mayo, 1 880, y concluyendo en i.°dc 
Agosto, 1880, y está dispuesto y deseoso de cum- 
plir con todos los reglamentos hoy en vigor. Es- 
perando una pronta y favorable resolución, el que 
suscribe tiene el honor de ser vuestro humilde 
servidor . — Angel Fernández» 

m El Sr. Alcalde de Nueva York contestó al peti- 
cionario que debía dirigirse ñ Mr. Bergh, presi- 
dente de la Sociedad protectora de los animales. 

Poco duró la conferencia de nuestro compatrio- 
ta con Mr. Bergh. u La Sociedad que tengo la 
honra de presidir, se opondrá con todas sus fuer- 
zas á los propósitos de V.» 


¡Trescientos millones de francos! 

Esta suma es la síntesis del último discurso de 
Mr. de Lcsscps en la Sorbona. 

Repitamos sus palabras: «Cuento con la volun- 
tad del pueblo americano y ademas con trescientos 
millones de francos, en Nueva York, para la pro- 
secución del proyecto.» 

Pero entre tanto dos buques de guerra norte- 
americanos han establecido depósitos de carbón 
en el golfo Dulce y en la bahía de Chirique; lo 
cual es casi como meterse en las ventanas de la 
nariz de la república de Colombia. 


Hé aquí los términos en que nuestro correspon- 
sal de Alcoy nos refiere la voladura de la fábrica 
de paños de Boronat, catástrofe de que se han ocu- 
pado estos días los periódicos: 

« Al reanudarse los trabajos suspendidos por la 
hora de la comida (entre una y media y dos menos 
cuarto) una espantosa detonación sobrecogió á to- 
dos los vecinos. 

Quedaba destruida una gran parte del edificio, 
habiendo sepultado á cinco personas, y el resto tan 
resentido, que se temía el inmediato hundimiento. 

Es la segunda catástrofe de esta clase que ocu- 
rre en la misma localidad; lo cual demuestra la- 
mentablemente que es preciso evitar que las má- 
quinas de vapor que utilizan como fuerza motora 
ciertos establecimientos industriales, sean mane- 
jadas por individuos que carecen de las condicio- 
nes debidas, y que se trabaje á mayor presión que 
la que resisten las calderas.» 

Se recomienda á quien corresponda la adver- 
tencia de nuestro ilustrado corresponsal. Cuando 


una desgracia es inevitable, por grande y nbru. 
madora que aparezca, puede acudir al ánimo la 
resignación para soportarla. Cuando la imprevi- 
sión, la torpeza ó la aviesa voluntad de un indi- 
viduo, ocasionan la muerte de muchos y la ruina y 
desolación de familias enteras... entonces la indig- 
nación se apodera del alma, y á un tiempo mismo 
y tan inútilmente, queremos remediar el daño y 
castigar al causante. 

Luciano García del Real. 

— 


ESTUDIOS GEOGRÁFICOS 


El Capitán Laperouse 

El célebre navegante Lapcrouse nació en Albv 
en 1741, y en 1780 fue nombrado capitón de 
navio, después de haber servido en varias compa- 
ñías. Enviudo en 1782 á América para destruir 
los establecimientos ingleses de la bahía de Hud- 
son, adquirió crédito en el desempeño de esta co- 
misión peligrosa. La Francia, celosa de la gloria 
de los ingleses y anhelando resolverlos problemas 
científicos que Cook no hubiera podido terminar, 
confió en 1786 una expedición á Laperouse, eí 
cual debía visitar con las fragatas La Bousoie y 
V Aslrolabe las costas del Noroeste de América 
y el litoral ele Ja Tartaria y del Japón. El rey 
Luis XVI dio en persona, y con asistencia del sabio 
Fleurien, las últimas instrucciones al célebre via- 
jero, cuyo embarque se efectuó en Brest en i.“ de 
Agosto de 1878. Después de fondear las islas de 
Pasena y Sandwich alcanzó la expedición la costa 
del Noroeste de América á los 59 o de latitud; son- 
deó minuciosamente gran parte del litoral , y atra- 
vesando en seguida el grande Océano, fijó la situa- 
ción de las islas de Los Ladrones . volviendo á 
anclur en Macao en 2 de Enero de 1878. 

Al principio de su segunda expedición siguió 
Laperouse la costa de Corea, descubrió el cabo 
Noto en la costa Oeste del Japón, y aprovechán- 
dose de las ventajas que ofrecían los adelantos de 
la ciencia astronómica, á la par que la perfección 
de los instrumentos, rectificó el diseño de aquellas 
costas poco conocidas. 

A mediados de Julio arribó á Ja costa de Tarta- 
ria á los 42° de latitud y á los 45 o descubrió un 
puerto que llamaron Bahía de Ternay. Al desem- 
barcar los franceses se encontraron con una tierra 
fértil, cuya salubridad y variada vegetación les 
causó asombro, pero renunciaron á internarse á 
causa de los reptiles monstruosos que pululaban, 
acechándolos escondidos emre altísimas yerbas. 
Descubrieron en seguida el estrecho que separa la 
isla de Yeso de la Saghalian ó Tarrakay , llamado 
por los indígenas Tchoka, al cual se denominó 
Estrecho de Laperouse. Súpose que el gran país 
de Saghalian era una isla próxima al continente, 
y que el canal que formaba, llamado actualmente 
Mancha de Tartaria , no podía ser surcado por 
buques de gran porte. Desde entonces se fijaton 
las noticias geográficas, aun tan oscuras sobre 
aquellas comarcas. En fin, la expedición zarpó 
para Kamtchatka, donde se le dispensó cordial 
hospitalidad. El intrépido jóven Lcsseps, que 
acompañaba á Laperouse, como intérprete de len- 
guas rusas, fue desde allí enviado por tierra á 
Francia; y cargado de diarios y mapas del viaje, 
atravesó de Este á Oeste el antiguo .continente, 
llegando con felicidad á París. 

Laperouse volvió á la Occanía, y desde sus últi- 
mas noticias, fechadas en Nueva Holanda, no se 
oyó hablar más de él. Francia le aguardó en vano 
diez años: había perdido á Laperouse y sus com- 
pañeros. 

Por el interes que inspiraba tal expedición, el 
gobierno francés dispuso practicar exploraciones, 
que confió al almirante Entrccastcaux, y si bien 
fueron infructuosas, surtieron resultados en el or- 
den científico, ayudando al conocimiento exacto 
de las costas de Nueva Holanda, á Ja cual dió una 
vuelta la expedición. 

La suerte del malhadado Laperouse y de sus 
compañeros, era todavía un misterio; pero la Eu- 
ropa, agradecida, no olvidaba á la víctima de Ja 
ciencia, pidiendo repetidas noticíasá cada uno de 
sus hijos que volvían de las apartadas aguas donde 
habían desaparecido, cuando en 1825 cundió de 
repente en Francia el rumor de que el capitán 
ingles Dillon, que hacíu veinte años estaba reco- 
rriendo mares australes, más afortunado que sus 
antecesores, acababa de lograr el triste pero hon- 
roso hallazgo de señales que descorrían el velo 
que ocultaba la desgraciada suerte de Laperouse. 

Por poco fundados que pareciesen estos rumo- 
res, el gobierno francés no quiso desestimarlos, y 
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el capitán Dumont de Urbille que preparaba en- 
tonces un viaje de descubrimiento, recibió la mi- 
sión de averiguar cuantas circunstancias pudiese 
en su ruta, y aj buque que debía servir para la 
pesquisa de los ¡lustres restos, se le dio el nombre 
de Astrolabio. En Diciembre de 1827 el Astrola- 
bio arribó á la tierra de Van Dicmcn, y allí el ca- 
pitán Dumont de Urbille supo oue, en efecto, un 
marino ingles le había adelantado y descubierto el 
sitio donde yacían los despojos de la expedición de 
La perouse. 

Lo que había pasado era lo siguiente : un capi- 
tán de comercio, Mr. PetcrDillon, navegando por 
cuenta de una casa de Calcuta y atravesando el 
Archipiélago de las islas Viti, en donde había co- 
rrido algunos peligros, libró de manos de Jos sal- 
vajes á dos marineros náufragos; era uno natural 
de Prusia, Martin Buschcrt,y el otro un lascar in- 
diano. 

Mr. Dillon, continuando su ruta al Noroeste, ha- 
lló una pequeña isla, cuyos habitantes, morigerados 
y sociales, invitaron á los náufragos á quedarse, y 
estos accedieron, desembarcando inmediatamente. 

Era Ja isla de Ticopia. Doce años después el 
capitán Dillon, hallándose en los mismos parajes, 
deseó saber que había sido de los náufragos deja- 
dos en Ticopia, y enderezó su rumbo á esta isla. 
Los primeros que á su llegada subieron á bordo 
fueron el prusiano y el lascar. Después de los pri- 
meros momentos de gozo por volverse á ver, obser- 
vó Mr. Dillon que el lascar llevaba una guarnición 
de plata en la espada, y que muchos naturales del 
país llevaban diversos objetos de plata ó de hierro. 

Informado Mr. Dillon de dónde provenían tales 
fragmentos, supo que á una distancia de cuarenta 
leguas existían dos islas, en donde se encontraban 
en abundancia semejantes restos, los cuales, según 
la tradición, provenían de un naufragio de dos 
grandes buques. Los habitantes de Ticopia aña- 
dieron que se comunicaban con estas islas por 
medio de sus piraguas; pero estas comunicaciones 
eran raras á causa de la insalubridad del clima, 
que causaba la muerte á los ticopianos que per- 
manecían en ellas algunos días. Admirado de este 
descubrimiento, Mr. Dillon examinó atentamente 
los objetos que tenía á la vista y se convenció de 
que habían pertenecido á los franceses. 

Creyó luego conocer las iniciales grabadas en la 
guarnición de In espada: era sin duda la de Lape- 
rouse. Informóse entonces con la mayor detención 
del sitio en donde se hallaban las islas, nombra- 
das Mallícolo ó Manícolo, y contento con seme- 
jantes noticias, enderezó el rumbo á Bengala, pues 
la carestía de víveres y el mal estado de su buque, 
que hacía agua, no le permitían llevar á cabo una 
empresa que podría ocasionar la pérdida de toda 

su tripulación 

Las autoridades de Calcuta, en vista de la rela- 
ción que les hizo el capitán Dillon, entraron en 
deseos de secundar sus planes y miras, y le confia- 
ron el mando de una nave armada conveniente- 
mente. Con este buque fué con el que Dillon pasó 
al mar del Sur. Tomó en Ticopia los dos hombres 
que le habían facilitado este importante descubri- 
miento, y no le costó mucho nallar las islas de 
Vaníkoro. 

Después de haber recogido de los naturales un 
gran número de restos, que le confirmaron más y 
más en que se hallaba en el teatro del naufragio 
de Laperouse, viendo que las enfermedades debi- 
litaban la tripulación, emprendió su retorno á 
Nueva Celandia, y puerto de Jakson. 

Entre tanto el Astrolabio siguió su ruta hacia la 
isla de Ticopia. El capitán de Urbille y sus com- 
pañeros ardían en deseos de examinar por sí mis- 
mos lo que había alcanzado por casualidad el 
capítan Dillon. Llegaron á Ticopia el 10 de Fe- 
brero de 1828. El prusiano Buschert y el lascar 
no quisieron servir de guía á Mr. de Urbille. To- 
dos los ticopianos parecían contagiados por la 
influencia perniciosa del clima de Vaníkoro. 

Hasta el día 21 no fue posible entrar en una 
bahía de la isla para hallar fondeadero. Inmedia- 
tamente se enviaron canoas á recorrer la costa en 
todas direcciones para buscar el sitio en donde 
debieron naufragar los buques de Laperouse. Una 
de estas canoas, guiada por un natural del país, á 
quien el regalo de una tela colorada había sedu- 
cido, llegó al lugar mismo en donde había pere- 
cido uno de los buques, y allí, á través de las 
aguas se vieron distintamente los cañones, las án- 
coras, las balas, é infinitas planchas de plomo; 
preciosos restos que fueron en seguida sacados del 
lecho donde reposaban después de cuarenta años. 
Con mucho trabajo y paciencia, á pesarde las enfer- 
medades que asaltaron á la tripulación, se recogie- 
ron una porción de objetos, y el Astrolabio , que 
era un verdadero hospital ambulante, se preparó á 
abandonar tan insalubres sitios. 

Mr. Dumont de Urbille, queriendo dejar un 


testimonio de los sentimientos que le habían ani- 
mado, en el sitio mismo en donde Laperouse ha- 
bía encontrado funesta suerte, mandó elevar un 
monumento modesto, en testimonio de su visita. 
Encerráronse dentro algunas medallas de la expe- 
dición y monedas francesas, y se fijó sobre el 
mausoleo la inscripción siguiente: 

A LA MEMORIA 
DE LAPEROUSE 
Y DE SUS COMPAÑEROS 
EL ASTROLABIO 
14 DE MARZO DE 1828 

En la inauguración las salvas de artillería y fu- 
silería aumentaron la solemnidad del fúnebre ho- 
menaje. 

A su regreso á Francia, el capitán Dumont de 
Urbille remitió al ministerio de Marina los pre- 
ciosos restos recogidos en Vaníkoro. Estos obje- 
tos, unidos á los que el capitán Dillon había dado 
ya al rey, sirvieron para formar el obelisco que se 
eleva en el centro del museo de Marina, situado 
en el Louvre. Entre balas y cañones, cadenas, mar- 
tillos y cucharas, se ven una porción de fragmen- 
tos del equipaje de los buques, con los cuales se 
hundió Laperouse en el seno del mar. 

Pero no se extinguió su recuerdo, que es impe- 
recedero. 

Eduardo Contrkras de Diego. 


EL MILENARIO DE MONTSERRAT 


Era un sábado del mes de Abril del año 880 de 
nuestra era, cuando tuvo lugar por primera vez la 
milagrosa aparición que se ha conmemorado tan 
solemnemente en el monasterio y montaña de 
Montserrat. 

Volvían al aprisco unos pastores con sus reba- 
ños cuando les sorprendieron los destellos de una 
luz deslumbradora que brotaba de una hendidura 
en lo más escarpado de la montaña. Llenos de 
asombro pusiéronse á contemplar el prodigio, pa- 
rcciéndoles que descendían nuevas luces del cielo 
y escuchando á la vez unos cánticos de armonía 
arrobadora, no comparable á ninguna música de 
la tierra. 

Bajaron los pastores á Olcsa, y refirieron el caso 
á sus vecinos, sin conseguir que se les diese cré- 
dito. 

Pasó una semana. Los pastores habían vuelto á 
Montserrat, y ocupados en apacentar sus ganados 
hubieron de olvidarse ó poco menos del resplan- 
dor maravilloso y de los cánticos celestiales, atri- 
buyéndolos á una alucinación. 

A la caída de la tarde del sábado tenían que rc- 
resar á sus hogares, como la semana anterior, y 
abían de pasar por los mismos sitios. 

Y precisamente á la misma hora y en el mismo 
lugar volvió á sorprenderles el prodigio del sába- 
do anterior, con aquellas armonías celestes. 

Entonces cayeron todos de rodillas, y cuando se 
dirigieron á Olesa ninguno de ellos dudaba de la 
intervención divina ‘en aquel suceso. Apresurá- 
ronse á referirlo á un virtuoso sacerdote del pue- 
blo citado, y el sacerdote presenció también el 
portento en las tardes de sábados sucesivos. En- 
tonces lo puso en conocimiento del obispo de 
Ausona, Gundemaro, cuya sede estaba en aquel 
tiempo en Manresa, y á su vez el prelado hubo de 
contemplar lo que calificó desde luego de verda- 
dero milagro. 

Se organizó inmediatamente una procesión so- 
lemne, y esta procesión, formada de numerosos 
fieles de las riberas del Llobregat y del Cardoner 
que iban acompañando santas reliquias, se fué 
aproximando al lugar del milagro. 

Y cuentan respetables cronistas de aquel tiempo 
que desde luégo fueron sorprendidos y guiados 

or las armonías celestiales y respirando un am- 
iente embalsamado por aromas que enajenaban 
el alma como los dulcísimos cantos. 

El obispo, que dirigía la procesión, llegó el 
primero á la hendidura, y desde allí, en el fondo 
de una gruta, vió la sagrada imagen que desde en- 
tonces inspira tanta veneración, no solamente en 
Cataluña, sino en todo el mundo católico. 

Pareciéndole al prelado que sería mayor reve- 
rencia el trasladarla á Manresa, á su sede, volvió 
á encaminar la procesión con dicho objeto, atra- 
vesando por los lugares más fragosos de la sierra. 

Pero al llegar á la meseta donde hoy se encuen- 
tra el célebre monasterio de benedictinos, fueron 
sorprendidos los fieles por un nuevo prodigio. 


Los que conducían la imagen quedaron allí para- 
dos, como si les dominase una fuerza sobrenatu- 
ral, sin poder dar un paso ni atras ni adelante. 

El obispo comprendió cmónces que estaba ma- 
nifiesta la voluntad divina respecto al punto en 
donde la imagen debía venerarse. Allí mismo, en 
aquella ladera de forma tan rara como majestuo- 
sa, mnnt ser raí, monte aserrado, como muy pro- 
piamente se la nombra. 

II 

Se eleva á siete leguas de Barcelona. La base de 
la montana es inmensa y la mayor altura 004,448 
piés sobre el nivel del mar. 

Sus penas, de lejos, parecen gigantes que han 
quedado petrificados al sobreponerse los unos*á 
los otros, y mirados de cerca, cuando se pasa por 
los estrechísimos senderos que los separan, ofre- 
cen las figuras más extrañas y caprichosas. 

Las piedras son de todos colores y redondeadas 
como las que se encuentran á la orilla del mar, 
llamando singularmente la atención del viajero el 
verlas tan adheridas entre si por medio de un hc- 
tum que solo allí se encuentra, que no es posible 
desprenderlas sino en menudos pedazos. 

El cuarzo de un bianco puro es el principal 
componente de aquellas rocas admirables; de ma- 
nera que á los primeros rayos del sol, cuando el 
rocío se mantiene sobre ellas, resplandecen y des- 
lumbran como montones de diamantes. 

Desde la fundación del monasterio muchos so- 
beranos, magnates y celebridades de todo género, 
acudieron á visitarle y á deponer á las plantas de 
la Virgen valiosas ofrendas. Entre otros se cuentan 
los Reyes Católicos, el emperador Carlos V y su 
hijo D. Juan de Austria, el cual ofreció una pren- 
da de valor histórico, el fanal que llev «Lía la capi- 
tana de Alí-Bajá en la batalla de Lcpanto. 

Todo el caudal que representaban tan valiosas 
ofrendas, todo aquel tesoro incalculable desapare- 
ció á principios de este siglo, arrebatado en su 
mayor parte por los soldados franceses, á las ór- 
denes de Suchct, aquellos vándalos que asesinaron 
á la vez á los indefensos monjes y destruyeron 
hasta los cuadros, dejando en esta (ierra uno de 
los recuerdos más odiosos de su paso devastador. 

Pero á través de los desastres y entre los vaive- 
nes de los siglos brilla la milagrosa imagen, la 
Virgen morena, como la llama un poeta, tal cual 
la encontró el obispo Gundemaro, teniendo en 
sus brazos el Hijo de Dios, en el mismo estado en 

3 ue la veneraron nuestros abuelos, y como se la 
escribe en los códices del tiempo del hallazgo. 

Al celebrarse el Milenario han resonado entre 
las peñas de Montserrat los ecos de la misma salve 
que fervorosamente entonaban los sencillos pasto- 
res, á fines de Abril del año 880. 

Entre las escenas á que la fiesta dió lugar hubo 
de todo, y nuestros grabados las reproducen con 
la misma exactitud con que dan á conocer la di- 
versidad de tipos que concurrieron: por ejemplo: 

los provisionales camaranchones de madera donde 

por seis reales se adquiría el derecho de pasar una 
noche toledana; el despacho de arroz que no se 
servía al romero que no hubiera tenido la previ- 
sión de llevarse un plato en sus alforjas; habiendo 
ocurrido el caso deque alguno á quien apremiaba 
el apetito, y que carecía de plato, se empeñó en 
sacar el arroz á puñados de las cacerolas; los que 
se vieron obligados á pasar la noche en los claus- 
tros del convento ateridos de frío, por haber sido 
tan imprevisores como los que carecían de plato, 
y el aspecto de la procesión á la vuelta al monas- 
terio. Por efecto del frío excesivo, por la inmensa 
aglomeración de gente, la insuficiencia de los me- 
dios de hospedaje y otras circunstancias de que la 
prensa diaria hubo de dar cuenta detallada, nin- 
guna solemnidad como el Milenario ofrece un 
contraste tan vivo entre los goces del espíritu y 
las necesidades de la vida. 

P. Bofkil. 

ULTIMO DIARIO DE LIV1NGSTONE 


( Continuación ) 

•23 de Febrero.— Estamos acampados en el bos- 
que, á mil quicntos metros del pueblo de Moem- 
ba. El jefe nos ha enviado una diputación para 
invitarnos á que nos reunamos con él; pero 1c he 
dicho que me encontraba mejor al aire libre, si 
bien iría a hacerle una visita , lo cual efectué poco 
después. 

Mocmba es un hombre corpulento, de aspecto 
tabernario, y vizco del ojo izquierdo; pero inteli- 
gente y cordial. Le he dado un gran pedazo de 
tela, y me ha ofrecido, en cambio, tanta harina 
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como pudiera llevar un hombre, y un gran cesto 
de alfónsigos, así como también una cabra con 
su cabrito y una cántara de cerveza. Le he ense- 
nado varias Jáminas de la Biblia, y á su vez me 
hizo verdes magníficos colmillos de elefante, de 
dos metros de largo. . 

Parece que le preocupa mucho saber a que va- 
mos al Tanganika. Me ha preguntado si tengo allí 
parientes, diciéndome que en aquel punto no po- 
dría comprar más que marfil ó esclavos. 

jo de Mar\o. — Desde que me he separado de 
Moemba me aqueja siempre la fiebre; á cada uno 
de mis pasos me resuena el pecho y parece desga- 
rrármele; con gran trabajo sipo á los otros yo quí 
iba siempre adelante, y los oídos me zumban con- 
tinuamente. No me falta apetito, pero sí un ali- 
mento saludable; me convendría mucho una ga- 
llina, mas no hay medio de obtenerla. 

■jo de Mario. — Me es imposible nombrar las 
corrientes de aguas que se dirigen al Noroeste. 
Hemos bajado mucho y estamos ahora en el valle 
del Licmmba, donde hace más calor que en las 
altas tierras. Aquí no es tan general la costumbre 
de vestir de corteza, y por eso tiene más valor 
nuestra tela. Los indígenas suelen cubrir su cuer- 
po con pieles de cabra v de animales salvujcs. 

¡o de Abril Me síento cada vez peor : acabo 
Je franquear varias colinas, y desde la más alta 
he visto el agua azul á través de los árboles : es la 
extremidad budeste del lago Liemniba. 

/ 3 de Abril. — No he visto nada tan tranquilo 
y risueño como esta sábana líquida durante la mn- 
íiuna. Hacia el medio día sopla Ja brisa dulce- 
mente, produciendo Jus olas un time azulado. La 
latitud del primer punto por donde hemos tocado 
en el Licmmba es de 8* 46' 54" por 29* 3 7' de 
longitud Este; pero mi cálculo es sólo aproxima- 
tivo. 

Dos elefantes se han acercado á nosotros, y uno 
de ellos ha roto las rumas que nos tocan ; he apun- 
tado á uno al oído, pero el fusil se me cae de las 
manos. 

10 de Mayo. — Nos alejamos del Licmmba, 
que llaman también algunas veces Tanganika , y 
pasaremos la noche á medio camino de las mon- 
tañas. 

14. de Mayo. — Llegamos ü dos minutos de la 
desembocadura del Lofou. El jefe del pueblo, 
hombre afable y generoso, insiste vivamente para 
que no bajemos por el lado del Liemmba , porque 
Nsamu, jefe muy poderoso, está en guerra con 
los árabes, y nos podrían confundir con ellos. 

•jo de Mayo . — Estoy en la residencia de Tchi- 
limmba , donde una numerosa caravana de árabes 
ocupa una gran parte del pueblo; los más notables 
son Hamis-Ouadim-Tagh v Said-ben-Ali-bcn- 
Mansour; el primero de estos se ha mostrado muy 
bondadoso conmigo, pues no sólo me ha dado vi- 
veros, sino también tela, abalorios y muchas no- 
ticias. 

•j 4 de Mayo . — Sigo en el pueblo de Tchiiinim- 
ba, porque antes de abandonarle quiero ver que 
giro toman las cosas. Algunos han marchado hoy; 
si traen buenas noticias iremos hacia el Sud , y 
después por el Oeste. 

un leopardo ha matado hoy tres cabras junto 
al pueblo y en medio del día. 

¡jfV de Mayo. — Díccsc que Nsama ha dado sa- 
tisfacciones á los árabes, prometiendo indemnizar- 
les de todo lo que han perdido, y dentro de un díu 
ó dos se sabrá si el asunto se arregla; algunos 
conlían mucho en las pnlobras de Nsama; pero 
otros dicen que sólo quiere ganar tiempo á fin de 
construir un nuevo recinto. Entre tanto, las gentes 
de Kasonnso se ocupan en asolar su territorio por 
la parte del Este. Hamis desea vivamente que yo 
no marche antes de la llegada de Knmepammba, 
que debe traer noticias; cuando sepamos á que 
atenernos, se encargará de hacernos pasar con 
toda seguridad desde el territorio de Kasonnso al 
pueblo de Tchihoueré. 

ir de Junio. — Otra partida de merodeadores 
ha marchado á primera hora al pueblo de Nsama, 
para castigarle por una infracción del derecho de 
gente , de que se ha hecho culpable. Los hombres 
no se han puesto en marcha de buena gana , pues 
no les agrada su misión ; pero cuando hayan pro- 
bado el pillaje quedarán seguramente más sutis- 
icchos. 

Cerca de la rcsidcncíu de Moammba , situada á 
los 10” 1 o' de latitud, meridional , la línea de al- 
titud comienza á inclinarse hacia el Norte, las co- 
rrientes de agua son en extremo tortuosas, y los in- 
dígenas no tienen sino ideas muy confusas acerca de 
su dirección. En Moammba, por ejemplo, todos 
los hombres me han asegurudo que el Lokhopa 
va á reunirse con el Lokholon, para alcanzar con 
él un río que se vierte en el Licmmba; pero en el 
mismo punto, una mujer que parecía muy inteli- 
gente, sostenía que el Lokhopa y el Lokholon van 


á reunirse con el Chambeze; y así es como está 
indicado en mi carta; los oHuentes de este río y 
los del Liemmba se confunden entre sí, v seria 
necesario un examen mucho más extenso del que 
yo puedo hacer para definir con exactitud su cur- 
so. Al Norte de Moammba, el terreno comienza d 
inclinarse hacia el Licmmba. 

Con los tributarios de Lofou, que toma naci- 
miento en el territorio de Tchiboné, tenemos lar- 
gas cadenas, de una altura de ciento sesenta á 
ciento ochenta metros. Los valles que bordean es- 
tas colinas vierten sus aguas directamente en el 
lago, ó en los otros ríos que recibe. El país des- 
ciende poco á poco; siéntese más calor : la tsetse y 
los mosquitos aparecen muy numerosos, y se lle- 
ga , por fin , á la notable cavidad donde reposa el 
Liemmba. De lus cimas de las rocas, cortadas á 
pico, caen varias corrientes, formando magníficas 
cascadas. En toda la extensión que abarca iu vista 
se ve como una cadena que se eleva detras de otra, 
yes probable que lus pendientes se continúen hasta 
el Tanganika. Aunque el país está cubierto de bos- 
ques interminables, rara vez se ve en esta parte del 
interior lo que entendemos por selva virgen. Los 
insectos ocasionan la muerte de un gran número 
de árboles, ó impiden su desarrollo; los indígenas 
mutilan muchos para confeccionar su tela de cor- 
teza, y no pocos son destrozados por los elefantes: 
sólo de vez en cuando se encuentran algunos ár- 
boles gigantescos. Las diversas especies de aves 
que cuntan entre el follaje parecen ser más nume- 
rosas que en las regiones del Zambczc; me admira 
la diversidad de voces nuevas que oigo; pero no 
quiero tirar á ninguno de estos animales. 

En el pueblo no hay nada interesante : todos 
los hombres están ocupados en preparar sus ali- 
mentos y sus ropas , y en hacer esterillas y cestos, 
mientras las mujeres limpian el grano. Practicada 
esta última operación, le ponen á secar al sol , y 
después le machacan en un mortero; cuando está 
bien molido, van á buscar aguu y confeccionan 
una pasta , que cuecen luego convenientemente. 

Estoy muy perplejo acerca del camino que debo 
seguir ": algunos árabes parecen decididos á diri- 
girse hacia Poniente, apénas pueden entenderse 

I cón Nsama ; los otros continúan descontiando de 
el , y se le espera hoy ó mañana. 

lü de Junio . — Se acaba de recibir la noticia de 
que una caravana ha perdido cuarenta hombres 
atacados de la viruela en el Sudoeste del Lonndu. 
A causu de las cuestiones suscitadas entre Nsamu y 
los árabes, los bnlonndus no han querido vender 
cosa alguna á los jefes de esta caravana , lo cual es 
una nueva dificultad para dirigirnos por el cami- 
no proyectado. 

i r/ de Junio. — Nsama no ha venido y Hamis 
quiere ir á buscarle para arreglar el asunto. Por 
enojoso que sea esperar, más vale aún esto que 
resolverse á marchar por el Sur, pues dando este 
rodeo, dejaría de ver el Moero que, según dicen, 
se halla sólo á tres jornadas del pueblo de Nsama. 

Todos se quejón de frío; la posición es muy 
elevada , y estamos á orillas del Tchiloa , detras 
de un grupo de árboles que por la mañana nos 
oculta el sol. El termómetro no marca a veces sinó 
medio grado centígrado bajo cero. Este frío induce 
á los naturales á encender fuego en sus casetas, 
que con frecuencia se queman. 

2 4 de Junio. — Todos los árabes están rezando 
¿ interrogan ul Koran para saber qué camino de- 
ben elegir; tratan de reunirse mañana con el ob- 
jeto de deliberar acerca de la conducta que obser- 
varán con Nsama. Este último parece apreciar 
mucho á Hamis, pues ha dicho que si el va a verle 
se arreglará todo. 

Algunas nevatillas pequeñas han emprendido 
su vuelo, dejando á una de sus compañeras en el 
tondo del nido; pero nadie las persigue, porque 
son muy rcspctacluscn el país. 

14 dé Julio. — Los árabes habían resuelto que 
Hamis fuese á buscar á Nsama al día siguiente al 
que apareciese la luna nueva, porque este mo- 
mento tiene para ellos gran significación. Hamis 
ha marchado, pues, y después de atravesar el Lo- 
fou, ha enviado un aviso a Nsama, quien ha he- 
cho una favorable acogida d los mensajeros, dán- 
doles víveres, cerveza, abundantes bananas; 
después ha ratificado la paz, haciendo el cambio 
de sangre con varios enviados de Hamis. Dicen 
que es viejo excesivamente achacoso, que no puede 
moverse, y al que sus mujeres dan continuamente 
cerveza. Ha dado diez colmillos á Hamis, pro- 
metiendo otros veinte, y asegura que no perdo- 
nará esfuerzo para que sus súbditos devuelvan a 
los árabes todo cuanto les han tomado. Se propone 
enviar una embajada después de la luna. 

5 de Agosto. — Los agentes de Nsama han lle- 
gado ayer, pero sólo para decirnos que tengamos 
paciencia , porque el jefe no ha podido reunir aún 
el marhl y los objetos robados. 


3o de Agosto. — Al cabo de tres meses y diez 
días de espera hemos salido hoy del pueblo dé 
Tchitimmbu : una marcha de dos horas y media 
nos ha permitido llegar á Ponnda. Hamed-ben- 
Mohammd, á quien los indígenas llaman Tipo- 
Tipo, acababa de marchar, y le hemos seguido sin 
detenernos. 

•2 de Setiembre. — He atravesado un hermoso 
distrito, cubierto en gran parte de un bosque 
donde hay numerosos claros y magníficos árboles 
á la orilla de las corrientes ; estábamos entonces 
en la pendiente septentrional de la línea de altitud 
y divisábamos un vasto horizonte. Hemos cruzado 
por dos riachuelos, y al llegar al vado del Lofou 
estábamos á trescientos metros bajo el pueblo de 
Tchitimmbu. El Lofou tiene en este sitio más de 
noventa metros de anchura , y se desliza rápida- 
mente sobre un fondo de arenisca endurecida- 
unas veces nos llegaba el agua más arriba de 1¡¡ 
rodilla, y otras hasta la cintura; en otros parajes 
es más estrecho, pero no se puede vadear. 

5 de Setiembre. — A lus siete horas de marcha 
por el Oeste del Lofou, nos hemos detenido en el 
pueblo de Hará , á fin de esperar la respuesta de 
Nsama , á quien habíamos enviado aviso de nues- 
tra próxima llegada. Teme mucho á los árabes, y 
con ruzon ; hasta los úhimo< tiempos pasaba por 
invencible; pero una veintena de fusiles le acobar- 
daron completamente, sembrando el terror en to- 
do el país. Aunque casi todos los habitantes hayan 
emprendido la luga , el país está lleno de víveres- 
sólo viven en el distrito trescientas personas, que 
merman muy poco la masa de provisiones. 

f) de Setiembre. — He recibido de Nsama una 
invitación para ir á verle, pero sin fusil. Muchos 
de sus súbditos nos han acompañado, y cuando 
llegábamos á la estacada interior, me han tocado 
la ropa á fin de reconocer si llevaba armas ocultas. 

Nsama es un hombre de avanzada edad; tiene 
la cabeza bien hecha , rostro agradable y un vien- 
tre muy abultado, que indica su afición á la cer- 
veza ; su obesidades tal, que siempre le han de 
llevar en hombros. Le he dado dos metros de tela, 
pidiéndole guías para ir al lago Moreo, los cuales 
me ha proporcionado inmediatamente, rogándo- 
me que le permitiese, en cambio, tocar mi ropa y 
mi cabello. 

Mañana volveremos á Hara. 

Los súbditos de Nsama son, por lo regular, de 
escasa estatura , pero tienen facciones regulares, 
en nada parecidas á las del negro de la costa occi- 
dental ; muchos de ellos son verdaderamente her- 
mosos, pero se liman los dientes en punta, desfi- 
gurándose singularmente la boca. En resúmen no 
difieren de los europeos sinó por el color. 

14 de Setiembre. — Me he quedado en Hara 
porque estoy enfermo, Hamis no creía ya en las 
palabras de Nsama porque este le había prometido 
una de sus hijas en casamiento, para cimentar la 
puz, y no había cumplido su oferta. Siempre se 
esta esperando el marfil , y los indígenas no venían 
á vendernos víveres, como lo hacen en otras par- 
tes. Hamis iba á volver ni pueblo de Tchitimmba 
cuando por la tarde llega la hija de Nsama, con- 
ducida en hombros de un indígena. Es una mujer 
¡oven y bonita , de aire gracioso y modesto, su 
cabello, frotado con una tintura del país llamada 
nkola, confeccionada con la savia de cierto árbol, 
ofrecía un color completamente rojo, que está allí 
muy en moda. Seguían á Ja novia una docena de 
mujeres, entre jóvenes y viejas, cada una de las 
cuales llevaba un ccstillo Heno de provisiones. 

Los árabes se habían vestido de gala; los escla- 
vos ostentaban sus más fantásticos trajes , y descar- 
gaban sus fusiles ó blandían sus sables lanzando 

f ¡ritos de alegría. Cuando la novia hubo llegado á 
a puerta de Hamis, puso pie en tierra y penetró 
en la casa seguida de sus compañeras, algunas de 
lus cuales eran igualmente bien parecidas. Yo me 
levante para alejarme; y al pasar por delante del 
novio, oile que murmuraba : « ¡ Hamis-Ouadim- 
Tagh ! » ( í Al fin has llegado ! J 

•jo de Setiembre. — Ocurren nuevas dificultades 
con Nsama. Humis ha ido á verle sin hablar antes 
con ninguno de los otros, sin duda porque se 
avergüenza de su suegro. Yo quería ir á buscar al 
jefe y marchar el mismo día en dirección al Mo- 
rco; pero Hamis me ha enviado á decir que los 
guias acababan de llegar y pasado mañana mar- 
charíamos todos juntos. Al ver que se hacían los 
preparativos de marcha , su joven esposa ha creído 
que era para atacar á su padre, y esta tarde ha 
huido con todas sus mujeres. 

1 .“ de Octubre. — Hemos marchado el 22 , se- 
gún lo convenido. Durante la noche ha estallado 
un incendio en el pueblo de Hara, quedando re- 
ducidas á cenizas todas lus viviendas de los árabes : 
Hamis ha perdido sus abalorios y fusiles, la pól- 
vora y la tela , á excepción de. un fardo. La noticia 
hu llegado esta mañana é inmediatamente se han 
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recitado oraciones, durante las cuales se quemó 
incienso; sosteníase el libro sobre el humo é invo- 
cábase principalmente d Harniji. algún pariente de 
M ahorna. Estos árabes son muy religiosos á su 
manera. 

El 24 de Setiembre liemos bajado y subido in- 
troduciéndonos luego por un bosque, lo mismo 
cjuc al otro día, y después de franquear uno pen- 
diente de unos trescientos metros, llegamos á una 
inmensa llanura. A unos diez y seis kilómetros, 
poco más ó menos, del sitio donde estábamos en- 
tonces, deslizábase un río, que atravesé al día si- 
guiente, río que tiene más de mil quinientos me- 
tros de anchura , y en el cual abundan los pupirus 
v otras plantas acuáticas. Marchando sobre tapiz de 
yerbas flotantes , que vimos en medio, muy duras, 
y herían los pies desnudos ; pero lu superficie, que 
ondulaba bajo el peso del cuerpo , se desgarraba 
con frecuencia . y entonces nos hundíamos hasta 
ln cintura en un agujero, del cual era difícil salir. 
Hemos necesitado hora y media para franquear 
este río que se llama Tchíscra , y que serpentea al 
Poniente, reuniéndose allí con el Kalonngosi, 
afluente del Moera. Abundan aquí los elefantes , 
las cebras, los antílopes y los búfalos, que se en- 
cuentran hasta en las orillas del lago. 

. (Se continuará.) 


CREENCIAS POPULARES 

RS RSl'ASA 

RECUERDOS DEL CAMPO EN ASTURIAS 
I 

Me hallaba entre labradores y entre pastores, en 
una aldea de Asturias. 

Respirando brisas primaverales, no hay para 
qué decir que el campo ero hermosísimo, pinto- 
resco el paisaje y soberbia la vegetación. En aque- 
lla Suiza de España son tan abundantes las belle- 
zas del suelo, que aquí el lector disculpará la 
falta de paciencia y espacio para enumerarlas. 

Ademas no voy ü tratar de cosas naturales, que 
están al alcance de todo el mundo, sino de objetos 
sobrenaturales y misteriosos, de lo que oí contar á 
los campesinos de ln aldea mencionada. 

Primero me hablaron de los familiares. Aun- 
que gente menuda, estos familiares nada tienen 
que ver con los que, usurpando su nombre, y 
uniéndole á otro más expresivo y popular, el de 
monaguillos, pululan por las sacristías con mayor 
desenvoltura que la necesaria para el servicio de 
los santos y de los Heles. 

No; los campesinos no temen á esos familiares 
de sacristía como temen á aquellos otros, como 
tienen miedo á los duendes, porque de duendes 
se trata; y si familiares los nombran, no hay más 
remedio que convenir en la oportunidad del ape- 
lativo. Son duendes familiares porque hacen sus 
picardías y travesuras en el seno de las familias, y 
se apegan «i la existencia y d la suerte de los indi- 
viduos con familiaridad extraordinaria. 

Según la opinión general, son invisibles é im- 
palpables. Alguno me dijo que los había visto, 
que se parecen á los erizos, pero erizos del tamaño 
de la avellana. Otro afirmó que nadie mejor que 
él los conocía por haberlos encontrado en cierta 
ocasión metidos en una almadreña 1 1 ) ; almadreña 
que luego se le hizo pedazos por haberse atrevido 
á meter la mano con el temerario intento de co- 
gerlos. Otro aseguró que los había sorprendido í/i- 
fraganti apagándole la luz del candil; y a) des- 
mentirle sus compañeros, juró que era cierto por 
las botas del rey D. Pelayo, y que tienen alas y 
figura de moscas, peto que son mucho más feos. 

A pesar de estas respetables opiniones particu- 
lares, yo hube de atenerme á las déla mayoría, 
deduciendo que los familiares no se dignan jamas 
hacerse visibles al mundo, y están en todas partes, 
como Dios. 

¡Desgraciado del campesino que no los tiene 
propicios! Y para esto hay que captarse sus sim- 
patías, ya con dejarles un hueco bien mullido en 
los lechos, de suficiente desahogo, abrigado en el 
invierno y fresco en el verano; yu no enturbiando 
el agua que se deja por las noches en las jofainas, 
puesto que son muy cómodos y aficionados á ba- 
ñarse, cuando nadie puede descubrirlos; ya, en fin, 
hablando de ellos, siempre que llegue el caso, con 
curiño y respeto. 

Véase el caso que me contaron, en prueba de los 
fútales efectos que ocasiona la falta de esc cariño y 
respeto: los labradores Andrés y Leonardo lleva- 


h) IJno especie tle zueco que usan los aldeanos de As- 
tftriaa, 


bnn en arrendamiento una tierra, por mitad repar- 
tida, y con iguales condiciones de producción la 
parte del uno que la del otro. Llegó un año abun- 
dantísimo y todos los labradores de la vecindad 
principiaron á recoger pingües cosechas. 

Y ocurrió que Andrés hulló sus espigas repletas 
de grano, mientras Leonardo encontraba las suyas 
raquíticas y desmedradas. La causa de tan extraño 
resultado no podía ser más evidente: á Leonardo 
no le eran propicios los familiares: no había 
guardado con ellos, como Andrés guardó, las de- 
bidas consideraciones. 

— ¿Cómo tuvieron los familiares poder para 
tanto? — pregunté. 

Y me contestaron que, durante la siembra, un 
enjambre de familiares fueron colocando bien lo* 
granos que se desprendían de las manos de An- 
drés, en tanto que, detras del arado de Leonardo, 
iban desparramándolos fuera de los surcos ó po- 
niéndolos de modo que los gorriones se los comie- 
ran, ó germinasen muy mal. 

Después me contaron cosas más graves de los 
familiares, como desavenir matrimonios, deshacer 
tratos y causar la desgracia de familias enteras. 
Ejemplo, lo que sucedió á una de aquella misma 
aldea, por ser demasiado codiciosos, lo mismo los 
padres que los hijos: llegó un invierno rigurosísi- 
mo, tal, que ni aun los viejos record aban otro tan 
cruel en aquellas comarcas, de las más frías de 
España. Helábanse lo* ríos, formando témpanos 
enormes, y era muy frecuente cncontrur pájaros 
helados en sus nidos y secarse las plantas robus- 
tas. Respecto á la gentes apenas le bastaba un 
doble abrigo. Pues bien: ni uno sólo de los indi- 
viduos de la citada familia se ucordó de dejar 
hueco en el lecho para los diminutos duendes, no 
teniendo en cuenta sin duda que, aunque invisi- 
bles c impalpables, sienten el frío como los seres 
de carne y hueso. 

¿Qué hicieron ellos en venganza? Desbaratarles 
el granero y hacer que el grano se pudriese, echar 
á perder los quesos y los requesones que iban á 
vender al mercado, prohibir á las gallinas que 
continuasen en amistades íntimas con los gallos, 
obligándolas á poner unos huevos tan raquíticos 
que nadie los quería, y ocasionar, en fin, la ruina 
de la codiciosa familia por la ingratitud y olvido 
con que procediera con ellos. 

Tratándolos por buenas, son como ángeles; tra- 
tándolos por malas son demonios; no habiendo 
protectores más decididos del campesino en el 
caso primero, ni enemigos más temibles en el se- 
gundo. 

¿Del campesino he dicho? Yo creo — ¡picaros fa- 
miliares! — que no limitan al campo de Asturias 
su dominio é influencia: creo (no sé si me atreva 
á decirlo) que casi todas las calamidades que en 
España y en el mundo entero suceden no son de- 
bidas sino al olvido en que tenemos el poder de 
los familiares. 

Así lo manifesté á los aldeanos que me atendían, 
y tuve la satisfacción de que aquella asamblea 
campesina lo comprendiera con unánime confor- 
midad, y que unánimemente me encargara la pu- 
blicación de una verdad de tanta trascendencia. 

II 

Las xanas son las ondinasy náyades de Asturias; 
vigilantes protectoras de todo amor puro. No vi- 
ven sino en c] interior de las fuentes cristalinas, y 
emplean sus artes maravillosas en atraer á sus 
márgenes á las jóvenes aldeanas. La virtud de las 
aguas acrecienta el fresco sonrosado de sus meji- 
llas, y aumenta y depura también el albor de sus 
pensamientos. 

En aquellas comarcas, la fantasía popular ha 
encontrado siempre á las deidades de que se trata 
solazándose al blando fulgor de jas albas de pri- 
mavera, en los umbrales de sus límpidas mansio- 
nes, ya hilando madejas de oro y plata, ya tejien- 
dp guirnaldas de flores y pedrería. Las v¿ vistiendo 
solíales vagarosos, del color celeste de sus ojos; y 
flexibles, como los lirios, por las brisas mecidos. 
Escucha su voz, dulce como el suspiro de la vir- 
gen enamorada, y siente el rumor de su planta, 
como un eco de besos de ángeles. 

nSi, por la noche, niña inocente, 
de sus amores sufre desvelos, 
y en un suspiro su amor ardiente 
manda al objeto de sus anhelos; 
o ¡Oh! nada importa que esté distante; 
surcando el uire ligera xana % 
le lleva al alma del tierno amante 
con los susurros de la mañana. » 

Así expresa un poeta, hijo de Asturias, la en- 
cantadora creencia en las xanas. 

Y la fantasía popular, en su exploración poéti- 


ca, ha llegado á descubrir otros encantos maravi- 
llosos: ha averiguado que las fuentes más cristali- 
nas son xanas cautivos; cautivas por su propia 
voluntad, porque las complace copiar el cielo con 
toda su pureza, ya escondiendo sus cristales entre 
las enramadas de los bosques impenetrables, ya 
brotando á la luz del sol en lu cima de las mon- 
tañas. 

¡Ay! de la niña que va á esas fuentes y se atreve 
á enturbiar el brillo de sus aguas. Las xanas no 
protegerán sus amores, y será desgraciada, obte- 
niendo desengaños tristísimos, en vez de realizar 
las esperanzas niás halagüeñas. 

Asi es trodicional y hasta supersticioso el respe- 
to que inspiran los manantiales vírgenes entre los 
sencillos montañeses de aquellas comarcas; respeto 
que representa una reminiscencia del paganismo, 
pero también la bondad y la pureza de unos sen- 
timientos que allí se agitan, dundo impulso á fan- 
tasía lozana, como en la montaña enriquecen y 
depuran su aroma las brisas del valle. 

Adolfo Cal'nkdo. 


ESTUDIOS SOBRE LOS VIAJES 

Y DESCUBRIMIENTOS DE LOS PORTUGUESES 

DURAN TF. I.OS SIGLOS XIV, XV Y XVI 
I Si|¡unda parle) 

DccaJcrtcia «le la Geografía en la Europa cristiana, ú pesnr 
ilc lus descubrí miemos efectuados por Ins norman. I.. s. — 
Conocimientos geográficos de losárabcs. — Leyendas sobre 
el mar Tenebroso. 


Hemos visto en la primera parte de estos estu- 
dios que los países bañados por el Atlántico, pero 
sobre todo las islas situadas en este mar, eran mal 
conocidas aún por hombres como Hcrodoto, Pto- 
lomeo y Plinio y, aunque ligeramente, indiqué 
entonces algunas de las supersticiones que hasta 
entre los más eruditos cundían sobre estas incóg- 
nitas regiones. Los dos Sénecas, Epicuro, Avicno, 
Virgilio, Plutarco, Solino, Tácito y tantos otros, 
al describirnos el mar exterior coíno completa- 
mente innavegable, á cousa de su poca profundi- 
dad, de los monstruos marinos que lo habitan y 
de las espantosas tempestades que constantemente 
agitan su turbia superficie, envuelta en perpetuas 
tinieblas , prueban evidentemente que nadie había 
levantado hasta entonces el espeso y misterioso 
velo que lo cubría. Creían algunos que el Sol, 
al ponerse, desaparecía entre sus aguas con un 
ruido idéntico al que produciría un hierro can- 
dente, y al paso que la mayor parte consideraba 
su desmedida extensión cómo el principal obs- 
táculo á cualquier tentativa de exploración,. no 
pocos pensaban que con buen viento se podía ir 
en pocos días de las Columnas de Hércules á la In- 
dia. Esta última creencia , sostenida por la autori- 
dad de Aristóteles y convertida casi en realidad á 
causa d¿ la inmensa extensión que de Oriente á 
Occidente Ptolomeo atribuyó á nuestro continen- 
te, merece atención con preferencia , pues á ella y 
sólo á ella se debe el descubrimiento de América 
en el siglo xv. Si la primera hubiese prevalecido, 
no es probable que Colon hubiera intentado jamas 
ir al Japón y á la China por el Oeste, y el Nuevo 
Mundo habría permanecido ignorado algunos si- 
glos más. Considérese por un momento la. inmen- 
sa influencia del descubrimiento de América en la 
marcha de lu civilización y bastará, para compren- 
der la importancia dei papel histórico de la Geo- 
grafía y la profunda conexión que existe entre su 
desarrollo y el de las demas ciencias. 

Al entrar ahora en la Edad Media, nos encon- 
tramos en un mundo muy diverso del romano, 

pero no completamente nuevo, porque el famoso 
dicho de Linneo, « la naturaleza no camina a sal- 
tos , » es tan verdadero para las ciencias históricas 
como para lus ciencias naturales. Todo el periodo 
comprendido entre la caída del imperio de Occi- 
dente y lu primera cruzada, es un verdadero pe- 
riodo de transición en que los múltiples elementos 
de dos sociedades absolutamente diversas se fun- 
den, combinan y completan con e fragor consi- 
guiente á todas las grandes convulsiones, hasta 
constituir una sociedad enteramente nueva c in- 
comparablemente más perfecta por la fecunda 
multiplicidad de los elementos que la componen. 
En esta nueva sociedad que vino á ser la moderna, 
el historiador atento no puede dejar de reconocer 
la superioridad adquirida por los poderosos me- 
dios provenientes de los pueblos invasores, pero 
en el periodo transitivo que acabo de señalar esa 
superioridad es mucho más dudosa en las insti- 
tuciones de ciertos pueblos, y de modo alguno 
existe en la ciencia ; donde, como era de esperar. 
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se conservó casi intacta lo tradición de la Antigüe* 
dad. Si la invasión se hubiera efectuado algunos 
siglos más tarde, la transformación hubiera tam- 
bién sido mucho más rápida y profunda; pero no 
sucedió así , y bajo la influencia benchca de Jo re- 
ligión , los vencedores aceptaron Jas miserables 
reliquias de la ciencia de los vencidos, a falto, 
sin duda, de cosa mejor. Sin embargo, para todas 
las ciencias y, por consiguiente, para lo Geografía, 
los tiempos erun en verdad calamitosos, v en medio 
de la terrible anarquía originado por el feudalis- 
mo, apenas si algún oscuro monje, favorecido por 
el sosiego del claustro, se entreguba con provecho 
al cultivo de los letras. ...... 

Pero las grandes obras de la Antigüedad habían 
desaparecido, y la Edad Media, falta de textos, 
les atribuyó un valor enorme. Lo que un viejo 
manuscrito afirmaba no podía ser puesto en duda 
por nadie; Champcaux y Roscclin discutieron 

como energúmenos sobre la naturaleza de las ideas; 

Puna Scoit consumió un tiempo precioso en ex- 
travagantes disertaciones sobre la primera y se- 
gunda sustancia, v todo sin base ni punto de par- 
tida , solamente bajo la autoridad de algún Aris- 
tóteles apócrifo, mal traducido del griego al árabe 
V peor del árube á un latín bárbaro. 

El principio de autoridad, aplicado á la Geogra- 
fía. produjo á esta ciencia males sin cuento, porque 
A las falsas teorías de muchos escritores antiguos, 
aceptadas sin exámen v sólo bajo la responsabili- 
dad de su nombre, añadían crasos errores basados 
en la Cosmogonía y Geografía bíblicas, agravadas 
á veces por el deseó de combinar aquéllas con és- 
tas. Los pocos viajeros que podían facilitar noti- 
cias exactas sobre los países desconocidos , como 
Carpini , Ruisbrock y Marco Polo fueron al prin- 
cipio despreciados, y sólo muy lentamente consi- ^ 
guicron alcanzar alguna influencia en la Geo- 
gnifía. 

Los mismos monjes , protegidos por la inviola- 
bilidad de su asilo y poseyendo casi en su totali- 
dad los monumentos científicos salvados del 
naufragio, eran algo más ignorantes de lo que ge- 
neralmente se supone. En ioq 5 , los de San Mar- 
tin dcTournay emplearon sin resultado todos sus 
conocimientos geográficos en descubrir la abadía 
de Ferricrcs. Otón, obispo de Bombcrga, al em- 
prender un viaje, por los años de 1 100 aproxima- 
damente, para convertir los paganos de la Alema- 
nia septentrional , quedó altamente sorprendido 
al encontrar el mar Báltico, cuya existencia ni si- 
quiera sospechaba. A un abad de la de Cluni le 
parecía París una comarca tan remota , que no 
osó trasladarse de San Mauro de los Fosos para 
fundar un monasterio, como se lo aconsejaba el 
conde Burcardo; Giraldo Barry, deán de San Asaf, 
á pesar de escribir en la propia Inglaterra, en 
tiempo de Enrique 11 , hablo do Irlanda como de 
un país fantástico con árboles que producían pa- 
tos, peces con dientes de oro y monstruos medio 
hombres y medio toros ( 1 1 . 

Todos los sistemas geográficos de la Antigüedad 
nos aparecen durante la Edad Media, pero como 
en aquellos tiempos la religión todo lo invadía y 
como toda ciencia debía basarse en la Biblia, tra- 
taron siempre de colocarse bajo la protección de 
la iglesia. K! primer cuidado del autor ó exhumu- 
dor de una teoría cualquiera consistía en probar 
que no contradecía y que hasta era confirmada 
por los libros santos, que de este modo prestaban 
un apoyo moral á los sistemas más opuestos. Por 
desgracia esta escuela existe aún en nuestros días 
y los sabios que la componen, después de haber 
puesto á Moisés de acuerdo con Piolomco, de- 
muestran á su manera que el legislador hebreo 
pensó siempre lo mismo que Copérnico sobre el 
movimiento de la tierra y su papel en el Uni- 
verso. 

Como Aristóteles y Agustín convenían en con- 
siderar ^inabordables' los países situados bajo la 
zona tórrida á causa del excesivo cal ir, encontra- 
mos casi siempre esta porción del Globo repre- 
sentada por una laja encarnada en la mavor parte 
de los mapas, y el río Océano, ya ridiculizado 
por Herodoto, aparece nuevamente en la ciencia, 
con todos los absurdos que le eran referentes. Jus- 
tino Mártir, Lactancio, Agustín y otros doctores 
consideraban lu tierra como un plano sostenido 
por la sola voluntad del Creador, y iodos los car- 
tógrafos asi )a representaron hasta que la ciencia 
lo dispuso de otro modo. Hubo algunos que die- 
ron á este plano la torma de un disco, pero como 
los citados doctores le habían atribuido la de un 
cuadrado, y era peligroso, por expuesto al despre- 
cio, y aún á algo más discutir su infalible parecer, 
inscribieron el circulo en el cuadrado sacramcntul! 
Este disco nos aparece frecuentemente cubierto 


(i) Malte Brun, Geografía Universal, libro 
ñas 2*8-229. 
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por el firmamento á guisa de bóveda, y aunque 
Jos Padres de la Iglesia creían en la existencia de 
muchos cielos superpuestos, jamas vinieron á un 
acuerdo sobre su número y posición. Hilario de 
Poitiers y Basilio no se atrevieron nunca á for- 
mular sus ideas sobre el asunto, al paso que Beda 
y Juan Dumasceno indicaban siete, con diversidad 
de nombres y circunstancias. Sobre el último de 
estos cielos se encuentra representado en muchos 
cartógrafos al Creador contemplando su obra. 

Las cartas eran impcrfectísimas por la falla de 
meridianos, y la orientación muchas veces diversa 
de la usada en las nuestros. Algunos colocaban el 
Oriente en la parte superior, donde de ordinario 
diseñaban el Paraíso con Adán y Eva, sin olvidar 
el árbol del fruto prohibido y la serpiente tenta- 
dora. Los montes, ríos y lagos de la Antigüedad 
adquirían una importancia inmensa, por insigni- 
cantes que fuesen. El Sinaí y el Olimpo ocupaban 
en los mapos mayor espacio que el Himuluya ó 
los Andes en nuestros días; el mar Muerto, lago 
de la Palestina apenas igual á la centésima parte 
del Superior, alcanzaba la extensión de un verda- 
dero Mediterráneo; y, en fin, el Jordán, insignifi- 
cante río, fácilmente vndeable en todo su curso, lo 
mismo hoy que en tiempo de Josué, excedía á ve- 
ces en importancia á todos los ríos conocidos. 

Al medir así la importancia geográfica de las 
diversas partes de nuestro Globo por el lugar ciuc 
ocupan en la Historia , los cartógrafos de Ja Edad 
Media nos dan una irrefutable prueba de su igno- 
rancia , á la cual podría añadir otras muchas, pero 
como creo haber dicho lo suficiente en prueba de 
que la Cosmografía y la Cartografía se hallaban 
en pleno infancia antes de los descubrimientos de 
los portugueses, lo que de cierto no hubiera suce- 
dido si cualquier otro pueblo de Europa se les 
hubiera anticipado, pasaré á estudiar el estado de 
la Geografía hasta el siglo xiv, en las obras de los 
mayores sabios que se ocuparon de esta ciencia, 
demostrando que ni en ellas se encuentran vesti- 
gios de las navegaciones de los normandos en el 
Atlántico septentrional, á pesar de ser cada una 
la expresión de todos los conocimientos geográfi- 
cos en un momento dado. 

Gonzalo Reparaz. 
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Totora. — Un anciano general. — Superstición singular. — l as 

represas. — Imirutiuiioii. — fui pnz. — Amparo. — aun Martin. 

— Moilo singular de domar las muías. 

A decir verdad, Totora no es ,nás que un simple 
rancho, un grupo de tres cabanas de cal y ladrillo 
con tejado de rastrojo y cobertizos delante de las 
puertas; pero aquí está el centro de unj vusía ex- 
plotación, y la residencia de un gran propietario. 
Dos grandes represas, verdadero trabajo de gigan- 
tes, rebosan de agua, pues siempre llueve mucho, 
y hasta nos parece demasiado para un país donde 
tanto escasea el agua de cielo. Ya lo hemos dicho; 
esta agua vale oro, y calculando su cantidad y su 
valor, penetro, al«o aturdidamente tal vez, en la 
caseta principal, llena de hombres á quienes mi 
presencia parece sorprender. Por las feroces mira- 
das que me dirige un anciano de barba blanca, 
comprendo que he cometido una indiscreción; me 
excuso y salgo. El muyorul me dice que me he 
introducido en la vivienda de un anciano gaucho, 
antiguo cómplice de Rosas, que llegó á ser gene- 
ral, recibiendo de su jefe, como recompensa, in- 
mensas propiedades en aquella localidad. 

Los hijos y nietos, una numerosa familia, en 
fin, rodean á este viejo javalí del desierto; todos 
están mezclados en la mísera caseta, todos tienen 
un aspecto más ó menos salvaje, que lo parece 
más por su desaseo y pobre vestimenta, lo cual no 
impide que el mayoral se quite el sombrero y 
afecte la mayor humildad cuando penetra cñ 
aquel tugurio para pedir el alojamiento que nece- 
sitamos. 

Las negociaciones han obtenido buen resultado; 
se nos cede una cabaña, y nos traen un brasero 
para secarnos la ropa; miéntras matan y osan un 
macho cabrio, cuya carne debe servir para la co- _ 
mida. 

Nuestro albergue no recibe la luz sino por la 
puerta; pero esto basta para que veamos Jas paredes 


llenas de agujeros, los cuales me dan mucho que 
pensar. Resuelvo hacer una exploración, y con 
gran sorpresa y profunda repugnancia, veo cada 
cavidad líenu de cabellos sucios, arrollados en for- 
ma de bola. Trato de informarme, pero los ha- 
bitantes del rancho me contestan sólo con mira- 
das de cólera. ¿Habré cometido una profanación? 

Uno de los gauchos me dice al lin que es la 
mayor imprudencia arrojar el cabello al viento, y 
qué es preciso conservarle en los agujeros de las 
paredes. Se me olvida preguntarle si se elige de 
preferencia para esto los comedores. La explica- 
ción, tal como la dan, es corta, ingenua, poco sa- 
tisfactoria, y no aclara para mí el punto; pero 
debo darme por contento, porque el gaucho me 
vuelve las espaldas. Sólo he averiguado lina cosa 
más sobre el particular, y es que esta preocupa- 
ción se halla tan arraigada entre el pueblo, que 
en Mendoza los criados prefieren abandonar la 
casa de sus amos más bien que renunciar á la cos- 
tumbre. 

La carne del macho cabrio es buena cuando se 
tiene hambre; pero nos pareció cara, porque con 
el vaso de agua cenagosa que nos dieron, exigióse 
á cada cual tres pesetas. Á decir verdad, compa- 
dezco á los bueyes que caen en manos de estos 
soldados labradores. 

Después de atravesar el Desaguadero, depósito 
natural de las aguas de la llanura, pero seco hace 
largos años, á causa de la absorción de aquéllas 
por el riego en las altas mesetas, penetramos cti el 
territorio de la provincia de Mendoza. La lluvia, 
que no cesa, ha convertido la llanura en un estan- 
que de los más peligrosos, pues no se sabe dónde 
se va; uno de los gauchos se aleja como explora- 
dor para indicar á sus compañeros qué camino 
deben seguir. El agua llega á la portezuela del co- 
che y uún seguimos avanzando. 

Al oscurecer nos detenemos en una espantoso 
estación, cuya casa y patio es lo único que sobre- 
sale en medio de las aguas. Triste es el albergue y 
mísera la ceno, rociada con un vino que haría po- 
ner el grito en el cielo ni prñnero que lo probase. 

Al fin salimos del inmenso pantano, y por efecto 
de la insensible pendiente del camino, llegamos á 
un lugar seco. Parece que el tiempo mejorará 
pronto; el velo de nubes que nos ocultaba In Cor- 
dillera se desgarra por fin, y de Norte á Sur vemos 
desarrollarse majestuosamente la linca blanca que 
domina á la derecha el Aconcagua, y ü la izquier- 
da el Tupungato. 

El camino, bastante bueno en este pumo, está 
costeado por un antiguo canal, hoy ruinoso, que 
en otro tiempo llenaban las aguas del Mendoza. 

Á la destrucción del canal siguió la de los culti- 
vos, y sólo atravesamos un desierto. Algunos sau- 
ces aún en pié, de ramas descarnadas y moribun- 
das, ó casi en estado de descomposición, nos ofre- 
cen uu último recuerdo de la vegetación de otra 
época. Una pequeña vivienda, rodeada de un 
mísero jardín, nos anuncia las cercanías de) pue- 
blo de la Paz, y muy pronto divisamos, semejan- 
tes á un efecto de espejismo, grandes líneas de 
verduras. Al fin llegamos. Siempre vemos los 
mismos arboles, el álamo de la Carolina y el de 
Italia, y el sauce lloron; no encontraremos otros, 
pero aquí adquieren, sobre todo el sauce, un des- 
arrollo extraordinario. 

El pueblo parece un bosque; es un verdadero 
cambio de vista que nos encanta en alto grado; 
crecríase ver un paraíso terrestre al salir ac una 
tierra desolada, y ademas, [qué poesía hay en este 
murmullo de las hojas, cuánta audacia én el as- 
pecto de los grandes árboles, y qué belleza en el 
lánguido conjunto de los sáuces! 

La diligencia nos deja en el patio de una mag- 
nífica casa rodeada de grandes jardines, y nos 
apeamos presurosos, porque tenemos sed de frutas 
y de verduras. Al entrar en los verjeles, lanzamos 
exclamaciones de niño; hé aquí magníficas higue- 
ras tan grandes como encinas, naranjos enormes, 
cepos de un tamaño fabuloso, y riquísimas uvas. 
Sin el menor remordimiento comenzamos á sa- 

3 uear el jardín, miéntras el patrón, muy satisfecho 
e nuestro asombro, nos estimula. Sin embargo, 
reconócese que todo está sin cuidar; nos hallamos 
en un bosque más bien que en un jardín; pero 
¡qué suelo tan fértil, qué tierra de abundancia! 
¡r\h! iagua, agua! y toda la llanuru es parecida á 
este oasis. 

La fiesta es completa; esperamos un almuerzo 
magnífico; tenemos mantel, vasos, cuchillos y te- 
nedores que brillan por su aseo; el asado está muy 
tierno, en su verdadero punto, y el vino, aunqi/e 
solo de quince días, parece un néctar. 

Hétenos aquí, pues, en plena civilización; desde 
la Paz á Amparo, donde pasaremos lu noche, cru- 
zamos por un territorio escasamente poblado, pero 
donde los cultivos se hallan bastante próximos. 
De Amparo á Mendoza hay una jornada bastante 
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larga de treinta leguas; descansamos en San Mar- 
tin, uno de los centros más cultivados de la pro- 
vincia; en esta ciudad yen los pueblos inmediatos, 
es donde los negociantes de Mendoza tienen sur 
casas de campo, ó como dicen aquí, sus chacras. 
Penetramos en un patio de una hectárea por lo 
menos, donde se agita toda una legión de patos, 
ocas, gallinas, avestruces y guanacos; en los corra- 
les contiguos hay caballos y muías. Las construc- 
ciones de ladrillo blanqueudas de cal bordean 
un lado del patio; debajo de los cobertizos que le 
preceden veo que han puesto á secar montones de 
manzanas, alberchigos, higos y uvas. Es la esta- 
ción de la vendimia'’, y el propietario nos enseña 
sus cubas, en las cuales fermenta el zumo, después 
nos conduce al sitio donde tiene la viña, verdade- 
ramente maravillosa. Imposible es imaginar nada 
más hermoso: la cepa, en vez de estar sostenida á 
la altura de uno, dos ó tres pies, como en Francia, 
queda abandonada libremente; sube á dos metros, 
extiende á derecha c izquierda, y forma largos 
andenes c interminables bosquccillos, donde ape- 
nas entra el sol. El campo, ele varias hectáreas de 
extensión, está materialmente cubierto de una 
verde bóveda, y al suave reflejo de la luz se ven los 
innumerables racimos de uvas doradas, blancas y 
negras, que, rozando la cabeza del pascante, atraen 
sus manos y excitan el deseo de probarlas. Para 
cogerlas basta levantar el brazo. ¡Qué vendimia! 
Las uvas son deliciosas, pero no tanto el vino; 
tiene cierto sabor de almizcle que desagrada muy 
pronto; fáltale alcohol, porque la viña se riega 
demasiado y el cultivo de la tierra me parece de- 
fectuoso, á juzgar por las altas yerbas que cubren 
el suelo. 

Nos alejamos con sentimiento de este lugar de 
delicias; pero fuera nos esperaba un espectáculo 
de los más curiosos. Se acababa de sujetar una 
muía para domarla: el animal fue derribado por 
varios hombres, y mientras unos le ponían un 
bocado con una fuerte cuerda, á pesar de su resis- 
tencia desesperada, otros le ciñeron una silla con 
una cincha muy ancha. Una vez libre de sus liga- 
duras, la muía se levantó furiosa; tres hombres 
luchaban para contenerla, miéntras un gaucho 
expiaba el momento favorable de saltar al lomo 
del cuadrúpedo. 

El gaucho, pálido como un difunto, vigilaba 
los movimientos de la muía, dirigiéndonos mira- 
das de ansiedad. 

— ¿Tendrá miedo? pregunte al amo déla casa. 

— Sí, me contestó, pero no es el miedo que 
creéis; lo que teme es caer delante de los extran- 
jeros. El infeliz se consideraría deshonrado para 
siempre. 

Sin embargo, conducíase poco á poco la muía ha- 
cia el lado del camino, muy ancho en aquel paraje, 
y una vez allí, miéntras los hombres cogidos á la 
cuerda procuraban disminuir las desviaciones del 
cuadrúpedo, uno de ellos trataba de cegarle con 
puñados de arena. Este cruel tratamiento, que se 
hubiera evitado tapando los ojos de la muía, pro- 
dujo al fin su resultado; aturdido el animal, detú- 
vose un momento y el gaucho se lanzó á la silla. 

Entonces volvió á empezar la lucha con más 
violencia que antes; la muía descargó coces terri- 
bles, dando saltos prodigiosos, encabritándose á 
cada momento, poniéndose casi derecha, y procu- 
raba dejarse caer; mas los fuertes espolonazos 
obligábanla á levantarse ó andur algunos pasos. 
Cansada al fin de brincar é impotente para librarse 
del consumado jinete, la muía partió al fin á es- 
cape, declarándose vencida. 

Desde Sun Martin, un camino cubierto de fina 
arena, ancho y magnífico, ofrece el más agradable 
golpe de vista: el gran canal de alimentación de 
las aguas, que le sigue en una gran extensión, co- 
munica á los árboles un vigor extraordinario; los 
álamos parecen inmensos mástiles rectos; los sau- 
ces de enorme tronco inclinan su ramaje sobre el 
camino, prestándole agradable sombra; y á través 
délos raros huecos de esta cortina de verdura, dis- 
tínguense blancas casitas, patios y jardines. Todo 
esto es risueño, ligero, vaporoso y digno del pin- 
cel de un paisajista. 

Más allá cruzamos por otros pueblos, atrave- 
sando á poco el río Mendoza, y a eso de las cinco 
de la tarde llegamos á la ciudad. 

En el mes de Enero de 1824, Su Santidad 
Pió IX, entonces simple canónigo adjunto del 
nuncio apostólico en Chile, hacía este mismo 
viaje; pero la travesía del continente, en la cual 
cmplcumos nueve días, duró cerca de un mes para 
lu pequeña embajada, porque la llanura era más 
salvaje, el indio más peligroso, y los medios de 
locomoción más lentos. El futuro Santo Padre 
sufrió fatigas y privaciones que no se padecen ya 
hoy. Lo repetiremos; desde Noviembre á fines de 
Abril, ni la cordillera ni la llanura ofrecen ya 
grave peligro. <s e continuará.) 
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LAS ISLAS SANDWICH 


El archipiélago de Sandwich, descubierto en 1 77S 
por Cook en el Océano Pacífico, á igual distancia 
de Jas costas de América que de las del Japón y 
constituido en estado independiente bajo el nom- 
bre de Reino de Hawai, no sólo ha adoptado el 
régimen representativo y la libertad de cultos, de 
imprenta , de enseñanza y de asociación , el siste- 
ma de presupuestos públicos y otras instituciones 
europeas, sino que ha montado un impórtame 
servicio estadístico y son varios ya los censos de 
población que ha llevado á cabo. El último de 
estos documentos que ha visto la luz pública se 
refiere al 27 Je Diciembre de 187S y sus cifras 
arrojan un total de 57,985 habitantes, distribuidos 
entre todo el archipiélago, en la forma siguiente : 


Islán 

Superficie 

en 

kilñmn. cua lrs. 

Habitantes 

Hnbitnnten 

pnr 

1 kilm. cuad. 

Hawai. . . 

1 o.qo3 1 4" 

17.034 

t‘36 

Maní. . . . 

. 1.968*32 

12.109 

6* 1 5 

Oahu. . . . 

. 1.553 94 

20.236 

i3‘o3 

Kanaí . . . 

. 1.528*04 

5.634 

3 ‘68 

Molokaí . . 

699*27 

2.58i 

3*69 

Lanaí . . . 

388*48 

214 

o‘5 ‘5 

N tilia u. . . 

25 1*22 

>77 

0*70 

Total. . 

. 17.455*90 

27.985 

3-32 


Naturalmente, la isla de mayor población espe- 
cífica es la de Oaliu , en la que se encuentra la ca- 
pital del reino Honolulú. No hemos incluido en 
el precedente cuadro la isla de Kaoolawc, de 90 
kilómetros cuadrados próximamente, por hallarse 
completamente desierta. Respecto á la de Molo- 
kaí , debemos advertir que una gran parte de su 
territorio se halla destinado a residencia de lepro- 
sos, los cuales ascienden á 806, es decir, á muy 
cerca de la tercera parte de la población total de 
la isla. 

El reino de Hawai prospera : su gobierno se 
apresura á implantar en el país los modernos ade- 
lantos ; el país es sumamente fértil; sus produc- 
ciones agrícolas aumentan, muy especialmente la 
de azúcar, que en el espacio de cuatro años (1872 
á 1875) ha ascendido desde poco más de dos mi- 
llones de libras á veinticinco millones; las escue- 
las abundan, la inmigración crece, y sin embargo, 
la población total de las islas Sandwich disminuye. 
En 1778, fecha de su descubrimiento, no bajaban 
de 3oo, 000 los habitantes de aquel archipiélago. 
M. Ellis, que visitó las islas en 1823, calculó su 
población en 1 5o, 000 almas. En tS32 se verificó 
el primer censo y dio por resultado i3o,3i3 habi- 
tantes. En iS3(> se registraron 108,579; en 1849 
descendió esta cifra á 84, 1 63, 071,019 en iS53, 
á 67,979 en 1860 y á 56,997 en 1872. ¿Cómo ex- 
plicar este fenómeno? Muy sencillamente. La civi- 
lización no ha logrado penetrar en el seno de las 
familias indígenas ni el cristianismo ha conseguido 
mejorar las desarregladas costumbres de aquellos 
habitantes. 

El matrimonio no existe más que de nombre. 
Por regla general , los padres abandonan á perso- 
nas mercenarias la educación de sus hijos, y los 
que conservan en su poder la descendencia le 
niegan todo cuidado. El padre prescinde de ella 
por completo. La madre, descosa de conservar 
sus atractivos naturales, al mismo tiempo que su 
libertad, procura desembarazarse de la prole, y 
los hijos que no mueren en el seno materno, mer- 
ced á abortos violentos, regularmente reciben la 
muerte en los primeros meses déla vida; así es 
que, á pesar de los privilegios y exenciones de 
impuestos concedidos por la ley á los matrimonios 
poseedores de más de dos hijos, son muy raros 
los que tienen más de uno. No es, pues, extraño 
que no obstante las favorables circunstancias in- 
dicadas, aparezca en constante baja la población 
de las islas de Sandwich , porque si bien es cieno 
que la población total del archipiélago registrada 
en 1878 presenta, respecto á la de 1872, un au- 
mento de 9S8 individuos , esto se debe á la mayor 
inmigración, pues la población indígena ha su- 
frido, en el espacio de esos seis años, una baja de 
4,123 habitantes, según la siguiente estadística: 


Indígenas 

Chinos 

Americanos 

Nacidos en el país de padre y 

madre extranjeros 

Ingleses 

Portugueses 

Alemanes 

Franceses 

De otros países 


En 1875 

En 1878 

5r.63i 

47.5o8 

j.í >38 

5.916 

889 

1 .276 

849 

047 

619 

883 

392 

436 

2"*4 

272 

88 

81 

36 + 

666 


A excepción de los franceses , todos los habi- 
tantes extranjeros aparecen en aumento, pero son 
los chinos los que lo presentan mayor, pues as- 
ciende á cinco mil la diferencia en más que pre- 
sentan. r 

Clasificadas las cifras relativos ni año 1878, se- 
gún el sexo, presentan los resultados siguientes : 


Indígenas 

Chinos ’ 

Americanos 

Extranjeros nacidos en el país. 

Ingleses 

Portugueses 

Alemanes 

Franceses 

De otros países ’ 


Varones I timbra-; 


25.166 22,392 

5.685 2*3 1 

948 328 

47- 

634 229 

3;8 58 

224 48 

63 18 

5óo io6 


Total . . . . 


34.103 23.882 


Que entre los extranjeros predomine el sexo 
masculino, nada tiene de extraño, porque hombres 
son, por regla general, los que emigran; pero 
llama la atención que suceda lo mismo en la po- 
blación indígena, porque lo observado constante- 
mente en todos los países es que predomine el 
sexo femenino, no obstante nacer más varones 
que hembras, á causo de la mayor mortalidad á 
que están expuestos Jos hombres' por razón de sus 
profesiones y hábitos. Es que aquellos desalmados 
padres que dan muerte á su descendencia en los 
primeros años de la vida, se deshacen con prefe- 
rencia de las niñas, á semejanza de lo que se hace 
en otros países donde impera tan criminal cos- 
tumbre. 

El presupuesto de gastos del reino de Hawai 
asciende á 1.192,512 duros y el de ingresos á 
t. ¡36,524. 

El rey de aquel archipiélago es Knlakuna I, na- 
cido el 16 de Noviembre de 1836, hijo de Kapaa- 
Icen y sucesor de Lunalito, que murió en 3 de 
Febrero de 1874. 


CURIOSIDADES 


Relojes neumáticos. — Su sencillo mecanismo y 
fácil instalación, permite á los particulares, ofici- 
nas y demas establecimientos públicos, tener la 
hora oficial en sus ca'-as respectivas con una eco- 
nomía grande. 

En estos relojes el movimiento de las agujas se 
verifica por virtud del aire, puesto en movimiento 
dentro cíe unos tubos de plomo ó hierro, por un 
reloj central perfectamente arreglado y colocado 
en un sitio de la población, dada minuto que 
avanza, produce un desequilibrio en el aire come- 
nido dentro de los tubos, dando por resultado un 
movimiento en éste, que puede transmitirse á una 
distancia de dos y cuatro kilómetros: esta impul- 
sión, obrando sobre unos pequeños pistones, nace 
avanzar un minuto igualmente á Ja aguja de cada 
esfera particular, la que á su vez, por medio de 
un engranaje, muévela aguja de las horas, produ- 
ciéndose al mismo tiempo la salida del aire á la 
atmósfera, con lo cual vuelve á establecerse el 
equilibrio en el interior de los tubos hasta pasado 
otro minuto, que vuelve á repetirse igual opera- 
ción. 

La marcha del reloj central se arregla conforme 
á la hora astronómica, y para evitar cualquier 
pausa ó parada de aquél, a causa de una descom- 
posición ó rotura, el mecanismo es doble y se 
compone de dos relojes gemelos, de tal manera 
dispuestos, qucá Ja menor parada de uno de ellos, 
el otro se pone en marcha inmediatamente, sin 
exigir intervención alguna extraña. 

Tal perfeccionamiento, alcanzado últimamente 
en estos aparatos, los ha hecho aptos para su uso 
en las grandes capitales, y en Ja actualidad se ha- 
cen instalaciones de ellos en varios barrios de Pa- 
rís, en donde muy pronto sus habitantes podrán 
tener la hora en su casa de Ja misma manera que 
el agua y el gas. 


Muchos industriales de los Estados Unidos, se 
ocupan en fabricar madera artificial. 

Se sirven del algodón verde de calidad inferior, 
de los residuos esparcidos por los campos, del 
barrido de las fábricas y de todo lo que no aprove- 
cha la industria papelera. Con esto se forma una 
pasta que adquiere la solidez de Ja piedra. 

Este algodón arquitectónico está recubierto en 
el exterior por una sustancia que le hace imper- 
meable á la lluvia. Así será necesario para cons- 
truir una casa desde el cimiento hasta ci tejado, la 
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mitad del tiempo que para levantarla de ladrillo; 
ademas según dicen, será, en cuanto al fuego, tan 
sólida como una casa de piedra y costará tres veces 
menos. 

Las cubiertas se hacen con paja de trigo. Esta 
madera artificial, excesivamente dura, se obtiene 
del modo siguiente: la naja se transforma primero 
en hojas de cartón por los medios ordinarios de la 
fabricación del papel, después se superponen las 
hojas tratándolas por una solución que endurece 
las fibras. 

Los objetos de carpintería se construyen con un 
cartón que difiere poco del anterior. Es algo me- 
nos duro. Se presta á todas las manipulaciones. 
Se sierra, se cepilla, se enclava, se encola, se hien- 
de y se moldeo como la madera natural. 

Calentado al fuego se le puede conservar dán- 
dole las más variadas formas ; los colores y los 
barnices se le aplican perfectamente. 

Este cartón es insensible á Jas variaciones de 
temperatura, y puede exponerse al sol y á la llu- 
via sin agrietarse. 


Caballos domados por medio de la electricidad. 
—Bajo la rápida influencia de una corriente eléc- 
trica que se hace pasar por la boca del caballo, 
este pierde toda su voluntad y se somete inmedia- 
tamente. 

Para esto se emplea una pequeña máquina de 
inducción de Ciarte, que se pone en comunica- 
ción por medio de sus hilos con la brida del caba- 
llo: el domador, por medio de un boton, establece 
la corriente á voluntad y puede sostenerle todo el 
tiempo que quiere, con sólo continuar obrando 
con la mano sobre dicho boton. 

El electo producido por este medio sobre el ani- 
mal, no es de dolor, sino simplemente de inco- 
modidad y adormecimiento. 

En i8“o se nombró una comisión por la Socie- 
dad de mejora de la cría caballar de Francia, para 
informar sobre este procedimiento, y después de 
varias experiencias, su dictámen fue muy favo- 
rable. 

El aparato sometido al examen y experien- 
cias de esta comisión, pertenece á los inventores 
Mrs. Dcfoy y Morcau ; es una simple máquina de 


Clarke, se compone de un clcciro-imnn, encerrado 
en una pequeña caja de doce centímetros de ancho 
por diez y ocho próximamente de alto, fácilmente 
transportable por un ayudante, sea á pie ó en co- 
che, y aun por el mismo cochero ó picador. 

Según las experiencias indicadas, hechas á pre- 
sencia de la comisión, los resultados fueron nota- 
bles y se obtuvieron en muy poco tiempo, sin que 
los caballos, durante esta operación, sintiesen nin- 
guna conmoción violenta, y sin perder nuda de su 
vigor. 

| varios fueron sometidos á esta prueba, y en to- 
dos ellos se pudo observar la eficacia del sistema, 
siempre que se usa con moderación. 


En Suecia se elabora una sustancia explosiva 
llamada scbaslina compuesta de nitroglicerina, 
carbón vegetal y sales explosivas; el carbón, obte- 
nido por un procedimiento especial, sirve para 
absorber el aceite de explosión con más eficacia v 
seguridad que otras materias empleadas generaí- 
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mente con el mismo fin y para retener con más 
energía la nitroglicerina en todas circunstancias y 
temperaturas. Las sales explosivas originan un 
exceso de oxígeno que con el procedente de la 
nitroglicerina, es causa de la repentina combus- 
tión del carbón, propagándose el fuego por toda 
su masa y dando lugar á la formación de gases de 
considerable fuerza explosiva. 

La sebastina arde en el aire sin explosión: para 
que ésta se verifique es necesario la acción de un 
fulminante. La principal ventaja de dichu sustan- 
cia es la de ser menos peligrosa que otra de igual 
base; sus efectos son menos destructores que los 
de la dinamita. 

En Suecia se consumen anualmente de 6o á 
70,000 kilógramqs, y en los cinco años que hace 
se halla en uso en las minas, no se tiene conoci- 
miento de ningún incidente lamentable debido á 
su empleo. 


DE UNA ANTIGUA CASA EN DEM O 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


NORDENSKIOLD 

Este insigne viajero, que es hoy la admiración 
del mundo científico, nació en Heísingford, capi- 
tal Je la Finlandia, en i83a. 

Contra la opinión de los que aseguran que to- 
dos los hombres de genio se distinguen por su 
precocidad, poniéndonos el ejemplo de Lope de 
Vega, de Mozart . y de alguno que otro, nuestro 
héroe no sólo confiesa que era un estudiante des- 
aplicado, sino que en su juventud no soñaba con 
adquirir gloria de navegante. No creía que le lla- 
maba Dios por ese camino, como decimos vulgar- 
mente. 

« A los trece años asistía con mi hermano ma- 
yor al colegio de Borgo — nos dice él mismo — 
que era una institución mixta de escuela y de uni- 
versidad , donde se gozaba libertad completa. Yo 
me distinguía por mi poca asiduidad ; de modo 
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que, al acabar la primavera, no solamente no ha- 
bía progresado en mis estudios, sino que entre 
mis calificaciones figuraba la de desaplicado en 
casi todas las materias que allí se ensenaban." 
i Al ver que sus padres no le castigaron por ello 
I y que dejaban á su reflexión el considerar lo que 
i más pudiera convenirle, se despertó en su alma Ja 
emulación y el noble deseo de aprender, llegando 
á alcanzar las mejores notas entre los alumnos 
I del colegio. ; 

Así en 1 855, á la edad de 23 anos, recibió e! 

I título de ingeniero de minas, obteniendo la dircc- 
! don de una facultad de matemáticas y de física. 

Disfrutó poco tiempo de las ventajas de esta po- 
! sicion . porque, á consecuencia de algunas palabras 
¡ sobre política , pronunciadas en un banquete or- 
¡ ganizado por un círculo de estudiantes, fué ex- 
pulsado de Finlandia. 

Habiendo podido regresaren 1862, al amo si - 
I guíente hizo alternar con los atractivos de la 
I ciencia los encantos del amor. Adoraba á una hija 
1 del conde Mannerhcin y consiguió- casarse con 
ella. 
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Después se dedicó ¡i lo política con ardor y fue 

elegido diputado por Stokolmo. , . 

No era el celebre navegante de los llamados a 
espigar en el campo de los pasiones políticas;, era 
deSos escogidos de la ciencia , y ol hn cumplió su 
destino. Maduró largo tiempo su via ( e de explo- 
ración por las regiones polares y, después de ha- 
berse ensayado con numerosas excursiones, cur- 
tido entre los hielos su temperamento resistente 
v aleccionado por la experiencia el 2 1 de Ju 10 
de 1878 se embarcó en el puerto de Trousoc, cele- 
bre desde esa lecha, ,1 bordo del Vega . cuyo nom- 
bre es el del lucero de mayor brillo que aparece 
en el cielo boreal. 

Los detalles de la expedición son harto conoci- 
dos y no habremos de repetirlos. Ademas, vamos 
á ofrecer aparte á nuestros lectores una relación 
del viaje del Vega, con los pormenores más inte- 


resantes. .... , . 

Respecto á la figura del héroe sueco ya la liemos 
diseñado en uno de los números anteriores. 


COMARCA DEL PETRÓLEO 

VISTA DE LOS POZOS EN LA MONTANA DEL TRIUNFO 
PENSILVANIA (ESTADOS UNIDOS) 

Hoy que se abren bellos horizontes á la explo- 
tación de este precioso artículo con los recientes 
descubrimientos de nuevos minas en el privile- 
giado suelo norte-americano, consideramos de 
oportunidad el grabado que ofrecemos á nuestros 
lectores, reproduciendo con exactitud el aspecto 
que presenta la más rica comarca de aquel país en 
la producción á que nos referimos. 


PRECIOSIDADES ARQUITECTÓNICAS 

LIE LONDRES 


INTERIOR DE UNA CASA VIEJA EN LA CALLE DE LIME (CAL) 


PASEOS DE LONDRES 

HVDE-PARK EN MAYO 

Grupos de familia, con preciosos niños, se ven 
por donde quiera. Todas las sillas están tomadas, 
v si por un instante deja de usarla un bípedo, la 
ocupa algún perrito faldero ó alguna sombrilla, 
hasta que aparece algún amigo, el cual, después de 
algunos minutos de conversación se levanta y vuel- 
ve á abrirse camino, arriba y abajo por entre el 
alegre tropel. Esta reunión tiene un carácter dis- 
tintivo de familiaridad que aleja toda etiqueta, 
por lo que puede decirse propiamente que los do- 
mingos de Mayo viven los londinenses en Hyde- 
Park, que es uno de los paseos más celebres del 
mundo. 


ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA 

LONDRES 

Este nuevo edificio está tomado desde el costa- 
do Oeste del Salón del Rev Alberto, al que se 
halla muy próximo. El establecimiento de una 
escuela de música ha estado por muchos años en la 
mente del Consejo de la Sociedad de Artes. 

El país debe este edificio á Mr. Ch. J. Freakc. 
Hace siete años que la Sociedad de Artes trataba de 
levantar los fondos necesarios para construir la 
escuela, cuando Mr. Freakc, cuya creación del 
distrito de casas en Kcnsmgton del Sur nunca 
puede celebrarse suficientemente como una mejo- 
ra inmensa, apareció, como un Deux ex machina , 
y emprendió el trabajo á su propio riesgo. El año 
de i 8 y 5 , el edificio se terminó virtuulmente; y del 
modo más liberal, Mr. Freakc lo regaló á la na- 
ción, por medio de S. A. R. el príncipe de Gales, 
presidente de lu Sociedad de Artes, que anunció el 
donativo en una reunión celebrada en Marlbo- 
rough-house. 

Hablando del edificio, á primera vista es difícil 
decir á qué estilo ó periodo de arquitectura per- 
tenece. 

El arquitecto Sixto Hcnry, H. Colé, que gra- 
tuitamente se ha ocupado ep su construcción, ha 
debido seguir el estilo ingles del siglo xv, en el 
que prevalecen las grandes ventanas y adornos de 
yeso. En nuestra opiníon, el edificio debe clasifi- 
carse como del siglo xix en el cual se han mezclado 
algunos recuerdos del xv y xvi. 

Respecto al interior de la escuela, las habitacio- 
nes son hermosas, grandes y bien alumbradas. 


LA ROCA DE SENSACION 

FERROCARRIL DE COLOMBO Á KANDY (CEYLAN) 


Maitland dice en su Historia de Londres que 
en la calle de Lime había antiguamente un pa- 
lacio llamado Et Artrice del Rey y muchos no- 
bles tenían en esta calle su morada, entre los cua- 
les cita los Veres, condes de Oxford, los Zouchcs, 
los Ncvills y los Burlays, y es muy probable que 
aquella manzana de casas constituyera la residen- 
cia de una ú otra de esas nobles familias. Quizas 
alguna formaría parte de un palacio real. Sea como 
uiero, es un hecho curioso la existencia en medio 
c la City (ciudad ) de un grupo de casas, de doce 
ó catorce habitaciones, todas las cuales se hallan 
casi en la misma condición en que se dejaron en 
tiempo de Carlos I, conservando sus antiguos arte- 
sonados. entrepaños, chimeneas, puertas, etc. 

La más bella de estas habitaciones es la que 
presentamos en nuestro grabado, de la casa n.”47, 
que perteneció últimamente á los Sres. W. Keave 
y C.“, comerciantes de vinos, los que cuidaron 
mucho de que los trabajos de tallado y ultrapaños 
no se estropearan. Desgraciadamente, pasado su 
arrendamiento, fue á manos de compañías de pes- 
caderos y carpinteros, que vendieron los bellos ta- 
llados, las chimeneas, etc., pieza por pieza, reser- 
vando sólo algunas para su propio uso. 


EL PATINADERO DE LA FORTUNA 


Puesto que todos ponen 
Patinadero , 

Yo,— dijo la Fortuna, 
Ponerlo quiero; 

Con rótulo que diga, 

Sobre la puerta : 

« Para el que se deslice 
Ganancia cierta.» 

Y al otro día 

La Fortuna ya tuvo 
Lo que quería. 

Supiéronlo unos cuantos 
Patinadores 

Y en seguida se hicieron 
Sus rondadores; 

Y cielo y tierra, todo. 

Lo removieron. 

Hasta que en el Skating 
Se entrometieron. 

Era un matarse 
Por gana que tenían 
De deslizarse. 


Al más valiente armaba 
La zancadilla ; 

Y el más valiente 
Era el que se caía 
Más fácilmente. 

Á lo mejor algunos 
Se emparejaban, 

Y al pronto parecía 
Que se ayudaban; 

Pero esas ligaduras 
Eran de suerte. 

Que solían aliebrarse 
Por lo más fuerte : 

El de más vida 

Le preparaba al otro 
La gran caída. 

, En juntándose varios 
Á armar jaleo, 

No faltaba algún cuco 
Del patinéo , 

Que si hacía negocio 
Dejando el paso, 

No diera una cuida 
Como al ucaso. 

Se agazapaba, 

Y luégo la Fortuna 
Lo levantaba 

Y algunos, desde lejos, 

Al ver la tiesta. 

Preguntaban: — ¿Quc.diablo 
De broma es ésta? 

¿ Por dar gusto á la dama 
De esos salones 
Hay quien lleve tal clase 
De "coscorrones?. . . 

¡Oh qué inocentes! 

¡No veían los bollos 
Correspondientes ! 

No veían que muchos 
Que resbalaban. 

Con carteras al brazo 
Se levantaban ; 

Con cintas, con estrellas 

Y con galones... 

Ó con letras de miles 
Ó de millones; 

Que las narices 
Sólo en balde exponían 
Los infelices. 

Así el que afortunado 
Pretenda verse, 

Mire ante todo cómo • 

Sabe caerse ; 

Aprenda de las sabias 

Doctas personas 

Que cuando caen, caen... 

¡Siempre en poltronas! 

¡ Dios nos dé una 
Kn el Patinadero 
De la Fortuna! 

Marques de Villel. 


MISCELÁNEA 


Curioso pleito es el que acaba de solventarse en- 
tre Tucson, ciudad de Arizonn, y San Agustín, en 
Florida, que sostenían ser cada una de ellas res- 
pectivamente la más antigua población de los Es- 
tados Unidos. 


La linca férrea que conduce á Kandy desde Co- 
lombo, residencia del gobierno británico de la 
isla de Ccylan, atraviesa vastas llanuras y dilata- 
das plantaciones de arroz y cafe, altas montañas y 
enormes roeos, bosques vírgenes, donde crece con 
cxhubcrante tuerza la espléndida vegetación de 
aquellos comorcos tropicales. Al cruzar el Ghaut 
la locomotora avanza rápidamente por los bordes 
de un horroroso precipicio, cuya profundidad se 
calcula en más de (5oo pies. 

A este pintoresco cuanto interesante lugar, que 
reproduce belmente nuestro grabado, se ha dudo 
el nombre de La Roca de Sensación , por la doble é 
indehniblccjuc experimenta el viajero, contemplan- 
do el magnifico panorama que se desarrolla ante 
su vista en medio de la emoción á que no puede 
sustraerse, del abismo abierto bajo sus plantas. 


Vierais allí señores 
Muy formalnzos 
Dándose costaladas 

Y batacazos; 

Al paso que otros muchos, 
Muy zarramplines, 

Asi andaban en zancos 
Como en patines... 

Y la Fortuna 
Se reía de todos 
Como ninguna. 

Ni valía el ser listo. 

Ni e| saber mucho, 

Ni siquiera en patines 
Pasar por ducho ; 

Que por ser la Fortuna 
Caprichosilln, 


Cierto es que los españoles desembarcaron en 
San Agustín en t5i2, pero no se fundó estableci- 
miento ni colonia alguna hasta 1 56 5 ; Tucson fué 
organizado como pueblo español en 1^42, es de- 
cir, unos 23 años antes que San Agustín. 


En la nueva ley de puertos se declaran de ínte- 
res general los de Alicante, Barcelona, Bilbao, 
Ládiz, Cartagena, Ceuta, Ferrol, Málaga, Palmo, 
Santa Cruz de Tenerife, Tarragona, Valencia, 
Santander, Sevilla, Vigo, Almería, Aviles, Coru- 
lla, Gijon, Huclvn, Pasájesy San Sebastian. 

Se consideran como puertos de refugio, y por lo 
tanto de interes general, Los Alfaques, Algccíras, 
Múros, Murcl, Rosas y Santa Pola. 
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Recibimos pormenores de la singular lluvia 
terrosa que ha caído en las Baleares, kl polvo era 
de color ferruginoso, y tan extraño fenómeno 
alarmó á las gentes sencillas, que creyeron ver en 
él presagios de funestos sucesos. Analizadas las 
tierras llovidas, resultaron ser arcilla rojiza; y 
como las nubes venían del Sur se presume que 
procedía de los desiertos africanos, arrastrada pot 
algún tifón ó huracán. No es la primera vez que 
se ha observado esc fenómeno, que corre parejas 
con las nubes de mariposas arrast adas poi los 
vientos. La lluvia de arcillas abarcó grandes ex- 
tensiones de terreno. 


El domingo 18 de Abril tuvo lugar en el mag- 
nífico establecimiento minero de Almadén una 
fiesta sorprendente y original. 

Se trataba de inaugurar las primeras obras del 
undécimo piso de labores de aquella mina, para 
lo cual la dirección facultativa dispuso un almuer- 
zo en la cortadura ó plaza de Amaine, magnífico 
salón abovedado de 1 1 metros de largo por 9 de 
ancho y 4’5o de altura en la clave. 

Los convidados, entre los que se veían animosas 
y distinguidas señoras, descendían ó aquella pro- 
fundidad cómodamente instalados en jaulas pro- 
vistas de aparatos paracaídas y movidas por una 
poderosa máquina de vapor. Á la profundidad de 
5 1 3 metros el efecto era sorprendente, y los convi- 
dados expresaban su admiración con estrepitosas 
salvas de aplausos. 

El salón, de las dimensiones ya dichas, aumen- 
tado considerablemente por un efecto de perspec- 
tiva, profusamente iluminado, ostentaba en su 
centro una mesa adornada y cerrábale una pared 
de lechos de pizarra, semeiante a un fantástico 
telón, que ocultaba los riquísimos criaderos que 
bien pronto han de ponerse al descubierto en di- 
cho piso. 

El almuerzo fue servido por el mismo aparato 
de bajada, el cual, á una velocidad de tres metros 
por segundo, atendía al cambio de servicios sin la 
más pequeña interrupción. 


En el corriente mes de Mayo se celebrará en el pa- 
lacio de cristal de Oporto una exposición agrícola 
y vitícola, que ha sido ampliada en todo lo que se 
refiere á instrumentos, máquinusy procedimientos 
pnra el cultivo y conservación de la vid y para la 
elaboración y envase de los vinos, haciéndose ex- 
tensiva á España en esta parte del programa la 
admisión de objetos. Para facilitarla concurrencia 
de expositores españoles, el ministerio de Hacien- 
da del vecino reino ha concedido el libre tránsito 
para la frontera de dichas máquinas y productos 
de la industria viti-vinicola. 


La Sociedad madrileña protectora de los anima- 
les y de las plantas ha publicado una nueva carta- 
circular dirigida á los que deseen presentar ejem- 
plares de plantas, flores y oves, manifestando como 
ampliación al programa que el ministerio de Fo- 
mento contribuye d la Exposición con la cantidad 
de 3 ,ooo pesetas, la Sociedad de agricultura y acli- 
matación con 3 j 5 , y la Económica Matritense con 
los premios que á continuación se expresan: 


t.° Uso del escudo de la sociedad al que, con 
objeto de abastecer el mercado de Madrid, tenga 
establecido un jardin de flores y reúna el mayor 
espacio cubierto de estufa ó invernadero. 

2. * Medalla de plata a) que tenga el mismo es- 
tablecimiento con destino á las capitales de pro- 
vincia. 

3 . ” Medalla de plata al que presente la mayor 
colección de plantas coniferas, sembradas y cria- 
das en España con destino al mercado. 

4. " Medalla de plata A la mayor colección de 
magnolias con desuno al mercado. 

5 . " Medalla de plata al que presente la mayor 
cantidad de huevos de la especie de faisán, recogi- 
dos en criadero doméstico en España. 

6. ° Mención honorífica al que presente mayor 
número de semillas de los árboles Lcgonia gigan- 
thetii Eitcaiiplus glóbulus y Avies Piusa »»w; cul- 
tivados y obtenida la semilla por los expositores. 

7. 0 Mención honorífica al que presente mayor 
número de cajas de multiplicación de la seta comes- 
tible. 

8. " Mención honorífica al que presente mejor 
colección de plantas híbridas y coloreadas artifi- 
cialmente. 

9. * Una medalla de plata y cuatro de cobre, 
cuya concesión dejará lu Sociedad Económica ñ 
la Protectora para que las adjudique como crea 
oportuno 

Estos premios no se concederán á personas que 
los hubiesen ya obtenido en Exposiciones anterio- 
res, A menos que demostrasen notables mejoras 
en los objetos por que fueron recompensados. 

La indicada Sociedad hace constar, ademas, que 
como recompensa A las personas que concurran á 
la Exposición con sus productos, ha acordado 
crear una Medalla especial para los que obtengan 
primeros premios, reservando akunas pura los 
que se distingan con particularidad en beneficio de 
la propaganda y desarrollo de las ideas que de- 
fiende. 

La carta-circular termina con e I articulado de 
convocatoria que su junta directiva aprobó en se- 
sión celebrada el día 9 del actual. 


Gran escándalo ha causado en los círculos aris- 
tocráticos 'de París la desaparición de una rica he- 
redera, Mlle. D'Imccout, y su subsiguiente matri- 
monio en Inglaterra con Musurus Bey, hijo del 
embajador de Turquía en Londres. A los quince 
días de matrimonio se separaron los jóvenes aman- 
tes, y la dama llora hoy en un convento su pasa- 
jero capricho. 


Según datos estadísticos oficiales reden publica- 
dos en Copenhague, el número de suicidas en el 
reino de Dinamarca en el período de diez años, de 
1SC9 á 1878, se eleva á 4,470, de los cuales 3,709 
eran hombres y 1,064 mujeres. Respecto ¡i la 
edad, 58 tenían ménos de i 5 años; 208 de i 5 á 
20; 549 de 20 A 3 o años; 617 de 3 o á 40; 1 , 1 53 de 
5 o á tío; 81S de tío A 70 y 40 5 de más de 70 
años. 

De estos 4, 470 . 3,7 14 se ahorcaron; 754 se alio- 
aron; 154 se dieron muerte con armas de fuego; 
o á puñaladas, y 48, de los cuales 25 eran muje- 
res, por medio de venenos; en los restantes no se 
especifica el género de muerte. 


Con relación á las estaciones en que ocurrieron 
los suicidios, el invierno y la primavera son las 
que cuentan mayor número; y aumenta éste de un 
modo continuo de Diciembre á Mayo. 


Actualmente se hallan en Londres, y en breve 
llegarán n Puris, tres embajadores de Mtcsn, rey 
de Ugunda, importante territorio del Africa Cen- 
tral, al Norte del lago Victoria Nyanza. 

Este soberano, que es muy inteligente, deseo 
^«ciar su país en los beneficiosos progresos de la 
civilización europea. 

En 1874 recibió benévolamente al celebre via- 
jero Stanley, manifestándose más ilustrado que 
cuando lo visitaron Speke y Grant en iSiia. 

Desde entonces ha abrazado la religión de 
M ahorna, modi fichándose las salvajes costumbres 
de! soberano y de los habitantes del U ganda. 

Stanley le enseñó algunas verdades del cristia- 
nismo, y dada su buena disposición, confiaba que 
no sería difícil su conversión, acontecimiento de 
gran importancia para la exploración y progreso 
de aquella región del Africa. 


. Granito, asfalto y madera. — Los respectivos mé- 
ritos de estos materiales han sido recientemente 
ensayados por el coronel Hcywood, ingeniero de 
la ciudad de Londres, considerándolos como piso 
ó terreno puru el transpone de cargas. El resulta- 
do ha sido, que con la misma cantidad de fuerza 
empleada, se estima que un caballo marcharía i3a 
millas sobre granito, 191 sobre asfalto y 415 so- 
bre madera. 


Los más terribles inventos de guerra han que- 
dado oscurecidos por la nueva ametralladora Gal- 
lin perfeccionada, que fue ensayada últimamente 
ante un gran número de peritos por Sir Ams- 
trong, el fabricante. Esta arma terrible dispara mil 
tiros por minuto y mata un hombre ó un caballo 
á una milla de distancia. Con cada vuelta del ma- 
nubrio se hacen diez disparos, y tres hombres ha- 
cen con ella lo que requería dntcs 3 oo soldados. 
Su tamaño varía, usándose en las menores halas 
de fusil, y en las de mayor calibre balas de media 
libra. Más de 200 mil pesos se han gastado en los 
experimentos necesarios para perfeccionar el apa- 
rato, cuyo éxito está hoy completamente asegu- 
rado, según Opinión los peritos militares. 


Tulsiram es el nombre de un atleta indio, de 
setenta años, quien en una representación dada 
recientemente en Bombay, redujo á polvo entre 
sus dedos diferentes conchas y mariscos; puso un 
coco en la cabeza de un niño, y con un golpe, en 
apariencia tremendo, rompió la cáscara y esparció 
cf contenido del coco en todas direcciones sin las- 
timar al niño: colocó una gruesa hoja de betel 
entre sus dedos, y la cortó como con unas tijeras, 
haciendo saltar las dos mitades á regular altura; y 
cuando uno de los concurrentes consintió en sos- 
tener una cimitarra, el viejo atleta cortó de golpe 
una caña de azúcar contra su filo, lanzando uno 
de los pedazos á 1 5 o pies de altura. 


ANUNCIOS 



33, AVEHUE DE 10PERA, PARIS 

SEMANARIO ILUSTRADO 

Publicación intere tantísima ¿ JndUpeiunUi» A Ins personas 
quu bu dedican A los artes, ya sea por bu proíciion, ya por 
afición A los miamos. 






El Arte 


PARIS, AVENUE DE L’OPERA, 33 

J, ROUAN, EDITOR 

Pretio d« ttiBcrícion, un aito x 53 pcíctan \ 

Precio de MiBcricion, tru» Hieles 31 pesetas 

Se suscribe en nuestra Administración 




LIBRAIRIE DE F1RHIN DIDOT ET C 1 

RUE JACOB, 50 , A PARIS 

I.ACROIX (P). Seténeos et Lettres au Maycn-ágc et á Vépoque de la Rcnaissancc. 
Ouvrugc ¡Ilustré de i 3 planches chromolithographiques, exécutées par Compére, 
Daumont, Pralon et Werncr, et de 400 grav. sur bois. 1 vol. in-4*, broche. 3 o fr. 
Le méme avec riche rcliurc 40 fr. 

Titres 

Saiencet 

Hm el 1 _____ 

» bibtiothAr/ua, 'aaadimiiiM. Lnngutt. 

Itoriuuu. lHitolmt, enronlqutu, viétnolr 


i, Jouruaux, EUnjuenat. Thiátre, 






- v - 


f L& lufsmcioH lnmM& 

AÑO VII. l.SSO 

Gran Semanario Ilustrado, único que se publica en Italia con dibujos originales | 
de artistas ¡tulinnos. Sale á luz todos los domingos en Milán y consta de iG páginas 
en 4.* mayor, ocho dedicadas á los grabados debidos al lápiz de los primeros artis- 
tas italianos , y otras ocho de texto, el cual consto de una revista política, revista 
literaria, artículos, noticias, etc., etc. 

■’ror-ío* puro lux l'.xtailo* tic lu l'iiion-l'oxfal 1 J* franco* oro ul «uo 




F.L VIAJERO ILUSTRADO 



INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOR 

PARA MOLER CEREALES 


Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diploma» de Honor, Medalla de oro y gran Medalla de «po en L.you, Monkíou» Bruñe a», * * 

Medalla de progreso en Viena 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movido? por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las tlamudus a iiktouii l)h h.a.m.mk, fui¡un aino< t > e, tida t 

combustible pudiendo quemar carbón , leña, turba, cor, ele. 


mas económico como consumo de 


F.staMiniua representa 
uno de los ti pos mas cum- 
plido* y mas satisfacto- 
rio* de instalaciones de 
molinos (|il<! la casa llcr- 
niaiin-Lacli ipelle de Ita- 

rib construye para la 
molienda de re rea les, — 
lte| irese n la cuatro pares 
de muelas («I numero de 
pares de muelas puede 
aumentarse «A voluntad, 
sin parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia , ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobre 
columnas de fundición 
que le lian valido una re- 
putación unís ersal.— Las 
ventajas que estos moli- 
nos o* rece n sobre todos 
ios Jemas, son las si- 
guientes: Solidez A toda 
prueba porqué fil peso de 
[a columna apnvauilose 
en el suelo le ibi tal Tuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
manipostería ni austlio 
do pernos. 

La torre llega con su 
mecanismo completamente montada, 


MOLINO DE CUATRO PARES OE MUELAS 

Movido po<- m na inüyuina de vapor horizontal seiui-fija, de llama inO’-rtida. 

..las do calidad extra-superior, procede» do lae mejore, cantera, de la Fcrto-.oua- Jouarre. 


I .1'. 


se coloca en el sitio ane debe ocupar : se 
arregla la masa durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre cl árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


misión y todo queda 
concluido , el molino 
piKNle funcionar iinine- 
uiatainmite ; una hora 
bastí pura ejecutar este 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
extra-superiores, salen 
de las mejores canteras 
de la Ferlé-sous-Jouarre 
y pueden ser preparadas 
conforme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto á la hu- 
medad como al calor y á 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre lo- 
do, dislocan tan fácil- 
mente los armazones de 
mad a ra aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo couser- 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 

y funciona siempre con la mas grande r gularidad. 

Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

{ Envío franco de un folleto con todos los detalles necesarios. y 


Jl ’ El Rey de los Perfumes * í 

| Ylang-Ylang de Manila i 

MEDALLA DE PLATA 

S Kn la EimHOO, P* 1M7K X 

t Enuncia C! YLANG-YLANG « 

r Jabón di YLANG-YLANG t 

J Agua de Tocador ili YLANGrflANG X 

X Pomada di YLANG-YLANG J 

1 Aceite d, YLANG-YLANG j 

♦ Polvos do Arroz, di YLANG'YLíNj - 

$ Cold-cream d*. YLANG-YLANG I 

RIGAUD Y C“ ; 

t perfumería victoria I 

í PAfílS, 8, Rué Virionee, 8, PARIS * 

1 » V -t“, AVA.M'K | IK l.'pplaiA . || 



JABABBéBABAHO dado I 

4c GH1MMILT y C\ FarnooéulkiK e« París. 


Desde hace veinte ritos es tu medicamento dd 
los res ul tailos mas nota Oles en las enferme- 
dades de los tilüas, reemplazando de and 
manera muy ventajosa al aceite de tiiyado 
de bacalao y al jarabe antiescorbútico. 


Es un remedio soberano contra los infartos 
e InfkamBoionos de loa glándula» det cuello, 
el Qurrnio y todas las erupciones de la piel, 
de la «aboza y de la Cara; c»cila el apetito, 
tonifica los tejidos, cómbale la palidez y la 
flojedad de las caraos y ilevuelvc a los niños 
el vlcor y la vivacidad naturales. Es un 
admirable medicamento contra las contras 
de leo.ie. y un excelente depurativo. 


Medallas y Recompensas en las Exposiciones 
oetyon IB72, París 1873, París 1878 
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• VINO 

DI-DIGESTIVO 

CHASSAING 

CON LA PEPSINA Y CON LA DIÁSTASIS 

Ia Pepsina y lu Dióslaata son los ilos afrentes nntnmles é 
Imlisponsiiblos do la Digestión. El Vino do Chassaing lia 
obtenido, en 1864, un Informo de los mas favorables de la 
Academia de Medicina de Paria. Desde nquclla época «i lia 
fímnjcudo un tapar tic los mas imporlanlcs en la Tcrapúulicu, 
y es prescrito umversalmente contra las 

DIGESTIONES PENOSAS Ó INCOMPLETAS 
DOLORES DE ESTÓMAGO, OtSPCPSIAS, GASTRALGIAS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS, 

DIARREA, PERDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC. 


Nota. — ¡¡l buen calilo tía hecho nacer 
numerosas imitaciones y falsificado- / 
nes. — Exiyir la (Irma en el rótulo vj 
tí collar que sella la cápsula. 


m 


Paria, 6, Avonue Victoria, y en laa principales Phanuacius. 


SÁNDALO MIDY 

L. MIDY, firmacáüccde 1* CUsí en FwK 
Tai Cá solas preparadas por L. Mldy, Far-| 
macóuiíco cu París. con cl aceite esencial Uoi 
sándalo citrino, do iíombuy. son suierlqrcs 
a todas las preparaciones con h.'se de copalba, 
de cu boba y üu trementina. LVelieu ?» cl flujo 
mas doloroso u lo vele radu en el espacio do 
dos ó tres nías. , 

Medicamento inofensivo, no comunica olor 
1 cualquiera a las orina*, jumas da lugar a nú- 
I mitos, a cólicos ni a diarreas como 10 hace a 
! menudo la copalba. 

I.as cá iaui .s do Sándalo Mldy se emplean 
igualmente con buen éxito, cnnlra las afec- 
ciones do la vo'lga y para combatir la lueoii- 
|liDcncla de oriua. 

Depósito en las principales FarmAcias. 


NUEVA CREACION 

Perfumería IX 0 RA.»..i 

ED. PINAUD 

57 , bouUt. de Strasbourg , 57 
PARIS 
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ACTUALIDADES 


Los norte-americanos trabajan activamente en 
los preparativos de la gran Exposición internacio- 
nal con que se proponen celebrar el centenario 
del reconocimiento de su independencia. 

La Comisión internacional que empezó su tarea 
hace dos arios, ha recibido ya la sanción del go- 
bierno de Washington, habiendo firmado Mr. Ha- ■ 
yes el acta del Congreso aprobatoria de la em- | 
presa. 

A* juzgar por los detalles que publica la prensa i 
de aquel país, Ja proyectada exppsicion eclipsará 
| á cuantas se han conocido hasta el día. Realmente I 
así debería ser, en prueba de que no nos estacio- 
namos ó no retrocedemos. 

Aun cuando la Comisión internacional dispone 
de tiempo hasta la primavera de 1 883 , no na de I 
sobrarle para su colosal trabajo. Tiene poderes I 
, para emitir acciones por valor de 1 2.000,000 de 
f peso*. 

j Como hay en aquel djís una nube de falsifica- I 
| dores que trabajan perfectamente, el Gobierno ha | 


I resuelto castigar toda falsificación de certificados 
de acciones con igual pena que la que se impone á 
los falsificadores de billetes de banco. 

La Comisión, á su vez, está obligada á llevar 
sus cuentas bajo la inspección de los accionistas. 

Doce lugares distintos se han propuesto como 
convenientes para la construcción del local;diez de 
ellos en la parle alta de Nucva-York y los restau- 
res en Brooklin. Pero no empezarán las obras 
hasta que se haya reunido un millón de pesos. 


A propósito de exposiciones, hé aquí algunos 
datos importantes acerca de las que se celebraron 
últimamente : 

La de 1862, en Londres, costó 2.3oo,ooo pesos 
y las entradas produjeron aproximadamente la 
misma suma. La exposición de París, en 1867, 
hizo ascender los gastos á 4.600,000 pesos, y aun 
cuando fue visitada por diez millones de personas, 
el producio neto lité de 2.800,000 pesos, recibien- 
do, además, una subvención nacional de 2.400,000 
pesos. 

El Centenario de Filadclfia costó ti.üoo.ooo 
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pesos; fue visitado por ocho nt.ilo.KS de personas 
v las admisiones produjeron j.8oo,ooo J«sos, 
que, unidos á los a.3oo,ooo pesos por acciones 
suscritas, y d las subvenciones del Estado de I en- 
sil vania, Je la ciudad de Filaddha y del gobierno 
de los Estados-Unidos, e incluyendo 1 » venta de los 
edilicios, del material y de los muebles, las dona- 
ciones recibirlas, concesiones, medallas vendidas c 
intereses, forman un total de 1 1.100,000 pesos. 

Hay que advertir que entre los gastos se halla 
una partida de 468.000 pesos, importe del 17 >0 
por toa pagado á los accionistas. Los anuncios 
c impresiones costaron alo, 000 pesos. 


Puede revelar el punto exacto de donde parte 
un sonido cualquiera, aun á distancias muy con- 
siderables. 

En horas de tempestad ó en momentos bonan- 
cibles, en aquellos inmensidades abrumadoras se ye 
el navegante sobrecogido por un eco de agonía, 
por un grito de angustia que ha llevado el viento 
a su oido y no sabe de dónde: sólo sabe que le pi- 
den socorro, que aquel acento es el de un hermano 
suyo que lucha con la muerte. 

Y el topófono le dice dónde está, le revela en 
qué sitio se encuentra el moribundo abandonado 
de la última esperanza. 

Y el náufrago se salva. 


Luciano García del Real. 


Nuestro corresponsal en Florencia nos refiere 
que una compañía de capitalistas extranjeros ha 
pedido autorización al gobierno italiano para con- 
vertir la magnífica quima de San Donato en un 
casino de juego, es decir, cu un nuevo Monte- 

Cario. , 

Ln compañía ha ofrecido depositar en las arcas 
del Consejo de Florencia la suma de a, 000,000 de 
pesos en garantía y á tomar sobre sí cuantas deu- 
das tiene el municipio en la actualidad, á condi- 
ción de que se le conceda privilegio de explotación 
por treinta años. ... 

.Si en el gobierno italiano y en el municipio de 
Florencia hay nuís dignidad que codicia , como 
creemos, la nueva ruleta no llegará á cuajar. 
Sentiríamos mucho equivocarnos. 


Un viajero alcninn, médico reputado, ya anun- 
ciando que posee el secreto de dar á los ojos el co- 
lor que le plazca, advirtiendo que estos postizos 
no desaparecen al lavarse la cara. 

Como pruebas y anuncios lleva el doctor un 
negro con un ojo verde y otro azul, una negra cu- 
ras pupilas se distinguen por el dorado más bri- 
llante, un perro con ojos color de rosa y un gato 
que los tiene morados. 

El caso nos parece menos extraordinario que 
gracioso, por virtud de la química. En esto del 
color Je los ojos sucede lo que con los nombres: 
que una mujer los tenga negros, verdes ó azules, 
y nos hará el mismo efecto que si se llamase Do- 
lores, Esperanza ó Gloria. 

Lo que ningún doctor ha conseguido, ni segu- 
ramente conseguirá, es dar á los ojos el colorido 
de la expresión, el único con que pueden embelle- 
cerse. 


Hay en Cuba un campesino que ha hecho un 
experimento al lado del cual dejan de asombrar- 
nos las maravillas de la químico: es el hombre 
incombustible, de quien La Correspondencia de 
aquella isla nos cuenta que penetró y permaneció 
repetidas veces en el círculo de luego de un horno 
de cal... sin la menor novedad. 

Se llama Dámaso González. La Corresponden- 
cia da la noticia de su experimento prodigioso 
con referencia á testigos dignos de crédito. 

El horno está situado en la loma de la Gomera, 
á medio kilómetro de la estación del ferrocarril 
de Mnrianao, y es propiedad de D. Cándido Lé- 
mus: hacia 38 horas que ardía cuando González 
entró á bañarse en sus llamas. 

Al presentarse las personas que le acompaña- 
ban al dueño del horno, dice una carta que tene- 
mos á la vista, se opuso tenazmente el Sr. Lémus 
á que se efectuase la prueba, sin contar con el 
permiso de la autoridad. Entonces González se 
metió entre las llamas de pronto, val espanto que 
inspiró lo que se juzgaba locura, sustituyó en se- 
guida una estupefacción no exenta de 'terror, al 
contemplar que permanecía en el devorador ele- 
mento mucho más sereno que cuantos lo presen- 
ciaban. 

González salió del horno para avivar el fuego, 
repitiendo sus pruebas, y hubo espectador que 
áun viéndole tan vivo y sonriente, se acercó á to- 
carle, cual si no diese crédito á sus ojos ó cual si 
los tuviera en las manos. 

Pronto se harán exhibiciones públicas, advir- 
tiendo que González es un honrado guajiro, ajeno 
á todo artificio que pudiera desvirtuar el rarísimo 
privilegio de que disfruta. 

• Ver y creer», cuentan que dijo Santo Tomas. 


El topo/ono , recientemente inventado en Amé- 
rica, es un instrumento de la mayor utilidad para 
los viajeros que surcan las olas y para los que 
atraviesan el mar de arena que se llama el de- 
sierto. 


ESPAÑA PINTADA POR LOS ESPAÑOLES 


MANRESA 

O je. ida histórica. — Terrible rccucrjo de Kscipion. — Los 
árabes y Wifrcdo el Velloso. — Kl al tange de Almanzor. — 
¿I pago de una deuda. — Una excepción entre las pruebas 
de aprecio de los monarcas. — Recuerdos de San Ignacio 
de Loyolo.— Un siglo de carne y hueso.— 180JL— Relación 
de un'vcterono.— La batalla del Bruch.— -El tambor de los 
ilion tañeses. — Un general baqueteado.— 1S1 1,— Los ván- 
dalos modernos. — Kl incendio.— Las napolitano'» de Po- 
íombini.— Venganza.— Un mariscal corrido — Carácter de 
los manresanos. — Pondas. —Casinos. — (ai ciudad. — La 
campiña. — Las buenas mozas- — Fábricas y lubricantes. 
— Otras industrias y artes.— No cabe más. 

Hablando de la historia de Manrcsa, esta heroí- 
na del Bruch, podríamos tomarla de muy lejos 
remontándonos á los primeros pobladores de Es- 
paña. Destruida por Escipion 200 años ames de 
Jesucristo por la resistencia heroica que opuso á 
las huestes romanas, al reedificarla se la puso el 
nombre de Manurasa en recuerdo de no haber 
quedado de ella piedra sobre piedra. 

Sus páginas de gloria aparecen casi siempre em- 
papadas en sangre. Fuerte por su proximidad á 
la montaña, porSu asentamiento en las peñascosas 
riberas del Cardoner y por la tenacidad y el valor 
de sus hijos, pero no inaccesible, no solía tener 
en cuenta ni el poder ni el número de sus enemi- 
gos, cuando se atacaba á su independencia ó se he- 
rían los fueros de su dignidad. 

Los vencedores del Guadalete, oac generalmen- 
te usaban clemencia con los rendidos, y que respe- 
taban las poblaciones cuando no seles oponía una 
resistencia obstinada, tuvieron que entraren Man- 
rcsa á sangre y fuego y aherrojarla hasta que Wi- 
frcdo el Bclloso, primer conde soberano de Bar- 
celona, pudo arrancarla de su poder en el año 87Ó. 
Roto el cetro de Barcelona por el alfangc de Al- 
manzor en las manos del conde Borrell, en la jor- 
nada memorable de Matabous, llegó para Manrcsa 
la ocasión de pagar su deuda ofreciendo al des- 
graciado conde y á los restos de su ejército un 
asilo dentro de los muros de su castillo: y en este 
castillo se reunieron los novecientos campeones, 
en su mayor parte montañeses, que tanto ayuda- 
ron al recobro de Barcelona, y á quienes en pago 
se les dieron escudos de nobleza. Nuevas asolacio- 
nes sufrió posteriormente Manrcsa hasta llegar al 
siglo xiv, que es de donde data su mayor prospe- 
ridad, siendo la más desastrosa la de* los moros 
mallorquines en el año 1017. 

En aquel siglo de oro de la ciudad, se constru- 
yeron sus principales monumentos, la admirable 
Seo, el Puente Nuevo sobre el Cardoner, los con- 
ventos de Dominicos y de Carmelitas, y en fin, la 
acequia , la famosa acequia, que es tal vez lo me- 
jor que posee, y toma sus aguas de una gran presa 
bajo los antiguos muros del castillo de Balsareny. 

lodos los monarcas la tuvieron siempre en 
grande aprecio, como atestigua el Libro Verde que 
se conserva en su archivo municipal, libro cuyas 
páginas están llenas de privilegios reales. Sin em- 
bargo Felipe V no la perdonó su constante fideli- 
dad á D. Carlos de Austria, el que le disputaba la 
corona, y sus tropas la incendiaron en 1714 por 
no serles fácil lomarla. Pero hay que consignar 
que aquellos mismos soldados contribuyeron á 
apagar el fuego. 

Manrcsa se enorgullece con los recuerdos de 
Sun Ignacio de Loyolu, por haber sido la predi- 
lecta del insigne fundador de la Compañía de Je- 
sús para hacer penitencia y para escribir su pre- 
cioso libro de los ejercicios espirituales. 

No pueden visitarse sin viva emoción los luga- 
res donde palpitan aquellos recuerdos; la ermita 
donde oraba el santo; la cueva en que se imponía 
los más penosos ejercicios meditando en su obra, 
donde las piedras del suelo están desgastadas por 


el contacto de sus rodillas; y en fin, los sitios en 
que apurecc como grabada la memoria de los mi- 
lagros de aquel varón ejemplar, desde que depuso 
á las plantas de la Virgen la espada para tomar el 
cilicio. 


Vengamos á lo más heroico de su historia. 

Escrito está con sangre sobre las rocas del 
Bruch. 

Al extremo de una de las irregulares calles de la 
parte alta de la ciudad me detuve una tarde. 

Me habían llíimado la atención dos cosas: allá 
las cumbres de Montserrat, que contempladas des- 
de allí, ofrecían un aspecto maravilloso, parecien- 
do eslabones de gigantes suspendidos entre el cielo 
y la tierra v envueltos en sudarios de nieve, cerca 
ele mí unos lienzos de pared medio derribados y 
ennegrecidos. 

Aquellas ruinas nada ofrecían de particular sino 
el abandono y la soledad en que yacían. Su capa 
gris, la impuesta por el tiempo, no era demasiado 
vieja: no denunciaba todavía la huella de un 
siglo. 

V pensando en esto me salió al paso un siglo de 
carne y hueso, un anciano que debía llevar sobre 
sus corvos espaldas lo menos el peso de noventa 
años. 

Tan afectuoso como venerable, correspondió á 
mi saludo, y deteniéndose al observar que mis ojos 
volvían á fijarse con insistencia en aquellas rui- 
nas, se apresuró á satisfacer mi curiosidad, sin 
aguardar preguntas. 

' — Era una délas ochocientas casas que fueron 
quemadas por los franceses. 

— ;El año 1S08? 

— Ño señor; el 3 o de Marzo de 181 1. 

— En 180S no pudieron entrar en Manrcsa. 
Quemamos nosotros en la plaza los decretos de su 
gobierno de Madrid. Era un día de Mayo. Ellos 
mandaban en Barcelona haciendo lo que les daba 
la gana, y querían hacer lo mismo en Manresa. 
Acabábamos de saberla revolución que les habían 
armado los madrileños, y como ya nos hervía la 
sangre de ver los atropellos que cometían... 

— No quisieron ustedes ser menos que los ma- 
drileños y tuvieron la gloria de dar ejemplo de 
abnegación por la patria á la mayor parte de los 
pueblos de España que hasta entonces no se ha- 
bían atrevido á sacudir el yugo de los franceses. 
¿Fue V. acaso de los que se batieron con ellos en 
el Bruch? 

Los apagados ojos del anciano se encendieron 
súbitamente con orgullo y fiereza, é irguiéndose 
lo poco que podía, cual si quisiera descargar el 
peso de tantos años, exclamó: 

— Sí, señor. ¡Quiera Dios que no vuelvan ni 
ellos ni otros; pero si sucediese... aún me siento 
con fuerzas para coger un fusil! 


Poseído de admiración y de respeto ante aquel 
venerable defensor de la patria, le suplique que 
ampliase sus noticias, accediendo á ello de la me- 
jor gana. Procuraré recordar sus propias palabras 
a fin de no privar á los lectores del aliciente de un 
lenguaje expresivo como sencillo. 

— Después de la quema de los papeles en la pla- 
.za 82 levantaron somatenes, y á toda prisa nos ar- 
mamos cuantos podíamos. Fusiles, escopetas, tra- 
bucos, sables, cuchillos y hasta garrotes... hubo 
hombre quede una sola garrotada tendía, para 
que no volviese á levantarse, á un granaderazo de 
aquellos de la casaca blanca y gorra de pelo. Las 
municiones... á granel; las fábricas de pólvora á 
la mano, y el entusiasmo... aun abundaba más 
que la pólvora. Yo tenía entonces diez y nueve 
años. 

Cuando supimos que los franceses se prepara- 
ban para ir á Zaragoza, y de paso para castigarnos, 
ya habíamos tenido nosotros lo menos quince 
días de preparación. El general Schawartz salió 
en Junio de Barcelona, muy confiado en que nos 
presentaríamos á pedirle perdón, como si hubié- 
semos tomado las armas no más que por darle el 
gusto de recogérnoslas... Nos despreciaba y esto 
lué la causa de su derrota. Avanzó á meterse por 
entre los cerros del Bruch, donde le aguardábamos, 
en la confianza de quien da un paseo, y déla pri- 
mera descarga le dejamos fuera de combate veinti- 
tantos hombres. Como no eran cobardes, siguie- 
ron adelante; y cntónces á la lluvia de balas les 
añadimos o.ra de piedras, la menor del tamaño de 
mi cabeza. 

Les entró el desconcierto. No habían esperado 
resistencia y se encontraban demasiada. Aprove- 
chando su desorden , nosotros, apenas desperdi- 
ciábamos un tiro. Crecíamos, como nuestro .entu- 
siasmo, v hacíamos más ruido que un ejército, no 
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siendo masque algunos centenares. Un tambor 
teníamos... ¡Era un demonio aquel hombre y fue 
un ángel para nosotros ! Tan pronto en un lado 
CQmo en otro, metiéndose en todas las hondona- 
das donde no pudieran verle los franceses y donde 
los redobles eran repetidos por el eco, á nosotros 
mismos nos habría puesto en cuidado si no le co- 
nocieran bien nuestros oídos. No sonaba un tam- 
bor, sino un infierno de tambores. Realmente los 
franceses pudieron creer que se las habían con 
fuerzas mucho mayores. 

¡Ah! caballero, aunque pocos, nos sentíamos 
tan firmes como aquellas rocas entre las cuales 
combatíamos, porque pisábamos nuestra tierra, 
porque nos sostenía el suelo de la patria! El gene- 
ral Schawartz tuvo que volverse á Barcelona más 
aprisa de lo que fuera menester. Había perdido 
cuatrocientos hombres, yen cuanto á su reputa- 
ción militar... había sido baqueteada por nuestro 
tambor. 

—¿Y después?— le pregunte. 

— Después llegamos al 3 o de Marzo de iSi i, en 
cuyo día se nos' vino encima el mariscal Macdo- 
nald con todo su ejército: día de horrible noche 
que no puede olvidar Manrcsa. No creyendo que 
el enemigo fuese capaz de cebarse en una pobla- 
ción indefensa, cuando la Juma de armamento 
convocó á somaten, fuimos en busca de nuestros 
enerales Sarsficld y barón de Eróles, que se ha- 
ían reunido en Casamasona, mientras los vecinos 
que no podían manejar las armas abandonaron la 
ciudad, seguidos de las mujeres y de los niños, 
yendo á esperar que pasase el peligro. Sólo que- 
daban en Manresa los enfermos, asistidos de algu- 
nos frailes y médicos y de piadosas mujeres. 

Sin embargo, caballero, aquel ejército, que no 
parecía reclutado en una nación civilizada, en- 
tró en la indefensa ciudad saqueando, asesinando 
y pegándola fuego por los cuatro costados. ¡Hasta 
arrancaron á los enfermos de las camas para ar- 
rastrarlos al campamento! Muy pocos de aquellos 
infelices pudieron salvarse, gracias á la interven- 
ción del médico D. José Soler, que recordó al ge- 
neral Salme, cuya división fué la que entró en 
Manrcsa, un convenio celebrado el año anterior 
por ellos con Jos generales nuestros para el res- 
peto mutuo de los heridos y enfermos. 

Cuando nosotros llegamos con el barón de 
Eróles y Sarsfield al Hostal de Calvet, á una le- 
gua de Manresa, descubrimos las inmensas llama- 
radas que parecían subir al cielo á pedir justicia, 
y oimos los gritos de desesperación de los ancia- 
nos, de las mujeres y de los niños que veían arder 
sus hogares y ninguno podía impedirlo. ¡ No 
quiero decirle' á V. los gritas de venganza con que 1 
respondimos nosotros y la rabia con que corrimos 
ul encuentro de los incendiarios!... Pero los jefes 
nos obligaron primero, y con razón, á apagar el 
incendio. No era demasiado tarde, porque si bien 
se quemaron unos ochocientos edificios, entre 
ellos el de las pobres horfanitas, varias iglesias y 
fábricas y muchos talleres, todavía evitamos que 
Manresa fuese totalmente reducida á escombros, 
como esa casa, que era la de mi amigo, y como la 
de mi padre, que pude reedificar más adelante. 

— ¿Y luego? — le pregunté con avidez. 

—Luego caímos sobre la retaguardia de Macdo- 
nald, que no se había atrevido á esperarnos. Pre- 
cisamente sabíamos que los napolitanos que iban 
en ella, mandados por Polombini, eran los que 
habían cometido más horrores. Nos resistieron el 
primer ímpetu, sostenidos por otros cuerpos, pero 
en seguida los empujamos con las puntas de nues- 
tras bayonetas, les infundimos pánico, y no les 
dimos cuartel. ¡Oh! nunca me he recreado, nunca 
pude gozarme hasta entonces en el derramamiento 
de sangre humana, pero aquellos miserables nos 
habían convertido en tigres, á nosotros, hombres 
honrados ! 

Así Manresa no quedó sin venganza. Cuando 
Macdonald perseguido, á duras penas pudo meter- 
se en Barcelona, había perdido 1.200 nombres. 

Di las gracias al veterano, cuya animada rela- 
ción se refiere á hechos históricos, y me despedí 
de él llevando un recuerdo profundo. 


darse á las circunstancias y sufrir Jas vicisitudes, 
pero no les importa mostraren cualquiera ocasión 
los rasgos de independencia de su carácter, aun en 
contra de sus intereses, pudiendo decirse que 
entonces son explosivos como la pólvora que fa- 
brican. 

El que se proponga visitarla, si desea un trato 
excelente, un servicio cumplido y eso que llaman 
los franceses confort , que pregunte por la Fonda 
de Santo Domingo. No hay en Manresa estableci- 
miento tan conocido y su tarifa de precios está al 
alcance de todo el mundo. 

También es recomendable para el viajero la 
Fonda de la Polla, en la calle de San Andrés. 

Hay buenos casinos, como el del Comercio y el 
de Céres y, en fin, aunque Manrcsa parece que 
conserva todavía el hábito de fraile, no carece de 
los alicientes de la vida moderna. 

Sus calles son tortuosas y cuando llueve con 
fuerza se ponen intransitables; sus casas, la mitad 
viejas y la otra mitad desiguales, pero debemos 
considerar que esta población se asienta en un 
terreno montuoso y sobre grandes peñas y que ta- 
les defectos se compensan con unu campiña admi- 
rable, un clima muy sano y unos aires llenos de 
oxígeno. 

— ¿Hay buenas mozas en Manrcsa? — me inter- 
rogó un compañero de viaje. 

— Dispense Vd. — le respondí — Eso no se pre- 
gunta delante de catalanas, porque es dudar de la 
evidencia. 


En cuanto á fábricas, Manresa las debe tanta 
honra y fama como provecho, y en los géneros 
que elabora no tiene nada que envidiar á Jos ex- 
tranjeros. 

Hemos visitado varias, admirando de paso la 
bella perspectiva que se disfruta en las riberos del 
río Cnrdoncr, de cuyo caudal se aprovechan no 
pocas. 

Como al ocuparnos de Tarrasa, ¡remos mencio- 
nando circunstancias y nombres, conforme acudan 
á la memoria: llaman desde luégola atención, por 
sus soberbias proporciones la de Ricart, de algo- 
don; la de D. Manuel Portabclla c hijo y Com- 
añía, que tienen fábrica también en San Andrés, 
ilatura y torsión de algodón é hilo para medias 
y costura , especialidad en carretes para crochet, 
que llevan por marca «Golondrina;» varias de 
D. Eduardo Rcig; la de D. Antonio Pons Enrich, 
que la tienen igualmente en Balsareny, con depó- 
sito en Barcelona ; especialidad en cretonas, tiia/i- 
resas, manresinas, llaves y / avales , ó semisleñiJos; 
y cuyo género crudo es también excelente ; luégo 
recordamos la d¿ D. José Cortils y Fábregas, hi- 
lados y tejidos de algodón, dedicándose especial- 
mente á las telas filias y cretonas para estampar; 
Pedro Fortuny, fabricante de pisanasy otros teji- 
dos, premiado en exposiciones extranjeras, elabora 
ademas algodones de cabos para medias de todas 
clases y colores y tiene depósito en Barcelona, en 
la Riera de San Juan; Perera y Portabella, hila- 
dos, tejidos, hiladillos y cimas de hilo y algodón; 
Hijos de Bubra, hilados y torcidos de algodón; 
D. José Martínez y Subirá, que posee una nota- 
ble fábrica de peines y lizos, elaborados mecánica- 
mente y á la mano; D. Juan Coma y Babra, hila- 
dos y tejidos crudos de algodón, cintas é hiladillos 
de algodón, lana y estambre; la de D. Pedro Cor- 
net, cuyos géneros no recordamos ; D. Agustín 
Torra y Comp.“, varios tejidos de algodón; D. Ig- 
nacio Tuncu, cintas, trencillas y cordones de 
algodón; Ramoncdd y Castcllá, en cuya fabricase 
elaboran lizos de algodón, estambre y latón, y 
peines de todas clases. 

Otras fábricas muy dignas de mención existen 
en Manrcsa, como otras industrias y artes, entre 
los cuales se distingue la platería, la confitería, y 
la confección de aguardientes, pero á la vez nos 
faltan la memoria y el tiempo para consignarlas. 

Se despide, pues, por ahora, suponiendo que 
ningún manresano le guardará rencor. 

Pedro Pérez. 



Otro día, Dios mediante, procuraré hablar de 
mis impresiones, respecto á los monumentos de 
Manresa, que merecen mayor espacio del que 
ahora se puede disponer. 

Entretanto diré ijuc el carácter de los manresa- 
nos es tenaz y persistente como los rocas que sir- 
ven de asiento á su ciudad; un tanto desconfiados 
y retraídos cuando no se les interesa ; se hallan 
generalmente poseídos de un vivo espíritu reli- 
gioso y son extremados en sus ideas, de manera 
que allí ó alardean de liberóles ó se precian de 
absolutistas. Serviciales y caritativos, saben amol- 


VIAJE ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 
EN EL VAPOR VEGA 

PARA REALIZAR EL PASO DEL NORDESTE 

Precedida de una reseña de las expediciones anteriores 
polares del profesor sueco y seguido de otra, hecha por el 
vapor Vera, desde que realizó el vaso del Nordeste hasta su 
arribo á Suecia, y de una auto-biografía de Nordcnskiold. 

El éxito brillante con que ha sido coronada la 
expedición que bajo las órdenes del profesor Nor- 
denskiold marchó a realizar el paso del Nordes- 


te, y la interminable serie de triunfos que desde 
Yokohama á Stocolmo han venido recogiendo los 
tripulantes del célebre Vega, hacen una lectura 
en gran manera interesante y narrativa, nosólodel 
último viaje del profesor, sino también de sus ha- 
zañas anteriores en ese campo de la cxplorucion 
ártico, en que tan imperecedera fama ha sabido 
conquistarse. 

Los viajes árticos del profesor Nordcnskiold 
abrazan un periodo de veintiún años, durante 
cuyo espacio de tiempo logró plantar la bandera 
de su país en el punto más remoto del Norte áque 
jamas llegó buque alguno en el Viejo-Mundo. 

Sabio, mineralogista y geólogo, ha examinado, 
sólo en Spitzberg, unas mil millas de rocas; en 
todas sus excursiones le acompañó un brillante es- 
tado mayor de naturalistas, físicos y meteorologis- 
tas, que contribuyeron grandemente á ilustrar la 
parte científica de los países que visitaban, ensan- 
charon de unu manera muy considerable las noti- 
cias que tenemos sobre la historia del mundo c 
hicieron de los moscos suecos los más ricos en 
objetos pertenecientes á las regiones polares. 

Tan singular conjunto de ciencia para calcular 
con certeza desde su gabinete lo que debía existir 
en aquellas regiones no visitadas, y de audacia 
para comprobar prácticamente y por sí mismo sus 
teorías es la causa que ha hecho que Nordcnskiold 
sea hoy el más feliz de los exploradores, y haya 
conquistado para él y sus compañeros un nombre 
en la historia. 

El sabio profesor ha realizado durante su vid.» 
tres grandes cosas, cada una de las cuales basta 
para inmortalizar su nombre; se acercó al Polo 
más que ningún otro hombreantes que él ; circun- 
navegó el primero el antiguo continente; dirigió 
hacia los hielos del Norte la proa de su buque y 
no tuvo que retroceder, ni darse por vencido para 
efectuar su regreso. 

Estos justos motivos de fama han sido posterior- 
mente confirmados con una serie de ovaciones que 
todas las ciudades importantes le han tributado 
con tanto entusiasmo de parte de sus admiradores, 
como notublc modestia de parte suya. 

Antes de relatar el viaje del Vega, vamos, pues 
á trazar un breve y rápido sumario de aquellos 
otros viajes árticos de uuc fue iniciador y jefe 
Nordcnskiold. Son expediciones que resucitaron 
las antiguas glorias de Suecia, demostrando que Ja 
sed de aventuras, el amor al mar y Ja extraordina- 
ria cuanto tranquila osadía que caracterizaron á los 
terribles Norsos de pasados siglos, corren todavía 
por las venas de sus descendientes, y que el amor 
á la ciencia sigue animando los pechos de los con- 
ciudadanos de Linncoy de Berzelio. I)c igual ma- 
nera colocaremos al final de esta obra una relación 
del viaje triunfal hecho por el Vega desde Yoko- 
hama á Suecia, y una interesante auto-biografía 
escrita por el eminente profesor. 

PRIMERA PARTE 

VIAJES POLARES DEL PROFESOR NORDENSKIOLD 
I 

VIAJE X SPITZBERG EN 1SÓ4 

La primera expedición deque fue jefe Nordcns- 
kiold tuvo por objeto un fin científico. La Acade- 
mia de Ciencias de Stocolmo deseaba probar la 
posibilidad de medir un arco de meridiano en 
Spitzberg, y no habiendo sido completos Jos re- 
sultados de la expedición de r 8 ( 3 1 , dirigida por 
Torre) I, y de la que formó porte Nordcnskiold, 
comisionó á éste para que terminase eemo único 
jefe la obra que principiara en colaboración. El 
Estado subvencionó á los viajeros. 

El célebre físico Chydenio iba á acompañar á 
Nordcnskiold, cuando murió antes de cjuc saliera 
de Stocolmo la expedición. Los demas individuos 
de ésta, eran sabios, todos gente conocedora de 
las dificultades con que habían de tropezar en 
Spitzberg. Para el viaje se contó con una vieja 
cañonera, sólidamente construida, de veinte V 
siete toneladas, aparejada como goleta, y llamada 
Axcl- Thordsen. En pocos días quedo tripulada 
con nueve hombres escogidos. 

Las provisiones eran para cinco meses y medio, 
porque no había sitio ni dinero para aprovisionar 
el buque por un año; se llevaron, sin embargo, 
unas cuantas de elemento vegetal, por si circuns- 
tancias imprevistas hacían forzosa una invernada 
en las regiones del Norte. El Axcl-Thorasen te- 
nía cuatro botes, y para tripularlos en caso de 
apuro se tomaron otros tres hombres más en 
Tromsoc. . . 

La cañonera se hizo á la mar el día i a de Jumo; 
el din ir estaba á la vista de la isla de los Osos, 
íisla Bear ó Bccrenj. La tierra veíase oculta bajo 
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crucso manto de nieve, pero el mar se hallaba li- 
bre de hielos. Los expedicionarios desembarcaron 
no sin cierta dilicultad en lo escarpado déla costa, 
(jue por todas partes presentaba altas rocas perpen- 

' El* espectáculo era magnífico : las olas habían 
cavado en mil partes grutas y gigantescos arcos 
que daban á los peñascos de la orilla la poética 
apariencia de una gran ciudad destruida, cuyos 
restos bate incesantemente el mar. En otras partes 
se veían grandes montones de huesos de elclantcs 
marinos, iguales á aquellas otras blancas osamen- 
tas que señalan el paso de las caravanas en el de- 
sierto; junto á ellos, dos chozas, recuerdo de la 
colonización que durante el primer cuarto del 
presente siglo hizo un comerciante sueco, y que 
terminó un año después con la muerte de todos 
los colonos, atacados por el escorbuto. 

Nordcnskiold no se detuvo mucho en la isla; 
después de tomar unas cuantas fotografías y de 
dejar clavado en la roca un hierro que marcara la 
elevación del terreno que se cree efectuarse rápi- 
damente en aquellas regiones árticas, volvió á em- 
barcarse en el Axel-Thordseit y se dirigió al Fiar 
Stor ; pero el día 20 tropezaba con una dilatada 
masa de hielo, creció la niebla, y después de tres 
días de lucha tuvo que detenerse en uno de los 
puertos del Fiord del Hielo. 

Para pasar el tiempo se emprendieron algunas 
excursiones, Nordenskiol se embarcó en un velero 
bote con cuatro hombres, y á los dos días llegó á 
la embocadura de un riachuelo que divide el valle 
de los Renos. Allí coleccionó un buen número de 
fósiles de terreno triásico, grandes conchas y frag- 
mentos de huesos que parecían haber tenido hasta 
cuatro pies de largo y pertenecer á animales de la 
familia de los cocodrilos, cuyos individuos se hn- 
llan hoy sólo en los climas cálidos, junto al Ecuu- 
dor. Pocos días después volvió el profesor «i su bu- 
que, y trazó tales cuadros de cuanto había visto, que 
lodo el mundo quiso acompañarle á una segunda 
expedición. La llave de la bodega quedó confiada 
á un hombre seguro; nombróse jete de guardia á 
uno de los marineros, y el resto de la tripulación, 
incluso el cocinero, marchó en dos botes á inspec- 
cionar la comarca. 

Los dos primeros días los pasaron cazando, ha- 
ciendo buena provisión de huevos de aves acuáti- 
cas y comprobando triangulaciones; el tercer día 
les aguardaba una magnifica sorpresa, parecida á 
la que sobrecogió al divisar ñor primera vez de 
cerca las costas de las islas de los Osos; habían pa- 
sado la bahía de Sassen cuando apareció repenti- 
namente ante su vista un alto monte que se alzaba 
perpendicular sobre las islas á unos cuantos cen- 
tenares de pies de altura; los riachuelos que cor- 
rían por su ancha cima habían formado en ella 
cortes y excavaciones de forma tan regular, que 
su silueta se asemejaba desde lejos á la cúspide de 
una catedral gótica con sus grandes arcos ojivales 
y su color rojizo pálido: era el Monte-Templo, á 
cuyo pié corría el Fiord, tan manso y cristalino, 
que en su faz se reflejaban, cual en un espejo, la 
empinada cúspide, los airosos arcos y hasta los 
trozos de hielo que fantásticamente recortados 
bordeaban la orilla. Numerosas bandadas de aves 
marinas que anidaban en los flancos de la monta- 
ña ó en los mil islotes del Fiord, poblaban los ai- 
res y el mar, dando animación y vida á la de ordi- 
nario triste y silenciosa naturaleza de las regiones 
polares. Allí se hallaron excelentes ejemplares de 
fósiles, cazaron los marineros algunos renos y 
continuaron las triangulaciones. Aquel mismo día 
se pusieron de nuevo en marcha, y el día 7 de Ju- 
lio llegaban, no sin grandes peligros y dificulta- 
des, á la costa septentrional del Fiora Sur; pero 
as provisiones estaban agotadas y no pudo pro- 
longarse la excursión. 

Cuando volvieron los botes al buque hallaron 
, ,‘ord despejado de hielo; una persistente calma 
les detuvo, sin embargo, hasta el día tú. 

(Su continuará.) 


ESTUDIOS SOBRE LOS VIAJES 

Y DESCUBRIMIENTOS DE LOS PORTUGUESES 

DURANTE LOS SIGLOS XIV, XV Y XVI 
(Segunda parte ) 


gráficos eran insignificantes. Sigue en todo el sis- 
tema de Homero, cuyo río Océano admite; no co- 
noce país alguno de Africa al Sur de la Mauritania 
y cree la zona tórrida inhabitable, no citando más 
que la Inglaterra entre las islas del Océano. 

Moisés de Korena (1) sigue también la teoría 
del Océano circundante y de las zonas inhabita- 
bles que, como ya dejo indicado, se encuentran con 
sobrada frecuencia en autores, no sólo de este siglo, 
sino de los siguientes hasta los últimos tiempos 
de la Edad Media. La adopción de estas teorías 
prueba por sí sola la ignorancia de Moisés de Ko- 
rena en geografía y particularmente en lo que dice 
respecto á la navegación del Atlántico. 

A un comerciante egipcio, después monje, del 
siglo vi, debemos una de las más extravagantes 
concepcioncs*cosmográficas de todos los tiempos. 
A fuer de ortodoxo sabio, este monje, que sólo 
conocemos por el nombre de Cosmas Indicoplcns - 
tes (Cosmógrafo viajero en la India) que le dieron 
sus contemporáneos, pretendió combinar las doc- 
trinas de algunos escritores de la Antigüedad con 
Jas délos Padres de la Iglesia en una obra titulada 
Topografía cid mundo cristiano. En ella refuta la 
esfericidad de la tierra y la existencia de los antí- 
podas; sostiene queja tierra es una superficie plana 
cuya longitud es el doble de la anchura y de forma 
idéntica al tabernáculo de Moisés; está cubierta 
por dos ciclos superpuestos y dividida en dos par- 
tes: unn de forma cónica, donde habitamos, y otra 
que la circunscribe, separada de ella por el Océa- 
no, en la cual se encuentra el Paraíso, donde na- 
cen el Nilo, el Ganges, el Tigris y el Eufrates. 
Pero lo que más especialmente prueba las falsas 
noticias que sobre el Océano había adquirido, es 
creerlo cubierto por espesas tinieblas y agitado 
constantemente por espantosas tempestades. 

Prisciano, que también vivió en el siglo vi, adop- 
ta en su traducción de Dioniso el Periegeta la 
misma teoría de la tierra plana y del río Océano, 
colocando las islas Británicas en las bocas del Rhin 
y las Hespéridos en las proximidades del cabo de 
San Vicente. 

El monje godo .Tornándes escribió en 552 un 
libro titulado de Celarían sive Gothorum origine 
ct rebits gestis extracto de otro de Casiodoro, en 
el que sólo menciona las Afortunadas, Orcádes, 
Thule é Inglaterra como islas de ese Océano que 
cree completamente innavegable á causa de su poca 
profundidad y mucho lodo. 

En el siglo vm, el geógrafo anónimo de Rávena, 
á pesar del gran número de autores de todas las 
naciones, muchos de los cuales se han perdido, 
que parece haber consultado, sólo conoce en el 
Africa occidental, la Mauritania, bajo cuyo para- 
lelo afirma encontrarse tres islas, lo que parece 
indicar que tuvo confusas noticias de algunas de 
las Canarias. 

Raban Maur, nacido en Mnyenza en 78b y des- 
pués obispo de esta ciudad, fue tal vez el hombre 
más erudito de su tiempo. Sin embargo, en su obra 
titulada de Universo nos habla muy serio de las 
encantadas islas Gorgónas, Hespéridos y Afortu- 
nadas y de una gran tierra transatlántica inhabita- 
da á causa de Jos ardores del Sol. Como los nor- 
mandos sólo descubrieron el continente americano 
dos siglos después, no creo que haya quien vea en 
esa gran tierra una alusión á sus primeros viajes 
en esta parte del mundo; ademas, la extrema cali- 
dez de su clima no me parece circunstancia apli- 
cable al Labrador ó a la Groenlandia. 

Honorio de Autun en su Imagen dd mundo sólo 
menciona en el Océano la Inglaterra, Irlanda, Or- 
cádes y Thule, donde los árboles nunca deponen la 
hoja, y el día y la noche duran seis meses cada uno. 

Alberto de Bollstadt, nneidosegun se crecen 1200, 
fué maestro de Tomas de Aquino y recibió por su 
saber el título de Grande , lo que no le impidió 
adoptar sobre el Océano las mismas ideas que he- 
ñios visto generalmente profesadas por losgcógra- 
I03 griegos y romanos en la primera parte de estos 
Estudios. 

Roger Bacon, verdadero precursor de Galilco, 
tanto por el genio como por la feroz persecución de 
que fué objeto, hubiera recibido el título de 
Grande con más justicia que Alberto de Bolls- 
ladt. Nacido de padres nobles en 1214, cerca de 
llchesicr estudió en la Universidad de Oxford, en- 
tonces muy notable por su originalidad é indepen- 
dencia. A despecho de la tiranía escolástica Bacon 
tomó el hábito de franciscano, pero su deseo de 


II 

Fiíostorgo, natural de Borísus (Capadocio), don- 
de nació en 3bo, escribió en griego una Historia 
eclesiástica que comprende los tiempos transcur- 
ridos desde Constantino I hasta Valentiniano III. 
Los fragmentos que poseemos de esta obra nos 
autorizan á deducir que sus conocimientos geo- 


D,. V - 9Cl JprJosc de Tórres, en la serie de artículos 
publico en El Panorama bajo el título de Oriijinalid 
da iiavc (jacao do Océano atlántico septentrional c do da 
enmenia das anas Hitas pelos portugucies no secuto xv, co 
te un grave error ni colocar á Moisés de Korena entre 
autores del siglo x. Moisés de Korena nació en Korena 
ano 407, Jue obispo de Pakrevany murió en 482. Confes; 
sin embargo, que aparte de este y otros errores, su obra 
na sido de muena utilidad. 


reformar y su odio al principio de autoridad qu c 
ardientemente descabu ver sustituido por la expe- 
riencia, no tardaron en convertirlo en blanco de 
las iras de sus fanáticos cofrades. Desde 1256 hasta 
i2tj 1 Bacon permaneció encerrado en varios con- 
ventos, tan sólo con algunos años de intervalo 
pero aunque recobró la libertad un año ántcs de 
morir, ni áun en el féretro escapó á la saña de sus 
enemigos, que calumniaron su memoria y entre- 
garon á las llamas cuantos manuscritos suyos pu- 
dieron haber á las manos. Todas las ciencias deben 

á Bacon importantes servicios. En 1264, propuso 
a su protector Clemente IV la reforma del calen- 
dario. En Física, debérnosle la teoría délos espe- 
jos ardientes y de la refracción; en Astronomía, la 
explicación délas mareas por la atracción lunar; 
en Química, la composición de la pólvora y otros 
muchos descubrimientos que no es aquí necesario 
mencionar. Entte otras doctrinas subversivas, Ba- 
con profesábala esfericidad de la tierra, aunque 
confesando que más de la mitad dd cuarto habi- 
table en que nos encontramos, nos es desconoci- 
do (t). Tun formal confesión en bocu de un sabio 
como Bacon, es verdaderamente preciosa. 

Bruncto Latini, maestro de Guido y del Dante, 
á pesar de haber viajado mucho por Francia y Es- 
paña, residiendo largo tiempo en este último país, 
no encontróla menor tradición de descubrimientos 
verificados en el Atlántico por marineros de estas 
nacones, y hasta parece ignorar completamente la 
existencia de las Afortunadas. 

Su discípulo Dante Alighieri, vulgarmente co- 
nocido por el nombre de Dante, supone completa- 
mente inabordables las tierras que existen en el 
interior del Atlántico, á pesar de ser ya casi con- 
temporáneo de los primeros descubrimientos que 
los portugueses se atribuyen, pues murió en 1 3a 1 . 

Pedro de A pono, nacido cerca de Paduaen 125o, 
fué el más celebrado médico de los siglos xm y xiV, 
incurriendo, como Bacon, por la superioridad de 
sus conocimientos, en las iras del tribunal déla In- 
quisición. Condenado por brujo á ser quemado 
vivo, escapó en parte á este bárbaro suplicio por 
una muerte inesperada ocurrida en i33(5, siendo 
tan sólo quemado su cadáver. En su obra Conci- 
liato difjerentiarum philosop/iicarum muestra no 
saber más sobre el Atlántico que lo que se halla 
en Aristóteles, Ptolomeo y principales geógrafos 
árabes, cuya influencia en la Geografía del mundo 
cristiano ya se hace sentir en esta época. 

Bocado, que también escribió sobre Geografía, 
lo hizo en general de un modo bastante infeliz. 
Consideraba el cabo Noutt (NaoJ como el extremo 
de la tierra conocida en Africa y colocaba las Or- 
cádes bajo la latitud de Marruecos. Por lo demas 
él mismo confiesa queloquc de estos parajes se sabe 
es muy incierto. • 

Pedro d'Ailly, canciller de la Universidad de 
Paria, obispo de Cambrai, cardenal y legado del 
Papa en el concilio de Constanza, cuya tercera se- 
sión presidió, creía como Aristóteles que con vien- 
to favorable se podía ir en pocos días de las Colum- 
nas de Hércules á Jas costas de Asia, lo que cla- 
ramente prueba que la inmensa extensión de los 
mares intermediarios, así como Ja existencia de 
América, le eran desconocidas. 

Gervasio de Tilbur creía en la teoría homérica 
del río Océano en pleno siglo xnr, y sólo menciona 
en el Atlántico Irlanda, Inglaterra y Escocia, supo- 
niendo á estas dos completamente separadas por 
un ancho brazo de este mar. 

Hemos llegado, en fin, á la época de las prime- 
ras excursiones marítimas de los portugueses, em- 
prendidas, como más adelante veremos, bajo el rei- 
nado de Alfonso IV ( 1 335-1 357) sin que entre los 
sabios más autorizados de la Europa cristiana ha- 
yamos podido encontrar vestigios de descubrimien- 
tos anteriores. Fundados en esta circunstancia, 
algunos escritores portugueses excesivamente pa- 
triotus han llegado á poner en duda las audaces 
expediciones de los marinos normandos ó escandi- 
navos en el Atlántico septentrional (2), como si la 
realidad de estas expediciones no estuviese demos- 
trada hasta la evidencia v como si Ja extrema es- 
casez de comunicaciones entre los pueblos del 
Norte y las sociedades germano-latinas no explica- 
sen suficientemente la oscuridad en que han yacido 
hasta el día. Aunque sea apartándome un poco de 
mi objeto, creo deber exponer aquí con la mayor 
brevedad posible el resúmen de los mas importan- 
tes de esos viajes. 

Se dice generalmente que la Islandia fué descu- 
bierta por Nabdob, pirata noruego, en 861, pero 
está probado que ya era conocida mucho tiempo 
antes. Plinio alude á ella en su Historia natural % 
libro IV,pág. 223. Di mil (De mensura o bis terree) 
ya en 8a5 da claros indicios de haberla conocido; 
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los primeros normandos que arribaron á sus pla- 
yas, encontraron algunos monjes irlandeses en los 
cantones de Pnpeva y Papili, lo que explica como 
viene mencionada en un privilegio otorgado por 
Ludovico Pío en 884 á la Iglesia de Hamburgo. 
Nabdob la encontró por acaso impelido por una 
tempestad cuando se dirigía á las islas Feroe, y des- 
pués de haber escalado una alta montaña con el 
objeto de comprobar si estaba poblada, la puso el 
nombre de Snae-land, tierra de la nieve, retirán- 
dose sin haber podido descubrir ni un ser huma- 
no. Casi simultáneamente y por el mismo motivo 
el sueco Gardar, navegando hacia las Hébridas, 
arribó á la costa oriental, y después de invernar 
en la parte Nordeste, retiróse á su patria, no sin 
haberse cerciorado primero de que era una isla. 
Su hijo Floki consiguió encontrarla poco después, 
a pesar de la falta de brújula y compás, y le dio el 
nombre de Island que todavía conserva, pero el 

Í irimero que se estableció definitivamente en la isla 
ué el noruego Ingolf. Desde la época de la llegada 
de este, que parece corresponder al año 885 , una 
fuerte corriente de emigración se dirigió hacia Is- 
jandia, cuya población aumentó rápidamente. La 
causa de esta emigración encuéntrase en los suce- 
sos que entonces ocurrían en los tres reinos escan- 
dinavos, pero especialmente en Noruega. Desde 
tiempo inmemorial lo mismo la Escandinavia que 
la Jutlandía estaban divididas en multitud de pe- 
queños estados, cuyas luchas intestinas desolaban 
el país. Gorm, revdeLethra en la isla dcScebland, 
fue el primero que A fuerza de astucia y energía 
consiguió reunir bajo su cetro todos los que com- 
prendía el Jutland, las diversas islas vecinas y una 
parteconsiderabledela Suecia meridional. Ingiald, 
rey de Upsal, reunía casi al mismo tiempo en un 
banquete, en ocasión de los funerales de su padre, 
á todos los reyezuelos vecinos y los mandaba ase- 
sinar durante la noche apoderándose en seguida de 
sus estado<. 

Harald Harfager, rey de Noruega , fué el que 
mayores dificultades tuvo que vencer para operar 
la misma revolución en su país; pero como era 
hombre de rara energía y de talento nada vulgar, 
fué igualmente feliz en su empresa. No le fué muy 
difícil expulsar a todos los demas reyezuelos no- 
ruegos, en general, de sus respectivos tronos, pero 
cuando los vencidos, unidos en la desgracia, se 
hicieron piratas, no le dejaron un momento de 
reposo, saqueando las extensas costas de su nuevo 
reino. Felizmente en un gran combate naval li- 
brado en el golfo de Stavanger consiguió desha- 
cerlos completamente después de una lucha em- 
peñadísima, y su obra quedó consolidada. Los 
descontentos con el nuevo estado de cosas, que no 
eran pocos, y los aventureros á quienes el término 
de las antiguas discordias dejaba de brazos cruza- 
dos, corrieron á unirse con Ingolf, y en poco tiem- 
po, cuantos hombres audaces sin empleo había en 
los países del Norte y cuantos habían podido esca- 
ar á las persecuciones de Harald Harfager y de 
ngiald se encontraron unidos en Islandia. Tal 
fué el origen de la población de esta isla. 

Gumborju fué el primer islandés cuyos ojos 
avistaron los escarpados picos de ese país que de- 
bía llamarse Groenlandia; pero créese que se con- 
tentó con examinarlas de lejos. Erik Rauda, ó el 
Rojo, expulsado de Islandia por haber cometido 
un asesinato, encontró la misma costa á 64 o de la- 
titud, pero pareciéndolc excesivamente fría, bajó 
hacia el Sur, dobló el cabo Farewel y se estableció 
en el mar de Baffin en 982. La población de esta 
colonia aumentó tan rápidamente, que Gardar, su 
capital, era sede de un obispado 200 años más ade- 
lante, conservando esta prerogativa hasta después 
de muerto Cristóbal Colon. 

Fácilmente se concibe que para navegantes tan 
intrépidos como los islandeses establecidos en 
Groenlandia, el próximo continente americano no 
podía permanecer desconocido durante mucho 
tiempo. Efectivamente, á los 12 años de residen- 
cia en la nueva colonia, esto es, 492 antes que 
Cristóbal Colon á las Antillas, sus buques arriba- 
ron á la isla de Terranova y al Labrador. Bjarn 
Heriulfsou, arrastrado hacia el Sur por una tem- 
pestad y quién sabe si por la corriente polar, abor- 
dó á una isla que se supone ser la que acaba de 
mencionarse, pero quede ningún modo podría 
dejar de pertenecer á la América septentrional. 
Leifs, hijo de Erik Rauda, á su vuelta de Noruega, 
adonde había ido por orden de su padre , quiso 
visitar la isla descubierta por Bjarn y, en compa- 
ñía de éste, se hizo á la vela , navegando resuelta- 
mente hacia el inmenso y desconocido Atlántico. 
Desembarcaron primero en una tierra baja y pe- 
ñascosa, á la cual llamaron Heleland , y después 
en otra más baja y arenosa que recibió el nombre 
de Murkland , poblada á lo léjos de inmensas flo- 
restas, donde cantaban innumerables pajarillos, y 
habiendo descubierto más al Sur un caudaloso río, 


abundante en sabrosos peces, se establecieron en 
él, comerciando con los naturales que por su baja 
estatura fueron llamados Skrelings ó enanos, cir- 
cunstancia que nos permite reconocer en ellos á 
los esquimales que, como es sabido, habitaban en- 
tonces bajo una latitud mucho más meridional 
que ahora. Leifs, encantado con la belleza del país, 
fundó en las márgenes del indicado rio un esta- 
blecimiento considerable con el nombre de Leifs- 
budir. Algunos de sus compañeros, encargados de 
explorar el interior, volvieron con racimos de 
uvas silvestres, por cuya razón llamaron Vinland 
(país de la viña) á toda esta región. Antes de par- 
tir Leifs observó que el día más corto de Leifsbu- 
dir duraba nueve horas, lo que nos autorizad 
colocar su factoría á 41" y 3 o' aproximadamente. 
Ahora ya no cabe la menor duda; el Nuevo Mun- 
do está por fin descubierto. 

Thorvald, hermano de Leifs, entusiasmado con 
la descripción que éste hacía de los países descu- 
biertos, partió al año siguiente (ioo 3 ) para Leifs- 
budír y exploró una gran extensión de costas al 
Sur de este punto. Por desgracia, en una expedi- 
ción al Norte de Vinland, fué muerto por los es- 
quimales, lo que sin duda nos ha privado de cu- 
riosos detalles sobre sus viajes. 

Creo haber dicho lo suficiente para probar que 
sólo con manifiesta injusticia se puede dudar de 
las expediciones efectuadas por los normandos, 
las cuales en nada disminuyen la doria que á los 
portugueses cabe en los grandes descubrimientos 
del siglo xv, no sólo por poder considerarse nula 
su influencia en los progresos de la Geografía, sino 
también por haberse limitado á la estrecha zona 
del Atlántico septentrional , comprendida entre el 
extremo meridional de Groenlandia y la Noruega, 
por cuya razón pasaremos á estudiar el estado de 
la Geografía entre los árabes, especialmente en lo 
que al Atlántico se refiere, terminandoesta segun- 
da parte con un examen de los más importantes 
documentos cartográficos de la Edad Media. 

Gonzalo Reparaz. 
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Mendoza. — Recuerdos del terremoto. — I.a nueva ciudad. 
— Los alrededores. — La viña. — Marchas. 

La provincia de Mendoza figura en décimo 
lugar como población entre los Estados de la Re- 
pública Argentina: en 1869 contaba 65 , 4(3 habi- 
tantes. Está bañada por tres pequeños ríos, el 
Mendoza, el Tumuyan y el Diamante, cuyas aguas, 
aunque bien distribuidas para el riego, no pueden 
bastar hoy para satisfacer las necesidades de la 
agricultura. Preciso es añadir que esta cuestión de 
las aguas, cuestión vital, promueve tantos intri- 
as, envidias, discusiones, procesos, disputas y 
asta asesinatos, que, hágase lo que se quiera, re- 
sulta una inmensa pérdida. Algunos tratan de 
acaparar el agua para extender su cultivo; otros, 
sólo para privar de ella á sus vecinos, dejarán po- 
drir sus tierras ántes que cederla; y no pocos rom- 
perán los canales cerca del campo de oqueláquien 
tienen mala voluntad, arruinando casi un distrito. 
Agréguese á esto que las lluvias son muy escasas, 
y las mejores tierras están incultas. Se necesita- 
rían, pues, nuevos ríos ó pozos artesianos para 
rechazar el desierto. 

Calcúlanse en ciento cincuenta mil hectáreas la 
extensión de tierras sin cultivo ; pero la mayor 
parte no son sino pastos de alfalfa, ó como dicen 
aquí, potreros destinados á la alimentación de los 
bueyes, que llegando de lejanas provincias, des- 
cansan y engordan aquí ántes de emprender la 
travesía de los Andes. 

Cuatro mil hectáreas se atribuyen á la viña. El 
tabaco, que crece admirablemente, ha llegado á 
ser un importante artículo de combio con Chile; y 
el cultivo del gusano de seda, introducido en 1839 
por Andrés TSorndyke, ha tomado gran desa- 
rrollo. . . w 

La capital de la provincia es Mendoza, que to- 
mó su nombre de un virey de Chile; siendo fun- 
dada por el capitán Pedro Castillo en 1559. Está 
admirablemente situada al pié de Jas primeras es- 
tribaciones de los Andes, que le ocultan de las 
nevadas cimas. 

Todo el mundo recuerda la espantosa catástrole 


que sembró la ruina y la desolación en esta bonita 
ciudad. El 20 de Mayo de 1861 á las ocho de la 
noche un violento temblor de tierra, acompañado 
de dos sacudidas oscilatorias de tres á cuatro se- 
gundos, agitó toda la provincia; nada quedó de la 
ciudad: la obra de destrucción se realizó por com- 
pleto. 

Era en tiempo de la cuaresma; las iglesias llenas 
de gente quedaron sepultadas; fué" un desastre 
completo, una catástrofe sin nombre. Del centro 
de una nube de polvo, con la que se mezclaron 
muy pronto los resplandores del incendio, escapá- 
banse gemidos, gritos de angustia y maldiciones; 
los inlcliccs que se habían librado del desastre 
corrían fuera de sj en busca de sus casas, ó para 
auxiliar á sus familias; pero ninguna había que- 
dado en pié, y sólo se encontraban cadáveres. 

Como si no fuese bastante, en aquella noche de 
horrible trastorno y espanto el hombre se en- 
tregó á las más infames abominaciones. En tales 
circunstancias excepcionales es cuando la natura- 
leza se revela en toda su espantosa perversidad: 
léjos de socorrer á los moribundos, las poblacio- 
nes de los alrededores precipitáronse como bui- 
tres hambrientos sobre aquella ciudad agonizante 
para registrar las ruinas, rematar á los heridos y 
despojar á los muertos. Los perros vagamundos y 
los cerdos, mezclándose con los bandidos, cebán- 
dose en los cadáveres para devorarlos, y en fin, 
presenciáronse escenas que la pluma se resiste u 
describir; aquello fué un verdadero campo de ho- 
rrores. 

La ciudad, como ya hemos dicho, quedó com- 
pletamente destruida, desapareciendo de diez á 
doce mil personas. Fué asumo de un instante; 
todo sucedió sin ningún ruido prccusor ; sin fra- 
gor subterráneo, sin anuncio de ninguna clase. El 
instinto de los animales, tan seguro generalmente, 
habíales faltado aquella vez; no manifestaron la 
menor inquietud, y ni siquiera un perro había 
aullado. 

¡Cuántos trágicos episodios! Un francés me refi- 
rió que, habiendo llegado á Mendoza el mismo 
día, paseaba en la gran pinza, cuando se sintió 
elevado violentamente por los aires á la altura de 
quince á veinte pies. Casi perdido el conocimien- 
to, volvióse á levantar sin saber ya dónde estaba; 
alrededor de él había desaparecido iodo. Quiso 
volver á su alojamiento, única casa que conocía, y 
pensó en su patrón, un compatriota que le habia 
dispensado hospitalidad ; pero cegado por el pol- 
vo, aturdido por los gritos y lamentos, no pudo 
encontrar el camino; por todas partes tropezaba 
con montones de escombros. Pasó la noche en el 
mismo sitio, y al amanecer fue en busca de la 
casa : sólo reconoció el sitio donde estaba ántes, 
encontrándose en su lugar un monton de vigas in- 
formes y piedras calcinadas. Ni un grito se csca- 

aba de aquellas ruinas humeantes; toda la fumilia 

abía perecido. 

Algunos hombres de rostro salvaje registraban 
los escombros : estupefacto, poseído de la mayor 
desesperación, el francés miraba sin decir nada; 
una especie de abatimiento estúpido, que había 
hecho perder el uso de la razón á muchos, nurccía 
paralizar sus miembros, pero era hombre de fibra 
é intrépido corazón ; recobró su valor, y con un 
rewólver en una mano y un pedazo de viga en la 
otra, cayó sobre aquellos miserables, haciéndoles 
emprender Ja fuga. Entonces, sentóse sobre las 
ruinas llorando como un niño. 

Un quejido lastimero llamó de pronto su aten- 
ción; fijando su visia en los escombros, descubrió 
el perro de su amigo debajo de unas vigas; el po- 
bre animal, cuyo cuarto trasero había sido aplas- 
tado por los escombros, reconociólo al punto, y 
con sus patas anteriores, sus gemidos y sus ojos 
moribundos, parecía implorar auxilio. ^É1 francés 
pensó que tal vez vivía aún su compañero; ayu- 
dado de un transeúnte, despefó en parte los es- 
combros, y pudo ver al fin á su amigo con los 
brazos y las piernas rotas, la boca llena de tierra, 
y los ojos cerrados; abriólos poco después, por- 
que áun respiraba y apenas pudo pronunciar 
algunas palabras: el infeliz habló de su familia. 
Continuóse buscando vsólo se encontraron muer- 
tos. El herido citó después el nombre de su hija, 
y prosiguióse la exploración, aunque sin esperan- 
za, cuando de pronto resonó un grito de alegría: 
hallóse á la niña sana y salvo, debajo de unas 
vigas que la preservaron ; esto fué todo lo que el 
infeliz salvó del desastre. 

Un joven me refirió que su padre y él eran los 
únicos que sobrevivían de una familia de quince 
personas, y esto gracias á su ausencia de la casa. 
Entonces tenía ocho años, la sacudida le lanzó á 
un arroyo contra la acera; un lienzo de pared cayó 
sobre él; pero la puerta le contuvo en parte y no 
recibió daño. Permaneció en el mismo sitio toda 
la noche, sin poder respirar apenas, medio ubra- 
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sado por las llamas que devoraban Ja casa, y en 
parte sumergido en el agua de la acequia; hasta la 
mañana siguiente no se considero salvado. 

Fuimos á visitar las ruinas ; hoy son Jo mismo 
que eran al día siguiente de la catástrofe, y ofre- 
cen un espectáculo desgarrador; Al ver en pie cier- 
tas porciones de las paredes de las iglesias de San 
Francisco y Santo Domingo, compréndese cuál 
debió ser la violencia del choque; las de ladrillo, 
admirablemente cimentadas, teman seis pies de 
espesor y las de los campanarios, de ocho á nueve; 
á pesar de esto, varias moles de ocho metros cúbi- 
cos fueron lanzadas á más de treinta pies una 
de otra al borde del camino. En el interior sólo 
se ve un monton de escombros, deba jo de los cua- 
jes reposan siempre los restos de las víctimas; al- 
gunos grupos de osamentas se blanquean al aíre; 
otros apuntan acá y allá en medio de las ruinas, y 
hemos recogido para recuerdo de nuestra peregri- 
nación el cráneo de un niño. 

En cuanto á las casas, ni una sola ha quedado 
en pié; los habitantes han abandonado, como si 
lucra un campo maldito, el lugar donde se eleva 
ja antigua ciudad; han fundado otra á dos kilóme- 
tros más al Oeste, acercándose á la cordillera; 
pero sus arrabales confinan con las ruinas. 

Para hacer frente á nuevos desastres, tan proba- 
bles como temidos, se han construido las casas 
con adobes en vez de ladrillococido, obteniéndose 
así paredes menos quebradizas y más elásticas; 
ademas se ha cuidado de hacerlas’ todas de planta 
baja, para que el hundimiento sea menos peli- 
groso. 

La nueva ciudad, que no cuenta más de quince 
años de existencia, tiene hoy doce mil habitantes; 
es una verdadera resurrección. Dividida en cua- 
dros, como todas las ciudades modernas, las casas 
son grandes, y algunas adornadas con gusto; todas 
tienen patio plantado de árboles con flores y 
parra. Las calles, bordeadas de canales de agua 
corriente, están cubiertas de sombra y de frescura, 
gracias al follaje de los grandes álamos. Ahora se 
termina una plaza, que será muy hermosa, cons- 
truyéndose un palacio, de la familia González, 
que seguramente llamará la atención. La calle más 
hermosa es )n de San Nicolás, tiene cerca de una 
milla de longitud. 

IV 

Marcha.— Ln caravana.— I. a montana. — Villa-Vicencia.— La 
meseta »lc Uspallaia.— Enojosa hospitalidad.— La cordi- 
llera.— Restos de antiguos glaciares. — Puente de 'a Vaca. 

Visitamos los alrededores, cubiertos de numero- 
sas casas de campo, y veo vastos planteles y mag- 
nílicos jardines. Después de recorrer las viñas, 
pruebo los vinos llamados á constituir algún día 
la más cuantiosa rema de la provincia. 

Mas para esto es preciso que los propietarios 
modifiquen su cultivo; deben renunciar á la imi- 
tación de los vinos extranjeros, limitarse á fabri- 
car el de Mendoza. También les convendría pro- 
pagar la introducción de las cepas de Burdeos y 
de Borgoña, que prosperan admirablemente en 
Chile. Estas vides no darán productos idénticos á 
los nuestros, porque el terreno y el clima son di- 
ferentes, pero se obtendrá vino para el uso diario, 
bastante agradable, al contrariodcl que nos sirven, 
cuyo sabor de almizcle disgusta al punto. « Para 
conseguir el objeto, decía yo á cierto propietario, 
deberíais renunciar á regar tanto las cepas, pues 
la vid no necesita mucha agua; obtendréis ménos 
vino, pero será mejor. Conviene ademas labrarlas 
tierras más cuidadosamente, pues...» 

Mi ¡ntcrlocmor me interrumpió para decirme 
que toda modificación sería inútil; que Francia te- 
nía un suelo privilegiado donde todo prosperaba 
bien, pero que su terreno no podía dar más pro- 
ductos de los que daba; etc... 

Citélc el ejemplo de un francés que, cultivando 
mejor, aunque no del todo bien, cosechaba vinos 
semejantes á los de Francia y había reunido en 
poco tiempo una bonita fortuna. 

—¡Ahí es aquel gringo,— dijo un trabajadorque 
nos escuchaba. 

La palabra gringo es una injuria. Contradicción 
singular: el habitante , el hijo del país, como se ti- 
tula orguUosamcntc, desprecia y envidia al extran- 
jero; desprecíale cuando llega pobre, y envidíale 
cuando se hace rico. La Francia, su nueva pros- 
peridad y su prodigiosa resurrección admiran á 
esos hombres ; pero como no saben admitir en los 
demas el mérito de que ellos carecen, cxplícanse 
todo por la riqueza y la fecundidad de la tierra. 
Esto es lo que trataban de hacerme comprender 
mis interlocutores. 

Aquella manera algo cándida y jesuítica de ex- 
cusar su pereza é ignorancia á expensas de nues- 
tras cualidades me exasperó. «¡Extranjeros! les dije 
sin poder reprimirla colera; cuando cultivéis los 


campos como nosotros Jos nuestros; cuando apli- 
quéis á las propiedades los descubrimientos cien- 
tíficos modernos; cuando en vez de orar vuestras 
viñas una ó dos veces los trabajéis con el azudon, 
azufrándolas para preservarlas del oidium; cuando 
en vez de dejar crecer las altas yerbas hasta que 
sofocan las cepas convirtáis vuestros viñedos en 
un jardín, entonces podréis decir, vosotros que 

Í «oseéis una tierra virgen, que tenemos un sue- 
o fértil. No, señores, no; el terreno no es to- 
do; la mano del hombre es la que lo transforma, 
el amor aJ trabajo el que lo fecunda, y en esto 
tenéis la razón de ser nuestra propiedad, porque, 
tenedlo por bien entendido, en ninguna parte del 
mundo se trabaja tanto como en Francia.» 

Pareció admitir mis observaciones, y nos se- 
paramos buenos amigos; pero todo el que da con- 
sejos suele necesitarlos para sí, y por otra parte, 
difícil es luchar contra la rutina. 

La población blonca de Mendoza es hermosa, 
y el tocado de las mujeres muy sencillo, porque el 
gran alejamiento de los centros de importación 
como Buenos-Aires, no permite á las modas de 
París hacer su aparición periódica, de lo cual no 
se quejan los maridos. 

Las damas salen poco; su pereza natural las in- 
duce á quedarse en casa, y cuando necesitan poner 
el pié en la calle, por breve que sea su estancia, 
piden un coche. Verdad es que los vehículos son 
tan baratos, que bien se puede hacer uso de ellos; 
solo cuesta dos reales la carrera. 

Los mestizos son feos, tienen facciones toscas, 
los labios gruesos y pómulos salientes; son pro- 
ducto del cruzamiento de los guarpes con los es- 
pañoles. Blancos y mestizos padecen una afección 
repugnante, la papera, ocasionada por el uso de 
las aguas de lu cordillera, que contienen alumina 
V magnesia, siendo por lo tanto mal sanas. Más 
de un 3 por ioo déla población padece este acha- 
que, al que están sujetos hasta los perros. De aquí 
resulta ln constitución débil, el cretinismo y la 
imbecilidad en el país mejor situado, más seco y 
sano del mundo. 

(Se continuará ) 


LA NOVIA 

(TRADUCIDA DF.L CATALAN POR LUCIANO GARCÍA DEL REAL) 

Hoy no es alegre en la villa 
de las campanas el son : 

¡hoy es la Muerte, lu Muerte 
Ja que las presta su voz! 

La frescura del lirio, que en la mañana, 
con el beso del aura pura se ufana, 
la hermosura radiante que ostenta el sol, 
las galas más preciosas de Primavera... 
brillaban en el rostro de la heredera, 
de la noble heredera de Riudoms. 

¡Cuán gallardos galanes la festejaban ! 

Todos, ricos y pobres, la alebraban, 
mas ninguno pudiera lograr su amor. 

« Hoy no es alegre en ln villa 
de Jas campanas el son.» 


— Madrecita del alma, del alma mía, 
la heredera á su madre le dijo un día , 
por ninguno suspira mi corazón ; 
que un doncel vi esta noche, resplandeciente, 
con los rayos vestido del sol naciente, 
con el cicfo en los ojos, que en mí fijó. 

Jesús se nombra, madre; por Él me muero. 
¡Él viene por mi alma...; cuánto te quiero!... 
¡Adiós!... ¡Ay! ¡Madre mía! Con Él me voy! 

« ¡ Hoy es de muerte, de muerte 
de las campanas la voz! » 


¡Si hubieseis contemplado cuál ln heredera 
reflejaba en su rostro la Primavera! 

¡Cuánto amor inspiraba ¡ay! cuánto amor!... 
La pureza del lirio que, en la mañana, 
con el soplo del aura vive y se ufana, 
la hermosura radiante que ostenta el sol... 
hoy la visten de blunco resplandeciente, 

Y corona de flores ciñe su frente, 
la frente de la virgen que acoge Dios. 

i Hoy es muy triste , muy triste , 
de las campcnas la voz! 

Víctor Ba laguer. 


ULTIMO DIARIO DE LIV1NGST0NE 

(Continuación) 

El 28 nos bastaron dos horas de marcha en di- 
rección al Norte para llegar al Kamosennga, lím- 
pido río de una anchura de setenta y cinco me- 
tros, que corre rápidamente en medio de plantas 
acuáticas y recibe el Tchiseni. Hay también aquí 
numerosos búfalos, cabras é hipopótamos; el país 
es llano y está cubierto de matorrales; abunda un 
árbol de la familia de las leguminosas, cuyas flo- 
res, completamente abiertas, embalsaman el aire 
con su delicioso perfume. 

Ayer hemos atravesado el Kamosennga y llega- 
do al pueblo de Karonngou. Este jefe, muy osus- 
tado al principio, nos mantuvo á distancia; pero 
habiendo enviado los árabes mensajes á otros que 
residían más lejos, se ha tranquilizado por tín 
manifestándonos disposiciones amistosas. 

He hablado largo tiempo con Said: piensa que 
el sol sale y se pone, puesto que así está escrito en 
el Koran, prescindiendo de que es cosa que se 
puede ver. Afirma que la venida de Mahoma lué 
predicha por Jesús; y que éste no es el que murió 
en la cruz sino un hombre que pusieron en su lu- 
gar, porque no es posible que un verdadero pro- 
feta sufriese muerte tan ignominiosa: Said no 
comprende que podamos regocijarnos porque el 
Salvador muriese por nuestros pecados. 

•2 2 de Octubre. Se ha encontrado en el Koran 
un nuevo pretexto para permanecer aquí un día 
más. He estado enfermo toda la mañana, y siem- 
pre me sucede lo mismo cuando no hago nada; me 
duelen los huesos y la cabeza, pierdo el apetito y 
las fuerzas, y siento una sed devoradora; me aco- 
mete la fiebre y no tengo nada para combatirla. 

2 <y de Octubre . — He pasado todo el día á ori- 
llas de Tchoma, corriente de agua cenagosa pro- 
cedente dil Norte, y que se dirige al Sudoeste para 
reunirse con el Tchiscra; en el fango de sus ori- 
llas se ha abierto un lecho profundo de diez y 
ocho metros de anchura. En algunos sitios hay 
una profundidad de tres ó cuatro pies de agua. 
Abundan los peces, los hipopótamos y los croco- 
dilos. 

i.° de Noviembre . — Hemos caminado entre dos 
series de colinas mucho más altas que las del ter- 
ritorio de Nsama, y cubiertas de árboles, algunos 
de ellos de espeso follaje: otros comienzan á echar 
hoja nuevo cíe un colór rojizo. Este es un país 
donde abundan las aguas corrientes; hemos cru- 
zado otros riachuelos, cuyas aguas perezosas nos 
llegaban hasta las rodillas; se ven muchos búfalos 
y otros varios animales. 

Hemos continuado la marcha hacia el Oeste por 
espacio de seis horas y cuarto. 

2 de Noviembre . — Avanzamos siempre en la 
misma dirección, cruzando por magníficos valles: 
el verde es el color dominante, y Jas espesuras que 
constituyen los árboles, afectan formas muy va- 
riadas, que recuerdan el aspecto de los parques 
ingleses. Nuestra caravana, compuesta de esclavos 
y conductores, en número de cuatrocientos cin- 
cuenta, se ha dividido en tres grupos, que prestan 
cierta animación al cuadro. Cada cual lleva su 
guía y su bandera; cuando se clava ésta en el 
suelo, detiénense todos hasta el momento en que 
se vuelve á enarbolar; y entonces continúa la mar- 
cha al son de un tambor y de un cuerno. Con cada 
uno de los grupos van unos doce conductores, 
vestidos de una manera fantástica; ostentan plumas 
y perlas en la cabeza; cubre su cuerpo una especie 
de túnica roja con adornos de pieles, y avanzan 
muy bien alineados. El redoble del tambor parece 
despertar cierto entusiasmo en Jos que han sido 
esclavos; al primer toque del instrumento, mis 
servidores saltan, dejándome apénas tiempo para 
vestirme. 

La distancia recorrida depende enteramente de 
lo que hacen los amos. Si se hicieran paradas fre- 
cuentes, como por ejemplo cada hora ó cada dos 
horas, no sería tan grande el cansancio, pero el 
andar cinco de una vez en este país tan cálido, es 
más de lo que puede resistir un hombre. Los mu- 
jeres resisten valerosamente la fatiga, á pesar de 
que todas llevan fardos en la cabeza, excepto la 
que hace de jefe, y que es esposa del que dirige la 
caravana. Estas mujeres caminan con ligereza, y 
no desfallecen, por largas que sean las etapas, á 
pesar de que llevan grandes anillos de cobre, de 
un peso considerable, por encima de los tobillos. 
Apénas llegan á un punto de parada, ocúpanse de 
la cocina; dando pruebas de mucha habilidad, 
pues preparan para sus amos platos muy sabrosos 
con frutas silvestres y otras cosas «que no parecen 
destinadas á ln mesa. 

3 de Noviembre . — Las colinas parecen retroce- 
der á medida que avanzamos. En dos pueblos no 
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han querido recibirnos; pero hemos acampado en 
el tercero. He observado que en este país mienten 
mucho; dijéronnos, entre otras cosas, que todos 
los pueblos estaban próximos; que había mucho 
marfil y abundancia de provisiones muy baratas; 
pero nada de eso es verdad. Uno me aseguró que 
sólo distaba el Roua tres jornadas, siendo así que 
se necesita por lo menos uu mes para llegar á él. 
Nuestros jetes, que dieron fe á los informes, re- 
nunciaron á ir. 

Hamis ha escrito: las noticias son malas: Mam* 
mocie y Tchitimmba han muerto; ahora se disfru- 
ta la herencia de este; y como los árabes han com- 
prado todos los víveres, comienza á dejarse sen- 
tir el hambre. A causa de estas noticias, Said y 
Tipo-Tipo, jetes de nuestra caravana, han resuello 
no pasar en el Bonirc sino diez ó quince días, y 
enviar entre tanto á sus agentes á comprar marfil, j 
á fin de retirarse. Como las gentes de Tipo y de 
Said van á Casammbe, resuelvo ir con ellos en 
vez de dirigirme á Ouji ji. 

Muchos habitantes de esta localidad se distin- 
guen por un achaque especial, cual es el de tener 
papera, sin que yo me explique la causa; el país 
no está más que á mil y tantos pies sobre el nivel 
del mar. 

fS' de noviembre. — He marchado ayer en direc- 
ción al Moero, los árabes me han acompañado á 
bastante distancia; mostrándose conmigo suma- 
mente amables. 

Nos hemos acercado á las montañas de Kakema, 
dejándolas á nuestra izquierda, y hemos pasado la 
noche en uno de los pueblos deKaponta. El valle 
que existe entre la cadena de Kakoma y otra que 
se ve más lejos, á nuestra derecha, presenta nume- 
rosos pueblos, separados entre si sólo por la dis- 
tancia de ciento ó doscientos metros; todos ellos 
reciben agradable sombra de enormes higueras. 

Poma, el gran jefe del país, nos había enviado 
á decir que si nos deteníamos en uno de sus pue- 
blos, y le dábamos tela, nos enviaría guías, pro- 
porcionándonos una piragua para pasar el río. 
Pensaba sin duda que teníamos el proyecto de 
cruzar .el Loualaba para ir al Roua: sus ofertas 
me convenían demasiado para que dejase de acep- 
tarlas; pero los habitantes no han querido darnos 
alojamiento, y hemos ido directamente al lago. 

El Nocro parece bastante grande y está flan- 
queado de montañas al Este y al Oeste; sus orillas 
se componen de una arena muy gruesa, y más allá 
hay una faja de vegetación tropical , donde están 
las chozas de los pescadores. 

El Roua se halla al Oeste y aparece bajo la for- 
ma de una cadena de altas montañas color oscuro; 
á la derecha tiene menos elevación pero está más 
accidentada. 

Hemos dormido en una caseta situada al Norte 
dellago: nos han traído, para vendérnosle, un 
mondé, gran pez que tiene la piel glutinosa y sin 
escamas, cabeza grande, barbillas como los silu- 
ros y grandes ojos : sus encías, muy desarrolladas, 
forman una especie de brochas : en el dorso pre- 
senta una espina huesosa de dos pulgadas y media 
de largo, y del grueso de un canon de pluma; este 
pez se distingue sobre todo por su gran resistencia 
vital. 

La orilla septentrional del Nocro describe una 
graciosa curva, semejante á la de un arco tendido; 
de su extremidad occidental se escapa el Loualaba, i 
que, ántes de penetrar en el Nocro, se designa con 
el nombre de Louapoula , y que, según los natu- i 
rales más inteligentes, sería el Chain bezc ántes de 
llegar al lago Bcmmba ó Banngoueolo. 

Hemos costeado la orilla Norte del Nocro hasta i 
la cadena que se halla al Levante, volviendo des- 
pués hacia el Sur. Al acercarnos, cerraban las 
gentes sus puertas, aunque no íbamos más que 
nueve hombres , de lo cual deduzco que tienen so- 
brados motivos para estar atemorizados. 

El Kalonngosi , que los árabes y los portugue- 
ses llaman Karoungoueisi, tiene cincuenta y cinco 
metros de anchura ; corre rápidamente sobre un 
fondo pedregoso, y áun en esta época , en que no 
ha comenzado la estación de las lluvias, tiene la 
suficiente profundidad para qué sea necesaria una 
canoa. Cuando le hubimos atravesado, nos en- 
contramos en el Lonnda. Los pescadores nos han 
citado treinta y nueve especies de peces que viven 
en el lago y remontan el Kalonngosi durante todo 
el año, aunque con bastante irregularidad. 

El día 14, no sabiendo qué camino tomar, en- 
vié á pedir informes á un pueblo. El jefe, que 
por lo visto es de la escuela del antiguo Ca- 
scmmbc, se acercó á nosotros muy encolerizado, 
y preguntónos con qué derecho seguíamos aquel 
camino, cuando el sendero abierto estaba á nuestra 
izquierda. 

Por fortuna no se suscitó ninguna reyerta, y 
sin más, nos pusimos en marcha. Después de ca- 
minar hacia el Sur por espacio de cuatro horas y 


media , á través de un bosque de grandes árboles, 
nos detuvimos á orillas del Rifouroua, en un grupo 
de chozas construidas por los que se dedican á 
cortar la corteza de los árboles para confeccionar 
lelas. 

El dia t5 llovió mucho, mas no por eso sus- 
pendimos la marcha, que se efectuó á través de 
un bosque donde abundan sobre todo los árboles 
del copal. Durante la estación lluviosa, ó después 
de ella, destila aquél con abundancia por unos 
agujeritos que practica un insecto; cae en tierra, y 
al cabo de algún tiempo penetra á cierta profun- 
didad, permaneciendo allí en depósito para las 
generaciones futuras. 

Con frecuencia se encuentran en el país indivi- 
duos que por sus bien modeladas facciones indi- 
can su procedencia del territorio de Msamo. Esta 
es realmente la patria del negro; los rostros son 
semejantes á los que vimos-cn las pinturas del an- 
tiguo Egipto. 

Hemos descansado cerca de Kabousi, perezoso 
arroyuclo que se vierte en el Tchoungou, á qui- 
nientos pasos del paraje donde nos hallábamos 
entonces. Este último no es ancho; pero está en 
parte cubierta de árboles y plantas acuáticas. 

En las orillas del Tchoungou, á ios 9", 3a' de 
latitud meridional , fué donde murió L’accrda , á 
los diez días de hallarse allí. 

El aceite que se extrae del fruto de la especie de 
palmeras que allí abundan , se utiliza por los in- 
dígenas para condimentar sus comidas : es fino y 
muy dulce, y lo que sobre todo me extraña, es 
hallar estos árboles á más de mil metros sobre el 
nivel del mar. 

Siguiendo el consejo de un guía que hemos to- 
mado en Kifourou, acabo de enviar cuatro metros 
de tela á Cascmmbi para advertirle nuestra llega- 
da : los árabes también acostumbran á dar diez. 
La advertencia no era necesaria, pues asegurá- 
ronme que desde ti momento de nuestra travesía 
por el kalonngosi, después de la cual penetramos 
en el Lonnda , habían sido comunicados todos los 
detalles de nuestra marcha al jefe, por medio de 
correos especiales. Espero á orillas del Tchoun- 
gou la llegada del notable que debe conducirnos 
a) pueblo. 

Veo que rozan de continuo la superficie del agua 
numerosas golondrinas que tienen la cabeza de 
un color blanco muy puro. 

Acabamos de pasar el rio; el terreno es muy fér- 
til, y en ninguna parte he visto tan buena yuca. 
Un arrogante joven, hijo del difunto Cascmmbi, 
nos acaba de hacer una visita; dice que ahora no 
figura de ningún modo, y que á no ser esto, nos 
habría servido de introductor. Aquí no se trans- 
mite el poder al heredero del jefe. 

21 de Diciembre. — A unos ocho kilómetros de 
Tchoungou hemos franqueado el Lounde, ria- 
chuelo de cinco á seis metros de ancho, penetrando 
luégo en una gran llanura, cubierta sólo de ma- 
torrales, pues todos los árboles se habían cortado 
para formar el pueblo. 

Después de la muerte de Cascmmbi , el sucesor 
abandona invariablemente la residencia del difun- 
to, y aléjase para establecer la corte en otro lugar. 
Cuando murió Lacerda, el Casemmbi de entonces 
trasladó su residencia á la extremidad septentrio- 
nal del Mofouc. Casemmbi significa general. 

Desde Lounde á la ciudad, la llanura es muy 
unida y está sembrada de hormigueros rojos que 
tienen de quince á veinte piés de alto. Cascmmbi 
ha mandado abrir para que se pueda llegar fácil- 
mente á su pueblo, un camino de dos kilómetros 
y medio de largo, y ton ancho como nuestras ca- 
rreteras; un muro de cañas de ocho á nueve piés de 
elevación , rodea un espacio de trescientos metros 
cuadrados, donde está la residencia del jefe; y en 
la puerta de este muro se ostentan nueve cráneos 
humanos. Antes de llegar se encuentra bajo un 
cobertizo, construido en medio del camino, un 
canon cubierto de vistosas telas. Varios mocctones 
de voz bronca, y que formaban un numeroso gru- 
o, nos detuvieron para obligarnos á pagar el tri- 
uto al cañón ; pero yo los aparté bruscamente, y 
mis hombres me siguieron, pasando todos sin dar 
nada. Los indígenas tuvieron sin duda miedo del 
s. 

pueblo está situado sobre la orilla oriental 
del pequeño lago Mafoué, a mil quinientos metros 
de la extremidad Norte. 

Mohammct-bcn-Seli salió á nuestro encuentro, 
y miéntras sus hombres nos saludaban con varias 
salvas, condújonos á su cobertizo, cediéndonos 
una de sus casetas hasta que nosotros construyéra- 
mos una. Mohamnied es un arrogante árabe ne- 
gro, con una barba muy blanca ; su andar es ma- 
jestuoso y su sonrisa agradable. Hace más de diez 
años que habita en aquella localidad , donde ha 
conocido á cuatro Casemmbis y tiene allí gran in- 
fluencia. 
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No se encuentran en este territorio caballos ni 
carneros, ni ganado vacuno; por lo que hace al 
alimento animal , los habitantes se ven reducidos 
á comer pescado y aves diversas. La yuca se culti- 
va tan generalmente, que nunca sabe uno si está 
en la ciudad ó en el campo : cada vivienda está ro- 
deada de una plantación , donde abundan princi- 
palmente el sorgho, el maíz y las habas. 

Muchos habitantes tienen las orejas y las manos 
cortadas, barbarie de que es culpable el jefe actual. 
Uno de estos mutilados se acerca á nosotros y tra- 
ta de excitar la compasión golpeándonos las meji- 
llas con sus muñones. 

Un enano, llamado Zolou, se acerca igualmente 
á mi para examinarme : habla con cierto aire de 
autoridad y asiste á todas las ceremonias públicas: 
parece que los habitantes lo respetan mucho, por 
más que sea extranjero, pues pertenece á un pue- 
blo que habita en el Norte. El enano mide un 
metro y catorce centímetros. Se ocupa en su jar- 
din trabajando muy activamente. 

(Se eouliu-iará.J 


EL VALLE DE ARAN 

Entre las ondulaciones de la vertiente septen- 
trional del Pirineo se encuentra un alegre valle 
que, no obstante pertenecer á España, estoco co- 
nocido de los españoles. Llámase el Valle de Aran. 
Sus límites al Norte los forman los departamen- 
tos de Ariégcy Hautc Garonne, y sus restantes con- 
fines son la provincia de Lérida, de la cual depen- 
de, y el reino de Aragón. 

La condición del Valle es modesta. En él no 
hay que buscar preseas del arte, ni obras monu- 
mentales; pero en cambio se encuentran una her- 
mosa vegetación, aires puros y admirables pai- 
sajes. 

Su suelo es fecundo en todo género de produc- 
ciones. En él crecen perfectamente el trigo, la 
cebada y el maíz; se cultivan variedad de hortali- 
zas y legumbres, y se cosechan frutos como la 
pera, la castaña, la mora y la frambuesa. Única- 
mente el olivo no prospera en el Valle. Sus bos- 
ques contienen una verdadera riqueza en abetos, 
pinos, olmos y otras especies. 

La población del Valle consta de 1 r,ooo habi- 
tantes, regidos por diez y nueve ayuntamientos, y 
distribuidos entre varios pueblos, aldeas y case- 
ríos. Las costumbres de sus moradores son senci- 
llas, profesan honradas creencias, y asimismo un 
gran respeto á las autoridades. 

El país se halla atravesado por el Garona, el 
cual nace en el Valle, para irse á perder en las co- 
rrientes del Gironda. Un rústico puente tendido 
sobre aquel río pone en comunicación á Francia 
con España. Sobre sus confines se alzan elevadas 
montanas, coronadas con frecuencia por bosques 
seculares en los que se observa una naturaleza 
primitiva. Dichas montañas se abren sobre la pro- 
vincia de Lérida, para dejar paso al Valle entre 
desfiladeros peligrosos. 

El nombre de estos desfiladeros es La Rnnaigua. 
En invierno los obstruyen las nieves, y entonces 
quedamos incomunicados con el Valle. Por esta 
razón, y la de ser fácil pasar al mismo por Fran- 
cia, debió construirse una carretera que uniese á 
dicho territorio con el resto de España. 

No obstante, nunca se ha pensado en la cons- 
trucción de esa vía; pero los municipios dei Valle, 
luchando con su pobreza, lograron dar comienzo 
á una carretera, la cual debe estar ya terminada. 
Por otra parte, el Ierro carril que nos ha de unir 
con Francia y ha de pasar por el Valle abrirá un 
nuevo periodo de movimiento y riqueza para el 
país. 

El Valle de Aran ostenta una historia modesta, 
en la cual se encierran, no obstante, algunas pági- 
nas brillantes. 

Las invasiones romana y bárbara turbaron su 
territorio; pero no así la árabe, la cual, preocu- 
pada con la conquista de las Galios, dejó en liber- 
tad á dicho rincón del Pirineo. En este tiempo, 
así los naturales del Valle como los de Jos pue- 
blos comarcanos, prestaron ayuda heroica á los 
cristianos franceses, acometidos entonces por Ab- 
derraman. , 

Posteriormente aparece dicho territorio, ya in- 
dependiente, ó bien formando parte de la Gascuña, 
la corona de Aragón ó el condado de Cataluña: la 
unión de las coronas de Aragón y Castilla le hizo 
formar parte del territorio nacional. 

Un hecho digno de contorse ocurrió en tiempo 
del monarca aragonés D. Pedro el Ceremonioso. 
Agobiado por sus muchos deudas, discurrió enaje- 
nar el Valle al conde de Palla;; pero los arago- 
neses, viendo su dignidad humillada, acudieron a 
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las armas, rechazaron al conde valerosamente, y 
después enviaron al rey don Pedro 2,000 normes 
de oro para pago de sus deudas. 

La lealtad de los pueblos del Valle se ha pro- 
bado asimismo en las guerras que hemossostemdo 
con Francia desde el siglo xv, y en otras varias 
circunstancias. ...... x 1 

Los atractivos que el Valle de Aran ofrece & los 
que en verano emigran buscando una fresca tem- 
peratura, el necesario descanso, ó alivio para sus 
achaques, no se encontrarían fácilmente en otros 
Jugares. Entre otras ventajas, el país cuenta con 
excelentes aguas medicinales que obran eficazmen- 
te en las enfermedades de la piel, el estómago, el 
hígado y Ja vejiga. Existen informes facultativos 
que las conceptúan superiores á las tan celebradas 
de Bagnéres de Luchon. 

Por estas causas, así como por la pintoresca si- 
tuación y sus tan variadas y hermosas perspectivas, 
es, sin duda, por lo que multitud de familias aco- 
modadas del Mediodía de Francia pretieren este 
sitio á cualquier otro para pasar alegremente la 
estación del verano. Seguramente cuando el fe- 
rro carril que nos ha de unir con Francia este ter- 
minado, muchos de los que necesiten restaurar la 
salud ó las fuerzas, admirar una naturaleza esplen- 
dida, ó sencillamente huir del calor y el bullicio 
de las ciudades, preferirán el modesto 1 alie a 
muchos centros de Francia y Suiza. 

Una de las más saludables distracciones del via- 
jero es la caza, y el Valle ofrece á este efecto ex- 
celentes liebres, conejos, patos, perdices, codorni- 
ces, palomas, etc. 1 además encierra como caza 
mayor jabalíes, zorros, lobos y aunque raramente 
algún oso. 

En suma, paro tomar baños, cazar, disfrutar de 
una dulce tranquilidad y contemplar la hermosa 
puesta del sol desde lo alto de sus montanas, bien 
se puede hacer una visita al Valle de Aran. 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


VISTA DE DELHI POR LA PARTE SUR 

Dellii es la ciudad más celebre del Indostan, y 
metrópoli en otro tiempo del imperio del Mogol. 
Está situada á orillas del Jummn. Las ruinas déla 
ciudad antigua ocupan una superficie igual á la 
ciudad de Lóndre.;, ó muy poco menos; lo cual 
demuestra su grandiosidad en la época de 'La- 
merían. 

La ciudad actual se halla al Oeste y al Norte de 
aquellas ruinas, habiendo sido fundada por el 
emperador Shuli Jehun, del cual recibió el nom- 
bre de Shahjchonbad. 

Su circunferencia comprende doce kilómetros 
en la cordillera de colinas escarpadas que la sir- 
ven de asiento. Sus calles, á excepción de las prin- 
cipales, son estrechas, pero de buen aspecto por lo 
general. 

Sus bazares llaman la atención por la magnifi- 
cencia y el gusto. 

Los principales monumentos, la gran mezquita, 
el palacio y los sepulcros de los emperadores, 
| porque estos antiguamente obienínn los honores 
de semidioses) cas» todos sus edificios son de pie- 
dra granítica encarnada, con la ornamentación de 
mármol blanco, sencillos y de buen gusto. 

La gran mezquita está asentada sobre una roca, 
á la cual se sube por una escalera de 35 peldaños, 
entrando luego por medio de tres arcos góticos, 
cada uno de los cuales se halla coronado por una 
magnífica cúpula de mármol. 

Hacia la parte Sur, que es la que representa 
nuestro grabudo, se extiende un paisaic, en el cual, 
en una extensión de 1 5 kilómetros sólo se descu- 
bren pabellones, muchos de ellos soberbios, mez- 
quitas y sepulcros. Es un inmenso cementerio, 
cuyas bellezas maravillan. 

La imaginación apenas concibe un panorama 
tan extraordinario. 

Dclhi, cuya población pasa de 3 ¿o,ooo almas, 
pertenece á Inglaterra desde principios del siglo 
actual (» 8 o 3 ). El imperio que en otro tiempo era 
el más vasto y poderoso del mundo, es hoy día 
tributario del poder británico. 


ENTRADA DE LIMA POR EL. PUENTE 

D K I. « IHAC 

Lima, la tundadu por Francisco Pizarro, que se 
llamó la Ciudad de los liej'cs y y que hoy inspira 
tanto interes en Europa cómo en América, por la 
desgraciada situación á que lu ha reducido la lucha 
del Perú con Chile, donde verdaderamente reina 


es en el delicioso valle del Rimac, formando un 
semicírculo, en el cual dicho río es el diámetro. 
La sirve de puerto el Callao, que se halla á nueve 
kilómetros de distancia, y con el cual se comunico 
por medio de un camino de hierro. 

Es plaza fuerte y cabeza de un arzobispado. 

Ademas del movimiento y de la importancia 
inherentes á su posición de capitul de lu república 
peruana, tiene una universidad muy celebrada y 
nueve grandes colegios, bibliotecas publicas, buena 
catedral, arsenal, teatros y plaza de toros. 

Es centro de un comercio muy activo. Sus in- 
dustrias principales son la alfarería, lanería, vi- 
drierías, fábricas de jabón, de pólvora y tabacos. 

Las calles se distinguen por lo rectos: los casas 
no tienen más que un pi ó, precaución á causa de 
los terremotos, y están hechas con madera y la- 
drillos generalmente. 

En torno de su plaza mayor se encuentran los 
edificios más notables, como el palacio del arzo- 
bispo, el del gobierno, la catedral y la iglesia del 
Sagrario. En el centro de la plaza descuella una 
fuente monumental de bronce. 

Los frontispicios de las iglesias son de piedra; 
los campanarios y las cúpulas de madera co*n una 
capa de veso: su interior se distingue por una 
magnificencia extraordinaria. 

Las limeñas tienen fama de hermosas y discre- 
tas, y los hombres de instruidos é inteligentes. 

Los alrededores de Lima son vergeles magnífi- 
cos. donde se cogen las frutas más exquisitas y las 
flores más fragantes. 

Quedó independiente de España desde iS2t. 


INDOSTAN 

vista dkl mausolko de tadj jiahl , kn agua 

Este célebre mausoleo del Oriente se eleva en el 
centro de una plataforma de arenisca roja, de 
330 metros . y fue erigido por el emperador Shnh 
Jchan,ála memoria de la emperatriz Mountaz 
Mahal , ó Tadj-Bibi , que murió al dar á luz la 
princesa .) chañara. Aquella mujer, dotada de un 
^run talento y de una hermosura célebre, había 
inspirado tan profundo amor al príncipe, que re- 
solvió erigir en su memoria el más mngnilico mo- 
numento que el hombre pudiera concebir. Des- 
pués de celebrarse un concurso de todos los 
arquitectos de Oriente fue adoptado el proyecto 
de Isa Mahomed (Jesús Mahomed) y comenzada 
la construcción en i( 5 ?o, no se terminó el mauso- 
leo hasta 1Ó47, á pesar de que en estos diez y siete 
años se ocuparon en lu construcción veinte mil 
operarios. En la obra maestra se emplearon ciento 
cuarenta mil carretadas de arenisca roja y de már- 
mol del Rajpuiuna, habiendo contribuido las pro- 
vincias del imperio al ornamento, enviando pie- 
dras preciosas, cuya lista se encuentra en un 
manuscrito de la época. El jaspe llegó del Panjab, 
las cornalinas de Broach , las turquesas del Tibet, 
las ágatas del Yemen , el lapislázuli de Ceilan , el 
coral de Arabia, los granates de Bundelamd, los 
diamantes de Punnah, el cristal de roen del Ma- 
lova, el ónix de Persia , las calcedonias del Asia 
Menor y los záfiros de Colombo. 

A pesar de estas contribuciones, el coste de 
uquella obra titánica fue enorme. 

Situado el mausoleo á orillas de Jumna.se elevó 
su medio luna dorada á ciento setenta pies sobre 
el nivel del río; el jardín que le precede está ro- 
deado de altas murallas almenadas con elegantes 
pabellones en los ángulos, la entrada tiene una 
puerta monumental en ojiva , la fachada , de are- 
nisca roja , aparece cruzada de fajas de mármol 
blanco, los tímpanos del arco central tienen por 
adornos mosáicos compuestos con ágatas y ónix : 
un magnífico claustro rodea el patio de entrada, 
donde se halla el alojamiento para los viajeros. 

Después de franquear la entrada, se ve de pron- 
to el Tadj, que se eleva con toda su deslumbrante 
blancura, en la extremidad de una ancha avenida 
embaldosada de mármol y con altos cipreses á los 
lados. El primer golpe de vista es imponente; 
aquella deslumbradora montaña de mármol blan- 
co parece una obra sobrenatural , formando un 
magnífico contraste con la sombría y poderosa ve- 
getación que llena el jardín. 

Uno de sus lados se sumerge en el Jumnn y el 
otro no sobresale sino ulgunos pies del nivel del 
jardín, sirviendo de pedestal un magnifico terrado 
de mármol blanco de cinco metros de altura por 
noventa y cinco de largo; de cada ángulo parte un 
minarete de marmol que sostiene una ligera cú- 
pula á ciento cincuenta pies del suelo. 

El mausoleo propiamente dicho, representa un 
octógono irregular, cuyos mayores lados miden 
cuarenta metros, en la parte superior hay cuatro 
pabellones situados en los ángulos y una cúpula 


majestuosa que se eleva en el centro : en cada uno 
de los frentes hov una alta puerta moruna. 

Todo el edificio, desde la base hasta la cúspide 
es de mármol blanco Incrustado de mosáicos que 
forman fajas de inscripciones, arabescos y otros 
adornos, dispuestos con tan buen gusto, que d pe- 
sar de su número, adornan el monumento sin 
perjuicio de su aspecto majestuoso. 

En una palabra, este mausoleo es una joya gi- 
gantesca. 


CATEDRAL DE STAl'ROPOL 

Stauropol es una importante ciudad de la Rusia 
europeo, capital de la Cnucasia. Se halla situada á 
la izquierda del río Tnchla en un país poco fértil; 
Sirve de escala á las caravanas de Persia y es un 
centro comercial de consideración. En Stauropol 
hay buenas fábricas de curtidos y de jabón. Res- 
pecto á monumentos, el más notable es el que re- 
presenta nuestra lámina. La hemos sacado de una 
fotografía. Un obispo griego tiene su residencia 
en aquella sede. 

INTERIOR DE UNA PAGODA CHINA 

En uno de los números del año precedente, al 
tratar de las costumbres y civilización del Celeste 
Imperio, nos ocupamos también de la religión y 
de ios templos. 


FARO DEL CABALLO 

Es uno de los pocos que en España merecen la 
calificación de monumentales. Está como incrus- 
tado en un peñasco dominante y á su vista se des- 
plega todo lo más accidentado y bello de la costa 
cantábrica. 


ARCO DE SANTA MARÍA, EN BURGOS 

Este magnífico monumento fu¿ erigido por la 
ciudad de Burgos en honor del Emperador Car- 
los V, y se halla situado á la entrada de la capital 
en 1.) cubcza del puente que reúne las calzadas de 
Madrid y de Valladolid. 

El monumento esta flanqueado por seis torreo- 
nes almenados de la excelente piedra de Ontoria y 
se compone de tres cuerpos: el arco de tránsito, 
dos co’umnas caprichosas que le sostienen, y en 
las enjutas dos medallones con bustos de guerre- 
ros en relieve forman el primer grupo. Seis horna- 
cinas ó nichos contienen en el segundo otras tan- 
tas estatuas que representan, empezando á contar 
por el lado izquierdo inferior, á Ñuño Rasura, 
Juan de Castilla, al Conde Diego Porcello repro- 
blador de la ciudad y ni renombrado Lain Calvo- 
Encima de estas tres siguen el mismo orden las 
figuras del Conde Fernán González, la de Car- 
los V y la del Cid, que es de labor muy tosca. En 
el centro de esta segunda zona descuella la figura 
del Ángel Custodio, que es tutelar y compatrono 
de la ciudad. El edificio está coronado pop un 
ático del gusto romano que contiene una Virgen 
sentada, con el niño sobre las rodillas. 


ISLA DE PORQUEROLLES 

Es una de las más hermosas del grupo de las 
Hyéres, en el Mediterráneo, en la costa de Fran- 
cia. Su extensión comprende 7 kilómetros de lon- 
gitud y 3 de anchura. 

En esta isla se distingue un faro de primer orden. 

Basta una ojeada á nuestro grabado, para for- 
marse ¡dea halagüeña de los atractivos que puede 
ofrecer al viajero. 


CASAMIENTO EN LA INDIA 

La copia de ese grupo, en el cual se distingue 
algún tipo europeo, está hecha del natural. La ci- 
vilización inglesa no ha causado la menor altera- 
ción en las costumbres de los súbditos de aquel 
vasto imperio, sobre todo en los que pertenecen a 
las castas privilegiadas. 

Allí el matrimonio no reviste otros caracteres 
que los de un contrato privado, que autorizan ma- 
yor ó menor número de testigos. El novio, muy 
elegante á la usanza índica, es un jefe de alguna 
categoría. Varios cinayos asisten á la ceremonia, 
que se efectúa en el nogar domestico. 
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PALACIO DE OSBORNE 

Es la residencia marítima de la corona de In- 
glaterra. Está en la isla de Wigr, perteneciente al 
condado de Southampton, de'cuyo territorio la 
separa un estrecho canal, y cuya población es de 
40,000 almas. 

Los recuerdos históricos de Osbornc no son de 
tanto valor como sus méritos artísticos y como el 
panorama que ofrece. 


BAILE INDIO 

Los bailarines son indígenas de una de las islas 
del Archipiélago Indico, de cuyas costumbres he- 
mos tenido ocasión de hablaren números anterio- 
res. Nuestro grabado representa la danza de la 
paz, pero celebran otras más frecuentes como pa- 
rodiando sus antiguas luchas. 

— : ¡ > 

MISCELÁNEA 

El día 1 5 del presente mes de Mayo, fechad 
que correspondía la publicación de nuc>tro nú- 
mero anterior, falleció en Mahon don Luis Tasso 
y Goñalons, fundador del notable establecimiento 
que dirige su hijo y sucesor, nuestro amigo don 
Luis Tasso y Serra, y en cuyas prensas ha visto la 
luz Ei. Viajero Ilustrado. 

En justo tributo á la memoria de aquella exis- 
tencia honrada y laboriosa, publicamos los si- 
guientes datos biográficos, que son elocuente testi- 
monio de lo mucho que ha contribuido en su paso 
por la vida á levantar el edificio en que hoy asienta 
Barcelona su merecida y envidiable reputación en 
el arte tipográfico. 

Don Luis Tasso y Goñalons nació en Mahon el 
i 3 Diciembre 1817. 

Á los catorce años entró de aprendiz cajista en 
la imprenta de don Pedro Antonio Serra, con una 
hija del cual contrajo enlace á los 24 unos. En 
1 83 5 se trasladó á Barcelona, cuya ciudad prestaba 
más dilatado campo á sus aspiraciones, y no en- 
contrando en aquel entonces trabajo, ofrecióse á 
hacerlo grátis con tal de poder aprovechar el 
tiempo y perfeccionarse en el arte que con fe ha- 
bía abrazado. 

Si la memoria no nos es infiel, la primera im- 
prenta donde ocupó una plaza de oficial cajista 
fue la de Borras, pisando luego á las de Roca, Pi- 
ferrer y Llorcns, normanos, habiendo la de estos 
señores pasado á ser propieJad suya en 1847. 

Durante su juventud, y robando al descanso los 
minutos que le dejaban sus ocupaciones en la caja, 
se dedicó con provecho al estuaio de la medicina, 
habiendo hecho sus prácticas en el hospital militar 
de Mahon; pero no llamándole su vocación por 
aquel camino, se entregó por completo al cultivo 
del arte de Gutenberg. 

Fué socio fundador y presidente de «Círculo ar- 
tístico industrial» de esta ciudad, que bajo su di- 
rección llegó á tomar gran vuelo, y miembro de 
los consejos de vigilancia de varias sociedades de 
crédito, mercantiles v de fomento. 

Simultáneamente fué impresor y editor, habien- 
do publicado durante un período de veinticinco 
anos multitud de obmsimportaniís¡mas,que así en 
la parte tipográfica como en la literaria, revelan na- 
da comunes conocimientos. 

Su laboriosidad fué pasmosa, v su naturaleza de 
hierro; cuantos de sus amigos déla juventud vi- 
ven todavía, son buenos testigos de ello. Baste un 
ejemplo: allá por los años de 1848 á i 85 o, se im- 
primían á la vez en su establecimiento, entre otras, 
las importantísimas obras Historia de España, de 
Mariana, El Universo, La Historia general de 
Francia , Las mujeres de la lliblia. La leyenda 
de oro y La historia universal de Anquctil, etc., 
desempeñaba él solo la corrección de pruebas y la 
corrección en el plomo. Los operarios que enton- 
ces estaban bajo su dirección y le han sobrevivido, 
recuerdan las veces que durante meses, y áun 
años, al empezar el trabajo del día le habían en- 
contrado todavía desvelado. 

Cuatro años y medio hace que perdió la com- 
pañera de su vida, cuya laboriosidad y acertada 
dirección doméstica contribuyó también á la ma- 
yor prosperidad del establecimiento fundado por 
su esposo. 

El año 1877 las dolencias que le han llevado al 
sepulcro le obligaron a retirarse de todo negocio. 

Días antes de trasladarse á Mahon, quiso com- 
poner unas líneas, á cuyo efecto pidió el compo- 
nedor á uno de los cajistas del establecimiento de 
su hijo y sucesor, y entregándolo después á éste, 
cual si obedeciera á un presentimiento de su pró- 


ximo fin, le dijo: «Tomo el componedor y guár- 
dalo, CJando menos como 1 recuerdo de que en él 
he compuesto la última lineado mi vida.» Hoy, 
con filial cariño, ha hecho su hijo D. Luis encer- 
rar este componedor en una urna de cristal y co- 
locarlo en lu testera del salón de cajas de su im- 
prenta como perenne recuerdo. 


En el último número de nuestro colega La Ilus- 
tración Española y Americana, hemos visto dos 
grabados preciosos: la copia del cuadro de Benja- 
mín Constunt, Gcni\aro y Eunuco, y el que repre- 
senta La Primavera: almendras en flor. La Ilus- 
tración continúa distinguiéndose por la preferen- 
cia que da á las obras del arte y á la reproducción 
de las más notables bellezas naturales. 


Según noticias del Tintes, los emigrantes aflu- 
yen este año á los Estados- Unidos en número tan 
considerable como no se había visto nunca. Esos 
emigrantes son principalmente irlandeses, alema- 
nes y suecos. Durante el mes de Abril último 
desembarcaron en Nuevu-York más de treinta mil, 
y el domingo, día 25 , fué preciso poner trenes ex- 
traordinarios en los ferrocarriles para desocupar 
de emigrantes á Cas 1 c Gurdcn, á fin de que los 
buques pudiesen desembarcar otros la semana si- 
guiente. 

Una cosa semejante pasaba en otros puertos. El 
vapor Strasburg , de Bremen, desembarcó 1,914 
personas en Baltimore, siendo este el mayor nú- 
mero de emigrantes conducidos por un solo bu- 
que. Otro vapor aloman, el O fu' o, procedente del 
mismo punto para Nuevu-Yoric, llegó el día i 3 
con 1,342 individuos, entre ellos 272 niños. Hay 
funcionarios públicos que cuidan de estos inmi- 
grantes y procuran dirigirlos inmediatamente á 
los puntos donde piensan establecerse. - 


En Francia se ha publicado recientemente un 
estado demostrativo de la información practicada 
á fines del año próximo pasado, sobre el estado de 
los viñedos. 

Resulta de dicho estado, que en 1877 existía la 
invasión de la filoxera en 28 departamentos; en 3 g 
al finalizar 1878, y 43 en «879. Durante este últi- 
mo año, la extensión de los viñedos invadidos ha 
aumentado en 77,000 hectáreas, y la de los viñe- 
dos destruidos cu r 0,000 hectáreas. 

Antes de la invasión de la filoxera en Francia 
poseía 1 2. 174,1 38 hectáreas de viñedos. Hoy Fran- 
cia sólo cuenta [.889,530. 

El gobierno francés estudia el medio de poner 
recursos baratísimos a disposición de aquellos 
agricultores que quieran implantar en sus terre- 
nos las cepas americanas, únicas invulnerables á 
la filoxera. 

Hace poco tuvo lugar un concierto en casa del 
opulento barón Hirsh en el que cantaron Adelina 
Patti, Nicolini y Bonnetti.cl acto tercero de A ida, 
con trajes que el dueño de la casa costeaba y rega- 
laba á los artistas. Ademas pagó 10,000 francos á 
lu diva , 5 ,ooo al tenor y 3 , 000 al barítono; es de- 
cir, 76,000 reales sólo la parte cantante. Añádese 
á esto lu oroucstu, Mores, buffet y otros gastos, y 
puede calcularse en más de ocho mil duros en una 
función. 

No hace muchos años que la misma Patti lleva- 
ba tres mil francos por cada soirée ; si se repetía 
alguna pieza había que pagarla quinientos trancos 
más. 

En París, el ministro de la Guerra ha supri- 
mido los tambores. La primera noticia que se tiene 
de ellos, es de los hebreos. Los libros sagrados 
designaban estos instrumentos con el nombre de 
Typunum. Se empleaban en los ejércitos y en las 
grandes solemnidades religiosas. 

Los israelitas bailaban al son del tambor. En 
los ejércitos griegos y romanos no se hizo uso de 
el. Se abandonaba este instrumento á las gentes de 
mala vida , que se servían de él en sus bailes las- 
civos. 

Todas las naciones bárbaras se servían del tam- 
bor como instrumento de guerra. Los Cimbrios, 
según Strabon, tenían la costumbre de cubrir sus 
caras con pieles muy estiradas, sobre las cuales 
golpeaban fuertemente. Los sonidos lúgubres que 
producían, aterrorizaban á sus enemigos. 

Los Partos y los Indios encontraron el secreto 
de hocer más espantoso el ruido del tambor con la 
ayuda de campanillas y cascabeles. 

* Los Galos no conocieron el tambor. Los Sarra- 
cenos le introdujeron en España, lo- mismo que 
las panderetas. De los españoles pasó su uso á los 
ingleses y á los alemanes. Los primeros que se 


conocieron en Francia fueron en ¡347, cuando el 
rey de Inglaterra, Eduardo III, hizo su entrada 
en Calais. 

Entre las cosas curiosas que poseía la corte de 
Berlín , había un tambor de piel humana , llevada 
de Bohemia al comienzo del siglo pasado y que 
ha sido el tema de una correspondencia muy pi- 
cante entre el rey Federico y Voltairc. 

Hacia 1775 formaron parte de las músicas mili- 
tares el tambor y la pandereta. 


La princesa Paulina de Wurtembcrg se ha ca- 
sado con el doctor Wilm, médico, en el castillo 
ducal de Calsrue. El doctor Wilm, que no es no- 
ble, era médico de cámara del padre do la prince- 
sa, y allí conoció á ésta , se enamoró, entablaron 
relaciones, y al cumplir ella los diez y seis años, 
decidieron casarse. La oposición de la familia real 
fué grande, y el rey de Wurtembcrg 110 dio su 
consentimiento sino después de obligar a la prin- 
cesa Paulina a que renunciara á todos sus dere- 
chos al trono y a su eleva la posición. 

Al casarles, el cura dijo al Sr. Wilm que poi 
casarse con él renunciaba su novia á muchas cosas 
grandes y de inapreciable valor. La princesa calló, 
pero al pronunciar el si sacramental , dijo : « De- 
claro que ninguna de las cosas á que renuncio vale 
nada en comparación de la dicha que me espera.» 

Los dos esposos se han dirigido a Brcslau , don- 
de el doctor Wilm cuenta con numerosa clientela 
entre la población pobre de la ciudad. 


El túnel de San Gotardo mide 14,930 metros; 
el de Frcjus ó Monte Cenis 12,220 metros; el de 
Mauvagc, sobre el canal de Mame, en el Rhin, 
tiene 4.700 metros; el subterráneo de la Ncrthc, 
línea de Marsella, 4,638 metros; el de Bluisy, línea 
de Lyon, 4, 100 metros; el de Credo, bajo la mon- 
taña de este nombre, línea de Ginebra, 3,900 me- 
tros; el de la Honblouniérc, linca de Caen, 3 , too 
metros; de Donmartin, línea de Strasbourg, 2,678 
metros; el de Rollcboisc, línea de Rouen, 5 , 600 
metros. 

En España hay gran número de túneles, pero 
pocos exceden de i, 5 oo metros; el de Osurga, línea 
de Madrid á Irun, tiene 2,930 metros;y el que pre- 
cede á Tolosa 2,400. 

En Italia hay numerosos túneles que represen- 
tan trabajos notabilísimos. En la cordillera de los 
Apeninos, entre Bolonia y Florencia, está el túnel 
de Caras, tic 2,760 metros; precedido y seguido de 
otro que mide respectivamente 600 y 800 metros. 

El de Busalla, línea de Genova á Turin, tiene 
i,oo 3 metros y está tallado en el esquisto calizo. 

En Inglaterra los túneles son raros con relación 
á su red de vías férreas; los de la costa marítima 
del rey Lear, frente las costas de Francia, tienen 
1,973 metros, uno de ellos, y 1,393 el segundo. 
Ló¿ demás túneles no llegan á t,oóo metros. 

Un caso raro ha ocurrido á bordo del vapor 
A\or, que llegó al puerto de Lisboa, procedente 
de una de las islas Terceras. 

Diez horas después de hacerse el buque á lu mar, 
se oyeron en la escotilla sollozos, gritos y estruen- 
do. De una cuja que estaba entre el equipaje, saltó 
la tapa hecha dedazos. Un esfuerzo extraordinario 
de un hombre que estaba encerrado y que se asfi- 
xiaba, produjo tal estruendo. ; Quién era aquel 
individuo? Un ciudadano que tuvo á bien emigrar 
sin ser visto, se introdujo en la caja y entregó la 
llave á un compañero de pasaje para que le abriera 
en cuanto partiese el buque; encargo que el pasa- 
jero olvidó. ¿Por qué emigraba aquel hombre, 
perfectamente documentado? Según averiguacio- 
nes, por huir de su suegra. 

La ciudad que consuma en todo el orbe mayor 
cantidad de carne, cerveza y patatas, es Londres; 
Stocolmo, la de agua; New-York, las ostras; 
Constanlinopla, el cafe; Madrid, los cigarrillos, y 
Paris el ajenjo. 

Dicen de Méjico que el 27 del pasado mes de 
abril se efectuó en la capital un sangriento desalío 
entre D. Ireneo Paz, editor del periódico La Pa- 
tria, y don Santiago Sierra, editor de La Libertad 
y secretario del Senado. Este último murió en el 
acto, y los padrinos fueron arrestados. 

Una campesina fué a quejarse al alcalde de que 
su marido le había dado tres palizas en dos horas. 

— ¿Y con qué pretexto? — preguntó el alcalde. 

— Con garrote, con garrote, no con pretexto,— 
respondió ella. 
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ACTUALIDADES 

Todavía no se han apagado entre nosotros los 
rumores de las fiestas de Portugal, los ecos del 
entusiasta homenaje tributado por nuestros veci- 
nos á la memoria de Cumoens. 

Es que el cantor insigne, á la vez que représen- 
la las glorias literarias, es la encarnación más 
brillante del genio emprendedor, del patriotis- 
mo ardiente y de la vitalidad de un pueblo que, 
encontrando harto opresores los diques gcográti- 
cos y políticos que le arrinconan en Europa, se 
lanzó, surcando los mares más remotos, á adquirir ¡ 
sobre dos continentes preclaros timbres de gran- 
deza. 

Coincidiendo con la fiesta en honor de Ca- j 
moens se celebró también con solemnidad extra- i 


ordinaria la traslación de los restos de Vasco de 
, Gama, reuniendo cu un haz digno de ellos los 
laureles del gran navegante y los del gran poeta. 

Invitados galantemente, sentimos mucho no 
haber podido asistir á la fiesta; pero esta contra- 
riedad no priva á nuestros lectores de la relación 
que se les debe. Nuestro corresponsal en Lisboa 
nos la ha remitido detallada á interesante y Ja in- 
sertamos en otro lugar de este número. 

España se ha asociado á la ficstu, de todo cora- 
zón, con la solicitud de la hermana más cariñosa. 
Es de creer que no lo olvidarán los portugueses. 


En la vía férrea que sube hasta el cráter del Ve- 
subio, empezó el día 8 del corriente el servicio 
regular de viajeros. 
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Ames, para llegar al cráter desde la base del 
gran cono, cuya aT.ura es de . .aoo metros ae ne- 
cesitaba una hora de penosa marcha bien sobre 
un lecho de cenizas harto movedizo, bien sobre 
escorias cuyo contacto difícilmente podían resistir 

^Los'treneii suben y bajan por medio de cables a 
los cuales pone en movimiento una maquina de 
vapor, fuerza de treinta caballos, y la estación se 
encuentra al píe del cono. , c 

El ingeniero Sr. Olivicri, que conocía perfecta- 
mente con quien se las había, procuro iniciar su 
obra asentando los rail* sobre un pavimento con- 
tinuo que se juzga bastante seguro, á pesar de lo 
movedizo de la pendiente. . 

Los líneas de rails sostienen simultáneamente 
dos wagones, uno que asciende y otro que bajo, 
cuya marcha se afirma y regulariza por medio de 
ruedas, contrapesándose de una manera mutua. 

En las vías de esta clase que existen en Suiza y 
en Austria no se emplea generalmente sino un ca- 
ble único de acero. La del Vesubio cuenta con 
dos para cada carruaje: y áun en la previsión de 
la falta de ambos, los wagones van provistos de 
un freno automático de excepcional potencia, ca- 
paz, según dicen, de detenerlos en caso de pc- 
l¡gr°. . - 

Pero falta ver sí el Vesubio confirma esa segu- 
ridad y aguanta sobre su espalda un camino tan 
notable y útil al viajero. 


Hemos leído una carta escrita por un viajero en 
Méjico bajo la impresión del aspecto que ofrece el 
volcan de Colima, actualmente en erupción. 

Inmensas columnas de llamas brotan del cráter 
central y enormes piedras son lanzadas ardiendo, 
ti gran altura, ofreciendo de noche un cuadro no 
menos terrible nuc grandioso, á cuyo realce con- 
tribuyen formidables ruidos subterráneos y osci- 
laciones del terreno. 

Sin embargo, hasta ahora es más imponente que 
temible. Hacía muchos días que los habitantes de 
las inmediaciones aguardaban la invasión de la 
luva, y la lava continuaba en el horno. 

Pero es indudable que allí se preparaba para 
salir. 


Gcorgc Cooley es un viajero que durante los 
años nuc lleva do peregrinación por el mundo ha 
salvado la vida á cuarenta y sci> personas, con la 
particularidad de que d todas les aguardaba la 
muerte entre lus olas. 

Actualmente vive en Troy, en los Estados-Uni- 
dos, y los periódicos nos refieren que la sociedad 
de Beneficencia le ha ofrecido una medalla de oro 

C or el último acto de arrojo humanitario que aca- 
a de realizar: In salvación de siete estudiantes, 
uno por uno. Se habían metido imprudentemente 
en un bote, estando la mar muy picada, y tuvie- 
ron la suerte de naufragar á la vista de Cooley. 

En cierta ocasión sus brazos libertadores saca- 
ron á la Primavera de entre las olas. 

Daban el nombre de la estación florida á una 
hermosa niña de 14 años. 

Algo más adelantada la Primavera, pudo recom- 
pensar á su salvador con el fruto más codiciado 
que podía ofrecerle su gratitud. 

Algunos años después Gcorgc Cooley y la niña 
se casaron. 

Con menos argumento se han escrito dramas 
románticos. 


Nuestro corresponsal en Paris nos da algunos 
detalles acerca del vapor monstruo destinado á 
reemplazar al Turista, el que duba paseos por el 
Sena desde el Puente Peal á San Germán. 

“Este Lcviatan de los franceses — nos dice — pro- 
mete menos y servirá algo más que el de los in- 
gleses. En sus entrañas hay capacidad para mil y 
tantos viajeros. Unos podrán ir al aire libre sen- 
tados sobre banquetas de igual forma que las im- 
periales de los caminos de hierro. 

Los que quieran pagar mayores comodidades 
tendrán en el interior magníficos salones y un ser- 
vicio tan excelente al menos como en el Gran 
Hotel. 

. t0 ^|° preservará de los rayos del sol d los 

viaicros »| aire libre. 

El vapor es de ruedas, continúa ni pié del Pucn- 
tc Real, v millares de curiosos aguardan á que se 
le naya dado la ultima mano. » 


Mientras los colombianos aguardan la realiza- 
ción de la grande obra con que va á favorecerles 


Mr. de Lesseps, se ocupan en los preparativos para 
cambiar de sitio la estatua de Cristóbal Colon y 
colocarla en un nuevo pedestal. 

Pero éste permanece en la actualidad en una 
ciénaga, junto á la cual' vendrá á abrirse la cn- 
tradu del istmo por aquella parte; y como es posi- 
ble que en el trazado se haga todavía variación, 
algún periódico del país censura la prisa con que 
se procede en los preparativos de traslación, di- 
ciendo que, á pesar de tanto celo, es probable que 
la estatua venga á quedar arrinconada en sitio 
donde en vez de ser saludada por los viajeros sea 
objeto de las visitas de los sucios habitantes de las 
ciénagas. 

Realmente en esc caso podríamos decir que no 
estaba bien San Pedro en Roma; que la estatua de 
Colon no estaba bien en el único pueblo que to- 
mó el nombre del inmortal navegante. 


En una ciudad de los Estados-Unidos se decla- 
raron en huelga ochenta y siete operarios taba- 
queros, pidiendo lo que en España suelen recla- 
mar otros, aumento de jornales. 

Pero en España cobran de 1 1 á t 3 pesetas por 
semana, regla general, mientras allá los fabrican- 
tes declaran que venían pagando á los referi- 
dos huelguistas... de 1 1 á t 3 duros en el mismo 
tiempo. 

Trece duros en una semana un operario que 
emplea su trabajo en sostener un vicio. ¡ Cuantos 
maestros de Escuela en España quisieran contar 
con la misma cantidad, al menos cada dos meses ! 


Hablando de la cultura del pueblo sueco nos 
dice que allí la mujer recibe una educación tal 
vez más completa que en Inglaterra y en Alema- 
nia, comprendiendo la enseñanza industrial y 1® 
agrícola. 

Ademas de las escuelas que preparan á las niñas 
para las faenas del campo, hay varias donde las 
clases más pobres pueden instruirse en todos los 
ramos de la industria, siendo la de Gottenburg la 
de mayor fama. 

La escuela de Stokolmo cuenta con 85 o niñas y 
jóvenes que en ella aprenden, entre otras cosas' 
dibujo, pintura, modelado en yeso, litografía’ 
idiomas y teneduría de libros. 

Perfectamente: pero, si tanto aprenden las mu- 
jeres ¿qué es lo que dejan para los hombres? 


Un actor portugués, D. Julio Soller, encargado 
del papel de protagonista en el drama Canwcns , 
que había de representar durante las fiestas del 
centenario, se ha vuelto loco, en Oporto, de temor; 
de temor de no revelar en las tablas fielmente las 
proporciones de aquella gran figura. 

Y en una población de Rusia un joven noble 
fué muerto de gn balazo por su padre, que en se- 
guida se suicidó; y por miedo también, por el 
miedo de verse deshonrado. 

Unos agentes de policía habían entrado en su 
casa á prender al joven, por complicidad en un 
asesinato cometido por nihilistas, y el padre no 
quiso que saliera ni salir él tampoco de casa, sino 
para el cementerio. 

Luciano García del Real. 


El Gobierno ingles ha contratado en Australia 
la construcción de unas dos mil leguas de vía fé- 
rrea sin dar á la compañía constructora otra sub- 
vención que 190 millones de acres en terrenos 
baldíos, esto es, casi el doble de la extensión que 
tiene la misma Inglaterra. 

Este ejemplo es aducido en un notable folleto 
recientemente publicado por los ingenieros de 
Guatemala D. Alejandro Prieto y D. R. Piatkows- 
ki á propósito de la construcción y explotación de 
ferrocarriles en su país, añadiendo que Guatemala 
puede tener una red magnífica de ellos, sin ne- 
cesidad de contraer compromisos pecuniarios de 
gran consideración, y que la bastará ofrecer sus 
terrenos baldíos de Noroeste. 

Dos vías principales se proponen en el opúscu- 
lo: la primera desde la capital á San José, en el 
Pacífico, y la segunda á Santo Thomas, en el 
Atlántico. 


Nuestro corresponsal en Lyon nos da detalles 
del incendio que devoró el teatro de los Celestinos 
en In noche del 26 de Mayo. 

De aquel hermoso edificio que en un período 
breve, en diez años, fué destruido de tan terrible 
manera por dos veces, no quedan en pié sino Jas 
paredes y la fachada. Ésta podrá conservarse. 

El fuego se declaró á la una, pero todavía no se 
sabe en qué sitio, ni cómo : sólo se sabe que no 
dejó nada y que los perjuicios se los reparten va- 
rias compañías de seguros. 

El arquitecto, que apenas hace tres años se re- 
creaba en la conclusión de tan precioso edificio, 
al tener noticia del desastre experimentó casi igual 
sentimiento que si le hubieran anunciado la pér- 
dida de un hijo. 

Un buen artista, aunque no deba hijos á la na- 
turaleza, tiene condiciones sobradas para que se le 
considere como un buen padre. 


Otro incendio destruyó setenta edificios en el 
centro de Edenburg, en Pcnsilvania, y se atribuye 
á un miserable que se proponía quc ardicra toda 
la ciudad. 

Lo extraño es que, por causa de este Eróstrato 
de presidio, las compañías de seguros se han ne- 
gado al resarcimiento de pérdidas, las cuales pesa- 
rán por completo sobre los propietarios, si la 
justicia no lo remedia; como si los propietarios de 
tantos edificios hubiesen pagado al criminal el be- 
neficio del incendio. 

Entre los totalmente destruidos se cuentan las 
oficinas de correos v de telégrafos, tres hoteles y 
el banco de Clarion County. 


En una carta de Stokolmo se- nos dan noti- 
cias de las últimas fiestas que se celebraron en 
honor de Nordenskiold y sus compañeros. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 
PARA REALIZAR EL PASO DEL NORDESTE 
( Continuación ) 

El día 17, estando de marcha el Axel- Thordsen, 
sobrevino, en cambio, una violenta tempestad que 
obligó á los suecos á buscar refugio en la ensena- 
da más inmediata; Ja tempestad continuó con igual 
fuerza los días 19 y 20, y el día 2t se aplacó de tal 
manera que sobrevino una calma con la cual era 
imposible todo andar. Nordenskiold, lejos de des- 
esperarse, aprovechó aquella oportunidad para 
explorar la bahía Van-Mijen y una isla de la em- 
bocadura de! fiord del Norte; el naturalista y el 
físico se entretuvieron en visitar la Punta-Midde; 
donde hallaron una bellísima vegetación, notable 
por su riqueza y abundancia, y en hacer el traza- 
do geográfico de la bahía Van-Keulen. El día 27 
principió á soplar el viento y pudo el Axel-Thora- 
sen ponerse de nuevo en marcha. Después de 
pasar por la bahía Dunder, llegó hasta Jas islas 
Lisas (Y Down), y ancló junta á ellas. 

El terreno era bajo y lleno de innumerables es- 
tanques de agua fresca, muy propios para la cría 
de aves acuáticas, pues el hielo se rompe allí ántes 
que en los demas espacios de agua; así es que la 
tierra, el agua y el aire, estaban llenos de gran 
variedad de aves; en el aire volaban en bandadas 
tan densas que casi se las tomaba por una nube; en 
la tierra se ponían tan pegadas Jas unas á las 
otras, que era imposible disparar un tiro sin ma- 
tar quince ó veinte, mientras las demas se preci- 
pitaban como ratas por los agujeros de entre las 
piedras. Cuando Torell y Nordenskiold visitaron 
á Spitzberg en iSót, anclaron en estas islas y 
quisieron coger huevos de aves acuáticas; al electo, 
los buscaron, aunque infructuosamente, por los 
huecos de entre las piedras. Iban ya á abandonar 
la empresa, cuando escucharon un cacareo que 
salía como debajo tierra, principiaron entonces á 
levantar piedras, y fué aquel día grande la cosecha 
de qyes y de huevos. Nordenskiold dice que no 
ha visto nada más cómico que los sonidos que sa- 
lían de todas partes tan luégo como imitaba el 
grito del mergo: sin que se viera ave alguna, el 
más insignificante reclamo hallaba pronto respues- 
ta en todas direcciones, y aquellas respuestas ex- 
citaban otras y otras, dc'modo que una sola pre- 
gunta daba motivo á prolongadas conversaciones 
de aquel subterráneo pueblo alado. 

Las triangulaciones y el mapa progresaban bas- 
tante. En una de las excursiones indispensables á 
su trabajo, Nordenskiold halló en una isla un 
monton con nueve calaveras de rusos que dicen 
fueron allí asesinados y robados por la tripula- 
ción de un buque Ingles. Las crónicas de Spitz- 
berg cuentan otro hecho sangriento ocurrido en 
la misma costa. A su regreso á Arkunjcl los tri- 
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pulantes de un buque ruso dijeron que habían 
perdido por accidente, en Spitzberg, á su capitán 
y á dos hombres: el hecho no tenia nada de extra- 
ño, y se creyó d los marineros. Pero algunos años 
después, un noruego encontró un fusil junto d un 
esqueleto humano; en el canon del fusil estaba es- 
crito con un cuchillo, clavo ó perdernal, que su 
dueño y dos hombres más habían sido dejados allí 
de propio intento por la tripulación de su buque, 
y que morían de hambre; el noruego que hizo el 
hallazgo, mandó el fusil á Arknnjcl, el crimen fue 
descubierto, y sus autores castigados. 

El día 3 de Agosto abandonaba el Axel-Thord- 
sen las islas Lisas: el 6 doblaba el cabo Sur, sin 
poder anclar junto d él; después de varias dificul- 
tades encontraba Nordensídold agua completa- 
mente libre de hielos, y se dirigía á i la puma de las 
Ballenas, donde arribaba en la mañana del día 9. 
Se había llegado al verdadero límite de la expe- 
dición. El buque, sin embargo, después de breve 
permanencia en la punta de las Ballenas, siguió 
su camino, y fue á anclar definitivamente cerca del 
monte de Édlund; de allí salió una expedición 
que llegando hasta el Monte Blanco realizó su di- 
fícil ascenso. El 24 de agosto los pedidos por la 
Academia de Ciencias de Stokolmo estaban termi- 
nados, y áun quedaban á los expedicionarios unos 
cuantos días del tiempo prefijado. Nordenskiold, 
temiendo se adelantara aquel año el invierno, de- 
terminó regresar á Suecia; y en efecto, el día t3 
de Setiembre llegnbu d Tromsoe, con un sobre- 
cargo de náufragos que había recogido en sus via- 
jes de vuelta, y que pertenecían á tres buques per- 
didos en las costas de la tierra de Nordeste. 

II 

EXPEDICION POLAR SUECA DE 1 868 

El objeto de los anteriores expediciones que ha- 
bían salido de Suecia, fue la exploración de Spitz- 
berg. El principal propósito de la de 1868 era 
penetrar hasta el punto más al Norte que fuera 
posible. 

Había, no obstante, otras muchas cosas que te- 
ner en cuenta y estudiar en el curso de aquella 
expedición, y todas las enumeraba Nordenskiold 
en la Memoria que pidiendo fondos remitió al go- 
bernador y al comercio de la rica ciudad de Go- 
themburgo. Era la primera de ellas un exámen 
cuidadoso de la flora y de la launa de la isla de los 
Osos, único resto del extenso territorio polar que 
probablemente unió en otro tiempo a la Escan- 
dinava con Spitzberg, flora y fauna en gran parte 
desconocidas hasta entonces, no obstante estar 
destinadas A arrojar luz importante, no sólo sobre 
la península escandinava, sino también sobre lus 
costas septentrionales de la Gran Bretaña bañadas 
por las mismas aguas; después debía la expedición 
estudiar las capas geológicas de la isla de los Osos, 
del fiord del Hielo y de la bahía del Rey (Bahía 
King), que contienen plantas fósiles, c investigar 
las capas posteriores al periodo mioceno para ver 
de sacar algún nuevo dato sobre la historia de la 
transición del clima cálido del periodo mioceno, 
que producía una rica vegetación florestal, al pre- 
sente periodo con sus masas de hielo; venían lue- 
go: un exámen de las osamentas de ballena que se 
encuentran en las costas de Spitzberg, investiga- 
ciones sobre la flora, fauna y geología de los mares 
polares, observaciones magnéticas y metercológi- 
cns, determinaciones geográficas de posición, etc. 
El plan de NorJenskíold era salir de Tromsoe en 
un buque velero de poco calado á principios del 
mes de Agosto, permanecer un par de semanas en 
las islas de los Osos, dos ó tres más en el fiord del 
Hielo, y después de visitar la bahía del Rey, 
aguardar en la bahía Kobbe, por fines de Setiem- 
bre ó mediados de Octubre, una oportunidad para 
avanzar hacia el Norte. 

. Nordenskiold estimaba los gastos de esta expe- 
dición en la modesta suma de cuatro mil doscien- 
tos duros : pocos días después de presentada la 
Memoria , la suscric ion organizada por el comer- 
cio de Gothemburgo ascendió á mas de seis mil 
duros. El gobierno contribuyó á la empresa pres- 
tando un vaporcito de hierro de sesenta caballos 
de fuerza, que hasta poco ántes estaba destinado 
al transporte del correo entre Suecia y Alemania : 
se le puso arboladura y velámen Je goleta, se le 
equipó y aprovisionó convenientemente para se- 
tenta semanas, y encargándose de su manao como 
capitán, el barón von Otter, hoy ministro de Ma- 
rina de Suecia; y como segundo, el teniente Pa- 
lander, que algunos años mas tarde había de 
mandar el Vega. Los marineros y oficiales subal- 
ternos eran catorce, elegidos entre los ciento cin- 
cuenta voluntarios que en los primeros días se 
presentaron. Formaban el estado mayor científico 
Holmgren, Malmgren (que había tomado parte 


en los expediciones de 1 36 r y 64) y Smit (de la 
expedición del 61) como zoólogos ; los botánicos 
eran Berggren é Iries ; el físico Lemstrom; geó- 
logo y mineralogista , Hauckhoff : casi todos hoy 
célebres por sus obras y estudios sobre las regio- 
nes polares. 

El día 7 de Julio salió el So fia de Gothemburgo 
con dirección á Tromsoe , donde debía detenerse 
para completar sus provisiones : de esta última 
ciudad, punto de partida de todas las expedicio- 
nes polares suecas, salió el 20. Las aguas que ba- 
ñan aquella parte de la Noruega septentrional , 
azules como fus del lago de Ginebra, estaban cu- 
biertas de escuadrillas de lanchas pescadoras; los 
expedicionarios pudieron entretener las primeras 
horas de la travesía haciendo abundante pesco , y 
al din siguiente subieron á bordo los marineros 
un tiburón de grandes dimensiones, cuyo hígado 
conservaron en alcohol los naturalistas. 

La isla de los Osos estuvo á la vista el día 22; 
por la tarde arribó á sus costas el Sofía, y por la 
noche bajaron á tierra el estado mayor científico y 
sus asistentes con víveres para una semana. Cinco 
días nada más emplearon en explorar la isla. El 
perpetuo gris del suelo y de Jas rocas daba al pai- 
saje un aspecto monótono y triste ; ni verbas ni 
arbustos animaban el cuadro : tan sólo efe lejos en 
lejos distinguíase alguna breve laguna , en cuyas 
márgenes florecían ranunculáceas y otras yerbas, 
y algún sauce polar que extendía sobre el musgo 
oscuro sus largas v delgadas ramas, adornadas de 
dos ó tres hojas. Los naturalistas, sin embargo, 
hallaron treinta y tres plantas que , unidas á las 
cinco encontradas en la anterior expedición, for- 
man un total de treinta y ocho plantas faneróga- 
mas y cripogamas de la isla de los Osos. De ani- 
males terrestres apenas había rastro : las aves, en 
cambio, prosperaban prodigiosamente ; la fauna 
marina era pobre. El terreno se mostró riquísimo 
en fósiles del periodo carbonífero, y la máquina 
del Sofía estuvo alimentada todo el tiempo que 
cruzó por las aguas de la isla con carbón cogido 
allí. 

Tan luégo como llegaron los naturalistas se 
puso el buque en marcha con dirección ú Spitz- 
berg, y con propósito de detenerse en el cabo 
Sur; grandes masas de hielo hicieron imposible 
este derrotero, v el día 3 r se hallaba anclado el 
Snfíaen la había Verde (Green Harbour) del fiord 
del Hielo. Allí V.abía ya tres buques pescadores, 
cuyas tripulaciones cazaban el reno en los vecinos 
valles. Una partida de pescadores de ballena había 
levantado una tienda al lado opuesto de la bahía , 
y aguardaba la llegada de nuevos barcos de balle- 
nas blancas; en la playa yacían ya veinticuatro 
ballenas de varios tamaños, la mayor de las cua- 
les medía 16 piés de largo; aunque continuamente 
expuestas á los rayos de sol, es tal el clima de 
Spitzberg, que no mostraban señnl alguna de 
putrefacción , y el entomologista del buque no 
pudo hallar en ellas ni una mosca, ni otro insecto 
alguno aficionado á la carne. Las gaviotas, en 
cambio, no despreciaban tan espléndido festín. 
En la bahía Verde vieron también los explorado- 
res la tumba de un ermitaño ruso, llamado Sta- 
raschin, que murió de viejo en 1826; las ruinas 
de su choza subsisten todavía en el promontorio 
que lleva su nombre; en ella invernó treinta y dos 
(algunos dicen que treinta y nueve) veces, quince 
de ellas seguidas. 

(Se continuará.) 
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Relación del vinje de Américo Vcspucio ú las costas del 
Brasil, hecho en i.tai y i5ou, dedicado ú Lorenzo de 
Picrfranct&co de Medici. 

Hace tiempo que anuncié á V. S. mi regreso, 
y si mi memoria es fiel, le hice la descripción de 
todas las partes del Nuevo-Mundo que he visitado 
durante mi viaje en las carabelas del Serenísimo 
rey de Portugal. En efecto, si se reflexiona bien, 
se verá que esas regiones son en realidad un Nue- 
vo-Mundo. No nos falta motivo para servirnos de 
esa denominación , Nuevo-Mundo, pues es cierto 
que los antiguos no tuvieron conocimiento de él, 
ni creían en la existencia de lo que hemos descu- 
bierto. Juzgaban que más allá de la línea equi- 
noccial, en dirección del Sur, nada había más que 
una mar Inmensa y algunas islas abrasadas y esté- 
riles. Daban á aquel mar el nombre de Atlántico, 
si á alguno de ellos se le ocurrió que podría ha- 
er alguna extensión de tierra, desde luégo supu- 
sieron que debía ser infecunda é inhabitable. La 
reciente navegación destruye ese modo de pensar 
y demuestra de un modo evidente para todo el 
mundo cuán falsa es y contraria 4 la verdad. Más 


allá del equinoccio he encontrado tierras más fér- 
tiles y pobladas que cuantas V. S. puede imagi- 
narse en ninguna otra parte del Mundo, sen en 
Africo, en Asia ó en Europa , como lo demostraré 
detalladamente en las páginas que siguen. Por lo 
demás, dejando aparte lo que es de poco interes, 
referiré tan sólo las cosas más importantes que me- 
rezcan ser oídas y que hemos visto ú oído de per- 
sonas que nos inspiran entera confianza. aquí, 
pues, lo que vamos a decir de los países nueva- 
mente descubiertos, como testigos fieles y sin 
ninguna exageración. 

En i3 de Mayo de i5ot, por orden del rey y 
bajo buenos auspicios salimos de Lisboa con tres 
carabelas armadas para ir al descubrimiento de 
nuevas tierras, y dirigiéndonos al Oeste, navega- 
mos durante veinte meses. Pero guardaremos en 
nuestra relación el orden de los sucesos. 

Tocamos por de pronto en lus islas Afortuna- 
das, que hoy se llaman Canárias y están situadas 
en el tercer clima en la extremidad del Occidente 
habitado. Navegando en seguida al través ¿el Oc- 
céano, costeamos el Africa y el país de los negros 
hasta el promontorio que Ptolomco llama Etiavu, 
nosotros Cabo Verde, los negros liiseneghc y Jos 
indígenas Madauga. Este país se halla compren- 
dido en la zona tórrida, 14 grados hacia la ira- 
montaña y sus habitantes son negros. Después de 
haber descansado y adquirido nuevas provisiones, 
nos hicimos á la vela con rumbo hacia el polo 
Antartico, inclinándose, sin embargo, un poco 
hacia Poniente, porque el viento sopluba del Este: 
no alcanzamos á ver tierra hasta los tres meses y 
tres días de continua navegación. El apreciar las 
penalidades, inquietudes, peligros mortales , te- 
mores, tormentos y males de toda especie que tu- 
vimos que sufrir durante lodo aquel largo camino, 
lo dejamos al juicio de los que tengan madura ex- 
periencia , y sobre todo á los que sepan cuán difí- 
cil es buscar cosas desconocidas, visitar sitios 
uc de nadie han sido todavía visitados. Los que 
e nada de esto tengan noticias, no podrán for- 
marse una cabal idea de los padecimientos que 
arrostramos. Me contentaré con decir á V. S. que 
navegamos por espacio de sesenta y siete días, en 
medio de toda clase de infortunios. Durante cua- 
renta y cuatro días, el tiempo no dejó de estar 
borrascoso; no tuvimos más que tempestades, ra- 
yos, truenos y lluvias á torrentes : nubes tan tene- 
brosas cubrían el cielo, que la vista no distinguía 
los objetos : para nosotros, el medio día era á la 
semejanza de una noche en que no brilla la clari- 
dad de lu luna ; así es que todos nos hallábamos 
poseídos de un temor tan mortal , que más de 
una vez sospechábamos haber perdido ya la vida. 
Después de esas tan largas y crueles pruebas, Dios 
se dignó al fin tener piedad de nosotros; la tierra 
apareció súbitamente á nuestra vista y los ánimos 
que estaban abatidos, y las fuerzas guc se hallaban 
agotadas, se reanimaron y se repusieron como por 
encanto; así sucede siempre á los que se han visto 
abrumados por grandes calamidades y han sido 
largo tiempo presa del luror de la adversa for- 
tuna. 

Tomamos, por consiguiente, tierra en la playa 
de aquella región el 7 de Agosto de i5oi , y de- 
seando dar gracias á Dios , mondamos celebrar, 
según costumbre de los cristianos , una misa so- 
lemne. 

La tierra que acabamosdc descubrirnos pareció, 
más bien que isla , un continente. Extendíase, en 
efecto, extremadamente á lo léjos; no alcanzaban 
á verse límites; era muy fértil y estaba cubierta de 
habitantes, pero éstos eran en su totalidad salva- 
jes y enteramente desconocidos en Europa. Mu- 
chas fueron las cosas que observamos en esta tierra 
y que paso ahora en silencio por no dar demasiada 
extensión al relato, mayormente cuando todo 
tiempo me parece poco para dar gracias á la bon- 
dad divina que nos hizo llegar este consuelo, á 
punto que ya carecíamos de todo lo necesario para 
Ja existencia, incluso lo más importante, que es el 
vigor del alma . . . 

Habíamos convenido en proseguir nuestro viaje 
sin separarnos de la costa, y así lo yerihcumqs 
hasta llegar á cierto cabo de aquel continente . si- 
tuado al Sur á unas trescientas leguas del sitio en 
que por primera vez habíamos visto tierra. Du- 
rante este trayecto bajamos con frecuencia a la 
playa v nos pusimos en relación con los habitan- 
tes, como diré en lo sucesivo. Resta decir que el 
Cabo Verde se halla á setecientas leguas de esta 
nueva tierra , aunque, según mi cálculo, la nave- 
gación habría tenido que ser de más de ochocien- 
tas. La violencia de la tempestad, los incidentes y 
Ja ignorancia del piloto, habían prolongado nues- 
tro viaje, llegando las cosas al punto que sin Jos 
conocimientos que yo tenía en cosmografía, el 
descuido de nuestro piloto nos habría causado la 
muerte, pues no se hallaba ya éste en situación de 
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decirnos el punto de! globo que ocupábamos. 
Nuestros naves bogaban al acaso sin rumbo, y se 
hubieran perdido, si por mi salvación V la de mis 
compañeros, no hubiese hecho uso del astrolabio 
v del cuadrante. No fue poca la gloria que esto 
me proporcionó; goce entre ellos de la constde- 
racion que los hombres honrados dispensan por 
lo general a las personas instruidas. Les ensene á 
dirigir el rumbo, en disposición que les lúe for- 
zoso conocer que los pilotos ordinarios, es decir, 
ignorantes en cosmografía , nada sabíun, en com- 

^¡¿Tícscubrimicnto del cabo situado al Sur au- 
mentó nuestro deseo de conocer la tierra recien 
descubierta y estudiada con atención. Unánime- 
mente resolvimos visitar el país y enterarnos de 
Jas costumbres y modo de vivir de sus hubitantcs. 

Navegamos, pues, á lo largo de la costa más de 
seiscientas leguas, tomando repelidas veces tierra 
y hablando con los moradores, que nos acogían 
con respeto y cordialidad , cuya circunstancia nos 
intereso hasta el pumo de pasar unos quince días 
con ellos: dispensábannos cuantas atenciones les 
eran posibles, pues son de naturaleza muy buena 
y servicial , como no tardaremos en verlo. 

Da principio la tierra firme nías allá de la línea 
equinoccial, ocho grados hacia el polo Antartico; 
en nuestra navegación sobre la costa, atravesamos 
el irópico de invierno, hacia el polo Antartico, á 
Jos diez y siete grados y medio, teniendo á nues- 
tro frente elevado ese polo cincuenta grados sobre 
el horizonte. 

Las cosas que vimos son enteramente ignoradas 
de los hombres de nuestro tiempo, sea que se 
trate de la condición de los habitantes, esto es, de 
sus costumbres, de su humanidad ó de Ja fertilidad 
del terreno, de la pureza del aire, salubridad del 
clima ó de los cuerpos celestes, y de las estrellas 
lijas de la octava esfera, desconocidas en la nues- 
tra, así como de los hombres más sabios de la An- 
tigüedad. Todo esto merece que me detenga á dar 
algunos detalles. 

El país es más habitable que ningún otro de los 
n Lie he visto. Los indígenas son de carácter muy 
dócil, muy benéfico, y muy inofensivos; viven 
desnudos y mueren desnudos; sus cuerpos son 
muy bien configurados y de perfectas proporcio- 
nes en todas sus partes. El olor de su cutis se 
aproxima bastante al rojo, lo cual proviene de 
que estando siempre á la intemperie, se hallen 
tostados por el ardor del sol. Sus cabellos son ne- 
gros, largos y flotantes. En su modo de andar y 
en todos sus ejercicios y movimientos, se echa de 
ver mucha soltura. Su presencia es gallarda , y su 
fisonomía, naturalmente agradable, si no tuvieran 
Ja singular costumbre de afearla taladrándose el 
rostro por las mejillas , la nariz, los labios, las 
orejas, por donde pueden ; y no se contentan con 
hacer un solo agujero poco visible, sino que, por 
el contrario, lie visto algunos que tenían hasta 
siete taladros, capaces de contener una ciruela 
gorda. Llenan, por lo general , las cavidades de 
estos taladros con piedreeilas de color azul , de 
mármol, de cristal, de hermoso alabastro ó de 
marfil ó huesos muy blancos, trabajados con bas- 
tante artificio. De esta costumbre tan extraordina- 
ria, tan incómoda y tan repugnante, resulta que 
al ver por primera vez aquellos rostros incrusta- 
dos de piedra nos parecieron monstruos, más bien 
que seres humanos. He visto algunas de aquellas 
incrustaciones, anchas como la mitad de la mano, 
lo cual por increíble y monstruoso que parezca, 
no deja de ser una verdad ; lie pesado algunas de 
ellas y he visto que no bajaban de seis á siete on- 
zas. En^ las orejas gastan adornos más preciosos, 
anillos ó perlas, á la manera de los egipcios y los 
indios. 

Por lo demus, las mujeres no llevan en el rostro 
adorno alguno, más que en las orejas... 

No saben hacer us> de la lana ni del lino; no 
conocen ninguna clase de tejido ni tela de algo- 
don; mas tampoco lo necesitan, puesto que nunca 
cubren su desnudez. 

No es conocido entre ellos el derecho de pro- 
piedad; todo es común á todos. No tienen rey ni 
emperador. Cada cual se gobierna á si mismo. 
Asocíase cada varón cuantas mujeres quiere, sin 
haber parentesco ni inconveniente que ataje su vo- 
luntad, bien sea para admitir, bien para rechazar 
alguna de sus compañeras. No conocen , por de- 
cirlo de una vez, imperio de ley ni trabas de cos- 
tumbres. lain poco tienen templos ni forma de 
culto, y sin embargo, adoran ciertos ídolos. ¿Qué 
más podre decir? Viven en medio de una detcsia- 
tablc licencia, no á la manera de los estoicos, sino 
enteramente ni modo de los epicúreos. No hacen 
comercio de ninguna especie ni tienen moneda de 
ningún valor. Sin embargo, no les faltan frecuen- 
tes discordias, y tienen choques terribles, aunque 
sin ningún instituto militar. En los consejos 


predomina la opinión de los ancianos, y estos son 
los que inflaman la juventud al combate y la inci- 
tan á dar muerte á sus enemigos. Si son vencedo- 
res despedazun á los vencidos y se los comen, ase- 
gurando ser un manjar agradable; de manera que 
son antropófagos, según las circunstancias y los 
azares de la guerra. 

He visto á un hombre abominable que se jacta- 
ba, v no poco, de haberse comido más de trescien- 
tos enemigos. He vivido cerca de veintisiete dias 
en una barriada ó aduar, donde se veian trozos de 
carne humana salados y pendientes de las vigas de 
Jas habitaciones, como en las nuestras suelen ver- 
se pedazos de cerdo ó de otra especie. Causábales 
admiración que no comiésemos la carne de nues- 
tros enemigos, pues decían que nada despierta 
más el apetito ni ofrece mas delicado sabor al pa- 
ladar. 

No conocen más armas que el arco y la flecha, 
atacándose sin defensa ninguna en los combates y 
con un furor digno de fieras. 

Hemos procurado algunas veces hacerles variar 
de opinión y renunciar á unas costumbres tan 
odiosas, y aunque nos lo prometían hacerlo, no 
llegó el caso de ver el cumplimiento. 

Ya he dicho que las mujeres, aunque destitui- 
das de pudor y completamente entregadas á su 
capricho, no son feos. Sus cuerpos son muy bien 
proporcionados, y el sol no quema su cutis tanto 
como era de suponer viviendo siempre expuestas 
enteramente d sus rayos. Su gordura tampoco les 
da, generalmente hablando, un aspecto disforme. 

Asegúrase que estas gentes prolongan natural- 
mente su vida, hasta llegar algunos á lo longevi- 
dad de ciento cincuenta anos; es raro que estén 
enfermos, v si por casualidad llega ú alterarse su 
salud, restáblcccnla prontamente con el jugo de 
algunas yerbas. 

Las cosas que más dignas de aprecio he hallado 
en estas regiones, son la dulzura del tempera- 
mento, la pureza del ciclo, la fertilidad de lu tie- 
rra y la salud de los hubitantcs, debida, en mi 
concepto, « las ventajas del viento fuerte, que so- 
pla con tanta frecuencia como entre nosotros el 
Norte. 

Son muy aficionados á la pesca, y lineen de ella 
su ordinario sustento; la naturaleza parece favo- 
recer esta inclinación, concediendo a sus costas 
toda clase de pescado. 

No se dedican con tanto alan á la caza, tal vez 
por causa de la multitud de fieras, que no les de- 
|un cruzar libremente por sus bosques. Guardan, 
al parecer, aquellos frondosas selvas toda clase de 
leones y osos, y los árboles crecen á una altura 
que apenas podría creerse. Abstiénense por con- 
siguiente, los indígenas de penetrar en los bos- 
ques, porque, hallándose desnudos y sin armas, 
nial podrían luchar contru los animales. 

El país es muy templado, muy fértil y extrema- 
damente agradable; y aunque en él se encuentran 
muchas colinas, de las más de ellas nacen corrien- 
tes, que dan fecundidad, hasta el punto de api- 
ñarse en algunas partes los árboles ó impedir el 
paso. 

Prodúcensc espontáneamente y sin cultivo de 
ninguna especie las frutas más delicadas, y tan sa- 
ludables, aunque muy distintas de las nuestras, 
que no ocasionan daño cuando quiera que se co- 
man. La tierra produce ademas gran cantidad de 
raíces y de yerbas, con las cuales se confeccionan 
el pan y alimentos en otra forma; tienen ademas 
muchas especies de cereales y legumbres, entera- 
mente distintos que los conocidos en Europa. 

No se encuentra en la tierra otra clase de metal 
más que el oro, pero éste en mucha abundancia, 
aunque no lo trajimos en nuestro primer viaje. 
Estamos, sin embargo, seguros de que existe, por- 
que así nos lo lian afirmado todos Jos habitantes, 
añadiendo que entre ellos era poco buscado, por- 
que apenas tenia valor alguno. Hay muchas per- 
las y piedras preciosas, como Jo hemos indicado 
al hablar de los adornos. 

Mas si quisiera hablar de todo lo que he visto, 
tendría que referir tantas cosas, y tan diversas en- 
tre sí, que sólo para referirlas me vería en la nece- 
sidad de escribir un grueso volumen. 

Así escomo habiendo emprendido Plinio, varón 
muy docto, la historia de tantas cosas, no pudo 
llegar á describir la menor parte de ellas, y si se 
hubiera concretado sólo á algunas la obra habría 
sido más perfecta, ya que no tan considerable en 
extensión. 

Debo citar, entre las cosas que más llamaron mi 
atención, la variada multitud de loros de distintos 
colores. Los árboles exhalan una tan dulce fragan- 
cia, que no es posible imaginarla; por todas partes 
destilan gomas, licores y jugos que. si conociése- 
mos sus propiedades , nos servirían probable- 
mente, no sólo para delicia del olfato, sino pura 
otras muchas cosas de más ínteres. Si existe un 


paraíso terrestre, debe necesariamente hallarse 
próximo á este país que, inmediato al Sur, goza 
de un cielo tan templado, que ni se condce el frío 
en invierno ni el excesivo calor en verano. Hará 
vez csie horizonte se vé cubierto de celajes ; los 
días son casi siempre serenos, y si de cuando en 
cuando cae un ligero rocío sin ningún vapor; á las 
tres ó cuatro horas se disipa como una niebla. 

Aparece el. cíelo adornado de algunas herniosas 
estrellas que nosotros no conocemos, y que he te- 
nido buen cuidado de anotar. He contado hasta 
veinte de un brillo igual al de Venus y Júpiter. 
He estudiado su curso y sus diversos movimien- 
tos, y he medido su circunferencia y su diámetro 
con bastante facilidad, pues soy algo geómetra. 
Así es que puedo asegurar que su magnitud es 
mayor que lo que se piensa. Entre otras he visto 
tres cdnopos , dos muy claros, y el tercero oscuro y 
diferente de los otros. El polo Antartico no tiene 
grande ni pequeña Osa como nuestro polo Artico. 
No se ven estrellas resplandecientes que marquen 
su puesto, pero hay cuatro que le roderfn y for- 
man un cuadrángulo. 

Y cuando principian á aparecer, se ve á la iz- 
quierda un cdnnpo brillante y de hermosa magni- 
tud, que al llegar á la mitad del ciclo, forma esta 
figura: 


Tres otras brillantes luces le preceden, y la del 
medio tiene 12 grados y medio de circunferencia, 
y en el centro de las tres hay otro cdnnpo resplan- 
deciente. Vienen en seguida otras seis estrellas, 
cuyo resplandor excede al de todas las demas que 
están en In octava esfera: la que está en medio de 
la superficie de dicha esfera tiene 33 grados de 
circunferencia. Después de esas figuras aparece un 
gran cdnnpo, pero oscuro , y cuyas estrellas están 
todas en la vía láctea, unidas á la línea meridiana 
en esta forma: 


Me visto ademas utras estrellas, y habiendo cui- 
dadosamente observado sus distintos movimien- 
tos, he compuesto para describirlas un libro, en 
el que he referido cuanto he podido aprender du- 
rante esta navegación. Este libro está todavía en 
manos del Serenísimo rey de Portugal, y espero 
que no tardará en venir ú mi poder. í-íe estudiado 
por lo tamo en este hemisferio cosas que no están 
conformes con las opiniones de los filósofos, sitió 
que por el contrario, Jes son opuestas. Entreoirás 
cosas he visto el arco iris, es decir, en blanco , casi 
á media noche. 

Según algunos sabios, toma aquel arco sus co- 
lores de los cuatro elementos, á saber: del luego, 
el rojo; de la tierra, lo verde; del aire, lo blanco; 
y del agu í, lo azul; pero Aristóteles, en su libro 
intitulado Meteoros, es de distinta opinión, pues 
dice que el arco iris es la reflexión de un rayo en 
el vapor de una nube situada en dirección opues- 
ta, osí como una luz que brilla en el agua reluce 
en una pared, revolviéndose contra sí mismo. Por 
su interposición templa el calor del sol, resolvién- 
dose en lluvia fertiliza la tierra y por su hermo- 
sura añade un nuevo encanto al cielo. Demuestra, 
finalmente, que el aire está impregnado de hume- 
dad, y cuarenta años ántcs del fin del mundo de- 
jará de aparecer, lo cual será signo de la sequedad 
de los elementos. Siempre aparece en el lado 
opuesto al sol; nunca se le ve al Mediodía, por- 
que el sol nunca está al Norte. Plinio dice que 
después del equinoccio de otoño aparece en cual- 
quier hora. Debo decir que he tomado esta teoría 
del Comentario de Landino sobre el cuarto libro 
de la Eneida, pues es justo que nadie sea privado 
del honor que le merecen sus trabajos. He visto 
dos ó tres veces este arco, y no soy el único que 
nic he detenido á reflexionar acerca de semejante 
fenómeno; muchos marinos participan de mi mis- 
ma opinión. Vimos también la luna nueva verifi- 
cando su conjunción el mismo día con el sol, y 
ademas, vapores v llamas ardientes que atravesa- 
ban todas las noches el cielo. 

Un poco más arriba, he dado a este país el nom- 
bre de Hemisferio, y hablando con toda propie- 
dad, no puc Je decirse que lo sea, si se Je pone en 
comparación con el nuestro; nías, como poco más 
ó menos parece tener la misma forma, se puede, 
sin una exactitud rigurosa, llamar Hemisferio. 

Habiendo partido, según ya lo hemos dicho, 
de Lisboa, que esta distante del equinoccio hacia 
el Norte cerca de 40 grados, navegamos hasta 
este país, situado unos 5 o grados más allá del 
equinoccio, Jo cual hace un trayecto de 90 gra- 
dos, ó sea la cuarta pane del gran círculo, según 
la verdadera razón del número que nos lian cuse- 
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nado los antiguos. Debe, por lo tanto, ser mani- 
festó ú todo el mundo que hemos medido la 
cuarta parte de nuestro globo: pues en electo, los 
que vivimos en Lisboa; más allá de lu línea equi- 
noccial como unos 40 grados hacia el Norte, nos 
hallamos distantes de los que viven más ullá de la 
línea equinoccial en la longitud meridional, angu- 
larmente, 90 grados, es decir, por la linca trans- 
versal. A fin de que esto sea más claramente com- 
prendido, añadiremos que la línea perpendicular 
que hallándonos en pie parte del punto del ciclo 
y llega á nuestro zenit cae sobre el costado de los 
que están á 5 o grados más allá de la linea equi- 
noccial, de lo cual se infiere que estamos en la 
línea recta, en tamo que aquellos lo están respecto 
á nosotros en la transversal, Jo cual forma un 
triángulo rectángulo. 

Mas ya hemos hablado bastante de cosmografía. 

Sírvame de excusa de no haber remitido a V. S. 
las notas que diariamente luí escribiendo, el estar 
todavía en poder del Serenísimo rey de Portugal 
casi todos mis manuscritos; mas ya que hasta el 
presente he diferido hacer este trabajo, añadiré á 
el, sin duda, mis cuatro relaciones. Todavía me 
propongo hacer un viaje de exploración hacia la 
parte del mundo que cae al Sur, y para llevará 
cabo este proyecto, tengo dos carabelas entera- 
mente alistadas y provistas de víveres. En tanto 
que marcharé á Levante, viajando por el Medio- 
día, navegare por el Austro, y cuando llegue ha- 
bré dado cima á muchas cosas encaminadas á la 
mayor alabanza y gloria de Dios, para utilidad de 
la patria, celebridad de mi nombre, y en especial 
al honor y consuelo de mi vejez, que ya casi ha 
llegado. Nada me falta ya más que el permiso del 
rey, y osí que lo haya obtenido, navegaré, si á 
Dios le place, sin tregua hasta coronar mi pro- 
pósito. 


Al escribir Vcspucio estas palabras, tenía cin- 
cuenta y un años de edad. 

Es probable que su primer viaje hubiese sido 
hecho con Ojcda, el segundo con Vicente Yáñez 
Pinzón, y el cuarto con Gonzalo Coclho. Ignóra- 
se á las órdenes de quién efectuó el tercero, cuyo 
regreso se verificó en 7 de Setiembre de 1 5o2, ha- 
biendo durado quince meses, según Ramusio; 
diez y seis, según Hylucomylo, y diez y ocho, según 
el texto de Vulori. 

E. C. 
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(Continuación) 

24 de Noviembre . — Hay gran recepción en la 
córte del jefe, en honor nuestro, y acaban de pre- 
sentarnos. El Casemmhc actual tiene un rosiro 
poco interesante, en el que no se ve barba ni pa- 
tillas; ofrece alguna semejanza con el tipo chinó, 
y su mirada es torva. Sólo le he visto sonreír una 
vez, y entonces pareció su expresión más agrada- 
ble; pero las orejas y las manos cortadas, asi corno 
las cabezas que adornan su puerta , me predispo- 
nen poco en su favor. 

Cuando se hubo marchado Casemmbc, apareció 
su principal esposa, seguida de su séquito, que 
venia á ver al ingles. Es una mujer de agradables 
laccioncs y de elevada tolla, .y llevaba en la mano 
derecha dos lanz.is. Los notables que estaban allí 
abrieron paso ame ella, invitándome á que la sa- 
ludase, lo que hice al pumo; pero como la mujer 
estaba ú unos cuarenta metros de distancia, le hice 
instintivamente una seña para que se acercase. Mi 
gesto fue lo bastante para que perdiesen su grave- 
dad los individuos de la escolta, que soltaron la 
carcajada; la reina hizo lo mismo y emprendió la 
fuga con toda su gente. 

El enano estaba allí, y él fue quien hizo sonreír 
al jelc con sus gracias. Hallábase asimismo pre- 
sente el ejecutor de las altas obras, que á su vez se 
acercó á mí para verme más de cerca. Llevaba 
pendiente del brazo un ancho sable del país, y 
suspendido del cuello un instrumento singular, 
especie de tijeras de las que hacía uso para cortar- 
las orejas. Díjelc que ejercía un vil oficio; pero él 
se echó á reir, imitándole muchos de los que nos 
rodeaban, aunque no estaban muy seguros de con- 
servar sus orejas un momento después. 

Cnscnimbc, que nos había enviado ya un cesto 
enorme de pescado seco, nos ha remitido otro, con 
abumluntc harina, yuca y un cántaro de cerveza. 
A Mohammcd le ha parecido el regalo muy mez- 


quino; pero como hay más de lo que podemos 
consumir; no tengo motivos de queja. 

¡ ." de Diciembre . — El terreno en que está cons- 
truida la ciudad pertenece á un unciano llamado 
Perembé , cuyo hermano es dueño de todo el 
país que se halla al Este del Kalonngosi. 'Podo 
aquel que quiera cultivar un pequeño espacio de 
estos territorios debe dirigirse á uno ú otro de los 
dos jefes aborígenes. Perembé es un hombre de 
claro sentido, que se distingue por su rectitud y 
generosidad. Alohammed opina que tiene cincuen- 
ta años; pero si fuera verdad que cuando hizo La- 
cerda su viaje en 1798, contaba ya con cuarenta 
hijos, debeiía tener ul menos ahora doscientos 
anos. 

Muchas jóvenes bastante agraciadas, que viven 
en los dominios del jefe, han venido ú visitarme 
hoy, «a fin de poder decir más tarde á sus hijos 
que me han visto.'* 

'¿S de Diciembre . — El dia 1 5 anuncié á Casemm- 
be mi marcha. Siempre estoy enlérmo cuando no 
hago nada; hacia ya un mes que estábamos allí, y 
sólo pude apuntar dos observaciones lunares. He 
escrito mis cartas para tenerlas ya corrientes cuan- 
do llegue é Oujiji. 

Casemmbc había renovado mis provisiones con 
abundante pescado, harina y cazabe, enviándome 
de nuevo una enorme ccsiu de pescado ahumado, 
dos grandes jarros de cerveza y una buena canti- 
dad de yuca. Como me había enviado á decir que 
podía marchar cuando gustase, fui á despedirme 
de él; trató de hacerse el gracioso, diciendo que 
habíamos consumido mucho de su alimento; des- 
pués nos. envió dos hombres para que nos guia- 
ran; y el 22 fuimos á acampar á orillas del 
Tchoungon. 

El 27 atravesábamos el Manndapnla, con agua 
hasta la cintura. Hace cinco años que el país era 
populoso; pero el castigo de cortar los dedos y las 
orejas, y los continuos raptos de niños, que ven- 
dían después por las menores faltas, habían puesto 
en fuga á los habitantes. 

3t de Diciembre . — Al llegará Kaboukona me 
he sentido enfermo; abundantes lluvias nos han 
obligado á retroceder. 

Hace ya algún tiempo que no he tenido más 
que sorg'ho para alimentarme, y me he debilitado 
mucho: en otro tiempo iba yo siempre á la cabeza 
de la caravana, v ahora me quedo entre los últimos. 
Mohammed me ha regalado un cocimiento de ha- 
rina y un ave, y ya me siento algo mejor; pero 
como mis toscos alimentos con repugnancia. 

de Enero de 1 ti (¡8 . — He ido varias veces al 
logo Nocro para formar una idea exacta de su 
extensión. En los primeros veinte y cuatro kiló- 
metros hacia el Norte, su anchura es de veinte á 
cincuenta y tres ó acaso más. Cuando el tiempo 
está serenó, se ve que continúa por el Oeste y el 
Sudoeste una cadena más baja; más allá no se dis- 
tingue un horizonte de mar al Poniente y al Sur. 
Desde el punto elevado en que le hemos visto, el 
lago debe tener, por lo menos, un desarrollo de 
sesenta y tantos kilómetros, tal vez de ciento, la 
costa no se distingue sino con el auxilio de un 
buen anteojo, yen los días en que la atmósfera es 
más pura. He seguido la orilla, donde la humedad 
contribuye á que se desarrollen mucho losjhclcchos 
y todas las plantas de los bosques tropicales. Abun- 
dan allí los búfalos, las cebras y los elefantes: las 
gentes del pueblo de Tchoukosi, donde nos hemos 
detenido, nos advierten que estemos alerta contra 
los leones y leopardos. 

i3 de Enero . — Alejándonos tlel lago, y siguiendo 
por el Norte, llegamos muy pronto á una llanura 
inundada por el Loua: por espacio de cuatro ho- 
ras caminamos sobre un barro negro y adherente, 
sumergiéndonos á menudo en unos hoyos que no 
es posible evitar: en ciertos sitios exhala este fango 
un hedor insoportable. Se ven numerosos silu- 
roides, sobre todo de la especie darías capensis : 
miden unos ires pies de largo, y recorren las tie- 
rras inundadas del país, devorando los insectos, los 
lagartos v los gusanos que han muerto ahogados. 
Los indígenas forman redes y trampas, con las 
que cogen un gran número de aquellos peces cuan- 
do se retiran las aguas, obteniendo así un precioso 
alimento. 

¡(i de Enero . — En el pueblo de Kabouabonata, 
donde vive el hijo de Mohammcd, la gente de este 
último, árabes y vouanyamonezi , ha acogido 
nuestra llegada con una ruidosa demostración: las 
mujeres lanzan gritos de alegría. 

Cuando estuvimos entre sus chozas, aquéllos 
cogieron puñados de tierra y se la echaron en la 
cabeza, mientras que Jos hombres descargaban 
sus fusiles, sin más intervalo que el necesario para 
volver á cargarlos. Los que eran parientes de Mo- 
hammcd se acercaron á besarle las manos; y du- 
rante algún tiempo nos ensordecieron las descar- 
gas, los cantos, los gritos y las aclamaciones- 


Mohommcd se conmovió profundamente ante 
aquellos transportes, y pasó mucho tiempo antes de 
que los pudiera calmar. Desde aquel pueblo nos 
dirigimos siempre al Sur, y hemos visto grandes 
extensiones donde hay numeroso plantío de alfón- 
sigos, destinados para la elaboración del aceite; el 
fruto está en llor, y el maíz verde se puede va 
comer. 

lodo el pueblo está en los campos ocupado en 
los trabajos del cultivo. Los indígenas ponen la 
yuca en espacios preparados al efecto, y en los que 
se hu sembrado maíz, sorgho, habichuelas y cala- 
bazas. Cuando estos productos maduran, queda la 
yuca dueña del terreno. 

Según los Vouanvamouczi. hay trece días de 
marcha desde aquí al Tangnnika; pero el camino 
es pantanoso; se han de flanquear muchos riudiuc- 
I los ; y me aseguran que será difícil encontrar ca- 
noas para atravesar el lago, cuyas olas están ahora 
sumamente embravecidas. 

27 de Enero . — Sigo enfermo, porque paso mu- 
cho tiempo sin hacer nada. 

2 1 de Febrero . — Resulta de los informes que lie 
recogido respecto á las cavernas habitadas del 
Roua, que estas viviendas ocupan una gran ex- 
, tensión. Están situadas en el Manco de las monta- 
ñas, en una extensión de más de treinta kilóme- 
tros; y asegúrenme que por cierto sitio se desliza 
un arroyo, hasta aquel pueblo, subterráneo. Las 
! viviendas tienen á veces sus puertas al nivel del 
¡ suelo, y entonces necesitan los individuos escalas 
I para subir. Díccsc que aquellas misteriosas mora- 
das tienen interiormente mucha extensión, y que 
110 son obras de los hombres, sino de Dios. Pare- 
ce que los habitantes poseen muchas aves, que se 
albergan igualmente en aquellas viviendas de tro- 
gloditas. 

/ <V de Afarzo . — Ha venido á mirarnos una joven 
muy bonita; iba casi completamente desnuda, sin 
manifestar por ello la menor vergüenza, pues no 
tiene idea del pudor: es una verdadera Venus 
negra. 

En el Roua, es muy común una especie de loro 
de color gris duro y cola roja: los indígenas le 
domestican. 

i *.5 de Marzo . — Dicen que el agua tiene mucha 
profundidad frente á nosotros; que no es posible 
Vadear por aquel sitio, y que no hay canoas. Asc- 
gúramne asimismo que no quedará el paso libre 
rimes de dos meses, y por lo lamo pienso dirigir- 
me al lago Retumba; pero mis artículos de comer- 
cio de algodón se concluyen, y temo que me se- 
ría preciso renunciar al proyecto, al menos por 
ahora. 

14 de Abril . — Ayer en el momento de empren- 
der la marcha, mis gentes han rehusado seguir 
más adelante, de lo cual tiene la culpa Mohammcd 
Bogharid. He marchado sólo con cinco hombres, 
dejando los bagajes detras. En el fondo no vitu- 
pero mucho la deserción, porque estos hombres 
estaban rendidos de cansancio, como lo estoy yo 
también. 

20 de Abril . — El iS seguimos de nuevo la costa 
de Nocro, en la dirección Sudeste; la yrena que 
bordea los márgenes nos fatiga muchísimo; y ha- 
biendo visto afpuso un pueblo abandonado, lo- 
mamos posesión de él con la mayor alegría, para 
descansar todo el día siguiente, que es domingo. 

Las aguas del lago están por lo menos seis me- 
tros más altas que la primera vez que lo vimos, y 
en diversos puntos se reconoce por las orillas que 
alcanzan un nivel bastante más alto. 

Como el día 2t, vimos que todo el país eslaba 
inundado, nos dirigimos al Este; en esa dirección 
1 fuimos á parar al pueblo de N a i m n • Knsn nga, cuyo 
jefe es una mujer, que en otro tiempo llamaba la 
atención por su belleza, y que tiene una hija muy 
bonita. Nos ha invitado á sentarnos á la esjicsa 
sombra de la higuera que cubre sus chozas; y al 
vernos marchar poco tiempo después, se ha mani- 
festado muy pesarosa jiorque nos separábamos de 
ella sin haber bebido cerveza. 

Ho de A bril. — Estamos á orillas del Manndapala 
donde se hallaban algunos ribereños del 1 choun- 
gou; uno de ellos, que se decía pariente de Ca- 
semmbe; exclamó al vernos: «¡Va está aquí 01ra 
vez el ingles! ¡El país volverá á quedar asolado! 

marchaos ol Kalonngosi. » 

I os habitantes comcnzahun a encolerizarse; Ja 
cosa tomaba mal aspecto; pero yo pude al fin 
persuadir á lodosa que se dirigieran a Casemm- 
bc, con sus reclamaciones, porque es razonable y 
leal, mientras que todos cuantos le rodean buscan 
sólo una ocasión para saquear al extranjero. 
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DE MONTEVIDEO 

A SANTA ROSA DE CHILE 

Á TRAVES Dlv LAS PAMPAS Y LA CORDILLERA 
ron 

MIU DESIOKRATO CIIARJfAV 
(Coa tina ación) 

Era preciso pensaren marcharnos, porque la 
estación avanzaba; estábamos á 20 de Abril y la 
Cordillera, según nos dijeron, suele quedar inter- 
ceptada el 1 de Mayo. Sólo el correo encargado 
de la correspondencia de Chile hace el viaje du- 
rante todo el invierno; pero con frecuencia corre 
grandes peligros y se retarda ocho días, los cuales 
pasa en las casucnas de la montaña, dándose tam- 
bién el caso de que no llegue nunca. Por eso veía- 
mos que las caravanas se apresuraban á continuar 
mi viaje apenas llegaban; todos los días veíamos 
nuevos convoyes, pues las transacciones entre 
Mendoza y Chile son importantes v numerosas. A 
la situación de Mendoza al pié de los Andes, y so- 
bre todo á su alejamiento de Buenos-Aires, dehese 
que los transportes á través de la Pampa sean tan 
costosos, que sale más barato la conducción por 
Valparaíso cruzando la Cordillera. 

Había, pues, muchas muías, y no teníamos más 
que escoger. Dos jóvenes chilenos que acababan de 
llegar sc^re unieron conmigo y dimos la preferen- 
cia^ un muletero del país que debía proporcio- 
narnos cuadrúpedos de refresco y ligeros, en vez 
de las fatigadas muías de los arrieros chilenos. 

Confiamos á nuestro hombre el encargo de or- 
ganizar la pequeña caravana, pues nadie mejor 
que el podría saber lo que necesitábamos para el 
viaje. Se nos hicieron tantas recomendaciones que 
debíamos esperar grandes peligros; pero el viajero 
no debe inquietarse de las predicciones que hacen 
¡i |;i ligera los que consideran al extranjero como 
un ser incapaz de resistir la fatiga, arrostrar un 
riesgo ó soportar una privación: se exagera mucho 
v varias veces he podido convencerme de ello du- 
rante mis viajes. Lo que necesitábamos principal- 
mente eran buenas mantas y provisiones de toda 
especie; pero Pedro Vasac, nuestro guía, tenía 
demasiado interés en obtenerlas abundantes para 
que abrigásemos la menor inquietud sobre este 
plinto. 

Al día siguiente, en efecto, vimos llegar un car- 
gamento compuesto de dos barriles de vino, pavos, 
pollos, huevos, pedazos de vaca cocida, té, azúcar, 
y cale en abundancia, sin contar un número de 
panes suficiente para alimentar ti toJo un regi- 
miento. inútil sena reclamar; habíamos dado carta 
blanca, y no hubo otro remedio sino saldar una 
cuenta de las más redondas. Sólo para nuestras 
provisiones se necesitaron dos muías, tres para los 
bagajes, otras tantas pura nosotros, la de Pedro y 
la madrina, yegua conductora, montada por un 
muchacho, que se pone á la cabeza, y á la cual si- 
guen las muías; sin la madrina costaría mucho 
gobernarlas. 

Formando, pues, una respetable caravana, nos 
pusimos en camino en la mañana del 21. Muy 
pronto dejamos otras los arrabales de la ciudad, y 
según costumbre, apenas franqueada la línea de 
las aguas, encontramos el desierto. Nos dirigimos 
al Norte, siguiendo la Cordillera, para ir á buscar 
el paso de Uspallatn; á eso de las once llegamos 
á un mísero rancho, y como se nos abría el apeti- 
to, desempaquetáronse las provisiones. La comida 
no deja ínula que desear, y hay donde escoger; 
pero en cuanto al vino, es diferente, porque Pe- 
dro, que prefiere las bebidas alcohólicas, nos ha 
buscado una especie de licor que nos condena á 
una perpetua sed. Entre lunto se agrega á nosotros 
un amigo de nuestro muletero que se dirige á 
Chile y solicita formar parte del convoy, lo cual 
se le concede; dice que ayudará á Pedro a cargar 
V descargar las muías, y que no son mucho dos 
nombres. El recien llegado entra ni punto en el 
desempeño de siis funciones atacando vigorosa- 
mente los víveres que tenemos delante; el vino le 
agrada porque repite á menudo, y comienzo á 
comprender la utilidad de tener abundantes ví- 
veres. 

Continuamos el viuje oblicuando a la izquierda 
y penetramos cti la montaña. El camino está ya 
trazado; no hay temor alguno de perderse, y por 
lo tanto mis compañeros y yo ponemos á nues- 
tras monturas al galope para llegar temprano á 
Villavicencin, nuestra primera etapa. Franquea- 
mos algunos montccillos de suave pendiente cru- 
zándonos d intervalos con caravanas de muías 
doblegadas bajo sus cargas, ó que conducen viaje- 
ros procedentes de Chile. El tiempo es magnífico, 
el camino fácil y nuestros cuadrúpedos conservan 


toda su fuerza; es un pasco delicioso, una verda- 
dera partida de campo. 

Llegamos muy pronto á los primeros desfilade- 
ros; un mísero arroyuelo humedece el fondo; es 
una lágrima, pero basta para reverdecer un poco 
esta tierra sedienta. En algunos sitios vemos ban- 
dadas de pequeñas cotorras del tamaño de los 
gorriones, que se posan en los matorrales cerca de 
nosotros; en las alturas destácanse las siluetas, 
apenas visibles, de los bueyes ó de los guanacos, 
mientras que en las mesetas y grietas de las rocas 
los grandes cactus de copa blanca, redondos, rec- 
tos y rígidos, parecen los centinelas del desfila- 
dero. ... 

La cuesta se acentúa; a la izquierda vemos la 
verde garzota de los álamos, siempre el signo dis- 
tintivo de una vivienda; es que llegamos á Villa- 
vicencia. Un pequeño campo de alfalfa, rodeado 
por media decena de arboles enfermizos, dos cer- 
dos que gruñen al acercarnos nosotros y una le- 
gión de perros amarillentos acurrucados junto á 
una cabana ruinosa, constituyen el conjunto del 
cuadro que ofrece esta parada. Como no vemos 
nadie á quien preguntar, penetramos en la caseta; 
en el interior se observa una suciedad inmunda, 
no hay más mueble que un lecho de campaña de 
cuero casi podrido, y por lo tanto debemos des- 
cansar fuera. Las muías llegan al oscurecer junta- 
mente con el dueño del local, anciano de rostro 
salvaje, acompañado de una muchacha harapienta. 
Pedro y- su umigo descargan las muías y hacen los 
preparativos para cenar, mientras el muchacho 
conduce los cuadrúpedos á pastos desconocidos. 

Va está puesta la mesa, sirviéndonos de platos 
unas hojas de papel; nos sentamos alrededor; ilu- 
minados por dos veías de vacilante luz, y vamos u 
trinchar un pollo, cuando en la montaña se oyó de 
pronto un rumor de campanillas y relinchos de 
caballos, lo cual anuncia la llegada de un convoy. 

Pocos momentos después, tres hombres se apean 
adelantándose hacia nosotros; son chilenos amigos 
de nuestros compañeros de viaje; reconocimiento, 
afectuosa escena de invitación natural á tomar 
asiento en la mesa. Los infelices habían agotado sus 
víveres, aceptan con agradecimiento, y yo admiro 
su robusto apetito. Pollos, gallinas, queso, todo les 
gusta. ¡Que brecha en nuestra despensa! El vino 
del barril corre como el agua de una fuente, y co- 
mienzo á sentir, yo que acusaba á Pedro, que este 
no haya hecho mejor las cosas. Las tazas de café 
se repiten: la comida es completa; apenas termi- 
nada, nuestros hombres se embozan con sus man- 
tas y quedamos sumidos en un sueño profundo 
sin dispertarnos hasta el amanecer. A eso de las 
cinco, después de ofrecer una colación á nuestros 
amigos, tomamos el camino de la montaña mien- 
tras ellos seguían el de la llanura. 

Subimos siempre, y va vemos la nieve; sin más 
percance que la fuga de una muía y la caída de 
uno de mis componeros, llegamos á una meseta 
desnuda, árida, cuyas matas confunden con el sue- 
lo y los cactus, los cuales disminuyen de altura 
según nos elevamos más, acabando por reducirse 
á un matorral espinoso de los más pequeños, con 
llores sonrosadas. 

En un desfiladero costeamos las construcciones 
de una gran explotación; son las dependencias de 
las antiguas minas de Puramillo, explotadas por 
los españoles en el siglo último. Largo tiempo 
abandonadas, los trabajos se continuaron en 1SÓ7; 
pero, según vemos, se ha renunciado á ellos otra 
vez. El camino contornea unos escarpados mon- 
tccillos y desembocamos en la llanura de Uspalla- 
ta, al pié de la gran cordillera de los Andes. 

Es una meseta de cinco ó seis leguas de ancho 
por diez ó doce de longitud, que se dirige en sua- 
ve pendiente de Norte á Sur; está bañada por un 
arroyo que alimentan las nieves de la Cordillera, 
y á causa de su posición céntrica en medio de las 
montañas, es la principal estación para los bueyes 
que van á Chile. Esta llanura pertenece toda ella 
á la familia González, y constituye una de las 
grandes fortunas del país. Por cada cabeza de ga- 
nado se paga á razón de tres piastras al mes, y 
calcúlase la rema en más de quinientas mil pese- 
tas. La vegetación se compone de altos matorrales 
V matas de yerba, que las muías arrancan; los 
bueyes se cierran en grandes recintos, donde gra- 
cias al riego crece una alfalfa bastante vigorosa. De 
una sola ojeada se abarca toda la meseta con su 
faja de nevados picos. Ante nosotros, en lontanan- 
za, destácase un grupo de verdes álamos sobre el 
fondo gris de la llanura; es un puesto de caza: á 
la izquierda, más al Sur, está el rancho, peto el 
día avanza, acercase la noche, y aquella vivienda 
parece alejarse á medida que adelantamos; en las 
llanuras se pierde toda nocion de las distancias. 
Hace catorce horas que andamos y estoy rendido 
como todos mis compañeros ; mas la casa se divisa 
ya; es una holgada construcción y sueño una hospi- 


talidad suntuosa; por todas partes elévame colum- 
na> de humo que anuncian el campamento de los 
muleteros: al lin llegamos. 

Apenas podíamos echar pie á tierra, y mucho 
ménos andar: el día siguiente será terrible, porque 
la latitud llega á su máximum de intensidad. Mis 
compañeros están más acostumbrados que yo, lo 
cual no impide que uno se halle completamente 
paralizado. 

Dejándonos caer en los bancos de tierra batida 
que hay delante de la casa, esperamos á nuestros 
muleteros, los cuales llegan tarde porque han de- 
bido ir a buscar combustible. En el rancho no 
hay; cada viajero debe llevar lo necesario: adiós la 
hospitalidad soñada. En efecto, no tardo en saber 
á qué atenerme: aunque la casasen grande, y el 
punto de importancia, puesto que es una estación 
telegráfica, nos rehúsan una habitación para pasar 
la noche; pido víveres y me contestan que sólo 
hay un pedazo de charqui. Por fortuna nuestras 
provisiones no se han agotado aún; pero una ga- 
llina y un pedazo de vaca con un pedazo de pan 
duro no nos seducen mucho, y por otra parte el 
cansancio predomina sobre el hambre. Cedimos 
los víveres á nuestros hombres, que se aprovechan 
gustosos, y embozados en nuestras mantas nos 
tumbamos á dormir. 

(Se continuará.) 

— ■ <T '- í.~s¡ >-t? - — 


LA POSADA 


Montado en su parda muía. 
Tan trotona como falsa, 
Camino de Andalucía 
Va un hidalgo de la Mancha. 
Delante lleva espolista, 

Grande maleta en las ancas, 
Hondas alforjas colgando, 

Y en ellas bota preñada. 

De tiempo en tiempo refrena 
A la traviesa alimaña. 

Empina la bota y fuma, 

Y espolea con las zancas. 

Así pensando en sus viñas, 

En su Aldonza y su vacada, 

A tiempo que el sol se esconde 
Llega al mesón, y se para. 
Tiende el mozo el estribo, 

Se apea con gran cachaza, 

Y una sucio Maritornes 
Sale á dar la bien llegada. 
Entra en la cuadra Ja muía, 

Y entra también la mulata, 

Y allí con el espolista 
Tiernos coloquios entabla. 

E n tanto el linchado hidalgo 
Entra en la cocina ahumada. 
Donde unos arrieros guisan, 
Otros roncan, y otros charlan. 
Saluda cortes, y nadie 

. De su hidalguía se cata, 

Que esto de la urbanidad 
No se estila en las posadas. 

Pide cuarto: el posadero 
Le dice que tenga calma; 

Y llamando á Maritornes 
Vuelve á tenderse á la larga. 

El hidalgo, muy mollino 
De esta llaneza tan zafia, 

Sale til portal, donde un perro 

Y seis mendigos le ladran. 

Da limosna, acuden otros 
Con zalameras plegarias, 

Y el aburrido se sienta 
En el arcon de la puja. 

Viene por lin Maritornes 
Con uní llave tamaña, 

Más propia para cochera 
Que para cuarto de casa; 

Y una escalera subiendo. 

Alta, estrecha y derrengada, 
Abre el cuarto pertrechado 
Con las siguientes alhajas: 

Mesa con pies de tijera. 

Lustrosa de puro rancia. 

Que ascendió no ha muchos días 
De la cocina á la sala; 

Un taburete de encina, 

Cósa en verdad no muy blanda, 

Y dos sillas de vaqueta. 

Una coja y otra manca; 

La tarima do cordeles. 

Un jergón de poca paja, 

Y un colchón de duras tripas, 
Como entre guijarro y lana; 

Un velón de cardenillo, 
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Sin tijeras ni pantalla; 

Y pegados con engrudo 
En la pared dos estampas. 

En este lujoso albergue 
Entra la tíor de Ja Mancha: 
Pregunta qué hay de cenar; 
Respóndele: «lo que traiga. * 
Manda subir las alforjas, 

De ellas el repuesto saca. 

Que en dos tortillas consiste. 
Medio queso y seis manzanas. 
Tiende luego ‘Maritornes 

Un mantel de gorda hilaza, 

Y la vajilla coloca 

Al mantel proporcionada. 

Dos vasos de verde vidrio. 

Una ancha y panzuda jarra, 

Dos platos de Talavcra 
Llenos de costras y rajas; 

Un tenedor con dos puntas 
Muy torcidas y encorvadas, 

Un cuchillo sin ninguna, 

Pero con mellas muy largas. 
Cena el hijodalgo solo, 

El. espolista le escancia, 

Y á su lado Maritornes 
Como una cotorra charla. 
Enflaquécese la bola, 

La frugal cena se acaba, 

Y la montaraz doncella 
El duro lecho prepara. 

Tiéndese el huésped cansado, 

No entre sábanas de Holanda, 
Sino entre estopa y unge o. 

Que el blando cutis desgarran. 
Apenas se quedó á oscuras 
Acuden con hambre y rubia 
Mil antropófagos bichos 

Que la tarima albergaba. 

Unos le punzan brincando. 
Otros del cu:l)o se agarran, 

Y allí con posma y ahinco 
Le chupan y le desangran. 

Da el desdichado mil vueltas, 
Las uñas tiende con saña, 

Mas cuando al pecho Jas lleva 
Siente el picor en la espalda. 

El enemigo es astuto. 

La noche oculta sus trazas, 

Sus ataques soji seguros, 
Irresistibles las armas. 

El cuerpo del buen manchcgo 
Es un campo de batalla: 

Si da porrazos, se hiere, 

Si hinca las uñas, se clava: 
Cansado al lin de la lucha 
Pide luz. sube descalza 
Maritornes, y del hombro 
Le cuelga airosa la manta. 

El hidalgo encapotado 
Sale de la alcoba infausta 

Y hace que el colchón 1c tienda 
Mantornes en la sala. 

Ella obedece gruñendo, 

Extiende brazos y zancas, 

Y por no ver tal vestiglo 
Vuelve el hidalgo la cara. 

Hecha la cama en el suelo, 

Se va sin decir palabra 

El marimacho bravio, 

Dando bostezos de á cuarta. 
Quédase el hidalgo á oscuras, 

Y libre de las punzadas, 

Ya empieza á gozar del sueño 
La dulzura y la bonanza; 

Mas de repente un arriero 
«¡Que me roban la cebada !« 
Grita, yen el cuarto bajo 
Una pendencia se traba. 

Cien voces suenan á un tiempo. 
Cien perros á un tiempo ladran, 

Y hasta los asnos rebuznan, 

Y en el concierto acompañan. 

El mesonero reniega, 

La mesonera regana. 

Todo es bulla y confusión. 
Nadie* cede, nadie calla. 

Dura la gresca tres horas, 

Vela el hidalgo otras tantas, 

Y ya al olor de su carne 
Vuelven los bichos de mirras. 
Impaciente deja el lecho. 

Abre un poco Ja ventano, 

Y al ver la luna prorumpe 
En estas tiernas palabras: , 

«¡Oh quién viviera en tu seno! 
¡Oh quién contigo rodara 
Por no tratar a estas bestias 
De dos y de cuatro patas! 

Juro por mi amada Aldonza 


No hacer ya más caminatas, 

Aunque al chantre, mi sobrino, 

No vuelva á ver en su casa.» 

Absorto en mil pensamientos 
Se pasca por la sala, 

Y oye jurar los arrieros 
Que van saliendo á dar agua. 
Rechina el porion mil veces. 

Van y vienen alimañas, 

Y el techo, suelo y paredes 
Retiemblan con las paladas. 

En esto, alegrando el mundo, 

Al Oriente asoma el alba, 

Y n la cocina el hidalgo 
Bien despabilado baja. 

Manda aparejar la muía, 

No almuerza porque no hay magras, 
Pide la cuenta, yen ella, 

La mano el huésped le carga: 

Un real le pone de ruido, 

Y al ver partida tan rara, 

I leño de cólera dice 

El manchcgo estas palabras: 

¡Pagar yo pür hacer ruido! 

Yo que en noche tan penada 
No no desplegado mis labios 
Cuando se hundía la casa! 

«Por cama, luz y asistencia 
Dos duros...» ¡Oh! Pese al alma 
Del potro que cuesta tanto, 

Y de la ruin luminaria. 

El posadero ladino 

Aun dice que le hace gracia, 

Y el infeliz caminante 
Por no reñir paga y calla. 

Pídele para ahiléres 
Maritornes. ¿Esto falta? 

Dale un real, monta á caballo, 

Y el latrocinio se acaba. 

Se abre el porion, y al salir 
El hidalgo de lu cusa, 

Exclamó, dando un suspiro, 

¡Oh posadas de mi pama! 

Eucknio Tapia. 


CORRESPONDENCIA DE LISBOA 


EL CENTENARIO DE CAMOENS 

Lisboa i o de Junio 

Señor Director : Estamos en el tercer día de las 
fiestas, es decir, en plena animación. Los que han 
vivido aquí muchos años reconocen que Jos por- 
tugueses se hallan á punto de perder el juicio de 
puro entusiasmo. Todos, absolutamente todos, 
echan la casa por lu ventana en honor de su gran 
poeta. 

A vuela pluma daré á V. algunos detalles, un 
programa de las tiestas, más bien que una descrip- 
ción, como merece, porque esto es imposible. 

El día 8, á las tres de la tarde , salió del arsenal 
la procesión marítima para la traslación de las ce- 
nizas de Camoens y de Vasco de Gama al convento 
de Belen. Una Hotilla había ido á buscar Jas del 
navegante insigne á Alentcjo. Los ministros y de- 
mas funcionarios de importancia, las Academias, 
las corporaciones y todas las clases llevaban re- 
presentación en los buques de la llotillu. La ría 
ofrecía un aspecto sorprendente. 

En uno de los buques iban la marquesa de 
Niza y sus hijos, descendientes de Vasco de Gama. 

Organizado luego el cortejo funerario y triunfal 
se puso en marcha á las once de la mañana, desde 
el convento de Santa Ana. 

Una carroza de Ja Casa Real tirada por seis ca- 
ballos, conducía las cenizas. En el momento de 
depositar ambas urnas en el vapor Alinde Un, el 
fuerte de San Jorge y los buques de guerra surtos 
en el puerto hicieron los honores de ordenanza, 
tronando lo? cañones como una ordenada tor- 
menta. 

¡Qué entusiasmo! ¡Qué gritos! ¡Qué delirio al 
zarpar la Ilota ! Cubierto el mar, en cuanto alcan- 
zaba la vista, de embarcaciones, henchidos de 
gente los muelles, como las casas, las calles, los 
paseos y toda la ciudad, agitada esta inmensa 
muchedumbre por el propio impulso, por un sen- 
timiento único, la ovación resultaba lo más im- 
ponente y conmovedor que puede imaginarse : 
aquello era una glorificación magnífica, á la altura 
de los genios A quienes se honraba. 

La fiesta religiosa se celebró en San Gerónimo, 
bajo la presidencia del rey D. Luis, que tenía á 
su derecha á su padre D. Fernando ya su izquier- 


da á la reina. Allí, naturalmente, estaba todo el 
mundo oficial. 

Las urnas, cubiertas con banderas y coronas , 
Vacían sobre un túmulo esplendoroso en el centro 
de la nave del crucero. 

Se dio término á la solemnidad religiosa con la 
lectura del acta de depósito de ambas urnas en la 
capilla donde yace el rey D. Sebastian . á quien 
hizo célebre su desastrosa muerte. Don Luis y su 
esposa pusieron en ellas dos magníficas coronas 
de oro y plata. 

Este sepulcro es provisional hasta que se con- 
cluya la construcción del mausoleo que se destina 
á aquellas cenizas. 

Lo que más llamaba la atención en lu iglesia de 
bun Gerónimo es una soberbia custodia fabricada 
con el oro que enviaron á Lisboa los primeros 
portugueses que se establecieron en América. 

Desfile de tropas , conciertos musicales, confe» 
re netas y lecturas publicas, y por fin, iluminacio- 
nes admirables. Tal es lo que falta del programa 
en el día 8. En todos los teatros era coronado el 
busto de Camoens, y en la plaza de su nombre, 
donde descuella su estatua, deslumbraba la luz 
eléctrica. 

En el adorno de las calles y de las casas hay 
gusto y esplendidez constantemente. 

Ayer por la mañana se inauguraron las obras 
para la construcción de un barrio que lleva el 
nombre del gran poeta, y por la tarde la Academia 
de Ciencias celebró una sesión solemnísima, pre- 
sidida por D. Fernando, y con asistencia de los 
reyes, el cuerpo diplomático, el parlamento, la 
córte y cuantos convidados cabían, siendo mu- 
chos más los que se quedaron fuera. 

Andradc Corvo nubló poco v bien. Latino 
Cociho leyó una memoria casi tanlarga como no- 
table, haciendo un panegírico de Camoens, y ex- 
poniendo con frases elocuentes que hoy la poesía 
y la ciencia son las hermanas más cariñosas. Oíros 
académicos pronunciaron discursos oportunos, 
entre ellos el conde de Ficalho, que obtuvo uná- 
nimes muestras de aprobación. 

Por la tarde, en el teatro de Doña María se ve- 
rificó el estreno del drama en cinco actos, Luis de 
Camoens, escrito ad hoc por Jardim. Esta circuns- 
tancia le hace inaccesible á la crítica. El teatro... 
de bote en bote , a pesar de que muchas localida- 
des fueron vendidas á precios fabulosos. 

El Ayuntamiento de Lisboa inauguró los jardi- 
nes de la Infancia , sistema Fnebcl ; la Sociedad 
Económica de Obreros le secundó, abriendo otras 
clases para la enseñanza; la Asociación Comercial 
una casa de socorro para los náufragos; el Gremio 
lusitano bibliotecas : Se consagran premios por 
otras asociaciones á diferentes objetos meritorios 
y, en fin, ésta es, á mi gusto, la parte principal 
de lu fiesta, al menos de más provecho. No fallan 
tampoco exposiciones, cutre las cuales se distingue 
lu del Musco de Artillería. 

Por la noche una muchedumbre invadió con el 
orden más-completo el gran salón del teatro de la 
Trinidad. Allí los estudiantes de todas las escue- 
las de Lisboa celebraban velada literaria y mu- 
sical. 

Hoyes el día del gran cortejo triunfal. « A Ca~ 
tnoens , la Patria agradecida. » Tal era el lema 
que ondeaba en los pliegues de un inmenso estan- 
darte azul- y blanco que apareció á Ja una de la 
tarde sobré el arco de la rúa Augusta. 

En seguida estallaron á la vez mil cohetes en el 
castillo de San Jorge, al mismo tiempo que atro- 
naban el espacio los cañones de los fuertes y de 
los buques. 

La comitiva salió de la Plaza del Comercio, si- 
guiendo rúa Auguslu, Rocío, rúa Ouro y rúa Ar- 
senal. 

Detras del piquete de caballería que abría la 
marcha iban todas las músicas de la guarnición, 
seguidas del Ayuntamiento. 

Luego un carro triunfal que representa un ga- 
león del siglo x»i 6o n banderas, coronas, ramos y 
escudos. En éstos se Icen los nombres de las tie- 
rras descubiertas ó conquistadas por los portu- 
gueses. 

Otro carro, lleno de trofeos militares, al que 
seguían la Escuela Naval, ingenieros, artillería, 
escuda de torpedos, etc. 

Otro, representando el Comercio, la Agricul- 
tura y Ja Industria, seguido de las comisiones res- 
pectivas y dd personal de socorro para los náu- 
fragos. 

Otro, simbolizando el Poder Colonial de los 
portugueses. Seguíanle asociaciones de naturales 
de las colonias, empleados y sociedades extran- 
jeras. 

Otro, emblema del Arte, con cortejo de acade- 
mias, conservatorios y representantes del arte 
lírico y dramático. 

Otro... ¡ Paso á la Imprenta ! Detrás los escri- 
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torcs y los tipógrafos, lo Asocia- 
ción Camoesianu de Porto, lo 
comisión de lu tiesta, etc. Entre 
esos carros alegóricos iban va- 
rios, llenos de coronas y ramos. 

El cortejo fué á parar á la 
plaza de Camoens. Aquí el entu- 
siasmo rayó en delirio. También 
hubo vivas para nosotros, es de- 
cir, para España y para Cervan- 
tes. Los españoles correspondie- 
ron sembrando también de flo- 
res el camino de la comitiva y 
dando vivas igualmente á Por- 
tugal y á Camoens. 

No cabe más en esta carta, se- 
ñor Director. Estov rendido de 
puro entusiasmo. Hoy sí que es 
cierto que quien no vio d Lisboa 
no rió cosa boa. 

Que me perdonen, pues, los 
lectores de El Viajero Ilustrado 
si no he podido contárselo lodo. 

Un español vecino de Lisboa. 


GRECIA 

antigua y moderna 

POR El. DR. XATART 
INTRODUCCION 

La Grecia moderna, después de cuarenta años 
de desenvolvimiento lento, interrumpido frecuen- 
temente por las agitaciones internas, patrimonio 
del reino helénico en todas épocas, parece prepa- 
rarse á lu realización del programa que, iniciado 
en i8ti, entraña el pensamiento de la unidad na- 
cional. 


La lucha entre eslavos y turcos es indudable ! 
se complicará con la temible entre Grecia y Tur- i 
quia. 

Si bien el tratado de Herlin ha puesto término 
á la guerra que ensangrentaba la península Balká- i 
nica, no cs,cn nuestro concepto, masque un palia- 
tivo, puesto que quimérico sería creer y esperar 
que con dicho tratado quedase roto el nudo gor- 
diano de la cuestión oriental, y resueltos los mil 
problemas políticos y sociales que esconde tamaña I 
cuestión. 

Aun suponiendo que los turcos fueran expulsa- j 
dos del continente europeo, de las islas del archi- 
piélago, aun cuando el obstáculo que se opone á 
la marcha de la civilización estuviese definitiva- 
mente despedazado, quedaría para cumplirse la 


parte más difícil de la obra, esto 
es, el ordenar material y moral- 
mente las nacionalidades ruma- 
nas, servia, búlgara, griega, al- 
banesn y armenia, las cuales for- 
man de la península helénica 
una verdadera Babel que pre- 
para indudablemente á los di- 
plomáticos presentes y futuros 
más de una decepción. 

En los momentos actuales, y 
sobre lodo para los acontecimien- 
tos que más tarde ó más tempra- 
no deben tener lugar en Grecia, 
importa conocer el reino heléni- 
co, áun cuando sea de un modo 
harto sencillo para poder formar 
concepto con conocimiento de 
lus causas que nos revelan el es- 
tuJio de un país que tamos re- 
cuerdos conserva de la civiliza- 
ción antigua. 

Al pisar la tierra helénica, há- 
llase el viajero bajo el imperio de 
antiguos recuerdos que son fre- 
cuentemente la poesía de la diso- 
lución, puesto que, extinguida la civilización grie- 
ga, la muerte y la destrucción reinaron con fre- 
cuencia sobre aquella tierra. 

La Tesalia no posee ni una de sus millares de 
columnas que fueron su muvor ornato y su or- 
gullo. 

El Epiro no puede hacer pompa sino de viejas 
fortalezas sin nombre ni historia, y la Grecia inde- 
pendiente, que ostentaba á miles espléndidos tem- 
plos áun en tiempo de Adriano, no ha conservado 
más que mutiladas ruinas, tales como las de la 
Acrópolis de Dclfos, de Corinto, Equia y Figalia. 
Pero ¡qué importo! si el mármol y el bronce pere- 
cieron, la naturaleza inmortal no ha sufrido por 
los insultos del tiempo. Los siglos no derrumba- 
ron aquellas majestuosas montañas, doradas áun 
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por el rubio sol de Grecia, ni destruyeron las in- 
maculadas bellezas ni la eterna sonrisa de aquel 
mar fecundo que meció los inmortales amores de 
aquellos primeros héroes de la poesía, ni se cxtin- 
«lió el dulce murmullo dé los arroyuelos sobre 
cuyas orillas jugaban las ninfas bañadas por es- 
plendentes rayos del sol, y hoy aun como hace 
Veinte siglos, el pastor puede durante la noche, 
oir detras de las ruinas de Ja solitaria Acrópolis la 
voz libre y altiva de aquellos que le precedieron. 

Para los hombres de corazón, la antigua Grecia 
no ha muerto; á cada paso el viajero ve renacer en 
su primitiva belleza los mitos, los leyendas, todo 
aquel inmenso poema de los tiempos que fueron 
y sólo se conservan en el osario de la historia. 

1 Afortunadamente en la Grecia moderna, en la 
campiña, en las ciudades, óyese el misterioso grito 
que indica su renacimiento. La Grecia ha llorado 
bastante sus desventuras; el genio de la libertod 
está próximo á renacer, y si las antiguas divinida- 
des son para ello impotentes, Grecia implorará á 
las divinidades modernas y la civilización y el 
progreso le prestarán nueva vida. 

Sirvan estas líneas de introducción y dejemos 
para el próximo artículo la descripción de nues- 
tro viaje á Grecia. 


EL LAGO DE VELDES (AUSTRIA) 

Como hemos dicho en el croquis publicado 
acerca del Austria en uno de los números prece- 
dentes, aquel vasto territorio es de lo más pinto- 
resco y accidentado de Europa. En la Dalmacia, 
la Istría, y el Tiro! abundan las maravillas de la 
naturaleza. . 

En Carmiola,á pocos kilómetros de Kremburg, 
hay una selva de abetos: desde las crestas de una 
sierra cercana rueda un torrente y más allá, en el 
fondo de unas colinas cubiertas de verdura... el 
jago, el precioso lago de Veldes, una inmensa es- 
meralda líquida que sirve de espejo á la isla de 
Otock, en medio ae él asentada. 

Las colinas que le rodean van cscajonándose en 
declives suaves; el viajero que se detiene bajo los 
grandes árboles de la isla las ve perderse en lon- 
tananza al pié de montañas cubiertas de nieve, 
que vienen á formar el morco más á propósito 
ara que se destaque uno de los cuadros admira- 
ilísimos de la naturaleza en aquel suelo: tal es 
el lago. 

Cerca, sobre un peñasco aislado, descuella un 
monumento de la fuerza, un recuerdo del feuda- 
lismo germano, el castillo de Veldes. 


vapor sirve para extraer el agua de profundísimos 
pozos, y en los depósitos se conservan más de 
2,000 hectolitros. 

Forman parte del establecimiento dos vastos al- 
macenes que contienen drogas y demas productos 
necesarios para el tinte. 

Los señores Monsct y Guardiola dan trabajo á 
muchos obreros y han puesto su establecimiento 
á la altura de los mejores de su clase, logrando 
que sus tintes sean muy apreciados. 


DESTACAMENTO INGLES 

ATRAVESANDO UN BOSQUE 

La escena pasa en la India, y suele ser ameni- 
zada con alguna batida de tigres. 

Los ingleses sacan gran partido de los servicios 
de los elefantes que allí acreditan que si son los 
cuadrúpedos de mayor tamaño se distinguen tam- 
bién entre los más inteligentes. 


MISCELÁNEA 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


LOS DERVISES 

He aquí lo que dice de ellos un ilustrado amigo 
nuestro: 

Pocas clases hay en el mundo mahometano tan 
respetadas como esta. En ella entran personas de 
todas categorías, edades y creencias, lo mismo el 
cortesano que ha perdido el favor del monarca 
que el labriego desocupado, asi el rico que se can- 
sa de la vida como el pobre que pide limosna. 

Está dispensado el dervis de saber Jas obliga- 
ciones sociales yde corresponder á los compromi- 
sos de la vida, porque el se ha retirado de la escena 
del mundo: puede orar ó no, casarse ó permane- 
cer soltero, según Je parezca, siendo igualmente 
respetado cuando su trajees de bayeta que cuando 
va vestido de oro. Nadie pregunta á aquel vaga- 
bundo privilegiado de dónde viene y á dónde va. 
Que viaje solo y á pié; que vaya montado en un 
excelente caballo y seguido de numerosos criados, 
lo mismo se le considera, y no se le teme menos 
sin armas que cuando se presenta armado hasta 
los dientes. 

Tanto más le respeta el pueblo cuanto menos 
humilde aparece. Si algún peligro inminente le 
amenaza por parte de cualquiera, por poderoso 
que sea el contrario, con fingirse loco se salva. 

Los buenos dervis suelen tener conocimientos 
en medicina, en astronomía y en las artes llama- 
das de magia. Pero á veces la túnica que gastan 
sirve de disfraz á ladrones y asesinos. 

Se dividen en dos rangos principales: los dervi- 
ses sharoi, ó los que arreglan sus actos á la reli- 
gión^ los bc-sharai ó luii, en cuyas prácticas no 
rige otra inilucncia que la de la tradición. 


MORADA PATRIMONIAL de JORGE SAND 

La celebre novelista francesa que llevó aquel 
nombre nació y murió en el palacio-castillo de 
Nohant, que representa nuestro grabado. El edifi- 
cio es herencia patrimonial y está rodeado de un 
mognítíco parque cuyos árboles prestan sombra al 
cementerio donde yace la autora de Lelia. 


UNA BODA EN BRETAÑA 

En otra ocasión hemos hablado de los bretones 
en general. Son los aragoneses de Francia. 

*1 oda vía en el campo entre ellos hay bastante 
moralidad en las costumbres, lo cual influye po- 
derosamente en la importancia que dan á las fies- 
tas matrimoniales y en la solemnidad con que las 
celebran. Día de fiesta es para cada aldea el del 
casamiento de alguno de sus vecinos: dando mues- 
tra del carácter sociable que les distingue, áun los 
más pobres, suelen convidar, no sóloásus amigos, 
sino á los que conocen meramente por relaciones 
de vecindad. 

Nuestro grabado sirve para que se tenga una 
idea exacta de lo más característico de la fiesta. 


VISTA DE UN MERCADO EN YEDO 

Un distinguido viajero, hablando de la impre- 
sión que le produjo el aspecto de la capital del 
Japón, dice entre otras cosas: 

«Cruzamos calles anchas con aceras empedradas 
y casas á ambos lados. Vimos edificios bastante 
grandes y tiendas protegidas del sol por medio Je 
toldos. En frente de las tiendas y en todos los si- 
tios donde se venden géneros, se agitan multitud 
de muchachos, que los recomiendan, gritando á 
porfía, para llamar la atención de los transeúntes. 
Vénsc en ellas, como en Inglaterra, muchas seña- 
les y letreros, y aunque faltan carruajes que au- 
menten el ruido y el tumulto, no puedo comparar 
la barabúnda de Vedo sino con la que se siente en 
Londres. 

»E1 palacio imperial está situado en el centro de 
la ciudad y ocupa una extensión de terreno de 
media milla de diámetro. Para medir e! de toda 
la ciudad habría que emplear cinco ó seis horas á 
un paso regular.» 

El mercado de nuestra lámina fue casi total- 
mente destruido en el espantoso incendio que 
ocurrió hace pocos meses en la capital del Japón; 
incendio que devoró barrios enteros y del cual pu- 
blicaron detalles todos los periódicos. 


VISTA DE LISBOA 

Véase el artículo de las fiestas del Centenario. 


CASA DEL RAJA DE ZARABAAH 

Es un buen modelo de la arquitectura que pre- 
domina en las riberas del Ganges y del Indo. El 
lujo del interior está en armonía con el aspecto 
que ofrece al viajero. Sin embargo, la naturaleza 
que rodea á los edificios de esa clase es mucho 
más esplendida que las artes que los engalanan. 


CATARATA DE SAN ANTONIO 

El río de Son Antonio nace cerca del lago Me- 
do, en el Brasil, en la provincia de Porto Seguro 
y después de un curso ae 22 miriametros de Oeste 
á Este va á confundir sus caudales entre las olas 
al Sur del Río Grande. 

La cascada que reproducimos es uno de los ac- 
cidentes más bellos á que da lugar en su curso. 


ESTABLECIMIENTO INDUSTRIAL 

DE MONSET Y GUARDIOLA 

TARRASA 

Nadie dirá que ese edificio, de proporciones tan 
elegantes , no es más que una tintorería. Está so- 
bre un terreno que mide y5,ooo palmos cuadra- 
dos. 

Dentro hierven 22 calderas, en las cuales se ti- 
ñen 5,ooo libras de lana en rama cada día. La 
calefacción se hace por vapor. Otra máquina de 


En la fiesta literaria celebrada en Madrid por la 
Sociedad de escritores y artistas en honor de Ca- 
moens, los Sres. Balaguer y Aguilera leyeron, en- 
tre otras, las siguientes poesías escritas en castella- 
no por aquel insigne poeta portugués: 

MOTE 

Irme quiero , madre, 
á aquella galera, 
con el marinero 
á ser marinera. 

GLOSA 

Madre, si me fuere, ' 
do quiera que vó, 
no lo quiero yo, 
que el Amor lo quiere. 

Aquel niño fiero 
hace que me muera 
por un marinero 
d ser marinera. 

El que todo puede, 
madre, no podrá, 
pues el alma va 
que el cuerpo se quede. 

Con él, porque muero, 
voy porque no muera 
que si es marinero 
seré marinera. 

Es tirana ley 
del niño señor, 
que por un amor 
se desecha un rey. 

Pues de esta manera 
él quiere, irme quiero 
por un marinero 
á ser marinera. 

Decid, ondas: ¿Cuándo 
vistes vos doncella, 
siendo turna y bella 
andar navegando? 

Mas ¿qué no se espera 
de aquel niño fiero? 
vea a quien yo quiero 
sea marinera. 


¡Ay! ¿Quién dará á mis ojos una fuente 
de lágrimas que manen noche y día? 
Respirara siquiera el alma mía 
llorando lo pasado y lo presente. 

¡Quién me viera apartado de la gente, 
de mi dolor siguiendo la porfía, 
con la triste memoria y fantasía 
del bien por quien mal tanto así se siente! 

¿Quién me dará palabras con que iguale 
el duro agravio que el amor me ha hecho, 
donde tan poco el sufrimiento vale? 

¿Quién me abrirá profundamente el pecho, 
do está escrito el secreto que no sale 
con tanto dolor mío á mi despecho? 

La administración de correos franceses de Yo- 
kohama se cerró el mes pasado. El servicio postal 
se hoce ahora bajo la dirección de japoneses. 
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Los altos círculos de Vicna se hallan tristemente 
impresionados por un repentino ataque de enaje- 
nación mental del conde de Montenucvo. 

El conde es hijo de la ex-empcratnz de los fran- 
ceses, María Luisa, y del general Auespcrg, con 
quien casó en segundas nupcias la viuda de Na- 
poleón I. 

Uno espada, sin duda única en el mundo, acaba 
de fabricarse en América. Esta arma, que pertene- 
ce al general mejicano Treviño, ha sido forjada 
con el hierro de un acrcolito. 

Ofrecida el mes último á su propietario actual 
durante un baile dado en Piedras Negras en Méji- 
co, este presente, realmente llovido del cielo, ha 
excitado la curiosidad pública. 


Hace días transmitió el telégrafo la noticia de un 
duelo realizado en la frontera belga con funestas 
consecuencias para uno de los combatientes. 

Según una carta de Ostende, el duelo se verificó 
en la mañana del 29, siendo los contendientes 
el marqués Gil de Oliváres y el conde Alfonso de 
Lardi. 

El motivo del desafío fué una disputa en el café 
Richc sobre los asuntos políticos de España. 

Los padrinos fueron los señores Valdespina y 
Ulloa por el marques de Oliváres, y Mr. Des- 
champs y el vizconde de Bordon por el conde de 
Lardi, y convinieron en que el duelo se verificara 
á primera sangre. 

El conde de Lardi resultó, sin embargo, tan 
gravemente herido que murió á las dos de la ma- 
drugada siguiente. 

En Valencia, ciudad de los Estados-Unidos de 
Venezuela, se hundió el 27 del pasado mes un 
puente, precisamente en los momentos de la inau- 
uracion y cuando había 5 oo personas sobre él, 
abiendo resultado 2 muertos, uno de ellos el 
general López Arvelo, y 41 heridos. Hubieran 
perecido todos á no haber caído lentamente el 
puente, que formó una curva, en cuya concavidad 
se produjeron las principales desgracias. 


La ley de los antiguos prohibiendo levantar es- 
tatuas en honor de conciudadanos vivos todavía, 
ha caído en completo desuso. Se cree que hoy 
existen en Europa más de doscientos bustos y 
estatuas dedicados á personas que aun existen y 
que se han distinguido en la politica.cn la guerra, 
en las ciencias, en la literatura ó en las artes. 


Es interesante para España la noticia que co- 
munican de Buenos-Aires á un periódico de Cali- 
fornia en las siguientes líneas : 

« El coronel D. Napoleón Uriburu ha realizado 
en el Nanqucn un hallazgo. Explorando las cor- 
dilleras descubrió un cementerio indígena, que 
parecía de tiempos remotos. Fué excavado para 
sacar algunas reliquias. Encontráronse, al parque 
los esqueletos de ios indios , muchas prendas de 
plata y oro, que, como se sabe, son depositadas 
con los muertos en su tumba para que sirvan en 
la otra vida. Entre aquellas prendas venía un pu- 
ñal de plata , y en él ¡oh sorpresa! se leyó el nom- 


bre de Alonso de Ercilla. ¿No era Alonso de Er- 
cilla y Zúñiga el bizarro paladín español que dió 
fama á la conquista de Chile en su célebre poema 
La Araucana ? < No es lógico suponer que perdido 
ó robado esc puñal en los tiempos en que Ercilla 
batallaba en ¿hile, fuese á manos del indio ó ca- 
cique al Jado de cuya osamenta ha sido hallado? » 
El coronel Uriburu ha destinado esa preciosa 
joya al museo público. En Buenos-Aires, como 
en Europa, y muy particularmente en España, 
la noticia será recibida con el más vivo interés, y 
por eso la hemos trasladado á nuestras columnas. 


En la Academia de Ciencias ha hecho Mr. Pas- 
teur una descripción muy interesante sobre el 
horsc pox. El liarse pnx es á la raza caballar 
lo que el cowpox á la bovina, es decir, una 
fuente preciosa de vaccina. 

Los animales generadores de la vaccina , vacas 
ó caballos, eran muy raros en todos tiempos, y es 
una gran fortuna por la persistencia de la epide- 
mia variolosa actual el descubrimiento comuni- 
cado en el Instituto. 

La Sociedad francesa de Higiene ha encontrado 
en unu cuadra de los Campos Elíseos un caso de 
liarse pox y se ha apresurado á cultivarle en 
terneras, que se pondrán á disposición de los mé- 
dicos y del público en el local de las vacunacio- 
nes gratuitas. 

La Trinity-House , ó sea la administración de 
faros de Inglaterra , ha ensayado en varios puestos 
el sistema de alumbrar con gas las boyas que se- 
ñalan al navegante los escollos,^ que en la actua- 
lidad dejan de servir para su objeto por la noche. 
Al efecto, se ha ideado colocar un gasómetro flo- 
tante, henchido de gas, haciendo el oficio de boya, 
con su mechero alto en el grado bastante para 
eludir las mayores olas y con luz suficiente para 
resistir al mayor vendabal. Se construyen actual- 
mente boyas de éstas , que tendrán provisión de 
gas comprimido para cuatro meses. 


El furor por las carreras de caballos ha intro- 
ducido en la lengua francesa una porción de pala- 
bras inglesas: Sport , TurfBetting, Tattersall , 
performance y four in and , outsider y muchas 
otras que sería fastidioso enumerar, entresacán- 
dolas de los numerosos artículos que los periódi- 
cos consagran á estas luchas pacíficas, pero en las 
que alguna vez suelen perecer los jinetes. 

Las carreras se dividen en dos categorías. Las 
de l.i Sociedad para el mejoramiento de la raza 
caballar, que tienen lugar en Longchamps y en 
Chantilly, son las más nombradas. Nos prometen 
caballos maravillosos, pero hasta ahora no hemos 
tenido el gusto de verlos en ninguno de los 1 5 , 000 
carruajes de plaza de París. 

Siguen después las carreras ménos serias que 
tienen lugar en Marche, Autcuil, Enghien, Mai- 
sons, Lalfitc, etc. Estas son carreras frívolas, he- 
chas ex-profeso para que algunas cocottes ostenten 
sus excéntricos trujes ^ para las apuestas. Las hay 
casi lodos los días. Solo la nieve y el hielo son 
capaces de contener d los aficionados. 

Esta pasión hípica se manifestó algunos años 
después de la revolución de i 83 o. Las carreras 
teman lugar en el Campo de Marte. Los vencedo- 


res se llamaban cntónces lord Scymour y mada- 
me Latache de Fay. En el reinado de Luis XVI 
ya las había. Servia de circo el camino de París á 
Saint-Dcnis. El duque de Orlcons, más tarde 
Igualdad, el conde de Artois, más tarde Carlos X 
Y el duque de Pcnthicvre, seguían asiduamente las 
carreras. 

Por la manera como son educados no se pare- 
cen en nada los caballos de carreras á los caballos 
ordinarios, y constituyen una raza particular. 

Se conservan los retratos de Miss Anettc, de 
V^iator, de la Touquc y de todos aquellos que 
desde hace cuarenta años han ganado el premio de 
honor. Estos animales pasarán á la posteridad, 
bus nombres figurarán en el diccionario de La- 
rousse al lado de Bucéfalo, domado por Alcjnn- 
c Í 9 . cita,us ' hecho cónsul por Colígula; de 
VaiIIannlt. muerto debajo de Rolnnd en el dcstí- 
ladero de Ronccsvallcs; de Babieca, el caballo del 
Cid, y de Rocinante. 


Por la Academia de Bellas Artes se ha aconse- 
jado al ministerio de Fomento la adquisición, con 
destino al Musco naval, de un cuadro que repre- 
senta á la abogada de los músicos, Santa Cecilia, 
original de Escipion de Gaeta, conocido por Pul- 
zonc, ó el Gactano; y ademas otras dos tablas an- 
tiguos que representan la resurrección de Jesús y 
su bajada ol Limbo de los justos, que pertenecen 
por su origen á una época interesante para el arte, 
y de que hay muy pocos ejemplos en nuestro rico 
Musco. 

Escriben de California que, con motivo déla 
reclamación del presidente del Suphur Bank 
Quicksilver Mining Coinpanj'y han declarado los 
tribunales que las compañías que lo tengan por 
conveniente pueden emplear operarios chinos, 
derogando la enmienda constitucional que lo 
prohibía bajo lo multa de too á 1,000 pesos y 
prisión de 5 o á 5 oo días. 


El i 5 de Setiembre subastará la Dirección de 
Obras públicas la concesión de los ferrocarriles de 
Calatayud á Teruel y de Teruel á Sagunto á enla- 
zar con la vía férrea de Almansa ú Valencia y 
Tarragona, versando la licitación en primer ter- 
mino sobre la rebaja de la subvención. Garantía 
para tomar parte 432,394 pesetas. En el término 
de un mes abonará el concesionario á los dueños 
de los proyectos 27 -í.,254’i 3 . Plazo para la ejecu- 
ción de los obras ocho años. Subvención pesetas 
10 809,857 y exención de derechos al material de 
construcción y explotación en los diez años pri- 
meros. 

Hace algunos meses que saliendo del teatro de 
Bilbao el aplaudido barítono Sr. Kaschmann con 
otras varias personas, les llamó la atención la 
voz sonora de un joven del pueblo que iba can- 
tando al son de la guitarra. 

El artista fué siguiéndole un rato, se acercó al 
mozo, le preguntó por su oficio, que es el de eba- 
nista , y le dijo que debía abandonarlo y estudiar 
la música, porque tenía en su garganta un tesoro 
precioso c inapreciable. Parece que la Diputación 
el Ayuntamiento van á pensionar al joven Lucio 
aspiur, que así se llama, para que siga la carrera. 


ANUNCIOS 
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Gran Semanario Ilustrado, único que se publica en Italia con dibujos originales < 
de artistas italianos. Sute á luz todos ios domingo* en Milán y consta de ió páginas 
en mayor, ocho dedicadas á los grabados debidos al lápiz de los primero# artis- 
tas italianos, y otras ocho de texto, el cual consta de una revista política, revista 
. literaria, artículos, noticias, etc., etc. 
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CNFERMEUAUES DEL PECHO 

Cur.uUt eeit el 

JARABE de HIPOFOSFITO de CAL 

ce GRIMAULT y C*, Farranc ruiiob en l'ans. 

I Este Jarabe es el rnas rwKMo .el mas 
I auilKUO y el que produce los rrfiubuOS ijiM 
ra.-luos y sattafceforios. ».n^aiian uJ pub»co 
los fine l»o le den un frasco ot.il > L 
color de rosa con U firma Giiimai.i-t y (. • 
Calma ta Toa. luce desaparecer ios Sudores 
nocturnos; cura 

Lie Bronquitis, I ¡ a Consunción, 

los Catarros, I ,a Tisis, 

y curta la Habré lenta, que drtfraje las taras 
del enfermo 
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jf Aliviada y curada por medio de los 

CIGARRILLOS INDIOS 

ie GRIMAULT y C \ FircucéiticM es París. 

Kslc nuevo nic líc.imeulo es do una aplica- 
ción excelente par.* c-nijlwUr lis af0c»-N»iiC8 
«le las vías respiratorias. Basta aspirar el 
iniino de los tjiffarnltni millos pira liaror 
«li.'sapanrccr por completo los mas violentos 
accesos 

de Asma, I la Tos nerviosa, 
h Ronquera, la Extinción de la voz, 
rl Insomnio, ! las Neuralgias do la faz, 
y combatir la Tisis laríngea. 

CxilA CldAimiLLO LLEVA LA KlllMA 

^ GRIMAULT y C*. (f 


VINO y JARABE de DUSART 

Al Lacto-Fosfato de Cal. 

Los Laclo-fosfatus «le <-al convienen 
partícula rineule : 

á los Niños descoloridos; á los Raquíticos: 
á la- Jóvenes qnr. $r «I«->ji mlliiii ; 
j la- Señoras delicadas; 
i las Nodrizas, para aumentar U «aulidad 
y la riqueza de la leche, 
en l.'i Diarrea verde dr l><s 
á lus Convalecientes ;> b» Ancianos dtbililadw 
cu la-- Enfeimed; des del pecho; 

|i.na las Digestiones penosas; 
parala Inapetencia ; 
rn todas las enfermedades que m-adunan 
Enflaquecimiento y Pérdida Se las lucí zas; 
en las Fracturas, ¡Mía la refoiislitiu nm de lus 
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para l.i Cicatrización do las llagas. 
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ygp parís 

El (AguaicfKananga 

> la loción mas refrescante que pueda 
imaginarse para los cuidados del ci Lis 
y del rostro; vertida en el jiyua destinada 
a lavarse, da vigor al culis, lo Manquen 
y suaviza dejándole un perfUme delicado 
que aprecian las damas mas elegantes. 
Do venta en todas las Parfumerias. 
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Estrado vegetal — 
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INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAP0I1 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 


EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diplomáis de Honor, Medalla de oro y gran Medalla de oro en Lyon, Moscou, Brúñela**, 1872, i 873, 1875, 

Medalla de progreno en Viena 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movidos por maquina de vapor somi-ftja con caldera tubular de las llamadas a iietour de flamme, fogon amovible, sistemad 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba, cok , etc. 



EsUI.liainarcprisc.ua MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

uno de los tipos rías corn- ,, . , , , . . . , 

plctos y mas satisfaclo- Movido por una maquina de vapor horizontal senil- fija, de llama invertida. 

ríos de instalaciones de Lat * muelas de calidad extra-superior, proceden de las mejores canteras de la Fertó-sous- Jouarre. 
molinos que la casa 11er- 
mann-LachapcIle de Pa- 
rís construye |iara la 
molienda de rcrealcs. — 

Representa cuatro |»ares 
de muelas (el numero do 
pares de muelas puede 
aumentarse á voluntad, 
sin parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia'. 6 sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobre 
columnas de fundición 
quele han valido una re- 
putación iiiiív ersal.— Las 
ventajas que estos moli- 
nos o'rceen sobre todos 
los demás, son las si- 
guientes : Solidez A toda 

Í irueba porqué el peso de 
a columna apoyándose 
en el suelo le diluí fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
mampostera ni ausilio 
do pernos. 

La torre llega con su 

mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio que debe ocupar ; se 
arregla la inueia -durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el Arbol horizontal . se coloca la correa de trans- 


misión y todo queda 
concluido , ei molino 
puede funcionar iinnie- 
uiabiinente ; una hora 
total i para ej* -Ciliar este 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
ex Ira -superiores, salen 
de las mejores canteras 
de la 1'Vrté sons-Jouarre 
7 pueden ser preparadas 
conforme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto i la hu- 
medad como <d calor y á 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre to- 
do, dislocan Util fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los ineior 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va también indefinida- 
mente sos puntos fijos 


, funciona siempre con la mas grande regularidad. 

d«w?^SmttS l ilSJ W a , í" de ,uer “ hidráulica ó por maquina 
de vapor , fucm . h dranlica combinadas 6 por maquina de vapor solamente. 
fímno/ronco de un folleto con lodos los detalla nacíanos.; 
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SUMARIO: , no verse obligado ó desantUir camino, irñ (ilnilnn- 

TEXTO: Actualidades, por fí. Luciano tlai'riu ,M Itral — Dócil ! do nuevos estaciones, ti niodidll rruo penetre en ni 

• ?ri°- s ,„ 9 n 9 ^, , ií os J Ca . r “ q " e T«s P ucio dirijió | ¡nlerior, para descanso do los expedicionarios y 

a Renato II. duque de Lorena, por h. C — Viaje al Artico i ¡ .v , , , . ' 1 

del profesor A. E. Nordenskiold en el vapor "Vega ■ para sectil idotl di* los trasportes. 


realizar el paso del Nordeste, (coniinu.uionj.— Ultimo 
{ diario de Livingstone, (roiiliiiinidon).— Estudios sobre los 
viajes y descubrimientos de los portugueses durante los 
| siglos XIV, XV y XVI uiHitiinwcmn), por />. Gonzalo Kv- 
, luir//;.— De Montevideo á Santa Rosa do Chile á través de 
las Pampas y la cordillera (continuación). por Mr. Ileside- 
lato Ckui' «j/.— Los grabados de este número, por tí —Tra- 
diciones de Asturias Consuelo y Esperanza, por I). Adolfo 
Cannelo.—La caridad (poesial, por/) l‘. Pnlau <¡ de (t/n- 
jm m/.— G recia antigua y moderna. |>or el l)r. Xalarí.— El 
volcan de Ilonango en San Salvador.— Long Beach — 
Ferrocarriles eléctricos.— Miscelánea.— Anuncios. 
GRABADOS: Ruinas de nna aldea en Africa.— Caravana atra- 
vesando el desierto —Vista de Berna — Bombay visto des- 


Le acompañen algunos europeos y americanos, 
y muchos negros. 


de las montañas de Madagascar.— Vista general de Dell». 
—Como (Lombardia; — Mequmez —Paisaje de la Rioja.— 
Capitanía general de la Habana —Gruta de San Jorja 


ACTU ALIDA DES. 

Ha mucrlo en Cannes un hombre cuya vida fue 
lan útil á la humanidad como á la ciencia geográ- 
fico: el P. Hornea*» superior y fundador de las mi- 
siones de Zanzíbar y Bagamoyo, v miembro bono- i 
rurio de lo Sociedad de Geografía de Marsella. 

Dotado de un carácter enérgico y de un espíritu 
generoso, se sinlió atraído desde su juventud por 
las dificultades de una empresa punto, menos que ! 
imposible: la de civilizar pueblos del Africo de los ¡ 
más salvajes, cuyo ejemplo pudiera servir de calí- | 
mulo para la serie de exploraciones que última- 
mente se efectuaron 

Burlón, Livingstonc, Cameron, Stanley, todos los 
viajeros que en esta época ilustraron su nombre en j 
el suelo africano, reconocen la importancia do las I 
fundaciones del P. Ilorner y hacen justicia á su 
mérito extraordinario. 

Entre las distinciones de que fué objeto figura la 
de la Sociedad Geográfica de landres, que le había 
nombrado miembro honorurio correspondiente. 

Ha principiado á realizarse el proyecto de poner 
en comunicación la ciudad de Nueva York con lu 
de Jersey, por medio de un túnel que atraviesa el 
rio HudsOn y que será, sin duda, el mayor de los 
conocidos. 

El proyecto sufrió seis anos de gestación, gracias 
a la cordial uuimosidad con que hubieron de Irutar- 
le indistintamente los vecinos de una y otra ciuda- 
des, sobre todo los propietarios de barcos y de al- 
macenes de depósito, uue no podian conformarse 
con una obra que invade sus dominios y que ha de ! 
reducir sus ganancias á una proporción lastimosa. 

Stanley continúa sus investigaciones en el Afri- 
ca Central. Según las noticias que últimamente se 
han recibido en Europa, el célebre viajero había 
salido de Viví, la primera estación que hubo de 
organizar para el aprovisionamiento, dirijiéndosc 
al Alto Congo. 

Vivi se encuentra á veinte millas de Banana, 
puerto de la desembocadura del Congo, cuyas ori- 
llas son inaccesibles por los paníonos y montanas, 
que las obstruyen. 

Aleccionado por la experiencia, y con objeto de 


fnbub«us la* penalidades sin cuento « 
costado su fama á ose mismo Stanley ; 
ileceaorC9. 


Acerca del terrible ciclón qno asoló 



H CIÑAS lili l NA ALDEA EN ACHICA. 


La expedición, hasta la fechado las noticias, tenía 
más de partida de placer que de trabajo penoso. 
Vivi es un pueblo de clima benigno, oreado por las 
brisas del mar, y donde los europeos se encuentran 
tan á gusto, que al mismo tiempo que organizaban 
la estación, trabajando diez ó doce horas diarias, 
se divertían en bailes y en conciertos, con los cua- 
les alternaban las cacerías de hipopótamos, de co- 
codrilos y de antílopes. 

Al paso con que la civilización va penetrando en 
el África, de aquí á cincuenta años van á parecer 


¡ francesa de Australia, dejemos hablar á un testigo, 
el Diario Oficial de Numen: 

nLü tempestad creció hasta llegará los u limos 
¡ límites de la furia. Los lechos .le los casos volaban 
á lo lejos, amenazando en su violenta carrera la 
vida de las personas que, asustadas ante el hura- 
cán, buscaban abrigo por lodos partes. 

..Todos los edificios públicos han sido des Ir linios 
por completo, ó han sufrido considerablemente. 

«El aspecto de la ciudad os desconsolador: diña- 
se que habíamos soportado un largo silio. Lascases 
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linllim por tierra, Indos los parajes denuncian a 
iiriinera vista la terrible lucha que sostuvieron 
contra los elementos. Los muelles de trasportes 
marítimos se han hundido, enterrando en los es- 
combros la mayor parte de las mercancías que 
contenían, y otros grandes almacenes, entero- 
mente descubiertos, han perdido lodo lo que encer- 
raban. lis por millones por lo que pueden evaluarse 
Ifls pérdidas ocurridas sólo en la ciudad de Numen. 

»iLn mar se desencadenó con la tempestad, o 
pesar de Jo seguridad excepcional de lo bahía de lu 
Welle y de nuestras dos radas ton maravillosa- 
mente abrigadas. , , . . 

•Los habitantes, ansiosos, parecían olvidar su 
propia ruina pera seguir con lo miruda los navios 
'fue sostenían una lucha imposible contra la tcm- 

'¡tí (iladiateur se hundió uno de los primeros, 
enterrando con su casco á seis marineros y un 
niño. La goleta Bambea zozobró con tres marine- 
ros de guerra. El Bouraké desapareció con dos 
hombres de su equipaje. Las goletas l’Etoile du 
matin, la Humea, la Esperanza la Arjcnora y el 
maneta desaparecieron también ú la vista do lu 


uoaui. ... .i 

•A las dos de la larde, sobrevino la calina y toaos 
crujamos haber llegado al término de la dolorosu 
prueba. Los marinos y los antiguos colonos sabían, 
sin embargo, por experiencia, que oslo no ero sino 
una inlcrrupccion momentánea de lu tempestad. 
S« aprovechó, sin emliorgn, este descanso pora to- 
mar medidas en la rada contra los últimos estragos 
dol ciclón. Este se moslró aún. como se había pre - 
visto, á las cuatro; y con igual intensidad que por 


la mufmria. . 

•A las siele volvió la calmo, y esto vez definiti- 
va monte, i* 

La previsión humana y lo ciencia con lodos sus 
recursos nado pueden contra el ciclón, contra lu 
tromba y domos enemigos de esa clase. El ciclón 
de Numen, como otros mucho más desastrosos, ven- 
drá á confirmar la teoría tic Mr. Favo, acerca de 
su formación. 

El fenómeno se reproduce igualmente en todas 
las juirtos del mundo, sin otra diferencia que la de 
extensión, poro la giratorio en el hemisferio boreal 
va de derecha á izquierda y en el uuslral á la 
inverso. 


Sabemos como se forman esos torbellinos inmen- 
sos, como la tromba ntic arrasó á Cantón hace dos 
oilos, matando á más ue 10.000 personas; no so ig- 
nora que obedecen á leyes mecánicas y en medio 
de su desorden van regidos por movimientos pre- 
cisos; poro si en una ciudad, asi amenazada, se en- 
contrasen reunidos todas las eminencias científicas, 
ni un solo medio tendrían pnrn evitarlo. 

Enfrena el hombre las olas más enfurecidas; 
domina el incendio más voraz; deliencel rayo; pero 
no gobierna ni el ciclón ni lu tromba. 


Nuestro corresponsal en Bruselas nos participa 
el viajo al África del capitán de ingenieros Raoy- 
malkcrs, que acaba de dtrijir en luglulerm la cons- 
trucción du un vaporcilo desmontable, fiara surcar 
el Tongonikn En Simba, sobre la vía de Knremu 
establecerá una estación para la caza del elefante. 

l.os bagajes de la expedición pesan 5.000 kiló- 
grumos, si no hay error de plumo en la corlo, y 
serán enviados á Znnzilmr por lu vía del Cabo. 

Bélgica, en el inteiito de adquirir laureles geográ- 
ficos no quiero quedarse á la zaga do Italia, cuya 
expedición al Antartico, mandado por el teniente 
Rovo, progresa mucho en sus preparativos, y que, 
ademas, tiene In honra de que se haya escojido o su 
hormona Veneciu para la celebración del próximo 
congreso internacional geográfico. 


Los expedicionarios franceses que fueron al Sa- 
hara, con objeto de ver si es posible la consLruccion 
do un cuinino de hierro que cruce el gran desierto, 
han regresado a Constantino. 

Bajó la dirección del ingeniero Mr. Chois, explo- 
raron lodo el terreno comprendido entre el Kihz y el 
liolcah y ulrayesaron Ins grandes dunas que obs- 
truyen el camino de Jusn-luh, quo era lo más ar- 
riesgado de In expedición, á causo de lus amenazas 
dol jofo do loa Ouled-Sidi-C hclks. 1.a numerosa es- 
colta do Mr. Chois le impuso respeto, y « pesor de 
algunas tentativas hostiles, pudieron los expedicio- 
narios sacar un piano muy circunstanciado quo 
comprendo la configuración exterior del suelo y su 
constitución geológica, ubnrcando lu purte recorri- 
da, desdo l.ughuat y Goleah. Determinadas ú lu vez 
las depresiones del Sahara, el inteligente ingeniero 
tiene los medios de ofrecer un nutpu exacto de una 
región tan importante. 


Otro explorador ha hecho por vez primero la tra- 
vesía desde el Norte do Nyutnsa al Sur del Tan- 
gonika. 

Es un inglés; ec apellida Thomson, v al continuar 
su viaje, siguiendo la costo occidental de aquel lago, 
da pruebas de un atrevimiento, quo hasta ahora va 
acompañado por los favores del éxito. 

Celebraremos que el correo de Zanzíbar nos trai- 
ga noticias todavía mejur.es. 

No menos difícil, aunque de otro género, es la 
exploración emprendida por Mr. de Lessepsen In- 
glaterra: la exploración cíe los ingleses. 

— ¿Qué dinero se necesito para lo construcción 
del canal de Panamá? — le preguntaron los comer- 
ciantes de Cordiff y de Newport en el banquete con 
quo le obsequiaron. 

— 512.060,000 de francos. 

— íY cuándo estará terminado? 

— Buslarón seis años, empleando 8,000 obreros. 

— Pues cuente V. con nosotros, si es necesario. 

— Gracias, señores. No es necesario. 

Luciano García diíl Rcal. 


DOCUMENTOS GEOGRÁFICOS. 

Cauta ove AiiÉmco Yesii’cio di hiji ó á Rf.kato ii. deque de 

l.onr.NA. desde la ciudad di: Lisboa, en » de setiembre pe 1 5u4 

DESPEES DE SV EXPEDICION Al. BltAHII.. 

Puede suceder, Ilustrísimo Rey, que vuestra Ma- 
gestad se admire de mi temeridad al ver que no re- 
celo escribirle esta carta tan proliju, sin embargo 
de saber cuán ocu pudo está de continuo en arduas 
empresas y frecuentes negocios de Estado. Por |o 
cual ocaso se me calificará no sólo de presuntuoso, 
sino lumbien de ocioso, ocupándome en enviarle 
cosas nada convenientes á su estudo, escri las de- 
terminadamente para Fernundo, rey de Castilla, en 
estilo no deleitable , sino enteramente bárbaro, 
como de hombre ignorante y ageno ó (oda cultura. 
Pero la confianza que tengo en los virtudes de 
V. t\J., y la veracidad do las cosas quo voy á refe- 
rir, y que no están escritas por antiguos ni moder- 
nos, tal vez me servirán de escusa. 

Movióme principal mente á escribir, el portador 
de esto carta, Benvenuto, humilde criado de Y. M., 
y amigo mió, de toda mi estimación, el cual hallán- 
dome en Lisboa me rogó que hiciese sabedor á 
V. M. de las cosas vistos por mi en cuu tro viajes 
hechos en diversos parles del mundo. Porque he 
hecho cuatro navegaciones poro descubrir nuevas 
tierras, dos de ellas de órelen de Fernando, ínclito 
rey de Castilla, por el grande seno del Océano h¿- 
ciu el Occidente, y las otras dos por mandado del 
rey Manuel de Portugal, lióciu el austro. Asi que 
me resolví á escribir ú V. M. con la esperanza de 
que no me excluirá del número de sus numerosos 
criados, acordándose de nuestro múluo trato y 
amistad, cuando éramos jóvenes, y estudiábamos 
ambos los rudimentos de la gramática, bajo la di- 
rección de mi lio Fr. Jorge Antonio Vespucio, reli- 
gioso de San Múreos, varón venerable por su vida 
y doctrina. ¡Así hubiera seguido yo sus ejemplos! 
porque entóneos, como dice el Petrarca, 011*0 se- 
ria yo muy diferente de lo que soy. Sin embargo, 
no me pesa de lo que soy , porque siempre he 
tenido mi mayor deleite en la virtud y en los estu- 
dios. Y en caso de que estas mis relaciones no agra- 
dasen ú V. M. , diré lo que Plinio escribía á 
Mecenas : En otro tiempo solían deleitarte mis 
(¡rucias. Y aun cuando V. M. esté ocupado de con- 
tinuo en los negocios del Estado, algún corlo espa- 
cio de tiempo podrá robur ú ellos, el indispensable 
para poder leer eslas corus que, aunque ridiculas, 
agraciarán por su novedad. Porque después de los 
cuidados y meditación de los negocios, esln mi car- 
ta le proporcionaré no pequeño deleito, al modo que 
el hinojo suele dar mejor olor á los manjares que 
va se han comido y proporcionar mejor digestión. 
Y si acaso fuere algo más prolijo do lo que debo, 
pido perdón de ello. — Vale. — » 

Muy Ínclito rey (1): tenga entendido V. M. que 


(I) Los escritores ele la» cosas do Vespucio lian disputado 
íObre si éste dirigió sus reluciónos al duque de Lorcna. que 
se intitulaba también rey do Jerusalen. ó 11 su compntriota Pe- 
ilru Soderini, gonfalón de la República de Florencia, que lué 
mimbrado para esta diunidud el año 1502. conservándola has- 
, , «el 512. Alguno discurrió que se dirigieron origiiintmen- 

, n| , j tl1, >' f l uu después los envió Vespucio l\ personajes 
«le calidad. por donde pudieran llegar A manos del duque de 
l.nremi. Pero el testo de la edición primitiva de 1307, no 
permite adoptar usía explicación. Sin embargo, la nolicin que 
contiene acerca de babor sido condiscípulo» el nulor de las 
•°I lCá L cl ú so dirigen, es adaptable ó So- 

deilni también por haber sido condiscípulo. I£1 P. Canovai 
propone la conjetura de riñe los editores do sus viajes encon- 
trando frecuentemente V. M. leyeron rw-slra Majestad, en 
lugur <te vuestra Magnificencia, que o ni el tratamiento que 


la causo (le mi venida á estas regiones fué primera- 
mente el emplearme en el comercio y mercadería; 
pero habiendo consumido en esta ocupación cuatro 
años, y observado las varias mudanzas do la fortu- 
na, viendo de que manera los bienes caducos y 
transitorios á veces tienen en lo más alto do la rue- 
da y luego precipitan á lo mas bajo de ella, al hom- 
bre que poseía muchas cosas, y bien examinados 
varios casos de esta especie, determiné dar de mano 
á tales negocios, y dirigir el fin de mis trabajosa 
cosas mas estables y dignas de alabanza. Aparejó- 
me , pues, para ir a contemplar y recorrer las va- 
rios parles del mundo y ver sus maravillas, para lo 
cual me dieron oportuna ocasión cl tiempo y el si- 
tio en que me hallaba. Porque el rey de Castilla 
Fernando preparaba á la sazón cuatro naves para 
descubrir nuevas tierras hacia el Occidente, y su 
Alteza me eligió (I) también á mi para que fuesn 
en esto empresa. Hicimonos, pues, á la vela el 20 
de mayo de 1497 del puerto de Cádiz, y dirigiendo 
nuestro comino por el grande seno del mor Üeéu- 
no, consumimos en lo expedición 18 meses, hallan- 
do muchos continentes, é i numerables islas, casi 
todas habitados, de las cuales no hicieron mención 
ninguna nuestros mayores; de manera que yo creo 
que los antiguos no tuvieron noticia ninguna de 
ellas. Y si no estoy trascordado, me parece haber 
leído en alguna purte, que los antiguos creían que 
el ámbito del mor estaba vacio y sin hombres. De 
cuya opinión fué también nuestro píela Dante en 
su capitulo 18, donde habla de los infiernos y fin- 
ge la muerte de Ulises. Las cosas maravillosas que 
he visto los entenderá V. M. por la relación si- 
guiente. 

, E. C. 

viaje al Artico 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 

DARA lUÍALf ZAIl 1:1. PAH'J DEL NOlibKÜTB 

(Continuación.) 

Advenl-Bny (Bahía del Adviento) fué la siguiente 
estación. La llora ero en gran manera abundante, 
asi como el mundo animal: los naturalistas hicieron 
buen acopio de ejemplares para sus colecciones. 
Loe marineros pescaron cuatro grandes salmones, 
uno de ellos de tres pies de largo, que so conserva- 
ron en alcohol. 

Nordenskiold, Palander y Mulmgran quisieron 
visitar los campos, ricos en curiosidades geológicas, 
que yo vieron en 1864. 

La notable formación Iriásica, en quo so hallan 
restos de animales de la familia de los cocodrilos, 
fué objeto de esludio especial, encontrándose varios 
fragmentos de vértebras; pero aunque se ofrecieron 
diez duros al marinero que trajese un cráneo, no 
pareció ninguno. En cl valle de los Henos se hizo 
otro encuentro notable; el de un hueso de huilona, 
que tuvo que dejarse allí por eslur demasiado pro- 
fundamente enclavado en lu nieve y el hielo. 

Las excursiones duraron todo un mes, pero avan- 
zando siempre hácin el Norte; la mayor parte se 
hacían en bote, y miéntras el Sofia se adelantaba 
para ver el estado de los hielos y estudiar el camino 
menos peligroso, los expedicionarios hacían obser- 
vaciones magnéticas y estudios geológicos, y forma- 
ban riquísimas colecciones de la fauna, ñora y fósi- 
les del puis que recorrían. Las costas del fiord del 
Hielo, cl fiord del Norte, el golfo del Príncipe Car- 
los, la bullía del rey Smceremberg, la bahía Koble, 
la Imilla Brundiviue, el cabo Roos y la bahía Lief- 
de, fueron, alternativamente, explorados. EnSmee- 
remberg llegó un buque con carbón y cartas de 
Suecia; en la bahía del Rey hizo ol Sofía provisión 
de carbón eximido de In coslu; en la bahía de Koble 
se cogieron varios insectos, basta entonces descono- 
cidos; en la hahíu Brandiwine se subieron á bordo 
de un bote de hierro con reinos y otros equipos, 
diez cajas de peminican y varios otros artículos que 
habían sido depositados allí en 1861. Bote y provi- 
siones estaban en perfecto estado y servirían para 
cl caso probable de que hubiese que invernar en 
los hielos 

El día 5 de setiembre el Sofia llegó al cabo Norte, 
el promontorio másseplentriónaldela tierra del Nor- 
deste: una faja no interrumpida de hielo de muchas 


correspondía al Sotlcrini: conjetura que eslú en oposición coij 
el original latino, donde odrinas de los veces que se do el 
nombre de Rey ol sujeto que se hablo, se lee otros muchas 
con todas su» letras tu 1 Muivstas, veslra Alaiestcu, J/iwVílfl* 
regia. 

(1) Ln relación de osle vinje se dice ser falso, y eslur equi- 
vocada la focha, y «creí año 1 400. siendo cl primero que hizo 
Amó rico Vespucio, A las órdenes de Ojudo, pues fi Vespucio 
110 se le piMlía confiar ningún mondo en aquella época por 
ser extranjero, hasta que le concedieron cario de naturaleza, 
en 1503. 



N." 12. 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


leguas de ancho, se extendía desdo la tierra del' 
Nordeste hacia el Norte y Oriente, donde soalzaban 
amenazadoras las altas montañas de las siete islas. 
Las grandes luchas y dificultades para seguir cami- 
nando hacia el Norte, principiaron en tónces á acen- 
tuarse. Al rededor de cabo Norte movíanse, impeli- 
dos poi- viento y corrientes, inmensos témpanos do 
hielo que á cada instante amenazaban al buque y ú 
los cuales no hubiera nodido resistir éste, á no ser 
por su fuerte coraza cíe hierro. Detrás do aquella 
laja de hielo se extendía un gran espacio de mar 
libre, que Dios sabe hasta donde llegarla; pero para 
arribar á él no se contaba con más medio de comu- 
nicación que las estrechas quebraduras formadas en 
el campo de hielo. 

La Providencia pareció entonces ponerse del lado 
de los atrevidos expedicionarios: cuando ya casi 
desesperaban de su empresa, principió á soplar un 
viento Sudeste truc, como por arle de mágia, rompió 
en miles de pedazos el basta entóneos consistente 
campo de hielo, y principió ¿ dispersarlos en todas 
direcciones. Nordenskiolu no perdió tiempo en apro- 
vecharse de aquel capricho de la fortuna, y, segui- 
damente se ponio el Sofía en marcha pora las Siete 
Islas, dando y recibiendo terribles golpes de los 
témpanos flotantes; una gran decepción lo aguarda- 
ba, sin embargo, porque al llegar á milla y media 
de la isla Parry se encontró con que, Lunlo esta co- 
mo las oirás seis, estaban rodeados do musas de hie- 
lo que imposibilitaban por completo acercarse á 
ellas. Al tomar la altura resultó que el Sofia se ba- 
ilaba á los 80* 40' de latitud N. Los suecos estaban 
¿ ménos de un grado de distancia del punto más 
septentrional á que liabia llegado buque alguno. 

Nordenskiold comprendió que la vicloria comba- 
tía á su ludo, cuandoú cosía, comparal i vameule, tan 
pequeña había hecho lo que Lun inmensos sucrifi - 
cios costara á otros realizar. Se detuvo algo allí, y 
después de una breve excursión ú los montes Loven 
y ó Smeeremberg, donde le aguardaba un buque de 
carbón y patatas, portador de noticias de Suecia, 
en el que se embarcaron para regresar á su país al- 
gunos de los expedicionarios, el Sofia se dirigió de 
nuevo hacia lus Siete Islas. Esto ocurría el día 10 
de seliembre. En la madrugada del día 18 el So- 
fia se hallaba de nuevo entro los hielos. No era 

« osible aproximarse ú los Siete Islas sinó á 12 mí- 
as marinas de distancio; pero hacia el Norte había 
todavía agua navegable, y la expedición empezó á 
alimentar sérins esperanzas de que llegaría, no al 
. Polo, pero si tal vez á uno latitud más alto que nin- 
gún otro buque. Los 81° 30' do Scoresby habían 
sido, hasta entónces, la último meta de los viajes 
árticos: en la mañana del mismo día 18, el Sofía lle- 
gaba á los 81“ 32' do latitud. 

A los ocho de la mañana del día siguiente, trona- 
ba sobre los hielos el eco de los cañonazos que dis- 
paratea el capitán von Otler, y el pabellón sueco 
ondeaba victoriosamente sobre los topos del buque: 
despucs de doblar infinitas islas de nielo, el Sofia 
se hallaba en los 81" 42' de lulilud por 17° 30' de 
longitud. Scoresby, con sus diez y siete año3 de 
viajes, no había logrado tanto; hombres como Phipps 
v Frauklin habían tenido que contentarse con 80" 
48' y 80" 28' latitud Norte. 

Los suecos habían alcanzado uno de los grandes 
triunfos internacionales del camino del Polo. Los 
hombres científicos dieron curso en el acto á los si- 
guientes trabajos: el físico hizo observaciones mag- 
néticos en el hielo, se conservaron ejemplares del 
a 8 u a, y la sonda, bajando hasta 1,370 brazas de 
profundidad, trajo fragmentos de un suelo, que, es- 
tando á tal latitud, tenía que exeiLar considerable 
curiosidad é Ínteres. 

Gomo era imposible avanzar más hácio el Norte, 
el Sofia hizo rumbo hacia el Oeste, donde parecía 
más libre el mar Por la noche había disminuido 
370 brazas la profundidad: el buque estaba rodeado 
de hielos, cosluba gran trabajo el maniobrar entre 
ellos, y no sin peligro se pudo llegar á salvo á la 
mañana del 20. A las doce aparecían en ol horizonte 
las costas de Spitzberga, poro en vez de dirijirso á 
tierra el Sofia navegó costeando el mar de hielo ó 
entro témpanos de dimensiones y forma vária, siem- 
pre buscando una abertura que condujera ni Norte. 
Después de cerca do semana de esta marcha, como 
el mar de hielo se dirigía hacia el Sur y las provi- 
siones de carbón estaban casi exhaustas, se acordó 
regresar á Spitzberga. Aquel día era lu latiLud de 
78° 26’ por 2 J 17' longitud Oeste; el tiempo oslaba 
magnifico; el buque caminaba rodeado de grandes 
y pequeños trozos de hielo que flolahun, ya de pié, 
ya tendidos, ya unidos en grupos, y formando be- 
llísimas grutas, cuyo interior, iluminado por una 
luz azul, hacía un efecto mágico. La vida animal era 
abundante, y causaba maravilla ver ó tal altura, en. 
el hielo, en medio del Atlántico y atan grande 
profundidad de mar, tantos animales grandes, tales 
como focas, gaviotas, petreles, guilletnols, ocas, etc. 
El viaje de regreso principió en lo noche del 23; 


el día 25 ancló el Sofia en un punto Humado South 
Gal, entre la isla de los daneses y tierra firme. Cua- 
tro días se estuvo preparando para otro viaje: el 2Í) 
de setiembre se dirigía á la bahía Kohhe para tomar 
ol resto de carbón que allí quedaba. El 1 • de octu-. 
bro levantaba anclas y principiaba un nuevo esfuer- 
zo pnru penetrar al >íorle de Spitzberga, con la 
esperanza do descubrir la tierra cuya existencia se 
sospechaba. Si ésto no era posible, pensaba Nor- 
denskiold dirijirse otra vez á lus Siete Islas, ^ desde 
ellas emprendor excursiones al Norte y al Este; se 
hicieron, por consiguiente, los debidos preparativos 
pura la invernada y para setenta días de viaje sobre 
el hielo, durante los cuales so consideraba hacedero 
llegar hasta el grado 84 de latitud, y luego volver 
al cuque para explorar en primavera la Tierra de 
Giles. Como cuartel general do la invernada se eli- 
gió á la isla Parry. 

Tan felices proyectos no hulñun de realizarse. 
Aquella misma noche estahn el Sofía tan rodeado 
de hielos que tuvo que aguar-lar á la mañana para 
poder seguir su marcha; por la mañana el hielo 
nuevo tenía muchas pulgadas de grueso, y el buque 
no podía hacer mas que dos nudos por hora. El 
hielo so endurecía cada vez más, no sólo ya húciu el 
Norte, sino también hacia el Nordeste, haciendo 
así imposible lodo paso. El 4, adornas, debia ocur- 
rir al Sofia una gran desventura: luchando con las 
masas de bieloque lo rodeaban, chocó violentamen- 
te con una de ellos, abrióse en el casco un gran 
agujero y por él se precipitó el agua en las car- 
boneras. 

El buque zozobraba, las puertas quedaron en un 
inslanle cerradas pura limitar la inundación á las 
carboneros: pero había sido tan rudo el choque que, 
á más de doblar y quebrar lu coraza tío hierro del 
buque, éste tenía rota In cubierta, el collado y va- 
rias puertas La marinería y el estado mayor cien- 
tífico tuvieron que trabajar sin descanso para que 
el Sojia su mantuviera ú lióle: afortunadamente os- 
laba la tierra cerco y aquella siluaci >ii sólo duró las 
once horas que se lardaran en llegue á lu isla Ams- 
Icrtlam. El «lia siguiente prosiguió el buque en gran 
manera aligerado de peso, hóciu la bahía del noy, 
donde se lo sacó á lu pluya y se repararon los des- 
perfectos sufridos. 

El día II salín de la bahía del Ley, y en los dos 
días siguientes atravesaba en su marcha hácin el 
Sur un mar de hielos flotantes de 60 millos marinas 
de ancho. Despucs de otra ensayo infructuoso para 
penetrar húcia la tierra de Giles, Nordenskiold 
mandó virar y el Sofía entró en Tromsoe el día 20 
de octubre y en Golhomburgo el 15 de noviembre, 
siendo recibida en todas partes su tripulación con 
indecible entusiasmo. 

ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGST0NE. 


(Continuación.) 

24 de mayo . — Casemmbé se ha moslrado muy 
amable con nosotros y entramos nuevamente en su 
pueblo, poro nos desespera por lo mucho que larda 
en remitirnos el pescado, lu harina y los guias que 
necesitamos, llevando, por esta causa, cuatro dios 
de retraso. 

El viejo ICapika lia venido con su mujer, tan joven 
como bella, bajo pretexto do que no 1c era fiel. El 
ver á una rnujor de alto rango reducida al estado do 
esclava, ha excitado las iras de todas lus imiioresdol 
país; lian ucudido todas para asegurarse del hecho, 
y al adquirir la certeza de que era asi, se han gol- 
peado la boca con ambas manos, que es su manera 
de expresar la sorpresa y la indignación. La esposa 
vendida es objeto ue todas los simpatías; la ofrecen 
alimentos, y hasta los hijos de Kapiku le dan cer- 
veza y bananas. Un hombre ha querido comprar la 
mujer dando en cambio dos esclavos, y otro ha ofre- 
cido tres; pero Casemmbé, que es muy severo, tro- 
tándose del género de fulla que se imputa ú la mu- 
jer, ha declarado terminantemente que no lu dará 
ni por diez esclavos, y que marchará de todos mo- 
dos. Probablemente teme que la reina, ol ver que 
se ablanda la ley, pierda el saludable temor que debe 
seotir. 

Esta reino, la bella Moeri, se ocupa mucho de sus 
cultivos de yuca, de bntalas, de sorgho y do alfón- 
sigos, y va con mucha frecuencia á su plantación. 
Esta mañana ha pasado cerco do nosotros, cuando 
iba á construir una chozaen su campo. Conducíonlu 
doce hombres, como de costumbre, en una especie 
de palanquín, y precedíanle varios servidores que 
corrían ante ella blandiendo sables y hachas; á la 
cabeza de este grupo iba una especie de timbalero, 
golpeando en un instrumento hueco; para anunciar 
que se debía dejar el paso libre. 

La reina Moeri tiene un rostro muy agradable, 
asemejándose sus facciones á las de uno europea; 


su culis es fino y do un moreno claro; su sonrisa 
agraciado, y merece, por todos conceptos, llamar la 
atención. A su lado llevaba dos enormes pipas, 
preparadas para fumar. Me he detenido pora verla: 
cuando estuvo cerca de mí, hizo girar su sombrilla 
y comenzaba ú reirse, recordando sin duda mies Ira 
primera entrevista. Yammbo, me lia dicho, f;oomo 
osláis?) Yammbo sana, he contestado <nmy bien). 
Lomo estaba más bajo que ello, he podido ver que 
tenia un agujero en el cartílago nasal do la punta 
de la nariz, quo es ligeramente aguileña, y que lo» 
dos incisivos medianos do lu mandíbula superior es- 
taban limados, de modo que entre ellos quedaba un 
espacio triangular. 

25 de junio . — lie marchado por fin el día 14 en 
dirección al lago Üenimbn. El 15 estábamos en el 
pueblo uo Momemepannda. hermano do Cnsctnmhé. 
que me hizo una recepción pública por el estilo de 
i | 11S ®® aquél, aunque mejor ordenada y más bvi- 
j liante. Moinomepanndu es jó ven, y serla muy guapo 
I sin el defecto de los ojos, pues no solamente los 
tiene medio cerrados, sino que es bizco. Salió ú 
nuestro encuentro pura ostentar los anillos de co- 
bre y los hilos do abalorios que adornaban sus pier- 
nas; su cuerpo se inclinaba mucho hácia atras con 
cierta rigidez, lo cual no tenia mulo ele particular, 
pues arrastraba una cola de diez metros do lela 

Su córte se componía do unos seiscientos hom- 
bres, todos bien armados; lu honda de música 
consistía tan sólo en unos tambores cuadrado* y 
una especie de limpanos. 

Si la recepción luí sido pomposa, las liltcmlidn- 
des se han limitado, en cambio, á dos grandes jarros 
de cerveza, de la cual no bebo nunca sino cuando 
estoy en comino y aqueja la sed Cnsoimnhó lia gu- 
nado lanío en mi aprecio como ha perdido su her- 
mano. 

14 de julio . — Seis esclavos cunlahmi, como si no 

comprendieran su abyección ni siulicrnii el peso 
de la horquilla que llevaban ul cuello. Les be pre- 
guntado la causa de su alegría, y me lian dicho que 
les regocijaba la ideado volver despucs de su muer- 
te, á martirizar y matará los que bis han vendido 
«Me habéis mandado ú la costa, decía el cauto; poro 
cuando hayn muerto yn no pesará sobre mi este 
yugo, y vendré á maltrataros y duros muerte »• 

i A ésto seguía el estribillo, compuesto de los nom- 
bres do los vendedores. Lu mujer «le Kapiku fir- 
maba porte del grupo; había perdido su alegría y 
su gracia, y con su cabeza rapada y su aire de Iris 
teza, parecía fea; pero mostraba mucha dignidad 
ante sus compradores, que parecían temerla. 

Hemos encontrado en el bosque una tumbo, que 
forma un monlccillo de cima redondeada, cubierta 
de flores y de grandes abalorios, que parecen haber 
sido depositados allí. Esto es el género de sepultu- 
ra que yo preferiría entre lodos, porque en aquellos 
grandes bosques tranquilos, ninguno vendría ó re- 
mover mis huesos. 

En nuestros cementerios me han parecido siem- 
pre miserables las tumbas, sobre lodo las que se 
obren en la arcilla húmeda y frlp; y. ademas, están 
muy oprimidas entre sí. Nomo queda, sin embargo, 
otro remedio sino esperar á cine aquel que está so- 
bre todos decida dónde debo dormir con el sueno de 
la muerte. Mi pobre María está en Lhou panga. 

15 de julio . — lio llegado ayer ol pueblo princi- 
pal del Mapouni, situado cerca de la ribera norte 
del Banngoneoío. Hoy lie ido ó visitar lasorillasdel 
lago, que he visto por la primera ve*, dando gra- 
cias á Dios por liauer llegado hasta aquí sano y 
salvo. 

El país es llano y carece de bosque, y lo mismo 
se nota en las cuatro islas del lago, quo son bas- 
tante populosas. Veo muchas piraguas; lodos los 
hombres son diestros pescadores, y, así como en 
todas purles, tienen muchos hijos. 

28 de julio . — Hubiera permanecido en el Da lin- 
go neo lo mucho mus tiempo del que pensaba, si no 
fuera por los barqueros: sabiendo que nadase pue- 
de hacer sin ellos, se valen de la ocasión. Mapouni, 

! que se había contentado con una braza de percal, 
me pide ahora otra. Teniendo poca lela, he remiti- 
do algunos abalorios; pero como el jefe insistía en 
obtener el percal, ha sido forzoso enviárselo. 

Los días 22, 23 y 24 sopló un viento demasiado 
! fuerte aun para ir do pesca; pero habiendo dado 
! muchas cuentas de vidrios ú los burcjuilleros, he- 
mos marchado ayer á las once de la manana en 
una piragua de cerca catorce metros de Jurga. 

Las ondas estaban muy embravecidas, pero los re- 
meros bastaron para hacerla qvanzar rápidamente 
hácia una había de la isla del Liiounge, situada « 
nuestro sudeste. Los hombres se detuvieron para 
cojer maderas, y yo aproveché la ocasión para exa- 
minar lo isla. Vi allí una especie de chacal y varias 
huellas de hipopótamos; lu yerbo es rígida; hay al- 
gunas flores y un árbol de lu familia de los capari- 
deos. En las plantas se reconoce que Jos vientos 
que predominan soplan del sudeste, y en Jos al bo- 
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loa sobre lo lo se ve que las ni mas que miran a esta 
imrle están muertas ó torcidas, mientras que por el 
nordeste aparecen recias y bien desarrollados. 

Al levántese veía la isla de Kisi u la distancia de 
veinticuatro kilómetros; de la Mpabala, que se 
halla ú nuestro sudeste, no so divisa mas que la 
crina .le los arboles; al norte y al suronlre Lifoungc 
v Mpabala, no se ve por todas fiarles mas que un 
íiorizonle de mar; gruesas ca- 
ñas indican los bíIios de mas 
profundidad que hnv on la 
inmediación de las islas. Ao 
ha vis lo sino una concha on 
la ribera; el agua es de un 
color verde mor, oscuro, pro- 
ducido, sin duda, por el relie- 
jo de la arena fina y Manen 
rinn constituye el fondo del 
lago. En ninguna parle se 
ve el tinte azul oscuro del 
Xvassuz, de lo cual deduzco 
rjiie !u profundidad no es con- 
siderable. 

lira ya de noche cumulo 
llegamos á M fiaba la, dolido 
id frío era intenso, u causa de 
la humedad del uire. Nos con* 
dujeron á un cobertizo, lugar 
de reunión pública. y después 
de Imlmr preparado nuestro 
alimento, ii"s en Ir»* gamos al 
descanso, mis hombres alre- 
dedor del fuego, y yo en mi 
rínroii . dundo bien pronto 
quedé dormido. S< o • | te me 
hallaba en una liuliilneioii 
del hotel Mi vari, lo euul me 
hi/.o reir ni despertar, priine* 
ramenlR porque jamas sueno, 
a uiéi ios d** estar enfermo. V 
liespues poique el h lio I Mi- 
vnrl es el '•ilio que mellos 
me llamó la nlcnei-.n en 1 <hIu mi vida. 

Seguí) el tiempo que liirdiiu las piraguas en ir á 
Kaben udé, pienso que la márg.Mi meridional se 
halla cerca del duodécimo paralelo; y por un cál- • 


pañarme, y los árabes me aseguran aue seria una 
imprudencia dirigirme hacia el Loualaba con una 
escolta tan reducida. Dicen que saldrán del país to- 
dos juntos, y que yo podré marchar con ellos. 

de setiembre . — Me he puesto en marcha. el 
25 de agosto; el 28 cruzábamos por el Lounngo; el 
l.°de octubre por el Lofoubon; el 7, por el Kalonn- 
gosi; y hoy oslamos en lvaboua-bouaa, donde espe- 


cauavana atravesando EL DESIERTO 

ramos á Said. 

. 1." de enero de /SO!). — Me habla mojado yo mu- 
chas veces, puro nunca me ha perjudicado tanto la 
humedad como hoy. Estaba muy enfermo, mas Ic- 


monia en el pulmón derecho, loso mucho día y no- 
che, escupo sangre y cada vez estoy más débil. La S 
ideas flotan confusamente en mi cerebro; si miro un 
pedazo de modera, me parece que eslá cubierto do 
figuras, que se me quedan fijas en los ojos, aunque 
mire á otra parle. Me veo muerto en el camino de 
Oujiji; paréceme que los cartas que espero serán ya 
inútiles; cuando pienso en mis hijos y en mis ami- 
gos, estas lineas se ofrecen á 
mi vista como eornclércs de 
fuego. 

Veré vuestros semblantes, 
escucharé vuestras palabras' 
y cuando me creuis muy le- 
jos, estaré «infrecuencia á 
vuestro ludo. 

Ha venido Boghorib y me 
ha proporcionado un Indíge- 
na que me ha puesto vento- 
sas en el pecho. 

S y 0 de enero . — Estoy 
tan débil que apenas puedo 
conseguir que me oigan, y 
lie aceptado los conductores 
que me ofrecía Boghorib. 
Estamos on el Maroungnu 
propiamente dicho, bonita 
provincia, pero muy acci- 
dentado Es la primera vez. 

3 ue me llevan, y ni aún pue- 
o sentarme. 

He tosido todu lu . noche, 
y se han agravado mis pade- 
cimientos; lengo los piés. 
hinchados y Henos de úl- 
ceras. 

Me llevan todos los (lias, 
en una especie de camilla 
que llaman nqui kilanda, y, 
generalmente, durante cua- 
tro horas: sólo una vez ha 
sido lo etapa de ocho. 

Parece que oslamos á orillas del Tanganika. 

Van ya «lie/, y seis dios de enfermedad; creo que 
estamos á 23 de enero; hoy es el 5 del ines lunar. 
Ayer llegamos á un pueblo al cabo de ocho horas 
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culo más ó menos aproximado, supongo para el 
Banngoneolú doscientos cuarenta kilómetros de lar- 
go, por ciento treinta de ancho. 

El Lounpouln es al principio, en el espacio de 
unos treinta kilómetros poco más ó inénos, decien- 
to sesenta a ciento ochenta de una orilla á otra. 

/ ele (lijas tu . — Mohammed quiere ir á Manyenna, 
punto al «juo yo también deseo dirigirme, pura ver 
el Loualabu: poro los rumores de guerra que circu- 
lan me lian obligado á detenerme, cuando inénos 
para tomar informes. Los Vouan-yamonezi han 
hecho la prueba del gallo para saber si debían ncom- 


YISTA DE BERNA. 

' miando que se desbordara el Lofoukon, be querido I 
franquearle; el agua estaba muy fría, ine llegaba á I 
lu cintura, lo cual ngrabó mi dolencia, rninquó no 
me impidió caminar por espacio de dos horas y 
media ¿u la dirección del este. 

3 de enero. — No me ha sido posible seguir más 
adelanté, pues aunque el ejercicio es' cosa muy j 
buena para calmar la fiebre, sentía, adornas, dolor 
en el pocho y en los pulmones. 

Hemos cruzado un riachuelo y construido várias 
chozas; pero no encuentro alivio en ninguna parle. 

7 de enero.— Ya no puedo andar; tengo una piieu- | 


de marcha; las espinas desgarran los piés de mis 
hombres; aunque hay mucha pendiente por el ca- 
mino, el agua no corre rápidamente, sin duda por- 
que una cadena de montanas, que flanquea este 
país, detiene su curso. 

Bogharib so muestro muy atento conmigo, pero 
el viaje es penoso; todo se vuelve subidas y bajadas, 
y tan pronto lengo lu cabeza hácia arriba como los 
piés, sufriendo mucho con estas terribles sacudidas. 
Los rayos del sol se desploman sobre nosotros ver- 
tical mente, y levantan ampollas en los sitios donde 
eslá descubierta la piel; trato de preservarme la ca- 
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I«*za v el rostro con oleínas hojas; pero en mi e3- 
Imlo ilc extrema debilidad me ocasiona esto una 

* C Después líe un dia de espantoso calor, he vuelto 
á recaer. Bogharib mo ha dado medicamentos, el 
uno era un purgante muy fuerte, y los otros teman 
n r objeto corlar la los. 

// tic febrero .— liemos llegado al I angamkn: el 
territorio <¡ue se halla en lo desembocadura del i-o- 
fóiikon se designo con el nombre de ,V1 porra, pun- 
to donde Snid-bon-Hobid tiene dos ó tres piraguas. 
¡V„ Oiiedúndome yo casi abalorios, lo he dicho que 
todos los árabes me hablan auxiliado menos el; que 
Thani-hen Souclin ino había escrito una carta ase- 
gurándome que estallo dispuesto á enviarme una 
canoa ton pronto como llegase al lago; y que espe- 
raba que el Soid me hiciera el favor de anunciar mi 
presencia. 


ESTUDIOS 


so; III r. LOS VIAJES Y DESCUIHtlMIKNTOS DE LOS 1‘OHTÜ- 
GUESES DURANTE LOS SU! LOS XIV, XV Y XVI. 
SnOUNDA I'AnTK. 


(Cojilifi unción). 

No Sí! |>udria completar cslccuudrodcl cslmlo déla 
geografía rlu rnrito lo Edud media, si Ir Tullóse una 
lii evo reseñu ilc los principales monumentos carto- 
gráficos que de usa época nos restan. Los mapas, no 
sello son la expresión más completa do los ¡ conocí - 
mi etilos geográficos adquiridos hasta principios del 
►iglú xv, sino también la menos sujeta á controver- 
sia, porque, al paaoi|uo la maleabilidad de un lexto 
cualquiera facilita las interpretaciones más opues- 
ta-!. las mudas afirmaciones de un mapa son de una 
iiiilcxibilídnd superior á lodo sofisma. 

Hasta fines del siglo xm, en que se empiezan á 
iMiconlrar los primeros vestigios de lu influencia 
ejercida por los geógrafos árabes en la cartografía 
erisiiaiia, el atraso que esta ciencia denota, es ver- 
daderamente lamentable. Como si lu escuela de 
Alejandría jamas hubiera existido, los meridianos 
hnbimi dejado do ser empicados v hasta los más há- 
lales cartógrafos estaban atenidos al grosero en sa- 
yn hecho |»or Amiximandro. t >00 años antes de Jcsu- 
erisin. Aun en los países sobre los cuales parece 
que debían existir más completos informes, se ven 
di -e nados monstruos horribles y se leen inserí pcio- 
ih's conteniendo leyendas tan absurdas como la de 
lo-s hombres con cnltezu de (ierro, de peces con dien- 
to* de uro, de las fabulosas islas de S. Branden y 
de las siete ciudades, del Paraíso terrenal, y otras 
ni ichas que tan evidente mente prueban la ignoran- 
cia de los hombres que los dieron crédito. Muchas 
ii niñones, cuya falsedad se halda reconocido en la 
aniiigtiedad, fueron niiovniuenle admitidas en la 
ciencia. Asi, veremos la teoría de Homero, abundo- 
nada por la mayor porte ríe los sabios griegos y ro- 
manos, imperar en todas las representaciones grá- 
liras de la tierra, anteriores al siglo \m; el mar 
t espió, cuya verdadera forma Merodolo teprcscti- 
lalia con m un golfo del Océano septentrional, y 
ñau del Mediterráneo; la inhabitabilidnd de la zona 
Ini ridn, n Itsu nía doctrina contra la cual ya el sabio 
Gruiino de Alejandría había protestado, admitida 
p ¡, r lodos los cartógrafos bajo la autoridad de Agus- 
tín, y en fin, aquellas mismas islas Afortunadas 
que Silicio Seboso y Juba hablan descrito, transpor- 
tadas nuevamente al dominio do lu fábula. 

Sin embargo, al acabar el siglo xm los progresos 
de la geografía empiezan á ser sensibles, gracias á 
las frecuentes relaciones establecidas con las nacio- 
nes de Levanto por los marinos venecianos, cata- 
lanes y gonovoses. Las cruzadas , poniendo en 
contacto los pueblos cristianos con el mundo muho- 
mi'lQOO, separan los tíos periodos en que podriumns 
dividir lu historia de lu geografía y por consiguiente 
de la cartografía, durante lo Edad media. En el pri- 
mero, lo ciencia permanece en el estado que acabo 
de describir; ñero durante el segundo, que se pro- 
longa hasta los primeros descubrí míenlos do los 
portugueses, la influencio de los geógrafos á rabos 
se mnniHcsta claramente y lu prepara á la gran 
Irasformacion que va á sufrir. 

Examinemos algunos mapas del primero de calos 
periodos. (I). 

El más antiguo do lodos os el mapamundi de Cos- 
mos lndicopleusles, cuya ignorancia queda sufi- 
cientemente demostrada en otra porte de estos es- 
tudios. Sigílesele uno muy notable, encontrado en 
Alln por Mr. Libri, que indudablemente pertenece 
al siglo viii. 
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La forma que en él se atribuye ó la tierra es la de 
un cuadrado rodeado por el Océano. El mar Caspio 
comunica con el Océano septentrional; el Mediter- 
ráneo tiene una extensión desmedida y tan sólo cin- 
co islas, cuatro de las cuales de forma redonda, á 
saber: Córcega, Cerdeña (frente á una bahía que 
debe ser el golfo de Genova; Creta y Chipre. En el 
Océano el autor no ha indicado ni una sola. El 
continente africano es representado según Friscia- 
no, bajo la forma de uu cuadrado, que termina al 
norte del Ecuador, en el que sólo vienen citados los 
países de la costa septentrional, en otro tiempo per- 
teneciente ó los romanos. 

Mapamundis del siglo tx. 

Mapamundi de la biblioteca del Escorial (l). 
— Un simple circulo atravesado de Norte á Sur por 
una línea recta que separa el Asia de Europa y 
Africa, y por otra perpendicular á la primera, que 
limita las dos últimas, representa la tierra. En es- 
tas tras partos do la tierra conocida se leen los nom- 
bres de los .tres hijos de Noé, por quien, según la 
leyenda bíblica, fueron pobladus. La palabra Libia 
que, como es sabido, convenía sóloá los países ba- 
ñados por el Mediterráneo, sirvo para designar el 
Africa, lo que indica claramente que ú ellos se re- 
duela lu parle conocida de este continente. 

Mapamundi contenido en el manuscrito 101 nú- 
mero 15 de La biblioteca de Strasburgo . — La for- 
ma do la tierra está determinada por una linea cir- 
cular concéntrica á otra exterior que representa el 
Océano. Entre ellas se lee: Magnum mane cocaíur 
Occeanum. Todo el mapa está atravesado por dos 
lineas perpendiculares análogas á los señalados en 
el anterior. For una extraña anomalía, las noticias 
del cartógrafo diseñador aparecen más completas 
sobro el mar Negro que sobre el Mediterráneo.' En- 
tre las naciones de Europa cita Grecia, Italia, Ale- 
mania, Suecia y Dinamarca. Egipto eslá compren- 
dido en Asia y la mayor porte de este continente, 
sobre lodo al Sur y Oriente, está ocupada por el Pa- 
raíso y la tierra de Canaán. En Africa, tan sólo 
vienen indicadas las antiguas provincias romanas, 
terminando al norte del Ecuador. 


Mapamundis del siglo x. 


Mapamundi contenido en un manuscrito de 
Macrobio . — Lu tierra es circular y está rodeada 
por el Océano. Dentro del círculo se encuentren 
las cuatro leyendas siguientes que so refieren á las 
corrientes del Océano: Refusto Occcani ab occi- 
dente ¿n septentrional; Refusto Occeanum ab orien- 
te in septentrionem; Refusto Occcani ab occidente in 
Australcm; Refus ¿o occcani ab oriente in Austrum. 
El uulor divide la tierra cu siete zonas separadas 
por otros tantos mares; el Mediterráneo comunica 
con el Océano oriental y el Caspio con el septen- 
trional. Africa viene indicada bajo la formo de una 
estrecha foja de tierra, limitada al Sur por una línea 
recta que se extiende desdo el Atlántico hasta el 
mar Rojo. Frente al estrecho de Gibraltar se nota 
una gran isla redonda, que parece ser la Atlántida 
de Flalon (2). 

MujMimundi de Saluslio, existente en la bibliote- 
ca Laurentina . — En este manuscrito el disco de la 
tierra, y el mar que lo rodea, están representados 
por dos círculos concéntricos. Lineas idénticas a las 
mencionadas en los mapamundis de la biblioteca 
dol Escorial y de Strasburgo separan entre si las 
tres patios del mundo, no leyéndose en éstus sino 
los nombres qftc las indican. 

Mapamundi contenido en un manuscrito de Isi- 
doro de Se cilla . — Este mapamundi es de forma 
cuadrada. Las tres partes del inundo están separa- 
dos por la letra V, y en ellas se ven escritas las pa- 
lubras: ácm, Kam y Jafcl. El morque rodea lodo 
el cuadro está toscamente pintado de verde, y los 
tres únicos puntos curdinalcs que vienen indicados, 
están dispuestos del siguiente modo: Oriente en la 
parle superior, Sur á lu derecha y Occidente á la 
izquierda. 

Mapamundi de la Biblioteca Cotoniana del Mu- 
seo Británico . — Como lodos los hasta ahora citados, 
pertenece al sistema de Homero. En Asia las tri- 
bus de Israel ocupan un espacio que la geografía 
de ningún modo justifica. En Europa, los errores 
son garrafales, como por ejemplo, Macedonia al 
sur jlo Grecia, Alénasal norte del Atica, et Olimpo 
do l esa lia en Asia, las islas Británicas al Gesto do 
lslandiu. La forma que en él se alribuyc al Africa, 
es indicio bien claro de lu ignorancia de su autor. 
Este continente aparece prolongado do Esto a Oeste, 
hasta el extremo más oriental de Asia, y muy estre- 
cho do N'orte á Sur. A través do él corren dos Ñilos; 
uno, nace en el Alto Egipto, corre de Este ó Oeste, 
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y volviendo después al Norte desagua en el Medi- 
terráneo cerca de Alejandría, iniéntrus el otro se 
dirige de un logo á otro del interior en el mismo 
sentido. Cérea de una pequeña isla, que parece ser 
la de Cádiz, vienen diseñadas las fumosos colum- 
nas de Hércules j un P° co m ¿s »l Norte las islas 
Británicas. Cerca de la costa occidental de Africa 
llaman nuestra atención dos islas que el vizconde 
de Sanlarem supone ser las de Lanzarole y Fuerte- 
ventura Al sur de estas dos islas lodo el Océano 
aparece desierto y la propia Africa termina untes 
de locar el Trópico de Cáncer. 

Mapamundi contenido en im manuscrito de 
Prisaano existente en la Biblioteca Cotoniana del 
Museo Británico . — Los errores 110 son en este 
mapa ménos groseros que en el precedente, lle- 
gando á copiar alguno do ellos, tales como la situa- 
ción del archipiélago Británico y lu formo atribuida 
á Africa. La zona Tórrida ocupa el centro de la 
carta y en ella se lee la siguiente inscripción: 

«La zona equinoccial, empezando aquí, se extien- 
de casi completamente sobre la parte superior é in- 
ferior del mar que, corriendo en el centro de la tierra 
divide lodo el globo en islas inhabitadas. Efectiva- 
mente la parte superior é inferior es habitable en 
el solsticio de verano, lo mismo que la parle supe- 
rior ó inferior lo es en el de invierno. For eso su- 
cede que el mar, que no podemos atravesar á causa 
del calor ó del frió, corre en el centro y en torno del 
mundo. El contorno del mundo es de 252, 000 esta- 
dios (i). 

Mapamundis del siglo xi. 

M apam undi de la Biblioteca de Dijon del año 1064 
(manuscrito núm. 269) — Este mapa es circular y 
pertenece al sistema de Macrobio. La zona septen- 
trional es considerada como la única parle habita- 
ble de lo tierra. Africa termina antes del trópico y 
es separada por un brazo de mar de la gran tierra 
inhabitable situado bajo el Ecuador. Otro brazo de 
I mar se extiende entre ésta y el gran continente 
¡ austral. (Altor Orbis ó Antichlone). En la zona 
Tórrida se leo: 

«.Zona de tierra abrasada, que el Océano rodea 
•por todas parles aquende y allende (de lo linea). 
»V el Océano en sus dos extremidades recae en la 
• parle septentrional y austral. El mar parece estar 
| »cn ebullición k 

Mapamundi de un manuscrito de la Biblioteca 
de Leipzig . — El autor sigue el sistema de Homero. 
En la parle septentrional del Océano se lee el nom- 
bre de Oreados; la Escocia forma una isla separada 
de Inglaterra, Gadcseslá situada frente al Mediter- 
ráneo, y un puco nías adelante se lee: Lusitano, 
(Portugal). La Normania (Normandio) está situada 
ni Oeste de Bretaña, y los Pirineos ul Esle de 
Francia. 

Mapamundi contenido en la Cosmografía manus- 
crita de AsaJ . — El mundo conocido se contiene en 
un doble círculo, donde están marcudos los cuatro 
puntos cardinales. I.a tierra está rodeada por el 
Océano homérico, en el cual no aparece ni una 
sola isla. 

Gonzalo Rf.paraz. 

(Se concluirá.) 


DE MONTEVIDEO Á SANTA ROSA DE CHILE 

Á TRAVES DE LAS PAMPAS Y LA CORDILLERA 
ron 

MR. DESIDERATO CHARNY. 

(Continuación) 

A las tres despertó Pedro, y después de tomar el 
café, emprendemos la marcha; como la oscuridad 
es completa, me abandono á la sagacidad de mi 
montura; á poco los elevados picos de la Cordillera 
comienzan á colorearse, las alturas medias presen- 
tan un triste azul oscuro y las inferiores se pierden 
en la oscuridad de la noche. Sircédcnse después los 
gradaciones de color y de luz; las cimas parecen 
chispear; el azul oscuro se aclara; las estribaciones 
surgen de pronto como cabos en medio de los vapo- 
res matinales, y In llanura se ilumina á su vez: lié 
aquí el día. 

El camino es magnifico; avanzamos rápidamente; 
llegamos muy pronlo á los altos declives del río 
Mendoza; no son sino restos de rocas caídas, un 
verdadero caos; el rio se desliza como un hilo ama- 
rillento en un inmenso lecho, que podría contener 
los mayores ríos del mundo. Es evidente pora nos- 
otros, que ese arroyo no ha podido abrir tan gigan- 
tesca zanja, de más de un kilómetro de anchura, 
por cincuenta metros de profundidad; el terreno 
quebrado que pisamos, es uu antiguo montan de 
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rocas, y el tórrenle, que gime á lo léjos, corre por 
el lecho de un glaciar que ha desaparecido. 

Traspuesta la llanura, nos aventuramos en la 
montaña: el estrecho valle presenta á cada paso 
mayor número de rocas estriadas y moles erráticas: 
viajamos en una verdadero tierra de desolación. No 
es posible imaginar nada más triste, más árido y 
devastado; pero, en medio de lodo, ¡qué grandio- 
sidad ! 

El camino está materialmente sembrado de ca- 
dáveres de muías y de bueyes, en actitudes singa 
lares, que inspiran compasión: algunos de ellos 
han sido convertidos por los buitres y cóndores en 
esqueletos anatómicos; otros yacen con los miem- 
bros esparcidos, semejantes á los restos petrificados 
de animales antidiluvianos; mientras que vários de 
ellos, habiendo conservado su piel, permanecen en 
la misma postura en que cayeron, y con sus ojos 
vaciados, parecen verdaderos bueyes fantasmas. 

Costeamos abismos bordeados de grandes picos y 
muros amenazadores; atraviésanse derrumbamien- 
tos gigantescos, y, siguiendo las revueltas de una 
senda, pasamos, desde las alturas vertiginosas de la 
sierra, al lecho pedregoso del río. 

Estamos hambrientos y rendidos; ó eso del medio 
día pedimos gracia, y nos detenemos una hora, á 
orillas del torrente, para concluir con los víveres 
que nos quedan. Hacia ya mucho tiempo que había- 
mos agolado el primer barril; el segundo produce 
un sonido hueco, y nos % miramos con asombro: in- 
útil seria toda información, pues la nariz coloreada 
del ayudante de Pedro nos indica claramente sus 
fechorías; y por la escasez de provisiones juzgamos 
que nuestros compañeros han debido mostrarse la 
noche última muy generosos con los muleteros de 
Uspallala. 

Nada nos queda ya; y si en las próximas estacio- 
nes se nos dispenso la misma hospitalidad de la pa- 
sada noche, será cosa de echar suertes entre nos- 
otros; pero Pedro Vasae nos tranquiliza diciéndonos 
que esta tarde, en Puente de la vaca, caeremos en 
medio de la abundancia. Mucho lo dudo; pero no 
digo nado, si bien esperó una buena cena. Conti- 
nuamos la marcha apresuradamente, para alcanzar 
nuestras muías, que van delante. 

No lo conseguimos sin trabajo, pues mi cuadrú- 
pedo tropieza á cada paso, y en tales parajes, que 
no me atrevo á picar espuelas. 

Tal vez sea ésto una láctica del animal, que tiene 
evidentemente instintos de pereza; por otra parte, 
he perdido mi látigo y la muía se aprovecha de 
ello. Según avanzamos, estréchase el valle; el anti- 
guo lecho del glaciar se ahonda; los picos parecen 
más agudos; lié aquí el Puente de la Vaca, que da 
su nombre al rancho donde llegaremos pronto; des- 
pués de atravesarle, franqueamos una meseta for- 
mada por la bifurcación del torrente. Esta meseta, 
muy ongosla, es una nueva estación de bueyes, y 
asi como en Uspallala, se han construido recintos 
con potreros, donde la alfalfa crece con gran traba- 
jo, atendida la gran elevación de la localidad. 

Todas estas estaciones pertenecen al mismo pro- 
pietario, que es el marques de Carabas de la mon- 
taña. Era de noche cuando nos apeamos en el patio 
del establecimiento, donde se nos acogió afable- 
mente, dispensándonos la más obsequiosu hospitali- 
dad. La palrona, verdadera señora por los modales 
el aspecto, nos introduce en una vasta habitación, 
onde nos esperan tres blandos lechos; después 
traen el brasero, porque hace mucho frío, y en una 
ran mesa cubierta de blanco mantel, dos candela- 
ros de cobre sostienen bujías de lo Estrella. 

“Y ahora, señores, nos dice la palrona, ¿qué de- 
seáis lomar? 

— ¿Estaremos en el Gran Hotel? 

— Mis compañeros redactaban la lista, como hom- 
bres muy hambrientos, ó niños; hubiérase dicho, 
repitiendo una expresión vulgar, que tenían los ojos 
más grandes que el estómago. 

Al elogiar los modales de la palrona, díjome uno 
de mis compañeros con orgullo: 

— ( Es una chilena! 

¡Oh vanidad! eres de todos los países. 

La cena no defraudó las esperanzas de nadie, 
tanto más cuanto que fué bañada con Burdeos ran- 
cio y verdadero coñac. La dama nos hizo compañía; 
pero, siendo chilena, así como mis dos compañeros, 
juzgúese cuánto tendrían que decirse; y hé aquí por 
qué la conversación, aunque de las más animadas, 
no fué sino para ellos. 

Yo hubiera preferido que hablasen de la monta- 
ña, tanto más cuanto que la nieve caía en abundan- 
cia y me inquietaba el día siguiente. Como que la 
conversación amenazaba eternizarse, rompí el hilo 
y nos retiramos lodos á descansar. 

La próxima etapa debía ser larga y penosa, mas 
ue las anteriores; era preciso franquear el desfila- 
ero y llegar á la otra vertiente, donde está la es- 
tación de Juncal. Cuando el tiempo es favorable, 
esta excursión no vale nada; pero cuando el viento 


sopla y la nieve cae, se corren grandes peligros: 
ahora bien, el tiempo no tenía nada de .seguro, y 
preguntó con cierta ansiedad si el camino estaría 
despejado y no nos veríamos en la precisión de per- 
manecer algunos días en Puente de la Vaca. Con- 
fieso que esta perspectiva, á pesar de la obsequiosa 
hospitalidad en el rancho, no tenía para mi el me- 
nor atractivo: aquella noche soñé avalanchas y 
tempestades. 

VI. 

Falsa marcha.— El temporal —Una muta estúpida.— Regreso 

al rancho.— Puente del Inca.— El músico ambulante.— 

Caza del guanaco. 

Dormí mucho y era ya muy entrado el día cuando 
me levanté, muy asombrado de que Pedro no nos 
despertara antes pora continuar el viajo Al aso- 
marme ó la ventana vi las montañas y el valle cu- 
biertos de nieve, y á nuestros hombres, con la 
nariz al aire y la expresión inquieta, interrogando 
el espacio. 

El tiempo se presentaba amenazador: espesos 
nubarrones, llegando de las alturas, coronaban el 
flanco de las montanas. 

— ¿Marcharemos, señores? preguntó Pedro. 

— Ese es asunto vuestro, le contesté. ¿Noeois 
acaso el jefe de la caravana? ¿No conocéis la sierra? 
¿No leneis el encargo de conducirnos al otro lado 
de la Cordillera? Resolved pronto, y cuonlo ánles 
mejor, pues de otro modo nos quedaremos en el ca- 
mino. 

— ¡Ah! exclamó, el tiempo os muy desfavorable. 

En aquel momento vemos penetrar en el polio de 
la casa un jinete de buen aspecto, seguido de un 
criado: es el hijo de la palrona, y s« madre, muy 
orgulloso de él, se apresura ó presentárnosle. 

—José, le dice, ¿podrán marchar estos señores? 

— Seguramente que si, contesta el joven; hay 
bastante nieve, pero ningún peligro. 

Oido esto, los hombres van á buscar las mulos y 
ocúpanse en cargarlas. Entretanto, llega un hom 
bre gigantesco, seguido de una mujer no menos 
grande, y montados los dos en corpulentos caballos. 

El jinete se opea, y arroja con altivez la brida á 
uno de sus criados, y ofrece la mano á su compa- 
ñera de viaje. Aunque sin preciarme de ser fisono- 
mista, pienso que el recien llegado es un oficial de 
dragones; pero me equivoco de medio á medio: es 
un cura de Chile, con su amo de gobierno: he aquí 
un pastor que debe conducir muy bien sus ovejas. 

La nieve vuelve á caer con más violencia: Pedro, 
que me parece un pobre diablo, vacila nuevamente; 
pero como el cura nos aconseja que marchemos, 
sallamos á la silla y empréndese la marcha. 

A dos kilómetros del roncho, damos alcance á 
un muletero, cuyos cuadrúpedos van descargados; 
sólo le acompaña un pobre italiano de los que ga- 
nan su vida tocando el organillo, y que va á Chile 
á probar fortuna. Estos hombros han pasudo la no- 
che en un cobertizo, y los encontramos en la misma 
situación que nosotros por la mañana, es decir, 
preguntándose si deben ó no marchar. Al vernos, se 
resuelven, apresurándose á’ reunir sus muías con 
las nuestras. 

Nuestro convoy se escalona, formando una largo 
línea precedida por dos muchachos que montan los 
muías conductoras: es tarde, el camino espantoso, 
el tiempo infernal, y no atravesaremos la cumbre; 
pero sí será posible llegar, por lo menos, al Puente 
del Inca, desde donde marcharemos al día siguiente 
á Juncal. 

Traspuesta la meseta, nos acercamos al río Men- 
doza, que después de dirigirse hacia el Sur. gira 
bruscamente al Norte. Seguimos la orilla; el comi- 
no, que no está trazado, prolóngase en medio de 
vários derrumbamientos; y nos apresuramos cuonlo 
es posible, porque delante de nosotros las nubes 
parecen oscurecerse cada vez más. Los vemos bajar 
rápidamente al valle; é cada lodo se velan las ci- 
mas, pero nosotros avanzamos siempre. Hace un 
frío espantoso, y voy junto á nuestro pequeño con- 
ductor, que tirita de frío bajo su delgado poncho; 
uno de los nuestros le lira uno manta, en la cual se 
emboza completamente. 

Dejamos á la derecha un campamento de arrieros; 
los cargas de sus muías están bien cubiertas por los 
aparejos, y en el centro, protegidos por los fardos, 
dos hombres, centinelas vigilantes, observan noche 
y día, pues, aun en estas alturas, en medio del de- 
sierto, los ladrones se deslizan para ver si pueden 
apoderarse de las mercancías más costosas. Es el 
segundo campamento que encontramos; en cuanto 
á las muías, corren por la orilla del rio, buscando 
un pasto que no existe. . 

Al divisarnos, los hombres nos hacen desde lejos 
señas poco tranquilizadoras, con los cuales nos in- 
dican que debemos retroceder; pero ya estamos á 
medio camino, y, en caso de apuro, tendríamos las 
casuchas, cabañas aisladas que 6e encuentran de 


legua en legua en el valle y sirven do refugio. IW 
otra porte, ¿no sería vergonzoso retroceder? 

Sin embargo, el viento aumento; la nieve, ni 
principio muy clara, se espesa, y percibimos mi 
rumor en las alturas; pero vamos adelantando 
siempre. 

De pronto, silba el viento con furia; un frío in- 
tenso nos penetra, y la nieve, cayendo en grandes 
copos, nos roza la cara. Quedamos casi cegados, las 
muías rehúsan avanzar, y oigo los gritos de deses- 
peración del muchacho conductor. Es un tom|»uriil, 
y debemos huir á toda prisa; hacemos volver gru - 
pas á nuestros cuadrúpedos y los lanzamos al galo- 
pe. Con dificultad sigo ú mis compañeros, mejor 
montados; valiéndome de los lacones, del látigo y 
de la voz, estimulo á mi mulo, cuando el estúpido 
animal, perdiendo pié, me lanzan lo léjos como una 
catapulta. Atorlunudaineule, la capo de nieve os ya 
i niu y esposa, y levantóme sin recibir un solo iirai'm- 
i z .°> P 01-0 en adelante me guarduré muy bien de Iiim- 
i ligar á mi ínula. 

Era la uno cuando entramos en Puente «le la 
Vaca, donde nos recibieron con sonrisas humillan- 
| les pora nuestro amor propio, tanto más, manto 
. que, apenas llegados y descargadas las ínula-, el 
í tiempo mejoró do repente y brilló el sol, como para 
: burlarse de nuestra pusilanimidad y decirnos nue 
| una hora más de lucha y de paciencia liabriu »id» 
suficiente para llegar al rancho. Pero yo no quiso 
; recibir aquel mentís; di orden do cargar las nmlus 
¡ al punto, y emprendimos de nuevo la marcha: por 
: la tordo llegamos sin dificultad á Puente «leí Inca. 

Esta es la última estación argén lina de la Cordi- 
i llera, y toma su nombre de un puente natural crínalo 
! sobre el río Mendoza, que se abrió paso en medio de 
. los guijarros aglomerados que forman el siiIhuicIo 
I en esta parle de la montaña Algunos ha ñus que 
1 hay debajo de la misma bóveda del puente, tienen 
! celebridad en los países próximos, y á ellos acude 
! gente desde la provincias más lejunas de Chile. Sus 
i aguas ferruginosas parecen ser eficacísimas para 
combatir los dolores reumáticos y la sililis, la cual 
curan sin ningún otro tratamiento, según dicen, 
j Estas aguas se escupan de dos estanques contiguos 
I que forman como copa de tres ó cuatro piés do pro- 
fundidad, donde es fácil instalarse de lu mi a 

nuis cómoda. Cada estanque tiene una temperatura 
y propiedades distintas: en el uno hay treinta gra- 
dos de calor, y en el otro treinta, v seis; los v¡q*ucs 
que se escapan condénsanse en las paredes «le la 
bóveda, revistiéndola de una copa de cristales. Por 
ahora no hay ningún bañista: la Cordillera (••la de 
I sierta en el invierno, y el rancho no ofrece ningún 
i recurso. 

i A nuestra llegada somos recibidos por un more* 

| ton de mirada do águila, seguido de un enorme. 
! lebrel. Este hombro es un Nomrod, célebre |wr estos 
contornos, que se lia retirado á la soleda»! pura ca- 
zar el guanaco; desempeña, al mismo tiempo, las 
funciones de jefe del puesto establecido aquí ¡*nrii 
registrar los convoyes cío muías que vienen de Chile 
y vigilar el contrabando. 

Nos introduce en la cocina, donde brilla un fuego 
muy agradable para viajeros yertos de frío, y nos 
colocamos al rededor del brasero, sentados los unos 
y los otros en tierra, pues no hay sillas ni bampii- 
llos. Cuando nuestros ojos se acostumbran ñ lu os- 
curidad, distinguimos en la penumbra varios perros, 
algunos niños y una mujer muy altu que |»m un ne- 
cia mudo ó inmóvil Nuestro amigo chileno no 
puede soportal* un silencio tan prolongado; la cues- 
tión de lu cena le ofrece un interesante asunto |«ir¡i 
entablar conversación, y á una señal, la mujer alta» 
se acerca. 

— Sólo leñemos, dice, un poco de guanaco, y tal 
vez no os agrade. 

Todos protestan, diciendo que en viaje cualquier 
cosa es buena. En cuanto á mí, agrádame la ¡dea 
de probar aquel nuevo alimento. 

Nos darán, pues, un poco de puchero, ó cocido, y 
un osado; y en vez de pan tendremos galleta; pero 
«qué importo? Es la costumbre de la localidad, y no 
se puede pedir más. 

Muy pronto se establece la confianza, y mientras 
acariciaría á un niño y al enorme lebrel, el dueño de 
la casa, don Juan de la Peno, asi se llama, nos refie- 
ro los altos hechos del animal. Es un perro «le pura 
razo; y si don Juan se considera como el mejor caza- 
dor del país, Quito es el primer perro para levantar 
el guanaco Nos refiero sus excursiones por la mon- 
taña, por las rápidas pendientes, los desfiladeros y 
los bordes de los precipicios, y cómo, auxiliado por 
su jauría, mata unas veces lus piezas con su cara- 
bina, ó apodérase de ellas con su lazo. Seducíanos 
la descripción, sin pensar casi en la ceno, que ya 

“fíEH las nueve llego el italiano con su orga- 
nillo y sus Uteros; hállanos instalados en uno gran 
sala muy bien cerrada; ve buenos colchones en un 
rincón, un brasero en el contro y lo mesa preparada. 
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El pobre hombre, que por economía iba a dormir 
fuera, v sólo lenía para cenar algunos modestas 
provisiones, abre los oios desmesuradamente o ver- 
nos con tanta comodidad. El frío es penetrante, la 
noche será mala, V únicamente los muleteros, acos- 
tumbrados á las intemperies, podran posarlo fuera 
sin temor. En la fisonomía movible del músico, 
leemos las alternativas de temor y esperanza que 
le animan; quisiera calentarse, cenar bien y dormir 
bajo techado, con tal de que no le costase mucho. 

A mi compañero le ocurro una idea original, me 
la comunico, y yo lo apruebo. 

—Veamos, buen hombre, dice al italiano, {que- 
réis que hagamos un trato? 

— :Quú trato? . 

Ya veis que obsequiosos son los habitantes del 

roncho: hñ ahí buenas camas, un magnífico brase- 
ro: y en esta mesa humeará muy pronto una sopa 
de guanaco v un osado de exquisito perfume: de 
todo eso podréis participar con nosotros, si os place, 
—l’ero {ó qué precio? 

—Poca coso: se os exige sólo una serenata a los 
dueños del local. Hablo pensado en vuestros títeres, 
pero seria pedirás demasiado, mientras que con el 
organillo terminareis más pronto Estoy persuadido 
de que á esta gente les gusta la música, y que nos 
complacerá mucho oiros. 

— -Trato concluido, contesto el ilnliono, apresu- 
rando.** á desempaquetar su instrumento; trato 
concluido, y os daré ú conocer todo mi repertorio. 
Kn aquel momento sirvieron la comido. 

— Sentaos, omigo mió, le dije. 

El |>ucn hombro comió con lo mejor gano, y 
n penas lomó el útimo bocado, fiel ó su promesa, 
comenzó ú locar con vigoroso brazo sus más bonitos 
aires. Inútil es recordar cuáles; había algo nuevo y 
mucho antiguo: la Faoontci, Lucia, Adriana An- 
íjot v Fe ¡uta. ¿Cómo podíamos esperar tal cosa en 
semejantes alturas? 

A las primeras ñolas del instrumento apareció 
toda una población, cuya existencia no sospechába- 
mos: tres soldados, cuatro mujeres, uno multitud 
de chiquillos y los muleteros. 

Tocios escuchaban; |»cro los niños, con la boca 
abierta, no subían qué admirar mus, si aquella coja 
armonioso, ó la manivela encantadora que producía 
los sonidos. Todo os relativo en este mundo, y aque- 
llas puliros criaturas, nocidos en aquel desierto, era 
sin «bula lu primera voz que escuchaban, maravilla- 
das, las armónicos notas; para ellos era un con- 
cierto delicioso, una inmensa alegría, una gran 
fiesta; y en el curso de su existencia monótona, el 
roe nenio do aquella noche de invierno quedará sin 
duda eternamente grabado en su memoria. 

Agotado el repertorio, resonaron las exclama- 
ciones do ¡que se repita; que se repila! Y uno do 
los niños, bajo la dirección del italiano, tocó el ins- 
trumento. Sin embargo, era preciso retirarse, por- 
que se pasaba el tiempo demasiado pronto para 
nombres que al din siguiente debían atravesar la 
Cumbre. 

Convenio marchar á primera hora, y varias veces 
ine desperté, admirado de no oir ruido olguno. Do- 
minado por la impaciencia, me levanto al fin: eran 
las cinco, y veo que lodo está oscuro; salgo fuera, 
y llamo, y contéstenme algunas voces cavernosos. 
Aparatos, bagajes, muleteros, lodo, en fin, estaba 
sepultado debajo la nieve caída durante la noche. 
¡Uñé contratiempo! ¿Podremos marchar? Asomando 
lo cabeza sobro su blanco sudario, Pedro me ase- 
gura que no, y voy ó reunirme con mis compañe- 
ros, que, más filósofos, no se hablan molestado 

(Continuará.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Ruinas i>e una aldea africana. 

El paisaje adquiere un carácter poético á la luz 
de la Luna. El cróquis está tomado por un artista 
que ucompañó á In expedición dol teniente Carne- 
ron, y se refiero á una aldea de los valles situados 
al Oeste del lugo Tnnganika. 

Caravana atravesando el desierto. 

Los penalidades y los peligros sin cuento de una 
travesío por esos inmensas sábanas de areno, donde 
el sol quema y el viento sofoco, obligan á los via- 
jeros á reunirse y concertarse en agrupaciones con- 
siderables, haciendo gran provisión de víveres, so- 
bre lodo de aguo, y armándose hasta los dientes. 

En el desierto, ademos del terrible simoun, el 


viento huracanado, suelen encontrar el león; pero 
no son menos temibles para el viajero los beduinos 
que, á veces, no se contentan con robar: también 
asesinan. 

Cuando el árabe atraviesa el desierto en peregri- 
nación á la Meca, á postrarse sobre el sepulcro de 
Mahoma, afronta toaos los peligros con tonta sere- 
nidad como resolución, en la creencia de que si 
sucumbe, caminando á un objeto tan sagrado, se va 
derecho al paraíso, donde le aguardan las huríes 
prometidas por el Profeta. 

Berna. 

La ciudad de Berna es capital de uno de los prin- 
cipales cantones de lo Suiza, siendo, con Zurich y 
Lucerna, directora de la confederación. 

Está situada en una península que el Afir rodea 
por tres lados, á 20 kilómetros NE. de Fr i burgo, y 
70 Sur de Basilea. Se distingue por la amplitud de 
sus calles, rectas, limpias y bien empedrados, y por 
la elegancia y solidez de ios cosas. 1.a población 
poso de 32,000 almas. 

Berna posee Universidad, escuelas de Bellos 
Arles, politécnico y de sordos mudos, una biblio- 
teca rica, singularmente en manuscritos, museos, 
y un notable observatorio astronómico. 

Acerca de la fundación de esta hermosa ciudad 
reproduciremos lo que dicen la leyenda y la histo- 
ria. Alejandro Dumas lo ha escrito con su gracia 
característica en sus «Impresiones de viaje. ?> Como, 
á excepción do algún detalle, no se aparta de la 
verdad, copiamos á continuación les palabras del 
célebre novelista: 

«Berna fué fundada en 1191 por Bertoldo V, du- 
que de Zocringen. Concluida apenas, rodeada de 
murallas y cerrada con puertas, ocupóse en buscar 
un nombre para la ciudad, con la misma solicitud 
que una madre busca uno para el hijo que acaba de 
dará luz. Por desgracia, parece que la imaginación 
no ero lo más brillante del noble señor: no pu- 
diendo encontrar lo que buscaba, reunió en un gran 
banquete á toda la nobleza de las cercanías. 

«Tres días duró la comida, al cabo de los cuales 
nada de positivo se había determinado para el bau- 
tismo del niño, cuando uno de los convidados pro- 
puso, para acabar de una vez, que al dia siguiente 
se emprendiese una gran cacería en los montes ve- 
cinos, y que se diese á la ciudad el nombre del 
primer animal que se matara. Esta proposición fué 
aprobada por aclamación. 

»AI rayar el albo pusiéronse todos en comino. Al 
cabo de una hora de caza se oyeron grandes gritos 
de victoria. Todos concurrieron hácia el sitio de 
donde salían. Un arquero del duque acababa de ma- 
lar á un ciervo. 

»Disguslado Bertoldo de que uno de los suyos 
hubiese empleado su destreza en un animal de 
aquella especie, declaró que no doria i» su buena y 
fuerte ciudad de guerra el nombre de un animal 
que es el símbolo de la timidez. 

uAlgunos maliciosos pretendieron que el nom- 
bro de la victima era también el símbolo de otra 
cosa que se callaba su señor. Bertoldo era viejo y 
tenia una mujer jóven y bonita. 

»Fué declarado nulo el golpe del arquero y con 
linuó la caz a. Al anochecer los cazadores encon- 
traron un oso, animol cuyo nombro no podía com- 
prometer de ningún modo ni el honor de un hombre 
ni el de una ciudad. 

«Por consecuencia, el oso dió, con su sangre, el 
buulismo ú la nociente capital. A un cuarto cíe le- 
gua de Berna, junto á la puerta del cementerio de 
Mun-jlulden, nay una piedra que atestiguo la au- 
tenticidad de esta etimología, con una lacónica y 
expresiva inscripción en alemán antiguo: vedla 
aquí: 

»Frst Baer fam cuya traducción es: «Aquí fué 
cogido el primer oso.» 

Bomray. 

Bombay es una do las principales ciudades ma- 
rítimos dol Indostan, y después de Calcula y Can- 
tonee! mercado do mayor importancia del Oriente. 

Está situudo en un extremo de la isla del mismo 
nombre, cerca de la costa del Concan. Su población 
no excede de 34,000 almas. 

Se divide en dos parles: la ciudad vieja, ó forta- 
leza, y la nueva; ésta ha sido construida en su ma- 
yor porte por los ingleses. Tiene edificios notables, 
como el palacio de Justicia, la pagoda consagrada 
m culto de Momba-Devi, divinidad muy venerada 
por los indianos, y otros. Las casas ocupan un es- 
pacio de cinco kilómetros de longitud. Más allá de 
estos límites se encuentran los arrabales, donde 
moran los clases pobres en casas de barro, cubier- 
tos de hojas de palmera. 

El puerto de Bombay es el más grande, cómodo 
y seguro de la India. Dentro de é? descuellan los 


magníficos construidos por la compañía, capaces 
de contener los buques de mas alto bordo. 

La importancia comercial de Bombay estriba 
principalmente en sus relaciones con Inglaterra v 
Chino Su exportación se evalúo en fiOO.OUÜ.ÜUO de 
reales y la importación en 500.000,000. El algodón 
el opio, las perlas, pescado salado, y madera dé 
sándalo, son los artículos de preferencia de su co- 
mercio. 

Hay en esta ciudad cinco iglesias de católicos y 
una de protestantes, con residencia de un legado 
del Papa y de un obispo anglicano. 

Respecto á su historia sólo tiene importancia la 
moderna. Bombay fué una de las primeras conquis- 
tas de los portugueses en la India, los cuales ia 
poseyeron hasta el año 1680. en que la cedieron á 
los ingleses. 

Vista general de Delhi. 

En uno de los números anteriores publicamos un 

g rabado que representaba la porte Sur de esa céle- 
re ciudad de la India. Véase la explicación que le 
acompaña. 

Como (Lomoardía.) 

Ocupa esta ciudad una posición magnífica, ori- 
llos del lago del mismo nombre; y si la naturaleza 
la ha embellecido en grado extraordinario, también 
se distingue por sus monumentos, como la cate- 
dral, que es de mármol, y uno de los templos más 
admirables del Renacimiento, el antiguo palacio 
Brolello, hoy Casas Consistoriales, de mármol de 
tres colores, el palacio de Raimondi, de grandeza y 
adornos regios, la iglesia de San Fedale, antigua 
catedral, cuya fundación se remonla á los primeros" 
reyes lombardos, y el soberbio teatro construido 
en 1813. 

Es uno población comercial y tiene un puerto eñ 
el logo. Hay igualmente en ella fábricas de sede- 
rías. de instrumentos de físico, de paños y de jabón. 

La historia de Como es muy accidentada en la 
Edad media, en que intentó constituirse en ciudad 
libre, sosteniendo contra Milán una lucha porfiadí- 
sima. Esta guerra acabó con la destrucción de Co- 
mo, en 1127. Desde que fué reedificada cambió por 
completo su existencia, siguiendo siempre, sin 
cialiva, el impulso de las principales ciudades del 
Lombardo-Véneto. 

En Como nacieron los dos Plinio y los papas Ino- 
cencio XI y Clemente XIII. Su población ascien- 
de ó unas 24,000 almas. 

Paisaje de la Rioja. 

La Rioja abraza parte de los provincias de Alava, 
Logroño, Burgos y Soria. Nuestro grabado repré- 
senla uno de los paisajes más pintorescos de la se- 

g ando, en el ponido ae Cervera del Rio-Alhama. 

esdo el puente que se observa sobre este río, es 
donde se admira uno de los punios de vista más 
dignos de la atención del viajero. 

Capitanía general de la Habana. 

Al entrar en prensa el número presente se reci- 
ben de la Habana noticias que celebran los amantes 
de la paz. 

El edificio cuya vista publicamos es, después de 
la catedral, el más notable de la capital de Cuba. 

Mequinez. 

Hoy que las cuestiones de Marruecos preocupan 
tonto en Rompo, publicamos la vista de una de las 
principales ciudades do dicho Imperio. 

Mequinez, fundado el año 940, se asienta en un 
valle extenso y feroz, á 52 kilómetros OSO. de 
; Fez. Llaman In atención del viajero su palacio im- 
¡ penal y sus mezquitas. En el primero, de estilo 
árabe puro, reside el Emperador por largas tempo- 
radas. Ha decaido mucho de su antiguo esplendor; 
su población no excede de 60,000 habitantes; su in- 
dustria reducida: sólo comprende un ramo que sea 
importante por la exportación: el de fabricación de 
loza pintada. 

Gruta de San Jorje (Escocia). 

En aquellas montañas, tan célebres en la histo- 
ria v tan conocidas por virtud de la gallarda pluma 
de Walter Scott, en el condado de Lamark, se en- 
cuentra la gruta que reproducimos, modelo de gran- 
deza salvaje. 

Los naLurales le dieron el nombre que tiene; en la 
creencia de haber estado en ella un santo que les 
inspira mucha veneración. 

G. 
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TRADICIONES DE ASTURIAS. 


CONSUELO Y ESPERANZA. 


La leyenda, la historia maravillosa que voy á 
referir, está escrita en la mente del pueblo y grava- 
da entre las ruinas de un antiguo castillo asturiano. 
Nombrábanle el gigante de Vera, en tiempos de 
D. Alfonso el Casto; pero hoy el pobre gigante se 
deja pisotear de todo el mundo. Apenas le queda 
1a memoria de su poderío. 

Don Gonzalo Enrique de Lena, señor de Vera en 
la época citada, era tan altanero como valiente, y 
tan cruel y vengativo como valiente y allanero. El 
rigor de su carácter habfa causado la muerte de 
Doña Inés de Portocarrera, su tierna esposa, cuyos 
sufrimientos de mártir no hallaran tregua desde el 
día del desposorio. 

Pero Doña Inés no pasó á mejor vida sin dejar en 
la tierra dos ángeles que cuidaran de su verdugo, 
sus hijas Consuelo y Esperanza; imagen la primera 
de la resignación; símbolo el más hermoso de su 
nombre la segunda. Consuelo consagraba su vida 
á la caridad y ó la oración, yendo de cabaña en ca- 
baña, endulzando amarguras, remediando miserias 
y conformando voluntades. Y retirada en el fondo 
de su cámara, arrodillada ante un crucifijo, recuer- 
do preciosísimo de su madre, le suplicaba que per- 
donara cuanto su padre 1a había' hecho sufrir en el 
mundo, sin acordarse de lo que ó ella y á su her- 
mana las mortificaba también. 

Esperanza vivía acariciando un ideal que, ya se 
aparecía en mislicos ensueños, ornado de poéticos 
explendores, ya desvelaba su alma con una inquie- 
tud, cuya causa trataba en vano de encontrar entre 
los latidos de su corazón. 

La belleza de Esperanza era sobrehumana, no 
menos por la pureza seráfica de sus sentimientos, 
que por la figura arrebatadora, por sus ojos, de la 
gloria espejos; por su talle, envidia de la azucena; 
por su culis de nieve; por su apostura vagarosa'.. 

Consuelo no había debido tantos atractivos a la 
naturaleza. La delicadeza de su talle, lu melancolía 
de .la mirada y el pálido de cera del semblante, la 
semejaban á una sacerdotisa del Claustro; criatura 
destinada á la existencia mística de los santuarios 
de la Inmaculada, á corresponder al concierto de 
los querubines desde su nido de lór‘ola en la tierra. 

Así los cuidados predilectos de Consuelo se diri- 
gían al adorno de la capilla del castillo y á cuanto 
al culto se refería: miéntras la afición más notoria 
de Esperanza se cifraba en el cultivo de un huerto 
sembrado de violetas, de rosas, de madreselvas y 
de lirios. 


A la caída de una tarde do las más hermosas que 
ofrece la primavera, hallábanse Esperanza y Con- 
suelo sentadas sobre un banco de piedra del huerto, 
departiendo acerca de los medios que emplearían 
para suavizar la aspereza de su padre y poner tér- 
mino al alejamiento de ellas en que hostilmente 
persistía 

Después de haber agotado los multiplicados re- 
cursos que tanto abundan en la inventiva mujeril, 
que suele ser fecunda para el bien como para el 
mal: después de haber utilizado, hasta lo increíble, 
el candor, la afabilidad, la modestia, el cariño, 
cuantas dotes angelicales, en fin, los otorgara pró- 
digamente el cielo, ya no sabían cómo acertar con 
la resolución favorable de aquel problema de fami- 
lia, resolución ton necesaria ó su existencia v feli- 
cidad. 

El desaliento se apoderaba de Consuelo, y fijaba 
tristemente su candorosa mirada en una tosca es- 
cultura .de-pino que tenia, en grande aprecio, como 
recuerdo de un pobre peregrino, que un día reci- 
biera, por su intercesión, hospitalidad en el castillo, 
y que la hubiera traído bendita del célebre sagrario 
de Coinposlela. 

La escultura cabla en la palma de la mano y re- 
presentaba á la Virgen sosteniendo en sus brazos 
a Jesús Crucificado, y pendiente de un cordon de 
seda, acompañaba é otros símbolos de la piedad y 
de la fé sobre el corpino que cubría el cándido seno 
de la jóven. 

Ya no respondía sino con suspiros y lágrimas á 
los animados acentos de su hermana; ya no contes- 
taba sino con la elocuencia de la resignación á las 
inspiradas excitaciones de la esperanza. 

Súbitamente su compañera lanza una exclamar 
cion de alegría, y la dice: 

— Escucha, Consuelo: nuestro padre ha ido esta 
mañana de caza á los lejanos bosques del Xarcea 
y no podrá estar de retorno hasta bien entrada la 
noche. Sabes que, cuando ésto sucede, acostumbra 
á detenerse, reposando por breve espacio de las fa- 
tigos de lo jornada, Antas de ir á encerrarse en su 


cámaro. Entonces no consiente que venga nadie 
aoui á interrumpirle, por poderosa causa que pora 
ello hubiere, aun cuando se incendiase el castillo, 
ni que el rumor más leve de ser viviente pueda al- 
terar el silencio y la soledad de que se rodea. 

Pero á mí, hermana, me ocurra que, sin fallar á 
su severa mandato, podremos tú y yo hacer que esa 
soledad y, tal vez, ese silencio sean turbados ésta 
noche, no sólo sin que nos castigue, sino ocasio- 
nando que nos estreche sobre su enternecido cora- 
zón, entra sus brazos paternales. 

Sorprendida (Consuelo preguntó á Esperanza por 
qué medios imaginaba la consecución (leí anhelado 
objeto. 

— En tus manos, junto A tu seno, tienes lo esen- 
cia^ de esos medios, la respondió su hermana. 

Y lo que Consuelo tenía en sus manos, lo que se 
veía sobra su corazón era la tosca escultura, el re- 
cuerdo bendito de Composlela y de la piedad del 
peregrino. 

La noche había llegado al medio de su curso, 
cubriendo de lóbregas nubes sus huellas. La tem- 
pestad avisaba su inmediata presencia á los descui- 
dados habitantes de Vera. El relámpago y el trueno 
se sucedían pavorosamente, y al siniestro fulgor, 
y al fragor terrible, Don Gonzalo descabalgaba de 
su corcel y encaminaba sus pasos hacia el huerto 

Palafreneros y cabalgaduras, escuderos y pajes 
desaparecieron como por obra de encantamiento, 
y el ruido de abrir y cerrar las pesadas puertas del 
castillo se extinguió entra los rumoras de la tor- 
menta. 

Tranquilo el señor de Vero, ni parecía preocu- 
parse de las amenazas del cielo, ni reparaba en las 
gruesas gotas de aguo que resbalaban sobre la finí- 
sima cota de mallas; la cual solio usar on la caza 
del oso y del jabalí, lo mismo que en lu guerra. 

I-lacia calor. Don Gonzalo dejó al descubierto su 
cabeza, una cabeza hermosa todavía, á pesar de 
que representaba más de cincuenta años de edad, 
ostentando los caracteres de orgullo, de firmeza y 
valor, distintivos de lo raza gótica pura. Por más 
que las escorchas de una vejez prematuro se mos- 
trasen entre su larga y espesa barba, una virilidad 
enérgica relampagueaba en sus ojos, do mirada 
dura y desdeñosa. Su porte era la imagen viva de 
aquellos férreas generaciones que emprendieran 
la obra titánica de la reivindicación de la pálria. 

Penetró en el huerlo y se dirigió hacia el banco 
de piedra que aquella larde ocuparan sus hijas. El 
fugaz resplandor de un relámpago no fué suficiente 
á descubrirle un objeto, encimo del asiento colo- 
cado; y, al sentarse, tropezando con dicho objeto, 
lanzó una imprecación, que fué inmediatamente se- 
guida de un movimiento agresivo de su mano para 
apartar tan imprevisto obstáculo. 

— -¡Maldi! — — exclamó furibundo. 

Ni pudo concluir su blasfemia ni realizar el fin 
de su agresión. Espantoso cuanto repentino fragor 
estalló entre cielo y tierra, resonando como el 
desgajamiento instantáneo de un roble secular, ó 
como el súbito hundimiento de una torre. 

Aquel héroe de cien combates tembló como un 
niño y cerra los ojos sobrecogido de terror. Si al- 
guien se hubiese atrevido á permanecer allí cerca, 
hubiera podido percibir el chasquido de sus dientes, 
aun luego de cesar el fragoroso estruendo. 

Restablecida la calma con silencio no menos pa 
voroso que el fragor, D. Gonzalo abrió los ojos, y 
otro resplandor hubo de herirlos, las rojas llama- 
radas del incendio. Ardían los árboles vecinos, á 
impulso de un viento huracanado. 

Entónccs vió que el asiento de piedra había sido 
hecho pedazos, conservándose sólo intacta la parte 
que sostenía el objeto de su maldición... ¡la peque- 
ña escultura que representaba ó la Virgen estre- 
chando á Jesús sobre su seno, y allí puesto por las 
cariñosas inanos de sus hijas, pero no olvidada, y 
rodeada de frascos llores, cual las dejaran. 

Mudo, absorto, sobrecojido de un nuevo terror 
sobrehumano, el caballero cayó de hinojos ante la 
modestísima imagen, á la’ cual prestaba una ma- 
gostad mágica el resplandor de aquel incendio pro- 
ducido por el rayo, y sus lábios balbucearon pala- 
bras de perdón, acentos que imploraban la piedad 
del cielo. 

Al levantarse, regenerado por aquella oración, 
se encontró entre los brazos de sus hijas. D. Gon- 
zalo rió y llora con ellas. El llanto del remordi- 
miento y el de la alegría, la risa de la felicidad. 
Y aquellas lágrimas confundidas bañaban la sagra- 
da escultura á cuya virtud se consideraba él deudor 
de la vida, á la piedad filial de Consuelo y Espe- 
ranza. 

Tal es la relación tradicional del milagro, la le- 
enda de la felicidad que simbolizan estos dos nom- 
res tan hermosos: Consuelo y Esperanza. 

Adolfo Caunedo. 


LA CARIDAD 

Charitat. 

Dedicada á la Señorita D.* Amelia Ferro. 


Venid á mi: yo soy lo frasca pnhnn 
que da sombra al cansndo peregrino, 
la quieta fuente que benigna calma 
la sed abrasadora del sediento; 
yo soy el astro de fulgor divino 
que luí engendrado la luz del sentimiento. 

Yo soy el bien, la paz, la bienandanza 
la dulce vida, e| celestial consuelo, 

el ángel del amor y la esperanza 

\o soy La Cavidad, bija del ríelo. 

Cuando el Supremo Dios Omnipotente 
mo destinó á la | ierro, 
con un beso inmortal selló mi frente; 
el olivo do paz puso en mis manos 
para abolir lo guerra 
y la torpe ambición de los tiranos. 

Para calmar la duda y los enojos 
engarzóme dos perlas en los ojos, 
lágrimas do sin por melancolía. 

Pora endulzar el ódio y los rencores 

dió á mi voz melodía 

de los enamorados ruiseñores. 

Puso la bendición entro mis labios 
para dar el perdón ó los agravios. 

Tiene mi rostro palidez de lirio, 
tiene mi vuelo suavidad de espumas, 
j. son cual la nieve mis hermosas plumas 
y ciño la corona del martirio. 

Cuando aderando de tan ricas galas 
medí la inmensidad del ancho cielo 
murmuré una oración, plcjfué rni vuelo 
y cobijé amoroso 
toda la humanidad luijo mis alas. 

Del huérfano infeliz cabe la cuna, 
doy ósculos de amor al tierno niño 
más huérfano, tal vez. que de fortuna 
del maternal cariño. 

Yo transformo las lágrimas del llanto 
en sonrisas de gozo y alegría; 
yo soy el pan, el agua y el abrigo... 
y los desnudas carnes del mendigo 
cubro con pliegues de mi rico manto. 

Soy del náufrago tabla salvadora, 
la fé del moribundo y la esperanza, 
en la tormenta el iris de bonanza, 
entre la luz del sol fecundo rayo, 
en el Eslío abrasador la brisa; 
soy la lluvia de Abril, la flor de Mayo. 

Donde quiera que llore el infortunio, 
del palacio imperial ú In cabana, 
en el atrio del templo y en la choza, 
en el mar. en el llano, en la montaña... 
si hoy quien padece ó gimo ó quien solloza: 
fija mi vista ni cielo, extiendo el brazo, 
y calmo su penar en mi regazo. 

Venid á mi los que sufrís dolores. 

Dios me luí enviado á prodigar consuelo; 
soy el ángel de amor de los amores, 
yo soy La Caridad, bija del ciclo. 

P. Pai.au G. dk Quijano. 

GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 

pon el Da. Xataut. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Df. Trieste á Activan. 

He recorrido frecuentemente todas las costas del 
i Mediterráneo, y, exceptuando el viaje de Odesa á 
¡ Gibrollar, ninguno me place tanto como la travesía 
de Trieste a Corfú. Verdades, que el va por austríaco 
! en el cual ibo, deteníase haciendo escalas en lodos 
los pueblos de la Dalmacía y do |a Albania. 

Un continuo cambio de paisajes, ora salvajes é 
imponentes, ora tranquilos y habitados, so olrece 
constantemente á los ojos del viajero. 

Ni por un instante se pierde de vista la tierra ni 
los hombres, lo que evita el aburrimiento, que es el 
! perpetuo compañero en los viajas de largo navega- 
! cion. 

A pesar de que nos hallamos en enera, el tiempo 
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ex cloro y el mar está en colma. Contraste que ofre- 
ce la naturaleza real con aquellos versos ¡le* luna- 
do, en los cuales el poeta canta al verdadero sabio 
impasible ante los furores del Adriático, se 

subleva Iwjjo el potente soplo del viento africano. 

El amor ó loa contrastes Iraca mi memoria aque- 
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furiosa lucha de los elementos ha sido sustituida 
por la no menos tremenda de la energía nacional. 

En el siglo xv los turcos sentáronse vence- 
dores entre los eslavos, albaneses y venecianos, 
mientras que al principio de nuestro siglo ¡os Abs- 
burgo se apoderaron del litoral del septentrión. Hoy 
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dan Si el coliseo no tiene rival por la fiereza de su 
perfil y la poesía de los recuerdos, si la Arena de 
Verona muéstrase orgu llosa de su mole intacta, si 
Cópua y Pozzuoli glorianse de la conservación casi 
perfecta de sus circos. Pola aventajo ú lodos por | n 
esbeltez y atrevimiento con el cual el inmenso edi- 
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líos montes fnmosos, tristemente célebres por tan- I más que nunca el equilibrio histérico es destruido: I ficio se levanta. Al lado de esle fúnebre monumento 
los naufragios, y los no rnénos célebres cantos del las aspiraciones nacionales, al despertar de lar- que recuerda los juegos y pompas sangrientas de 
pnclii á los esposos lanzados por la tempestad n las | gu istmos letargos, sacuden los cimientos de viejos | la vieja Roma, la moderna industria ha levantado 
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playas il ¡ricas, donde permanecieron lodo un in- 
vierno. 

En nuostra época, el vapor ha domado el Adriá- 
tico como domo el Océano; y aquellos montes han 
perdido sus terribles recuerdos, y Anfilriles está sub- 
yugado, como lodo simple mortal, á los leyes inexo- 
rables del progreso. 

Poro si las ondas del Adriático lian sido por el 
hombre dominadas, éste permanece liorrascoso; la 


imperios. Lo que era ayer debilidad, vuélvese hoy 
tuerza y la Nemesia do la historia parece tender á 
recomenzar su tétrica marcha creando y deshacien- 
do reinos y gobiernos. 

Nonos detendremos sino muy á la ligera en las 
ciudades dalmatas é il i ricas que andamos cos- 
teando. 

Hé ahí Pola con su anfiteatro romano, vecino 
desdeñoso de los grandes cuarteles que le circun- 


grnndiosns fundiciones de cañones. Compensación 
lúgubre á los antiguos nnfi teatros romanos. 

Mas allá, Zara, la antigua Judeu, fácil de reco- 
nocer por su extraordinario número de campana- 
rios. en cuyos muros vense infinidad de signos no 
los Cruzados. Media hora más de travesía y divisa- 
mos Lehenico, exacta y fiel reproducción de una 
ciudad del siglo xvi, cuyo desenvolvimiento pare- 
ce haberse detenido con la decadencia de Venecin. 
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Spalalo. donde Diocleciano edificó un palacio cerca 
del cual las Tormos do Caracalla parecieran mez- 
quinas; luego entre horizontes indescriptibles apa- 
rece Roguso, la Venecia da 1 mata en cuya rada es 
dominada por las Rocas Erzegovinas. No bien 
abandónala mirada ton bello paisaje, otro no menos 
interesante aparece en lontananza, Las Bocas do 
Callaro, cuyas ondas bañan los arsenales turcos de 
la Lutorina y las fortalezas austríacas de Castel- 
Nuovo y de Callaro, tras del cual levántense las 
salvajes rocas de Montenegro, aquel terrible ba- 
luarte de la libertad. 

Memos llegado por fin ú Anlivari, y pisamos ya 
el suelo de aquella Turquía, cuyo as pecio aparece 
siempre nuevo ó los hijos de Occidente. 

A la llegada á Antivari, siéntese poderosamente 
el cambio brusco y repentino de la civilización á 


A mediados de enero último se sintieron algunos 
temblores de tierra continuados en aquella región. 

: Pero no eran sacudidas violentas, y distaban mucho 
de alcanzar lo importancia de los terribles terre- 
motos de 1876. Las casas todas resistieron la trepi- 
dación, y no hubo que lamentar desgracia ni pérdi- 
| da alguna. 

Ilubiérase reducido lodo, según ésto, á un suceso 
i insignificante, dadas las condiciones de aquellos 
1 terrenos, donde los temblores no son fenómenos 
! que aparezcan de tarde en tarde, si no hubiera ocur- 
¡ ndo una trasformacion natural, una especio de ca- 
j pricho de la Naturaleza. 

Estos temblores de tierra habían tenido su centro 
en los alrededores del lago llopango, ú 12 kilóme- 
tros de Son Salvador, en medio del cual se han 
| abierto de improviso tres bocas volcánicas, cercu- 


1 I 9 3 50 manifiestan en las islas y las regiones mari- 
! timos, y que, por último, nada do extraño tendría 
i que el agua fuera un alimento, por decirlo asi, de 
los fuegos volcánicos. 

; El lago de llopango, igualmente conocido bajo el 
j nombre de logo Cojutepcquc, era, según M. J. Lo- 
i ferriuro, un cráter apagado. Se halla sobre la linea 
! del volcan, y es un hecho general en ol Centro do 
! America, que los lagos alternen con los conos vol- 
| cónicos. 

El agua de este lago es salada, muy amarga y 
i casi viscosa. A menudo desprende fuertes emanado- 
; nos do ácido sulfhídrico. 

I iene el lago 24 kilómetros de longitud por l(! de 
I miehura, y su profundidad es desconocida, 
j El agua del lago se halla ñ la temperatura de dtf* 
! s °bro las orillas, y en plena ebullición al rededor 
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la barbarie. Cambio al cual no nos acostumbramos 
fácilmente. La pintoresca suciedad de las casas y 
de las calles, la apática morbidez de los habilanlós, 
los velos 0 grandes mantos en los cuales se envuel- 
ven las mujeres, la salvaje fiereza de los Osmanli, 
lo humildad canina del rajó, lodos aquellos con- 
trastes de idioma, costumbres, trajes y religión, 
son otros tantos elementos que contribuyen á dar 
gran ínteres á las ciudades turcas. 
fiPocos minutos después de nuestro arribo, aban- 
donamos el vapor y subíamos la penosísima calzada 
que atravieso el barrio turco, no sin prorumpir en 
epítetos más ó menos lisongeros. logrando al fin 
sentarnos al pié del castillo ó cindadela, desde cuyo 
punto divisases un paisaje que difícilmente podría la 
pluma describir. 

Algunos alboneses nos habían seguido y nos 
consideraban con aquella mirada entre desconfiado 
V curiosa, que es uno de los principales caracteres 
de las poblaciones no civilizadas. 

( Continuará .) 


EL VOLCAN DE ILOPANGO 

en San Salvador. 


Hó aquí algunos datos que hemos reunido acerca 
de un fenómeno que llama mucho la atención en 
América. 


ñas las unas á las otras. Este nuevo cráter, que, 
visto á distancia, presenta el aspecto de un pequeño 
islote, se eleva á una altura de cerca do veinte me- 
tros sobre el nivel de los aguas. 

Se lian hecho ensayos para aproximarse en una 
barca; pero lodo lia sido infructuoso. Las condicio- 
nes especiales de esta montaña volcánica lo impi- 
den, porque el agua se halla hirviendo al contacto 
de las rocas ardientes, y por ellas caen al seno del 
lago torrentes impetuosos de vapor. Una abundante 
columna de humo se esparce constan (emente por la 
atmósfera, tomando el aspecto de un inmenso pena- 
cho de nubes, que se apercibe ú una gran distancia, 
y determina un espectáculo tan imponente como 
grandioso. 

El fenómeno ha sido precedido por una crecida 
excepcional del logo llopango, engrosado por las 
lluvias abundantes del pasado invierno. 

Según una tradición remota del país, los habi- 
tantes tienen la creencia de que, cuando el nivel 
del lago se eleva, se hallan próximos grandes tem • 
blores de tierra, cuya intensidad guarda relación 
perfecta con el crecimiento de las aguas. 

Durante un tiempo hubo la costumbre de estable- | 
cer caminos por donde el agua pudiera desbordar- ■ 
se. Esta práctica ha sido observada sin interrupción j 
durante un siglo, y los fenómenos volcánicos no se i 
han manifestado durante este espacio de tiempo. 

Los fenómenos actuales parecen venir en apoyo j 
y certidumbre de la tradición. 

Hay que observar que gran número de volcanes 
son submarinos, que la mayor parle de los restan- I 


del volcan. Los peces llegan ya cocidos, á manos 
de los pescadores, con gran número de tortugas y 
otros animales acuáticos. 

La montaña continúa elevándose, y el nivel de 
las aguas disminuye progresivamente. 

Eu San Salvador hay una incerlidumbre penosa. 
Procuraremos leñera los lectores al corriente do lo 
que ocurro en lo sucesivo. 


LONG BEACH. 


Bajo las dulces impresiones de un paseo delicioso 
á este sitio ameno, que parece destinado á verse, 
como por encanto, convertido en centre principal 
de la atención y la concurrencia del público, como 
j lugar de baños, en la estación calurosa que comien- 
za, escribimos estas breves líneas, con nuestros li- 
geros apuntes á la vista, para que sirvan de estímu- 
lo á los que todavía no hayan visitado el lugar, y 
quieran ver por sus ojos los encantos con que con- 
vida á los aficionados. 

Lon" Beach, como Coney Island, Rockaway y 
l'ire ¡stand, es uno de los puntos de la costa fiel 
Sur de Long Island, y presenta al Océano Atlánti- 
co un frente como de 7 millas en linea recta, de 
playa gradualmente inclinada, de arena dure, que 
forma un piso llano como de asfalto; sin que lleguen 
nunca allí los desechos de la ciudad de New ^ork, 
que tanto ofenden en otros puntos do la costa. So 
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dice. que hnv que salir 500 pies afuera para llegar a 
una profundidad de seis pies; de suerte que hay 
completa seguridad para los que se bannn. 

Los nuevos atractivos que presentará este año 
Long Beuch, debidos á los esfuerzos de la sociedad 
de fomento Long ftcctc/i fmprovement Co., consis- 
ten; en un hotel de inmensa capacidad; una serie de 
casas de baños, con grande espacio adyacente, don- 
de los que no se bañan pueden sentarse a la sombra, 
disfrutando de la vista do la playa entera, y de los 
que van al baño; y un caserío compuesto de quintas 
pintorescas, que en su disposición y formas reuni- 
rán cuanto pueda apetecerse para hacer agradable 
una mansión de estío. 

Del Pavillon Hotel diremos solamente que nudo 
000 piés de largo y 150 de ancho, con un espacio 
al rededor de 2;> piés, para pórtico, y para restau- 
ran ts, cafes, cantinas, botellerías, etc., etc. Entre 
salones y comodoros particulares hay acomoda- 
miento pora servir á 5,000 personas ú un tiempo, 
líav un gran corredor alumbrado por luz eléclricu. 
En el primer piso pueden estar cómodamente á un 
tiempo 5,000 personas; y en los tres pisos superio- 
res habrá dormitorios con trescientas camas, y sa- 
las y comodoros con servicio independiente del de 
ahajo. Para ir á los pisos altos habrá dos aseen - 
sores. . 

Paro baños, habrá 450 cuartos públicos, 250 par- 
ticulares para los que vivan en el Hotel, y doscien- 
tos para señoras exclusivamente. 

A la compañía «Long Beach Impiovemenl Lo.» 
•O debo que desde Hunler'a Point se pueda ir ac- 
tunl monto « Long Beach en 35 minutos. por los 
trenos de la compañía del forrocorrll de Long ls- 
laníl, siendo la distancia hasta el Hotel de 22 mi- 
llas. El camino es de doblo carrilera, y los coches i 
no dejan nada míe desear. Desde el muelle núrne- I 
ro 17 del rio del Este, junio ol pió de Wall Street, 
so vn en ligeros vapores á Hunlcr’s Point en 15 mi- j 
nulos; (le suerte que toda lo distancia desdo Wall 
Street hasta el Hotel Pavillon de Long Beach, se 
recorre en 50 minutos. 

Otras vías conducen á Nunsler’s Point, que son: 
por los muelles de la calle 34/ Este, calle 1/ y Ja- 
mes Slip, cerca del puente do Brooklyn; y el ferro- 
carril aereo do No \v York, ofrecerá rápida comuni- 
cación á todas parles do 1a ciudad, poniéndose ou 
especial conexión con los Irenes do Long Beach. 

(Lan Novedades, de Nueva York.) 


FERROCARRILES ELÉCTRICOS. 


La idea de los ferrocarriles eléctricos, que se pre- 
sentó en los primeros momentos como un tanto fan- 
tástica, toma repentinamente cuerpo, y cual si cor- 
respondieran en la timidez de propagación de sus 
aplicaciones á la rapidez de trasmisión del Huido I 
misino, es muy fácil prever que dentro do un pe- : 
rindo muy corto podemos hallarnos en uno excita- 
ción extraordinaria pare la construcción do tranvías 
eléctricos, disputándose las concesiones con más , 
ufan y ahinco quo loe distritos electorales en Es- | 
paña. Kdisson, inventor de lodo lo inven la ble, cons- | 
truyo ú sus expensas un anillo de tranvía eléctrico , 
en demostración de loque puede hacerse con res- 
pecto á vencer pendientes y pasar curvas. El tran- 
vía eléctrico de Edisson es á corta diferencia loque 
el descrito on La Gacela Industrial, núm. 4 do 
este año, cuando Siemens hizo conocer el suyo; no 
parece aven tajarlo mucho en esencia, y menos en 
apariencia, la cual deja respondiendo tan poco á 
la estética como el original. En cambio do esto, por ; 
lo que naco al tranvía eléctrico, hay quo volver la I 
vista ya con grandísimo Ínteres á Berlín, donde ha ! 
empezado la construcción do una linca concedida 1 
allí, y llamada sin duda a ser la escuela práctica ¡ 
de las do su género, si es que han de existir, como ' 
parece ya decidido por los ensayos. 

Kl tranvía que se construyo on Berlín modifica 
algo ol proyecto primitivo, por cuanto en vez de : 
hacer de la locomotora y carruajes piezas distintas, 
es un coche do 10 asientos que. lleva su piorno 
motor. 

La línea va á atravesar entera la ciudad do Ber- 
lín do un extremo ú otro; pero como se trata de 
que sea un ferrocarril do fuerte velocidad, tiene 1 
solo un número reducido do puntos do parada, y 
esto solo en los cruces de gran movimiento, cual si ¡ 
una linea on Madrid del Ivarrio de Bozas al de Sa- 
lamanca, solo so detuviera un la Plaza de Oriente 
Puerta del Sol, la Cibeles y la Biblioteca. 

1.a vía do Berlín pertenecerá al género do las de 
viaducto, y la línea se compondré de una vía á cada 
lado do la calle, sentada sobre un bastidor de pa - 
lastro, descansando en traviesas de madera que se 
apoyan en columnas de 10 en 10 metros, colocados 
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en las orillas de las aceras como los faroles del gas. 
El ancho de la vía, que se nos hace excesivo, para 
el caso, es un metro, y el ancho interior del car- 
ruaje 1*550. l-a superficie de los carriles estará ú 
cinco metros sobre el piso de la acera. Al atravesar 
las calles y caminos, el largo de la viga y fuerza 
de las columnas serón proporcionadas al esfuerzo 
que están llamadas á soportar. 

Los dalos verdaderamente sorprendentes de la 
nueva vía son los relativos á la manera de funcio- 
nar la electricidad. En primer lugar, yo se com- 
prenderá que la traviesa do modera aisla la vía lo 
bastante para que cada uno de los carriles dé paso 
á los corrientes de polos opuestos, y como la sec- 
ción de semejantes conductores, como son- la viga y 
el carril, es muy grande, su resistencia será tan 
débil, que se espero no pose ele dos décimos de ohm 
por kilómetro, y de aquí que la intensidad de la 
corriente no sufrirá gran diferencia por la más ó 
menos proximidad del carruaje del punto de origen, 
sin hacer notable variación, áun cuando el coche 
se encuentre á algunos kilómetros de la máquina 
dinamo-eléctrica. Calcúlase que ésto podrá actuar 
en un radio de 10 kilómetros. 

También tiene el nuevo sistema de diferencia con 
el antiguo que las corrientes llegan á los imanes, 
como liemos dicho, por Ips rnil9 y las ruedos, su- 
primiéndose las escobillas colectoras ó haces que se 
usaron on los ensayos, y esto naturalmente exige 
que los ruedos resulten aisladas eléctricamente. Un 
conmutador sirve pare poner la máquina en movi- 
miento, para pararla ó para moderar la marcho; 
pero lo más extraordinario y lo quo apenas pode- 
mos entender y creer aún, es que dentro de ciertos 
límites pueden introducirse más wagones en el cir- 
cuito, sin afectar sensiblemente á la velocidad de los 
que yn están en movimiento Todo esto es verdade- 
ramente maravilloso y es de desear que pasen pron- 
to los meses que fallan para juzgar del alcance 
práctico de estas previsiones de origen tan autori- 
zado. 

Terminamos por hoy diciendo que M. Siemens 
ha propuesto tumbicn un correo eléctrico con que 
sustituir el pneumático que hoy funciono, y espera 
que trasmitirá las cartas con uno velocidad de 
60 kilómetros por hora; los aplicaciones pueden 
ensancharse mucho con relación á lo que se hace 
actualmente. 


MISCELÁNEA. 


Ln Asociación «Fomento de lo villa de Gracia» nos 
luí remitido, con una atenta comunicación, varios ejem- 
plares de la convocatoria quo lia hecho para celebrar 
una Exposición local do productos de industria, co- 
mercio, artos y oficios, plantas y animales domésticos. 
Insertamos con gusto á continuación los artículos que 
comprende el programa: 

«Artículo i.® La Sociedad organizadora de este con- 
curso, que cuenta ya con el opovo moral y material 
del magnífico Ayuntamiento, prestaré especial cuida- 
do u los objetos que. ñ juicio de la Comisión receptora, 
dolían clasificarse de delicados, y por medio de la ne- 
cesaria vigilancia atenderá ron todo esmere á su cus- 
todia y conservación, pera no respondiendo dé los 
fullas y deterioros que puedan sobrevenir por euusus 
naturales é de otra índole. 

2.* Los que se propongan ser expositores, lo par- 
ticiparán por lodo ni mes de Junio entrante á lu Comi- 
sión, significando los objetos que se prepongan pre- 
sentar, la iorinn y dimensiones de las instalaciones en 
que hayan de exhibirlos, ó la amplitud y condiciones 
del sitio quo necesiten, pura que, teniendo á la vista 
estos antecedentes, pueda acordarse cuanto ánles la 
distribución adecuada del espacio disponible. 

•V Los expositores no su lisiarán cantidad alguna 
por el sitio que ocupe» los objetos que cxpongnn, mas 
si hay quien desee instalarlos con alguna preferencia 
en el adorno y construcción general, podrá verificarlo j 
<!<• su cuenta, pero sometiéndose siempre é loe proyee- 
tos de colocación establecido* por la Comisión Inspec- : 
lora, la cual hará los sefialamienlosdc terreno necesa- I 
ríos. 

'■ I- ,os expositores colocarán en cada grupo de 1 
loto un lorjotún expresando el nombre del objeto y 
domicilio del expositor con las demás indicaciones 
que estimo oportunas para conocimiento del público. 

•>. La colocación de los efectos de Labores, Indus- 
na, Artes, Agricultura y Comercio deberá quedar 
terminada el día 10 de Agosto próximo, y lu de flores, 
p antas de jardinería, aves de corral y otres animales 
domésticos, el din 14 del mismo mes. 

9 U «‘« recomendada á los expositores .la pun- 
tualidad en remitir los objetos pora los días señalados. 
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en inteligencia de que los que no cumplan este pre- 
cepto. podrán ser desposeídos del terreno ó sitio que 
les esté designudo, sin que tengan derecho ó reclama- 
ción alguna á título de pcijuicio. 

7/ Si algún expositor quiere establecer de su 
cuento los vijilontes que considere necesarios para 
sus objetos, se les facilitaré pase ó billete nominal 
gratuito, siempre que el dueño responda de lo conduc- 
to del dependiente. 

8/ Será |iermitido ú los expositores vender flores, 
plantos, oves y demás objetos que exhiban, pero en 
tanto que no afecten esencialmente ó los lotes expues- 
tos que ha de calificar ó hoya calificado el Jurado, v 
únicamente podrán convenir 1a cesión do lo que se 
encuentre en este caso, á calidad de entregarlo des- 
pués de cerrado definitivamente la Exposición. 

9/ Oportunamente se designará el din en que lian 
de retirarse los objetos de la Exposición. 

10 y último. Los premios que han de adjudicursc ó 
los expositores se anunciarán también con oportuni- 
dad. en visto de loque la Sociedad organizadora acuer- 
de con el Ayuntamiento, Centros, Corporaciones v 
particulares que se ofrezcan ú premiar los adelantos 
nocidos de la aplicación ol trabajo. 

El presidente de Fomento, Diego Pe hez. — El Se- 
cretario 1/. José Palacios.» 

La exposición se efectuará el 15 de Agosto próximo 
venidero en Gracio. calle de lo Encarnncion, núm. 20. 


Entre las exploraciones de Africa merecen citarse 
las siguientes; 

Lo de Mr. Dufour, do lo zona entre Kaobo y el Cu- 
nene, por encargo del gobierno francés. Actualmente 
se encuentra cumpliendo su cometido. 

La tercera que lia organizado la socicdod London 
Missionarg con objeto do reforzar lu estación de Tan- 
goniko. 

La dirigida por Mr. Blovel por encargo del Comité 
nacional francés, para establecer otra estación en el 
Usngnro. 

Por último, el conde de Arpeatre ha recibido del go- 
bierno portugués la comisión de practicar estudios 
liolémcos en Cribo Verde y on la Costa de Guinea. 


Lu superficie del Brasil, según documentos oficia- 
les, comprende 839.507,400 hectáreas, asi repartidas 
por previncins de menor ú mayor: 

Municipio de la córte, es decir, de Rio Janeiro, 
139,400 hectáreas. 

Sergipe. 3.909,000. 

Espíritu Sonto. 4.483,900. 

Rio Grande del Norte. 5.748,500. 

Atagoas, 5.949,100. 

Parliybn, 7.473.100. 

Ceaará, 10.425.000. 

Perno m buco, 12.835,900. 

Paraná, 22.131,900. 

Río Grande del Sur. 23.055.300. 

San Pablo, 29.087, G00. 

Bohío, 42.642,700. 

Marnnao, 45.988,400. 

PittlUy, 50.179,500, un poco más que la Francia. 

Minas generales, 57.488,500. 

Govuz, 74.731,100, la extensión de Francia y una 
mitad más. 

Grao Paré, 1 14.971.200, más de dos veces lo Francia. 

Motto Grosso, 137.905,100, más de dos veces y me- 
dia la Francia. 

Amazona*. 189.702.000, más de tres veces y media 
la Francia. 


. Estadística de gallinas. — Francia liono 40 millones 
¡ de ellas, según cálculo aproximado, de las cuales se 
I sacrifican anualmente 8 millones, con otros cinco do 
gallos. Lo* pollos que estas gallinas producen son cien 
millones, de los cuales 10 se destinan á reponer los 
padres do uml>os sexos que se sacrifican; otros 10 
mueren de enfermedades, y los restantes se consu- 
men. Los huevos ascienden anualmente á 4,000 mi- 
llones. 

Dando valore* bajos á todos esto* productos, i - csul- 
lar.i Uitu riqueza do 550 millones de francos. 2,090 mi- 
llones de reales, on gallinas, sus crías y huevos. 

Los franceses lodo lo convierten en sustancia. Basta 
decir que las ralas de París dan al ayuntamiento, 
anualmente, algunos millones, y que las caballerías 
muertas se venden á 15 dures por lo menos, paro con- 
vertirlas en productos químicos é industriales. 

Durante el año 1879 ocurrieron 1,088 naufragios, sin 
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incluir los ignorados (94 más que en 1878), habiendo 
perecido quinientas personas. 

El valor aproximado de los buques y sus respecti- 
vos cargamentos se culculn en 130.000,000 de pesos, 
de los que '100.000,000 eran de propiedad inglesa. El 
porte registrado de dichos buques evade 850,000 tone- 
ladas: del total de los buques perdidos, más de la mi- 
bul. esto es, 950, pertenecían á propietarios ingleses. 

En las costas de las islas Británicas, solamente, se 
perdieron 425 buques de diferentes nacionalidades, 
siendo el 70 por 100 de propiedad inglesa. Entre los 
buques perdidos, figuran 170 vapores de pasajeros; de 
los naufragios ocurrieron á causa de colisiones 40 por 
incendio, 376 por malas condiciones de los buques, 329 
1 * 01 * escasez de tripulación, 202 por descuido, etc. 

El matrimonio civil de Mllc. Collollc Durnus, bija 
del célebre novelista, con Mr. Lippmmin, se celebró 
recientemente en Ins Balignolles de París. La novia 
estaba encantadora con su traje blanco de seda ador- 
nado con rosas blancas y con una larga guirnalda Üe 
(lores de naranjo cruzada sobre el hombro como una 
liando Los novios salieron durante In misma noche 
para Puy, cerca de Dieppe. 

La exposición nacional de Bruselas, se inauguró so- 
lemnemente el miércoles 16 de Junio. 

Modestamente recogida, y como si dijéramos dentro 
de su casa, pone de manifiesto los tesoros y bellezas 
en que abundo, y deja ú los extraños el cuidado de juz- 
gar acerca de su mérito respectivo. Trátase, pues, de 
una tiesta nacional, de la tiesta do la paz y del trabajo, 
en la cual toman parle y so interesan todos los pode- 
res y lodos los súbditos liclgus. 

Las diversas construcciones en que se exhiben los 
productos del arle, de la agricultura, de la enseñanza 
y de la industria, ocupnq una superficie de 70.000 me- 
tros cundrados, si bien es verdad que entre ellas más 
abunda lo provisional que lo definitivo. Poseen única- 
mente este carácter dos grandes pabellones de armo- 
niosas lineas y sobria ornamentación, pero un tanto 
desproporcionados, los cuales se unen entre sí por 
medio de una columnata semicircular, en cuyo centro 
se abro un gracioso pórtico, de tan clásico como ele- 
gante estilo. 

En cuanto á lo provisional, fórmenlo las inmensas 
galerías que por detrás de los pabellones se extienden, 
y que dan hospitalidad á todos los oficios, comercios ó 
industrias de la nación. Allí están concentrados el rui- 
do v el movimiento; allí rechinan las ruedas, mugen 
las máquinas, silba el vapor, y cunto y grita, llena de 
entusiasmo, la muchedumbre. 

En cuatro grandes secciones so baila dividida la Ex- 
posición nacional: enseñanza y arles industriales, in- 
dustria, agricultura y arles retrospectivas. 


Es s«»bido que cuando el mar se estrella contra las 
rocas, voltean en el ñire una mullitud de gotas de agua, 
casi imperceptibles: la sal que contienen empolvo el 
rostro y los cabellos. No se sabía basta qué altura se 
eleva el agua de mar pulverizada. M. Ponvrcou, te- 
niente del vapor trasatlántico la Franco, acaba de re- 
solver ingeniosumenLe esta cuestión. 

Ha enristrado por un extremo media docena do tu- 
bos de cristal de 50 centímetros de longitud y do cinco 
milímetros de diámetro, y los lia barnizado interior* 
mente. con una sal crómica que, descompuesta quími- 
camente por el agua del mar, cambia de color. 

Como la luz altera también esta sal. se lian encerra- 
do los tubos en estuches de madera, que sólo dejan li- 
bres sus extremidades. M. Ponvreou ha colocado estos 
tubos en el palo mayor á diferentes alturas. Cinco ó 
sois horas después lia medido lo longitud alcanzada por 
hi colorizacion exterior. La longitud de la colorizacion 
debía estar en relación con la cantidad de agua do rnur 
que había pasado por el tubo. 

Hé aquí las cifras obtenidas por M. Ponvreau. 

Tiempo variable, premedio. Limite inferior, 23 me- 
tros. Limite superior, 38 metros sobre el nivel del mor. 

La longitud de la coloración ofrecía las siguientes 
variaciones; « 23 metros, i 10 milímetros; ú 25 metros 
72 milímetros; á 38 metros, la sal crómica conservaba 
su color. 

Serla interesante la aplicación del mismo método 
cuando el mar está muy agitado. 

De todos modos, resulta de las observaciones de 
M. Ponvreau que las golas do agua de mar pueden 
elevarse á una altura do 75 metros. Asi, pues, el aire 
es muy salino en una zona bastante elevada. Este re- 
sultado interesa á la higiene balnearia y contribuirá á 
explicar los buenos efectos que producen los paseos 
por las riberas del mar. 


Parece que los ingleses están próximos á realizar la 
gran confederación de los Estados del Sur de Africa, 
aspiración de todos sus gobiernos desde lince muchos 
años, y que, indudablemente, reconcentrando los ele- 
mentos de riqueza y lns fuerzas vitales de aquellos fér- 
tiles y dilatados países, crearía en el Africa Meridional 
un estado de inmensa inllucncia en el porvenir y en 
la civilización de aquel continente. 

Los proyectos de Inglaterra son: formar una confe- 
deración en que entren todas las repúblicas sub-nfri- 
ennus y los territorios que boy se bullan bajo el domi- 
nio británico; dolarla de un régimen político análogo 
al del Canadá; no poner obstáculos á que una vez rea- 
lizada extienda sus territorios lo más hacia el Norte 
que pueda: tal extensión adquirirá mayor rapidez el 
día que se termine el ferrocarril que lia de cnluzai* á 
Pretoria con la Babia de Louren^o Márquez, y es pro- 
bable que no so detengan sino ante las fronteras me- 
ridionales de las posesiones portuguesas. 

La extensión y número de habitantes de tas colonias 
inglesas y Estados independientes del Africa Meridio- 
nal son las siguientes: 


Extensión on 

milla» cuadril- l’oblncion. 
rins inglesas. 


Colonia del Cabo 

195.380 

720,984 

Griculandia Occidental. . . . 

16.030 

25,500 

Tierra de los Báculos 

8.660 

75.000 

Cultería y Griculmidiu Oriental. 

10.030 

210.000 

Nubil 

18.750 

307,241 

Estado del rio Orangc 

44.430 

57,000 

República de Transvuul. . . . 

114,440 

275,000 


414,820 1.770,725 

Los portugueses ocupan un puerto en la buliiu de 
Detogou; pévo aunque todo el territorio que se extiende 
hasta los 26" 30' de latitud Sur lia sido declarado lc- 
gulmeutc suyo por arbitraje, su influencia efectiva al- 
canza menos. 

Los recursos de aquellas repúblicas son muy gran- 
des ya, y su desarrollo es cuestión do tiempo No hay 
país mejor acondicionado que el suyo para la cultura 
de la tierra y tu ganadería. Sus riquezas minerales 
son inmensas, especialmente en Transvuul, y abunda 
el oro y el diamante. 


mitando, le disparó un revólver en el costado. Subió 
en seguida á su cuarto, prendió l uego á las cortinas del 
lecho y disparó contra su otro hermano Edward que 
trató de detenerlo, hiriéndolo en la cabeza con lol 
acierto, que murió en pocos instantes. John terminó 
su obra por dispararse un lire en la sien, muriendo 
instantánea mente. Word curará de su herida. La casa 
habitación y todas sjus dependencias lum sido reducidas 
á cenizas. 

So lia hecho un descubrimiento notable en Mongo- 
niii, cérea del cubo Kumknru. 

En algunas alturas. Itorriclus por recientes buraca- 
nes. se han encontrado osamentas y ruinas de casas; 
los habitantes de la comarco lio luibinu oido hablar 
nunca de que allí hubiese habido establecimiento al- 
guno. Después de un examen serio, se ha reconocido 
que estos vestigios son restos de una raza que habitó 
la Nueva Zelanda Antes do la inmigración de los Mao* 
ríe*, respecto á los cuales liemos publicado alguna 
lámina. 


La pérdida de la corbeta inglesa Atalante, escuela 
de marinería, puede considerarse como delinitiva. 

No se lum podido adquirir noticias de su suerte, » 
pesar de haber recorrido la escuadra del canal el At- 
lántico septentrional en su busca. 

Según aviso del almirantazgo inglés, se entregarán 
200 libras á quien facilite noticias sobre la pérdida de 
dicho buque, que supone una gran catástrofe. 

Trátase de dar nueva vida al proyecto de construc- 
ción de un ferrocarril subterráneo |»or debajo de 
Breadwav. y se lia formado una nueva compañía, bajo 
las condiciones de la .antigua concusión, apoyada pur 
capitalistas franceses, y que promete comenzar los tra- 
bajos á la mayor brevedad; Se lia exigido á la coiii|mi- 
ñia que obtenga el consentimiento de la mayoría de los 
propietarios di la linea de la construcción del túnel y. 
di su defecto, el permiso del Tribunal superior del dis- 
trito judicial. 


El ingeniero mecánico Mr. E. L. Buckup ha inven- 
tado un nuevo apárelo pura vaciar el agua de las qui- 
llas, lanío cu los buques de vapor como de vela. Un 
ingenioso sistema de tubos en escalón hacen subir el 
uguu con los balances mismos del buque, y un apro- 
piado sistema de tubería comunica aire a) apúralo é 
impide lu detención de las uguas á su paso. El aparato 
lia sido ensayado y bu producido los más satisfacto- 
rios resultados. 

Lo que cuesta uu soldado en varios naciones de 
Europa: 

En Italia el presupuesto do Guerra es de 203 millo- 
nes y el efectivo periminenle de 204,001) hombres. Cu- 
du hombre cuesta anualmente 995 francos. 

En Francia el presupuesto es de 570 millones de 
francos. El efectivo de 427,000 hombres. Cudu soldado 
cuesta 1,114 francos. 

El Gobierno de Costa Rica ha efectuado uu contrato 
con unu compañía americana, pare la terminación del 
cumino de hierro interoceánico sobre el Atlántico. 
Cerca de 55 kilómetros están en explotación á partir 
de Port-Leneon, y otro tanto se terminará pronta- 
mente en dirección de San José, lu capital. 

El precio lijado para la ejecución de los trabajos es 
de 8.750,090 pesos, suma ciertamente bien modesta, 
ulendidus las dificultades que presenta el puis. 

Comunican de Saint John, en Nuevo Brunswick, 
que á dos millas de la ciudad, en el pueblo de Ncw- 
lands, ocurrió unu tragedia horrible. Vivían cu New- 
Uinds tres hijos del coronel Drury, que falleció años 
hace; uno de ellos, John, era sordo-mudo, y Edwards 
había perdido también el oido desde algún tiempo á 
esta parte. Word, el hermano menor, es el único ca- 
sado y lleva el registro de la propiedad en el condudo. 
Ln familia es altamente respetable, rica, y habitaba 
una de las más hermosas residencias del país. 

Desde la muerte del coronel Charles, que era el 
hermano mayor, el sordo-mudo John, de setenta años 
de edad, aspiraba á ser reconocido como miembro de 
lu familia y ú dirijir la administración de lu fortuna do 
la misma, que bahía sido dejada en testamento ú Wurd, 
su hermano menor. Su conducta parecía extraña du- 
rante los últimos dius, y á las ocho de la noche del sá- 
bado pegó fuego á los graneros de lu finca, y entrando 
en lu habitación donde Ward se bailaba sentado y dor- 


Un niño de once años, hijo de Mr. Morgan, de Cnn- 
terbury. cayó, á fines de 1873. en un depósito que con- 
tenía uim solución de potasa en agua hirviendo. Cavó 
de pié y el líquido cubrió sus piernas y muslos, des- 
truyendo inslantáneainente la piel de dichos miem- 
bros. Descubrióse, además, que la acción de la potasa 
liuliiu sido tal, que no bahía dejado celdilla alguna que 
produjese una nueva piel. El niño sufrió por largo 
tiempo horribles tormén los, y ni lili uii jóveu doclor 
emprendió, á ruegos de la familia, la creación de una 
piel completa para aquel cadáver viviente. Pura ello 
arrancó pequeños pedazo» (le piel á lo» parientes del 
paciente, á algunos fieles servidores do lu familia que 
se prestaron á ello y á muchos amigos y visitantes. 
Más de dos mil pedacillos de piel, muy pequeños, lian 
sido arrancados así do otras personas por medio de 
unas pinzas y colocados sobre la carne viva del jóveu 
Morgan, donde al liu lid irse depositaron nuevas celdi- 
llas que, al poco tiempo, comenzaron el trabajo de cu- 
brir los miembros enfermos. Hoy el paciente puedo 
andar, y aunque padece gran debilidad, sú curación 
completa es considerada como segura. 

Mas de 50,000 inmigrantes lian llegado á Nucvn- 
York durante el mes do mayo. Desde el 1. a do enero 
la oficina de empleados ha colocado 14,367 personas 
en distintos empleos, entre ellas 4,200 mujeres. 

El Teatro Francés lin publicudo la nota de los dere- 
chos pagados á los autores dramáticos desde mayo, 
1874, á muyo, 1880. por la representación de sus obras. 
El primero en lu lista es M. Duinas. hijo, que bu per- 
eihido durante los seis años 222,000 francos; Víctor 
¡ Hugo cobró 210,000; Emilio Augier 194,000; y los sis- 
í ñores Erckznann Clmlriun 68,000. 


En un interesante opúsculo redactado por los seño- 
res ingenieros Prieto y Piutkovski, se trata con alguna 
extensión del magnifico proyecto, ya en parle realiza- 
do, de un ferrocarril interoceánico á través de la Re- 
pública de Guatemala, que partiendo del puerto de 
Sun José, en las costas del Pacifico llegue basta Santo 
Tomás, sobre el Atlántico. 

La primera sección contratada basta hoy por el go- 
bierno de aquella república es lu del puerto de San 
José ú Escuintle; la segundu debe ser lu sección de Es- 
cuintle ú Guatemala, y después se continuarán lu* 
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Ins mmniR y mosquitos. huéspedes incómodos quá 
puclilnn en el verano todos los habitaciones. 

Este nimidio consiste en colocnr uno romo de snuco 
en urin ventano. y poco ó poco von desopnreciendo los 
incómodos insectos. 

También puede coloco rse en los escaparates y apa- 
radores donde se guarde come ó pescado, pues es un 
correctivo para los malos olores. 


del metal, le revestía de una copa de esmalte. Pero 
este procedimiento rio ero económico. El calentar la 
cámara por fuera exigió mucho gasto de combustible’. 
La dificultad 1 se obvió introduciendo l« calefacción in- 
terior al quemnr gas dentro de la catnara. Hoy este es- 
malte. que pone al hierro ni abrigo de toda oxidación 
ulterior, cuesta menos que la pintura. Por supuesto 
que si no gusto el color que resulto (es un gris neutro) 
hp puede pintor por encima dd color que se quiera, 
con bi ventaja de que la pintura no se desen «carilla, 
despedida por la oxidación. 

En Francia se lio fundado una Sociedad puro oxplo- 
l,„. i,, patente de invención de un procedimiento que 
tiene gran nnalogín con el acabado de describir, y tene- 
mos entendido que se propone introducirlo en Esparta. 


,1 noroeste de la capital en busca de ln 
•ji había de Santo Tomás. 

r» puede, realizarse 
? directo es el que 
hasta su confliien- 
despues. siguiendo este río. 
... " is. desde donde se trozaría 
•lo de Santo Tomás. 

fué indicado por los inge- 
ar por Cuajiniqui- 
il norte s¡- 
íhcii Indas 


por dos trayectos distintos: • 

¡lidien el río llnomdo de 1»» v 
cil, con el río Grande, y 

husln ln nlden de Ins Arlinee 
uiiii vio dírcrlo el l'Oei'1.. ■'■■■ 

El oeeund» Irnyeele. 

uiero» inglrw» en l«T 2 . *l«>* or * T- . , 

|„ r ,¡, Jii(ín|«., donde donde »e dirijirii n 
..Hiendo algorín de ln» Hada» |„ r.eUe..ldes pn 
ñor lo» nrrovo» '|i>e fominii el rio Cliiquimulr 

El i.i'overio lionrtl ó ln oaeion guuleinnllern y |irq. 

din'irá »in iluda va lloro» Inrlrelicio» pera el |n'l*. po- 
niendo en rornunirnrioii lo enpilnl y los priimipnle» 
eiudnde» del |»il» roo Ins rurlne del Kieiñru y del Al- 
{áulico. 


ConnKcáoN dk las aguas calizas incrustantes.— 
Las nguaif que llevan en disolución cierta cantidad de 
carbonato calcico, á beneficio de un exceso de ácido 
carbónico, cuando se emplean en los riegos pueden 
ser muy pcrjudicinlcá porque revisten las raíces de 
las plantas de incrustaciones calizas, impidiendo las 
fundiciones de absorción de dichos raíces. ' 

Este defecto es fácil de corregir; basta poro ello ha- 
cer caer próvinmcnic ó las aguas en forma de cascada 
sobre ruinas soens. ó terreno impermeable y quebra- 
dizo. á fin de que choquen y se desprenda el ácido car- 
bónico, precipitándose el carbonato calcico, ó bien se 
añade al estanque ó depósito donde lengón las aguas 
una pequerta porción di* lechada do cal, agitando con- 
venientemente. Después de cualquiera do estos dos 
tratamientos ya pueden emplearse pura el riego. 


La oxidación nm. IIIKHHO. — Ante las aplicaciones 
n>da vez más numerosas de este metal y de su deriva- 
do el acero, era picados en nuestro siglo pnra los usos , 
más diversos, desde el gigantesco buque acorazado, 
hasta las varillas de un paraguas, desde el puente que 
cruza un brazo do mar limita los juguetes do los nirtos. 

HL . rompiendo ln gravedad que entrarte su Inéilidnd de 
oxidarse cuando está expuesto á ln humedad y demás 
influencio* atmosféricas, puesto -que los piezas más 
gruesas y más esenciales de una estructuro considera- 
ble, llegan A ser destruidos por toles ngenlcs. poniendo 
está oii peligro la vida y los intereses de muchos. Asi 
.fue há tiempo se viene buscando un preservativo i 
que le conserve, que prolongue su duración. Se hu en- f 
sAvndo el de la pintura ron minio, el de la galvaniza- 
,‘ión. medios caros no sólo por el precio de las fiiislon- 1 
chisque emplean, sino por su formo de aplicación. El 
problema no estaba resuello induslriulmciite, es decir, 
rh> un modo que reuniera la eficacia á la baratura. 

pirro en el din la ciencia no desmaya ni descansa; 
tiene con fianza en ti método de que dispone, y por él 
sabe que no hay problema que al cabo no se resuelva. 
Se lian observado dos estados do oxidación: el uno. el 
que lodos conocemos; el otro, llamado de oxidaeioil 
magnética, en el quu la superficie del hierro, hijos de 
hallarse en un estado de destrucción gradual, se halla, 
al contrario, en el de conservación permanente. 

Se conocen tíos maneras de producirlo: |»or el agua 


Con el presente número termina el pri- 
mer semestre ilcl tercer año ile existencia 
de Et. Viajero, cabiéndonos la satisfacción 
de ver realizada la importante reforma por 
nosotros ofrecida al comenzar el actual. 

Al consignarlo asi gustosos, debemos rei- 
terar el firme propósito que nos anima de 
continuar introduciendo en El. Viajero 
cuantas mejoras estén á nuestro alcance, y 
hoy ni;is que nuuca podemos ofrecer esta 
seguridad, habiendo logrado vencer para lo 
sucesivo las mayores dificultades con que 
lucha toda empresa naciente de las condi- 
ciones de la nuestra. 


El primero, debido til profesor Uncir. consiste en ex- 
poner el metal á ln acción del vnpor de ngun reculen» 
¡mío. Desde el nfio IST7 Im recibido gran número do 
iqdicm'ioiies prácticos, coronmbis por un éxito itivn- 
rinble. 

El segundo, más moderno, Im sido inventado por 
M. George llower. ingeniero. Empezó por calentar en 
uno cámara cerrada los objetos que se proponía oxi- 
dar. y cuando llegnban al rojo, introducta aire atmos- 
férico. que combinando su oxigeno con lo superficie* 


Propiedades i>el salto. — Ahora que ln estación de 
los fuertes calores deja sentir su influencia, es conve- 
niente dar a conocer un sencillo remedio paro alejar 
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vez por semana en Milán, en riquísimo papel y con exníét 
s. y consta de ocho paginas en i." mayar. Esta es ln mejor pii 
su genero que se imprime en Italia. 
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SU MARIO: 

TEXTO: Actualidades, por tí. Lm-Utuo García ikl fí val. — Viaje 
al Artico del profesor A. E. Nordeaskiold en el vapor 
«Vega» para realizar el paso del Nordeste, (cunliinuidun). 

— Estudios sobre los viajes y descubrimientos de los por- 
tugueses durante los siglos XIV, XV y XVI (conlimiHCton), 
por tí. G-mzalo Htjjuivz .— -Ultimo diario de Livingstone 
{cuii lili liar ion). —De Montevideo á Santa Rosa de Lhile á 
travos de las Pampas y la cordillera (continuación), por 
Mr. tíextderaln Clun nij.~ Los grabados de este número, 
por ti.— Grecia antigua y moderna, por el tír. Xa tari. — 
Costumbres orientales: La Bayadera, por A . A vilés. — Cos- I 
tumbres españolas (Aragón); La noche buena (ponsia), por I 
tí * Marta Jote, a Masimnós.—Ll fondo del mar, ]K»r í 1 .— 
Miscelánea.— Anuncios. 

GRABADOS; Ruinas del templo do Hermenthis (África). — 1 
Indígenas de Australia. — Pagoda de Cboudagoun, en Kan* 
gon.— La vuelta de una boda (Polonia).— Francia pinto- 
resca: Die. Puerta Guillerma, de Charlres. Plaza del 
Mercado en Liburna. Port-Vendres. Moríais. Claustro do 
San Juan de las Viñas en Soissous. El Puente de Gard. 
Palacio de Nantes. Monte de San Miguel.— Mezquita do i 
Hasan ;,Cairo;.— El lago espejo y los tres hermanos -Bar- j 
rio chiuo de San Francisco de California. 

ACTUALIDADES. 

liemos luido lo Memoria publicada por la Comi- 
sión Ueulógica del Cunada, Memoria cpie abunda 
un dalos interesantes, conteniendo las observacio- 
nes hechas en el periodo de 1877 á 1879. 

Al hablar del levantamiento progresivo que se 
efectúa en el nivel del suelo al rededor de la buhiu 
de Hudson, dice que, desde que se fundaron los 
establecimientos de la Lompunia en las embocada- ! 
rus de los ríos respectivos, emhi diu es más difícil 
llegar ú ellos en embarcaciones de algún calado. 

Lu Comisión, en sus cálculos, evulúa en tres ! 
metros por siglo lo olevucion del terreno, mu tufes- j 
tundo que los indicios de las riberas antiguas se ' 
encuentran á cien metros sobre el nivel acluul. 

El caso, aunque muy digno de la aLencinn de los ' 
geólogos, tiene mayor importancia respecto ul por 
venir del Canadá, hoy que se trata de coloiiizur sus 
inmensas regiones centrales. Faro el trasporte de 
producios, alli no hay vía lan ó propósito como la 
bullía de lliidson. 

La tierra es una pelota mucho más liquidu que 
sólida, y si por un ludo se deprime por otro se 
levanto. 

También lia llegado ú nuestros manos otro librilo 
que contiene dulos elocuentes acerca del estado de 
instrucción en que se encuentra un pueblo de la 
América españolo. Es la Memoria anual suscrita 
por el Secretario de Instrucción pública de Sun Sal- 
vador y presentada a la Asamblea. 

Hay en aquella República 624 escuelas: 4G5 de 
niños y las restantes de niñas; concurriendo 20,4UU 
de los primeros y 4,038 de las segundas: cifras que 
nos parecen desproporcionados. 

Eli la instrucción primaria se ha invertido la suma 
de $ 150, UOÜ, incluyendo una escuela normal, un 
colegio de señorilas, locales, textos, ele. De esa 
suma corresponden á los maestros $ 1)7,410, contri- 
buyendo el Tesoro público con 33,676, las muni- 
cipalidades con 6,850 y los padres de familia con 
36,879. 


En cuanto á lo sogumln enseñanza, existen 2(3 
colegios en lodo la República, siendo la mayor 
parle de ellos subvencionados por el Erario. Se 
hace constar que la iniciativa individual y el patrio- 
tismo de los institutores lian contribuido mucho á 
esa generalización de lo segundu enseñanza. El 
Estado contribuye anualmente ú sostenerla con 
$ 21,186. 


Snbrun allí como aquí, por lo vislo, no los lan* 
nos abogados sino los pica-pleilos y oíros iloclon-i- 
llos, mientras que In industria, «• I comercio y. la 
agricultura se wimenlnn de una deserción y ana 
carencia de capacidades que lusliueen mucha falla 


Nuestro corresponsal en Jorusalen nos dice que 



RUINAS DEL TEMPLO DE HERMENTHIS (A ERICA}. 


En la actualidad se traía de separarla de las uni- 
versidades, dejándola exclusivamente á cargo de 
los establecimientos citados, con lo cual se acre- 
centarían su vitalidad y sus recursos. 

En tres universidades se lia dado la instrucción 
superior: la de Santa Ana, la de San Salvador y la 
de San Miguel. . • . . 

Los "asios de la enseñanza profesional ascienden 
úg 28,275. . 0 

El jefe del ramo de Instrucción publica de Sun 
Salvador hace algunas observaciones acerca de un 
mu 1 de que igualmente nos quejamos en España: el 
gran desnivel entre la abogado y los demos profe- 
siones. 


I so van estableciendo muchos europeo- « I. .. . 

Sania, sobre iodo en dicha nadad, en I •' 

I Mazare Ih, merced ú la introducción cnliiiiiu de 

mejoras materiales. _ . . , 

Jorusalen lince algunos unos que osla ' * » 
mndíi Muchos de los edificios cuyas rumas ciiiihu 
|Z triste fn, presión al viaje, -o, fueron -d-l- 
ñor compañías ó por particulares. Las r. lies mi 
! nocuentrnn bien aliimhradns. y si no lun limpi.is 
! como las de Berna, al menos bastante mus de lo 
fine enseña la policía uiiinicipal ile los orientales. 
I'l ¡.rail acueducto, llamado deSelnmon. fue reslaii- 
. patío y conduce agua de sobra para el consumo do 
la ciudad, aun teniendo en cuenta las necesidades 
I 
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de numerosos establecimientos de baños, do cons- 
Iruccion rocíenlo. Olrn mejora muy importóme es 
lu traslación de los mataderos y lonerh» fuera de 
la Ciudad. Al fronte del doparlarnento ile sanidad so 

enciienli'a un médico prusiano. . 

De fijo une osla circunstancia servirá de pretexto 
li algún periódico [-ara hablarnos de la intiuencio 
absoebcnle del principe de Bismark. 

A propósito do Bisniark. . ... 

I as tareas de la conferencia do Berlín lian termi- 
nado (por aliorni. Todos las grandes potencias, lo 
mismo Alemania >|'in Krancia, llusia como Ingla- 
lerra v Austria como Italia, lian convenido en 
arrancar ú Turquía lo concesión ú ürecia de una 
zona territorial que comprende Milwnv, Lnrisa y 
Joiiina. lis decir, que lian Iralodo una vez más al 
imperio del sullan como cabeza de turco. 

Turquiii, sin emliorgii, aun las dará que hacer 
demasiado, ó pesar de su postración, y no nos extra- 
ñaría que contestase al mandato de las | «lencias 
enviando n Jnnina un (>nehn que proeme adquirir 
Imi Irtelo oclobrídnd comoAli «l<* Tobelén, «lo lorri- 
|,lc rociiorilo piirfi los griegos. 

El próximo mes «le ogualo so celebran» en Milán 
un Longrcao internacional «le Beneficencia, envn^ 
sesiono « habrán «le durar una soinoiiu, hasta el « «le 

siMÍombi'1'. _ , , 

Se ocupará «lo lo siguiente: GpganizaciqiMlc la 
beneficencia en general, tajo los bases admintelru- 
l¡va y «Itelribulivn: lieiieíicem'in |>or lo limosnn; 
lieneíií'enciii hospitalaria «sanitaria, <* i nst i luciónos 
ilo benofleonria quo inlhiycn on ol orden público 
l J nr medio de «ule congrí* so podían comunicarse 
sus ¡deas «mi iiiiIos se ocii|iiin del alivio do los mulos 
1 1 1 1 • ■ i ir ii. Ir su mano lu beneficencia, yo público, 
va privadamente. Sn examinarán con «lelencion los 
iiln-fjs, memnriiis y ilenms psrrilos cjno se prcsímlen 
acerca «leí nhjelo «leí Congreso y se otorgará alguna 
ilislincion á los miloros «le los «juo juzgue mas ao- 


un arenal azotado por las olas. Es una mariposa 
«pie ha nacido de lo crisálida del canal. Su creación 
se debe á la influencia y á las necesidades del co- 
mercio de l«xlo el mundo. Llega hoy su población á 
1-4,001) almas. Esta dividida en dos parles, ocu- 
pando los árabes la una y los europeos la otra, 
siendo «le lamentar que su separación hoya sido 
exigida por lo higiene, ademas «le inspirada por el 
espíritu «le raza y la diversidad de. costumbres. «Las ^ 
casas árabes son sucios, me dijeron, y no puede j 
obligárseles á imitarnos.* 

Hablo después nueslro amigo detenidamente de 
la ciudad y dice: 

«Las calles de Port-Said son espaciosas y liradas 
á cordel, con edificios de un sólo piso general- 
mente. En el cenlro se admira la plaza de Lesseps. 
Allí el árido desierto se ha convertido en un jardín 
amenísimo y perfumado, lo cual asombra más, si se 
considera <|ue el agua, primer elemento para mil n - 
groa «lo esta clase, es conducida desde Ismnilio. 

■Nos preparamos á entrar en el canal. La pri- 
mera obra que le cori*espondo se encuentra ántea 
de entrar en Porl-Soid; es el puerto artificial cons- 
truido con objeto «le que los buques fondeen aguar- 
dando turno, que tienen que pedir, para el naso «leí 
canal y para el orden en las operaciones de carga 
y descarga. 

«Por término medio el movimiento «le buques 
comprende 1C30 ol mes. Nuestra vapor entró on el 
canal pagando doce pesetas por tonelada y diez por 
viajero. El cnpilun habió entregado el mondo ol 
práctico de la compañía «leí canal, que responde asi 
de los buquos, cuando el paso se efectúa ó la luz 
del «lia. Pero si so quiere cruzar de noche, el capi- 
tán firma un documento comprometiéndose á no 
exigir responsabilidad alguna en caso de acciden- 
tes peligrosos, é igualmente á abonar los perjuicios 
que pueda ocasionar á la c«>nipnñío.* 

V oqui concluye lo más interesante para los lec- 
tores en la caria de nuestro amigo. 


bresolienles. 

( )nn tal motivo en España se está haciondo aco- 
pio «le impresos y manuscritos, pnru remitirlos á 
.\Jilan. 

I/)* ¡n ¡«.•¡adores de esas conferencias merecen 
bien de la lmnianidad; pero seguramente el público 
no habrá de interesarse tanto por ellas como por 
las esi-eiias á que en ese mismo Milán Im <ln«lo 
lugar la vista de la causa llamada «leí Toisón. 


— ¡Losas de novelista! — decían los lectores «le la 
obra de Julio Vena* -La vuelta al mundo en 80 
«lias, a 

Un caballero de Liverpool, Mr. lstnoy, se ha 
«lejmlo al ras al protagonista del «;scrilor francés, 
dando la vuelta al mundo «mi 7 ó dias. 

Mr teniuy salió «le Liverpool el 13 do marzo, 
acompañado «le su señora é hijo, y llog<!> á Suez el 
20 del mismo mes, á Singa pora el 15 do abril y á 
llong-Kong el 27. Dnspims de visitar el puerto «le 
Entilan salió de Sliaagai el 1." de mayo paro el 
Japón; luego, embarcándose en Yokohnmn el 23, 
llegó felizmente á San Francisco el 1.® de junio. 

I atando llegaron á Ncovn-York hnhian viajado 
por un espacio d<* 22,220 millas Prescindiendo de 
ciertas cleteneinncs que n«i deben entrar en cuenta, 
el tiempo e ni picado en latí larg » viaje, es lili días. Si 
á éstos se añaden ‘.l «leí regreso á Liverpool, resul- 
tan los 75. 


ll«»y que tanto so trac y se lleva el nombre de 
Mr. «le Ussíjm, con motivo del canal interoceá- 
nico, trascribimos lo que nos ha escrito un amigo 
«pie pasó lineo |híco por el canal de Suez, pora dur 
una idea de la tnisformncion efectuado en el teatro 
de las glorias del célebre ingeniero, La caria está 
lechada «ni Pfirl-Said y, entro otras ensus, «lice: 

•«lio viajado mucho, pero no he cxperiuientnilo 
mítica impresiones tan vivas como las qoc produce 
«•I aspecto <l<» esto puerto. 

nKehiula el ancla mis vimos nxlcados «lo barqui- 
cliuelos tripulados |xir moros, lu'gros y blancos, 
que visten con bizarría sus trajes pintorescos Son 
buhoneros «pie on un santiamén Irnsforman en 
bazar del Oriente In cubierta de un vapor que pro- 
cedo «leí extremo Occ ¡«lente. 

■ Atareando con la mirada el horizonte lornnso- 
Imlo, <»l mar, la población, las figuras de los moros, 
su movimiento, el asombro «le unos pasajeros, lu 
curiosidad de otros, la vida v bis colores del pano- 
rama encanlnn , adquiriendo cumcléres maravi- 
llosos. 

«Bajo eslu impresión entré en Port-Said. Hoy 
hermosa, rica y ofreciemlo todas las comodidades 
de la vida europeo, esta ciudad era, lince «loco años, 


La caria última de nuestro corresponsal en París 
rospiru entusiasmo por los placeres del yachting, 
ó sea las carreras de yachts. Nosotros los llamamos 
regolas. 

Desde el puente de Argenleuil al puente de 13c- 
zons hay un espacio que es el más á propósito para 
efectuarlas, y donde actores y espectadores pueden 
afrontar lo mismo el rigor del eslío que los rigores 
do la fortuna. 

Esta hubo de mostrarse bástanle caprichosa en 
la primera que se celebró. Habíanse inscrito tres 
barcas: uno ueellus renunció ¿ entrar en liza, limi- 
tándose á bordear el palenque. La victoria vaciló 
mucho tiempo entre fUoi/pille y A/iss fleten; pero 
por último se decidió por Inglaterra. 

Nuestro corresponsal nos dice que orgulloso 
Mies Jfelen del triunfo so propone desaliar á lodos 
los yachts que se presenten. 


El «lía 3 del corriente se reunió en el ministerio 
«le Fomento, tajo la presidencia del excelentísimo 
Sr. D. José de Lárdenos, director general de Ins- 
trucción pública, la Junta o rga ni zadora del Con- 
greso de americanistas que na de celebrarse eu 
Madrid en setiembre de 1881. El 8r. Cárdenas par- 
ticipó á los asistentes que S. M. el Hoy se hubía 
dignado aceptar el protectorado del Congreso, y 
después do darse cuenta por varios individuos de las 
diferentes comisiones elegidas anteriormente, del 
estado de los trabajos de su respectivo cometido, se 
procedió al nombramiento de las siguientes: 

Ejecutiva de vacaciones: 

Fres ¡denle, Jíxcmo Sr. D. José «le Cárdenas. 

Vico-presiden le, Sr. D. Javier de Salas. 

Tesorero, señor marqués dé Urquijo. 

Secretorio general, Sr. Fernandez Duro. 

Idem primero, Sr. Dotnec. 

Vocales: Sres. Botella, Cnñnmnquc, Forreiro, 
Jiménez de la Espada, Pérez do Guzman, Pozuelo, 
Vilanovn, Zaragoza. 

Paro organizar la Exposición de objetos ameri- 
canos en el Musco Arqueológico Nocional: 

Presidente, señor duque de Veragua. 

Vice- presiden le, Sr. Barcia Gutiérrez. 

Secretorios: Sres. Catalina García y Fernandez 

Bramón. 

Vocales: Sres. Fobié, González «Je Velosco, Pl y 
Margall, Hada y Delgado, Kico y Sinotas, Rossell, 
Ruiz de Solazar y Saavcdra (D. Eduardo). 

Luciano García del Real. 



VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. ÑOR DENSIvIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 

1‘AltA IIEAI.IZAU IIL l*AÍ4J OKI. NORUESTE 

(Ouitinuariou.) 

III. 

Expedición á Groenlandia f.n 1870. 

Al hacer su viaje á Groenlandia, el profesor Nor- 
denskíold iba á estudiar sobre el terreno varias 
particularidades de la nueva cuanto importante 
expedición que proyectaba al polo Norte. Aunque 
luego resultó de valor para la ciencia, fuá. más 
bien un viaje «le circunstancias que de intención 
preconcebida y preparada. 

Nordenskiold salió de Co|ienhague acompañado 
dolos doctores Berggren, Überg y Hordslmm, v 
llegó á Gvlhaven el 2 «le julio de 1870 Durante lá 
travesía hizo observaciones sobre el color «le las 
aguas en los mares árticos, que en unos sitios es 
verde ceniciento y en otros azul puro: estos colores 
forman espacios tan perfectamente delineados, que 
puede un buque navegar con un costado en agua 
azul y otro en el agua verde. Viendo que era impo- 
sible adquirir en Godhaven las embarcaciones que 
necesitaba, se dirijióá Egodesminde, donde, en juj- 
eas horas, que«ló todo arreglado pora sus deseadas 
excursiones. 

El doctor Obot'g permaneció en Egodesminde con 
objeto de sondear la costa y hacer trabajos geo- 
lógicos. Nordenskiold quería renovar las tentativas 
que ya habían hecho otros europeos, de atravesar l;i 
foja «le hielo que se supone circuíala el territorio 
groenlandés y penetrar hasta el interior de In co- 
marca: convencido, sin embargo, por sus amigos, «le 
las dificultades del viaje, resolvió noeinpleor en él 
lodo el verano, sino amo unas cuantas semanas, y 
consagrar el resto á otras excursiones. 

Ni los precedentes ni l is preliminares del viaje 
proyectado eran propios pora alentar á ningún es- 
píritu emprendedor. 

En 1721, una expedición danesa salió para explo- 
rar las regiones desconocidas del Oriente de la 
Groenlandia por medio de un viaje interior; los ca- 
ballos que se destinaban á tal empresa murieron á 
poco de llegará Groenlandia ó durante la travesía, y 
aquella expedición, que ora magnifica, poro organi- 
zada con completo desconocimiento de la naturaleza 
«leí país, no se llevó defecto. Otro ensayohizo en 1751 
un comerciante danés, llamado Delager, hácia los 
02* 8t J de latitud, para penetrará principios de se- 
, hombro en el interior «le Groenlandia oriental: De- 
lager no pudo llegar más que ú unas ocho millas de 
In costa; tuvo que volverse con los cinco indígenas 
«pío le acompañaban, porque los hielos hnl>¡on des- 
trozado sus bolas y era tan grande el frió, que de 
noche no podían permanecer una hora acostados «o 
sentir sus miembros gravemente entumecidos. En 
1887, Whymper, acompañado por el doctor Brovyn, 
tres daneses y un indígena, trató de hacer un viaje 
; ni interior en trineos lirados por perros; á los dos 
| días regresaba á Jacokshaven lo expedición, sin ha- 
: bor podido avanzar más qno unas cuantos millos. 

Aparte de lo pesimista y fatal «le estos anteriores 
! ensayos, tuvo Nordenskiold que luchar grandemen- 
te, por el terror supersticioso de los indígenas, pero 
procurarse gen le que le acompañara: en efecto, los 
groenlandeses tienen á todo cuanto sea penetrar en 
los hielos que cubren el interior de su país un mie- 
do algún tanto semejante al que cuentan los histo- 
riadores sentían los indios americano* hacia sus 
montañas volcánicas: este miedo se ha comunicado 
1 hasta á los mismos europeos que llevan muchos 
! años de residencia en el país. Sólo de esta mañero 
se comprende que, en los centenares de años que se 
1 conoce a Groenlandia, se hayan hecho tan escasos 
esfuerzos para atravesar la foja de hielos que rodea 
: a las costas por parte «le tierra, y que se supone en- 
i cierro en el cenlro unn extensa comarca libre de 
hielos, tal vez llena de riquezas forestales que ten- 
drían inmensa importancia económica para el resto 
de aquella tierra. 

Nordenskiold levantó su tiendo el 17 de julio en 
las inmediaciones de Fiord Aulclsivik, empleó el 
día 18 en preparativos y reconocimientos, y el día 
I 1‘J emprendió el viaje. Á los primeros altares de la 
j mannna se embarcaron los expedicionarios en una 
| lancha paro cruzar el fondeadero que se extendía 
: ante su tiendo., y frente á la cual levantábanse en 
término cercano los montes de hielo; gran trabajo 
costó hallar punto por donde escalarlos, pues por 
todas parles presentaban altos paredes cortadas ver- 
I Realmente; al fin se encontró un punto en que era 
más bnjo y menos perpendicular la corladura, y con 
ayuda del trineo, convertido para el caso en escale- 
ra, y los cuerdas de que iban provistos, pudieron 
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los viajeros llegar á su cumbre. Todos los expedi- 
cionarios trabajaron grandemente en la nada fácil 
tarea de llevar hasta allí por valle y colina el mate- 
rial del viaje por los hielos, mientras un marinero 
cojo y viejo queda lw al cuidado del bote; en aquel 
punLo, también, se separaron los que seguían de los 
que se quedaban, y sólo Nordenskiold, lierggrcn y 
tíos groenlandeses llamados Isuk y Sisarniak em- 
prendieron decidirla y valerosamente la marcha 
inicia el interior. 

El hielo era bastante llano, aunque frecuente- 
mente quebrado por grandes grietas que formaban 
todas ángulo recio con lacreóla do los montes; para 
no aterrorizar á los groenlandeses cruzando aque- 
llas terribles quebraduras, Nordenskiold y su com- 
pañero decidieron tomar al principio una dirección 
paralela á las grietas y volver luego hacia Oriento, 
i (insiguieron su objeto, pero al apartarse de un pe- 
ligro tropezaron con otro: ios hielos que atravesa- 
ban eran en gran manera accidentados, y entóneos 
comprendieron los expedicionarios lo que querían 
decir los groenlandeses cuando al pretender disua- 
dirles de su viaje levantaban primero los brazos y 
luego los bajaban hasta el suelo; los groen la n deses 
querrán pintar de esta suerte el inmenso número de 
apiñadas pirámides de hielo que tendrían que esca- 
lar para llegar al interior. Las desigualdades del 
hielo leu íun pocas veces más de 40 pitia do alto y 
25 ú 30 grados de inclinación; pero entorpecía mu- 
cho la marcha tenor que ir haciendo su ascensión 
empujando un trineo en exceso cargado, para luego 
al descenso hacer esfuerzos sobrehumanos con ob- 
jeto de que el trineo no arrastrara á los viajeros, 
i. as caídas eran Irecuentes y peligrosas; el trinco, 
por su parle, no sirvió sino tinas cuantas horas, y 
ni minutos habría durado á no estar compuesto de 
piezas atadas y no clavadas. 

Al día siguienlo comprendieron Nordenskiold y su 
compañero la im¡> > ioilidud de seguir lirondo del 
irineo y de los treinta días de provisiones. Abando- 
naron, pues, aquel y parte de éstas, y prosiguieron 
ú pié su camino, llevando cada cual á la espalda 
una improvisada mochila. La marcha fue asi más 
fácil, aunque por bastante tiempo siguieron cru- 
zando hielos tan molos como los anteriores. El ter- 
reno, sin embargo, tendía á allanarse, y al fin 
pudieron avanzar los viajeros por hielo comparati- 
vamente liso: allí tornaron á presentarse las que- 
braduras y las grietas sin fondo, que era forzoso 
sallar cargados y Indo como iban, ó evitar dando 
grandes y penosos rodeos; afortunadamente, al cabo 
de dos horas, la región ele las quebraduras quedó 
también atrás. 

Los expedicionarios se hallaban ú 8¡X) pies sobre 
ol nivel del mar, y despees do breve reposo reanu- 
daran la marcha entre las mil nuevas dificultades 
que les aguardaban. Las quebraduras de hielo re- 
u|»arqc¡ati periódicamente, aunque duraban poco 
trecho: cuntido no las había, la superficie del terre- 
no se asemejaba ú las olas del mar tormentoso, súbi- 
tamente petrificado, por el frió; alguno que otro 
valle aparecía también con sus estanques y lagos 
alimentados por buen número de riachuelos, pero sin 
desagüe visible; os los riachuelos, sin ser peligro- 
sos, retrasaban mucho los progresos do la expedi- 
ción, pues tenía ésta que hacer rodeos que duraban 
horas enteras para vadearlos; cuando era llega- 
da la noche so helaban los estanques. Ademas, en 
casi toda la región que atravesaban los expedicio- 
narios, el hielo estaba cubierto de agujeros cilindri- 
cos perpendiculares, de dos piés de profundidad y 
de un diámetro que variaba entre dos lineas y dos 
piés; estaban Ion inmediatos los unos ó los oLros 
que no bahía entre ellos sitio para sentar la planta. 
l\n estos agujeros, llenos siempre de nguo y que no 
comunicaban entre sí, encontró siempre Nordcns- 
kiold un sedimento de unos cuantos milímetros de 
polvo gris que con frecuencia formaba bolitas de 
escasa dureza. Sometida al microscopio tan rara ma- 
teria, reveló tener por principal componente unos 
granos angulares, blancos y traslucidos; también se 
observaron en ella restos de fragmentos vegetales, 
unas partículas amurillas, imperfectamente traslu- 
cidas y con restos de otras que parecían ser de fel- 
dspato; cristales verdes (aujíla) y granos negros y 
opacos que eran atraídos por el imán. *Esin sustan- 
cia, — dice Nordenskiold, — no era yeso, sino un mi- 
»neral arenoso, Iraquilic.o, y su composición indica 
oque no procede de la región granítica do la Groen- 
landia. Su origen me parece, por consiguiente, muy 
» enigmático. ¿Procede de la región basáltica, ó de 
ules -supuestos territorios volcánicos del interior? 

Es de origen celeste y mclcórico? Sus partículas 
«magnéticas cristalizadas en forma nctoédrica, no 
•contienen vestigios de nikel. Por sus caracteres 
«puede formar clase aparte en las divisiones de la 
■ciencia, y para tal objeto propongo que la nueva 
•sustancia se llame kryokonila (de xpao; «r*;.}» 

No fue el descubrimiento de este nuevo mineral 
el único suceso importante de aquel viaje. Nordens- 


kiold narra otro más trascendental todavía en los i 
siguientes términos: 

«Cuando persuadí oí doctor lierggren de que me ! 
«acompañase en mi viaje por los hielos, me reía yo i 
■■de la singularidad de verá un botánico empreñ- ¡ 
ndieudo una difícil y arriesgada expedición por la 
■que tul vez sea la sola comarco del mundo despro- 
vista completamente de toda vegetación. Mis luir- I 

• las no habían de verse justificadas. La penetrante 
•y sagaz mirada del doctor descubrió en breve, porte I 
•sobre el hielo, porte en los sedimentos á que he 
■aludido, un oiga oscura y policelular, que, aunque 
■■diminuía, unida á aquellos sedimentos y á otras 

» materias microscópicas de que se presentaba 
«■acompañada, es el más terrible enemigo do aque- 
llos hielos secutares que tionen muchos miles de 
■piés do altura y centonaras do leguas de extensión. 

• Tan rico en materia orgánica era aquel compues- 
to dol alga y del polvo mineral, que habiéndosele ; 

• hecho fermentar, omitía, úun á gran distancia, un 
■olor desagradabilísimo, semejante al del ácido bu- 
tírico. Sin duda alguna, que osla planta ha repro- 
■> sen ludo un gran pupcl en la historia física del 

■ inundo, y tal vez á ella se debe que los territorios 
■septentrionales de Europa y de América que auli- 
■guninenle no eran sino desiertos de hielo, se bullen 

■ hoy cubiertos de lozanos bosques y de ondeantes 
■cuanto verdes y fértiles valles. ■ 

Estos descubrimientos, excitando el entusiasmo 
de los viajeros, aumentaron su valor y su constan- 
cia al través de las penalidades y fatigas que tenían 
que sufrir. La marcha, en efecto, era coda día más 
difícil, porque cada día disminuían las fuerzas. 
Para reponerlas no contaban Nordenskiold y el doc- 
tor ni úun con el descanso necesario: hablan dejado 
las tiendas en el primer campamento, y sólo dispo- 
nían como albergue ele unos grandes sacos, donde 
so mellan para dormir; pero con el calor del cuerpo 
principiaba el suelo á derretirse, y ú la» dos horas 
de sueño despertaban los viajeros terriblemente en- 
tumecidos y dentro del agua de los agujeros cilin- 
dricos que había en el hielo. Las noches eran en 
exceso trias; pero mientras duraba el sol, la tempe- 
ratura se mantenía magnifica, hasta el punto de 
llegar ñ 3(J" centígrados al sol y á 7 ú 8" en la som- 
bra. Nordenskiold adoptó desde luego el sistema de 
descansar un poco por la noche y más durante el 
día, en que con el calor era agradable el sueño. 

Al terminarla mañana del día 21 llegáronlos 
viajeros á losGS“2F de latitud por MtV de longitud 
Este del punto en que establecieron sus primitivos 
cuarteles: estaban ú una altura de 1,400 piés sobra 
el nivel dol mar. Al acampar para el reposo de la 
noche los groenlandeses principiaron ¡i quitarse 
los zapatos y á mirarse atentamente los piés, gravo 
indicación en la genle de aquel pnis. En efecto, 
después de algunos minutos de taren tari original, 
se acercó Isak á Nordenskiold y al doctor, y en mal 
danés expuso que él y su compañero no querían se- 
guir más adelante. Cuantos esfuerzos hizo el profe- 
sor para obligarles á que le aconqiañaran un dia 
más, fueron inútiles: la promesa resultó tan inútil 
como las amenazas ; un terror supersticioso se 
había apoderado de los groenlandeses, que antes se 
dejaran malar que avanzar un paso más. Preciso 
fue dejarlos que obraran según su voluntad; y á la 
mañana siguiente se separaron los viajeros de sus 
servidores, llevándose éstos provisiones bastantes 
para poder arribar al campamento, por si ocurría 
el caso de que no encontraran ci lugur donde quedó 
abandonado el trineo con el resto de los víveres. 
Los dos sabios se quedaron con provisiones pora 
cinco días, y formaron con las domas un deposito 
cubierto por una especie de toldo sostenido con 
palos que sirviese de señal al regreso: el toldo luégo 
resultó inútil, porque no pudieron más tarde hallar 
el depósito, no ohslanle que debieron pasar muy 
cerco de él. 

Después, Nordenskiold y el doclor emprendieron 
sólo» la marcha. 

Dos cuervos volaron en aquel instante sobre sus 1 
cabezas; eran los primeros animales que veían desde 
que se aparlaron do la coslu; el resto de la natu- 
raleza animado estaba allí muerto. El silencio sólo 
era interrumpido por un rumor subterráneo que se 
notaba al acercar el oido al suelo, y qpe procedía de 
los ríos que corren bajo el hielo: de larde en larde 
también se escuchaba algún sonoro eslumpido se- 
mejante al del cañón: o: a una nueva quebradura i 
que acababa de formarse en el hielo. 

Las primeras horas de camino fueron más difíci- 
les quo de costumbre: veían los exploradores inter- 
rumpida su marcha por un rio de uno parte, y por 
anchas quebraduras de otrn, y en sortear úmbos pe- 
ligros lardaron mucho tiempo: esto no obstante, al 
medio dia se hallaban á 2,000 piés sobre el nivel 
del mar, á 22* de latitud v á 57' de longitud 
oriental del campamento del Fiord AuleUivik. El 
dia 23 Nordenskiold observó que se agolaban las 
provisiones y pensó en el regreso. Antes de efec- 


tuarlo, quiso llegar hasta la cumbre de una colina 
de hielo quo so elevaba hácia Oriente; dejaron él y 
su compañero los sacos y I 03 víveres en el suell» 
para aligerar la caminata, y previas las debidas 
precauciones pura no perderlos, so dirigieron ni 
término final do su viuje. La colinn estaba algo más 
lejana de lo que parecía; pero recompensó las fati- 
gas que causara su conquista con nn bello y dilatado 
panorama. Nordenskiold piulo convencerse de la 
inutilidad de. seguir más nucíanle: al Norte, al Sur, 

H G nenie y ú Occidente no so veín más que hielo y 
mu» hielo, formando valles y montañas, riere sin el 
i menor vestigio de tierra ni tic rocas; el helado ho- 
rizonte era cual el de un mar cuya orilla dista dol 
navegante muchos días. So hicieren, por consi- 
guiente, observaciones, v principió la retirad»: la 
colma estaba á 2.20!) pies sobre el nivel del mar y 
a S t do longitud do la estación del Fiord Anlot- 
tfivik. 

Luando volvieron al punto donde creían haber 
dejado ios sucos y Ins provisiones, Nordenskiold y 
el doctor so pusieron ;» buscar afanosamente, poro 
sin encontrar nndu: ¡habían lomudo mui la situa- 
ción topográfica del depósito! El hambre les alar- 
man taha va; el cansancio les rendía: no ora posible 
resistir más y se abandonaban á la desesperación, 
pensando la suerle que les aguardaba privados de 
lodo on modín do aquel desierto, cuando al fin apa- 
reció el proejado tesoro. ¡Ni de brillantes lia liria 
sido tan festejado! Los exploradores se resarcieran 
comiendo con gran opotito canuto les hú* posible, 
y tras de un breve reposo se pusieron de nuevo 
en pié. 

A la inedia hura tenían corlado el camino por mi 
ancho y profundo rio que entro sus azules márge- 
nes de hielo arrastraba Inula y tan poderosa cor- 
riente, (pie no hubia medio de vadearle. Xordeiis- 
kiold so quedó perplejo nnlo osle imprevisto olis • 
i lucillo quo le corlaba la retirada: recordando, sin 
! embargo, la naturaleza del país y que no hablan 
tenido que cruzar aquel rio en el viaje de ida, el 
¡ doctor y el profesor pensaron con razón quo debía 
ir á perderse en el hielo, y que costeándolo se lie- 
j guria al punió de su desaparición. Asi ocurrió mi 
i electo: á no larga distancia, un rumor profundo in- 
¡ dicó que por la» inmediaciones se rleiTiiinlialian 
grandes masas de agua, y ñ poco se precipitaba el 
rio en unu inmensa quebradura de ¡nsondenlde pro- 
i fandidad. El misino dia distinguió Nordenskiold 
con el anteojo otra columna do. vapor que se alzaba 
á grande altura del suelo; so dirigió á olla presu- 
miendo seria producida por alguna cascad» mayor 
¡ aún que la que ya bahía visto; pero grande fué su 
j sorpresa al encontrarse con un riachuelo insignili- 
! canlc, que sin gran rumor so precipitaba por la 
j quebradura: la columna ríe vapor salía de nn flgu- 
¡ jero practicado en el hielo por fuerza desconocida, 
j peni terriblemente poderosu, y nn eru vapor, sino 
; «fe agua y aire, é intermiten Le. ¡Era una fuenlo que 
en medio de un desierto do hielo presentalla todos 
! los caracteres de los geyser* quo en Jsiandiu prn- 
j cluce el calor volcánico! 

El día 25 llegaban los expedicionarios al lióle, 

! que los aguardó en el Fiord Anlolsivik. Kl resto del 
viaje de regreso no hubiu ofrecido linda de notable, 

. más que los importantísimos estudios geológicos 
1 que durante aquellos dias hizo Nordenskiold, y 
para los cuales referimos ni lector científico á las 
obras que sobre el asunto lia escrito el eminente 
! profesor y viajero. 

Terminada esta oscursion al interior de la Groen- 
landia, Nordenskiold se consagró a examinar geoló- 
gicamente la costa de aquella región: para osle nue- 
vo estudio remitimos al lector científico al tomo IX 
i del Gcological Magasine de Londres. Por nues- 
tra parte, trascribiremos aquí los frases en que da 
cuenta del descubrimiento de algunos meteoritos 
muy notables: 

«Durante nuestra involuntaria permanencia on 
■Godhavon hice, en compañía do algunos com pu- 
nteros, una excursión en un bote tripulado por 
■groen lamieses a la bahía de la Fortuna (J'orfuno. 

» Batp , estación ballenera do las inmediaciones de 
•Godhnven y donde se supone debía haber hierro 

■ mclcórico. Al llegar al li recomendé « los groen- 
• lamieses que buscaran piedras oscuras, redondas, 

■ pesadas y como oxidadas, que seguramente bahía 

■ por allí. Mi empeño fué inútil, nada se encontré; 
«pero al irme repelí otra vez ú los groenlandeses 
■que por allí debían estar aquellas piedras, y pro - 
uiiotí una recompensa al que me llevase algunas á 

■ mi regreso. 

«Cuando volvía Godhaven,a fines do agosto, uno 
«de los groenlandeses se rne presentó describiendo 
«con animados gestos el tamaño y la forma délo 
•que había encontrado me enseñó además una 

■ muestra pequeña, que era positivamente de hierro 
■meleórico.» 

Ivos meteoritos hallado» por los groenlandeses 
eran doce grandes y multitud de pequeños; el áiu- 




bastará ufladir « los ya indicados errores , bw 
siguientes: Escocia está separada y situada al Sur 
de Inglaterra, bajo la latitud de Lisboa; cerca de la 
costa de Africa se encuentran dos islas, de lascua< 
les. la que lleva el nombre de Fortunata Ínsula, 
está frente ú la cadena que corresponde ul Atlus y 
In segunda, Scaria ínsula, próxima al Sahara: de 
donde claramente se 
deduce, identificando 
estos islas con las de 
. Lanznroley Fuerleven- 

turo, que el resto del 

archipiélago canario 
ero desconocido, y que 
fl por consiguiente* esta 

parle del Océano At- 
1 lántico no habla sido 

y surcada por buques eu- 

• • ropeos, debiéndose la 

nocion de islus existen- 
les próximas á lo coata 
V: / de Africa, que se en- 

cnentran en este y otros 
y .. , i^V-. cartógrafos anteriores 

ul siglo xiv, únicamen- 
V te a las noticias con- 

giiednd, ya meíiciona- 

biblioteca nal 
*1° tarín -Malte iJrun 
'ya hn hin clusilicodo este 

mapa entre los del si • 
glo viii; pero un ininu- 
, V cioso examen paleo - 

• ’ ■ ' gráfico y los pacientes 
-a estudios del malogrado 

vizconde de Sunlarem 
lian demostrado que 
miwiAHn^ debo ser incluido eu lu 

lista de los pertene- 
cientes al siglo mi. l.n 
I ierra es redonda, di- 
vidida en tres partes y ro loado por el Océano 
homérico. Al Sur de una faja de tierra que repre- 
senta la zona tórrida, se ve un uncho canal que une 


t»r íi los Al- 
uentm otra 


una gran cadena que poroce corresponde 
pes: más allá de Roma. todavía se enc«i 
cordillera y por fin A fas sitia (Marsella)! 

No son más exactos los conocimientos 
grafo sobre Asia. Troya está diseñada e 
septentrional de este continente, ú gruí 
del mar, no muy léjnsdo una gran mon 
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Alajiatnundt confe- 
rí i tío un un comentario 
manuscrito del A ¡roca- 
fifM/H, conserrado en el 
A/ use o /frita ñivo. - 
Este mafia es notable 
por sm* de los más an- 
tiguos que (siseemos, 
eu fine se eiiriicnlrtiii 
vestigios de la inllnen- 
eiri n ralie Las ideas de 
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por el unir Hoj o. Eu el Océano se notan algunas 
islas cundí angulares, á snlier: Crine, Ari/ire insii- 
lu. '/'hile ínsula y 'Tañíalas ínsula; las dos últimas 
eslún más al Norte. Al Ueste se lee, 13 r i tanta ínsu- 
la, $ cotia ínsula Fnrtunatorum ínsula y Scaria 
ínsula. 

En Europa, sobre Indo en la península Ibérica, 

lo» dislates cometidos por el autor son enormes. 
Los Pirineos vienen inmediatamente al Norte de 
Lisboa y esta ciudad al norte de Galicia: al Sur 
Filuvicus é Itálico. Huma está situada ul Este de 


tana, en cuyas cercanías está Babilonia. Sodomo, 
destruida lineo más de ÍIJU) años, viene indicado al 
Este de Iduiuea. 

El autor ha dado á Africa la forma de un cua- 
drado, limitado al Sur por el mar Rojo, que sirve 
do comunicación entre el Atlántico y el Océano 
oriental y la separa de una tierra designada con el 
titulo de: Deserta (erra reciña solí ab urtlori inca y- 
níta nobis. 

Eonio pruebo de lu ¡gnorunciu del autor de este 
mupu, respecto á los países situados en el Océano, 


los Océanos oriental y occidental. Allende esl® 
canal osla situado el Antichtone ó AUer Orbis, 
habitado por los Antípodas, qiie no ha podido ser 
visitado por nosotros á causa del excesivo enlarde 
la zona túrridu, que es necesario atravesar. Al Este, 
eii la parle superior del mapa, está el Paraíso con 
Adán, Eva y la serpiente. La parle Sur, situada á 
la derecha, es ocupada por el mar Rojo pintodo de 
verde, y la porte Sud-oeste representa Africa, sepa- 
rada de Europa por el Mediterráneo. En la parte 
superior y ul Este, están dos islas pintadas de ama- 
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"lio con los nómbreselo Cryse y Alfinre ínsula. 
Al Norte. Titula Ínsula y di's | n irs y.anibutfx , hoy 
Snndwik ( l>. In^liilciTn M|Kireco ni Sur de Kscm’iii 
y bajo el paralelo ile Aslurius. En Africa se ven dos 


Fl. via.if.ro ilustrado. 


no so o ornen Ira un sólo iioinhrt*, pero sí. Iros cade- 
nas de montañas paralelas y diríjalas de Norte á 
Sur. Enlre las dos últimas mru no rio «pie desem • 
buco en el lugo Tritón y que el st'i'n.i- Sanlmei,, 


-ruarla que el ex I remo calor del sol nos impide 
-n a locar y en cuyos con II nos están situados los 

iTaiiiosns ¡uilipodas.N 

Kn la eoíla oeridcnlul de .Vírica se ven tres islas 



cadenas de moni anas á Occidente del estrecho de 
Gibraltar con esta inscripción: Dúo Alpia con Ara- 
bi*i, y poco rlespues oirás dos con el nombre de mon- 
te* Atlnnni- En Mauritania Icese al Norte de la pri- 
mera gran montaña: Abencanitt, y al Oeste Tini/i 
‘Tangen. Siguiendo la costil septentrional fie Africa 

(1) Prr|up|)¡i cimliul «lo IrifzlalriTii. ou el runil.iHo He Kenl. 


creía poder identificar con el Medjerdah actual. El 
Ni lo está representado según IMolorneo é Hiparen, 
pero siguiendo también las ideus de Plinio gcneral- 
rnenta adoptadas por lodos los cartógrafos de 
ápoca, el autor pinta ríos N’ilos, en ve/, de uno. Al 
Sur de Africa se extiende el mar Hirvjenle que la 
separa del Aíter Orbis en el cual se lee: 

H Además de las tres parles del mundo hnv una 


correspondientes á las del mapa existente en el 
Mu-eo Británico, anteriormente descrito. 

El señor Saiilarern, hace notar que el autor He 
esta carta sigue en muchos puntos la Geografía pri- 
mitiva de los griegos y en lo que concierne «I 
Paraíso terrestre, las opiniones de los Doctores de 
la Iglesia. 

lie Lurnlicrtus, uno de los más notables cosmó- 



fi 
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grafos <lel siglo xii, nos restan siete manuscritos, 
todos los cuales contienen diversos mapas. Litare 
como más importantes los dos siguientes: 

Mapamundi tlel manuscrito de Lamberlas, este- 
le nt-: en la Biblioteca real del llana. Lu tierra 
(ÍJlobus tcrr(C) está situada en el centro del L in- 
verso. De todas las parles del mundo, A frica es la 
iiiic ocupa menor espacio en este mapa, siendo min- 
iada, ni Norte del trópico de Cáncer, por uu mar 
iiiic comunica con el Océano oriental. Los únicos 
nombres «no contiene son: Alinas, al Occidente, 
después Africa y un poco más al Este, bajo el mismo 
paralelo, Libia. Cerca del brazo do mar que separa 
ésta parle del inundo del Aiitichlono, léese: Maro 
Mcdiicrrancunx el ¿o na penisla per mediata afer- 
core nolis per zodicavm cúrenles. Al Sur de este 
mar hay uno inscripción c|uc dice: Terree australis 
U’ni/Krate Jilis Ade incüfjnilt; y pur fin en el pro- 
pio continente austral, la siguiente: Zona auslraUx 
friffida inhabita'dUs. 

Mapamundi encontrado en un manuscrito del 
mismo autor, eonscrcado en la Biblioteca nacional 
de París (. I ). — lili esto iim|*u. merece notarse osjxí- 
cialinentc la figura y extensión atribuida á Africa. 
Sobre el desierto de Sallara veso la siguiente leyen- 
da: Licsvrla Ktiophia, ¡•'erra l'thiojunm En In 
parte oriental, cerca del mar Rojo: L/ictis l)ra- 
ronnnx ct ser ¡te ni i uní , ci test tu rum crudclium. 
|-;i con ti iicii te termina ni Sur de estas dos ins- 
cripciones .sin tocar al trópico de (.ancor. Al oc- 
cidente eo nota lina eailena de siete montes, y al : 
Sudoeste de estos Titule'.'.'. Ibera in «Irlanda», eslá | 
situada al sur de luglii Ierra bajo la Inlittid de 
hispa ñu, y frente al estrecho do Hércules, I lamo lu 
atención una pequeña isla denominada lliborus. 

Ma/iumtitidi incluido en un manuscrito de (Ju¿- 
donts, perteuccienle ti la Biblioteca real de Brasa- ¡ 
pesar rio haber sido trazado, según ludas las 
probabilidades, en ll‘Jü, la teoría de líomeio apa- 
rece con bulo su vigor mi esto mapa. El autor, 
ñivos coiioeimienlos sobre J'.'uropa y Asia, son ovi- 
detilciiiciilu insigiiilicnnles, da pruebas todavía más . 
claras de su ignorancia, en la i epre-enlacion grá- 
lica de Africa. La Ibnna de esto con ti non le es iuihi- I 
tica á la que liemos encontrado en otros anteriores, 
esto es, una estrecha faja de tierra tan prolongada 
de liste a Otísto que Kqiplo viene á quedar .situado | 
bajo el mismo meridiano que el golfo Pérsico, I 
im.cmrlo á sur contado entro los países pertenecien- 
tes ú Asia. .Siguiendo las ideas délos Ladres de la j 
lglc-in, ?d nnlor lia representado dos Ni los, ó mejor 
dicho uno sillo, que unciendo cu Asia, desaparece, 
para reaparecer en Africa después de mi largo 
eiir-i) subterráneo. Kn resil me n, sus nociones sobre 
esta parte del mundo son iguales á las do lira los- I 
lenes y mucho más limilndus que las de Ploloinoo. 

Mapamundi del manuscrito titulado Imatf u 
Mnndi, de Honorio d' Ait/un. — l¿ti uu muiinscrilo 
de esto nnlor, ú e.uya igiioranciii sobre el Atlántico ¡ 
me lie referido ya nu otro lugar de es los estudios, 
se encuentran dos mapas, do los cuales Inn sólo 
mi- ocupare del que mella parecido más impor- ¡ 
lanío ipil! es una visible imitación del de Macrobio, ¡ 
ya describí. Asia ueupn en él lu parte superior y j 
más considerable del discu, que forma la tierra. En ! 
las Iros parles del inundo no se lee sitio sus raspee- ! 
livns nombres y en id Océano vienen indicadas las i 
mismas corrientes marítimas que so pueden ver en j 
el modelo. 

Maca mij mus i>Kf. gunx) xm. 

Mapamundi contenido cu un manuscrito de tas ■ 
crónicos de Mateo de Parts, con serrado en el 
Musco Británico . — Como la descripción completa I 
de este inqiorbnile mapa ocuparía un espacio con • 
sido rabie, me limitaré ñ traducir lo que escribe el 
vizconde de Snularcm con ralnciou al mismo. 

«El diseñador do este monumento coinca, como i 
«mi geógrafo griego AcuUuncro, toda la tierra habi- 
table de Occidente á Oriente en un espacio que se 
«extiende desde la Lusiluuin y la Europa occidental 
"hasta cerca del Ganges. Por consiguionlq. olear- : 
«lógralo del siglo xm estaba tan adelantado sobre j 
«la parlo luibitublo de la tierra, como el geógrafo 
«tpte vivió según se cree en el torcer siglo, esto es, 
«mil años ñutes que él . 

»E1 Oriente está colocado en la parle superior de ■ 
»ln curtí», el Norte á la izquierda, el Sur á la dcrc- 
»cha y el Ooslc abajo. 

'>Imi lu nota quoñ continuación transcribimos y 
«que su encuentra en lo alto de la carlusnn citados 
«cuino autoridades otros cuatro planisferios; el del 
«maestro Huberto de Molklcya, el do la abadía de 1 
» VVolIhain, el del rey de Westmiuslcr, y el de j 
«Muleo París, do donde parece resultar que había 
«cuatro célebres cartas del m uiulo, consideradas 
«como autoridades. Mr. Wright cree que la de 


(I) Kn lu Ilililiotccu «le Uaiul existo otro ricmnlar del 
misino manuscrito. 


• Wallham era probablemente sajona, y lu de WesL- 
’ «minster de una reducción más moderna. De lodos 
«modos, según la nota que va á leerse es indudable 
| «que lu del rey y la de Mateo París, que rcproduci- 
1 Minos en nuestro Atlas, eran iguales. 

«Representación reducida del mapamundi de 
«Rob. de Melklcva, del do VVallhum, de el del rey, 
«que se encuentra en la sala del palueio de West- 
«uiinslcr, figurada según el misino sistema que la 
«de Maleo París, esto os, casi bojo la forma de 
«un largo manto ó diluíanle, porque tul es, según 
«los filosofes, la figura du lu parlo de la tierra que 
i «habitamos, ó lo que es lo misino, el cuarto, que es 
1 «casi triangular, poro en su todo lu tierra es esfé- 
. rlicu.» 

i «Esta curiosa leyenda y la carta en quo eslá 
| «escrita, atestiguan el estado do los coiioeimienlos 
«geográficos en el siglo xm y prueban que nada se 
1 «había añadido á los de los antiguos, y que el disc- 
» óndor era más ignorante que Muleu París. Ln 
mióla prueba á la vez que según los subios de 
! «entóneos, el mundo linbiludo.se limitaba, no solu- 
¡ «mente al hemisferio superior, sino ñ lu zona lem- 
» piada; en fin, demuestra que esta opinión era 
' «general hasta el punto que, sin hablar de los 
| «tnunuirienlos analizados cu el curso de esta obra 
i «que así lo prueban, vemos curtas semejantes á 
! «esta extraña y bárbara representación de la tierra 
¡ «constituir en esta época autoridad en la cienctu 
! «geográfica, en uno de los pueblos más instruido® 
! «cíe Europa en la Edad media. 

«Eslu caria, lun célebre en el si$loxm, no roprc- 
«serilu más que luscostus del Mediterráneo, el inte - 
«rior de Europa y una pequeñísima porción de Asiu 
«entre las regiones euspius ul Norte y el golfo 
«Pérsico ni Sur. En cuonLo ú Africa, so limita ú 
«indicar por una linca la costa septentrional de 
«este vasto continente. El mar Mediterráneo eslá 
«mucho más desfigurado que en la curta sajona dol 
usiglo x descrita en el gxu; el trazado de las costas 
«ofrece efectivamente una ruptura on ángulo recto, 
«de modo que este mar rmloa casi toda Europa.» 

El Sr. Santureni continuo describiendo minucio- 
samente las parles de este planisferio que tratan 
de Europa y Asiu, terminando con estas breves 
palabras sobre Africa. 

«El autor de la caria nos da apenas un trozado 
«informe de 1a costu septentrional de osla parle del 
«globo á parlir. dol Océano Atlántico hasta el golfo 
«de Sidra, un poco al esto de Trípoli. En él se leen 
«tan sólo dos nombras, á saber: Jlcrcul. (esto es, 
«las columnas de Hércules, hoy estrecho do Gibral- 
»lur) y ul Este: Descría Africa (1). 

Planisferio Irlandés contenido en un manuscrito 
conservado en Suecia . — Entre dos círculos, uno do 
los cuales representa el disco do la tierra y otro el 
liorizonle, está el Océano. En las extremidades 
Norte y Sur, dos lineas indican !as zonas glaciales, 
inhabitables según el autor. Los países habitados 
ocupan las dos zonas templadas; la del Norte com- 
prendo Europa, Asia y Africa y la dol Sur el Anlic- 
toiie. La disposición Jada á las diversas partos do 
la tierra es muy semejante á la que se observa en 
los manuscritos de Lamberlas, debiendo, sin em- 
bargo notarse, que en ésto como en lodos los mapas 
de origen escandinavo, el Sur osla ai Unido en la 
parle superior, conforme se ve en casi lodos los 
planisferios árabes conocidos. Este mapa es sobre 
todo notable por probar duramente que sobre la 
parto control y meridional dol Atlántico como sobre 
la cusía occidental de Africa, los conocimientos de 
los intrépidos marinos del Norte no se extendían 
más léjos que los de cualquier otro pueblo de 
Europa. 

Gonzalo Rkpaiiaz. 

(Continuará.) 


ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 


(Cuiiliiitincion.) 

A fiad i que me sunlia muy enfermo y que si no me 
era posible llegar á Oujiji para obtener medicamen- 
tos, ú la vez que uu alimento conveniente, mi 
muerte era segura. Suid contestó que deseaba serme 
útil como los otros, y que le esperara dos días pura 
proporcionarme lus piraguas. Elitro tanto, me envió 
suficiente liurinu y dos aves. 

18 de febrero. — Lu los Im disminuido así como el 
dolor dd pecho, y estoy sumamente contento de 
la conducta de Suiil. Esto ha llegado hoy y me pro- 
porcionará el medio do cruzar el lago. Doy gracias 
! á Dios por este auxilio. 

’-lo de febrero . — Me lian extraído del cuerpo 
veinte tounyés, insectos parecidos á larvas, quo 
habían depositado sus huevos en mis carnes; esto 
j esa consecuencia de haber entrado en una caseta 


vieju que estaba infestada de estos parásitos. Al 
desarrollarse estos insectos, agilansc y producen 
una sensación irritante. La rece que una cataplasma 
les obliga ú salir, acaso porque les falla el aire; v 
, también se los expulsa oprimiendo el grano en rite 
i viven, pero esto es muy doloroso. 

20 de febrero. — lie pasado lu noche cu Kulounm 
¡ después de siete horas de travesiu. 

27 de febrero. — Se lia necesitado una hora y Lro.s 
cuartos para ir á Donado á fin de comprar víveres: 
lu ribera es muy pedregosa, pero está toda cubierta 
¡ do vcjelacion. Debíanlos atravesar el lago, dirigién- 
j do n os hacia el Ivabogo, musa mon tunosa do lu cosía 
oriental; pero el viento, que ora muy fuerte, nos lo 
ha impedido. 

2S de febrero . — Said ha enviado alimentos para 
sus esclavos. 

3 de marzo . — Una .marejada muy fuerte nos lia 
¡ obligado ú suspender lu marabú durante dos dius; 
j haslu hoy á la una y media no fué posible empren- 
i der la marchu. Después do poco más de seis huras 
j de travesía, hemos podido reunimos con Dogharid, 

! que nos ha obsequiudo generosamente, 
j 0 de marzo. — Acabamos de llegar á ln bahía de 
I Toloka; liemos vuelto ú mprelinr á las seis déla 
mañana, y á las cuatro horas nos hallamos en lu 
| costa occidental de Ougonhn. 

7 de marzo . — Nos ponemos on marcha ó la seis 
i de la tarde, y doblamos una punta de tierra, iliri- 
I jiéndonos hacia Kasunngu, ü pesor de la tempestad, 
i Nos ha recibido un jú. -o n arabo de Mnskula, que 
j hacia el medio día nos obsequió con un suntuoso 
' banquete. 

8 de marzo . — Estamos en la isla de Kasumiga; el 
archipiélago cuenta diez y .siete y un ollas abundan 
lus gallinas de Cochíncliina. los ánades, y una 
multitud de pequeñas cabras que rio duu leche. 

Recortan bis riberas numerosas bullida do gran 
profundidad, llenas de ohmtas ucuñticus, en medio 
i de las cuales avanzan difícil mente las piraguas. 

Jamas lie necesitado tanta pucienciu como ahora, 
pues nos hallamos eoreu de Oujiji y no ucnbo de 
| llegar; los esclavos que reman están rondidos d« 
fatiga, lo cual me parece muy natural; canhiii de 
| continuo, ó más bien rujen de rabia, porque deben 
j trabajar día y noche. Encontraré on Oujiji medica- 
mentos, viveros y leche: pero hasta lauto me con - 
sumo do impaciencia. Tengo buen apetito y duermo 
! bien, sinlomus favorables, aunque estuy sumamente 
. tinco. Los i uto ¿timos funcionan mal, sigo C3cn- 
! picudo mucho y la los se agrava. Espero que jnidré 
marchar mañana y resistir hasta que llegue á 

: oujiji. 

I) de marzo . — tais bonitas aves llamadas viudas, 

¡ tienen ahora el pecho de color claro y el cuello 
¡ oscuro. 

11 de marzo . — Llegamos al islote de Kihire, que 
dista hora y media de K asa naga: mis tripulantes 

j tiene mucho cuidado de a vitar los temporales; hemos 
I recorrido alguna distancia, y esperamos ahora á 
! que el viento nos íavorozen. 

12 de nuirzo. — Las genios do Kilo re tienen la 
misma costumbre quo los habitantes (lo Hutía: 
llevan como ellos una lela hecha con lus hojas (le 
la palmera silvestre, que llaman moiiahe. 

liemos llegado á Kihiio, ul río de Ivabogo, en 
' la ribera oriental. Acampamos en lu clesomboca- 
i duro; Said so adelantó ú nosotros durante la noche; 
i pero por la mañana nos reunimos con él ú las cua- 
tro horas. 

13 de marzo . — Acampamos en Uommbolé y pro- 
i seguimos después nuestra marcha. 

11 de marzo . — Después do cruzar la desemboca - 
i dura del Mnlugnrazi, lie llogudoá Oujiji en tres horas 
y media. En casa del agente de Thoni no he hallad*» 
sitió una parle do mis electos; los medicamentos, el 
vino y el queso lian quedado en el Gayan yombé. á 
trece dius de marcha do aquí; y lodo Jo domas li« 
i desaparecido. Encuentro, no obstante, una buena 
cantidad de té do Assoni, que me envía o! inspector 
de lu compañía oriental do negocios en Calcula, asi 
como también el café que bahía podido y un poco 
de azúcar. He comprado dos grandes tarros do man- 
ioca por dos brazadas de percal azul, y lio podido 
: adquirir también harina para hacer un poco de pan. 

| El té y café me han aprovechado mucho, y más 
todavía Ja franela qno me he puesto. 

23 de marzo . — Según la nota que acabo do for- 
mar de los objetos ciuo me lian dejado, so ve que de 
ochenta piezas do algodón, me lian dejado sesenta 
y dos, resultando que mo lian reliado diez y ocho, 
i asi como la mayor parte do los abalorios. El camino 
do Ouyunyoinbé, donde quedaron los medicamen- 
tos, está interceptado á causa de una guerra que 
ncalia de estallar con los niazitous, y o* preciso que 
espere á que el gobernador halle una oportunidad 
• para enviármelos 

Mousa, el hombre á quien linhiu encargado la 
custodia de mis búfalos, es un árabe quo abarraca 
a los ingleses; y apéuns llegué, saludóme con estas 
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palabras: « Me debe is á razón de cinco duros men- 
suales por el tiempo que he oslado á vuestro servi- 
cio.» Debo advertir que los animales habían muer- 
to. y que aquel hombre se había cubmdo con exceso 
su salario apropiándose mis objetos. 

lie arreglado una cusillu a Hii de preservarme de 
la lluvia y el viento. 

2# de marzo . — La fruncía que llevo, por una 
parle, y el té por otra, me han aliviado mucho; ya 
no toso, y puedo recorrer una distancia de mil 
pasos. Escribo carias pora Inglaterra. 

dde abril. — Solimán se ha prestado á escribir 
varias notas para Said-ben-Selim-Boraehide, gober- 
nador de Ouyanyembé, á fin de que éste lome in- 
formaciones respecto al ruf»o «le que he sido victi- 
ma: mi intención es llamar á Said-Mcdij, porque es 
preciso (pie s-e uclare toda la verdad respecto á Mou- 
sa-ben-Soleiiu, el principal deprendudor. 

bise ribo lambieii ú Tintín, ú fin de ohlener una 
canoa y los remeros que necesito para recorrer el 
lago. 

Said-ben-Abib no ha permitido á sus hombres 
que lleven mis curtus á la costa, pues sospechu quu 
he hablado de su conducta en Komi. 

27 de abril . — Tres piraguas pertenecientes á 
Said han naufragado al |tasar por delante de 
Themmboué; el viento y lasólas las impelieron ha- 
cia la roca, y dos de estus eml u’cocioiies quedaron 
hechas pedn/.os. Nuda os tan difícil de gobernar 
romo aquellas enormes canoas, que si no pueden 
ganar con tiempo el fondo do una había, donde las 
pi-oleje la vegetación acuática, quedan á merced de 
la tempestad. Una de dichas barcas, valla doscien • 
tos duros, según me han dicho. 

Me han ocupado largo tiempo mis carias; he 
escrito cuureulu y cinco, que en cierto modo com- 
pensarán mi prolongado silencio; pero los árabes 
rehúsan encargarse de nú correspondencia, preten- 
diendo que Said Medii.l les mandarín traerme la 
contestación. 

10 de mayo . — lie recibido ayer una esquela de 
Thani-ben-Souelim, que me anuncia su llegada 
dentro dos ó tres días. Parece ser el mas activo de 
lodos los árabes, y espero que me ayudaré á obte- 
ner la canon y los tripulantes que necesito. 

17 de mayo . — Acaba «le llegar Mohannncd-beii- 
Seli, el antiguo prisionero do Casemmbé, aquel á 
quien los indígenas daban el sobrenombre de \ipnr¡. 
lira joven cuando salió do Oujiji, ahora es un an- 
ciano. 

Los Dakalula, ribereños del Lnualabo occidental, 
son los que han matado a Scli tu- I kjii- I 

Makouummbtt es uno de los jcfe3 de los hurtan- 
tes de las cavernas, y también Ngonlou. 

10 de mayo . — La emancipación de nuestros escla- 
vos de las indias occidentales bu sido sólo obra de 
un i-educido número de inglese*, filántropos y jien- 
sa do res los más avanzados del siglo. Constituían 
numéricamente un grupo Infimo, sin tener más 
fuerza que la superioridad de sus jefes, el derecho, 
la verdad y la justicia que les asi «I ion. En la unción 
componíase la mayoría de indi fe re uto*, que no 
tenían simpatías hiera del circulo de sus familias; 
y más Larde aparecieron escritores que, para mere- 
cer el titulo de originales, condenaron tenias las 
medidas de los hombres que les precedieron «1.a 
emancipación es una falla» dijeron; y con sus dis- 
cursos atrojáronse i michos partidarios que de buena 
gana hubieran poseído esclavos. Debe tenerse muy 
en cuenta el hecho de que, aunque los más están 
jhjr la libertad, muchos ingleses no se abstienen de 
tener esclavos sino porque ta ley se opone. Aquí se 
debe buscar la principal causa del frene-u con que 
muchos de nuestros compatriotas han lomado parle 
con los rebeldes en 1a gran guerra de los listados 
Unidos. Admiramos á Stonewoll y Jackson como 
un tipo moderno de üroimvell, y elojianios la des- 
treza del geueral Lee; pero es evidente que, fuero 
de estas consideraciones, se desenlia con ardimiento 
el triunfo de los autócratas del Sur, fiara someter 
de nuevo á los negros. Lu secreta inclinación de 
nuestros esclavistas, se ha dado ü conocer lúea á 
las claras cuando ocurrió el levantamiento de la 
Jamaica; y más de uii coronel Hobhs, á fulla de 
rewólver, lio mojado su pluma en hiel para injuriar 
á lodos los negros que no querían ser esclavos. No 
pregunto qué habla pensado esta gente de su héroe 
cuando supo que, avergonzado de lo que había 
hecho, puso fin a sus días. 

20 de mayo. — Thani-ben-Souelim está aquí desde 
hace algunos días; ha llegado del Ouyanyembú. 
Antiguo esclavo, libertóse por sí mismo, v es hoy 
un hombre influyente. Como tino, no puede* ser más 
desagradable; es vizcodel ojo derecho; sus dientes 
salen fuera de sus labios, muy separados unodc otro, 
y tiene el color cloro y el aspecto de los africanos 
nerviosos. Por traerme del Ouyanyembé dos cajas 
que no pesaban mucho, me ha pedido catorce bra- 
zadas ae percal, aunque ya le habían pagado el 
porte en Zanzíbar. Al saldarle la cuenta, aun ha 
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conseguido engañarme, deslizando un pedazo de 1 
lela en mono de uno de sus esclavos. A pesar do 
iodo, le regalé dos brazadas de lela y una colcha, 
lo cual aceptó, pero como descubriese que mis géne- 
ros estaban averiados, cosa que ya sabio él muy 
bien, me devolvió la colcha y la tela, loque se había 
considerado como un insulto. Habiéndome pedido 
también un poco de café, le di un plato lleno; volvió 
á solicitar más, y entonces le contesté que no acce- 
día.. pura evitarle el trabajo do devolvérmelo. De- 
seando vengarse, hu ido á decir á lodos los demás 
que no se encarguen de mis cartas, lo cual está de 1 
acuerdo con su mala conducta de antes. 

No hay gente do peor especie que estos negreros 
de Oujiji; los tratantes que he visto en el Ouzuun- 
gou y en ltahouu.són al ménoa caballeros; poro los 
de aquí son viles entre los más viles; lo que ellos 
hacen no es un comercio, sino un sistema cíe robos, 
de asesinatos, de pillaje y de saqueo: cuda excur- 
sión comercial os una cacería de hombres. 

Moiné Mokoyu, el jefe do Oujiji, lia enviado ¡í 
Xzigé varias canoas, cuyos tripulantes, viéndose en 
una población donde no se conocían las armas de 
fuego, y sintiéndose con deseos de llevar d cubo 
alguna proeza, acometieron á los indígenas. Sin 
embargo, éstos les rechazaron, pues sus enemigos 
no eran más que vemlc, ensañándose luego de tal 
modo con ellos, que no dejaron uno vivo. Moknya 
hace vivas instancias á Said-hcn-Hahih, para indu- 
cirle á que vengue la derrota; le ofrece cierta can- 
tidad de marfil, dejándole, ademas, lodo aquello que 
pueda coger Said. que desea |>or otra parle vengar 
la miiorle de su hermano, asesinado por los Baka- 
lula; esto ino ha inlcrceplmlo una parle del país que 
yo deseaba ver, y me cerrará probablemente el paso 
de Nzigi Me es imposible enviar un mensaje ú Ku- 
ragoué, donde necesito tomar algunos informes. 

20 de mayo . — Yo hubia llevado mis cartas á Tlui- 
n¡, dundo al hombre que debía entregarlas al gober- 
nador de üiiyanYembé dos brazodas de lela y una 
baeuu cantidad de abalorios; pero una hora después 
me devolvieron eslos objetos. Thuni alegolw que 
tenia miedo de las cartas inglesas, porque ignoraba 
lo que contenían; yo las había cosido ú un pedazo 
de lona, lo cual pureció sospechoso; y se iban á 
reunir lodos los notables de Oujiji para resolver si 
sería prudente encargarse del paquete. En caso afir- 
mativo. le enviarían á buscar; pero de lo contrario, 
me quedaría con él. 

Muhammed, ó quien he contado lodo esto, ha ido 
ó buscar a The ni y le ha dicho que nosoti-ns dos 
éramos hombres del gobierno; que Said Mcdjid 
bahía dado orden de que se me tratase con el mayor 
respeto, y que averiguaría si era obedecido. Al 
saber esto, 'I ha ni ha enviado á buscar la corres- 
pondencia; pero dudo que llegue á su destino. 

Muchas casas no tienen inquilinos a causa de. 
haberse marchado gran número de lia tan los al 
Ouyanyembé; yo deseaba oblener una de aquellas 
casas, y gracias a la intervención de Mohainmed, 
he conseguido que me la cedan, he pagado al pro- 
pietario, v la ocupo desde esta mañana. 

Casi lodos los traíanles do Oujiji, son unos mise- 
rables mestizos de Sahounhil, que no poseen ni 1a 
inteligencia, ni la instrucción de litó árabes. 

de junio — (Jada vez me siento n»ús fuerte, y 
quisiera bajar al Tanganika, pero no encuentro hom- 
bres que me acompañen. Hasta dentro de dos meses 
no veré lasabas yerbas y las abundantes aguas que 
se encuentran en el camino de Manvoma; tendré 
suficiente tiempo paro efectuar mi exploración. 

1.a espuma verde que en esto país se observa 
sobre las aguas estancadas, es de origen vejetal, V 
proviene de las confervas. Cuando las lagunas au- 
mentan su caudal con las lluvias, c»tu espuma es 
impelida al lü"o; y arrastrada por la corriente que 
va del Sur al Norle, forma grandes lineas diagona- 
les, que no son expulsadas por el viento como las 
plantas que Holán en la superficie del lago. 


DE MONTEVIDEO Á SANTA ROSA DE CHILE 

Á THAVIÍS DE I.AS PAMPAS Y LA CÓltDIIXEIlA 


MR. DES1 DEBATO CHARXY. 

(Continuorion) 

A las seis no pude contenerme más: comienza á 
rayar el día y presencio el singular espectáculo que 
ofrecen mis hombres ni desembarazarse de su he- 
lado sudario. l-os infelices tiritan do frió y apresú- 
rense á despejar un espacio de terreno para encen- 
der una hoguera á fin de preparar el almuerzo. En 
cuanto á marchar, no debe pensarle en ello, y 
vuelvo cabizbajo en busca de mis compañeros pura 
comunicarles la noticia. 


lili el rancho se agita to<lo. poniuo sus dueños 
lian despertado ya, y también los animales; veo las 
gallinas saltar del tejado una a una á la nieve; el 
güilo lanza un grito do llamada, y el gran lebrel, 
al que hulu’a acariciado la víspera, viene u lamerme 
bi mano. Abrese una puerta, y un pillóle de ojos 
vivaces asoma la enbe/u; de tres llega la madre y su 
marido; esto último me da los huellos días, mira al 
cielo, encógese de hombros y me dice: 

— Será preciso que almorcéis con nosotros esta 
mafia na. 

—Pero don Juan, replico, ti no marchamos hoy, 
tal vez sea peor iiiuñana. 

. ^ o: dejad que so derrita la nieve, y veréis que 

tiempo tan inagnilico. ¿Vais muy dnpri.su.’ 

— No, precisamente. 

i 7 » * ** cs SIS, > ¿qué os imjiorta na dia o 

uos. I a rece que a vos y vuestros amigos no os des- 
agrada lu cazo; el tiempo no puede ser más fuvora 
ble pura ir en buso» del guanaco, y si queréis, orga- 
nizaremos una excursión. 

— los muleteros y las muías* 

;Ali! oslas últimas bailarán siempre yerba que. 
arrancar en los alrededores. En casa tenemos cliar 
qui, guanaco y harina, y c.moslo lioso amere na lie 
do hambre 

Muy bien: pero yo un longo el pié batíanle 
seguro para seguiros. 

— Iremos á caballo. 

— No tengo ninguno. 

—No importa; yo os prestaré uno de los míos. 
¿Sois gíiiele? 

— ¡Ilusa! Tanto como ginele sé sostenerme: 

mas en estas ition lañas y desfiladeros..... 

— Nada tenéis que hacer sino confiares al cuba - 
lio; conoce lu sierra Inu bien como yo, y él jamas 
da na paso en falso. 

— Eso que me ofrecéis, don Juan, me seduce lanío, 
que no puedo menos de aceptar. ;Y mis compañe- 
ros de viaje? 

—No marcharán sin vos; y »¡ rehúsan acomp.i . 
nares, podrán bañarse, lo cual les bastará para 
reponerse de sus fatigas. 

Consultados mis compañero*, torcieron el ge-ln; 
pero como don Juan les aseguré) que ut din siguiente 
haría un tiempo magnífico, compremetiéndo-r coi 
cnso necesario á servirnos de guia, y romo el mis 
ino Pedro, deseoso do que sus ínulas descansaren, 
abundaba en la misma opinión, resolvióse la par 
lida. 

Don Juan se ocup e de los preparativos, que no 
lacren largos, pues npúnus Imbuimos acabado de 
almorzar, los ladridos de los perros nos advirtieron 
que ya se tíos esperaba. 

En efecto, más allá del rancho h illabase ya la 
reducida caravana, compuesta de tres peones mon- 
tados en ínulas, el gran lebrel y oíros cuatro fierres 
ménos hermosos, pera cuyos saltos y ladridos 
expíe -aban el deseo de cazur. 

Don Juan llevaba una carabina americana dedos 
tiros, de mil doscientos metros de alcance, según 
dijo, regalo de sus admiradores de Chile, donde su 
Hombradía de cazador ere bien conocida 

Un píllelo conducía flos caballos muy Hacas, de 
piernas secas y nerviosas, uno de los cuales me 
estaba desliando. 

De cínbi silla pendía un lazo previsto de sus liólas; 
yu no lo necesitaba, porque no hubiere sabido 
qué hacer de él, V de consiguiente, pedí que loma- 
sen el mi ), pues sólo me habría servido ele oslorho. 

Mis comjciríeros so quedaron en la cusa: al verme 
mon lado, deseáronme la mejor suerte, y nos puf i 
utos on marcha. 

El tiempo era caluroso: la nievo se derretía rápi- 
damente, y ú cada lado del valle los osear junios de- 
clives formados por los dcsprendimienlos de las 
alturas recobraban ya su aspecto ordinario. 

Bajábamos por el vallo y debíamos jieiictrai* en 
las méselas de la derecha, detros do los picos, Man- 
queando una garganta que desde léjos me pareció 
inabordable, rara esto nos desviamos del sendero 
trazado, á fin de bajar y subir por las alias orillas 
del rio. una de los cuales seguíamos. 

No sin cierta emoción me aventuré cu aquella 
, cacería: dislalia mucho de ser buen ginele, y era 
preciso pasar por caminos espantosos; ni ánu tenía 
por escusa mi afición al arle de cetrería, puesto 
! ( pie iba sólo como curioso, y do. consiguiente, no 
i debía haber arrostrado los peligros que íbamos a 
¡ coiVer; pero precisamente en ellos está «;l atractivo; 
lo desconocido es lo que arrostre. ¡Dios me pru- 

venzamos rápidamente: la marcha de mi caballo 
ere suave y regular: el cuadrúpedo caminaba en 
medio de las rocas y de los derrumbaderos como 
por un prado; yo me animó y pude tranquilizarme 
del todo antes de llegará los pasos difíciles. Hoco 
j después nos aventurábamos en las alturas; corla- 
mos los declives oblicuamente, y según la noturo- 
Ijza del terreno, poníamos nuestras monturas al 
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Irotc ó «I galope corlo. Familiarizado con «ni caba- 
llo, acrecía mí confianza ul verU correr sin trope- 
zar por tierras movibles que formaban pon u íe ules 
de citaren la y cinco grados, franquear unas 
avilar oirás y salvar obstáculos sin que una gola c 
sudor humedeciese su oscuro pelaje. 

|>c relíenle se da orden de alio; don Juan, con un 
rápido geslo, desígname un pico en cuya cima se 
distingue nnu cabeza afilada y uii largo cuello. 

—Esc es uno, me dijo el cazador. ¡Mirad. Ahora 
lia desaparecido; poro ya volverá, porque descaí 8 
vernos de nuevo; la curiosidad pierde a ese animal. 


¡Adelante! 

Continuando la marcha, á los pocos instantes 
llegamos á la cima de un desprendimiento de tier- 
ras, donde por un aendoro vertiginoso podemos 
llegar al desfiladero y pendrar en la montana. 

Desde. el punto donde eslamos la mirada aburen 
mayor extensión de las alturas, y coii la vista lija 
en el pico de ante*, vemos nnuiccer do nuevo la 
cabeza del imprudente animal. Esta vez descubre 
una parle del cuerpo; es seguramente un guanaco: 
pero se halla á más de quinientos metros; don 
Juan se echa á la cura la carabina y hace fuego al 


punió. 

Ucpcrculida |*>r los ecos la detonación, parece 
rodar como un trueno en mcdio.de lasgurganlus do 
la monlafin; nuestros hombres profieren ruidosos 
vivas, y precedidos de los perros precipito uso hacia 
adelante. 

-Venid, me grita el cnziulor, el imimal lia que- 
dado en el sitio. 

Iludamos más bien que avanzamos en medio 
de uri caos emautoso; mi caballo, cuyas riendas 
suelto, se dosli/.u tropezando y sallando cu pos de 
su amo, pin* aquel terreno cortado y pedregoso, 
de escarpadas jieudioiilcs v profundos precipicios. 
Todo lo que yo debo procurar es no hacer niiigim 
falso niovimiento, conservando mi equilibrio para 
nn comprometer el del animal; pero la emoción me 
embarga; reconozco que be palidecido, y... me alie- 
veré á confesarlo, tengo miedo. Aquella carrera 
insensata por mi desfiladero espantoso es tino de 
los recuerdos más penosos de mi villa de viajero. 

Desembocamos , sin embargo, en la mésela, 
donde por uii eseurpndo declive, pero relativamente 
fácil, llegamos a la einia donde el guanaco debió 
raer. Muías y caballos están eubierlos de espuma, 
|»m con el misino precipitado paso ganamos la 
al I uní. 

Allí estaba el pobre animal, herido eil la espaldi- 
lla; la luda debió matarle en el acto. 

Don Juna me dirijo ana mirada de orgullo satis- 
fecho, y a! aplaudir yo su destreza, contestóme culi 
aire modesto: 

Esto no es nuda; lie inalado guanacos á más de 
ne Imcioi! los metros. 

Nos detenemos un por i para que los cuadró [iodos 
lomasen alíenlo, lo eunl me |>eriiiile examinar el 
paisaje: ñ decir verdad, el cuadro que se ofrece ú la 
vista compensa con creces las fatigas y peligros del 
minino. 

A mis pira so extiende, en una longitud de diez 
leguas el valle que hemos recorrido la víspera, 
semejante á una inmensa zanja en tro muros gigan- 
tescos; el fondo, á pesar de ser muy accidentado, 
|Nirece plano; el lecho del Mendoza es desdo aquí 
solo una grieta; el rio un hilo liquido. Dura formar 
una clara idea de oslo, trasportaos á las Agujas 
Hojas 011 Saboya. á orilla -i del mar de birlo, abrid 
el valle en Unía la profundidad del glaciar que dclie 
desaparecer, arrancad de las montañas sus alfom- 
bras de verdura y sus bosques di* abetos, despojad á 
la milurale/.a do todu chispa de vida, |smed como 
horizonte, una agrupación de picos ennegrecidos, 
elevadas capillas, mesetas de forma irregular, sepa- 
radas por profundidades de color azulado que domi- 
mm á veinte mil pies las cimas del Aconcagua y 
del lupiingalo, y tendréis un espectáculo de desola- 
cioii y do horror indecible, pero de soberana gran- 
diosidad. 

j’ocos momentos me conceden para entregarme á 
nii admiración, pues vamos á recorrer la meseta 
montañosa que so extiende detrás de nosotros. 

Al decir do don Juan, el guanaco no estaba sólo, 
y mostrándome en la nieve huellas IVeseus, añadió: 
Eran cuatro, y alo tenéis las señales de una 
hembra y su hijuelo. Los encontraremos en algún 
vallo in tenor, porque es fácil seguir los pasos. — 
Adelanto, hijos míos, dijo á los peones; llevaos los 
ñor ros y haced lo posible para ahuyentar la caza 
hacia nosotros, El que lleva el gnu naco muerto se 
quedara conmigo. 

Dejamos ñor la pendiente poco ú poco, mientras 
los dos hombres y los perros se alejaban por la 
izquierda. Debían hacer un largo rodeo pura sor- 
prender A los guanacos do Ira vos y obligarlos ó vol- 
ver si era posible. 

Hacia ya largo tiempo que los ojeadoros habían 
desaparecido, y don Junn manifestaba impaciencia, 


cuando algunos lejanos ladridos cambiaron la ex- i 
presión de su rostro. 

— Va los han encontrado, dijo. ¡Atención! Ahora 
van á desembocar por detras de esta colina. Tú, 
Ignacio, deja el animal ahí hasta luego, y ve ahora 
á guurdar la entrada de la brecha. 

V volviéndose hacia mi, añadió: 

— El terreno es bueno, y ahora vamos á cogerlos 
con las bolas - 

Al pronunciar oslas palabras, desaló un lazo, 
cogióle con la mano derecha, y continuamos la 
marcha. 

La meseta formaba como un inmenso circo pro- 
longado, y la colina, que nos ocultaba los hombres 
que daban voces, elevábase perpendicular ante nos- 
otros. De repente vimos á lo lejos dos perros, y más 
cerca do nosotros, á un lado, correr dos boni ¡ 
los animales, seguidos de un guanaco joven. Al 
divisarnos vacilan nn momento; pero como los per- 
ros les acosan de cerca, precedidos del gran lebrel, 
saltan liácia el medio del camino. 

Apenas recuerdo loque pasó entóneos, porque mi 
caballo, siguiendo las huellas del de don Juan, snl- 
labu á cada paso en su frenética carrera. Aturdido 
por los ladridos de los perros y los gritos de los 
nombres, perdí la conciencia de los lugares, del 
espacio y del peligre; dominado por nuevas sensu- 
ciónos, impelido por el ardimiento de la cacería, 
que al fin se apoderaba de mi, no veía más que los ( 
tres animales huyendo, los perros ciegos en la per- 
secución, y la gran figura de don Juan agitando sil 
luzo. Durante un momento le vi precipitarse como 
uii torbellino en el espacio, y jxico después rodó por 
la nieve uno de los guunacos. 

Nuevos gritos de victoria; al Hogar junio ul uni- 
mul vilo agitarse inútilmente en las ligaduras que 
le sujetaban: uno de bis gauchos acababa de amar- 
rarle sólidamente, miénlras otro voluba al auxilio 
del hijuelo para evitar que los [ierres lo hicieran 
pedazos. 

Gracioso y pequeño animal, do pelaje suave y 
leonado y de vientre blanco, pude admirarle á mi 
gusto; el guanaco, complelu mente inofensivo, no 
tiene en su cólera más armas que la soliva que 
luiizu de su boca, la cual no cuusu el menor dono. 
No le fallaba á nuestra victima, pues ya había 
cubierto de una materia verdosu el pecho y el rostro 
del gaucho que le sujetaba; pero el hombre se reía 
ul limpiarse, sin hacer aprecio de los gritos gutu- 
rales y sordos del animal furioso. ¿k>ué diré ele sus 
ojos? Son desmesuradamente grandes; y al ver ú su 
hijuelo en poder de los gauchos, chispearon de tal 
modo que retrocedí espantado. 

Amarrada lu hembra á la silla de uno de nuestros 
hombres, miénlras los otros dos llevaban, lino al 
hijuelo y otro el guunuco muerto, nos dirijimos 
liácia el fumoso paso. Fue de los más penosos; pero 
ya estaba aguerrido y llegué ul valle sin gran 
inquietud ni percance. 

A la cuida de la noche cnlrábamos en Duenle del 
Inca, donde se nos diú para cenar un asado de los 
más apetitosos. 

El día había sido magnífico por lodos conceptos; 
en cuuiilo ú mi, experimenté esas emociones raras 
que no son comunes, ni úuu en viaje; v por lo que 
hace á don Juan, ademas del placer de la caza, ten- 
dría la satisfacción do embolsar más de veinte pesos, 
valor de los guanacos. 

Inútil me parece decir que al din siguiente prodi- 
gué al patrón las pruebas de mi agradecimiento, 
supurándonos muy satisfechos uno de otro. 

(Se continuará.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


ItUINAS OKI. TI-IMI'IjO DE llliHMKNTIIIS. (África ) 

Este templo lomó el nombro do una antigua ciu- 
dad do Egipto, situada al Sudoeste de Timbas, á 
la orilla izquierda del Nilo, y estuvo consagrado a 
la diosu Khilo. Su fundación dala del tiempo de los 
i' amones. Foco más queda de eso monumento que 
las columnas que le sostenían; fiero conserva bien 
algunas pinturas de animales, entre ellos la girafu, 
especio que bu desaparecido de Egipto. 

Indígenas de Australia. 

El grupo que nuestro grabado representa está 
sacado de una de las tribus en los cuales son más 
características la insociabilidad y la burharie. 

A pesar do sus frecuentes relaciones con los euro- j 

peos. permanecen en el estado primitivo, habiendo | 

adquirido sólo vicios vergonzosos y una afición des- ! 
ordenada á los licores fuertes. 

Son, por lo general, do regular estatura; tienen las 
facciones muy pronunciadas y los ojos hundidos y [ 
so unión todo el cuerpo con aceite de pescado. El ! 
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adorno de sus cal» zas os bastante complicado; va- 
liéndose de una goma que sacan do la corteza de 
un árbol, allí so pegan podiuos de madera, espinas 
de pescado, plumas, y hasta colas de perro. 

Sus mujeres viven cu la mas lalxiriosa servidum- 
bre, y lu poligamia es mutua. 

Construyen sus chozas en formo de hornos, como 
se advierte en el grabado y encienden el fuego á la 
eu Irado. 

Pagoda oeCiioudagou.n, en Mangón. 

A unos tres kilómetros de Mangón, la capital do 
la Dirmania inglesa, sobro una colina que está gra- 
dualmente decorada con estatuas de idulosde diver- 
sa altura, descubre el viajero la pagoda de Chou- 
dagoun. Frésenla la forma de una pirámide que es 
octógona en su base y remato eu espiral, y mide 1 10 
metros de altura. 

No ménos notable que el monumento es el ancho 
camino que ú él conduce, sembrado de tumbas y de 
capillas que se deben á la piedad de los particula- 
res. Frondosos árboles contribuyen ú embellecer la 
decoración. 

L.\ VUELTA l>E UNA DODA. 

1.a escena pasa en una aldea de Polonia y es de 
las inás características que ofrecen las. costumbres 
. de aquel país. El carro con honores de carniza 
triunfal que conduce a la novia y ó sus amigas, la 
bizarría del novio, jinete sobre un jamelgo, que 
camina tan manso corno orgulloso de soportar tal 
carga; la animación que se refleja en los semblan- 
tes; lodo indica que lo mismo los héroes que sus 
convidados vienen de celebrar la boda en el campo, 
y que acaban de disfrutar á sus anchas de los [da 
* ce res de la tiesta . 

Die. 

Es una ciudad de la Drómc, notable por sus 
recuerdos, por su pintoresca situación y por su in- 
, (lustrín. Eslá situada á -Ki kilómetros de Yalence 
1 y cuenta con una población de 5.000 almas. 

En su palacio episcopal se conservan restos pro- 
I ciosos de antigüedades romanas que, en su mayor 
i parte, proceden de sepulcros. Sufrieron mucho sus 
I edificios en las guerras religiosas de la Edad Media 
; y hoy aparece á la vista del viajero una [loblaciou 
nueva, con el risueño aspecto que la da lu nalura- 
| loza. 

Vista de la Puerta Guillerma, de Ciiartkus. 

Chorlres. importante población del departamento 
¡ de Eure y Loira, eslá rodeada de antiguas fortifica- 
i cienes muy sólidas. 

Enrique IV la sitió y lio pudo tomarla. Tiene 
[ siete puertas, siendo la más notable la que repre- 
senta nuestra grabado y que loma el hombre del 
gobernador de Churtres que lu hizo construir. Su 
¡ aspecto e3 bélico, por la fortaleza de las torres que 
! la dominan, y por su extraordinaria robustez, lau- 
to en el in'enor como por fuera. 

Plaza dei. mercado en Liuurna, (Francia.) 

Liburna es una población del departamento de la 
Gironda, y está situada á34 kilómetros de Burdeos, 
en las riberas del Bordona. Entre sus recuerdos his- 
tóricos figura la resislcncia tenaz que opuso á lus 
: tropas del rey de Inglaterra, Eduardo I, en 1280 

La plaza está construida con regularidad y es 
, magnifica. Los edificios son excelentes y algunos 
! monumentales; jos paseos amenísimos. 

Liburmi posee mui biblioteca, un museo y un cole- 
gio importantes. Sus habitantes se dedican princi- 
palmente á la industria; Imy numerosus tenerías y 
; algunus fábricas de azúcar. 

Poiit-Vendres. 

Pequeña ciudad de los Pirineo* Orientales, que 
: posee una de las mejores radas del Mediterráneo. 
El puerto se hizo en 1788 por órden de Luis XVI. 

Port-Vondivs en agradecimiento á aquel desgra- 
ciado monarca, erigió, á su memoria, uii obelisco 
de mármol blanco de 30 metros de altura, cuyo mo- 
numento se alza sobre uu soberbio zócalo de már- 
mol rojo, en la plaza que está frente ul puerto. 

Morlaix. 

Es UI ¡ U de las ciudades mas antiguas del departa- 
mento del I a mislerre (Bretaña), y de lasque con- 
servan mejor el carácter impreso por la Edad inc- 
ala. hs puerto de mar inuy concurrido y de él 
parlen numerosos lineas de vapores que la unen 
con las ciudades principales de la costa occidental 
de r rancia. 

En ella desembarcó María Esluurdo cuando f ió 
a casarse con el delfín Francisco, y allí la aguarda- 
ba una corle de adoradores, que ia condujeron en 
triunfo á París. 
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Morlaix comercia principal roen le en manioca 
aceite, cera y (abaco. ’ 

Claustro de San Juan de las Viñas kn Soissons. 

á a existía Soissons á u íes tic la conquista de la 
(SaliS P° r i 03 ' omanos. 

1.a abadía de San Juan de las Viñas es uno de los 
niá> bellos moiuimenlos góticos del siglo xii, un 
modelo excelente de aquella arquitectura incuuipu- 
rable Al tundo se descubro el cemenlcrio de los 
monjes. Las guerras religiosas llevaron su devasta- 
ción á un monumento que había sido respetado 
hasta por el tiempo, l’ero todavía se conserva bas- 
tante integro pura atraer la admiración de los 
viajeros. 

El Puente rh Gaiid. 

Es de los más famosos que levantaron los ro- 
manos. Sin embargo, él que subsiste no es sino 
parle pequeña de un inmenso acueducto que tenia 
130, OLE ) pies de longitud, lo cual asombra y parece 
imposible, perú está plenamente comprobado. ¡Asi 
construían los conquistadores de las Galios! 

A la vista del puente de Gurd y de las ruinas del 
antiguo, Juan Jacobó Rousseau hubo de decir 
que lo que veía era muchísimo más que lo que se 
había figurado. Respecto al antiguo acueducto, unos 
atribuyen su construcción á Augusto, otros ú Au- 
tonino, otros al español Adriano. Lo que se com- 
prueba es que las obras duraron muchos años. 

El puente se compone de tres hileros de urcas; 
la primera tiene 0, la segunda 11 y la torcera 35: 
la altura total 48 metros y 77 centímetros. Admi- 
ran las dimensiones do las piedras y su perfecta 
unión Es probable que, sin la invasión de los bár- 
baros del Xorle, que destruyeron gran parle del 
acueducto primitivo, hoy podríamos contemplarle 
en toda su imponente grandeza. 

Palacio de Mantés. 

Su fundación data de mediados del siglo x, pero 
con echar lina ojeada á la lámina se advierten las 
Iras formación es que debo haber sufrido desde aque- 
lla época: el primitivo fue destruido casi por com- 
pleto por los normandos. En HJ70 fue otra vez des- 
truido por uti incendio, y por último se le reedificó 
á la moderna, que es como aparece. 

En ese palacio nació Ano de Bretaña, en 1470, y 
allí se celebraron sus bodas con Luis XII, en 14119. 
Allí fuá prest) el cardenal de Retz, que logró evadir- 
se, yeu la casa inmediata fuá presa también la céle- 
bre duquesa de Bcrry, en 1832. 

Monte de S. Miguel. 


Le du nombre una abadía que fue célebre en la 
Edad media, y aparece en la historia con un carác- 
ter caballeresco y religioso, á la vez, como una for- 
taleza poco menos que inexpugnable, y uu lugar de 
recogimiento. 

Está situada en la Norinundía baja, sobro unos 
rocas que dominan el- Océano británico. l J ora pene- 
trar en el monte luiy que aprovecharse del Ilujo 
del mar. 

La fundación de la abadía se atribuye á un mila- 
ítro, á la aparición de Sun Miguel u San Alberto, 
el fundador, sobre la cima de la roca más elevada. 

El monte tiene 9,000 metros de circunferencia y 
su altura llega á 180 metros. 

Antiguamente la abadía era visitada por gran 
numero de peregrinos, entre los cuales se citan 
reves, pere esta devoción decayó desde que hubo de 
convertirse en fortaleza y prisión do estado. 

Barrio cuino de San Francisco de California. 


*un Francisco de California es una población 
'uunerosa y cosmopolita. Allí acuden gentes du 
tudas las parles del mundo, atraídas por la sed del 
i*' 0 - y que generalmente no contraen entre si otros 
lazos que los del interés. 

Los chinos son los que permanecen más unidos 
’-n esa población cosmopolita, como lo demuestra 
i nombre que se ha puesto al barrio que ocupan, 
cuyo aspecto da una idea nuestra grabado. Mu- 
chas casas del citado barrio fueron construidas por 
e '" á y no admiten la ingerencia de los americanos 
Y europeos sino en lo que afecta á sus relaciones 
comerciales. 

G... 


GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 


i*ou el Dn. Xataht. 


(ConUn tuición). 

Amivari, es una villa situada al pie de los mou- 
es Roumia y Soutourma, la terminación del cual 


i on laza con el cabo Volvilza. El vapor no lia podido 
anclar sino á la distancia de unos rUO metros de la 
costa á consecuencia del escaso fondo do lu playa. 
Junto á ésta existen un hotel italiano que deja 
mucho que desear, un khan ulbanés y la aduana 
turca. 

La población debe su nombre á su posición y fue 
construida á unas tres millas distantes del mar, 
sobre una montaña cuya cima está ocupada por el 
fuerte ó cuidudclu de lu que hicimos mención en 
nuestra pasudo articulo. El fuerte estuvo e» otro 
tiempo bien artillado, y reunía escalentes condi- 
ciones como fortificación 

Un torrente, el Ulyros, escapándose de las alturas 
que dominan la población, corre en medio de ella 
yendo á parar al mar cerca, muy cerca del embar- 
cadero actual, y sus orillas cslahuu unidas en otro 
tiempo por un elegantísimo puente de mármol del 
cual quedan en pie solamente los pilares. 

Auiivari cuenta próximamente unas 250 casas, 
casi todas bajas y do un aspecto asuz miserable. 
Nótase aún en algunas grabadas las armas de los 
patricios venecianos. Del antiguo castillo quedan 
solamente algunas torres que amenazan ruina y al- 
gunos bastiones en estado deplorable, en los cuales 
venso escasos cañones venecianos y sin cureñas. 

La antigua catedral trasformada en mezquita 
elévase en medio do la plaza. En ella existe un 
bajo relieve dcS Jorge, pera en luí mal estado, que 
difícilmente puede apreciarse la iiTi[M>rUinc¡u de 
una obra que, al decir de muchos inteligentes, fuá 
en su Liempo una verdadera joya. 

Las calles son tan estrechas que difícil mente 
pueden pasar de frente tres personas. Fuera de lu 
pobiacion, pero formando de ella parle, encuén luisa 
un suburbio llamado en servio ( Varado «villa-* 
circunstancia que demostraría el origen eslavo do 
la población cristiana de este distrito. 

Esto bun io es más considerable que la misma 
población, puesto que cuenta próximamente unos 
4,UUU habitantes, de los cuales son musulmanes 
2,óUU; católicos latinos 8T>0, y G5U griegos ortodoxos. 
El bazar cuenta 150 tiendas situadas a los dos lados 
de lu calle (pie conduce de Antivuri al Vuroch Los 
domingos son los días destinados á una e.- pecio de 
feria á lu cual afluyen los habitantes del distrito. 
Tiene un mitUir su residencia en A n ti van, como es 
también residencia del arzobispo latino. 

Rara dirijirse desdecl puerto de Auiivari ú Scutu- 
ri es indispensable entenderse con uno de los ta- 
rad jis (alquilador de caballos;, que suele esperar cu 
la pk.ya á la llegada de los vapores con el objeto 
de ofrecer sus caballerías. El camino es detestable 
y en ciertas épocas del uño peligrosísimo, puesto 
que cubiertos los bátenos por el agua pluvial, sue- 
len ocultar terribles precipicios, en los cuales, caba- 
llo y giuelo pueden desaparecer. 

tajando la población de Auiivari á la izquierda, 
alcánzase el fondo del circo de montañas que lu 
circundan, remóntase un torrente ú través de altu- 
ras bien cultivadas y después de una larguísima hora 
de ascensión alcanzase un plano en lu cima, desde 
cuyo punto gózase de una excelente vista sobre el 
Adriático. Emprendiendo nuevamente la marcha 
hay la costumbre de detenerse para comer en el 
khan de Ivoderkol, que dista de Auiivari unas Lres 
horas. Desde esle último punto el viaje se verifica 
ya por el llano, hasta descubrir la fortaleza de Ro- 
sa fu, después de la cual y caminando al pió del 
monto Tiro buen so llega al miserable suburbio de 
Galata, cu cuyo punto, a Ira vosa n do un inmenso tor- 
rente por el cual desagua el lago, éntrase á Sen Inri 
por el distrito del Bazar, que contiene muchos 
Khansá la oriental. Una vez en lu villa encuentra 
el viajero algunos hoteles montados á la europea. 

Desde el móntenlo que se abandona Auiivari diri- 
giéndose Inicia el mediodía, entrase en un mundo 
nuevo. 

La cosía parece huir ú la mirada, talmente sus 
perfiles, son indecisos y vagos. En vano el ojo inter- 
roga el horizonte; playas desolados, algunas alturas 
de escasísima vegetación y en ionlununza una linea 
celeste indecisa como una línea de humo, hé ahí lo- 
do loque se presenta de aquella Albania, misterioso 
centinela avanzado de uu mundo que desaparece; en 
todas las aldeas, en las cusas bluncas aisladas y en 
el aspecto misero de sus habitantes muéstrase la 
desolación y la muerte. 

I^i distancia de Antivari a Corfú es de unas 40 
leguas; pero ni la proximidad á la tierra clásica ni 
los tintas especiales de las lejanas montañas, deben 
ni pueden ilusionarnos, puesto que en vano busca- 
ríamos grandes ruinas ó gloriosos recuerdos en la 
desierúTv salvaje playa que vamos costeando. 

Mientras que en la tierra helénica, bajo el polvo 
mismo de los muertos, siéntese palpitar uri alma, 
aquí en vano prestáis oído á las grandes voces del 
mar ó al viento de las montañas; nada llega, nada 
alcanza de los posados siglos. 

Algunos puertos, abandonados casi totalmente, 


I 

1 algunas fortalezas venecianas, sobre las cuales 
: ostentóse en otro liempo el león de San Marcos, mía 
que otra cindadela turca que conserva recuerdos do 
revueltas de algún Mahomed ó do un Ibrabim P«s- 
ehá cualouicra, lié allí con el residuo de la colonia 
rumana cíe Dyrrachium lodos los recuerdos bislóri • 
eos que ofrece la playa a Iba tiesa desde Auiivari á 
¡ los Acrecerá unos. 

Ui provincia designada bajo el nombro de A Uva • 

! nía tiene como unas cien leguas desde Auiivari a 
; revesa. Bástanlo pral egida por su naturaleza 
: geográfica (pie la defiende de invasiones oxlranjo - 
ras, por el mar á Occidente, y á Oriente por las 
altísimas cadenas de montañas que apéuas si ofre- 

eon algunos pasos aunque siempre dificilísimos. La 
Albania osla talla de unidad y encierra los térrico* 
nos más heterogéneos; al Norte el lago de Seodra 
¡ bis Alpes de Ror y de Schalija; luego una región 
i ‘I 0 contrafuertes que del lago de Ocpsida so extien- 
do basta la Orina negra; al centro la región de Gra- 
mos ó del Beirut, al uiudiodln por fin, la región del 
Rindo formada por una cantidad do anuye» que en 
1 forma de abanico descienden desde el alio llano de 
j Jnnina. Esta última lleva más especialmente el 
j nombre de Epiro v hace 3IJJ0 años que gravita cu 
| la órbita de la Grecia. 

Esta atormentada configuración explica el parqué 
¡ las provincias meridionales de la Albania, entraron 
| en el movimiento del mundo helénico. 

Core ira cu olios tiempos dueña de estos agrestes 
¡ parajes, fomentó dos colonias, Duniz/.o y Apolonia, 

! que si tuvieron alguna vida bajo ia dominación 
romana, no ejercieron jamás ninguna influencia 
I sobre lós indígenas del inferior; hoy del Epidiimo 
j griego, no queda sin i una columna funeraria. 

No oslaban lejos de la Grecia las legiones romanas 
cuando el Kpirn tuvo, finalmente, uu momento de 
gloria bajo el reino de Pirra. 

Una vez dueños de aquellas regiones los romanos 
no podían despreciar los territorios ¡líricos que se 
encuentran sobro el camino de Thesnlia á M acedo - 
nía; emprendieren pues de nuevo ludo género de pi- 
ra loria, domaran, im> sin inauditos esfuerzos, ñ lu 
| heroica reina Tenia, é hicieran de Kpidmim. ««»»- 
i vertido en Dyrrnquium, la cabeza de lu línea do la 
gran culzudu Equuliu que atravesando ele nnoá olra 
J lado la península seguía proba li leí nenie la misma 
j dirección del camino que conduce hoy pir Ocrid;., 
: desde Elbasan á Monnstir. 

Si debemos dar crédito ú Es Ira bou, esta carretera 
! fue la frontera de la provincia de Macedoniii, y 
i cuanto se encuentra al sud de esta linea llámase 
i Epiro. mientras que según Tolomoo, el ICpiro no 
I principia sino desdo los Acrece ramios, terminando 
; más allá de Yol lona. 

Si lu Albania septentrional lué duramente Irn- 
! tilda, esto es, pacificada, como decían los romanos, 
! el Epiro helénico fue destrozado. 

Después de lialier Imlido Peracn ú I’ydnn, Pablo 
Emilio puso hierro y fuego li lu montañosa patria 
de Pirro y destruyó en una sola campaña lú forta- 
lezas, haciendo 150, UUí) prisioneros. 

Los nombres perecierau con las ciudades; y si 
un antiguo geógrafo so lutnenlnba, siglos lince. d« 
la ausencia de documentos sobre el Epiro, ¿cómo 
podríamos nosotros encontrar, con sus nombres 
I auténticos, las destruidas ciudades de esta provin- 
| cía? Los emperadores se mostraron más clementes 
con el país conquistado; el Epiro, bajo el reino 
do Augusto, vió nacer Nicopoli, fabricada sobre el 
ilsmo de Pro vosa; y bajo Adriano, la patria de Pirro 
fue tratada con especial favor. En fin, haciendo 
abstracción del antiguo oráculo do Dodona y de la 
! gloriosa lucha contra los romanos, la Albania, 
i especialmente en la parle septentrional, por lo que 
! á la antigüedad toca, queda envuelta en las som- 
bras de la historia. 

La Albania cristiana no tiene crónica, y desde 
la cuida del imperio romano las lagunas en sus 
anales se cuentan no por años sino por siglos. 

(Continuará.) 

COSTUMBRES ORIENTALES. 


LA BAYADERA. 

Nada lan original ni tan pintoresco corno las 
costumbres orientales, que llegan a nosotros en - 
.vueltas en lo sombra del misleno; ya por lo opar- 
‘ lado que el Oriente se encuentro de lodo centra de 
civilización, ya también por los pocas relaciones 
que la Europa mantiene con aquellos dilatados ler- 
I r i torios, explotados por el carácler positivo y espe- 
' calador inglés, que se ha dado más cuidado en 
aprovechar sus fértiles tierras, que prisa en estu- 
diar y trasmitirnos las costumbres de sus natu- 
rales. 

I 
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Entre aquélla". hav alomes que revisten el ca- 
rácter de verdaderas instituciones aun cuando 

romo la actual constitución inglesa, no se hallen 

escritas en código alguno. ;Y para que? ¿I ara que, 
si los orientales rio progresan, y 
aferrados á sus patriarcales usos y 
dominados por la bárbara teocracia 
de aquellos pal -es, se contentan con 
vejeta r v morir al igual que los 
arboles y las plantas de su exl. libe- 
rante vejelaciori? ¿Pora que necesi- 
tan la ¡dea del progreso, si aborrecen 
los adelantos de nuestra civilización, 
i a H sólo porque es refractaria á su 
parlicular modo de ser y de existir.' 

Entre estas costumbres, pues, ine- 
rcre/i particular mención la vida, 
usos y hábitos de las Rayadoras. A 
describir aquéllos y á narrar la his- 
toria de éstas se va á concretar mies- 
1ro Iralmjo. 

El origen de las Baya de ras es le- 
jeridario, es completamente faiilns- 
lico v propio fie aqiicllíi rica imagi- 
üucion oriental. 

Según las leyendas, descienden de 
las a/maras, corlesami.s ó Imi lamias 
del cielo fie la India, apniffirntlosc 
en un día de hermoso sol, cuando 
este se ocultaba en el ocaso do los 
mares, y cuando bis linios rojos de 
su rielo fiaban un aspecto siniestro 
v sombrío á sus inmensos busques. 

Ens olas del mar iban mansamente 
a romper sobre la arena de las pla- 
yas, ruando aparecieron de snbilo 
sobre aquéllas, unas mujeres ido ce- 
lestial hermosura y de atractivos se- 
diirlnres; bailaban sobre las liquidas 
«mdas y se. siimcrjian en el agua, 
volviendo ñ salir y á sallar, como 
los Mímeos cisnes, sobre la plateada 
llanura de los ríos. 

Los dvons y los a¡jnrax, antiguos genios de la 


¡ entre sí las castas orientales, trabándose tan san- ! 

' griento combate, que diz. enrojeciólas aguas de 
aquel océano. La consecuencia «le o-ta hecatombe, i 
filé la victoria de los decas, los cuales una vez due- I 


MKZni ITA UE HASSAN (CAIRO*. 

nos de la playa, so dirigieron mar á den tro v sin 
compasión ninguna se apoderaron do las infelices 


y domas compañeras al cielo, y esta niña, primera 
bn vadera de la tierra, filó encargada á unos brah - 
manes que la educaron en el interior de la pagoda. 
También dicen antiguas crónicas, que una vez all[ 
encerrada, empezó desde su más lior- 
na edad á bailar ante las estatuas de 
los dioses; pero á bailar de una ma- 
nera tan sorprendente, como jamas 
se había visto bailar á criatura hu- 
mana. Ya mayor, se consoló de su 
pérdida en brazos do varios amantes, 
que la enriquecieron con siete hijas 
y cuatro hijos. Las primeras fueron 
por su madre enseñadas á bailar en 
las grandes festividades del templo, 
y los segundos fueron músicos de la 
misma pagoda. 

Pero dejando lo que nos dice la 
leyenda, que si tiene mucho de poé- 
tico, nada tiene de verosímil, veamos 
cuál sea su origen racional y lógico. 

La ba y adera es bailarina y corte- 
sana; ni para otra cosa sirve, ni para 
otra cosa se estableció; el porqué de 
su origen, se comprende perfecta- 
mente desde el momento en que sa- 
bemos que Mahoma, en su famoso 
Corán, prohibió el baile. Empero, no 
queriendo sus sectarios acomodarse 
cu absoluto á tal prohibición, le die- 
ron interpretación extensiva, y ya 
que bailar no podían, quisieron ver 
bailar. Y así como David, hizo que 
el baile fuese honrado por los israe- 
litas en sus danzas y éxtasis ante el 
arca, los hijos del profeta acaricia- 
ron sus sentidos contemplando las 
alegres danzas de las bayaderas, y 
escuchando sus cantos armoniosos. 

La Mi vadera empieza su triste ofi- 
cio, áritcs do la edad de cinco años, 
en que es entregada a la pagoda 
pnr sus misinos padres, que no pueden reclamarla 
nunca más. La hija que suelen mandares la tercera 





ludia , vieron á esos seres sobreñal Urales dando 
vueltas y agilándose voluptuosamente; aquellos 
genios se dirijieron á alcanzarlas, pero al verse* 
enemigos, arremetieron los unos contra los otros, 
con ese ódio tradicional y permanente que tienen 


KL LAR 1 1 ESPEJO Y LOS TRES HERMANOS, 

bailarinas que, presentadas ó un ¡ole Indio, las nom- 
bro incontinenti bailarinas del cielo Pero, pasando 
el tiempo, una de ellas tuvo relaciones con un 
•norial, de las que resultó una bija la cual como de 
origen terrestre que era, no pudo seguir á su madre 


del matrimonio, y generalmente de la casta de 1 >S 
tejedores. 

Para ingresaren la pagoda es preciso que la nij fl 
sea virgen, á cuyo efecto se exijon y se practican 
los brahmanes, todas las pruebas morales y fi**®* 
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quo se consideran necesarias, aparte de lo edad 

que, puro crúor dolos, no debe exceder da uii 
lustro. 

Una ve/. en el templo, se ejercito en adquirir 
fuerza», que llegan con los anos á ser prodigiosa?; 
dobla sil cuerpo flexible desde aquel instan le por 
lo que su» movimientos llegan á ser ton rápidos 
que la vista se pierde en sus vertiginosos giros. 

Cuando llega ú la pu- 
bertad, que en aquellos 
cálidos climas siempre 
es temprana, ponen ú 
pública subasta sus gra- 
cias por cantidades fa- 
bulosas que alcanzan á 
iü y 15.1XRJ rupias <h. 

En estas subastas los 
brahmanes saben inte- 
resar el amor propio y 
poner enjuego la riva- 
lidad de las castas, al 
efecto de socar pingües 
tesoros por aquella mu- 
jer casi una niña. El 
orgulloso rai/ak no 
quiere ser aventajado 
en sus ofertas por el 
Labu, ni éste por otro 
de casta inferior. Ello 
es, que la bavadera sue- 
le ir ú manos de algún 
viejo que la encierra 
cuidadosamente en el 
fondo de su palacio co- 
mo un objeto de lujo. 

Mas á pesar de lodos 
sus cuidados, la ins- 
trucción de la pagoda 
la hizo tan lista, quo 
sabe burlar la vijilan- 
cia de su cancerbero. 

Cuando 9u dueño cono- 
ce semejan lo infideli- 
dad, la devuelvo ó la 
pagoda, en donde per- 
manece, si sus desórde- 
nes no fueron públicos, 
pues en este caso, es 
despedida del templo. 

No obstante, en los 
primitivos tiempos de 
la época Cédica, la ba- 
yaderu debía hacer volo 
de castidad, y su infrac- 
ción la hacia acreedora 
ó la pena de muerte; 
asi es, que su corrup- 
ción actual es relativa- 
mente moderna. 

Lu bayudora no pue- 


y languidece los cuerpos por el electo mismo de su 
esplendor grandioso y exhuhernnte de vida y do 
placeres. En una palabra, lu buya llera os el requi- 
sito indispensable do todos los pueblos del Oriente, 
y en especial del extremo Oriente, en donde más 
arraigada se encuentra esta institución sut ijencris. 
Su desaparición es, pues, imposible. 

La bayudora nunca va sola; agregada á otras 


de 


e casarse, y, 


como sus 


hijos no tienen casta, 
las hembras so dedican 
al oficio de sus madres, 
y los varones ú músicos 
de la pagoda, como ya 
queda dicho. 

La bayadern es de 
necesidad eu todas las 
bostas, porque ¿qué se- 
ría sin ellas lu urbani- 
dad del Oriente? Sin la 
buy adera 'no se podrían 
cumplir las escrupulo- 
sas reglas de su etique- 
lu. ni se creería llenar 
cumplidamente los de- 
beres de la hospitali- 
dad , respecto de los 
cuales el pueblo orieu- 
bil puede enseñar al 
pueblo más civilizado 
de la caduca Europa ó 

de la moderna América. La bayadern buco, pues, 
*1 primer papel en aquellas fastuosas tiestos cuyo 
hijo y ostentación nos asombran, tan sólo por sus 
relatos; porque nada se omite porque todo les parece 
poco pura cegar al estupefacto exlranjero. Ella 
Bs lo principal de bis cosLumlnes . orientales: en los 
casamientos de las grandes familias, ellas rompen 
con sus danzas la marcha da aquella especie de 
procesiones cívicas, mezcla de religiosas; en las 
grandes festividades de la pagoda ella es la que 
•jaila al rededor de las estatuas de sus monstruosos 
dioses; en el agasajo tributado al exlranjero, ella es 
* a entretiene lus lloras lánguidas do aquel suelo 
eraz uiás que ningún otro, que enerva los sentidos 

Í}1 rupia rqiitvaltt 6 unos dlIiq miles de vellón, sobre 

poco na, a o ménoi. 
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varias, como nuestros antiguos cómicos de la legua, 
recorre pueblos y mus punidos; pero estos grupos, ó 
bien son independientes ó libres, ó bien no lo son. 
En este último cuso vemos compañías de buyuderns 
que dependen del Sultán, ó de algún rai/ah, ó bien 
de algún gran señor que se puede permitir el lujo 
de mantenerlas. En este caso forman parle de su 
equipaje, y siguen á su dueño á donde quiera que 
vaya, lo mismo en paz que en guerra. Como se com- 
prenderá, el Sultán tiene las más hermosas, las de 
más mérito en el orle Terpsicore y aquellos que 
entonan mejor sus peculiures canciones; el número 
que éste suele tener alcanza por lo general á veintey 
cualro, manteniéndolas á todas con verdadera .gran- 
deza, pues cada una llevo el respetable número de 
media docena de criados, y los caballos necesarios 
para poder seguir cómodamente á su señor y dueño; 


nn obstante, los sueldos que tienen no son fijos, 
poro «canos lícito presumir, que más bien pecarán 
aquellos despóticos señores por curta de más, que 
por curia de menos. 

La disciplina de estas bnymlerus os verdadera- 
mente rígida: goliernadas y diríjalas por una baya- 
dura á quien los años v sus disipaciones obliga ú 
rcposn forzado, son por ésta cuidadas; ésta las sirve, 
previene y apacigua sus 
querellas, y castiga á 
las reincide nlos con azo- 
tes ó onu la expulsión 
del re ra Hit a h de su 
dueño. 

I lemas dicho que ha- 
bía también compañías 
de bu y adera» libres, 
que , no perteneciendo 
exclusivamente á nadie, 
IMtrleiieceii á todos, lis- 
ias habitan en Itarrios 
especiales, y lauto las 
HHUS como las otras, 
consiguen enriquecerse 
de uiui manera asom- 
brosa. á pesar de que el 
concubinato no está pro- 
hibido, u |M*sm* de la 
compra ile jóvenes es- 
clavas y de que el hom- 
bre so oasa apéuas entra 
ou la nuliortad- 

Kl lujo de la I invinie- 
ra es ven ladera a uní le 
oriental, verdaderamen- 
te asiático , como |k.i 
antonomasia se Ibmia n 
lodo lujo deslumbrador 

y exajerudo. Usan per- 
fumes Solo conocidos en 
aquel (lilis V que contri 
huyen muy mucho á esa 
villa soñolienta que allí 
se lleva; las piedras pro 
ciosas son sil allomo fa- 
vorito, pero ii pesar (le 
todo, pródigas como to- 
das las prostitutas de 
lodos los (taíses y de lo- 
dos los tiempos, ,-npiella 
misma liayailcra que vi» i 
á SUS pies las enlósale-, 
fortunas del Sultán ó de 
algún poderoso raifah , 
muere oti la más e>|>aii 
losa miseria, desprecia- 
da y oiivileeidn por !•.< 
f[iie poco «liles eran su., 
más onlnsiaslas adora 
lloros y la nát icos escla- 
vos. Su cuerpo es en- 
tóneos quemado por los 
sacerdotes de la pagoda 
v aventadas después sus 
cenizas á lodos los vien- 
tos; empero, eu ciertas 
•provincias de liengala, 
sólo queman medio 
cuerpo, dejando el otro 
abandonado á la voraei- 
dadde los chacales y á la 
rapacidad de los buitres 
Dadas estas corlas no- 
ticias sobre los usos y 
costumbres fie la baya- 
dern, séanos permitido 
decir algunas palabras 
sobre gas bailes, que fu- 
ma tan universal .les 
han conquistado, aun 
cuando sean muy pocos» 
europeos los que los hu- 
yan podido presenciar 
Sus bailes representan lo que nuestros actuales 
bailes de teatro; la pasión del amor. Primero, el 
nacimiento de este afecto, la timidez de la doncella 
Y su asentimiento y sumisión ú la fuerza del uuuir 
que sol ¡(rifa: después los arranques de los celos, los 
furores de la pasión, v por fin, la correspondencia: 
«"rugúese á esto la expresión del rostro, sus ade- 
i mines apasionados, y se tendrá una pálida idea do 
lo que son estos bailes- . 

pero adviérlase de puso, (pie para presenciarlos, 
decir. los verdaderos bailes de los beyedertis, es 
preciso estar fomilinrizudo con las costumbre* 
orientales ó tener ilimitada intimidad con algún 
magna le oriental, ó en otro caso Comprar á peso de 
on/el permiso á los brahmanes, para posar unu 
noche en la pagoda, lo cual sucede con alguna fre- 
cuencia por el poderoso influjo de e9le metal que 
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llaman vil que, áun sieiidnasi. es el que gobierno, 
ñor desgracia, con baílenle general aceptación y 
agrado, en cualesquiera de las cinco parles en que 
se divide el globo. 

Tul es la ha y adera, colmo de In locura, fin v re- 
mate de lo embriaguez, alucinación de los sentidos, 
muerte del espíritu. 

T a l ea la ha vadera; toles son sus costumbres 
tales son sus bailes, que reasumen por si solos la 
vida del Oriente entero. 

A. Aviles. 


COSTUMBRES ESPAÑOLAS 

(Aragón.) 

LA NOCHE BUENA. 


¿Qué me reveían tus ojos? 
¿Cambio de afectos ó enojos? 

Otro mozo Sinsabores, y no flojos 

¿Qué le dijo Baltasar? 

¿Por qué le distes la rosa 
Que tu cabello Adormí 


Sentadas sobre las piornas 
Que arrebuja el zagalejo 

Y un rueda junio al hogar 
Que cablea un rolde entero. 
Están seis mozas ¡qué mozas! 
Las más remujas del pueblo; 

Sun las unas peí i rubias. 

Otras tienen pelo negro. 

No siendo niéiios bonita.*. 

Las «le casia fio en bel lo, 

¿Y su» ojos? ¡cielo santo! 

Bien por demás está el fuego. 
Donde iluminan los rayos 
De tan brillantes luceros. 

Kn i-l cinto rucea en ristre, 

0 mi ndo el buso entre dedos. 
Mejor el lino retuercen 
Que los turnos hilanderos. 

I. levan vistoso jubón 

Y bien prendido pañuelo 

Y arracadas de rubíes 
Que de sus abuelas fueron: 

Las Tablas de lana rojo 
Con cintas de tercio pelo 
Tan ahueradas y cortas. 

Que 1*11 levantando del suelo. 

Si el viento muy fuerte sopla 

Descubre mas. me detengo 

Que si quien relata es hembra. 
Pudiera el lector no serlo. 

Están, mal dije, agrupadas 

Y huyéndole el bullo al cierzo. 
Las seis chicas, más tres Madre» 
Imagen del caueorvcivi. 

Dos viejos acariciando 
l 'll jarro de tinto añejo. 

Dos fierros de rusia ambigua 

Y algunos cuantos mancebos 
Fornidos y guapetones, 

Iteria espalda y ancha pecho: 
Visten calzón corlo y bunio. 
Abigarrado chaleco 

Con ib»s re ligios de botone» 

De piala ó brufiido acero; 

Su e|iai|uet¡||a es de ¡Miño. 
Atiranto el rliamliergu. 

Y sus i*a|i*¡llas azules 
Robustas piernas ciñendo 
Omi IrftM ib* la ul|Ni renta. 

Dejan bis pies descubiertos. 

Loa Virgen del Pilar 
Kn osen puta rio» negros 
o en rcliquiarins preciados. 
Llevan pendiente del cuello, 

Y en la cintura ancha faja 

Que les sirve ñ un mismo tiempo, 
lie abrigo, de ceñidor. 

Cofre. despensa y armero; 

Gayas mantas morcllnnas 
Dobladas como anchos ruedos. 
Hacen voces de divan 
A bis liuris «le aquel Cielo 
Donde los oléelos hallan 
Sino Mando, grato puesto. 

Y en esta conformidad 
Indos ron rostro risueño. 

Se preparan para oir 

Al más anciano de entro ellos 
Que con escudilla en mano 

Y entre piernas el Ix&itcAo 
Del puro «le Cariñena. 
Escanciando va el rr/resco. 

Mas al gritar: ¡Atención! 
Guarda <*l concurso silencio. 
Hachan cospillo A la' lumbre, 

1-os tl«* on pié toman asiento 

Y los sedientos remojan 
Otra vez hora y "urgían. 


Un mozo. Dejadme sentar, so bruja», 

¡Porra! Cbiquia hazlo pu allá 
Una chica. Espora. 

Me cuelo. 

Va. 

Si no «mjes 

Se verá. 


I Chica. 

Por que así se me antojó 


Y no le diré otra cosa. 

Mozo. 

¡Alabo, falsa, tu calma! 


¿E» eslo querer reñir? 

; Chica. 

No sé. 

Mozo. 

¡Qué rudo sufrir! 
Pilar, me verás morir... 

Chica. 

Bien, rogaré por tu alma. 

: mozo. 

Hazme lao, pan de miel. 
¡Otra! onde le lias milio 

:5. a CHICA. 

Mozo. 

A tu lao muy vinio. 

Chica 

¡Pues mira que «*s divirtió! 
No estatal» junto á Isabel?... 
...¡Ay maro! que me piziú. 

1 Mozo. 

¡La borragu «le la rliieu! 
Calla. 

Cuica. 

No quiero. 

í Mozo. 

¡Borrica! 

í Madre. 

¡Valero! 

j Mozo. 

Si es lan bonico. 


Mozo. 

Chica. 


Mozo. 

Chica. Aparta, ve, que me estrujas. 
Otra moza Punhülio. con (ni mirar 


Vino el Diablo y me tentó... 

¡Silencio! con voz tonanle 
Clama el anciano ¡par diez! 

¿Os cuitareis de una vez? 

No vi gente más soez 
Donde que soy Juan Diamante. 

¿No me habéis cuento pedido? 

Mozo. ¡Otra! ¡cuento dice que! 

Lo pedimos, ya se ve.... 

Juan. Bien ¡porra! os lo contaré 

Mas no es cuento, es sucedido. 

Y cesaron de rcir, 

Y cesaron de churlnr, 

De beber y retozar, 

Y empezaron á escuchar 
• Y Juan comenzó á decir: 

«Cuando Cabrero y su gente 
Andaban por Aragón. 

Y en horrible agitación 
Mantenía á la nación 
Tanto bando contendiente. 

Yo entóneos, ya veces varias 
Recuerdo que os lio eonlado. 

De cómo deje el arado. 

Para servir de soldado 
En las fuerzas voluntarias.... 

Mozo. ....¡Otra! ¿nos vais ii conlar. 

Juan, la sarracina aquella 
De In loma de Morelln? 

Pues contadla ú la gamella 
Que yo no la be de escuchar. 

J lan. ¡Habrá mastuerzo! ¿por qué? 

Mozo. Por que me da más tristura 

: Porra] que el sermón del cura 

Y el toque de sepultura. 

Por que de cora la sé. 

¿No estamos en Navidad? 

Fuera sangrientas patrañas. 

Venga mostillo y castañas, 

Vengan jolas, vengan cañas. 

Venga el guitarro y locad. 

Juan. ¡Mal tozuelo! 

Mozo. i No, no callo 

Orno. Tiene razón faja rota , 

Juan, en vez de cuento, jota, 
Villancicos y chacota 
Hasta la Mi*a del Golfo. 

Juan. ¿Y la historia? 

Mozo. ¿Que más da? 

Fuera Tataratas añejas. 

Fuera crios, aíras viejos 
Dejad puesto á las parejos 
Qu<* empiezo la broma yo. 

María Josefa Massaxés. 


EL FONDO DEL MAR. 

En 1871, el lan conocido doctor Carpenler, pro- 
puso al Almirantazgo inglés que so organizara una 
expedición ¡Mira explorar el fondo de los mares 
Atlántico, Pací tico y Austral, con loque se com- 
pletarían los trabajos que dicho doctor huhia va 
practicado en el Atlántico y el Mediterráneo. 

La proposición fuá aprobada, y con eslo objeto 
equipóse el buque Challenger , que fué confiado al 
mando de Sir Jorge Nares, encargando la parle 
científico ni doctor YVyville Thoncson. 

Kl día 7 de diciembre de 1872, salió el Challen- 
ger do Inglaterra, á donde no volvió hasta el 21 de 
mayo de, 1870, después de haber recorrido cerca de 
«0,U0ü millos náuticas. 

El itinerario que siguió este buque fué por diver- 
sas razones extremadamente complicado, alrnve- 
somlo tres veces el Atlántico desde las Bermudas á 
llalifax, para estudiar los fenómenos del Gulí- 
st reata. Desde ej cobo de Buena Esperanza dirijióse 
á las islas do Kerguelen, siguiendo hácia los ma- 
res helados antarticos y de allá partió para los 


mares australianos. Continuaron los estudios en el 
océano Pacifico, el archipiélago de Malasia, In Nue- 
va Guinea, el Jrpon. siendo entre la Nueva Guinea 
y el Japón donde se encontró la profundidad máxi- 
ma de 4,47.» brazas, ó sean 2t»,8ó(J pies. 

Desde el Japón dirijióse el Challenger ó Insistas 
Sandwich. Tahili. Val paraíso, eolio Hornos, islas 
Falkland, Montevideo y Modera, regresando hacia el 
Heino-Unido. 

Durante este largo viajé, se hicieron 362 estacio- 
nes, en cada una de las cuales se practicaba una ob- 
servación de sondaje, se observaba la temperatura 
del fondo del mar y se recogía una muestra de agua 
pora analizarla química y físicamente; por último, 
recogíase también uno muestra de las sustancias que 
componían el lecho del mar. Pracli carón se también 
otros observaciones, como las de la temperatura de 
las aguas á diversas profundidades, lo cual les per- 
mitió establecer una escala de temperaturas en toda 
la sección del mar; observáronse las variaciones de 
la fauna marítima, y se practicaron observaciones 
sobre las corrientes de la superficie y las corriente? 
submarinas. 

Las colecciones recojidas por el Challenger son 
muy considerables, y actualmente son objeto de 
estudios especiales confiados á subios de reconocida 
competencia. Mr. Carpenler ha procurado desde el 
primer momento dar una idea general de los resul- 
tados obtenidos con esta expedición, por lo que bajo 
el punto de vista hidrográfico queda hoy reconocido: 
i. - que el fondo del mar se inclina gradual me me ú 
partir de la costa irlandesa en dirección al Oeste 
sobre una extensión de más de 1,0! K) millas; 2." que 
á partir de la linea de 100 brazas, el fondo desciende 
rápidamente, tanto que á muy corla distancia se 
encuentran ya profundidades de 1,200 á 1 ,300 bra- 
zas; 3." que á partir de la linea de 2,000 brazas, el 
fondo del mar se presenta casi igual, formando una 
especie de llanura apenas ondulada y en donde los 
inclinaciones son apénas notables. 

En la parle de América donde las observaciones 
fueron llevadas á cabo muy detenidamente por el 
buque americano Fuscarora y el buque alemán Ga- 
selle, observáronse tas mismas variaciones. Allí 
también, después de un plano fuertemente inclinado, 
encuéntrase una especie de extenso llanura que 
podría llamarse sup atlántica, cuya llanura, si pudie- 
ra verse despejada de las aguas, seria muy parecida 
á las praderas de la América del Norte ú á las pampo» 
de la América del Sud. 

En adelante, pues, ya no podrán compararse 
nuestros mares á inmensas cubas, como se había 
hecho hasta ahora, pero si hay que tener en cuen a 
que lo forma de tas parles verdaderamente oceáni- 
cas ó profundas del mar, es completamente distinta 
de la forma de los mares que bañan las costas. F.slo 
sentado, bastaría un levantamiento de cien biazas 
pora unir Inglaterra con Dinamarca. Holanda, 
Bélgica, Francia, Irlanda, los islas Hébridas y las 
islas Shelland y Orknoy. 

II. 

El verdadero Océano, el océano profundo, no 
comienza hasta á cien millas al Oeste de Golway y 
por el costado de las Híbridas, hasta más allá de 
Sainl-Kilda, lo cual comprueba que un levanta- 
miento de aguas de cien brazas, bastaría para dejar 
seco uno gran parle del golfo de Gascuña. 

En general puede decirse que tas grandes plata- 
formas continentales se elevan rápidamente sobre 
los bordes de las verdaderas depresiones oceánicas. 
Prescindiendo de nuestro sistema de montaña», 
hoy que considerar la superficie terrestre como for- 
mada por inmensas llanuras; unas inundadas y 
otras secas, y reunidas entre si por notables de- 
clives. 

Si pudiera practicarse una extracción de agua» 
parecida á la de que hemos hablado ánles, podrían 
unirse ni continente asiático las islas de Malasia, 
pues toda la parle terraslre que se extiende del 
Sudeste de Asia al Sud de Australia, es una inmensa 
llanura, en parle sumergida, y en la cual sólo se 
encuentra una profunda linea que separa la provin- 
cia indo-malasia de la provincia popuo- austra- 
liana; línea que puede compararse con la del Medi- 
terráneo que separa la Europa del Africa. 

-Mr. Carpenlier da gran importancia á lo opinión 
del geólogo americano Dana, quien pretende que 
los superficies que constituyen tas plataformas 
continentales y que forman los lechos oceánicos, 
han sido delineadas desde muy antiguo, y que unas 
y otros »e parecen mucho á tas piezas de diversos 
colores que componen un mosaico, y que lo único 
que cambia es la manera de colocar estas piezas, 
tas cuales no están pegadas unas ú otras, sino que 
pueden removerse , contrariarse y ceder más ó 
ménos bajo la influencia de la lenta contracción 

terrestre. 

La superficie terrestre podría compararse ú un3 
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bóveda cubierta por piedras ligeramente desunidas, ; 
que al moverse una de ellas pusiera en movimiento 
A las domas. Dice M. do Cnrpcntier: lo idea de lo 
permanencia genero! de lo que llamamos cubos 
oceánicas, me impresionó fuertemente cuando me I 
convencí por medio de los sondajes del Chatlenr/er ! 
y del Fuscarora en el Pacifico, de lo enorme des- 
proporción que existo entre la masa de tierra firme 
y el volumen de las aguas En 1868, ni comenzar 
nuestra primera creencia (dice el profesor Carpen- 
lier) mi colega el profesor Wyvitle Thomson me 
demostró no existir ninguna razón para creer que 
el lecho actual del Atlántico del Norte haya llegado 
jamas á ser licrra firme, probando por lu persisten- j 
rio de un gran número de picos cretáceos en su 
fauna marítima, que el fondo do dicho océano no hu ! 
sufrido ningún cambio esencial desde épocas nmy 
lejanas. 

En aquella época acepté sin discutir esta demos- I 
I ración, la que entóneos causó gran emoción A I 
nuestros geólogos, pero poco á poco fue aceptada ¡ 
como bástanlo probable. 

Actualmente la superficie de in tierra firme que 
hoy en el globo, comparada con la superficie de las . 
aguas, es casi equivalente A la proporción de \ á i l. ; 
de tal manera, que si el gloliose pudiera dividir en ] 
quince parles, la tierra firmo sólo ocuparla cual ro j 
(Mirlos, ó sea algo más de un cuarto del volumen del 
globo terráqueo. 

La altura mediu de las tierras sobre el nivel de 
los mares, sólo so eleva á 330 metros, cuya altura ' 
si bien as algo más elevada por término medio en 
Asia y Africa, en cambio lo es mucho menos en Ins 
dos Américas, la Kuropu y la Australia. Lo profun- j 
didad medio de los mares, puede n preciarse en 
4.3U0 metros. Siendo, pues, esta profundidad cerca i 
de troce voces mayor que lo altura medio de los i 
continentes, se deduce de nqul que el volumen total ! 
de los mares es cerca de 36 veces mayor que el de ! 
las tierras emergentes. 

¿Qué puedo deducirse de esta desproporción? j 
Según sir Carlos Syell que la estudió delenidamcnlc, 
cree que no hay medio para establecer una compon* i 
sacio» éntre la superficie de las tierras emergentes j 
y las suh-Miiergcntes. pues el cmcrgimienlo «fe una ! 
superficie oceánica dada, correspondería de hecho 
ú la suhinorgiou de una superficie terrestre treinta 
y seis veces mayor. 

Sobre esto particular, dice M. de Carpentier: «si 
se admitiera que el gran continente australiano 
(cuya superficie equivale á la diez y siete ava parle ; 
de toda la superficie terrestre del globo), se hundiera i 
A la profunchdod media de los lechos oceánicos, de 
manera que desapareciese á los ojos de los nave- 
gantes. y sólo fuese hallado ñor los hidrógrafos que 
in¡den las grandes profundidades; y admitiéramos 
al mismo tiempo que cu el resto de la superficie ter- 
restre debía producirse una elevación de tierras que 
compensara aquel hundimiento, entónces tal elevo- 
cion casi doblarla la altura de todas los tierras 
actuales. 

Nada hay que boga suponer que parecidas compen- 
saciones de superficie terrestre y superficie marino 
huyan podido producirse jamas; así, pues, los cam- 
bios que han tenido lugar son debidos á otros cau- ¡ 
fias mucho más importantes. La hipótesis de la per- I 
manear ja general de las grandes divisiones de la 
costra terrestres, en llanuras continentales y llanu- 
ras submarinas, ha sido corroborada, por el estudio 
de los depósitos que hoy se forman en el lecho de 
los océanos. 

Estos depósitos son formados por la desintegra- 
ción de las actuales masas terrestres y se encuen tran 
principalmente en las aguas relativamente bajas y 
próximas A dichas masas, donde casi es absoluta la 
carencia «le arenas finas. 

P. 

(Se concluirá) 


MISCELÁNEA. 

El número precedente de nuestro periódico contieno 
una errata que debemos consignar: en el lema del gra- 
bado que representa la vista de Homluiy. en donde dice 
«de Mndngaw-nr» léase: de Madras. 


Mus dbJuuo. — Después riela fundación de Huma, 
recibió este mes el nombro de Quinlili». es decir, el 
quinto, conserva lulo esta denominación basta el lia de 
la república. Habiendo después ron-ejido Julio César 
el primor calendario, mandó el cónsul Marco Antonio, 
en memoria do este beneficio, que llevase este ines en 
adelante el nombro do su reformador, esto es. Julio. 


En Francia acaban de establecerse las Cajún r/c 
ahorro # póstale*, bajo la dirección del ministerio di* 
Correos y Tolépvnlós y por iniciativa do M. Coehery. 

Cinco mil ochocientas dos administraciones de cor- 
reos existen en Francia, y se calcula que llegarán á 
(3,100 las que b abrá en IKKI. lié alii, pues, el número 
de Cajas de ahorros postales abiertas al público pura 
depósito y custodia «le pequeños capitales. Estos de- 
vengarán el Ínteres de :t ñor 100. agregándose anual- 
mente los intereses al capital. Cada imponente llegará 
á la caiiLidad do 48.UU0 reales, y la ley rodea de garan- 
tías á los que cniilimi sus capitules u| Estarlo. 


Rn virtud de acuerdos del Sentido, se colocarán en 
las cuatro hornacinas del salón de conferencias, esta- 
tuas do mármol de Carraca representando á Colon, 
Hernán Corles, fray Bartolomé ib* las Casas y riirdo- 
nnl Jiménez de Cisnern*. 


Acaba de ensaya rao en In "la terrea un nuevo Tusil, 
cuyo inventor es el doctor tiulling. Se dice que es el 
arma iná» terrible de cuantas se han inventado. En un 
minuto se pueden hacer mil disparos, tan certeros, 
queá la distancia de una milla se mala á un hombre ó 
un caballo. Tres hombres provisto» «le estos fusiles 
pueden hacer frente á trescientos armados con los «le 
modernn invención, cualquiera que sen el sistema. 

Los que actualmente usan los principales ejércitos 
son de los sistemas siguientes: fusil Gras, el francés; 
fusil Drevsev Mauser, el prusiano: fusil Martiuy Hen- 
ry. el inglés: fusil Peabody Marlini. el turco: fusil 16*- 
mington. el «le Dinamarca, Egipto, Holanda. Noruega. 
España, Suecia y Hcpúhlica» hispano-amcricanas ; 
fusil Albini, el belga; fusil Bordan, el ruso; fusil Co- 
reano, el ilnliann. y fusil NVerudi, el Huslriricu. 


El capitán Howard. ni llegar á New- York, y descar- 
gar los bultos que había tornado en el Japón, se encon- 
tró en Id bodega del vapor una descomunal serpiente, 
que lo abogó «los hombres que se lanzaron á matarla 
con un lincha muy cortante; después de haberle dispa- 
rado inútilmente varios tiros, después de una gran lu- 
cha, fue cogida por medio de un lazo y cxlmngulailu; 
su dimensión era «lo 7(3 piés de largo y un pió de diá- 
metro; lia sido adquirida por un naluralisU), y regalada 
al Museo nacional después de disecarla conveniente- 
mente. 


El monumento elevado á la niemorin del gran poeta 
ruso Alejandro Puslikinc, fué inaugurado en Moscow 
el 7 del comente. Sobre un hermoso pedestal de gra- 
nito de Finlandia se ostenta la eslálua en bronca dol 
jineta, v ella sola posa sobre diez mil libras. El monu- 
mento mide treinta piés do altura y ha sido erigido en 
una linda plaza trazada expresamente con tal propósi- 
to. Su construcción se dehe ni artista ruso Opekusliin 
y fui: tundida en Sun Pclershurgo. La marnvilbisa ele- 
gancia, armonía v música de los versos de Pouslikiue 
no lian sido igualadas por ningún otro poeta de Rusia 
y pueden competir sin desventaja con las obra» poéti- 
cas de los mejores vales extranjeros. 


Leemos en un periódico: 

«Se ha encontrado en la cordillera «le los Andes un 
camino subterráneo «|ue, á Í50 metros «le In entrada, se 
divide en más «le once galerías, sin «pie basta ahora 
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baya podido darse con el término do tan intrincado la- 
berinto. Una sociedad do geólogos americanos trida 
«te nacer una oscnrsion á dicho sitio, pues según los 
totales que lian aparecido ya. so pronieLc sacar gran- 
de* resultados para la ciem-ia. 

Para seguridad «lo los exploradores, se están cons 
Jruyendo en Nueva- York aparatos do luz eléctrica v 
I «ñilbos especiales paca facilitar la respiración. Esté 
siiblcn-anoo sólo eru conocido de algunos indígenas, 
que lu consideraban como un lugar sagrado on ilomb* 
estaban tus almas de sus antepasados espiando las tal- 
as «-«metidos «luíanlo su vida. Se cree «me dichas ga- 
melas lia ron construidas por los naturales del nais 
paxi' de * J,S «»nlh.U«M erupciones dol Culo- 

Es iiíoml,ií,n„ ,.[ nunicnln i|iio limi loni.lo Ins an.n- 
ílps L-iuilmlcs r„>rto-iiim-r ¡.-.iiiiis .11 l„s lillimMTdiox 
."í®"" el «H'.isn oflcinl de I.” de Junio »,* 
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ir..<ll(l:ís. I-i-.-iik-iix-» ááT..tdl. i.iun.-nlo TT.KTT . 
biiiglon MiO.OOt). aumento TiO, HUI. 


En Glasgow se imiitgunirú en noviembre próximo 
i una inte resunta exposición «lo modelos, i nn tocia li<> v 
: aparato», relativos á ronstrurrinties navales, ¡\ | n nMV ,.'. 
j gaci«m y al genio marítimo. r«i»um«liémh>sr pura «•|| u 
j varios premios á bis mejore» modelos. Lu exposición 
| será instalada en id palacio «l«> ciuilml . v jienimiie.vrá 
¡ abierta durante seis meses. 


En Londres se acal «a «le cousliluíc uiin enmiNifiin de 
! comercio con Marrueco* que se propone. n<» . s ,,¡„ 
¡ 'levar al Magreb los pnuluctos mrinufaeliireros ingles 
| ses, y cambiarlos jmr las malcrías primeras en que 
abunda aquel imperio, sino laiiibi«*ii fomentar lu agri- 
cultura en Marrueco* (mi- medio «le grandes estalili*- 
rimicnlns «le cxplolonun «b* tierras y ganados. Ya lia 
salido nara Tánger el primer cargamento de material 
agrícola. 

Eii el camino «le Alhuniucriinc á Sil ver City. Now- 

México. se Qncueiilca el Cuok s Cañón d'que los 

indios npaclies di* la (Mirlida «le Yi. iorio acostumbra- 
h«n á esperar y asesinar á los que iiilciihibriu pasar 
por tan peligroso lugar. Es idea general cu el país Ja 
«lo que más «le 2filt exploradores, plantadores, inineros 
y carteros lian sido muertos y escal|Midos por los ter- 
rible» apaches en aipiel «leslilndoro. Su última hazaña 
Tué el asesinato de IH emigrantes, y pocos «lias des- 
I pues ui:a conimiñiu «le soldado» sórjircmlió A cinco 
• indios en arj aellas inmediaciones, les dio mii«*rle t y 
\ detalle curioso, los cinco fueron escolpnihis i«»r la 
: tropa. Uno de ellos resultó ser el hijo «lo Y ir lorio, un 
muchacho do quince años que se defendió valioulo- 
| mente hasta el último momento. 


Ya se hu anunciado que durante este año se termi- 
no lá lu construcción de los enormes blindados Infle- 
xible. /l ja a- y Aoaineiunon. que añadirán una gran 
respctahilidad á ía marina «le guerra «le la tiran Bre- 
taña. El navio Inflexible, id mayor I •lindado que lia 
cruzado los mares, es de ll.fUU toneladas, al puso míe 
el Dándolo y el Dnitin. sus rivales en la armada i la - 
i liana, son de 10.500 toneladas rada uno. El ariniMneu- 
i lo del Inflexible consistirá en cuatro cañones «le KU 
toneladas, y los del Ajax y Af/ama/nnoa ni cuatro do 
á 38, los cuales arrojarán un jiroycclil «le 700 libras 
' con suficiente velocidad v fuerza para per jotrar un 
i blindaje do l i pulgndas de espesor. 


I Proyéctase el establecimiento do una colonia peni- 
tenciaria en Fernando Póo, donde se albergue» los 
reos de delitos de falsificación y a<[ urdios á quienes se 
I conmute la pena capital por la inmediata. 


SEGCIOIT IDE AWTJ 3 ST OIOS. 


Shes. Fratei.li Treves, Editores 

La Ilustración Italiana 


ANO Vil. 1880 

Gran Semanario lustrado, único que se publica en Italia con dibujos ori- 
ginales de artistas italiano». Sute «\ luz lodos los domingos en Milán y consta 
de 1(J páginas en 4. 1 * mayor, ocho dedicadas á los gruíanlos debidos al lápiz 
de los primeros artistas italianos, y otras ocho de texto, el cual consta una 
revista política,' revista liiernría, artículos, noticias, etc., etc. 

I'rfúna ]Mirn Ion LüIdiIiin de la l'iiiun riioluli 3 i O-hucum uro al «¿i». 


UBRAIRIE DE FIRMIN-DIDOT El C ¡ * 

RUF. JACOB, 50, A PARIS 

Jésus-Christ attendu, vivant, continuó dan s lo monde, j»ar Lotus l euillot; 
a ver une Elude sur l'arl clirétien, par E. Cartier. Ouvrngn ilustré de 10 ■ 
i-liromolilliogi-apliie* el de 200 gravures dapiv les moiiunienls de lart 
depui* les flalacombes jusquVi nos joui-s. 1 vol. in-4°. Brm'la.*. ... -<0 fr. 
Le inéme avec l idie reliure -W fr. 
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33, A VENUS DE LOPERA, PARIS 

SEMANARIO ILUSTRADO 



intenMniiNilM « i* 
ii li»* «rn*í*. 


A|N-n*nlil<! ú Iop p**r- 
i n>n |H*r jirofcMOH, 


El Arte* 


PARIS, AVENÜEDE L'OPERA, 33 

J, ROUAN, EDITOR 


| Nuevo Perfume 

CHAMPACCAd,LAHORE 

MEDALLA DE PLATA 
En i ja Exposición uk 1878 

Esencia...... .... U CHAMPACCA 

Jabón CHAMPACCA 

Agua do Tocador, de CHAMPAlíCA 

Pomada de CHAMPACCA 

Aceite de CHAMPACCA 

Polvo# de Arroz.. de CHAMPACCA 
Cold-Crcam di CHAMPACCA 

RIGAUD Y C* 

PERFUMERÍA VICTORIA 

PARIS, 8, Roe Vivienne, 8, PARIS 
y 47, a veni'F. ni: i,'oi*éha 


St- 

444 -.- 

VINO Y JARABE 

Tónicos Regeneradores de I 

QUINAyHIERRO! 

<k GRIMAULT y C\ Kirin.nVclk s en París. * 

E-tns sor» to* l uir»' mas {todero*»* tpirfc 
ijfiSd-i» la materia im-dica. n>¿ royi*tiiT;i«lon*s ■ 
<!«.• las ruifi za^ .«ífriimla-» y il.* la smgiv em|<u- f 
biuclda. Kiii|iIiHuikl* con qxIIij c. ii Lia : 

la Palidez. ,i la Anemia, 
la lrrejularidad de h menstruación, 
l.i Talla de apetito, 
los Violentos dolores de estómago. 
i que la* «-slan culi Irrcimiioa* «lijólas. 
fTTTTVTTTTTWTTVTTTTTTVTT# 


Pierio de üiiM-rirlon, un nflo 135 pusetns 

io de xiiücricínn, »rex niewx Ji pesólas 

Se suscribe en nuestra Administración 
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QlFGAde la INDIA Q 

de GRIMAULT y C“, Farraaccutieus en París. 

Es un medicamento exclusivamente vegetal. I 
Poseo aubre loiio una virtud admirable para 1 
curar, como por encanto : 

los Jaquecas, | las Neuralgias, 
los Dolores de cabeza, 
y ejerce ademas una acción tónica y antl- 
nerviiis.i tul sobre las mucosas, que corta 
Infaliblemente 

las Disenterias y las Diarreas 


,V0»« 

p VINO " r 

BI-OIOKüTiro DK 

CHASSAING 

ratrAMM l»W 
PEPSINA V OIASTASI3 
lAKvnlesuatorakséin>U»|>enkaUes délo \ 
DIGESTION 

e« adoN de éxito 

| DIOISTIO«I< OiflClUSO IKCOMPUT» 
NtUt DCC ItlSItOO, 

DUCiniM, OMTMieitt, 

I PlMHDt au «pinto, oí ui rvmui I 

CMrikaulCINICHIO, COI*® UNCION, 
CONVALECENCIA® LENTA®, 
VOMITO»— 

Parí®, C, Av«mm Victoria. 0. 

V En imuviiicU. eu los prl tullíale» boAlc*». 1 


JARABErPASTAE 

de SÁTIA de PINO MARÍTIMO- C 
de LAGASSE, Faraacietico en Bordeas. r 
tj Las personas débiles «iul pecho. las que tienen k 
^ Tos, Constipado, £ 

Hipo. Catarros, 

Bronquitis, Ronqueras, 

Asma, Extinción de la voz, 

pueden eslar seguras de encontrar un alivio 
rápido y una cura completa con el empleo de 
los principios balsámicos del pino imrítlmo 
concentrados en el Jarabe y en la Pasta de 
«Avia de pino marítimo de LogaaBe. 



INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOR 


PARA MOLER CEREALES 


Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 


EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diploma* ih> Honor. Hnlallu <l«» oro y jjran Medalla ile oro en l,yon. Mohciiii, Brus«la*i 1872, i 873, 1871», 

Medalla «le progreno en Yieiia. i 873 

MOLINOS MONTADOS CON Sü MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movido* por maquina de vapor serni-fija con caldera tubular de las llamadas a retour de flamme, forjon amovible , sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón , leña, turba, cok, e/c. 

misión y lodo queda 

MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS concluido , el molino 

Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija, de llama invertida. 

l.mn «miMas da calidad extra-suporlor, proceden de las mejoren canteras de la Fsrté-sous- Jouarrs. 


Esta lámina representa 
uno de los ti pos mas com- 
pletos y mas salisfacto- 
rios de instalaciones de 
molinos que la casa ller- 
mann-Lacliapelle de Pa- 
rís construye para la 
molienda de cereales. — 

Representa cuatro (tares 
de muelas (el numero de 
pares do muelas puede 
aumentarse á voluntad, 
sin parar el trabajo y sin 
ningún genero do mole- 
tia>, ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobre 
columnas de fundición 
que le han valido una re- 
putación universal.— Las 
ventajas que. estos moli- 
nos o'receu sobre todos 
lo# demás, son las si- 
guientes: Solidez ¡1 toda 
prueba porqué el |x.»so de 
ia columna apoyándose 
eu el suelo le dillál fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
manipostería ni ausilio 
de pernos. 

Le torre llega con su 
mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio aiie debe ocupar : se 
arregla la mué a durmiente en el entablamento V la muela comente sobre el 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


puede funcionar ¡inme- 
diatamente: una hora 
basta para ejecutar este 
trabajo 

Las muelas de calidad 
extra-superiores, salen 
de las mejores canteras 
de la Ferié sons-Jouarre 
y pueden ser preparuda« 
conforme se pida par» 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto á la hu- 
medad como <il calor y á 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre lo- 
do, dislocan tan fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 


y funciona siempre con la mas grande r gularidad. 

Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

ftnvto franco de un folleto con todos los detalles necesarios J 


Imprenta de Luis Tusso, calle del Arco del Teatro, números 3 i y 23 . 
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SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, |w»r li hiriann Harria tfri lU'til . — Viaje 1 
ni Ártico del profesor A. E. Nordcuskiold en ol vapor j 
uVogQ" para realizar ci paso dol Nordeste, (coiitlnunrion}. 
—Estudios sobre los viajos y descubrimientos do los por- 
tugueses durante los siglos XIV, XV y XVI (cmilimtm'liui), 
por ¡l. G vi safo fíe/tartis . — Último diario de Livingstone 
(con (i n tisieion). — De Montevideo á Santa Rosa de Chile á 
través de las Pampas y la cordillera (rnmdusiun). por 
Mr. Drsidrrntn Chai- ni/.— L os grabados do este número, 
|mii* fí. — Orecia antigua y moderna, por el l)r. Xalaii . — 
Los terremotos do Manilo, por M.— Las palomas mensa- , 
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—Manila. — Hurdward India}.— Estanque de la gran mez- 
quita de Bedjapoor ( India).— Exploración del doctor Cre- 
vnux en la América Ecuatorial.— Cruce de caminos de 
hierro en River-Street (Nueva-York).— Puente de Broo- 
klin á Nueva-York.— Ostende (Bélgica).— Un bosque en 
Australia. — Vista do la Guayra i Venezuela i. 


ACTUALIDADES. 


Noy quien pasea á pió sobre la superficie del agua. ¡ 
liemos recibido una caria de Nueva-York que 
contieno inte rosan los pormenores acerca del coso. I 
Multitud de personas lo presenciaron á orillas del 
rio Ilarlem, cerca de lligh Qridge. 

El héroe, Mr. Souló, después de haberse calzado 1 
los patines de su invención, que llama bolas ucuú- 1 
ticas, efectuó el paseo Iranquilamenle, liollando el 
agua en diversas direcciones, como un patinador 
consumado; luego se desprendió de sus bolos, tomó 
un huno, y volvió ú sentarse sobre ellas, descan- 
sando en medio del rio. 

Dos chanclas, de lámina de zinc, de cinco pies de 
longitud, diez pulgadas de unclmra y cinco de alio, 
perfectamente soldados, con objeto de impedir la 
fuga del volumen de aire que contienen para hacer- 
los dolar: hé ahí lo que ha servido ú Mr. Souló. 
Do i o cada uno do ellos se encuentra un aparato im- 
pulsor, que consiste en dos juegos de remos muy 
cortos, dispuestos como persianas, y queso obren ó 
cierran por la presión misma del agua, . obedeciendo 
ol impulso de los pies: va unido al zinc de los chan- 
clos por medio de piezas de hierro y lo que hemos 
Mantudo persianas se sostiene con alumbres, en posi- 
ción perpendicular á los chanclos. 

Para usar el aparato, se moten los piés en las 
cavidades que en su centro llevan los chanclos: se 
adelanta el uno; al movimiento se abren, las persia- 
nas y ol agua pasa entro sus hujas sin obstáculo 
alguno. El otro pié, al contrario, al moverse Itúcia 
atras cierra las persianas que le corresponden, 
interceptando el paso del agua, la empuja, haciendo 
el efecto que un remo, y por el propio impulso el 
viajero ó paseante acuático se siente llevado hacia 
adelante. 

Atractivos ofrece c! nuevo ejercicio en la estación 
presento, y se presta á lance? más variados que los 
que suelen ocurrir en los patinaderos. 

Esto de patinaderos lo dice el vulgo de los espa- 
ñoles, quo no quieren admitir nombres extraños 
cuando pueden aplicarlos bien propios 


Los españoles que no se tienen por vulgo los lla- 
man Sknting-Hiuhg. 


Una prueba de olio ol Skatinfj-G'tnfcn de Vnlcn- 
oiu, asi bautizado por una sociedad cscojida, y que 
realmente ha sabido oscojcrlo bien lodo, con oca- 
sión de las ferias inaugnrndns ni din de Santa Mar- 


io solemne de la liesla y por la respetabilidad del 
Jurado. 

En los jardines se halda improvisado una pobla- 
ción con los bellos edificios do las ¡ustulaciones, y 
a sus anchas calles y lindas plazoletas alluia toda 
la sociedad «le Valencia y multitud de represen tu li- 
les de la prensa «le diversos países. 

Valencianas bahía que Ihimahun más la utancion 
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garita: lodo, menos aquel enrevesado nombre. Y 
sino que lo diga el castizo poeta castellano, hijo de 
aquella ciudad de los verjeles, I). Félix Pizcueln, 
nuestro amigo. 

En los jardines del Skaling- Carden (untes huerto 
del Santísimo) so inauguro una exposición de 
máquinas pura elevación de aguas, por iniciativa de 
lo Sociedad Económica de Amigos del País, con 
objeto de procurar la resolución de un apunto que 
tiene importancia excepcional para Valencia: los 
riegos arli licúales. 

Allí la industria extranjera acudió á medir noble- 
mente sus armas coi) la españolo, estimulada por 
el ejemplo que ésta la viene dando, y atraída por 


lio lodos los prodigios de lu industrio, allí ocumu- 
id.H V tenemos noticio do nigua representante 
U rumoro que lio solicitado una comisión norma- 
ente en lo dudad del 'Curia, porque no acierta a 
esurrnderse de las redes que ei amor le lia tendido, 
e enamoró ó la lur.de la luna, en los jardines, y 
liando pudo verla, ú la lur «le! sol, liul» de pare- 
arle todavía mejor: lo cual únicamente sucede con 
is españolas en quienes bulle la sangre de los 


Al inaugurarse dicha exposición do motores, don 
Juan Navarro Reverter leyó uii discurso notable 
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acerca de loa progresos de la Mecánica, y el Direc 
lor de In Sociedad Económica, Sr. Rodríguez de 
Cepeda, demostró las grandes ventajas que con aquel 
certamen han do lograr la agricultura y la industria, 
y tuvo frases muy oportunas para elogiar a os 
industriales del país, á quienes no lian arredrado los 
peligros de la competencia con el extranjero, aun- 
que luchan con armas desiguales. 

La exposición continúa abierta. Se lian presentado 
motores admirables, y algunos revelan verdaderos 
prodigios en la Mecánica. Renunciamos a nnume- 

Coincidiondo con la fiesta de la industria, las de 
las ferias lian estado muy lucidas. Los carros 
triunfales que conducían figuras alegóricas, en 
representación de la agricultura, la Industria, el 
comercio, las artes y lu marina, llevaban igualmen- 
te en triunfo las fecundas ideas del progreso. 

Se acusaba á Valencia de perezosa y la culpaban 
de adormecerse demasiado, al arrullo de sus aguas 
y aspirando los perfumes de su huerta; pero parece 
que ha dcspértuclo sacudiendo de una ve/, la pereza 
« oa asombro de los mismos extranjeros. 

Quizás resulto demostrado en esto certamen que 
lodavíu no puedo competir ni con Inglaterra, ni 
«•on Francia y Alemania, ni con Bélgica y Suiza, 
que acudieron á su generoso llamamiento; pero su 
esfuerzo no será estéril y en- presencia de las 
máquinas de esas mismas naciones aprender» lo 
suficiente para presentarse en otro palenque y en 
plazo no lejano, con armas iguales. 


Los ingleses no desconfían de alcanzar la meta 
«leí polo Norte. El fracaso de la expedición del capi- 
tán Nares, en vez de infundirles desaliento, les lm 
servido para mantener su propósito con mayor fir- 
meza, apreciando en toda su cuantía las dificultades 
inmensas que es preciso vencer en In empresa, 
antes de darla remate. 

Conocen que pora aumentar las probabilidades 
«leí éxito hay que contar con algunas condiciones 
de seguridad, y por consecuencia, tratan ahora de 
establecer en torno Jel Polo, lo más cerca posible, 
estaciones de observación, que relativamente facili- 
ten el acceso. 

Con oslo objelo han solicitado el concurso de 
« «tras naciones, y cuentan ya con la cooperación de 
Rusia, Austria, Dinamarca y los Estados Unidos. 
La embocadura del Lena, la Nueva Zembla, las 
islas de Nueva Sibcria, Upcrnuvik en la Groenlandia 
v algunos puntos «le la cosía septentrional de la 
América inglesa, son los elegidos hnslu el presente 
pura fundar las estaciones. 


En «'iiunloiil polo Sur, 1«js preparativos de expedi- 
ción del teniente Bovc, el compañero de Nordens- 
kiold, quedarán terminados á principios del año 
venidero, según nuestras noticias, si continúan con 
la actividad de ahora; pero la expedición no saldrá 
do Genova luíala mayo del mismo año. 

Su itinerario es locar en Gihraltar, surcar el Atlán- 
tico y dirijirse al Plata. I.uégo hora rumbo al Sur, 
pasando entre las islas Falkland y lu tíerodcl Fuego, 
siguiendo hacia las Slietland meridionales y los 
archipiélagos inmediatos. Después lo probable os 
que exploren las islas situadas mus ni Sur, v que 
luégo se dirijan á tierra Adelia. descubierta por 
Dumonl do I rvilloon 1840, continuando al Oeste 
en dirección al continente austral. 

Aquí empezará lo más difícil; «lesde aquí tratarán 
de abrirse paso con objelo «le alcanzar la mayor 
latitud posible. 

Cnenlun con muchos elementos; el presupuesto 
de gustos do In expedición so evalúa en (iOO.UÜO 
pesetas, suma que en su mayor parle se recauda por 
suscncioii particular; pero falla saber si contarán 
lambnm con el genio, que es el principal de bis ele- 
mentos pura atraerse á la fortuna. 


Una curta do Constan t inopia confirma la opinión 
quu emitimos en el número precedente, con motivo 
de la conclusión de las tareas de lu Conferencio de 
Rerliu y concesión ó Grecia de una zona territorial 
que comprendo Milzow, 1 ..irisa y Janina. 

A pesar de un calor sofocante, que aniquila las 
tuerzas, en la capital del Imperio Otomano se 
advierto una actividad belicosa, no siendo tranqui- 
lizadoras lu generalidad de las impresiones que se 
recojo». 

En Pera se trabaja asiduamente en la fundición 
ue cánones y se ha mandado inspoccionnr las forti- 
ficaciones de los Durdanclos, aumentándolas, on ta 
previsión do un ataque do ln escuadra que pudieran 
enviar las grandes potencias, si el gobierno lurco 
retarda le ejecución de sus acuerdos. 


Un viajero muy apreciado por sus exploraciones . 
en América, Mr, Whymper, nos da noticias de su • 
reciente ascensión ú las montañas do Layarnbe, j 
Sara ur cu y otras del Ecuador. , j 

Con la autoridad de su opinión queda desmentido : 
la Enciclopedia Británica, que afirma que el cráter i 
de la montaña Altar, en aquella región, se distingue . 
por coniener el lecho del único ventisquero que ¡ 
existe nn los Andes ecuatoriales. 

Mr. Whymper aseguro haber encontrado grandes , 
ventisqueros en todas las cúspides, como los había j 
encontrado en Chimborazo, Sincholagua, Anlisana, ; 
Illiniza, Colopaxi y otros, y los describe detallada- i 
mente, diciendo que algunos tienen las proporcio- 
nes de los mayores de los Alpes. Ascendiendo por j 
el Chimborazo, Anlisana y Cayambo, el terreno 
cubierto por la nieve de los ventisqueros comprende j 
más de 4.0(10 pies. 

Es una noticia interesante para los viajeros que , 
acuden á los Alpes á procurarse emociones poli- i 
grosas. 

Pero Mr. Whymper no les dice si en los Andes j 
ecuatoriales encontrarían perros salvadores, como j 
los riel monte do San Bernardo. 


La concesión hecha por Nicaragua á la llamada ¡ 
Comisión provisional Americano, para construir ; 
un canal entre ambos Océanos, es objeto de anima- ’ 
■las discusiones entre la prensa americana 

Hemos vislo una copia textual de las. condiciones 
do concesión. 

El documento está firmado por D. Adan Carde- ¡ 
ñas, Ministro de Estado de Nicaragua, y por el 
ingeniero representante de la citada Comisión, j 
Sr. Me noca I, advirtiendo que la concesión lia sido 
ratificada por el Senado de aquella república y 
publicada como ley. 

Según los términos en que aparece redactada, ln 
sociedad americana lin adquirido el privilegio exclu- 
sivo de construir un canal navegable á través del 
territorio de Nicaragua, dándole dimensiones suíi- j 
cientos al paso de los buques mayores quo navegan \ 
entre Europa y América. 

99 años el plazo do concesión. Se contarán desde i 
la focha de lu apertura del canal; y el gobierno de 
Nicaragua habrá de adquirirlo en propiedad cuando ¡ 
expire dicho plazo, reservando á la sociedad el i 
derecho de arrendarlo por otro periodo de 99 años. ; 

La sociedad tendrá el privilegio de construir una 
línea férrea en toda ó parte de la extensión que el 
canal comprenda, asi como las líneas telegráficas 
oue considere convenientes para las obras que lian 
do efectuarse, con condición de que on osas lincas 
hayan de trasmitirse gratis los despachos oficiales. 

Expresa la concesión de que se procurará obtener i 
de tocias las naciones la neutralidad del canal, la ' 
de una zona ú lo largo del mismo y la del mar en las 
inmediaciones de sus extremos, como el gobierno ¡ 
de Nicaragua declarará neutrales, on caso de guerra, I 
lo mismo el canal que los demás puertos que le . 
afecten. 

Ln concesión, con lodos sus privilegios y venia- 
jas, os intransferible y 1a Sociedad Americana no j 
podrá traspasarla. 

En cambio, estará exenta de gravámenes mien- 
tras dure la concesión. Ademas, se le concede el 
derecho de conducir al país inmigrantes de todas 
parles, con la sola limitación do que no alienen el 
orden público: lo cual quiere decir que no faltarán 
en Nicaragua presidiarios pacíficos, si llega á cons- 
truirse el canal. 

F.sla concesión ha producido alarmas entre los 
partidarios del canal de Panamá; pero Mr. de Les 
seps no se alarma tan fácilmente. 

Luciano García orí. Real. 
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VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 
1‘Alt.X HK.tl.IUn P.L PASO ORE. XOIUIRSTR 
(Coi) I iil «inri nn.} 

IV. 

Expedición polar sueca de 1872. 

Poro el nuevo viajo que iba á emprender Ñor- ¡ 
denskiold se hicieron grandes preparativos. Por de j 
pronto, ronipi«‘>so con una de las tradiciones árti- ¡ 
cas, que consistía en llevar perros para los trineos, ; 
Y adoptóse, en cambio, el reno como animal de tiro: 

|° primero que se compró fué cuarenta renos y i 
3,000 sacas de musgo de Noruega y Suecia para j 
forraje. El gobierno concedió, no sólo una subven- ; 
cion de 15,000 coronas suecas, sino el uso del va- 
por correo Polhem y el bergantín Gladan con el ' 


equipo y la tripulación conveniente. Ln gran can- 
tidad d*c musgo para los renos y de otros efectos 
que había necesidad de trasportar á Spilzhorga, 
hizo, ademas, indispensable el fióte do Otro vapor: 
el Onkcl Adam, de üothemburgo. 

El Polhem, que servia de correo en el Báltico 
durante los temporales de invierno, estaba acora- 
zado con excelentes planchas de acero y era movido 
por una maquinado sesenta caballos de vapor. 
Mandábalo el teniente Palandier, y á su bordo iban 
diez hombres de la marina real, el profesor Nor- 
denskiold, un médico, el teniente Paren!, do la 
marina de guerra italiana, Wijkander, físico de lu 
universidad de Lund, y el botánico Kjellman. El 
buque iba abundantemente provisto de instrumen- 
tos meteorológicos, magnéticos, astronómicos y 
físicos, y de aparatos para sondar y barrer el fondo 
' del mar; llevaba, ademas, tres observatorios de 
madera construidos en Eslocolmo, buen material 
zoológico y una biblioteca de más do mil volú- 
menes, en gran parte regalo del gobernador de 
Gothemburgo. 

El dia 4 de julio, salieron junios de Golhemhurgu 
el Poldem y el Gladan . Esto último hizo rumbo 
directo hacia Spilzberga; el Poldem marchó ú 
Tromsco, donde llegó el 14, un dia untes deque 
saliera do aquel puerto el Almirante Tegcllojf con 
todos los individuos de la gran expedición austro- 
húngara al polo Norte. Dos semanas estuvo el Po/- 
dem anclado en Tromsoe completando los prepara- 
livos indispensables á la larga ausencia que se 
proyectaba; al cabo de ellas volvió á emprender ol 
viaje, y tras de feliz travesía llegaba el 20 á la 
bahía del Adviento (Adven! Bay), donde estaba 
aguardándole el Gladan . 

Desgraciados fueren los principios de la expedi- 
ción, y de gran pérdida no tiempo y de trabajo. 
Aquel año había sido de crudísimo frío, el verano 
vino también sin temporalea y sin calor, y los hie- 
los del Norte de Spitzberg», asi como los que rodean 
ú las Siete fslos, no se rompieron. El mes de agosto 
trascurrió en infructuosos ensayos para forzar el 
paso, durante los cuales viajaban do Jair 1 laven 
(Buen Puerto) al Norte y del Norte ú Jair Jlaven, 
el Poldem remolcando al Gladan, y seguidos éstos 
por el Onkcl Adam, que ya se había reunido á ellos 
y navegaba con sus sacas de forraje, sus cuarenta 
renos, cuatro lapones llamados Nils, Mickel, Oohn 
y Andera, y dos perros. Rúan y Kepn: los renos 
soportaban bien el viaje, pero se les bajaba á tierra 
cada vez que ia flotilla hacia estación en punto á 
propósito. Por último, el dia 3 de setiembre, des- 
pués de mil rodeos y convencidos por completo 
Nordenskiold y Pnlander de la absoluta imposibi- 
lidad de avanzar más, decidieren hacer invernada 
en bahía Mousscl (Musscl Bay), pues ni aun siquiera 
la Murchison oslaba practicable. Como es natural, 
dada la principal preocupación do los expediciona- 
rios, que no era otra cosa que lo de avanzar, aque- 
llas idas y venidas fueron poco productivas para la 
ciencia. En la bahía Verde (Groen Harbourj, sin 
embargo, se hicieron minuciosas investigaciones 
para volver á encontrar algún abedul enano ( Bel nía 
nana) semejante al que en 1870 descubrieron 
Nalhorst y Wilander, y cuando ya se desesperaba 
de hallarlo, pareció entre el musgo uno de dos pies 
de alto de dos ó tres lineas de diámetro: exami- 
nando al microscopio uno de los tallos, resultó, 
por el número de anillos quo lo formaban, que la 
planta tenia nada menos que ochenta años; se cree 
que éste y los otros ejemplares de abedul enano de 
bahía Verde, son restos del tiempo en quo Spitz- 
berga tenia un clima más templado que hoy. Las 
observaciones astronómicas y los trabajos paro 
conocer el fondo del mar se efectuaron con toda 
puntualidad, pero sin notables resultados. En unos 
hielos flotantes con que tropezó el Polhem, pudo 
observar Nordenskiold pequeñas cantidades de un 
polvo parecido al que ya había descubierto en la 
nieve duran Le la tempestad ocurrida en Estocolmo 
en Diciembre de 1871; osle polvo que el profesor 
cree ser de origen cósmico, contieno hierro metá- 
lico, cobalto, nikel, ácido fosfórico y una sustancíu 
orgánica. Nordenskiold dice sobre él lo siguiente: 
«No obstante lo reducido y escaso cíe la cantidad 
«de esta sustancia comparada con la de agua y 
«nieve que caen con ella, parece todavía represen- 
tar papel nada secundario en la economía de la 
«naturaleza, porque, por ejemplo, puede con el 
«ácido fosfórico que conLiene devolver la fertilidad 
®á terrenos empobrecidos por repetidas cosechas. 
«Esta observación debía ser también de grande 
«importancia para la teoría de Jos meteoros, de la 
«aurora boreal, etc. Tal vez debemos estudiar en 
«este fenómeno lu explicación de por qué causa 
«la magnesia, que tan abundante so presenta en 
«los meLoorilos, existe también en determinados 
«comarcas geológicas; problema intimamente ligado 
«con el de saber si el aumento de la masa terres- 
tre, que es pequeño pero ciertamente progresivo, 
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uno deberla introducir cambios radicales en las 
wLeorias geológicas que hoy prevalecen y que supo- 
«nen que la masa del globo no se lia alterado desdo 
«la aparición de las plantas y de los animales, y 
«que las variaciones geológicas lian obedecido 
«siempre á trastornos del interior y nunca ú la 
d llegada de nuevos materiales constructores pro- 
cedentes de fuera de la Tierra.» 

Lo primero quo hicieron Nordcnskiold y Palnn- 
der en lu bahía Mussel fué bajar ú tierra con objeto 
de elegir el mejor sitio para el edificio que proyec- 
taban levantar Cumplido satisfactoriamente osle 
requisito, principió desde luégo ol descargo do los 
buques y la construcción do la casa de madera on 
que pasarían lu invernada los expedicionarios, y 
quo bahía de tenor cincuenta pies de largo por 
Irciritu y ocho de micho y nueve de alio: el 18 de 
setiembre quedó lodo terminado, incluso los tres 
observatorios magnético, meteorológico y astronó- 
mico. Seis días después llegó el Onlccl Adam, que 
había hecho un nuevo viaje y traía noticias, pe- 
riódicos, salmón, patatas y las provisiones, madero y 
botiquines que había cedido al capitón el jefe de la 
expedición colonizadora del cabo Thordson, que se 
volvía ú su país: descargaron también al Onlccl 
Adam, y bajaron los renos y la playa, primero de 
la isla donde estaba In casa do madera y luégo de 
la tierra firme, donde, según los la [iones, ora más 
sano y abundante el pasto. Nordenskiol mandó a 
los I opones con los renos y les dió escopetas de 
caza, prometiéndolos una pequeña recompensa por 
cada piar migan quo matasen. Varios individuos do i 
lu expedición fueron también á cazar en tierra I 
firme, y cuando cerró la larga noche invernal do i 
las regiones polares había de 150 á 200 piezas 
muertas y conservadas. 

Era llegado el momento de la despedida, porque 
el Gtadan y el Onkel Adam regresaban ú Suecia. 
Todo estaba listo: cada cual tenía escritos sus car- 
tas; el botánica hnhía empaquetado sus herbarios, 
y el zoólogo s». ••..lecciones; los geólogos monda- 
ban los ejeinplurc* recogidos, y servían estos de las- 
tre á los buques; los encargos y los recados para 
parientes y amigos estallan hechos; hasta la despe- 
dida se había efectuado ya, cuando súbitamente, en 
la mañana del 16 de setiembre, fecha señalada ¡ 
para levar anclas, estalló una violenta tempestad. ¡ 
Los buques no podían salir del fondeadero, y aun ; 
dentro de él corrían grave peligro de estrellarse 
contra la costa; toda lu tripulación trabajaba con 
todas sus fuerzas pora evitar tal desastre. De pronto 
del croic's nest baja alarmada la voz del vigía quo 
grita: «¡El cielo viene!»... A la media hora llenaban 
la bullía grandes y blancos témpanos flotantes quo 
fueron encontrándose y consolidándose hasta for- 
mar extenso cuanto compacto campo, donde era 
imposible hallar la menor quebradura que sin no- 
torio peligro permitiese el pasoú una embarcación. 

¿So dispersaría aquel hielo ó aprisionaría lodo ol 
invierno ú los buques? Esto era lo que discuLian los 
expedicionarios, esperando todavía mejor tiempo. 
Los días que siguieron fueron de calma, y en su 
trascurso cayó mucha nieve, que congelándose ¡ 
unió unos á otros los sueltos témpanos, convirlién- 
dolos en una 9óla maso; á las cuatro de la larde del 
día 29 bajó la temperatura á 29" centígrados bajo 
cero, y no hubo ya duda de quo la invernada ele 
lodos los buques era forzosa. 

Principiaron, pues, los consecuentes prepara- ¡ 
ti vos, y las tripulaciones bajaron á tierra el 30. ¡ 
Al ponerse el sol aquel día, anunciaron los vigías ! 
quo seis hombros so acercaban ul caserón; los ex- ¡ 
pedicionarios so pusieron sobre las armas y salie- 
ron á recibirlos con notable ansiedad, temiendo más | 
que fueran desgraciados quo peligrosos. Eran on 
efecto lo primero, y aún asi la realidad sobrepujó 
los primeros recelos: aquellos seis hombres no pro- 
cedían do dos ó tres buques cogidos al desprovisto 
por los hielos, sino de seis, y cada uno representaba 
á distinta embarcación: las tripulaciones formaban 
un total de cincuenta y ocho hombres que no lar- 
daron en verse acosados por el hambre: entre ellos 
estaba el veterano Mattilas, que llevaba cuarenta y 
dos años de navegar por aguas árticas y era anti- 
guo amigo do Nordcnskiold, que en la expedición 
do 1864 lo había recogido náufrago de las costas de 
Spilzberga para trasportarlo á Noruega. Los sois 
buques quo pedían socorro eran todos pescadores y 
cazadores; tenían bastante caza y pesca bastante 
para alimentarse hasta principios de diciembre, 
pero después habían de morir, ó vivirá costa de las 
provisiones do la expedición. 

El caso se prosen taba duro. Los suecos eran se- 
tenta y siete hombres, y reduciendo las dos terceras 
partes de las raciones, los víveres podían durar 
hasta la llegada do socorros de Suecia. Negar auxi- 
lio era imposible, pero pretender alimentará ciento 
veinte y cinco hombres con víveres que con esca- 
sez bastaban para setenta y siete, no habría pro- 
ducido otro resultado que la pérdida de todos. El 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 



capilan del Onfcel Adam recordó que ln colonia del 
cabo Thordson debió haber dejado almacenadas sus 
provisiones en esto punto; como primer medida so 
aconsejó á los náufragos quo por mar ó por tierra 
tratasen de llegar ni cabo Thordson. Pero aun su- 
i suponiendo que la tercera parte emprendiera la 
! marcha y lograra llegar á su destino, quedaban aún 
demasiado hombros para tan pocos provisiones: el 
porvenir so presentaba oscuro y casi sólo qucdaltn 
esperar en la Providencia, pues ln caza no podría 
ser ya abundante y el último recurso consistía en 
sustituir el pan con musgo del que destinaban á los 
renos. 

Nordcnskiold, Pnlnndcry Kruaenstierne, capilan 
del Gtadan, celebraron consejo y concertaron en- 
viar ú los capitunes do los buques aprisionados por 
el hielo un documento prometiéndoles cuanta ayuda 
fuera posible. Leyeron y entregaron la carta á los 
seis hombres, y éstos so* retiraron llenos de espe- 
ranza. 

Como rara voz dejan las desgracias de llegar 
acompañadas, ln tormenta del IG de Setiembre fué 
seguida de otra quo resultó fatal para el plan pri- 
mitivo do la expedición. En una fuerte borrasca 
de nieve, estando los lapones lomando café on 
su tienda, se escaparon ios renos y no volvieron 
aparecer: el ruido de la tormenta hizo quo no se 
oyera el sonido do las esquilas que llevaban algu- 
nos ni cuello; la nieve quo caía Imrró las huellas 
desús pasos. Los lapones estaban profunda monto 
apesadumbrados por lo ocurrido, y huelan protestas 
do su resolución de emprenderlo todo para recu- 
perar el ganado: pero ni entónccs ni nunca se vló 
el menor rostro. I«s renos debieron perecer en las 
quebraduras del hielo; uno volvió al calió de una 
semana, herido en el lomo por algún trozo de hielo 
desprendido de altura considerable: le alaron, lo 
dieron pienso y colocaron sobro la herida un pedazo 
de piel, que produjo tan buen efecto, que ú las po- 
cas semanas estaba completamente sano el animal. 
La pérdida de los renos fué extraordinariamente 
sentida, no sólo porque desarreglaba el plan do la 
expedición, sino también porque era causa deque no 
se pudiera con lar con carne fresca pura el caso en 
que se desarrollara el escorbuto en la expedición. 

El l.° de Octubre ocuparon definitivamente los 
expedicionarios la casa elevada en tierra, y á la 
mañana siguiente, después de un corlo servicio 
religioso Palandcr dirigió á las tripulaciones una 
breve y animada arenga, sumariando los sucesos 
ocurridos y iliciéndolus que de su conducta depen- 
día el salvar á muchos hombros de morirde hambre 
y que tuvieran valor y resignación, recordando que 
todo lo hacían por la patria, por Dios y por el rey. 
Vivas entusiastas acogieron el discurso, yenda cual 
se consagró á sus trabajos, animando con su movi- 
miento y buen humor ln triste soledad del desierto 
de hielo. 

El día 22 Palander emprendió con cinco compa- 
ñeros una expedición paro visitar los buques norue- 
gos cogidos por los hielos. Se llevaron un bote de 
hielos, un Lrineo y provisiones para catorce días. 
Al tercero llegaron á Punta (iris (Grey Ilook.) I 
donde cerca do lu playa y ¡«gados unos á otros 
habla cuatro buques; los cazadores que los tripula- 
ban creían que era tan resistente el hielo que ro- 
deaba sus embarcaciones, que las tempestades del 
invierno no bastarían para romperlo y serian preci- 
sos los calores del verano para libertarlas. Los 
otros dos buques estaban á sesenta y seis millas al 
Poniente de la Punta de Bienvenida (Wolcomo 
Point.) La expedición regresó al cuartel general 
cuatro días después do su partida. 

El invierno se presenta ha crudísimo. Las 1 «inda- 
das de uves habían ido disminuyendo poco á poco | 
y sólo quedaron unas cuantas sobrado débiles pura 
poder emprender el vioje del Sur; éstos no salían de 
una pequeña lugunu que aun se conservaba algo 
más libre de hielo en el fondo de ln había, gracias 
á la fuerza de la corriente. El día 13 de Octubre los 
expedicionarios se despidieron del sol, que desapa- 
recía por cuatro meses y medio; no lo volvieron á 
ver sino refractado y áun esto efecto cesó por com- 
pleto el día 2G, en que fué forzozo hacer uso de la 
luz artificial todo el din; fueru de ln cosa todavía se 
veía lo suficiente pura no perderse. 

CJna voz principiada la larga noche polar, ero de 
gran importancia administrar los recursos de lu 
expedición con extremada parsimonia y tomar todas 
las precauciones posibles para conservar la saludó 
los viajeros. Hizose un cálculo exacto de las provi- 
siones y de loque á cada hombre correspondía, y como 
las tripulaciones del Gtadan y del Onlccl Adam no 
tenían viveros más que para corlo espacio do tiempo, 
en el reparto quedaron las raciones de lodos sensi- 
blemente reducidos de lo quo al principio se había 
señalado^ los tripulantes del Pothem: si como ero 
de suponer llegaban también los noruegos de las 
embarcaciones cogidas on el hielo, la reducción 
tendría que ser todavía mayor. Con objeto de hacer 


a 



frente á osla contingencia, principiaron los experi- 
mentos para aprovechar ln materia nutritiva del ya 
inútil pasto de los rcno3. El principal consistió en 
hacer un pan do musgo mezclado con harina: lim- 
piaron cuidadosamente ol musgo, lo hirvieron paro 
quitarle parle de su sabor amargo, lo secaron, lo 
pulverizaron, y mezclado con harina de centeno, 
fue amasado como el pan común y cocido en 
forma do galleta en el horno: rosullú comestible y 
alimenticio, aunque marcadamente amargo: des- 
pués de acostumbrarse á él, y sobre todo teniendo 
buena gana, los marineros lo comían hasta con 
gusto. 

En cuanto á régimen las tripulaciones estaban 
sometidas á una disciplina tan severa como ln do 
los buques de guerra, cnanto lo permitía el carácter 
científico do lu expedición. 

Los trabajos científicos del invierno ocupaban en 
efecto mucho tiempo. En lus horas do recreo los 
marineros leían ó jugaban ul ajedrez, á las damas 
o al domino. Este último juego era muy del agradu 
d® los lapones, quo al principio so habían mostrado 
mn.s aficionados á las cartas y á otro juego que no 
pudieron entender los suecos; también llegaron ó 
aprender el ajedrez y fueron con el tiempo hábiles 
jugadores. El canto, la música y algunas veces el 
bailo acor toban también singularmente las cansados 
horas de la eterna noche. En primavera ya fueron 
posibles algunas diversiones al aire libre y su 
patinó bastante. 

Noviembre principió con grandes tormentas que 
duraron casi lodo el mes; pero quo oran de buen 
augurio, pues tal vez romperían ol hielo quo ro- 
deaba la costa por donde cslulmn cogidas las seis 
embarcaciones noruegas. A pesar do esto se lleva- 
ron ú cabo los preparativos para recibir á los hués- 
pedes, y se les destinó el PoUtcm convenientemente 
dispuesto como cómodo y templado cuartel de 
invierno. 

(•Se continuará.) 
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ESTUDIOS 

SODKE LOS VIAJES V DESCUDimil ENTOS DE LOS POIITU- 
OIJRSES DURANTE LOS SIGLOS XIV, XV Y XVI. 

SüOCMiA 1 ’ahtr. 

'{VuitJminrioJM 

Mapamundis del siglo xiv. 

Mapamundi de Ui catedral de I fci'c/ord , dise- 
ñado por Ricardo de IIntdinqham . — A pesar de lo 
gran escola en que lia sido dibujado, ni lu forma ni 
los contornos de Africa y do los otros países próxi- 
mos al Océano indican el más insignificante pro- 
greso. Ln costa occidental do aquella parlo del 
mundo va inclinándose liúda ol Esto hasta encon- 
trar el mar flojo, terminando al Norte del Ecuador 
nulo un mar que liga el Atlántico al Océano índico, 
del mismo modo quo en la mayor parle do los docu- 
mentos cartográficos anteriormente analizados. La 
punía occidental lleva ol nombre do Terminus 
Africe. Cerca del Océano Meridional so encuentro 
una figura sobre la cual su lee: 

Pueblo sin orejas llamado Ambar i que tiene que- 
mada ta planta de los pies. 

Más udelanle y siguiendo siempre do Este á 
Oeste la costa meridional do Africo, so encuentran, 
cairo otras, las siguientes leyendas, á cual rnás ab- 
surdas: 

Se i ñopo des, que tan sólo tienen una pierna; de una 
velocidad asombrosa; se hacen sombra con la 
planta de tos pies. Son idénticos d tos monocles. 

Pueblo hermafrodita monstruoso bajo muchos 
puntos de rista. 

IfimantojHjdos, cuyas piernas son tan débiles que 
no sirven para marchar, de modo que se arras- 
tran en c es de andar. 

A los Himantopodos sigue, cerca del Océano Me- 
ridional, unu montaña cubierta de enormes ser- 
pientes, entro las cuales está un niño. Pasada esta 
montaña vienen los Psylos, más adelanto los Blem- 
mves quo, á falla de cabeza, tienen los ojos y boca 
en ol pecho, al contrario de otro pueblo vecino que, 
por idéntico motivo, los tiene en las espaldas, y, 
por fin, los Parvini, con cuatro ojos. 

Cerca (le unas montañas donde naco el Malva 
(hoy Molina) vese un hombre con un ojo en medio 
de la frenle y un cetro en la mano izquierda, leyén- 
dose por cima: 

Ayriofayos, que se nutren solamente de carne de 
panteras y leones y cuyo rey no tiene más que 
un ojo en medio de la frente. 

«Tal es el Africa de esta corta, dice el vizconde 
ade Santarem, á quien hasta aquí he seguido paso 
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paso. El examen que acabemos «le hacer no nos 
.dejo In menor dudo: osla probado 1»- “ 

xm y XIV los cartógrafos mas instruidos no 
Nenian. Uro la forma y extensión de este vaste 
uconlinenle, más nodo- 
» nos que los suininislra- 
.xl.-js por los geóg rotos 
.de Iíi nnligOeoíd v que 
*tiii conocían nbsolula- 
iniicule lindo de los pin- 
jase» más larde do^cn- 
«biortos.» 

Entro la» isla» que el 
autor coloca en el Océa- 
no. filan- las siguientes: 

Primen», Inglaterra , 

Ksrue ia ó Irlanda, las 
nía vori;» de lodos, dos- 
I »iios, lililí nía» al .Ñor le, 

|;is i tríades, olí mtniern 
de Ireinlíi, y I Inilo. al 
Sur ile ia cual se ven las 
dos |Kjqiieuas islas de 
Islundia y 1‘arele. Sobre 
una gran isla «¡lumia en 
rl mar íílacial, freiile a 
los amules llifoos, léese: 

¡uta fhmvaraitt, huta la- 
ftil ftnr los turros tic 
in rozo, tle (¿off // •Ir 
Moijoff, nación luir- 
Litro c impura. 

Y en oirá situada más 
al lisie: 

lula asombrosa ti tu '//ir 
A tria miro un arribó 
sino ¡su' súplica // de- 
j titulo rrltcnrs. 

A la eiilnidn del golfo que representa el mar 
(Rispio vrse otra eon esln leyenda: 


Océano Meridional, á lo largo de la costa do Africa, 
que el autor supone extenderse entre los mares At- 
lántico é índico, vése la isla (¡atienta, dótale ni na- 
rro ni pueden rivir tas serpientes, é inmediatamente 


en In parlo superior, o Norte A la izquierdo, el Su. 

A la dirocha v ol Occidente ahajo sobre todas 'os 
ti curas sohresalon. ol consabido Paraíso, situado en 
el extremo ürionle. y el arca de NoC. cas. en medin 
de la corta. Como en loe 
manuscritos de Cuido * 
nía, Latnberlus y otros 
muchos vn analizados. 
Africa no es más que una 
estrecha laja de tierra 
muy prolongado de liste 
á Ueste. Entre las mu- 
chas inscripciones que 
en ella se leen, las si- 
guientes. que se Irascri- 
Ím-u en la misma forma 
mi que las hallamos, de- 
Hiinciaii más clnrumenle 
la ignorada del cartó- 
grafo: 

f-J¿ \ Un nace en el Pu- 
ra i so. en los limites ti r 
la ¡Ctiopia. 

Los Anitrofagos comen 
■ caen z humana. 
Pasudo esto pueblo vie- 
ne Celuliu, y en seguida 

Jjos (Jara mantas. Atfiti 
hfttf un manantial va- 
liente de din ¡f /rio de 
noche 

Al Este de los Gara- 
n muías 

Los Far iones comen car- 
ne cruda 

y sus vecinos 

Los Monoculi cubren la cabeza con el pié (I). 
Do éstos se paso al país tle 


tus llosiN'i-idos Unan fe Ueapenilnm), ni Noroeste ¡ 
du la cual su encuentra la isla Canaria, ¡¡oblada \ 
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Jeta Ta facial. El gran arte tic tos habitantes con- 
siste en destruir ciudades. Contiene grandes 
fuerzas militares 

Al lisie de la isla de A halda, situada en el Océano 
Sérico, se encuentra la tic los l-cnesianos, con la 
insoi-ipdoii siguiente: 

Los Fcncsianos se cubren con tus membranas de 
sus orejas. 

Después de una serie de islas situadas en el 


de grandes j tarros , soguilla de Membriona, Yina- 
ritt, Capraria, Thcottc, Jnnonia. y. en fin, frente ol 
Atlas, señaladas por uno sola isla con esta leyenda: 

/.as islas Afortunadas son en número de seis. 

Mapamundi contenido en nn manuscrito de Ra- 
nulfo Ilygden, en el Musco Británico . — liste ma- 
nuscrito contiene dos mapas; poro sólo me ocuparé 
del mayor, pm* ser el más importante, lil Océano 
rodea en él toda la tierra, lil Oriente está colocado 


Los Yirgogicos, (jue habitan las cavernas y se nu- 
, tren de insectos, 

vecinos de 

fxts Trogloditas, t/uc vencen ti los cierros en ta co- 
rrida; su agua comunica armonía ti la voz: estos 
hombres comen serpientes. 


(1) listos Monoculi son lo misino quo los Seinopode» del 
Muptiimmili (U- Hit-ardo do I lultlingliam. 
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y de 

Los Antijiodas, que bailan con extasía y tienen 
ocho dedos. 

Al Oriente y separada do todas los anteriores por 
lincas encarnadas, vése una 


En Irlanda, que está situada al Oeste de Santiago 
de Coniposlela, vése esto otro: 

La isla ff ¿bernia, más lar (¡a y más ancha que In- 
f/latcrra, rentosa, montañosa, belicosa, busca la 
libertad, huye al trabajo. Contiene el Pnrqatorio 
de S. Patricio y nadie puede morir en ella. 


ad anum MCCCXXn . — Este mapamundi, perfac- 
tamontc circular, es una evidente prueba de la in- 
fluencia ejercida en la geografía por los autores 
árabes. 151 especial cuidado y la exactitud relativa 
con que en él vienen indicados dorios países de 
| Europa, nos obligan ú considerarlo como obra de 



lIl lUnVANl» (INDIA). 


.V ación que tiene la cabeza y la boca en el ¡techo, 

seguida de otra lio menos monstruosa, junto á la 
cual se lee. 


Tal era el concepto que formaba del mundo el 
nnis sabio cartógrafo del siglo xiv. 

Mapamundi contenido en un manuscrito de la 
Biblioteca de Stuttyard. — f.n orientación de este 


autor muy erudito: pur-r la ignorancia que revela 
en las otras dos [Kiries del mundo, no* da una lri-.li' 
jilea del estado do la ciencia. Kn AlVim, sobre bullí, 
no se mu u i fiesta progreso alguno sobra los cnuod- 
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Esta nación cubre su rostro con su labio ¡tendí ente 
para defenderse del ardor del sol. 
Siguense los 

Prcsumbani, pueblo sin orejas. 

Después otros pueblos sin lengua, sin narices y 
sin bocu, hasta las Afortunadas, situadas entre el 
Alias y el Estrecho, con el dístico siguiente: 

Las islas Afortunadas, fecundas como el Paraíso, 
tienen árboles de 510 piés de laryo. 


mapa es la adoptada por los cartógrafos árabes, en- i 
conlrándose ol Océano comprendido entre Jos dos 
circuios que representan y el horizonte. En lus tres 
pal les dei mundo se Icen los nombres de Europa, 
Asia y Africa. El Ni lo, el Tigris, ol Fison y el Eu- 
frates nacen en el Pnrniso. 

Kn Africa se lee Africa, Cartayo y Alejandría. 
Pairas y Acaya están situadas en esta parle del 
mundo entre Curtago y el mar Rojo. 

Mapamundi contenido en c 1 manuscrito de la 
Biblioteca nacional de París titulado « Chronicon j 


míenlos adquiridos |>or la antigüedad. Segnn el sis- 
tema de Plolomeo, prolóngase de Este á Ueste, sin 
locar el Ecuudor, buslu el Catay, conviniendo asi 
el Océano índico en un segundo Mediterráneo. 

Mapamundi contenido en la relación manuscrita 
de los viajes de .1 [arco Polo, conservada en Ul Bi- 
blioteca de Stokholm . — Este mafia, firmado por 
pn. Peinoius (Pablo Petan) parece datar de 1350. 
Asia ocupa la mayor parle del mundo habitado, y 
al Sur de Africa, representada tan sólo por esa es- 
trecha lengua de tierra que tantas veces hemos en- 
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conlrodo en mapas anleriorcs, se extiende el Océa- 
no, que separo el Anlichtonc de las tres partes del 
mundo ocupadas por los descendientes de Adon. Ui 
siguiente leyenda hora comprender mejor que lodos 
loi comentarios las ideas del autor sobre Africa j 
los demos paises bañados por el Océano: 

Todas los autores están conformes en que el mundo 
es redonda u que también lo es la tierra, la cual, 
colocada en el centro, está en su mayor parte 
cubierta por el agua u atrae hacia si todo lo que 
es pesado; créese también que ofrece cuatro par- 
tes separadas entre si jior el grande Océano que 
tas rodea por dos castos ríos, uno bajo el Zo 
díaco y otro ú derecha ó izquierda del Oriente; 
que este Océano, corriendo hacia los polos, se 
¡unta fuera de las Columnas de Hércules, de 
modo que las cuatro parles de la tierra parecen 
surgir del seno de las aguas como otras tantas 
grandes islas que, colocadas bajo un clima dulce, 
pueden ser habitadas por los hombres. Parme- 
nides ha dividido tanto el cielo como la tierra en 
cinco zonas; dos , según el, cecinas d los polos, 
son inhabitables (i causa del rigor del frío; una 
tercera, colocada bajo el camino que sigue el sol, 
os inhabitable d causa del excesivo calor. Ims 
otras dos, que se encuentran entre la zona tó- 
rrida y las zonas glaciales, gozan de un clima 
templado y son susceptibles de culi ico. Esta opi- 
nión ha sido adoptada por un gran número de , 
autores griegos y latinos. Muchos otros han 
afirmado que no habla salido del seno de las 
aguas más que una sola parte de la tierra, entre 
el septentrión y la tinca equinoccial, lo que había 
sido establecido por la voluntad divina á causa 
del hombre, Opinión que merece In aprobación de 
lodos los cristianos. 

En Ira los mapas de osle siglo pudría continuar 1 
rilando oíros muchos en upoyu de mi tesis; pero 
rumo esta exposición del estado do la cartografía 
.mies ile los descubrimientos de los portugueses se ; 
va hocicudo demasiado exicnsn, posaré ú estudiar 
algunos de los unís importantes del siglo siguiente, 
rararvándomc l« facilitad de analizar con mayor 
detenimiento aquellos que por In vaguedad de sus 
indicaciones ó por otro cualquier motivo han ejer- 
citado con más frecuencia la crílica de los sabios . 
modernos: por ejemplo, el mapa de los hermanos 
Pizzigimi, de 13157, el mapa rala la n de 1375, el de 
Nicolás d' Divine, de l.'¡77, el de las Crónicas de 
Saint -Denis, de jiHító 1380, el de Andrea Binnco, ¡ 
de I l.'U», etc., etc. 

Mapamundi* dk i.a cuimkua mitad diji. sun.o xv. 

Mapamundi del Museo del cardenal Por y ¿a ¡ 
• 1401-1408).— La orientación de este mapa es pro- ¡ 
•'¡súmente tu inversa de la usada cu la actualidad, l 
ó idéntica, per consiguiente, ú la usada éntrelos 1 
árabes, á los cuales el autor debe, sin duda ulgunu, 1 
las confusas nociones que posee sobre ciertos pue- : 
Idos de Africa. l.o que más directamente prueba 
que osus noticias no lian sido adquiridas por él en 
la narración de algún osudo viajero de cualquier 
puis ile fin ropa, es su obstinación en creer la zona 
tórrida inhabitable, admitiendo la mayor parlo do | 
las absurdas consejas á que tuntas veces me he re- ¡ 
ferido en el curso de esto? Estudios. He aquí ulgu- I 
nos de ellas: 


Al Sur de un rio que sale de un lugo formado por 
el Nilo, y que desagua ou el Atlántico, vénso tros 
mujeres velludas, al lado de esta inscripción: 

Aquí mujeres velludas muy feroces que conciben 
sin mando , 

Síguese un rey cinocéfalo: 

Abichinibel es un rey sarraceno y eiio/tc; lo mismo 
que su pueblo, tiene rostro de perro, y can des- 
nudos d causa del calor. 

Al liste del e i Lado pueblo, que so oncuoulra en 
el extremo meridional do tu carta, véso un gran 
golfo, en el fondo del cual se lee: 

Aquí reina el rey perezoso. 

Al Norte do osle rey veso 

Im Nubia cristiana, dominio del Preste ./aun, 
cMiyo imperio se extiende desde el estrecho de 
Gados hdem el Mediodía hasta el rio del Oro (i), 

li; La ffibul» del Prestí» Juan y | u ,| e | rio drl Oro Imn 
ejercí üo notable influencia en I» geugnitai l-:i Preste Juan era 
na sujiueslo príncipi' crisiiani», ft iittiun unmunnnonlo los 
jíi 1 iu! ixisos ou rúl# rutas do Inhduil inoiliu iIuimioii un ruino un 
ul extremo oriental del Asia; pero que, «íeslromido inucluis 
veces por a cieñe «. llego ú establecería en el imperio do Ma- 
rruecos, ul .sur del Atlas, acatando por rofujlar.se un Aldsinln 
donde loduviu existe. ' 

Kn cuanto al rio del Oro, uto limitaré por «hora á decir que 
extrema movibilidod lia hecho cometer graves errores á 
unidlos súliios distinguidos. 


Y en fin, en el extremo meridional de Africa: 
Parte de la tierra expuesta bajo la zona tórrida, 

inhabitable d causa del ardor del sol. 

Entre las islas del Océano faltan las Canarias, ya 
en aquella época definitivamente descubiertas, y 
conquistadas por el normando Betbencourt, y la 
Irlanda; pero en cambio, al Sur de un rio, que pu- 
i rece ser el Lixus, todavía el autor ha colocado los 
fabulosos dragones de las Hespéridas. 

j Mapamundi conservado en la Biblioteca Pitti, 
de Florencia (1417). — Homario de Hell consideraba 
al autor de este mapamundi como muy instruido, 
sobre lodo en lo que atañe á los descubrimientos 
efectuados hasta su tiempo, por cuya razón sus 
errores son verdaderamente preciosos pura mi. Por 
desgracia, como todavía no se ha publicado una 
descripción completa de este interesante docu- 
mento, lie do contentarme con trascribir aquí algu- 
nos de las más notables leyendas que en él se en- 
cuentran. 

En el continente africano vienen diseñados 
Iconos, gira fus, cocodrilos elefantes y dragones. 
Cerca de la Mauritania vese unu isla titulada Ca- 
naria y sobre la costa vecina una ciudad llamada 
Puder (Boj ador). 

Cerca del extremo Noroeste de esta parle del 
mundo encuéntrase la siguiente inscripción, muy 
poco legible: 

Algunos han representado el Paraíso de delicia * 
en esta comarca, al paso que otros dicen que e\ 
Paraíso está más allá de las Indias, en Oriente’ 

mas la descripción de los cosmógrafos 

que han hecho mención de él, de tal modo 

lo colocan aquí. 

Al Sudoeste de las montañas <lc hj Luna léese 
esta otra: 

Según la tradición de Ptolomeo, aquí está el 

grtjb los Arog toditas. 

No debo posar en silencio que es éste, según 
creo, el primer mapa en que se ve la Groenlandia, 
de cuya existencia el autor habrá tenido, sin duda, 
noticia por la narración de Antonio /ono, de re- 
greso de sus viajes á los países del Norte desde 1405. 

Mapamundi de la Salle. — Yu en este mapamundi 
so encuentra Africa prolongada al Sur del Ecuador, 
lo que nada tiene de extraño, pues ya en la épocu 
en que parece Imher sido trazado las naves del in- 
fante don Enrique penetraban en el golfo de Gui- 
nea. Sin embargo, la ignoruncia del autor sobre los 
países situados al Sur de la Guinea es lal que, ade- 
mas de atribuir al continente una forma muy dis- 
tante de la verdadera, so ve obligado a designarlos 
bajo el titulo de Terra uicognila deserta, único 
que se Ice en toda esta parle del mapa. 

En el Océano se observa la isla Gadeu (Cádiz) 
muy ul Oeste de su verdadera posición y en el ex- 
tremo Oriente la inscripción siguiente: 
lugar del Paraíso terrestre. 

Y después, en pleno Océano Austral: 

El mar de los Antípodas es desconocido. 
Mapamundi de Giocanni léanlo, conservado en 
la Pioliotcca T rento de \ ¿censa (1448). — Aunque 
posterior á los descubrimientos de los portugueses, 
reconócese en esto mapa la influencia do Ptolomeo 
y de los autores ¿rabos. Al Sur de Africa ñútanse 
una porción de grandes golfos y promontorios com- 
pletamente fantásticos situados en un país desig- 
nado por el dístico siguiente, ya muy conocido: 
Desierto inhabitado ti causa del calor. 

La región vecina á estos golfos parece corres- 
ponder ni Ayy simba Jico ¿o de Ptolomeo, prolonguda 
hasta el meridiano del Indoslun. El autor también 
adopta la idea do Plinio sobre tus dos Nilos, y si- 
guiendo á Arriuuo, intenta establecer cierta sime- 
tría entro las costas septentrionales y meridionales 
de nuestro hemisferio que, como es sabido, presen- 
tan caracteres diametral mente opuestos. 

Creo que no será necesario acumular rnús prue- 
bas de la ignorancia en que yacía la Europa entera 
respecto « los paises bañados por el Atlántico y de 
las islas situadas en osle mar ¿ules do los descubri- 
mientos de los portugueses. Todas las nociones ci- 
vilizadas han expuesto las opiniones y lus obras do 
sus sabios y cartógrafos más respetables, sin que 
cu toda cstu inasa de documentos hayamos podido 
encontrar el más insignificante vestigio de un solo 
hecho que deponga en favor de las pretcnsiones de 
algunas de ellos; y más adelante veremos que, por 
muy lejos que se lleven estas investigaciones, ni 
venecianos, ni genoveses, ni normandos consegui- 
rán jumas privar ú Portugal del honor de haber lle- 
vado la delantera o ñire los pueblos de Europa sobre 
la superficie del Océano. 

Gonzalo Reparaz. 

( Continuará .) 
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7 tle junio. — Es inuy notable que los tratantes 
deOujiji que se precian de entender algo sobre este 
punto, piensen que todas las aguas del Norte y las 
del Mediodía afluyen al Tangamka; pero no imagi- 
nan a donde puede ir después. Aseguran que el 
Tunganiko, el Ousigi y el Loannda no constituyen 
sino un solo rio. 

Cuando pedí á Tliani una canon y hombres para 
explorar aquella linea, consintió en ello, uunque 
proviniéndome que sus gentes lio pasnriuu del Ou- 
vira; y como vo le preguntase qué debía hacer si 
sus hombres me abandonaban precisamente en el 
sitio en que más los necesitase, contestóme que 
debía tomar indígenas. 

Moinegheré ha enviado alguna gente ú Loannda 
ú fin de iúrzar el paso; pero sus hombres han sido 
rechazados quedando veinte muertos. 

No encuentro ú ninguno que pueda decirme ¿ 
donde van las aguas del lago que hay al Poniente; 
algunos suponen que van ú reunirse con el mar 
occidental, yo diria que os el Congo. 

Mohammed-Bogharib marcha dentro de un mes 
á Mányeme; si lus cosas van como yo deseo, explo- 
raré primeramente tu linea «leí Taugoniko. 

Un árabe que bu ido tres veces ú dicho punto, 
y formaba parte de la primera caravana que pene- 
tró en aquel país, dice que los habitantes no son cari- 
bes; pero que una tribu del Oeste come ciertas partes 
del cuerpo de las enemigos muertos en la guerra. 

22 de junio. — Después de escuchar á unos y á 
otros, he deducido que vale más no ir con las gentes 
de Moinegheré, porque seria exponerme ú que mu 
roben, como le sucedió ú Spoke; y por otro parte, 
tendría que pagar mucho, sin estar seguro do bajar 
al río. 

Es por demás incierto que puedo atravesar el 
Loannda, pues cuando mé nos corro el riesgo de 
ser dele nido por los que mataron á las gentes da 
Moinegheré; vale más ir dentro de quince dias a 
Munyema, y si es posible, bajar por el brazo occi- 
dental del Nilo, puesto que asi volveré por el Norte, 
suponiendo que este brozo sea el de dicho rio y no 
del Congo. Aquí nadie sabe nada sobra este punto; 
lodos sin excepción confiesan que durante sus vis-, 
jos no se ocupan sino de adquirir marfil ó esclavos. 
Lu última expedición de Moinegheré ha terminado 
de una manera desastrosa, pues han perdido la 
vida veinte y seis de sus hombres. 

Han ido á hablar « Said-ben-ilabib para indu- 
cirle á que abra el camino, mediante cierta cantidad 
de moral; pera á Saúl no le gusta trabar pelea sino 
con aquellos que huyen á la primera descarga, de- 
jándole lodo el bolín. 

Los Manyemos, según dicen, acogen cordialmenlo 
ú I 03 viajeros en lodos los sitios donde no han sido 
atacados. Asegúrase que un gran jefe tiene su resi- 
dencia junto á un rio considerable que se dirije hacia 
el Norte. Espera llegar hasta allí, y me regocija I» 
ideado encontrar goales que no hayan sido perver- 
tidas por los árabes. 

Si (losile Munyema vuelvo aquí, habrán llegado 
ya de Zanzíbar lus gentes y los valoras que he 
perdido, y con osle auxilio podré resolver mejor 
sobra el partido que debo lomar. Mokj.mmbo resido 
ú unas veinte millas al norte del Ouviro; la derrota 
de Moinegheré ocurrió diez millas más allá. Selim 
ó Enlamóla me ha referido que un jote do aquellos 
parajes les bebía enviado ú buscar para combatir 
contra su hermano; pero que éste lo remitió tres 
colmillos de elefante para evitar el ataque, lo cual 
bastó para que Selim volviera á su casa. 

28 de junio. — Lu corriente del Tangen i ka se 
marco muy bien en la desembocadura de ios afluen- 
tes, cuya agua os do uu tinte mus claro, y no se 
mezcla inmediatamente con la del lago. En Oujiji 
ofrece un buen ejemplo de ello en el Louiché, pues 
se ve, entre las masas verdosas que flotan en la 
superficie, una corriente que so dirije hacia el Norte 
con la celeridad do cerca de una milla por hora. 
El desagüe septentrional comienza en el mes de 
febrero, y dura hasta noviembre ó diciembre, época 
• en que la evaporación osla on su máximum, vol- 
viendo el agua suavemente hacia el Sur, hasla el 
momento en que las copiosas lluvias que caen en 
esta región en febrero y marzo hacen subir la super- 
ficie liquida y volver la corriente. Parece que hoy 
un reflujo anual do unos tres meses, y tanto aquél 
como el flujo son efecto de las lluvias y de la eva- 
poración, efecto producido en un río lacustre de 
una longitud do trescientas millas, situado al me- 
diodía de Ecuador. Me observado diariamente el flujo 
septentrional; el de Sud esta confirmado por los in- 
dígenas, y también me han dado su testimonio los 
árabes, los cuales atribuyen el reflujo meridional 
á In acción del viento, que se dirije entonces hacia 
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el Sud, y que. refrescado por las lluvias, precipitase 
en los cálidos valles de osle lago tluviul ó rio 
lacustre. 

Para llegar al territorio de Moinekouss, el gran 
jefe de les Manyemos, se necesitan cuarenta días; 
los que dirijen las caravanas permanecen en el 
pueblo de dicho jefe, á quien todos elogian, v envían 
sus ajenies en diversas direcciones. Saliendo de 
Moinekouss se encuentra un gran rio, el Roboumlm, 
que, tomando luégocl nombre de Louama, se vierto 
en el Louulaba, este último conserva su denomina- 
ción, aun después «le haberse unido con el Loufira 
y el Lofou, y se incorpora al lago que se halla al 
Sud-sudoesle de este punto. Al salir dq este lago, 
el Louulaba corre hacia el Norte poro dirijirse pro- 
hableincnle a la parle del bruzo oriental del Nilo 
que ha descubierto Baker. Cuando haya seguido el 
Louulaba al Norte, tan lejos como pueda hacerlo 
este ano, y tan pronto como lleguen los conductores 
y los objetos que deben enviarme de Zanzíbar, 
podré elejir el camino más conveniente. Quiera el 
Altísimo dirigir mis pasos, á fin de terminar glorio- 
samente la torea que me he impuesto. 

Marcharé á Manycma el -i de julio. 

En lodos las aguas corrientes abunda aquí un 
pececillo llamado dngaln, muy semejante á los de 
cierta especie del género eupeo, y el cual expele sus 
huevos por la boca, según dicen, habiéndose obser- 
vado que los hijuelos atienden á sus necesidades 
apenas nocen. Los dngalas no suelen tener más que 
dos ó tres pulgadas de largo, y son tan amargos en 
el estado de putrefacción, que se creería que en ellos 
abunda la bilis. lie comido de estos peces en el 
Lonnda; tenían un sabor amargo y picante, debido 
sin duda á su género de alimento. Los árabes ima- 
ginan que el pez cae del cielo, excepto el tiburón, 
porque lian visto los hijuelos al abrir el vientre de 
la hembra. 

10 de julio . — Uespues de muchas dificultades y 
retrasos, he hallado por fin canoa, cuyo alquiler 
pago á un tal Iiabi, dándolo cuarenta varas de per- 
cal, y cuatro ú cada uno do los remeros. Thani y 
Zahor me han censurado porque no tomé sus ca- 
noas, por lus cuales no hubiera tenido que dar nada, 
según ellos dicen; pero su oferta, hecha vagamente, 
me indicuha tal (leseo de saquearme, que me he 
dado por muy contento con librarme do sus manos. 

Habíamos recorrido algunas millas, cuando dos 
hombres que yo conducía, por consideraciones á 
sus amos, á quienes debo algunos favores, comen- 
zaron á pegarse furiosamente, resolví dejar á uno 
en tierra, y si no hubiera sido porque de eaba pagar 
mi deuda, también el otro habría desembarcado. 

Á lus seis de la mañana me puse en marcha y lie 
cruzado la desembocadura del Louiché, que se 
vierto en la bahía de Iviboué. Tres horas y media 
de navegación nos han bastado para llegar a Homni- 
hola ó Lominbolu, de donde se saca toda la madera 
para construcciones empleada en Oujiji. 

12 de julio . — He continuado la marcha á la una 
y medio do la mañana, llegando á las nueve ú la 
orilla del Malugurazi. No es posible navegar durante 
el dia, jtorque hacia las once comienza á soplar un 
viento Noroeste, que se levanto antes ó después, 
según las fases de lo luna, y que no pueden resistir 
oslas pesadas embarcaciones. Desde la solida del 
sol haslu las diez ó lus once reina un viento del Este, 
que reemplaza al otro. 

' El Malugurazi tiene en su desembocadura una 
considerable extensión Si no hubiera corriente, el 
Tanguniku estaría cubierto de una espuma verde, 
que actualmente va impelida hácia el Norte en una 
longitud y anchura de varias millas. Tcndríu, ade- 
mas, un agua salobre como la de las bahius cerradas 
de sus márgenes. 

Su nivel ha bajado dos pies: nos han sido necesa- 
rias doce horas pura remontar desde Oujiji a la 
desembocadura del Malogarazi; y al bojar no 
habíamos empleado sino siete en el misino trayecto. 
Asi de diu como do noche, posan por delante de 
nosotros masas prodigiosas de conlervas con majes- 
tuosa lentitud, ¿i no fuera por su corriente, ol Tan- 
ganika estaría cubierto de vejclucion, lo mismo que 
el Victoria Nyanza. 

lii de julio . — Nos lamemos en marcha á las tres 
y cuarto de la madrugada, y cinco boros después 
llegamos á la desembocadura del L'abogo, desde 
donde se atraviesa el lago; su anchura es de treinta 
millas. He intentado continuar la travesío á las seis 
de la larde; mas apénos hubimos recorrido dos mi- 
llas, comenzó ú soplur el viento Sur; y como es muy 
peligroso, y el que produce lus tempestades, los 
tripulantes insistieron envolver á Cu bogo. Poco 
después se disipaban los nubes, despidiendo la luna 
una viva claridad. 

14 de julio . — He echado la sonda frente la mon- 
taña de Cubogo, donde hay trescientas veinte bru- 
zas; pero se rompió al subirla, y no he podido ave- 
riguar si el fondo es arenoso ó fangoso. Resultan, 
pues, cerca de seiscientos metros de profundidad. 


1- os indígenas, que se despiertan asustados, lan- 
zan gritos que no parecen de este mundo, sin duda 
porque sonaban que eran presa de un animal feroz; 
todo es electo do miedo. 

15 de julio. — Después de navegar lodo la noche, 
ho almorzado en una isla llegando á poco al islote 
de Kasenngé, donde nos esperaba Mohommcd- 
Bogharib, que Ilegal»» de Tanngoliué para dirijirse 
á Manycma; estamos sólo a trescientas varas de la 
costa occidental. Nuestro viaje debo comenzar el 21. 

20 de julio. — Acubo de hacer algunas observa- 
ciones lunares, y después me ocuparé do los prepa- 
rativos de la marcha. 

21 de julio. — Hoy reina un fuerte viento del Este; 
da lu vuelta ú nuestra isla una corriente del Nor- 
destea! .Sudoeste, arrastrando árboles y plnnlusacuá- 
ticason gran rapidez. El viento que sopla en el 
lago, sea cual fuera su dirección, hace subir el agua, 
y ésta so aleja di* la ribera durante la calma. 

A la altura del Ouvira se estrecha el Tunganika, 
y á lo lejos parece introducirse entro las monta- 
nas; diriase qito forma una cascada en el lago do 
Kouanndo 

2- f de julio. — Kasanngo, el jefe do Iva se unge, 
ha ¡do á tullirse con las gentes de liorna; ho dado 
una brazada de lela, que le entregarán si vuelve. 

l.° de agosto.- — Boghorib lia inmolado un cabrito 
por vía de sacrificio, y antes do comer do su carne 
lia dirijido oraciones á Dios. A mi me lian enviado 
una buenu ración. 

2 de agosto. — Abandonando ol islote donde ine 
hallaba, mo acerco á la costa, y hacemos alteen 
un espinar donde hay una planta do ln que se puedo 
sacar la pimienta negra. 

¡i de agosto. — Mo dirijo Inicia el ¡Sud, costeando 
el Tunganika por espacio de tres horas y cuarto; 
el país es muy accidentado, lo cual me cansa sobre- 
manera, porque áun estoy bastante débil. 

I de agosto . — Un pariente do lvnsanngu se lia 
comprometido á servirnos de gula, y le oslamos es- 
perando. Entretanto so ocupa un herrero que hay 
aquí en fundirme algunas balas con el cobre 
que medió Said-ben-Habib. 

lian robado un cordero; todos los indígenas acu- 
san del hecho á los Banvamonezi, pues dicen que 
los habitantes del Ougouna no se apropian nunca 
lo ajeno, lo cual creo que es verdad. 

7 de agosto . — Ayer llegó el guia. Esta mañana 
nos liemos dirijido al Oeste durante dos horas y 
cuarto, cruzando después por el Logammba, que 
tiene unas cuarenlo varas (le ancho: el agua llega 
hasta la rodilla; su curso es rápido y las orillas ele- 
vadas. Este rio tiene su nacimiento en lo cadena 
del Kabogo occidental; se dirijo hácia el Sud-oesle 
y se vierte en el Tunganika. Se cultiva mucho sor- 
gho en las márgenes que son de un aluvión muy 
rico. 

Ü de agosto . — Avanzamos por el Poniente al tra- 
vés do un bosque listante claro; pero el camino 
está cubierto de pedazos angulosos de cuarzo; cu el 
horizonte se divisan montanas. 

0 g 10 de agosto. — Estamos ul Oeste del pueblo 
de Mekhelo. Momos encontrado un grupo do indí- 
genas, que al dirigirse á nosotros han comenzado á 
tocar el tambor, lo cual es indicio de paz; en cuso 
de guerra acometen silenciosamente y ocultándose 

Aunque lus noches son frías, como no llueve, 
mis hombres duermen al aire libre, aunque prote- 
jida la cabeza por una empalizada; todas lus tardes 
mundo construir un cobertizo para guardar mis efec- 
tos y desea usar. 

Desde que tuve la pneumonía, por suave que sea 
una pudiente, me fatigo al momento, hasta el punto 
de verme cu la precisión de suspender la marcha 
porque padezco mucho. 

I I de agosto . — Llego al pueblo de Burouu, que, 
rodeado de colinas, se eleva á doscientos pies sobre 
la llanura. Hay pocos árboles. 

12 g Id de agosto. — Me detengo para comprar 
víveres y hacer harina, así como también porque 
hay muchos enfermos. 

lti de agosto. — Avanzamos por el Noroeste, lu 
mayor parle del tiempo á travos de un bosque; y 
paso la noche en Kalalibel>c. liemos matado un 
búfalo. 

17 de agosto. — Llego á una elevada montana, 
llamada üolou, y acampamos en la laida. 

18 de agosto. — Acabamos de cruzar los riachue- 
los, afluentes del Mgolouve. 

El Kngova y el Moiche se vierten eu el Lo- 
bamrnba. 

10 de agosto. — Llego á dicho rio: su anchura es 
de cuarenta y cinco varas: el agua llega hasta la 
cintura, y la corriente es rápida; el Logammba y 
el Lobammba proceden ámbos de los montes Ka- 
bogo; el primero se dirijo al Tanganika, y el otro 
al Louama, del que constituye el brazo principal. 

Al Levante del Lobammba se designa el país con 
el nombre de Lobannda, y al Oeste se llama Kitoua. 

21 de agosto . — Acampamos á orillas del bmn- 


goua, que ha formado en la nueva arenisca roja una 
especie de pozo de veinte piés de profundidad. 

25 de agosto — Todos nos resentimos mucho de 
la fatiga, lo cual nos obliga ¿ detenernos; viajar en 
lu estación presente extenúo en gran manera, por- 
que lince gran calor, áun á las diez de la mañana; 
de modo que á las dos ó tres horas de camino desfa- 
llecen los más fuertes, sobre lodo los conductores. 
Ln la époen de las lluvias no los cansaría tanto un» 
clupa do cinco horas. 

Estamos ahora en el mismo nivel del Tanganika. 

I-as espesas masas do humo negro que se elevan 
do las orillas del Lobammba, donde queman ahora 
la yerba y las cañas, hacen bajar sensiblemente la 
temperatura en los dias más sofocantes. 

Las Hechas que usan aquí los Manyemos están 
construidas con los tallos do una yerba del país; 
son muy pequeñas, pero tienen veneno, cuino tam- 
bién las mayores que se construyen mira la caza 
del elefante y del búfalo. 

•11 de agosto . — -Atravesamos el Kibila, corriente 
termal de unos -VJ.' y pasamos la noche á orillas 
del Kolokoln, que tiene quilico piés de ancho por 
uno y medio de profundidad. A medio camino había- 
mos franqueado el Knnnzazalu. 

lie preguntado el nombre de una montaña que 
se veía á nuestra derecha, y me lian dicho tros; 
Kaloba, Tchincgedi y Kihonimhu, lo cual basto 
pura que se comprenda cuánta es la riqueza de las 
nomenclaturas del |wiís. 

DE MONTEVIDEO Á SANTA ROSA DE CHILE 

Á TIIAYKS l)K LAS l’A.MI'AS Y LA r.CiHMI.I.F.UA 
!*•»!» 

MU. UKSIhKRATOlIllAUXY. 
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Vil. 

Marcha á la Cumbre —El Paramillo.— Casuchas —Paisajo 
de desfiladero.— La bajada.— Una avalancha.— Juncal. - 
Guardia Vieja — Pasco del Soldado.— El Vallo.— Lleijaila .1 
Santa Rosa. 

Salimos del Fuente del Inca muy temprano, por- 
que siempre es prudente [Misar la Cumbre antes de 
medio dia. pues las borrascas suelen estallar pol- 
la larde. El tiempo es magnifico, y el frío |m;iic- 
irunlc; un sol expíéudido ilumina con un torrente 
do luz las cimas del pico, cuya blanca silueta se 
desloen bajo el azul del cielo. Vamos precedidos y 
seguidos por convoyes de mullís que vuelven a 
Chile; el primero nos ubre iitin senda uii ln nieve, 
ventaja que nuestro guia Pedro parece apreciar mu- 
cho, sin duda por estar familiarizado coala Io|mi- 
grafia de las alturas. 

Franqueamos el Para millo enorme mole de rápi- 
das pendientes, que intercepta el horizonte, y que 
lomo por la Cumbre, cuando no es en siiuiusmn un 
escalón pora llegar ul valle superior. 

Llegamos y nos introducimos en. un inmenso an- 
fiteatro; el horizonte está circunscrito por montañas 
que parecen hallarse á nuestro alcance; pero cuanto 
i mis se adelanta, tanto más se alejan. La luz es 
intensa, y los rayos del sol, hiriendo estas superfi- 
cies de nieve, nos deslumbran. Mis compañeros se 
hau puesto unos anteojos do color verde oscuro que 
preservan su vista; |k>p haber descuidado yo esta 
precaución, me veo precisado á cubrirme los ojos 
culi las alas de mi sombrero; poro siento una dolo- 
rosa comezón ; me sallan las lágrimas, y sólo por 
instantes puedo mirar el paisajo que nos rodea. 

¡Qué naturaleza tan grandiosa y terrible' 

I mi fotografía sería impotente para producir el 
efecto de estas moles gigantescos; sólo puede dar 
un punto, un detalle; el lodo se escaparla, y el con- 
junto prodigioso es lo que impone y espanta. 

Héaquí unas cusuchas, refugio» llenos de víve- 
res y combustible: así el viajero como el ínula toro 
respetan religiosamente ese sagrado depósito desti- 
nado jj>aru los infelices ú quienes sorprende ln lem- 

pe \c', "lardaremos en llegar al Caracol; es lo última 
cues la, ñero larga, escarpada 6 interminable: se le 
lia dado osle nombre por las numerosas curvas que 
lraz.an sus llancas, hasla la cima. 

La emoción aumenta á medida que se franquea 
la altura; extiéndese la vista, abrazando los valles; 
pero -qué espantosos pendientes! Bastaría un paso 
en falso de una muía pura ser lanzado en el espa- 
cio. Por eso se sube silenciosamente, sin atreverse 
apénos á mirar el vacío; hay vértigo bosta en el 
aire. ... , _ • 

Ya llegamos; lié aquí el célebre paso; estamos u 
catorce mil piés. 

¡Oran Dios! el descenso es más terrible aun que 
la subida; por la parle do Chile, la Cordillera es 
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más escarpada y accidentada. Nuestras mujas no 
andan ya, se deslizan, deliénense, dan algunos 
pasos, resbalan de nuevo, y como yo tengo graves 
motivos para desconfiar de la inia, me apeo y bajoá 
pié. Mis compañeros siguen el ejemplo, y comen- 
zamos á deslizamos, huís bien de espaldas quede 
pié; pero deteniéndonos á cada instante gracias al 
espesor de 1a nieve. 

;0uó espectáculo! 

De repente resuena un grito de espanto, detrás de 
nosotros; lia partido de un grupo de muías que nos 
sigue; una de ellas ha perdido pié, rueda por la 
pendiente, que es muy rápida, y como lleva gran 
violencia, en vuno Jucha para sostenerse; precipí- 
tase en fin, y semejante á una avalancha, pasa 
como un relámpago delante de nosotros para ir á 
estrellarse eriel fondo de un abismo. 

Este rápido descenso, exceptuando dos ó tres 
mesetas, continúa hasta Juncal, especie de embudo 
abierto en medio de tres picos; es el non plus ultra 
de lo grandioso en el horror, y el. fin llegamos con 
los huesos doloridos y sin poder apenas tenernos en 
pié, después de catorce horas de marcha. 

Habíamos atravesarlo las Montañas Pedregosas, 
en la América del Norte, la Sierra Madre en Méjico 
y l,i América del Conlrú; habíamos pasado por sen- 
deros peligrosos, costeando muchos precipicios, pero 
la vcjelacion disimulaba el horror; sólo se veían 
algunos huecos en las olas de verdura; á cada paso 
ofrecíanse nuevos panoramas; se hollaban con indi- 
ferencia los caminos peligrosos, disimulados por 
una cortina de bejucos, y detrás de un muro de 
grandes árboles sondeábase con la mirada el preci- 
picio. Pero en los Andes, sólo so licne ante los ojos 
la roca desmida, el sendero en el vacio; el vértigo • 
se cierne sóbrelas profundidades, y parece conti- 
nuamente. 

En Juncal sumos recibidos por un chileno obeso . 
y redondeado, y vamos ú secarnos junto al brasero * 
de la cocina mientras preparan jnira nosotros una 
hubilucioii conveniente. ^ a la meso nos llama al 
punto: el cocido con patatas humea, yá su lado 
veo un jarro do chicho. Esta osla bebida favorita 
de los chilenos, especio de vino blanco y espeso, 
gaseoso y picante, que constituye la delicia del 
pueblo. 

Desde Juncal á Santa Hoto el camino es piónos 
escarpado, la I ierro no tan árida y el paisaje más 
risueño. Desde Guardia Vieja la naturale/.n se huma- 
niza; conserva todavía en las alturas la aspereza de : 
sus Turmas; pero sus flancos se redondean, reconó- 
eeso que pronto será fértil. Uno de mis compañe- 
ros, chileno entusiasta, admira todas las cosas ! 
desde que pisamos la vertiente del Pacifico, y me j 
agobia con preguntas ociosas: me os preciso decirle i 
que la nieve es más blanca, y el cielo más límpido j 
y in vcjelucion más vigoroso nuc al otro lodo de la 1 
sierra; hasta los matorrales le parecían grandes 
árboles, j Felices lew que lauto aman su país. 

Hujumos rápida mente siguiendo el curso del Colo- i 
indo; el calor aumenta, y es preciso despojarse del I 
poncho; los matorrales son más corpulentos, el ! 
valle seensanclm, el paisaje ofrece mayor ex ten- ; 
«ion. y la naturaleza sonrio, lié aquí arbustos y j 
muy pronto árboles; penetramos en la región del j 
Huillay, cuya corteza jabonoso se explota general- 
mente en el país; los cactus se escalonan por gru- ¡ 
poscii' las .rocas y veo al lin árboles frutales. En ¡ 
Guardia Vieja nos dan uvas, huevos frescos y 
chicho. 

El camino es casi una carretera: pero en el Paso 
del Soldado, inmensa grieta por donde el torrente : 
se filtra en la montaña, volvemos á tomar por un ¡ 
largo rodeo, la escarpada senda de la Cordillera. ¡ 
Ahora so abre un camino que acortará el viaje en 
varios kilómetros, cuando se hallo terminado. El 
pobre Pudre nos refiere que quince días ánles su 
podre fue detenido, robado y asesinado; descubrióse 
ol cadáver en ol lecho del torrente, y como se pudo 
creer que el infeliz cayó accidentalmente en el pre- 
cipicio, no se practicó ningún informe. Pedro pre- 
tende conocer á los asesinos y dice que so calla 
por prudencia. Cuanto más avanzumos, más nume- 
rosos son los ranchos; llegados á la lia mira, por 
una y otra parlo y bajo la influencia del riego, 
extiéndanse campos de maíz, viñas con uvas negras 
y otros cultivos. Sobro los canales do riego hay 
Imnilos pueblos situados en medio de grandes árbo- 
les, los más do ellos álamos, nogales, perales enor- 
mes y monstruosas higueras; las ramas se doblegan 
bajo ol peso de las frutas. A lo lejos los canales 
escalan las pendientes y se sobreponen entre si; 
los álamos que les bordean circuyen los altos picos 
con una triple corona Irasformándolos así en tier- 
ras gigantescas; el efecto os ton extraño como mag- 
nifico. 

Después de atravesar algunas partes de la pro- 
vincia de Aconcagua, una do las más ricas de la 
república, llegamos por la tarde, ú Santa Rosa, 
bonita y pequeña ciudad que forma la cabeza de la 
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linea férrea de Valparaíso, y aquí termina nuestra 1 
larga excursión. 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 

Temido ue Piiiloe (Fáhpto.) 

Se encuentra este monumento en la isla del mis- 
! mu nombre, que comprende 384 metros de longitud 
v 135 de anchura y se ofrece á la vista del viajero 
rodeada de palmeras que se elevan en bello desor- 
den en medio de montones de rocas graníticas. 

En esta isla había antiguamente muchos monu- 
mentos, habiendo tenido mucha importancia reli- 
giosa en tiempo de los Faraones. 

Hoy día se descubre desde luego un templo, no 
acabado aún, cuya elegancia v esbeltez de formas 
revelan un origen posterior. Muchas de las piedras 
empleadas en su construcción están llenas de gero- 
gliticos, debiendo haber pertenecido á otros edifi- 
cios de antigüedad mayor. Y en fin se ve que las 
ruinas de otros templos han servido para elevarle. 

Más abajo do la isla de Piiiloe se encuentra la 
primera catarata del Nilo. 

Malinas (Béloica.) 

Malinas es conocida en Europa por sus encujes 

Está situada á 24 kilómetros N. E. do Bruselas, 
un una llanura fértil y hermosa á orillas del Dyle, 
que la divido en dos (Kiries, y junto al canal de Lou- 
vaiu. Es el centro de lodos los caminos de hierro 
belgas. 

En el siglo xiv so distinguía también por sus 
fábricas de paños y por los cueros llamados guada-, 
inaciles para tapicería. Los encajes se conocen por- 
que un solo hilo forma todus las llores, dándoles la 
apariencia de un bordado. 

Cuenta, ademas, Malinas con numerosas fábricas 
de hilados, tenerlas, salinas, tintorerías, cervece- 
rías, fundiciones y molinos. 

Malinas viene á significar limpia, y este nombre 
proviene del aseo que se observa en ella. Su funda- 
ción dala del siglo vm. El año 870 fué cedida por 
Carlos el Simple al obispo de Lieja, y habiendo sido 
destruida por un incendio catorce años después, fue 
reconstruida y fortificada en Ü30. 

En Malinas se celebraron dos concilios, en 1570 
y 1007. Hace algún tiempo que se reúnen anual- 
mente en ella muchos católicos, no sólo de Bélgica, 
sino de toda Europa, con objeto de ocuparse de las 
cuestiones que interesan ul Catolicismo. La Expo- 
sición belga contribuye actualmente á darle impor- 
tancia. 

Manila. 

Nuestro grabado representa la plaza en donde 
están los edificios más notables de la capital del 
archipiélago antes del terremoto de 1863 (véase el 
artículo que publicamos en ol presente número 
acerca de los terremotos) entre ellos la catedral y el 
palacio de In Capitanía General. 

Hurdwar (India.) 

Esta ciudad se halla situada á 28 kilómetros do 
Dellii, en la orilla derecha del Ganges. Ruede decir- 
se que eslá reducida á una sola calle, larga y estre- 
cha; pero es célebre á causa de lu peregrinación 
que emprenden hacia ella de todas las parles de la 
India, durante el cquinociodc primavera, con objeto 
de bañarse cu aquel rio, sagrado para sus habitan- 
tes, cerca de un templo consagrado á Vhisnou. 

Allí se bañan millares de individuos de áinbos 
sexos, confundidos, con tunta fé en la eficacia del 
baño como indiferencia por cuanto pusuú su rededor. 

También por la misma época ofrece Hurdwar el 
espectáculo de la feria más concurrida del lndoslan, 
i en lu cual se venden géneros de todas las parles 
del mundo y caballos, elefantes, camellos, monos, 
galos y perros, ofreciendo una confusión de las más 
’ extrañas y pintorescas. 

Estanque de la gran mezquita de Bedjai-ooh 
(India.) 

Uedjapoor significa ciudad invencible y es la 
antigua capital de la provincia de su nombre, á 184 
. kilómetros SÉ. dcSaltarnh, á orillas de un alluenle 
del Krisnha. 

Su fama proviene del siglo xvn, en que llegó á 
ser una de ¡as ciudades más poderosas de la India. 

¡ Hoy está reducida á vivir de los recuerdos de su 
gloria, que se reflejo en ruinas venerables. Su deca- 
dencia proviene principalmente de la dominación 
inglesa. 

Sus principales monumentos son los mausoleos 
de Reza, de Newau-Shah y de Mahmoud y el estan- 
que de la Gran mezquita, cuyas aguas sagrados sir- 
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ven para las abluciones, y cuya celebridad se 
extiende fuera do la India. 

Exploración del doctor Crevaux en la América 
Ecuatorial. 

El viajero que ha merecido la primera medalla de 
oro otorgada este año por la Sociedad de Geografía 
de Francia, bien merece el lugar que le concede- 
mos en nuestro periódico. 

Dos viajes de resultados nolableshizoMr. Ui evaux. 

Primeramente salió de Cayena para el Amazo- 
nas, recorriendo un trayecto de 400 leguas, cuyo 
espacio en su mayor parte corresponde á países 
completamente desconocidos. 

1 ja acompañaban dos misioneros franceses y 
quince negros y no pudieron llegar con él al Ama- 
zonas sino dos de los últimos. Los demas quedaron 
enfermos por el accidentado camino. 

Otros exploradores atrevidos habían renunciado 
á luchar con los obstáculos que amontona la natu- 
raleza entre los ríos Mnroni y Yary, éste afluente 
del Amazonas. Mr. Crevaux los venció con la eficaz 
ayuda del negro Aspatou, cuyo retrato aparece tam- 
bién en nuestro grabado. 

En el segundo viaje Mr. Crevaux partió de Cayena 
para los Andes, recorriendo el Oyapock, el Parou, 
el lea v el Amazonas, y regresando por el Yapura y 
el Amazonas. 

El Üyapok y el lea eran poco conocidos, el Parou 
no había sido explorado hasta entonces, y de las 
dos terceras parles del curso del Yapura, uno de los 
¡ mayores afluentes del Amazonas teníamos también 
escasas noticias. 

El doctor Crevaux ha traido unos itinerarios com- 
pletos con las observaciones astronómicas corres- 
pondientes, llenando un gran vacio que se obser- 
vaba. en el conocimiento de la América del Sud. 
Advierte que los indígenas del alto Yapura’, que es- 
tán á corla distancia del Pacífico, hablan la misma 
lengua que los indios de la Guyana, establecidos 
cerca del Atlántico. 

Cruce df. caminos de hierro en Ri ver- Street 
(Nueva- York.) 

En la gran ciudad norte-americana se formaren 
dos compañías para la construcción y explotación de 
los caminos de hierro que cruzan sus calles. 

Nuestro grabado representa el cruce de las redes, 
construidas por una y otra. Las columnas de soste- 
nimiento pueden soportar casi doble presión de la 
que experimentan: de modo que aunque los trenes 
pasan como por interminables puentes colgantes no 
hay peligro de que se hundan. 

Las maquinas y los coches de estos Irenes están 
hechos de modo que en caso preciso hoya lugar en 
el Lrazado de la vía á curvas de un rádio extraor- 
dinario. 

Poco más do lo que cuestan estos ferrocarriles 
aéreos le hubiera costado á Nueva- York el tenerlos 
subterráneos, cómo Londres, pero ha preferido 
proporcionar al viajero las ventajas de luz y de 
aire puro. 

Puente de Buooklin A Nubva-York. 

Este puente colgante, que enlaza ya á Bruoklin 
con Nueva- York por encima del estrecho que separa 
á Long Isla ud del continente, se empezó á cons- 
truir en 1801), por los planos del ingeniero Roebling. 

Para apreciar las proporciones colosales de esta 
obra basta tener presente que el arco central com- 
prende 480 metros de abertura. 1.a longitud total 
del puente es de 1,052 metros. Está suspendido de 
cuatro cables,. cada uno de los cuales tiene el grueso 
del cuerpo de un hombre. 

I,os pilares del centro son de granito y se elevan 
á 84 metros sobre el nivel del mar, asentándose en 
su fondo y llegando los cimientos á treinta metros 
bajo el mismo. Se calcula en 70 millones el número 
délas personas que circularán coda año por este 
puente, habiendo costado el construirlo unos 64 mi- 
llones de pesetas. A cada lado del puente hay dos 
caminos para carruajes, en el intermedio dos vías 
férreas, y en el centro, á tres metros de altura, otro 
puente para la circulación de los que van á pié. 

Un bosque en Australia. 

En este (jais, como en toda la Occania, abunda 
lo que llamaremos caprichos ó rarezas de la natu- 
raleza, como por ejemplo, las plantas carnívoras. 

El bosaue que representa nuestro grabado se 
compone de árboles que alcanzan por término me - 
dio la altura de diez metros y cuyas ramas, que 
caen verticalmenle, no tienen hojas, á pesar de la 
savia que rebosa por ellos. 

Su madera es sumamente útil, por lo fuerte y 
elástica, y se conserva mucho tiempo en buen estado. 

Los salvajes se sirven de ella para fabricar sus 
piraguas y sus armas. 
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Ostendc (Bélgica.) 

La ciudad y puerto de Oslende so encuentran on 
la Flandes Occidental. Fue una plaza fuerte formi- 
dable, como lo demostró resistiendo un sitio prolon- 
gado contra las tropas españolas, mandadas por el 
célebre marqués de Espinóla, ni cual se rindió por 
último en 22 de setiembre de lüQ-L 

£>u puerto pasó por varias vicisitudes que influ- 
yeron mucho en la prosperidad de su comercio; 
pero al eabo se ha llegado ú establecer ua buen ser- 
vicio de vapores con Londres, y cuento ademas con 
establecimientos de Itaños de primer orden. 

Las ostras do Oslando llevan su fama por lodo el 
mundo y la pesca del arenque es también ni li muy 
lucrativa. 

Vista uis la Guayo a (Venezuela.) 

La üuuyra, fundada por los españoles en H >88, es 
al puerto de Caracas, la capital de Venezuela, quo i 
por su considerable altura sobro el nivel del mar 1 
goza de una temperatura excelente. La ciudad está 
simada ú diez y ocho kilómetros del mar. Unciendo 
ella sola más de la mitad del comercio marítimo de 
la república. 

Se calcula en I4J0 millones de rúalos el valor de 
las importaciones y de las exportaciones de La 
Ouayru. Los principales artículos de oxporlacion 
consisten en cacao, añil, café y cueros. 

Las casas de La Guayra están edificadas junto á 
las peñas, que llegan hasta el mar. De su pinto- 
resca situación pucdejuzgar.se á la vista del grabado. 
En 1812 filé casi totalmente dostruido por un ter- 
remoto. 

Cr. 
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Klo lililí unuioii). 

En el año aU6 A la rico pusu al Epiro y lo saquea; 
en 517 el Epiro filó invadido por los búlgaros, pri- 
mero, y por los húngaros, después, llegando más 
larde los lombardos hasla Dirraquium. A poco, el 
010, apHi*ecierou los servios, que absorbieron com- 
pletamente los colones romanos y los ilíricos. Tar- 
daron escaso tiempo en volver los búlgaros, que 
adoptaron el idioma eslavo, bautizando toda la Al- 
bania con el nombre de /.agora, esto es, país de 
otro mundo, haciendo do Ocrida In pálria del em- 
lerador Jusliniano, como la hicieron sil capital y 
a silla de su arzobispo. El primer jefe de los ñuri- 
ditas fué, según la leyenda, un búlgaro del rito or- 
todoxo, esto es, oriental, convertido al catolicismo. 

Al ocurrir lu dispersión do los búlgaros, losalba- 
ueses comparecieron por primera voz sobro la esce- 
na, y á consecuencia de unu revuelta de un goberna- 
dor de Dirraquium, quo marchó sobro Tosalónico. 
¿Qué soa estos albanesesque aparecen de una manera 
improvisada en la historia de aquellos espantosas 
mezclas quo ensangrentaron lu Albania de enlón- 
ces? ¿Son extranjeros venidos del Septentrión, ó • 
bien son los antiguos poseedores de aquel suelo, ios 
pelasgos aulilunares, hijos de la tierra, que vuel- 1 
ven á lomar posesión de su pálria? Si fuésemos ú 
formar deducciones nos hallaríamos con que los 
griegos, italianos y albuneses, hijos de los pueblos 
pelásgicos, son hermanos, con la sola diferencia de 
que los griegos é italianos lian progresado, mien- 
tras que los pelásgicos se estacionaron, quedando 
como retardados en la primera etapa de una civili- 
zación abortada. Hasta el undécimo siglo los albu- 
ueses so muestran implacables y feroces guerreros; 
éstos sucumben bajo el peso de* lus armas de Occi- 
dente en «o lucha contra los normandos; pero, á po- 
*u p de ésto, siempre se sublevan; se baten siempre, 
ora contra los emperadores bizantinos, ora contra 
los déspotas del Epiro, que habíanse creado princi- 
pados independientes en In Albania meridional. 

Las guerras intestinos se siguen con actores 
siempre nuevos, hasta que los turcos imponen si- 
f?i C!0 . ou * os campos do batalla del Epiro y de la 
Albania. 

Entóneos aparece un héroe que por algunos ins- 
lantes nene suspendidos los destinos de la penín- 
sula. El hijo de Voisava, el heroico Scanderbcrg, 
'l u ® oac ® con el signo de una espada esculpido 
. sobre el brazo derecho. Unu canción popular nos 
pinta aquel héroe do veintidós batallas en el mo- 
l‘ l0n | próximo ü partir para un nuevo combato, 
•'.a el cumino que sigue hállase con In muerte, 
mensajera terrible de triste desventura. 

«Mi nombre es la muerte, le dice. Vuélvele, 
^ndprhcrg, puesto que lu vida toco ó su término.» 

l'.l la escucha, la mira, desnuda la espada y qué- 
dase inmóvil. 

lai muerte de Scnnderhorg señaló el fin de la Al- 


bania cristiana, y el mismo canto nos muestra uno 
de los últimos jotes nlbanesos, quo llama majestuo- 
samente á su pueblo; 

«¡Acudid, jetos de los albancses y los mucedo- 
nios> lia caído oí último baluarte dol Epiro; todas 
las esperanzas so extinguen con un solo hombre.» 

Efectivamente, toda la esperanza habla dcsapu- 
1 rccido. Los más valerosos emigraron á Italia, los 
; otros se sometieron. 

Sesenta año* antes los servios, divididos por la 
traición sobre el Campo do los Meirlos ó Kasovo, 
liabian doblado la rodilla ante la medía luna. Dcs- 
| pues de In derrota, parlo do la nobleza pasóse al 
enemigo, y ol precio de su npo3La>in fue el mante- 
nimiento de sus privilegios; pero la masa de la na- 
ción quedó fiel á la fó de sus padres y conservó me- 
moria de los nombres do Mnrko Kralievilcli y del 
principe Lazzaro. Olvidando la debilidad y la fatal 
discordia do los vencidos do Kosovo, la masa popu- 
lar servia no va on éstos más que gloriosos repre- 
sentantes de la pálria; sus imágenes, idealizados, 
fueron para los eslavos un consuelo on les dolores 
do íu esclavitud y uno promesa do próxima resu- 
rrección. 

En Albania, por el contrario, los hijos del gran 
i Sea míe rherg reniegan de sus nadres cristianos, y 
! después de haber doblado la rodilla ante la espada 
¡ do Mural, doblegan la cerviz y lu conciencia ante 
el símbolo del islamismo. Amantes de la indepen- 
I dcncia basta el punto de sacrificar por ella suscon- 
; vicciones religiosas, dirijo» su lo donde resido la 
1 fuerza y abandonan el Dios omnipotente del Calva- 
rio por el Dios do los vencedores. La nacionalidad 
alhunesa, si es que puede hablarse de la nacionali- 
dad cuando se trata de un pueblo apio solamente 
para vivir en los campos, so dividió entonces on dos 
parles; en alheñases cristianos, unos, y los otros, 
albancses musulmanes. 

La upostusla, preciso es decirlo, no era un pro- 
¡ vecho para los nuevamente convertidos, puesto «pie 
¡ una ley promulgada en el siglo xv aseguraba la 
i libre posesión de sus bienes á lus familias quo edu- 
caran sus lujos en la fé del Coran; era el solo medio 
de evitar una confiscación violenta á la invasión en 
masu de los turcos. 

Los albuneses musulmanes, convertidos en iguu- 
| les á sus vencedores, gozaron, bajo la dominación 
i mahometana, de una iude|»endcncia casi ilimitada, 
; cu cambio de la cual dieron á Turquía sus mejores 
I campeones. Curioso os, sin embargo, conocer que, 
j á pesar do la identidad de religión, no hubo jamas 
fusión entre lus dos razas. La alhunesa mahometana 
j conservó íiclmonlc su idioma, rehusó lu circunci- 
! sion y confirma ú su manera su índole y su origen 
pelásgico envolviendo en ol mismo desprecio al hijo 
; ue Bosnia, musulmán, al eslavo, crisliano, y al 
i asiático, convertido cri su dueño. 

Quedando fiel á la vida patriarcal de los Clan, al 
gobierno de los viejos y á lu supremacía do sus va- 
lientes capitanes, el alheñes musulmán no se dobla 
sino con pesar á las exigencias de la burocracia de 
Conslanlinoplu. ¡Luán Las voces so sublevara con- 
tra el gobierno de lu Sublime Puerta! Sobre Scutard 
levan lase lu poética fortaleza de Rosafa, desde la 
cual lu mirada domina el inmenso panorama del 
lago, el lecho de un rio, las cimas do Montenegro 
y los valles emítanos de las siete montañas. Con 
frecuencia Rósala amenazó convertirse en la Acró- 
polis victoriosa de los paschás albuneses. Maliomcd, 
que eu 1770 murclió contra los griegos sublevados, 
desafió en su capital á veinte paschás turcos aliados 
contra él y terminó muriendo prisionero eu tierra 
monlcnegrina; después de él, Ibraliirn, su hermano, 
y por último, su sobrino Mustofá, que dueño y se- 
ñor quedó do la Albania después de lu muerte do 
Al i de .lanilla; Mustalu i n lonló sublevar contra la 
Puerta á los ulbuneses dol Norte. Todo lo que dejo 
dicho son otras lanías pruebas del espíritu inquieto 
do estas poblaciones y de las pocas tendencias que 
tienen ú sujetarse al gobierno control. 

A lu extremidad de Sculuri, poblada la mayor 
parle por y ¿aura, oslo es, crislianos griegos y al Iva- 
rieses, elévase en el centro du alpestre lago unu 
fortaleza que domina la capital y ludo el alto Huno 
central del Epiro. Allí fué donde, durante «10 años, 
Ali Zcbclin, digno representante de una raza atroz y 
! sanguinaria, logró maravillar ul mundo por la ulro- 
¡ cidnd de sus delitos y su tiranía. Aquel hombro al- 
I bañes, que habíase abierto sangriento camino hácia 
| el trono, derribando amigos y enemigos, quería dar 
| á los albuneses más unidad y civilización. Pero el 
! águila de Constan tinopla le alcanzó en su nido y le 
' ahogó entre sus gorras. Desde aquella época la Al- 
bania no cuenta ya más pachá rebelde y dobla lu 
¡ cabeza bujo el alfanje turco que, suprimiendo la 
i aristocracia local, introdujo la organización militar 
I y la burocracia occidental. 

En 1830 la dominación turca csLuvo nuevamente 
amenazada; poro la sublevación lio tuvo conse- 
cuencias. 


Si los ulbanosos mahometanos, que suman la 
respetable cifra do 660,000, y que forman la mitad 
próximamente de la población alhunesa, son poli- 
ticamente impotentes y se hallan reducidos al es- 
tado do protorinims de la Puerta, sus hermanos, los 
cristianos, há llanto on una situación mucho m¿s 
triste aún. Pocos años hace no encontraban ni jus- 
ticia ni seguridad en oirá parle que eu las montu- 
nas, donde tenia» por salvaguardia sus rocas y su 
miseria. \ oíanse en las llanuras tiranizados por lo» 
sonoros locales, despojados por la soldadesca albn- 
nesn, protéjala por la más completa impunidad. 
Ahora, afortunadamente, las nuevas leyes hieren 
mas bien á los turcos, y la suerte de los cristianos 
ni báñese» es. por lo méuos. menos cruel. 

Poro asimismo, a pesar de sor boy más llevadera 
su suerte, gimen bajo el peso de sus propias discor- 
dias; por todas parles reina el odio, la división ó la 
indiferencia. 

Al. Septentrión campean los iniridilas. fogosos 
católicos, que no reconocen otra política fuera de la 
del saquoo y la guerra. Para el niiridilu, como para 
el corso, el primor medio de santificación e» lu ven- 
ganza, y caire ellos se considera como unu gran 
deshonra morir on otra parle que en el campo. Todo 
lo que, fu oro del circulo de sus montañas, no lleva 
la cruz liilinii ó el campanario romano, lo conside- 
ran su enemigo. Sirven, es verdad, bajo las bande- 
ras del sultán; poro sólo tienen para el musulmán 
In más despreciable iudiforonciu. Su vida es unu 
continua correria. y las vírgenes (ureas do las lla- 
nuras, nuevas Sabinas, esperan sin temor alguno 
ser un día arrebatadas por los indómitos hijos de 
las montañas de Orocli. Los miridilas y sus aliados 
no suman 100,000 almas y, sin embargo, son muy 
temidos de sus vecinos los eslavos. 

La impoiiancin relativa de esta tribu deriva, sin 
duda, de que sapo elevarse, formando una especie 
de principado, mitad temporal, mi lad espiritual. 

Su principe, obispo de Orocli, tiene muchos pun- 
tos de con laclo y semejanza con aquello» prelados 
de la (inlia celia, que h'gruroii, por algunos meses, 
reunir lus dispersas tribus de los helvecio» y los 
francos; pero la política de este priuci|M* es limilada 
como el horizonte de sus montañas; limita sus aspi- 
raciones al odio ciego contra lodo lo quo e» cismáti- 
co, y con frecuencia se irrita contra la iiilhiencin 
moral, aún muy considerable, de las familias aris- 
tocráticas. 

Mucha» circunstancias concurren á facilitar las 
conquistas del helenismo en el Epiro. El prestigio 
de la Iglesia greco-bizaiiliua es para ellos el pan de 
los oprimidos y el consuelo (vara los pobres; la con- 
tinua emigración do los griego»; la proximidad del 
roí no helénico, fruto de la victoria obtenida por el 
rajú sobre el su lian", la magia de los recuerdos y de 
las ruinas helénicas; el ascendiente, por liu, de una 
cultura intelectual superior y la meritoria propa- 
ganda do la escuela donde vienen ú inslruir.se los 
albnneses: tales son, con otras mil causa», loque 
parece conducir hácia el hospitalario seno del hele- 
nismo. 

La historia griega es una larga lista de conquis- 
tas hechas por el espíritu helénico sobre razas 
méuos avanzadas, pelasgos, fenicios, ole., sobre el 
Oriente asiático entero. Los griegos son para bis 
albancses una especie de Huido eléctrico, que pene- 
tra en las masas y galvaniza los cuerpos inerte». 

El dio cu que el Epiro se haya Imlo n izado por 
completo; el din quo la era/, azul (lo la Lindura 
griega despliegue sus alas sobro los acroooraunos 
y sobro las orillas del negro continente que se ex- 
iiendeu detrás do Corfú, los pelasgos y loa griego» 
»c hallarán do nuevo unidos, como lo fueron en la 
culta raza ilolo-griogn y en el culto de Júpiter. 

Cumpliéronse entonces los votos de los hot/aros, 
do los Kardiikakii. do todos los opirolos quo mu- 
rieron por Grecia, como se muero por una madre 
adorada. 

(Continitfird.) 

LOS TERREMOTOS DE MANILA. 


A los detalles que deben conocer nuestros lecto- 
res acerca del último que ha causado tuntas desgra- 
cias en el archipiélago filipino vamos á añadir algo 
sobre los terremotos eu general, mencionando los 
queso lian experimentado en Manílu. 

I. 

Los terremotos son movirnimienlos de trepida- 
ción dol suelo en una profundidad que varia, según 
la intensidad dol movimiento, produciendo la osci- 
lación de masas enormes, grietas profundas, abis- 
mos, montañas y volcanes, ó sacudidas, pequeñas 
según la potencia del ajenie quo produce el fenó- 
meno. 
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Varia la duración do los terremotos en relación 
á las vocea con la fuerza impulsiva, pero sin que 
pueda establecerse proporción exuda y llega sin 
que indicio alguno descubra al observador la proxi- 
midad do la catástrofe. Solamente en los climas 
donde con más frecuencia se producen, algunos ani- 
males manifiestan con su espanto la proximidad del 
terremoto, huyendo ni interior de las poblaciones, ú 
las llanuras, infundiendo 
(>n los habitantes de la co- 
marca el temor del inme- 
diato acontecimiento. 

A consecuencia ríe un 
terremoto en lió.», LísIxju 
quedó destruido en casi su 
totalidad, y durante algún 
tiempo dudaron los portu- 
gueses en levantarla en el 
mismo (i m p la z a m i n uto. 

I jis costas portuguesas su - 
frieron también en aquel 
terremoto, y casi al mismo 
tiempo, idéntico folióme»'» 
cxpi'i'imun lábil n el litoral 
de Chile v el Perú: Lima 
sufría tantos danos como 
Lisboa; las islas riel golfo 
mejicano quedaban des- 
truidas, y el mar, trasmi- 
tiendo á la su|M*rfieie de 
sus aguas la agitación (le 
mi seno, dificúltala» la na- 
vegación entre los dos 
continentes. 

I lliiis creen que los te- 
rremotos se deben a la 
existencia del fuego rcn- 
Iral. I a expansión de bis 
g.ises provocada por el e\- 
ecsf i de calórico, produce 
una tensión pótenle que 
rompe la capa terrestre 
buscando salida en los 
puntos de menor resisten- 
cia, y motivando el dr*s- 

qiiilibrin de lina extensión de suelo relacionda con 
la fuerza expansiva del ajenie. 

t »l líiiion , igualmente razonada, es la de Mr. iVr- 
rey y otros hombres du ciencia. Suponen que, asi 


Así como la atracción del sol y do la luna en las 
aguas varia, según la posición que ocupan respecto 
á la tierra, asi varia la intensidad de los terremotos. 

II. 

i Man ¡la está expuesta ú frecuentes temblores; los 
I más tristemente célebres fueron los do 1001, 1G1U, 


nSTI'.MJK (DKLClCA). 

K51Ó, |íi58, 1(575, Ití'J'J, 171115, 1824, 1852 y 1803. En 
|( lió perecieron COI) personas, según el testimonio 
de /.«miga y Volardo, y según el Si*. Salmón, queda- 
ron sepultados hasta d.MIJIÍ en las ruinas do las en- 


cornó los que se sienten en la cnpilal del nrchipié- 
lago. 

Aduarlo refiero que en el terremoto de 1(510, din 
do San Andrés, so sintió el temblor desde Manila 
hasta la última extremidad do la provincia de Nuo- 
í va-Segovia, ó sea una distancia ele 2UU leguas, lia 
; llocos enterró palmeras, dejando asomar á Mor de 
¡ tierra sólo lus copus; montanas fueron impulsadas, 
por la violencia de las sa- 
cudidas, unas contra otras; 
muchos edificios se arrui- 
naron y muchas personas 
perecieron. Eii Nueva-Sc- 
govia se abrieron monta- 
ñas, aparecieron lagos, la 
tierra vomitó grandes ma- 
sas do arena, y osciló de 
tal suerte, que las gentes 
no podían sostenerse en 
pié, teniendo que sentarse 
V sujetarse como si estu- 
vieran corriendo un lem- 
poral en el mar. 

En las alturas habitadas 
por los mandayas se hun- 
dió una montaña, aplas- 
tando una aldea y causando 
la muerte ñ sus morado- 
res. Un enorme trozo de 
tierra cayo al rio; de suerte 
míe ahora Imy una llanura 
donde antee se elevaban 
colinas. En el lecho del rio 
fué tan fuerte el movimien- 
to, que se levantaren olas 
encrespadas como si un 
horroroso huracán azotara 
las aguas. 

El •• de junio de 18(50. 
cuando la población de Ma- 
nila estaba ocupada con 
los preparativos para la 
festividad del Corpus, os- 
ciló la tierra ó las siete y 
treinta y un minutos de la 
larde, después de un día de pesado bochorno; los 
edificios más sólidos se bambolearon, los muros se 
«grietearon, el maderamen crugió y el terrible es- 
trepito duró medio minuto. Un tiempo tan corto fue 



UN HOSUUK EN Al’STUAl.lA. 


nonio en las aguas del mar, ejerce influencia sobre 1 
la tierra, el astro de la noche, nuestro satélite. Si ¡ 
nuestro planeta presenta solamente una capa sólida ] 
relativamente á su volumen de escaso espesor, la 
masa interior, atraída por la luna, en virtud de 
luyes físicas, constantes, como son atraídos las 
aguas de los mures, la parle sólida tiende á ceder. 

l«ns influencias del sol y do la luna obrando sobre 
el elemento menos consistente del planeta, los obli- 
gan á romper la capa resistente, produciendo el 
fenómeno geológico que tontos desastres lia ocasio- 
nado últimamente en Filipinas. 


sas. De todos los edificios públicos, permanecieron 
sólo en pié, como asevera Mr. Jacor, el convento y 
la iglesia do los agustinos y la de los jesuítas. 

Deque ños terremotos que hacen oscilar de reponte 
las lámparas, son muy frecuentes en Filipinas, y 
pasan |»ot* lo común inadvertidos. A causa de los 
efectos de esos movimimienlos. las casas constan de 
un sólo piso, y la loba volcánica, con sus intersti- 
cios numerosos, aminora los efectos del temblor. En 
provincias, los terremotos son también frecuentes; 
pero como cuusan escasos daños en las casas do 
labia ó de caña y nipn, no llaman tanto la atención 


bastante para convertir toda la ciudad en un campo 
de ruinas y sepultar vivos á centenares de habitan' 
tes. El palacio quedó completamente destruido, I» 
catedral, los cuarteles y la mayor parte de los edi- 
ficios públicos vinieren á tierra por la fuerza de I® 
trepidación. Las pocas casas particulares que n° 
desaparecieron quedaron resentidas. 

Cuatrocientos muertos y 2.000 heridos, son I® 5 
desgracias personales ocasionadas por el terromoj 0 
do 18(53; ocho millones de pesos, 4(5 edificios públi; 
eos y 528 de particulares destruidos ó próximos * 
desplomarse; estos son los quebrantos que sufrió l fl 
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fortuna pública y privada, á parle do los quo canso 
oí temblor de tierra en Cavile en aquel mismo día. 

Tres lados de la plaza principal «lo Manila, en los 
cuales eslabón el palacio, la catedral y la Caso- 
Avuntamienlo, se v *eron convertidos en montones 
do escombras. Los edificios oficiales fueron reem- 
plazados con barracones provisionales do madera. 

Actual mentó como en lÜli-'J los edificios púb jicos, 
ánn aquellos más resistentes, cuino el palacio «lo 
Mtilacanun, han sufrido mucho; las trepidaciones 
i'uerun repelido» y contimmdns, y las consecuencias 
siniestro afectan á la fortuna pública y á la «le 


Los pichones nacidos en marzo, abril y mayo, 
pueden probarse desde mediados do agosto hasta lin 
de setiemhre; lif primera pruclui podrá extenderse á 
una distancia de dos leguas, la segunda á cinco, la 
lemmi a 10, la cnarla á 20. la quinta á 40, y por 
último la sosia áTO. 

A la priinaveru siguiente, cuando ya Imn ndqui- 
rulo to«lo su desarrollo y más vigor cu las alas, la 
I rucho es más dura: tiilónccs se les puede hacer 
currar distancias de 80, UO, l(KI, IñO y hasta 180 
leguas. 

I’ara obtener buenos ejemplares, duros al Iralmjn 
y capuces de tras|>asarel Mmlilemiiien, el mejor me- 
«lio es dejará los pudres sólo un huevo «pie empollar. 

l.«*s duspaelios se preservan «l«i la humedad min- 
tiéndolos en <d canon de una pluma «le ganso, y 


El gobierno alemán pono, especial cuidado en 
fomentar sociedades particulares en todo el impe- 
rio, y merced ñ ese apoyo la alicion so ha «lesnrro 
liad.» en términos muy superiores á lo que se espe- 
raba, y ya existen palomas soltadas á las puertas 
mismas de París, que hacen un viaje ú Berlín, según 
ensayos recientes. 

hl gobierno francés no pudo ocuparse bosta 1872 
«le los servicios prestados por las pnlomes-cnrraos 
y los varios informes emi lulos convinieron con el 
«le la comisión de fortificar i mies que respondieron á 
la consulta del ministro «!«• la (im*rra, declarando 
«pie urgía el Oíjlaldeciioiciilo de fu lo mares en ludas 
las plazas fuertes. 

K " ls7:l ** ueonló que la adminisiraeion «le cor- 
ivos se encargara de criar las palomas, «*slal.le . 

eieiulo un palomar 
-i ri nitral en el jardiu 

ÍkÍ'ii 

Iriucos le pusieron -si- 
tio tan rigoroso. 

Los grandes serví - 


US PALOMAS MENSAJERAS. 


Sabida es la impor- 
tancia que han adqui- 
rido , parlicularmcnle 
bajo el aspecto militar, 
las palomas mensaje- 
ras. La instalación de 
palomares militares su 
lia desarrollado consi- 
derablemente en Alo- 
ninnin, Francia, Ilalia, 
Bélgico, Inglaterra y 
otras muchas naciones, 
contundo por lo inénos 
cotí mil pares de estos 
mensajeros el más in- 
significante de sus pu- 
lo» lares. 

l *os ingleses creen el 
mejor ntcilio para estn- 
blocer relaciones con 
las plazas si liadas el de 
las palomas correo--, y 
aconsejan que bis pla- 
zas fuertes ( o n ga n 
cumulo inénos cada 
una nn conlinjenle di* 
IUU0IJU |inres. 

ibirunle la guerra 
franco -prusimia des- 
oiiipen , *111111 un |«npct 
lui|Njr|uiHfsiiiM) y des- 
do entónelas puede de • 
que el ejército las 
adoptó definitivamente 




VISTA lili LA Cl ANSA iVEXKZl ELA; 


|mra sus servicios. 

S«jIo tlrKS razas pueden sor útilespnrn mensajeras: 
la inglesa y la belga. Lu primara, que está |m«-o 
extendida, tiene un vuelo rápido y poderoso, pero 
es mal mensajero; por esta imperfección, |o.-> mis- 
uios ingleses prefieren las de origen belga. 

Hay tres clases entre las «le esta última raza, la 
de Licjo, la de A m be res y la de Flamles ú Bruselas; 
esta es la más extendida. Los Iras tipos se parecen 
pincho y pronto se confundirán; todas tienen igual 
•uslinto de orientación, de v«;locidad y de resislen- 
lencia. 

La paloma belga «le buena raza, aunque de me- 
diano tamaño, tiene extensas alas; sus formas son 
^logantes y muy vivos y graciosos sus movimiento; 
a cabeza pequeña, pico corlo, las ternillas nasales 
V los membranas carnosas que rodean los ojos poco 
| C f arro Hados; el pecho muy ancho, muy vigorosas 
•as alas y ceñidas qI cuerpo, su pluma apretada. 

En el color de los ojos hay mucho variedad; los 
tienen colorados, blancos, grises, negros y bosta 
amarillos; lo propio acontece en su plumaje; pero 
en <*sle los generales son el azul yol canela; el 
blanco es el más raro. 

I-a diferencia de colores no influye en las condi- 
ciones intrínsecas. 


éste se amarra á mía «le las guias «le la paloma c«*n 
nn liihi «le seda encerado, linrnnlo la nimia es pre- 
«'i'M tener mucho cuidado «le amorrarlo á una de las 
plumas nuevas. 

La velocidad de una paloma viajera nunca pasa 
de un kilómetro por minuto, ó sea una legua en 
cinco, que varia según el tiempo y el viento. Con 
, una almór.i'ura chira y serena se eleva hasta una 
alltna de h'fJO á I.UUU metros, mientras que en licm- 
¡ pos calurosos y do lluvia no llega á la mitad, y 
muchas veces ni á la cuarta parle sobre todo cuando 
; reinan vientos «leí Norte. 

Seria conveniente fomentar en España este gé- 
i ñero de comunicaciones y establecer, como lo bicie- 
I ron en Rusia, Italia y Austria, á titulo «le ensayo, 

¡ los primeros palomares militaras. Alemania «lis- 
puso desde luego en loilo cl imperio paradas de 
! palomas que pusieran en comunicación lorias las 

n dazas fuertes entre si. En el jardín zoológico «le 
ferlin existe un jiganlesco palomar militar para la 
¡ crio de las palomas adquiridas en Bélgica de las 
i mejores razas. 

El único medio de comunicación que piulo utili- 
zar París, una vez sitiada la plazo, fueron las pulo- 
I mus- correos ofrecidas por la sociedad colombófilo 
La Esperanza. 




cios prestados por las aludas mensajeras cuando «*l 
sitioiL París se perfecciona ron «•' »ii la folnniicini*- 
crqiia, (*uyo sistema han tupiado bulas las pnleiidns, 

A disposición del (¿ohicrno de la defensa nacional 
so pusieron .lis! palomas, «lu las cuales entraron un 
París con cartas y despachos 7¡l. Algunos du eIJus 
hicieron dos, tras y hasta cuatro viajo», habiendo 
una sola que hizo seis. 

El número «le palomas extraviado parece exce- 
sivo, pero «lehe tenerse en cuenta que no se pudie- 
ron soltaren peoras condiciones: enpleno invierno, 
con nieve unas veces, y otras con niebla y frecuen- 
temente «le noche. También debe recordarse que 
muchas de ellas no oslaban adiestradas y que eran 
«le una raza poco á propósito para el objeto. 

El folomicroscopio, aunque sen sucintamente, 
merece describirse. 

Los despachos se reproducían en un gran pliego 
«le f»a peí «le dibujar comprendiendo 5, OCR) «le aque- 
llos, cuyo contenido equivalió oí do uno «Je los más 
grandes periódicos, reduciéndose luego, de suerte 
íjue calila en una plancha que no pasaba del tamaño 
do un popel de fumar. En seguida se socaba en unu 
película de colodion una prueba, cuyo peso no ex- 
cedía do medio decigramo. iñU.OOO despachos ofi- 
ciales no pesaban masque un gramo. En caracteres 
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linuertifioos ordinarios esos dos|>achos hubieron 
tauSido onn biblioteca de 500 tomos, y la llevó la 
última paloma mensajera qne so espido a París. 

Kl despacho, para descifrarlo, se extendía entre 
dos láminas de cristel que isa colocaban ene porta- 
objetas fiel microscopio eléctrico. La película fcon- 


objetas 

flío^lRcr^^n eí auxilio del microscópjo. 


teñía 144 páginas ó diminutos cuadros que no pn- 


Dnspues se idearon otros medios mas sencillos 
de lectura, fotografiando los despachos directamen- 
te de la película, pero no llegaron á ensayarse por 

el armisticio. . 

E„ Francia, la organización militar, lia dispuesto 
«ii, e* e | servicio de correspondencias por medio do 
palomas mensajeras sea exclusivamente militar, 
dejando » los particulares el cuidado de establecer 
las suyas. , . . M ¡ 

Aunque la administración de correos esta encar- 
gada «Id servicio de despachos por palomas mensa- : 
jeras, esto servicio no dejará tampoco on tiempo de 
guerra de ser esencialmente militar, y no podra ■ 
utilizarse para el servicio privado. La administra - 
«ion, sin embargo, scocupn pocodel eslnblecimienb» 
«le pn lemas-correos pura los particulares, do modo 
riñe ú la iniciativa privada correspontle hucerlo. 

[Vdgica, que desde lince muchos anos tiene como i 
distracción favorita el adiestrar las palomas, lia 
desarrollado esta industria en unos proporciones 
i|iK; minutan ya con más de I 400 colombófilos y 
un número de palomas muellísimo mayor que el do 
sus hahilmiles. . 

En las provincias francesas del Norte, ha adqui- 
rido Iriuibícn un gran desarrollo la crin y oduen- 
,.¡nn do estos preciosos mensajeros. En Flondes la 
.ilición á osle género de comunicaciones ha sido 
siempre superior á cuanto pudiera decirse, y otrosí 
departamentos inmediatos van poco á poco fun- 
dando sociedades colon, bóficns destinadas sin duda 
á prestar grandes servicios. 

España «*s la fínica nación dundo osos palomares 
o,, están organizados, y según so nos dice, sólo i 
existen muy pocos centonares de palomas adquiri- 
das por el ministerio de Marina, mas no sahornos 
que se luivan repartido entre las pinzas fuertes. 

J. C. 
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¿Y quién en?... Nadie ln sube: 
vino como viene el ave 
«l«-l otro lnd«i del mar; 
i*s hombre «le aspecto grave, 
nuble y sencillo á la par. 

Al ver su eiibczu rnua 
y su trajo envejecido. 

«Ileo la genio aldeana 

que. es un conde «pie lia perdido 

mil» una fortuna humana. 

Fosas su porte revela 
que dan pasto á los ociosos, 
pues no anda calle ó plazuela 
que no le sigan ansiosos 
los muchnrlios «le la escuela. 

lín el templo le sorprende, 
envuelto en la sombra muda, 
la devota, mas no entiende 
si la fe pura le enciende, 
ó h* atormenta la duda. 

Pero el invierno alborea, 
y el viajero ó peregrino 
va á continuar sil camino, 
abandonando la aldea 
y i’umpliendo su destino. 

Y mozos, niños y viejos, 
dicen al verle partir 

do un sol triste á los rail ojos: 

— ¿Dónde irá Ose hombre á morir?.... 
¿Va muy cerra?... ¿Va muy lejos? 

¿Dónde va? pregunta y grita 
como el suspenso aldeano 
el hombre en su ansia infinita. 
¿Dónde... eso algo sobrehumano 
que dentro de mi se agita? 

Y aunque su espíritu llene 
del porvenir, donde está 

ln gloria que lo sostiene, 
no sobe de donde viene, 
ni tal vez ú donde va. 

José M. Matuel. 


EL FONDO DEL MAR. 

Conclusión. 

III. 

En el fondo del Océano Atlántico, encuéntrase 
abundancia de areno silícea, como también la hay 
en las cercanías del Africa, *á cuyas aguas es traída 
por los vientos, como han tenido ocasión «le obser- 
var los tripulantes de varios buques, que áuna gran 
distancia de aquellas costas han. visto caer sobre el 
puente gran cantidad de la indicando arena. 

El Challenger en sus exploraciones halló en el 
fondo del mar varios de estos depositas, muchos de 
los cuales so componían de sustancias de origen 
volcánico, como tierra arcillosa impregnada con 
fragmentos de piedra pómez, habiendo sido encon- 
trados lodos estos depósitos en las cercanías fie los 
grandes centros volcánicos, tales como las Azores 
y las Filipinas. 

Encontróse con mucha frecuencia dientes de po- 
ces, de los cuales hay de todas dimensiones; poro 
casi lodos los que se lian visto basta ahora son 
dientes fósiles. 

No calió eludo que la expedición del Challenger 
habrá proporcionado numerosos dalos para estudiar 
las sustancias que hay depositadas cu el fondo de 
los mures; pero como esto sería inuy largo ríe cnu - 
mcrar, nos limitaremos á indicar que las llanuras 
oceánicas de los mures no llegan á. recibir casi 
linda do las llanuras continentales, pues si bien la 
corriente de los ríos arrastra consigo un sin número 
do sustancias, sin embargo, éstas se depositan mu- 
cho antes de llegará las citadas profundidades, ó 
sea muy cerca de las mismas costas en que aquéllos 
desembocan. 

Los observadores del Challenger ocupáronse do 
lo que se ha dado en llamar estratificación termal 
«lo las aguas riel mor, paro’ lo cual internaron el 
termómetro á diversas profundidades, y se conven- 
cieron do que desde la superficie de las aguas hasta 
una profundidad <lc 2(K) bruzas, la lemperalura baja 
muy rápidamente, poro que de esta profundidad 
hasta llegar á i,5Ü0 brazas el termómetro des- 
ciendo muy paulatinamente y no sufre alteración 
desdo 1,50U brazas abajo. 

Lu baja temperatura ú que están sujetas las aguas 
en el fondo de los maros, se cree que es debida, 
como suponen muchos, á las corrientes pillaros, asi 
como también influyen en las aguas de la superficie 
las corrientes ecuatoriales, pues en lodo el Océano, 
salvo el Océano Atlántico del Norte, que bajo esto 
concepto es excepcional, la temperatura va bajando 
en las profundidades hasta no alojarse de cero, y 
en los sitios más profundos llega hasta uno y dos 
grados bajo cero, de lo cual se deduce que la 
influenciado los royos solaros os simplemente su- 
perficial. 

Las condiciones termales del Océano Atlántico 
del Sud dependen de las de la vasta región helada 
antartica, cuyo Océano es un verdadero receptor de 
agua friu. 

En el Océano Pacífico la capa friu de las profun- 
didades tiene un gran espesor que se extiende en 
disminución hasta el mismo Ecuador y e¿lá cubier- 
ta por una copa que, bajo la iniluencia de los rayos 
solares, va aumentando cii temperatura á medida 
que so aproxima al Ecuador. 

]jjs condiciones termales del Océano Atlántico 
del Norte, puede decirse que son excepcionales, 
pues la construcción do la superficie desciende á 
profundidades mucho más bajas que cii el otro he- 
misferio, de manera quo puedo decirse que no existe 
allí corriente glacial inferior. M. Carpen lar atribuyo 
este hecho ó fu dificultad do comunicaciones entro 
ambos muros, pues existo una especie de cresta ó 
techo submarino entre lu Groenlandia y el Spitz- 
berg, ó sea una zona do muy poca profundidad que 
formo una especie de compuerta entro ambos mares. 

¿Qué iniluencia pueden ejercer las corrientes 
sobre el clima de Europa? Según Opinión do los 
mejores hidrógrafos (dice Mr Ünrnonter), los cor- 
rientes pierden todas sus cualidades y virtudes ni 
llegar á mitad del Atlántico. Pero, por otra parte, 
las comparaciones sistemáticas de los temperaturas 
del mor y del aire en las costas occidentales de 
Europa, han probado que la mejora del clima en 
invierno es debida á lo llegada de aguas cuya tem- 
peratura os considerablemente mus elevada que ln 
del aire. 

lineo 40 años, cuando Seoz hizo su segundo viaje 
á lvolzebue, notó la difusión general de la tempe- 
ratura fria en el fondo de los mares, y por consi- 
guiente admitió que hay corrientes polares que van 
sin cesar del Polo al Ecuador y que al encontrarse 
con las corrientes ecuatoriales hacen subir á la su- 
perficie una gran cantidad de aguo frió que dismi- 
nuye notablemente lo temperatura de la capa su- 
perficial. 


Esta teoría habla sido dada al olvido, cuando 
Mr. Carpentor la plantea do nuevo, admitiendo quo 
en el Océano hay una circulación vertical que unas 
veces trae agua fria y olrn9 agua caliente á la super- 
ficie. con lo cual se establece hacia el Norte una 
corriente de agua de subida temperatura, y cuya 
corriente, a pesar de que avanza hacia el Polocués- 
tale mucho perder parle de su calor en lu superficie 
y sólo disminuyo de espesor á medida que va encon- 
trando glorióles rapas de agua, ron lo cual s* 
establece una verdadera importación de color traído 
del Atlántico por medio de Ins .corrientes superfi . 
cióles, así como en el fondo del mar hay establecido 
también una importación de frió traído desde el Polo 
á las zonas ecuatoriales. — P. 

MISCELÁNEA. 

Probablemente á principios de noviembre empezará 
á hacerse, por la Dehesa «le Amonicl. ln plantación de 
20,000 árboles en los alrededores de Madrid, convir- 
tiendo los terrenos propiedad del municipio en bos- 
ques y alamedas. 

Como prueba de la exagerada afición que por la 
cerámica existe, mencionan los periódicos do Londres 
que un par de jarrones de Sé v res adornados ron un 
paisaje y ron pinturas representando aves exóticas, fuú* 
vendido en 1,025 pesos en ln subasta celebrada en los 
salones do Cliristie; y que un vaso de Wodgwood. con 
la apoteosis do Virgilio sobre fondo negro, dibujo de 
Flaxmnn, produjo $ 2,125. Asi no es de extrañar que 
se baya criticado lauto al descuidado diplomático que* 
linee poros días lazó añicos un jarren do Sévres en 
una recepción do ln reina Victoria. No so lo perdonará 
por cierto su émulo en la diplomacia, el joven GorU- 
clinkoll. que donde quiera que va, de nao á otro extre- 
mo de Europa, lleva siempre consigo sus ton valiosos 
cuanto frágiles tesoros. Tampoco será dicho accidente 
agradable ni diplomático italiano, conde de Corti, 
quien on cierta ocasión cargó en sus brazos como un 
niño y envuelto en algodón, durante un trayecto de 
mil millas, un reloj de pared del célebre Capo di Monte. 


Iji Biblioteca Nacional de París es la mayor y la 
más completa del mundo. Fué fundada en 1724 y con- 
tiene 2.400, OOUvolúmenes. La fachada del edificio da á 
la plaza Louvois. y se halla lodo él rodeado de casos 
que en caso de incendio pondrían en gravo peligro las 
inmensas riquezas que encierra. Se proyocia trasladar 
til Louvro la gran colección de libros, folíelos, meda- 
llas. autógrafos, mapas y manuscritos. Ln Biblioteca 
comprende también una riquísima colección de gra- 
bados. entre los malos se cuentan 400,0(10 retratos. 


Según comunicación «leí cónsul de España, oii Eg'P' 
lo. el ganado caballar, asnal y mular, procedente del 
Ncdjnz y de toda la costa arábigo del mar Rojo, sen» 
sometida ó una cuarentena «le 21 dios A su arribo ú un 
puerto egipcio. Esta modula sanitario es debida á rei- 
nar on la citarla región el tifus equina. 


lín ln guerra franco prusiana fué hecho prisionera 
un soldado francés llamado Tculó. En el camino troté 
de evadirse, para lo cual hirió y derribó á un centi- 
nela. Condenado ú muerte, equivocó el carcelero lo» 
calabozos, encerrando en el de Tculó á un infeliz sen- 
tenciado á diez años «le encierro en una fortaleza, > 
en el de éste al otro, Al «Un siguiente |>or ln mofionn 
fue fusilado en lugar do Teulé su compañero, >'• te- 
miendo que si la cosa so averiguase le fusilarían taro- 
bien, se calló durante los diez años que lin consumid 0 
«mi ln fortaleza. 

Huec tres (lias que al volver Tculó de Alomniifa I'* 1 
encontrado ú su mujer casada con otro de quien lema 
un hijo «lo edad de cuatro años, lo cual no era de ex- 
trañar-, puesto que se había comunicado á la famih 0 
el porte del fusilamiento. No se sabe si habrá llevo® 0 
tan á bien su reemplazo do marido como su cambio i 1 
fusilado. 


Parece que la fumosa catedral de Colonia, marovd 
arquitectónica del siglo xm, quedará terminada en 
próximo mes de setiembre. Empezada ln obra cn * , 

fuú suspendida durante algunos periodos; es decir í® 4, 
el tiempo trascurrido desde su principio hasta lu f eCD * 
do su terminación, es de 632 años. 


N." 44. 
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lin Verbo (Hungría) se lin verificado ol entierro dol 
séptimo mnridodc una mujer llamada Catalina Csassna. 

La vida do osla mujer — según dicen los periódicos 
«le Peslh — lia sido de las más singulares. 

A Jos diez y siete años se casó con uii ebanista, «¡uc 
murió de consunción ni cabo de quince meses. 

Un ano después volvió a contraer matrimonio con 
un viudo casi centenario., el cual sólo vivió tres meses 
con ella. Poco más do un mes esperó poro unirse con 
otro viudo, que sucumbió de uno hidropesía á los clín- 
ico años. La viuda so consoló ni cabo do nueve meses, 
y concedió su mano á un joven do veinte y ocho anos, 
al cual enterró también cuatro años después. 

Catalina Csassna llevó lato ocho semanas, y contrajo 
en seguida nuevas nupcias con un carnicero que ralle- | 
ció seis años más tarde. 

A los n lleve meses, el carnicero tuvo stislilulo. Ero j 
el sesto maculo, y su robustez liada esperar á lodo el 
mundo en Verbo, quo sobreviviría ó su mujer. 

Sin embargo, cuatro meses después déla celebra- 
ción del matrimonio, cundió por toda la población la 
noticia de su muerte. Muchas personas concibieron 
sospechas y acusaron á Catalina de no ser extraña á 
tanta muerte, pero ésta rcspondiii á estas hablillas, 
invitando A sus vecinos para que asistieran á la sépti- 
ma botín. 

Este es el esposo que acaba do morir también, y 
Catalina, que tiene hoy cerca de cincuenta años, | 
anuncia su resolución de casarse por oclava vez. 

El jefe facultativo de los manicomios próximos a 
Madrid lia contraído matrimonio con una de las enfer- 
mas A quienes lia venido prestando su asistencia en 
el establecimiento que so llalla ó su cargo. Además de 
lo notable que en si es el hecho, moroco especial men- 
ción por las excepcionales condiciones de la novia quo 
balda español, francés, italiano, inglés y aloman, tra- 
duce el biliu y el griego, cultiva los estudios artísticos 
que más contribuyen á la cultura del espíritu, y subo 
con perfección Lodos los ejercicios físicos necesarios 
para el desarrollo del cuerpo. 

La manera usual y ordinaria de limpiar la ropa es, 
cepillarla. Esle medio licué sus inconvenientes, que 
saltan á la vista, ó poco que se reflexione. El cepillo, 
en efecto, recoge entre sus cerdas lodo el polvo y su- : 
ciedad que arranca de las ropos al pasar por cima de } 
ellas; y de esto puede cualquiera convencerse con sólo , 
frotar con uno usado la superficie de un papel blanco. 
Verás© éste desde luego moreno, sucio y Imsia engra- 
sado. si por acuso se ha usado el cepillo en limpiar 
cuellos impregnados de grasa, ó tuvo alguna vez la 
inala sucrlc de caer en manos de un criado que lo 
convirtiera en cepillo de cabeza, lis claro, que los mis- 
mos efectos que sobre el ]iapel, produce sobre la ropa 
fuera de los primeros días de uso. 

Sustituyendo el cepillo con una esponja de regular 
magnitud y fina, se evitan los inconvenientes indica- 
dos. Se Inva bien primero, se la extrae el agua que 
contenga mediante fuerle presión, abarcándola ron un 
trapo blanco ó servilleta, y así dispuesta, se pasa pol- 
los ropas, en dirección de pelo. De esta manera se 
logra eliminar el polvo de los paños, de los terciopelos 
y de las lelas de seda, sin ninguno de los inconvenien- 
tes que lleva consigo el cepillo. Hasta el poco de hume- 
dad que relleno favorece, porque disuelve las manchas 
originales de lodos, saliva, azúcar, dulces y otras pre- 
paraciones culinarios, imposibles de quitar con el 
cepillo sin arrancar ó dañar ol pelo. 


De muchos departamentos de Francia anuncian que 
los viñedos principian á florecer bajo auspicios nada 
favorables. La temperatura fría que so siente en unas 
comarcas, los vientos huracanados que, reinan en 
otras y lns lluvias torrenciales que vienen descar- 
gando en todas ellas, amenazan otra vez seriamente 
•a futura coseelia. Los viticultores, que suben muv bien 
por experiencia quo déla buena ó la mala ligación 
pende ea gran parle el resultado de la vendimia, v 
( l ue por otro Indo tampoco ignoran que para «|ué 
aquella interesante y delicadísima operación se efec- 
túe con éxito es menester disfrutar en tan crítico 
periodo de un tiempo cálido, tranquilo y apacible, no 
pueden ménos de alarmarse ante el anómalo y funesto 
temporal quo se lia inaugurado precisamente a) ín¡- 
■narse la fiorecencin de sus viñedos. 


La reina de Inglaterra lia recibido de manos del 
embajador siamés» el gran cordon del Elefante Blanco, 
que Konlalonkorn. el jóven monarca de Sinm. le ha 
enviado. 


Las insignias de osla urden asiática no habían sido 
concedidas hasta la fecha á rey ni reina alguno do 
Inglaterra, por más que hayan menudeado los pre- 
sentes de los reyes do Sinm á los soberanos de la Gran 
Bretaña. 

Entre otros citase uno «lo ellos, bástanlo singular, 
que la reina Victoria conserva en Windsor, 

Es único en su género. Consiste en mi cofrecillo de. 
oro, enriquecido con pedrería, y el cual contiene tres 
pelos arrancados de la cola do un elefanta blanco. 

F.l lio del rey actual fué quien lo envió lince muchos 
años á Inglaterra. 

Esto regalo fué considerado por los habitantes de 
Bangkok como el más precioso «pie se podía hacer á 
una testa coronada, en atención ó sor el elefanta 
blanco el re prese nina te de Boudlia sobro la tierra, y 
merecer, por consiguiente, el mayor culto y la más 
acrisolada veneración. 

Adornas del Elefante Blanco el rey Konlnhmknrn 
tiene otras tres órdenes á su disposición: la Corona de 
Sumí, el Chnlachonclao y la Estrella d«* las Nue- 
vo Piedras. 

Esta última condecoración es la más apreciada de 
todas y no se conoce en Enro|Ni, porque el rey «le 
Sinm no la concede más «pie á sus súltdilos. 

No so vaya A creer que ol color blanco figura para 
nada entro los colores de la urden del Elefante Blanco. 
Los colores del gran cordon son fluido azul oscuro 
con orilla verde y Hiele rojo y amarillo. 


Co.mkhcio l»k FhaXCIa. — El Diario oficial publ¡«-a el 
estado comercial de la vecina república durante los 
seis primeros meses «le 1880, 

Do esle estado resulta que las importaciones s«* lian 
elevado desde I." de Enero á 30 de Junio ilcl corriente 
afio. á 2.402.01)3.000 francos, y las ex portaciones á 
1.(535.708,000 contra 2.231.025.000 de ¡ut|iorliic¡»nes 
1.577 120,000 de exportaciones en igual periodo del uño 
anterior, ó seo con una diferencia á favor ilu oslo ejer- 
cicio de 171.878,000 en las importaciones y 58.04-2,000 
en las exportaciones. 

Estas cifras se descomponen de la manera siguiente: 


1 M 1’OnTAC ION FS . 

1880 

1871) 

Objetos de alimentación. 

9fi7.13S.000 

823.702.000 

Productos naturales y 
malcrías necesarias A 

la industria 

1,107.135,0(10 

1.090.841. 000 

Objetos fabricados. * . . 

212.755.000 

211.107.000 

Otra» mercancías .... 

115.875,000 

105.315,000 

Total 

2.403.903,000 

2.231.025,000 

KxronTACiONKs. 

1880 

1870 

Objetos fabricados. . . . 

884-.588.non 

827.I0I.IHI0 

Producios naturales, ob- 
jetos de alimentación 
y materias necesarias 

u lu industria. . . • . . 

<¡<>1.0-44,000 

070.524,000 

Otras mercancías .... 

90.130,000 

70.501,000 


Las hálalas argelinas llenen también su cunto de la 
perdiz, poesía melancólica quo hace soñar A casi todos 
los ojos negros de las mujeres del Atlas. 

Una especio de melopea, «le ritmo cadencioso y un i - 
forme, acompaña las palabras, y esto murmullo acom- 
pasado tiene el poder de enternecer A las jóvenes ára- 
bes y fascinar á las perdices. 

El cazador, quo casi siempre es un pastor, forma en 
el suelo con ramas una especie ele pasadizo, quo con 
•>u.s vueltas y revueltas, semeja un verdadero labo- 
rinlo, en cuyo extremóse halla una especie «lo red «le 
esparto. 

En este pasillo pone mijo ó trigo, v después va á 
colocarse á cierta distancia del lazo, v allí espora la 
llegada de las perdices. 

Al momento en «pie oyen el cunto d«*l |»uslor, las 
perdices aniden desde las espesuras y sembrados, v 
una tras otra se introducen en el pasadizo, que guarda 
en su sono un Icsl i n opíparo, llegando, por último ú 
la red. 

Esta raza eou canto y red .*s una de las más des- 
tructoras «pie se «■onocen. 


Según leemos en un diario de la vecina república. 

X propietario en Grésillou. junio á Aiiléres, 

lavo no lince muchos dias tilia desagradable sorpresa. 

Después do nulo, á las siete y media de la 

la wle. Imjij A su jardín, en <•! que tendido «mi un hane«>, 
los ojos A medio cerrar, fumaba su pipa, cuando do 
pronto sintió una cusa «pie lrn|»ezal>si con sus piernas. 

M. X abrió los ujns y vio aillo si A un oso, un 

oso verdadero. 

Acometido de un miedo justificado en esta ocasmn. 
el propietario se levantó de un salto, llamó en su s«>- 
«•«>rrn A mi* rriarlus. y ítalo con lauto motivo, cuanto 
al volver la calwza vio un seguíalo oso. después á un 
tercero, y basta un ruarlo, «pu* n|wirrcian vil A mi «le- 
ñadla ya a sn ¡zquicnla. y que le Iruinii corando en mi 
lumen. 

A sus gritos ilc*c*pcrad«j* acudi«*rou los vetulios y 
vieron, no sólo cuatro osos, sino seis «le estos terri- 
bles pía atigrados, tranquilamente ocupados en devas- 
tar los arriates do su jardín. 

En un instante la multitud rodeó el jnnliu: p«*m «>11 
el momento en «pie los más valerosos s«* armaban de 
palos y horquillas y se preparaban á «lar principio á 
la caza, un hombro de Itfirhn incidía se presentó «*n id 
«'ampo del combate «*on un látigo en la mano, y recla- 
mando los sois plan ligmilos. los condujo á un campa- 
mento de veinte bohemios, levantado ilc.mlo la víspera 
ú un tiro de escopeta del jardín de M. X 

Según las indicaciones lomudas, los seis osos < | u«' 
pertenecía 11 á la tribu nómada, liabian sido confiado» 
ul cuidado de un joven que en vez «le vijilarlos para 
que no se ninrahnscn. se liabia dormido. 

El comisario de policía, después de haber oído Ins 
csplicacioni** del dueño «le los pío 11 tigra dos. «•alisante.- 

del daño 011 el jardín de M. X obligó á los Ixiln*- 

inios á levantar sus tiendas y conducir á otra partí* su 
mercancía. • 

Ambulancias tan peligrosas noilela’an viajar libro- 
mcnlc, ni por terronas donde pudieran ejercer con 
daños sus temerosas facultades. 


Total 1,(535.708,000 1,077.120.000 


Los yaxkkks un Europa. — Según dice El /irruid 
todo* los unos acuden ú Europa 30,0(10 loárteles norte 
americanos. Este año la cifra se elevará probablemen- 
te A 40, no». 

Abura bien, suponiendo que cada uno de estos via- 
jeros gaste 500 dolía rs, resulta un total de 15 millones 
de dollurs. Pero esta cifra es inferior ú lu realidad. Al- 
gunos gastan m>’mos, pero la mayor parle gastan más. 

Los profesores, los artistas, los músicos y los ern- 
plemlos que sin tener mucho dinero disponen de dos 
meses de vacaciones, consagran un mes ó seis se nía - 
! mis a su viaje ó Europa, durante el cual gastan unos 
300 dollars. Los viajeros ricos gastan do i, 000 A 5,000 
dollurs. 

El He in Id cree que estos cseursionislas se pueden 
dividir en tres grupos de 10,000 individuos cada uno: i.° 

¡ El grupo de los que gastan por término medio 2,500 ir. 

I 2.° Los viajeros A 5,000 fr. 3.° Los viajeros A 35,000 
1 francos. Do ser ciertos los cálculos del periódico 1101 *- 
! lea me rica n o, resultaría que los tourtetes ffunkees de- 
jan en Europa 325 millones de francos. Do esta ma- 
nera se deben deducir 25 millones de francos que sirven 
para pagar los pasajes y los gastos accesorios: el resto 
se reparte entre los fondistas, sastres, modistas, pin- 
tores. industriales etc., del continente europeo. 


Se lia establecido en Filadcllia tilia cuso do refugi»* 
para galos y perros, en la que lian lialludo asilo 1,370 
do dichos animales, desde «*l din «!«• 1» fundación dol 
edificio. 

Los enfermos de gravedad reciben una sun ve muerte 
por medio de cloroformo; los sanos son conservo- 
dos ó regalados A personas respetables de la ciudad y 
para los levemente indispuestos hay los correspon- 
dientes veterinarios. bol¡«|uin y solícitos cuidados. 

La Hola china se compone de 12 buques de vapor «b* 
gran tamaño, 3 fragatas y 15 cañoneros, todos más úti- 
les y mejores de lo que generalmente se croe, pero su 
oficialidad deja mucho que desear. 

Durante el año 1879 Jos cazadores «leí Cantón «le los 
Grisones (Suiza), dieron muerte A 921 gamuzas, 3 osos. 
4 Aguilas, 7 buhos, 78 gavilanes y lechuzas y 141 urra- 
cas. En un mes solo, un cazador- mató 31 gamuzas. 


En San Pelersburgo unu jóven viuda, sin recursos, 
trató por cuantos medios tuvo A su alcance de procu- 
rarse una suficiente colocación, y no consiguiéndolo, 
se disfrazó de hombre, adoptó el nombro de su mari- 
do y se colocó en una fábrica, donde trabajó durante 
varios años. Un día hizo amistad con una jóven á la 
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que su padre mnllrotol* bárbaramente y que I » i,hín 
resuelto huir de In eiudod abandonando ñ *u familia. 
Nuestro heroína le descubrió su verdadero sexo y le 
propuso contraer matrimonio «*on ella, poniéndolo asi 
bajo su protección; consintió la jóven y durante varios 
artos las dos amibas vivieron para el mundo como 
marido v mujer. Un accidento imprevisto descubrió 
últimamente la verdad y arrestadas los ríos cóm/re/cs. 
pareció el raso tan excepcional. que lia sido sometido 
ó la decisión riel Senado. 

I.a Exrostciox uk 1883 ks Nihv.\-Yomk.— S egún 
vemos en nneslro npiwiable roleta La* 4 Y«c<vW«? t 
de dicha cimlaif, la convocatoria otb ia) dirigirla |k>i* el 
secretario de lisiado ú los corilisioiimbis de la lixposi- 
1*14/1/ irileriiarioind i u vitándoles á acudir á In reunión 
que se celebrará en Nucvn-Yorli el 10 de agrado pró- 
ximo, lia venirlo á i«eimimar el ínteres y á dar vida 
á nuevas discusiones, cálculos y profecías sobi-e la 
nialeria. 


Una vez organizada la comisión definitiva por un 
i acta del Congreso, y designados sus «nombro*, serán 
I investidos ron plenos poden*» para que. tan luego | 
j como so obtengan las suscricione» necesarias, elijan 
un local conveniente, llorarían bajo r|ué planos bubi’uii 
do levantarse las construcciones, y procuren los mo- 
rios, medios y métodos necesarios, determinando asi 
en general yen detallo lo <[ue lia de constituir los per- 
liles v lia rio delinear el carácter de la proyectada 
Kx posición. 

Será sin duda una cuestión ríe importancia vital 
¡►ara la empresa In elección de las personas que como 
administradores y como cabezas i-esponssiblcs lian de 
: itouerse al frente de los diversos departamento* o »ee- 
! ciones. yn que tío 0 » sólo esencial en ellos el reunir 
grandes condiciones ríe r-apocitlad y ríe experiencia, 
sino que deben infundir entre la población en general 
aquella confianza y aquella simpatía que coiiquislnn el 
apoyo completo y sin condiciones del público lorio. 

Hasta la fecha, las noticias seguras y concretas son 


pocas: por lo pronto es indudable que bal irá Expo»¡. 
cion. en primer lugar: que se celebrará en Nuevo-. 
York, y que la fecha marcada yn para su apertura o» 
la prinrinvern de 1883. 

Nuevo- York tiene sin duda un ¡uleros inmenso en 
el éxito de la empresa, y en esta ciudad cosmopolita, 
más que en otra alguna do Américi», hallarán lo* 
Estarlos lodos del país y las unciones extranjeras e U 
general el más neutral terreno y la más igual distri- 
bución en todas y cada una de las secciones. 

Si. como es de esperar, el éxito del proyecto no so 
abandona en mimo» de hombres que funden Indas sus 
aspiraciones en ofrecer el espectáculo más gigantesco 
y colosal conocido basta boy, sino que so lince des- 
prender do personas de buen gusto artístico y píen ti- 
lico. que no descuiden el fondo por atender á la forma, 
será una Exposición memorable v digna de los recur- 
sos y del poder ríe los Estados-Unidos. 
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EDICION I)B UKAN LUJO 

i'iuniiarin se encuentra en el segundo arto de su puldicaeioii. Sale á 
vez pnr semana en Mu.an.ch riquísimo iiapcl y con cxplémlblorf 
y musía de riclin páginas en i." mayor. Kslfl es la nir'jnr puhlico- 
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ils LERAS, fariajcéutico. Oa:Ur es Cesó». 

El hierro es ana pnrtc integrante de ta 
sangre, cuantía tiesa parece tic cita, el cuerno 
padece, se tlelorluru, la enrase i»ue luünln. 
el aiiolllo tl.fsaiiurcco y tu sanare pierde el 
color vori nejo que lo es proiA-J. , , . 

Kl Fosfato do Hiorro de Loras, pinolillo 
regenerador tle ios huesos, es un liquido 
claro, liiiipi lo. sin olor til sabor. Produce 
tuaravillusiis i'i’Ci lo.* siempre que hay Etupo- 
brucmitcnts d¿s In sang «:. cura la Palidez, 
lot Calambres clu osióm&go; f.cilfU d ‘•c- 
«arrullo de 1 is Jó vene t y .^yulor.za ias mu- 
clones, de la meiislruaciuii. 


1.11 Pepsina |)n«V la pnirkslail lie reem- 
liluzir en el e-loinasio el Jugo ga-lriro inie 
le l'.ilta y i|iie d operar l.i dÍKe»ln>n «le los 
nllineiilos. Km | ►leuda en forma tle l-JIxir cura 
ó ev ila : 

l.is Malas iliy ostiones, I I Et uctos de gas, 
l.o Náuseas, Cnslritis. 

la Jaquoca, | las Gastralgias, 

les Calambres do cslómayo, 
las Hinchazones del estómago, 
las Euiunuodados del hígado. 

Hace cesar Int vómitos «le las señoras 
encintas. Ibrlillei a h>s ancianos 
y a los eoi iva lee leu les, í.ieíiU.indu .su# 

dlií.-st Iones jr nulrlehnies. y 
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granjeado un lugar de los mas. importantes en la Terapéutica, 
y os proscrito universal inen le contra las 
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SUMARIO: 

TEXTO: Actualidades, por /). ¿hcmino i: arria drl Rrttl . — Viaje 
al Ártico del profesor A. E. Nordeuskiold en el vapor 
«-Vega* para realizar el paso del Nordeste, (cunl inunción). 
—Excursión al monte de S. Lorenzo de Munt, por ¡). Jone 
Vnitaüó y l'rHíró. — Los grabados de este número, por/;. 
—Las fiestas en la Rábida, carta de Huelva, por Tu agrio 
dt la Colombina —Último diario de Livingstone (conii- 
nuacion).— Palos de Moguer, por />. Juan Eugenio Harl- 
aenbusck.— Orecia antigua y moderna, por rl f)r. A . 
— Curiosidades. — Miscelánea. — Anuncios. 

GRABADOS: Vista del monasterio de la Rábida.— Plantío 
de pinas en Babama.— Rio Murray ¡Australia».— Venta de 
piñas en Bahama.— Riberas del Amazonas.— Buscadores 
de oro atravesando las montañas Rocosas.— Gruta de 
Lauray en la América del Norte,— Gondar (Abisinia).— 
Porto-Alegre (Brasil».— Muertos de sed en el desierto — 
Smyrna. 


ACTUALIDADES. 

Tenemos que principiar la crónico presento con- 
viniéndolo en registro mortuorio. 

Hurzenbusch es una figuro tic extraordinarias 
proporciones, y aunque no nos hubiéramos honrado 
con su nmislnd y no hubiésemos podido admirar de 
muy cerca lo que volé el poola como lo que valían 
el podre de familia, el omigo y el campanero, el 
dolor de lo patria y el de cuantos aprecian las glo- 
rias de nuestra literatura, nos habrían obligado á 
ofrecer á su memoria este homenaje de sentimiento. 

Representábase una noche Loa A mantea de Te- 
ruel en un teatro de Madrid. Isabel de Seguro revi- 
vía en Elisa Baldón y Diego Marcilla en Rafael 
Calvo. 

No era muy numeroso el público, pero los aplau- 
día con entusiasmo, que alguna vez rayó cu frenesí. 
De muchos ojos brotaban lágrimas. 


Asistían dos familias, muy nial avenidas por enusa 
del amor; en un paleo la una y en el de enfrente la 
oí rn. 

El padre «le ella rrchozaki á él y, cansado de 
esperar ó que conquistase en el mundo una posición 
que el padre del mozo se negaba ó asegurar con su 
dinero, m> solamente alentaba las pretensiones de 
mi rival poderos»», sino que abusando «le su autori- 
dad, y cu pugno con la madre, se esforzaba por 
viol«*nlnr la voluntad «le la hija. 

Cayó el telón y ainlms familias, al confundir sus 
aplausos, confundieron también sus aspiraciones. 
¡ I .os podres se reconciliaron yen cuan lo á los hijos... 
i los han hecho abuelos. 

— Bendito sea el autor dn Amanten de Te- 
ruel, á quien debemos nuestra felicidad!— derla la 
joven desposadlo. 

— ¡Bien hayo el poeto, que tales bendiciones me- 
rece) — añadimos. 



V JSTA DEL MONASTERIO DE LA RABIDA. 









EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N." 15. 


Hace ñocos días se extinguió en Barcelona la vida 
de otro ingenio, en su oriente: Don Joaquín Mana 
Barlrina. _ , , , 

Sus conferencias en el Ateneo Barcelonés ven el 
Ateneo Libre sobre la ««America prc-Colombianu» 
los viajes de Stanley al Africa y las ««Supervivencias 
déla Historia» le habían valido antes de cumplir 
treinta años, una reputación que otros hombres de 
ciencia no suelen adquirir sino á costa de pruebas 
muy laboriosas, después de haber encanecido en 
ellas. Era poeta y salpicaba oportunamente su locu- 
ción de rasgos incisivos y de imágenes brillantes, 
que sorprendían por lo que entre nuestros autores 
viene siendo raro con exceso: la originalidad. 

Su modestia atraía como su talento: no tenía la 
menor pretensión de interesar al público, y sin em- 
bargo, sus discursos eran escuchados con más gusto 
y avidez que los que dieron fama á algunos oradores. 

Publicó un tomito de poesías titulado Algo. Al 
posar lo vista en sus páginas cualquiera se convence , 
de que le ha engañado el autor. No es algo lo que 
allí se lo ofrece: es mucho, áun prescindiendo de 
lunares. 

Barlrina había nacido en Reus, como Forluny. 
No es aventurado afirmar que, si la muerte no le 
hubiese arrebatado ton pronto, habría dadoá Espa- 
ña días de gloria, lo mismo que aquel artista insigne. 


La Sociedad Colombina celebró á principios del 
corriente el aniversario de la salida de Colon del 
puerto do Palos para realizar la empresa cinc hubo 
de elevarle entro las primeras figuras de la Historia. 

El éxito do las fiestas soprepujó á las esperanzas 
concebidas por los socios. Habiéndonos favorecido 
uii«j de ellos con una carta muy interesante, que 
pueden ver los lectores en otro lugar de este .núme- 
ro. renunciamos á hablar por nucstru cuenta de lo 
que un testigo ocular refiere de cumplida manera. 


I lomos visto una carta de Mr. de Lesseps que da ' 
noticia de los rápidos adelantos que va haciendo la 
empresa de canalización del itsmode Panamá. 

El célebre ingeniero asegura en dicha carta que 
en seis ó siete años la apertura del canal será cosa 
hecha, y lejos de preocuparse, como ciertos perió- 
dicos suponen, porque la empresa del de Nicaragua 
consiga su objeto en menos tiempo, el plazo de cin- 
co años ofrecido al gobierno de Nicaragua» se mues- 
tra descoso <le verlo realizado. 

No cree que la competencia perjudique á su obro. 

De la misma opinión deben ser los comerciante»! 
y los viajeros. Si salen muy gananciosos contando 
en América coi» las ventajas del canul primero, 
más gananciosos lian de salir cumulo ciienltMi tam- 
bién con el segundo. 


de seis millas que el Club de gimnastas de dicha 
población había organizado en su obsequio. ^ 

No queriendo ser menos que lo Sociedad Geográ- 
fica de París que obsequió á Nordenskiold con una 
medalla de oro, el Club de gimnastas de Pesth ha 
colgado al pecho de Ivun Zcmcrtych otra medalla 
de oro, sintiendo mucho no poder ponérsela en los 
pies, que se la ganaron. 


— ¡ j El doctor Tunnorü! Este es el héroe del día 
pora lodo el mundo!— nos grita el suscrito»-, enojado 
por nuestra torpeza. 

Tiene razón. 

Se puede reconvenirnos de recio por no haber j 
hecho caso de! fenomenal experimento que lia 
puesto en conmoción al mundo ilustrado, al mundo 
del dominio de los repporters ; que ha causado un 
exlremecimicnlo de cuarenta días en los alumbres : 
de todas las lineas telegráficas, desde el 28 de Junio • 
al 7 del corriente, tiempo del ayuno del doctor, y ¡ 
que aún continua sacando de quicio á la prensa de 
mayor tamaño. 

Se han publicuclo biografías y retratos del héroe, ¡ 
concediéndole asi los mismos honores que á ios re- 
gicidas, y una inglesa, viuda y rica, al saber que su 
esposa se hubia supurado de él, previa la corrcspon- j 
dicnle demanda de divorcio, por haber querido so- 
meterla á iguales experimentos, so ha embarcado 
para Nueva- York, enuinoradu de un hombre queso 
distingue tanlu, no menos decidida á consolarle de 
la fulla de la mujer «jue á consolarse de la ausencia 
del difunto. 

Habíamos oido hablar de casos de ayuno tan ex- : 
truordiiiurios como ese y de otros estupendos, por | 
ejemplo: el del sacerdote de Labore, «quien remor- | 
día la conciencia por ciertos agravios á las dlvini- 
dalles indicas. Con objeto de obtener su perdón, se 1 
encerró en una tumba espaciosa donde resistió á la ' 
voz los tormén los de la sed y dol hambre por espa- j 
ció de cuarenta días, pues no tenia el recurso del ¡ 
agua, como el doctor Tan ner, y áun el aire le en- ¡ 
traba harto escaso por algunos respiraderos. 

Terminado el plazo no lo quedaban sino los hue- 
sos y la piel, pero estuba vivo, y aún pudo con ti- j 
miar muchos años ocupado en el culto de sus dioses, 
cuidando de no hacerse acreedor á una repetición 
de tal penitencia. 

Aquí cerca de Barcelona ha vivido una anciana ' 
llamada la ¡sania ele Badalona, y otra en la pro- j 
viuda de la Coruñu, que nombraban la Santa de. 
Cansar, que se mantuvieron, no días, ni meses, 
sino añus y años postradas en cuma, tomando úni- 
camente agua azucarada y los formas sacramenta- 
les ele la Comunión. 

Otros ejemplos numerosos contienen los perió- 
dicos de Medicina; casos notabilísimos que no me- 
tieron el ruido que el doctor. 


El mejor comprobante de esto es la elocuencia de 
bis números. En la reunión anual de la Junta de 
Comercio de California, su Presidente Mr. Clay 
demostró que uu canal interoceánico, por cual- 
quier punto de la América central, produciría unos 
i .(HJD.UtMJ «le posos de beneficio, en favor dol comer- 
cio cnliforniano. 


— Pero no se hnit ocupado Vds. aún del héroe del 
din? — nos pregunta un auscrilor. 

\ como esto suscrilor es uu amigo muy celoso 
de que Ei. Viajero Ilustrado corresponda á su 
nombro en tudas ocasiones y vaya al corriente de 
cuanto le importa fiara que su apreciable clientela 
siga en aumento, nos ha obligado á discurrir quien 
puede ser, para nosotros, el héroe del diu. 

Porque Nordenskiold ya ha pasado de moda; 
Stanley no ha hecho nuda nuevo notable; Bove con- 
tinúa en preparativos; Serpa Pinto parece que ha 
desaparecido del mundo, etc., etc. Lo mismo los via- 
je'' 0 * célebres que los que aspiran á lu celebridad 
lian suspendido, por ahora, el sorprendernos con 
algún acontecimiento. 

Renunciamos, pues, á encontrar el héroe del dia 
entre los viajeros ilustres y vamos á buscarle entre 
los caminantes célebres. ¡Eurtka! 

El celoso escritor debe referirse á lvun Ze- 
mcrlych. 

Ivan Zomerlych os un caballero húngaro que 
salió de Oslendo el 18 de Julio, montado en un velo- 
cí pedo de su invención, y llegóáPesth el 7 del actual, 
después de recorrer 1.200 millas. En su itinerario 
visitó á Brusotus, Bolonia, AschafTem burgo, Pnssau, 
Viena, Presburgo y Kommoni. hallándose tan poco 
fatigado al entrar en Pesth, que la mismo noche ele 
su llegada pudo tomar parte en uu torneo pedestre 


La Medicina explica los milagros de uyuno de j 
aquellas santas por un esludo morboso escepcio- | 
nal, pero no hemos de atribuirle al doctor Tanner 
tu facultad de hacer milagros semejantes. 

Si de él se ocupa como héroe del dia ol mundo del 
dominio do los repporters, es porque se traía de un 
acontecimiento. Por la ciencia ha estado dispuesto 
á sacrificarse el célebre doctor, porque nadie sabia 
: basta el presente que lu vida puede sostenerse en el 
i organismo humano, por espacio de cuarenta días, 
por la virtud exclusiva del agua. 

Y aunque no fallan murmuradores, entre los tes- 
tigos del experimento, respecto á la pureza del 
agua bebida por el doctor, y se hu hablado de cier- 
tos escamoteos y manipulaciones, debemos atribuir 
á lu envidia tales rumores. 

Como todas tus cosas estupendas las hacen los 
gankees y en Europa no somos capuces de compe- 
tir con ellos, nada tiene de particular que no ha- 
yan faltado murmuradores. 

Pero la gloria del héroe no se enturbia tan fácil- 
mente corno el agua. 

— ; Tea Lro! ; Bombo! — murmura la gente que no 
se deja entusiasmar. 

Si esc mismo experimento tan decantado lo 
hubiera hecho el yankee en cuestión sin ofrecer un ! 
espectáculo teatral, con los detalles que ha venidu ! 
enumerando la prensa diaria, ni se hubiera acorda- • 
do nadie de su nombre, ni habrían servido, como 
tal vez servirán, pura liase de su fortuna, los cua- 
renta días; contando, por supuesto, con que su 
naturaleza pueda seguir resistiendo los efectos de 
ayuno tan prolongado. 

Luciano García del Real. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 
1’AllA REALIZA* EL rASO DEL MUIMEKTC 

IV. 

(Continuación.) 

Cuando pasó el dia 10, fecha convenida cnlre 
Palander y los pescadores, y éstos no llegaron y el 
tiempo continuó favorable al rompimiento del hielo, 
los suecos perdieron el temor, persuadidos do que 
los se mi -náufragos habían logrado abrirse paso y 
estaban camino de Noruega. 

El díu 25 de noviembre el mar libre sólo distaba 
100 piés del Gladan; pero á más de lo arriesgado 
de navegar en aquel tiempo y en aquellas aguas 
sin buena provisión de víveres, la luna, que era la 
única luz que quedaba, desapareció el din 27, y )a 
oscuridad más completa reinó por inar y tierra du- 
rante los meses de diciembre, enero y febrero, sin 
ser interrumpida más que por leyes auroras que 
aparecían por todas partes del horizonte, y dieron 
ocasión ú interesantes estudios sometiéndolas al 
uuálisis espectral. 

Otro fenómeno atraía igualmente la atención de 
los expedicionarios. La playa estaba por lo general 
cubierta de nieve y agua á una temperatura media 
de 10° bajo cero: allí vivían multitud de crustáceos 
microscópicos, manifestando su existencia con una 
intensa luz azulada que suliu de lu nieve tan luego 
como la locaban, y que procedía do dichos anima- 
lejos. Causaba rara impresión caminar por la playa 
cu medio de lu oscuridad, é ir encendiendo llamas 
azuladas por tudas parles; lu primera vez que ocur- 
rió los marineros temían vor comunicarse el fuego 
ú sus ropas. 

El escorbuto, mientras tanto, hizo- su terrible 
aparición. El día 8 de diciembre un marinero viejo, 
que, no pudieudo acostumbrarse á las conservas, se 
liabiu mantenido largo tiempo con carne salada, 
cuyo enfermo; pero curó gracias ú un severo régi- 
men. Roeos días después hubo o Lro caso, y entón- 
ces el médico mandó á los tripulan tes que hicieran 
ejercicio al aire libre y comieron conservas, comes- 
tible de que salvo raros casos no gustaban los ex- 
pedicionarios; el dJa 20 murió un marinero, y en- 
tonces los demás, atemorizados, principiaron á ser 
más exactos en el cumplimiento de los preceptos 
médicos. 

Al dia siguiente c! hielo se rompió por segunda 
vez, y los buques quedaron libres; la oscuridad ha- 
cía yu imposible el regreso ú Suecia. Noche Bueno, 
Basen u y Año Nuevo fueron celebrados dignamente 
con fiestas y banquetes. Luégo los marineros se 
entretuvieron en las más variadas empresas: qui- 
sieron primero construir una casa de baños, pero 
no lo lograron; el siguiente proyecto fué formar 
con sucus de musgo una sala de ejercicio, resul- 
tando siempre que cuando el edificio estaba ó punto 
de terminarse, se derrumbaba; por último, dieron 
en fabricar casas de nieve, y produjeron éstn9 ex- 
celentes resultados: había, entre otras, una llamada 
«El palacio de cristal», que excitaba por la magni- 
ficencia de su arquitectura la admiración de ludos 
los expedicionarios y llegó á convertirse en obser- 
vatorio niQgnclical. Las observaciones, la limpieza, 
ul rastreo por el fondo del mar y los dornas traba- 
jos, lanío científicos como materiales, ocupaban 
también mucho tiempo á los marineros, y esto filé, 
sin duda, motivo de que todos conservaran el buen 
humor y no so abatieran, ni por el escorbuto que 
entre ellos se desarrolló, ni por lo escaso de las ra- 
ciones. 

Súbitamente, el dia 8 de enero, el termómetro su- 
bió de 32* á 7 o bajo cero, y á poco desencadenó.^ 
una violenta tempestad, que en escaso número de 
horas despejó por completo de hielo la bahía y puso 
en libertad á los tres buques; á los dos ó tres días 
sobrevino otra tempestad en sentido inverso a la 
anterior, y los buques tornaron á quedar presos por 
□I hielo. Entóneos se decidió que si volvieran ocur- 
rir aquel fenómeno, el Polheni liaría rumbo hacia 
el Norte y los otros dos buques regresarían á Go- 
theinburgo; aquella previsión no fue inútil, porque 
veinte días después estaba de nuevo libre el mar 
de lu bahía; pero la tormenta que había despejado 
el hielo siguió arreciando, y puso en gravísimo po* 
ligro á las embarcaciones, la principal de las cua- 
les, el Polheni, llegó á encallar en tierra; por for- 
tuna no sufrió gran daño, y el temporal pasó luego 
sm causar mayores perjuicios; si los buques se hu- 
bieran perdido, la expedición habría muerto de 
hombre, porque los provisiones estaban almacena- 
dus en ellos. En vista de este frecuente mol tiempo, 
Nordenskiold y Palander anularon su anterior de- 
terminación, sustituyéndola por la de permanecer 
donde estaban. 

De febrero á abril pasó el tiempo entre los traba- 
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jos científicos, la caza y las alternativas de hielo y 
mar libre. El mes de abril fué consagrado á los pre- 
parativos de una expedición al Norte que proyectaba 
Nordenskiold, y de que él mismo ha dado cuenta 
en los siguientes términos extractados por nosotros. 

«La situación de la bahía de Musscl es poco fa- 
vorable para viajes al Norte en trineo. Debido á 
ésto, á la huida de los renos y á la debilidad oca- 
sionada en nuestros hombres por la escasez de las 
raciones, habíamos renunciado ú llegar á tan alto 
grado de latitud como en un principio proyectamos: 
pero aparte del mayor ó menor grado de latitud 
que se alcanzase, un viajo en trineo, con los medios 
de que disponíamos, ofrecía uiuy grande ínteres y 
decidimos realizarlo. Era mi intento arreglar una 
expedición principal, auxiliada por otras dos más 
pequeñas que, después de llevar provisiones á las 
Siete Islas y al norte de este archipiélago, volverían 
á los buques. Del Pollicm saqué la expedición 
principal y la que había de acompañar á ésta hasta 
el norte de las Siete Islas; componíanse ambas de 
tres lapones, dos noruegos lomados á última hora 
en Tromsoe y un voluntario llamado Christenson, 
contramaestre del OnlcelAdam. El capitán del Gla- 
dan había prometido organizar otra expedición con 
hombres de los que tenia á su mando. 

»EI día do la partida era el 23 de abril, pero 
hubo de retrasarse hasta el 24, porque á los pocos 
segundos de marcha se rompió un trinco. Salimos, 
pues, el 24 con tres trineos, provisto cada cual de 
su correspondiente bote, y cruzamos los montes de 
1,000 pies de altura que dividen á la bahía Musscl 
de la entrada de la bahía Treurenberh: al principio 
casi todos los hombres que estaban buenos nos 
ayudaron a subir los trineos por las suaves pero 
cansadas pendientes de la montaña; en la cúspide 
se separaron de nosotros y proseguimos nuestro 
viaje cuesta abajo con gran facilidad. 

«Facilidad no significa, sin embargo, felicidad, 
porque en la bajada se rompió un trineo que reser- 
vábamos para el cuerpo príncipe! de la expedición. 
Luégo, cuando nos reunimos á Krusensterna, que 
había Lomado por otro camino, nos dió la noticia 
de que uno de sus hombres estaba enfermo y ten- 
dría que volver al buque; poco después se quejó 
también otro de mis hombres: los dos estaban ata- 
cados de escorbuto. Parecía que todo se coaligaba 
contra nosotros. 

«Determiné seguir adelante con I 03 dos cuerpos 
de expedición sacados del Polhem y que el otro 
volviera al cuartel de invierno. Cambio el trineo 
rolo por el que destinaba á la expedición del GLa- 
(lan, pero cuál no seria mi sorpresa al encontrarle 
inservible: era evidente que nuestros trineos, fabri - 
cados con el mayor esmero en Copenhague según 
los modelos ingleses, no eran lo bastante fuertes 
para resistir en hielo poco llano un peso de dos ó 
tres mil libras. Preciso fué pensar en hacer nuevos 
trineos con los materiales que había en los buques, 
y al efecto salieron Palander y casi lodos los demas 
hombres pora prepararlos, miéntros yo proseguía 
mi viaje, aunque sin otro objeto ya que el de esta- 
blecer un depósito de provisiones lo más al Norte 
que posible fuera. 

«Acompañado por diez hombres marché del cam- 
pamento de Punta Verlegen (Verlegen Hook), diri- 
giéndome al estrecho Hinloopen. Cuatro marineros 
llevaban en hombros el menor de los boles; las 
provisiones, la tienda y los demas objetos necesa- 
rios iban en los trineos y en una puLka, tirada por 
el único reno que nos quedaba y al que yo consa- 
gré constante y solicita atención para estudiar en 
él la utilidad de estos animales en los viajes pola- 
res. El experimento sobrepujó mis cálculos: aun- 
que, según los lapones, no era de los mejores, el 
reno tiraba unas 200 libras, se le manejaba tan fá- 
cilmente como á un caballo de labor, comía con 
gusto el musgo que le dábamos, y cuando fué for- 
zoso matarle porque se había acabado el forraje 
que llevábamos, dió excelente carne. Con cuarenta 
renos y lomando la isla Parry como punto de par- 
tida, habríamos llegado con seguridad á elevadi- 
sima latitud, no obstante el mal tiempo que hizo 
equel año en la Tierra de Nordeste. 

"Los progresos tuvieron que ser lentos, y por 
rouy contentos nos dábamos cuando hacíamos seis 
millas al día. El tiempo y la naturaleza nos favo- 
recian poco. Una parte del horizonte estaba cubierta 
I por la niebla, mientras la otra, perfectamente des- 
ata, permitía ver, no sólo el sol, sino multitud 
de halos ó de soles ficticios formados por la refrac - 
cion de los rayos solares en los cristales de hielo, 
-uando se levantó viento, barría con gran ímpetu 
j n ieve y la amontonaba donde quiera que se veía 
alguna altura. Las montañas lejanas se distinguían 
COn tanta claridad, que casi parecía podérselas lo- 
ee p con la mano: mientras que los objetos coloca- 
dos algunos pasos de distancia no $e veían, ó adqui- 
rían terribles proporciones, remedando altísimas 
montañas cubiertas de nieve. Estas circunstancias 


tan distintas de aquellas á que estábamos de ordi- 
nario habituados, fueron causa de que nos ocurriera 
el único accidente de la expedición que produjo la 
muerte de un hombro. Tres días llevábamos de 
camino, y suponiendo yo que debíamos estar cerca 
de la Punta del Banco (Shoal Poinl) hice que cuan- 
do acampamos se adelantaran dos de los lapones 
para explorar el terreno y recoger madera suelta 
pnru el fuego, si ya en la costa nos hallábamos: no 
lardaron en volver con un trozo de madera de los 
que acarrea el mar, y con la noticia do que había 
tierra ú breve trecho. Por equivocado exceso do 
celo, dos marineros se adelantaron entóneos á bus- 
car madera, sin recibir órden alguna mia, y sin | 
preguntar siquiera en qué dirección se hallaba la ¡ 
costa. Uno de ellos, sin embargo, observando que 
iban mal encaminados, avisó ú su compañero y se 
puso en marcha para el campamento; el otro mari- 
nero no consintió hacerle caso y siguió andando; 
no le volvimos á ver. En vano aquella misma larde 
organicé una expedición en su busca y procuramos 
seguir las huellas de sus pisadas y del trineo que 
llevaba arrastrando; el viento las había borrado 
cubriéndolas do nueva nieve; los días siguientes 
hicimos ¡guales esfuerzos por recobrar al perdido 
compañero, no obstante las grandes dificultades 
con que tropezamos: de éstas, que no era la menor, 
la excesiva irritación de vista y aun casi completa 
ceguera de que algunos padecíamos, producida por 
la refracción de la luz en la nieve; el lapon Juan, 
por ejemplo, estaba tan malo que había que llevarlo 
de la mano, y lo mismo ocurrió más de un día con 
alguno de nosotros. 

«Este desgraciado incidente me impidió proseguir 
mi viaje y tuve ijue abandonar el proyecto de esta- 
blecer un depósito de viveros más al Norte, frente 
á las Siete Islas, no podía irme de aquel sitio mien- 
tras existiese alguna posibilidad de que regrosara 
el marinero perdido. 

wConforme á lo pactado con Palander, el día 2 de 
mayo mandé seis hombres á la Punta Verlegen: el 
día 5 estaba allí Palander con el cuerpo do la expe- 
dición. Esta quedoba organizada en la siguiente 
forma: 

«L* El cuerpo principal, compuesto de Palander, 
de mi y de nueve hombros. Llevábamos un bote, 
una tienda de campaña, el necesario equipo de tra- 
jes, sacos para dormir, escopetas, instrumentos, 
medicinas, cocinilla, sebo para combustible y pro- 
visiones pero cincuenta días. 

w2." Una partida de siete hombros para acompa- 
ñarnos hasta las Siete Islas, ayudar á la partida 
principal y llevar los viveros que habían de formar 
el depósito de aquellas islas. 

«Nuestro método de vida y órden de marcha du- 
rante el viaje en trineo era este; dos horas antes de 
ponernos en camino, el cocinero (tocaba cadu día 
á uno este cargo) se levantaba á hacer café; como 
de ordinario el combustible era sebo y se hacia la 
cocinu dentro la tienda, ésta se llenaba de humo y 
nos poníamos negros como los habitantes de los 
desiertos africanos. El despertar llegaba al hacerse 
el café; el cocinero nos servia nuestra ración en 
grandes latas, que lo mismo eran taza que cacerola 
desopa. La caletero se reemplazaba en la hornilla 
por la sartén con media libra de pemmican para 
cadu hombro. Por la mañana se repartía á cada 
uno un cuarterón de pan y tres onzas do manteca. 
Con el último bocado nos poníamos en camino. 
Después de cinco horas de marcha con intervalos 
de quince minutos de descanso cada hora y media, 
parábamos pora tomar un cuarterón de pan, un 
trozo de carne de cerdo salada y una pulgada cúbica 
de cognac. La segunda marcha era también de cinco 
horas, y luego de levantar la tienda nos servía el 
cocinero otra pulgada cúbica de cognac, un cuar- 
terón de pan y media libra de pemmican: con esto 
se hacía una sopa caliente y muy alimenticia, pro- 
pia para preservarnos de escorbuto, á haber tenido 
una materia vegetal con que mezclurla. Tomába- 
mos el café ó el té, hinchábamos nuestros colchones 
de goma, nos metíamos en los sacos de dormir, y 
echándonos por encima récia manta nos quedába- 
mos dormidos. De noche no hacíamos guardia: 
aunque casi lodos los días volarnos osos, nunca nos 
atacaron de noche. 

«El 6 de mayo, de mañana, salimos de la Punta 
del Blanco, y favorecidos por una brisa que permi- 
tió poner velas á los trineos, llegábamos aquella 
misma tarde á la Isla Baja (Isla Low). Los dos días 
siguientes creció en violencia el viento, cayeron 
nevadas, y después de pocas horas de marcha tuvi- 
mos que levantar la tienda y permanecer en la ocio- 
sidad; el tiempo mejoró, sin embargo, y el día 12 
arribábamos á la isla Castren. Allí dejamos al abri- 
go de una tienda á uno de los lapones, á quien la 
nieve había cegado por completo, y con la espe- 
ranza de llegaren un día á la Isla Parry, confiamos 
; al lapon la custodia de los equipos y víveres nece- 
| sarios para el regreso. 


»El rosto del día pasó en estos projiaralivos, 
miónlras dos lapones salieron de caza; volvieron 
sin traer nada, aunquo con la noticia de que hablan 
visto huellas de reno y de que fronte á la Isla Cas- 
tren había otra isla bastante extensa. Investigado 
esto último, quedamos con la creencia do que la 
isla de que hablaron los lapones está formada de 
masas de roca, y su extremo septentrional es el 
conocido en los mapas por el nombre de Cabo 
Norte: en este caso la bahía Be ver lo y no es tal bahía, 
sino canal, y debió estar cubierto por un puente do 
lucio cuando cu 1SC» 1 tomé triangulaciones desdo 
el vecino monto ürylbcrg. 

«Por In mañana del día 14 do inayo proseguimos 
nuestra marcha hacia la Isla Parry: el Ití con uno 
de los mejores días do que disfrutamos durante 
nuestra excursión, llegamos ¿ la isla. La madera 
acarreada por el marera allí abundante y prometía 
ayudar mucho a nuestro bienestar; pronto hallamos 
en que emplearla, porque habiéndose presentado á 
lo lejos un reno lo dimos caza y lo matamos; ¡gran 
regalo fuó aquél tras do tantos días del cansado 
régimen del ¡jcmnücan! Numerosos rastros daban 
muestra de que aquellas islas, cuya situación es ve- 
cina ql grado SI, están habitadas por gran cantidad 
de animales mayores, cuyas necesidades parecían 
deberles conducir á más Icmpladns regiones: las 
pisadas de los osos seguían hasta largas distancias 
los rastros du los renos; el principal alimento do los 
osos consiste, sin embargo, en las focas que cazan, 
y cuando le acosa el hombro come musgo y liken; 
en el estómago de un oso muerto en el fiord Slor 
durante la expedición de IStü no hallamos más que 
tierra y restos de planlus. 

■j D espués de formar un depósito do víveres y do 
protejcrlo contra los ataques de los osos, cubrién - 
dolo con grandes piedras, el contramaestre del Axcl, 
Thordsen, y los hombros lomados cu Tromsoe, 
emprendieron el regreso. El din 17 salimos cos- 
teando el paso que existe entro las islas Phipps y 
Maricas, y en pocas horas llegamos á la punta sud- 
orienta! de la isla Phipps, buscando alguna altura 
donde fuera fácil explorar el terreno. Nuestro deseo 
se vió cumplido, y desde la cima de una montaña 

Í ludimos ver que el mar que se extendía al Norte de 
asSicte Islas, se hallulla cubierto por grandes masas 
de hielo confusamente amontonadas, de modo que 
era imposible avanzar por él con trineos: mi sor- 
presa no tuvo límites, porque en otras ocasiones yo 
había visto el mismo mar helado y con superficie 
tan llana que ningún obstáculo ofrecía para un viajo 
en trineo; lo mismo vieron Parry y Seorcsby en el 
grado 81 y 42 minutos de latitud del Norte; on este 
viaje ora, al contrarío, completamente imposible 
: avanzar ni un grado más. 

«Permanecer en las Siete Islas habría sido una 
; locura, pues cuando con el tiempo se nos presen In- 
j sen ocasiones de marchar al Norte, nuestros víveres 
estarían poco inénos que agotados y los progresos 
i hubieran sido insignifica riles. Ademas, teniendo en 
consideración el estado del hielo, que principiaba á 
derretirse en Punta del Banco, esperaba, una vez 
entrado el verano, poder descubrir con el Pothcm 
I un punto de partida lo bástanle al Norte para dar 
comienzo al viaje cu trineo en grado de latitud más 
j ni Norte de las Siete Islas. Estas razones me con • 
i dnjeron á no proseguir la expedición empezada. 

«Con objeto, sin embargo, de no perder por com- 
¡ píelo los frutos de aquel viaje por trineo, decidí no 
! efectuar el regreso por donde hablamos ido, sino 
I dar la vuelta por la Tierra del Nordeste, y ver de 
delinear sus discutidos límites orientales é invosti- 
í gar su geología, la naturaleza de los hielos inle- 
; rieres y la extensión del grupo de islas situado al 
| Nordeste; áun haciendo este gran rodeo era nuestro 
| calculo estar cu los cuarteles de invierno á los 
veinte ó treinta días, de manera que dispusiésemos 
del tiempo indispensable á los preparativos para el 
segundo viaje al Norte. Este propósito fué luego 
alterado; el regreso nos ocupó más de cuarenta días, 
y tropezamos con dificultades V obstáculos mayores 
que los previstos; en cambio los resultados cientí- 
ficos sobrepujaron también « nuestras esperanzas, 
princi palmen lo en cuanto se refiere al conocimiento 
! adquirido sobre la naturaleza de los hielos de tierra 
! adentro de Spizlberga. que difieren mucho de los 
i que tuve ocasión de estudiar en Groenlandia, tí/ mas 
¡ al Sur. 

«Dejando en la isla Phipps el lióte y varios otros 
1 efectos que no nos eran absolutamente indispenso- 
1 bles y sobrecargaban los trineos, emprendimos la 
exploración el día 18 de moyo, dirigiéndonos al 
cabo Plateo, al que no llegamos hasta el día 23, no 
obstante la escasa distancia que lo separaba de 
¡ nuestro punto de partida: la principal causa de la 
tardanza fué el hielo, que ya se presentaba for- 
mando altas y apretadas pirámides casi inaccesi- 
! Lies, ya tan blando que eran precisos el azadón y 
I la pala para abrir camino á los trineos. Nos encon- 
| tramos en el camino con gran número de osos, sin 
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fino. nccrlflrarnfM n explicarnos la preferencia de 
este animal por regiones f|ue, como aquella, pare 
con estar porcompleto desprovistas de* caza. bl nielo 
oslaba por todas partes lleno de rastros que se cru- 
zo l>mi y entrecruzaban: 
era singular la habilidad 
con que los osos elegían 
los caminos más fáciles: 
más de una vez. seguimos 
largo trecho aquellos ras- 
tros que nos ahorraban el 
trabajo de buscar y explo- 
rar nuevos pasos. 

iAI lisie del cabo Pia- 
len el hielo era bueno, en 
las inmediaciones do la 
costa al menos, y Adelan- 
tamos mucho a | Misar de 
las naturales dilaciones 
para hacer el trazado geo- 
gráfico y observaciones 
astronómicas. En muchos 
sitios los Jiortts estaban 
rodeados de bellísimas 
rnonlanas, en cuyas rápi- 
das vertientes se velan re- 
volotear en bandadas mi- 
llones tic aves marinas: a 
los pies de las vertientes 
se alzaban pequeñas coli- 
nas de fragmentos rodados 
de la monta na, cubiertas 
ríe negro manto do liben; 
de trecho en trecho ani- 
maba el cuadro algún es- 
quicio verde lleno de ver- 
ba , ó mejor dicho, de 
musgo. J'.u estos lugares, 
jamas visitados por caz.a- 
dores, vimos viudos renos 
V rosos; algunos do los pri- 
maros cayeron ante mies- 
n ios disparos, y se observó 
que e-lnlmn más gordos 
que loa muertos durante 
la primavera en coma iras 
meridionales, líl viaje eos- 
cando los limites soplen - 
Ir ¡onales de la tierra del 
Nordeste, ocupó el resto 
del mes de muyo; el mo- 
tivo de tanta tardanza está 
en la tierra del Nordeste: 

se extiende mucho más hacia ! trienio de lo que mar- 
can las carias marinas; comprobamos tan impor- 
tante circunstan- 
cia por medio de 
exactísimas obser- 
vaciones astronó- 
micas hechas con 
horizonte artifi- 
cial , y trazamos 
nn mapa completo 
de la región. Kl di 
de mayo llegamos 
al pie de la altura 
mas grande < KK 
metros) de la isla 
Voii Otter, y la as- 
cendimos Palea- 
dor y yo. Domi Ha- 
llamos desde allí 
una extensa vista, 
y ciñendo ó la cos- 
ía oriental de la 
tierra del Nordes- 
te se extendía un 
espacio considera- 
ble de agua rodea- 
do por ludas parles 
de hielo; el agua 
llegaba basta las 
islas Broeli y Jo- 
yons. Al Nordeste 
nn so veía tierra 
alguna, lo cual me 
laico suponer que 
la tierra que figu- 
ra en los mapas 
más recientes su- 
frirá igual suerte 
míe la Tierra del 
Bey Curios Gui- 
llermo (Koning Cari WilhnTs Lunch. 

(«Síc continuará.) 


EXCURSION 

AL MONTE DE SAN LORENZO DE MUNT. 


| |.a noticia de que la orden religiosa de PP. IJenc- 


l'LANTÍO DE PINAS EN 13AMAMA. 

ilicliiios procedente de la vecina Francia iba a ree- 
dificar el derruido monasterio de San Lorenzo de 


RIO MURRAY EN AUSTRALIA. 

Munt, colocado como una águila en lo cumbre de 
este gigantesco monte, nos sugirió la idea de em- 
prender una excursión por sus escabrosidades y 
por sus cuevas, llenas de caprichosas estaláciitas 
y de fantásticas tradiciones. 

Llegó el día señalado y aún bregaba la oscuri- 
dad con la luz matinal cuando emprendimos la 


marcha. Abandonamos la industrial ciudad de T ar . 

, envuelta todavía en las sombras de la noche. 
Trnnnmla dormía la ciudad buscando sus morado- 
res en el descanso la reparación de sús fuerzas. 

Una caballería cargada 
con las provisiones íhe 
adelante, siguiéndola nos- 
otros provistos de fuertes 
palos por el pedregoso 
camino que desde la in- 
dustrial ciudad conduce 
al pintoresco pueblo dé 
Maladepera, situado en la 
falda de la montaña. 

Allí descansamos bre- 
ves momentos para aguar- 
dar á algunos com [«ñe- 
ros que habían quedado 
rezagados y emprender 
juntos la ascensión. Ma- 
tadepera es un puebiecito 
de unas cien casas que 
nada ofrece de particular. 
Antiguamente era su pa- 
rroquia el santuario de 
San Lorenzo, hasta que se 
construyó la actual igle- 
siu en el centro del lu- 
gar, bajo la advocación 
cíe San Juan Bautista. Su 
término es montuoso y su 
principal cosecha el vino. 

Emprendimos la subida 
de la montaña que, aun- 
que penosa, fué alegre 
por la animada relación 
de otras partidas análogas 
y por los cantares que 
entonaban algunos com- 
pañeros. 

Las aves que anidan en 
las peladas rocas, huían 
á bandadas por aquellos 
despeñaderos, espantadas 
con la algazara que mo- 
víamos. 

Durante la ascensión 
pudimos contemplar ver- 
daderas maravillas de la 
naturaleza; las rocas lla- 
madas del drach y del 
pastor y otras varias que 
se agrupan formando mu- 
rallas do inexpugnable fortaleza. Nuestra vista 
asombrada se fijaba en bellísimos paisajes, y se 
detenía de vez on 
cuando, como el 
pájaro en la ra- 
ma para tomar 
aliento. 

Descansamos en 
una pequeña me- 
seta. en la cual se 
desliza cristalina 
fuente, rodeada de 
verdes arbustos. 
El sol inundaba 
con sus rayos el 
hemisferio; el dia 

se presentaba 

magnifico, la fres* 
ca brisa de la ma- 
ñana hería suave- 
mente nueslro ros- 
tro. . 

Emprendimos oe 

nuevo la marcha 
ladeando terribles 
despeñaderos y 

después de una nc* 
rade penosa subi- 
da llegamos p 01 * 
fin á la cumbre. 

Sorprendidos 

quedamos al veJ [ 
bajo nuestras 

plantas aquel g>" 
ganle de la tierra- 
No forma p' c0S 
como el Monse- 
rral, muy al con- 
trario, remata en 
una pequeña II a ” 

nurn en cuyo centro se destacad Santuario. 

^ Parecía que respirábamos mejoren acuella allur - 

Está tan lujos del mundo que cualquiera diría q ue 
se ven las llanuras y montes desde el ciclo. , 
jQué sublime panorama desde allí se descubre^ 
Al horizonte el mar cubierto de cenicientas bruñí 


y bajo nuestras plantas la deliciosa llanura 
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Valles poblada de pinlorcscus casorios y de popu- 
losas ciudades; Tarrasa y Sabadell con sus airosas 
y esbeltos chimeneas que desprenden penachos de 
azulado humo. 

Alguien ha comparado á un inmenso circo aquel 
panorama. EL histórico 
Monserrat, las cordilleras 
del Pirineo, las montañas 
de nuestros costas. Mon- 
eada, Collscrola, San Pe- 
dro Mártir, forman el an- 
fiteatro, y la vasta llanura 
la platea. 

No nos cansábamos do 
admirar tan bello panora- 
ma, y nuestros pulmones 
no bastaban á aspirar el 
aire purísimo saturado de 
lo esencia de mil plantas 
aromáticas que llenan el 
monte en toda su exten- 
sión. Circuyen su ancha 
base espesos bosques imi- 
tando las oscuros man- 
chas do unu atigrado piel. 

En aquella montana y 
en aquella altura se vive 
uiós en una hora, ciue mi 
mes encerrados en los es- 
trechos limites de nuestras 
ciudades. jQué cielo tan 
espléndido y azul! [qué 
horizontes tan ricos en 
fulgores! ¡qué brisas luu 
jierfiimadas! En aquella 
cima el corazón se «?u- 
saueha y el pensamiento 
se diluía. 

Es San Lorenzo uno de 
los montes más altos del 
Principado. No puede 
competir con su altura el 
histórico Monserrnl, cu- 
yos cortados picos ho divi- 
san al Oesle, envueltos en 
la nieblu «le sus tradicio- 
nes, como diría el molo - 
grado Pilferrer. 

«San Lorenzo, — lia di- 
cho muy bien mi escritor 
amigo, — es lu primera 
montaña que saludan los 
marinos en alta mar, lo 

primera sierra que sale á su encuentro y les envía 


de Aragón, numerosas escrituras que dan cuanta 
de tierras y señoríos, ventas y compras de esto mo- 
nasterio. 

Durante la gloriosa lucha por nuestra Indepen- 
dencia, ol día -I de mayo de ISO 1 .) filé incendiado por 


solitario morada de los religiosos benedictinos. 

Cumulo el estómago, que es el órgano más exi- 
gente, nos hizo presento que todavía no había reci- 
bido su ncost uní arada visita, abandonamos el San- 
1 un rio y nos encaminamos á la cueva de Santa Inés, 
en cuyo seno brotan aguas 
puras y cristalinas. Allí 
nos esperaba una suculen- 
ta comida magistralmeule 
arreglada, por dos compa- 
ñeros muy prácticos en el 
arte culinario. 

Junto ú osla cueva lu- 
ván lause los viejos pare- 
dones de la que filó ermi- 
ta ile Sin. Inés. En 1737 
se bailaba todavía Imbili- 
ludn la capilla para la ce- 
lebración de la misa. Pa- 
rece lo más probable que 
osle sanio retiro quedó 
abandonado en 1S01>, 
cumulo lo* franceses des- 
truyeron el monasterio. 

'Toda la montaña do San 
Lorenzo está poblada de 
cuevas, algunas de ellas 
vírgenes todavía de luí- 
mana planta. I.as más no- 
labios son las cuevas lia- 
mudas Sinsnaa, del l , 'roi- 
tu, de Saxeorlx y del 
Drttch. Según antiguas 
leyendas en esta última 
inoraba un monstruoso y 
alado dragón, el cual aso- 
ló y devastó la comarca 
del Valles basta que el 
conde de Ha i'ccbuin Yifi'c- 
do el Velloso, libró la 
tierra de aquel monstruo 


con auxilio de su i 
Al le 


«I»" 


ida 


él perfume de la tierra catalana. 


Llamábase antigua- 
mente Monte- Alegre, 
sin duda por el bello 
y sorprenuenle espec- 
táculo que desde su 
cumbre se ofrece á lu 
vista del viajero. Hoy 
se llama de San Lo- 
renzo á causa del Mo- 
nasterio que en la 
misma so erigió en el 
siglo x. Aun pueden 
verse los restos de 
aquel suntuoso edifi- 
cio, que abandonado 
quedó y desierto ú 
principios del siglo 

XVII. 

Es de creer que en 
los primitivos tiempos 
de la Iglesia, los cris- 
tianos , huyendo del 
furor de sus enemigos, 
bailaron un asilo se- 
guro en sus escabrosi- 
dades y en sus cuevas. 

^olo asi se comprende 
que desde tiempos 
muy remotos se edifi- 
casen en la montaña, 
ermitas y canillas, 

fundóse el Monas- 
terio en tiempo del 
cunde de Barcelona 
Ramón Borrell v fué 
uno de sus primitivos 

protectores el conde Hamon IJerengucr y su esposa 
•a condesa Almodis. Durante el reinado do este 
conde, c! día 23 de junio de lOGi, fué consagrada 
su iglesia en honor de Sun Lorenzo. 

A mediados del siglo xi las dádivas de los fieles 
hicieron muy rico y poderoso el Monasterio. Difícil 
nos seria enumerar las inmensas posesiones que 
hegó á adquirir durante este siglo. Hemos tenido 
ocasión de registrar en los archivos de la Corona 


VENTA DE PINAS EN DAli AMA. 

las tropas francesas. Convertidas quedaron en cor- 
ral para el ganado sus venerables ruinas, hasta que 


RIBERAS DEL AMAZONAS. 

el Rilo. Dr. Yergés, entusiasta por nuestras glorias, 
emprendió su restauración en INGPíD. 

Lo más notable que hoy puedo verse del primi- 
tivo Monasterio son unas sepulturas antiquísimas 
adusadas á las paredes del santuario, que ostentan 
el báculo abacial, lie ahí lo único que queda de la 


([) Eli Id nlira íislélicfi Turran aht¡>/iia tj t, 
ocupó extensamente J" vsU* antiguo Muiiuslerio. 


niiiuar la campes- 
tre comida, nliiindoniuno* 
las solitarias ruinas de la 
ermita di* Sla. Inés y no- 
eiieaiiiinaiuos por mi an- 
gosto sendero ñ la más 
famosa de todas las ene- 
vas, á la r :nern Si imana. 
De ella so cuentan tradi- 
ciones fnnláslicns, de bru- 
jos y espíritus malignos, 

I monstruos y fantasmas diabólicos que vagan erran 
| les por sus bóvedas. 

El humo asfixiante 
do las a n I oivIuis nos 
impidió internarnos 

en la oscura y miste- 
riosa cueva. El it* mis- 
ta Pujadas en su 1 'rú- 
nica dtí Calilla u a , 
tomo va. líos habla 
largamente desús mis- 
terios. 

( m ro conocido escri- 
tor, el Sr. Pi y Mor- 
gull, l¡i describe así: 
•■Una horrible hen- 
didura cruzada de pe- 
ñascos, informo, an- 
cho, erguid», elevada 
en la mitad del monte, 
es la arrogante facha - 
da de la cueva, inmen- 
sa sinfonía de grani- 
to, en que el alma 
concibe lo áspero, lo 
tenebroso, lo horrible 
de la creación miste- 
riosa. 

..Al penetrar en su 
recinto, el resplandor 
de los blandones fin- 
ia i na horriblemente 
las tinieblas, al pare- 
cer ¡mpo n ot rabí es, 
junta en Ja techumbre 
y paredones mil for- 
mas fantásticos y figu- 
rones espantosos y 
arrastra Irás de nosotros sus sombras movedizas, 
como la llama que las agita. 

«Metidos de pronto en unu encrucijada, ábranse 
dos largas calles, una que sigue el curso de le calle 
i referida, asaz corta para mentada , otra que tuerce 
j a lu izquierda, cuya bóveda amenazo aplastarnos. 

¡ según vu inclinándose al escabroso pavimento, 
j Desgaja use del tedio numerosas estalactitas, chor- 
reando acompasadamente gotas cristalinos, corren 
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.sallando de quiebra en quiebra lindos arroyos sobre 
un fondo de menudas piedrezueltó, suena á lo lejos 
un zumbido viólenlo, como el de cien malas viejas 
refunfuñando acerca de los vicios de la mocedad 
que va pasó sobre ellas. El silencio que reina en la 
cueva, es sublime como los mismos objetos que ton 
ligeramente le interrumpen. 

«U bóveda pronto no permite que se onde con 
Ja frente levantada; los peñascos que arrancan de 
ella y de Jos recios mural Iones semejan mónslrnos 
que adelantan su cubeza para ver al que osó abrir 
sus ojosa la luz, la calle que se abre á la izquierda 
corla el paso, como el agua que corre de una á la 
otra parte. Siguiendo lo de la derecha no se bailan 
menores embarazos, sobre ver andar aletargadas y 
respirar fatigosamente una muchedumbre de uves 
nocturnas, que bulen con fuerza sus negros olas 
como para rechazar á quien penetró en medio de 
las tinieblas con la luz de que son enemigas. Pero 
aquí se ofrece un cuadro misterioso y sublime: 
contémplese el rico calado de las rocas, de cuyos 
puntas cuelgan liquidas perlas que azotan con li- 
gero rumor el agua de las tres pilas, obro de la 
misma naturaleza, óigase lu voz de los arroyos y el 
canto de los negras aves, véase al través del refe- 
rido calado!... no parece sino que se ve tendido 
muelle y lánguidamente el genio de In noclie, el 
pié junto ú una pilo, la cabeza sobre el brazo que 
apoyó en la peña, los ojos cerrados, y la fronte 
coronada de murciélagos, que la orean suavemente 
con sus alas. 

••Algunos posos andados llégase á un recinto im- 
penetrable por su angostura. ¿Qué oculta aquí natu- 
raleza á los humanos? ¿Qué arcanos encierra el 
fondo de esta cueva? Necias y ridiculas hablillas 
corren de encantamientos, brujas y hechiceros ¿cabe 
aún en nuestro siglo lamaña barbarie?» 

Al caer de la larde salimos de esta admirable 
cueva y nos despedimos con sentimiento del San 
J.orenzolan lleno de poesía y de hermosas tradi- 
ciones. Al descender In montaña el panorama iba 
cambiando como por encanto. Bien pronto nos en- 
contramos rodeados do bosques y nos cercaron por 
do quier imponentes despeñaderos. Una hora más 
larde llegábamos al pueblo de Mu lude pera en donde 
descansarnos breves momentos y lomamos un fru- 
gal alimento. 

Volvimos ú emprender nuestro interrumpido 
viaje y lentamente nos fuimos apartando de aquella 
pintoresco montaña que nos enviaba un suspiro de 
despedida en la brisa perfumada y en los rumores 
dulcísimos de los árboles. 

Por Un llegamos á la industrial Tarrasa, nuestra 
patria querida, en vuelta en las sombras do la noche 
conservando en el corazón el indeleble recuerdo de 
aquella excursión tun pródiga en gratas emociones. 

Josí: V entalló y Vintró, 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Vista df.l monasterio de la Rádida. 

(Véase el articulo que se inserta en el número 
presente.) 

Plantío y vf.nta de diñas. 

Se dice que un viajero francés, Mr. Lery, que vi- 
sitó el Brasil en 1550, fue el primer europeo que se 
vanaglorió de haber probado fruta tan exquisita y 
I rescu; |K*.roen nuestras Antillas era ya muy cono- 
cida, jinmpiü no so habla intentado implantarla en 
España. I amblen abunda en algunas regiones del 
Asia, las más cálidas. 

I. os ingleses fueron los primeros que la trasplan- 
taron á Europa, logrando que prosperase. L.uégo se 
consiguió lo mismo en ol mediodía de España. En 
I* rancia so intentó su cultivo á principios del rei- 
nado de Luis XV por el jardinero de este monarca. 
1.a primera tentativo no tuvo éxito; pero u conse- 
cuencia do la segunda, efectuada poco después, 
aparecieron en lu mesu real las dos primeras pinas, 
el 28 de diciembre de 1723. 

A partir de osla época fué en aumento conside- 
rable. Hoy so conocen numerosos plantíos en las 
ni mediación es de París; pero donde más abundan 
es en Inglaterra. 

Estos plantíos aparecen divididos en tres purles, 
número igual al de los años que representan otros 
tantas fuse9 en el cultivo, hasta que llega la piño á 
su completa madurez. Se desarrolla admirable- 
mente sin el concurso del arle, en los países de 
donde procede y en diversidad de terrenos, lo mis- 
mo en las riberas de los ríos que un medio de las 
roeos desnudas; pero os indudable que mejoran con 
el trabajo y la inteligencia del hombre. Ejemplos 
de ello, Jas fumosas pinas de Cuba, de Jumuica.de 
la Martinica, de Babuino, de Santo Domingo y do 
Cayena. * 


En América el jugo de la pina sirve para hacer 
los refrescos más deliciosos, y si se le somete á fer- 
mentación es un licor tan espirituoso como agra- 
dable. 

En el mediodía de España se cultiva al aire li- 
bre. Partida en rajas, polvoreadas de azúcar y , 
salpicadas de vino de Jerez, constituye uno de los 
postres más exquisitos. 

En las colonias inglesas de Bohama son inmen- 
sos los plantíos de pina, sobre todo en la isla Nueva 
Providencia. Las exportaciones del puerto de Nas- 
sau figuran por cantidad mayor que los demas mer- 
cados de este fruto. 

Las escenas que representan nuestros grabados 
dan idea de su importancia. 

El Murray (Australia). 

El paisaje que ofrecemos al lector en esta lámina 
es tan bello como poco conocido el rio que le da ! 
nombra. Nace cr» el monte Kosciusko, en la cordi- 
llera de los Wasragony, los más altos de la Austra- 
lia. Corre primero al Ueste, y volviendo hacia el ¡ 
Sur, atraviesa el lago Victoria y va á desembocar 
al Este del golfo de San Lorenzo, después de haber 
recorrido 154 miriómetros. 

Generalmente no es muy profundo, y en la época 
de las lluvias copiosus forma un sinnúmero de pan- 
tanos V de lagunas; poro el trabajo del hombre po- 
dría hacerlo navegable en gran parle de su curso. 
Hoy día no lo es sino desde el punto en que se 
acrecienta con el caudal del Darling, uno de sus 
afínenles más considerables. 

Riiieras del Amazonas. 

E) rio de las Amazonas, llamado también Mara- 
ño», es el mayor de América. Nace en el lago Lau- 
ricoclia, en los Andes, y toma aquel nombre en su 
confluencia con los grandes ríos Tunguragua y 
Ucalayé. 

Desde ésle hasta su desembocadura en el Atlán- 
tico, sil curso comprende 7,5U() kilómetros. Fué 
descubierto, el año 15U0, por uno de los compañe- 
ros de Cristóbal Colon, Yuñez Pinzón; 35 años des- 
pués, Francisco Orel lona, que lo remontó desde el 
Océano hasta sus fuentes, le puso el nombre con 
que se le conoce más generalmente, á causa de ha- 
ber tenido que sostener varios combates con los ri- 
bereños; combates en que sus belicosas mujeres lo- 
maban parte principal. 

Su profundidad llega á más de cien brazas, y en 
algunas partes no se puede medir. La anchura varia 
desdo tres hasta seis kilómetros en la parte inferior, 
aumentando á medida que se acerca á su embo- 
cadura, desde el cabo Norte hasta el cabo Magoary, 
separados por un espacio de treinta miriámetros. 

Cuando se le une el rio Xingu, su anchura es Lan 
considerable que de una múrjen no se distinguirla 
la otra, aun cuando no estuviesen interpuestos las 
grandes islas que allí se suceden, como escalonadas. 

En este río se observa un fenómeno imponen Le 
que los indios llaman prororoca: es el retroceso 
impetuoso de las aguas, á causa de las grandes ma- 
reas. Se anuncia con un ruido terrible que se ex- 
tiende á distancia muy considerable: las oíos, ade- 
lantando con espantosa rapidez, arrastran cuanto 
encuentran. 

La rapidez de su curso es tul que, á su entrada 
en el Atlántico, bajo el Ecuador, rechaza Iris aguas 
del mar y corre sin mezclarse con ellas -140 kiló- 
metros. 

El rio de las Amazonas, por medio de sus afluen- 
tes, reúne del Este al Oeste el Océano Atlántico 
con el Perú, y del Norte al Sur las provincias de! 
centro del Brasil con lus del Norte de Colombia. 

La pesca en este rio es muy productiva, especial- 
mente en tortugas; pero abundan también en sus 
aguas enormes cocodrilos. 

Buscadores dk oro atravesando las montañas 
Rocosas. 

La producción del oro nativo en Europa, excep- 
tuando Rusia, es muy [joco importante, á pesar do 
que nuestro Barro le debe su nombre, y otros ríos, 
como el Rhin, el Tajo y el Ródano, arrastran igual- 
mente arenas de oro. 

California es el gran venero. Al principio se en- 
contraba sin buscarlo, ton fácilmente como se en- 
cuentran piedras; después fué haciéndose cada vez 
más necesario el trabajo de los mineros. Un suizo, 
Moniudo Suller. tenía establecida una sierra hi- 
dráulica junto á uno de los afluentes del Sacra- 
mento, el año 1847. Un din uno de sus obreros, 
mornion, llamado Mnrshul, distinguió entre la arena 
que arrastraba el aguo algunas lentejuelas brillan- 
tes, y habiéndolas mostrado á su principal, convi- 
nieron en que se trotaba de oro. 

A pesar de las precauciones que tomaron para 
explotarlo solos, lo noticia cundió en San Fran- J 


cisco, y pronto el nuevo Eldorado fué invadido r, ÜP 
millares de indios y de europeos. Los soldados y l 0s 
marineros desertaban para correr allá, y la fiebre 
del oro cundió por todas partes. 

San Francisco, en 1847, tenia unos doscientos 
habitantes; hoy está poblada por más de 1(X),00U. 
Los americauos del Este, si no fueron los primeros 
en experimentar los efectos (le una fiebre tan con- 
lagiosa como perjudicial bajo el punto de vista de 
la higiene y de la moral, no quisieron ser de l 0s 
últimos en llenar sus bolsillos. Formaron lurga 3 
convoyes de inmigración, ya valiéndose de carros 
ya cargando los lomos de los más pacientes anima- 
les con lo indispensable para vejelar en un pais de- 
sierto, pero empedrado de oro. 

En su impaciencia desdeñaban los caminos tri- 
llados, arriesgándose, por acortar la distancia, á 
través de las montañas Rocosas, cuyos pasos son 
tan poco accesibles á los carros, como puede verse 
en la escena que reproducimos, pintada con fideli- 
dad admirable, dando lugar á incidentes muy la- 
mentables, á veces, y otras cómicos. 

Gruta df. Lauray. 

Nuestro grabado representa una de las más ma- 
ravillosas de las que fueron descubiertas en diciei». 
bro del año precedente en el Estado de Virginia 
(América del Norte). 

Entrando por el ílanco de la montaña do Lauray, 
se desciende por unos escalones groseramente ta- 
llados en la roca, hasta llegar á una sala, especie 
de antecámara, cuya bóveda reposa sobre columnas 
de 40 pies de altura. Penetrando p<»r un sendero 
que se presenta á la izquierda de la entrado, se 
atraviesa una serie de salones, excavados en la roca 
viva, y los cuales terminan en una vasta rotonda, 
en cuyo centro se halla un lago. 

Continuando la exploración de estas sorprenden- 
tes grutas, vénse expléndidos salones, áun más es- 
paciosos y elevados que los precedentes, y otra ro- 
londo de extensas dimensiones, que encierra curiosí- 
simas estalactitas de una configuración excepcional. 
Muchas de éstas son de un color verde pálido; otras 
ostentan matices de púrpura azul; todas ellas refle- 
jan la luz y los colores á la manera de un inmenso 
prisma. 

Siguen á esta rotonda gran número de corredores 
que recuerdan las galerías de los castillos de la 
Edad Media, por sus majestuosas columnatas, y de 
distancia en distancia aparecen profundos caver- 
nas, en muchas de las cuales se encuentran abun- 
dantes manantiales de una agua limpia y de inago- 
table rendimiento. 

Prolijo seria enumerar una por una las salas y 
rotondas de diversa forma que encierra la gran 
gruta do Lauray, todas del efecto más sorprendente 
á la luz de las antorchas, reflejándose sobre paredes 
y bóvedas, ya de blanquísima piedra, ya de mara- 
villosas estalactitas que reflejan sus fosforescentes 
colores en el agua de las claras fuentes. Elegantes 
columnatas, arcos inverosímiles, muros que parecen 
formados (le diamantes, zafiros y esmeraldas; nada 
falla para formar de esta obra de la naturaleza un 
palacio de hadas, que los más fantásticos alcázares 
de las Mil y una noches tratarían en vano de emu- 
lar, y de la cual el lápiz y el buril sólo pueden dar 
una idea pálida, como pálidas son las descripciones 
de la pluma ante los misteriosos portentos de la 
naturaleza. 

Lu exploración de estos lugares encantados con- 
tinúa bajo la dirección de muchos sábios, que dife- 
rentes asociaciones de los Estados de la Union han 
enviado al condado de Paje con tal objeto- Apenas 
descubierta la sorprendente gruta, organizóse una 
empresa que dió un baile en uno de sus más ex^ 
plenclorosos salones, costando un dollard el billete 
do entrada, con el aditamento de 25 céntimos para 
sufragar el gasto de la orquesta. 

Gondar (Arisinia). 

üondar es la capital del Ambara, una de los pro- 
vincias de aquel reino, y está situada en una colina 
en medio de un extenso' valle, á 36 kilómetros N- 
del lago Dembea, á tres miriámetros y medio S. u. 
de Axum y á 230 kilómetros N. E. de las fuentes 
del Nilo. 

Sus casas son de arcillo, no tienen más que un 
piso y están cubiertas de rastrojo. 

Ofrece vestigios elocuentes de la dominación por* 
luguesa, en edificios que hacen el papel de g¡S an ' 
les, junto á las enanas construcciones que Ies ro- 
dean. 

Hoy un palacio, propiedad de los monarcas 
abisinios, que se distingue cerca del barrio ocupado 
por los musulmanes; dicho palacio está desierto. í 
su aspecto recuerda un castillo de la Edad Media, 
flanqueado de torres y defendido, ademas., por 10 
muralla que lo rodea. 
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Lo población pasa de 50,000 almas, y en ella hoy 
ricos mercaderes en marfil y en granos. En los va- 
lles de Gondar suelen recojerse dos cosechos y á 
veces tres al año; pero pululan los chacales. 

Pohto-Alegre (Brasil). 

Reproducimos uno vista preciosa de aquella ciu- 
dad del Brasil, capital déla provincia de Kio Grande 
ó de San Pedro, provincia rica por sus aguas, por 
sus maderas y por sus minerales. 

Porlo-Alegre descuella sobre la embocadura del 
Jacuy, á la margen izquierda, junto al gran lago 
que los portugueses llaman dos Patos: tiene una 
población de 15,(J00 habitantes, con calles espacio- 
sas, cinco iglesias, arsenal, un hospital y otros edi- 
ficios públicos de importancia, como la aduuna.ouc 
eslá ú la orilla del rio y se distingue por la solidez 
de su fábrica. 

El logo de los Patos, cuya longitud es do 80 ki- 
lómetros y la anchura de 2Ü, comunica con el mar 
por un canal, pudiendo surcar sus aguas los buques 
de mayor calada. 

Muertos de sed en el desierto. 

¡Dichosos los que no lian conocido los tormentos 
de. la sad y pueden aplacarla fácilmente en estos 
dias caniculares ! 

Las caravanas que se ven en lo precisión de atra- 
vesar el Desierto, aunque procuran tocar en los 
oasis, siguiendo las huellas de otras, para que pue- 
dan reponerse de las fatigas del camino v, sobre 
todo, de los ordoros del sol, lo mismo los nombres 
ue los anímalos, con la frescura deleitosa ípie so 
isfrulu bajo aquellos árboles benditos, no siempre 
llegan c^n felicidad al término de su viaje. 

El ardiente Simoun, que suele arrebatarlas vidas 
de muchos, arrebata también el agua que llevan los 
viajeros, la cual se seca ú su paso. 

No muy lejos de Tombuctu hay un monumento, 
erijido en tiempo de León Africano, en memoria 
del hecho de haber vendido un mercader ú otro por 
10.0U0 draemus de oro la última taza de agua que 
le quedaba. Ambos perecieron de sed. 

En 1805, una caravana compuesta de 2,000 per- 
sonas y de 1,800 camellos, no habiendo encontrado 
agua en los puntos donde esperaban, sufrió igual 
suerte que aquellos dos desgraciados: lodos pere- 
cieron, hombros y animales. 

Las oleadas de arena que se levanlun en el de- 
sierto, a impulso del Simoun, le dan el aspecto de 
un océano tempestuoso que, ademas de abrasar, 
ahoga. Los árabes se guian por la estrella polar cu 
ese océano, en las noches que brilla despees de la 
tempestad. 

Smyrna. 

Esta ciudad, antigua colonia de los jonios, cuyos 
recientes terremotos han atraído sobre ella la aten- 
ción de Europa, es una de las más notables de la 
Turquiu asiática: construida en forma de anfiteatro 
en el fondo del golfo del mismo nombre, se asienta 
en el flanco de una montaña coronada por un cas- 
tillo que es obra robusta de genoveses. 

Es hermosa do lejos; pero en el interior desme- 
rece bastante á causa de la esLrechez de sus culles 
y la extremada desigualdad de sus edificios. El 
viajero que recuerda que Smyrna goza de lo fama 
de haber sido cuna del poeta más grande de la an- 
tigüedad, el autor de la llinda, y que considera que 
ha sido destruida más de diez veces por terremotos, 
dispensa de buen grado tales defectos, contemplán- 
dola con viva simpatía. 

¿Cómo ha habido hombres capaces de levantarla 
de sus ruinas, después de tan repetidos desastres? 
se preguntará. Porque es el centro, el punió más ú 
propósito para el comercio de Levante. 

O. 

LAS FIESTAS EN LA RÁBIDA. 

Aniversario de la partída de Colon del puerto 
de Palos 

paha el descubrimiento del nuevo mundo. 


II Li el va 3 de Agosto de 1880. 

Sr. Director de El Viajero Ilustrado. 

Mi estimado amigo: Me pide Vd. un imposible. 
Yo no soy Dios para estar en todas parles y darle 
cuenta detallada del acontecimiento que conme- 
mora nuestra Sociedad Colombina Onuvensc, Ítem 
más decirle algo de una visita al Monasterio de la 
Rábida, para acompañar al grabado que piensun 
ustedes consagrarle. 

Creo que lo segundo sería más ¡mportunle que lo 
primero, si mi plumo fuese capaz de atreverse ó 


ello. En cuanto ú detalles de las fiestas no habrá 
periódico diario que ú esta lecha no los haya dado 
á conocer. 

Sin embargo, la competencia excepcional de El 
Viajero Ilustrado para ocuparse de estu solemni- 
dad, porque Cristóbal Colon no fué más que un in- 
signe viajero, me obliga á tal atrevimiento, ya que 
ustedes no han podido corresponder ú nuestra invi- 
tación, acudiendo aquí á presenciarla. 

Hace algunos dias que Huelva no puede contener 
la gente que la ha invadido. Hoy muchos sevillanos, 
cordobeses, gaditanos, malagueños y demás gente 
de esta tierra de las grandes cosas y, como diría 
Santa Colomn, de las cosas grandes: no fallan cuta- 
lones, valencianos y manchogos, y abundan más 
los extranjeros que los vecinos de la plaza de la 
Cebada y de la Puerta del Sol. 

La literatura, la ciencia y el periodismo nos en- 
viaron sus representantes á unirse á todas los auto- 
ridades que igualmente nos han honrado con su 
asistencia. 

Anleanochu hubo conciertos, serenatas, bailes y 
animadísimas tertulias, en que lasul andaluza se 
derramaba á manos llenas. 

En la tarde de ayer hizo su entrada on el puerto 
la escuadra, al mundo del general Pinzón, entre el 
estruendo marcial de los cañones que se confundía 
con el saludo en lusiusla de una muchedumbre in- 
mensa. Habla un ejército do lanchas en torno ú los 
buques de la escuadra. 

Luego nos propusimos lodos resolver el problema 
del movimiento continuo de Iluolvn ñ la Rábida, y 
de la Rábida á I lucí va. 

(Quisiera que hubiesen podido ustedes ver la es- 
planada que hoy delante del convento, lu mugníllco 
disposición de los nrcos, tribunas, escudos, trofeos 
y banderas, rodeado todo de tiendas de campaña, 
casetas, fondas, cafés, neverías y cantinas al aire 
libre. Muchos curiosos tuvieron que pasar la noche 
en vela, y al raso. «Por un guslazo... aunque sea 
un trancazo», decía la gente de bronco. 

No me deLendré á reseñar la sesión de la Colom- 
bina, celebrada con toda solemnidad la noche de 
ayer en la venerable casa de Fray Juan Pérez de 
Marchena, porque no parece bien meterme ú juez 
en propia causa. Los discursos gustaron y las poe- 
sías premiadas en el certamen también. Pedir mus 
fuera gollería. 

Hoy hemos asislido ú la procesión cívica y ú la 
función religiosa en el Monasterio. El orador que 
subió al pulpito ha evocado con propiedad las figu- 
ras augustas del navegante y del franciscano que 
le protegió, y las ideas que les inspiraban, conmo- 
viendo al público profundamente. Se apellida Fran- 
cés, pero su elocuencia nos hn probado que as un 
español de los más netos. 

La gente hormigueaba para admirar las ilumi- 
naciones. El monasterio resplandecía con la luz 
eléctrico; la espionada hecha una gloria; regocijo y 
bailes por todas portes. De esto manera los extran- 
jeros podrán decir que la fiesta es realmente na- 
cional. 

Esta mañana me despertó el loque de diana por 
todas las músicas que han podido reunirse. 

En la procesión todos los socios ocupábamos 
nuestro puesto casi con orgullo. Nosotros liemos 
iniciado la fiesla: se me ha do permitir recordarlo. 
Los obreros de Riotinto nos enviaron una placa 
magnifica de bronce, de metro cuadrado, con ale- 
gorías *de las más oportunas. Este regalo figuraba 
en la procesión, honrando á la vez el gran recuerdo 
del 3 de Agosto y á los que lo hicieron. 

No tengo espacio para hablarle á Vd. ni de rega- 
tas, ni de simulacros, etc., ote. 

Vamos ni Convento. 


Está ú tres millos de Palos, en la cima de un 
monte, y en está soledad le acompaña la veneración 
del mundo. 

El nombre de la Rábida revela un origen moruno. 
El lugar que ocupa era fronterizo en tiempo de la 
dominación de los árabes. Esto lo explico. 

Fundado en vida de S. Francisco de Asis, había 
llegado á alcanzar prosperidad bastante desdo que 
los árabes tuvieron que suspender sus frecuentes 
razzias y algurudus, y gozaba do gran crédito en 
lodo el país al entrar en su segundo tercio el siglo 
xv, época en la cual comenzó ó regirle el antiguo 
confesor de Isabel lo Católica, fray Juan Perez de 
Marchena. 

Pero no hemos de hablar del convento como os- 
laba entonces, sino como se encuentra ahora. 

Lo primero que se descubre al llegar á la espio- 
nada es la cruz histórica de piedra, al pié de lu cual 
aparecieron sentados Cristóbal Colon y su hijo una 
mañana de primavera del año 1480. leyendo el 
lema que campeaba en el edificio: 

«id, pobres, á San Francisco 
sin recelo á pedir pan.n 


Lo entrada del convento es una especio de bóveda 
que da ú un patio rodeado de toscos arcos que cor- 
responden á una galería hoja llena de solitarias 
celdas. Encima de ésta, desarróllase otra igual, desde 
cuyas ventanas se descubren lo sierra de A rocha y 
las aguas de la bahía, cuyo silencio es turbado sola- 
mente por las gaviotas que anidan en las isla > hojas 
del Río Tinto. 

En conjunto en el edificio se observa el úrdeu 
tosca no, á causa de Ia3 reparaciones de que ha sido 
objeto; pero en la iglesia pueden verse muestras 
del ojival. 

1 odo un ángulo ocupa ol salón cuadrado y severo 
(juo servía do celda á Marchena. ¡Cuánto se ha me- 
ditado! ¡(Jué cúmulo do ¡íleos grandes y generosas 
luui hrotudo de aquí! No tenemos ahora tiempo para 
meditar, porque sentimos deiunsiudn. 

Kn el salón so conserva el aspecto antiguo, ú 
pesar de yárius restauraciones. Le decoran un re- 
trato de Cristóbal Colon, y cuatro grandes lienzos 
(lite le representan: llamando en 1481» á las puertas 
de la Rábida y explicando sus proyectos a) guar- 
dián: la publicación en Palos de la carta real orde- 
nando el apresto de dos cámbelas en el término de 
diez días, y el embarque en 3 de Agosto de 1492. 

En el centro del salón, sobro una gran mesa, hoy 
un registro donde inserí lien sus nombras los viaje- 
ros V algunos ál Intuís donde serla preciso horror 
ciertas composiciones que abundan más que lasque 
merecen leerse, porque son demasiado indignas del 
objeto, poro en fin... «j perdónalos, padre, porque 
no saben lo que hacen !■» 

Por fortuna las sombras de Colon y de Fray Juan 
Perez do Marchena, que no abundonan nunca esta 
estancia, no se detienen ú leer los áihums y reci- 
lion humildes y silenciosas el homenaje de la gloriu. 


¡ Justo es consignar que debemos la conservación 
del Monasterio de lu Rábida al Sr. Duque de Monl- 
| pensier, que lo compró para librarlo «le prufunacio- 
! nos, cuma hizo con la casa en que murió Hernán 
] Corles, convirliéndoln en un museo. 

Ahora, puesto que hoy conmemoramos la salida 
do Colon del puerlo de Palos, parece oportuno 
igualmente mencionar los nombres de cimillos le 
acompañaron en un vioje, que es una epopeya, lo 
mismo los jefes que los oscuros marineros. A todos 
les locan los reflejos de la gloria. Envío á ustedes 
la relación exacta, según consta en documentos do 
aquella época. Es la siguiente: 

NAO aSANTA MARÍA». 

Cristóbal Colon, almirante. 

Juan de la Cosa, de Suntofui, mneslre. 

Sancho Ruiz, piloto. 

Muestre Diego, contramaestre. 

Rodrigo Sánchez de Scgovia, veedor. 

Pedro Gutiérrez, repostero de entrados del Rey. 
(Quedó en la isla Española.) 

Rodrigo de Escotado, de Segovia, escribano. 
(Quedó en la Española.) 

Diego do Arana, de Córdoba, alguacil. (Quedó en 
In Española ) 

Rodrigo de Triann, marinero. 

Rodrigo de Jerez, de Ayoinonte. 

Luis de Torras. 

Rui Fernandez de Huelva. 

CARABELA • PINTA». 

Martin Alonso Pinzón, de Palos, cu pilan. 
Francisco Martin Pinzón, de Palos. 

Gómez Rascón. 

Cristóbal Quintero 

Cristóbal García Xulmienlo, piloto. 

García Hernández, de Palos, despensero, 

Pedro do Ledos ma, de Sevilla, piloto. 

Diego Bennudez, de Palos. 

Francisco García Gallego, de Moguer. 

Juan Rodríguez Bermejo, de Lepe. 

Francisco García Vallejo, de Moguer. 

Bartolomé Colín, de Palos. (Dudoso). 

CARABELA «NIÑA». 

Vicente Yañez Pinzón, de Palos, capitón. 

Pero Alonso Niño, de Moguer, piloto. 

Bartolomé Roldan, piloto. 

Pedro de Villa, del PuertodeSlo. María, marinero. 

• LOS (JUE QUEDARON EN LA ISLA ESPAÑOLA. 

Alonso Veloz de Mendoza, de Sevilla. 

Alvar Perez Osario, de Caslrojeriz. 

Antonio de Jaén, de Jaén. 

El bachiller Bernardíno de Tapia, de Ledesma. 
Cristóbal del Alamo, de Niebla. 

(.‘astillo, platera, de Sevillo. 

Diego García, de Jerez. 

Diego de Tordoya, de Cabeza de Vaca. 

Diego de Capilla, de Almadén. 

Diego de Torpa. 
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Diego de Mobles, de Mobles. 

Diego de Mendoza, de Guodalojara. 

Diego de Monta Iban, de Jaén. 

Domingo de Be r meo. 

Francisco Fernandez. 

Francisco de Godoy, de Sevilla. 

Francisco de Aranda, de Arando. 

Francisco de Jfcnao. de Avila. 

Francisco Jiménez, de Sevilla. 

Gabriel Baroonn. de Belmonle. 

Gonzalo Fernandez de Segó vía, de León. 
Gonzalo Fernandez de Segovia. 

Guillermo fres, de Gnlriey (irlanda). 
Hernando de Porcuno. 

Jorge González, de Trigueros. 

Juan de L'ruigu. 

Juan Morcillo, de Villanueva de lo Serena. 
Juan de Guevo, de Casluera. 

Juan Patino, de lo Sereno. 

Juan del Barco, del Barco de Avila. 

Juan de Villar, del Villar. 

Juan de Mendoza. 

Marlin de Logros» n , de Exlromoduru. 

Pedro Gorljocno, de Laceres. 

Pedro de '1‘ülovero. 

Pedro de Foronda. 

Sebastian de Mayorga, de Mayorga. 

'Jal lorie de Luges, de Inglaterra. 

Tristan de San Jorge. 

L*n socio de i.a Colombina. 


ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 

(Continuación .j 

/.** setiembre.— Seguimos la dirección del po- 
niente, cruzando por un bosque; después de pu-ar 
por lvinchila, llegamos ú los pueblos de Kanndé, 
nombro do un anciano que no conoce la dignidad 
ni el decoro, piles bu venido ú solicitar que le rega- 
lemos alguna cosa, sin ofrecer, en cambio, nada. 

0 da setiembre.— detenemos un día para cazar 
el búlalo y descansar un poco, porque me sienlo 
todavía muy débil. Mis gentes han matado un ele- 
fante joven,” y me han dado el corazón; los árabes 
no lo comen; pero si se codi menta bien, no deja de 
ser un bocado sabroso. 

Lin esclavo de Lonnda, á quien logré poner en li- 
bertad, ha emprendido la fuga. Fácilmente podía 
ocultarse; pero cuino había confiado sus planes á 
nuestro guía, ésto, so apresuró a entregarle sólo por 
el alan de la recompensa. Todos son iguales; siem- 
pre capaces de cualquier villunla pura saciar su co- 
dicia. 

5 de setiembre. — (.as gentes de Kanndé se han 
negado á darnos los colmillos de un elefante muerto 
por uno de mis cazadores, asegurando que el ani- 
mal les pertenecía, aporque le habían privado de la 
vida con una hoz». Estas gentes no saben lo que es 
probidad. 

7 de setiembre. — Marchamos por el Oeste, cru- 
zando un bosque corlado por inmensos planLios de 
yuca, donde las raíces, que tienen ya tres años, 
eran tan gruesas como la pierna del hombre más 
vigoroso. 

«V de setiembre. — Después de franquear cinco ríos, 
pasamos por (telante de muchos pueblos: los he- 
léchos y la yucu ocupan extensiones de varias 
millas. 

1 .lego al pueblo de Karoiingamaguo. 

.0 de setiembre. — Aquí abundan mucho los ele- 
fu ules y los búfalos, y nos detonemos para que los 
cazadores nos abastezcan de carne. Los naturales 
de. la costa piensan que el adul lorio impide ser feliz 
en la caza, que no puede suceder ningún mal al 
que se mantiene fiel á su esposa y llevo los talis- 
manes requeridos. 

/Udc setiembre. — Vamos por el Noroeste: hornos 
cruzado por cuatro ríos, dejando alias el pueblo de 
Makaln para acércanos al do Piana-Mbsinedé. 

12 de setiembre. — Nos liemos extraviado, y ha 
sido forzoso retroceder; los días son abrasadores y 
nos sofoca la temperatura. 

Llegamos á los pueblos do Pinna-Mosincdé: es 
prodigioso el número de los habitantes. 

Un sable que hablamos dejado en el campamento, 
Tué rolmdo ni ¡nslanle; siguióse la pista al ladrón y 
se le encontró; no quería devolver el arma, pero 
como se infiriese una lijera herida, tuvo miedo v lo 
entronó al punió. 

13 de setiembre— Nos encaminamos hacia el Mo- 
mmi, cruzando varios arrayuelos. Los indígenas so 
apoderaron do tras esclavos que so hablan quedado 
atrus, pero al oir un tiro que se disparó contra unas 
aves, se apresuraron ú dejarnos. 

14 de setiembre — Hemos pasudo por profundos 
desfiladeros llenos de gigantescos árboles; he me- 
dido uno que tenia veíale piés de circunferencia, y 
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cuya primera rama distaba setenta y dos del suelo; 
y por todus parles aparecen nuevas plantas. 

17) de setiembre. — Salimos, por fin, de las monta- 
ñas después de una marcha de hura y media, y so 
presenta á nuestra vista el gran valle de Mammbo. 
que es magnifico y está desmontado en gran parte. 

Hemos encontrado ú Daga nimbé, que acaba de 
comprar diez y ocho mil libras de marfil casi por 
nada en el nuevo país de donde llega, pues ningún 
mercader había pasudo hasta ahora del distrito de 
Moinekouss- Estarnos ahora en la gran curva del 
Loualaba, mucho más ancho aqni que cerca de 
Mocro, 

Llego á orillas del Kisinngoué. 

lt) de setiembre. — En el distrito de Kassanngann- 
gazi hay árboles que no habíamos visto desde nues- 
tra salido del Tangunika. 

Aquí es común un loro de color gris claro y cola 
roja, que denominan keussó kouss y da su nombre 
al jefe, llamado Moinekouss (señor del loro). 

17 de setiembre. — Hacemos alto en el pueblo de 
Kasannga para comprar víveres, y con el objeto de 
que descansen los conductores; el país es mag- 
nifico. 

Las gcnlesde la caravana no osan alejarse del cam- 
pamento, ni áun paro las cosas más necesarios, por- 
que tienen miedo de ser muertos por los Manyemos. 
Aquí se detenían hasta el ano último lodos los mer- 
caderes: los indígenas en cuyo país estamos, mata- 
ban en aquella época ú cualquiera que llevara un 
colmillo de elefante; pero Koloinmba hizo alianza 
con Moinekouss, hombre generoso y sensato que 
protegió á sus agentes, y el país quedó abierto* 

Do Ion ligo, jefe de la localidad, lia venido á verme; 
dice que habiendo muerto su hermano ocupa ahora 
su lugar 

Ix>5 indígenas se pintan en el cuerpo medias lu- 
nas, estrellas, cocodrilos y figuras egipcias. 

10 de setiembre. — Ayer se han matado dos búfa- 
los; liemos atravesado varios riachuelos de tres á 
doce varas de ancho, donde el agua nos llegaba sólo 
¡i media pierna. 

El gran monte donde hemos pasado la noche se 
llama tíamigomelnmmbé. 

20 de setiembre. — Subimos por una cadena de 
elevadus montañas, cuya roca consiste en un gra- 
nito de color gris claro; vemos unos profundos des- 
filaderos llenos de grandes árboles, y en cuyo fondo 
se deslizan arroyuelos de agua viva; en las pen- 
dientes hay muchos pnoblccitos; uno de ellos, des- 
truido en parle por un incendio, permito ver la 
solidez de los muros, que son de arcilla; las casas 
alcclan la forma cuadrada. 

liemos recorrido una parle del camino á lo largo 
de una cresta que tiene á cada lado un profundo 
vallo; en el de la izquierda hay grandes bosques, 
donde se retiran los elefantes heridos, que se pier- 
den entonces para el cazador. 

21 de setiembre. — Cruzamos por cinco ó seis ria- 
chuelos y oíros laníos pueblos, algunos de los cua- 
les parecen abandonados. Muchos babilonios han 
acudido para vernos: en lomo de las easclus y en 
los alrededores se ven árboles gigantescos. 

Ya estamos en Baniberré, en el distrito de Moi- 
nekouss. 

Entre todas las jornadas liemos hecho una mar- 
cha de ochenta horas, desde el .‘I de agosto hasta el 
21 de setiembre. Con osle continuado ejercicio acabo 
de recobrar las fuerzas. 

Los observaciones que lio practicado indican una 
latitud algo inferior á la del Tangunika. 

22 de setiembre. — Moinekouss ha muerto últi- 
mamente, dejando dos hijos que ocupan su lugar. 
Moincinmbegg, el mayor, osel más sensato, y loma 
la palabra cu lodos las grandes ocasiones; pero 
Moinommgoi, el más jóven y menos inteligente, es 
el jefe, el heredero central. 

Los dos hermanos oslaban inquietos por nuestra 
llegada; nos tenían por sospechosos, y lo han dado 
á conocer. Mahommed-Boghurih bu pedido el cam- 
bio de sangre, ceremonia que se limita á hacer una 
pequeña incisión en el antebrazo de cada uno de 
los contratantes, para mezclarlas dos sangres, de- 
clarándose amigos uno de otro. «Tus gentes, elijo 
Moinemmbegg, no deben robar; nosotros no lo ha- 
cemos nunca. No se cojera ni hombre ni ave». — «Si 
alguien lo luciera, queso apoderen del ladrón y me 
lo traigan, contestó Bogharib; el que roba es un 
vil. o 

Nuestras gentes, ú pesar de lo dicho, son las que 
lian empezado á robar; razón tenían los dos herma- 
nos al desconfiar de nosotros. Su temor es por otra 
parte muy nnlural, pues hemos caído de improviso 
en su lem lorio como llegados de otro mundo, sin 
dar aviso ni enviar carta ó mensaje para decir quie- 
nes somos, dándoles á conocer nuestros proyectos; 
no siendo ex traño, por lo tan Lo, que en su estado 
general do aislamiento se huyan imaginado vamos 
con intención de robarles y matarlos. 

He cogido nn gran coleóptero que estaba colgado 
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ante un ídolo, que se encontraba en una caseta 
construida expresamente para el animal. 

Hemos dado ú cada uno de los dos hermanos 
manteles y abundantes abalorios, con lo cual paré*,!, 
cen quedar muy satisfechos. 

Aquí hay una madero que al quemarse despide un 
olor insoportable de materia fecal, tanto, que unu 
sola brizna echada en el fuego basta para apesiar 
una habitación. 

He mandado construir una cosita, porque las del 
puis no tienen nada de cómodas. Aquí cultivan la 
tierra lo mismo los hombres que las mujeres. 

Los hijos de Moinekouss no parecen tener sino 
uno ligera parte del poderío de su padre; pero tra- 
tan de imitar su conducta respecto de los extranje- 
ros. Sin embargo, Lodos mis hombres tienen miedo 
de los manyemos, que pasan por ser caribes. Un 
niño de nuestra caravana se introdujo en una choza, 
donde se ocultó para comer algún fruto que allí ha- 
bía; cuando la madre se apercibió de su ausencia, 
dedujo al punto que los indígenas le habrían cogido 
paro devorarle, y comenzó á correr por el campa- 
mento lanzando agudos gritos y diciendo: «¡Oh, los 
manyetnas me han robado mi hijo para comérsele!» 

2¿t de setiembre.— Bogharib envió un jóven es- 
clavo para que so lo cambiasen por un colmillo de 
elefante; pero, asi como nos lo habían dicho en 
I Lonnda, los mányenlas no admiten este tráfico, 
pues para los trabajos serviles utilizan general- 
mente á los ladrones y otros criminales. 

El ciclo está cubierto ahora de nubes y amenaza 
lluvia, la cual es esperada por lodos con impacien- 
cia, pues los jardines la necesitan. Pora los indíge- 
nas es poderoso talismán, para que caiga la lluvia, 
un soko vivo; y por lo tan Lo han ido ¿buscar uno, 
coslándole al cazador que salió en su busca, perder 
dos dedos de la mano, ú consecuencia de un mor- 
disco. 

El soko ó gorila (l) trata siempre de morder las 
! extremidades de aquel que le acomete; se ha visto 
¡ a uno de estos monos derribar en tierra á un jóven 
1 y arrancarle la última falanje de los pulgares y del 
’ dedo grueso del pié. 

20 de setiembre. — He visitado una fuente termal, 

! situada hacia el poniente de mi campamento; su 
temperatura es de más de 65*; es un poco salina y 
humea constantemente; desígnenla con el nombre 
de Kasougoue Calamrnbou. Los terremotos son muy 
conocidos en el país; las oscilaciones, según los 
indígenas, se producen de levante á poniente, po- 
nen en movimiento los utensilios de la cocina, y 
hacen cacarear á los gallinas. 

2 de octubre . — Hemos inalado un rinoceronte; 
algunos hombres han partido á las orillas del Loua- 
mo, para comprar marfil. 

5 de octubre.— Se ha dado muerte á un elefante, 
y toda la población acudió presurosa para recibir 
carne; al principio se distribuyó gratis; pero viendo 
la avidez con que los indígenas la buscaban, pidié- 
ronse seis ú ocho cabras por otro que se mató, ob- 
le n ié ndose i n m ed ia la me n te . 

O de octubre.— En todo el Manyema está genera- 
lizada la circuncisión, que se pracLica en la primera 
edad. Si se trato del hijo de un jefe, ensáyase pri- 
] mero la Operación en un esclavo. Ciertas estaciones 
se consideran como más favorables: por ejemplo, 
durante la sequía. Llegado el momento se dirijeu 
todos al bosque, locando el tambor, y ost como en 
lodos los demas puntos, el acto es motivo de una 
fiesta; aquí, en contra á la costumbre africana, ha- 
blase sin Vergüenza de la ceremonia y de lodos sos 
detalles hasta en presencia de las mujeres. 

14 de octubre . — Nuestros cazadores han matado 
ayer un elefante do la especie pequeño: medio cinco 
pies ocho pulgadas de altura, y el pié marcaba una 
circunferencia mayor de la ordinaria; el corazón 
era de un pié y medio de largo, y los colmillos dos 
metros, tres centímetros. 

15 de octubre. — Ahora no me aqueja tonto la fie* 
bre: el tiempo es lluvioso y muy frío. 

Han venido hoy á verme dos jóvenes (le airoso 
aspecto; y después do hacerme varias preguntes 
respecto ó mi país, al punió donde se halla, ele., 
me han dicho que .deseaban saber si moríamos nos- 
otros, y dónde iban los difuntos. «/Quién los mala?» 
(talismán para preservar de la muerte). Aquellos 
; dos jóvenes parecían tener muy desarrollados los 
| órganos do la inteligencia: les he dicho que elevá- 
bamos nuestras oraciones al Momonngon, Pod |,e 
de todos los hombres, que nos escucha á lodos; y 
mi contestación les ha parecido muy natural- 

13 de octubre. — Hassacú ha vuelto del territorio 
de Moine-Iverammbo; en el momento de marchar 
I uno de los ájenlos do Daga nimbe, que se llama 


■ H) lil síikn paren? ser un eliimpniizé, y no un gonl*, 
purs ni ('.liotiinu ni Son//' m-uuncieroti esló lilUuu* esp L ‘ ,!,e 
el individuo que existe en el Musco Británico; y. por otra 
1 purte. Camerún du el nombre de «■liinmunzés á los soko» 
i que él vio. 
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también Ilassacú, ha cogido diez cabras y otros 
tantos esclavos, aunque en el pueblo le recibieron 
bondadosamente; poro esta es la láctica de las gen- 
tes de Sahouahil. Los indigenas le han matado 
cuatro hombres para vengarse. 

Toda una tribu do hormigas negros que hubila- 
ban en mi casilla ha sido utucuda por otra de hor- 
migas rojas, quo los indígenas llamón sirafous; las 
primeras han emprendido lu Inga, llevándose sus 
huevos y sus hijuelos. 

24 y 25 de octubre . — Los anillos de cobre son 
uno de los artículos mus apreciados entre los man- 
yemos. 

El lembé de Mahomnicd se ha hundido; su cons- 
trucción hahia comenzado el 28 de la luna, día ne- 
fando, pues en esta misma fecha le arrebolaron 
anteriormente cincuenta esclavos las aguas de un 
río que subieron de improviso. Estos árabes son 
grandes observadores do los dias felices y aciagos. 

1. a de nooiembre . — Habiendo descansado sufi- 
cientemenlo, resolví diriiirme ni Loualaba y adqui- 
rir una canoa para explorar el rio. Enderezamos 
nueslra marcha primero por el Oeste, dirijiéndonos 
luégo al Sudoeste, por un país cuya belleza sobre- 
puja á todo cuanto se pudiera imaginar. 

En todas las pendientes se ven pueblos que pu ro- 
cen colgados; sus calles, orientadas por lo regular 
de Este ú Oeste, ú fin de quo el sol las pueda secar 
pronto, suelen estar alineadas y tienen á cada ex- 
tremo una cosa paru las reuniones públicas. Los 
tejados son bajos, cubiertos de hojas que se parecen 
a las del banano, aunque más resistentes, y que, á 
juzgar por el fruto del árbol que las da, deben pro- 
venir de un euforbio. 

Nótase, ademas, en las casas, limpieza y comodi- 
dad: el suelo es arcilloso por lo general, y produce 
materiales convenientes para lo construcción. 

4 de nooiembre . — Me atravesado el Louila cinco 
veces durante lu marcha; tiene veinte varas de an- 
cho. Después he pasado por un bosque donde todas 
las hojas escurrían el agua. 

Los hombres de cada pueblo rehusaban acompa- 
ñarnos hasta el burgo siguiente, pues, según de- 
cian, estaban en guerra, y temían ser devorados. 

Con frecuencia nos acompañaban por el bosque: 
mas apénas nos acercábamos á los duros cultivados 
por el enemigo, nos abandonaban politicamente, 
invitándonos á retroceder. 

Todo ol país de Mányenlas es admirable: las pol- 
meras coronan las más altas cimas, y sus graciosos 
contornos parecen ondular airosamente. l-os gran- 
des bosques suelen tener cinco ó seis millas de an- 
chura y son de una riqueza indescriptible; abundun 
los árboles gigantescos, y por todas parles veo fru- 
tos desconocidos, algunos del tamaño de la cabeza 
de un niño; también pululan aquí extrañas aves y 
numerosos monos. 

El suelo es sumamente fecundo, y los habitantes, 
aunque divididos por antiguas disputas, que jamas 
terminan, dedícanse asiduamente al cultivo de lo 
tierra. Han obtenido uno variedad de maíz, cuya 
espigo tiene un pedúnculo encorvado como una hoz. 
Por todas parles hoy grandes cercas, algunas de 
diez y ocho piés de elevación, que dividen los 
campos. 

Las mujeres van muy desnudas. A pesar de lo 
mucho que llueve, llegan á ofrecernos mazorcas, 
manifestando mucho empeño en cambiarlas por 
abalorios. 

I-a banona y el maíz constituyen la base del ali- 
mento de los indigenas. 

Man comenzado los primeras lluvias; paro las 
hormigas blancas es el momento de formar nuevas 
colonias. 

— ptag w a»r>— 

PALOS DE MOGUER. 

En otro lugar de este número nos ocu pumos de 
la sensible pérdida que han experimentado las 
letras españolas con el fallecimiento del erudito 
bibliófilo é inspirado vale D. Juan Eugenio Ilarl- 
zeubusch. La circunstancio de haber ocurrido ton 
triste suceso la víspera del día en que la Sociedad 
Colombina Onubense conmemoraba con extraordi- 
naria pompa, y por vez primera, la memorable 
fecha del 3 de Agosto de 1492 en que tuvo lugar el 
embarque en el puerto de Polos del insigne descu- 
bridor del nuevo mundo, nos trae á la memoria un 
precioso articulo humorístico del malogrado maes- 
tro, y cuya reproducción, que hoy consideramos de 
doble oportunidad, creemos será del agrado de 
nuestros lectores. 

Dice asi el interesante trabajo á que nos referimos 
y que su ilustre autor denomina 

CUENTO INMORAL. 

En la costa de Andalucía, yo cerca de la rayo de 
Portugal, hay una villa, no de gran población, 


pero belllsimamenle situada, que disfruta de cierta ! 
celebridad, bien que no de toda la quo merece: ¡a 
villa de Palos de Moguer, ó, lisa y llanamen- 
te, de Palos. De «II I salieron lus tres carabelas 
con que so arrojó Colon á cruzar desconocidos 
mares en demanda de un nuevo inundo, v oslo os ' 
lo que principalmente da fama al pueblo con cuyo i 
nombre va encabezada esta breve anécdota; poro I 
allí también luin ocurrido lances dignos de memo- 
ria cierno; y sin embargo, tal ha sido la incuria > 
de nuestros historiadores, que ninguno los ha con- i 
signado en sus escritos, abandonándolos á la tradi- 
ción que todo lo confunde y 1a vicia, dando motivo \ 
después ú que los críticos suspicaces y osados nie- I 
guen hechos tan auténticos y positivos como la j 
aventura do D. Rodrigo en la caverna ó torre cele- 
bro de Toledo, y las portentosas hazañas de los 
Doce Pares. 

Palos fuá antiguamente una ciudad populosa, 
cuyos habitantes muy inclinados á la emigración, 
fundaron diferentes pueblos dentro de España y 
fuero; y do Palos traen su origen muchísimas fami- 
lias sonados ya en los primitivos tiempos de Grecia. 
En Palos, untes quo en parle alguna, se rindió culto 
á lus diosas Palas y Páles; de Palos fueron oriundos 
los Púlanlos y Pulamodcs; hijos do Palos fueron 
los fundadores do Pnlenciu y Pulermn, los Palomo- 
ques, Palomos, Palomares, Palomeros y Palominos; 
y una limpia ó expulsión hecha en Palos en In épo- ¡ 
ca de su mayor brillo y cultura, llenó de paletos 
las aldeas de España. En Palos se inventaron los 
palotes y lu paleografía, las palanganas y el bailo 
paloteado, lo? palanquines, las palatinas y los pale- 
toques^ especie do sayos que abiertos por delante 
y añadiéndoles mangas se han convertido en los 
paletees modernos. Entro los paleteros nació ese 
género de conversación que aún conserva el nom- 
bre do pulique, y de los lances que vamos ó refe- 
rir provino lo expresión vulgar de «cantar la Pali- 
nodia.» En qué siglo ocurrieron éstos, parece 
imposible determinarlo; pero consta por la tradi- 
ción, que en aquella época ya se usaban en Palos 
camisas con pechera bordada, abanicos de sándalo 
y alcaldías constitucionales. Esos y otros inventos 
de ayer no son sino repeticiones de lo que yu se lia 
usado y abandonado repetidas veces. En el mundo 
no hay nada nuevo, y para mí no tiene duda quo 
en la edud antidiluviana había yo caminos de 
hierro, bolsa, fósforos, sistema representativo, sis- 
tema do curar con agua, iluminación de gas, liber- 
tad de imprento, baile de polka y todos los siste- 
mas, bailes y libertades posibles; porque si los 
hombres no lo hubiesen ya inventado todo, y no 
hubiesen abusado de todo, no se hubiera visto el 
Señor en la precisión do acabar con lodos. 

En el tiempo á que nos referimos componían los 
patoteros lu mejor gente del mundo; ellos eran 
hombres de bien, y ellos mujeres de vergüenza. 
Distinguíanse notablemente por la felicidud que 
reinaba entre los casados; las mujeres eran unas 
santos y los maridos unos benditos. Sólo se echaba 
en caro ú aquellos ciudadanos el ser alguna cosí Un 
testarudos; pero tal defecto no habla producido aún 
dolorosas consecuencias. (Entro paréntesis; burda 
entóneos Palos era una ciudad anónimo; el nomhro 
do Palos vino después, como verán los lectores.) 

Era sacristán do la iglesia mayor un mozo recien 
casado, á quien por su Indole, mansa como lu de un 
cordero, llamaban Agnus Dci; su esposo, célebre 
también por su dulzura, loniael nombre de ! ) alon\a. 
Amaneció un domingo fulal para este matrimonio, 
y aun pura todos sus vecinos. Agnus Dei, al poner- 
se camisa limpia pora ir á la iglesia, se halló man- 
chada la pecficra, cosa que le desazonó bastante 
contra su cora esposa. Paloma fué ¿ buscar su aba- 
nico y lo halló roto y estrujado lodo en una silla en 
que se había scnlado Agnus Dei sin repararlo. 
Hubo un zipizape pasajero entro los dos consortes; 
pero lu bondad y el amor do ambos contuvo la ex- 
plosión por lo pronto. Al almuerzo ocurrió otro 
incidente que alteró también algún tonto la paz 
doméstica: purecióle á Agnus Dei que estaba soso 
el pisto, fué á coger de un vasar el salero y deiTÍI»ó 
involuntariamente un cacharro que Paloma esti- 
maba mucho, y so hiza añicos en el sucio. 

— a ¡Cuidado, marido, — exclamó acaloradamente 
Paloma , — que estás hoy pora destrozar! 'Por qué 
no miras lo que haces? 

— ¡Más valiera que lo miraros lú! ¡Vaya un plan- 
chado! ¡vaya un almuerzo! 

— La mancha y el almuerzo remedio tienen; pero 
el abanico y ol vaso solamente se remedian con 
otros. 

— De mi bolsillo saldrán. 

— No le debían nada estos prendas, que eran re- 
galos de mi padrino. 

— El padrino y la ahijada me van hartando ya 
de modo 

La bondad ingénita de los dos esposos triunfó 
también aquí, y la tempestad que amenazaba se 


deshizo; diéronse sus satisfacciones; restablecióse 
la paz, y se ayudaron cariñosamente á vestir ol uno 
al otro para salir á la calle. Mus por qué tanto, ul 
tiempo ya de marcharse, no echó do ver Paloma 
que Agnus Dei llevaba un pelo en la ropa. 

—Aguarda, —le dijo muy oficioso, — voy ó qui- 
tarle un pelo que llevas. 

— Por cierto,— replicó Agnus Dei mirándolo,— 
que debe ser luyo, porque os de mujer. 

—Yo digo quo debe ser tuyo, porque es de 
hombre. 

— Yo no llevo el [icio tan largo. 

— Ni yo Ion corlo. 

— Pero si es del color de lu pelo. 

Es más rubio el mió. 

— El mío es más castaño. 

i Qué bus de negar lo que uno eslá viendo! 

¡yuc has de querer hacerle ciego á uno! 

—¿Sabes que estás insufrible. Agnus Dell 

—•¿Sabes tu que Aguas Dei está por coger un 
(/tu totlis peecala inundi y hacerle cantar el mise e- 
t'ere ñolas? 

—¡Tú á mí, infame! 

— ¡Cómo se entiende!., n 

¡Pobre Paloma! Era hija de un dómine: el mari- 
do la puso de blanda como lu chupa del suegro. 

Un ralo después, ihn la infeliz, llorosa y desme- 
■ lunada, á con lar sus cuitas á su madrina , esposa 

I de un ministro de justicia sin gracias, alias 

alguacil. 

Lu alguacilesa tuina la defensa do su nliijadii, 
apaleada por un pelo; el alguacil defiende al inun- 
do, enriéndense los ánimos, agitase ou los aires la 
raza, y la sonora ministra sin excelencias recibe 
I una tundo que no hay más que pedir. 

Madrina y ahijada acuden á cusa del escribano 
I |Kiru entablar una querella; la escribana se prouuii - 
cía en pro, el escribano so declaro en contra, y la 
| señora escribana sufre una soberbia paliza, 
j Las tres apaleadas so dirigen á la alcaldía cous- 
; tilucionnl. Resultado próximo, protección y apoyo 
i departo de su señoría la alcaldesa: resultado subsi- 
guíenlo, riña mitre ülcflldesu y alcalde; resultad.) 
final, otra individua apaleada. 

Lo mismo sucedió con la barben» y la holicuríu, 

I vecinas do A gnus f)ci , y úun onn tres ó cuatro amas 
I de solteros, prohombres de Palos. Dado el ejemplo 
por las notabilidades, el vulgo lio quiso ser menos: 

| zupulcrns y sastras, taberneros y aguadoras, todas 
I abrazaron la causa de la sacristana, y sellaron su 
| fé, sino con la sangre de sus venas, con los curdo - 
j nales de sus costillas. Era un dolor el cs|iccLáculo 
¡ que presentaba aquella noche lu ciudad, ó por ine- 
I jor decir, eran muchísimas dolaros de cultc/u, do 
brazos, de espaldas, y de ahí oIkijo. 

Pero In bondad y dulzura de aquellas gentes rn- 
! yaba en tul grado, que á los |»ocos dius todo se había 
: dado ni olvido, y se pasó un año. sin que hubiese en 
el pueblo un si ni un rio. 

El din del triste aniversario de general paliza, 
so oslaban desayunando la angélica Paloma y ol 
| amabilísimo Agnus Dci, tan lejos de pensar en 
! quimeras como el diablo de hacerse bueno. En un 
• instante do silencio escápeselo indeliberadamente 
una sonrisu á In joven sacristana, y preguntóle su 
marido por qué se sonreía.— «Por mida, — respondió 
ello. — Por algo será, — replicó él. — Es una tonlcrin. 
— Dilu y nos reiremos los dos. — ¿Te acuerdas de lo 
que pasó hace hoy un año? — ¡Ah, cmamba 1 es ver- 
dad: tal dio como hoy fué la de marras. [Cómo tra- 
té á mi pobrecila Paloma! Y lodo ¿por qué?— Por 
un pelo. — Por un triste pelo de mujer. — .No, por un 
pelo de hombre. — De mujer: no volvamos á las un- 
undus. — ¿Si querrás tener razón todavfu? — ¿Si quer- 
rás decirme que no la tuve?— Pues ya so ve que sí. 

: — Es mentira — ¡Mujer! — ¡Marido!» 

Y pasando natiiralísirnarnenle del pelo al palo, lu 
malaventurada Paloma fué tratada por su marido 

1 como él trataba ú los santos para quitarles ol polvo, 
i es decir, como si diese sobre mudera. 

Y lu palomita repa loteada fué ú quejarse ó Ja 
i señora algiiacilo, y ol alguacil repitió la escena del 
; año un tenor; y lo mismo sucedió por sus pasos 
¡ contados con la escribana y con la alcoldesa y con 
i lodo el pueblo; vareo general paro todas los casa- 
I das, y para muchas viudas y solteros en expeclo- 
! tiva de bodas. 

i Iji noticia de tan singular acontecimiento hizo 
i creer ó los habitantes de los pueblos limítrofes que 
i los ciudadanos anónimos se volvían locos cu un día 
¡ del año, por lo cual trataron de poner remedio á 
tan grave mal. I-as autoridades de la ciudad de 
! Moguér se encargaron de la intervención armada; 

y al segundo aniversario, ol tiempo que á conse- 
( ciiencia de recordar el fulal día de marras, andaba 
r*| palo por alto en todas las casas y calles de lu 
! ciudad sin nombro, hétele que penetra en cllu un 
destacamento de caballería y empieza á poner paz 
! en los matrimonios á golpes de espuda, sacudidos 
de plano. Los maridos, viéndose atacar en ol ojer- 
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cicio de sus derechos, se arman para defenderse; 
las mujeres, que ven que los extraños se introducen 
á poner órden en asuntos caseros, hacen causa con 
los esposos parxi hostilizar á los advenedizos. La 
suerte de los mogue reses fué la que siempre suele 
caber al que media en riñas de casados: la rabia 
que se han excitado recíprocamente, se desfoga en 
eJ mediador. Acometidos los forasteros por todo6 
partes, hubieron de 
ceder al furor y al 
mi mero de los adver- 
sarios; los amabilísi- 
mos y benignísimos 
compatriotas de Ay- 
nuft Dci no dejaron 
hueso sano á los de 
Moguór; lo mejor y 
más recio de la pu- 
íiza fué puro ellos. 

Dicen los etimolo- 
gistus que desde en- 
tonces se dió ú lu 
ciudad anónima el 
nombre de Palos, y 
une se añadió luego 
ue Moyuér, por los 
que llevaron los que 
v ¡nerón de esta lil- 
l i mu población á pa- 
cificar á los apeleu- 
ilnres. Otros utirmnn 
que el nombro ver- 
dadero de la ciudad 
fué Putos de mujer, 
porque en su origen 
los palos consabidos 
fueron destinados al 
bello sexo; «tros, 
por último, sostie- 
nen que la ciudad 
fué llamada Pelo de 

mujer, porque la liña principió por un pelo. El I 
lector puede decidir la cuestión como quiera, sin ¡ 
reparen' en pelillos. 

Los aniversarios de osla clase duraron en Polos 
hasta que un sabio, de no sé qué país, persuadió á 
Iris peloteras que el agua de Río Tinto, cogida en 
cierto paraje, din y momento, tenia lu prodigiosa [ 


dieran enseñarnos á callar ú tiempo y hablar con 
juicio; dislinguense, en efecto, por estas dos rarísi- 
mas prendas. 

Juan Eugenio Hartzenbuscii. 
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CORFU. 

I.a isla de Corfú, llamada en los tiempos Jobillo- 


cano precisamente un la época en que losalonion- 
ses expulsaban á los Pisislratidas. 

Cuando la segundo guerra, armaron bO navios 4 
favor de la causo griega; pero siguiendo una inte- 
resada conduelo, sido llegaron a Pylos, y no toma- 
ron parle en la victoria de Salamina. 

Tal conducta indignó ú Grecia y suscito particu- 
I armen te los odios de todo el Peloponeso. 

Lu guerra estalló 
en breve entre co- 
rintios y corcyros, 
sirviendo de pretex- 
to la colonia ue Epi- 
damne, cuya pose- 
sión reclamaban los 
corintios. 

Los corcyros ba- 
tieron á los corin- 
tios; pero amenaza- 
dos (le una nueva 
expedición, implo- 
raron el socorro de 
los atenienses, y Pe- 
ricles envióles una 
hola, que llegó lar- 
de, puesto que lew 
corcyros habían al - 
canzudo nueva vic- 
toria. 

Por su parte, re- 
clamaron los corey- 
i’ús el auxilio de los 
la cede mon ios y de 
Perdicas, rey de 
Macedoniu: entón- 
eos empezó lu gue- 
rra peloponeso. 

Desde el año 425 
al 427, las divisio- 
nes intestinas deso- 
laron la Corcyra; 
los partidos aristocráticos, corno los demócratas, 
acudieron indistintamente, ora á los atenienses, ora 
á los lacedemonios, y se combatieron sin piedad 
Lu paz de Anlalcidas les devolvió la tranquilidad. 
Corcyra fué lomuda, en 317, por Agathocles, ti- 
rano de Si recusa, y en el 28U por Pirro, rey del 
Epiro. 



virtud de librar de lodo mal tratamiento ú las mu- 
jeres, mientras lu conservaran en la boca. Hicieron 
la prueba, y (como es de creer) les salió perfecta- 
mente: no nublubun por no arrojar lu bocanada, y 
como un habla disputa, no halda pulizu. 

Hoy diu, que en España reñimos á cada paso por 
todo, seria muy útil ensayar este método: en ciertas 
reuniones, sobre todo, convendría mucho que un 
ron número do personas, en voz do echar bocana- 
as, tuvieran continuamente la boca llena con una 
del líquido que tuese más de su gusto. Las paleases 
de hoy, muy otras que las peloteras anliguus, pu- 


sos Drepunum, Schcria, lomó al lia el nombre de 
Corcyra, que conserva desde la antigüedad. 

No empieza la historia para Corfú sino desde lu 
llegada de una colonia corintia, conducida por Cher- 
sicralcs, que se estableció en la isla 757 anos untes 
de Jesucristo. 

Los hahituntes de la isla, navegantes intrépidos, 
tundu ron las colonias do Epidarnne y de Apolonia, 
sobre la costa de la lliria, y muy pronto, tan fuer- 
tes como su metrópoli, batieron In Ilota corintia. 

A la muerte del hijo de Periandro Licophron, que 
gobernaba Corfú, adoptaron el gobierno ropubli- 


1-is excursiones incesantes de los piratas ¡líricos 
determinaron ¿1 los corcyros ú invocar el auxilio de 
los romanos. 

Iculu, reina de los ilíricos, mandó asesinar al 
embajador romano, y so apoderó de Epidamue y 
Corcyra; pero el general Aulus Poslumius invadió 
m Il.iriu y lu redujo ú provincia romana, devolviendo 
< u Corcyra una especie de autonomía bajo la protec- 
ción romana. 

Los corcyros fueron los aliados fieles de Roma 
contra Filipo de Macedoniu, siéndolo asimismo 
contra los griegos. 
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Más tarde fueron partidarios do Pompoyo; pero 
César, vencedor, los perdonó. 

Aliados de Bruto y Casio, debieron someterse á 
Antonio y á Octavio. 

Habiéndose decidido á abrazar el partido de An- 
tonio en su lucha contra Octavio, fueron terrible- 
mente castigados por el vencedor. 

Durante la época do los emperadores romanos, la 
historia de Corcyra ofrece escaso interes; Calígula 
devolvióle una parte de sus privilegios y el cristia- 
nismo penetró en la isla. Por esta razón las perse- 
cuciones de Diocleciano se hicieron sentir á pesar 
de los servicios que los corcyros acababan de pres- 
tarle batiendo á sus enemigos del Epiro. 

Más tarde, Constantino protejió á la cristiana 
Corcyra. 

A su muerle, la isla pasó á formar parle del im- 
rio de Oriente, debiendo ser aliada contru los 
rbaros, en las guerras do los vándalos y en las | 


Poro Corfú tenía entre sus defensores al conde 
Schuleinbourg, oficial de fortuna que había servido 
bajo las órdenes del principe Eugenio y luchado con 
talento contra Carlos XII. Durante veinte días supo 
| rechazar los asaltos de los turcos, y por. un esfuerzo 
’ supremo los forzó á reembarcarse, dejando quince 
mil muertos bajo los muros de lu plaza. 

A partir desde esta época la historia de la isla os 
la do lodo el archipiélago Jónico. Sin embargo, es 
necesario mencionar la admirable defensa de Corfú 
contra los ingloses, por el general Doujelot, uno 
de los episodios militares del fin del primer im- 
perio. 

La guarnición francesa se mantuvo seis años sin 
comunicaciones con su patria, y, á pesar de un es- 
trecho bloqueo, no evacuó Corfú bosta el mes de 
agosto de 1814, en virtud de las estipulaciones del 
tratado de París y sin haber capitulado jamas. 

Habiendo partido de Volonu ú media noche, á las [ 


dad; pero la vieja Acrópolis oue la domino, ¿ pesar 
del valor artístico de sus relieves verdaderamente 
áticos, le roba toda su belleza. 

Ningún panorama produce la impresión del que 
se presenta ante nosotros desde el alto de la fortn- 
I leza de Corfú. Gózase allí de la espléndida vista do 
l.os bosquccillos do la Esplanada, ae la ciudad toda, 
del escollo amarillento do Vidó, de las sinuosas 
j costas de la isla y In do los montes Epirotos. No os 
solamente un paisaje admirable que encanta la 
vista, sino un problema que se presenta al espíritu, 
puesto que se tiene nnto los ojos uno de los mil as- 
pectos de aquel fugaz Proteo que cambia á cada ho- 
rizonte y que llámase cuestión de Oriente. 

( Continuará .) 
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expediciones de Belisario, en Italia, contra los lom- 
bardos. En toda aquella época el nombre de Cor- 
cyra es citado con admiración y elogio. 

Gracias á su pujante marina, luchó contra los 
sarracenos y defendió el imperio de Oriente contra 
los francos y los búlgaros, siendo poderoso auxiliar 
para arrojar á los sarracenos de la Sicilia y defen- 
diéndose valientemente contra los ataques de los 
normandos. 

Conquistada en 1143 por Roger II de Sicilia, vese 
nuevamente libre gracias á Manuel Conmeno y 
reunida al ducado del Epiro y Estrella. 

En 1204 recibe la flota de la cuarlu cruzada, y 
cuando fué Constantinopla tomada por los latinos, 
quedó aliada do los principes griegos y sostuvo sus 
tentativas para recobrar el perdido imperio. 

Finalmente, Luis de Anjou apoderóse de Corfú 
en nombre de su hermano Carlos, rey de Nápoles, 
on 1264. Corfú permaneció más de un siglo bajo !a 
dominación napolitana; pero, exasperada por las 
injusticias impuestas, y por las vejaciones de que 
era objeto, se entregó á la república de Venecia 
en 1386. 

Solimán, en 1537, hizo que Barbarojn atacase á 
Corfú. El sitio fué largo y terrible; pero los turcos 
viéronse obligados á retirarse después (le haber de- 
jado la isla en un estado deplorable. 

En 1617 la peste desoló á Corfú. 

En 1716 la flota turca fuerza la entrada del canal 
y desembarca treinta mil hombres en la isla. Due- 
ños de las alturas de San Salvador y de Abraham, 
los turcos sitiaron la ciudad y renovaron los horro- 
res del sitio de Borbaroja. 


SMYRNA. 


! dos de. lo larde del dia. siguiente desembarcamos en 
1 Corfú,. que, ¡i pesar de su nombre oficial de Her- 
kirt», ha conservado el nspeclo do una ciudad ita- 
liana. Apenas descendidos del vapor, nos ancrcibi- 
j inos de ello perfectamente, puesto que, en honor á 
¡ la verdad, Grecia no conoce ni méndigos ni la le- 
í rrible cohorte de cicerones y faquines que tanto 
j abundan en Italia. Recuerdo que, desembarcando 
| en el Píreo, ful hasta la estación sin encontrar ni 
j uno de aquellos parásitos, que persiguen al viajero 
¡ sin darle tregua ni descanso. 

Corfú nada tiene que envidiar bajo este aspecto ú 
las ciudades marítimas italianas. 

N'n ha parado aún el hélice del vapor, cuando ya 
se ve el viajero asallado por una nube de mozos do 
! plaza y comisionados de nóteles, que le circundan 
y asedian con toda clase de ofrecimientos. 

Su imprudencia, mezclada con una. astucia orien- 
j tal, supera en mucho á la de los faquines italianos, 

! puesto que persiguen al viajero de calle en calle, 

1 sin renunciar á su idea sino cuando se emplea con 
ellos las amenazas más significativas. 

| Una larguísima calle, que ofrece el doble especio 
i de un bazar oriental y de un mercado europeo, 
atestado de gentes que visten los trajes más diver- 
sos, verdadero mosaico de todos los trajes de Le- 
vante y de Occidente. Esta calle nos conduce á la 
espaciosa plaza de la Esplanada, á la que circun- 
dan y prestan necesaria sombra magníficos árboles. 

La plaza está ornada (le un templete circular, de- 
dicado á cierto lord gobernador, cuyo nombre no 
recuerdo en este momento. 

La Esplanada es en lodo digna de una gran ciu- 


CURIOSIDADES. 


En el último número 'de <• El Aereonauta « encontra- 
mos algunas experiencias sumamente curiosas, res- 
pecto Ala resolución del problema' de la navegación 
aérea con aparatos más pesados que el aire. 

líl Instituto lombardo de Milán, que liubin fundadó 
un premio de bastante consideración pura aquel que 
descubriera I» dirección de los glol»os. acaba, á pesar 
«le lo explícito del destino del premio, de dar una 
prima de 1,500 francos á un aparato de mayor densi- 
dad que el aire. Este aparato, debido al señor Enriscó 
Posta nini, no es en su esencia más que un motor 
i] no se eleva en el ñire por medio de aparatos análogos 
ú las alas. 

Está formado de dos hélices, que giran en sentido 
contrario, las cuales tienen un metro cuadrado dé 
superficie, y pesan reunidas unos 600 gromos. 

La máquina y la caldera vienen á pesar 3.ÍXK) gra- 
mos. lo cual dn corno resultado total de peso del motor 
cuatro kilogramos v medio. 

\m caldera, que esta formada por tubos de 0,035 
milímetros de diámetro, puede contener más de 700 
gramos de aguo, y su potencia de evaporación es dé 
13 kilogramos por hora; su superficie de calefacción 
os de un sétimo de metro cuadrado, y puede tralsijar 
basta 20 atmósferas de presión. 

Al empezur los experimentos, dificultades acceso- 
rias impidieron utilizar el generador, que fué reem- 
plazado por un recipiente del mismo peso, conteniendo 
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ngun á una gran temperatura. Con esto nueva dispo- 
sición, el 'aparato se puede elevar hasta una altura de 
eualro metros. Rn la segunda experiencia so omp eo 
un depósito de aguo menos y entóneos I" altura de 
elevación fin- de 13 metras. pudíendo sostenerse Inis- 
lunle tiémpo en el aíra. 

La tendencia general hoy día es á verificar la nave- 
gación airón por medio de aparatos mas pesados «pie 
el aíra, estando demostrado que esto os realizable 
siempre que el motor no pese más de seis kilos por 
caimito de vapor. 

Rn el mismo número se ve la descripción de una 
máquina de vapor de cuatro caballos de fuerza. «|U«í no 
pe.*a más que 22,650 gramos, ijuc se emplea en mover 
mi pequeño vaclit sobre el lago de Ginebra. 

CAVERNAS PREHISTÓRICAS. 

En |,-i superficie lorreslre, lo misino en los terrenos 
volcánicos qué en los que se lian formado en el seno 
de las aguas, existen profundas cavernas formadas por 
distintas causas, y las cuales sirvieron de morada al 
hombreen las primeros tiempos de su «parición sobre 
la tierra. I)e aquí la extraordinaria importancia que 
mi estudio tiene |wn*n el geólogo; son otras tantas cró- 
nicas antiguas que al hombre ofrece la rica biblioteca 
de la nal ti raleza, y con cuya ayuda lia llegado á cono- 
cer con Itaslanlc exactitud la manera de ser de nues- 
tros primeros | vid res. 

Allí, una loseu Imcliu de piedra nos da á conocer las 
débiles armas con que se defendían de los monstruos 
que |Mdilaliuu los antiguos bosques, al lado de los cua- 
les nuestras más temibles lleras parecían desprecia- 
bles pigmeos; dientes «le pescado que les servían de 
agujas pura coser las pieles ron que se vestían, vasi- 
jas hechas con rocas feld espáticas y oíros diversos 
objetos de hueso, Ion rudimentarios como éstos, líos 
d¡r«>n <*l eslfalo embrionario en que su industria se 
f'iicoiitnilm. y algunas placas de marül con groseros 
dibujos y esculturas no ménos groseras, muestran «|ue 
desde el prim'ipio de su vida el hombre luí prestado 
fervoroso culto á las bellas arles, siquiera sea de una 
manera tan ¡m|ieiTcrln como en estos trabajos de los 
precursores de Miguel Angel y Morillo. 

f. as cavernas, liemos db'lio. tienen muy distinto ori- 
gen: las corrientes de lava al enfriarse se contraen y 
dejan profundas grietas que más (a lile la aci’iou mecá- 
nica «leí agua y de las materias que arrastra agranda, 
y he» cuales vienen á ocupar pronto diversos anima- 
les. basta que el hombre después toma posesión de 
ellas: otras veres son cavidades subterráneos sin co- 
municación con e| exterior ó lechos «le profundos ríos 
que los lluvias torrenciales ponen al descubierto, 
Mi-nial minio la tierra «pie los cubría. En estos dos mo- 
«los «le formación venios que el agutí obra como agente 
«'senrinl, ya sola ó ayudando |Hidcro*ui nenie con su 
tralMijo erosivo. 

I**n ciimito o la forma de las cavernas, no puede ser 
más variada: «le entílala, gonornlmenle difícil, están 
roii.'lituidn* |mii* grandes salas, algunas de inmensa 
nlltira. «pie se ponen en comiiiiicaciun por oscuros 

'» profundos pozos; de o Iras parten corredores 

« II todus diit'cciones, Icrmiunudo en nuevas cámaras, 
ó un iiilrincndo conjunto «le salas, pozos y corredores 
««ñipa una iimietisa extensión de algunos kilómetros. 
«*ual un nuevo laberinlo. Grandes masas de aguas. 

verdaderas ^'S 0 * 5 subterráneo*. ocupan el fondo «le 

algunas envernas donde viven lraii«|uilninuiilu peces 
sin ««jos. y peque ños riachuelos serpentean entre las 
m«-a*. restos humildes quinde la im|ietuosa currieiile 
f l u, \ 1»"*» « l» Im*. Las pimíos en las grutas 
esla ii revestidas «le coucreeioii«>s calizas, v en el' lecho 
y suelo abundan lus estalactitas y eslulagmilus. 

Isis aguas, iillrá mióse gola á gola á troves del tedio, 
y que en su largo curso subterráneo lian disimilo gran 
«*an 1 litad «le culiza, mereed al «*xceso de Acido enrbó- 
meo que contienen, al salir á la superli. ie dejnn «.sea- 
par esta y la caliza se deposita; en el trascurso del 
tiempo estos depósitos, vcriiicámlnsc siempre cu los 
mismos sitios, producen concreciones «»n forma de 
conos que crecen cü|ni por « apa ronttmiumonte; estas 
son las eslulncliltis. El agua que ene al suelo conte- 
niendo una coliza d ¡suelta la deposita de nuevo, dando 
origen a las estalagmitas do contornos redondeados, 
«pu* se elevan poco A poco al encuentro de la cstalac- 
lita, con la que acaban |>or soldarse formando colum- 
natas que cenlellemi á la luz de las autorclias. y «ma- 
dras que el pincel más hábil apenas puede reproducir. 

Debajo de esta costra caliza es donde se encuentran 
los restos prehistóricos diseminados en una capa de 
fangos y acarreos; á veces hoy otra cubierta caliza in- 
terior ) nuevo» fangos, correspondiendo á é|H«;u» en 
que la caverna lia estado habitada ó lian desaparecido 
sus moradores por cualquier causa. Hoy se encuen- 


tran estos depósitos á gran altura sobro los valles, en 
las laderas de montañas escarpadas; á primera vista 
parece difícil comprender por qué los antiguos ani- 
males fijaron su habitación en sitios tan agrestes, 
donde el cuidado de su existencia debía hacérseles pe- [ 
lioso; pero esto se explica fácilmente observando que i 
aquéllas estaban untes al nivel del suelo, y después ¡ 
que los diluvios y lluvias torrenciales de aquello época | 
formaron los valles actuales, quedaron en lu posición j 
que boy ocupan. 

Los geólogos lian dividido las cavernas en dos gran- 
des grupos anteriores ú lu aparición del hombre y pos- j 
tenores; debemos, ademas, mencionar las «jue servían 
de cementerios. <|uc tienen enmeléres particulares. 

Eii bis primeras se encuentran restos de animales, 
dominando los «le uno especie de mamíferos que era 
la «jue habitaba la gruta, y variedad de Otras que ser- 
vían «le presa á los primeros, que generalmente eran 
licros. Se explico la abundancia de huesos, por la cir- 
cunstancia de ser especies sociales muchos de ellos y 
vivir en grandes familias, y por la costumbre de las 
fieras de llevar las presas ñ sus retiros, viniendo ú 
unirse sus restos ú los del animal cuando murió. 

El oso de bis cavernas («ursus spelcuso), cuyu talla 
era superior á la de un caballo; el «Mumoulh* gigan- 
tesco elefante, cuya piel cubierta de pelos le hacía so- 
portable lu Ixkj.i temperatura de la época en «|ue vivía; 
la «hiena ¿pelea» y otros varios han suministrado 
abundantes materiales de estudio. 

En las cavernas posteriores á lu existencia del hom- 
bre lio dominan los restos de ninguna especie; se en- 
cuentran mezclados con huesos humanos, no sólo los \ 
de animales contemporáneos, sino también los de sé- i 
res que ya no existían, pero cuyos restos permanecían ¡ 
en la superficie y el hombre cogió pura fabricar diver- i 
sos objetos necesarios jKira su vida; ademas, liaclius 
de piedra trabajadas á golpes sacándoles aristas y 
punta» vivas, v en algunos sitios los talleres donde se 
fabricaban estos toscos objetos, en «jue hubiu monto- 
nes de armas inútiles y núcleos de pedernal de donde 
lus extraían. Estas grutas se hallan modificadas por la 
mano del hombre, ya puro hacerlas más cómodas y 
más seguras, y lodo atestigua «|ue una nueva fuerza 
creadora .«pareció sobre la tierra. 

Del hecho de encontrarse en algunos de estos depó- 
sitos huesos de Mamúul/i y de otros séres anteriores, 
hendidos longitudinalmente como pora extraer lu mé- 
dula, y de algunos dibujos y esculturas que purecen 
representar a aquel animal, lian deducido algunos 
gcologos lu contemporaneidad del hombre y del Mu- 
nwiU/t: esta es una cuestión, boy diu no bien diluci- 
dada, y basta que nuevos descubrimientos no vayan ü 
resolverla, permanecerán los geólogos divididos, como 
lo están al presente. 

La gruta «le Aurignuc, descubierta en Fruncía lio 
liá mucho tiempo, era un verdadero Osario; diez ó doce 
esqueletos perfectamente conservados fueren encon- 
trados ulli, aunque desgraciadamente perdidos para 
la ciencia por Imperios enterrado en el cementerio del 
pueblo ñutes de ser vistos por personas cicnLilicus y 
no haberlos podido encontrar mas tarde. En la misma 
enverna se encontraron armas y otres diversos obje- 
tos de la industria primitiva, que sin duda pertenecie- 
ron á los individuos allí enterrados, lo cual hace creer 
que en la religión de iiquclius primitivos pueblos en- 
traba la idea de la inmortalidad del alma. Las caver- 
nas más exploradas basta ahora son las del centre de 
Europa, especialmente en Frunciu y Bélgica; en los 
alrededores de Licju se lian encontrado los mejore» 
ejemplares de cráneos humanos «jue boy conocemos 
y otros restos prehistóricos en gran cantidad. 

En el Norte de Italia solí notables las grutas de 
Üliiiiuipo y de Laglio, en ius orillas del lago Como, en 
lasque se lian descubierto Iragmeiilos do iozu grosera, 
y en Inglaterra las de Kuiis y dé Brisclum en Devon»- 
liiere, esla última de gran extensión. Como en lodo 
país montañoso, en España solí numerosos estos depó- 
sitos, pero no lian sido estudiados con el detenimiento 
necesario, exceptuando algunos de Andalucía y Valen- 
cia, donde se lian encontrado abundantes y preciosos 
restos. 

1.a gruta del Mamoulli. en la América del Norte, es 
lu más notable del uuevo continente, y casi podríamos 
decir del mundo por su enorme extensión y la magni- 
ficencia de su interior en el cual hay bóvedas cual no 
las tiene más elevados una catedral, sostenidas por co- 
lumnas monolito», cuyo capitel upénus distingue 1«« vis- 
ta, y lugos de enorme extensión y gran profundidad «jue 
.d reilejur lu luz producen mágicos efectos, y que el 
turista recorre cu barcas turbando el sueño de los cie- 
gos habitantes de aquellas aguas. En el centro se bolla 
un magnifico esqueleto del animal que le da nombre 
con lu piel perfectamente conservado. 


LA OXIDACION DEL HIERRO. 

Ante las aplicaciones rada voz más numerosos de 
este metal y de su derivado el acero, empicado» en 
nuestro siglo pora los usos mas diversos, desde el gi- 
gantesco buque acorazado liastu bis varillas de un 
paraguas, desde el puente «pie cruza un brazo de mar 
bastí» los juguetes «le los niuos. se comprende la gra- 
vedad que entraña su facilidad de oxidarse cuando está 
expuesto á la humedad y demos influencias atmosféri- 
cas, puesto «pie los piezas más gruesas y más esencia- 
les de una estructuro considerable llegan á ser des- 
truidas por tales ajenies, poniendo esto en peligro la 
vida V los intereses de muchos. 

Asi es que bá tiempo se viene buscando un preser- 
vativo que le consene, que prolongue su duración. 
Se ha ensayado el de la pintura con minio, el de lu 
galvanización; medios cares, no sólo por el precio de 
las sustancias «pie emplean, sino por su forma de apli- 
cación. El problema no estaba resuello industrial- 
mente, es decir, de un modo que reuniera la eficacia y 
la bonitura. Poro en el día, la ciencia no desmaya; 
tiene confianza en el método de <|uc dispone, y por él 
sube que no Iwiy problema «jue al cabo no se resuelva. 

Se lian ohservudo dos estados de oxidación: el uno. 
el «jue lodos conocemos; el otro, llamado la oxidación 
magnética, en el que la superficie del hierro, lejos de 
hallarse en estado de destrucción gradual, se halla, al 
contrario, en el de conservación permanente. 

Se conocen dos maneras de producirlo: por el agua 
y por el aire. 

La primera, debida al profesor de Bar IT, consiste en 
exponer el metal ñ la acción del vapor de agua reca- 
len lado. Desde el año 1877 lia recibido grun numero 
de aplicaciones prácticas coronadas por un éxito in- 
variable. 

La segunda, más moderna, ha sido inventada por 
M. Gcorgc Bower, ingeniero. Empezó por calentar en 
una cámara cerrada los objetos que proponía oxidar, 
y cuando llegaban al rojo introducía aire atmosférico, 
<|uc, combinando su oxigeno con la superficie del me- 
tal. le revestía de una capa de esmalte. Pero este pro- 
cedimiento no era económico. El calentar la cámara 
por fuera exigía mucho gasto de combustible. La difi- 
cultad se obvió introduciendo lu calefacción interior 
el quemar gas dentro de la cámara. Hoy este esmalte, 
que |>oiie al hierre al abrigo de toda oxidación ulterior, 
cuesta menos «|uo la pintura. Por supuesto si no gusta 
el color que resulta {es un gris neutro) se puede pin- 
tar por encima del color «jue se quiera, con lu ventaja 
de que lu pintura no se descascarilla, despedida por la 
oxidación. 

En Francia se lia fundado una sociedad para explo- 
tar la patente de invención de un procedimiento que 
tiene gran analogía con el u<-*nhndó de describir, y 
tenemos entendido «|ue se propone introducirle en 
España. 


I.a cosecha di: café. — Los periódicos de Puerto-Rico 
anuncian pura este uño una buena cosecha de cufé. 

El aumento de consumo de este artículo en el año 
anterior sobre 1878 se calcula en <>7,000 toneladas, ó 
sea un millón de sacos. Unido este aumento á la 
menor producción de algunos países, garantiza una 
situación favorable al productor, y un desarrollo gran- 
de á la riqueza puertorriqueña. 

El Brasil cogerá en este año 1.200, 0U» socos menos 
que en 187!), en que exportó basta 30 de junio 4.749,435 
socos para Europa y Estados- Un idos, cosecha que 
excedió en un millón de sucos á lu del año 78. La cose* 
clia de este año rendirá de 2.500,000 á 2.700,000 sacos, 
los «jue. con 800,000 de la cosecha anterior que quedan 
üii el país, lormarán un total exportable de 3.300,000 «I 
3.500,000 socos. 

En Java y Sumatra promete sor buena la cosecha, y 
rendirá sobre millón y medio de piculs. Cada picul 
tiene 133 y i|2 libras. La cosecha de Ceylun será 
l>ei|ucñu comparativamente con otros años; dará unas 
30, IKK) toneladas de café á la exportación. De Vene- 
zuela, Colombia. Haití, Méjico, América Central y 
Puerto-Rico, se esperan abundantes cosechas. 

La deficiencia de la cosedla del Brasil opénas se 
compensará por la mayor producción en otros países. 


Un ulemnr. lu. ensayado una nueva manera de pes- 
car con caña. 

Es la pesca con anzuelo eléctrico. 

Ivslc invento, que figura en la exj>osiciou de objetos 
i marítimos de Berlín, donde lia llamado la atención 
; extraordinariamente, consiste, según dice el Elck- 
Lrodacftnische Zotscrift. en uu pequeño es«|UÍfo. que 
sin ruido alguno puede dirijirse á cualquier punto del 
[• °8 ua por medio de un aparato con rueda movida por 
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una hélice. Una vez que el esquifo se encuentra en el 
sitio apetecido, se estaciona por sí mismo contra vienlo 
y muren, cu (unto que la cuerda y el anzuelo se desli- 
zan sobre el agua. 

El pequeño esquife contiene una pila eléctrica y un 
electroimán, dispuestos de luí suerte, que á la menor 
mordedura del pez la corriente eléctrica se establece. 
En seguida, con la rapidez del rayo, salen al aire libro 
la cuerda, el anzuelo y el pez, al tiempo que una cam- 
panilla advierte al pescador la presencia de la pesca, 
la cual puede ser desembarcada tirando fiel esquilé, 
que permanece aludo -ú la orilla por medio de una 
cuerda. 

MISCELÁNEA. 


En Iré los numerosos rasgos de generosidad que 
hubiesen hecho célebre al Dr. Louis. si su modestia 
no hubiere impuesto á su derredor el secreto y el 
silencio, sólo uno lia traspasado el circulo de sus ami- 
gos. Era Inicia el año 1810. cuando uiio de los alumnos 
más distinguidos de Louis le, confesó que habiendo 
concebido y preparado el plan de una gran obra, no 
podía emprenderla porque Sus pocos recursos le impe- 
dían pensar cu otra cusa que en la numera de ganar 
el pan nuestro de caria día .' El Sr. Louis le ofreció 
desde luego adelantarle lodo el dinero qUe pura ello 
necesitara. 

La obra obtuvo un gruí» éxito y el autor adquirió dis- 
tinguido lugar entre los médicos |miHsíciiscs. El alum- 
no precedió al maestro ñ la tumlxi. y el Sr. Louis. que 
no quiso reembolsarse las cantidades, rasgó lodos los 
recibos que por delicadeza habla aceptado*}' guardado. 
El amigó y discípulo de Louis era Vulleix y la obra 
publicada su notable Guia riel módico práctico. 


Parece que amenaza rulan el bellísimo claustro del 
monasterio de San Juan de las Abadesas. Creemos 
que lu comisión de monumentos, si es cierto el rumor, 
gestionará activamente para la conservación de aquel 
histórico edificio, uno de los pocos que quedan do lu 
arquitectura de los primeros siglos del Cristianismo. 

La Gaceta OJicial de lu Ilabami publicó el 15 de 
julio ultimo el real decreto de junio asimilando el 
sistema de instrucción publica de la isla de Cuba al 
vigente en España. Lu Universidad de la Habana 
podrá conferir grados de doctor en Leyes. Medicina y 
Farmucia, y de licenciado én Filosofía y Ciencias. Los 
derechos de malricula. que eran hasta hoy do 100 pe- 
sos, quedan reducidos á 37. 


El capitán del vapor Bullion, de lu linea de América 
ul Japón, lia dictado en plena mar una sentencia de 
divorcio, escribiéndola en el libro de ú tardo como si 
tratara de uu accidente atmosférico. Hé aquí este 
curioso y sencillo documento: 

*A las ocho de la mañana del 7 de febrero de 1880, 
ú los cuarenta grados de latitud Sur y ciento cin- 
cuenta y ocho de longitud Este, lian sido separados 
por mi el cocinero Brewn y su esposa la camarera 
Hurrietle Biown. Después de haber dividido entre 
ellos los vestidos y los objetos de su propiedad, lian 
declarado ante mi que en adelante desean vivir inde- 
pendientes el uno del otro, y por consecuencia cesan 
desde hoy de vivir en el mismo camarote.» 


Los periódicos de la India manifiestan que durante 
el pasado uño perecieren en el golfo Pérsico 30 buzos 
que se dedicaban « lu pesca de perlas, siendo muchos 
de ellos victimas de monstruos submarinos. 

El valor de lus [torios recogidas durante el año de 
1870 en el Golfo Pérsico se calcula que asciende á 
i .500,000 ] tesos. 

Se liu concedido privilegio y patento de invención 
eu Inglaterra á uu constructor llamado Mr. Flouss. 
por un nuevo método, mediante el cual se resuelve un 
problema importante pora la navegación y los trabajos 
submarinos, cual es el poder permanecer bajo el agua 
más de cinco lloras consecutivas sin comunicación 
ninguna con el aire exterior. 

Mr. Flouss ha descendido en Londres al rtcuaritini 
doVesLmiiisler, sumergiéndose en el depósito ocupado 
por las focas. Su atavio era análogo al de los buzos 
ordinarios, pero sin ningún tubo que le comunique 
con ln atmósfera, sin ninguna tromba de aire que con- 
tribuyo á gustar sus fuerzas ni dificultar sus movi- 
mientos. El aparato de que Mr. Flouss se sirve, va 
encerrado en la vestidura que le recubre. 


El procedimiento consiste en rccojer el aire exha- 
lado en ln respiración, purificarlo por medio de la 
potasa cáustico, privándole del exceso do ácido car- 
bónico, y aumentarle en cambio una pequefm dósis de 
oxigeno De este modo el buzo vuelve ñ respirar el 
mismo aire muchos veces. 

El aparato consta de una embocadura de cuero pro- 
vista de válvulas que se adaptan perfectamente ú la 
boca y ó la nariz del buzo: un pequeño de|>ósito que 
contiene oxigeno puro i\ uní» gran presión, depósito 
colocado en el casco que protejo la cabeza, y de dos 
purificaderos colocados uno sobre el pecho, y el otro 
á la espuldu, en comunicación, por medio de uii tubo 
flexible, con la embocadura, pasa á tomar el aire 
espirado. 

Este pasa por la válvula de salida de la embocadura, 
pasa al purificado!* colocado ante el pecho, de osle 
purificado!* al segundo, y por último, pasa al casco y 
rodea lu cabeza del buzo. En este punió encueiilrn el 
oxigeno puro que el individuo puede ir haciendo salú- 
de! depósito donde lu tiene contenido, á una gran pre- 
sión inicial. Unos cuatro pies cúbicos de oxigeno Lis- 
ian para cuatro horas de inmersión, y bajo este su- 
puesto osla construido lodo el aparato para poder 
buzar cinco ó seis horas. 

lista invención pudra, sin duda alguna, ser niuv 
ventajosa por lo cómoda pnm los trabajos de eutis- 
Iruecinn en el mar, recomposición de diques, pescas 
y reconocimiento de costas, etc, 

Di tumba en que reposa el célebre filósofo Kant, e» 
Kómshcrg, filé abierta pocos días hace. El ataúd de 
madera que encerraba sus restos va á ser sustituido 
por uno de metal. 

Según datos oficiales, el número de aparatos tele- 
grádeos que funcionaban en Europa ó principios del 
año actual ascendió á la extensión de las lineas 

explotadas á 381,001 kilómetros, y la de los hilos tele- 
gráficos á 1 .090,371. 

Lu nación que posee mayor numere de aparatos 
telegráficos es Inglaterra, donde funcionan 12,370. A 
can Lin unción Hgurau Alemania y Francia, pero cu 
estos países ya no funcionan unís que íi.lNti y 5.800 
respectivamente. En España tenemos 050. 

Hé aquí la longitud de lus lineas é hilos telegráficos 
en euda uno de los Estados de Europa: 

Kilómetros. 

L¡iu;h.«. Hilos. 


Alemania, . . . 

. . 43.870 

157,533 

Inglaterra. . . . 

. . -42,008 

184.877 

Austria. .... 

. . 34,087 

87.585 

Bu viera 

. . 7.047 

33,465 

Bélgica 

. . 5,174 

22,5(50 

Dinamarca. . . . 

. „ 3,324 

8,837 

España 

. . 15,440 

38,070 

Francia 

. . 57, MU 

150,50(5 

Holanda 

. . 3.510 

12,883 

Italia 

. . 24,088 

80,50(5 

Hungría 

. . 14.000 

48,044 

Noruega 

. . 8.478 

14.108 

Portugal 

. . 3,711 

8.042 

Rumania. . . 

. . 4.112 

7.208 

Rusia. 

. . 04,330 

187.5215 

Suecia.' .... 

. . 10.740 

27.800 

Suiza 

. . (1,507 

15.027 

Wurlembcrg. . .. 

. . 2,540 

0,780 


Dejando aparte el imperio ruso, cuya extraordinaria 
extensión no permite comparar sus ríalos con los refe- 
rentes a los demas Estados de Europa, es Francia la 
nación cuyos Lclégrnfos miden mayor longitud, y des- 
pués Alemania, Inglaterra y Austria. Son también en 
extremo notables las cifras relativas á Bélgica, Holan- 
da y Bu viera, teniendo en cuenta la reducida extensión 
territorial de estos países. 

La liceísta teleyrújicá de Berna da á conocer la 
longitud de los telégrafos da otros países. En las ludias 
inglesas miden 29,214 kilómetros, 5,055 en lus neer- 
landesas, 4-, 000 las líneas indo-europeas y 3,004 en 
Persia. todo según datos oficiales. 

Aunque no tienen este carácter los que publica 
acerca fle otros países, merecen conocerse por consi- 
derarlos muy aproximados á la verdad, y en este caso 
se encucnl mu los Estados- Un idos, cuyas lincas lele- 
grá ticas miden 79,955 millas. El Canadá, que posee 
10,121 kilómetros de telégrafo, y las colonias austra- 
lianas que se hallan cruzadas por 25,020 kilómetros de 
linea tclégrafica. 

Cuando se recuerda que el primer telégrafo se cons- 
truyó en 1844, en cuyo ano se inauguró ln lineado 
Washington á Baltimore, do 04 kilómetros de longi- 
tud, preciso es reconocer los grandes progresos reali- 
zados en esta parle. 


F.n cuanto ni número de Lclégramas. expedidos on 
1370 por las diferentes lineas europeas inscritas en la 
| Union internacional, podemos ofrecer á nuestros lcc- 
i lores la relación siguiente: 


Pulse*: 

TtelégraniM. 

Inglaterra.. . . . 

. . 22.294,532 

Francia 

. . 12.422,112 

Alemania 

. . It.3fll;840 

llalla 

. . 5.500,298 

Rusia 

. . 5.360,035 

Austrin 

. . 5.258,54! 

Bélgica 

. . 4.341,372 

Hungría .... 

. . 2.703,(590 

Suiza 

. . 2.787,074 

Holanda 

. . 2.405,240 

España 

. . 2.023.759 

Un viera 

. . 1 .786,468 

Suecia 

. . 1,175,8 i3 

Wurlemberg,, . . 

. . 1.049,020 

Dinamarca. . . . 

. . 982.274 

Rumania 

. . 9(50,055 

Noruega 

- . 87(5,087 

Portugal 

. . (5(52.708 


I/js despachos expedidos anualmente en los Ruta- 
I dos- Un ¡dos se calculan en 25 millones. 


Se loe en el Xa ¿tonal Xvitump. 

«El nuevo fusil prusiano es do repetición y se pue- 
den disparar con él doce tiros en veinticuatro segun- 
dos, sirviendo en seguida de fusil de uii solo tiro. Este 
objeto se lia conseguido por medio de uu depósito de 
! cartuchos de hierro que posa 350 gramos y puede enn- 
l tener once cartuchos. Este depósito puede ponerse y 
; quitarse cumulóse quiere, y funciona aiiloniálicaineiile 
cuando se abre ó se cierra la cámara de cariuchos del 
I mismo fusil. Al abrir lu cámara, cae el cariucho; y al 
| cerrarla otro cartucho va ó colorarse de modo que 
| pueda caer ruando vuelva a abrirse la cámara. No 
| se necesita ningún movimiento particular. 

El dc|>ú»ilo puedo adaptarse á lisio fusil que se raí— 
I guc por la recámara con condición deque éstese halle 
i provisto de una cerradura cilindrica, y de este modo 
: se obtienen fusiles de repetición. Hura llenar de nuevo 
; el depósilu, se iiceesitau quince segundos. Cuando 
está Helio, se puede llevar a parte ó adaptarlo al fusil, 
j Allí se aplica iruniilialameiile ñ la cámara de curiu- 
i dios, de modo que el nuevo |ieso añadirlo al fusil gni- 
1 vita sobro el paulo más favorable, el centro de grave- 
dad del fusil, el cual no pierde por ello ninguna de liis 
cualidades de fusil ríe tiro rápido. So puede emplear el 
depósito aun llenándolo parcialmente ó bien secnnti- 
utin disparando, cargándolo a cada tiro. 

Es curioso notar que el autor de osle perléccioiM- 
micnto mortífero o» M. I.ocwe, individuo del partido 
progresista de Prusiu. y adherido como tul á la Liga 
de la paz.» 


Producción ordinaria y media de trigo en los s¡- 


, guien les países: 

fh’ctólitrnA. 

Estados- Un idos 

. . . 150.000,000 

Francia 

. . . 102.000,000 

¡ Rusia 

. . . 80.000,000 

i Alemania 

. . . 4i.000.000 

j E»|Niña 

. . . 42.000.000 

Italia 

. . . 39.000.000 

• Austria 

. . . 37.U00.U00 

Gran Bretaña 

. . . 37.000.000 

Turquía europea.. . . 

. . . 15.000,000 

Rumania 

. . . 12.000.000 

: Bélgica . . 

. . . 8.500.000 

í Portugal 

. . . 3.000,000 

Holanda 

. . . 1 .800.000 

i Grecia 

. . . 1.800.000 

Servia 

. . . 1 .500.000 

Dinamarca 

. . . 1 .000,000 

Suecia 

. . . 800,000 

Suiza 

800.000 

Noruega 

. . . 100,000 

Otros países europeos . . . 

. . . 200.000 

Argelia 

. . . 9.000,000 

Canadá 

. . 0 000,000 

Australia 

. . . 6.000,000 

Egipto 

. . . o.ooo, ono 


i Adelina Putlí se halla convulescienle de una grave 
! enfermedad y se asegura que algunas de las más altas 
1 notas de su voz han desaparecido y que otras &oii 
débiles cu extremo. Los doctores lu aconsejan que 
salga sin dilación del para clin peligroso clima de 
I Londres. 
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NUEVA CREACION 

Perfiieria IXORA Breoni 
ED. PINAUD 

37, boulet. de Slrasbourg, 37 
PARIS 



de 

IXOBA 


, de 

IXORA 

Agua do Tocador.. .. 

. de 

IXORA 


. de 

IXORA 


. de 

IXORA 

Polvo de Arroz 

. de 

IXORA 


. de 

IXORA 


. de 

IXORA 

Estrado vegetal .... 

. de 

IXORA 

Cold-Cream 

. de 

IXORA 


— mi» utiníMgri — 

f LA LECHE ANTEFELICA 

pura o mozclada con agua, disipa 
PECA8, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA j 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

ARHUGAS PRECOCES ^ A 

. _ v eflorescencias é . 

ROJECES •] J 


SÁNDALO MIDY 

L. MIDY, Firnucéutico de 1* Clase en París. 

Las Cáeselas preparadas por L. Midy, Far- 
macéutico en París, con el aceite esencial de) 
Sándalo citrino, de tíombay. son supriores 
a todas las preparaciones con h.tsc decopaib.t. 
de cuheba y de Ircrnenllna. L>ct*ennn d flujo 
mas doloroso 6 inveterado en el espacio de 
dos ó tres días. 

, Medicamento inofensivo, no comunica olor 
i cual<imcra a las orinas, jamas da lugar a eti- 
1 ni tí os, a cólicas ni a diarreas corno lo hace a 
menudo la copaiba. 

Las Cápsulas do Sándalo Mldy se empican 
igualmente con buen éxito, conlra las arce- 
nones de !a vejiga y para combatir la incoo* 
llucncia de orina. 

Depósito en las principales Farmacias. 


JABABE.BABANO IODABO 

de GRIMAULT y C*. Farmacéuticos eu Pañs. 

Desde hace veinte anos este medicamento dd 
los resultados mas notables en las enferme- 
dades de los niños, reemplazando de una 
manera muy ventajosa al aceite de hígado 
de bacalao g al jarabe antiescorbútico. 

Es uu remedio soberano contra los Infartos 
é InUamscionosde las glándulas del cuello, 
el Gurmio y tóelas las erupciones de la piel, 
de la «ai>eza y de la cara; escita el apetito, 
tonifica los 'ejidos, combate la palidez y la 
IloJcd.nJ de las carnes y devuelve a los niños 
el vigor y la vivacidad naturales. Es un 
admirable medicamento contra las costras 
do loc ic. y un excelent» depurativo. 


Skbs. Fuatelli Tbeyes, Editores 

La Ilustración Italiana 

AÑO VH. 188» 

Gran Scmnnnrio lu si nido, único «juc se publicn en lUilin con dibujo* Ori- 
ginóles ric urttata* ilulianos. Solo u luz lodos los domingos en Milán y consta 
fie 1 f» j>¡j tri iiíis un 4." mnvoi-, odio dedicadas «i los gru luidos debidos al lápiz 
de los primeros artistas italianos, y otras odio de texto, el cual consta una 
revista política, revista Hiera ría, artículos, noticias, etc., ele. 

I*ri*eiiiN juirn Iom ICmIiiiIii» ilu 1 h Union ]*nslnli :*i frmtcoM oro ni uño- 


|p| »•♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦»♦♦♦♦+♦♦« 

i'* El Rey de los Perfumes 

I Ylang-Ylang de Manila | 

' MEDALLA DE PLATA 5 

i En la Exposición de 1878 ♦ 

i Esencia di YLANG-YLANG ♦ 

♦ Jabón di YLANG-YLANG t 

j Agua do Tocador di YLANG-YLANG í 

♦ Pomada dt YLANG-YLANG 1 

t Aceite di YLANG-YLANG ♦ 

♦ Polvos de Arroa. '.i YLANG-YLANG * 

i Cold-cream di YLANG-YLANG f 

I R1GAUD Y C* ; 

X PERFUMERÍA VICTORIA ♦ 

♦ PARIS, 8, Ruó Vivienne, 8, PARIS ♦ 

¡|.* Y 47, AVEN (JE DE l.’OPÉRA # f 


i/i un f 


i 


LIBRAIRIE DE FIRMIN-DIDOT ET C“ 

RUE JACOB, 56, A PARIS. 

Lacroix (P.). TVc mi ti taire el reliyieuse nn mayen dyc ct ú Crpoqtie de la 
renaissanre. Ouvrage ¡Ilustró de 14 planchea cliromolitliograpliicjues, oxe- 
en leus par F. Kdlcrliovcii, llega me y ot Allard, el de W!) grnvurcs sur bois. 
1 vol. in-4". Broché * 30 IV. 

Lo iiiémo uvec riclio reliure 40 Ir. 

Titres des clinpilros.' I. ¡•'rmlaliié uu /Miinl tic ene mili tai re ct rriif/iett.r. C, aerees ct 
nmiee.t. Marine, Craisaiie.i. Chci'fileHc. ¡)acl.* ct intimáis. Qnlrct mil.il (tices. II. ÍJlurijie. 
l.cr Papes, f'tecfi c seca l icr. ()n!rcs celirjiea.t:. 1 astil atinas charitnbles. Pelerina u es. Ilcré- 
fics. Jnt/uiíifivñ. I‘unéenillcs el sepaUures. 


" VINO 

m-DioRSTivo i>e 

CHASSAING 

FMV AflAIIO CON 

PEPSINA V OIASTASIS 
J Agentes natural» <5 ItiilRimisibles de la \ 
DIGESTION 

II uüon rto éxito 

| DIGESTIONES DIFICILES O INCOMPLCT*» i 
" MALES DEL ESTO MACO, 

DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

I PÉRDIDA DEL APETITO, OE LAS FUERZAS I 
ENFLAQUECIMIENTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 
VOMITOS... 

I'aiuk, C, Avonuo Victoria, 6 . 

I En provincia, en las prlnckpali'-s boticas. I 


V J 33, ATENUE DE L'OPERA, PARIS 

f SEMANARIO ILUSTRADO 

¡T Puhliracinn ¡nlnrcpaiilfsiiiin ó inrfjspnn.-nldc ¡i Jus p»pr- 
iiv snnas f[nr >«• ilvilknn ó Ja» arto», ya sea por profesión, 
| y.'i par «fletan « Iris iiiímiiIi.-. 


El Arte» 


PARIS, AVENOE DE L’OPERA, 33 

J. RQUAií, EDITOR 

■io de suscrieion, un año 135 pesetas 

•ir> de sugerirían, iré* meses 34 pesetas 

So suscribe en nuestra Administración 



D0 ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOR 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diploma* (lo Honor, Medalla do oro y gran Medalla de oro en Lyon, Moscou, Brusela», i 872, 1873, 1875, 

Medalla de progreso en A r íena 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movidos por maquina de vapor semi-fiju con caldera tubular de las llamadas a iiktouii de flamme, fogon amovible, sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo qucvtav carbón , leña, turba , cok, etc. 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por wm máquina de vapor horizontal semi-fíja . de Huma invertida. 

Las muelas de entidad extra-superior, proceden de las mejores canteras de la Ferté-sous-Jouarre. 


Estalitmína rcpmenla 
uno dolostipos mas com- 
pletos y nías satisíaclo- 
rios tic instalaciones do 
molinos (pie la casa Her- 
mann-LachapcIlc do Pa- 
rís construye para la 
molienda tío réntalos. — 

Représenla cuatro paros 
de murías ¡el imine.m de 
parw de muelas puede 
alimentarse it vnlimiud, 
sin parar el tmlinjo y sin 
ningitn genrro de mok.v 
tiaj, ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos st*lne 
columnas do fundición 
que le lian valido una re- 
putación uní versal. —Las 
ventajas que estos moli- 
nos o' recen sobro lodos 
los demas. son las si- 
guientes: Solidez A loila 
prueba porqué el peso de 
la columna apoyándose 
en el suelo le d;t til fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
manipostería ni ausílio 
de pernos. 

La torre llega con su 

mecanismo comnlttamcnlc montada, se coloca en el sitio l 

arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol; se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


misión y todo queda 
concluido , ol molino 
puede funcionar iiiime- 
(liataiiunili! ; una hora 
bastí para ojeen lar este 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
r-xtra-saper iores . salen 
de l.is mejores canteras 
de Ja Ferió- soils-Jou.irre 
y pueden ser preparadas 
con forme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos ti m nos. f 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanta á la hu- 
medad como al calor y á 
la sequedad, lo cual ejflns 
países calientes sobre to- 
do, dislocan tan fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los niojor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobré 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El inenanismo conser- | 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 


Barcelona: Imprenta de Luis Tieso, callo dol Arco dol Tcaim 


y funciona siempre m n la ma, gra „ de r . gularidad. 

de vanor^ fM^r S /i , h^í en í“ nc * ona r P or rne dio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

ftnvio franco de un folleto con todos los detalles necesarios. J 
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I sar auo la deseada corta de nuestro hombro del Jn- »E1 Mikado, aenU-i do conde imi* n presidio al 
j pon nuhierade dedicarse cnLeriln á la política de los director de uii periódico por haber insertado en sus 
japoneses' ^ columnas una solicitud, pidiendo tu creación del 

Puede qiicalcnncc la iníluonciti do España á arjncl ' Parlamento. Las reuniónos públicas son disuellas, 
, remoto país. Consolados por la virtud de esta supo- ¡ y ú Jos que |ieroran en ellas se les tapia la boca á la 
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ACTUALIDADES. 


Tenemos que regañar con el distinguido viajero 
que e x pon lánea mente se ofreció á enviarnos los í 
frutos de su espíritu de observación duranlo su per- 
manencia en Yodo v- de su troto con japoneses de 
todas los categorías. 

Si estuviese en la China, fácilmente le hubiéra- 
mos perdonado el chasco que nos dió, porque las 
inalas costumbres se pegan mejor que las buenas y 
nada tendría de particular que nos engañase acomo 
un chino». 

Pero en la capital del Japón es otra cosa, y aun- 
que ha pretendido escudarse en sus buenas relacio- 
nes con el Mikado, no hay posibilidad de dispen- 
sarle por habernos regalado un solemne mico. 

Juzgue el lector: 

oUslodes no lograrán apenas formarse idea de 
los adelantos de este país — nos decía el exponía neo 
corresponsal de Yodo — su cultura, sus progresos 
en las ciencias, las comodidades de que disfrutan, 
mejoras materiales y una administración que en 
España envidiarían.» 

— ¡Péñola en ristre! — le respondimos en seguida, 
entusiasmodos con la adquisición de semejante 
ganga para El Viajero . — ¡Envíenos V-., á vuelta de 
correo esas muestras do civilización japonesa' Con 
el mayor gusto habremos de publicarlas. Puede V. 
hablar de todo, señor corresponsal, absolutamente 
de lodo, ménos do política. 

Healnienle no había necesidad de ponerle esa 
cortapisa, en primer Jugar porque demasiado se 
sabe que nuestro periódico es el más ngeno ú la 
política de cuantos en España se publican, y ade- 
las (confesemos nuestra ignorancia) por no creer 
que, tratándose del Japón, valiera la pena de ocu- 
parse de eso que, entre nosotros, hace muchos años 
se ha convertido en una calamidad irremediable. 

Pero la misma aversión míe inspira la política 
nos obliga á soltar su nombre, cuando se espera 
•nénos, como el enamorado murmura á su pesar el 
del objeto de sus ánsias, cuando ha llegado á abor- 
recerle. 

Por consiguiente ¡cuán léjos estaríamos de pen- 


sicion doremos plaza á algunas noticias de la carta, i 
«Se empeñan en tener Asamblea Nocional, y el | 
Mikado continúa en sus trece de negarse á tal pre- 
tensión. Con este motivo fermenta la animosidad 
entre gobernantes y gobernados; se van fundando 
sociedades secretas en poblaciones principales y el 
espíritu revolucionario, no solamente ha invadido 
todas las clases en el país, sino que amenaza pro- 
pagarse hasta la China. 


fuerza. Están las cárceles llenas de eslos oradores 
de club y entre tanto los ministros responden con 
la mavor calino á cuantos peticionarios los visitan, 
que ef Japón, ú pesar de ser uno de los imperios 
más viejos del mundo, no está maduro todavía para 
gobernarse á si mismo. 

Buscando antecedentes de esta situación japonesa 
encontramos que el Mikado actual, soberano por 
el derecho, logró encaramarse en el trono, despees 
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do haber «oslen ido una lacha larga y encarnizada 
con otro Mikado de hecho, que era el mayordomo 
de palacio. Valióle para el triunfo el apoyo de las 
clases populares, á las cuales hubo de atraerse 
con halagos y prometiendo concederles ciertos 
derechos, para librarse del dominio de lo aristo- 
cracia. 

So insertaremos las dornas noticias de la carta 
porque, corno hemos dicho, pertenecen al mismo 
género; solamente loque contiene al final, por vía 
do corolario : que va generalizándose entre la 
nobleza y I 03 comerciantes del Japón la costumbre 
de enviar á Europa sus hijos, A educarse. 

No tenemos conocimiento do que hayo venido á 
Ivs | uña ninguno. Lo extraño es que, sin embargo 
de esto, se hallen los japoneses tan adelantados en 
política como nuestro corresponsal aseguro. 


I»s americanos proyectan el establecimiento de 
otro gran vía de comunicación; se trata de un canal 
entro los golfos de San Lorenzo y Méjico. 

Lu importancia inmensa de la obra pura el co- 
mercio do los Estados- Unidos salla á la vista. 

Los lagos Michigan y Missisipi quedarían unidos 
por la via pluvial con profundidad suficiente para 
buques que excedan de 2.000 toneladas. 

Principiará la realización del proyecto alargando 
:sr» millas el cuñal que existe entro Chicago y l'oliet. 
Desdo este punto los ríos Dcsplaincs é Illinois en- 
trarán un el sistema gonorul do canalización por 
medio de compuertas. 

Después con alguna modificación en las obras 
del Illinois, se habrá establecido otra sección de 227 
millas entre Iái Salle ó Irapton. 


Un periódico do noticias de gran circulación y 
que so publica en España, ha hablado, como cosa 
cierta, de un regalo hecho por el arzobispo de Santo 
Domingo á la ciudud de Pavía; regalo de tal natu- 
raleza que subleva los ánimos cs[»nmilcs. 

Ni» puede ser: el «preciable noticiero dobo equi- 
vocarse, ó lia sido victima tal vez do una superche- 
ría. Tiempo hace quo osla suficientemente demos- 
trado que los restos de Colon fueron trasladados en 
el misino ataúd que los contenía y de un modo 
solemne, desdo Santo Domingo á la Habana, á con- 
secuencia del tratado de paz do Busi leo, en virtud 
del cual se traspasó el dominio do la porte española 
do aquella «milla ú lu república francesa: cuya tras- 
lación se comprueba en documentos irrefutables, 
con valiosos testimonios particulares y con infor- 
mes de la Academia de la Historia. 

Asi. pues, si las reliquias de aquel grande hom- 
bro, honra de España, permanecen integras en 
tierra española, cu su mausoleo de la catedral de 
la Habana ¡ cómo el arzobispo de Santo Domingo 
lia podido regalar porto de ellas á una ciudad ex- 
tranjera/ ;Y cómo puede afirmarse semejante cosa/ 
Error, superchería o como quiera que sea, ni 
ilobiaii publicarse tales especies, ni una vez sabidas 
puede prescindiese do protestar contra sus autores. 

Nos parece que, on esto grave asunto, resultan 
al menos tres engañados: el periódico noticiero, lu 
ciudad de Pavía y el prelado de Santo Domingo. 

\ como no cabe el suponer que íuivu habido uno 
profanación, un robo sacrilego, los españoles pue- 
den tranquilizarse, que el seno de nuestra nutria 
presta abrigo á los restos de Cristóbal Colon; y na- 
die osará despojarla de ellos. 


1.a reina de Siam y uno de sus hijos so habían 
embarcado on oí rio Monou con objeto de reunirse 
con el rey, que los aguardaba en su palacio de ve- 
nino do Bang-Pn-ln. 

El viajo se efectuaba do noche, un viajo do pla- 
cer, con la especia ti va de fiestas y do descanso; 
Poro sin duda no ora muy clara la noche, cuando un 
vapor ingles no so apercibió de la presencia del 
yalli real y le pasó por ojo. 

Id» reina, su hijo, que era el predilecto del rey, y 
casi Indos los tripulantes que los acompaña hon. fue- 
ron envueltos por las olas A encontrar el descanso 
eterno. L^ds domas pudo rccojcrlos el vapor, entre 
ellos un empleado de palacio que fue en seguida 
portador de tan triste noticia. 

El monarca siamés, al recibirla, cayó desmayado 
on presencia de su córte. 

tan elocuente prueba de sentimiento le hace 
acreedor á un recuerdo de simpatía. 


Todavía en lu crónica do lo triste habremos de 
consignar una desgracia que nos causó impresión 
más penosa. 


Tiene la culpa un amigo de Nueva-York, que 
nos (lió la noticia. 

Había en la gran capital norte-americana una 
joven que se llamaba Consuelo, y era un verdadero 
consuelo el verla para las almas apasionadas de lo 
bello. 

Amaba y se creía correspondida. El lo^ había 
ofrecido que su amor recibiría la consagración del 
más solemne de los sacramentos. 

Y fueron á un baile. 

Un salón de baile es un invernadero donde las 
ñores de la esperanza so agostan con tanta facili- 
dad como nocen. 

El galón de Consuelo viú á otya, y no diremos 
que so enamoró, porque el hombre que es capaz de 
enamorarse no engaña á una mujer honrada. 

Burlándose de sus promesas, hizo en el baile lo 
suficiente para que no quedase con vida ninguna 
de las esperanzas do Consuelo. 

No aguardó la jóven á que el baile concluyese, 
porque todo había concluido yn para ella. 

Desesperada y sola dirijió sus posos á la orilla 
del inar. 

El reflejo de la inmensidad, en vez de serenar su 
espíritu, la infundió lu idea de la muerte. 

— Adiós— murmuró pronunciando el nombre del 
amante que la había engañado— puesto oue has 
dado muerte á lo que era mi vida, no volverás á 
verme sino muerta!... 

Y se arrojó á anegar sus penas entre las ondas 
del Océano. 

Al siguiente día apareció el cadáver Ilutando en 
las playas de Concy lslond, trente al Poinl Breeze 
Motel. Vestía troje de baile, con guantes blancos, 
pulseras de oro y pendientes y sortijas de brillantes. 

En una do éstas se veían grabadas las iniciales 
C. C. y H. I. 

En el bolsillo un portamonedas con 35 centavos. 

Trató lu autoridad de identificar el cadáver, y 
entre el gentío que acudía á contemplarle en silen- 
ciosa conmoción, vibró el dolor ele un hombre, que 
dijo sollozando: 

— ¡ Pobre Consuelo! 

No era la voz del amante falso, que se arrepentía 
y deploraba su engaño; era el acento de un amante 
leal, ú quien ella no hubiera querido engañar. 


Nuestro corresponsal en París nos da noticia de 
la recepción hecha por la Sociedad geográfica ó los 
exploradores portugueses Sros. Ivens y Capcllo. 

Hace algunos años que en el presupuesto de Por- 
tugal se consignó la suma necesaria á sufragar los 
gustos de reconocimiento de las regiones que exis- 
ten detrás de los colonias de Angola. Se organiza- 
ron dos expediciones: la primero, dirijida por Serpa 
Pinto, que se encaminó ul Sudeste, atravesando el 
Africa austral, y la segunda bajo la dirección de 
aquellos oficiales, que emprendieron su marcha por 
el Norte. 

Dos años y medio hubieron de emplear en su 
viaje los Sros. Ivens y Cupello, habiendo andado un 
trayecto de 2,200 kilómetros. Al principio recorrie- 
ron un país insalubre y raquítico; pero avanzando 
al centro del Africa la decoración fue cambiando 
por completo, y no sólo mejoraron las condiciones 
del clima sino las del carácter de los habitantes, 
que llegaron á aparecer hasta hermosos cuando se 
presentaban sociables; en lo cual obedecen á las 
leyes de armonía de la naturaleza. 

El Sr. Ivens leyó un resúmen de los trabajns de 
lu expedición, entre cuyos resultados so cuentan la 
determinación de los orígenes del Cubungo y del 
Guango y de varios afluentes del segundo. 


jGullemberg contemplando su obra en los crista- 
les del Océano! 

Este es el cuadro que imaginamos al recibir una 
carta de Bresl con noticia dol interesa lilísimo expe- 
rimento que se ha practicado desde Sai ni- Picrre- 
sur-Iluguosá aquel puerto: imprimir en una esta- 
ción el parte puesto en la otra, trasmitiéndolo tele- 
gráficamente á través del mar. 

El primer ensayo se hizo á mediados del mes 
actual, usando con preferencia do la pila Minolto, 
por la poca fuerza de su corriente. 

Desdo luego so ha conseguido la impresión de 
magníficos caracteres latinos, á travos del Océano; 
los ensayos continúan, y aunque la Operación ado- 
lece de irregularidad, esto no priva al progreso que 
representa de la condición de maravilloso. 

Luciano García del Real. 



VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A E. NORDENSK IOI.D 

EN EL VAPOR VEGA 

I-ARA REALIZAR EL FASO DEL NOnDESTE 

IV. 

(Cunlinuucion.) 

vLa cuestión de la tierra que so decía exislir á 
Oriente de la del Nordeste, ha dado lugar á grandes 
y numerosas discusiones entre los geógrafos ingle- 
ses, alemanes y escandinavos, y como los errores 
que sobre este punto se han deslizado, y áun más, 
arraigado en la ciencia geográfica, no son pocos, 
creo me será permitido extenderme algo sobro él. 

. »>Enlre los viejos mapas flamencos, se encuen- 
tra el publicado en Holanda por Von Keuleu, en 
el cual figura una tierra á Oriento de Spizlberga y 
cuyo diseño se halla fundado en las observaciones 
hechas por Giles y UtgeruRepz. 

«En este mapa la tierra de que me ocupo en el 
párrafo anterior, se halla situada inmediatamente 
al Norte del grado 80 latitud Norte y a unos 50 al 
Este de la costa oriental de la Tierra del Nordeste, 
dibujada demasiado al Oeste; «Commandeur Giles 
Laúd enledh 1707, ¡s Hoog Landn. es el nombre de 
aquella tierra que pocu á poco fué desapareciendo 
de los mapas, hasta el punto de no figurar para 
nada en ellos, volviendo á confirmar su existencia, 
unos cazadores de morsas, noruegos, y cuya posi- 
ción, decían ellos, debía ser más meridional toda- 
vía que la marcada en el mapa holandés. 

«Tierra de Giles fue el nombre que los noruegos 
dieron á aquel territorio. 

«En i8Gi, los ingleses BirbekyNewlon estuvieron 
ñ vista de la tierra do Giles, de los noruegos, y en 
igual año la misma tierra fué vista y dibujada por 
Dunder y por mi desde la cima del Monte Blanco, 
y llamada Tierra de Giles en nuestro mapa. 

«Guando algunos años después, el Conde Zeil y el 
barón Von Heuglin visitaron el fiord Slor, vieron la 
tierra Giles desde unas alturas; pero creyeron que 
se extendía muy hácia el Sur, y lomándola por otra 
nuevo la bautizaron con el nombre de «Koning 
Cari Wilhem's Land». Al principio no se tuvieron 
encuenlo las observaciones hechas por Dunder y 
por mí; luego se pretendió que la tierra vista por 
nosotros no era sino una isla ó tierra hoja, apéndice 
de la tierra del Nordeste fSchwedisches Forland), 
sitiada frente al territorio rocíen descubierto, supo- 
sición cuya falsedad queda demostrado con sólo 
arrojar una mirada sobre el dibujo que trazamos do 
la tierra vista por nosotros desde el Monte Blanco, 
y leer la descripción que de ella damos en la Me- 
moria de la expedición de 1804. 

«Para no sobrecargar con nombres el mapa, se- 
guimos llamando Tierra de Giles á aquel territorio; 
y fundados en las observaciones hechas con tiempo 
favorable desde el Monle Blanco, pusimos en duda 
que la Tierra se extendiese tan al Sur como suponía 
Von Heuglin. Gon tal motivo fuimos violentamente 
atacados por el célebre geógrafo aloman Patermann, 
el cual dijo que nuestras observaciones habían sido 
inspiradas en la envidia y otros sentimientos poco 
nobles. La gran extensión meridional que daba 
Von Heuglin á la tierra, indujo á los ingleses á 
identificarlos con la conocida bajo el nombre do 
Tierra de YViche (Wiche‘8 Land) en el mapa de Pur- 
chas, al Este de Spitzberg», y á reclamarla como 
descubrimiento ingles; tal aserto fué también recha- 
zado con gran viveza por Patermnnn. El problema 
quedó zanjado en 1872 por tres balleneros noruegos, 
Alimón, Johnson y Nilsen, que dieron la vuelta ó 
la tierra causa del litigio. Las observaciones de los 
noruegos fueron arregladas y anotadas por el pro- 
fesor Mohn de Cristiania, quien, para poner fin al 
debate sobre la cuestión de nombre, propuso llamar 
al nuevo ó antiguo territorio, Tierra del Rey Carlos 
(Koning Caris Land). En varios mapas publicados 
con posterioridad á osle suceso, Patermann ha seña- 
lado con el nombro de Tierra de Giles una tierra 
situada tan al norte de la Tierra de Giles de Von 
Hcuglen como asta al Sur de ésta la tierra del Bey 
Garlos; el porvenir demostrará si tal territorio 
existe; desde las alturas de la isla Von Otler no se 
veía tierra alguna en la dirección indicada por 
Patermann. 

«Antes de que descubriésemos desde las alturas 
de la isla Von Olter el canal de agua libre indicado, 
estábamos indecisos entre tomar el camino de los 
hielos anteriores ó del hielo del mar, pues ambos 
ofrecían riquísimo é importante campo de estudios; 
con el descubrimiento no hubo ya dudas, pues ha- 
bíamos dejado en los Siete Islas el bote de qué nos 
proveimos para el viaje en trineo. Por lo (lemas el 
hielo del anterior parecía llano y libre de quebra- 
duras. 

»La tierra del Nordeste es la más septentrional 
de las cuatro grandes islas en que se encuentra 
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dividida Spitzberg». Su extensión es de setenta y 
cinco millas geográficas de Norte á Sur, y de no- 
venta y dos ele Este á Oeste. Todo el interior so 
halla ocupado por una ca pa de hielo de 2,000 ú 
30,000 pies de grueso, que se aumentarla más aún 
con las lluvias, si no tuviera probado que la masa 
de hielo va lenta, pero incesantemente, deslizándose 
hacia el mar; y en la costa oriental formada por 
altos precipicios y rocas perpendiculares, el lucio 
es mucho más alto que en el resto de la tierra, y es 
aquél el más extenso ventisquero qus hay en el 
mundo. Es bastante más grande que el de Ilum- 
holdt en Groenlandia, descrito con tan animados 
colores por Harte. Al Norte, la cape de hielo de la 
tierra del Nordeste termina en suave y llunu pen- 
diente, y ya viene á morir «1 mar, ya deja entro 
oslo y el hielo un breve espacio de Gorra libre. 

n Despees do una parada do veinticuatro horas en 
nuestra ultimo estación de la costa del Norte, pro- 
seguirnos el día l.° do junio nuestro viaje, aunque 
ul Sur esta voz en buscu do un punió en que lo in- 
clinado de lo vertiente fuero tan suave, que sin gran 
esfuerzo pudiéramos subir por ella los trineos. 
I/tgruinosal fin nuestro propósito antes de lo que 
esperábamos; poro no bien había avanzado la expe- 
dición unos cuantos centenares do varos, cuando 
fué detenida su marcha por un accidente que era 
señal de que entrábamos en terreno férlil en peli- 
gros, previstos, pero graves. Como los ventisqueras 
de Suiza, Groenlandia y Escandinavio , los de 
Spitzberg» se ven interrumpidos por grandes grie- 
tas que penetran pcrpendicularmente la masa de 
hielo muchos pies. Yo suponía con fundamento que 
siempre llano el lerreno doblan ser escasas las 
grietas y llenas en aquella época por la nieve coida 
durante las abundantes tormentas de los meses 
anteriores; las grietas eran, en efecto, escasas en 
número; poro lo has tu n te grandes para que en ellas 
desapareciese todo la expedición, y tanto más peli- 
grosas cuanto quo se hallaban ocullas bajo la bóve- 
da do nievo, que, disimulando sus abiertas fauces, 
sólo denunciaban el abismo ciiumlo se introducía 
en ella el largo haslon horrado, indispensable en 
esle género de excursiones. 

i» A. no larga distancia del campamento, tropeza- 
mos con una ancha, aunque no profunda, quebra- 
dura que salvomos gracias ó un puente arrojado de 
una á otra orilla por algún temporal de nieve. Iba- 
mos, pues, desprevenidos, creyendo que posaría mu- 
cho trecho sin encontrar nuevos precipicios, cuando 
de pronto, y en lugar en que el hielo era liso, se 
hundió uno de nuestros hombres bajo tierra. Tan 
rápida é imprevista habla sido la desaparición, que 
el marinero no tuvo tiempo pura lanzar el grito de 
alarmo, ni nosotros para darnos cuenta perfecta de 
lo ocurrido; lodos retrocedimos, sin embargo, llenos 
de horror, yol movimiento fué oportuno, porque 
corríamos riesgo de sufrir igual suerte quo nuestro 
desgraciado compañero. Lo reacción llegó luego, y 
con ellu el deseo de salvor al hombre devorado por 
el abismo que so ocultaba bajo aquella capa de del- 
gado hielo. Con las debidas precauciones, nos acer- 
camos al agujero abierto por la cuido, y vimos con 
gozo que el marinero, suspendido sobre el abismo 
por loa correajes del trinco á que estaba engan- 
chado, se habla librado de muer le cierta; pocos mo- 
mentos después lo subíamos sin que hubiera sufrido 
lesión ni terror alguno en su caída, pero sí profun- 
damente sorprendido do su aventura. De esla suerte 
nos libramos á bien poca costa de un incidente que 
pudo ser muy sentido, y que sirvió pora enseñanza 
uueslra en lo futuro. 

• Desdo aquel dio los aparejos pora lirardelos 
trineos, que consistían en un simple cinturón, se 
dispusieron do manera que no pudiesen deslizarse 
al quedar un hombre suspendido de olios; el encar- 
gado de marchar á la vanguardia iba sondeando el 
lerreno con un lorgo palo de punía de hierro, con 
el fin de evitar nuevos ó inesperados percances. 
Durante el resto del viaje posamos por innumera- 
bles quebraduras de hielo, y casi lodos fueron des- 
cubiertas, más quo por medio del bastón, porque 
alguno de nosotros rompió con el peso de su cuerpo 
la bóveda de nieve y hielo, no cayendo del todo por- 
que so sujetaba al compañero ó al trinco que más 
corea tonia; la mayor parte de las veces, sin em- 
bargo, lográbamos poner un pió en sitio seguro 
antes do quo ol otro se hundiera. Nunca alabaré 
baslanlo e! valor y el buen humor con que mis ma- 
rinos soportoron aqucHns peligrosas y difíciles 
aventuras, nuevas para eÜ03 y por completo uge- 
nas á su profesión. 

•El primer diu de nuestros viajes por los hielos 
ue tierra adentro, la atmósfera se mantuvo clara, y 
gozamos de buenas vistas del territorio c?uc nos 
rodeaba. Los hielos del interior se extendían «leí 
Sur al Oeste sin interrupción alguna, formando 
suave pendiente que iba ñ reclinarse en una dila- 
tada llanura de 2,000 á 3,000 piés de altura sobre 
el nivel del mar. La superficie de este elevado llano 


era tuu lisa quo la hacia asemejarse á gigantesco 
pavimento de pulido y blanco mármol; el menor 
soplo de vioulo levantaba nubes do polvo de nieve, 
tan tenue ó incómodo como ul do las nubes de arena 
del Sahara. Aprovechó varias oportunidades para 
estudiar la formación de aquel ventisquero, único 
en el inundo por sus proporciones: la primera capa 
tenia do cuatro á seis pies y era do nieve; lu segunda 
estaba compuesta de cristales de hielo, muchas 
veces de gran tamaño, y magníficos por la pureza 
de su forma; llegaba luego una musa cristalina de 
hielo; y, por último, el duro y homogéneo hielo de 
ventisquero, en el que se obsorvnbun numerosas 
cavidades lleiius de aire comprimido por la fuerza 
del hielo que ul rededor do ellas pesaba; cumulo el 
hielo se derrite y las parados de oslas cuvidndes 
.dejan ilo oponer suficiente resistencia, el aire com- 
primido estalla con notable estruendo y produce 
muchas veces profundas quebraduras. 

»Eu los demos dias de viajo (del l.“ al Ib de 
junio), prevalecieron casi constantemente nieblas 
y toraiontus de nieve, que no sólo dificultaran la 
marcha, sino que nos tuvieren dias culeras en lu 
iuacctou, presos en nuestra débil tienda: ademas, 
al avanzar Inicia el interior tropezamos con unos 
anchos canales formados en el hielo, semejantes 
por su naturaleza á las demus grietas, pora mucho 
más anchos y poco profundos; sus paredes eran, no 
obstante, perpendiculares y ofrecían singular difi- 
cultad para el descenso de los trineos, de muñera que 
teníamos casi siempre que dur grandes rodeos para 
evitarlos. La nicblu también tendía a entorpecer 
nuestra marcha, yu ocultándonos lu verdadera pro- 
fundidad de lus grietas y canales, yu aumcnlandu 
prodigiosamente tos objetos cual si los mirásemos 
ul través de inmensos cristales convexos: vez hubo 
en que el más insignificante animolejo se nos antojó 
ser oso gigantesco, y deteniéndonos en el camino, 
nos aprestamos ú recibirlo con grandes pertrechos 
do guerra. 

• Las diferencias existentes entreoí ventisquero 
que recorríamos y los quo tuvo ocasión de visitar 
en mi viaje ul interior de Groenlandia, eran esen- 
ciales. Lu razón de ellas está sin duda ert que en 
lu Tierra del Nordeste los ventisqueros aparecen 
cubiertos por un manto do nievo que no alcanza- 
ban á despejar lus calores del verano, mientras que 
en Groenlandia desaparece ú principios de julio la 
la nieve que duranle los otros meses encubre el 
hielo. No so vciu rustra de aquellos cristalinos 
lagos, bellísimos ríos, magníficas cataratas y puras 
fuentes con que á cada puso tropezó en Groenlandia. 

La configuración del hielo demostraba que no 
existen allí estos fenómenos: lu nieve se derrito 
demasiado lentamente para ocasionarlos. Lo tem- 
peratura también opera notables diferencias, no ya 
sólo con la do los ventisqueros de la Groenlandia, 
sino hasla con la do nuestros cuarteles de invierno 
de la bahiu Mussel. 

En el punto un que volvimos hácia el Ueste se 
aclaró algún lunlo la niebla y pudimos explorar 
con los anteojos da larga vista el terreno que nos 
rodeaba. Estábamos á 107 metros de altura y el 
hielo descendía suavemente hasta un breve valle, 
del que luego arrancaba pura volver á subir por 
rápida y accidentada pendiente sombrada de inac- 
cesibles pirámides do hielo; comprendiendo que no 
podríamos salvor aquellos obstáculos, resolví evitar- 
los, y ul efecto hubo de modificar el plan primitivo 
de ir desde lo isla Von Otler ni cabo Mchu, seguir 
desdo allí la costa hasta el cabo Torell y luego 
llegar á lu bahiu Mussel pasando por Hinloopen, 
Spizlerberga Occidental y el Monte Chydenio: en 
lugar de este itinerario, volvimos húcin el Oeste, 
dirigiéndonos á la bahía Vahlenberg. También allí 
nos detuvo ú 1,51)0 ó 2,000 piés sobra el nivel del 
mor, lo accidentado y difícil del lerreno, hasta que 
el diu 15 de junio, sin darnos casi cuenta de ello, 
arribamos « lu parte oriental más remoto de lu 
bahía Vahlenberg, situudu bastante más al Este de 
lo que supusimos; aquel mismo diu encontramos la 
primera Mor del año. Cuando el día 10 de mayo, 
avanzamos á lo largo de lo costa do la bahía 
Vahlenberg oslaban bástanle quebrajendos los Ido- 
los del fiord, y con gran riesgo cruzamos sobre 
ellos 'pura salvar aquel trecho do agua congelada: 
forzoso fué, pues, emprender de nuevo lu inarclm 
sobro el hielo de tierra firme: de osla suerte bor- 
deamos la bahía Murchison, yeldiu24.se alzaba 
nuestra tienda en la punía del Danco (Simal l J oint): 
lodo el camino habíamos estado viendo una embar- 
cación do escaso porte que cruzubu por el espacio 
de agua libro de la bahía Hinloopen; pero los dis- 
paros y domas señales que hicimos para llamar su 
atención fueron inútiles. 

«Afortunadamente no distábamos ya mucho de 
nuestras cuarteles de invierno. En el bote que 
habíamos depositado en la punta del Banco, se 
embarcaron l’ulnnder y tres hombres con dirección 
á la bahía Mussel, no obstante lo malo del licmpo; 


yo rao quedé con los domas aguardando á que 
Entender viniese a rccojernos con una embarcación 
mayor. No fué oslo preciso, sin embargo, porque 
habiendo pasudo por aquellos lugares un barro 
pescador, subimos ú bordo y nos trasportó á la 
bahía Mussel: lodos los individuos do la expedición 
se veinn otra voz reunidos en lu lurde del 29 de 
junio, i» 

l’urn ios quo quedaran en los cuarteles do 
invierno, lu peor temporada fué aquella en quo 
estuvieron ausentes los domas compañeros, [.logó 
el mes de mayo, mas no Irnjo consigo ol calor: la 
temperatura subía algunas veces á 5 o ó 0" bajo cero, 
poro lo general, ora 10" bajo coro. El sol, oculte 
por la niebla, aparado muy rara voz; ol hielo, lejos 
de romperse, aumentaba en grueso; no so veía el 
menor espacio de agua libra; hasta las provisiones 
principiaban ú oscasoar, y artículos tan indispen- 
sables como ol vinagre y el jugo do limón, los 
mejores remedios contra ol cscnrbulo, se agotaron 
casi por completo. Los marineros principiaron á 
perder el ánimo y las fuerzas: ora ó toda costa 
indispensable aumentar las raciones y éstas esca- 
seaban hasta el punto do no verse disimilo el diu 
en mío hubiera quo aminorarlas. 

El din (i de mayo so descubrió que todos los tri- 
pulantes dol On/cc (-Ada ni, monos uno, estriban atu- 
endos de escorbuto; ol médico los hizo trasportar ñ 
tierra. En ol Glail/tn, ol estado sanitario dislalia 
mucho laminen do ser satisfactorio, y liaste en 
algunos tripulantes del Polhcm principiaron á 
manifestarse síntomas de epidemia. Todos los dias 
llegaba á tierra algún nuevo enfermo, ya luu gravo, 
que era preciso llevarle en parihuelas, yu emisor 
valido todnviu luiste tilo fuerza para andar apoyado 
en un palo ó en el brazo do los compañeros. El 
espectáculo ora tristísimo. Entro los marineros que 
aún quedaban sanos no so hablaba sino do la epi- 
demia, del frió, dol hambre, do la debilidad, dol 
deseo ardiente de salir de aquella cárcel de hielo. 
Los días de regocijo eran aquellos en que el sol 
lograba rasgar la niebla y prodigaba su luz y calor 
á los inválidos; los monionlos eran breves, pero en 
ellos se recogía nueva vida para un mes; lus con 
versaciones se animaban, cobraban esperanza y 
valor los tristes, tornaba la alegría ú los semblan- 
tes, y la naturaleza se dcspcrlnlwi entre los rayos 
dol sol y los gritos de las aves árticas. 

(Se eonitnidtm.) 
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SOBRE LO» VIAJES Y DESCUDMMIKNTOR l»F. 1/is 10111*0- 
GIJ liSICS DURANTE LOS SIGLOS XIV, XV Y XVI. 

Kimcmia I'auti:. 

(Continiincinn.: 

El más antiguo docnmoiilo histórico mi que su 
encuentra consignada In oxislcncin del fitohln árabe, 
remonta « los liotnpos de Snnwron, primor cuy 'In 
In cunrlu di mío lln egipcio, quo ocupaba el Icono 
51ÍI0 años ánles «la nuestro ern. Desde osla i'ipocu, 
Imsln Mnhrmnst, su popel histórico filó do los más 
secundarios, limitándose á rápalos correrlas on los 
establecimientos egipcios del Sinai, primero, y des- 
puos un los do oíros pnolilus con quienes I nerón 
estando en contactó on el curso do los siglos. Des- 
olados por (35.IS continuas Incluís ¡iiloslinas, que pa- 
recen ser uno do loa carochiros distintivos de las 
sociedades por olios formadas, y del que tan profun- 
dos vestigios dejaron entre los pueblos sujetos 11 su 
obediencia, vieron, sin embargo, desarrollarse en su 
seno el comercio y lo industria, juntamente con 
una literatura ton fecunda como original, gracias ó 
la riqueza de su lengua y á la fertilidad de ciertas 
parles de so inmensa peiiinsulu. Mnhomet, uniendo 
los pequeños estados en que se dividía la Arabia 
por un lazo Ion toertc como el do la religión, en el 
momento en que una fuerza misteriosa parecía 
atraer Inicia el Mediterráneo lodos los pueblos de 
antiguo continente, lo liizo entrar, en fin . en el 
corló níimoro do osos quo on los instantes solemnes 
disponen de los destinos do lu humanidad. 

Todos conocen In asombrosa rapidez con que se 
efectuaron Ins conquistas de loa (trabes, hasta ol 
momento en quo bis mural las do Constan tnoplo, en 
Oriente, y In espada do Cnrlus Murtal, en Occidente, 
pusieron término ú sus pro «rosos jcnlizose en- 
tonces un hecho muy vulgar en la Historia: a la 
guerra sucedió lo paz; al movimiento el descanso, 
v por la benéfica influencia de los pueblos vencidos, 
á la barbarie lo civilización. Los sabios griegos, a 
quienes la munificencia de los Kalifas aírala a 
Ha "dad tradujeron al idioma del Alcorán las 
obras más importantes de las lilcraluras antiguas. 

v en menos do uu siglo la Física, la Química, hi 
Medicina, los Matemáticas, lo Filosofía y la («o- 
"rafia eran cuidadosamente cultivadas en Oriente, 
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mientras en Occidente la ignorancia y la anarquía 
más espantosas Jo invadían todo. Aproximábase el 
año Í00Q con su cortejo de absurdos terrores. 

A cuatro causas principales se debe el progreso 
íle Ja Geografía entre los árabes, según Mr. Viyien 
de Saint Martin. 

La primera es la gran extensión de las conquis- 
tas en los primeros tiempos del Kaliláto. Desde que 
un general cualquiera con- 
cebía el provecto de apo- 
derarse de alguno de Jos 
países vecinos é Ja pro- 
vincia quo gobernaba, tra- 
taba de obtener anticipa- 
da rnon le cuantas noticias 
podía sobre el país en 
cuestión, y apenas efectua- 
da la conquista, su primer 
cuidado consistía en com- 
pletar los conocimientos 
adquiridos, a fin de que cu 
Damasco ó en Bagdad se 
tuviese siempre una idea 
exacta de las fuerzas del 

imperio. 

La segunda causa no es 
menos importante que la 
primera. La pasión reli- 
giosa ciega á los qno citn-ii 
que la fe de Mnborna sólo 
se lia prodigado |tor medio 
de las armas. Por el con- 
trario, la villa aventurero 
del misionero no podía de- 
jar de presen lar ni motivos 
á esos fanáticos habitua- 
dos a la existencia l'riign! 
riel desierto, y, efocliva- 
monJo, ríe ledas los pro- 
vincias del imperio irra- 
diaba un proseíilismo ar- 
diente, íle que hasta en las 
más escondidas aldeas de| 

Africa central se eneucn- 

Iran boy vesligjos, algunos muy recieule.s. 

b.l pueblo árabe fue siempre esencialmente co- 
inei-ejanií*, pem nunca lauto como durante el glo- 
rioso periodo de sn histo- 
ria en que si* sucedieron 
en c| trono los t hnnindas 
V Abasidas. Sus re bu* io- 
nes comen: tales exten- 
día 


! Wahnd, algunos años ántes, el Africa Oriental y la 
j Arabia Meridional, empleando los últimos 15 años 
[ de su vida en describir todos estos países. La obra 
¡ rnás considerable que salió de su pluma es la titu- 
j lada Necedades del tiempo, que, ó ha desaparecido ó 
i sólo existe en alguna biblioteca de Constantinopla. 

En el extracto de esta obra titulado Las praderas de 
| oro y minas de piedras preciosas, que él mismo 


STHASDUKGO (ALSAC1A). 

escribió, menciona seis islas Occidentales ó Eternos; 
pero en otra parlo dice, refiriéndose al Atlánt ico: Es 
impasible navegar en esle mar, ¡jorque no hay en 
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dosilu las fílenlos 
g« hasta Madaga 
desdo ol Atlas y b 
líeos hasta la China, y 
sabida es la ¡m|jorluiieia 
capital que tienen pura 
la Geografía las ñutirías 
que provienen de esta 
fuente tan formula. 

La obligación impues- 
ta a bulo buen musul- 
mán de visitar, por lo 
ruónos una vez, la Meen, 
su ciudad .sania, consti- 
tuye la criarla de las 
causas indicadas, omisa 
cuya ini|M>rtiiiieia fácil- 
mente so cmit prca do al 
rolle x ¡oimr que, tmslór- 
mndo asi cada iiialirnur:- 
taiio en viajero. ca<la uim 
de estos viajeros se con- 
vierte a su vez en velií- 
i’.ulo do. las más mi míe ¡o. 
sus noticias sobro su 
lejano |«iis, en Arabia, y 
sobre Arabia y las dosr< 
nocidas comarcas roco- 
rritlas, cu su |Mitria. 

Lr ís p r i 1 1 c i pu les geóg ra - 

los árabes son: Al-lsln- 
klin, Masady, Ibii-lbiu- 
kal, El- Edrisi, Vakonl», 

Abul-l'eda, IIjii- Wisar- 

'ly. Biikui Ih'i-BnlMtali. Il.n -lCuldun. 

f "«';>* f'iwjm nntnbUw viiijcrus Mnmuly, |h„- 
llmiknl. lliu-Bnlmi.il y, nilotmis, Suleimnn y Alm- 
Acut Assan. 

En AMstnkhri, que escribió en el mino siglo de 
nuestra ora una enumeración ,Je los ríos, montes, 
agos y países conocidos, nuda se encuentra que 
HKbque la menor noticia de las islas del Atlántico 
o do la costa de Africa al Sur del calió Bojodor, á 
pesar de ser bastante minucioso. 

Mosucly fué nnto lodo un viajero infatigable. Du- 
rante &> míos <‘115-040; visitó la India y el Océano 
ludio, ya recorrido por Suleiman, Alm Zeid ó Ibn- 
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el tierras culiioadus ni seres humanos, ¡lorque no 
tiene limites ni en la profundidad ni en la exten- 
sión, hs el mar de la oscuridad, llamado también 
mrtr Verde ó mar Circundante. Habla también de 
<is columnas de Hércules, como de ciertos pilares 
«te cobre y piedra en que se ven figuras y dísticos 
que prueban ser allí el limite do la navegación, 
indo lo cual indica, á mi entender, que la confusa 
noción que muestra tener de algunas islas siLuadas 
en el Ucea no, la dehe completamente á los autores 
clasicos, cuyas ideas ejercieron tanta inlliiencia 
entra los geógrafos árabes como entre los geógrafos 


Ibn-Hnukal, natural de Bagdad, fué poco prsle- 
rior á Masiuly y viajó tanto como él. A posar de la 
extensión do sus conocimientos nada se encuentra 
en sus escritos que parezca referirse ú comarcas 
descubiertas en el Atlántico, y de Jos pueblos de 
Occidente se limita á hablar muy de ligera, acusán- 
dolos de bárbaros. 

El-Edrisi, español de noble alcurnia, fué el más 
sabio geógrafo árahe. 
Construyó para su pro- 
tector, Roger rey de Sici- 
lia, una esfera armilai* y 
un planisferio , y para 
explicar éste escribió en 
1154 un trotado de Geo- 
grafía , que podemos con- 
siderar como el resumen 
do todos los conocimien- 
tos adquiridos por los 
árabes en esta ciencia. 1.a 
Geografía de El-Rdrisi 
fué traducida al latín por 
dos moronitas , Gabriel 
Sionita y Juan Hesronita, 
bajo el Ululo de Geogra- 
fía iVtibiensis, en Í694; 
pero la obra entera sólo 
lia sido publicada por 
Mr. Jaubcrl en 1836. 
Edrisi conocía los zana- 
gar (zenegues, de los por- 
tugueses) habitantes de 
las márgenes del Scncgal, 
pero ó algunas nociones 
exactas adquiridos sobre 
Africa Occidental hasta 
el cabo Blanco, mezcla 
errores que podríamos 
llamar groseros sobre su 
extensión y forma y sobre 
la de los mures vecinos, 
lo que parece indicar que 
entóneos como ahora esas 
nociones habían sido ob- 
I tenidas por medio de lasn umerosas caravanas que 
| surcaban el Sahara Occidental. Admitía también la 
I existencia de esa inmensa tierra que, según Ptolo- 
meo, reuníala China al 
Africa y colocaba á Cey- 
lan en las cosías de esta 
última, tal vez confun- 
diéndola con Madagas- 
car. Edrisi creía en la 
existencia de esas esta- 
tuas colosales situadas 
en el mar Tenebroso, á 
que lanías veces se re- 
fieren los geógrafos ára- 
bes, y de las seis que 
cita, coloca dos en las 
Canarias ó Afortunadas 
y una en el estrecho de 
Gibrallar. Sin embargo, 
bnsla citar sus palabras 
sobre el Atlántico para 
adquirir la convicción 
de que nadie se habla 
atrevido todavía á con- 
fiarse á sus olas. 

Nadie sabe lo que exis- 
te más allá de esie ciar , 
dice, del cual nadie ha 
podido obtener noticias 
por la csjicsura de las 
tinieblas, la altura de 
las olas, la multiplici- 
dad de los animales 
monstruosos y la dolen- 
cia de los cientos. 

Vacub, muerto en i— L 
escribió una especie de 
Diccionario Geográfico, 
del cual él mismo hizo 
un extracto con el titulo 
de Los dioersos lugares 
que tienen nombre se- 
mejante, en el que no 
he podido encontrar nada absolutamente contrario 
á mi tesis. 

Abu I-Leda, uno de los mejores historiadores ára- 
bes, merece también ocupar un lugar importante 
entre los geógrafos por su obra titulada: De la ver- 
dadera situación de los países. En ella se ocupa 
muy lijeramenle de la Europa cristiana y de los 
países habitados por los negros, y hablando de las 
islas Ilaledal, que Malle-Brun supone ser las Cana- 
rias, afirma que en su tiempo so habían sumerjido, 
prueba clarísima de lo poco seguras nociones que, 
aun sobre lasislusdel Atlántico más próximas al con- 
tinente, poseían los geógrafos árabes más instruidos. 
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Ibn YVardy ó Ibn el Uardi, muerto en 1350, sigue 
la Opinión de Edrisi sobre la navegación del Atlán- 
tico. repitiendo la Cábula de las grandes estatuas 
de las islas Haledal. 

Bakui, autor de una obra titulada: Marac illas de 
la Omnipotencia sobre la tierra, también so refiere | 
a lus tales estatuas, diciendo que sir- 
ven para indicará los navegantes que 
no se puede pasar mas allá, y aunque 
las estatuas jamas existieron, según 
espero probar más adelante, la leyen- 
da que les dió origen no es menos 
preciosa |>ara mí, porque indica el es- 
tado de la opinión sobre las regiones 
de Occidente, á mediados del siglo xiv. 

De lodos los viajeros árabes, nin- 
guno se puede comparar á Jbn-Balu- 
lah, verdadero antecesor de nuestros 
modernos exploradores. Viajando, no 
sólo como turista, sino casi siempre 
como verdadero descubridor, Ibn-Ba- 
lulah recorrió una multitud de países, 
mereciendo que la posteridad lo colo- 
que á la altura de los Mungo Purk, 

Livingstone, Baker y Stanley, sin pe- 
dirle cuenta de sus creencias religio- 
sas. Ibn-Batnlah salió de Tánger, su 
patria, en 1324 ó 1325, para hacer su 
peregrinación á la Meca y satisfacer 
al mismo tiempo su sed de viajes. Vi- 
sitó toda la costa africana del Medite- 
rráneo y parle de la Arabiu septen- 
trional, hasta la Meca, en cuya ciudad 
apenas descansó algún tiempo, diri- 
jiéndose en seguida háciu la Siria, 
donde visitó Balbek y Damasco, y des- 
pués á la Persia, Irak y Mesopolamia, 
desde donde volvió otra vez á la ciudad 
santa. Después de un corto descanso, 
nuestro viajero visitó todas las ciuda- 
des del Yemen, en compañía de unos 
comerciantes, embarcándose de Aden 
para Zeila, puerto de Abisinia; y no 
contento con haber reconocido minu- 
ciosamente lodo este país, llevó sus 
correrlas á lo largo de la costa occi- 
dental de Africa, hasta Quiloa, á 9" de 
latitud Sur. Volviendo entonces hacia 
el Norte, exploró la costa meridional 
de Arabia, deleniéndose en Safar al- 
gún tiempo, y poco después la del 
golfo Pérsico, hasta 1331, en que re- 
gresó á la Meca. Esta vez su reposo duró tres años, 
al cabo de los cuales lo encontramos nuevamente 
en Africa, empezando una peregri nación que debía 


d i rij ¡endose á la China, cuyas costas recorrió Imslo 
el golfo de Pet-cho-li, punto extremo ú que llegó 
en Oriente. De regreso á su pálria, despees de 
24 anos de ausencia, traspuso el estrecho deGibral- 
tnr, viajó por el reino cío Granuda, cuya cnpilal 
parece Imherle. llamado especialmente la atención, 
penetró en Marruecos, ó internándose 
hacia el Sur, ñ travos del Sahara, ex- 
ploró cuidadosamente la cuenca del 
Nigcr y del Tchod, en el Suden. Solo 
esta última ex|iedicioii hubiera bas- 
tado pura inmortalizar á cualquier 
viajero, y la gloria de Cnillc, llurth y 
Richnrdson no consiste en otra cosa. 

A pesar de la inmensa colección de 
datos adquiridos por llm-Bnlutah so- 
bre Iris |K»ises más lejanos, durante 
esta gigantesca odisea ñ través de 
lodo el mundo conocido, ni una sola 
vez se refiere en sus escritos á islas 
ó nuevas tierras descubiertas en el 
Atlántico, y a tener noticia de ellas, 
puede darse por sega roque este hom- 
bre extraordinario no hubiera dejado 
de visitarlas. De su completo silencio 
sobra este punto puede, pues, dedu- 
cirse que en su tiempo nada hubiera 
desvanecido In opinión de Masudi y 
El -Edrisi, sobre el mnr Cireiiiidanle. 

Ibn Soid. cuenta que Alejandra el 
Grande inundó colocar en las islas 
Haledal unas estatuas colosales, cuín 
id dístico, .Yo .se puede ir inris ade- 
lante, y que algunos comercia ules 
áral»rs habían llegado por acaso al 
cabo Blanco dos siglos aulas, á pesar 
de lo cual confiesa su ignorancia so- 
bre las tierras situadas el» el < leca no, 
cuya navegación cree imposible. 

Ihn-Kahhm, que escribía en 137f», 
parece tener noticias mucho más cla- 
ras de las Canarias, llegando á des- 
cribirlas muy exactamente, pera de- 
clara que nadie sí* aventura cu el 
Atlántico linstn perder In costa de 
vista. Como los |Hirtugiicscs se atri- 
buyen el descubrimiento de las Calla- 
rías, efectuado en tieuqio do Alfon- 
so IV (1325-13.77) ó Ir! vez do don 
Diniz (1279-1325) sostienen que sólo 
por medio de. ellos obtuvo llui-Ktil- 
•liin todos sus datos acerca de estas 

islas (1). 

En resumen. Los ara lies visitaron toda la costa 
nombrándolo ¡ oriental de Africa hnsla Sáfala, el Africa interior 


gro y del Caspio, Ibn-Balulah, atravesó los áridos 
desiertos del Turquestan, las montañas del Afgha- 
n isla n y del Bclucuislan, fijando por fin su resi- 
dencia en Dellñ. después de haber realizado una 
de las más difíciles expediciones que registran los 
«nales de In Geografía. La faina ríe Ilm-Hatulah era 


RUINAS DEL TEMPLO DE OSIRIS (EGIPTO). 

ya tul, al llegará De.lhi, que Mobammed, cruel om- 
iwrndnr á quien en aquel tiempo obedecía esta ciu- 
dad, lo concedió el título de cadi, 



ALTO DE UNA CARAVANA. A CAUSA DE UN TEMPORAL DE NIEVE EN TEJAS. 


extenderse por toda la Analolia, la Armenio, el mar 
‘Negro, la Crimea y gran parle de la Rusia Euro- 
pea hasta Bolghor, en la confluencia del Kansa con 
el Volga. Descendió por este rio hasta su desembo- 
codura en el mar Caspio, y después de haber resi- 
dido algun tiempo en Aslrakan, púsose «le nuevo 
en marcha, resuelto de esto vez á visitar Constanti- 
aopla, donde permaneció durante poco más de un 
nies. De Constantinopla, por el Norte del mar No- i 


poco después su embajador en In China. Despa- 
chado con una numerosa escolta, fué, sin embargo, 
robado y maltratado por los insurgentes que ocu- 
paban diversas provincias vecinas á la capital; lo 
que no impidió al sultán sufragar los gastos de una 
nueva expedición, que un naufragio destruyó com- 
pletamente. Resuello entonces á continuar el viaje 
por su cuenta, embarcúise Ibn-Balutah para las 
Maldivas y Sumatra, locando en Ceylan y Nicober, 


basta el curso del Niger y el lago Tchod, pero 
sobre la costa occidental nada sabían allende el 
cabo Blanco. Conocieron tal vez las Canarias Lijo 
el nombra de Haledal, pero en todo caso de un 
modo muy confuso. Apenas mencionan tres: Loko. 
tal vez Lanzarolc; Saali, quizá Fuerte venturo y 


(1) José de Torres. Origlnatidade ría narrgufáo do Océano 
Atlántico. I*anwauu» t. 10. juitf. 247. 
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Rasaran, que par su gran montaña parece ser Te- 
nerife. En todas ellas colocan estatuas colosales 
con dísticos y en posiciones extraordinarias, que 
prueban no haber entrado completamente estas 
islas en el dominio de Ja realidad. 

Gonzalo Repar az. 

(Continuará.) 


COSTUMBRES ORIENTALES. 


EL BRAHMAN. 


Tan originales por lo menos como los do lo Imya- 
dern son las costumbres del brahmán en Oriente. 
Pero antes de entrar en la historia y hábitos do 
esto raza, nos es de lodo punto necesario dar alguna 
noticia do la religión que profesan, lo que nos es 
más indispensable, toda vez que el brahmán es el 
sacerdote do la religión de la India. 

J£| Dios Supremo del brahmantsmo es Brahma, 
del que reciben eu nombre los monda le ríos do esta 
religión, no siendo coinocroin Volloire, el cual ase- 
guraba que lo recibían . del fundador llamado 
/Jraltnia. 

Este dios existe por si mismo (1), os do origen 
increado, no tiene principio ni Un, es infinitamente 
justo, carece de forma exterior, y de consiguiente, 
no es asequible ú los sentidos humanos de los fie— 
les. También hay en el dogma de esta religión la 
idea do la trinidad, que la forman /Jrahma, que es 
el dios creador, Visan, dios conservador y Sica, dios 
destructor (2j. El primero, pues, creo ú los hombres, 
y el segundo los conserva hasta que el tercero los 
destruyo ó los reproduce. Esta trinidad es también 
objeto do misterio, toda vez que los tres dioses for- 
man uno solo, y uno solo constituye la trinidad. 

Lomo quiera que estas sucintas ideas baslun ú 
nuestro propósito, pasamos yu, sin otro preámbulo, 
á tratar «leí sacerdote de ¡Jrahma, principiando por 
su origen y haciendo después su historia. 

Cuatro son las casias primordiales de la India, 
las cuales han tenido, sucesivamente, infinitas divi- 
sionesy subdivisiones hasta el extremo de que en la 
actualidad cada oficio constituye una casta, de la que 
es muy deshonroso el separarse, ya sea por la volun- 
tad ó por el matrimonio. Arpie! las cuatro castas, 
venero de las domas, son las siguientes: la primera, 
la más noble, es la del brahmán, que nació de la boca 
del dios del que. lleva su nombre; la segunda, la del 
kchutriya (guerrero), nacido de lili brazo; la ter- 
cera, l<i del oaist/a (comerciante y agricultor), quo 
nació de un muslo, y la cuarta que es lu casta del 
malva (servidor ó criado), ciuo nació do un pié del 
mismo dios Brahma, como las tres anteriores. 

Tal es el origen del brahmán según las célebres 
leyes ilü Mana í3j { Manara- DhnrmaSasira) libro 
escrito eu la casi desconocida pero muy importante 
lengua sánscrita, las que tienen grande aplicación 
en los tribunales indios y á las que se debe acudir 
para todo lo refcrenle á usos ú hábitos orientales, 
y particular para lo que respecta al brahnuin. 

Encont ramos, ademas, en las leyes de Ma nú la his- 
toria de este sacerdote desde los tiempos más remo- 
tos, pues el brahmán filé conocido de los griegos 
cinco siglos antes de la venida do Jesucristo, pues 
lien ídolo, el padre de los historiadores, hace mención 
de pueblos de la India, d ¡ciándonos que no daban 
muerte u iiiugiin animal, ni trabajaban lus tierras, 

| mi) ludas como . sallemos de una vojolucion sin igual; 
nos dice también que el enfermo ora dejado en los 
desiertos sin cuidado de ninguna especie, abando- 
nado a sas propias fuerzas; y añado, que entre los 
habitantes de estos pueblos hay unos .sacerdotes 
que se retiran al funda de los bosques, sufriendo toda 
suerte de privaciones y tormentos. V ISstrubon ro- 
boro que dichos sacerdotes no son otros que los 
iirinuti vos brahmanes, que so colocan desnudos en 
Ins llanuras, teniendo los ojos lijos y expuestos á los 
rayos de nquel sol abrasador, como en el punto en 
que mas. Esto es lo poco que sabemos de la anti- 
güedad; pero hoy, gracias al estudio del sánscrito 
que alga n sabio se lia tomado la molestia de hacer, 
podemos añadir muchos dalos sobre las cosí timbres 
de la raza brahminia. 

Kl_ brahmán estudia las loyos de Maná y las 
(tusona; él es el que celebra los sacrificios dedica - 
dos á sus dioses; es él el que dirijo las ceremonias 
del culto; en su mano está el derecho do dar y reci- 
bir, pues á parle de que está destinado ú poner en 


(I) Si'gun Mnllnriné os considerado como hijo (lo ¡ir 

tunala-o «!.• ta gran enusn ]iríii(i.-i-a de lodns lus «muís. 

<_> om- 41 es ennocido Inmbicn lia jo otro nombre: 

Mamo riv.-iieiilrm'.nbí Mahmf.ru ó Mnhmh’n (en gringi 
qiM. li/’tw /Uik-c, y no lo considera como el i 

dador, porque destruir st“¿un In lilosorín i' lidien, no o? 
reproducir bajo oirá ronmi. 

(|t) Hijo do lirn/nnu y, por conRÍgliit>nU\ (ilutado l)ii 
t'l Mam griego y su nombro «ton va do mui miz i-oinuii 
ViM'UliloK »!>•«>■ v horno. 


se le 
i. Mi '- 

epl'o- 


práctica la más estricta justicia, lo está también á 
identificarse con Brahma. Por manera, que lodo lo 
del mundo es suyo, y lun sólo' por su generosidad 
y desprendimiento gozan de alguna cosa los demas 
hombres. 'Jal es su importancia en aquellos países. 

Cuando el brahmán ha sido concebido, se ofrece 
en la pagoda uu sacrificio paro la purificación del 
feto por si resulta varón. Anonas noce, en aquel 
momento mismo, y untes ya de la sección del om- 
bligo, se le introduce en la boca con una cuchara 
de oro manteca y miel clarificadas, recitándose al 
propio tiempo oraciones y palabrassagrodas. Cuando 
se trata de darle nombre hay que llenar también 
ciertas condiciones. A los tres años se le tonsura, 
ceremonia que consiste en rasurarle la cabeza, 
ménos la coronilla, en donde se le deja para que 
crezca un mechón de cabellos, y á los 8 años puede 
recibir la investidura del cordon sagrudo. Empero, 
en algunos cusos se le inviste á los 5, pero jamas 
puede pasar de los 16, bajo pena do excomunión. Su 
truje consiste, en manto, cinturón, cordon y báculo. 

lina vez recibida esta investidura, os considerado 
como novicio, debiendo mendigar los alimentos de 
que sólo puedo comer dos veces al día. estando ya 
sujeto á los abluciones diarias, que no son oLra cosa 
que introducirse en las aguas de algún rio, laguna 
ó estanque. A los 16 años posa ú recibir las leccio- 
nes del r/ uro , director espiritual y brahmán ya viejo, 
cuyas lecciones, aunque gratuitas, no dejan de ser 
recompensadas más ó ménos espléndidamente, se- 
gún la posición dol discípulo. Este debe estudiar, 
trabajar y orar mucho, siéndole ineludible el pre- 
senciar lu solida y la puesto del sol. El noviciado 
es, pues, penosísimo, y más si se atiende á que no 
hay término señalado, pues depende de la aplica- 
ción y capacidad del novicio, pediendo alcanzar 
hasta el periodo do 36 años de noviciado. 

Terminado éste, puede ser padre y jefe de fami- 
lia, pero la primera unión debe ser con una mujer 
de su casia, habiendo ya más libertad en las unio- 
nes posteriores, aunque no deje do reportarlo gran 
desdoro si Lal hace. Su vida en este período es tam- 
bién modesta y patriarcal, por decirlo así. Se man- 
tiene de limosna, á pesar de que á todo y sobre lodo 
tiene derecho nbsoiuLo, como ya dijimos. No debe 
hacer daño á nadie ni descender á trabajos serviles, 
que le deshonrarían ó incapacitarían para el ejer- 
cicio de su culto. Se dedica á la lectura del Veda (l), 
verifica las ceremonias y sacrificios de su liturgia, 
rio puede malar animales por el placer de matarlos, 
ni comer carne sin ñnles ofrecerla á sus dioses. 

Esto mismo nos dice el inmortal Camoens en su 
famoso poema Os Lusiadas, añadiendo que sólo se 
/xrmiten más Libertad y menos moderación en su 
trato intimo con las mujeres, diciendo, además, que 
no pueden beber virio ni comer corno no sea entre 
ellos, lo cual es propio do algunos razas, como lo 
prueba el que el Catual no pudiese comer con los 
portugueses (2). 

Cuando el brahmán se hace viejo, que es cuando 
ve ante sí á los hijos de sus hijos, pasa al desierto, 
pudiendo llevar tan sólo ú su mujer, y con ella 6 
sin ella debe llevar el fuego sagrado de su pagoda. 
Hace abluciones mañana y tarde en algún rio sa- 
grado como el Ganges, cubierto el cuerpo con una 
piel de gacela ó vestido do la corteza deulgnn árbol. 
i)cja en toncos crecer sus cabellos, lu barba, el vello 
de sus músculos y lus uñas. Sus ocupaciones son la 
lectura del Veda, la meditación y el sacrificio. Su 
alimento consiste en llores, raíces, frutos madura- 
dos por el tiempo y cuidos dol árbol exponlúnca- 
menle; y sólo en casos oxcepcionalísimos puede 
pedir limosna, como sucedo cuando se encuentra 
en parajes que no lu proporcionan el sustento indis- 
pensable. Su lechóos la tierra y su abrigo los árbo- 
les que crecen en maravillosa profusión, como són- 
dalos, tamarindos, iotas azules, queso encuentran 
en lus orillas de los estanques, amalles , bam- 
búes, etc., etc. 

V ú pesar de tantos sacrificios, de tantas absti- 
nencias. de luidos ayunos, vigilias y otras mortifi- 
caciones, como la de exponer su cuerpo ú las lluvias 
y colocarse de pié entre cuatro hogueras bajo los 
perpendiculares rayos de aquel sol poco ménos que 
ecuatorial nosdiccel infatigable viajero del siglo iv, 
Marco l J olo, que llegan ú una longevidad fenome- 
nal, pues hay brahmán que alcanza la respetabilí- 
sima edad do i 50 y 200 años. Esto mismo viajero 
«'diere, que el brahmán ánlos do llegar ó la vejez 
se mantiene de arroz y loche y do una mezcla de 
azufro y azogue, y termina refiriendo que son mo- 
líalo de honradez y buenas costumbres, pues no 
quitan nada ú nadie ni matan á sór viviente; pero 
quo son excesivamente supersticiosos. 

El brahmán, en esta última época do su existen- 
cia, filtra el agua pora bebería con el objeto de no 
tragar algún infusorio, pues ya hemos dicho que no 

<l> KseriUiras sonta* dol hrahmanismo. 

(2) Os f.u*iaila*. ( lanío Vil. 


puede quitar lu vida á ningún ser, y mira de con- 
tinuo al suelo, también coi) el objeto de no pisar 
cuando camino algún insecto. Y cuando ve cer- 
cana lu hora de su muerte, lejos de arredrarse y do 
buscar socorro, se interna por los bosques, sube a 
la cúspide de los montes y baja ú lu profundidad do 
los valles, hasta que la enfermedad le obliga ú ten- 
derse sobre la tierra para exhalarse último aliento. 

Como se comprenderá, su importancia es tan in- 
mensa en lodo el Oriente, que el que so atreviese á 
algún brahmán sufriría los más horribles castigos 
según su religión. Asi es, que las leyes de Maná 
dicen, que aquel que con un tallo de yerba so atre- 
va á herirá un brahmán, renacerá durante veinte 
y uno transmigraciones en cuerpos de animales in- 
mundos, y si lo lleguse á herir, por cada grano de 
polvo bañado en su sangro sufrirá otros lautos años 
el ser devorado por animales carniceros. En fin, 
paru convencernos de esta importancia, veamos 
finalmente las que estas mismas leyes de Maná di- 
ceti: «El, don hecho á un hombre que no es 6ra/¿- 
manes un mérito ordinario. Hecho á un brahmán 
es uii mérito doble. Hecho é un brahmán adelan- 
tado en el estudio do los Vedas es un mérito cien 
mil veces mayor. Y hecho ú un teólogo consumado 
es un mérito infinito.» (!) 

El rey no puede sentenciar ú muerte ú ningún 
brahmán ni castigarle por crímenes que cometa, 
pues es impune por esencia; siendo ademas jefes 
de la socicuad india. 

Este poder do que en la actualidad gozan, costó 
muchos años de cruda guerra el poderlo alcanzar, 
pues en un principio se lo disputó la raza guerrera 
[kchatriya), ú la que vencieron, ya por los divi- 
siones y deserciones de éstos, ya también, y muy 
principal mente por la diplomacia de aquellos teó- 
cratas. Y desde esta victoria, vemos constituida la 
sociedad oriental bajo la forma de lo más pura leo- 
cracia; cuya victoria y cuya guerra fue cansa de 
que se escribiese pura narrarla minuciosamente, un 
poema gigantesco que llevo por Ululo Mahbharata. 

liemos dicho al principiar este articulo que las 
noticias del Oriente so deben ol entusiasmo do al- 
gunos pocos subios que, aprendiendo el sánscrito, 
trüdujéronlü á las lenguas europeas. Rúes bien, 
sóanos licito aquí señalar los nombres de estos ¡lus 
tres viajeros, á algunos de los cuales debemos nues- 
tros trabajos. El ingles Wilkins publicó en 1785 la 
primera traducción directa del sánscrito y la des- 
cripción de muchos viajes William Thonos que 
fundó la sociedad asiática de Réngala y Wilford, 
Colebrooke y Wilson fueron, á su vez, distinguidos 
maestros de las costumbres orientales. Ademas de 
estos viajeros ingleses, tenemos en este siglo, ol 
alema» ledo rico Schlegel, que desdo 1808 introdujo 
en su patria los estudios índicos, y al francés Chezy 
quo los introdujo en Francia. 

A estos distinguidos sabios debemos In mayor 
parte do lus nolicius de la India y la traducción 
de las mejores obras de este pais, como son las Ve- 
das, Epopeya, Códigos y Puranas, pudiendo seguir, 
ademas, el estudio ao los usos y costumbres de sus 
moradores y ol desús leyes é instituciones. (2) 

Volviendo á nuestro objeto, del que momentá- 
neamente nos hemos distraído, diremos que la reli- 
gión do Brahma favorece mucho á sus sacerdotes, 
porque como todos los castigos que impone son ver- 
daderas metempsícosis ó transmigraciones, se apro- 
vechan del miedo que éstas causan ú los ignorantes 
y por onde fanáticos fieles. Por esto, precisamente, 
nos explicamos el colosal progreso do la religión 
de Bada porque su objeto es el aniquilamiento, es 
decir, el siervana, ol que prefieren muchos millar® (I) * * * 5 
de brahmanicos. 

A esta religión se debo, pues, el atraso de oslos 
países, gobernados en la actualidad por un puñado 
de ingleses quo saben aprovecharse del yugo 6,1 
que les Liencn sus brahmanes, los cuales, porolro 
lado, no observan casi ninguna de las rigurosísimas 
reglas de su ascética disciplina á quo están sujetos, y 
que ya anteriormente hemos visto. Sí; ninguna cier- 
tamente observan de aquellas prohibiciones, pues 
por el contrario, en suculentas comidos, en festines 
diarios, explotando lo poco que queda ó sus conciu- 
dadanos, su vida es verdaderamente una saturno' 
odiosa quo nos recuerda los festines de Baltasar 0 
las orgias de la vetusta Roma en el ocaso de su 
gloria. Su incontinencia, por otra parte, no es me- 
nor y una prueba do ella la tenemos en la fieslo 
que celebran anualmente el segundo día de moy® 
en el interior do las pagodas, en compañía del® 6 
bayaderas, alguno que otro privilegiado babú y 


(I) Levos (lo Maná. Libro mi. Dístico 85. 

<-) ( .roemos indispensable hacer aquí una aclaración», 
es: que si tumi en nuestro artículo anterior, /.« bayn* efa ' 
nos eoiiilolfamos do mío no se hallasen escritas ]ns eosU»» - 
i»ii*s orientales, ni rndihVndns sus leyes, nos referíamos y ,w> 
pódennos menos do referirnos, ú Jos licnipos moderno* 
luíoslas obras que oilomns en éste, son mu y A nteriores <» ' s 
'rindo do Jesucristo. 
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kirs (encantadoras de serpientes) que juegan un 
papel i reporta nlisimo en la Judia, como en otro ar- 
tículo tendremos ocasión de ver. 

En esas fiestas, pues, que son un secreto para la 
misma generalidad de los indios, tienen lugar las 
escenas de disipación más espantosas, cuya des- 
cripción no hacemos por motivos que se compren- 
derán fácilmente; no obstante, trasladamos al cu- 
rioso lector ú la obra de Mr. Luis Bacolliot, «Viaje 
al pnis de las perlas , » al capitulo que lleva por t¡- 
Lulo, «Una noche en la pagada de Kandah-Stoany,» 
pagoda famosa que se encuentra enCeylan. Por lo 
demos, sólo diremos que estus fiestas, que son anua- 
les, se conocen con el nombre de salciy-poutja. 

Para terminar, diremos, que de lo dicho so de- 
duce el triste estado del Oriente, ton rico por su 
naturaleza como pobre y miserable por sus ener- 
vantes costumbres y por su torpe ó inicua escla- 
vitud. 

Pobreza que se debe al antiguo indujo del poder 
teocrático, que privando lodo desarrollo y quitan- 
do lodo el carácter típico oriental que do aauellas 
antiguas obras se desprende, y prohibiendo, ademas, 
lodo adelanto y toda ilustración que daría al traste 
con su poder, hace de aquel pueblo un pnis de es- 
clavos y de miseros siervos que, engrandeciendo á 
Inglaterra, so mueren materialmente de hambre. 

(Triste resultado de su bárbara teocracia y de sus 
indignos é hipócritas brahmanes ! 

A. Aviles A. 

• — — — 

ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 

(Continuación.) 

G, 7 ¡/ 8 de noviembre. — Desde hace Lres días 
posamos por muchos grundes pueblos donde se nos 
hu recibido de diverso modo. Un jefe me ha ofrecido 
un loro, y habiéndole rehusado yo, so lo regaló á 
uno do mis hombres. En algunos puntos nos dieron 
ónloti do marchar, consiguiendo al fin con buenas 
palabras nos dejaran pasar la noche. 

Estas gentes no tienen la menor prudencia; mien- 
tras descanso, abren la puerta de mi choza con un 
palo, plantándose delante de mi, para mirarme como 
si fuese algún animal raro. Yo no' tengo inconve- 
niente en salislucer la curiosidad que muestran 
por verme; pero ser de continuo objeto de las insa- 
ciables miradas de unos y otros es una cosa quo ya 
me fatiga. Soporto con paciencia á las mujeres, 
pero los hombres son muy cargantes; y he de estar 
tranquilo cuando estoy fuera y me sigue la multiLud 
en masa. 

Han oido hablar do los actos de Ilassoué, y sos- 
pechan de nuestros intenciones. «Si leneis ali- 
mentos en vuestro país, me dicen, ¿por qué venís 
desde ton lejos a gustar vuestros abalorios para 
comprarlo aquí?» Las gentes de Mahommed contes- 
tan que vamos á comprar marfil; pero corno ellos 
no conocen el valor de esta materia, suponen que 
esto es un subterfugio. 

Hoy se han entregado los indígenas á copiosas 
libaciones do vino palma; estaban medio borrachos, 
y parecían dispuestos ú la pelea; pero después de 
un diluvio de palabras hemos podido marcharnos 
sin que haya choque. 

i) de noviembre. — Hemos llegado á unos pueblos 
donde lodos los indígenas se mostraron corteses; 
pero mas allá, en aquellos donde abundan las pal- 
meras, estaban las gentes embrutecidas y por eso 
nos han recibido mal. 

Todas las montañas que nos rodean son muy 
ullas y están cubiertas de árboles. 

11 de noviembre. — Nos habían dicho que los man- 
yemos buscaban con mucho empeño esclavos; pero 
veo que no desean sino mujeres para casarse, pro- 
firiendo las cabras á los hombres. Bogharib habia 
comprado esclavos en Lounda para cambiarlos por 
marfil , pero de los informes que ha lomado resulta 
que los Manyemas consentirían más bien que se 
pudriese aquél quo trocarle por hombres. He acon- 
sejado á mi amigo que renuncie á comprar escla- 
vos, y que en su lugar adquiera cobro. Más tarde 
ha reconocido que tenía razón. 

15 de noviembre. — Los pueblos son cada vez más 
numerosos. Hassaué, ol agente de Dagainmbé, se hu 
conducido muy mol con estos indígenas, lo cual 
no deja de comprometerme, porque me consideran 
á mí como de la misma- Iribú. 

17 da noviembre. — Copiosas lluvias nos obligan 
á detenernos en el territorio de Mouana Balannghé, 
cuyo pueblo se halla situado á orillas del Louanco. 

Ñloirikarainmbo ha muerto últimamente: su se- 
gundo ha robado siete cabras á los naturales que 
están al otro lado del rio, á fin de inducir á sus 
jefes á reunirse paro atacarnos, con motivo de lo 
conducta de llossuué. 

20 y 22 de noviembre. — El Louanco es un río 


profundo, de doscientas varas de anchura: no esta- ¡ 
inos sino á diez millas del sitio donde desemboca en 
el Loualabo; pero lodo el distrito ha sido saqueado 
por las gentes do Dagainmbé, que, no contentas 
con esto, mataron también á varias personas, y se 
ha pedido á todos los jefes que nos cierren el paso. 
Las mujeres, sobre todo, están exasperadas, y no 

Q uieren reconocer diferencia entro nosotros y los 
emas. Pregunté á uno de ellas que me aturdía con 
sus voces, si tenía yo el mismo color que Dn- 
gammbá, ó lo cual me respondió con ainargu son- 
risa: «entóneos será vuestro hijo.» 

Inútil es que Ira le de comprar aquí una canon, 
porque Lodos estas gentes nos son hostiles. Estamos 
ahora en la estación lluviosa, y es preciso andar 
con mucho cuidado. No habiendo podido conseguir 
los indígenas quo los declaremos la guerra, lian 
formado un numeroso cuerpo do hombres armados 
de grundos lanzas y escudos de madera, los cuales 
nos siguen hasta los limites do sus cantones. Sin 
embargo, esto no sucede sino en los puntos donde 
las gentes de los árabes lian burlado la confianza, 
lies en las otros parles so muestran los animales 
enévolos. Cuando estábamos ú orillas del Louanco, 
se envió á uno de nuestros hombres ul otro ludo del 
río pora que comprara víveres; on ol momento de 
llegar ol pueblo, sobrevínole un pánico, y no vol- 
vió; todo mi gente pretendió que le habrían matado, 
cuando á poco le vimos llegar acompañado de va- 
rios indígenas desconocidos, que habiéndole encon- 
trado medio muerto de hambre, le dieron de comer 
y nos le trajeron sano y salvo. 

Las disposiciones hostiles nos han obligado á 
volver á Bombarré, donde estamos desde ayer, ID 
de diciombro Me doy por muy satisfecho de. que no 
haya habido un conlliclo. 

20 de diciembre. — Durante mi ausencia ha caído 
sobre Bumbnrré una borda de ávidos de adquirir 
marfil á la liara tura fabulosa de que se hablaba ya 
en lejanos puntos. Iban quinientos hombres arma- 
dos de fusiles, v ol jefe invitó ú Bogharib á que se 
reuniese con ellos, pero éste profirió esperar ú que 
yo volviese. Ahora hemos decidido ir hacia el norte; 
él para comprar marfil y yo pura gutiur el Lo Ha- 
laba y ver si me os posible adquirir una canoa. 

Los loros tienen sus nidos en estas grundes 
cimas; pura llegar hasta ellos construyen los hom- 
bres unus escolas deciento cincuenta piés de altura. 
Los habitantes que hoy cerca de la desembocadura 
del Louanco, hacen chozas sobro los árboles para 
escapar de las Hechas de sus enemigos. 

22, 23 y 21 de diciembre. — Mohommed Bogha- 
rib me ha dado una cabra para que puedu celebrar 
el día de Navidad. 

lie mandado construir á varios herraros indíge- 
nas unos brazaletes de cobro que tienen aquí mucho 
valor, tanto, que los que se usaban de hierro, no 
son apreciados ya. 

25 de diciembre. — Marcharé mañana, porque es 
preciso quo trate de terminar mi esploracion untes 
de la Navidad próxima, y haré pura ello lodo lo que 
me sea posible. 

20 de diciembre, — lina fiebre muy fuerte me ha 
obligado á guardar cama Lodo el día de ayer, pero 
ya estamos en comino, pues según tengo observado, 
el ejercicio os el mejor remedio para este mal; con- 
vienen los medicamentos, pero ahora no los tengo. 

liemos cruzado el desfiladero del monte Kui- 
maitnu, situado al Norocslo del Moinekouss, y des- 
pués de franquear un bosque, acampamos á orillas 
de un riachuelo llamado Louíoua. 

28 de diciembre. — Nos ponemos en marcho pora 
dirijirnos al pueblo de Menanagoi, situado en las 
inmediaciones del Louanco, que en este sitio es 
profundo y tiene más de ciento cincuenta varas de 
anchura. 

Un indígena ha pasado cerca de nosotros, llevan- 
do un dedo envuelto en una hoj«r, era el de un 
hombro ú quien habían matado por venganza, y 
debía servir de talismán. I -os árabes han visteen 
el hecho uno prueba de canibalismo, pero se me 
resiste creer que los Manyemos sean antropófagos. 

20, 30 y 31 de diciembre. —Las lluvias son co- 
piosas; más allá del sitio donde nos hallamos, el 
Louanco toma el nombro de Lounsse, y pura fran- 
quearlo hemos necesitado canoas. 

1. a de enero de 1870. — Avanzo directamente por 
el Norte, teniendo á nuestra derecha el Louasse, 
que baña un país suavemente ondulado y cubierto 
de verdura. A nuestra izquierda se elevan las mon- 
tañas redondeadas del territorio de Mbonngo. 

Hemos pasado un día en el pueblo de este nombre, 
seducidos por la honradez de sus habitantes. 

3 de enero.— En el lindoro de un gran bosque 
hemos vislo varios hombres que parecían muy 
sobreexcitados, han corrido detras do nosotros lan- 
zando ruidosos gritos, y hablándonos enérgicamente; 
pero según parece no eran sus intenciones mo- 
ldemos caminado cinco horas por el bosque, fran- 


queando tres riachuelos y muchas aguas estancadas. 

-i de enero. — Los naturales á cuyo pueblo hemos 
llegado son muy corteses, pero curiosos como niños; 
todos nos miran y hablan; do tul modo que cual- 
quiera podría pensar quo es inminente un ataque; 
pero estas pobros gentes no son nunca las primeras 
en comonzur. 

Casi lodos los hombres de Bogharib tienen nntcho 
miedo de ser matados y comidos. Un individuo quo 
se alejó on busca de marfil, tardaba mucho en vol- 
ver, y como no lo encontraron sus compañeros, cre- 
yeron yo habla sido víctima del canibalismo do los 
manyemas, pero al cabo de algunos ilíu.s. viéronlu 
llegar acompañado do únjalo, que no solamente no 
le motó, sino que lo proporcionó albergue, dándole 
a comer cuanto quiso. 

M 1 Las continuas lluvias que he 

su trido, por no tener donde guarecerme y el haber- 
me visto en la precisión do beber agua fangosa, mo 
lian ocasionado sintonías colerifurmes. Bogharib 
ino hu dado opio, mas no me ha producido ningún 
efecto; él también está enfermo u consecuencia de 
un reumatismo. Suponiendo quo el nial provenía 
do la mola cualidad del agua, he inundado quo 
hiervan toda la que empleamos, y ol medio lia sido 
eficaz; pero osloy singularmente lineo, lo misino 
quo muchos de mis hombres. 

Hemos caminudo directamente hacia el Norte, 
cruzando por numerosos pueblos y arroyos norma- 
nenies. A menudo so deja que la vejctocion invada 
los senderos, y entóneos no queda más poso libre 
que el ¡echo do los corrientes, lo cual nos permite 
ver fácilmente si somos perseguidos. 

11 de fliMMf) — Los habitantes parecen honrados; 
pero como juinas han vislo extranjeros, nuestra 
presencio les produce una ospcciu de oxeilociun. 
Los hombres llegan desde lejos con sus grandes 
escudos de madera, atraídos por la curiosidad; 
muchos son de olevmla estatura y do facciones 
regularos; en cuunlu á las mujeres son más feas 
que en Bombarré. 

12 de enero. — He franqueado ol Lolinedé, que se 
une con el Louanco á gran distancia de aquí: tiene 
treinta y cinco varas do anchura, pnr pió y medio 
do profundidad; el aguo es de un tinte oscuro. 

13 de enero.— Acabamos de atravesar la cadena 
de colinas de Tchimoiiné; hemos visto muchos nlbi- 
ños y leprosos, y sobre lodo sifilíticos. 

Es muy penoso viajar durante las lluvias. 

11 de enero. — Hemos cruzado por un rio cubierto 
de telcati/ca, puente vojolal complicólo de una yerlm 
de hoja lustrosa, bastante sólida para soportar el 
peso de un hombre; pero á cada puso se bu míe uno 
doce ó quince pulgadas. El loto ó lirio sagrado, 
quo se encuentra en lodus las aguas Lajas del país, 
extiende en algunos sitios sus anchas hojas sobro 
el puente vejeta I. 

15 de enero. — Me siento atacado do una especio 
de colerina, cuyos accidentes han continuado mien- 
tras no he bobino agua hervida. 

20 (j 21 de enero, — Mi debilidad alimenta con 
mis dolencias, pues nos mojamos demasiado ú me- 
nudo. Todos mis hombres sufren más ó menos y 
dicen que no se restablecerán jumas. 

El Monyunngo es un mezquino riachuelo de 
agua dulce y cristalina; pero en lodo el país se ve 
una espléndida vejelucion, 

27, 20 y 30 de enero. — He permanecido en el 
campamento [jorque estoy demasiado enfermo para 
poder andar. El país osla lodo cubierto de bosque, 
y la yerba es tan espesa, quo no me es posible des- 
cribirle; sólo el ciclante podría abrirse paso por 
estos parajes. Las cañas entorpecen ol paso; los 
tallos de la yerba tienen hasta pulgada y media de 
diámetro, y las hojas desgarran el rostro. Las 
colinas, sin embargo, son siempre encantadoras; 
y cuando se llega al Manco de un valle ó á un ria- 
chuelo, se disfruta de un bonito paisaje. 

Hemos llegado á un pueblo rodeado de campos 
de maíz, de alfónsigo, de bananos y de yuca. Los 
habitantes me lian aconsejado que fuera á otro 
pueblo situado mas allá, diciéndome que allí esta- 
ría mejor, lo cual equivalía ú indicarme que no 
quería» que ino quedura. El grueso de la caravana 
me hobiu adelantado ya cu una distancia de tres 
millas; mas yo oslaba ton débil que me detuve en 
la primera choza, y pedí uno caseta donde pudiera 
descansar. Una mujer que tenía las manos cubier- 
tas do lepra me cedió la suyo, que estaba bastante 
limpia, y no contenía con oslo, llizo para mí una 
especie do posta con maíz verde. Viendo que no la 
tocaba, la pobre mujer insistió pora que comiese, 
diciéndome quo si estaba débil ero sólo por falta de 
alimento; pero yo puse la pasta á un lado sin que 
ella lo viese, aunque bendiciendo la bondad de su 
corazón. 

Hoce ya algún tiempo quo reconozco que no 
debo ir más lejos mientras duren las lluvias, aten- 
dida mi gran debilidad, pues acaso resultara algo 
grave, como en el Liemuba. 
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Me oh. imposible conseguir que los indígenas me 
digan donde eslá el Loualba. 

% de febrero.— Comienzo á recobrar mis fuerzas, 
Y me propongo comprar una canoa para efectuar 
mi explotación. Ahora franqueamos las colinas de 
jjjninaungo, y nos diríjírnos al Sudoeste para iou- 
nirnos con Kalommba, jefe de caravana, que nos 
podrá dar informes, porque conoce el país mejor 

que nadie. ... , „ 

,y de febrero.— Me sorprendió la lluvia, y no 
pudiendo resistir más, me siento en el suelo pro- 
tejiéndome con mi paraguas. Míen Iras estaba allí, 
una ranilla do media pulgada de largo salló sobre 
una hoja y comenzó á contar melodiosamente, con 
voz no indnos sonora que lo de muchas aves; ora 
sorprendente verá tan pequeño animal producir 
tanto ruido. 

Bebí un poco de agua de lluvia, y después atra- 
vesé un cenegol de unas cien varas, siguiendo el 
sendero del centro; pero como estaba lleno de 
hoyos practicados por los ciclantes, llegábanos á 
veces el agua hasta la cintura. En el pueblo puse ú 
secar mis ropas durante la noche, frotándome los 
piernas con aceite de palma, lo cual me alivió 
mucho, tanto que por la mañana almorcé con buen 
apetito. . 

ó de febrero. — La humedad del otro dio me lia 
hecho mucho daiío, y por desgracia he vuelto ú 
sufrir otra. Sintiéndome muy cansado, me tendí 
sobre un trozo de roen, á lu sombra do uno pal- 
mera silvestre, durmiendo por espacio de siete 
horas á pesar de la tuerte lluvia que caía. Necesi- 
taba aún siete dias de matcha [Miro llegará Momo- 
hela, donde se halla establecido Katqmmbu. 

de febrero. — He resuelto fijar mis cuarteles do 
invierno en el campamento del jefe de la horda 
i j iic lia venido ú buscar marfil, Kalomniba se hulla 
solo, pues todos sus asociados lian ido ú viajar; y 
sin temor á los oíros mercaderes de esclavos, moni- 
liéstase sumamente bondadoso conmigo. El reposo, 
un buen alojamiento, In precaución de no belier 
sino agua hervida, y sobre Lodo el nyommbo, muy 
nombrado en eslos parajes como alimento repa- 
rador, han contribuido á que recobre las fuerzas. 
Kutommbn me ha dado una buena cantidad de esla 
legumbre, que ú no sor por su I ije ro sabor incdi- 
cinol, valdría lauto como nuestras patotas. 

H de febrero. — He resuello ante lodo ir a! 
Loualba hacia el Noroeste, á fin de comprar harina 
de sorgho, que, en Opinión de los árabes, es casi 
lun buena como la del trigo, pues la de maíz enfria. 

/.V de febrero. — Estabu demasiado enfermo para 
volverme ú motor en el fango hasta la cintura, y 
por lo lanío lio dejado marchar á líogharib, que 
también padece mucho. 

22 de febrero. — Los Vouanyamoncze han visto 
las cataratas situadas entre el Ourira y el lago de 
Bnlicr, lo cual me confirma en la idea do que el 
nivel del Loualba es inferior al del Tmignniku. 

Ben-Hubib se ha pucslo en marcha para ira 
declarar la guerra á los Bala bies; pero los ha 
encontrado con fuerzas demasiado considerables, 
viéndose en la precisión do volverse. 

J f de mano . — lie visitado hoy á los árabes, mis 
amigos, por primera vez. Su campamento está en 
el país de Knssessa, entro dos caudalosos riachue- 
los; el monte Bominbola dista dos millos en la 
dirección Norte, y ni Nordeste, á la misma distnn- 
ciu encuéntrase el monte IJolounkcla, Aquí abunda 
la yerbo, la madera, el agua, y cuanto es necesario 
en un campamento, los indígenas traen diaria- 
mente grandes cantidades de viveros, y dan cua- 
renta grandes sacos de maíz por una cabra; las 
aves, los nyombos y las bananas se venden á muy 
Lijos precios. 

%.! de marzo. — Los brazaletes de hierro y los 
abalorios do clase inferior son aquí la moneda cor- 
néalo; <d cobro os ol articulo más precioso; por un 
brazuluto do este metal sedan tres grandes gallinas 
y :i grandes cestos do maíz. 

Sognn los indígenas, un pez que llaman aquí 
nuunmba, tiene inanias que dan leche; lanza do vez 
en cuando un grito particular y tiene la carne muy 
blanca. No os el cocodrilo, que distingue también 
con oslo nombre: ¿será ol dugong ó peino mulhcr 
de los portugueses? 

En osle húmedo país veo á menudo como so pa- 
sean las sanguijuelas, completamente desarrolladas. 

Una do las caravanas «lo Kalonga acaba do llegar 
con cuarenta y Iros colmillos de elefante. 

•losé, un Dina ni, dice que el Simoun es más peli- 
groso en el Chames (Yemen) que en el Ornan, 
porque sopla durante tros ó cuatro horas. 

(Se continuara.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Montanas de Méjico. 

Con relación á su inmensa superficie, Méjico es 
de los países menos mon lanosos del globo. Le cruza 
la cordillera de las Rocosas, que toman allí diver- 
sos nombres, como Sierra Madre y Sierro de Acha. 

Los montes más altos son el Popocatcpcc, que 
está ú 5,4UU metros sobre el nivel del mar, y el 
Orizaba, ú 5, '¿95 metros. Una quinta parle del 
suelo mejicano se halla bajo la zona tórrida, por lo 
cual en el panorama de las monlañas no fallan 
volcanes, algunos lan notables como el de Colima, 
del cual hemos hablado en otra ocasión. 

Las monlañas del Sur ofrecen el ospeclo más 
pinLorosco, cuyas formas porece que alardean de 
caprichosas. Respecto á la naturaleza de sus rocas, 
el granito alterna con el pórfiro y el basalto. El 
pórfiro de la Sierra de Santa Rosa aparece en ma- 
sas que semejan giganloscas murallas arruinados. 
Por alguna parle so elevan á más de 4ÜÜ metros 
sobre las llanuras que las rodean. 

De tan excclenle piedra eslabón construidos los 
monumentos que mayor admiración causaron á 
Hernán Cortés y sus heroicos compañeros. 

Abundan en el suelo mejicano los melóles pre- 
ciosos, sobro lado la plata, entre cuyos minas, las 
de GuanajaLo, Sombrerete, Zacatecas, Durango, 
Catorce y Charcas dan un producto que se evalúo 
anualmente en 2.UU0,(JUÜ de marcos. 

Hay también minas de antimonio, cobre, estaño, 
hierro y hulla. 

Strasburgo. 

Esla ciudad, famosa en la historia moderna y 
copilal tic la Al sacia, debe su origen á los roma- 
nos, que la fundaron pora defensa de sus fronteras 
del lado del Hhin. 

Pertenecía á Francia desde el año 1G81, en el 
remudo de Luis XIV; ninguno de nuestros lectores 
habrá olvidado la memorable fecha de su conquista 
por los alemanes. 

En la catedral de Slrasburgo se concentra, por 
decirlo así, toda la fuma de la ciudad. Oirá vez 
hemos hablado do tan grandioso monumento, que 
es de los mejores modelos del arle gótico, y alcanza 
una altura casi tan considerable como la de la 
tiran pirámide de Egipto. 

En la iglesia de Santo Tomas se admira un 
mausoleo que contiene los restos del célebre maris- 
cal Mauricio de Sajonio. 

Los hubitantes do Slrasburgo, como los alsacia- 
nos en general, participan en su carácter de la 
gravedad alemana y de la animación francesa. 

Interior de un templo de Benarés. 

Los monumentos de arquitectura y escultura dis- 
persos por el Indoslan, no son ni menos imponen- 
tes ni menos numerosos que los que cubren ambas 
orillas del Nilo, desde Menlis hasta más allá de las 
cataratas. 

8c ha discutido mucho entre los sabios acerca de 
su anligfiedud, habiendo quien pone en duda qnc 
sea tan remota la que se atribuye á los templos 
indoslánicos. Lo que no les niega ninguno es la 
majestad do las proporciones, la originalidad, la 
variedad y algunas veces In elegancia de las formas. 

Los viajeros observan un contraste chocante 
entro las construcciones europeas de Madras y de 
Calculo, y las de los indígenas, conviniendo en ca- 
lificar do tímidas las de aquéllos, á pesar de su be- 
lleza y regularidad. 

A lo que hemos dicho en otro número, hablando 
de Benarés, llamada la explcndidn, presidencia de 
Bengala y capital do la provincia ele su nombre, 
añadiremos que es considerada como la ciudad más 
rica y populosa del Indoslan. Por sus oslrechas 
calles se pasean Ubi emente bueyes y monos, ani- 
males sagrados que gozan ampliamente de inmu- 
nidad, por encontrarse en la ciudad sania por exce- 
lencia. ¡Desgraciado del extranjero que se atreva á 
casligurlos, aunque los bueyes le intercepten el 
paso, atravesándose en aquellos callejones, y los 
lilis so apoderen de los objetos que compra 1 En la 
India se creo que Benarés no pcrLcncce á la tierra, 
sino que se apoya sobro el tridente de Siva, por lo 
cual so ve libre de terremotos. 

Esto explica la sanlidad, y que contando con una 
población quo excede de 2(jO,U(JO almas, sea triple 
mayor ol número de viajeros y peregrinos que clia- 
r¡ amento transitan por ella, auhque es preciso tener 
en cuenta quo muchos de los peregrinos son men- 
digos. 

Hay en Benarés diversas misiones católicas y 
protestantes. I*os templos muy numerosos y algu- 
nos realmente monumentales, como el que repré- 
senla nuestro grabado. Lluman la aleación sus 


finísimas esculturas, exactas reproducciones de 
animales, Hores y ramas de palmera. 

Los sacrificios de mujeres que se arrojan al fuego 
á la muerte de sus maridos, no son frecuentes 
en Benarés como en otras parles de la India, pero 
en cambio hay otra bárbara costumbre, con la cual 
no han podido acabar tampoco las autoridades in- 
glesas: los suicidios en el Ganges. 

Millares de personas van á poner término ú sus 
vidas en el rio sagrado de la manera siguiente. 
Provisto cada uno de dos grandes cántaros, se los 
atan al cuerpo y se arrojan ó nodo hasta llegar al 
centro de la corriente. Entonces dejan que los cán- 
taros se llenen, hundiéndose con ellos. 

De esla manera creen llegar infaliblemente ú su 
paraíso, siempre, por de contado, que no se les 
rompan los cántaros. 

Ruinas del templo de Osims (Egipto). 

Osiris, entre los antiguos egipcios, era el dios 
que con el Sol y el Nilo formaba la trinidad del 
bien. 

La imágen de Osiris era ol buey Apis. 

Sus templos fueron numerosos en Egipto y algu- 
nos de ellos de una magnificencia y grandiosidad 
faraónicas. 

Los ruinas, cuya copia publicamos, pertenecen al 
más célebre de dichos templos, el de lebas, erigido 
por Sesoslris el Grande, y áun en su abandono y 
clcsnudoz revelan al viajero mucho más do lo quo 
dicen sus misteriosos geroglificos. 

Tebos, la ciudad de las cien puertas, la de los 
colosos de Memnon y de los obeliscos ha desapare- 
cido. Sobre sus ruinas hoy se asientan nueve pue- 
blos dispersos. 

Alto de una caravana, á causa de un temporal 
DE NIEVE EN TiíJAS. 

La provincia de Tejas perteneció á Méjico hasta 
el año 1845, en que fuá anexionada á los Estadas 
Unidos. 

En su parle Noroeste descuellan las montanos de 
Guadalupe, derivaciones de las Rocosas. Los Man- 
cos de aquellas montanas están cubiertos de selvas, 
y cuando en el invierno dominan los vientos del 
Norte y del NordesLe se promueven tempestades da 
nieve que fuerzan á los viajeros á detenerse como 
nuestro grabado lo da á conocer. Kara vez ocurren 
desgracias por esta causa. 

El territorio de Tejas es rico y férlil y hoy per- 
fectamente culLivado produce mucho á los norte- 
americanos. El pino, el cedro, el olivo y el coco- 
tero crecen y se propagan allí sin necesidad de 
cultivo. Abundan el hierro, el carbón do piedra, 
el granito y una excelente pizarra para los lechos 
de la casas. 

Estudios botánicos. — Los dos métodos. 

El amor y la ciencia podría titularse el cuodro 
que ofrecemos á los lectores bajo aquel lema. 

La escena se representa en los Alpes, en uno do 
eslos dias caniculares quo convidan á la ascensión 
á sus nevadas cumbres. Pero ánles de llegar tan 
arribo, oportuno parece entretenerse con los bellí- 
simos accidentes del camino. El sabio naturalista 
herborizo, clasificando las plantas y flores quo va 
encontrando, y los enamorados los contemplan 
como emblemas do rocuerdos y esperanzas. 

Cascada en Transwáal (Africa). 

Durante la guerra de los ingleses con los zulús 
so habló mucho do esla pequeña república de 
Transwáal, fundada por los antiguos boers, colonos 
holandeses, y que debe su nombre á su situación 
cerca del Váal, afluente del Orango. 

Las depresiones del terreno que va formando 
como uno série de terraplenes escalonados hacia el 
gran valle del Limpopo dan origen á numerosas 
cascadas, que contribuyen á hacer los ríos del pn ,s 
muy pintorescos, pero muy poco navegables. 

Puede formarse una idea de lo expuesto por te 
lámina que inseríamos. 

El Puy (Francia). 

Los romanos le dieron vida. 

Es la capital del departamento de Alto Loira, 
una bonita ciudad do 18,000 almas, que liene su 
asiento en las vertientes del monte Anís. 

En su cumbre descuella lo catedral que, entre 
otras cosas notables contiene pinturas murales (te* 
siglo xvi. Tumbinn merecen mencionarse lo iglesia 
de S. Lorenzo y una antigua capilla de los Tem- 
plarios erigida sobre el emplazamiento de un tem- 
plo de Diana. 

El viajero puede ver en aquella iglesia el sepia' 
ero de Deliran Dugneaclin, ú quien los franceses 
llaman su Cid. siendo bastante extraño q« 10 1,0 
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hayan encontrado entre sus guerreros otro niús 
digno de parangón con el héroe incomparable caste- 
llano, que aquel aventurero que hizo célebre con 
una felonía la frase uni quito ni pongo rey, pero 
ayudo á mi señor» y á quien, si no puede negársele 
el valor y la uudacia, nadie osará concederle las 
condiciones que ennoblecen ó un caballero. 

En los alrededores de la ciudad atrae la atención 
una capilla de construcción romana sobro las rocas 
basálticas del monlo de S. Miguel, y una C3Lálua 
gigantesca de la Virgen, erigida sobre el monte 
Cbrneille. lisia estatua fué fundida con los cañones 
cojidos en Sebastopol. 

Hay en el Puy una plaza, la del Foro, que, lo 
mismo que conserva el nombro, contiene ruinas del 
tiempo de sus fundadores. 

Esto os lo más interesante para el viajero que 
podemos decir respecto á la población cuya vista 
publicamos. 

Orillas del Cauca (Nueva Granada ) 

Nueva Granada es el único país do América del 
Sur que esté bañado por ambos Océanos. 

El rio Cauca naco en 1a parle de los Andes lla- 
mada Páramo de Guanacos (por los muchas aves do 
esla clase que allí abundan) en la provincia de Po- 
payan, atraviesa las de Anlioquia y Cartagena y vá 
é unir sus aguas con las del Magdalena, después de 
un curso de 80 mir. 

Bajo el aspecto físico, el territorio do Nuevo Gra- 
nada so divide en tres partes: el ¡simo de Panamá, 
la región de los Andes y las llanuras del Oesle. 

El Cauca y ol Magdalena corren en lo región do 
lus Andes. A pesar do que el curso del primero está 
embarazado por rocas y rompientes, los indios las 
franquean con sus canoas. 

Los valles vecinos ú este río so distinguen por su 
extremada fertilidad. Al li no es raro encontrar pe- 
pitas de oro y esmeraldas mezcladas con cristales 
de cuarzo, feldespato y mica. 

En las sepulturas de los antiguos indios suelen 
hallarse bellísimos topacios, yo redondos, ya ci- 
lindricos, ya cónicos, sin que so haya podid) ave- 
riguar cómo les dieron tales formas. 

El paisaje que oiremos en este número procede 
de un croquis tomado en lu purle mus pintoresca 
de aquellas riberas. 

La Cyatiiea Patf.ns, de la América Meridional. 

Son heléchos arborescentes, de tallos rectos, que 
suelen elevarse á grande altura coronados por mag- 
níficos ramos de grandes hojas con la majestad del 
cocolero y en la forma que puede observarse en ol 
grabado. 

Las raices do la Ctjalliea contienen una médula 
alimenticia no despreciable para los indígenas. 

En España se han plantado con poco éxito ejem- 
plares de esta hermoso vejeta!. 

Vuelta de la caza. 

Desierto de Foungi (Nudia.) 

Lus tribus del desierto de Foungi ofrecen una 

E orlicularidad que se debe á la mezcla de los ára- 
os con los negros. Tienen la cabellera lanuda y la 
nariz aguileña, variando el culis de negro á ama- 
rillo. 

Los hombres son altos, robustos y bien formados, 
pero supersticiosos y depravados. Las mujeres mues- 
tran hacia ellos una sumisión que es más servil que 
afectuosa. Les acompañan á la caza montadas en 
los búfalos, que en esla parle de la Nubia reempla- 
zan á los camellos y á los caballos, como puede 
verseen nuestra lámina. 

Cazan con preferencia la gacela, el búfulo, el 
lince, el javali, el avestruz y la cigüeña. 

También cazan el elefante y el rinoceronte, ven- 
diendo el marfil en Egipto. 

GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 

pon el 1)r. Xatart. 

(Continuación). 

Nos hallamos junto á los limites de dos mundos, 
y estos dos mundos están separados por un canal 
de dos horas de anchura solamente. 

De una porte Corfú, ciudad de 25,000 habitantes, 
con museos, bellísimas plazas, magníficos paseos, 
grandiosos hoteles, casos altísimas á la moderno, 
numerosas iglesias, consulados de todas las nacio- 
nes, institutos, colegios de educación, gabinetes li- 
terarios, en una palabra, casi una ciudad europea, 
en la cual percíbese el palpitar de todas las arterias 
de la vida civilizado; en la parlo opuesto, sobre la 
costa albanesa, como si dijéramos en la orilla 
opuesta le un mismo lago, la barbarie, los turcos; 
sus campamentos, ol dominio del Coran, la figura 
sombrío y lúgubre do la muerte. 


Pero ¿á qué fijar la mirada en aquellas playas | 
teñidas aún de sangro, donde quizá en breve los 
griegos entablarán sangrienta lucha? Dirijámosla 1 
más bien sobre aquellas graciosas colinas donde el 
présenlo no evoca ningún recuerdo amargo v el 
posado se nos presenta inmensamente grande. Cosa 
singular, mi mente olvida á TemDtocles, que aquí 
buscó un asilo; á Tucididos, que refirió ton elegan- 
temente las discordias do los corcinos; á Cicerón, 
que vino a llorursobre estas playas la destrucción do 
la república, para no ver en Corfú más que la encan- 
tadora tierra do Alcinoo y de Nausicoo. Hallo en 
Aristarco alguna razón, cuando contrasta la identi- 
dad de 1 2o reirá con la tierra do los Feacios; por el 
momento, Corcira y Corfú desaparecen do mi ima- 
ginación ante la ¡niégen do la milológica Scherin, 
tanto es verdad que la ficción, á la cual el poeta 
ha dado vida, nos queda impresa tal voz músquo la 
vaga realidad sumaria do la historia. 

liónos sobro una pinza que el sol inunda; al cen- 
tro una vieja columna dórica, quo señnla el sitio do 
algún antiguo templo corciro; la columna es bella; 
pero ¿qué sabemos de la historia do aquel templo? 
Nada, y sin embargo mi mente no olvida ni uno de 
los mil incidentes do la historia de Nausicna. 

Hó ubi más lejos la tumba de Menccruto, con su 
anLigua inscripción dórica: contrusla el sepulcro y 
su secular ciprés inmediato con el corpulento nogal 
ú cuya sombra, y tendidos en el suelo, reposando do 
la fatiga, nuestra mirada se pierdo en lo infinito 
del horizonte, á través del cual mo detengo estático 
en las contemplaciones que parecen cuasi un privi- 
legio de Oriente. 

Pocas horas después nos di rij irnos hacia la bahía 
de Caslralidcs, que creo fuese el puerto antiguo de 
la ciudad. Cuánla gracia, cuánto encanto en aquel 
nido de verdura que circundan las límpidas aguas 
del golfo y entre las cuales surgen casitas, ora 
blancas como la nievo ó rojas como las de las aldeas 
italianas! 

El conjunto del paisaje es gracioso como el de 
los alrededores de Nópoles, solamente que no están 
contristados por el lúgubre tinte que imprime al 
golfo de Pompeya la vecindad del Vesubio. 

Llegados junto á la punta detras do la cual se 
abro un nuevo golfo, el de Hilikiopulo, más severo 
quizas en su belleza, descendemos al abrigo de 
la sombra que nos prestan gigantes olivos, hasta 
llegar á la playa, donde llegamos verdaderamente 
cansados y casi hambrientos, puesto que, menos 

S revisores que Nausicna, no nos habíamos acordado 
e las provisiones de boca. 

Después do babor reparado nuestros fuerzas nos 
disponemos ú lus excursiones por la ciudad. 

Esta no presenta en absoluto el aspecto de una 
ciudad griega ni italiana, mientras aparece perfec- 
tamente con los caracteres de unas y otros. 

Las calles son, pues, italianos por su especio y 
por sus nombres; el León do S. Marcos so encuen- 
tro esculpido en sus muros. 

Siguiendo la calle Real, hoy llamada calle Euge- 
nio, que se abre al 0. de la espionada, hasta el mer- 
cado, el vinjero oye hablar el italiano á la clnso 
media, el griego ú los camposinos y el árabe ó los 
mozos de cuerda, la mayor parlo mal tesos. 

La población, demasiado cerrada dentro del plano 
do fortificaciones, está formada por un dédalo de 
calles estrechas, ú pesor de haber sufrido impor- 
tantes mejoras durante los últimos troinlo años de 
la administración inglesa. Se han construido uler- 
eados, derrumbado algunos callejones, organizado 
el servicio de policía, asi como, y ésta para mi es 
una de las mejoras más importan les, so construyó 
un acueducto que conduce las aguus necesarias de 
siete millas distante do la ciudad. 

Al S. se extiende el arrabal de Rastrados, al cual 
se llega por la nueva calle de la Marina, que forma 
un precioso paseo á lo largo de la bahía, y que hu 
mejorado notablemente gracias al nuevo gobierno. 

Al O. el barrio de Mandoukio, que so extiendo 
hasta la altura del antiguo fuerte do Abrahain. 

La catedral, dedicada á Ntra. Sra. de lu Caverna, 
está situada cerca del Fuerte Nuevo; hay un gran 
número de otras iglesias, entre las cuales la de San 
Spiridion es la más frecuentada por los griegos. 

S. Spiridion filó obispo de Chipre, miembro del 
Concilio do Nicea en 325 y patrón de Corfú. Sus 
reliquias, conservadas dentro una magnífica caja, 
son pascadas tres veces al año por toda la población. 
Tal uso so remonta ú la peste de 1630, cuyos estra- 
gos cesaron cuando lu exposición pública de las 
reliquias del Santo. 

Corfú posee un teatro, donde se canta la ópera 
italiana en invierno. A uno de los muros de este 
teatro está udosado un monumento triunfal, dedi- 
cado por los venecianos en honor de Morosini des- 
pués de la conquista de la Morca. 

El gabinete (le lectura, que está junto á la espio- 
nada, fué llamado Biblioteca de lo guarnición, y en 
él se encuentran, ademas de una porción de libros, 


abundantes diarios ingleses, franceses é italianos. 

Los principales establecimientos públicos de Corfú 
son: el Penitenciario, el asilo de dementes . la 
enfermería civil, el hospicio do niños abandonados, 
el hospicio de pobres, la biblioteca pública, conte- 
niendo 40,000 volúmenes, el gimnasio con museo de 
antigüedades, riquísimo en inscripciones, y el esta- 
blecimiento de educación para señoritas fundado 
recientemente en ol antiguo convento do S. Fran- 
cisco. 

En el próximo articulo nos ocuparemos de lo to- 
pografía antigua y (lo las excursiones por la ¡stu, 

IMPRESIONES DE UN VIAIE. 


RIO DE JANEIRO. 

La entrada de la bnhíu de Rio de Janeiro, mu 
dejó abismado. 

Vo no tenia idea do una naturaleza semejuntu: 
había vicio la de Ñapóles, que parece un templo 
antiguo, un gran obelisco donde el orle y lo natu- 
raleza celebran á porfía, sus fiestas; poro osa natu- 
raleza me parece mezquino, comparada con la es- 
pecie de paraíso que se llama lia lita de /lio de 
Janeiro. 

Do Lodos lados montañas y sierras coronadas do 
verdura; aquí una isla en que se levanta una I «llo- 
rín: más allá otra engalanada con naranjos y bana- 
nos, cuyos palmos abiertas parecen abanicos ¡le 
esmeralda, balanceados por las auras que inundan 
do perpetua alegría: en un costado el Pan tic niñ- 
ear, quo asemeja un gigante eternamente dormido, 
al arrullo do las olas que llevan sus aranas de oro 
á la playa do Boiafoyo: del otro lado el Aforro de. 
la t/loria, donde se diría quo las casas están colo- 
cadas por la mano de Dios en una canasta de blan- 
cos azahares, de rosas y claveles!... 

Dimos fondo. Bajé á lu capital del Imperio. Mí 
primera impresión no nudo ser más desagradable, 
tornándose el encanto uc los momentos anteriores, 
en una desilusión completa. I»s negras casi des- 
nudos, el cuerpo bañado en sudor y lirondo de car- 
ros cual si fueran bestias: las eolios angostas y su- 
cias: un perfume poco balsámico, quo so aspira áun 
no lejos de las puertas de palacio, y una atmósfera 
de fuego, no eran por cierto, atractivos para per- 
manecer en la capital brasileña. 

Sin embargo, estas malas impresiones debían 
sufrir una nueva y muy favorable Irnsfonnocion, 
desde que empecé á visitar los suburbio* y alrede- 
dores de Rio Jone i i*o. 

Como la en Irada do su gigantesco puerto, son 
encantadores. 

Botafogo, San Clemente, El Jardín de Plañías, 
la Tiyttca, el Corcovado, San Cristóbal, Andaralti, 
Playa cerradla, Peirópolis, en todos estos sitios 
se admira una naturaleza, que porace haber robado 
un pedazo á coda uno do los más amenos y pinto- 
rescos del mundo. 

El carácter de los babilonios mo prendó. 

La cordialidad y lo sencillez forman su fisono- 
mía distintiva; asi una larde paseando por el Cale- 
tale, pensaba en lo lastimoso quo es que un pueblo 
tan libre, tan ilustrado, tan rico, conserve todavía 
el borran do lo esclavitud; que aún haya aquí hom- 
bros que invocando el derecho do propiedad, crucen 
á latigazos ol cuerpo de sus semejantes. 

Tur. 


LA ESPOSA DEL DOCTOR TANNER. 


El célebre doctor do Nuevn-York no lio dejado 
de ser aún el punto de mirado lodos las personas 
dadas á lo maravilloso y extraordinario, y la que 
fué su esposa, pues sabido es que Ton ñor «aló 
divorciado, ha llegado á París nace unos días, 
según refiere Gil Blas, periódico do gran circula- 
ción que se publica en la capital de I- rancia. 

Afirma dicho periódico que la ox-mistress ron- 
ncr ha vuelto á usar su nombre de soltera, llamán- 
dose actualmente iniss Mury Aun Killock. 

Uno de los colaboradores de Gil lilas hu sido 
presentado á rnislress Killock, y como es natural, 
lu conversación ha versado sobre su marido. 

Hó aquí textualmente el resultado do la entre- 
vista: , ... 

El repórter. — ¡De modo que opináis, señora, que 
vuestro marido hizo de bueno fé su apuesta! 

Mistress Killock.— Al principio, sí. Ha hecho ya 
muchos otros experimentos sobra medicina, ton 
excéntricos como este, y al comenzarlos, siempre 
ha tíreido en su éxito. 

El repórter. — ¡Cómo ul comenzarlos!... ¡De mo- 
do que al fin ya no tenia esperanzas! 
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Minirem KiUok.-lU ras veces. Es un hombre 
etnusiastu, que cada día se enamora de unu idea 
nueva. Solamente que como esas ideas Je salen 
mal, concluye por tratar de sacar partido de ellos 
como verdadero americano. Estoy segura de que al 
principio ha querido ayunar de veras; pero tam- 
bién tengo la seguridad de que, al convencerse de 
que no era posible, ha trotado de realizar uno npc - 
ración lucrativa. Sucedió 
lo mismo que cuando la 
cuestión de las legum- 
bres... 


cion, la cual, por medio de ruedas muy delicadas, 
movidas por el simple vaivén de lo respiración, 
debía indicaran un cuadrante el estado de los pul- 
mones. 

Esta máquina, en la cual tenia gran confianza, 
funcionó en un experimento público verificado en 
el Hospital de Baltimore Desgraciadamente, en el 
momento en que el medico principal del eslablcci- 


momento del divorcio se portó desinteresadamente 
con ella, entregándole una gran porte de su fortuna. 

Añadamos que, según las últimas noticias, el 
doctor Tanner piensa ir á París durante el invierno 
próximo.» 

LA SUIZA CATALANA. 


La alta montaña cata- 
lana ha sido poco menos 
que un enigma, durante 
muchos anos, para la ge- 
neralidad de nuestros púl- 
sanos, y cosa por comple- 
to desconocida para los 
restantes españoles. Casi 
sin vius de comunicación 
y pésimas las pocas que 
existían, era empresa co- 
losal la de emprender via- 
je para aquellos regiones, 
y una voz en ellas rodeá- 
banle al viajero Lautas in- 
comodidades, que busla- 
ban para convencerle de 
la necesidad de no sufrir- 
las de nuevo durante su 
vida. 

Afortunadamente el em- 
puje de la civilización es 
tan poderoso, que á pesar 
de todos los obstáculos y 
resistencias, ha invadid^ 
la parte montañosa de Ca- 
taluña. Uno de los pode- 
rosos agentes que á ello 
han contribuido es el fe- 
rrocarril de Granollersú 
San Juan de las Abade- 
sas. La locomotora pene- 
trando en el corazón de las montañas, enlazando 
los pueblos, salvando con audacia riscos, sierros y 
precipicios, es cosa admirable; pero es más sor- 
prendente espectáculo la revolución que como por 


Excusado es decir que 
el colaborador de Gil Blax 
preguntó á la que fuá es- 
posa del doctor Tunner, 
qué clase de negocio era 
ese de las legumbres. 

Ella le contestó con mu- 
cha dignidad, que esa ha- 
bla sido una de las princi- 
pales causas de su divor- 
cio. El doctor habla creído 
descubrir un dio que el 
carácter humano so modi- 
ficaba según el alimento, 
y sobre lodo, según la cla- 
se de legumbres que so 
comían... 

Decía que la zanahoria 
dubu un carador meticu- 
loso y tai mudo; los nabos 
comunicaban al que los 
cumia babiltiul men le una 
extremada dulzura, y une 
del uso inmoderado de tus 
judias, verdes ó secas, su 
originaba la irascibilidad, 
etcétera 

— Tuvo la iilen— conti- 
nuó misil-osa Killoek — tic 
ensayar cu mi persona la 
i ti fluencia de bis judias 
verdes, y en presenciu de sus amigos, con quienes ! 
habla hecho una importante apuesta, me obligaba 
á comerlas en cantidad de cinco libras diarias. Na- 
liirulmcnlu, al cubo de ocho dias yo oslaba tan j 


El. PIIY (FRANCIA). 

miento se acercó al apéralo aplicado al pecho de 
un tísico, se descompuso un engranaje, y el célebre 
práctico sufrió en la nariz una (lolorosa cortadura 
ocasionada por una rucdecila que giraba muy veloz- 



OR ILLAS DEL CAUCA (NUEVA GRANAD Al. 


exasperada, quo le arrojé un cacharro ú la cabeza. 

EnU'mcus ganó su upuesln, y convencido de la 
excelencia de su teoría, intentó someterme ni régi- 
men forzoso do los nabos, á fin de comunicarme el 
carácter exlremadumunle duleo que yo tenia ántes 
de tmlas esas desventuras. Esta vez ya no pude 
resistir más, y pedí y obtuve el divorcio. 


— El doctor Tanner— continuó en seguido mis- 
tress Killoek — ha hecho otros inventos medici- 
nales completamente extraordinarios. 

Es el inventor de una máquina para la ouscullu- 


I mente. El experimento no se continuó, y el asunto 
| quedó en tal estado. 


Mistress Killoek refirió despucs á su interlocutor 
que el doctor Tanner, en tiempo normal, gozaba 
de un excelente apetito y hacia tres comidas diarias, 
sin perjuicio del té de última hora, en el cual em- 
papaba inedia docena do tostadas. 

Dijo que ora, por otro parlo, un personaje quis- 
quilloso, sórdido, de pocas palabras, exigente y 
pagado de si mismo. 

Mistress Killoek, sin embargo, declaró que en el 


arle májico produce en las costumbres y hábitos de 
los pueblos. El adelanto se verifica en progresión 
geométrica, porque al paso que el vapor disminuye 
las distancias, la actividad crece, aumenta el tre- 
bejo, centuplica la riqueza, las comodidades vie- 
nen á ser cosas indispensables para la vida, se des- 
pierta vivo y fecundo el amor ü la paz y al sosiego 
públicos, y movido por tan sencillo como potente 
resorte el carácter de los pueblos, éstos se lanzan 
tanto más entusiastas cuanto más vigorosos á la 
^ consecución de todas las reformas, que no hay 
perspectivas más brillantes y seductoras que las 
que presenta el progreso humano. 
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Son conocidos desdo mucho tiempo los nombres 
de Ribos, Cu m prodon, la GorcUtfm, Ulol, ele. Sus 
oxee Ion les aguas, algunas de ellas medicinales 
como las do Ribas, su climu agradable, su paisaje 
hallo, atractivo y variado son ol encanto de olían- 
los lo han visitado. Caminos difíciles, medios de 
locomoción casi primitivos constituían los únicos 
medios de acceso á esos puntos. Hoy se ha dudo un 
gran paso; el ferrocarril llega hasta Ripoll, en 
breve llegará á San Juan de las Abadesas y quizá 
no pase mucho tiempo sin que la locomotora espa- 
ñola saludo á la locomotora francesa en las mismus 
faldas de los Pirineos de la vecina República. 

El viajo á Ribas es ya un verdadero viajo de 
recreo. En menos de seis horas se salva la dis- 
tancia de Barcelona á aquel hermoso 
valle. La correspondencia se recibe 
al dio. Soberbios establecimientos 
Iwilncarios animan las soledades de 
aquellas altísimas montañas. A las 
maravillas de la naturaleza va jun- 
tando ol hombre las de su potente 
genio y lanía riqueza oculta y lanía 
belleza desconocida brotan á la su- 
perficie en toda su prístina pureza. 

Las murmuradoras y cristalinas 
aguas del Fresser se abren paso por 
entro escarpadas sierras fertilizando 
deleitosos valles. Altos picos pro- 
yectan fresen sombra, y la ofrecen 
más atractiva los robles que pueblan 
las laderas del monte y los álamos 
que bordan las márgenes del rio. La 
abundancia de aguas que en casca- 
rlas caprichosas se despeñan por las 
sierras, man tienen lozana y robusta 
la vcjelacion, y como si la natura- 
leza so sintiese orgulloso de obra de 
tal valia, expresa su satisfacción con 
ruidosas tempestades, cuyos truenos 
retiemblan pavorosos en los conca- 
vidades del valle, para manifestarse 
al poco ralo más viva y más bri- 
llante. 

Talos son las impresiones que re- 
ciben cuantos recorren las márgenes 
del Fresser. Bastante bellas para 
que el más exigente se sienta, al go- 
zarlas durante el verano, completa- 
mente satisfecho. Aquellos verdes y 
frescos valles son. sin disputa, un 
pequeño pero delicioso trasunto de 
los tan afamados de Suiza. 


CURIOSIDADES CIENTIFICAS. 


MAPAS UNIVERSITARIOS. 


MISCELÁNEA. 


Se lian publicado los mapas acadé- 
micos universitarios correspondientes 
¡i los a Hos de 1877 á 1878, y do 1878 ú 
1879. 

En el centro de cada mapa aparece 
Espnfm dividida cu los diez distritos 
universitarios, y en las provincias que 
abraza cada distrito los pueblos más 
importa a les. De suerte, que el trabajo 
emprendido por el director del insti- 
tuto del Centenal Gísnoros, no sólo 
tiene el carácter estadístico, sino que 
es un mapa geográfico de la Península 

Eu cada distrito se ven señaladas las diferentes fa- 
cultados. distinguiéndose éstas por el color de las má- 
celas de los doctores, ven cada provincia se observa 
ua gran número de líneas paralelas de corla longitud 
que señalan el número de alumnos naturales de ella 
que recibieron el grado de licenciado en cada facultad 
duruntc el curso á que el mapa se refiere, pudiendo 
«si compararse la afición ó la tendencia que predomi- 
na en cada región de Es|>añu á unos ú otros estudios. 

Como complemento aparece ul pié el resumen del 
movimiento universitario. 


Número total do alumnos. . . 

15,514 

16,804 

Inscripciones de matrículas. . 

51,55)5 

5-1,018 

Número total de exámenes. . . 

37.038 

46,065 

Sobresalientes 

3,773 

3,454 

Notables. . 

5.153 

4,733 

Buenos . . . 

(5.917 

6,969 

Aprobados. 

16,312 

17.890 

Suspensos. . . . 

4,883 

7,619 


19,466 

21,014 

Premios. . . . 

371 

454 

Menciones lionorificus. . . • 

97 

90 


Grados de licenciado on todas 
las fácil Iludes 

2,947 

Grados de doctor 

190 

Presupuesto de ingresos (pías.) 

2 434,858 

Presupuesto de gastos (id.). . 

2.600.825 

Déficit (ídem) 

165.967 

Habitante» por cada Universi- 
dad 

1 .686,666 

Alumnos porcada Universidad. 

1.551 

Habitantes por cada alumno. . 

1 .683 

Habitantes por cada grado de 
licenciado 

8,267 

Gasto inedii') de cada Universi- 
dad (plus.) 

26(1,082 


Ouinee mil quinientos catorce alumnos en las diez i 
Universidades peninsulares durante el curso de IS77 á 
IS78 y 10.874. es decir 1,3(50 más en el curso académi- 
co de 1878 á IS79. 

El progreso de la matrícula universitaria aumenta 
anualmente el número de licenciados y doctores en 
derecho, en medicina yon farmacia, cuando los plei- 
tos disminuyen, las enfermedades corporales son las 
mismas y las boticas arrastran una existencia penosa. 

l«as familias deben pensar eu el porvenir fie la ju- 
ventud y en lo poco que pueden esperar de las profe- 
siones liberales. Son tantos los que á ellas se dedican, 
que lio producen á la mayoría lo necesario para vivir. 


EL PLANETA JÚPITER. 

Fácil es observar la brillante estrella que aparece 
h las nueve de la noche y luce durante ella en lodo su | 
esplendor, pasando ul meridiano, es decir, ul Sur, á ¡ 
las cuatro de la madrugada. 

• Esta estrella, cuyo esplendor eclipsa actualmente á ¡ 
todas las del cielo, es Júpiter, el planeta giganta do 
nuestro sistema solar, que reinará en nuestro cielo 


Parece que el capitán de navio D. Evaristo Metate/. 
Casariego, mandará la fragata Lealtad en su viaje al 
rededor del mundo. 

En esta expedición se empicarán dos años por lo 
menos. 

A bordo «le la fragata irá una comisión científica 
para hacer estudios sobre los países donde el citado 
buque de guerra baga escola. 


Algunos periódicos extranjeros aseguran que 0» jn 
cosa decidida el próximo nialiimoriio del emperador 
de Rusia con la princesa Dulgoruclii, matrimonio de 
que se viene hablando desde que murió la emperatriz. 

Lo que se ignora todavía es si el enlace sera mor- 
gotlálico ó público, y bajo qué nombre, en el primer 
cuso, se casará el emperador, v en que situación será 
colocada la princesa en la corle. 

Añadiremos nuevos detalles ó los que conocen 
nuestros lectores acerca de lu expedición ó través del 
Sabara del coronel Flutlcrs, jefe de la nombrada pura 
estudiar el trazado de una linea férreo á través del 
gran desierto africano. Hu regresado ú Marsella, y en 
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durante lodo el verano y todo el otoño: observándolo 
boy lus astrónomos con particular atención, porque, 
luice un año, se nota en su superficie un fenómeno 
asaz misterioso, fenómeno que consiste en una gran 
mancilla roja como do sangre, cuya explicación se 
busca. 

Esto planeta no es luminoso por sí mismo, y sola- 
mente porque el Sol le ilumina brilla en el espacio, 
como sucede á Venus, Marte, Saturno y lautos otros 
planetas. 

I amílico brilla desde lejos la Tierra en que vivimos; 
vista desile la Luna a ] Mire ce Ha cuatro veres más gran* 

J de y quince, veces más luminosa de loque nos parare 
| aquélla uii su plenilunio; vista tiesta Véuus lanzaría 
esplendores tan brillan los como las 
que actualmente nos lanza Júpiter. 

Aquel mundo es un planeta como el 
«pie nosotros luihilnmos, solamente 
«pie |*e*u 30!) veces más «pie |¡i Tierra 
y es 1,230 veces más gnimli* que ésta. 

Si se mira con uii anteojo, vetise al 
rededor suyo cuatro lunas |«eqiiefiiis, 
cuya posición cambia de un día á otro 
porque giran rápidamente eu loria* 
suyo. Nos mostramos orgullosos por- 
que tenemos una Luna para «pie nos 
ilumine durante la noche; las habitan- 
les «le Júpiter tienen cuatro y los de 
Saturno «irte*. 

Este planeta está cinco veces más 
lejano del Sol que la Tierra, v por 
consiguiente es muría* más grande la 
órbita que recorra, siendo imndio más 
largo su año. que consta de 4.332 días 
terrestres, ó sen II años, 10 meses y 
17 días. 

Pero esto enorme globo gira sobra 
si mismo con muchísima mayor rapi 
«tez * | ii « • la Tierra, y su día nulamente 
tiene Ú horas y 55 minutos, lio Itegmi- 
d**á contar cinco horas ib* luz ni cinco 
de noche. Este calendario tan extraía* 
para nosotros hace que el año de Jú- 
piter conste ib- 10.455 *lia>. 


LA UYATHEA P.VTENS. DE LA AMERICA MERIDIONAL. 


Des<le *d día 15 del corriente e»ih 

abierta la i‘X|«*s¡>'U>u local Organizada 
pul' la Asociación del Fomento de la 
villa de Gracia, «-n la caite d«- la Kn- 
earuaeinn. número 2ú, liabiemlu «•«*■ 
i-respondido el éxito á las esperanza.» 
de sus celoso» inie.iailorcs. tanto por 
el mérito de l«*s objetos explícelo» «•««- 
ini) por el «íiflcii con que están colo- 
rados. 

Hemos visto allí uolnhte» producto» 
de la industria, del comercia, arle» y 
oficios, y marcee verse, singularmente 
por los trabajos de mimo da mujer. 
Todo coi-responda ul cmicaplo distin- 
guido de que gozan los industriales v 
artistas del país. 

La E.v|*osici«*ii continuará abierta 
basta el 15 de Setiembre próximo. 
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mi itirornie reconoce 1,. po^il.illrlad del P"oyoolp, «¡ « 
construye le Unen ñ 200 kil.ímelros ol sur de El Guien, 
por el grado 24 de lulilud Norte. 

L.-I expedidor IM tasLmle ngun en su Iranuito, y 

rleseuliriú. ndeuins. un lego. ni. undnnllsl.no en pescado 
v rodeado do fértil vejclncion. El suelo esleta for- 
mado, ,.or regla geoernl.de arena muy gruesa y do 
piedras arenosas, y únienmcrilc duróme una eslension 
de 80 kilómetros linlluron una gran faja de terreno 
calizo, extremadamente duro y ron.]., u to. 

til pnls lodo calata infesladn de culebras, Ingerios, y 
oirás alimañas, y laminen divisaron las cxpcdicioita- 
rios gran número de antílopes. 

El tamarindo croco abundantemente en el Sahara, 
y su i roneo adquiere con frecuencia un diámetro de 
Iros á cuatro metros. El precio de la sal es exorbi- 
lante en lodo el país, linsin el punto de poder adquirir 
cuatro esclavos por 100 kilogramos de dicho articulo: 
romo cada esclavo se evalúe en § ISO. resulta que se 
pagan $7 por un» libra do sal. 

Hemos visi Indo ol Colegio Mercantil de Barcelona 
de 1/ y 2 ‘ enseñanza, establecido tajo la advocación 
de Nlrn. Sra. de las Mercedes, cu la ralle de Moneada. 
II.* 25. y dirijido |Sir las Srcs. D. Juan .losé Carreras 
v !>. Miguel Vidal. Lo recomendamos ñ nuestros sus- 
crito res. porque realmente lo merece. — Véase el anun- 
cio inserto en In plunu 10. 

Peí /iV.-o de Sacarrn lomamos esta interesante no- 
ticia: 

Dámaso Linchólas, casado, de 51 a Tíos de edad, ve- 
cino del pueblo do Bigflczal en ol valle del Roman- 
zado. casi puede presentarse como un nuevo lipo del 
ctipilmi Julio Gerard, con la diferencia de que éste se 
dedicaba á la caza de Icones, sirviendo de teatro a sus 
hazañas las selvas de Africa, y ol habitante de nues- 
tras muñía fias se lia consagrado á la caza de lobos, 
siendo el c:un|*o de sus excursiones los bosques de 
Navarra. 

Pió principio á sus cacerías cuando apenas contaba 
ir. años, y hasta el día 0 de junio último, en que se 
apoderaba de siete lobeznos, llevaba cojidos 170. de 
los cuales IDO eran hembras y 70 machos. 

En el año 1X71 y aeom|mñado de tres individuos, 
motó á garrotazos una loba de gran corpulencia, que 
era el terror de los moradores del valle del Roman- 
zado, por los estrago» que causaba en los ganado». 

Por término medio lia percibido 40 reales por cada 
una de aquellas Horas, rallándole todavía cobrar el 
premio de 13. 

En recompensa á su arrojo, á su bravura y á los 
servicios que lia prestado á su país con la muerte de 
aquel considerable número de tan terrible» animales, 
ha solicitado se le conceda gratis el uso de armas, 
tanto por su avanzada edad que no le permite ya dedi- 
carse á la caza de lobos con un simple palo, cuanto 
por su estado de pobreza. 

Bien merece, cu nuestro concepto, se otorgue la 
recompensa pedida por una persona que tan útiles 
servicios hn prestado á la montaña con la muerte de 
tanto animal dañino, de voracidad Lcrriblc y que lan- 
ío» destrozos causa cu los galludos. 


Noticias sobro el ferrocarril de le Selva y Am- 
pu rdun: 

No trascurrirá mucho t¡cm|>o antes de que empie- 
cen las obras del ferrocarril económico que, partiendo 
do Ríanos, tendrá estaciones en Uorct do Mar, Vi- 
dreras. Llagas lera, San Fcliu de Guixnls, Balamos, 
Polafúrgell, Torroello de Monlgri, San Pedro Pesca- 
dor, Casiclló de Ampurias y Figueras, donde se unirá 
á lo linea de Francia, contando, ademas, con un ramal 
en Llagosleru, que seguirá líos la Gerona, pasando por 
Casa <lc la Selva. 

La linea tendrá una extensión de 120 kilómetros, y 
las obras están presupuestadas en 12 millones de pe- 
setas. 


Rica y laboriosa la comarca que ha de servir la 
línea, ésta prestará buenos servicios á poblaciones 
cuyos habitantes lendráu mayores favorecedores para 
dar salida á los preciosos productos de sus industrias, 
agrícola y manufacturera. 

Se ha descubierto que ol monto de Hércules, do 
Nueva Guinea, mide 32.78(3 plés sobre el nivel dol mar, 
mientras que el Everest del Himulayu sólo alcanza 
29 0 Í12, El capitán Lawson. que es el que lia calculado 
la altura del Hércules, verificó la ascensión basta 
25,111 piós; pero la dificultad do respirar le obligó á 
descender arrojando ya sangre por la nariz y los oídos. 


El cultivo del tabuco adquiere diariamente mayor 
extensión ó importancia en Jamaica, no obstante da tai- 
de muy poeos años su introducción en In colonia. El 
gobernador Si r Musgravc, en su informe al departa- 
mento Colonial, liare grandes elogios del tabaco reco- 
lectado en Jamaica. 

I.os disturbios políticos de Cuba lian obligado á salir 
para aquella colonia á muchos y muy entendidos cul- 
tivadores de aquella planta. Una gran parle del ln lineo 
producido en Jamaica es exportado para Alemania, y 
el resto es convertido en tabaco elaborado paro el con- 
sumo de la isla, donde boy son casi tan estimados 
como los lubacos habanos. 


Nuestros lectores tienen ya noticia del próximo en- 
lace concertado entro el principe Rodolfo de Austria 
y la princesa Estefanía de Bélgica. Trescientos obre- 
ros y obreras se ocupan actualmente en rubricar el 
precioso velo que usará la novia durante la ceremo- 
nia Es de forma oval y mide 1 varas rlc largo por 3 y 
media de ancho. 

El centro lo .forma un primoroso ramo de flores, ro- 
deado por las armas belgas y austríacos y por los es- 
cudos de la» diversas naciones. 


El ih'i mero de habitantes en los 33 condados del 
Estado de Nueva -York es de 5.000, (XK). Entro los prin- 
cipales condados cuéntase ol de Albuny con 155,000 
habitantes: el de Erie con 220,000; el de Kings con 
500.0IK); con 1 .200,000 el condado de Nuevu-York, y 
115,000 cada uno los de Oncida y Rcnssclncr. 


La puerta de piedra que antiguamente daba entrada 
al Retiro de Madrid por el lado de san Jerónimo, va ú 
sor colocada en el templete del parterre donde en un 
tiempo estuvo colocado el grupo de Daoiz y Velnrde. 

Por masque dicha puerta sea un monumento histó- 
rico, como gran parte de lo que encerraba el Retiro, 
cuyo antiguo aspecto se lia perdido, creemos que esta 
ría mejor en la verja que se está construyendo y no en 
el parterre, donde no puede considerarse como ador- 
no adecuado. 


La compañía francesa que lia de secundar á la céle- 
bre actriz Mllc. Bernlumll en su contrata americana, 
está ya formada y completa. 

I.os artistas ganarán en Nuovn-YorU cuatro voces 
inás de lo que podrían esperar en Francia, y son 
lodo» muy conocidos, habiéndose distinguido algunos 
de ellos en los teatros del Odcon, del Gimnasio y de la 
Puerta San Martin. 

El primer actor será Angelo, y bu sido contratada 
también una linda y precoz niña destinada á represen- 
tar papeles como el del pequeño Sorloris en «Frou- 
Frou«* y en otras piezas del repertorio de Mllc. Bcrn- 
hardl. Están confeccionándose los trajes necesarios 
para Hernán!, Phédre y Adriana Lecouvrcur, y serán 
cortados según los modelos que sirvieron parn la re- 
presentación de esas grandes obras en el Teatro 
Francés. 


Siguiendo una antigua costumbre inglesa, se ha 
efectuado en Londres la operación anual del srcon 
uppin;/. 

Esta operación dura cuatro dias, y atrae gran nu- 
mero de curiosos.. 

Consiste en marear el pico do los cisnes recien 
nacidos en el Túmesis con el distintivo de las socieda- 
des á que pertenezcan, bien sean de la reina, del cole- 
gio de Eton ó de las diversas corporaciones «le la 
ciudad. 

El mayor número de esta» aves, que viven con toda 
lilkcrlad en el rio. pertenecen á las compañías de los 
comerciantes en vino ó de los tintoreros. 

Entre estas preciosas aves palmípedas, las linv cuya 
edad comprende más de un siglo. 

El serán uppintj empezó en Wiudsor, donde so han 
reunido los guardas de los cisnes do la corona y los 
do las corporaciones, vestidos los primeros con Lraje 
color de escarlata, y los segundos con uniforme azul 
ó rojo. 

Marchando por una misma linca — dice el Times . — 
los remeros do las cinco embarcaciones dispuestas 
para la captura do las aves, acosaron centenares do 
cisnes basta la orilla de Windsór, donde los ojea- 
dores. provistos do perchas y de cuerdas, se apode- 
raron de los más jóvenes, y después de haberles alado 
las páitas. les arrancaron las plumas grandes de las 
alas, á fin de impedirles que emigren. Luego les gra- 
baron en la parle superior del pico las distintas mar- 
cus de las corporaciones. 

Los cisnes de la reina fueron marcados con una 
corona. 

En actos estravogunlcs. los ingleses no lian querido 
ser derrotados por los yankccs; so acaba de verificar 
una apuesta, bocha por el capitán Welih, el famoso 
nadador que atravesó á nado el Paso de Calais, el que 
lia permanecido cu el agua setenta y cuatro horas 
seguidas en Scarborongb. El sitio elegido [»ara veri- 
licur la apuesta ha sido un estanque do 40 pies cua- 
drados y de siete pies de profundidad. 

El nadador se alimentaba con té que contenía hue- 
vos bulidos y otras sustancias nutritivas. 

Los compañías de ferrocarriles organizaron trenos 
especiales en los dias que duró la apuestu. 


En Suiza un cabo de carabineros recorrió á nado 
el trayecto de ida y vuelta desde los baños de Secwcn 
á la isla de Schwnnn, ó sea 1.200 metros en 30 minu- 
tos y con un cnpoLc de militar, que mojudo pesaba 35 
libras. 

Posteriormente recorrió el mismo trayecto, vestido 
de uniforme y con su carabina, de la que hizo uso en 
medio del lago disparando los diez cartuchos que lle- 
vaba en la cartuchera . 

En la Habana llamaba la atención á la salida del 
ultimo correo la jóvQl) mejicana Lucia Zarate. Es. 
según dice quien la lia visto, la mujer más pequeña 
del mundo indudablemente, In enana de las enanas y 
la violación más sorprendente de las leves de la natu- 
raleza. Tiene Ifi años, mide 18 pulgudas de estatura y 
pesa cuatro libras y media, lo cual no obsta jaira que 
sea en su poqueñez una mujer perfecta por la armo- 
niosa proporción de sus miembros y formas. Es aguda 
de ingenio, ágil, galante y un tanto jovial, y habla el 
español y el inglés. Se colculnlHin en 200. 000 pesos los 
productos que allí rendiría su exhibición ol publico. 


Toda la prensa curopeu se ocupo do los grandes fes- 
tejos con que Bélgicu conmemora el 50 aniversario do 
su independencia. 

•H6 aquí los términos en que el Fígaro de París del 
día 20 refiero In fiesta que tuvo lugar el 17: 

«Esta mañana, cuando amaneció, llovin muy poco, 
pero lo bastante pura causar inquietud ú los habitan- 
tes, sobre Lodo ú cuantos tenían que lomar porte on 
los suntuosas fiestas. La tristezu general pronto des- 
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apareció; á las diez de la mañana el sol iluminaba el 
horizonte y el tiempo más hermoso lia presidido la 
más maravillosa de las cabal galas. 

/.Cómo describir todo esto? Aqui so ve loda la histo- 
ria política, literaria, adminislraliya, militar, artística 
é industrial do Bélgica, representada por alegorías, 
personajes, corpomcioncs; tenia la historia de las unü- 
gtias municipal¡dadcs_bolgas; la historia de los’provln- 
cias; de los Estados generales; las grandes luchas y los 
grandes personajes de los tiempos pasados; Felipe el 
Bueno, con sus caballeros del Toisón de Oro; María 
Toresn con sus granaderos y sus ministros. 

Después el símbolo de las industrias, déla» arles; la 
prensa, los ferrocarriles, las conquistas pacíficas de 
todas clases, y en medio de todo ello, como satisfac- 
ción á la alegoría nacional el coro do la cerveza, figu- 
rando en el número de las fucilas vivificadoras del 
país. 

Imposible es llevar más allá la exactitud en los deta- 
lles y la prcsicion en los trajes. 

Fel¡|>c el Bueno, presidía en Brujas el capitulo del 
Toison de Oro. y ciertamente no estaría más rica- 
mente vestido que el personaje cncurgudo de repre- 
sentarle. María Teresa, bajo un palio hecho de tela* 
plateada, con la corona imperial sohrc un cogin de 
terciopelo encarnado, llevaba un truje que la gran 
emperatriz no hubiera sin duda alguna ¡deudo oiré 
más rico y suntuoso. 

Merece cspcciul mención el curro de la agricultura, 
(¡rodo por 21 soberbios hueves, enjaezados con un 
gusto y riqueza admirables. 

Nada faltaba, nada desdecía en este conjunto. De 
los estandartes, de las banderas de cada poblucion de 
Bélgico, nada puede decirse sino que todas ellas eran 
riquísimas y promovían ó cada momento, sobra todo 
por parte do los extranjeros, gritos do alegría y conti- 
nuados burras. 

Debemos añadir que consignamos nuestra Opinión, 
sin exagerar nada, sin ceder á complacencias de nin- 
gún género. 

La fiesta que la ciudad de Bruselas acaba do dar, lia 
sido en su conjunto, uno de los espectáculos más dig- 
nos de ln admiración general, y que por su oxplcndi- 
dez, el buen orden y la riqueza en lodoa los pormenores 
empleados, lian constituido uno de los acontecimien- 
tos más sorprendentes de la époen actual.» 

A esta fiesta han acudido más de 50.000 extranjeros. 

La última emperatriz de Busiu era una de las más 
ricas soberanas del mundo. Era muy generosa con 
sus amigo» y con toda clase de rumiaciones carita- 
tivas, pero su enorme lista civil, lo» regalo» que de su 
esposo recibía y lo» prasoulcs que otras soliéronos y 
áun sus mismos subdito» le hacían, aumentaran con- 
tinuamente sus riquezas. 

Sus diamante» lo» dividió en su testamento en seis 
porciones, la primera de las cuales comprando las 
joyas que su familia lo dio con motivo de su matrimo- 
nio, y que ahora vuelven ú Hesse; la segunda porción 
contiene lu corona imperial que ella usó una sola vez 
en su vida, y posa á la princesa Dagmur, su bija polí- 
tica y futura emperatriz; la torcera es para su bija 
María, duquesu de Edimburgo, y las Iras últimas para 
las tras damas que sus hijos solteros elijan como es- 
posas. 

Su colección de objetos de arle, de asombroso mé- 
rito y valor, será repartida entre vários museos rusos 
y colecciones públicas. Su guarda ropa, que contiene 
inmenso cantidad de las más caras sedas y lelas de la 
China, la India y la Persiu, se dividirá entra las 
damas de honor de la cm|»erftlri/.. 

De sus palacios lia legado el de Livadia, en Crimea, 
y ol do llionku, cetra de Moseow, al emperador, pero 
f ‘l que su esposo construyó paro ella en el golfo de 
Eiuhiudin y donde ella habitó durante los primeras 
años de residencia en Rusia, lo lio destinado á su hijo 
mayor. Su capítol en metálico «oró repartirlo entra su 
bija y su hermano Alejandro de Hesse. 

Dicen de Loaisville que un jóven do aquella ciudad, 


duermo tros días y tres noche», durante cuyo tiempo 
c» imposible despertarlo; levántase después, come, y á 
la» veinte y cuatro horas cao rendido por el sueño en 
su letargo de setenta y dos horas. Recientemente hn 
sirio puesto al cuidado del doctor Portal, quien hn ca- 
lificado su enfermedad como un curioso caso de ncu- 
raetomia. 


En el palacio del rey de Suecia, en SloUoImo, se lia 
organizado una exposición donde pueden verse los 
objetos traídos por Nordcnsjold de su expedición á 
bordo del V*ja. 

Estos objetos ocupan totalmente la sala donde es- 
tuvo colocada la biblioteca. 

Las colecciones de historia natural liábanse insta- 
ladas en once grandes mesas. Las colecciones de geo- 
logía ocupan una de ellas; en otras cinco liav todo lo 
concomiente á la botánica y las cinco restantes con- 
tienen los muestras zoológicas. 

Las paredes están completamente lapizadas de co- 
lecciones etnográficas dispuestas do un modo pinto- 
resco. Delante de los diferentes gru|X>s se ostentan, 
figuras vestidas con los trujes de los distintos pueblos: 
Tschukcliis, Esquimales, Snmoycdu», ele., etc. 

El ejemplar mus curioso de ln colección es sin duda 
alguna un animal extinguido boy día. fíylnta Sleltcri, 
acompañado de cierto número de ognmcnla» de ani- 
males análogos, cuyos restos fósiles lian sido extraí- 
dos de la tierra por Nordeusjold en la isla de Behring. 

De esto especie, |HM-d¡dn yu en oslo» tiempo», no so 
conocían más ejemplares que los que existían en los 
Museos de Historia Natural de Moscou, de San Pr- 
terburgo y de Helsingfors. 


El yulf stretun, esa gran corriente de agua templada 
que sale del golfo de Méjico, atraviesa el Atlántico y 
viene ñ tallar la» costas occidentales de Europa, mo- 
derando lo» rigores del invierno en la parle Norte de 
este continente, va ú ser sometido ó un detenido exa- 
men Los americanos han comenzado ya este Ira tajo, 
y el vapor BUtbc, de los Estados-Unidos, lia hecho 
sondujes y verificado observaciones sobra la tempera- 
tura del mar do las Antillas, á fin de conocer las cau- 
so» á que debe su origen la corriente oceánica. 

Esto» trabajos Iuiii tenido el más brillante éxito, 
pues se lia descubierto un inmenso valle submarino 
en la parle Oeslc do esto mar: esta vasto depresión 
de la corteza terrestre so extiendo entre las islas 
de Cuba, Jumaicn y la bullía de Honduras. El vollo 
submarino tiene 700 milla» de longitud y 80 de an- 
chura. En algunos puntos se elevan grandes cimas 
submarinas, la profundidad es de 3 •/« millas cu un 
sitio á 20 millas de distancia del gran Caimán. Esta 
isla, que no se eleva sino 20 pies sobre el nivel del 
agua, c» en realidad la cima do una montaña que se 
eleva á 20,508 piés sobre el nivel del vallo submarino. 
De este hecho se deduce que la montaña azul de lo 
Jamaica se eleva á 29,000 piés {altura del Himaluya) 
sobre el nivel del citado valle. 


Un labrador de Emmet Counly, Estado de Iown, 
compró por 100 pesos el gran meteoro que cayó el año 
pasado en aquella comuran y del que se ocupó toda la 
prensa. Sus vecinos todos se hurlaron do él, pregun- 
tándote qué pensaba hacer con el peñasco, y el ladino 
labriego acaba de contestarles vendiendo el acredito 
al Musco Británico por 6,500 pesos. 


Don Antonio Fierro y Cruz bn tomado posesión del 
Consulado de Espufla en Boston, v Don Enrique Ainz, 
del de Porllund. 


El tras do agosto hizo su segunda ascención Mr. 
Whympcr á ln cima del Cbimborazo, por el ludo nor- 
deste. El dos acampó á una altura do I5,í>50 piés, y ol 


siguiente día á las’ cinco y media de la mañana siguió 
su dirección á la cima, donde llegó á la una déla tarde. 
A las cinco y media cstota de regraso en el lugar 
donde babfa acampado con sus compañeros. 

Al llegar á lo cúspide Mr. Whympcr encontró el 
asta de la bandera en el mismo lugar en que la lijó 
cuando su primera ascención. Ln bandera había sido 
dcslrozndn por los vientos. Uno que otro pedazo se en- 
contraba en distinto» lugares. 

Las ohscrvacicucK barométricas hechas esta vez 
correspondieron exactamente con los que hablo hecho 
á n les. 

El viento que soplaba llevaba grandes cantidades do 
cenizas del (..olopaxi, que en esos momentos estulta en 
erupción. Mr. Whympcr tuvo la rara suerte de poder 
observar esa erupción desde lo alio del Cbitntarazo y 
puede preciarse do ser la única pci-sona que hn visto 
esa erupción á tan notable altura. 

Mr. Whympcr fúé acompañado hasta ln falda del 
cerro pardos italianos y dos ecuatorianos. Estos, al ver 
Ilutar la nueva bandera cu la cima se alegraran mu- 
cho, porque así pueden destruir las dudas que se han 
presentado en el Ecuador ralal ivas al primer ascenso 


El emperador Guillermo, después de inspeccionar ol 
nuevo cuartel del 2." regimiento en la Pionneslrarso. 
de Berlín, lúteo pocoü días, consiguió escribir algunas 
palabras con un trozo de yeso en Ins espaldas de un 
viejo capitán, sin que ésto lo notase y mientras el 
mismo emperador fingía estar hablando con otro» ofi- 
ciales. Conseguido su intento, retiróse el soltera no, 
riéndose á grandes carcajadas de su ¡dea. 

Poco después el principe Federico de Hobcnzolleru. 
coronel del regimiento, leyó lo escrito en el uniforme 
y procedió á quitar a! anciano capitán sus charretera*. 

Temblaba éste al pensar en tal afrento, y sin adivi- 
nar la causa, cunudü héaquí que el príncipe pide unas 
charra tora* do comandante y las coloca en ol uniforme 
del capital!. El emperador lo bahía ordenado así üj 
escribir con yeso sobre su espalda Zniu Mayar 0c- 
foentcrl, es decir, «ascendido á comandante.» 


L.\ anasoplia austríaca.— Una calamidad más temi- 
ble que el nihilismo tiene preocupada á Rusia. La ana- 
soplia austríaca amenaza dcslruir la torcera ¡sirle de 
la cosecha. Se irata de una mosca que es ¡nflnitamciito 
más de temer que la langosta nómada, porque so per- 
petúa en el país que lia devastado y se liare endémica. 
El peligro es lanío mayor cuanto que la anasoplia se 
lia aclimatado en las provincias más fértiles del im- 
perio. 

Este insecto apareció linee dos anos en el Mediodía 
de Rusia y causó daños que se apreciaron en UNI millo- 
nes de rublos (409 millones de francos.) Lo» labradoras 
buscaron inútilmente un medio para combatir ni ene- 
migo. Hubo provincia que gastó basta 150,000 ruidos 
en ln adquisición do aparato» destinado» á acabar de un 
solo golpe con la anasoplia. Los aldeanos idearon un 
procedimiento muy sencillo y más eficaz que lodos los 
aparatos, el cual consistía en arrastrar por el campo 
invadido por la anasoplia una cuerda tirante. Con 
osla operación se conseguía sacar el insecto de un 
campo, pero se iba al inmediato, de nimio «pie la zona 
de devastación se ensanchaba en lugar de reducirse. 
En Mayo de 1879 se prohibió por decreto el uso de la 
cuerda. Sin embargo, el mal no hace más que aumen- 
tar en proporciones ulurmnnlcs. En 1878 lo padecieron 
cual i-o provincias; en la actualidad son 18 las invadi- 
das. Por las de Bcsarnbiu y Kicv lu plaga se aproxima 
á las fronteras de Rumania y Auslrio. y si Europa no 
lince caso, una porte de sus campos será invadida por 
la anasoplia. 
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ACTUALIDADES 

Se acerca el Otoño. 

Todo es hermoso en la Primavera, pero unifor- 
me en el verdor y en Ja lozanía. Con el Otoño ad- 
quiere la naturaleza una variedad Indescriptible 
de matices que inspiran al alma melancólicas ar- 
monías. 

La Primavera es la estación de la esperanza; el 
Otoño la del recuerdo. 

En el Otoño el viajero por excelencia es la 
| londrina. Se va en cuanto vienen las pardas tiie- 
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blas: nos deja su nido vacio, 
como si sintiera alejarse 
si es muy sensible la peí 
nos consuelan á la vez 
compañía y la esperanza de su regreso. 


digna de atención por sus costumbres, por sus 
instituciones, por su manera de ser, que por los 
esplendores de la naturaleza, que millares de ex- 
tranjeros acuden á admirar con preferencia. 


piando lastimcra- 
de nosotros, 
•egrinacion de esta 
¿1 recuerdo de su 


mente, 

Pero 


viajera, : 
cariñosa 


— Dichosos los suizos! — exclamaba un viajero 
uno de estos dias, yendo á parar del estribo de un 
wagón de primera á los brazos que su familia le 

tendía. .... , 

— Dichoso tú ! — le dijeron — que vienes de 
holgar en aquel país tan hermoso y tan fresco, 
mientras aquí nos achicharrábamos, sin dejar el 
trabajo. , . . . 

— Es una ¡dea vulgar — repuso el viajero — na* 
ccr mención únicamente, hablando de Suiza, de 
la bondad de su clima y de la belleza de sus paisa- 
jes. Todo esto lo tenemos nosotros en España en 
diversas partes; en Asturias, en Galicia, en Cata- 
luña yen las provincias vascas. Lo que no hay en 
España ni en ninguna otra nación, lo que da ul 
pueblo suizo la superioridad sobre todos, es su 
ejemplar enseñanza primaria. . . 

Por esto, por sus maestros de escuela, es princi- 
palmente envidiable aquel país; por la considera- 
ción con que se les trata, por la estimación que 
merecen ; por la manera de enseñar y el éxito de 
la enseñanza. 

Habiéndole pedido que nos facilitase datos de 
tan interesante materia, el entusiasta viajero nos 
entregó dos hojas de su cartera. 

A continuación las trascribimos: 


Por un despacho que el Cónsul inglés en Zanzí- 
bar dirigió á la Sociedad Geográfica de Londres, 
tenemos interesantes noticias acerca de la expedi- 
ción Thomson, que en if) de mayo de 187 9 partió 
hacia el interior del continente africano. 

Los expedicionarios, á las órdenes de Joc. Thom- 
son, por muerte de M. Keith Johnston, su jefe pri- 
mero, se encaminaron desde Dar-es-Salaam á la 
orilla oriental del lago Nyassa, proponiéndose 
bordear también el Tanganyka, principalmente la 
parte Sud, y visitar los países colindantes. 

Al llegar á Licndivé, en las márgenes del río 
Lofú, Thomson hizo acampar á la mayor parte de 
su gente, y dejando el encargo de vigilar este cam- 
pamento á Chuma, uno de los antiguos compañe- 
ros de Living^tone, marchó él con los demas á 
recorrer la costa occidental de Nyassa. 

Siguió el curso del río Lukuya, y atravesando 
audazmente comarcas ¡nexplorables, llegó hasta 
Oujiji. La hostilidad de los indígenas hubo de 
obligarle á emprender el camino de Utovva, en 
dirección al Tanganyka, reduciendo los límites de 
su empresa. 

Atravesó en barcas el célebre lago, y llegó á la 
extremidad meridional á reunirse á los compañe- 
ros que en el campamento le aguardaban. 


«La instrucción primaria en Suiza está dividida 
en cinco grados; el primero comprende la lectu- 
ra, los rudimentos de la escritura y sumar y res- 
tar. Las lecciones del segundo empiezan por ejer- 
cicios sobre la vida moral, la historia Natural, y 
la higiene; se perfecciona la lectura, cuidando que 
el niño pronuncie correctamente las palabras; se 
le familiariza con los caracteres de la escritura, 1c 
hacen contar de memoria, se le enseña la multi- 
plicación y se le dan nociones muy ligeras de gra- 
mática. 

En el grado tercero, alternando con los ejerci- 
cios del anterior, se les enseña á leer correctamen- 
te, explicándoles el maestro la significación de lo 
que leen, y la de los acentos y puntuación. Escri- 
ben ejemplos; estudian en gramática el tiempo y 
la persona, el indicativo y el imperativo, el géne- 
ro y el número, el sujeto y el régimen, la forma- 
ción del plural y los pronombres personales, las 
relaciones del verbo y del adjetivo: finalmente, se 
empieza á enseñarles el dibujo, el canto y la gim- 
nástica. 

Al llegar al grado cuarto se amplían los ejerci- 
cios del anterior, enseñando á los niños á dar en 
la lectura la entonación debida, á copiar facturas 
y notas y á escribir al dictado. Dedican más tiem- 
po al dibujo y á los ejercicios gimnásticos, y em- 
piezan á aprender la geografía. 

En el quinto grado la lectura se hace extensiva 
á la declamación de trozos escogidos de poetas; se 
les enseña á escribir con letra redondilla; estudian 
las fracciones decimales; completan los conoci- 
mientos de gramática; adquieren nociones de geo- 
metría, aprenden la historia de su país, y se ensa- 
yan en el diseño de planos geográficos. 

Por último, en el grado sexto se reasumen todos 
los conocimientos anteriores, ampliando su ense- 
ñanza; se dan al niño nociones de dibujo indus- 
trial y de la medida de las superficies y de los 
cuerpos; se le hace conocer detalladamente el ter- 
ritorio de la Suiza y de los países fronterizos; se 
le enseñan la agricultura, las artes y otras cosas 
no ménos útiles. 


«Siguiendo esta gradación en los estudios, tan 
acertadamente combinada, con maestros inteli- 
gentes y bien remunerados, teniendo á su disposi- 
ción espaciosos locales, con todo el muterial que 
se necesita, y contando con la protección y la vi- 
gilancia incesantes de la autoridad y de los parti- 
culares, no puede sorprender á nadie que en aquel 
** hermoso país no huya una sola persona que no 
sepa leer y escribir y qup ignore los rudimentos 
de las artes y de las ciencias. 

»E 1 maestro, el discípulo y la escuela siempre 
están en el pensamiento de los hombres que go- 
biernan este pueblo. Esta es la causa principafde 
su prospei idud; esta es la fuente de su cultura y 
de la paz de que disfruta.» 

Otras consideraciones análogas á las precedentes 
abundan en la cartera del viajero recién llegado 
de Suiza, insistiendo en la idea de que es más 


Juntos pudieron detenerse á recoger datos del 
mayor interés acerca de la topografía, fauna y 
Hora de las comarcas comprendidas entre los lagos 
Nyassa y Zanguebar, principalmente de las que 
habitan los Uniamezis y Ugogis, examinando con 
igual detención el fértil suelo de las faldas del 
Monte Rubeho, uno de los puntos del globo don- 
de llueve más. 

Lo que tiene mayor importancia entre los re- 
sultados de esta expedición estriba en el conoci- 
miento de las zonas comprendidas entre el Tan- 
ganyka y el Nyassa, cuyas noticias hasta ahora se 
fundaban en la hipótesis mucho más que en la 
realidad. 

Veremos si Mr. Thomson nos dice algo nuevo 
acerca de los Montes de la Luna, que alzan allí 
sus crestas. 

Según el despacho de Zanzíbar, ha explorado 
igualmente las márgenes del lago Hikwa, al cual 
afamados viajeros califican de misterioso. 


Algunos periódicos anuncian que en Méjico, á 
trein'ta millas de Santa Fé, hay una aldea llamada 
Las Piadlas, empedrada de oro. 

Hemos procurado informarnos, y, en efecto, 
resulta que hasta el presente los vecinos no habían 
descubierto el precioso regalo que los picapedre- 
ros les hubieran dejado en las calles. Fué necesa- 
ria la perspicacia de un Mr. Martin para echarlo 
de ver. 

Mr. Martin se hizo dueño de gran parte del em- 
pedrado, ofreciendo cambiarlo enseguida por 
otro nuevo, v de entre aquellas piedras va extra- 
yendo miles de duros. 

No es Piadlas la única Jauja que en aquella 
tierra se ha descubierto. En Santa Fé sucede lo 
propio, por proceder sus cantos de las mismas 
rocas, y hay quien afirma que el Gobernador ha 
sido el primero en dar ejemplo de laboriosidad, 
desempedrando en persona más de una calle. 

¡Cuánto ojo abrirán, si llegan á averiguarlo, 'esos 
infelices que, sin saber leer ni escribir, se dejan en- 
ganchar para Buenos Aires, para Montevideo, para 
Colombia, ó para cualquiera otra parte donde los 
lleven sus embaucadores, soñando con el oro y el 
moro, y tan lejos de figurarse que van á ser trata- 
dos como bestias ! 


Hemos recibido un ejemplar del Manual of 
RailradSy de Mr. Poor, para 1880; libro de esta- 
dística de ferro-carriles, que se ha publicado en 
Nueva-York y habla con la elocuencia de los nú- 
meros. 

La extensión actual de vías férreas en los Esta- 
dos-Unidos representa un capital de 25.000 millo- 
nes de francos en acciones y obligaciones, y llega 
á 1 3 b.ooo kilómetros; tanto, aproximadamente, 
como todos los ferrocarriles de Europa juntos. 

Los rendimientos en globo el año precedente 
fueron un 10 por ciento del capital inmueble, y 
el rendimiento líquido ascendió al 5 por ciento. 


Los dividendos distribuidos á los accionistas no 
excedieron del 2 y medio por ciento: unos 3 oo 
millones. 

En 1878 se construyeron en los Estados-Uni- 
dos 4.720 millas de nuevas líneas, (la milla ame- 
ricana tiene 1.600 metros) dos veces más que en 
1S77, y más también que los otros años, á excep- 
ción de 1872, que se llamó «el de la locura de los 
ferrocarriles» y durante el cual se construyeron 
7.000 millas. 

Allí las tarifas de trasporte, lo mismo de perso- 
nas que de mercancías, se han rebajado conside- 
rablemente en todas las vías, perdiendo, por de 
pronto, las empresas, por favorecer al público, 
pero en la esperanza segura de ir desquitándose á 
la larga. 

El precio medio de tarifa en 1873 era 7 cénti- 
mos de franco por tonelada y por milla ; precio 
que fué rebajándose hasta 4 céntimos, que se paga 
por lo mismo en el año actual. 

Esta baratura de trasportes es uno de los estí- 
mulos más poderosos de la producción y del co- 
mercio. Pueden servir de ejemplo, para demostrar- 
lo, el trigo y el ganado de Norte-América, que en 
tanta abundancia llegan á los mercados europeos. 

Allí, en la explotación de ferrocarriles, domina 
la idea de ^ue el público es primero que las em- 
presas: aquí, al contrario; se explotan, antepo- 
niendo las empresas al público. 

Pero en España hay quién se consuela de este 
mal diciendo que igualmente lo sufren los demás 
pueblos de Europa. 


Recibimos una carta de Palencia, con relación 
detallada de las fiestas que allí les ha ocurrido ce- 
lebrar en conmemoración de una visita regia efec- 
tuada en setiembre de t 534. 

Con el deseo de atraer gente, de animar la ciu- 
dad y de no ser ménos que otras poblaciones de 
España donde cunde el afan de despertar recuer- 
dos un tanto adormecidos, echaron los palentinos 
la casa por la ventana en los primeros días de este 
mes. 

Hubo ferias, bailes, toros, novillos, cintas y 
sortijas; se exhibió por las calles la cabalgata his- 
tórica, luciéndose caballeros y pajes, alabarderos 
y escopeteros, soldados, cuadrilleros, clarines, ar- 
cheros, cuantos acompañaron al emperador Cár- 
los V en aquella visita; y fueron á parar á la plaza 
de toros, por no haber sitio más á propósito para 
correr las sortijas y hacer gala de las bizarrías de 
tan numerosa fulanje. 

También se lucieron las bandas que hubieron 
de bordar las damas palentinas, como premio á 
los héroes del torneo, bandas ganadas en buena 
lid por los caballeros en plaza. 

La carta de nuestro corresponsal respira satis- 
facción y entusiasmo por el éxito de las fiestas de 
Palencia; pero, afectados aún por el recuerdo de 
la catástrofe de Logroño, y por los estragos de las 
inundaciones en diversas partes de España, no 
acertamos á reflejar la alegría en medio del luto. 

Luciano García del Real. 


VIAJE ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. ÑOR D ENS KIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 
Para 'realizar el paso del nordeste 

(Cont ¡.tuición) 

Algún esfuerzo se hacía par cazar en pro de los 
enfermos, peroe-i innumerables dírparos sólo caye- 
ron ocho ó diez aves; las focas, aunque parecían 
muy abundantes, no se dejaban coger, y antes de 
que estuviera á tiro el cazador se metían en sus 
agujeros. 

Las observaciones científicas no se descuidaban 
sin embargo. Poco después de partir Nordens- 
kiold, principió el Dr. Wykandcr una serie de 
curiosísimas observaciones sobre el péndulo; las 
mareas eran también objeto de especial estudio: en 
la alta y en la baja se hacían, durante una hora, 
observaciones precisas de cinco en cinco minutos. 

Un agradable cambio sobrevino en la naturale- 
za a mediados de mayo. Brilló el sol libre de nu- 
bes;el aire se puso tan puro comosóloen Spitzberga 
puede serlo; abundaron más las aves, y se vieron 
aparecer diminutos lagos á no largas distancias. 
Entonces salieron dos nuevas expediciones: una 
Que tuvo que volverse á los dos días, para ir á 
donde estaban los pescadores noruegos, y otra t^ue 
llegó hasta la punta Verlegcn, edifico allí un cairn, 
pequeños monumentos de piedras ó trozos de hie- 
lo y madera que levantan los exploradores árticos 
para dejar en ellos víveres ó documentos, que caso 
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de naufragio ó accidente sirvan de indicador á quie- 
nes vengan en su auxilio, y depositó en el docu- 
mentos relativos á la situación y trabajos de la 
expedición. En esto llegaron Nordcnskiold y sus 
compañeros, llenos de salud y rebosando alegría 
por los resultados c|uc habían alcanzado durante 
¿1 viaje de trinco. El espíritu de los marineros se 
levantó; emprendiéronse con más ardor las obser- 
vaciones científicas y la caza; los lapones volvie- 
ron á empuñar las escopetas, y en un solo día 
mataron diez y nueve piezas de pluma, que vinie- 
ron como llovidas del cielo para alivio ac los en- 
fermos. A medida que la nieve se derretía, iba 
descubriendo plantas excelentes para combatir los 
efectos del escorbuto; lasaxifragia (saxífraga ribu- 
laris/, vulgarmente conocida por. el nombre de 
ir quebranta-peñas », principiaba á abrir los rojos 
cálices desús flores; hasta los insectos salían del 
largo sueño invernal y hallaban vida en la templa- 
da atmósfera de la primavera. 

El día aq de mayo hubo serios deshielos en la 
bahía; el día 3 o sopló una brisa, bastante fresca, 
que, arrastrando el ya roto hielo hacia la bahía 
Wijde. despejó gran parte de la bahía Mu- 
sed: al fin veían los expedicionarios brillar, á 
Jos rayos del sol, una dilatada llanura de agua, que 
¡legaba desde la punta Vcrlcgen hasta la punta de 
¡a Bienvenida. Al día siguiente subió el termó- 
metro, por primera vez durante la invernada, á 
un grado sobre cero; por la tarde, Christian y un 
lapon, que habían idoá reconocer la bahía, volvie- 
ron con una foca y multitud de aves. 

El día 5 de junio, Von Molten y cuatro hom- 
bres de la tripulación del Gladan, se embarcaron 
en un bote velero c hicieron rumbo para Norue- 
ga. Un día despucs veían los suecos acercarse len- 
tamente á la costa una vela; el pabellón nacional 
ondeó sobre los topes de los buques y sobre el ca- 
serón de invernada; la vela comprendió los seña- 
les, y, dirigiéndose resueltamente hacia la bahía, 
ancló juntó á ella. Era una chalupa llamada Sóli- 
da, procedente de Hammcrfcst; su capitán dió á 
Nordenskiold la noticia del fallecimiento del Rey 
Carlos XV y ' .otro individuo de la familia real, 
cuyo nombre no recordaba el marino; dijo tam- 
bién que no sabía se hubiese mandado buque.nl- 
guno en auxilio de la expedición, que habia visto 
muchos barcos pescadores al Norte de la bahía 
Mussel, dos de ellos muy cerca, y que gran número 
de cazadores de morsas, que se vieron sorprendidos 
por el invierno en Spitzberga , habían vuelto á 
Noruega, después de dificilísima travesía, miéntras 
otros muchos invernaron en Spitzberga, sin que 
hasta entonces fuera conocida su suerte. Los dos 
barcos pescadores de que habló el capitán de la 
Sólida aparecieron muy luégo: uno de ellos traía 
cartas y provisiones pura los expedicionarios. El 
día 9 volvió Von Holten con su bote velero y sus 
cuatro hombres; no había podido llegar más que 
hasta punta Gris (Grey Hook), donde recogió un 
documento que había dejado, en el antiguo cam- 
amento de Manilas, el veterano ártico: Manilas 
abía muerto durante la invernada. El dio 12 en- 
tró en la bahía un vapor, que al principio creye- 
ron los expedicionarios sena una cañonera sueca: 
era el Diana, buque ingles de propiedad particu- 
lar, cuyo dueño regalo á Nordcnskiold y á sus 
compañeros un buen surtido de provisiones fres- 
cas; el donativo fué de tal peñero, y llegó tan opor- 
tunamente, que salvó la vida á más de un enfermo. 

Los. suecos podían ya estar tranquilos en cuan- 
to! víveres. El tiempo también mejoró. Los hie- 
los que áun quedaban en lu bahía iban desapare- 
ciendo; cuando estuvo despejada la mitad de ella, 
Von Krusensticrna decidió cortar un canal en el 
yiclo, que áun separaba del mar libre á los buques. 
La Operación se hacía con grandes sierras, y prin- 
cipió el dia 20 de junio: todo el mundo trabajaba 
con indecible ardor; poco importaban la humedad, 
el cansancio, la ceguera, estando tan próxima la 
salvación. La esperanza de salir pronto de la cár- 
cel de hielo, y lo abundante de las provisiones, 
ejercieron poderosa influencia en los expediciona- 
rios; el escorbuto desapareció como por encanto, 
los cojos abandonaron sus muletas, la alegría y la 
animación reemplazaron á la tristeza y al decai- 
miento del crudo mes de moyo. Palander y sus 
compañeros regresaron también á. poco: fue un 
día de regocijo, porque ya se reunían los viajeros 
para no volver ¡i separarse; los expedicionarios 
yolvicron desconocidos, con las barbas largas c 
incultas, y negros los rostros por el humo del fue- 
go que.enccnaían dentro de lu tienda. 

Había sido, en verdad, lástima que la expedición 
polar tuviera que disolverse en la isla Phipps; 
pero los suecos se consolaron con la idea de que 
habían hecho cuanto era posible hacer, que el viaje 
por los ventisqueros de la Tierra del Nordeste era 
único en su genero y resultó de gran valor, y que 
los observaciones compiladus iban á aumentar 


muy considerablemente las nociones científicas 
existentes sobre las tierras árticas. 

El día 2, por la tarde, quedó terminado el canal: 
una hora después, el Onkel Adam y el Gladan an- 
claron en medio del mar libre, entre los vivas de 
los expedicionarios; á las ocho de aquella misma 
noche el Onkel Adam levó anclas, y seguido del 
Gladan se dirigió á Noruega. El Polhcm tenía 
que permanecer todavía algún tiempo en las cos- 
tas de Spitzberga, y no salió déla bahía Mussel 
hasta el día 1." de julio, y áun así, dejando al doc- 
tor Wijkander y á algunos hombres en tierra, para 
que luégo que terminaran sus observaciones cien- 
tíficas lo dispusiesen todo para el regreso. 

El Polhcm se dirigió á Punta Gris para cum- 
plir con el triste deber de enterrarlos restos de Mat- 
tilas. En Punta Gris, Manilas y su compañero de 
invernada habían vuelto boca abajo dos botgs, y 
cubriéndolos con velas y lonas se formaron un 
abrigo sólido: allí fué donde murieron. «Manilas», 
dice Kjcllman, «merece masque nadie el título de 
«veterano ártico. Durante cuarenta y dos vera- 
irnos ha surcado su frágil embarcación las frías 
«olas del mar de hielo, desafiando todos los pcli- 
Dgros y todos los sufrimientos. Con reverencia nos 
«descubrimos ante la tumba de aquel valiente y de 
«su oscuro compañero: habían luchado hcróica- 
«mente, y murieron como hombres que saben mo- 
«rir. Conmovedoras son las frases que dejaron 
«escritas en su diario, pintando su agonía. Los 
«últimos días ni áun siquiera tenían fuerzas para 
«coger la pluma y dar al mundo el último ndiosy 
»al ciclo la bienvenida. La muerte había princi- 
piado va su callada tarca... en breve la siguió la 
«salvación eterna.» 

Las noticias que luégo se tuvieron de los diez y 
siete hombres que en el último otoño habían ido 
al fiord del hielo para pasar la invernada en el 
cobo Thordsen, también tristísimas: los diez y sie- 
te habían muerto de escorbuto. 

El Polhcm salió de Punta Gris el dia 2 por la 
mañana, y se dirigió á las siete islas; después de 
cruzar por varios puntos de la costa durante medio 
mes, tornó á la bahía Mussel, y recogiendo á los 
individuos de la expedición que áun quedaban en 
ella, prosiguió sus excursiones, hasta que el t.“ de 
agosto hizo rumbo para Fromsoc, donde llegó el 
día ( 5 ; el día 29 se disolvió en Gothcmburgo la ex- 
pedición. 

V. 

Viaje al Yknisüi en el año 1 8-5. 

Spitzberga estaba ya bastante explorada, y Nor- 
dcnskiold principió á dirigirsus miradas hacia las 
tierras de los mares polares, situadas al Norte de 
lu Siberia. El mar de Kara, que baña las costas 
orientales de la Nueva Zembla (Novaya.ZemblyaJ, 
hubía gozado largo tiempo fama de impenetrable, 
hasta que los cazadores de morsas noruegos, Vo- 
hannesen, Carlscn y otros dieron la vuelta á Nue- 
va Zembla, y navegaron ñor el mar de Kara, llegan- 
do en sus excursiones nasta más allá de la isla 
Blanca (White Island de los ingleses y Bjelo Os- 
troff de los rusos), en la embocadura del golfo de 
Obi que llamó sobre todo su atención. Se había pe- 
netrado en el mar, es cierto, pero no había sido 
explorada todavía la historia natural de sus aguas 
y orillas: este estudio fué el que se pnpuso Nor- 
denskiold, y entraba además en su plan de viuje 
penetrar hasta la embocadura del Ycnisei y río 
adentro, resolviendo así un problema comercial 
de primera importancia. 

Por orden de Nordenskiold, y costeándolo todo 
el rico mercader Dickson, de Gothcmburgo, se 
fletó en Fromsoc el Procven, chalupa de 70 tone- 
ladas, tripulada por doce marinos noruegos acos- 
tumbrados á navegar por las aguas árticas. Nor- 
denskiold se embarcó en ella, acompañado de dos 
botánicos, los doctores Kjcllman y Lundstrom, 
y de dos geólogos, los doctores Theel y'Stuxbcrg. 

«El Procven salió de Fromsoe remolcado por 
el vaporcito del mismo nombre, — dice Nordcns- 
kiold, — yá poco, vientos contrarios nos obligaron 
á anclar entre Carlsoe y Rcnoc, donde estuvimos 
cinco días, hasta el 14 de junio, en que, prosiguien- 
do nuestro viaje, doblamos el cabo Norte é hici- 
mos rumbo para el Sur de la Nueva Zembla. Du- 
rante la primavera y la primera parte del verano, 
la costa occidental de esta doble isla se halla ro- 
deada, á cierta distancia, por una compacta faja de 
hielo, impenetrable para las embarcaciones; pero 
que desaparecen á medida que avanza la estación: 
en ella se forman, tan luégo como disminuye el 
frío, varios pasos cubiertos de delgado hielo, y los 
dos principales son los que se hallan frente al es- 
trecho de Mniotchkin (Matotchkin Charde los ru- 
sos) el uno, y cerca del cabo Norte del Ganso 
(North Goose Cape de los ingleses, y Severo Gu- 
sinnoi Mvs de los rusos) el otro. Yo elegí csie 


ultimo, y el Procven pasó sin dificultad el día 22 
de junio: siete días después de salir de Carlsoe 
anclábamos en la Nueva Zembla. En el curso de 
ja travesía estuvimos todo el tiempo rastreando el 
jondo del mar, y examinando el agua en su’supcr- 
ncie y A diversas profundidades: el fruto de nues- 
tros trabajos iuc abundante, pues aquellos mares 
son excesivamente ricos en fauna y en flora. 

«Después de permanecer dos días en el punto 
de nuestra primera parada, principiamos á costear 
la isla, anclando donde nos era agradable, hasta 
el estrecho de Matotchkin, que estuvimos explo- 
rando siete días. Allí un eran espacio de mar in- 
mediato a lo costa estaba libre de hielos, pero al 
iNortc el hielo uníu la tierra al agua y era impo- 
sible seguir adelante ; penetrumos, pues, en el es- 
trccho de Matotchkin hasta la bahía Chirkina 
(rschirakina de unos geógrafos y Fchirkina de 
otros), y luego, en bote, emprendí un viaje de ex- 
ploración para ver en qué estado se encontraba el 
hielo en el resto de estrecho; Lundstrom, mientras 
tamo, subió á un monte cercano, desde el que por 
su altura era fácil dominar grande extensión de te- 
rreno, y después de examinar el país que nos ro- 
deaba, dejó en la cima un termómetro. El hielo 
estaba tan fuerte en el estrecho de Matotchkin, que 
seguramente resistiría muchos días sin quebrarse; 
hacia el Norte tampoco podíamos avanzar; así es 
que, en vez de permanecer anclados aguardando 
la llegada del verano, levamos uncías para probar 
fortuna en el estrecho de Vugo ó en el estrecho 
Kara, pues ambos conducen al mar de este nom- 
bre. 

«Salimos el día i 3 de julio del estrecho de Ma- 
totehkin, y haciendo estaciones en varios puntos 
de la costa no llegamos á las puertas de Kara has- 
ta el 2 5 ; el estrecho estaba por completo obstruido 
con grandes masas de hielo, y además soplaba tan 
recio viento, que no era posible permanecer ancla- 
dos; emprendí de nuevo el viaje en busca de abri- 
go para el buque, y lo hallé en la cosía Sudoeste 
de la isla de Vnigatch (Waygüis Island de los ma- 
pas ingleses), ¡unto al cabo Grebcni: la tempestad 
llevaba tamo ímpetu, que, aunque estábamos casi 
locando á tierra, no me atreví á echar un bote al 
agua para desembarcar, hasta el día 3 o. En aquella 
costa vimos samoyedos por primera vez; al avistar 
el buque, dirigieron hacia la playa los altos tri- 
ncos tirados por renos, en que viajan en invierno, 
dando á entender por señas que querían subir ú 
ordo, subieron en efecto, y fueron muy bien reci- 
bidos por nosotros. 

«La isla de Vuigntch ofrecía riquísimo campo 
para la ciencia por sus tesoros geológicos, minera- 
lógicos, botánicos y zoológicos, y 'pasábamos el 
tiempo de manera muy agradable, aumentando 
prodigiosamente nuestras colecciones y operando 
reconocimientos en tierra; pero como el plan del 
viaje señalaba como última estación otro pumo 
bastante más distante, determiné hacer, sin perdida 
de tiempo, otro ensayo para pasar al mar de Kara. 
Dirigimos la proa del Procven hacia el estrecho 
de Vugor, y habiéndonos detenido cerca de lu em- 
bocadura a causo de la calma que de improviso 
sobrevino, no pude yo moderar mi impaciencia; 
lancé al agua un boté y me fui á ver en qué esta- 
do se hallaba el estrecho: al día siguiente, gracias 
ó una brisa bastante fresca, lo pasaba el Procven, 
recediendo y guiándolo yo en mi bote, y cumi- 
arnos á toda vela en el mar de Kara, que estaba 
libre de hielo. 

«El primer punto adonde nos dirigimos fué la 
parte media de la península que separa el mar de 
Kara del golfo de Obi, conocida por los samoye- 
dos con el nombre de Yulmul. El viento era leve, 
avanzamos muy despacio, circunstancia que 
izo sufrir no poco á nuestra paciencia, pero que 
dió los mejores resultados para una expedición 
científica que, como la nuestra, era ja primera 
que navegaba por aquellas aguas: los diversos tra- 
bajos hidrográficos pudieron ser así completísi- 
mos y de gran valor para la formación del mapa; 
la plomada y el arrastre por el fondo del mar nos 
dieron á conocer infinidad de animales, y ademas 
el curioso caso de que, desembocando en aquel 
mar ‘grandes ríos, el agua dulce de éstos se man- 
tiene sobre la salada y forma así una capa de agua 
venenosa y mortal para los anímales que moran 
en el fondo: los que sacábamos de las capas más 
profundas del mar morían tan luégo los teníanlos 
algunos minutos en las capas más inmediatas á lu 
superficie. También hicimos sobre la temperatura 
del mar, á diversas profundidades, numerosas ob- 
servaciones, que van á resolver definitivamente to- 
das las polémicas sostenidas sobre las corrientes 
que se supone existen en estos mares: délas obser- 
vaciones hechas desde la costa occidental de la 
Nueva Zembla y el estrecho de Matotchkin basta 
la embocadura del Yenisci, resulta, sin ningún 
genero de duda, que la temperatura del agua de 
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h supcr.'icie del mar es sumamente variable, y de- 
pende de la temperatura del aire, del hielo que 
hay en las cercanías, ó de Jo. templado del agua 
que arrastran el Obi y el Yenisei, en tanto que la 
temperatura del agua, á una profundidad de diez 
brazas para abajo, es casi con ¿tante y oscila entre 
1" bajo cero y 2 " sobre ce- 
ro (Centígrado). No hay, 
pues, profundas corrientes 
marinas aquí; la única ex- 
cepción que observé fue en 
el estrecho de Matotchkin, 
donde, á una profundidad 
de quince brazas, el aguu 
se mantenía á 5 ” sobre ce- 
ro : probablemente llega 
hasta allí algún brazo de 
Ja Gran Corriente Equi- 
noccial, vaun, tal vez, pase 
por el Matotchkin hasta el 
mar de Kara. Con el apa- 
rato construido por el pro- 
fesor Ekman saqué, ade- 
más, grandes cantidades de 
agua de distintas profundi- 
dades : el grado salino no 
disminuiría en el fondo. 

»E 1 día 8 de agosto des- 
embarcamos por algunas 
horas en la península de 
Yalmal para formar obser- 
vaciones astronómicas. En 
la playa se veían señales 
de pasos de hombres que 
debían ir descalzos, v de 
trincos; allí había también 
un altar de sacrificio, com- 
puesto de unas cincuenta 
calaveras de oso y huesos 
de morsa y de reño, todo 
en monton : en medio de 
este, dos ídolos de madera 

manchados de sangre. Después de algunas horas de 
permanencia en aquel sitio regresamos al buque, 
largamos velas y pusimos la proa al Norte, hasta 
que, en los y 5 " 53 ’ de latitud Norte y 7p 0 3o'dc lon- 
gitud Este tropezó con dilatadas masas de hielo 
imposibles de romper. 

“No había más recurso que ir bordeando el hie- 
lo hacia el Este, y con él no nos fué mal; el día 1 3 
el Proeven izaba el pabellón sueco al anclar en la 
embocadura del Yenisei. Habíamos llegado adon- , 
de hace siglos ambicionaban llegar las más gran- ¡ 
des naciones marítimas. El problema geográfico 
v la vía comercial estaban resuelto el uno, abierta 
Ja otra. 

«Andando estaba todavía el buque cuando el ' 
l)r. I hccl, arrojándose á un bote, volaba á fuerza I 
ile remo hacia la playa. Le impulsaba, sin embar- 1 
go, su ardor venatorio más que su ardor cien- 
tífico: al acercarnos a] fondeadero habíamos 
visto á un oso, que 
después de dar algu- 
nas vueltas al rede- 
dor de varios renos 
que pastaban en la 
llanura había ido á 
dormirse ü la playa 
á no larga distancia 
del lugar en que nos 
hallamos; el doctor 
Thcel iba á darle ca- 
za, y cuando tocó 
tierra, saltando lige- 
ro del bote, se diri- 
gió cautelosamente 
hacia él. Todas sus 
precauciones no lo- 
graron mantener 
dormido al animal, 
que á los pocos mo- 
mentos se apercibió 
de la presencia del 
enemigo, y alzándo- 
se se abalanzó re- 
sueltamente á ata- 
carle. Nuestra ansie- 
dad fué terrible. El 
Dr. 1 hccl no perdió 
la serenidad: cuando 
ya el oso distaba muy 
pocos pasos sonó un 
disparo, y la bala de 
la carabina Reming- 
ton fue á dar en la 
cabeza de Ja fiero, sin 
fracturársela no obs- 
tante ; el oso em- 
prendió la retirada, 
perseguido por el 


1 doctor, que á los pocos minutos de darle caza lo 
; tendió en la playa de un tiro en el corazón. Yo 
¡ tomé aquello como presagio de que yu terminó 
i el reinado del oso sobre aquellas fértiles regiones, 
\ y de que en breve millares de buques las pon- 
¡ drían en comunicación con Europa.* 


DIETA DE PKSTH (HUNGRÍA) 

El sitio en que ancló Nordenskiold fue Humado 
Puerto Dickson, en honor del comerciante de Got- 
hemburgo que tanto había contribuido á la reali- 
zación de las expediciones árticas suecas. 

Enseguida principiaron los preparativos del 
viaje que Nordenskiold, Sundstroni y Stuxberg, 
con tres marineros, proyectaban hacer, subiendo 
el Yenisei en un falucho construido á propósito 
en Noruega. El Proeven volvió áTromsoe bajo la 
dirección del Dr. Kjellman. 

El Ana, asi se Humaba el falucho en que ha- 
bían de navegar por el Yenisei Nordenskiold y sus 
compañeros, salió el día 19 de Agosto del Puerto 
Dickson, tan hundido el casco en el agua por el 
peso de las provisiones ¿ instrumentos de que iba 
cargado, que á cada oleada algo fuerte corría ries- 
go de zozobrar. La marcha se emprendió á lo lar- 
go de la costa, entre esta y las innumerables cuan- 
to diminutas y estériles islas del Nordeste (North 


East Islands de los ingleses y Severo-Vostotschi- 
nos Ostroff de los rusos); el paso era lo indispen- 
sablemente profundo para que pudieran pasar pur 
él embarcaciones mayores, pero sembrado de es- 
collos que le hacían peligroso. Soplaba viento, el 
agua se mantenía tranquila y no tomaron reposo 
los expedicionarios, hasta 
que rendidos por una mar- 
cha de cuarenta y dos ho- 
ros llegaron al cabo Chai- 
tanskoi el dia 21 por la 
noche. En el camino ha- 
bían desembarcado en un 
punto cerca del cabo Ywre- 
mof (Jevremov Kamen de 
los rusos), el último pro- 
montorio de roca que se 
encuentra en la márgen 
oriental del Yenisei hasta 
una distancia de 600 mi- 
llas : cerca del punto en 
que tocaron tierra había 
unos cuantos osos que no 
se molestaron en lo más 
mínimo por la presencia 
de los viajeros ni por el 
fuego que encendieron; no 
tenían éstos tiempo para 
cazarlos, y apénas tomaron 
una taza de café, volvie- 
ron á seguir la marcha. 
Aquel día cogieron toda- 
vía en la playa animales 
verdaderamente marítimos 
tales como beroes , clíos y 
medusas; la vegetación que 
se veía desde el buque se 
diferenciaba mucho de la 
de Nueva-Zembla; la tierra 
no estaba por allí cubierta 
de yerba ni de ningún ma- 
torral. 

También desembarcaron en Crestofskoi, simo- 
vie, ya desierto, pero que, á juzgar por el nú- 
mero y aspecto de sus casas, debió disfrutar, en 
época no lejana, de floreciente prosperidad. «Aun 
quedaban enteras, — dice Nordenskiold, — tres ca- 
sas con techo de paja y un verdadero laberinto de 
habitaciones: alcobas, hornos, salas de baños, al- 
macén de sebo de ballena con sus correspondien- 
tes pozos, almacenes para el pescado, etc.; todos 
los muebles habían desaparecido, no se veía ni un 
clavo; lo cual prueba que los habitantes del pue- 
blo no habían muerto de epidemia, sino que emi- 
graron. En Dudinea supimos que así había sido, 
en efecto, á causa de la dificultad de proveerse de 
víveres en tan remota región, excelente por lo de- 
más para la pesca: hoy, que ha tomado incremento 
el tráfico de Yenisei, se piensa en fundar nuevos 
establecimientos de pescadería en Crestofskoi y 
sus inmediaciones. 

La vegetación es 
en gran manera rica, 
y crece tan rápida y 
alta la yerba, que 
cuesta trabajo anclar 
por aquellos hermo- 
sos pero incultos 
campos. 

«Dos millas más 
de Crestofskoi avan- 
za, río adentro, un 
banco de arena que 
nos obligó á apartar- 
nos de aquella orilla 
y á navegar entre 
unas islas aue allt 
hay separados per 
canales de cinco ó 
seis brazas de pro- 
fundidad. 

«A nuestra llegada 
á la embocadura del 
Yenisei, la tempera- 
tura del agua era de 
7® 8 C.; pero con la 
tormenta bajó hasta 
1“ 5 C.; en el cabo 
de Yevresnof subió á 
2° 5 C.; en Crestofs- 
koi llegaba á los 1 1®* 
y en ellos se mantu- 
vo casi todo el viaje. 
El agua tenía un co- 
lor turbio v oscuro, 
así como la mayor 
parte de los riachue- 
los que al Yenisei 
afluyen. 


(Se coutinaorá.) 
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LOS BAÑOS 

entre los antiguos y entre los modernos 

Es inútil buscar el origen de los baños: todos 
los pueblos hubieron de usarlos como medio de | 
librar al cuerpo de las en- 
fermedades, y varios fun- 
dadores de sectas los han 
prescrito como parte prin- 
cipal de sus ceremonias re- 
ligiosas. 

Los pueblos de la Anti- 
güedad los usaron, según 
nos lo trasmite Ja historia; 

Y Homero nos presenta á 
su célebre protagonista en I 
baños de escogidos mármo- | 
les, perfumado por hermo- 
sas esclavas. Los griegos y S¡ 
los romanos hicieron de 
ellos una costumbre, como ur¡ 
necesidad de la vida, hasta 
el abuso; tanto, que en 
tiempo de César se publi- 
caron edictos señalando las 
épocas, horas y duración 
de ellos, pues la costumbre 
fue no sólo diaria, sino 
que se bañaron tanto los 
patricios como los plebe- 
yos hasta tres veces al día 
en invierno y cinco en ve- 
rano. 

V no podía menos de 
aJoptarse como necesidad; 
atendido el calor en algu- 
nas comarcas, pero el lujo 

y la molicie prodigaron de 
tal modo los baños, que los 
emperadores pasaban en 
ellos una gran parte del 

día, haciendo luego levantar magníficos monu- 
mentos con grande ostentación y riqueza, pues 
creían de tal modo lisonjear al pueblo; estos so- 
berbios edificios se llamaron Tnermas, palabra 
griega que significa sitio ó cosa cálida, y ocuparon 
á su tiempo nuestra atención, tratando antes de los 
baños particulares ó privados. 


riiim, y fueron tan grandes y profundas que podía 
nadarse sin dificultad ; cerca habíu otro baño 
frío en que cabían pocas personas, y junto á éstos 
estaban los Vestuarium, en que los esclavos guar- 
daban las ropas en armarios dispuestos á tal obje- 
to. Seguía el baño caliente, en que había varias bn- 






I* U ENTE DE VALÍCLUSE 


ñeras, pero la principal era un homiciclo, formado 
por dos gradas de mármol, en las cuales se senta- 
ban los que, sin tomar parte en el baño , se entre- 
tenían en tratar materias filosóficas con los que se 
bañaban , ó pasando el tiempo con lecturas, sien- 
do frecuente y muy culto las de la litada de Ho- 
mero, la de Eneida de Virgilio, ó el Arte de amar 


baños particulares o privados. mero, ta ue unetoa cíe Virgilio, o ci Arte etc amar 

Estaba la pieza destinada al baño en el sitio más de Ovidio: ésta particularmente en los Ninfeos. 
retirado de la casa, y constaba de un descubierto La citada pieza recibía la luz por el techo, 
rodeado de pórticos en tres de sus fachadas, ha- Inmediutumenteestaba el aposento para sudar, á 
hiendo en la otra una gran pila magnífica para que llamaron Laconicum ; era redondo, embove- 
tomarel baño común, lo que llamaban Baptiste- dado y abierto por arriba, con un respiradero cir- 


cular que se cerraba y abría por una pieza de 
bronce en forma de broquel, suspendida de una 
cadena , por cuyo auxilio se aumentaba ó dismi- 
nuía el calor de una pila con agua hirviendo in- 
ferior á tres grados, de la cual salía una columna 
de vapor producido por el fuego inferior, ó tam- 
bién por un conducto que 
tenia ó vapor ó agua de tres 
calderas de bronce, coloca- 
das fuera del edificio, pa- 
sando el calor como el agua 
á las demas habitaciones: 
estas calderas daban tres 
distintas temperaturas al 
agua que pasaba de la una 
á la otra: en las gradas pro- 
gresivamente se colocaba la 
persona para acostumbrar- 
se al calor que pudiera re- 
sistir. 

Pasaban luego al baño 
de agua caliente, y los es- 
clavos raían con ligereza la 
piel de los que se habían 
bañado, empleando espá- 
tulas de marfil, cuya confi- 
guración era propia para 
recorrer los contornos de 
los músculos y sacar el su- 
dor, enjugándolos con telas 
de lienzo y echándoles un 
manto de lana fina de pelo 
largo, viniendo luégo los 
epiladores, encargados de 
cortar las uñas v de ungir 
el cuerpo can aceites y esen- 
cias. Las mujeres teman ba- 

_ ños enteramente separados. 

En tiempo de Potn peyó 
empezaron los baños públi- 
cos, pero el pueblo no tuvo 
un establecimiento balnea- 
’ rio hasta que Agripa le hizo donación de sus 
i Thcrmas, siguiendo los demas emperadores su 
j ejemplo, con lo que merecieron aplausos y enco- 
mios de los escritores, habiendo llegado o estar en 
uso en Roma los magníficos edificios siguientes: 
Las Thcrmas de Agripa entre la Roturada y la 
Minerva. 

Los baños neronianos y alejandrinos, á la es- 
palda del hoy palacio Medicis, si bien algunos los 
• llamaron neronianos porque los hizo Nerón, re- 
parándolos luégo Alejandro Severo. 

Las Thermas ontonínas, que empezó Bassiano 
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Amonio Caracalla y las acabó también Alejandro 

Se Las°Thermas de Diocleciano, que fueron de 
grande magnificencia y tamaño , habiéndose in- 
venido siete años en las obras, trabajando diana- 
mente cuarenta mil cristianos esclavos. 

Las de Constantino, que estuvieron junto á la 
hoy ielesia y convento de San Gerónimo en Mon- 
te Covallo, donde habla dos famosas estatuas de 
Antinoo. favorito de Adriano. 

Las de Philipo Emperador, celebres por sus 


Las novacianas que estaban en la subida del 
Monte Vimanale. 

Las Olimpiades y las de Agripina, madre de 
Nerón. . . . , . . . 

Las de Díomicmno estuvieron en donde luego 
lucí convento de San Silvestre en Campo Murcio. 

Las decía nos, en el Monte Aventino , fabricadas 
por el Senado y el pueblo en lirnra de aquel Em- 
perndor. 

Las de Paulo, noble romano, estuvieron junto 
á líagnanapoli y se apoyaban en atrevidos arcos. 

L a s varéanos, siriacas, commodianas y severia- 
nas: las aurelianas, que el Emperador que las dió 
nombre lubricó para invierno en Tras-Tíber, y 
otras muchas donde quiera que en los vastos do- 
minios del Imperio se descubrían aguas calientes ó 
frías de algún aprecio. . 

Había también once Ninfeos, entre ellos los de 
Júpiter y de Alejandro Severo , y eran grutas en 
dónde brotaban los manantiales, las que fueron 
decoradas por los romanos con pórticos y estatuas, 
poniendo asientos al rededor: más tarde aquellos 
deliciosos edificios fueron sitios de disolución y es- 
cándalo, como también en los tiempos de Mese lina. 

En los edificios de las Thcrmasse reunió cuanto 
podía recrear la vista v la imaginación , de suerte 
que dentro de las piezas del baño había mármoles 
v estucos llenos de pinturas análogas al sitio , co- 
mo el nncimienio de Venus, los juegos de los 'Pi- 
tones y Náyades, el carro de Ncpluno, la fábula 
de Europa V otras; los pavimentos eran de iro- 
sa icos de colores; en los nichos murales había co- 
locadas estatuas primorosas : fuera de las cámaras 
había otros departamentos , salas, pórticos, cxc- 
dras, calles de arboledas con asientos, bibliotecas 
y varias dependencias, sirviendo todo ello de pun- 
to de reunión á los sabios y curiosos: por último, 
en los grandes recintos de las Thermas se dieron 
espectáculos dramáticos y atléticos. 

Los edificios de las Thermas, para ser comple- 
tos, tenían Spoliainrium , sitio para desnudarse; 
tlnctinirimn , lugar para ungirse; Sfcristcrium , 
donde lus bañistas hacían ejercicios antes del baño 
caliente que llamaron Ca/darium; alrededor de 
la pila de ésta había un ándito, y una galería con 
gradas, y algo más elevada, Schola para los no ba- 
ñistas, lectores y oradores. 

Sal tan del baño atravesando el Tepidarium % sala 
de paso para prevenirse al cambio de calor del 
CaUiarium ni Frigidarium baño frío, cuva cáma- 
ra tuvo techo: también había Lacnnicum , en las 
Thermas como en las casas, con igual broquel en 
el techo, y llamaron Clipeus , á dicha tapa reci- 
hietnl sus pilas, así como las de aquellos, el agua 
procedente de los calderos de bronce y cíe un gran 
receptáculo Acuariinn, por medio di* conductos, 
así como por el H ¡pocaustum , espacio inferior 
destinado a¡ paso del calórico. 

Del cristianismo y la Edad Media no quedan 
más establecimientos Thermalcs, sino los que los 
árabes, al ocupar las comarcas del mediodía, cons- 
truyeron en Sevilla, Córdoba, Granada, Almería, 
Murcia, Valencia, Tarragona, Barcelona y en Ge- 
rona, cuyos últimos se conservan medianamente. 

El baño para los muslincs ha sido y es aún, ú 
más de una ceremonia religiosa muy recomendada 
que practican antes de entrar en sus mezquitas, 
una necesidad para el individuo, v la han creído 
indispensable, suponiendo que con su uso se dul- 
cifica algún tanto el rudo carácter que les impri- 
me el opio, el tabaco y el café: erigieron al efecto 
suntuosos edificios en medio de los serrallos y en 
el centro de las plazas , ó como complemento de 
los jardines los nuc tentón el carácter privado; ge- 
neralmente era ío principal una gran piscina a! 
nivel del suelo, en cuyo centro saltaba un surtidor 
de agua fría con que se llenaba el baño, que no 
era muy profundo, al cual se bajaba por escaleras 
de mármol ; en derredor había macetas con llores, 
V ¡unto á las paredes, cubiertas de azulejos esmal- 
tados, estaban los divanes bajo galerías cuadradas 
ó poligonales, sostenidas por esbeltas columnas y 
arcos de herradura, lobulados, y con alizares de 
fondos dorados y de colores, habiendo luego otra 
serie de pilas en cámaras reservadas, formando ga- 
lería aparte, en las que se embalsamaba el aire 
c'n benjuí y con mirra, esencias de rosa y azahar, 
como también de romero y otras plantas olorosas. 


Los chinos, originales en todo, conservan desde 
muy remotos tiempos una costumbre rara para 
sus baños, que toman en visita, ocupándose á la vez 
de otros asuntos; al efecto, en un pabellón avan- 
zado de la cas a que da al jardin, tienen enterradas, 
formando círculo para los hombres ó en recta pa- 
ra las mujeres, varias vasijas de porcelana comu- 
nicadas entre sí ó parcialmente por cañerías sub- 
terráneas, cuyas vasijas se colocan enrasando su 
cuello con el piso de la sala, y están cubiertas con 
una tapadera ó un jarrón japones, que se quita 
cuando la persona entra en el baño sin desnudarse 
sino las piernas: dentro de la vasija hay un peque- 
ño asiento, de modo que el baño se toma de pié ó 
sentado; inmediatamente se adapta otra tapadera, 
en que con ingenióse ha obtenido el contorno de la 
cintura ó el cuello do la persona cuya ropa queda 
todp sobre el piso de la habitación: así permane- 
cen horas enteras, y á veces una gran parte del 
día, haciendo lo propio en verano los amigos y 
las visitas, que para hablar al dueño de la casa han 
de ocupar la misma posición, pareciendo cuerpos 
humanos ó cabezas que, habiéndose cortado , se 
han puesto allí como adorno; allí se escribe , se 
habla y se calcula por los comerciantes y hombres 
de letras; los desocupados saborean el opio ju- 
gando á pasa-tiempos de paciencia; y los glotones 
comen el artoz y los nidos de golondrinas , ó to- 
man repetidas veces el thé como si estuvieran en 
la mesa. 

La gente menos acomodada se baña en tinajas, 
y hay sitios en que por una módica retribución 
pueden bañarse así muchas personas, en un lugar 
cercano y con separación de sexos , bajo extensas 
galerías, en el centro de las cuales suele haber una 
pequeña pagoda donde un Bonzo recita oraciones 
en alta voz, las cuales repiten los bañistas. 

Hoy, lector, si te vés obligado á rendir culto á 
la moda, si cuentas con dinero, vetea remotos 
países. Badén, etc., á que tu mujer te gaste una 
fortuna en trapos, y tú pierdas otra por buen tono 
en la ruleta; si disfrutas de una mediana posición 
vete á San Sebastian ó Santander, ó ven donde yo 
veraneo, sumergiéndome en el mar, para lo cual 
me encierro en uno de los camarines de un esta- 
blecimiento de baños flotantes, con salón de re- 
creo, en cuyo centro hay jardines amenos, piano 
y armonium, á cuyos ecos b&ílan las jóvenes ele- 
gantes; buffet selecto, alumbrado de gas ó de luz 
eléctrica en determinadas noches de moda: si eres 
soltero y solo, y no tienes fondos para hacer ex- 
cursiones balnearias, te aconsejo el sistema chino 
sin dejar tu domicilio. Desde t."á 3 i de Agosto 
cierra por dentro tu cusa, y no snlgas más que por 
la noche para proveerte dé vituallas en tiendas de 
barrios lejanos al tuyo; báñate en una tinaja que 
tú mismo llenarás con agua del pozo, y cualquie- 
ra que vaya á verte y halle cerrada la puerta, como 
aunque líame á ella tú no le abrirás, se marchará 
diciendo: está de baños. 

Drr Lkhrling. 
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LOS GRADADOS DE ESTE NUMERO 


VISTA DE YEDO 

Vedo, la capital del imperio japonés; de que al- 

f -unas veces nos hemos ocupado, está situada en 
a isla de Nifou, provincia de Musan, al extremo 
O. del golfo del mismo nombre y á 210 m ir iá me- 
tros E. S. E. de Pekín. 

Tiene 1 . 5 oo,ooo habitantes, con 270,000 casas, y 
se halla cruzada por el río Toniuk, dividido en 
varios brazos, que sirven de vías de trasporte. 
Abraza un círculo de 60 kilómetros. 

Las calles son anchas y rectas; las casas general- 
mente de un solo piso, a causa de la frecuencia de 
los terremotos, y hechas de bambú; usan de un 
papel fino y trasparente, en vez de cristales, y 
tanto en el exterior como interiormente las habi- 
taciones se distinguen por limpieza extremada. 

Durante la mitad del año reside en Ycdo toda 
la nobleza del Imperio, con sus familias y nume- 
rosa servidumbre. 

El palacio de Seygun es el edificio más notable; 
monumento inmenso donde reside el Mikado, en 
el centro de la ciudad, rodeado de muros y fosos 
llenos de agua. En este palacio se encuentra la 
biblioteca imperial, que contiene 1 5 o, 000 volú- 
menes. 

En el terremoto de 1 855 quedaron destruidas 
en Ycdo 100,000 casas y 54 templos, pereciendo 
3 o, 000 personas. Recientemente fueron arrasados 

G or las llamas barrios enteros. Por fortuna aque- 
as casas se levantan con gran facilidad. 

Sus habitantes son muv industriosos; se distin- 
guen por la laboriosidad, y por una afición tan 


extremada á las flores que no hay en Ycdo una 
sola casa que no tenga jardin. Dentro de los jar- 
dines se encuentran paisajes en miniatura, con 
islas, rocas y estanques llenos de dorados peces. 

Esto habla mucho en pro de la cultura de la ca- 
pital mencionada. 

DIETA DE PESTH (HUNGRÍA) 

Pesth, capital de Hungría, es el* centro comer- 
cial más importante de Tas riberas del Danubio, 
después de Viena, y también el de los tribunales 
superiores de aquel antiguo reino. 

Es una hermosa ciudad de espaciosas calles, so- 
berbios edificios y deliciosos paseos. 

Nuestro grabado representa el moderno monu- 
mento consagrado á las turcas legislativas, y don- 
de se reúnen los representantes del país. Fue cos- 
teado en gran parte por el pueblo. 

Desde el año 18Ó0, en que el Emperador Fran- 
cisco José restableció importantes instituciones 
constitucionales, reconociendo como oficial la 
lenguu húngara, la Dicta de Pesth tiene una im- 
portancia excepcional, viniendo á ser el sosten de 
ja autonomía de a^uel reino, antes tan oprimido 
por el yugo extranjero. 


VISTA DE ATÉNAS 

Véase el «Viaje á Grecia» que seguimos publicando. 


FUENTE DE VAUCLUSE 

La fama de esta fuente se debe al Petrarca y á 
los recuerdos de su Laura 

Dejemos hablar á Alejandro Dumas, en sus 
«Impresiones de viaje al mediodía de la Francia.» 

«El camino que conduce de Avignoná Vuucluse 
es delicioso y se parece mucho al de Roma á Fras- 
culi. El fondo de la montaña es el mismo: la mis- 
ma pureza en el aire é iguales tintas en el hori- 
zonte. 

»Si á Avignon le falta Capitolio tuvo al menos 
su Vaticano. Un buen trecho antes de llegar á las 
montañas se encuentra el pueblo de la Isla, pinto- 
rescamente situado, como lo indica su nombre, 
sobre una lengua de tierra rodeada de agua. 

» Esta agua es la de la fuente de Vaucluse, que 
profunda, espumante y rápida, á media legua de 
su manantial, se divide en siete brazps, navegables 
todos, y abandona su poético nombre, no que- 
riendo comprometerle, para tomar el de la Sorgue, 
moviendo máquinas de manufactura y molinos. 

»Se deja el coche siguiendo por una vereda que 
se interna en la montaña. 

»La fuente, de Vaucluse, que ha inspirado á Pe- 
trarca algunos de sus mejores versos, forma un 
estanque ó recipiente de unos cincuenta pasos de 
circuito. Su profundidad no ha podido determi- 
narse. Cuando la vimos acababa de crecer ciento 
treinta pies, poco más ó menos, en tres días. 

«Cuando merma, lo cual sucede sin causa apa- 
rente, el agua se hunde y su recipiente ofrece el 
aspecto de un espacioso embudo, al cual se puede 
bajar con bastante facilidad, con el auxilio de las 
piedras. Entonces, en la roca cortada á pico, que 
domina á la fuente de una altura de cerca de ocho- 
cientos pies, se ve la bóveda de la gruta subterrá- 
nea, por la cual viene el agua, que entonces deja 
de correr por fuera; pero no se seca nunca bastan- 
te pora que pueda verse el fondo dei lecho. 

«Todo alrededor es un caos en el espacio de un 
cuarto de legua. Diríase que el suelo había sido 
trastornado por una conmoción volcánica. A la 
derecha, por la punta de una roca, se desmoronan 
unas ruinas que llaman la casa de Petrarca, sin 
que nada venga á confirmar que realmente haya 
tenido conexión con el poeta.» 

Petrarca, á la edad de 23 años, vio á Laura por 
vez primera en la iglesia del convento de Santa 
Clara, en Avignon, el tó de Abril de (Say. Lue- 
go la encontró repetidas veces junto á la fuente de 
Vaucluse. 

Laura era una de las mujeres más bellas de su 
tiempo y tal cual Ja describe el poeta en sus in- 
mortales endechas. Casada con un noble, llegó a 
tener doce hijos, sin que por esto se entibiase la 
pura pasión que inspiró á Petrarca. 


CRÁTER DE POPOCATEPELT (MÉJICO) 

Casi todas las cumbres de la cordillera de Amé- 
rica presentan cráteres ú" otros vestigios volcá- 
nicos. 

El que reproduce nuestra lámina se llama tam- 
bién de Puebla, por estar situado cerca de lo ciudad 
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del mismo nombre. Es uno de los volcanes más 
altos del mundo. Su altura es de 5,420 metros, 
y le cráter tiene 2 kilómetros de circunferencia. 

Alejandro Humbolt nos ha dejado descripciones 
detalladas y admirables de este volcan y de los 
demás de América. Muchas veces arriesgó su vida 
por observar los que estaban en ebullición, pero 
siempre el éxito coronó sus audaces tentativas. 

A causa del número considerable de volcanes 
que existen en Méjico, sus habitantes se hallan fa- 
miliarizadoscon las erupciones, extrañando la gran 
curiosidad que los viajeros de otros pueblos tienen 
por presenciarlas. 


ESTRECHO DE MESINA 

Situada Mesina á orilla del mar Mediterráneo, 
en forma de anfiteatro, se distingue por su aspecto 
risueño entre todas las poblaciones de Sicilia. 

Casi todas sus calles están empedradas con bal- 
dosas de lava, siendo las principales la del Corso 
y la de Strada-Ferdinanda, en cuyos extremos des- 
cuellan Jos picachos de los montes Pelores. 

Tiene una hermosa catedral, donde se conserva 
Ja traducción que San Pablo hizo de una carta es- 
crita en hebreo por la Virgen en contestación á la 
consulta que los mesinianos la dirigieron á Jeru- 
salen. 

Es centro de un gran comercio, puerto franco y 
sirve de tránsito álos productos de Levante que 
van destinados á Italia. 

4,5oo metros comprende el puerto de períme- 
tro, pero su entr.-.da es muy estrecha. Le defienden 
la Ciudadcla y los fuertes de San Salvador y la 
Linterna, que aparecen en nuestro grabado. 

Entre los recuerdos históricos, los más notables 
son haber hecho escala en sus aguas los reyes de 
Francia y de Inglaterra, Felipe Augusto y Ricar- 
do Corazón de León, al dirigirse á Tierra Santa, 
y el de haber salido de allí la famosísima expedi- 
ción de catalanes y aragoneses contra turcos y 
griegos. 

Mesina fué devastada varias reces por la peste, 
la guerra y los terremotos. 


ORILLAS DEL RIO FTENEY* [ BRASIL ) 

Entre el Brasil y Bolivia se extienden inmensas 
pampas, fecundadas por numerosos ríos. Los prin- 
cipales de estos son el Beni, el Mamoré y el Ste- 
nev, navegables en gran parte de su curso. 

En las aguas de estos nos hormiguean excelen- 
tes p;ces, y en sus orillas se forman selvas, cuyos 
árboles adquieren dimensiones gigantescas. Aque- 
lla es la naturaleza más exuberante de América. 
Allí se produce el cacao, el índigo, el algodón, el 
arroz, la vainilla, zarzaparrilla, gomas y sustan- 
cias balsámicas preciosas para la Medicina y para 
las Artes. 

Allí crecen los tamarindos, los naranjos, los li- 
moneros, la caña de azúcar, las piñas y los bana- 
nos. No puede encontrarse un paraíso más bello, 
dice un viajero que lo visitó detenidamente, sien- 
do una lástima que la dificultad de los medios de 
comunicación y la apatía délos indígenas nos pri- 
ven en Europa de participar de tantas riquezas 
naturales, disfrutando muy poco de ellas los mis- 
mos brasileños. 

ESTRECHO DEL REY JORGE 

( AUSTRALIA ) 

Los ingleses fueron colonizando los puntos prin- 
cipales del continente australiano. • 

Desde luego se establecieron al Este fundando 
á Sydney; después se extendieron al Sur y asenta- 
ron á Melburnc. Al seguir ganando terreno fun- 
daron á Adelaida. Por último se han extendido al 
Oeste, donde se encuentran puertos, excelentes. 

Uno de ellos, Albany, situado en el fondo del 
estrecho del rey Jorge, es el que reproducimos. 
Es el punto de reunión de los buques balleneros 
y uno de los puertos más seguros del mundo. 

Sin embargo, la prosperidad creciente de Perth, 
ja capital donde reside el gobierno de la colonia, 
ha hecho perder á Albany gran parte de su impor- 
tancia. 

HURACAN DE ARENA EN EL DESIERTO 

DK BEJL'DAH (NtJUlA) 

En el gran desierto de Nubia, al Este del Nilo, 
hay que caminur sobre una profunda cupo de 
arena. 

¡Desgraciado viajero el que seo allí sorprendido 
por el Simoun! La arena se amontona y forma 


trombas, que arrollan y arrebatan cuanto encuen- 
tran á su paso, cegando los manantiales. 

En muchas portes el suelo está alfombrado de 
salgenma, mezclada con fragmentos de granito, 
de jaspe y de mármol. 

Él desierto de Bejudah ó Bahionda, que está al 
-Oeste del Gran Desierto, es algo menos árido y 
contiene algunos bosquccillos de acacias, algunas 
espesuras formadas por matas de sen y de otras 
plantas. 

Por desgracia suele estar infestado por la tribu 
de los Kubabychs. Estos feroces nubios se embos- 
can cerca de los manantiales para matar y robar á 
los viajeros. 


ACUEDUCTO DE MARLY (FRANCIA) 

Fué construido en tiempo de Luis XIV, á cousa 
de la falta de ogua que se experimentaba en Ver- 
sulles. 

Con la ayuda de bombas, movidas por molinos 
de viento, se habían utilizado las aguas del estan- 
que de Clagny y otras, y por último Riquet había 
propuesto conducir el Loire á Versalles, lo cual 
suponía un trabajo inmenso, cuando Colbert en- 
contró un caballero de Lieja, que acababa de in- 
ventar una máquina hidráulica de gran potencia. 
El inventor fue á Versalles y se decidió establecer 
la máquina en la parte inferior de los ribazos de 
Louveciennes, entre Marly y Ja Chausséc. 

Elevadas las aguas á una altura de r 57 metros 
70 centígrados sobre el nivel medio del Sena, fue- 
ron conducidas por un acueducto de 643 metros 
de longitud, con 36 arcos, de los cuales los más 
altos no exceden de 24 metros. 

El agua que llega allí por el declive viértese 
luego en los depósitos de Louveciennes y de Mar- 
ly, corriendo después sobre Versalles. 

Las obras duraron ocho años y costaron unos 
4.629,773 francos. 


UNA CATARATA EN LA ISLA 

DE BORNEO 

Borneo, la isla más rica de la Malesiu, Archipié- 
lago de la Sonda, entre los mares de Mindanao y 
de las Célebes, es una de las mayores del mundo 
conocido. Tiene 1,200 kilómetros de largo, por 
95o de ancho, con 675,000 kilómetros cuadrados 
de superficie, y 4.000,000 de almas. 

Si se distingue por su fertilidad, también por el 
carácter inhospitalario de los habitantes. Pocos 
viajeros se han atrevido á explorar su interior, 
habiendo pagado con la vida casi todos el atre- 
vimiento. Entre los que pudieron librarse de la 
saña de los indígenas debemos citar una viajera, 
Madama Ida Pfeifter, que ha publicado una inte- 
resante relación de sus impresiones. 

El clima, á pesar de hallarse bajo la línea equi- 
noccial, es bastante suave, y el termómetro vuría 
muy poco. El terreno da en abundancia los mis- 
mos productos que las islas de Jos mares de la 
India. Hay numerosas minas y lavaderos de oro, 
y se encuentran muchos diamantes. 

Casi todos los ríos de Borneo son navegables. 
Entre los animales abundan los monos y entre 
ellos el orangután. 

La isla dé Borneo fué descubierta por los por- 
tugueses en i 52 í. En la costa han podido estable-, 
cerse los holandeses, los chinos y algunos otros* 
pueblos que comercian con los productos del in- 
terior. El resto del pais reconoce la soberanía de 
varios reyezuelos. 

Los habitantes del interior pertenecen a la raza 
malaya. Son corpulentos, fuertes y marinos intré- 
pidos. Ln superstición los hace sanguinarios. Sus- 
penden á la entrada de sus chozas los cráneos de 
sus enemigos, y los jóvenes no pueden casarse án- 
tes de haber cortado la cabeza de alguno. 

Las caudalosas corrientes de agua que cruzan 
un país tan accidentado originan la formación de 
cataratas como la que aparece en nuestra lámina, 
cuya perspectiva es notablemente bella. 


TORRE DE KUTTUB-MINAR (INDIA) 

Entre lns numerosas ruinas de una arquitectura 
tan rica como original, que encuentra el viajero 
en los alrededores de Delhi, descuella la torre lla- 
mada el Kuttub-Minar, que tiene doscientos vein- 
te pies de elevación. 

Se utribuye la erección de este monumento á 
Kuttub-Shan, que reinó á mediados del siglo xm 
y cuyo mausoleo se halla cercu de la torre. 

El Kuttub-Minar presenta lu forma de un polí- 
gono de 27 lados y se compone de cinco pisos de 
altura desiguul, separados por elegante? galeones 


de mármol. Los adornos, aunque son tan nume- 
rosos como delicados, nada han sufrido de las in- 
jurias del tiempo, conservando toda la perfección 
y toda la pureza de sus detalles. 

El interior de la torre está más deteriorado. La 
escalera, en forma espiral, que ocupa el centro, 
ofrece una subida muy difícil, á causa de la falta 
de algunos tramos; pero el que logra vencer este 
obstáculo se ve compensado en sus fatigas con- 
templando el magnífico panorama que se descu- 
bre de aquella altura. Allí puede admirar el viaje- 
ro los esplendores de la India. 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 

(Continuación.) 

/.° de Mayo. — Han matado un elefante que te- 
nía tres colmillos, todos ellos de gran tamaño. 

Continúa la lluvia: el cieno del suelo arcilloso 
de los Manyeuvas es demasiado temible para que 
uno se aventure en él. 

2 4 de Mayo. — He enviado á Bambarré á bus- 
car la tela y los abalorios que tengo allí deposi- 
tados. 

Llegan del Sud varios agentes de Thaccr, que 
han matado á 40 indígenas, quemando nueve pue- 
blos, sin perder más que cuatro hombres; parece 
que el motivo de todo esto fué un hilo de abalo- 
rios que un natural trató de robar. 

Junio de iSjo. — Las gentes de Akita y de Mo- 
hammed-ben-Nnssour traen del norte ciento diez 
y seis colmillos de elefante: en todos los pueblos 
que han visitado se les trató con bondad. El Jefe 
tiene en un pié una úlcera muy ancha y profunda, 
resultado de haber andado por el cieno. 

Cuando llegaron los Vouajcvejes, Kasscssa les 
dio diez cabras y un colmillo de elefante para que 
fueran á vengar la muerte de un hermano mayor 
que había perecido en un combate con los natura- 
les de un pueblo inmediato. La caravana aceptó Ja 
misión: llegada al pueblo, mató á cuarenta indí- 
genas, hizo treinta y un prisioneros y se apoderó 
de sesenta cabras, sín tener por su parte mas pér- 
didas que un hombre muerto y dos gravemente 
heridos. 

Yahoud, el agente de Thani, que había dirigido 
la matanza, sí vanagloriaba delante de mí de esta 
proeza. 

«Os han enviado para traficar, no para asesinar.» 
«Os equivocáis, contestó él, nos mandan para 
matar.» 

«También los ingleses matan hombres,» añadió 
Ben-Nassour, que estaba allí presente. — «Sí, re- 
pliqué yo; dan muerte á los negreros que cometen 
acciones semejantes á las que se han presenciado 
ayer.» 

* Diversas tiibus han enviado á los árabes regalos 
numerosos para evitar el ataque. Las lluvias han 
durado hasta estos últimos días. 

•¿ti de Junio. — Todas mis gentes me han aban- 
donado; solo me queda Souzi, Chouma y Gard- 
ner, con los cuales marcho al Loualba, siguiendo 
la dirección noroeste. 

El número de las pequeñas corrientes de agua 
es asombroso; suelen tener cuarenta varas de an- 
cho, y en las orillas hay un cieno tenaz, donde 
los pi’és de los transeúntes han abierto un pro- 
fundo lecho. Hemos franqueado catorce en un so- 
lo día; en algunas llegaba el agua hasta la pan- 
torrilla; la mayor parte de estos riachuelos van á 
verterse en el Laiya, que también hemos atravesa- 
do, y que es un afluyentc del Loualba. 

Veo muchos pueblos; todos los caminos atra- 
viesan por grupos de viviendas humanas. Algu- 
nos indígenas me traían frutos del país, pareciendo 
admirados cuando les daban algunas cosas en cam- 
bio. Un hombre corrió detrás de mí para ofrecer- 
me una caña de azúcar, y yo le hice un regulo. 
También pago mi alojamiento, cose que no hacen 
nunca los árabes. 

¿8 de Junio . — En diferentes parajes del camino 
se ven los hormigas rojizas á millones; pero en es- 
ta parte del África parecen menos feroces. 

•jf) de Junio. — Varios músicos ambulantes han 
tratado de distraerme un ruto con sus habilidades; 
los unos tocaban el tambor, soplando los otros 
con unas calabazas que tienen agujeros á maneru 
de flauta. 

3 de Julio. — Acabo de atravesar por los nueve 
pueblos que fueron incendiados á causa del robo 
de un hilo de abalorios, y paso la noche en Matóla. 

Mientras vo dormía pacíficamente han clavado 
en el suelo, de una lanzada, á uno de los árabes que 
acampaban con Nusanngoun: no dudo que sea la 
venganza de algún pariente de uno de los hom- 
bres muertos cuundo el incendio. 

He preguntado al jefe si conocía p| asesino; con* 
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testóme que solamente tenía sospechas, no siéndo- 
le posible designar con certeza á ninguna persona. 
Sin embargo, en los ojos fulgurantes de los mesti- 
zos y de los esclavos me pareció leer la sentencia 
de muerte de todos los habitantes del pueblo. Por 
fortuna llegó entre tanto Bogharib, que volvía de 
Katomga, y se unió á mí para imponer la paz. 
Los tratantes se alejaron, aunque no sin dar á en- 
tender á mis servidores una cosa que ya sabía yo 
hacía mucho tiempo, V es que detestaban tener en 
mi persona un espía de sus actos. Dije á varios de 
ellos, cuyo lenguaje es moderado, que el marfil 
obtenido por el asesinato es cosa impura. «No 
veríais sangre humana, añadí luego, pues las man- 
chas que produce no se borran con el agua.» 

Los tratantes se marcharon sedientos de sangre, 
sin obtener más que un colmillo; mientras que 
otra caravana, que se abstuvo de recurrir á las 
violencias, recogió cincuenta y cuatro. 

He sabido por los hombres de Mahommed que 
el Lovullu no corre al noroeste, donde le buscaba 
yo, sino al oeste-sudoeste, en cuya dirección des- 
cribe una nueva curva. Aquellas gentes han efec- 
tuado una larga marcha por el norte sin recono- 
cerlo , y hallaron un puis sumamente difícil de 
atravesur á causa de la espesura de los bosques y 
de la cantidad de agua. Los árboles cuidos en me- 
dio del sendero forman murallas que es preciso 
franquear continuamente; los ríos desbordados 
inundan con sus aguas aquellos purajes; hay ce- 
nagales espantosos; los pueblos distan unas ocho 
ó diez millas unos de otros, y el sol no penetra si- 
no por algunos claros que les circundan. 

Por la primera vez de mi vida comienzan á re- 
sentirse mis pies; y contando solo con tres servido- 
res no hubiera sido prudente avanzar mas lejos 
en esta dirección. En vez de curarse pronto ios 
aruñazos, como otras veces, se han cambiado en 
úlceras tenaces, que se agravan cada día más, y me 
dirijo cojeando por el camino de Bam barré. 

Los informes de Rammadane, que á ruego mío 
hizo averiguaciones acerca del camino, no podían 
ser más desconsoladoras, y me felicito de no ha- 
ber ido con el. Me ha dicho que en cierto paraje, 
donde se desborda el río, permanecieron cinco 
horas en el agua; y que un hombre que montaba 
unu pequeña canoa iba delante de ellos, sondando 
sin cesar, á lin de indicarles el sitio por donde había 
puso; el agua les llegaba hasta los sobacos, subien- 
do en algunos puntos hasta la barba; Hassani cayó 
en un hoyo, hiriéndose gravemente. 

Las gentes del país tienen carneros y cabras, á 
los que profesan igual cariño que á sus hijos. 

ti de Julio. — He vuelto á Mumohcla, en donde 
los árabes me han acogido muy bien, y los cuales 
aprueban mi regreso. Ka lomba me ha dado mu- 
chos víveres para todo el camino de aquí á Barn- 
barré. Días atras hizo Mahommed una marcha 
forzada; las gentes de Moinc-Mokaya se habían 
embriagado é hicieron una salida, pero, atacados 
por los árabes, tuvieron que emprender la fuga. 

’jd de Julio . — Hace dos días que estoy en Bam- 
barnr. Cuando siento el pié en el suelo, escápase 
de mis llagas un chorro de serosidad sanguinolen- 
to; durante la noche se renueva la evacuación, 
acompañada de dolores que no me dejan dormir. 
He oído á los esclavos quejarse de la misma do- 
lencia: estas úlceras lo corroen todo, músculos, 
tendones v huesos, mutilando con frecuencia á los 
desgraciados que las tienen, cuando no son la cau- 
sa de su muerte. 

El tratamiento de los árabes no produce nin- 
gún electo, como tampoco el de los indígenas; 
iu periodicidad de las crisis pjrcce anunciar afini- 
dades con la liebre. 

\o tengo tres de estas úlceras, y carezco de me- 
dicamentos. Los árabes hacen un emplasto con 
cera de abeja y sulfato de cobre; le aplican calien- 
te y le rodean con un vendaje; esto podría aliviar 
t n poco, pero impide que escapen los humores, 
hl tratamiento de los indígenas consiste en aplicar 
una hoja dura ó un pedazo de calabaza; pero el 
icmcdio es demasiado irritante, y mis llagas con- 
tinúan ensanchándose, produciéndome cada vez 
más agudos dolores. 

2 de Agosto . — Hay un eclipse á media noche; 
los musulmanes han invocado ruidosamente á 
Moisés; la temperatura es muy fría. 

l j de Agosto. — Moinekouss, el jefe que fué 
canga do por Boghareb, ha traúlo últimamente 
d^s cabras, una para Mahommed y la otra pura 
el hijo de Mouunyemenbe, á cuyo hermano mayor 
había matado, según confiesa el mismo. Durante 
nuestra ausencia, dio muerte también en Linnuo 
á once personas, y ademas había cometido muchos 
asesinatos en los pueblos situados al sudoeste. 

Susúrrase que él hermano de Moinekouss, un 
tal Kanndahara, ha inmolado á tres mujeres, un 
n ño y un hombre de Knsannganngayé, que había 
idoá truficar, y esto sin más motivo que el deseo de 


comer una parte de su cuerpo. Bogharib ha con- 
denado al viejo Kanndahara á enviar diez cabras 
á Kasinnganngayé , para pagar la muerte del 
hombre. 

Lo que cuentan aquí unos de otros revela una 
naturaleza completamente sanguinaria; las gentes 
de un pueblo situado en una colina, en la parte 
nordeste, mutaron á un hombre que trabajaba en 
su campo, solo por capricho; si un cultivador está 
solo, es casi seguro que le asesinarán. 

Algunos dicen que los habitantes de las inme- 
diaciones ó las hienas desentierran los muertos; 
pero la mujer de Pocho, que murió hace dias, fué 
abandonada en un campo, sin echar tierra enci- 
ma, y nadie ha tocado el cuerpo, ni hombres ni 
animales. 

La cabeza de Moinekouss, cuya come se han 
comido, así como la del cuerpo, está conservada 
en una gran vasija que hay en la morada del di- 
funto, y añádese que se consultan con esta cabeza 
los asuntos públicos, como si áun residiese en ella 
el pensamiento. Purece que el cráneo del padre de 
Moinekouss se conserva del mismo modo. Todo 
esto no sucede sino en Bambarré;en los otros 
pueblos los lugares de sepultura demuestran que 
lu inhumación es habitual; pero aquí no se ven 
tumbas; los unos pretenden que existen; los otros 
lo niegan formalmente. 

En el Meta nimba, pais riberino del Loualba, 
las disputas de un matrimonio suelen terminar 
con la muerte de la mujer, cuyo corazón se come 
el marido, mezclado con carne de cubra. En otras 
partes cortan los dedos pura que sirvan de talisma- 
nes; solo en Bambarrc es la causa del canibalismo 
un gusto depravado. 

ii y de Agosto . — He sabido por Djisonte y Moi- 
ncpemmbe, que han pasado de Katannga, que 
existe un gran lago llamado Tchibonngo, á doce 
jornadas de marcha de las minas de cobre del lado 
noroeste. 

A siete días al oeste de Katannga , pasa otro 
Loualba, gran río, que separa al Roña del Lon- 
nda , y que es afluente del Tchibonngo, así 
como él Loutira. Es probable que estos dos ríos 
formen el lago; salen de las fuentes situadas á tres 
ó cuatro días de marcha de Katannga, hacia el 
sur; y solo á diez millas de estas dos fuentes se 
encuentran otras dos, llamadas Louamrrbai y 
Lonngu. Entre las cuatro fuentes, las más notables 
d.c Africa, elevase un montecillo; si esto fuese en 
Armenia, correspondería exactamente á la descrip- 
ción que el Génesis hace del Edén con sus cuatro 
ríos, el Phison, el Gheon, el Chikedelyel Frates. 
Por el sitio donde se encuentran es posible que 
estas cuatro fuentes dieran origen al relato que 
Hcrodoto escuchó de boca del tesorero de Miner- 
va, en la ciudad de Sais. «Entre estas dos monta- 
ñas fias de Crofc y de Mofe], están las fuentes del 
Nilo, que brotan de un abismo sin fondo. Una mi- 
tad de las aguas baja á Egipto, hacia el Norte; y 
la otra se dirige á Eteopio, es decir hacia el Sur.» 

Cuatro fuentes tan próximas unas de otras tie- 
nen probablemente el mismo origen; y no se ne- 
cesita un grande esfuerzo de imaginación para su- 
poner que la mitad de estu agua corre por el Nilo, 
dirigiéndose la otra al Zambezc. pues el que las 
ha visto no ha dicho cómo se verificaba la división. 
Podía ignorarlo, y no conocer sino el hecho del 
nacimiento de las aguas en el mismo punto y su 
dirección norte y sur. Las cimas cónicas de las 
montañas parecen una invención, así como los 
nombres de Crofé y Mofé. 

Se ha comprado, á orillas del Este Loualaba, un 
esclavo que había venido del Occidental en doce 
días, poco más ó menos; es posible que el Tanga- 
nika superior é inferior constituyan el tercer bra- 
zo del Nilo. 

Todo lo que necesito ahora es llevar las cosas 
con paciencia, pues las úlceras me tienen clavado, 
como sucedió en Junio á mis servidores. 

La línea divisoria de las aguas se desplega de 
Occidente á Oriente, desde los 2ot ó 21* de longi- 
tud este á los 32" ó 33" de la misma, es decir, en 
una extensión de setecientas á ochocientas millas. 

Diversas partes de esta línea de actitud se com- 
ponen de enormes esponjas; en ocios puntos se 
ven innumerables filetes líquidos, que se reúnen 
y forman arrovos, que constituyen luego ríos. De 
este modo el Occflru y el Likaloxvé son cada uno 
el resultado de nueve de aquellos. 

Agradezco algún tanto al viejo Nilo que oculte 
también su cabeza, que tojos los descubridores 
de gabinete se queden á oscuras, y se confundan 
en voces. Todos los verdaderos exploradores me 
inspiran una profunda simpatía, y me causa verda- 
dero sentimiento verme precisado á emitir una 
opimon distinta y contraria á la de mis precede- 
dores. r 

La obra de Spcke y de Graud forma parte de 
la historia Je esta región; y puesto que dio origen 



á la afirmación positiva de haberse descubierto 
las fuentes del Nilo, paréceme indispensable ex- 
plicar, sin ánimo de ofender a ninguno, que se- 
mejante pretensión es errónea , demostrando al 
mismo tiempo donde se encuentra el error. Más 
tarde se probará tal vez que mi opinión es igual- 
mente equivocada; pero hoy creo tener en qué 
fundarla. Cuando en 1 8 58 descubrió Speke el 
Nyanza. dedujo desde luego que las fuentes del 
Nilo estaban allí; su empresa ulterior fué solo 
consecuencia de una idea preconcebida; y al diri- 
girse al lago Victoria, él y Grand volvieron la es- 
palda á las fuentes que iban buscando; cada paso 
en aquel magnífico viaje, durante el cual bajaron 
al Nilo, partiendo de un punto desconocido hasta 
entonces, les alejaba más y más del Caput-Nilo. 

Si al ver que el pequeño río que sale del Nyan- 
za, y los cuales llaman Nilo Blanco, no se podía 
tomar por el gran río, se hubieran dirigido al Este, 
habrían podido encontrar las primeras ramifica- 
ciones, como por ejemplo el Loualba, con el cual 
no puede compararse su río. Supongamos que su 
Nilo Blanco tenga ochenta ó noventa varas de 
ancho, démosle ciento, y aun así no será nada 
junto al Loualba, que muy lejos, al sur del punto 
de partida de este Nilo, tiene una anchura media 
de cuatro á seis mil varas y gran profundidad. 

Si consideramos que hace más de mil seiscien- 
tos años que Tolomeo consignaba los resultados 
obtenidos por los primeros exploradores, reves y 
sabios (todos los hombres de la Antigüedad han 
aspirado á conocer de donde salía el célebre río), es 
preciso confesar que la investigación no ha favore- 
cido mucho al sexo fuerte. La señorita Tinné 
avanzó mas que los enviados de Nerón, dando 
pruebas de un cariño que honra á su pais. Ignoro 
¡o que se ha publicado respecto á esta viajera, 
pero tomando su exploración tul como la conoz- 
co, y uniendo lo que hizo la señorita Baker, deduz- 
co que podría suceder muy bien que ántes de poco 
alcanzasen las damas los laureles del descubri- 
miento de las fuentes del Nilo. 

(S continuará.) 
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GRECIA 

ANTIGUA Y MODERNA 

POR EL DR. XATART 

La isla de Corfú , de forma casi triangular, mi- 
de próximamente unas 65 leguas de circunferen- 
cia. Cuenta unos 70,000 habitantes, y excepción 
hecha de la capital, el resto ninguna población 
importante contiene, puesto que los pequeños pue- 
blos ofrecen el aspecto de miserables aldeas. Pro- 
duce el mármol , azufre y carbón de piedra de me- 
diana calidad. 

Cultívanse con algún éxito la viña, el trigo, el 
olivo, los naranjos y limoneros. 

La isla presenta los paisajes más bellos. 

El panorama del mar completa en todas partes 
el que ofrecen sus llanuras, de una fertilidad extra- 
ordinaria y de un carácter agreste particular. Las 
carreteras son excelentes y no escasean ciertamente 
para ir á los principales pueblecillos ; pero es ne- 
cesario abandonar el coche y apelar al caballo 
para gozar la belleza que ofrecen al turista las 
vistas admirables de la isla de Corfú. 

Cuatro son las excursiones principales para el 
viajero, siendo la preferente la de Pafceocasirizza, 
distante unos 26 kilómetros de la capital y situada 
al O. N. O. de, la misma. Empréndese el camino 
á lo largo de la Bahía de Gavíno, que conserva las 
ruinas de un puerto veneciano; luego atraviésase 
el centro de lu isla, por en medio de un bosque de 
viejísimos olivos, flanqueando las colinas que tie- 
nen su nacimiento junto á los pequeños puertos 
de Alipa y St. Espiridion, después de lo cual se 
alcanza á divisar el convento de Polaeocastrizza, 
construido sobre las ruinas de una antigua forta- 
leza. Desde allí se goza de la vista panorámica 
más espléndida que imaginarse puede. Vista sobre 
el Adriático, sembrado de pintorescos islotes y de 
rocas de colores tan variados como raros v sor- 
prendentes. 

Este punto es frecuentadísimo en el verano 
como sitio elegido por las clases más distinguidas 
de la sociedad, para tomar baños de mar. Aquella 
playa ofrece verdaderamente la situación mas en- 
cantadora. 

En el convento, los monjes ofrecen hospitalidad 
al extranjero. 

En la cima de una montaña al N. O. vénse las 
ruinas pintorescas del Castillo Sant Angelo, cons- 
truido por Miguel Angel Comnene, uno de los 
déspotas del Epiro. 

^ j^ r if Samos P9 r m,smo camino á la ciudad, 
agradablemente impresionados, y hacemos du- 
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rante la noche los preparativos para dirigirnos al 
amanecer del siguiente día hacia San Pantaleon, 
excursión á unos 2t kilómetros distante de la ca- 
pital y hacia el N. O. de la isla , en el punto cul- 
minante del camino que atraviesa la cadena de 
montanas del Pantocrator. Soberbio es el panora- 
ma que se ofrece a la vísta sobre el distrito N. de 
Corló. El mar v las islas de Merlera, Lamotraki 
y Taño, que algunos autores consideran la isla de 
Calipso, muy particularmente por una de las ro- 
cas de su cima, que presenta el aspecto de un bu- 

ue con todas sus velas desplegadas , y á la que se 

esigna con el nombre de Navio de Ulises. 

Quedando terminada la excursión á S. Panta- 
leon ántes de las ti de la mañana, y deseando 
completar la jornada , emprendimos de nuevo el 
camino hacia el Garouna, distante unos i 3 kiló- 
metros al S. de Corfú. Es un punto menos eleva- 
do que el precedente, y presenta, á pesar de esta cir- 
cunstancia, un paisaje espléndido, en el cual se 
descubre bellísima vista del canal de Corfú y 
toda la parte S. de la isla. Largo y monótono 
sería describir las demas excursiones que de ordi- 
nario recomiendan los guías y que olrecen escasí- 
simo interés, por cuya razón omito hablar de las 
de Benizze, Pelleka, Santa Decca sobre la mon- 
taña de Haigü Decca, la más alta de todas las de 
la isla, excepción hecha del Pantocrator y Lcfki- 
mo; lo que sí recomiendo es la excursión al mon- 
te Pontocrator, la antigua Iston. Pura verificar la 
ascensión , dirígese uno en lancha al pueblo de 
Karagol ó á Ipso, en cuyos puntos se hallan guías 
y caballerías. 

El sendero que conduce al monte, por de pron- 
to, aparece dividido en espeso bosque de olivos, 
i cuya terminación empieza Ja pendiente árida de 
la montaña hasta llegar á la aldea de Signies, 
cerca de la cual atraen lu atención una porción de 
fozos profundísimos. 

Desde la aldea, la ascensión se hace penosa has- 
ta llegar al convento, que está completamente des- 
habitado. Si el día es claro, apercíbese al N. O. la 
costa de Italia, domínase el canal, al S. la ciudad 
y toda la isla de Corfú; á lo léjos vénse San Mauro 
y Paxo. AI E. la vista vaga descubriendo las altu- 
ras de los montes Acrocerannos y los valles de la 
Albania. Distínguese particularmente, frente y á la 
parte opuesta del canal, el castillo y las llanuras 
de Butrinto, con sus dos lagos de mágico electo, y 
multitud de cabañas de poético aspecto, disemina- 
das en la vertiente de las próximas montañas. 

Una vez en Corfú, el viajero que no tenga limi- 
tado el tiempo, debe visitar las diferentes islas, 
para cuyo efecto encontrará diferentes vapores y 
buques de vela griegos que se dedican á llevar 
pasajeros, y obrará prudentemente empezando por 
Paxo. 

Confúndese lá historia de esta isla con lu de 
Corcyra, de la cual dependió siempre. 

Paxo, que tiene y produce los mismos frutos 
que Corfú , nutre unos 5 . 000 habitantes próxima- 
mente , y forma uno de los gobiernos de las siete 
islas. 

Su capital, ó por mejor decir, su principal pue- 
blo, es Puerto Gayo, sobre la costa E. 

Al S. de Paxo elévase el islote Antipaxo, con- 
junto de rocas áridas, habitadas por unas cuan- 
tas familias pescadoras. 

Nos dirigimos desde Paxo á la isla Sta. Maura, 
que fué nombrada antiguamente Néritis. De sus 
habitantes hacen mención Homero y Virgilio en 
la Eneida. La península, habitada originaria- 
mente por los Telebocnes, recibió en el 7.“ siglo 
ántes de Jesucristo una colonia corintia que fun- 
dó una población que se denominó Lcucas. Ellos, 
según aseguran ciertos historiadores, convirtieron 
la península en isla , cruzando el canal que la se- 
para del continente. Este canal, muy en breve 
cubierto por la arena, no era practicable ni para 
los buques de escaso calado, áun en el tiempo de 
la guerra peloponesa , ni cuando la guerra délos 
griegos contra Felipe III de Macedonia, ni en la 
época de la toma de Leucas por los romanos. 

Bajo el reinado de Augusto, el canal fué objeto 
de obras , construyéndose un puente de piedra que 
unía la isla con eí continente. 

B .jo el imperio de Oriente, Lcueada quedó 
abandonada á todas las excursiones de los bárba- 
ros. Cuando la división del imperio bizantino 
por los Francos, en 1304, la isla tocó cu suerte á 
los venecianos , pero á causa de su vecindad con 
el continente quedó sometida á los déspotas del 
Epiro. Quitada á los Orsini por Brienne, duque 
de Aténas y después Señor de Florencia, fué ce- 
dida á un noble veneciano. Disputada más torde 
entre turcos y venecianos, fué definitivamente to- 
mada por Mcrosini en 1684. 

La isla de Laucada está formada por una cade- 
na de montañas calcáreas que se extienden desde 
el cabo Zuana al N. O. hasta el cabo Durato al 


S. O. La parte del S. está más cultivada que la 
del N. y las colinas que enfrontan á lu costa de 
Arcanania están cortadas por valles pintorescos. 

A la extremidad N. O., lu islu termina en unu 
larga punta de arena en forma de S, que algunos 
comparan con el Lido de Venecia , y que sólo 
está separada de la costa de la Arcanania por una 
laguna de unos (,20o metros de longitud y de un 
metro de profundidad. 

En esta lengua de arena se eleva el fuerte San 
Mauro, construido en la Edad Media por un Se- 
ñor franco, y áun cuando combatido por los tur- 
cos y venecianos, da su nombre á la isla á partir 
desde el siglo xtn. 

Dicho fuerte estaba unido á la isla por un acue- 
ducto, obra de los turcos, de unos 1,200 metros 
de largo y compuesto por 2Ó0 arcos. Fué este 
acueducto, que servía á la par de puente, arruina- 
do en 1825, gracias á un fuerte temblor de tierra, 
después de cuyo desastre no ha sido reparado. El 
gobierno Anglo -Jónico estableció un pequeño 
puerto y un faro. 

La capítol de la isla llámase Amaxiki. Su posi- 
ción es insalubre y de un aspecto miserable; su 
población era de 4.000 habitantes ántes del terre- 
moto de 1867, que la arruinó. El solo paseo con 
que cuenta, es un bosque de viejísimos olivos 
que se extiende detrás de la población hasta el pié 
de la montaña. 

La laguna de Sta. Maura es sólo practicable 
por las pequeñas barquillas. 

Diferentes veces han pretendido lu construcción 
de canales que permitiesen la navegación de bu- 
ques de gran calado, pero fatalmente nunca han 
llegado á pasar de pequeños ensayos, sin alcanzar 
jamas su realización. 

Dos excursiones pueden verificarse en la isla de 
Santa Maura: la primera y principal al monte 
Scaros, y la otra al salto de Laucada. 

El monte Scaros está situado á la extremidad 
Sur Oeste del canal que separa la isla de la costa 
de Arcanania. 

Desde Amaxíki se puede, en cuatro horas á ca- 
ballo y á través de un bosque de pinos y de sen- 
deros nada peligrosos, alcanzar la cima del mon- 
te , desde la cual se disfruta de un panorama mag- 
nifico y variado. 

La excursión al salto de Laucada exige ya unos 
dos días cuando ménos, debiendo en la primer 
jornada ir á hacer noche á la aldea de Atañí. El 
promontorio de Laucada ofrece, después de este 
viaje, algo pesudo , unas ruinas que se suponen 
pertenecientes á un antiguo templo, y la contem- 
plación de una enorme roca, desde cuya cima se 
supone arrojaban al mar esclavos y criminales, 
condenados á muerte. 

El guía me detiene un momento cuando íba- 
mos á practicar el descenso. 

— Mirad, me dijo; aquí tenían lugar los juicios 
de Dios; al que estaba condenado á sufrir esta 
prueba , le colocaban á guisa de alas multitud de 
plumas de potentes aves, y áun algunas de pájaros 
de vuelo rápido, destinadas á menguar la caída; 
algunas barcas lo recogían si llegaba sano y salvo 
ol agua. Los sacerdotes del templo de Apolo sa- 
bían ejecutar ellos mismos y sin peligro este salto 
peligrosísimo. 

Los amantes desgraciados buscaban allí el ol- 
vido de sus penas, siendo Safo la primera que 
tentó esta prueba. 

Hablaba el guía con la convicción más profun- 
da, y como si hubiese sido testigo presencial, del 
salto de Safo. 

Al E. de la isla de Santa Maura, hállnnse si- 
tuadas las islas Méganisi , Kalamo, Casto y Ma- 
duri;esta última sirvió de habitación al célebre 
poeta jónico Valaoriti. 

Después de abandonar la costa O. de la isla San- 
ta Maura y atravesado el cabo Durato, los buques, 
según su itinerario y el estado del tiempo, pasan 
tan pronto por el Ó. de Cefalonia como por el 
canal Viscarda, entre Cefalonia c Itaca. 

Itaca , llamada hoy Thiaki , no tiene, puede de- 
cirse, historia. 

Compartió las glorias de Cefalonia , su pujante 
vecina. El nombre de Ulises fué sóloá ilustrarla. 

Allí fué donde vivió Penélope. El héroe ocudió 
allí á castigar la insolencia, el orgullo y el escán- 
dalo de los pretendientes. 
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Ghccl es un pueblecito belga, cuyos habitantes 
se dedican de antiguo á la asistencia de dementes. 
Son, pues, locos gran parte de sus moradores, 
pero locos pacíficos; locos razonables-, locos que 
desempeñan cada cua) su trabajo cpn más exacti- 


tud y regularidad que infinitos cuerdos, que ocu- 
pan las casas particulares, viven en ellas como 
huéspedes, andan por los sitios públicos en plena 
libertad, y por lo común no dan motivo para me- 
didas ni castigos severos. 

Héoquí lo que últimamente refiere Asmodeo en 
una de sus cartas á La Epoca acerca de tan singu- 
lar población: 

»En la estación nos aguardaban el médico inspec- 
tor y sus dos ayudantes, quienes desde entonces 
no se separaron de nosotros, siendo nuestros ver- 
daderos ciceroni. 

Tiéncse por indudable que no se necesita gran 
perspicacia para distinguir los locos de los cuer- 
do* 1 ^ S ° P ue< * c . ser exacto en tésis general, mas en 
Gheel sucede á cada momento que se cree dirigir 
la palabra á un hombre dotado de sus cinco senti- 
dos, y tropieza con un caballero que pretende 
ser ... el esposo de la luna. 

Sin embargo, á la mayoría se les conoce pronto 
el pié de que cojean. 

En el primer edificio al lado de la estación, 

una taberna, — miramos sentados en rededor de 
una mesa tartos sugetos, de los cuales dos lo mé- 
nos no tienen el juicio cabal; — obsérvannos con 
ojos extraviados, y uno nos enseña la lengua ha- 
ciendo un feísimo mohín. 

En todas las casas restantes hay locos: ya se pa- 
sean delante de las puertas, ya sentados en sillas 
dormitan al sol ; ya, por último, trabajan asidua- 
mente, en particular las mujeres. 

Estas hacen calceta ; aquéllas bordan en caña- 
mazo ó fabrican encaje. 

La calle principal de Gheel, á cuyo extremo 
está el ferro-carril, tiene un aspecto singular : las 
casas son limpias, de poca altura y de perspectiva 
agradable; y sin embargo, se siénte cualquiera 
predispuesto d tomar por insensatos a los tran- 
seúntes. 

Antes de almorzar, el inspector Peetcrs nos lle- 
vó á los miembros del Congreso á dos edificios 
distintos: en el primero vive, hace diez y ocho ó 
veinte años, un sastre atacado de monomanía reli- 
giosa, y que padece con frecuencia terribles ata- 
ques de epilepsia. 

Cuando la enfermedad le atormenta, el infeliz 
pasa horas enteras arrodillado, gesticulando y dán- 
dose golpes de pecho. — Su cuarto parece una ca- 
pilla, y está lleno de imágenes, de santos y de 
libros de devoción. 

En el segundo, — una tienda de hojalatero, — en- 
contramos^ cierta viejccita que reside también allí 
há largo tiempo. 

Estaba vestida con asco, y su fisonomía abierta, 
noble, indica mansedumbre y bondad. 

La desgraciada pide á cada instante volver á ver 
á sus hijos, uno de los cuales, el menor, le sepa- 
raron de su lado al nacer: quéjase de que desde 
que abandonó á su familia, no haya venido ésta 
sino dos ó tres veces á visitarla. 

— ¡ Es tan caro el viaje! — exclamaba la pobre 
mujer. — ;No es verdad, señores? Sin embargo, es 
una crueldad no haberme traído nunca mí último 
hijo. 

Parece que de resultas del parto perdió la razón. 

A pesar del interes que nos inspiraban tales vi- 
sitas, no podíamos prolongarlas ; el estómago tie- 
ne imperiosas exigencias, y el viaje había excitado 
nuestro apetito. 

Después del almuerzo, volvimos á continuar 
nuestras visitas. 

En el patio del hotel nos interpela en aleman 
un viejecillo de tipo israelita: es un banquero de 
Hamburgo, que se propone ser el regenerador de 
la Hacienda prusiana, y que, s n embargo, acepta 
con grandes muestras de gratitud unos cuantos 
céntimos que le ponemos en la mano. 

No puedo fijar el número de viviendas en que 
entramos: en todas se observa que los dementes 
son tratados con suma dulzura, siendo sus habi- 
taciones limpias y airead. is: en las calles, á cada 
paso tropezamos con infelices que nos hablan de 
sus respectivas ideas fijas. 

Muchos tienen buena figura, y su estado no pa- 
rece grave; en cambio vemos paralíticos é idiotas 
sentados á las puertas de sus respectivos domici- 
lios. excitando vivísima conmiseración. 

Debo explicar ahora el origen de esta piadosa 
costumbre de los habitantes de Gheel de dedicarse 
á ía asistencia de los locos. —costumbre que tiene 
de fecha diez siglos nada ménos. — Es una leyenda 
que no carece de interés. 

Santa Dvnfo. patrono del pueblo. era hija de un 
príncipe irlandés, quien, á pesar de los vínculos 
que los unían, pretendió casarse coi ella. 

Dvnfu huyó entónces á Gheel, acompañada de 
un sacerdote ; pero su padre fué en su busca y los 
hizo decapitar á los dos. 

En e| sitiq en que fué enterrado vi vuerpo de 
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Dynfa, se curaron de su enfermedad algunos locos, 
y circulando con rapidez la noticia del milagro, 
acudieron allí multitud de seres privados de razón. 

Como Ja curación era lenta y largadlos demen- 
tes se alojaban en las casas de los habitantes de la 
aldea, quienes adquirieron así el hábito de cuidar- 
los, hábito perpetuado á 
través de las generaciones 
hostil la actual. 

Existe aún la antigua en- 
fermería, situada junto á 
la iglesia ; y al penetrar en 
sus lúgubres celdas se ex- 
tremccc uno de horror re- 
cordando Ja dureza y seve- 
ridad con que antes se tra- 
taba á Jos insensatos. 

Éstos no reciben desde 
luego Jq hospitalidad de 
los moradores de Ghecl. fgjti 
Permanecen algún tiempo :i "' 
en un depósito donde se 
reconoce la naturaleza de 
su afección: si no es peli- 
grosa , se Ies conduce á las 
casas, los más tranquilos 
dentro del mismo pueblo, 
los otrosen los inmediatos; 
porque Ghecl, que cuenta 
de ii á 12.000 almas en- 
tre la» cuales hay f.Goo lo- 
cos, consta de cierto nú- 
mero de suburbios v tiene 
un» superficie de j 1.000 
hectáreas. 

I.a nueva enfermería po- 
see excelentes condiciones j 
higiénicas: en las venta- ¡ 
ñas no hay esas rejas que 
prestan á semejantes esta- 
blecimientos un exterior 
lúgubre y sombrío. 

Por el contrario, tienen 

amplios balcones donde Jos albergados pueden to- 
mar el aire y recrear la vista. 

'lodo lo recorrimos: las celdas acolchonadas 
para evitar que los dementes se golpeen contra las 
paredes; las del aislamiento, donde vimos con 
emoción á un hombre furioso á quien acababan 
de poner la camisa de fuerza; las salas de baños, 
la de los maniáticos, donde un sabio traducía un 
libro del ruso al francés; la sección de mujeres, 
en la que acababa de ingresar una lindísima joven, 
loca por amor; el patio, espacioso y alegre, sitio 


de desahogo y recreo general para cuantos se ha- 
llen en vía de curación. 

Allí presenciamos escenas de índole y género 
muy diferentes. 

Al vernos entrar, una aldeana se arrojó en bra- 
zos de uno de los expedicionarios llamándole pa- 
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dre, mientras un mancebo de 18 años nos parti- 
cipó que era mujer, y que su tutor la había cam- 
biado de sexo para que no se casase con el hombre 
que amaba y apropiarse de esta suerte su dote. 

Otro nos confesó en secreto ser el tenor Rubini, 
y que se había ido allí para que los empresarios 
de teatro no le persiguiesen con proposiciones de 
ajuste. 

Y á fin de probarnos la exactitud de sus pala- 
bras, comenzó á cantar con voz de bajo profundo 
el aria de Assur en la S emir amis. 


El cuadro era triste, á pesar de que involunta- 
riamente provocaba la risa en ocasiones: muchos 
de nosotros teníamos llenos de lágrimas los ojos, 
y oprimido hasta el extremo el corazón. 

Respiré, pues, cuando salimos del manicomio, 
aunque no por eso había terminado lo doloroso 
del espectáculo. 

Al dirigirnos á la esta- 
ción para regresar á Bru- 
selas, vimos locos ocupa- 
dos en las labores de la 
recolección ; dos ó tres se- 
gaban el trigo; media do- 
cena más lo recogían para 
formar los trojes. 

A la puerta de una posa- 
dacicrto individuo herra- 
ba caballos: era loco tam- 
bién. 

Mas allá un carpinte- 
ro cepillaba perfectamente 
algunas tablas: loco asi- 
mismo. 

Un incidente notable se- 
ñaló nuestra salida del pue- 
blo; — el emperador de Bél- 
gica en persona nos acom- 
pañó hasta el tren. 

Es un antiguo contra- 
bandista que durante la 
guerra franco-prusiana fue 
hecho prisionero por los 
alemunes. 

El miedo de ser fusilado 
le hizo perder la razón. 

Ahora pretende oir la 
voz de Dios y de los án- 
geles, que le ordenan cons- 
tituir el imperio belga, gui- 
llotinando ántes á los obis- 
pos. 

El que ha de ocupar un 
trono habla bien y es dulce 

y afable en su trato. 

Antes de separarse de nosotros bebió un vaso de 
cerveza, brindando por la prosperidad y la gloria 
de su futuro imperio. 

Eran las siete y cuarenta minutos cuando arri- 
bábamos á la capital, con el cuerpo y el espíritu 
igualmente rendidos: — el primero de una expedi- 
ción larga y penosa; el segundo del examen de un 
cuadro quizá único en el universo: — el de una po- 
blación cuya principal industria es asistir á los 
dementes. * 



UNA catarata en la isla df. borneo 
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CURIOSIDADES CIENTÍFICAS 

É INDUSTRIALES 


K erros, gatos y cochinos, lavándoles asimismo las 
eridas con vino blanco y mucha sal, y cauteri- 
zándolos con el fuego. 


tratan luégocon ácido clorhídrico sulfúrico ú otro, 
ó bien con sales, tales como el cloruro de sodio, 
sulfato de sosa, etc., á tin de que dejen Hotar la 
parte grasa que se ha separado y que se recoge. 
Esta materia grasa, mezclada con una gran canti- 
dad de agua, sales extrañas, cuerpos grasos, sóli- 
dos, etc., se sujeta á un tratamiento especial para 
separar los aceites líquidos, lo cual se obtiene in- 
troduciéndolas en una caldera calentada. A medida 
que la materia grasa se funde, se introduce, para 
separarla, un cuerpo inerte, esponjoso ó absor- 
bente. 


MISCELANEA 


TORRE DE KUTTUB - MINAR (INDIA) 


te formado con biclorato de sosa. Los tejidos se 
introducen en esta disolución cuando esta hirvien- 
do, lo que se consigue por medio de varios chor- 
ros de vapor. Se agitan los trapos en el líquido 
durante 3o ó 40 minutos, y luego se de|a enlriar. 

Se escurre el líquido y se someten las fibras á 
una presión entre dos cilindros. En seguida se les 
introduce en cubas, donde se layan, y luego se las 
seca con mucha rapidez por medio de hidrocxtrac- 
tores. Esto es muy esencial. 

La luna obtenida de este modo, es áspera, por 
efecto de la acción del reactivo químico que actúa 
sobre el algodón. Antes de venderla, debe pasár- 
sela por un baño deglicerina, á fin de hacerla más 
pastosa y mejorar su calidad. 

Purificación de ¡as aguas procedentes del trata- 
miento de las lanas. — El «Monitore industríale 
italiano,» expone el siguiente procedimiento, de- 
bido al Sr. Rave, para el tratamiento de las aguas 
procedentes del desgrasado y del abatanado de las 
lanas. 

Este procedimiento se divide en dos partes: 

1.* Separación de la parte grasa. 

2/ Tratamiento del producto obtenido para 
volverlo al estado aceitoso. _ _ 

Con este objeto se recogen en dénosnos especia- 
les las aguas jabonosas perdidas. Estas aguas se 


Remedio eficaz para los hidrófobos. — Hoy que 
la gente está consternada con la relación de las 
terribles y numerosas desgracias que causan los 
lobos hidrófobos, nos parece será del agrado de 
nuestros lectores la explicación del modo con que 
se curaron en el siglo pasado, en el espacio de 
pocos años, más de 5 oo personas atacadas de este 
furioso mal , según el testimonio respetable de 
M. Joyant, cura de Ntro. Sra. de la Quinta cerca 
de Mans,y de M. Scnac, primer medico de cá- 
mara. 

Las drogas que entran en esta receta son la 
manzanilla, polipodio de encina, centaura me- 
nor, ajenjos, milíe-pertuis, yantel, 
toronjil, citrón, salvia, verbena y 
yerba buena: todas estas plantas 
deben cojerse en flor y dejar que se ‘ 
sequen á la sombra; luego se redu- 
cen en polvos separadamente y se 
pasan por tamiz: se tomará igual 
porción d¿ cada clase de estos pol- 
vos, los cuales se mezclarán con tres 
tantos de polvos de conchas de os- 
tras quemadas. Reunido , todo , se 
guardará en un puchero de barro 
recien cocido y sin vidriar. 

Cuando convenga hacer uso de 
este remedio, se tomará una draemu 
de estos polvos, los cuales se ten- 
drán todo el día en infusión con 
una buena porción de vino blanco, 
y se hará que el paciente se beba en 
ayunas todo el vino y áun las he- 
ces. Enseguida se dejará quieto en 
la cama por el espado de tres ho- 
ras sin tomar alimento, y fomen- 
tándole el sudor. Se repetirá este 
mismo régimen por tres días con- 
secutivos, procurando que sus mor- 
deduras arrojen sangre, para Jo cual 
se tratará de tenerlas abiertas ba- 
ñándolas en vino blanco muy car- 
gado de sal común: se aplicará á 
éstas algunas cataplasmas hechas 
con los polvos referidos ¡nfundidos 
en vino tinto; y estos remedios ex- 
teriores se continuarán hasta su per- 
fecta curación. 

Si se viese que las llagas estuvie- 
sen muy envenenadas, se deberán 
escarificar. Como el virus de la ra- 
bia tiene una gran rapidez en sus 
efectos, se podrá, para mayor segu- 
ridad, principiar á dar estos polvos 
á las tres horas de haber comido el 
enfermo, y la cantidad y el número 
de tales dosis se aumentarán ó dis- 
minuirán según fuere la mordedu- 
ra, la edad y la fuerza del enfermo; 
debiéndose tener presente que las 
más peligrosas son las de la cara, 
dedos y pecho. 

Los que usan de este remedio 
luego que han sido mordidos, cu- 
ran por lo regular con tres ó cuatro 
tomas; pero si el mal ha hecho mu- 
chos progresos se necesitará comba- 
tirlo con siete, ocho ó nueve tomas. A los que no 
pudieren beber el vino con los polvos, bastará que 
oeban el vino que hubiere tenido doce horas en 
infusión dichos polvos, si bien en este caso debe 
ser mayor la cantidad de los polvos y las tomas 
más frecuentes. 

SÍ alguno no pudiere tampoco beber el vino, se 
lechará tomar los polvos en conserva hecha con 
triaca ó revueltos con yemas de huevos y aceite 
de nueces. 

También se propina este remedio á las amas de 
leche cuando los niños mordidos maman todavía: 
y este remedio lo pueden tomar asimismo las mu- 
jeres que se hallan en estado de embarazo sin nin- 
gún peligro. 

Cuando la rabia se reconoce con síntomas me- 
lancólicos y actos de ira y de furor, se deberá 
apresurar el efecto del remedio, redoblando la do- 
sis. Si el enfermo se halla en un estado de indo- 
mable furor, será preciso atarlo sin lastimarlo, y 
hacerle tomar dichos polvos en píldoras, aprove- 
chando uquellos intervalos de moyor sosiego y se- 
renidad. 

Este remedio es útil y eficaz en iguol grado para 
los animales domésticos, con la sola dilcrencia de 
que el ganado vacuno, ovejuno, de pelo y cerda 
se les debe dar una cantidad tres veces mayor en 
la infusión de vino; y en forma de bocado á los 


Algo sobre industria lanera. — Tratamiento de 
las Jibras de lana. — Mr. Puulinde Chaulnes [Som- 
me, Francia), ha ideado un nuevo procedimiento 

f iara separar el algodón de las fibras de lana en 
os trapos usados. Para ello emplea los apa- 
ratos siguientes: una caldera de vapor, pero- 
les de cobre, tinas de madera, etc., en las cuales 
se tratan las fibras, una ó varias prensas, aparatos 
de desecación y agitadores mecánicos. 

Los trapos viejos se introducen en la caldera 
con el disolvente líquido, que se compone de cua- 
tro partes de biclorato de calcio a 20'* y ocho par- 
tes de agua. Puede emplearse un líquido disolven* 


Los penados en Espeta.-- Escasa diferencia ofrece el es- 
tado que publica la Gaceta, correspondiente al mes de Julio 
último, comparado con el anterior, res- 
pecto al número de penados. 46,067 exis- 
tían en 3o de Junio, 16.082 en 3i de Julio. 

La clasificación de csia población penal 
por edndcs, da por resollado que la edad 
en que hay más varones delincuentes es la 
de 23 á 3o, y hembras de 35 á 40. 

El estado civil de los varones está re- 
presentado por 7,964 solteros, 4,815 casa- 
dos con hijos, i,63q sin ellos, 5 i'k> viudos 
con hijos y 340 sin ellos, y de las hembras 
por las siguientes cifras respectivamente 
aplicadas: 33y, i8y,35 i3oy 53. 

La instrucción y cultura de los penados 
ofrece datos muy curiosos. En los varo- 
nes 8,366 no saben leer, 879 saben leer; 
5,782 leen y escriben, y 309 tienen ins- 
trucción superior. Tienen educación es- 
merada, 56o, media, 7,273, y descuida- 
da, 7,5o3. En las hembras 3y3 no saben 
leer, 66 saben leer; 181 leen y escriben, 
y 6 tienen instrucción superior. Tienen 
educación esmcraJn, 8; media, 222, y des- 
cuidada, 3iG. 

La posición social, profesiones y oficios 
de los penados antes de su condena da un 
total de 93 empleados del gobierno y 04 de 
empresas particulares; 4-20 militares del 
ejército y armada; 10 eclesiásticos; 2 i3 co- 
merciantes, 4,110 trabajadores en oficios; 
0,357 dedicados á las faenas agrícolas; 
53o sirvientes domésticos; 5oG arrieros 
carreteros y cocheros; 5 toreros; 94 carni- 
ceros; 192 chalanes y Rítanos, 490 sin ofi- 
cio, pero mantenidos por sus familias, 
z55 que viven de sus propias rentas; 1G7 va- 
gos, y el resto con diferentes oficios y pro- 
fesiones. 

Clasificados por delitos resulta que 14 va- 
rones lo fueron por atentará la Constitu- 
ción del Estado, 1,097 varones y <i| hem- 
bras contra el orden público, 425 varones 
y 43 hembras por falsificaciones y falseda- 
des, un varón por infracción de leyes sobre 
violación de sepulturas, y otro por juegos 
y rifas; 69 por delitos de los empicados 
públicos en el ejercicio de sus cargos, 
8,o5o varones y 2i3 hembras por delitos 
contra las personas; |K3 varones y 3 hem 
bras contra la honestidad, 19 varones y 

3 hembras contra el honor, 3 varones y 

4 hembras contra el estado civil; 161 va- 
rones y y hembras contra la libertad y la 
seguridad; 4,369 varones y 408 hembras 

contra la propiedad; 39 varones por imprudencia temeraria; 
i»6o contra la Ordenanza militar y a5 por delitos políticos 
y de imprenta. 

Los tribunales que han impuesto las sentencias han sido, 
el civil para i 3,4 o 5 varones y 739 hembras, y el militar 
para 2,041 *° 8 primeros y 7 de las segundas. 

Las provincias cuyos penados varones pasan de 3or* son 
Sevilla, 5 1 ■ ; Madrid, 338, Málaga, 669; Valencia, 743, Za- 
ragoza, 7>i, y Granada, t«j 5. 

Son naturales de capital de provincia, 1,877 varones y 
84 hembras, y de pueblos rurales, 13,439 de los primeros 
y 662 de las segundas. 

Y por último, extinguen primera pena, i 3 ,ooi varones y 
626 hembras, y son reincidentes todos los restantes. 


La fragata blindada Sagunto va á ser iluminada con luz 
eléctrica, lo mismo que la Vitoria y la X «maneta, estando 
ya aprobado el presupuesto de la instalación. La luz eléc- 
trica, ademas de los usos militares y náuticos á que se con- 
creta exclusivamente en estos dos buques, alumbrará tam- 
bién en la Sagunto varios departamentos, aprovechando 
los últimos progresos en lámparas, que permiten iluminar 
varias de éstas con una sola corriente. 


I a Sociedad madrileña protectora de los animales y de 
tas plantas ha publicado el siguiente programa de premios 
para el primer concurso anual de 1881: 

Si se quiere que las ideas sustentados por las sociedades 
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protectoras sean admitidas por todos, áun por aquellas per- 
sonas más incrédulas é indiferentes; si se aspiran que se 
reconozcan como linca laudables y beneficiosos los que se 
proponen esta clase de asociaciones, es indispensable de- 
mostrar de un modo claro y evidente la bondad de esos 
principios y las ventajas dei objeto. Ahora bien; entendien- 
do esta sociedad que para lograr lo que desea lo mejor es 
publicar obras de reconocido mérito, y sabiendo que éstas 
pueden producirse más fácilmente ofreciendo premios en 
concursos públicos, ha dispuesto celebrar uno anual. 

El de iHSi se verificará bajo las condiciones siguientes: 

i.» Los trabajos que se presenten pueden ser originales 
y traducciones. Los primeros se admiten en español, ale- 
mán, francés, inglés, italiano ó portugués, á condición de 
que no hayan sido presentados en concurso de otras socie- 
dades, ya sean nacionales ó extranjeras. 

a.* Los manuscritos se remitirán en pliegos cerrados 
con un lema, acompañando otro pliego, cerrado también, 
que contenga el mismo lema y el nombre y domicilio del 
HUtor. 

3.» La entrega de los trabajos puede hacerse todos los 
dias no feriados, desde las tres de la tarde á las ocho de la 
noche, en la secretaria de la sociedad, Valvcrde, 8, princi- 
pal, redacción de El Magisterio Español . El plazo de ad- 
misión termina á las ocho de la noche del 3 i de Diciembre 
próximo. 

4-* [.as obras, tanto originales como traducidas, no han 
de exceder de zoo páginas en H. m francés. 

5 .* I.os trabajos premiados pasarán desde luego A ser 
propiedad de la sociedad, quien los publicará y distribuirá 
cuando y como lo estime conveniente, entregando ú los au- 
tores el número de ejemplares que en otro lugar se dice. 
Los originales que no sean premiados no se devuelven. 

r>.* Los premios para las obras originales serán tres: 
!.* Titule de socio honorario y una obra científica ó litera- 
ria, dedicada por la sociedad, 2?o pesetas en metálico. — 

2. * Diploma de accésit y una obra científica ó literaria.— 

3 . " Diploma de mención honorífica. 

7. * Los premios para las obras traducidas serán también 
tres: i.* Diploma de mención honorífica y cien pesetas.— 
2/ Carta de aprecio por la sociedad y una obra científica ó 
literaria dedicada por la misma.— 3 ." Carta de aprecio. 

8. * Los autores de obras originales premiadas recibirán 
i 5 o, too y 3 o ejemplares de Ja misma, según que hayan ob- 
tenido el primero, segundo ó tercer premio, c igual número 
y en los mismos casos los traductores. 

<i.* I.os socios pueden presentar trabajos, pero sin op- 
ción ú premio alguno, si bien deberá hacerse público aquel 
que huyan merecido. 

10. La distribuc : on de premios tendrá lugar en ci mes 
de mayo de 1881 . 

11. (.a admisión, examen y catilicHcion de los trabajos 
cst.'iá cargo de un jurado compuesto de i 5 socios elegidos 
por la Asociación. 

TEMAS ELEGIDOS POR EL JURADO 
Obras origínalos 

1. ' Historia, ventajas y servicios prestados por las socie- 
dades protectoras. 

2. * Beneficios de las aves insectívoras. 

!L* Utilidad que los animales y las plantas en general 
reportan al hombre. 

Notas, i.'— Merecerán preferencia ^aquellas obras cuyo 
contenido se acomode mejora nuestras condiciones clima- 
tológicas y demsa, propias del país. 

•2.‘ Se advierte que el tema tercero hn de desarrollarse 
bajo el punto <le vista de que el trabajo pueda servir de 
texto de lectura en las escuelas de primera enseñanza, des- 
echándose, por lo tanto, el que no reúna esta condición. 

oirás tía ’.u.iJas 

1. * Cartilla del maestro de escuela. 

2. * Manual del carret=ro y del cochero. 

Notas, i.'— Serán preferidos los trabajos que hayan sido 
premiados en otros concursos. 

2/ Debe entenderse que las obras citadas han de refe- 
rirse á los linos protectores. 

Madrid 29 de Julio de 1880. 

El jurado se compone de losSrcs. I>. Emilio Ruiz de Sa- 
lazar, presidente.— I). Ramón Romualdo Aguado.— D. Luis 
Alvarez Al vistor.— D. José de Arce — D. Cayetano Collado. 

— D. José del Castillo y Soria no.— I). Juan Catalina y Gar- 
cía.— D. Adolfo Fernández Ctisnnova.— D. Juan Muelas y 
Jullá. — D- Eduardo Martin Peña.— D. Ricardo Marcos Bau- 
sá.— D. Manuel üssorioy Bernard.— D. José Ruiz de Sala- 
zar.— D. Juan Téllez Viccns.— D. Luis Ramírez y la Guar- 
, día, secretario. 

Ha empezado á publicarse en Tarrasa una revista titulada 
La Industria Latiera Española, nombre que revela su im- 
portante objeto. 

Correspondemos al saludo del colega, deseándole una vi- 
da tan larga y próspera como merece. 

La Caridad hn hecho una innovación digna de ser imita- 
da, estableciendo en Amsterdan un jardín en el que duran- 


te las horas libres encuentran los hijos de los obreros todos 
los juegos y entretenimientos que desarrollancl cuerpo y la 
inteligencia, evitando de este modo la perversión consi- 
guiente á la vida holgazana de las calles. El éxito ha sido 
tal que durante el mes de Junio han concurrido al jardín 
1 3 , 8 oo niños, haciendo necesaria la apertura de otros esta- 
blecimientos semejantes, no sólo en Amsterdan, sino en 
otras poblaciones de Holanda. 

Durante los ejercicios de unas panteras en una función 
en el circo ecuestre de la ciudad de Naney, celebrada el 
mes pasado, los Icones de una jaula vecina rompieron los 
barrotes de su prisión y se introdujeron en la {jaula de las 
panteras, con Ihí que trabaron un horrible combate. 

Después Je alguno» momentos de lucha una de las pan- 
teras abrió el. vientre á un león, que empezó á lanzar rugi- 
dos espantosos. 

El domador cun sangre fría y una presencia de ánimo 
extraordinaria pudo separar las fieras. 

En Jamaica hay miles de personas sin abrigo, á conse- 
cuencia de un humean que se ha llevado multitud de casas, 
casi todas las iglesias y la mayor parte de las cosechas. El 
hambre principia á asolar la comarca, y de Kingston piden 
auxilios con la mayor urgencia. 

En virud de un dictámen del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia del Imperio aleman, los maestros alemanes pueden 
castigar con azotes á sus discípulos, siempre que empleen 
varas del diámetro prescrito por los reglamentos y guarden 
distinción subjetiva entre las «vina de hecho,» que se pres- 
criben, y las «correcciones», que se autorizan y recomien- 
dan eficazmente. 


El decano de los Maestros de Nnsnu, y acaso de toda Ale- 
mania, según La Gaceta de Colonia, es un viejo Maestro de 
Escuela, judío, llamado Abraham Levi Dikstsin, que habi- 
ta en Hering, en el distrito de Limburgo. Su edad es de 
ciento cinco años, y hace sesenta y cinco años que ejerce la 
enseñanza. Su sueldo es de ¡ i 3 o pesetas! anuales, viviendo 
de la caridad de sus correligionarios. 


El príncipe Esteban Lubonivvski va á convertir en asilo 
para ancianos la magnifica posesión que tiene en Etretat, 
para lo cual hace algunos días se halla en este punto el au- 
tor de Casta é infame, que dará al hospital su nombre. 


Según una memoria publicada recientemente, la asisten- 
cia á las Escuelas en Inglaterra, atendida la población es de 
io, 5 z por ciento. 

El sueldo de un Maestro, por término medio, es de dos 
.mil ochocientas noventa y tres pesetas 20 céntimos y mil 
setecientas veintiuna pesetas con 20 céntimos. 


Ahora que están siendo objeto detanta curiosidad losque 
se mantienen de aire, nos parece oportuno recordar el si- 
guiente hecho que leemos en el Times: 

«Un caballero inglés tuvo hace algunos años que efec- 
tuar un pequeño viaje: durante su ausencia se le dijo que 
su perro favorito había desaparecido, habiéndole buscado 
inútilmente hasta la llegada de su amo, el cual al día si- 
guiente al abrir su biblioteca cuya llave había llevado con- 
sigo encontró al pobre animal casi convertido en esqueleto 
casi ciego, arrastrándose penosamente .y que recibía aún 
con signos de alegría ú su dueño. Llevaba 35 dias sin comer 
ni beber. A fuerza de cuidados volvió completamente resta- 
blecido á la vida.» 


El primero de este mes naufragó el vapor inglés Hard- 
wiek, de la matricula del Hartlepoo al mando del capitán 
Dure, á unas 35 millas á levante de Gibraltar. 

El capitán acudió á los botes, pero las olas los habían 
hecho pedazos. El fogonero Carlos Hagstovv que es el úni- 
co que tuvo la dicha de salvarse, dice que hubiera sido im- 
posible hacer frente con ellos á la gruesa mar que* habia. 
Cinco ó seis de la tripulación, entre ellos dicho fogonero, 
se asieron de la quilla del buque, pero otra ola los arrojó 
de allí. Procuraron entonces auxiliarse con algunos made- 
ros Hotantes, pero excepto dicho fogonero todos desapare- 
cieron. 

El fogonero, después de haber sido juguete de las olas 
por unos tres cuartos de hora, fué salvado por el bergantín 
español Carmen Juanita, que tuvo conocimiento del nau- 
fragio, al ver el buque quilla arriba, dirigiéndose inme- 
diatamente al lugar del siniestro. La tripulación del Car- 
men Juanita prestó todas las auxilios posibles, arrojando 
cabos, etc., á los que se veían sobre las aguas, pero desgra- 
ciadamente no pudieron salvar más que al fogonero Hags- 
tow. El bergantín hizo rumbo hacia Gibraltar, donde dió 
fondo el día 2. 
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Mr. James Jord, ingeniero encargado desondear el Tay 
(Escocia) para la extracción del tren que se precipitó desde 
un puente el año último en la embocadura de uquel rio, 
informó lo siguiente: 

«Mi primera bajada me ha llevado á la cabeza del tren, 
dice Mr. Jord. El cuerpo del maquinista estaba de pié en- 
cima de la locomotora y sujeto & la misma por un pié en- 
ganchado en ella. 

En el coche correo habia tres empleados, agrupados los 
tres á la portezuela. Debió entablarse una lucha entre ellos 
por ver quien salía más pronto, porque el que estaba pri- 
mero, agarrado a la llave, fué acometido por otro de tal 
suerte que casi conservaba sus dedos clavados en el cuello 
del primero. 

El fogonero tenia la cabeza abierta y estaba medio ente- 
rrado de carbón. 

En uno de los compartimientos del primer coche seis 
personas, una familia probablemente, ocupaban los seis 
asientos. Por un extraño azar habían quedado inmóviles, y 
sin ninguna contracción en sus caras. 

Fuera del segundo compartimiento, notaba el cuerpo de 
un oficial, sujeta la cabeza por la portezuela. Tenia desga- 
rrados todos sus vestidas y las piernas comidas por los 
crustáceos del Tay. 

El segundo compartimiento del mismo coche presentaba 
el más horrible espectáculo. La luz eléctrica hizo ver á 
Mr. Jord una masa de personas, encima de otra, destro- 
zadas todas por grandes peces, que entraban por las porte- 
zuelas. » 


El regalo que el día de su matrimonio con la princesa 
Estefanía recibirá de la aristocracia austro-húngara el ar- 
chiduque Rodolfo, consiste en un álbum de dibujos y acua- 
relas ilustradas de su obra Quince dias por el Danubio, y 
ejecutados por los principales artistas de Austria y Alema- 
nia. El álbum costará millón y medio de reales. 


Dice un periódico de Galicia: 

«Un sacerdote que regenta una parroquia de la provincia 
de Lugo, se ofrece á hacer andar, por medio de un proce- 
dimiento de su invención, cualquier barco sin necesidad de 
utilizar el carbón de piedra, velas ni remos, y con la segu- 
ridad de no ñau Tragar en golfos borrascosos á no tocar en 
bajos ó escollos!. 

Dice que con menos de 5 oo pesos se construirá un motor 
que servirá para que la Numancia ande de 12 á i 5 millas 
por hora con la dotación de seis ú ocho hombres. Los mo- 
tores rara los botes ó lanchas no subirán de 70 pesos, y la 
dotación dos marineros. 

Dicho sacerdote, que se dirige á un periódico bajo las 
iniciales de T. P., se ofrece ó poner en práctica su inven- 
to tan pronto como sepa el premio que se ofrece ó sus des- 
velos, no exigiendo nada al Estado si, como no espera, no 
diera resultados. u 


Hé aquí los detalles que publica un periódico ingles so- 
bre la última batalla en el Afghanistan: 

«En la mañana del 3 i de Agosto, dice el corresponsal del 
Standar t, el general Roberts entró en Candahar, con |5 re- 
gimientos de infantería, cuatro de caballería y 18 piezas de 
montaña. Su primer cuidado fué reconocer las posiciones 
enemigas ¿ interrogar á los prisioneros que habían perte- 
necido al cuerpo de ejercito de Ayub. 

Estos dijeron que el jefeafghano se hallaba perfectamen- 
te seguro de sil triunfo y que había prometido conducir su 
ejército victorioso á Delhi después de derrotar á Roberts y 
apoderarse de Candahar. 

En la mañana del t.° del actual se dió la orden á la guar- 
nición de Candahar de simular un ataque al paso de Baba- 
Wali. Asi lo hizo, desplegándose en batalla frente al Kotal 
y bombardeando las posiciones enemigas con las 40 piezas 
de artillería que tenia la plaza. 

Miéntras se verificaba esta operación, el general Roberts, 
con la división de Cabul, cayó sobre el enemigo por su 
Manco después de tomará la bayoneta dos pueblecillos que 
ocupados por numerosas fuerzas enemigas, se oponían ásu 
paso. 

F.l movimiento estratégico del general dió un excelente 
resultado, pues arrolló el flanco del enemigo y le cortó la 
retirada por el paso de Daba-Wuli, único por donde podía 
efectuarla. 

Los afghanos, que hasta entonces se habían batido fiera- 
mente, empezaron á desmoralizarse y huyeron á ladeaban, 
dada, dejando en poder de los ingleses todo su campamento 
y todos los cañones que defendían el desfiladero. 

La caballería británica cargó á los dispersos y los persi- 
guió más de i 5 millas, acuchillándoles y matándoles unos 
400 hombres. 

Ayub-Khan, con unos cuantos ginetes, consiguió escapar 
en dilección á Glriok. 

Las pérdidas de los ingleses no se saben aún ú punto fijo: 
el telegrama á que antes nos referimos las hace ascenderá 
210 hombres entre muertos y heridos. 

Entre los muertos se cuentan un teniente coronel y dos 
capitanes. Entre los heridos hay siete oficiales. 
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Ec cluo de la muerte.— En general, todos conocemos la 
excentricidad inglesa. 

Pero hay cierta clase de excentricidades que parecen in- 
verosímiles. 

No obstante, lo que vamos á referir es real y positivo, 
aunque parezca ñccton. 

Hay en Lóndrcs un sin número de clubs de diversas cla- 
ses, bautizados todos con singulares nombres. 

El titulo por si solo, indica ya la clase de g nte de que se 
compone. 

Citaremos algunos de los más importantes. 

Club intimo, club de los solterones (en el que no puedén 
entrar más que solteros de cuarenta años arribe), club de 
los solteritos (desde diez y ocho A treinta y nueve años), 
club de los casados, club de los viudos, club de los calave- 
ras, club del aguardiente. (The Brand y club), club de Hér- 
cules (por estar dotados todos sus individuos de músculos 
enormes), club de los hombres de hierro (The fraumcn’s 
club), club de los ligeros, club de las patillas, club de los 
rubios, club de los morenos, club de los hombres de bien, 
club de los tuertos (en el que todos los individuos lo son), 
el de los jorobados, que es verdaderamente interesante, 
que se compone de unos 5oo individuos de diversas for- 
mas, más ó menos fornidos de espaldas; pero el que más 


excita la curiosidad general, es el llamado Club de la Muer- 
te, que es el de que queremos hablar, y que hace poco ha 
dejado de existir. 

Pctcr Shawell fue su fundador y el primero que dejó su 
puesto vacío de los cien individuos de que se componía. 

Carlos Oickcns fue también socio. 

ti articulo primero y principal det reglamento de este 
club era el siguiente: 

"Los cien individuos del Club de la Muerte unánime dc- 
i creíamos y mandamos: 

•Que esta reunión debe comprender única y exclusiva- 
mente, los cien individuos que la componen, ¿ saber: 

(Aquí hay los nombres de todos). 

• Que todos los años se celebrará con un suntuoso ban- 
quete el dia de su inauguración. 

uQuc cuando haya en estos banquetes una silla vacia por 
fallecimiento del individuo que la ocupaba, la silla per- 
manecerá en su sitio, el cubierto sobre la mesa, delante de 
aquella, como si esperase al que la ha de ocupar. 

•Que en una caja de la secretaria quedará depositada 
una botella de vino español de este año 1799, y cuya llave 
no podrí tocar otra mano que la dél individuo que sobre- 
viva á los otros noventa y nueve. 


•Que dicha botella será abierta y su contenido bebido en 
la mesa delante de las demás sillas vacias con la mesa pues- 
ta, con los cien cubiertos como si todos estuviesen allí. 

•Después del quinto aniversario de la muerte del penúl- 
timo socio, el que habrá bebido la famosa botella, queda 
libre de todo compromiso, y podrá deshacerse como guste 
de todos los muebles y objetos que contieno nuestro club. 

• Dado en este Club de la Muerte (The Deat club), ¿ las 
ocho horas y doce minutos del 3 de Noviembre de 1799.— 
Hay tres rúbricas.* 

Hace precisamente dos años, el 17 de Febrero, espiraba 
Francisco Wellington, el penúltimo sócio. 

El 3 de Noviembre Jorge Danovan, de noventa y cinco 
años de edad, sentábase á la mesa por la 81, contemplando 
silencioso las 99 sillas vacias Fuese á la secretaria, tomó 
la llave, abrió la caja y sacó religiosamente la botella. Vol- 
vió á su puesto, destapó la botella y bebió á pequeños sor- 
bos aquel vino tan codiciado por cien hombres. 

Media hora después del banquete fantástico, Danovan re- 
posó su pesada cabeza sobre la mesa, quedándose dormido 
para siempre. 

El Club de la Muerte habia desaparecido con su último 
socio. 
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AGENCIA DE ADUANAS 

COMISION, ASIGNACION Y TRÁNSITOS 

Transportes generales, marítimos y 
terrestres, de domicilio á domicilio, en 
combinación con todos los ferro-carri- 
les nacionales y extranjeros. 

DESPACHO DE BUQUES 

PUlG NAVARRO Y C. A 

Cristina, 8, 

Sucursal, Ronda San Pedro, 172 

BARCELONA 


GRAN FÁBRICA 


JUGUETES Y CARETAS 

DE TODAS CLASES 

miKES 3E ESCULTOR, UORADOR V ATRI20 


3MILI0 SANTAMARÍA 

Despacho: calle Acequia, 9, Barcelona 


ANTONIO MAS É HIJO 

BARCELONA 



Rsta ebanistería, la segunda establecida 
en esta capital , se encarga de amueblar 
habitaciones como se deseen, en pocas 
horas, por tener abundante surtido de 
todas clases de muebles, desde los mas 
elegantes hasta los más modestos, asi- 
mismo todo cuanto se le pida en su género 

Baños Nuevos, núm. 12 


FÁBRICA DE BRAGUEROS 

POK MAVOR Y ilENOK 

Se construyen de todos clases, según 
los últimos adelantos, ó precios económi- 
cos; es pecialmentc en fajas para señoras. 

ENRIQUE MAR I 

Hospital, núm. 89, Barcelona 
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TALLER DE CERRAJERÍA DE NARCISO FRADERA 

MERCED, 44 Y 46. 



Los motores do aire, <5 
sea molinos de viento, 
son todos de hierro y 
con regulador automá- 
tico, que aumenta ó dis- 
minuye la superficie de 
las alas expuesta al vien- 
to. según sea menor ó 
mayor la velocidad de 
éste, y los construye esta 
casa desdo la fuerza de 
un tercio ¡i dos caballos, 
siendo sus precios res- 
pectivos desde 500 á 1200 
pesetas. 

Las norias son tam- 
bién de hierro, inclusos 
los cangilones, y su pre- 
cio con todos los acce- 
sorios, os de 000 pesetas 
para un pozo cuya pro- 

ios gastos de embalaje 


fu nd idad sea de ocho 
metros; aumentando de 
50 pesetas el precio por 
cada metro que aumente 
el pozo de profundidad. 

Las bombas son de di- 
ferentes sistemas y sus 
precios varían según el 
sistema y la capacidad. 

Esta casa se encarga 
de la instalación, monta- 
je y reparación de las 
máquinas que constru- 
ye, permitiéndole sus 
relaciones con los prin- 
cipales talleres de cons- 
trucción del país, pro- 
porcionar cualquier otra 
claso de máquinas sin 
aumento alguno en sus 
valores. 


ESPIllD EN MOTORES M UNE I MEMOS PARA (LIMON 1 AGUAS 

y transporte van á cargo del comprador — Nota — Van á cargo del comprador los gastos de embalaje y transporte 



PARA MOLER CEREALES 


Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 


EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diploma» do Honor, Alodalla do oro y gran Modnllu. de oro en Lyou, Moscou, Brusela», ^872, 1873, 187 5, 

Medalla de progretio en Viena 1873 


MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 


Movidos por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a retour ue flamme, fogon amovible , sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón , leña, turba , cok , etc. 



Estalárnina representa 
□no de los ti pos mas com- 
pletos y mas satisfacto- 
rios do instalaciones de 
molinos que la tasa ller- 
nunn-Lacliapelle de Pa- 
rís construye para la 
molienda de cereales. — 

Representa cuatro pares 
de muelas ¡el numero de 
pares de muelas puede 
aumentarse á voluntad, 
sin parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia!, ó sea cuatro de estos 
ingeniosos molinos sobre 
columnas de fundición 
quele han valido unís re- 
putación uriive isa I Las 
ventajas que estos moli- 
nos o! recen sobre Lodos 
los demas. son las si- 
guientes: Solidez ¡l toda 
prueba porqué el peso de 
ia columna apoyándose 
en el suelo le d .1 la l fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad de armadura, 
mamposteha ni ausilio 
de pernos. 

La torre llega con su 
mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio aue debe ocupar ; «- 
arregla la mueta durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol: se las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


misión y todo queda 
concluido , el molino 
puede funcionar imme- 
ujatainenle; una hora 
basta para ejecutar este 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
extra-superiores, salen 
de las mejores canteras 
de la Ferlé-sous-Jouarre 
y pueden ser preparadas 
conforme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto á Ja hu- 
medad como n.1 calor y á 
la sequedad, lo cual en los 
países calientes sobre lo- 
do, dislocan tan fácil- 
mente Jos armazones de 
madera aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 

y funciona siempre con la mas grande regularidad. 

Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

ftnvio franco de un folleto con todos tos detalles necesarios. ) 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por una mtiquina de vapor horizontal semi-fija, de llama invertida. 

Las muelas de calidad extra-suporlor , proceden de las mejores canteras de la Ferté-soua-Jouarre. 


Establecimiento tipográfico de Evaristo Ullastres, Ronda de la Universidad, 96. Barcelona 
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ACTUALIDADES 

A ¡uzear por los preparativos que se hacen y 
por Ja mu-ha gente que se inscribe para asistir al 
Congreso filoxcrico de Zaragoza. tanto de España 
como del extranjero, los vinicultores podran darse 
la enhorabuena, confiando esta vez en que los es- 
fuerzos de la ciencia no sean estériles para la ex- 
tirpación de una plaga que les quita el vino y el 
sueño. . „ 

Soo.ooo francos se pusieron el ano precedente 
á disposición del ministerio de Agricultura y Co- 
mercio de Francia para investigaciones y experi- 
mentos con el mismo objeto, y el año actual, con- 
tando con los créditos suplementarios, se han 
gastado ya 969.800 francos. 

De esta súma 200.000 francos se destiiian al tra- 
tamiento de viñas atacadas por lo filoxera, 290.000 
á duplicar los abonos votados por los departamen- 
tos y los municipios, 3 oo.ooo para estudios, teó- 
ricos y prácticos; too. 000 á la compra de nuevas 
plantas americanas y de las que provienen de la 
escuela de agricultura de Montpellier, 100.000 en 
Jas averiguaciones microscópicas y 5 o. 000 para 
imprevistos. 

Tales son los gastos que huésped tan terrible ha 
ocasionado en Francia hasta ahora, sin contar los 
hechos por particulares. 

No lejos de Jcrusalen vive en una gruta un er- 
mitaño que se inspira en el ejemplo de San Geróni- 
mo, habiendo dado recientes pruebas de un des- 
prendimiento completo de las vanidades é intereses 
del mundo. 

Es el que hace dos meses encontró en la gruta 
un manuscrito de papiro que^ desde luego se atri- 
buyó al apóstol San Pedro. Extendida Ja voz del 
caso, la Sociedad Bíblica de Londres hubo de pedir 
el documento para su examen, c inmediatamente 
que llegó á su poder dio el encargo de estudiarle 
á una comisión de lo más selecto entre sus nota- 
bilidades. 

Dos meses ha durado este trabajo, á pesar de 
que en Inglaterra no sucede lo que en España, 
que cuando quiere darse carpetazo á una cosa se 
nombra una comisión pora estudiarlu. 

Parece que hubo reñidos debates en el seno de 
la comisión papiriana, pero al cabo tenemos un 
fallo concienzudo, y casi por unanimidad. 

La comisión de la Sociedad Bíblica de Londres, 
guiándose por indicios tan visibles como las tildes ' 
de las ññ, demuestra que el manuscrito en cues- 
tión es realmente obra del primero de los após- 
toles. 

Yahora llega el desprendimiento del ermitaño; 

5 o. 000 francos trató de darle la sociedad por el ma- 
nuscrito, ofreciéndoselos por conducto del cónsul 
de Inglaterra en Jerusalen. 

— Bien pagado estoy con la satisfacción por el 
hallazgo, — dicen que contestó, negándose rotun- 
damente á recibir aquella suma, á pesar de las 
instancias reiteradas que se le hicieron, y regalan- 
do el precioso documento á la Sociedad Bíblica. 


Nuestro corresponsal en Nueva-York nos habla 
largamente acerca del valle submarino que se ha 
descubierto en el mar de las Antillas. 

Insertaremos lo que tiene mayor interés. 

«Hace tiempo,— dice,— que se ha fijado la aten- 
ción de los marinos en la gran corriente de agua 
caliente que sale del golfo de México y atraviesa 
el Atlántico para ir á bañar las costas occidenta- 
les de Europa. No se acertaba á determinar el 
origen de esa corriente. 

«Por último, el vapor Blanck se encargó espe- 
cialmente de intentarlo, haciendo experimentos 
sobre la temperatura de dichas aguas y sondeos 
en toda su extensión. 

»E 1 resultado es sorprendente. En Ja parte 
Oeste del mar de las Antillas se ha encontrado un 
valle submarino, que se extiende entre las islas 
de Cuba y Jamaica y la bahía de Honduras, y que 
tiene 700 millas de longitud y 80 de anchura. La 
profundidad mínima es de tres millas y media, 
á la distancia de veinte al Sur del Gran Caiman. 

»Esia isla, sumergida unos veinte piés por bajo 
del nivel de las aguas, es la meseta de una monta- 
na que se eleva 20 . 568 piés sobre el valle subma- 
rino; altura más considerable que lu que alcanzan 
todas las montañas de la América del Norte.» 

Con la existencia de este valle deja de ofrecer 
novedad el viaje submarino de Julio Verne. 

Pondremos al corriente á nuestros lectores de 
cuantas noticias podamos adquirir acerca de obje- 
to tan digno de atención. 
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Un bonito asunto también para los que gustan 
de aplicar la imaginación A la ciencia es el que 
ofrece la laguna de color de sangre y de profundi- 
dad insondable que existe en Méjico, cerca de Guc- 
Jato. Tiene 4.000 metros de circuito y sus aguas 
son tan salobres como las del mar. 

Hace veinticinco años se tiñeron repentinamen- 
te del mencionado color, habiendo sido inútiles 
las indagaciones hechas en averiguación de la 
causa. 

Alarmáronse los vecinos de las poblaciones que 
rodean á la laguna, pero la alarma desapareció al 
cabo de unos 5 o días, al ver que las aguas reco- 
braban el color natural. 

Habían olvidado completamente el fenómeno 
cuando hubo de reproducirse hace poco, siendo 
áun más vivo el color de la sangre. 

Esta vez la alarma ha llegado al espanto. No 
pocos han emprendido la fuga, moviendo al go- 
bierno mejicano á nombrar una comisión que se 
entere y dé explicaciones del caso. 

Regularmente tendrá analogía con las lluvias 
de polvo rojo que alguna vez se observaron en 
Canarias y en otras partes. 

No faltará quién atribuya el extraño time á ver- 
dadera sangre que proviene de encarnizadas bata- 
llas submarinas. 


Gran parte de la prensa diaria se entretiene en 
recontar los miles de pesos que ha sacado de su 
ayuno el doctor Tanncr, admirándose de que solo 
por derechos de entrada al espectáculo haya cobra- 
do 80.000 y que entre las demás partidas del capi- 
tal, que asciende ú 137,640 figuren una de 12.000 
por privilegios otorgados á industriales para dar 
el nombre celebérrimo á sus productos, y otra de 
i. 5 oo, importe de la venta de su retrato iotográ- 
lico. 

No sabemos hasta qué punto llegará Ja admi- 
ración de los que envidian tal fortuna del doctor 
norte-americano cuando sepan que hay en Europa 
una yegua que ha ganado mucho más, siendo mu- 
chísimo más joven que él. 

Se llama Kincsem y es una alakana incompara- 
ble, nacida en 1874 en la yeguada de San Martin 
de Hungría, perteneciente á Mr. Blascovich. 

Desde 1876, esto es, desde la edad de dos años 
hasta hoy lia tomado parteen cincuenta y seis ca- 
rreras, no siendo vencida nunca. Ha corrido en 
Austria, Alemania é Inglaterra. 

En 1876 ganó en Alemania, .en seis carreras, 
10.822 marcos, y en Austria, en cuatro, 1 3 . o 5 o llo- 
rínes. 

En 1877 ganó en Alemania 49.000 marcos y en 
Austria 60. 236 florines. 

En 1878, en Inglaterra, 23 .ooo¡francos; en Aus- 
tria, 90.000 florines; en Alemania, 5 i.ooo marcos. 

Eli 1879, en Austria, 25.2 18 florines; y en Ale- 
mania, 17.000 marcos. 

Total en pesetas: 691.1 35 , importe de premios, 
sin contar lo que ha ganudo en las carreras del 
año actual. 

Si añadimos las sumas fabulosas que ha embol- 
sado su propietario por las apuestas que se cru- 
zaron, los admiradores de Tanner habrán de con- 
venir en que la importancia de su héroe se queda 
muy por bajo de la yegua Kincsem. 


Se activan los preparativos de Ja expedición 
Chcinc al polo Norte, pura el uño próximo, y con 
éstu serán cuatro en un período de diez años. 

La dePollaris, iniciada en 1871, duró 3 o me- 
ses, costando 1 0.400 librascsterlinas; la del Alert 
y Diccovery, en 1875, duró otro tanto, y costó 
unas once veces mas; la del Vega dos años y 

20.000 libras esterlinas. 

Tenemos noticia de los detalles de la nueva ex- 
pedición, que también habrá de emprenderse en 
el Vega, contando más con las condiciones que 
reúne que con el prestigio del nombre que lleva. 
Irá tripulado por cuarenta hombres y provisto 
para dos años. Una mitad de ellos son veteranos 
en las exploraciones árticas. 

Respecto á los demas detalles, ofrecen identidad . 
con los que nuestros lectores conocen por la re- 
seña de la expedición Nordcnskiold. 


Recibimos una carta de nuestro corresponsal en 
Lisboa, fecha 21, dando cuenta de la inaugura- 
ción de los Congresos literario y antropológico. 
Dice así: 

«Ambos se efectuaron ayer tarde en el gran sa- 
lón de la biblioteca de la Academia de ciencias, 
siendo presididos por el rey don Luis y su padre 
don Fernando. 

»En el literario se han expuesto importantes te- 
rnas de d¡. ; ís-on: i." de*la influencia de las lite- 


raturas extranjeras, antiguas y modernas en los 
diversos períodos de literaturas nacionales; 2. 0 de 
la traducción, considerada bajo el punto de vista 
de la fidelidad y del valor literario; 3 ." de lus rela- 
ciones que existen entre autores, traductores y edi- 
tores de obras originales. De la autorización y de 
la remuneración; 4.° Estadística y Bibliografía; 
5 ." Legislaciones nacionales y conveniencias di- 
plomáticas relativas a la traducción. 

i»En ambas inauguraciones se pronunciaron 
buenos discursos, y se consignaron los propósitos 
más laudables. En el antropológico los Srcs. Rj- 
veiro v Andrade Corvo hablaron extensamente 
acerca de los progresos en Portugal de la ciencia 
prehistórica, y cí representante de Italia, Sr. Ca- 
ellini, recordando que el próximo Congreso ha- 
rá de celebrarse en Bolonia en 1881, manifestó 
que sería muy honroso para su nación ver allí 
reunidas tantas capacidades científicas. 

»La sociedad geográfica de Lisboa izó ayer su 
bandera, y casi todas las del mundo se ostentaban 
en la fachada de la Academia de Ciencias. 

«Postdata: Olvidaba decir á Vds. que anteayer 
los portugueses invitaron á los toros á los indivi- 
duos de la comisión española.» 

Que salga de las sesiones algo práctico, algo 
útil para todos en general y para España en par- 
ticular, y aplaudiremos sin reserva á los auto- 
res del beneficio. 

Luciano García del Real. 


VIAJE ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VaI'OR VEGA 
1‘AHA REALIZAR EL RASO DEL SUltULif L 

(Continuación) 

n Al Sur del cabo Yevresnof la orilla oriental de 
río estaba formada por altas colinas de arena qu e 
venían á morir en el agua: más allá veíase á I a 
tundra extender sus ondeantes y dilatadísimas lla- 
nuras, llenas de pantanos y de altas yerbas. 

nDespues de descansar en el cabo Chaitanscoi, 
nos dirigimos á lu Punta de la Bota (Sopotchnaja 
Korgal, donde el viento y un banco de arena nos 
obligaron á detenernos antes de lo que proyectá- 
bamos. La Punta de la Bota es un promontorio 
bastante bajo que avanza hacia el Yenisei. Las 
ruinas de muchos edificios atestiguan que antes 
estuvo habitada y hoy yace desierta, aunque la 
frecuenta tal vez algún pescador ó cazador. Aquel 
lugar es, sin embargo, el menos bello y agradable 
de cuantos vi en las márgenes del gran río: la pla- 
ya estaba toda cubierta de escombros y troncos de 
árboles acarreados por la corriente; imposible era 
andar entre aquellos inmensos é interminables 
montones sin caer en las charcas de agua negra 
que entre ellos había; los troncos más inmediatos 
á la orilla estaban todavía frescos; pero ios más 
lejanos, corroídos por el sol y los insectos, debían 
hallarse allí desde nace infinidad de años. El pro- 
montorio estaba ademas sembrado de gran núme- 
ro de estanques de agua pura, más ó ménos cu- 
biertos de yerbas, y hormigueantes de pccecillos 
de la familia de los gasterosteos [Gasterosteus ocu- 
leatus), vulgarmente conocidos con el nombre de 
espinosos; los crustáceos y plantas de agua dulce 
abundaban también. Las partes más altas del pro- 
montorio, así como las laderas, estaban cubiertas 
de magníficas yerbas de dos pies de alto. Aquel 
lugar carecía, sin embargo, por completo, de ma- 
míferos, avesé insectos. 

La violencia del viento nos obligó á permane- 
cer allí dos días: hasta por la tarde del día 22 de 
agosto no pudimos hacernos de nuevo á la vela 
para Goltschica, que es el simovie situado más al 
Norte de cuantos hay habitados en la márgen 
oriental de Yenisei. La oscuridad de la noche nos 
circundaba al aproximarnos al promontorio en 
que suponíamos hallábase el simovie; las olas 
eran recias, violenta la brisa, y para colmo de 
desventuras tropezamos en un banco de arena, 
sobre el cual habría sido peligroso aventurarse 
ántes de que saliera el sol; dirigí, pues, la chalupa 
á la orilla opuesta en busca del simovie, que exis- 
te algo más allá, y buscando estaba sus casas cuan- 
do nos encontramos de pronto en medio de fu- 
riosas rompientes. Quisimos retroceder, mas era 
vano intento: fué forzoso seguir avanzando entre 
el peligro cada vez creciente: Dios ayudó sin duda 
nuestra andada; porque á los pocos minutos nos 
vimos fuera de aquel atolladero, que á poco nos 
cuesta la vida y con ella el resultado de la expe- 
dición. No encontramos sitio en que desembarcar 
hasta cerca de Mcsenkin, riachuelo que viene á 
desembocar en la orilla derecha del Yenisei. 
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«En las excursiones que en nuestro lugar de 
desembarque tuve tiempo de hacer, vi varias ve- 
ces á dos hombres que en un principio parecían 
querer evitarnos, y que luego se nos acercaron, di- 
ciendo que eran rusos al servicio de un comerciante 
de Ycnisei; después de alguna conversación, pro- 
puse al más jóven, cosaco llamado Fcdor, que 
parecía conocer muy bien el pais, que nos acom- 
pañara hasta Dudinca como guia, proposición que 
aceptó después de prometerle yo que le daría cin- 
cuenta rublos de plata, y contando el con el bene- 
plácito de su señor, á quien fue á ver uquclla 
misma noche. Naturalmente, aprovechamos cs:e 
pequeño retraso lo mejor posible, estudiando la his- 
toria natural y haciendo observaciones solares: 
el mundo vegetal era singularmente rico en yer- 
bas y arbustos, y lo que mas abundaban eran los 
alisos, genero impropiamente comprendido por 
algunos naturalistas en el de los abedules. 

«El dia 26, á primera hora de la mañana, llegó 
nuestro futuro piloto, acompañado de cinco rusos 
más que estaban establecidos por la misma comor- 
ca. Obsequiamos á los recien llegados en nuestra 
tienda lo mejor que pudimos, y la conversación 
no tardó en animarse; me dijeron que en Golt- 
schica vivían un ruso y tres hombres consagrados 
á la caza y la pesca; que en Severo sólo moraban 
un viejo y su hijo; que los simovics del Norte 
estaban abandonados; que los somoyedos, dolga- 
nes y yacuts bajaban de la tundra al río, pero que 
cada año disminuía la inmigración, porque la 
viruelu los diezmaba. Después de hablar un buen 
rato con nuestros huéspedes, que eran amables y 
entretenidos, decidí, en vista del buen tiempo, pro- 
seguir el viaje, y ya no me detuve hasta el cabo 
Gostinoi; en aquella travesía vimos por última vez 
nieve en las grietas que tiene la tundra ó llanura 
que se extiende á ambas márgenes del Yenisci; 
nuestro punto de parada ern en un todo idéntico 
á los anteriores en cuanto á vegetación; lo único 
que tenía de notable eran unas rocas de granito, 
las primeras que encontramos en la navegación. 
Las estaciones siguientes fueron Yacovicra y las 
islas Briocholski. Ya de noche, el día 28 llegamos 
á las islas Nicandrovska. El establecimiento de 

f icsquerín estaba todavía ocupado, y trabamos re- 
aciones con la gente que lo habitaba, que en 
aquel instante tendía sus redes: por un rublo de 
plata compré nueve grandes peces que pesaban 
más de una arroba; el Yenisci es lamoso por la 
riqueza, tamaño y variedad de sus peces comesti- 
bles, y durante el viaje hice llenar con los diver- 
sos ejemplares que pudimos procurarnos un barril 
de espíritu de vino. Los habitantes de la pesque- 
ría de Nicandrovska, como casi todos los de la 
parte baja del río, tenían gran número de pe- 
rros de raza parecida á la groenlandesa, que sir- 
ven de animales de tiro para remolcar las lanchas 
por el río desde la orilla, durante el invierno; el 
perro no sirve, sin embargo, para largos viajes 
por tierrus desiertas, donde hay poca oportunidad 
de pescar ó cazar; en estos casos el mejor animal 
es el reno. 

»No nos detuvimos más que una noche en Ni- 
candrovskn; á la mañana siguiente seguí el largo 
y monótono viaje, remando, porque no soplaba 
oastame viento para largar vela, fcn el cabo Mnc- 
suninskoi visitamos a una familia snmoyeda que 
había levantado allí su tienda de cuero y se pro- 
veía <je pescado para la invernada; en Tolstoi ha- 
bía un simovie habitado y bien construido, cuyos 
pobladores nos recibieron con tanta amistad é in- 
terés como sorpresa. Dos millas al Norte de este 
establecimiento, había una especie de capilla le- 
vantada sobre los restos de uno de los muchos 
que durante el siglo pasado fueron desterrados á 
aquellas regiones: según la inscripción del monu- 
mento, aquel hombre había sido ahorcado por 
orden de la justicia y luego se vióque era inocen- 
te. En el simovic nos dijeron que el último vapor 
acababa de pasar y debía hallarse á pocas leguas 
de distancia. No me detuve ni un momento: du- 
rante veintiséis horas marchamos á fuerza de remo 
y vela, haciendo brevísimos desembarques, hasta 
que, por fin , el día 3 r, á las nueve de la mañana, 
abojdnmos al vapor Alejandro , quo estábamos 
persiguiendo sin descansó desde hacía dos días. 

/El vnpor Alejandro no era buque de pasajeros 
ni de trasporte, sino una especie ac tienda ambu- 
lante, cuyo capitán no era marino sino mercader, 
y más se ocupaba de sus géneros que de la marcha 
de su buque. Se llamaba Ivan Micailovitch Yar- 
mcnieff, y nos recibió con la mayor cordialidad; 
la tripulación no le decía casi nunca capitán (ka- 
pitan] sino amo (hosain). El equipo del buque cor- 
respondía á csia manera de ser: uno de los cama- 
rotes cstabu dispuesto para almacén, con tablas 
para bazares, cajones y mostrador; otro servía de 
escritorio, ó la vez que de alcoba y de almacén de 
licores espirituosos. Como no había matcrialmen* 
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te sitio en que alojarnos, el hosain nos acogió bas- 
tante mal en un principio, á pesar de que nos 
presentamos á el con toda pompa, c izada en el 
único palo de nuestra embarcación la bandera 
sueca; pero cuando con ayuda de Fedor y del dic- 
cionario ruso-sueco se enteró de quienes eramos 
y qué viaje acabábamos de hacer, cambió radical- 
mente de proceder, y de hostil se trocó en el más 
amable y servicial ae los marinos; despejó un ca- 
marote que había cerca del timón, y aunque ni el 
sitio ni la comodidad eran grandes, al menos no 
dormíamos al aire libre: nuestros tripulantes se 
alojaron cerca de la caldera, y el maquinista cuidó 
de ellos. Más tarde el capitán nos acomodó en un 
camarote más espacioso, y los tripulantes del Ana 
fueron á ocupar nuestra antigua habitación. El 
inando náutico del buque estaba encomendado á 
dos contramaestres de aspecto majestuoso, que en- 
vueltos en largos caftanes se relevaban en el ban- 
co del timón, cogían la caña de la manera más 
despreocupada y desdeñosa que puede darse, y 
pasaban las horas fumando sendos cigarros y cam- 
biando bromas con la gente que bajaba el río. En 
la proa se mantenía siempre de pié un hombre, 
que con un largo palo iba sondeando la profundi- 
dad; pues, muchas veces, paro evitar la fuerza de 
la corriente, navegábamos tan cerca de la orilla, 
que se podía saltar á tierra, y el Aria, atado á un 
costado del buque, rozaba la orilla; el Alejandro 
remolcó ademas, al principio una, luego dos lodjes 
(embarcación que participa de Ja balsa y de la 
barcal, casi tan grandes como el, destinadas á al- 
macenar el pescado salado que se iba cogiendo ó 
comprando; y una porción de lanchas y hotccillos 
destinados á ponernos en comunicación con tierra 
cuando la orilla era demasiado baja, ó no podía- 
mos navegar junto á ella. 

»La marcha era lentísima. Aunque la Sibcria, y 
principalmente las márgenes del Yenisci, poseen 
inmensos y magníficos depósitos de carbón, éstos 
no han sido explotados todavía, y la caldera tenía 
que alimentarse con leña: las paradas para coger 
combustible y para las necesidades del comercio 
eran prolongadas y numerosas; las dificultades de 
la navegación eran también grandes, porque, so- 
brecargado como iba muchas veces el buque, In 
máquina no podía llevarle contra la corriente, y 
era preciso caminar tan junto á la orilla, que más 
de una vez encallamos en tierra, no obstante los 
gritos de alarma del piloto. Echamos un mes en 
llegar de Dudino á Ycniscisk, punto de arribada 
del Alejandro , ó sea en recorrer una distancia de 
1.000 millas inglesas. Para otro cualquiera seme- 
jante viaje habría parecido en exceso incómodo y 
cansado; nosotros nos felicitamos de aquella len- 
titud, gracias ú la cual pudimos explorar amplia- 
mente la flora y la fauna del valle del Ycnisei. 

«A poco de nuestra llegada al buque, levó este 
anclas y nos condujo á Dudino, aldea con iglesia, 
situada* á pocas leguas de la embocadura del Du- 
dina. La aldea se compone de unas cuantas casas, 
habitadas por un rico comerciante llamado Sotni- 
cotf, dos sacerdotes, un magistrado, dos desterra- 
dos y algunos labradores y naturales. Sotnicotf 
tiene con toda la comarca un comercio bastante 
extenso y productivo en granos, telas, té, azúcar, 
hierros, pólvora, plonioy licores espirituosos, que 
cambia por pieles, pescados y colmillos de mam- 
muth; luego manda estos géneros á Ycniscisk, y 
de este punto á China, Moscow y San Petcrsbur- 
go. Schmidt le alaba mucho por la energía y libe- 
ralidad con que ayudó á los trabajos de la expe- 
dición enviada para desenterrar un mommuth 
entero que se había descubierto á orillas del río; 
para con nosotros se mostró singularmente hospi- 
talario y amable, así como las demas notabilida- 
des de la aldea: uno de los sacerdotes se empeñó 
en hacer un servicio religioso en el buque sin re- 
tribución alguna, no obstante la diferencia de 
nuestra religión con la suya; y forzoso fué darle 
gusto. Las casas de esta aldea y las de los demas 
simovics del Yenisci estaban Hechas con troncos 
de madera, v se asemejan mucho á las moradas de 
los campesinos rusos, casi pegadas las unas á las 
otras, y con e l alero del tejado ricamente labrado; 
apartide las cucarachas que corrían por todas par- 
tes, el interior estaba limpio. Veíanse en las pare- 
des muchos, aunque no muy artísticos grabados, 
la mayor parte de la familia imperial, de perso- 
najes rusos y de escenas de la historia de Rusia: 
adornaban los rincones cuadros sagrados con lu- 
josos adornos y lámparas ó velas alumbrándolos. 
Los sueles, sobre todo el de la habitación prin- 
cipal, estaban cubiertos con pieles á manera de 
alfombra. Las camas eran tan altas, que cabía un 
hombre de pié debajo de ellas, y tan grandes, que 
ocupaban la tercera parto ó la mitad de la habita- 
ción. La comida se hacinen hornos, que al mismo 
tiempo servían para calentar la casa. Todos los 
días había pan tierno, y áun en las casas más po- 


bres era cosa indispensable la gran cafetera de 
metal para hacer el té. Donde quiéra que entrába- 
mos nos hacían la más cordial recepción, y por 
poco larga que fuera la visita, era preciso aceptar 
un vaso de té y beberlo con los dueños de la casa 
a cualquier hora del dia que fuese. El traje era’ 
parecido al ruso: para la gente acomodada, anchos 
pantalones de terciopelo metidos por abajo en las 
botas altas, camisa soberbiamente bordada de pla- 
ta en la pechera, y ancho caftán forrado de pieles- 
para los pobres la misma hechura de prendas' 
pero telas mucho más inferiores, y muy sucias v 
rotas: en invierno, para salir á Ja calle, era gene- 
ral el manto samoyedo. ° 

.En aquella región había pocos desterrados po- 
líticos; la mayor parte eran criminales, y entre 
estos vi algunos holandeses, y á U n un sueco, ó 
mc,or dicho un individuo que en mal sueco me 
dl|0 que había servido en la Guardia Real en Es- 
tocolnio. La seguridad individual y la de la pro- 
piedad era pcrlecta, y reinaba la' mayor uíion 
entre los desterrados y los naturales ruso-siberia- 
nos; nadie se ocupa de qué crímenes proviene su 
destierro; v cuando se pregunta sobre ellos á al- 
guno de los penados, da siempre la algún tanto 
clástica respuesta de por dudosa conducta 
«El día 4 de Setiembre, con un tiempo sober- 
bio, reanudó la marcha el Alejandro. El ««¡saje 
¡bu alterando gradualmente sus caracteres distin- 
tivos. Casi todos los mapas señalan el límite de 
los árboles en la considerable curva que hacia el 
Oeste ó el Noroeste de Dudino hace el Ycnisei v 
en aquel lugar hallamos numerosos pinos de unos 
20 piés de alto. Algunas leguas más al Sur el bos- 
que de pinos era ya magnífico, aunque la comar- 
ca esta situada al Norte del círculo polar; allí es 
donde propiamente principia la selva, y la selva 
más grande del mundo, porque se extiende con 
escasas interrupciones por toda la Sibcria, del Ural 
al mar de Ochotsk, en una dirección, v del Sur 
del grado 5 S al Norte del círculo polar, en otra. 

«Hicimos estaciones en diez distintos simovics. 
cuyo nombre no revelaría gran cosa, y el día 12 
de Setiembre llegábamos á Silivanscoi,” exclusiva- 
mente habitado por skoptzi, lu lamosa secta que 
no puede propalarse sino por medio de nuevos 
prosélitos, pues sus individuos se mutilan de tal 
suerte que en ellos la generación es imposible; 
estos fanáticos, á pesar, ó tul veza causa ,1c la per- 
secución que sufren, encuentran todavía hombres 
y mujeres en quien hacer prosélitos. Muchos de 
los que había en Silivanscoi eran naturales de 
Ingcrmanlnnd, y por consiguiente, pude conver- 
sar con ellos fácilmente: me dijeron que por la 
causa de la verdad habían sido arrancados de sus 
casas, azotados y desterrados á aquel país, donde 
á fuerza de trabajo y perseverancia principiaban a 
prosperar algún tanto y á hacer menos dura su 
situación, esperando que en la otra vida hallarían 
justo premio á sus infortunios y sufrimientos tc- 
J rrcnales. Me vendieron un buey por diez y ocho 
rublos, pero no consintieron matarlo, porque su 
religión les prohíbe matar ningún animal desan- 
gre caliente, y mucho menos comer de su carne; 
este precepto tenía de bueno que, gracias á él, los 
skoptzi' $£ consagran á la agricultura y al rededor 
de sus casas había bellísimos huertos plantados 
de patatas, nabos y coles, , que prosperaban no obs- 
tante lo elevado de su latitud. 


«Por la tarde del mismo día llegamos al mo- 
nasterio de Troit. en otros tiempos famoso por 
sus riquezas, hoy habitado por un solo monje: el 
prior. Ern éste un venerable anciano que nos dió 
hospitalidad con gran placer: en su casa vimos los 
retintos de los obispos de Sibcria, y uno que re- 
presentaba á un czar con el cabello empolvado, en 
traje militar, y con gran bando azul. Aquél debía 
ser sin duda el czar Pablo; pero los skoptzi esta- 
ban persuadidos de que era un retrato de su pro- 
feta Pedro III, cuya historia han alterado los sec- 
tarios á su manera; una persona instruida que ha- 
bía sido desterrada al alto Yenisci por skoptzi me 
dijo con toda seriedad que el czar Pedro ! II no fué 
asesinado, .sino que lo azotaron y lo desterraron 
á lu Sibcria á causa de su santidad: y he aquí ex- 
plicado por qué el retrato del czar Pablo es hoy 
objeto de adoración y oraciones en In aldea de 
Silivanscoi. La numerosa tripulación del A lej an- 
dró asistió con gran devoción á una misa dicha en 
la iglesia del monasterio, y á oirá en la capilla 
donde yacen los restos de su fundador; terminada 
la ceremonia religiosa, estuvimos viendo lo que de 
notable encierra el monasterio, entre oirás cosas 
una biblia eslavona del siglo xvi. perfectamente 
conservada: nuestra úliima visita fue para un po- 
bre y anciano cojo, que en su juventud había he- 
cho la peregrinación á Jerusulen. Después nos 
despedimos de nuestros amigos de un día, y aban- 
donamos el simovie. 

«La marcha fué tan lenta como de costumbre; 
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pero las riberas estaban más 
pobladas que ántcs, y tra- 
bamos conversaciones con 
la gente que caminaba por 
]a playa; esta se componía 
Je rusos y de asiáticos que 
se habían establecido cerca 
del Yenisei para las pesque- 
rías del verano; vivían en 
tiendas muy parecidas á Jas 
de los lapones: lassumoye- 
das eran de cuero, y de cor- 
tezas de árboles las ostiales. 

Alrededor de ellas vagaban 
siempre muchos perros de 
la misma raza groenlande- 
sa que ya habíamos visto. 

Casi toáoslos asiáticos que, 
como aquellos , están en 
contacto con los rusos, pro- 
fesan ya el cristianismo, 
pero lo mezclan de la ma- 
nera más original al paga- 
nismo en que se educaron. 

»En un si movie, donde 
desembarcamos el día ió 
de Setiembre, tuve ocasión 
de visitar un cementerio 
que había en la selva: los 
cadáveres estaban metidos 
en grandes cujas, y éstas, 
en vez de hallarse ente- 
rradas, yacían encima del 
suelo, cada cual junto á 
una cruz de madera ; en 
una de las tumbas había 
la imagen de un sanio, co- 
mo indicando que aquel muerio era más cristiano 
que los otros... pero á los pies tenía la ropa que 
llevaba cuando vivo, y buena cantidad de comida, 
sin duda destinada á que no le faltara alimento 
en el otro mundo. En los sepulcros de los ricos 
me dijeron que los parientes tienen la costumbre 
de colocar unos cuantos billetes de á rublo junto á 
la comida. San Pedro no debe juzgar, sin embar- 
go, á la gente por el traje que lleva , porque, por 
lu general, la ropa que cuelgan á los pies del di- 
funto es la más vieja que éste tenía en vida. 

»EI día 20 anclábamos en la embocadura de uno 
de los mayores tributuriosdel Yenisei: el Podcam- 
menaya Yungusca; echamos en distintos lugares 
la plomada, como ya la habíamos echado siempre 
que caminamos por el centro del Yenisei. Estos ¡ 


experimentos y los informes que nos dieron los 
pilotos y prácticos del río confirman que el Ye- 
nisei es perfectamente navegable para buques de 
muy respetable calado. Por otra pane, en las már- 
genes iban cada vez en aumento los terrenos cul- 
tivados v todos se mostraban extremadamente fér- 
tiles. 

»AI Sur de Syeobulca, donde también echamos 
anclas, pasamos por Masimovscoi, aldea de algu- 
na importancia,' y por un establecimiento para el 
lavado de archas de oro, situado frente á ella, que 
se llama Yarmacova, como el primer conquistador 
de la Siberia. Hoy ya está desierto, pero en un 
tiempo fue rival de Australia y de California por 
su animación; inmensas fortunas se hicieron allí 
cuando el descubrimiento del primer banco de 


arena rico en oro, y la tra- 
dición conserva la historia 
de más de un aventurero, 
que después de ser millo- 
nario se arruinó por su am- 
bición , y de más de uno 
también que después de su- 
frir terribles alternativas 
fue á establecerse con lu- 
josos trenes y palacios en 
Moscow, San Pctersburgo 
ú Omsk. Todas las casas 
estaban desiertas; apenas 
quedaban algunos restos 
de cultura en las tierras; 
pero el paso de los aven- 
tureros ha servido al me- 
nos para llevur á aquellas 
regiones las primeras si- 
mientes de la civilización. 
A lo largo de la orilla se 
veían también, de trecho 
en trecho, escombros y rui- 
nas que datan igualmente 
del tiempo en que poblaba 
aquel desierto la agitada 
existencia de miles de ca- 
zadores de fortunas: lo que 
más abundaba era una es- 
pecie de recios y bajos ca- 
jones, que servían á manera 
de barcazas para trasportar 
allí, desde el Sur de la Si- 
beria . los elementos indis- 
pensables de vida y de in- 
dustria ; esto da idea de lo 
tranquilas que son lasaguas 
de los ríos siberianos y de lo fácil que sería hacer 
por aquella ría trasportes á tan poca costa que sólo 
seria necesario un vnporciio para remolcar ocho 
ó diez barcazas de gran tamaño y mucho porte. 

«Desde el día 20 de setiembre las noches se ha- 
cían Irías, y no obstante el interes que tenía 
para nosotros el estudio de aquella región, anhe- 
lábamos llegar al pumo de arribo; las heladas eran 
1 también causa de' 'que muriesen muchas de lus pía n- 
I tas y animales, y de que nuestras colecciones no 
aumentasen va con tanta rapidez como ántcs. Fá- 
cil. pues, sería de concebir nuestro júbilo cuando 
á los pocos días de visitar á Ycrmacova anclába- 
mos frente á Yemiseisk.* 

Aquí termina el diario de Nordenskiold, del 
que hemos entresacado lo de mayor interes. 
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Pocos días permanecieron los viajeros en ^ eni- 
seisk, v áun csios fueron los indispensables para 
arreglar sus colecciones y visitar otras muy inte- 
resantes hechas por Herr Marks, un desterrado. 
El amo del Alejandro no quiso aceptar pago al- 
guno de Nordenskiold; así esque éste, reconocido, 

Te regaló i el y al capitán la embarcación en que 
hizo la primera parle de la travesía del \enisci, y 
que había venido hasta Yeniseisk remolcada por 
el vapor Ana. 

Los expedicionarios regresaron á su país por 
tierra, pasando por Orasn ovarse, Tomsc, Omsc, 
Tvumcn, Ecatcrmeburg, Tagilsc, Perm, Casan, 
Nischni - Novgorod , Moscou, San Petcrsburgo, 
Hclsingfords y Abo; y desde este pumo, por mar, 
á Estoco Imo. 


LEYENDAS CORDOBESAS 

LOS CUARENTA DÍAS FELICES 
Di; ABDERRAMAN 
I 

Por los años de 911, cuando Córdoba era la 
perla querida de los calilas, brillando esplendo- 
rosa entre las turbulencias de aquella época , Ab- 
derraman fi), hijo de Mohamcd, uno de ios más 
insignes príncipes árabes, dio un impulso tan ere 
dente á las bellas artes, á la agricultura y á la 
industria, que en breve sus nobles prendas fue- 
ron cantadas por los poetas más famosos de su 
tiempo, a quienes acogía espléndidamente : los 
hommes que se distinguían en todos los ramos 
de! humano saber eran atraídos hacia aquel foco 
de ilustración, siendo su corte la más brillante de 
cuantas se conocían en aquel tiempo. Su impulso 
dió á Córdoba , en un circuito de ocho leguas, se- 
senta palacios, doscientas doce mil casas, ochenta 
y cinco mil tiendas, novecientos baños públicos, 
seiscientas mezquitas, setenta bibliotecas y diez y 
siete establecimientos de instrucción (2}. En su 
palacio, cerco de Córdoba, donde posteriormente 
se formó Medina Zahara, estaban sostenidas las 
bóvedas por cuatro mil trescientas columnas de 
mármol; era el techo de maderas preciosas con 
ariesonados de azul y oro, ostentando en las pa- 
redes colores primorosos, riquísimas incrustacio- 
nes por doquiera; el pavimento era todo de már- 
mol, y en deliciosas combinaciones, saltadores de 
agua viva refrescaban el ambiente de aquel má- 
gico retiro; sobre las elegantes y blancas pilas de 
mármol, donde el agua caía murmurando, se 
elevaban grupos de alabastro; y en el centro, en 
un pilar de jaspe, flotaba un cisne de oro, hecho 
en Constantinopla , y de cuya cabeza colgaba una 
perla enorme, regalo del emperador León. 

Pero de todos los tesoros allí acumulados, de 
odos los encantos de aquel palacio de las mil y 
una noches, uno, entre todos, teníu suspensa el 
alma del gran monarca; una perla, más preciada 
que todos los regalos que pomposamente le en- 
viaban, atraídos por su fama y poderío, embaja- 
dores de Constantino VI, de Othon I, y de otros 
reyes y caballeros vecinos. Una mujer, una cris- 
tiana. una desgraciada prisionera, había rendido 
á Abderraman. • 

Cuando la luna envía sus plateados rayos, lle- 
nando de poesía la tierra andaluza. Abderraman 
montaba en un brioso corcel, que de Córdoba le 
trasladaba á su mansión favorita, y ansioso pene- 
traba en una de sus estancias, suavemente ilumi- 
nada; un recinto donde profusamente se veían 
diseminados ricos cojines bordados de oro, pebe- 
teros exhalando aromas deliciosas, cortinajes de 
seda y divanes de raso. Inclinada sobre uno de 
ellos, había una mujer cuyo traje acusaba su ori- 
gen cristiano. 

Levantó Abderraman una noche , con trémula 
mano , la pesada cortina recamada de oro que 
cubría la entrada de aquel retiro, y alzó ella 
para mirarle, sus ojos negros como la noche. Des- 
prendióse el príncipe, con donaire, de su blanco 
alquicel, luciendo la gallurdía de su cuerpo, ce- 
ñido por una cota de finísima malla. 

— ¡Señor! —dijo ella levantándose estreme- 

cida. 

— ¡Mi gacela! — exclamó Abderraman con apa- 
sionado acento. ¡Qué largo es el día que paso sin 
verte! ¿No sabes que son tus ojos mi vida? ¿Por 
qué tanto rigor? ¿No sabes que necesito aspirar el 
aire que tú aspiras? ¿Por qué tu corazón es tan in- 
sensible á mis dolores? ¿Acaso en tu patria serías 
más amada? ¿Dejaste tiernos recuerdos que nu- 
blen tus ojos? ¿Te es odiosa esta morada? 


(1) Es ‘ e principe decía siempre que en so vida, llena de honores y 
placeres, sólo había tenido cuarenta dias dichoso» . y ésto» eran su secreto. 

(2) Historia de César Cantó. 


— Mil veces, señor, os he dicho que allí mi vida 
era sencilla y plácida como las flores que crecen 
en Jos campos: nunca me perturbaron los sueños 
de amor; huérlana y sola, á nadie he conocido • 
que hiciera latir mi corazón. 

— ¿Por qué esa tristeza? ¿No he de conseguir, 
hurí del alma , hacerte agradable esta morada? 
¿Qué deseas? ¿qué pensamiento cruza tu mente? 
Desde Oriente á Occidente ¿habrá algo que de- 
tenga á Abderraman? Díme, luz de mis ojos, ¿qué 
debo hacer para que tú me ames? Abre con tus 
deseos nuevos horizontes á mi valor, y yo te juro, 
por mi media luna, que serán tus esclavos los 
Reyes fronterizos, tus lindos pies hollarán tan 
solo la seda de Bagdad, Jas alfombras de la Persia, 
y respirarás únicamente los perfumes que se des- 
prenden del sándalo y el ámbar. Y si otro nido 
más bello forja tu fantasía , allí donde los mon- 
tes alcanzan á las nubes, allí sabré ponerte un 
trono de oro y de zafir. 

— Cuando ayudasteis, señor, á don Sancho (i) 
á reconquistar su corona, dando el espectáculo 
nuevo de obedecer Jos musulmanes la bandera 
de Santiago, vivía yo en una casita que era como 
una blanca paloma. Estaba sola, y no tuve más 
defensa que mi debilidad; pues bien, señor; allí, 
donde no había ostentación ni riqueza, tenía una 
alhaja que llenaba de consuelo mi alma, causán- 
dome goces inefables; me elevaba sobre las mise- 
rias de la vida, y me dió valor para defender mi 
pureza de la soldadesca que invadió mis amadas 
montañas. 

— ¿Qué alhaja es esa? — clamó impetuosamente 
Abderraman. 

— Una cruz, símbolo de redención y de santa 
esperanza. 

— ¡Calla, cristiana, calla! ¡Qué ceguedad! ¡todo 
lo desprecias, todo lo aborreces, por ese fatal 
error! ¿Qué más puedo concederte que olvidar tu 
origen? Ama en buen hora tu desvarío; á nada que 
tú quieras se opone Abderraman; pero posa tus 
ojos en mis ojos, tus rojos labios sobre los míos 
de fuego, y olvida con mi amor esa reserva que 
me vuelve loco! 

— ¡Nos separa, señor, un imposible! 

— ¡Cristiana, no los hay para mí! 

— Vuestro valor puede vencer ejércitos ; los re- 
yes de la tierra os tenderán la mano de amigos, 
cantarán vuestras proezas propios y extraños, y 
sin embargo, esa cruz que adoro nos separa en la 
tierra; y á'un más allá, en Ja eternidad, será el 
muro que nos separe. 

Abderraman pasó la mano por su abrasada fren- 
te, como si luchase con sus mismos pensamientos. 

— Pero tú no pienses que Abderraman es hijo 
fiel del Profeta. Mírame cual si en mi espada bri- 
llara esa cruz que amas. 

— ¡Olí, Dios mió! — dijo ella cruzando sus blan- 
cas manos;— ¡si eso pudiera ser cieno! 

— ¿Entonces? — añadió el árabe; — ¡acaba, por 

piedad, mi blanca paloma! ¿entonces ? — Y se 

arrojó á sus piés, trémulo y palpitante. 

— ¡Entonces, os amaría! — dijo ella con dulcísi- 
mo acento. 

— ¿Serías mía? ¡Oh!... No lo digo, mi bien, por- 
que fueras mi esclava, sino porque serías mi Rei- 
na. Tu corazón latiría sólo, ¡sólo por mí! ¿Tus 
blancas manos acariciarían mi tostada frente? y 
¿mi cabeza se reclinaría sobre tu casto seno? ¡dime^ 
cristiana mía, que no me engaño, que amas á Ab- 
derraman, y me verás cumplir todos tus deseos! 

—¡Oh! ¡si fuese cierto! ¡si este temor que sella 
mis labios no existiera!...— murmuró ella con dul- 
císimo acento; — entonces, Abderraman, noble y 
valiente caballero, ¿por qué ocultarlo más? seríais 
mi primero y mi único amor! 

—Y ante este placer que inunda mi almo, — dijo 
el moro, cuyo semblante embellecía la alegría más 
loca, — ¿qué valen mis palacios, mis tesoros, mis 
vasallos ni mi nombre? ¿qué vale el paraíso con 
todas sus hurís? ¡mi cristiana! ¡dulce paloma! 
Dime, vida de mi vida, ¿cuándo me hablarás, sin 
reserva , de tu amor? 

Sonrió ella dulcemente, y extendiendo su mano, 
que Abderraman besó frenético, murmuró: 

— Cuando seáis cristiano. — Y desapareció por 
una puerta que cubría rico tapiz. 

Levantóse Abderraman con violencia, y pasó 
las manos por sus ojos.— ¡Hasta la luz me falta 
si me falta ella!— y salió vivamente de Ja estancia, 
volvió á montar el caballo, que impaciente pia- 
faba en los jardincillos, y picó espuelas hacia Cór- 
doba. 

U 

Flotaba su alquicel y se perdía por momentos 
en el camino, cuando un moro de blanca barba y 
vigoroso ademan salió de un bosquecillo de tilos 
donde se ocultaba. - ' 

(t) Sancho el GnrJn. 


— ¡Abderraman!— dijo el muezin con voz enfá- 
tica extendiendo su huesosa muño en la direc- 
ción que el príncipe llevaba.— Hoy hace cuurenta» 
tlíus que eclipsas tus glorias por una vil esclava» 
¡Ay de tí, si oscureces el esplendor de los califas» 
Ay de tí, si entregas la perla mas preciada! ¡Des- 
graciada Córdoba si el muezin no velara! 

Y al desaparecer el principe, se internó lenta- 
mente por los laberintos del jurdin. 

III 

Al día siguiente, Abderraman se pascaba impa- 
ciente por su alcázar, esperando que la luna apa- 
reciese en el firmamento, porque así lo queríu su 
cristiana adorada. Sentía una opresión que 1 c aho- 
gaba, una impaciencia que le consumía. Supers- 
ticioso, como Ja mayoría de los árabes, atribuía 
esta inquietud á su propósito, á su jurumento de 
hacerse cristiano: pero al montar en su caballo 
solo pensaba ya en ella. 

Penetró en el dorado recinto sin mirar las con- 
tristadas caras de sus esclavos, y levantó con mano* 
nerviosa el cortinaje. Allí, en aquella monsiom 
que él soñara para nido de sus amores, tendida» 
sobre los almohadones, blanca como la azucena y 
bella como un ángel dormido, estaba su cristiana, 
¡pero estaba muerta! 

Abderraman hizo un movimiento como el tigre 
al que arrebatan sus cachorros, tocó con frenesí 
aquella frente tan fría como pura, sus manos ne- 
vadas; y llevándose las suyas á la frente, oprimió 
sus sienes, que parecían saltar; dió un paso como 
la fiera que busca alguna presa que devorar, la 
sangre inyectaba sus ojos, sus venas se hinchaban, 
y por último, como herido por una mano invisi- 
ble, exhalando un rugido sordo, vino á caer á los 
piés de la mujer que tanto amara. 

Un segundo después, el viejo muezin apareció 
con cauteloso paso, tocó la frente y el pulso del 
príncipe, y sacando un pequeño instrumento abrió 
sus venas. Al cabo de media hora, una comitiva 
de esclavos y zenetes de á caballo, conducían a 
Córdoba, en un lecho improvisado, al jefe del ca- 
lifato. 

IV 

Muchos años después, hablando un día Abde- 
rraman, con su sabio y querido muezin, de sus con- 
quistas, de sus glorias, de su esplendor y de sus 
palacios, le dijo, poniendo familiarmente su ma- 
no sobre el hombro del decrépito anciano: 

— Te juro por Alá que todo esto es para mí 
como la nube que pasa, cruza, y desaparece del 
firmamento: ¡sólo en mi vida he tenido cuarenta 
días felices! Y cual si se dejara llevar por sus pen- 
samientos. murmuró: ¡sólo cuarenta días, en que 
una estrella iluminó con refulgente luz ía noche 
de mi vida! 

Y apoyó la cabeza sobre sus manos, levantó si 
cielo la suya el viejo moro, y murmuró como el 
que dice una oración: 

— ¡Alá me perdone! Era preciso para salvarle á 
él de la deshonra y á Córdoba de los cristianos. 

García del Espinar. 

- -»■ -X3SOt — — 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


POTRERAS EN HUNGRÍA 

En las inmensas llanuras de Hortobagy, que se 
extienden bajo un sol abrasador, vagan innume- 
rables manadas de caballos, de bueyes y de ovejas. 

El magiar, hijo de la naturaleza, prefiere dedi- 
carse al pastoreo á vivir en las ciudades. El po- 
trero, al cual los húngaros llaman csikos , se co- 
noce por sus tostadas facciones fuertemente acen- 
tuadas; tiene bigote espeso, mirada viva y cabellos 
negros y brillantes. 

Intrépido y sereno doma los caballos salvajes 
de las estepas, demostrando constantemente una 
sangre fría y una destreza admirables. 

Cuando quieren apoderarse de uno de ellos, se 
1c aproximan, aprovechando la ocasión en que 
reposa; montan sobre él de un salto, y así en pelo 
emprenden una carrera vertiginosa, durante horas 
enteras, hasta que el animal se deja caer, rendido 
de fatiga. 

Entonces el potrero se apea, y asiéndole de la 
crin le pone la brida. El caballo está domado. 
Suelen hacer esta peligrosa operación sin dejar la 
pipa, que mantienen casi siempre en Ja boca, in- 
diferentes á la furia y terribles botes del animal» 
con la misma calma que si se tratase de la cosa 
más fácil del mundo. 

Los caballos húngaros ofrecen alguna semejanza 
con los árabes españoles; son algo más pequeños, 
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musculoso» y también muy ágiles; resisten extra- 
ordinariamente la fatiga y son muy A propósito 
para uso de la caballería ligera. 

CAMPESINA DE NORUEGA 

No es tan frío como se supone el clima de No- 
ruega. Al pié de sus montañas se extienden valles 
deliciosos y pande lagos. Por todas partes la ve- 
getación es rica y floreciente. Luego que han des- 
aparecido las capas de hielo de los lagos y de los 
ríos la campesina puede salir A apacentar los re- 
baños. 

Son altas y esbeltas las noruegas, sus cabellos 
rubios y abundantes, sil cutis sonrosado. 

Visten con una sencillez que cautiva: en estío 
jubón y camisa de lienzo de blancura nivea, ple- 
gada aí rededor del cuello; no llevan más adorno 
que un collar. Son tan industriosas y económicas 
que hacen los trajes de todos los individuos de 
sus familias y tiñen las telas. Hasta los tintes que 
emplean salen de sus manos. 

También se distinguen estas mujeres por la fide- 
lidad que observan con sus esposos y con sus no- 
vios. 

PUENTE DEL ESPÍRITU SANTO 

SOBRE EL RÓDANO 

Este puente, el único tendido sobre el Ródano 
entre Lyon y Beaucaire, por espacio de mucho 
tiempo, fue construido con el dinero que hubo de 
recogerse en limosnas y donativos por monjes 
que los pedían bajo la advocación del Espíritu 
Santo. En 1 265 se puso la primera piedra, y en 
i3oq quedó terminado; 

Puede decirse que costó más trabajo que dine- 
ro, á causa del atraso en que se hallaban en aque- 
lla época las construcciones hidráulicas. Consta 
de 20 arcos abovedados, y su extensión llega á 
900 metros. En su estructurase observan nume- 
rosas sinuosidades, que proceden de la desigual- 
dad de los cimientos. 

Es un monumento inmenso, todo de piedra, y 
se hulla defendido por una fortificación separada 
de la ciudad por el camino real. 

Pero la anchura del puente del Espíritu Santo, 
de unos cuatro metros, no guarda proporción con 
las demás dimensiones, siendo insuficiente para 
la circulación de los carruajes. 


MURALLAS Y CALLES DE PEKIN 

«La primera cosa que al entrar en Pekín hubo 
de llamar mi atención, — dice el ilustre viajero 
Lord Mncartney, — fúé el sinnúmero de palanqui- 
nes que usaban las señoras, conducidos por diez, 
por doce y hasta por veinte hombres cada uno, y 
seguidos de otros tantos criados. 

«Me es imposible decir la variedad de colores, 
cortinas y demas adornos de estos vehículos. La 
falta del buen gusto se suple en ellos con la rique- 
za y suntuosidad. 

«Fatigaban la vista los barnices y dorados del 
exterior de las cosas y de las tiendas, y el infinito 
número de farolillos de papel colgados por to- 
das partes. 

«Las calles de Pekín son anchas y carecen de 
empedrado. En el verano se tiene cuidado de re- 
garlas, pero esto no impide que se alce, un polvo 
sofocante. La generalidad de las casas son de un 
solo piso, con una sola puerta de entrada, pero 
tienen muchas galerías y balcones. 

«He leído, no sé donde, que por las calles de Pe- 
kín no se veía una mujer: lo cual es falso. Nos- 
otros hemos visto muchas, lo mismo en las calles 
que en los balcones; no solamente mujeres del 
pueblo, sino señoras muy bien vestidas y muy 
lindas.» 

Respecto á las famosas murallas, de que en otra 
ocasión nos hemos ocupado, dice Barrow que no 
había visto cañones ni sobre las murallas ni en 
las torres de Pekin, pero en cambio los había 
visto pintados en las puertas de muchos pisos, 
próximos á estas risibles fortificaciones. 

Macartncy se limita a consignar que la capital 
de la China está rodeada de una espesa muralla, 
bastante alta, y cuyas puertas gigantescas ofrecen 
A lo léjos un aspecto imponente y majestuoso. 

No es difícil conciliar ambas opiniones, aten- 
diendo á la variedad de impresión, según lu dis- 
tanciu. Macartncy, añade: 

«La mayor parte de las calles de Pekín están 
obstruidas de tal modo por las muestras de los 
mercaderes y por las tiendas ambulantes, que no 
queda en ellas sino un espacio harto estrecho para 
Vi tránsito, en el centro. Por este puso único circu- 


la sin cesar una corriente rápida de mandarines, 
soldados, viajeros, camellos, palanquines, corte- 
jos matrimoniales ó fúnebres, que lloran, cantan, 
ricn y ahullan, dundo á esta inmensa ciudad una 
fisonomía de las mas extrañas.» 


CONDUCCION DE MADERAS 

EN LA SELVA NEGRA (áLEMANIa) 

En lo colección de El Viajero encontrarán 
nuestros lectores noticias de la renombrada Selva 
Negra. Hoy nos toca ocuparnos de un sistema de 
conducción de las maderas excelentes que allí se 
acopian. Las balsas ó almadías que construyen 
los mismos leñadores de la Selva están hechas á 
prueba de torrente, y se las ve descender por el 
Rhin, salvando los puntos donde la corriente se 
desborda con mayor impetuosidad, guiadas por 
hombres dicstrísimos en esta ocupación. 

Nuestro grabado ofrece una idea acabada de las 
escenas qué continuamente se reproducen en la 
parte más estrecha y peligrosa del célebre río. Á 
veces cruzan por sus aguas verdaderos trenes de 
almadías, donde van 3 oo ó 400 hombres. 


GRAN SALON 

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE PARIS 

La gran sala déla Biblioteca Nacional, reservada 
á los lectores que trabajan, tiene una superficie de 
1 1 5 5 metros cuadrados, dentro de la cual se cuen- 
tan 344 puestos con sendos sillones. Si d este nú- 
mero se añade el de las personas que trabajan de 
pié ante pupitres ad hoc , resultan más de cuatro- 
cientas que pueden cómodamente dedicarse á su 
ocupación en tan espacioso recinto. 

Es de construcción moderna, cuadrado, distin- 
guiéndose un hemiciclo frente á lu puerta de en- 
trada. Está cubierto por nueve cúpulas de loza tan 
dura como resistente, y el decorado es muy uni- 
forme. 

Estas cúpulas descansan sobre una serie de ele- 
gantes arcos de hierro de diez metros de altura, y 
tan finas, que no detienen la vista. Penetra la luz 
á través de nueve claraboyas, combinada en térmi- 
nos que el sol no puede* molestar nunca durante 
las horas de trabajo y de lectura. 

Todo convida allí al estudio, á concentrar y 
elevar el espíritu ; y en cuanto á otros detalles, las 
mesas son espaciosas, los escritorios se hallan sur- 
tidos de cuanto se necesita, y los concurrentes 
pueden circular con comodidad completa. 


CASTILLO DE HEIDELBERG (BADEN) 

Hcidelbcrg, ciudad de Alemania, y antigua ca- 
pital del Bajo Palatinado, sé asienta al pié de una 
montaña, en la ribera del Necker. 

Su existencia como pueblo data del siglo xtu, y 
su importancia como ciudad del siguiente, mer- 
ced á lo que hubo de engrandecerla el conde pa- 
latino Roberto. 

La celebridad de Heidelberg proviene de su 
universidad y de su castillo. La primera es Ja más 
antigua y una de las mejores de Alemania, aun- 
que poco concurrida. Su magnífica biblioteca atrae 
la admiración del mundo científico. Contiene la 
valiosa colección de manuscritos é impresos cono- 
cidos bajo el nombre de Biblioteca Palatina. 

Durante la guerra de treinta años el elector Ro- 
berto Maximiliano de Bnviera hizo trasportarla 
al Vaticano. Napoleón I, que lo mismo se apo- 
deraba de pueblos que de bibliotecas, enriqueció 
con ella la imperial de París; pero, vencido en el 
año 1 8 1 5 , los tesoros de la Palatina volvieron 
triunfalmcnie á Heidelberg, abriéndoles paso la 
espada de la Prusia. 

En cuanto al castillo de Heidelberg, que nues- 
tro grabado representa, la parte más antigua es 
obra del siglo xtv; pero los demás restos que hoy 
observamos corresponden al palacio construido 
por el Elector Federico IV. 

Se levanta sobre una roen, que parece suspen- 
dida sobre la ciudad, á la entrada del valle de 
Necker. Estos restos monumentales, cuyos sub- 
terráneos llegan hasta los cimientos de la plaza 
Mayor de la ciudad; lu suntuosa Sala de los Ca- 
balleros: las columnas de granito que tienen el 
sello de diversos estilos de arquitectura; Jas esta- 
tuas mutiladas de los antiguos Electores y Con- 
des; el silencio de muerte; los recuerdos del poder 
y de la gloria, los que revelan las más terribles 
vicisitudes de la fortuna; todo allí concurre á in- 
teresar al viajero, conmoviéndole. 

’ El castillo está rodeado de jardines espaciosos, 
embellecidos por innumerables variedades de ár- 
boles v arbustos, entre los cuales se respira un 


ambiente embalsamado. Detrás se alza ln monta- 
ña llamada de Gcisberg, cuyos flancos y cumbre 
se hallan literalmente cubiertos de hayas, de cas- 
taños y de pinos. 

La parte meridional de los jardines, que domi- 
nan la ribera, está sostenida por una serie de ar- 
cadas de piedra, que vistas desde la otra orilla del 
Necker producen el efecto más pintoresco. 

La selva espesa que cubre la montaña viene á 
unirse á los criaderos y á las plantaciones de los 
jardines, lo mismo que á las ruinas del castillo, 
entre las cuales vagan multitud de animales sal- 
vajes. 

En otro tiempo existía un castillo más elevado 
sobre la roca. Hubo de abandonársele, y una de 
sus torres quedó convertida en depósito de pól- 
vora. r 

El 7 de abril de 153 /, habiéndose desencade- 
nado una terrible tempestad sobre Heidelberg, 
cavó un rayo en aquella torre. Tembló la tierra, 
desmoronáronse los muros del antiguo castillo, 
desgajáronse las rocas, y sus enormes pedazos ca- 
yeron sobre la ciudad, sepultando entre los es- 
combros de las casas á innumerables victimas. 
Una de éstas fue el Elector Luis V. 

Reparadas las fortificaciones de Heidelberg, fué 
tomado y arrasado por los españoles en 1622. 

Hechos nuevos reparos, fué bombardeado dos 
veces por los franceses mandados por Tu re na y 
Melac. Por cierto que con este motivo se cantó 
un Te-Deum en París y se acuñó una medalla que 
llevaba el siguiente Jema: Rex dixit et factum est , 
que acredita la soberbia de Luís XIV. 

Aun volvió á ser reconstruido con mayor mag- 
nificencia que antes, sirviendo también de palacio 
al Elector; pero en 1764 fué incendiado á causa 
de otro rayo, y desde entonces se le abandonó 
completamente. 

DESIERTO DE THÉBAS (EGIPTO) 

Después de haber atravesado el monte Baram y 
sus estrechas gargantas, se encuentran áridas lla- 
nuras cubiertas de arena y sembradas de rocas des- 
nudas. 

Estas llanuras constituyen el famoso desierto de 
la Thcbaida, que separa el mar Rojo del valle del 
Nilo. Luégo de atravesar un camino penoso entre 
la arena y los guijarros, los caravanas llegan á la 
orilla del mar, á las ruinas de la ciudad de Bere- 
nice, centro del comercio de los antiguos con la 
India. 

Aun quedan indicios de sus calles y de sus tem- 
plos, de alguno de los cuales nos hemos ocupado 
en otro numero; y á su aspecto el viajero experi- 
menta una emoción profunda, impregnándose el 
alma en la melancolía de las ruinas. 

Después de haber descansado sobre las ruinas 
de Thébas, las caravanas recorren un camino de 
240 kilómetros aún, entre arena y piedras, atra- 
vesando llanuras y colinas abrasadas por el sol, 
y que únicamente frecuentan hordas de árabes 
Ababdehs; y llegan por fin á la ciudad de Cosseir, 
la única que el Egipto posee sobre las costas de 
aquel golfo, y que, sin embargo, depende del pa- 
chá que los turcos tienen en Djcdda, ciudad 
árabe. 

Aunque Cosseir no carece de importancia co- 
mercial, no puede compararse siquiera ni con la 
sombra de lo que representan las ruinas de que 
hemos hecho mención. 


CASCADA EN ARGELIA 

En la provincia de Constantina se encuentra el 
bello panorama cuya reproducción ofrecemos á 
nuestros lectores. Habiéndonos ocupado otra vez 
de los pintorescos accidentes que la naturaleza 
presenta en dicha comarca, renunciamos á consig- 
nar detalles. 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 

(Continuación.) 

14 tic Agosto .— Ayer lian matado cuairo gori- 
las 1 1 1 sokos de los Indígenas, ¡i causa de haberse 
prendido luego á la yerba seca en una grande ex- 
tensión, lo cual obligó a estos animales á dejar su 
retiro, huyendo hada la llanura, en donde los 
inmolaron á lanzadas. 

Este gran mono anda á menudo derecho, pero 
entonces se pone los brazos sobre la cabeza, como 
para mantener el equilibrio; visto en esta posi- 
ción, parece un animal muy torpe; los Individuos 


(O Swi ana especie de chlinpancí y no .1 ronId. Vine lo dkiv» en 
la nota anterior. 
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Adultos ofrecen el aspecto de verdaderos diablos; 
á mí me repugna su vista, y hasta es suficiente 
para quitarme el apetito. 

La cara es de un color amarillo claro, que hace 
resaltar más una especie de patillas y varios pelos 
de barba; la frente, sumamente baja, presenta á 
Jos lados orejas muy altas; los dientes parecen 
como humanos, pero los caninos revelan perte- 
necer á un animal, á causa de su enorme tamaño; 
las manos, ó más bien los dedos, se asemejan á 
los de los indígenas; y la carne de los pies tiene 
un color amarillo. Los manyemos pretenden que 
esta última es deliciosa, y la avidez con que la de- 
voran induce á suponer que comiendo soko han 
llegado á tomar «lición al canibalismo. 

Considerase á este gran mono como muy inte- 
ligente; acomete á los naturales con éxito cuando 
estos últimos trabajan; les roban sus hijos, lleván- 
doselos á la cima de los árboles. Parece que Jes 
divierten los negrillos; pero los dejan libres si se 
les enseñan bananas, pues se abalanzan presuro- 
sos á coger el fruto. 

Cierto día estaba un hombre recogiendo la miel 
que encerraba el tronco de un árbol; apareció un 
soko y le cogió por Ja garganta, dejándole luego 
en libertad. En otra ocasión un cazador apuntó á 
uno de estos monos y erró el tiro: lanzóse el ani- 
mal sobre su enemigo, le hizo pedazos la lanza, y 
antes de que pudiera llegar nadie en auxilio del 
hombre, cortóle la extremidad de los dedos con 
los dientes, escapándose sano y salvo. 

El soko es tan avispado, y tiene la vista tan 
perspicaz, que no es posible acercarse á él por de- 
Jante; y he aquí por qué fe hieren siempre por la 
espalda, aunque esté rodeado de hombres y de 
redes. Por lo demás, no es un animal formidable 
ni se podría comparar remotamente con el Icón ó 
el leopardo; es más bien como un hombre desar- 
mado, pues rara vez le ocurre servirse de sus lar- 
gos caninos. 

Muchos de estos monos se acercaban á menos 
de cien metros de nuestro campamento, y no hu- 
biéramos sospechado su presenciad no ser por sus 
gritos. Son maliciosos, mas no crueles; si cual- 
quiera de ellos ve á un hombre cultivar la tierra, 
acércase en silencio y 1c coge; el hombre lanza 
gritos; el mono hace gestos, y Juego deja en liber- 
tad al prisionero, alejándose tranquilamente. 

Hay ocasiones en que el soko triunfa del leo- 
pardo cogiéndole las patas anteriores y mordién- 
dole los dedos; después trepa á un árbol, y se 1c 
ove gemir hasta que cura de las heridas, mientras 
que su adversario no tarda en morir de las suyas, 
sucediendo á veces que perecen los dos. En cuan- 
to al Icón ya es otra cosa; mata al soko en el acto, 

Y en algunos casos le despedaza, no devorándolo 
jamás. 

El soko no come carne; su alimento consiste en 
frutas silvestres, que son muy abundantes, y le 
gustan sobre todo las bananas pequeñas; pero no 
toca nunca el maíz. Cuando ha cortado los dedos 
de su enemigo, los muerde sin perforar la piel. 
Después de mutilar al cazador lo abofetea; y si 
está herido, arranca de manos del hombre la lan- 
za, aunque sin hacer uso de ella; después busca 
hojas, y se las aplica en la herida para contener 
la sangre. 

No desea lucha; rara vez acomete á un hombre 
desarmado; y como las mujeres no le hacen daño, 
jamas las inquieta. 

-El soko, dicen los mányenlas, es un hombre 
que no tiene nada de maligno.» Es muy vigoroso 
y no teme la lanza, pero si el fusil. 

l.os ciizadorcsdc Bogharib vieron un gran soko 
que se limpiaba las uñas; y otro que pudieron ma- 
tar tenia las orejas perforadas. Ciertos manvemas 
tienen la creencia de que sus muertos vuelven al 
mundo convertidos en sokos. 

Cuando estos monos se reúnen producen un 
gran ruido, golpeando con sus manos los árboles 
huecos, y después lanzan atronadores aullidos, que 
lo< indígenas saben imitar muy bien. 

Los sokos forman sociedades de una docena de 
machos y otras tantas hembras; si trata de intro- 
ducirse álgun extraño, se le ahu venta ú puñetazos 
>' gritos; y si uno de los individuos de la tribu 
trata de apoderarse de la hembra de otro macho, 
derríbenle en tierra todos los demás, le golpean 
y muerden cruelmente. 

He tenido una conferencia con mi amigo Bog- 
harib, que me ha ofrecido venir conmigo al Lounl- 
ba; pero Je he dicho que no se trataba sólo de 
llegar al río v medir su profundidad, sino que era 
preciso que yo viese adonde iba á parar. Para 
esto se necesitará cierto número de hombres, á iin 
de reemplazar á mis desertores; y como privare 
con esto á mi amigo del auxilio de algunos de 
sus hombres, debo proponerle una compensación. 
Le he ofrecido, pues, dos mil rupias y un fusil 
cuyo valor es de setecientas, lo cual equivale á 


seis mil seiscientos cincuenta francos. Boghurib 
acepta; y si me proporciona los medios de llevar 
á cubo mi empresa, bajando por el Loualba, pura 
ganar el occidental, me habrá hecho un gran favor. 

24 de Agosto . — La grave pneumonía que tuve 
en el Maroungou, mis accidentes coleriformcs en 
el Manycma, y actualmente las úlceras me aconse- 
jan retirarme miéntras áun es tiempo. 

En toda la orilla derecha del Loualba son nu- 
merosos los mercados; los Bnroua, que habitan en 
la margen opuesta, acuden diariamente á ellos, ha- 
ciendo el viaje en grandes piraguas; llevan harina, 
sal, yuca, un tejido confeccionado con yerbas, 
cobras, aves, cerdos v esclavos. 

Las mujeres son bastante agraciadas; tienen la 
nariz recta; van bien vestidas y son respetadas. 
Aunque los hombres de diversos distritos están 
en guerra, frecuentan el mercado como en tiempo 
de "paz, y nada tienen que temer. Todas ellas 
muestran gran disposición para el tráfico; son apa- 
sionadas por el comercio; compran y cambian; y 
el menor beneficio es para estas mujeres uno de 
los mayores goces de su existencia. 

Yo subía que al marcharme de Mamohcla mis 
desertores esperaban ser mantenidos por Bogha- 
rib; pero este último Jes dijo no tenia necesidad 
de ellos. Aunque Ja respuesta les desconcertó, no 
dejaron, por eso, de buscar marfil para mi amigo, 
de lo cual surgió una explicación, en la que ase- 
guraron que su ánimo era volver á servirme y que 
harían todo cuanto yo quisiese. 

Sin embargo, no se han presentado, aunque les 
invité á ello tres veces; sin duda prefieren vivir ü 
expensas de las mujeres del campo antes que tra- 
bajar. 

No me es posible hacer nada, pues la deserción 
de estos hombres me impide llevar á cabo mis 
provectos. 

Moine-Mokaya ha matado dos agentes árabes, 
apoderándose de sus armas. 

Rambarre, 25 de Agosto. — Sobre el esquisto 
arcilloso de fina textura y de color amarillo del 
Manycma, las orillas del Tanganiku presentan 
una capa de guijarros mezclados con tierra roja, 
sobre la cual se ven en ciertos puntos grandes ma- 
sas erráticas. Después de esto, ó sea debajo del 
lecho de guijarro y tierra, hay primeramente se- 
senta pies de un esquisto arcilloso, y después cin- 
co estratos de grava, separados unos de otros por 
una capa de esquisto de un pie de espesor; la pri- 
mera capa de grava mide dos pies de altura, la 
segunda cuatro, y la más baja treinta. 

El esquisto, finamente granoso, se ha formado 
en una agua, tranquila; pero Jos guijarros deben 
haber sido impulsados por un mar tempestuoso, 
ya que no trasportados por el hielo en diversas 
épocas. 

El pais de los manvemas es insalubre, menos 
por la fiebre que por la debilidad del organismo, 
resultante de la humedad del clima, del frío y de 
la indigestión. 

Algunos atribuyen esta debilidad general al 
mniz, que es el alimento ordinario; pero proviene 
directamente de una afección en los intestinos y 
de una diarrea colcriforme. Jo cual puede ser de- 
bido á ¡a mala calidad del agua, impregnada de 
tal modo de materia vegetal en descomposición, 
que tiene el color del té. 

El menor arañazo, en cualquier sitio que sea, 
se convierte en una llaga irritable, que parece 
contagiosa; pues si se echa la materia en una parte 
del cuerpo prodúcese un nuevo centro de propa- 
gación; la pune inmediata á Ja úlcera es muy sen- 
sible, y. el reposo debe ser absoluto, pues de lo 
contrario se corroen las carnes de una manera es- 
pantosa. 

Estas llagas ocasionan Ja muerte á muchos es- 
clavos: destilan una materia sanguinolenta, cuya 
emisión periódica me hace sospechar es un resul- 
tado de la fiebre. I-a piedra infernal me ha ser- 
vido de mucho.. Los árabes emplean un emplasto 
de cera con un poco de sulfato de cobre pulveri- 
zado, y también hacen uso del aceite de coco y de 
la manteca; pero nada de esto es verdaderamente 
eficaz; no hay cura antes que todas Jas carnes ha- 
yan sido corroídas y atacado el hueso, principal- 
mente en la tibia. 

Los reumatismos son también muy comunes 
aquí, y causan muchas víctimas en los' indígenas. 
Los árabes, que temen mucho esta enfermedad, 
se detienen apenas han sentido los primeros sín- 
tomas, porque les parece que el reposo es uno de 
los mejores medios curativos. 

Entre las páginas de los cuadernos, enteramen- 
te cubiertas de una escritura compacta, se en- 
cuentran algunas observaciones acerca del camino* 
pero ninguna entre las hojas donde se dan los de- 
talles de la terrible enfermedad, la más larga y 
dolorosa que sufrió Lmngstonc. Sin embargo, en 


la bolsita de un cuaderno hay un pedazo de papel 
cuadrado, fragmento de una lista de obras anun- 
ciadas al fin de algún volumen que el doctor re- 
cibió de Oujiji, con el azúcar, el cale y otros arti- 
culas del último envío. En un lado se leen estas 
pocas palabras, escritas de su puño y letru: 

*Dad la vuelta , y veréis un rayo consolador 
que viene d iluminarme en medio de los agudos 
padecimientos por las úlceras que corroen lo s 
pies. 

» Manycma , agosto de 16 70 .» 

En el dorso leíanse las siguientes líneas: 

Exploraciones del Zambese y de sus afluentes 
y descubrimiento de los lagos Cltiroua y Nyassa. 

Cinco mil ejemplares, con mapa é ilustracio- 
nes, un vol. 8.“, 21 schillings. 

«Pocas exploraciones han causado en nuestros 
días mayor impresión que la de un valeroso mi- 
sionero, que sin auxilio ninguno ha cruzado el 
África ecuatorial, desde una á otra ribera. Su sen- 
cillez, su modestia , la variedad de sus conoci- 
mientos, la firmeza de sus principios, su religio- 
sidad é indomable eiiergía forman un conjunto 
de cualidades que rara vez se encuentran reunidas 
en un mismo hombre. El doctor Livingstonc es 
universal mente considerado como uno de los via- 
jeros más notables, no solo de nuestro siglo sino 
de todas las edades.» (British Quaterley Review.) 

La palabra benévoln del crítico alivió la dolen- 
cia del enfermo, cuando éste no había recibido 
aún el remedio que luego obtuvo. 

2 de Setiembre. — Por fin me han aconsejado 
un remedio eficaz: consiste en frotar malaquita 
sobre una piedra con agua, hasta formar una es- 
pecie de linimento, cuya aplicación se hace con 
una pluma: es la única cosa que ha producido 
buen efecto. 

9 de Setiembre. — Un esclavo de Lonnda robó 
ayer diez cabras á los agentes del pais; pura cas- 
tigarle le ataron; pero ayer rompió sus ligaduras 
y mató otras dos cabras. El ladrón ha sido entre- 
gado á los manyemas, que le cortaron las orejas y 
querían matarle, mas el jefe les dijo: «No permi- 
táis que la sangre de un esclavo manche nuestro 
suelo.» 

•jfj de Setiembre. — Por fin puedo escribir que 
mis llagas están en vía de curación; pero me han 
obligado á permanecer inmóvil durante ochenta 
días, y pasará aún mucho tiempo antes que re- 
cobre’ las perdidas carnes. Muchos esduvos han 
muerto de estas úlceras; y ha sobrevenido una 
epidemia que sólo en nuestra caravana ha causado 
la muerte de treinta hombres. 

14 de Octubre. — Varios tratantes llegados de 
Oujiji dicen que entre el lago y la costa está cau- 
sando muchas víctimas una enfermedad epidé- 
mica. 

También me han dado la noticia de que Suid- 
Ben-Hubib y Dagammbc están en camino con car- 
tas para mí, y acaso hombres. Permanezco, pues, 
aquí, aunque mis úlceras están casi curadas. Una 
cosa me atormenta, y es el temor de que no llegue 
á la costa mi correspondencia. 

No comprendo bien lo que puede ser un desoír 
bridor teórico. SÍ en una reunión tomase cual- 
quiera la palabra para declarar que ha descubierto 
teóricamente la piedra filosofal ó el movimiento 
continuo, ¿no podríamos creer que su espíritu 
está un poco trastornado? Pues lo mismo sucede 
con las fuentes del Ni lo. Los portugueses han cru- 
zado el Chumbezc unos setenta años antes que yo. 
más para ellos era un brazo de su Zambeze y nada 
mas. Coolcy marcó este río cu su carta con el 
nombre de Nuevo Zambeze, haciéndole retroce- 
der y franquear colinas de tres ó cuatro mil p« es 
de elevación. 

La semejanza de nombre y una carta inexacta 
me han hecho creer que era el brazo oriental del 
Zambeze. Decíanme que este río formaba al sud- 
oeste una grande extensión de agua, lo que 
indujo á creer desde luego que se trataba de 
Liammbí, en la parte de su curso que atraviesa c 
valle de Barotses, y necesité diez y ocho meses d 
continuas fatigas para volver á encontrar el Ch atn ‘ 
heze en su punto de entrada en el lago Bann- 
goueolo, así como para rectificar el error en qu^ 
me habían hecho incurrir. Transcurrieron ve,nl1 " 
dos meses ántes de que pudiera volver al p unt ^ 
de donde partí con objeto de explorar el Cham- 
beze, el Bunngoueolo, el Louapoula, el Muero, 
el Loualba. 

He consagrado á esta tarea dos años enteros. 
Casemmbé fué quien primeramente aclaró Dcucs- 
lion al decirme: «Esta es la misma agua q ue , 
del Chambezc, la mismu que la del Moero V jL 
Loualba; todos estas sábanas líquidas no forman 
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sino uno. Puesto que deseáis ver el Banngoucolo, 
id en buen hura; y si ul dirigiros al norte encon- 
arais una caravana de traficantes, reunios con ella: 
:si no, volved á mí, y os enviaré al Mocro por mi 
.camino.» 

»Yo quisiera llamar al Loualba central rio la- 
custre de U r ebb t y al occidental rio lacustre de 
Young. 

nEl Loufira y el Loualba del poniente forman 
un lago; el nombre indígena de éste, Tchibanngo, 
se debe sustituir con el de Lincoln; deseo dar a la 
fuente del Liammbí el título de fuente de Pal- 
merston , y á la del Loufira Bartlc-Frere , apelli- 
dos de tres hombres que en nuestros días son lo: 
que mas han hecho para abolir la trata de negros. 

nLincoln, que libertó á cuatro millones de es- 
clavos, y el buen lord Pulmcrston, que no cesó de 
trabajar para la supresión de la trata, no están ya 
entre nosotros; pero pláceme aquí, en este país 
salvaje, depositar sobre la tumba mi pobre coro- 
na, símbolo del afecto y de la gratitud. 

»Sir Bartlc-Frere, qúc llevó á cobo la grande 
obra de la abolición de la esclavitud en la India 
superior, merece el reconocimiento de todos los 
amigos del género humano. 

«En cuanto á M. Young, uno de mis profesores 
de químicu, que se hizo él mismo príncipe mer- 
cader por su talento y su ciencia, y que puso una 
luz pura y blanca en tantas modestas cubanas no 
es menos acreedor á mi entusiasta adntirucion. 

»Yo también he difundido la luz, y pláceme 
creer que he tenido una pequeña parte en la gran 
revolución que el Creador está llevando á cabo, 
desde hace siglos, en el mundo entero, por media- 
ción de sus agentes. 

nWebb y Oswell, los célebres cazadores, han 
sido mis compañeros de viaje. Demasiado absorto 
en mi tarca de misionero para dedicarme á los 
ejercicios de mis amigos, complacíame, sin em- 
bargo, contemplar sus luchas con los enormes ha- 
bitantes de la selva , y admirábanme aquellos 
Nemrods por su valor y franqueza, su fidelidad y 
espíritu caballeresco. 

»En i85r, un indígena (¡amado Mokanntjou 
nos dijo, á Oswell y á mí, que el Liammbai v el 
Kafoné salían de la misma fuente, separándose 
en el acto, y que después de un largo curso se 
reunían en el Zambezc, más allá de Zoumbo.» 

«V de Octubre . — Mbarnhonu ha llegado ayer á 
Mumohelu con su caravana, con la noticia de que 
Diannghconnghí y algunos hombres de Moineo- 
ki la han atacado a las gentes de Metammba, per- 
diendo en la refriega cuatro hombres. Su inten- 
ción era batirse, y por eso tenía empeño en sepa- 
rarse de mí cuando fui ul norte. De todos modos, 
sólo ha obtenido un colmillo y medio de elefante; 
la caravana de Kntommba ha traído cincuenta, y 
Abdallah dos, mas no sin tener que batirse con 
los indígenas. Katommba ha organizado una ex- 
cursión á Lolinndc, donde se han entregado ul 
saqueo, asesinando mucha gente. 

Mbarahona encontró sus colmillos de elefante 
á orillas del Linndí, río muy ancho, cuya agua es 
negra; una flecha no llega de una orillo á otra, 
mediando entre ambas una distancia de quinien- 
tas varas. No se puede cruzar el Linndí sino con 
canoas; este rio se vierte en el Lounlaba. 

Es muy singulor que todos los tratantes mues- 
tren tanto empeño en decirme que los manyemas 
son malos, pues no comprendo qué motivo les 
puede inducir á esto. 

|S- continuará ) 


LÁGRIMAS 

Llenaban la azucena las potas «Je rocío, 
diamantes parecían de brillo sin ¡puní, 
ln Hor se desplegaba con repio señorío 
perfumes dando al viento &u aroma virginal. 

Detúvose ante ella hermosa sin ventura, 
y dijo ni ver el cáliz en todo su esplendor 
bañado por las perlas donde la luz fulgura : 
—¡También padece y llora lu inofensiva flor!— 

Oyíí ú la triste joven ln cándida azucena, 
y Ingrimas ni verle también sobre ln faz , 
repuso al levantarse de tornasoles llenn 
A impulsos de la brisa que ln agitó fugaz : 

—¿Por que, si está de calina tu cornzon vacio, 
tu llanto con mi llanto compara tu ntliccion t 
Tu llanto es de la tierra , del cielo baja el mío... 
¡Feliz quien en el cielo concentra su ilusión! — 

Manía Mendoza de Vives. 


GRECIA 

ANTIGUA Y MODERNA 

POB F.í. DU- XATAHT 
(Ca.it UmcImi) 

Las fiestas de Pascua en Santa Maura 

Por una casualidad, y afortunadamente, me en- 
contraba en Santa Maura en la proximidad de la 
Pascua; y esta circunstancia me ofrecía ocasión de 
estudiar las costumbres y usos casi desconocidos 
en Europa, y que forman, digámoslo así, los ras- 
gos característicos de este pueblo medio oriental, 
medio europeo, en el cual la civilización dedos 
mundos ha venido á fundirse y á amalgamarse, 
con todas sus virtudes como con sus detector, erro- 
res y vicios. 

Y en verdad que no sé como clasificar aquellas 
fiestas pascuales, ni si considerarlas entre las cere- 
monias paganas ó cristianas, ni tampoco si descri- 
birlas como una fiesta religiosa ó carnavalesca, 
puesto que el conjunto de lo que vi en aquella 
isla durante la Semana Santa y los tres días que lu 
siguen lorman una mezcla de sagrado y de pro- 
fano, de actos que remontan al paganismo y de 
otros de tradición cristiana, entre los «.uales es tan 
difícil deducir clara y verdaderamente. 

Imaginaos toda una población que en masa 
abandona sus casas para lanzarse (rcnéticumente 
á las plaza*, calles y callejuelas, gritando, gesti- 
culando, cantando y' bebiendo sin cesar, disparan- 
do sus armas de fuego a diestro y siniestro; oyén- 
dose, en fin, incesantemente atronadoras detona- 
ciones de los morteretes que disparan por do quier. 

La multitud se confunde, agrúpase corriendo’ 
ora hacia un lado, ora hacia otro, para ver allí 
una procesión, lanzándose de repente de rodillas, 
y levantándose con una actividad y movimientos 
febriles imposibles de describir, pura correr á otro 
sitio. De este modo podré dar una débil idea de 
lo que son las fiestas pascuales en aquella tierra. 

La diferencia de razas, ya casi imperceptible 
rn este pueblo, esencialmente democrático, des- 
aparece por completo, y diríasc que los aldeanos 
no forman sino un todo homogéneo, compacto y 
unido, del cual la igualdad más perfecta y la fra- 
ternidad mejor entendida es el único soberano. 

Describir todo el ceremonial de la Semana Sonta 
sería hurto molesto y largo en demasía. Sólo haré 
observar que el ayuno no es oficial sino desde la 
noche del Jueves Santo, desde cuyo momento no 
es posible hallar un establecimiento cualquiera 
abierto, ni procurarse los géneros ó comestibles 
de primera necesidad á ningún precio, ni bajo 
ninguna forma ni concepto. Los cutes están cerra- 
dos. Es inútil que el extranjero proteste cuanto 
quiera; le es forzoso someterse á una costumbre 
inveterada, de cuya práctica nadie esta dispensado. 

Se diría que recordando la muerte del Nazare- 
no se condenan á morir de hambre con lu mejor 
voluntad del mundo. 

Una de las escenas más originales es la que 
acontece en la noche del viernes al sábado. 

En vez de una procesión general, como se hacía 
antiguamente, cada iglesia nuce su procesión par- 
ticular; de lo cual resulta que hoy obreros parti- 
darios de cual ó tal templo, siendo la procesión 
aquella la suya predilecta. La población entero 
aoude por costumbre a la manifestación de cada 
parroquia, y sucede con frecuencia que lus proce- 
siones se cruzan en una misma calle, y los fieles 
de la una empiezan á insultar á los heles de la 
otra, y ordinariamente de las palabras pásansc á 
vías de hecho, contiendas en las cuales se admi- 
nistran sendas cuchilladas ad majaran Dei g!o- 
riam. 

Durante la noche me fue completamente impo- 
sible conciliar el sueño. Cantos que no terminan 
nunca, exclamaciones incesantes, hijas de las liba- 
cienes del puebla que si cristianamente ayuna du- 
rante el día por la noche brinda á la gloriosa 
resurrección. Diríasc que era una noche de lus mas 
turbulentos del carnaval de Roma. Lascases están 
todas iluminadas. 

Sólo en Grecia he encontrado la costumbre cu- 
riosa del Cordero Pascual, que se celebra el lunes 
de Pascua. 

Las calles Je la ciudad se trasforman en coci- 
nas, ocupándolas en toda su extensión familias 
enteras que se hallan sentadas en el suelo á la 
oriental y rodeando grandes hogueras, en las cua- 
les y en especiales aparatos van asándose paulati- 
namente los cordcritos sacrificados en holocausto 
de la fiestu. 

En medio de la calle la concurrencia que va y 
viene es extraordinaria. Las jóvenes van adornadas 
de flores, y ostentan muy particularmente en |a 


cabeza las coronas de laurel, como en la mano 
tienen la predilección de llevar ramos de flor de 
espino; llenando el oiré de perfumes gratísimos; 
todo este movimiento va acompañado del ruido 
incesante de flautas y tambores que preceden á las 
alegres brigadas, que se confunden y separan, 
abrazándose según los casos, y parándose a con- 
templar los atrayentes cordemos, que lentamente 
van tomando apetitoso tinte. 

Fiesta es esta graciosa y llena de brío que puede 
llamarse, á la par que fiesta de las flores ó de la 
primavera, puesto que la rica flora de la isla es la 
que Ja presta los principales ornamentos, fiesta, 
asimismo, de los amores ó de los prometidos, 
puesto que es entonces cuando entre los amantes 
se cambian las. recíprocas promesas, como si en 
testimonio de su duración quisieran tomar el eter- 
no sonreír de la naturaleza. 

¡Quién sabe cuántas novelas tienen lugar entre 
el ruido fenomenal de los morteretes, los alegres 
cantos y el beso pascual, que todos tienen el dere- 
cho de pedir v de dar, repitiendo el tradicional 
Christas anesthis , al cual se responde invariable- 
mente ancsthis! 

Si bien se entiende que las fiestas terminan el 
mdrtcs, continúan, sin embargo, toda la semana, 
así en la ciudad como en los alrededores de la 
misma. 

De manera que los pocos días pasados en Santa 
Maura, á pesar de que la comida era casi esparta- 
na, sufriendo todo género de privaciones, pueden 
considerarse como días de campaña compensados 
por las expediciones y el goce que produce con- 
templar las extrañas costumbres descritas en una 
población griega y de grandes recuerdos de la 
época en que Grecia dictó sus leyes al mundo. 

(Se continuara.! 

LA CUEVA DE ALTA MIRA 

El descubrimiento de esta prodigiosa cueva, 
que encierra bellezas naturales de primer orden y 
presenta á la curiosidad del sabio interesantes pro- 
blemas de ciencia prehistórica y aun de arte, fue 
realizado hace dos años por I). Marcelino SnntüO- 
la, que, acompañado por algunos labradores, hizo 
entonces la primera exploración formal de aquel 
lugar, ya por ¿1 c. nocido y visitado anterior- 
mente. 

Hállase situada la gruta en el término de His- 
pieres, barrio de Sun:illana (Santander), en una 
sierra conocida con el nombre de Juan-Mortcro, 
y tiene la entrada al Oeste, en la cúspide de una 
eminencia que separa los ayuntamientos de Sumí- 
llana y Rcocin. Su extensión es de ifio metros, y 
hállase dividida en seis galerías de variable altura, 
adornadas por caprichosas cstalaguitas y cstnloc- 
ticas. 

A unos 5o metros de la entrada se observan en 
las paredes laterales geroglíficos perfectamente de- 
lineados formados por gruesas royos encarnadas, 
que á primera vista parecen hucllus del agua arci- 
llosa que se filtra por la piedra. 

En una galería situada á la izquierda de la en- 
trada se encuentran abundantes restos orgánicos, 
entre ellos huesos del Ursas S ve leus (oso de las 
grutas), del caballo primitivo, tiel lobo, del reno, 
bisonte y otros rumiantes; conchas marinas v pe- 
dernales', unos en estado natural y otros labrados 
curiosamente. 

En el techo hay pintadas, con fondo amarillo y 
rojo y contornos negros, sobre ra y i tas esculpidas 
en la piedra (cuya aspereza indica haber sido eje- 
cutadas con instrumentos de sílice), muchas figu- 
ras representando animales de varias cjascscorrec- 
tamente dibujados para cuya ejecución se han 
aprovechado con grande inteligencia las desigual- 
dades de la piedra, á fin de dar relieve á las figuras. 
Ven se allí varios bisontes y un ciervo, con tal 
maestría ejecutados, que no puede haber duda en 
su clasificación; uno Je los bisontes tiene de largo 
i,5o metros, y de alto un metro. Inmediato al 
grupo de bisontes, y algo más á la izquieido, to- 
cando ya con Ja pared, hay pintado un cuadrúpe- 
do cuyas dimensiones son mucho menores: t,do 
metros de largo por o, fio de ancho; esta figuro, 
cuya perspectiva no deja de ser dilicil por la peno- 
sa posición en que necesita colocarse el especta- 
dor, está bastante borrada y parece representar un 
jabalí; á pocos metros de distancia se ve nuiv bien 
delineada la cabeza de un caballo, cuya perfecta 
conservación la hace notabilísima. 

En esta galería, como en toda la gruta, notansc 
á pequeños intervalos rayas negras que debieron 
servir á los antiguos moradores de señales para 
saber el sitio en que se hallaban. 

En el punto en que convergen cerca de |a en* 
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irada las dos galerías, se 
advienen en Jas paredes 
varios dibujos que lienen 
un remoto parecido con los 
barcos, idea sugerida y a la 
vez confirmada por otro 
dibujo que se halla no lejos 
y que representa un pez. 

Siguiendo la galería de 
la derecha se encuentra otra 
circular, en cuyo centro se 
levanta un enorme pilar, y 
más adelante un pozo en 
el que se oye correr el agua 
á seis me iros de profundi- 
dad. Va al final de la cueva 
la altura de la galería va 
reduciéndose hasta el pun- 
to de no poder seguirse la 
exploración sino arrastrán- 
dose , hasta penetrar en la 
última galería, en laque 
se o bsc r v a n dos c i be za s h u - 
manas y varios dibujos in- 
definibles, casi de relieve, y 
donde se han recogido mu- 
chos restos orgánicos y va- 
rios instrumentos labra- 
dos. De esta galería ha 
extraído recientemente don 
Juan Vi la nova casi iodo 
un esqueleto del Ursus 
S peleas hallado sobre una 
capa csinlaguílica , debajo 
de la que se han recogido 
huesos v piedras labradas; 
lo que Je muestra la remota 
antigüedad del tiempo en 
que la gruta fue habitada 
por el hombre. 

La circunstancia de ser 
rcspirablc el aire en toda 
la gruta hace suponer con 
fundamento que existen 
otras entradas á más de Ja 
conocida hoy, que está ce- 
rrada por una puerta man- 
dada colocar por D. Mar- 
celino Saniuolu. 

Kste importante descu- 
brí iticnto ha sido durante 
el verano objeto de fre- 
cuentes visitas de aficiona- 
dos á la ciencia prehistóri- 
ca, y ha despertado grande 
interes en la provincia. 



EL PARAGUAS 


Entre los curiosos é inte, 
resumes objetos que traen 
su origen de la Chinu, uno 
de los más útiles es ese pa- 
bellón portátil que conoce* 
mos con el nombre de pa- 
raguas, sombrilla ó quita- 
sol. 

Todos los pueblos de la 
Antigüedad han hecho uso 
de ese utensilio; los egip- 
cios, los asirios y los persas 
hacían de el un servicio fre- 
cuente, y era el distintivo 
especial que marcaba l a 
alta gerarquía de los gran- 
des señores de esos remo- 
tos tiempos. Los griegos y 
los romanos dieron al pa- 
raguas menos significación, 

debido á que los dignata- 
rios y demas personas que 
gozaban de una gran for- 
tuna se hacían conducir en 
literas ó sillas de mano, 
para preservarse de la llu- 
via y del calor. El uso de 
este mueble, que llegó á 
propagarse en todos los 
países y cuya untiguu cos- 
tumbre se hu sostenido 
hasta fines del siglo últi- 
mo, no ha sido lo mismo 
' que con el paraguas, que 
hasta los siglos xvi y xvu 
no llego á conocerse en 
Francia, Inglaterra y otras 
naciones la utilidad que 
reportaba su aplicación. 

A mediados del siglo xvu 
la fabricación del paraguas 
adquirió un rango prefe- 
rente entre las industrias 
de lujo; pero ¡qué para- 
guas! ¡Qué pulsos de pri- 
vilegio no eran menester 
para manejar aquellas ver- 
daderas tiendas de campa- 
ña! El paraguas tenia de 
alto t metro 25: abierto 
medía 3 1 5o de circunferen- 
cia, v pesaba cuando ménos 
i 5 libras. Su valor no ba- 
jaba de 5oo francos, y en 
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tales condiciones se comprende bien que pocos 
personas pudiesen contar con un obfcto coro, y 
que por lo mismo se trasmuta por herencia de fa- 
milla en familia. . . 

Hada el año 1786 el paraguas empezó a tomar 
una forma más elegante, comoda y ligera, y se 
destinaron a su conlcccion telas de gro de dile- 
rentes colores con adornos de fantasía; pero si 
este artículo fue lento en sulrir esas importantes 
reformas, no sucedió así con Ja sombrilla. 

|£ n el siglo último, como todo artículo acogido 
favorablemente por el bello sexo, la sombrilla 
vino á formar la parle más esencial de la toilette, 
Y los fabricantes rivalizaron en complacer á Jas 
damas, ofreciéndoles variedad en esc objeto, en 
el cual invertían riquísimas telas de seda guarne- 
cidas de medallones con primorosos dibujos, en- 
cajes ó mura bus. 

Después de estas diversas fases, el paraguas ha 
conquistado, desde 1 8 i 5 , una elegancia relativa, y 
ha continuado su perfeccionamiento hasta nues- 
tros días, haciéndose su precio asequible d todas 
las fortunas, y viniendo á ser un articulo de gran- 
de utilidad para los días de lluvia y muy agradable 
para los de calor. 

Un desconocido. 


LA CASA CENTENARIA 

DK POMPEYA 


La casa v)ue se empezó d cscavar en el centena- 
rio de Pompeya, y que por esto ha recibido ese 
nombre, ha resultado ser la mayor hasta ahora 
descubierta y de peculiar interés. Contiene dos 
atrios, dos triclinios, cuatro alus, un calidorio, 
frigidario y lapidario. Ocupa todo el espacio entre 
tres calles, y con bastante probabilidad la cuarta, 
que ha de explorarse. Está el vestíbulo elegante- 
mente decorado, y adornado su pavimento de mo- 
saico con la figura de un DelHn perseguido por un 
caballo marino. En el primer atrio, cuyas pare- 
des están adornadas con pequeñas escenas teatra- 
les, está hundido y roto el pavimento, como por 
efecto de un temblor de tierra, habiendo allí un 
agujero, á través del cual se ve el sótano. 

Es muy espacioso el segundo atrio, con un her- 
moso peristilo, cuyas veintiséis columnas son 
de estuco rojo y blanco. En el centro hay un ta- 
zón grande de mármol, con un escalón angosto 
todo en torno de su orilla interior. Sobre un pe- 
destal, á un lado, se encontró la estatuíca del Fau- 
no descrito en la relación dada anteriormente. Lo 
más interesante de la casa es un patio ó cuarto in- 
terior. hacia un lado del cual se halla el nicho, 
con menudos escalones de mármol, que se ve fre- 
cuentemente en las habitaciones de Pompeya. 

Son hermosas las pinturas al fresco de las pare- 
des. Casi tocando con el piso corre una cenefa ó 
guirnalda de ho|ns, de cosa de un cuarto de metro 
de ancho, con intervalos de un lagarto y de una 
grulla. Encima, cerca de un metro de distancia 
cuelgan, cual de una tapia, ramas ó festones de 
enredadera ó yedra, y anchas hojas como las de la 
irigidia, todas trazadas con desembarazo, natura- 
lidad y gracia. 

En cada uno de los ángulos del cuarto se ve un 
pájaro posado en dichas ramas. En seguida viene 
un espacio, — orillado arriba por otra hilera de 
hojas, — en que se representa todo uii acuario, co- 
mo si el cuarto estuviese forrado de tanques. En 
el fondo del agua se ven depositadas diferentes 
especies de conchas y de plantas acuáticas, y na- 
dando en ella toda clase de peces, pulpos, sepias, 
patos, cisnes, admirablemente bosquejados con 
ligero y seguro pulso. 

Se indican con bastante claridad las olas que 
forman las aves al nadar y la agitación producida 
por un pato que acaba de arrojarse al agua. A 
cada lado del nicho este divertido acuario se ve 
animado por un suceso especial. A la izquierda 
un ociópcdo ha cogido con sus tentáculos una 
lamprea, la cual se vuelve para morderle; y á la 
derecha una langosta, con sus timos tentáculos ó 
cuernos ha atravesado de parte á parte á otra lam- 
prea. 

Todos estos animales están pintados en sus co- 
lores naturales y verdaderos. 

En la pared izquierda del cuarto, arriba de los 

E cccs, hay dos esfinges, que sostienen en sus ca- 
ezas vasos cuadrados de mármol, en cuyos bor- 
des hay posada una paloma. Detras del nicho, y 
en el mismo lado izquierdo del cuarto, corre una 
galería pequeña con un corredor debajo, alum- 
brado por agujeritos cuadrados en la orilla de las 
ramos colgantes. 

La pared de dicha galería está decorada con un 
país 05COSO, en que por un lado se representa un 


toro huyendo desatentadamente de un Icón que 
lleva prendido á sus jarretes; por el otro un caba- 
llo, echado de espaldas, en lucha con un leopardo; 
todos casi del tamaño natural. A cada lado de la 
entrada se ,ven pintados un oso y una gama res- 
pectivamente. 

Son también muy hermosos los otros cuartos; 
uno tiene, sobre fondo negro, un dibujo de admi- 
rable elegancia; en un fresco de otro se pinta un 
hombre en el acto de verter vino de una ánfora 
en un vaso grande. 

Son igualmente grandes y elegantes los cuartos 
de baños; el de agua fría espacioso y de mármol. 

En un cuarto hay un ángulo dedicado á los 
lares y penates; y en las pinturas al fresco, entre 
Jas serpientes, etc., es de verse la singular figura 
de Buco ó de Bacante, vestida completamente con 
hojas de parra. 

Hay una cabeza de Medusa en uno de los mo- 
saicos' del pavimento, con los colores muy bri- 
llantes y bien conservados. 

Como algunos de los cuartos sólo en parte se 
han abierto, es decir, hasta dos ó tres pies del 
piso, es posible que aun se descubran muchos 
adornos valiosos ó estatuícas, pues que todo indi- 
ca que esta esplendida morada pertenecía á per- 
sona acaudalada. 



CURIOSIDADES CIENTÍFICAS 

K INDUSTRIALES 


F.t. aerolito del condado de Emmbt. — J. Lawren- 
ce Smith, que ha estado haciendo un análisis del 
meteorito que cayó cnelcondado Emmcr, del estado 
lowa.el 10 de mayo de 1879, manifiesta, en el últi- 
mo número del American Journal of Science and 
Arta , que Ja caída de ese cuerpo con las circuns- 
tancias que le acompañaron es una de las más 
notables de que se tienen noticias. El sitio donde 
ocurrió se halla cerca de Estherville, precisamen- 
te en los linderos del Estado de Minnesota, ó den- 
tro de aquella región de los Estados-Unidos que 
se ha hecho famosa, especialmente de pocos años 
á esta parte por la caída de esos mensajeros ce- 
lestes. 

Fueron del carácter usual, aunque en mayor 
escala, los fenómenos que acompañaron á la caída 
del aerolito en cuestión. Ocurrió á las cinco de la 
tarde, bajo un ciclo despejado y á la viva lu2 del 
sol. En algunos lugares se vió claramente el paso 
del aerolito á través del aire, y parecía una bola 
de fuego, con una larga cola de vapor ó nube de- 
trás, encendida, habiéndola visto una persona á 
unas joo millas del punto donde descendió. Su 
carrera fue del Noroeste paru el Sudeste. 

D ícese que fueron <1 terribles, indescriptibles,» 
los sonidos que se oyeron á su paso, tales que es- 
pantaron al ganado y llenaron de terror á las gen- 
tes que se encontraban en muchas millas á la re- 
donda. 

Al principio los estampidos resonaron más alio 
que los disparos de la másgrucsa artillería, segui- 
dos de aquel ruido retumbante que se oye cuando 
pasa por un puente de tablas un gran tren de ca- 
rros pesados. La concusión, luego que pegó en la 
tierra, la sintieron muchas personas, afirmándose 
que el suelo fué lanzado al aire en la margen de 
’una barranca donde cayeron las masas mayores. 
Ademas de esta remoción local de la tierra, es de 
notar el hecho de la profundidad á que penetró el 
aerolito. La masa mayor pegó á unos 200 pasos 
de una caso habitada, en un punto donde había un 
agujero (previamente hecho) de seis pies de hondo 
y más de doce de diámetro, cuyo fondo era de ar- 
cilla dura, v hubo que cavar ocho piés más abajo 
para descubrir el aerolito. 

La otra masa grande se encontró enterrada en la 
arcilla azul á unos cinco piés debajo de la super- 
ficie del terreno, dos millas distante de la prime- 
ra. La tercera se encontró todavía más lejos, á 
cuatro millas, asimismo enterrada bajo cinco piés 
de tierra. Los fragmentos hasta aquí obtenidos 
pesaban respectivamente 437, 179, 92 1/2, 28, 
10 1/4, 4 y 2 libras. En apariencia las masas son 
ásperas y nudosas cual los granos de la frutamora, 
con protuberancias redondas que proyectan de la 
superficie por todas partes, y tienen á veces algo 
brillante como metal, demostrando que consisten 
de nudillos de hierro. 

También contenían las masas aerolitas dichas 
terrones de un mineral de color verde aceituna. 

La porción mayor de la materia pétrea es de un 
color ceniciento, con el mineral verde disemina- 
do irrcgularmcnte por toda ella. No bien se 
quiebra, se sorprende uno de encontrar los nu- 
dillos más grandes del metal entre los sustan- 
cias cenicientas y verdes pétreas, algunos de los 


cuales pesan hasta 100 gramos ó más. Bajo este 
aspecto este ucrolito es único, pues difiere entera- 
mente del Palos, Ataca ma, etc., ó de los conoci- 
dos de piedra, ricos en hierro; porque en ninguno 
de ellos presenta dicho metal el carácter nudoso 
de que hablamos aquí. El profesor Smith encon- 
tró los siguientes minerales en el análisis de los 
fragmentos del aerolito, á súber: olivino, troilita, 
cromita, bronzita, hierro niquelífero, y un silicato 
que aun no ha podido determinarse. 

Ladrillos df. té. — En un reciente informe acer- 
ca del tráfico de Kin Kinng, en la China, se dun 
algunos hechos interesantes respecto á la fabrica- 
ción y comercio de un producto que se conoce 
bajo el nombre de ladrillo de tó\ el cual, exporta- 
do en un solo año de ese punto, ha subido hasta 
68 1. 333 libras. Se hacen tres clases de ladrillos; 
la primera, ó mayor, es un pan ordinario de té 
verde, que pesa, bien seco, unas tres y media li- 
bras, y mide un pié de largo por siete pulgadas 
de ancho. Fórmanse dichos panes en moldes de 
madera áun húmedos. que se comprimen con una 
prensa de palanca y después se secan. Todo esto 
se ejecuta á mano y proporciona trabajo á gran 
número de hombres. 

Luégo de secos, se envuelve bien cada pan en 
papel, y se empaquetan en cestas fuertes, capaces 
de hasta 36 panes una. El costo de dicho té, por 
cesta, es de unos 6,75 de la moneda americana, 
exportándose de i5 á 20.000 cestas todos los años. 
Lo despachan de Kin Kiang á Tiemsin, de donde 
va por tierra á través de Mongolia para su consu- 
mo por los moradores de la Siberia del Norte y 
del Noroeste, en Ja provincia Kazan, sobre el 
Volga y por los Kirguicios y otras tribus. Un pan 
deje de Ja misma forma, aunque de calidad mu- 
cho más inferior, que cuesta unos 5,25, le hacen 
los chinos en Yanglon-tung, de mucho consumo 
en toda Mongolia. 

Y como no haya calderilla en el pais, los ban- 
queros ó cambistas de aquella región conservan 
en almacén los tales panes de té que emiten como 
un signo de cambio. 

La otra clase de ladrillos de té es de más fina 
calidad, pesa ménos y cuesta más; es decir 8*25 la 
cesta de 80 y áun 90 ladrillos una. La tercer clase 
es de té negro, que consume mucho el paisanaje 
de la Rusia oriental. Se exportan anualmente de 
Foochow, Kin Kiang y Hang Kow hasta 100.000 
cestos. 

Contra la embriaguez. — Mucho tiempo hace 
que los norte-americanos buscan con celo y cons- 
tancia un remedio contra el alcoholismo. 

El doctor Unger no sólo cura la intemperan- 
cia, sino que deja al bebedor con una aversión 
¡usupcrable á los licores espirituosos. 

He aquí ahora la sustancia de que se sirve y el 
modo de prepararla y aplicarla: 

La medicina es la quina roja del Perú. Se pone 
una libra de la corteza reducida á polvo en 18 on- 
zas de alcohol a 21 grados: se cuela y se evapora 
hasta reducirse á nueve onzas, de manera que 
queda una libra de quina en nueve onzas de alco- 
hol. El beodo tomará una cucharadita cada tres 
horas, y en los intermedios se le moja la lengua 
con la misma composición durante el primero y 
segundo día. En el tercero la dosis se reduce gene- 
ralmente á media cucharadita, después a la cuarta 
parte,y gradualmente á quince, diez y cinco gotas. 
Se continúa la medicina por un período de cinco 
á quince días, y en casos extremos á treinta días: 
siete días es el término medio. El doctor Unger 
dice haber curado 800 casos de intemperancia por 
este tratamiento, y entre ellos á hombres desen* 
frenados en la bebida por muchos años,. arruina- 
dos, dementes, asquerosos y degradados; en diez 
días, por regla general, se *han convenido en so- 
brios, respetables y con aversión extrema á todo 
licor. 

Mr. Lcsserteur lia dado recientemente á cono- 
cer una planta que goza de gran reputación con- 
tra la rabia en cJ reino de Annam. Se llama hvanh- 
nan, yes una especie de liana; sus efectos serían 
análogos á los de la estrignina y de la brucina. 
Mr. Bouley, hablando de este nuevo remedio, en 
el Recueil de Médecine vétérinaire , se lamenta de 
que no exista ningún hecho que pruebe su eficacia; 
pero cree que pudiera aprovecharse para ello la 
propiedad demostrada en el conejo de contraer fá- 
cilmente la rabia por inoculación. Mr. Bouley re- 
fiere una anécdota relativa al ajo, sustancio que 
goza de gran reputación entre los remedios anti- 
rábicos, y que se halla como parte integrante en 
multitud de fórmulas, largo tiempo tenidas por 
secretas. Un joven había sido mordido por un 
perro rabioso, no tardando en manifestarse los 
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síntomas de la rabia. Espantada la familia de este 
desgraciado, y no sabiendo qué hacerse, le ence- 
rró en un pequeño granero, en donde había un 
monion de ajos con el objeto de que se secasen. 
En su furor, el enfermo se arrojó sobre ellos, los 
comió abundantemente, y al poco tiempo fué 
acometido de un sueño profundo. Al despertar se 
hallaba curado; los síntomas de la rabia habían 
desaparecido. 

■ — ■ ■ n ■■ ■ 

MISCELÁNEA 

Se trata, según pr.rccc, de que al celebrarse el próximo 
Congreso internacional postal se considere ú España como 
una de las naciones comprendidas en la Union postal, para 
la remisión, por el correo, de paquetes y encargos , en de- 
terminadas condiciones , cuyo peso no exceda del tipo má- 
ximo previamente establecido para los países que forman 
parte de la unión expresada, franqueándolos previamente 
con sujeción ú la tarifa especial. 

Detalles relativos á las campanas de Moscow. 

En I» pequeña plaza en que se encuentra San Juan el 
Grande y la iglesia de la Asunción, y cerca de la Puerta Sa- 
grada, se levanta sobre un pedestal de granito la campana 
colosal, fundida en el reinado de la emperatriz Ana (i/ 3 o 
ú 1740), que pesa 494,000 libras. 

Este monstruo de bronce es mucho más pesado que la 
famosa campana Susana de Erfurth, que no pesa más que 
i:7,5oo libras, y que la de Pekín, cuyo peso es de 120,000 
libras. 

La campana es, en sus tres cuartas partes, resultado de la 
refundición de una campanil más antigua del año tróq, que 
cayó de lo alto de la torre de Irun Vellkoi en el incendio 
del 19 de Junio del año 1700, 

La emperatriz Ana ordenó se fundiese una nueva con los 
despojos de la antigua, y se encargó de este trabajo un fun- 
didor frunces llamado Germán [.atorre. 

La fundición se preparó en el año 1735, y la población, 
entusiasmada, añadió piezas de plata y alhajas en abundan- 
cia para que entrasen en la misma. 

Terminada la campana, trataron en vano de izarla en 1737. 
Cayó de nuevo y fue abandonada, hasta que por orden del 
emperador Nicolás , el ingeniero Monlfcrrand , el mismo 
que ha erigido la columna de Alejandro y la iglesia de San 
Isaac en San Petersburgo, In levantó de nuevo, colocándola 
en el lugar que hoy se halla. 

Moscow tiene más de 3 , 000 campanas , que se echan al 
vuelo eldia de Noche Buena al dar las doce, producien- 
do tal ruido, que no se ha dado caso de que puedan dormir 
en diez leguas en contorno mus que los que reposan en el 
cementerio. 

Se ha concedido el regium exequátur al Sr. Frank G. Ste- 
blin, cónsul de los EstadosUnidos en Manila; al Sr.Gaillard- 
de Ferry, cónsul de Francia en el puerto de Manila; á los 
Sres. Alfredo Fhibouwille y de Laignc, cónsul de la repú- 
blica francesa en Palma y Málaga, respectivamente; ú don 
Romualdo de Cámara, cónsul de Guatemala en la Habana; 
ó D. José Scmmurli, vico-cónsul de Haití en Barcelona; á 
Ü. Juan Ccrruti , cónsul general de Italia en Barcelona ;á 
D. Alonso Scmmartl y Bruques, cónsul de (.iberia en Bar- 
celona, y al Sr. Charles Scgcrdnhl , cónsul de Suecia y 
Noruega en Cádiz. 

Han sido también autorizados : El Sr. Roberto Gumlcs 
para desempcñir el cargo de vice-cónsul de los Estados- 
Unidos en Mayagüez; el Sr. P. B. NVals para agente consu- 
lar de dicha república en Mahon; el Sr. J. W. Cumining 
para vice-cónsul de Inglaterra en Alicante; D. Guillermo 
Campos Carreras para vice-cónsul de Portugal en dicho 
puerto de Alicante, y D. Leopoldo WiUcms pitra vice-cónsul 
del Uruguay en Almería. 

El vapor Glenlogan, que llegó al puerto de Nucva-York 
el día 28, procedente de Rio-Janciro, dejó en el muelle tres 
misteriosos paquetes, cuyo dueño no acudió á reclamarlos. 
Los oticiulcsde la Aduana resolvieron abrirlos, y quedaron 
horrorizados al leer en unas hojas sueltas que dentro de 
ellos venían la palabra dinamita entre otras muchas que 
por ser portuguesas no comprendieron. 

Los aduaneros desaparecieron como por encanto, se dió 
parte á la policía de la presencia de aquellos vecinos peli- 
grosos, un oficial recibió órden de vigilarlos de lejos, tra- 
tóse de enviarlos ú los almacenes de depósito del Kric, ne- 
gáronse terminantemente A ello los encargados de aquel 
depósito, y durante varios dín6 la prensa se ocupó constan- 
temente de los amenazadores paquetes. Por fin el remolca- 
dor Havetncyer los recibió A bordo, cuidadosamente en- 
vueltos, y los condujo con grandes atenciones al depósito 
de Black Tom's lsland. 

Pero el sábado se presentaron los consignatarios de los 
bultos reclamándolos, y declararon que contenían una ¡no- 
tensiva preparación de pasta insecticida, cuyos buenos efec- 
tos garantizaban las adjunta^ cjrcu jarea en portugués, de- 
clarándola «tan eficaz cpijio la tfifjymita». 

La valcntia de los aduaneros no tuvo limites desde aquel 
momento. 


La ciudad de Dulcigno, de la que hoy se hnbla tanto con 
motivo de la famosa demostración naval, cuenta 8,ooo ha- 
bitantes ; está situada sobre el mar Adriático, y es sede de 
un obispado católico. 

Dulcigno está situada en una posición admirable. Prote- 
gida por las montañas de los vientos del Este, su clima es 
dulce, abundan todos los frutos del Sur, y el suelo es muy I 
fértil. 

La principal fuente de riqueza es la oliva; existen verda- ' 
deros vergeles y hay árboles diez veces seculares que pro- j 
duccn cada uno 100 francos próximamente por año de ex- 
celente aceite. 

La población de Dulcigno es mixta : mahometana y alba- 
nesu católica. La ciudad tiene dos puertos: el puerto de 
Dulcigno, pequeño y poco accesible, y el de Val-du-Roce, ' 
■grande y seguro. 

En otro tiempo Dulcigno era un nido de piratas que cru- 
zaban en todos sentidos y robaban los navios mercantes. 
La marina austríaca concluyó, A principios del siglo, con 
esas depredaciones. 

La ciudadela que domina Dulcigno es, como la de Anti- 
vari, un magestuoso edificio, en cuyos muros se ve el león 
de San Marcos como señal de construcción. 

En Enero de «878, después de una resistencia heroica, el 
jefe montenegrino Yerbitscha ocupó la ciudad. Perecieron 
i,oon turcos y fueron hechos prisioneros 5 or». Los vence- 
dores se apoderaron de tres estandartes, cañones y armas. 
Tuvieron 5 oo hombres fuera de combate. La ciudad sufrió 
mucho á consecuencia del fuego, y el bazar quedó reducido 
A cenizas. 

El Congreso de Bcrlin hizo retrocederá los montenegri- 
nos á Antivari. 

Nuestra compatriota la distinguida prima-donna Josefina 
Scncsplcda, recién llegada A la capital de Italia, se vio ata- 
cada de una liebre miasmática, que ton frecuentes son en 
las orillas del Tibor, y de cuya grave enfermedad se encuen- 
tra hoy convaleciente, gracias á los cuidados que le han sido 
prodigados por el Dr. Augusto Natal. La prensa toda de 
Roma se fin ocupado de su estado, demostrando las mayores 
simpatías hacia la aplaudida artista, ú la cual, por nuestra 
parte, deseamos un pronto y completo restablecimiento. 

EJ Sport cuenta con otra nueva diversión, ó sean las ca- 
rreras aerostáticas establecidas por la Sociedad de aereonau- 
tas de la Gran Bretaña. 

Siete globos tomaron parte en la carrera , cuyo premio 
consistía en una medalla de plata para el globo que andu- 
viese mayor distancia en el espacio de hora y media. 

La ascensión se verificó desde diversos puntos de la ca- 
pital, sin que hubiese ningún accidente desagradable, como 
tampoco en la caída, que tuvo lugar ú alguna distancia de 
Lóndrcs. Durante el viaje aéreo, los miembros de la Socie- 
dad hicieron numerosas observaciones científicas sobre las 
corrientes. 

Lns lincas de cuminos de hierro que cruzan el globo en 
todas direcciones ocupan en la actualidad una extensión 
de 331,475 kilómetros. 

Sólo los Estados-Unidos de América del Norte cuentan 
135,430 kilómetros; el Imperio Británico con el Canadá y 
las indias inglesas, 5 o, 000 kilómetros ; Francia , 24,603; 
el Imperio ulemnn, 33,400; Rusia, 21,840; Austria-Hungria, 
18,4(11; Ilaliu, 8,046; España, 6,199; Suecia, 5,241; Austra- 
lia, 4,504; Bélgica, 3,740; Brasil, 2,753; Suiza, a, 5 yo; Pui- 
scs-Hajos, 1,967; Chile, 1,689; Egipto, 1,494; Rumania, 
1 , 388 ; Dinamarca, i, 3 Go; Portugal, 1,280; Turquía, 1,24$; 
Noruega, i,o5q; Méjico, 768; Túnez, i 85 ; Japón, 106, y 
Grecia, 12 kilómetros. 

La empresa de los ferrocarriles de Almnnsa á Valencia y 
Tarragona anuncia que desde el día 16 de Octubre hasta 
el 19 de Abril próximos regirá el servicio de invierno de 
los trenes mixtos ascendentes y descendentes entre Valencia 
y Játiva, siendo las horas de salida y entrada las siguientes: 

Tren ascendente número 41 saldrá de Valencia á las seis 
horas treinta minutos de la mañana, y llegará á Játiva á las 
nueve y diez minutos de la misma. 

El tren descendente número 46 saldrá de Játiva ú las tres 
y veinte minutos de la larde, llegando á Valencia á las seis 
y quince de la misma. 

He aquí una estadística de las ganancias realizadas por 
cada locomotora en los ferrocarriles ingleses, durante el 
segundo semestre de 1879: cada locomotora de In compañía 
Midlang ganó 38,900 francos; en el Lóndrcs and Nord- 
Owcst, 56,975; en el Lancaahire York-Shfre, 60,0 5 o. En 
cada máquina de la sociedad Gran Stentrionnl la ganancia 
semestral se eleva, por término medio, á 63 , 3 a 5 ; en la com- 
pañía Norte-Oriental , á 55,400, y por último, en la compa- 
ñía de Mnnchcstcr, Sclficld, A 46,675 francos. 

Si las empresas de ferrocarriles de España nos envían da- 
los análogos, tendremos gusto en publicarlos. 

Suponiendo que los árboles y arbustos trasplantados du- 
rante la noche tendrían menos peligros que los que se tras- 
ladasen de un punto ú otro durante el din, un hortelano 
del Mediodía de Francia ha hecho In piucbn de sus. conje- 
turas, verificando varias trasplantaciones después de ano- 
checido. 


Los árboles trasplantados durante el día han perdido sus 
flores y sus hojas, mientras que los trasplantados de noche 
las lian conservado, y apenas se han resentido del cambio 
de sitio. 

Otro ensayo vcrificaJo con 10 cerezos enanos ha dado el 
más satisfactorio resultado. 

De los 10 cerezos 5 habían sido trasplantados durante el 
día, y los otros cinco durante la noche. Los primeros per- 
dieron sus frutos y quedaron en muy mal estado, y los se- 
gundos los conservaron, no conociéndose apenas que habían 
sido trasplantados A la siguiente mañana. 

Damos esta noticia a los horticultores para que de ella 
saquen tas consecuencias que les convengan. 

El número de persona» que emplean los diferentes medios 
de locomoción con que hoy cuenta Perl» para traslailursc 
de un barrio á otro durante lodo el año, asciende n una ci- 
fra elevadisima, según datos oficiales que tenemos á la vis- 
ta , y de los cuales resulta que los ómnibus conducen cada 
año 102.799,000 viajeros; las tranvías, 127.472,000; los va- 
pores que hacen el servicio del Sena, 14. 71*10, 000; los coches 
de ploza, 24.000,000; ó sea un total de 280.000,000, sin con- 
tar los caminos de hierro de dentro de París, que condu- 
cen cerca de 38 .ooo.onn de viajeros. 

El movimiento diario se calcula en 80a, onn personas. 

La Reme de la Fi nance el de F Industrie, ocupándose de 
las necesidades y de los recursos en trigos de los diferentes 
I países de Europa , dice que para sus atenciones en el prc- 
1 senté año, á causa de la insuficiencia de las cosechas, Ingla- 
terra necesitará importar, por lo menos, 3 5 . 1100,000 de hec- 
1 tóiitros; Francia , 10; Bélgica y Holanda , 4; Alemania , 5 ; 
¡ Suiza, 2 y 1/2; Italia, 3 . 

No es posible determinar con toda exactitud la exporta- 
ción que Rusia podrá hacer, 'pera su calcula que no exce- 
derá de 3 á 6.000,000 de hectolitros, y que Hungría sólo 
dará 3 .000,000. 

España, Portugal y los Estados-Unido» de América ten- 
drán, pues, que suministrará Europa 5 o. 000,000, pur lo 
menos, de hectolitros de trigo. 

Durante los seis primeros meses de 1S80 han desembar- 
cado en Nuevu-York 177,362 emigrantes. El año pusado los 
desembarques del primer semestre nn excedieron de 
5 ó,nno; no hay más año que el de 1872 en que se encuentra 
una cifra análoga A la del actual, y Aun asi fué inferior en 
20,000 personas. 

1 .a importación total de oro nortc-amcricnno á Europa, 
durante el «ño económico que terminó en 3 o de Junio, as- 
ciende á 77. 1 53,000 duros. 

La explosión en las minas de Lcahah ( Inglaterra ) ha 
ocasionado i6t victimas. Quedan , á consecuencia de esta 
terrible desgracia , io3 viudas, 123 jóvenes, i3i niñas, 6 
madres, 4 hermanas y 2 niños faltos de recursos. 

Á excepción de dos, todos los trabajadores que lian 
muerta pertenecían á In sociedad permanente de socorros 
de Northumbcrlund-Durham. 

I. lamamos la atención de nuestros lectores acerca de la 
Sociedad anónima de seguro» sobre la vida á prima fija La 
Previsión, que se lin establecido en Ha recio na, en In plaza 
del Duque de Mcdlnaccli, número 8. 

En Inglaterra, en Alemanin y en Francia los seguros so- 
bre la vida tienen un éxito creciente: todo el mundo apre- 
cia su grande utilidad. Aqui todovia nos mostramos reacios 
en concurrir A aprovecharnos de los beneficios de esas aso- 
ciaciones. Sin embargo, La Previsión prospera, por lo cual 
la felicitamos. 


Andrés Eslrncii y C: 

Ronda de San Pedro, número 176 
BARCELONA 

ABONO 


ESFECJXA.L. 

PARA 

| LA VIÑA Y ÁRBOLES 





IjgWwBr 

- ' i 


MALAGRIDA Y CABELLAS 


TALLER DE CERRAJERIA DE NARCISO FRADERA 


MEKCED, 44 Y 46 . TVE-A-T-A-IR-Ó 


Los motores de aire, ó 
sea molinos de tiento , 
son lodos de hierro y 
con regulador automá- 
tico, que aníllenla 6 dis- 
minuye la superficie de 
las alas expuesta al vien- 
to, según sea menor «i 
mayor la velocidad de 
este, y los construye esta 
casa desde la fuerza de | 
un tercio á dos caballos, . 
siendo sus precios res- 
pectivos desdeSOO á 1200 I 
pesetas. 

Las norias son tam- 
bién dé hierro, inclusos 
los cangilones, y su pre- , 
rio con todos los acce- 
sorios, es de 000 pesetas | 
para un pozo cuya pro- 1 


fundidad sea de ocho 
metros; aumentando de 
50 pesetas el precio por 
cada metro que aumente 
el pozo de profundidad. 

Las bombas son de di- 
ferentes sistemas y sus 
precios varían según el 
sistema y la capacidad. 

Esta casa se encarga 
de la instalación, monta- 
je y reparación de las 
máquinas que constru- 
ye , permitiéndole sus 
relaciones con los prin- 
cipales talleres de cons- 
trucción del país, pro- 
porciona r cualquier otra 
clase de máquinas sin 
aumento alguno en sus 
valores. 
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Fsia cbsnistcria, la segunda estableció* 
en esta capital, se encarga de amueblar 
habitaciones como se deseen, en P DC " S 
horas, por tener abundante surtido de 
todas clases de muebles, desde los m** 
elegantes hasta los más modestos, a51 ' 
misino todo cua mo se le pida en su género 
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ACTUALIDADES 

Nos dicen de Nueva Orleans que las sociedades 
«Española» c «Italiana» organizadas en dicha ciu- 
dad se han unido para celebrar este año con so- 
lemnidad extraordinaria una de las fechas mas 
memorables de la Historia, la del descubrimiento 
de América. 

Esta nueva fiesta en honor de Cristóbal Colon, 
se efectuará el 17 del corriente en un local de pro- 
porciones grandiosas, el de Exposition Hall. 

La misma carta contiene algunos detalles refe- 
rentes á la expedición norte-americana que se 
había dirigido á los mares árticos en pos de las 
huellas de la de Franklin ¡perdida en 1846 en 
aquellas latitudes], y que ha regresado hace ppeo. 

No encontraron los restos del célebre explora- 
dor, pero han traído los de uno de sus compañe- 
ros de gloria y desgracia, el teniente Irving, co- 
mandante del Terror , buque que formaba con el 
Erebos aquella expedición. Estos buques habían 
abordado ¿i la tierra del rey Guillermo y otros 
continentes próximos: los nuevos expedicionarios, 
siguiendo el mismo camino, le encontraron seña- 
lado por tumbas y en algunas partes sembrado de 
huesos de hombre. 

Tales despojos fueron quemados para evitar una 
profanación de lo único con que pudieron indi- 
carles sus huellas aquellos mártires, sacrificados 
en aras de la ciencia. 

Igualmente han traído algunos objetos que de- 
bieron pertenecer á Franklin ó á sus compañe- 
ros, pero ninguno sirve para exclarecer cómo 
fueron llevados á un fin tan desastroso. 


Parece que se ha abandonado la idea de cons- 
truir un camino de hierro para que los franceses 
se dieran la mano con los ingleses sin necesidad 
de embarcarse. Se había pensado seriamente en la 
vía submarina, y al efecto se hicieron estudios 
prolijos sondeando repetidas veces el Canal de la 
Mancha. 

El resultado de esto fué averiguar que hay allí 
mucha más agua y mayores obstáculos de los que 
generalmente se suponían y que, por consecuencia, 
el proyecto corría peligro de naufragar. 

Ahora se cree más fácil establecer en el aire el 
ferro-carril, construyendo sobre el mar que sepa- 
ra á las dos naciones un puente sostenido por ver- 
daderas columnas de Hercules, tan elevadas que 
puedan pasar por debajo los buques de mayor 
porte que se conocen. 

Por ejemplo: el navio Italia , botado reciente- 
mente al agua en Castcllemare y que pesa cuatro 
mil quinientas toneladas. 

Algunos periódicos de aquel país vienen ha- 
ciendo descripciones entusiastas del coloso de los 
mares, como le llaman. Está armado de cuatro 
cañones de cien toneladas cada uno, y cuenta 
con otros diez y ocho de á cuatro toneladas. Ha 
costado 104 millones de reales y se ha tardado 
cuatro años en construirle. 

Aunque es sabido que el mar, respecto á bu- 
ques, sacude el yugo de los grandes con mayor 
facilidad que el de los pequeños, y aunque se ha 
visto que cualquier miserable torpedo se burla de 
los poderosos acorazados, y da al traste con ellos, 
no querernos que se nos acuse de agoreros de des- 
gracias ni tratamos de enfriar el entusiasmo de 
nuestros amigos los italianos. 


Nuestro corresponsal en Amsterdam nos habla 
de los preparativos que hacen los laboriosos ho- 
landeses para la Exposición Universal de «882. 


Ante la ¡dea de que su capital va á ser teatro del 
gran certámen, la comisiort directiva, que cuenta 
con el apoyo de todos, no se da punto de reposo, 
habiéndose reunido varias .veces y examinado con 
calma flamenca los diversos proyectos presentados 
para la construcción de edificios. 

También nos da noticia del regreso de los ex- 
ploradores que en el Williem Barents, al mando 
del teniente Broekuizen, llegaron en las regiones 
árticas hasta el paralelo 81". 

El buque ha fondeado en el puerto de Imin- 
den entre las aclamaciones de la muchedumbre. 
Durante Ja larga y penosa travesía no ocurrió á 
bordo más que una sola defunción, producida por 
un accidente imprevisto, lo cual demuestra el tem- 
ple de aquellos hombres para afrontar el frío y 
los peligros de los mares glaciales. 

Nos han ofrecido una carta con detalles de esta 
expedición. 


No ha sido tan afortunada la expedición belga 
al Africa Central. La trágica muerte de los dos 
ingleses que se la habían agregado, Mrs. Cárter y 
Cadenhead, ha paralizado su acción, infundiendo 
el temor en la mayor parte de los que la com- 
ponen. Hay distintas versiones sobre el hecho. Hé 
aquí las noticias que nosotros hemos recibido de 
Zanzíbar: 

«Mirambo, el jefe más temible de los que do- 
minan en el Africa Centrarse ha propuesto cerrar 
cuantos caminos pueda entre los que no condu- 
cen á su territorio, con objeto de obligar á todas 
las caravanas á que le paguen tributo. Por esto 
decidió atacar á Karema, el pueblo donde los des- 
graciados ingleses se hallaban establecidos. 

«Uno y otro, al saber que Mirambo se aproxL 
mnba con Sambo, su aliado, salieron á su encuen- 
tro en la esperanza de persuadirlos para que de- 
sistiesen del ataque. Avistáronse con los africanos 
que iban de avanzada, y al separarse éstos para ex- 
poner á su jefe el deseo de los ingleses, sonó un 
tiro y Cadenhead cayó muerto sin exhalar un ge- 
mido. La bala le había atravesado el corazón. 

«Los indígenas que acompañaban á los ingleses 
arrojaron sus armas, dejando solo á Cárter con un 
árabe que tenía á su servicio y uno de los criados 
del doctor Kirk, que también se había agregado á 
la expedición belga. 

«Indignado Cárter y ciego de furor, la empren- 
dió á tiros con los asesinos, derribando muertos ó 
heridos á seis ó siete: habiendo descargado sus 
armas se apoderó de Jas del muerto y dejó fuera 
de combate otros tantos, primero que pudiesen 
rodearle. 

«Por fin cayó con los dos criados, que no se ha- 
bían atrevido á secundarle, y aunque los indíge- 
nas fugitivos que trajeron la noticia á Zanzíbar 
no pudieron cerciorarse de su muerte, por des- 
gracia, para los que conocen la ferocidad de aque- 
llos vengativos salvajes no cabía duda de que 
sufrieron la misma suerte que Cadenhead. En 
efecto, algunos días después se supo que fueron 
rematados horriblemente. 

«En Zanzíbar se toman medidas enérgicos para 
imponer respeto á Mirambo, lo cual es suma- 
mente difícil, y para seguridad de los explorado- 
res. El comandante Matteus ha salido al frente de 
un destacamento ingles á organizar una estación 
militar que extienda sus operaciones hasta el te- 
rritorio del temible jefe.» 


La Exposición que se ha inaugurado en Mel- 
burne habrá de influir eficazmente en las relacio- 
nes comerciales de Australia con nuestro conti- 
nente. 

El marques de Normanby, que declaró abierta 
la Exposición, acompañado de los gobernadores 
de lu Australia oriental y de la occidental, de Tas- 
mama y la Nueva Gáles del Sur, el duque de Man- 
chéster, y los cónsules extranjeros, manifestó en 
su discurso que la civilización seguía su camino 
por etapas de paz en aquellas regiones. 

Lo que deben sentir los ingleses que en el Af- 
ghonístan no pueda caminar de la misma manera. 


Están poniéndose en ejecución los acuerdos del 
Congreso Internacional Polar, que durante el ve- 
rano último celebró sus sesiones en Berna, con 
asistencia de representantes de Alemania, Francia, 
Rusia, Italia, Austria, Dinamarca, Holanda y No- 
ruega. 

Con arreglo al proyecto del teniente Weypre- 
dit, que mandaba la expedición del Tegetthojff \ 
van adelantando las obras para que en 1 88 1 que- 
den fundados los observatorios meteorológicos, 
que tanto han de servir para el conocimiento de 
las regiones polares. 


Respecto á la; antarticas, se proyecta establecer, 
los en la Georgia del Sur y en las islas Kerguevun 
Ruckland y Cumbhell. 


Los armadores rusos, como los suecos y norue- 
gos se aprovechan del camino trazado y abierto 
por Nordenskioid, y la Siberia Septentrional, cu- 
yas riquezas permanecían ignoradas c improducti- 
vas, las entrega iul comercio europeo. 

El célebre profesor les ayuda con sus consejos 
y prepara una nueva expedición para el verano 
próximo, costeada por el Sr. Sibiriakotf, el mer- 
cader que contribuyó á las anteriores, con la es- 

K lendidcz de un principe. El vapor en que ha de 
acerse el viaje, lleva el nombre de Nordenskioid. 
Se propone partir de Yokohama, y dirigiéndose 
hacia el estrecho de Behring, penetrar por el mar 
glacial, seguir á la Nueva Zembla, y luego á Eu- 
ropa: el viaje del Vega, hecho á la inversa. 

Así demostrará una vez más la utilidad de su 
empresa, comprobando sus observaciones en la 
costa siberiana. 


Parece que entre los alemanes se empieza á sen- 
tir igualmente picazón por las exploraciones, pro- 
yectando una al polo Sur, á imitación de Italia, 
donde se continúa preparando laque ha de dirigir 
Bove. 

Además Mr. Leigh Smith, el propietario del bu- 
que Diana , de quien tan honrosa mención hace 
Nordenskioid, como habrán visto nuestros lecto- 
res, ha salido de Spitzberga, después de haber re- 
unido los elementos que se necesitan para obte- 
ner resultados fecundos. 


En España se exploran las entrañas de la tierra 
para encontrar tesoros. 

«Los que efectúan excavaciones en la cueva del 
Higueron, — dice un periódico de Málaga— se fun- 
dan en la creencia deque allí se conserva un teso- 
ro procedente de los árabes. « 

Y como los moros se olvidaron de llevárselo, 
nada tendrá de particular que los que lo buscan 
ahora se olviden de cultivar la tierra ó de procu- 
rarse el sustento de otra manera positiva. 

Luciano García del Rf.al. 

VIAJE ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. ÑOR DENS KIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 
PARA REALIZAR KL PASO PEL NORDESTE 


(Continuación) 

VI 

Segundo viaje al Yenisei en 1876 

Los resultados de la expedición de Nordens- 
kioid al Yenisei en 1876 habían sido completos, 
pero no faltaba quien afirmara que el éxito depen- 
dió únicamente del estado favorable del hielo aquel 
año. Los precedentes sentados por los viajes de 
los cazadores de morsas, los hermanos Palliceren 
1869 y Wiggins en 1873, no fueron, á juicio de 
Nordenskioid, suficientes para desvanecer todas 
las dudas, y al efecto ideó un nuevo viaje seme- 
jante al primero, pero que tendría ademas por ob- 
jeto completar los estudios científicos tan venta- 
josamente emprendidos en 1875. Teniendo este 
último propósito , la expedición se dividió en 
dos cuerpos: uno que por la vía de tierra debía 
bajar el Yenisei hasta su embocadura, y otro que, 
optando por la vía marítima, seguiría el itinera- 
rio ya recorrido. El Dr. Thcel mandaba el pri- 
mero y Nordenskioid el segundo. Para el viaje 
or mar se habilitó el vapor Inter y cargaron á 
ordo géneros de manufactura sueca, destinados á 
abrir eí comercio con la Siberia Septentrional: los 
comerciantes Dickson y Sibiriakofi, de Goihem- 
burgo el uno y de la Siberia el otro, sufragaron 
los gastos de la expedición. Nordenskioid llevaba 
consigo á los doctores Kjeliman y Stuxberg, y « 
doctor Theel á dos botánicos y dos geólogos. 
r La travesía de Tromsoe á la embocadura d.d 
Yenisei se hizo con menos tropiezos todavía que 
el año anterior: el día 25 de Julio salieron los via- 
jeros de la ciudad noruega, y el día i 5 de Agosto 
veían tierra en la embocadura del rio siberiano. 
En este punto les aguardaba una sorpresa que 
narra Nordenskioid en los siguientes términos: 
«Vimos tierra el día i 5 , un año dio por día des- 
de que descubrimos las primeras rocas del Puerto 
Dickson desde el Proeven; yo no creía llegar tan 
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pronto, pero como nos había ayudado algo la 
corriente, atribuí á ella nuestra ligereza. Alaproxi- 
mnrnos á la costa, observé, sin embargo, que la 
llanura estaba perfectamente lisa, miéntras que el 
tifio anterior recordaba yo haber visto una peque- 
ña elevación del terreno que recorría la tundra 
hacia el cabo Yevremof; tampoco alcanzaba á des- 
cubrir ninguno de los islotes pedregosos del Puer- 
to Dickson. Continuamos, no obstante, nuestra 
marcha río arriba, y á las cuatro ó cinco horas 
hallamos la solución de aquel problema, que ya 
preocupaba poderosamente mi imaginación. Pare- 
ce, en efecto, que el golfo que hay á la entrada 
del Ycnisei, que tiene setenta millas de ancho, 
está dividido en dos por una isla de treinta mi- 
llas de J-irgo y sumamente angosta, que hasta 
el día había pasado por completo desapercibida 
para los cartógrafos rusos y para los naturales del 
país: esto se debe sin duda á que la tal isla no es 
visible desde la orilla opuesta del río, y todas las 
embarcaciones que navegan por el Ycnisei son 
demasiado pequeñas ó van demasiado cargadas 
para aventurarse por el centro de la corriente. El 
agua es muy navegable, de buena profundidad, y 
libre de bancos de arena á ambos lados de mi isla, 
ala que me propongo llamar «Isla Sibiriakoff," 
en honor del generoso protector de las expedicio- 
nes á la Stbena.» 

Nordcnskiold prosigue luego su diario, dicien- 
do: «El día 16 anclamos junto á Goltschica, el 
simovic habitado que hay más al Norte de todos 
cuantos pueblan la margen oriental del Ycnisei: 
el agente comercial establecido allí vino en segui- 
da á bordo y nos dijo que durante el verano ha- 
bían pasado por el simovie tres vapores, que se 
llevaron todos los géneros almacenados durante 
los anteriores estaciones y dejaron en cambio nue- 
vo repuesto de té, azúcar, licores, pólvora, etc.; 
nada sabía de nuestro viaje, pero estaba avisado 
de que Sidorolf fletaba un buque para llevar á 
Europa un cargamento de graflta, y de que unos 
extranjeros que había en Yeniseisk proyectaban 
bajar por el río hasta su embocadura. 

■•Impaciente por rcunirme á mis compañeros 
me dirigí á todo vapor á Mcsenkin, donde estába- 
mos citados con el cuerpo expedicionario que man- 
daba Theel. Cuatro horas después de levar anclas 
llegábamos á este punto, donde se hallaban re- 
unidos muchos rusos, entre ellos Fedor, mi piloto 
del viaje del Ana, y todavía mayor número de na- 
turales: ninguno sabía nada de nuestros compa- 
ñeros. « 

Nordcnskiold hizo una excursión para descu- 
brir los restos de un mammuth, v al clía siguiente 
el Jmer siguió avanzando río arriba, hasta que ya, 
cerca de Yacovieva, principió á disminuir la pro- 
fundidad del agua; la niebla que sobrevino difi- 
cultaba también mucho la navegación, y después 
de encallar varios veces buscando algún paso nías 
profundo, volvió el Inter por donde había venido. 
En Mcsenkin se determinó Nordenskiold á aguar- 
dar al doctor Thccl como estaba concertado; mien- 
tras tanto, descargaba el buque en el simovie Co- 
repofseoi, situado algo más al Sur que Mcsenkin, 
con el propósito de quequedaran los géneros al cui- 
dado de Fedor, que vivía allí y era hombre de 
confianza; fué preciso hacer esto porque ya había 
salido el último vapor de los que hacen la trave- 
sía del río. Cuando estuvieron en tierra todos los 
géneros, el Inter hizo otro ensayo para avanzar 
río arriba, pero á causa de su mucho calado no 
logró llegar ni aun siquiera tan allá como la pri- 
mera vez; Nordenskiold, entonces, mandó anclar 
entre Orlofscoi y Gostinoi, en un punto suma- 
mente favorable pora estudiar la geología de la 
tundra. 

El día 1 .“ de Setiembre, temeroso de que el hielo 
se fuese amontonando en el marde Kara, Nordens- 
kiold se resolvió á regresar á Suecia, aunque con 
gran sentimiento por no haberse reunido los dos 
cuerpos déla expedición, y por no poder trans- 
portar en el buque las ricas colecciones que sin 
duda habrían hecho Theel y sus compañeros. Es- 
os tuvieron que volver por tierra á Estocolmo. 
Nordcnskiold definió los resultados científicos de 
la expedición en la siguiente forma: 

«De cuantas expediciones han visitado la Nueva 
Zembla y los mares que la rodean, sólo tres antes 
que las dos succus se ocuparon de su historia na- 
tural: éstas fueron la de Von Bacr en 1837, Ja de 
Hcugün en 187 r, y la austro-húngara en 1872-74. 

»En zoología, que es el ramo importante en 
este viaje, Bacr llevó á su país unos setenta ani- 
males invertebrados; Hcugün ha aumentado nues- 
tros conocimientos en cuanto al número de las 
especies de algunos grupos, y la expedición austro- 
hungarn ha hecho lo mismo en cuanto á otros; 
Pero todas estas colecciones eran de las costas del 
Sudoeste, Oeste y Noroeste de la Nueva Zembla. 
Sobre la naturaleza de la vida animal del mar 


de Kara, no existieron nociones positivas hasta el 
verano de 1875. Corría también entre los zoólo- 
gos la tradición de que el mar de Kara era exce- 
sivamente pobre en vida animal, y este aserto, que 
por el uso llegó á convertirse en axioma, iba apo- 
yado en la suposición de que la inmensa cantidad 
de agua que acarrean el Obi y el Ycnisei, endul- 
zaba la del mar de Kara y dificultaba la existencia 
de los animales propiamente marítimos. La expe- 
dición sueca de i 8^5 ha disipado ese error, pues 
trajo de la costa occidental de la Nueva Zembla y 
y de la isla Vaigatch colecciones infinitamente más 
ricas que las de sus predecesores. No obstante, 
las colecciones hechas en un solo verano, no po- 
dían dar idea completa de la vida animal en aque- 
llas regiones, ni establecer un paralelo entre ella v 
la fauna de las demas tierras árticas ó de los de- 
pósitos de la tundra siberiana. Por esta ra- 
zón me lleve otro zoólogo durante todos los cru- 
ces que hicimos por el mar de Kara en la segunda 
expedición. Los resultados han sido esta vez tan 
brillantes como completos. >• 

Esto en cuanto á la pane científica. En cuanto 
á la parte filosófica, á la vez que practica del asun- 
to, puede afirmarse que con sus dos viajes al Yc- 
nisei, de exploración el primero y de confirmación 
el Tiegundo, Nordcnskiold inauguró al Norte de 
Asia una vía marítima que ejercerá grandísima 
influencia en el desarrollo y en la prosperidad fu- 
tura de esa Sibcria, que por sus tesoros de oro, 
plata, cobre, hierro, grahta, carbón, marfil fósil, 
maderas, trigo, pieles y ganados, es el país más 
rico del Universo. 

SECUNDA PARTE 
Er. viaje al Áimco dll Vega 

1 

Mi llegada á Suecia.— Otra vez de camino.— Mótala.— La 
primera visita al Vega.— Reformas en el buque.— Buena 
noticia.— El personal de la expedición.— Los trineos.— 
Una aventura de Nordcnskiold. — El arsenal de Cnrls- 
krona. — Ruinas y soledad. — Vuelta á Estocolmo. — El rey 
Oscar II. — Estocolmo.— Los hombres célebres en Suecia. 

Carlskrona 1 5 de Juni odc n Vj <V . — H a b í a h cch o 
casi sin detenerme el viaje de Copenhague á Go- 
themburgo y de esta comercial ciudad á Estocol- 
mo, cuando el día 10 de Junio una orden súbita 
del profesor Nordenskiold me obligó d emprender 
de nuevo el camino, el ilustre jefe de Ja expedi- 
ción me mandaba- marchar á Carlskrona para po- 
nerme allí á la disposición del teniente Palander, 
capitán del Vega, y embarcarme en el buque como 
oficial de á bordo. La orden, después de todo, 
me llenó de júbilo; al fin iba á ver alTVgw. 

Antes de ir á Carlskrona quise, sin embargo, 
visitar el célebre establecimiento metalúrgico de 
Mótala. Iba llevado, tanto por el deseo de enviar 
al profesor Nordcnskiold pormenores sobre los 
adelantos de lu construcción del Lena, segundo 
buque de la expedición, como por la natural cu- 
riosidad de ver cómo se trabajan los fanlosos hie- 
rros y aceros de Suecia. 

Al día siguiente de salir de Estocolmo me dete- 
nía, pues, en Mótala, una de Jas más bonitas ciu- 
dades de Suecia, situada cerca Jel lugar en que 
desemboca, ni lago Weitern el canal de Gothn. 
Cuando el almirante Platcn concibió el grandioso 
proyecto de- unir al mar Báltico con el mar del 
Norte, Mótala se componía de unas cuantas casa- 
chas habitadas por familias de pescadores, que 
apenas hallaban en el lago lo necesario para sus- 
tentarse, hoy cuenta de cinco á seis mil habitan- 
tes, y por su posición y lo saludable de su clima 
es de los pumos más concurridos del reino. Como 
Ismailia, hija del canal de Suez, Mótala es hija 
del canal de Gothn: nació en pocos días, á los 
primeros golpes de piqueta que dió el ejército 
de trabajadores del almirante Platcn, y ha sobre- 
vivido á las obras. Aparte de sus encantos como 
ciudad de recreo, ha llegado á ser el primer esta- 
blecimiento metalúrgico de Suecia, y uno de los 
principales de Europa. Los talleres de Mótala 
producen los más variados objetos de la industria 
moderna: vapores de hierro y de acero, máquinas 
de toda suerte, locomotoras, rails, corazas para 
buques, material para la fabricación de armas y 
pertrechos de guerra, láminas de acero, etc.; desde 
1824 en que fueron fundados, hasta fines de 1877, 
habían salido de ellos más de 5 oo vapores, 400 

máquinas y 1 .000 calderas. ... 

El día 1 3 llegue ¿Carlskrona, principal estación 
de la marina sueca, vanísimo arsenal obra del gran 
ingeniero, italiano de origen, Tessino. 

A la llegada, mi primer acto fué preguntar dón- 
de estaba el Vega: todo el mundo lo sabía v varios 
trabajadores me acompañaron hasta señalármelo 
con la mano. Un ruido atronador me recibió a 


manera de saludo al llegar al costado de aquel bu- 

3 ue en que pronto surcaría los mares árticos: á bor- 
o trabajaban sin descanso unas cuantas docenas de 
marineros y operarios. Era un ir y venir continuo, 
una actividad que mareaba. La máquina había 
sido desmontada y desarmada para pulimentar y 
encrasar todas sus piezas; la ca/dcra se había ba- 
jado también á tierra para lim piarla, y tn torno 
suyo diez ó doce herreros Ja golpeaban incesante- 
mente con martillos y tenazas; los marineros lim- 
piaban las sentinas, raspaban los suelos y los cos- 
tados y quitaban lodos ios objetos inútiles para la 
expedición; los carpinteros trazaban camarotes, 
salas de reunión, biblioteca?, gabinetes de trabajo, 
museos para conservar las colecciones de historia 
natural y, sobre todo, martilleaban á porfía. 

En medio de todo aquel estruendo se movía sc- 
reno, vigilándolo y dirigiéndolo todo, el capitán 
Pal antier, a quien desde luego me presente po- 
niéndome por completo á su disposición, según 
el deseo expresado por el profesor Nordcnskiold. 

El cap lian Palunder me explicó el plan seguido 
para las reformas que se hacían en el Vega, y una 
porción de pormenores, que me interesaron en 
gran manera, sobre la expedición y mis futuros 
compañeros de viaje. El Vega no se hará á la mar 
el 1 de Julio, como fué el primitivo proyecto, 
sino algunos días más tarde. Causan este retraso 
las inesperadas reparaciones que ha habido que 
hacer en el buque, tan importantes algunas de 
ellas, como Jas de poner arboladura y cordajes 
nuevos: los antiguos se hallaban en pésimo estado 
de conservación: la cantidad que con tal motivo 
hay que gastar no es nada insignificante, y Nor- 
dcnskiold se ve apurado de dinero, porquela sus- 
cricion pública á beneficio de la expedición cubrió 
extrictamcnte la suma presupuestada en un prin- 
cipio. En cambio de esta mala noticia recibo una 
que me alegra, y con justa razón: cada oficial de 
á bordo y cada tino de los individuos del estado 
mayor científico tendrá camarore aporte, Jo sufi- 
cientemente grande para contener una cómoda 
cama, un velador con escritorio, una diminuta 
biblioteca y los objetos indispensables para embe- 
llecerse , aun cuando sea en medio de los osos 
blancos. La idea de dar un camarote á cada indi- 
viduo del estado mayor ha sido excelente: cual- 
quiera que haya vivido algún tiempo á bordo, 
comprenderá la dicha de poseer un nido donde 
retirarse y á solas lanzar la imaginación á las re- 
giones de la fantasía; otro inquilino es siempre 
un intruso. 

Por lo demas, yo me quedo extasiado ante la 
habilidad, de que* habrán hecho gasto sobrado, 
Nordcnskiold y Palander al formar el cuerpo de 
la expedición: v esto no precisamente porque fal- 
tara gente, antes bien porque es incalculable el 
número de personas competentes que ambiciona- 
ban embarcarse en el Vega. El número toral de 
individuos de la expedición es hoy 3 o. Componen 
Ja marinería tS muchachos que son la salud mis- 
ma y el entusiasmo personificado: fueron escogi- 
dos éntre los 200 que desde el primer momento 
ofrecieron sus servicios á Palander. Nos acompa- 
ñarán además, tres noruegos, experimentados ca- 
zadores de morsas, hábiles en manejar el harpon, 
la veía, el remo y el timón. El estado mayor se 
compone del profesor A. E. Nordcnskiold, jefe de 
la expedición; el teniente A. A. L. Palander, ca- 
pitán del Vega; el teniente E. C. Brusewitz, se- 
gundo del Vega; el Dr. F. R. Kjellman. botánico; 
el Dr. Antonio Stuxbcrg, zoólogo; el Dr. Ernest 
Almquist, médico y botánico; el teniente Giacomo 
Bovc, de la marina real italiana, muestro de velas 
y encargado de los cronómetros y de las observa- 
ciones astronómicas; el teniente Andreas Hov- 
gaard, de la marina real danesa, segundo de 
Palander, y el teniente Oscar Nordgvist, del bata- 
llón de tiradores de lu familia imperial rusa, in- 
térprete y segundo zoólogo. Palander y los docto- 
res Kjellman y Stuxberg habían tomado parte en 
otras expediciones árticas, organizadas por el pro- 
fesor Nordcnskiold. El Dr. Almquist, médico del 
Vega , disfruta en toda Suecia fama de valiente 
ciru jano y profundo conocedor de las ciencias na- 
turales. Del teniente ruso Nordgvist, dice Nor- 
dcnskiold que es un cazador de fortuna y osadía: 
contamos con él para que sea en el Vega Jo que 
fué Pavcr en el Tegetthnff \ es decir, el terror de 
ios osos y cí abastecedor de carne fresca 4 bordo. 

En cuanto al plan del viaje, nada se ha variado. 
Lo único que observo de nuevo es que parece se 
quiere dar mayor importancia que hasta ahora 4 ! 
las expediciones c.t los trincos: con tal objeto se 
han mandado hacer otros dos, ademas de los dos 
que ya tenía el buque. La primera intención de 
Nordenskiold fué no emplear más que hombres 
para tirar de los trincos; pero el aumento en el 
número de éstos y lo limitado del personal, le han 
obligado á traer irnos cuantos perros, que no sólo 
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servirán de animales de tiro, sino también de pe- 
rros de caza en las exploraciones que emprenda- 
mos. Si en Spitzberg», cuando la expedición de 
i8(>8, Nordenskiold hubiera llevado consigo un 
perro de caza, se habría ahorrado la poco grata 
sorpresa de encontrarse, al alzar los ojos que te- 
nía lijos en un teodolito, manos á boca con un 
oso que le estaba haciendo centinela, maravillado 
de ver en sus propios dominios un ser de tan di- 
versa raza que el. Por fortuna, el oso era pequeño 
y aquel día las piernas del profesor Nordenskiold 
hicieron verdaderos prodigios... 

En los momentos que me quedan libres recorro 
las diversas dependencias del arsenal, que ocupa 
más de las dos terceras partes de la isla en que se 
asienta Carlskrona. Al entrar en él vienen á la 
memoria los tiempos en que el Báltico se cubría 
de aquellas apiñadas escuadras de buques suecos 
que hacían temblará Rusia y ponerse en guardia 
á Inglaterra: hoy los talleres se hallan despobla- 
dos, vacíos los almacenes y los muelles, desiertas 
Jas fábricas, y allí donde se alzaban montes de 
proyectiles y se alineaban millares de cánones, cre- 
ce pacificamente la yerba y reina el silencio de la 
soledad. Los últimos adelantos en el arte de la 
guerra han arruinado la marina militar de los pe- 
queños Estados: serían precisos los presupuestos 
de tres ó cuatro anos del ministerio de Marina 
sueco, para poder construir un buque como el 
Duilin. Con razón ha dicho un distinguido almi- 
rante, que Ja supremacía de la marina militar en 
los futuros tiempos, pertenecerá exclusivamente á 
Ja nación más rica. En los buques anclados en la 
rada vi Jas dos famosas compañías de grumetes 
de 14 á 1 6 años que educa el gobierno: aquellos 
400 muchachos son la esperanza de la marina pa- 
tria del porvenir. 

Estocolmo i<¡ de Jimio . — El capitán Pahtnder 
me hn concedido licencia, y heme de nuevo en la 
capital de Suecia, á lin de presentarme á las perso- 
nas para quienes tengo un monton de recomenda- 
ciones. Hoy he sido recibido por S. M. el rey de 
Suecia y Noruega en su despacho particular. La 
conversación giró naturalmente sobre el viaje del 
Vega, y S. M. mostró mucha confianza en el buen 
éxito de la empresa. — « Habrá mucho que trabajar, 
■•muchos obstáculos que vencer, — dijo; — pero 
■•vuestras penalidades se verán recompensadas.» 
Oscar II ha heredado de su hermano Carlos XV, 
no sólo el trono, sino también su título de pro- 
tector de las ciencias y de las artes: preside las se- 
siones extraordinarias de las academias, de que es 

f ^residente honorario; asiste á las discusiones de 
os sabios; fomenta con su ejemplo la música; pro- 
tege ú los artistas pobres; en una palabra, reúne 
en torno suyo cuantos talentos más notables en- 
cierran sus reinos. 

Gracias á la amabilidad de los profesores Ñor* 
denskioKI, Rystrom, Rubenson v Berg, y á Ja 
Jama que ya habían adquirido el Vega y sus tri- 
pulantes, de quienes se hablaba mucho, he halla- 
do-tranca entrada en todos los muscos, academias 
y sociedades, aun en las demás difícil acceso, tales 
como el Círculo de los Artistas de Escandinavja, 
donde no se puede entrar sin haber ilustrado á Ja 
patria con algún hecho importante en Jas cien- 
cias ó en las artes, y donde son por completo in- 
útiles las riquezas y la nobleza heredada. 

Estocolmo me marcaba al principio: al querer 
abarcar su bellísimo panorama con una solu mi- 
rada, giraba ame mi vista un caos de islas, higos, 
bosques y aldeas; luego las islas fueron poco á poco 
adquiriendo forma, tornaron los lagos á sus lími- 
tes naturales, las aldeas se destacaron del confuso 
tondo y los bosques no extendieron su verde do- 
minio más allá de donde en realidad lo tenían. 
Los edificios públicos son generalmente de buen 
gusto y bien acondicionados para el objeto á que 
están destinados. Yo los vi casi todos, pero mis 
dos primeras visitas fueron al Palacio Real y á la 
Academia de Ciencias, — la llamada Academia 
de Estocolmo, para distinguirla de las mil otras 
de ciencias que hay en la capital. El Pala- 
cio Real es el edificio más bello que tiene Es- 
tocolmo; fue construido en tiempo de Car- 
los XII, según los diseños de Tessino, el célebre 
arquitecto; pero quien hizo principiar las obras 
lué Carlos XI, que murió á los pocos meses. 
Cuéntase que cuatro ó cinco semanas después de 
la muerte de Carlos XI se declaró en el princi- 
piado palacio un y¿raz incendio que redujo á ce- 
nizas cuanto de él estaba hecho: el cuerpo del 
difunto monarca se hallaba todavía expuesto en 
una de las salas, y grandes fueron los riesgos que 
se corrieron para rescatar el cadáver. En cuanto 
á la Academia de Ciencias, bastaría porsí sola para 
ilustrar cualquier ciudad. La Academia de Esto- 
colmo fué fundada en 1793 por Linneo, que la 
inauguró con aquella afamadísima lectura que en 
derrumbó la«s amigmis teo-ín* existentes 


en materia de ciencias naturales; todos los años 
en el día del aniversario de esta lectura, celebra la 
Academia una sesión extraordinaria, á la que se 
consideran obligados á asistir el rey y los princi- 
pes de la real lamilia. El musco de la Academia 
contiene tesoros en objetos de las regiones polares 
traídos por las numerosas expediciones que Suecia 
ha mandado á los mares árticos. El gabinete mi- 
neralógico es uno de los mejores del mundo: su 
director es Nordenskiold; allí se admira el trozo 
más grande que existe de hierro meteórico; fué 
traído de la costa oriental de Groenlandia por el 
célebre explorador que es hoy mi jefe. 

Sería tan imposible enumerar las academias, 
bibliotecas, museos, salas de lectura y exposicio- 
nes permanentes de Estocolmo, como describir la 
belleza de sus calles y paseos. 

En cuanto á los monumentos, ningún otro país 
honra tanto á sus glorias nacionales como Sue- 
cia: las plazas de la capital apenas pueden con- 
tener las estatuas y monumentos que las adornan; 
vénse cubiertos efe inscripciones los edificios pú- 
blicos. Berzelio, Linneo y Bellmunn tienen mo- 
numentos que rivalizan en suntuosidad' con losde 
Gustavo Adolfo, Carlos XII v Gustavo III. Pero 
para ver con qué pasión se honra la memoria de 
los ilustres, es preciso visitar el Musco Nacional: 
allí se conservan religiosamente cuantos objetos 
pertenecieron á Linneo, á Bcllntan y á Berzelio, y 
ios suecos pasan con un respeto mas que religioso 
ante el violin en que Bcllman componía sus pa- 
trióticas canciones, y se detienen sobrecogidos de 
veneración ante los instrumentos con que trabaja- 
ban Berzelio y Linneo: ni una voz ni un gesto 
que no sean respetuosos se escuchan ni se ven 
allí. Aquel es el templo del genio. 

(Se conliiiuarfi.) 

■ ■ — 

COSTUMBRES ORIENTALES 

EL FAKIR 

El fakir es necesario de todo punto al brahmán; 
es su complemento, su medio y á la vez su fin, 
pues es el brazo que ejecuta, al, paso que el brah- 
mán es la cabeza que piensa. Éste sin aquél ten- 
dría ya muy poca importancia, pero continúa 
teniéndola por el asombro que en el pueblo pro- 
duce el extraordinario fanatismo del fakir, y por 
su habilidad verdaderamente notable. Y tanto es 
así, tan increíble es lo que vamos á narrar respec- 
to á él, que aconsejamos á aquellos de nuestros 
lectores que pongan en tela de juicio nuestros re- 
latos, se tomen la molestia de abrir cualquier obra 
que describa costumbres orientales; y entiéndase 
que si no señalamos ninguna, es porque estamos 
en la seguridad de que todos los que conocen la 
India conocen al fakir; véase, pues, desde lu His- 
toria Universal de César Cantú hasta las noveli- 
tas orientales de Voltairc y Gauticr, y se tendrá la 
comprobación de nuestros asertos. 

Ante todo, hemos de advertir que son varias las 
clases de fakires que se conocen, pues unos son 
contemplativos, otros sacrificantes, otros limosne- 
ros, otros encantadores de serpientes, otros acró- 
batas, etc. 

En el Indostan se llama fakires á los monjes 
vagabundos y mendicantes, habiendo existido és- 
tos en tan gran número que á mediados del si- 
glo xvn ascendía en la India á unos dos millones. 
Sirven de mediadores entre los brahmanes y los 
fieles para las preguntas que se dirigen á los'dio- 
ses, cuyas preguntas tienen lugar, así como sus 
contestaciones, en pomposas ceremonias de gran 
aparato. Este fakir debe poseer grandes cualida- 
des para ser considerado tal; las que señala Ha- 
ssan-al-Bassri, diciendo que deben reducirse á 
diez, y ser análogas á las del perro. Efectivamen- 
te, estas diez cualidades son: tener siempre ham- 
bre; no tener lugar determinado; velar por la no- 
che; no abandonar á su amo áun cuando fuere 
maltratado por él; contentarse siempre con el peor 
sitio; ceder su lugar á todo el que quiera ocupar- 
le; someterse al que le haya castigado; mante- 
nerse á cierta distancia cuando se sirva de comer; 
no pensar en volver al sitio que ha dejado cuando 
acompaña á su maestro, y ser atento, vivo y tener 
la carne muerta. Esta clase de fakires, que son 
generalmente discípulos de algún sabio ó de los 
antiguos gimnosofilas, llevan unn vida activa, sa- 
ben leer y escribir en la lengua sabia de los pri- 
mitivos brahmanes y en esta lengua un libro que 
se llama los Vedas y que es seguramente el libro 
más antiguo del Asia, sin exceptuar el Zend-A ves- 
la; y cumplen religiosamente todos los deberes se- 
ñalados y otros muchos que exceden á cuanto pue- 
de imaginarse, y que para ellos no son otra cosa 
que simples deberes. Hemos dicho que hahú d c 
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esta clase unos dos millones, y ahora añadiremos 
que aparte de éstos se cuentan en la actualidad de 
800 a 1,000 fakires musulmanes y unos 12,000 
idólatras. 

El origen de aquellos mendicantes se halla en 
lo tradición religiosa de Lshureno, uno de sus dio- 
ses principales, quien entre sus aventuras más 
extravagantes cuenta lu de hacerse mendigo por 
espacio de veinticuatro años; siendo por lo tanto 
el proto-tipo d*c los fakires ó joghiges (t). 

Gozan estos de gran reputación , pues vemos 
que son muchos los fieles que acuden á consultar- 
les desde los puntos más lejanos de la India, como 
sucedía con los antiguos oráculos de la Grecia. 

Hasta aquí nada de particular observamos en 
los fakires, porque los que acabamos de ver son 
los que llevan una vida más normal y más seme- 
jante por todos estilos á Ja del brahmán que ya 
conocemos. Pero no sucede así con el fakir con- 
templativo, cuya fe religiosa y cuyo ascético fana- 
tismo excede á toda ponderación. Metidos en un 
traje de esparto, acurrucados en un rincón con la 
barba entre las rodillas é inmóviles, pasan así se- 
manas enteras; sus pupilas ocultas sólo dejan ver 
entre los entreabiertos párpados el blanco de los 
ojos; sus labios delgados y rugosos caen sobre sus 
dientes descarnados, y su piel adherida á los pó- 
mulos y casi negra, se ve curtida por la flaqueza 
de sus músculos y asaltada por sus huesos. Ora 
tendidos en el suelo, según refiere Castil-Blacc, 
reciben la lluviu por espacio de largas horas y las 
picaduras de venenosos insectos, cosas que Estra- 
bon creía fabulosas y que hoy son conocidas de 
todos, desde las conquistas de Alejandro Magno 
en la Antigüedad, los establecimientos portugue- 
ses en la Edad Media, y en la Moderna desde la 
conquista inglesa. Ora con los brazos levantados 
y la mirada fija en lo alto; permanecen años ente- 
ros renunciando á todo alimento y embriagán- 
dose de continuo con el zumo de la palmera, como 
el dios lshureno, dios infame y beodo (2). 

Estos penitentes pasan su vida en una contem- 
plación de una fijeza espantosa y en un esplritua- 
lismo de que no podemos darnos cuenta; en pos- 
turas imposibles conservadas durante largos años, 
estenundos, dejan crecer las uñas hasta taladrarles 
la mano. En estas posiciones su espíritu se eleva 
á alturas inmensas en alas de su alucinación y de 
sus sueños extraños y paradójicos: sus visiones y 
sus éxtasis son continuos, y más en otro mundo 
que en éste, siguen el curso de edades que pasa- 
ron, recorren el infinito en mil direcciones y lle- 
gan á su memoria las ciencias que destruyeron los 
cataclismos plutonianos y diluvianos,.)' los recuer- 
dos borrados ya de la memoria de los hombres y 
de las edades. Es más: se les atribuye el poder so- 
brenatural Humado Avalar, con cuyo nombre fue- 
ron conocidos los metamorfóscos de Visnur, y 
cuyo poder no es otro que el de cambiar las almas 
de" cuerpo, facultad que se atribuye á los fakires 
contemplativos v en la que cree todo el Oriente, 
lo propio que cri poder de estos están los arcanos 
misteriosos y maravillosos de los dioses, de los 
que pueden usar cuando mejor Jes plazca, y lo 
mismo respecto al porvenir, pues son los que en 
otros tiempos llamábamos nosotros astrólogos, 
es decir, adivinos de lo futuro, que se han perpe- 
tuado hasta nosotros. Se les atribuye también la 
facultod de ver á través de los cuerpos, todo por 
efecto de su energía asombrosa y de una fuerza de 
voluntad que nosotros desconocemos por comple- 
to y que, reconcentrada en un solo punto, alcanza 
á producir fenómenos, que no siempre se ha ex- 
plicado la ciencia. No tendremos nosotros cierta- 
mente la pretensión de explicarlos, pero sí asegu- 
raremos que todo lo trazado en estas líneas no es 
hijo de la imaginación, sino por el contrario, de- 
bido á respetables autoridades que tenemos á la 
vista y que han presenciado estos y otros cosos 
verdaderamente fenomenales. Y téngase en cuenta 
que ni damos á conocer todo lo que hemos leído 
respecto á esos fanáticos espiritualistas por natu- 
raleza, y contemplativos é ideales por las condi- 
ciones de aquellos vastos territorios, bañados siem- 
pre por los rayos de un sol sofocante, y refres- 
cados por las brisas de una vegetación lujuriosa 
y feroz y por las ondas de un mar cuajado de 
islas como una diadema imperial cuajada de per* 
Jas, ni tampoco pretendemos por todo lo dicho 
ridiculizar esos excesos de fe religiosa; pero sí 
compadecerlos, porque toda la India no es más 
que una víctima sacrificada por los brahmanes 
que, lejos de quitar la venda que cubre á sus infe- 
lices conciudadanos , tienen un empeño decidido 
y egoísta en sumirlos en la oscuridad más espan- 
tosa y en el fanatismo más execrable, para todo 
lo cual se valen principalmente de los fakires 

(n Voquis ó yoguis, 

(3* L41 C.*v:c. Ih'fnrii del CriiiiauisKti) eu la India. 
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¿Cómo, si no, se comprendería que el Orlenle de 
hoy sea el mismo que conocemos del tiempo de 
Alejandro.* El poder ingles se ha servido de tan 
iorpc ceguedad, permitiendo que continúen en su 
estado miserable, lejos de redimirlos de su triste 
condición y civilizarlos como sería su deber. Cier- 
tamente que no hicieron tal nuestros compatrio- 
tas en sus conquistas, que podríamos llamar épicas 
y que llevaron del uno al otro confín del Nuevo 
Mundo sus costumbres, sus leyes y su fe religiosa. 

pero volviendo á nuestro objeto, del que invo- 
luntariamente nos hemos distraído, pasaremos á 
hablar de los fakires mártires, es decir, de los fa- 
kires que se sacrifican de continuo al objeto de 
alcanzar en la otra vida las mejoras que sus ritos 
les ofrecen. Y es de admirar, no tanto la pacien- 
cia y la calma con que soportan los más acerbos y 
agudos dolores, como también el placer manifes- 
tado por medio de sonrisas y de cantos al tiempo 
de sufrir aquéllos. Ni en el infierno del Dante, ni 
en los dolores de Prometeo encontramos nada 
comparable á los que pasan los fakires en la In- 
dia. Llevando cadenas en los hombros, la cabeza 
metida en un celemín y sentados en sillas guar- 
necidas de pumitas de clavos que les penetran en 
lascarnos, pasan horas v más horas extasiados y 
embebidos en las dichas y en los goces celestiales 
que les ofrece su dios Brahmu. Eli las espaldas de 
todos se ven las cicatrices de los ganchos de hierro 
de Jagrenal, de cuyo suplicio nos ocuparemos con 
más detención. En las fiestas nupciales, que se ce- 
lebran con gran ostentación, se clavan vertical- 
mente en el sudo grandes troncos de árboles, en 
¡o alto se coloca una rueda giratoria que voltea 
con suma rapidez, y en cada una de éstas se ven 
rodar, con una vertiginosidad que hace perder la 
vista, á cinco ó seis fakires que enrojecen la tie- 
rra con su sangre. A ella acuden los líeles para 
humedecer sus vestidos y conservar aquella tierra 
como una sacrosanta reliquia. Y entre tanto aque- j 
líos cuerpos humanos siguen dando vueltas suje- ! 
tos á las ruedas por ganchos clavados en los mus- 
los, en la cintura ó en los hombros, y cantan, 
sonríen, y arrojan flores sobre la creyente fanática 
multitud. Otras veces se arrancan con tenazas las 
uñas de los pies, otras se saltan los ojos con una 
calma incomprensible, otras se cortan la nariz y 
otras, en tín, se arrancan las falanges de los me- 
ñiques cicatrizando las abiertas v sangrientas he- 
ridas á fuego lento, impulsados ü todas horas por 
ese fanatismo-locura que les imbuyeron los brah- 
manes. Porque hay que saber que los fakires son 
educados por los brahmanes en lo más recóndito 
de las pagodas, sin que se haya podido conseguir 
nunca conocer el medio preparatorio de que se 
valen para domeñar tan sangrientas pruebas; y 
tanto es esto que ni á los mismos fakires se les ha 
podido arrancar jamas el secreto de lo que en las 
pagodas pasaron. Por esta razón no consigue na- 
die entrar cu los templos en semejantes actos, ni 
nadie lo alcanzaría aun cuando se valiese pira 
ello de todos los tesoros de Golconda. La vida, 
pues, del fakir, no puede ser más terrible, tenien- 
do sólo derecho d gozar de las bárbaras saturnales 
que tienen lugar anualmente en algunas pagodas, 
en el mes de Mayo, y las que continúan en el día. 

Pero nada de lo visto puede compararse á la 
fiesta del carro (Tisumalj, en la gran provincia de 
Bengala. Esta fiesta consiste en sacar en una ca- 
rroza inmensa al ídolo de Jagrcnat, ídolo de ma- 
dera, gigante, pintada la cara de negro y la abierta 
boca del rojo más subido. Millares de devotos ti- 
ran de la carroza del dios entre los cánticos y las 
danzas de las bayaderas, mientras que algunos 
fakires, imitados por muchos fieles, se arrojan bajo 
las ruedas del pesado armatoste, que los convierte 
en polvo, otros se clavan por las espaldas en los 
hierros salientes del mismo, y otros llevando el 
sufrimiento ul colmo del horror, se arrojan bajo 
las ruedas transversalmente, para que les pasen 
por el vientre, y quedar después largas horas ten- 
didos en los caminos por que pasó aquel, en la 
más espantosa de las agonías, aguardando la más 
horrible de las muertes, y sin embargo, la sonrisa 
no desaparece de sus labios, ni los cánticos de su 
boca. Porque, ¿que es el instinto de la propia con- 
servación unte su arraigada creencia? Nada es por 
cierto; nada ante sus ideas religiosas, que hacen 
de aquel pueblo un pueblo tan mísero como sal- 
vaje. Por eso precisamente el ilustre Campoamor 
ha dicho con mucha acierto, definiendo este cul- 
to: «El brahmunismo es la religión de lu canalla,» 
porque no es posible llegar ni á más envilecí míen- 
lo, ni á más torpeza, ni á más horror. 

Pero no es esto todo, pues hay fakires que colo- 
can dentro de colosales montones de paja, espa- 
das, lanzas y cuchillos, y después se echan ellos 
dentro paru herirse y acribillarse el cuerpo de lla- 
gas, Hay otros de aquellos infelices que se hacen 
fijar ú los dos extremos de una palanca con dos 


garfios de hierro, los que se les introducen en las 
carnes por los sobacos, y levantándolos á treinta 
pies de altura los voltea en el espacio, ol propio 
tiempo que ellos arrojan flores y ramos sobre la 
concurrencia agrupada v bullidora. Otros se intro- 
ducen cañas en las espaldas y en los brazos, se tala- 
dran la lengua con un clavo ardiendo ó se la cor- 
lan con un sable, ó se hacen ciento veinte heridas 
en las espaldas (número ritual}. Mientras tamo el 
brahmán contempla todos esos estragos con la 
mayor de las tranquilidades, siendo respetado, y 
adorado como semi-dios, pues al par que tiene 
en su mano la fe ciega de todos Jos creyentes, es 
el juez del pueblo y de los grandes, ya que es el 
único que conoce las leyes, siendo á la par el mé- 
dico, porque los indos creen que las enfermedades 
son castigos provenientes del cielo, y por consi- 
guiente sólo curables por los sacerdotes acl mismo. 

^ dejando ya de trazar tantos horrores, pase- 
mos á hablar del fakir encantador de serpientes, 
Y á la vez, prestidigitador y acróbata. Aquí tam- 
bién hay mucho, si no de repugnante, de maravillo- 
so,)' tanto, que nos venios obligados á recordar la 
veracidad de estos hechos minuciosamente trata- 
dos en todas las obras referentes á asuntos orien- 
tales. 

Su habilidad como acróbatas no reconoce lími- 
tes, raya en lo fabuloso y entra en las esferas de 
la inverosimilitud. Bailan sobre las manos; vol- 
tean en la cuerda floja; andau sobre un pié sin 
reposar un punto, y sentados en el suelo, con las 
piemos cruzadas, posan su mano izquierda en un 
bastón, y sin otro apoyo se elevan á dos palmos 
de altura sin destrenzar aquéllas. 

Los fakires prestidigitadores hacen cosas tam- 
bién que sorprenden a su sola narración, tales 
como todos esos juegos malabares que nosotros 
sólo conocemos en su escala ínfima, y como la de 
sacar cargas de piedras y de bejucos espinosos por 
la boca; y adviértase que el traje que visten no 
se purccc en nada al de nuestros prestidigitadores, 
pues, por el contrario, nos recuerda ios tiempos 
de Adan, lo cual quiere decir que es muchísimo 
más difícil verificar cualquiera trampa al ejecutar 
aquéllos. 

Marco Polo nos da también alguna aunque es- 
casa noticia sobre los fakires y encantadores de 
serpientes que encontró en la provincia de Maa- 
bar (que no debe confundirse con Malabar} situa- 
da cu la costa occidental de la península india, 
pues Maabar forma el Sur de la costa de Coro- 
mandel. Dice, pues, este antiguo viajero que hay 
allí encantadores que hacen á los monstruos ma- 
rinos inofensivos para los pescadores, lo que con- 
firman noticias más modernas. Y añude, que los 
suicidios religiosos son muy frecuentes, cosa que 
harto hemos visto en este artículo. 

Respecto á los encantadores de serpientes, dire- 
mos que domestican desde la serpiente más inofen- 
siva hasta la cabru-copclla, por medio de cantos 
raros y de los sonidos de un instrumento especial 
parecido á la flauta; una vez suyas les arrancan 
los colmillos con las válvulas venenosas, y más 
tarde con un gran poder magnético las doman 
hasta el extremo de hacerlas saltar desde su cuello, 
donde acostumbran á llevarlas, hasta el suelo. Ya 
en éste, ó bien las adormecen al influjo de su mi- 
rada, ó bien, por medio de las armonías — si tal 
pueden llamarse — de aquel instrumento, las ha- 
cen levantar la cabezj y agitarla acompasadamente. 
Excusado será añadir que les basta una sola mi- 
rada para dormir cualquier parte del cuerpo hu- 
mano. lo mismo que cualquier individuo, áun 
cuando esto no es, como ya se deja comprender, 
propio de todos los fakires encantadores. No va- 
cilamos en mentar estos hechos, porque están 
acordes con nuestra ciencia; no así con otros, que 
no señalamos, porque no queremos entrar en ma- 
teria tan delicada, pues que mientras infinidad de 
viajeros los cuentan y responden de su veracidad, 
muchos europeos los niegan, considerándolos hi- 
jos de una exaltada fantasía. Por estas considera- 
ciones hacemos aquí punto final, y no decimos 
una sola palabra del poder que tienen algunos de 
estos fakires, poder magnético eme alcanza á pro- 
ducir fenómenos que nos son del todo extraños. 

Visto ya el fakir se comprenderá basta qué pun- 
to ese pueblo sigue arrastrando su miserable exis- 
tencia, en la que no se le vd más porvenir ouc el 
de su propio pasado, esto es, la esclavitud hija 
tan sólo de su religión y del odioso fanatismo que 
ésta les inspira, subyugándoles por completo; por- 
venir que Campoamor ha señalado en los siguien- 
tes cuatro versos, y del cual por desgracia no se 
puede dudar. Dice así el ilustre vate: 

Rindiendo á Rrnhniii adoración impía. 

Cual hoy, muña na, rnza mujeriega, 

• Siempre tu estrella te será contraria ! 

¡ Siempre seros del universo paria ! 

A. Aviles A. 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


KARS (ARMENIA) 

Se ha hecho harto célebre en los tiempos mo- 
dernos la mencionada plaza fuerte, sobre todo en 
lo última guerra entre Rusia y Turquía, para que 
el lector no recuerde algunos datos acerca de su 
situación y fortaleza. 

Es Kars cabeza del territorio de su nombre, y 
se afirma sobre un peñasco bañado por el río 
Kars, á ai 1/2 miriumetros N.‘ E. de Erzcrum. 

La población tiene celebridad entre los musul- 
manes como punto de peregrinación, por conte- 
ner muchas mezquitas y sepulcros de derviches y 
santones. Su comercio con la Persia es muy ac- 
tivo, y hay en ella varias fábricas. 

Como plaza fuerte es de primer orden, un ba- 
luarte que sirve contra Europa v Asia. Tiene una 
excelente ciudadcla, y las murallas están defendi- 
das por fosos y por cañones. 

Entre los sitios memorables que sostuvo se cuen- 
tan, el de 1 58”, en que fué completamente des- 
truida porTamerlan; ci de 1828.cn que el general 
ruso Paskiewiiz se apoderó de ella, después de 
una resistencia obstinada; los dos que hubo de 
sufrir en la guerra siguiente, en el primero de los 
cuales obligó ü los rusos á levantar el sitio, v en 
el segundo capituló por fulla de víveres. En cí úl- 
timo sitio fué tomada por asalto. 

Tiene Kars 40,000 habitantes. Su territorio está 
limitado al N. ü. por el de Ahdazikh, ni N. E. 
por la Georgia, al E. por la Persia y al O. por el 
de Erzerum. El clima es frío y el país estéril. La 
población de todo el territorio 145,000 almas. 
Los montes que le circuyen están siempre cubier- 
tos de nieve. 


LA VUELTA DEL MARINO 

La decoración de la escena está admirablemente 
pintada, y las figuras de la esposa y el hijo, y 
hasta la del perro que los acompaña, tienen una 
elocuencia que conmueve. 

¡Cuántas veces habrán ido á la orilla dcl^ mar á 
aguardar al marino, pasando de la alegría á la 
angustia, según que las olas encalmen ó que ruja 
la tempestad! 

La mirada ansiosa de la madre ha divisado la 
embarcación que le devuelve al compañero que- 
rido, y el niño tiende los brazos, comprendiendo 
! que viene su padre á estrecharle en los suyos. 


CASTILLO DE CHILLON 

Este castillo, uno de los más famosos de Suiza, 
se asienta en una roca aislada en el logo Leman, 
cantón de Vaud, á ocho kilómetros S. E. de Ve- 
rav, y fué construido en 1238 por el duque Pedro 
de Sa boya, para defender las fronteras de sus es- 
tados. 

Cuando los suizos se apoderaron de este casti- 
llo, fué convertido en cárcel. El célebre Bonivard 
permaneció aherrojado en sus calabozos por espa- 
cio de seis años, de r53o á 1 536, lo cual inspiró á 
Lord Byron uno desús bellísimos poemas El pri- 
sionero de Chillón. 

Hoy está convertido en arsenal, ademas de con- 
tener Jas prisiones militares. Su situación pinto- 
resca atrae más viajeros que su renombre histó- 
rico. 


JARDÍN DE PLANTAS DE PARIS 

El renombrado Jardín de Plantas de París, fué 
fundado en i635 por Guy de Brossc, médico de 
Luis XIII, habiendo sido abierto el estableci- 
miento en 1 Ó40 con ej nombre de «Jardín Real de 
Jas Plantas Medicinales.» Durante un siglo, pros- 
peró poco, á pesar de los esfuerzos de sus direc- 
tores. En 1 y3t), bajo la dirección de Burlón, el 
jardín empezó á mostrar Ja fisonomía que hoy 
le distingue, extendiéndose doble su superficie. 
El célebre naturalista plantó el jardín francés y 
aumentó considerablemente las colecciones, in- 
clusa la de minerales, y Bcrnardino de Saint-Pie- 
rre, el autor de Pabló y Virginia , hizo trasladar 
allí el establecimiento zoológico de Vernal lea. Des- 
de entonces parece que todos los navegantes y via- 
jeros franceses y algunos de otras naciones, se 
empeñan á porfía en surtir al Jardín de Plantas 
de cuantas especies botánicas v zoológicas más ó 
menos interesantes encuentran en sus exploracio- 
nes, con virtiéndole así en un centro que es sin 
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duda el de mayor importancia del mundo para el 
conocimiento de la Historia Natural. 

Allí se dan cita los sabios; allí se reúnen mu- 
chos de sus discípulos, pudiendo el publico en 
general disfrutar de la contemplación y de las ven- 
tajas del estudio de tantos tesoros de la natura- 
leza. 


CANTERAS DE MÁRMOL EN EL T 1 ROL 

Si las montanas del Tirol son de las más her- 
mosas que puede admirar en Europa el viajero, 
sus entrañas ofrecen veneros de riqueza tan pre- 
ciada como la que nuestro grabado representa. Los 
mármoles de Italia compiten en solidez y finura 
con los mármoles griegos. 

E11 las canteras de que tratamos, trabajan du- 
rante la primavera centenares de hombres, ocu- 
rriendo á veces desgracias á causa de los barrenos. 
El mármol que extraen lo mismo pasa á manos 
de los escultores que á poder de los picapedreros, 
empleándose principalmente en la construcción 
de los magníficos palacios que tanto nos admiran 
en ciertas ciudades de Italia. 


MONTBELIARD 

A un castillo también debe su origen esta ciu- 
dad. El señorío de Montbeliard , que defendía, 
perteneció sucesivamente á los príncipes de Alsa- 
cia y de Wurtemberg. 

Repetidas veces hubo de intentar Francia apo- 
derarse de aquella Tortísima posición y no pudo 
conseguirlo hasta el año 1676 que fue tomada por 
el mariscal de Luxemburgo. E11 lySi se aumen- 
taron sus lortilicaciones. Las balas de cañón no 
pudieron dar en tierra con la más antigua de las 
torres que le flanquean, obra del siglo xv. 

Al ver acribillados los. muros y que ostentan un 
color rojizo diríase que no se ha borrado todavía 
la mucha sangre que costó el defenderlos y ba- 
tirlos. 

CALCUTA 

Calcuta es la capital de la provincia y presiden- 
cia de Bengala y de la India inglesa, estando si- 
tuada en la orilla izquierda del Hooghly, uno de 
los brazos del Ganges, ádoce miriametros del gol- 
fo de Bengala. A lo largo de dicha ribera se ex- 
tiende unos nueve kilómetros. 

Las casas de los europeos son casi todas del 
mismo estilo aisladas y con jardines y están en un 
barrio llamado Chevringe. La ciudadela ó fuerte 
William, que domina el curso del río. á distancia 
de un kilómetro de la ciudad, es quizas la forta- 
leza más importante del imperio británico, áun 
incluyendo á Gibnltar. Puede contener veinte 
mil hombres y se necesitan diez mil para su de- 
fensa. Fue construida por Lord Clive poco des- 
pués de la batalla de Plassjy, que acabó de afirmar 
la dominación inglesa en el Indostan, y costó á la 
Compañía de las indias 200 millones cíe reales. 

Hay en Calcuta varias mezquitus y pagodas, 
generalmente en mal estado, y contrastan con los 
templos ingleses, portugueses, griegos y armenios 
q uc revelan la prosperidad de las" razas que allí 
comercian. 

El palacio del Gobernador general, que descue- 
lla en medio de la ciudad europea, fue construido 
por el marques de Wellcslcy y pasa por ser más 
bello que todos los de Londres. También se en- 
cuentran en el centro de la población la Casa de 
Moneda, los cuarteles, las cárceles y los hospi- 
tales. 

Entre los establecimientos de instrucción pú- 
blica figuran la universidad musulmana con un 
colegio de medicina, el colegio sánscrito-indio, el 
angfo-indio, el colegio ingles, el episcopal, el se- 
minario de teología protestante y un gran número 
de escuelas elementales. Hay también muchos 
establecimientos de beneficencia y un jardín botá- 
nico de los mejores. 

En Calcuta se imprimen numerosas publicacio- 
nes periódicas, tanto en ingles como en bengalí, v 
entre sus sociedades literarias sobresale la asiática 
por la importancia de los trabajos que da á luz. 
Su principal industria consiste en tejidos de algo- 
don y seda y sus productos en pimienta, taba- 
co , etc. 

Después de Cantón es el mayor depósito del co- 
mercio de Oriente. Sus importaciones y exporta- 
ciones se elevan cada año á una cifra enorme, dos 
mil millones de reales. El comercio de Ultramar 
está casi exclusivamente en manos de los ingleses, 
pero respecto al del interior y pueblos colindan- 
tes tienen mucha parte los indígenas, los persas, 
los armenios, los griegos v los portugueses. 


Las principales importaciones consisten en al- 
godón hilado, tejidos de lana, metales, sal, vino y 
otras bebidas; libros, pimienta, maderas y crista- 
les; y las exportaciones opio, añil, azúcar, tejidos 
de algodón , chales-, salitre , arroz , algodón en 
rama, laca, resina, pieles y aceites de esencias. 

Cuenta con varios Bancos de comercio, compa- 
ñías de seguros, muchos bazares y grandes depó- 
sitos de mercancías. Respecto á vías de comuni- 
cación la principal es el río, y tiene ademas al- 
gunos canales, y tres vías férreas. En cuanto á 
salubridad pública deja bastante que desear, á 
causa de los pantanos que la rodean, y á pesar de 
los trabajos de saneamiento que hacen los ingle- 
ses frecuentemente se vé asolada por enfermeda- 
des pestilenciales. 

Inglaterra empezó su dominación en esta ciu- 
dad como en toda la India, estableciendo una 
humilde factoría en 1690. Según los últimos datos 
estadísticos, Calcuta tiene 400,000 habitantes, de 
los cuales la mitad próximamente son indios, y 
una cuarta parte- musulmanes: el resto ingleses, 
chinos, armenios, portugueses, judíos y franceses. 

El pueito es bueno pero poco profundo, de 
manera que no puede dar abrigo á buques que 
pasen de óoo toneladas. La estación lluviosa prin- 
cipia en Calcuta en los primeros días de Junio y 
concluye á mediados de Octubre. De este mes al 
de Marzo es el tiempo mejor para el viajero que 
quiera visitarla. Algunas veces, en otra época del 
año. la columna termométrica alcanza una altura 
de 38 grados. 

Así como en Europa se llama á Genova la ciu- 
dad de los palacios, éste mismo nombre dan los 
asiáticos á ¿alcuta, por los muchos y magníficos 
que contiene. 


MONUMENTOS DE LA INDIA 

En Dclhi, en Lahorc y en Benares, la ciudad 
sagrada, es donde se admiran los más valiosos 
modelos de la arquitectura indo-árabe, y donde al 
lado de cúpulas macizas y gibosas descuellan los 
esbeltos minaretes cuyas finas agujas parece que 
penetran en el azul del cielo. 

El viajero, cualquiera que sea su procedencia, 
aunque haya recorrido toda la Europa, ántes de 
encontrarse en una de aquellas ciudades, no expe- 
rimenta menos asombro al fijarse en la maravi- 
llosa profusión de incrustaciones y de brillantes 
dorados, entre una riqueza de mármoles blancos 
incomparable, yendo por donde quiera lu. mirada 
del alabastro al pórfido, del jaspe ul lápiz-lazuli. 

Uno de los detullcs más admirables de la men- 
cionada arquitectura es la distribución de balco- 
nes cincelados que no parecen fijos al muro, sino 
suspendidos en el aire y retenidos por ligaduras 
invisibles. 

Diríasc que el arte de los ¡ndo-árabes nació de 
los esplendores de aquella naturaleza, de aquel 
ciclo tan diáfano, para asociarse á la vegetación 
prodigiosa del suelo. 

Nuestro grabado no representa ningún punto 
concreto: es una inspiración del autor "del dibujo 
que ha reunido felizmente en un grupo las belle- 
zas que ostentan allí la naturaleza y el arte. — L. 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 

( Continuación.) 

10 de Octubre . — Salgo de mi caseta hoy, des- 
ues de haber permanecido en ella d°sde el 22 de 
unió: ochenta días me han hecho perder las úl- 
ceras, y durante los últimos, aquejóme también 
lu fiebre, debilitándome tanto que apénas podía 
hablar. Tenía buen apetito; pero al tercer bocado, 
de cualquier alimento que fuese, producíanse los 
vómitos, y luégo lu diarrea acompañada de un su- 
dor copioso; era el colerina. Es incalculable el 
número de indígenas que han muerto. Miéntras 
que esta epidemia azotaba el país, hemos sabido 
que el cólera hacía estragos espantosos en el ca- 
mino que va a la costa. Doy gracias á Dios por 
encontrarme ya bien. 

Ya no me queda sino una llaga muy pequeña; 
el polvo de lu malaquita ha sido el remedio más 
eficaz, aunque es probable que huyan contribuido 
á la cura las primeras lluvias, pues también han 
producido en los otros una mejora notable. Cuan- 
do no se puede obtener malaquita, se deben em- 
plear las limaduras de cobre. 

Esperamos á Said-ben-Habib, que debe llegar 
muy pronto; marchará inmediatamente al Loua- 
laba y yo espero ir con él. 

Es probable que Said-ben-Habib me traiga car- 
tas, y acaso hombres. No ha llegado á Oujiji nin- 


guna noticia de la costa, como no sen el vago ru- 
mor de que un blnnco había mandado construir 
una gran cusa en Bagamoyo; pero nadie ha podi- 
do decirme si era un francés ó un ingles. Es 
posible que la fundación de un gran estableci- 
miento en tierra firme llegue á demostrar que 
esta es más saludable que Zanzíbar; pero pasará 
mucho tiempo antes de que se haga comprender 
con la piedra y la cal oue los terrenos altos, si- 
tuados á doscientas millas sobre la ribera, son los 
mas favorables para la salud. 

Me causa angustia esperar tanto mis carias; pero 
estoy seguro de una cosa, y es que todos mis umi- 
gos desean que termine mi obra; yo lo ansio como 
ellos; más vale acabar de una vez, que volver más 
tarde. 

Todo el trabajo agrícola de los indígenas se re- 
duce á arañar lu tierra y cortar las raíces de la 
yerba. Mohammcd ha sembrado arroz alrededor 
de su campamento, aunque no hay cerca ninguna 
corriente de agua; mas á pesar de ello ha recogido 
ciento veinte medidas por una. Después ha sem- 
brado a orillas de un riachuelo llamado Bonnc, 
en un terreno húmedo. 

El agua de las lluvias no penetra en el suelo 
sino d dos piés de profundidad, pues aquel es ar- 
cilloso, debiéndose á ello que sea el país tan in- 
sano para hombres y animales. Este año han pe- 
recido muchos gallinas y cabras á consecuencia de 
una epizootia. 

/ 2 de Octubre . — La visita de los tratantes de 
Oujiji es una gran calamidad para los manyemas; 
se apoderan de las chozas sin pedir permiso, así 
como también de leña, de los utensilios y de los 
víveres. Roban todo cuanto les place, y al volver 
á sus viviendas las mujeres, que de ordinario hu- 
yen á los bosques, no encuentran sino un monton 
de ruinas. 

No tiene nada de particular que al pasar nos- 
otros se acerquen á mí los ancianos para ofrecer- 
me sus bananas, dicicndome con voz temblorosa: 
— «¡Bolonngo, bolonngo!» (amistad, amistad). Si 
me detengo para tomar sus frutos y darles alguna 
cosa en cambio, otros van corriendo á buscar más, 
y vino de palma. Lo.» hombres de los árabes piden 
lo que quieren, lo toman sin dar siquiera gracias, 
y volviéndose á mí dicen: — «No les deis nada, que 
son unos bribones.» Yo les contesto que no hay 
nada de malo en ofrecer algún alimento, á lo cual 
replican ellos: — «¡Oh! parece que os aprecian; pero 
ya subemos que á nosotros nos aborrecen.» 

Un natural me ha regalado un anillo de hierro, 
y todos me manifiestan disposiciones amistosas; 
pero no es dudoso que tienen un carácter sangui- 
nario, pues se mutan entre si los habitantes de uno 
y otro pueblo. 

Para ir á Mircré, evitando la tsetsé y según me 
han dicho, se debe pasar por Mdonnghe. Mahine- 
dé, Zoungomero, Masapi, Yroundou y Nyangoré; 
una vez allí se toma por el Norte, pasando á Nve- 
mebé, y virando al Sur se llega al punto de (fes- 
tino. 

En el camino hay un pueblo que tiene ñor jefe 
á una mujer; pero 110 se encuentra ganado, por- 
que un insecto más grande que la tsetse y no me- 
nos temible, se posa sobre los animales y cuando 
éstos se lamentan les muerde la lengua. 

Dagammbé y Said-ben-Habib se proponen dejar 
expedito este año el camino del Loualaba; de este 
modo podré llegar al río de Young, y si es posi- 
ble remontar hasta el Katannga. 

La falta de medicamentos "me perjudica tanto 
como la de hombres. 

16 de Octubre. — Moinemegoi, el jefe de Bam- 
barré, ha venido á decirme que Monannyemmbo 
había enviado cinco cabras á Lohommbo, á fin de 
obtener un talismán para matarle. 

1 f) de Octubre . — Los jefes de mis desertores me 
han enviado á decir por Cliouma que marcharían 
hoy con las gentes de Mohammcd en dirección á 
Metammba, ¿ lo cual he contestado que nada te- 
nía que decirles. El motivo de su deserción era, 
según ellos, el espanto que les inspiraba el bos- 
que; pero ahora van por sí mismos, sin recordar 
el abandono en que me dejaron, con sólo tres ser- 
vidores. Si procedieron así, fué porque querían ir 
á reunirse cotí las mujeres del campo de Mamo- 
hela, que les alimentaban durante la ausencia de 
sus maridos. 

Mohammcd les ha prohibido que sigan a sus 
gentes, dando orden de que los aten si se atreven 
a ello. 

20 de Octubre . — Ayer por la tarde cavó la pri- 
mera lluvia copiosa de la estación. 

Es muy notable que los manyemas persistan en 
no avanzar por la senda del progreso, y que no 
ejerza en ellos ninguna influencia la llegada de 
gentes de condición superior. 

El difunto Moinckouss Jes echaba en cara con- 
tinuamente su egoísmo y sus limitadas aspirado- 
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ncs; y ha muerto sin dejar quien le sustituya, pues 
sus hijos tienen upa inteligencia muy estrecha, 
sin conocer la dignidad ni el honor. 

El nombre de Manyema ó más bien de Man- 
youema parece significar gentes del bosque. 

■J2 de Octubre . — La caravana que dirige Hossa- 
ni atravesó el Logoumba por el pueblo de Knn- 
yinngeré, y después lia ¡do al Norte y al Noroeste. 
Vieron que el país se accidentaba cada vez más 
hasta llegar á Mireré, donde ya era llano; dur- 
mieron en un pueblo, situado en una cima, y no 
pudieron enviar á buscar agua sino una sola vez, 
a causa del mucho tiemp que se necesitaba para 
subir y bajar las pendientes. 

Tocios los ríos iban á reunirse con el Kiriré, ó 
Tangonika inferior : por este lado se encuentra 
una fuente cuyas aguas tienen tal temperatura, 
que no es posible introducir la mano sin escaldar- 
se, ni tampoco permanecer de pie sobre las pie- 
dras que la rodean. 

Los balcgg.ts se_ reunieron allí á miles con in- 
tención hostil. — «Nosotros venimos á comprar col- 
millos de elefante, les dijo Hassani; si no los te- 
néis, nos iremos.» — «¡No! gritaron los otros; ha- 
béis venido á morir aquí.» Val pronunciar estas 
palabras dispararon sus flechas; pero la lluvia de 
balas que recibieron en cambio Jes obligó á em- 
prender la fuga precipitadamente. Tal fue su pá- 
nico, que ni aun quisieron volver á recibir sus 
prisioneros. 

ai de Octubre . — No he perdonado esfuerzo du- 
rante este viaje para seguir inflexiblemente la línea 
del deber; mi conducta ha sido tan recta como 
tortuoso el camino. Me he resignado á todos los 
obstáculos, á la fatiga y ni hambre, con lu Arme 
convicción de que debía perseverur en mi obra y 
seguir explorando las fuentes del Nilo. La pers- 
pectiva ac Ja muerte no me impedirá ir donde 
creo mi deber dirigirme. 

Durante los tres primeros años me acosó siem- 
pre el presentimiento de que no viviría bastante 
para dar cima á la empresa; este presentimiento se 
debilitó á medida que me aproximaha al objeto; 
y el ardiente deseo de descubrir alguna prueba de 
Ja visita del gran Moisés á estos parajes, me retie- 
ne aquí como por encanto. Si yo pudiese hallar 
alguna cosa que confirmase los sagrados oráculos, 
darla por muy bien empleadas todas mis penosas 
fatigas. 

Debo bajar al Loualaba central, remontando 
después el río Young, hasta las fuentes de Ka- 
tannga; y después volveré. Ruego á Dios que sea 
á mi país natal. 

Said-ben-Habib, Dagammbe, Djoume, Mcrika- 
no y Abdallah Masendi llegan con setecientos fusi- 
les y una enorme cantidad de cobre, cuentas de 
vidrio y otras mercancías; quieren cruzar por el 
Loualaba paro ir á traficar al Oeste de dicho río; 
los espero, porque acaso traigan cortas para mí. 

•2$ de Octubre . — Moincmoknta , que ha pene- 
trado en el país más que la mayor parle de los 
árabes, me na dicho el otro día: — »El viajero que 
sabe hablar con bondad, observando buena con- 
ducta, puede ir á visitar los peores pueblos de 
Africa sin temor alguno.» Nada más cierto; pero 
se necesita tiempo para darse á conocer. 

29 de Octubre . — Los manyemos se compran las 
mujeres unos á otros: se ha Vendido una mucha- 
cha muy bien parecida por diez cabras. 

3i de Octubre. — Monanngoi, el jefe de Loua- 
mo, que se casó con la hermana de Moinekouss, 
ha venido a solicitar con instancia que las gentes 
de Mohammed ataquen á Kanyinngerc. 

2 de Noviembre . — La llanura desprovista de ár- 
boles que franquea el Loualaba en la orilla dere- 
cha, y conocida con el nombre de Mbouga, con- 
tiene una población compacta que se distingue 
por su honradez y benevolencia. Cincuenta ó se- 
senta grandes canoas llegan todos los díus de la 
orilla izquierda con gente que va al mercado; to- 
dos son buenos; pero los de Metummbn, ó selva 
espejo, se distinguen al contrario por su deslcal- 
•tfd, y matan sin escrúpulo á un hombre cuando 
le encuentran solo. 

Aspiro con toda mi alma á salir de aquí y á po- 
nerme en marcha para terminar mi obra, pues 
tengo el más vivo deseo de hallar una prueba de 
la existencia del antiguo reino de Tirhaka. 

No he tenido conocimiento hasta el mes de fe- 
brero de que Mr. Young hubiera enviado á bus- 
carme; y he aprovechado la primera oportunidad 
para dirigir ni gobierno la expresión de mi pro- 
funda gratitud, dundo las más afectuosas gracias 
á cuantos tomaron parte en tan- generosa expedi- 
ción. 

Mousa y sus compañeros son buenas muestras 
de la falsedad, de lu cobardía y dureza de corazón 
de los musulmanes de baja estofa que hay en el 
Este de África. En la época en que nos hallába- 
mos en el Chire, su cuñado se introdujo en el 
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agua para ir á buscar una canoa, y de pronto fué 
Presa de un crocodilo; el infeliz alargaba los bra- 
zos implorando socorro; pero los otros le dejaron 
perecer sin dar un paso, dando por excusa que no 
habían recibido orden de salvarle. En otra oca- 
sión, hallándome en Senna, un esclavo fue cogido 
del mismo modo: cuatro makoiolos, que no le co- 
nocíun, ac precipitaron en el río, librándole de 
una muerte segura. Cito este doble incidente paru 
comparar los dos pueblos: las gentes de sangre 
mezclada tienen aquí los vicios de ambas razas sin 
ninguna de las virtudes que poseen. 

El sultán de Zanzíbar, que conoce á su pueblo 
mejor que ningún extranjero, no confiaría la más 
mmimu parte de su administración á ninguno de 
sus súbditos, ni aun de la clase superior; todos los 
empleos de la aduana, todos los que se refieren á 
contribuciones, todos cuantos tienen relación con 
la hacienda, están en manos de los banianos. 

^ cuando se pregunta á los zanzibaritns por 
qué su soberano confia todos sus negocios pecu- 
niarios á los extranjeros, contestan francamente 
que si las uduanas estuvieran á cargo de los ára- 
bes, 110 tendría el sultán más rentas que sus men- 
tiras. 

Burton se vio precisado en Oujiji á despedirá 
la mayor parte de sus hombres por su falta de 
probidad; los de Spekc desertaron á la primera 
señal de peligro; Mousa, mi servidor, emprendió 
la fuga por el falso informe de un mestizo árabe 
acerca de los mazitous, de los cuales nos separaba 
una distancia de cincuenta millas. 

Mis nassickais , de quienes no había tenido 
queja alguna en un principio, tenían la desgracia 
de pertenecer á musulmanes desde su niñez, y 
apenas volvieron á contraer intimas relaciones 
con estas gentes, comenzaron- á conducirse mal. 

Labu , significa en el dialecto manyema medici- 
na, un encanto ó un talismán, de lo cual deduzco 
que el nombre de Loualaba quiere decir río de 
medicina ó de encantos. 

3 de Noviembre . — He adquirido un gran cálao 
de pico doble ( buccros crixtataj: bien asado es un 
buen manjar; la grasa tiene un tinte de color de 
naranja, como ia cebra; conservo el pico para ha- 
cer una cuchara. 

Cierto día enseñaron á nuestro embajador en 
Constuniinopla una cuchara de este genero, y ha- 
biéndole preguntado si era realmente el pico del 
fénix, contestó que io ignoraba, pero que tenía en 
Inglaterra un amigo, el profesor Owen, que sabía 
todas las cosas. Algún tiempo después, el embajador 
turco residente en Londres presentaba la cuchara 
al sabio naturalista; y observando este en las di- 
vergencias de Jas fibras alguna cosa en que no se 
había fijado hasta entonces, fuese corriendo ni 
museo del colegio de cirujía, y volvió con un cá- 
lao disecado, — o ¡Dios es grande! ¡Dios es grande! 
exclamó el turco al ver la muestra, este es el fénix, 
esta es lo célebre ave.» He o do referir esta anéc- 
dota al mismo profesor en iSSt. 

No hay grandes jefes en el Manyema; todos son 
pequeños gobernadores de pueblo, independien- 
tes unos de otros, sin que exista ninguna unión 
entre los individuos de la tribu. El asesinato no 
se puede castigar sino por medio de una guerra, 
que ocasiona numerosas víctimas; y en este caso, 
las diferencias son cada vez más graves, y se trans- 
miten á los descendientes. 

El jefe Manyoungo ha sido enviado al país de 
los Vouatouto. según me dicen los árabes, donde 
ha permanecido cinco años para estudiar las cos- 
tumbres y el lenguaje; y á su vez ha enviado á 
Zanzíbar á sus dos hijos y á su hija para que in- 
gresen en una escuela. 

Manyoungo viste el traje árabe, y en el punto 
donde tiene su córte hay diez fusiles cargados, 
cuatro pistolas, dos sables y varias lanzas. Deplo- 
ra que su padre le haya hecho limar los dientes 
cuando era joven. 

Los basanngo consideran á su jefe como una 
divinidad, y temen hacer ó decir alguna cosa ma- 
la, creyendo que él puede verlo u oirlo aunque 
este alísente. 

El padre de Mircré no ha bebido pombe, ale- 
gando que el hombre que se encarga de guardar 
la vida de los demás no debe embriagarse nunca. 

t , de Noviembre.— Acabo de enviar un mensa- 
jero al Lohommbo para que compre doura, y he 
plantado nyoumbos. 

Quisiera haberme marchado ya para terminar 
mi exploración de los dos ríos, el Loualaba de 
Webb v el de Young; pero Dagommbé y Said po- 
drían traerme cartas; y como no tengo intención 
de volver aquí, me quedaría sin ellas. Mi deseo 
es alejarme del país por el Kuragoné; esta tardan- 
za me causa la mayor angustia, y sufro y me la- 
mento, pues no quiero abandonar mi tarca antes 
de haberla concluido. 

10 de Noviembre .— Se ha organizado una cx- 
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cursion al Sudoeste de Mamohcla para buscar cua- 
tro fusiles que le habían robado á Katommba; 
recobráronse tres de ellos, mas no sin que los ára- 
bes tuvieran diez muertos. Los que han traído la 
noticia dicen que los manyemus se batieron á 
flechazos con mucho ardimiento, y no quisieron 
devolver los fusiles hasta que el campo quedó cu- 
bierto de sus muertos y heridos. 

Una caravana de tratantes ha perdido cinco 
hombres, que fueron muertos por los indígenas 
en las orillas del Rinndi: no se sabe cuál lúe el 
motivo, tratándose de un pueblo pacífico; pero 
basta ver el saqueo de los pueblos y de los burgos 
para adivinar la causa. «Los Manyemas, me ha 
dicho un árabe, comprenden ahora que no son 
todos los balazos mortales.» Bien pronto sabrán 
que sus lanzas son en el bosque más mortíferas 
que las armas de luego en mano de sus acomete- 
dores. 

Estoy terriblemente cansado de permanecer 
aquí: Mohammed tiene conmigo todas las atencio- 
nes posibles; pero esto de no hacer nada y aban- 
donar mi obra me es igualmente intolerable. Sin 
embargo, me es forzoso continuar aquí por falta 
de gente. 

11 de Noviembre . — He escrito á Oujiji paraque 
me remitan mis cartas y medicamentos en una 
caja de té que está casi vacía. Encargo el envío á 
Mohamnied-bem-Selí, rogándole que si no puede 
expedirla caja me remita cuando menos los ar- 
tículos más necesarios. 

Los padres de un muchacho que fué cogido en 
Monyanycmmbc han traído tres cabras para res- 
catarle; pero rehusaron una de ellas diciendo que 
no valía nada; el niño estaba enfermo y muy flaco, 
y comenzó á llorar al ver á su abuela y su padre, 
á quiénes han dicho que traigan otra cabra si se 
quieren llevar el muchacho: no puede darse más 
crueldad. 

Bogharib ha escrito á Ben-Selí, diciéndolc que 
yo había remitido un gran paquete de cartas en 
Junio de i8i5(), pagando de antemano el porte, y 
que no recibía respuesta ni cajón alguno del 
Óuyanycmmbc. Estas líneas llegarán á Zanzíbar, 
donde serán entregadas al cónsul por un amigo. 
Si escribiese yo mismo, no cabe duda que lu carta 
sería quemada. El visir Mohammed-bcn-AbdalInh 
es el encargado de presentar el escrito al cónsul. 

La horda de Mamohcla está poseída de terror, 
pues cada una de las caravanas que fueron á bus- 
car marfil ha perdido tres ó cuatro hombres en 
las refriegas: en la última que hubo, los manye- 
mas mataron á doce de sus enemigos. 

Un Alzauln invitó á uno de los hombres de los 
tratantes á que fuera á traficar con el, proposición 
que fue aceptada. Al llegar á su país, el guía pre- 
guntó al extranjero si el arma que llevaba en la 
mano podría matar á un hombre, y de qué modo 
se manejaba. El agente enseñó el fusil, y mién- 
tras explicaba el mecanismo, el otro le mató de 
una cuchillada. 

Cuando lleguen Dagammbe y Said, espero te- 
ner una canoa y hombres para dar cima á mi obra 
entre gentes que no estén embrutecidas. Los es- 
clavos que llegaron armados de fusiles son causa 
de que los indígenas aborrezcan d los extranjeros. 

El suelo de Manyema es arcilloso y de uuu fer- 
tilidad notable; opénas se siembra "el maíz, co- 
mienza d crecer, y basta arrancar las malus yerbas 
para que todas las cosechas abunden, pero los na- 
turales de Bambarré son agricultores muy descui- 
dados; se contentan con maíz, bananas, alfónsigos 
y algunas batatas, y no se ocupan de adquirir 
sorgho, calabazas y melones, que podrían tener 
muy abundantes. Su aceite es muy caro, mientras 
que en las orillas del Loualaba se compran cuatro 
litros y medio por un solo hilo de abolorios; allí 
abundan también las bananas, la yuca, los alfón- 
sigos y las habas. 

/.V de Noviembre . — Los hombres que he envia- 
do al Lohommbo, distante unas treinta millas de 
uquí, para comprar sorgho, me han traído dos 
cargas y media, á cambio de una cabrita; pero los 
habitantes no quisieron vender nada porque te- 
men que los árabes les maten si se dedican al co- 
mercio. , . , . , 

Mis gentes me han traído también bananas azu- 
carados y un poco de aceite, que sirve para la co- 
cina, y extendido sobre el pan con sal hace las 
veces "de manteca. . , , , , 

Monanngoi se ha aproximado al Lohomt»o, 
donde oyó decir que llegaba una caravana muy 
numerosa: acaso sea la de Dagammbe y de baid. 

En su último ataque, las gentes de Katommba 
fueron completamente batidas, viéndose obligados 
á depositar en tierra sus fusiles y cartuchos, so- 
peña de recibir inmediatamente una lluvia de He- 
chos: los más de aquellos hombres eran esclavos 
que no sabían tirar, y sólo sí hacer mucho ruido. 

t (Se tooitauwa-J 
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GRECIA 

antigua y moderna 

POR EL DR. XATART 
(Continuación) 

En Volona y Apolonia hemos conocido el Epi- 
ro turco y albanes. 

Se hace necesario ahora 
la descripción del viaje á 
Arta y Janina para cono- 
cer el Epiro griego. 

En una especie de fa- 
lucho de graciosa forma, 
de mástiles de cierta es- 
beltez, y pintado con in- 
usitada pretcnsión, toma- 
mos pasaje para atravesar 
el estrecho de Amahxi- 
khi, y tres horas después, 
gracias á la insignificante 
brisa que tan suavemente 
soplaba sobre las velas 
de nuestra embarcación, 
llegamos á Prevesa. 

Trayecto cortísimo, y 
que, auxiliados por los 
remos, podíamos haber 
hecho con la mitad del 
tiempo. 

Prevesa es una pobla- 
ción emplaz ida en medio 
de bellísimo paisaje, que 
ofrece un regular con- 
traste, por la irregulari- 
dad de las casas mezcla- 
das con cabañas: en unas 
calles, tortuosas unas, es- 
trechas y sucias todas. 

Todo aglomerado, api- 
ñado en medio de la ma- 
yor infección. 

Por todas partes oliva- 
res, de una belleza sin 
par, colinos de graciosí- 
simas formas, dominadas á lo lejos por la cadena 
de montañas del Pindó; un golfo cerrado á las 
empestades que podría contener las escuadras del 
mundo entero, y sobre cuyas aguas tuvo lugar la 


célebre batalla de Accio. Tales son los alrededores 
de la mísera población, cerca la cual , como so- 
berbio trofeo de sus victorias, Cesar creó N ¡copo- 
lis, cuyas ruinas se bañan en las limpias aguas del 
Jónico. 

De haber podido disponer de mayor tiempo, 
las ruinas que existen en el trayecto nos ofrecían 
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particular interés y de seguro que en ellas pueden 
verificarse importantes estudios. Para llegar á ellas 
nos fueron necesarias dos horas de viaje solamen- 
te. El perímetro de Nicopolis debe medir unos seis 


ó siete kilómetros y fue edificada sobre el itHmo 
que une Prevesa al continente, circundado de co- 
j linos onduladas, y cuyas pendientes son de facilí- 
simo acceso; estos sitios ofrecen á la vista del 
viajero un panorama de dcsoladora tristeza. 

Restos de algunos murallas, cubiertas por una 
salvaje vegetación, una puerta bastante bien con- 
servada, un templete de 
forma semicircular que 
se distingue por la gracia 
de sus perfiles, un circo 
de pequeñas proporciones 
y un anfiteatro de gran- 
diosa construcción, cuyas 
gradas están alfombradas 
por la yerba, miéntras la 
arena se halla convertida 
en una especie de bosque 
virgen , en el cual es casi 
imposible penetrar, si- 
tuado sobre la colina sep. 
tentrional , de donde se 
goza la vista de toda aque- 
lla llanura desolada; hé 
ahí lo que queda de la 
orgulloso ciudad edifica- 
da por la grandeza ro- 
mana. 

A media noche deter- 
minamos embarcarnos 
para Salaura , barrio que 
sirve de puerto de escala 
Á Arta. 

La noche era tranquila 
en demasía. 

La embarcación, por su 
pequenez, no ofrecía las 
mayores garantías. 

Por otra parte, excep- 
ción hecha de los mari- 
neros que la tripulaban, 
sólo podía contener cinco 
pasajeros, y éramos en 
doble número, esto es. 
diez. 

Para colmo de desgracia, ni un soplo de viento 
hinchaba la vela; los marineros tuvieron que re- 
currir á los remos, acompañando su durísimo tra- 
bajo con uno de aquellos dulces cantos de amores 
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Lsucádes, y á pesar He que su nombre liguriise 
trc aquellos de los defensores He la Grecia so- 
e el lamoso trípode de bronce consagrado, que 
hallaba en el samuarlo deifico. Aun en nuestro 
• lo rt pesar de la parte gloriosa que le cupo en 
revolución de tSat y más recientemente en .834, 
quedado agregada á la Turquía, esperando, 
ir decirlo asi, en el dintel de la Grecia, que se le 

rmita unirse d su madre patria. 

La lama que goza Arta de insalubre, es extra- 
dinaria en toda la Grecia, y i pesar de esto, y 
seande visitar las ruinas de Ambrasto, no lltu- 
é ni un momento en verificar la excursión, 
aui como en Nicopolis, las ilusiones desapare- 
an bien pronto, y en vano busqué alguna de 
mellas piedras cuadradas de los helenos que al- 


y poco practico, pero 
en total, pensando 
que se está en Tur- 
quía, en una escuela 
donde el retrato del 
sultán orna el muro 
detrás de la cátedra, 
en un país donde no 
existen ni camas, ni 
carruajes, ni casi tra- 
zas de civilización, 
la Tuerza moral dada 
á los helenos , por 
aquella cultura grie- 
ga, no puede menos 
que hacer sentir vi- 
vamente todo su po- 
der. 

Los muros de Am- 
• brasio, según cuenta 
Tito-Livio, al referir 
el sitio de aquella 
ciudad. contaban tres 
millas, ó sea próxi- 
mamente cuatro ki- 
lómetros y medio de 
circunferencia. 

La posición de la 
ciudad actual es mag- 
nífica , como debió 
serlo la de la ciudad 
antigua, descrita por 
algunos historiado- 
res. 

El río Aractco, di- 
vidiéndose en diver- 
sas ramas, describe 
junto á la ciudad una 
curvo semejante á la 
del Tíber en Roma. 
Dos colinas de des- 
igual altura, una al 
Mediodía y la otra al 
Septentrión, susten- 
tan la una la moder- 
na fortaleza, lo otra 
la antigua acrópolis, 
siendo la primera la 

' llave del gobierno de Janina. 

Algunas tumbas musulmanas, a las cuales pres- 
tan sombra los granados de llores purpureas 
contri bu ven á dar un aspecto origmalísimu a este 
' pequeño paisaje lluvial, circundado y cerrado poi 
muros que le dan el aspecto de una decoración 

En cuanto á los habitantes de la ciudad, siendo 
las tres cuartas partes griegos y cristianos, son 
muy afables y tienen un truto excelente. No de- 
muestran esa curiosidad ofensiva que en otros 
puntos inmediatos al Oriente se observa con res- 
pecto al extranjero. Dejan en la memoria de quien 
entre ellos vivió escasotiempo una impresión poco 
brillante; pero quizas de mejor efecto V más dura- 
dera que la que el viajero lleva del Atwa^^ 


cuyo melancólico ritmo parece un privilegio de la 
música griega. Mortco se mostró paro nosotros 
aquella noche tan inexorable como Ncptuno, las 
cuerdas por un lado, y las piernas de mis compal 
ñeros de viaje por otro, me impedían hacer movi- 
miento alguno, condenándome por lo mismo á 
no dormir un solo instante. 

El mar aparecía plácido y en calma cuanto pue- 
de estarlo. El canto de los remeros lánguido y 
triste: á pesar de todo, gozábamos del efecto som- 
brío que producían 
las próximas monta- 
ñas, deseando empe- 
ro que amaneciese 
para llegar á Sala uro, 
uno de los puntos 
más miserables de la 
Grecia. Las cinco 
próximamente serían 
cuando abandonába- 
mos la embarcación 
y saltamos en tierra. 

En Salaura fue 
donde tuvo lugar el 
drama más terrible 
que haya registrado 
la historia, por sí tan 
trágica, de la moder- 
na Grecia. Al princi- 
piar el año 1 778» Alí, 
que áun adulaba á 
los franceses, que de 
buena fe lo creyeron 
un férvido secuaz de 
la nueva ¡dea, pensa- 
ba en hacei les trai- 
ción para apoderarse 
de la ciudad y del 
golfo de Arta, objeto 
constante de sus de- 


seos. 

Sin aviso alguno, 
sin intimación de 
ningún genero, hizo 
salir á su hijo Muk- 
tar á la cabeza de 
9,000 hombres, con- 
tra Prcvesa, defen- 
dida por un número 
escaso de franceses, 
que sucumbieron lu- 
chando en las llanu- 
ras de Nicopolis. 

Los notables de 
Prevcsa fueron pre- 
sos y condenados á 
subir al patíbulo, so- 
bre el cual rodaron 
sus cabezas, gracias 
al hacha de sus ver- 
dugos. 

A propósito el fe- 
roz Poscha salió de 
Janina para asistir á 
la ejecución, y desde 
la galería externa del 
Khan de Salaura go- 
zóse en tan bárbaro 
espectáculo. 

El camino que des- 
de Salaura conduce 
á Arta atraviesa una 
estéril llanura ; pero 
apenas dejamos á 
Aniso, la escena cam- 
bia completamente, 
y gózase de repente 
la vista en la contem- 
plación de una de Jas 
regiones más ricas 
que puede la huma- 
na mente imaginar. 

. P°r doquiera altí- 
simos bambúes cuyas 
largas hojas vénse mezcladas entre las de los pám- 
panos. Espléndidos olivares de extraordinaria 
extensión contrastan con el número crecido de 
Plantas parásitas que se enlazan en sus viejos y 
corpulentos troncos, hojas de un color verde claro 
Y tierno de efecto maravilloso, al lado de arroyos 
cuyo murmullo ulcanza á nuestros oídos, hacién- 
donos olvidar que pisamos lugares que pertenecen 
jd régimen y están bajo el poder de la media 

Ya empezaba la noche á tender su negro manto, 
cuando llegamos á Arta. Esta es una de lus ciuda- 
des más interesantes del Epiro. Colocada sobre 
dos colinas y circundada de vastas llanuras, que 
° s i por su belleza como por su insalubridad tienen 
mucho de semejante con las llanuras romanas. 


Llamóse Ambrosio en los remotos tiempos y fue 
colonia de los corcinos; parece fue fundada bajo 
la influencia de maligna estrella, puesto que fué 
siempre víctima de las limitaciones geográficas y 
políticas que dividieron al país. 

En el tiempo de Tucídidcs era considerada como 
no perteneciente á la Eladia,ydc esta se decía que 
era la primera ciudad bárbara de la parte del 
Septentrión, áun cuando hubiese combando por la 
independencia de Grecia, al lado de los habitantes 


guna que otra vez hállanse adheridas á los muros 
de las nuevas construcciones. 

Ni inscripciones, ni bajo-relieves me fué dable 
descubrir para satisfacer mi natural deseo, y en 
vano lo interrogaba todo, sobre los monumentos 
de la antigua ciudad; nadie sabe de ella nada, ni 
nadie tampoco procura hacer indagaciones. 

La antigüedad se niega en Ambrasio á levantar 
ninguno de sus velos; y no pudiendo hacer otra 
cosa me dedico á examinar lus iglesias bizantinas 
que hacen de Arta 
una pequeña Kávcnu 
oriental. 

De las iglesias paso 
á las escuelas, que si 
bien bajo el punto 
de vista artístico son 
menos interesantes, 
lo son mucho más 
para quien quiere es- 
tudiar atentamente 
el espíritu helénico, 
que cada día procura 
penetrar y asimilarse 
mayormente las po- 
blaciones del Epiro 
meridional. 

Algunos alumnos 
se examinaban de 
matemáticos cuando, 
acompañado de uno 
de los profesores, pe- 
netré en la sala. 

El sistema de en- 
señanza me pareció 
demasiado intuitivo 
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ESTADÍSTICA DE LOS SUICIDAS 

Es innegable el aumenta de los suicidios, sobre 
lodo desde principios del siglo actual. Fijándose 
en esta observación diversos estadistas que consa- 
gran su atención á este punto, entre los que pue- 
den citarse á Donai, Lisie, Ocmnger, Vagner, y, 
últimamente el italiano Morsclli, recogiendo da- 
tos estadísticos de los diversos países de Europa y 
de America, nos presentan este hecho como obe- 
deciendo con exactitud cúsí matemática a una pro- 
gresión ascendente. 

De estos datos estadísticos, en el periodo com- 
prendido entre los años de i8ió á i S“ 5 , y hacien- 
do dentro de este espacio divisiones por quinque- 
nios, resulta lo siguiente, por término medio. 

En el Austria alemana: 


De 1816 

á 

1820. . . . 

. . 3 q 3 

suicidios. 

1821 

á 

i 8 í 5 . . . . 

. . 403 

» 

1826 

á 

i 83 o. . . . 

• • 5 i 7 

» 

1 83 1 

á 

1 835 . . . . 

. . 626 

M 

1 836 

á 

1840. . . . 

. . 523 

» 

1841 

á 

1845. . . . 

. . 5 q 5 


1846 

á 

i 85 o. . . - 

• • oA 

* 

1 8 3 1 

á 

1 855 . . . - 

. . 666 

0 

1 855 

á 

1860. . . . 

- • 799 

» 

i 86 i 

á 

1 865 . . . . 

. . 1.051 

» 

1866 

á 

1870. . . . 

• ■ 'tH 

» 

1871 

á 

1875. . . . 

. . I.893 

1 » 


En Prusia, durante los mismos períodos: 792, 
975, 1.167, 1 . 321 , 1.471» 1642» 1.696, 2.0/5, 
*3.1 5 a, 2.249, 3 . 336 , 3.342. 

En Suecia, en igual espacio de tiempo: 122, 

1 5 1 , 177, 164, 214, 212, 229, 253 , 22t, 3 o 1, 354, 
34 7 - 

Francia presenta: 

De 1826,1 i 83 o 1. 73o suicidios. 

1 83 1 á 1 835 2.263 

■ 836 a 1840 2.574 ” 

1841 «1 i 8+5 2.951 *> 

1846 .1 i 85 o 3.446 * 

i 85 i á 1 855 3.639 » 

i 856 ái86o 4.002 » 

1861 á i 865 4.700 » 

1X66 á 1S70 4.989 » 

1871 á 1875 5.256 » 

Como se ve, por este cuadro el suicidio va siem- 
pre sin detenerse en progresión creciente. 

Bélgica de iS 3 i á 1 5 , ven los mismos espa- 
cios de cinco años: 1(12, i 83 , 235 , 263, 1.066, 
21 3 , 221, 238 , 362. 

Dinamarca, de i 836 á 1840: 272, 3 o 6 , 341, 402, 
44 fi - 4 - ,| . 4 " 2 . 4 + 8 - 

Inglaterra, de 1 856 ¿1875: 1.025,1.343, t. 53 o, 
1.544. 

Badén, en el mismo tiempo: 1 5 o, 170, 189, 204, 
33 r . 

Hnnnovcr, de 1841 á 1 865 : 190,216,246, 556 . 
Italia, de 1861 á 1 865 : 718-39, 023 . 

España, de 1 809 á 1862: 198, 535 248, 255 . 

En cuanto á los Estados dé America, los datos 
son incompletos, y refiriéndonos al de Massachus- 
sets en Norte América, desde el año 1866 á 1875, 
nos oírece el resultado de 73 suicidios en el pri- 
mero y 186 en el último. 

L.a ciudad de Ncw-York, que en el quinquenio 
de 1861 á i 865 registraba too suicidios por termi- 
no medio, eleva esta cifra en 1877 A 148. 

Con respecto á los últimos años, aparecen, por 
ejemplo, en 1877: Francia con 5 . 804 suicidios, 
Austria alemana con 2.392, Inglaterra con 1.778, 
Bélgica con 439, Bavicra con 522 , Italia con 
1.139, y España, de la que no tenemos á la vista 
datos lijos, ofrece, indudablemente, este mismotris- 
te aumento. 

Todas estas cifras patentizan una desconsolado- 
ra conclusión: que la tendencia al suicidio crece y 
crece, y que, lejos de ser proporcional al aumento 
de la población, como pudiera creerse á primera 
vista, la misma estadística acredita que con ella no 
guarda relación, desenvolviéndose con mayor in- 
tensidad. 

Según una estadística reciente, el número de 
suicidios ha disminuido en Noruega el 9 por 100, 
cuyo resultado se atribuye á la nueva legislación 
contra la embriaguez. 

En Alemania, por el contrario, ha aumentado 
el número de suicidios: por cada millón de habi- 
tantes, tomando por base la última década, ocur- 
ren en Sajorna 3 oo suicidios; en Dinamarca 280; 
180 en Wurtemberg, t 3 o en Prusia; 122 en Aus- 
tria; 108 en Baviera; 8t en Suecia; y 3 en Bélgica, 
y 40 en Noruega. 


CURIOSIDADES CIENTÍFICAS 

É INDUSTRIALES 

Algunos datos acerca df. la industria lanera. — 
Es tan importante, y ha adquirido tanto desarrollo 
en nuestro país, igualándose, si no excediendo en 
algunos casos, los productos españoles d los ex- 
tranjeros, que juzgamos oportuno dar á conocer 
los siguientes datos para que pueda apreciarse el 
desarrollo de la industria citada en los últimos 
cincuenta años. 

La producción de lana en el mundo se ha quin- 
tuplicado desde i 83 o, en que fué de cprca de 

320.000.000 de libras, mientras que en 1878 lle- 
gó á 1.600.000.000 de libras, que después de la- 
vada dan 85 o. 000.000 de libras de lana limpia. 
Antes de i 83 o, casi toda la lana del mundo pro- 
cedía de Europa, puesto que de los 3 oo millones 
de libras 280 tenían aquel origen, como se de- 
muestra en los siguientes datos: 

i 83 o 1878 


Europa 

Río de Ja Plata. . 
Alemania. . . . 

Estados-Unidos . 
Africa meridional 


280.000.000 

22.000. 000 

10.000. 000 

6.000. 000 

2.000. 000 


740.000. 000 

240.000. 000 

208.000. 000 

35 0.000. 000 

48.000.000 


Tota /. . . . 320.000.000 1 . 586 . 000. 000 


La tendencia es aumentar y mejorar la produc- 
ción de la lana mejorando las razas, cuidándola 
ántcs del esquileo, y mejorando las máquinas pa- 
ra limpiarla y lavarla. Es curioso saber el número 
total de personas dedicados á la industria lanera, 
y considerar que aunque las fábricas de manufac- 
turas de lana y de algodón representan casi un 
mismo valor, el número de los operarios dedica- 
dos á la primera de dichas industrias, es sola- 
mente los 2/3 de los que se emplean en la segun- 
da. Lo consignaremos sintiendo carecer de los 
datos relativos á España. 

Gran Bretaña, 280.000 operarios, 5 . 100,000 
husos, 33 o. 000.000 consumo; Francia 170.000 
idem, 2. Soo.ooo id., 38 o. 000.000 id.; Alemania 
1 20.000 id., i.8oo.oooid., t 65 .ooo.oooid.; Estados 
Unidos 120.000 id., 1.400.000 id., 25 o. 000. 000 
id.; Rusia, Austria, etc. 223.000 id., 1 .800.000 
id., 400.000,000 id.: Total 913.000 operarios, 
t2. 600.000 husos, 1 . 5 ? 5 . 000. 000 consumos. 

Aunque Francia y la Gran Bretaña consumen 
la misma cantidad de lana, en la primera se hace 
mucho uso de la lana sucia del Río de la Plata, 
que sólo da un 3 o por 100 de lana, miéntras que 
en Inglaterra se usa principalmente la de Austra- 
lia; por consiguiente, las fábricas de lana de la 
Gran Bretaña son mucho más importantes que las 
de Francia, aunque las libras de este material tex- 
til que cada país consume, sean iguales en número. 


Conservas alimenticias. — El Comité Consultivo 
de h’gienc de Francia ha publicado un reglamen- 
to para la fabricación de Jas latas de sardinas, que 
hubiera sido útil generalizar aplicándolo á todas 
las conservas alimenticias. En efecto, en todos los 
recipientes de hoja de lata, los cuerpos grasos ata- 
can fácilmente la aleación de plomo y estaño, de- 
jan este indisuelto, y forman con el otro metal 
jabones plúmbicos, solubles en un exceso de acei- 
te, compuesto de los más venenosos. 

El reglamento en cuestión ordena estañar estas 
latas con cstuño fino que contenga ménos del r por 
too de plomo ú otros metales, y hacer lu soldadu- 
ra no con partes iguales de plomo y estaño, sino 
con estaño puro. 

El plátano. — Este magnífico árbol de rápido 
crecimiento, conocido principalmente en las capi- 
tales donde sombrea y adorna muchos paseos, y 
cuya madera es estimada en la industria y buscada 
por la ebanistería, se vuelve ahora á conceptuar 
como dañoso pora el hombre; últimamente, en un 
diario de medicina francés, se ha asentado que la 
permanencia bajo los plátanos podia ocasionar 
vómitos de sangre. Esta acción perjudicial es tan 
verdadera y conocida, que se ve el disgusto con 
que los jardineros trabajan en los viveros de este 
árbol y de las precauciones con queso rodean. Es- 
ta acción perjudicial es debida á una pelusa blan- 
ca abundante que se forma debajo de la hoja, esta 
pelusa se compone de una especie de granchos 
rígidos que se cree se fijan en los bronquios ó pa- 
ra que nos entiendan mejor, en la garganta, al 
desprenderse fácilmente con el viento. Esta acción 
maléfica no era desconocida de los antiguos: en 
Pliniose lee lo siguiente: «El algodón que produ- 
cen las hojas del plátano es contrario á los oídos y 
á los ojos.» 

En Bélgica se ha derribado este árbol de todos 
los paseos, sustituyéndolo con el castaño de ludias. 


MISCELÁNEA 

Un sabio ingles, ansioso de cnlculnr lo que come una 
mosca, se entretuvo en reunir tres mil de esos insectos, y 
los encerró en un cuarto de dos metros cúbicos de exten- 
sión , echando en el suelo una libra de azúcar muy bien 
pulverizada. Al cabo de cuatro dias entró en el cuarto p ar ¡, 
averiguar el resultado de la experiencia : sólo quedaba una 
cucharadita de azúcar. Fundando en esa base su cálculo 
dedujo que el alimento de una mosca durante toda su vida* 
no excede en cantidad al volumen de una almendra. 

En la colección hecha por ln Oficina General de Correos 
en Berlín hay 4, 498 ejemplares de distintos sellos, délos 
cuales 2,07a son de Europa, 421 de Asia , 21O de Africa 
1,143 de América y 20 1 de Australia. 

El número de los distintos sellos de correos que se usan 
en el mundo ascienden á ti, ono. Entre ellos se hallan las 
cñgics de 3 emperadores, 18 reyes, 4 reinas, 1 gran duque 
(» principes, t princesa y gran número de presidentes; en 
algunos de ellos hay escudos de armas, coronas, áncoras 
estrellas, gran número de animales, Icones, serpientes, ca- 
ballos y águilas , y también jinetes y coches de camino de 
hierro. 

Un periódico de la Argelia refiere el siguiente hecho: 

a Hace uno: dias llegó á casa de un médico, jefe de una 
de las ambulancias del interior, un padre de familia deso- 
lado, pidiéndole por misericordia que fuera á ver á su hijo, 
enfermo de gravedad. El médico se hallaba padeciendo una 
fiebre intensa, y asi lo hizo presente al padre, añadiendo 
que no tenia caballo que si quería proporcionarle un ca- 
rruaje, áun á riesgo de su salud, consentiría en irá ver al 
enfermito. Asi se hizo, logrando salvar al niño. Pero cuan- 
do el médico envió la cuenta por valor de 10 francos, el 
cliente le contestó con una factura por valor de i5, cantidad 
entregada al dueño del carruaje de que para su visita hizo 
uso aquél. Llevada la cuestión á los tribunales, ha tenido 
el médico que reembolsar la suma de 5 francos, diferencia 
de su cuenta con la del cliente.» 

La estadística de la población de Suiza , el pasado año 
de 1879, se ha calculado en 2.898,49:» individuos y en ella 
hubo 19,430 matrimonios, 86,t8o nacimientos, 63,fi3i de- 
funciones y 2, o3 1 nacidos muertos; i5,5gt niños murieron 
en el primer año, 5,120 entre uno y cinco años, 2,G66cntrc 
cinco y quince, 49,939 de quince á sesenta y 20,53t de -se 
senta y más años. 

Las causas de las defunciones han sido en 1 33 casos la 
viruela, en 134 el sarampión, en <*4 1 la escarlatina , en 
1,352 la difteria, en 467 la coqueluche, en 137 la disenteria 
en 91.3 el tifus, en 228 la fiebre puerperal, en 5,753 la tisis, 
en (>,621 las enfermedades pulmonares agudas y las de la 
laringe, en 2,220 las enfermedades orgánicas del corazón 
;8gfJ casos recayeron en el sexo masculino y 1,3*4 en el fe- 
menino), en 2,219 la npoplegia y en 4,096 la enteritis. 

El número de defunciones por accidente fué de 1,719 
( 1,386 pertenecientes al sexo masculino y 333 al femenino); 
el de los suicidios se elevó á 701 (606 hombres y 92 muje- 
res). Por último, el número de muertes ocasionadas por crí- 
menes fué de 88. 

En el curso de 1879 á 1880 fueron matriculados 1,827 
alumnos de ambos sexos en la Escuela Nacional de Música 
y Declamación. De ellos, i,io5 se presentaron á examen, 
mereciendo 412 la nota de sobresalientes, 276 la de nota- 
bles, 226 la de buenos, 174 aprobados y 17 suspensos. El 
número de los no presentados á examen fué de 722. 

l.a cosecha de trigo en Inglaterra es muy desigual. No es 
posible todavía calcular el rendimiento. Bélgica ha recolec- 
tado 9.000,000 de hectolitros contra 7.300,000 del año an- 
terior. Holanda está muy satisfecha de sus trigos, sus pata- 
tas y sus trigos moriscos. En Alemania son contradictorias 
las afirmaciones, pero creemos que el resultado general no 
sea muy satisfactorio. 

En Italia hay un buen término medioen trigos; 72.000,000 
hectolitros contra 40 ó 43 del año anterior. 

I.os trigos buenos se mantienen de 27‘5o á 28 entrojados. 
Se cotizan los trigos indígenas de 26 ¿ 28 francos los too 
kilos. Los trigos extranjeros, el Red-Winter, de 2 5*59 “ 
23*7.3 los too kilos en wagón en el Havre. Los vendedores 
piden t franco de alza, ósea 21 francos, miéntras que I** 8 
compradores se mantienen en 20*75 en el barco. Las ceba- 
das se mantienen de 19*50 áso'So las de cervecería. La» 
otras i8*5o á 19 francos. Las ofertas de avena disminuyen 
y las demandas son muy numerosas. Lar negras se cotizan 
fácilmente de uo á 20*25 francos las de r>r : mera calidad, 
sea una alza de 23 á 5o céntimos. Los grises de i8*3o ¿6» 1 
alza de 23 céntimos. Los maíces siguen sin alza. 

La Daily Review, de Edimburgo, dice que en el puerto 
de Slains se ha descubierto y recogido una antigua río»* 
quia española. 

Trátase de un enorme cañón que se hundió en las oln» 
hace 290 años, al perderse el buque de la armada española 
que lo llevaba. Mide ocho piés de largo, trece pulgadas de 
diámetro en la recámara y cuatro en la boca. En aque 
mismo punto se han recogido ya otros cañones, que han 

<0 presentados á la reina. 
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La cnniiJiul de plata extraída en Inglaterra como produc- ' 
,0 accesorio en la explotación de las pirita* importadas de 
nuestro país, ha sido de 180,000 onza», y la cantidad de 
oro unas 70o onzas. |£[ valor total de esos metales precio* I 
sos, de un origen que no se sospechaba haCe pocos níios I 
que fuera utiliznble, ha sido i.i5o,ooo pesetas. 


La copia original que de la Vul^ata hizo Martin Lulero 
y de la cual tradujo la Biblia al nlcir.nn durante su estancia 
en Funker-Forg ( 1 5a 1*^2], ha sido descubierta en unn pe- 
queña aldea de Bohemia. El doctor Rittervon Sedmiborskí 
asegura que tiene en su poder aquella copia tan buscada 
por profesores canonistas y bibliógrafos alemanes. 

El margen de las hojas de la edición latina está cubierto 
denotas escritas por Lutero, y los periódicos bohemios 
anuncian que el precioso volumen estuvo archivado du- 
rante largos años en la real biblioteca de Sujonia, de donde 
pasó á manos del célebre poeta Franz Hzedy. 

Una escena espantosa presenciaron los visitantes del jar- 
din zoológico de Ambéres un dSa del mes último: 

Un jóven medico de marina , gran aficionado ú los op'ii- 
dioí, penetró en compañía del guarda en el pabellón de las 
serpientes para cuidar una enorme que padecía de inflama- 
ción en las mandíbulas. 

El medico cogió ú la serpiente por detrás de la cabeza 
con intención de aplicarle la medicina en los labio*; pero 
el animal, que tiene quince pié* de longitud, abrió su boca 
cuan grande era, silbó y empezó á estrechar con sus anillos 
tortuosos los brazos, el cuerpo y las piernas de su agresor. 

El guarda, viendo esta resistencia y la disposición de las 
otras serpientes, en número de treinta , á venir en ayuda 
de su compañera , emprendió la fuga. 

La situación del médico era critica. La serpiente, de po- 
tencia bastante para luchar con un bisonte, estrechaba sus 


pliegues y hacia crujir las costillas del desgraciado, cuando 
este tuvo la buena idea de sillar la cabeza del animal, que 
áun tenía asida. 

La serpiente, sintiendo libre la cabeza , la pasó bajo la 
nariz del médico sin morderle la cara, después por el cuello 
y últimamente, abnndonando su presa , marchó ¿ refugiarse 
entre tas roc*.s de su jaula. 

En la Revista Militar Española, hablando de los ingleses 
en la guerra del Afghnnistun , con referencia i\ un testigo 
ocular, se lee lo que sigue: 

«Los oficiales no tenían mucho mejor aspecto que los sol- 
dados. Pero los más abatidos eran los médicos militares y 
sus ayudantes. U mayor parte, al llegará su destino, se 
encontraban en un estado de extenuación y de postrucion 
física y moral completa. Un incesante trabajo de día y de 
noche, la emoción profunda que causaba, aún á los más in- 
sensibles , la vista de tantas miserias , el sentimiento de su 
impotencia y de la responsabilidad que sobre ellos pesaba, 
todo se reunía pura agobiarlos. Abandonados á sus propios 
recursos , sin ayuda de ningún europeo pora levantar las 
tiendas, obligados ú vigilar y ú hacer andar ú los que lleva- 
ban los dhodies (literas); muchos de ellos, que no estaban 
montados , tenían que hacer el camino á pié y prestar sus 
auxilios ú los enfermos cuando llegaban, extenuados ellos 
mismos por el calor y el cansancio. Asi caían muchos 
enfermos, y, por lo tanto, aumentábase el quehacer de los 
otras, hasta el punto que los médicos militares llegaron á 
representar más del 38 por too del total de los oficiales 
admitidos en los hospitales.» 

En la Iglesia católica de Ardxvick, cerca de Manchvstcr 
(Inglaterra), ha ocurrido umt catástrofe : 

Al tiempo que qnn ó 5m> personas abmdonaban la tri- 
buna de la capilla donde acababa de celebrarse una misa, 
ss hundió un nadero y los asistentes cayeron sobre el pa- 
vimento, resultando t muerto y 20 gravemente heridos. 


En contestación ú las repelidas excitaciones que 
nos dirigen gran número de nuestros abonados, 
tenemos la satisfacción de anunciarles que con el 
número correspondiente al 3 o de Diciembre del 
presente año, repartiremos una lujosa portada de 
tomo, á cuyo efecto hemos encargado á nuestros 
dibujantes ,) 1 hacemos ostensivo el encargo á cuan- 
tos gusten concurrir á ello, un dibujo-provecto 
adecuado al objeto de las dimensiones de una pla- 
na entera de El Viajkro. 

De estos bocetos, que deberán hallarse en nues- 
tro poder antes del día 10 de Noviembre próximo, 
elegiremos el que en su ejecución reúna á la belle- 
za artística de la forma las condiciones de expre- 
sión más completa del carácter y objeto de nues- 
tra publicación. 

Precisados, para indemnizarnos en parte del 
gasto extraordinario que en obsequio de nuestros 
abonados nos imponemos, á suprimir en adelan- 
te las cubiertas que hasta ahora liemos dado, com- 
pletamente inútiles para elsuscritor, cesamos tam- 
bién de admitir anuncios para las mismas. 
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MI», les Vmngvur*. qiii <c n-inlent en Siii-ov, en 
IHgiqin*, c» IMIuiiíU', rii f tallo , «mi Allwnnjíii c c.. 
irnuvaruni, «I »iia Ih Livm*t-Lhux coxtixkn tai.. Iu- 
rvii-oign> , m<MU l<*s plu.» cum^ld» sur rlwiuiiij 
■L- fer ..c te» «livurt p.iy* 

Li* iWTtii'C* «lo» rlii'liiin* ile f»*r franrai» rt ecux 
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Frunce, le voyageur n’a done pas besoin 
de recourir au Livret francais. 
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3- Un Itinérttire alphabétlque de París 

ame principales vi lies étrangferes futí connaltrcles 
«I múrenles routos que Ton peni .snivro, le prix dus 
places, la disUincc, la duréis du trojel, ele. 

Le I.iyret raAXC-Ais. qui ron forme les horaires 
délntllés il.-s réswmx ‘le nutre |«ys, conticiit égale- 
in.-nt un Guide-Sommaire dan- les principales 
vides eL btuflons I minea ¡res, flWM qu Míe Corte 
«.•olorice «les voies ícricus de lo f runce el de l'Al- 
gérie. 
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nfermeiladits do la MATRIZ, nrocoden- 
t h <lul uitilun nxo, parto v aborto.— Tril- 
ladas por VJUAI.-SOI.ARKS , Doctor 
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'A^Mcssrs. Cs<*cll , Pctlw . Galpin and Co liavc**»} 
jo* the pleasurc to itale that tile First Monlhlv q 
Part of the ruperhly II lustra tcd Work cm Egvpt , which 
has íor Mime tnomlis past ticen anitounccn, tvill be r<juü> 
fur Publicnlinn un Scpt. ay, pnce js. GcL— EGYPT 
Descriptiva, Mi'tnrical, and Picturesqiie Ity Profciior 
ti. libera Tramilnted by Clara Dell, with Notes by Sa- 
muel Bit ti) . LL.D. D-C-L-, FS -A. Kueper ai Orlen* i 
tal Antiqúitios, Itritish-MuHcum; and illustratcd with the. 
Original Mngntliccnt Ulustrations. — ThÍR mugnificent 
work On Ecypt is from the pea of tha celebratcd tra- 
vdler and liticrntcur . Groí. G. Ebers. whn , (rom calen- I 
si ve personal knowledge of ligypt , and from a htudy of 
the historie record: of the past, has writlcn a compre- | 
hensi ve description of Euypt as il was and as jt tiow is, 
which has beca translated into Enelish by Clara Bell, 
an | willbe emhcllished w th valuablu Noten by'Pr. Bfrch. 
The Mipcrb original EnilwiiigK whiclt will appcar iu 
this grcat workhnve been prepared by soine of the mnNi 
eminent Jiving Ai tisis of Germauy and the Hast , who 
nave depicted the graud moauenunte of past times and 
the striking fcatures which meet the eyc of the modern 
JU iravolloT in a manner- vrhich has -never beforc tJ 
£®»Uie«in attempted— Londan, I.udgatc Hill, London 
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Fn el mismo hotel se encuentran los des- IJt de artistas 
pacho, centrales de todos los ferro-crriles. í iJ^s/y 
^ A R AGUZA jLlUliCUl.Os! ti 

GAUDENCIO FORTIS | 


VIUDA DE ZOPPETI í HIJOS 
ZARAGOZA 


¡L GrnnSemnn.no Ilustrado, único que se publica en llalla con dibujos ori s ¡nnlcsJ Pn » H P|'lMnA V f! P^T A IIR HlT 
i de arlislns ¡«líanos. Sale ú luí lodos los dominflos en M'lait y cónsul de ibpaguins ‘ Ulml) IlJllUA 1 ULOlftUtlftN 
i en a." mayor, ..eho dedicadas á los ¡¡rnbados debidos ni lupií de j,« primeros anules , ser,,»,. 

1 italianos, y otras ocliode lexlo, el cual eonsta una revisla pulma, revista luerarl», . 1 )L LA MARINA 

JL artículos, noticias, etc., etc. _ •* 

ijr |i.irn la* i;mh «»* lio l» l' II ion INiwlalt »* rruiicoH non al a&o J, VISTAS AL PASEO DE LA EXPLANADA 

. wJt— n •— A-» •-*-> „ fa *-* .mili Fernando. n. u «9 y t-A, Alicante 


INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOII 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diplomen* (le Honor, Medalla «lo oro y {gran Medalla de oro en l.ytm, Moscou, Brimelaii, i H * 1873, 1875, 

Medalla «lo progrenf» en Vieim 1873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECAMSMO SOBRE COLUMNA-TORRE OE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movido 9 por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a rktour le flamme, foqon amovible , sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba , cok, etc. 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija, de llanta invertida. 

Las muelas de calidad extra-superior . proceden de las mejores cantoras de la Ferté-soua- Jouarro. 


Esla lámina représenla MOLINO DE CUATRO Pi 

uno de los ti pos i ñas com- Movido por una máquina de vapor horizt 

r j'os°d ¡ lisia I acioil'es Líl * “»*'*» oxfa-nuimrlor. prnnndsn de II 

molinos que la casa llcr- 
niann-Lnchipiílle de Pa- 

nianiposleria ni ausílio , 

tlu |»erini8. / Sf''srs y — = 

La torre llega con su 

iiii-naiiismo coiiiplelitmuiie oioniada, se coloca en el sitio tiue debí* ocupar : se 
arregla la mué a tluruiiente en el entablamento v la inu-la co riente sobre el 
arlml: se las cubre con el cerro, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
pules motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


. _ misión y iodo queda 

: S DE MUELAS concluido , el molino 

semi-fija, de llanta invertida. purde funcionar i mine— 

ajores canteras de la Ferté-soua- Jouarre. basti^ptra *eji*cu(U»r 

N tío, dislocan tan fácil- 

/ tjl ,j niad'T» aun los mejor 

r81 '| H construidos. — Estos in- 

mente sus puntos fijos 

y funciona siempre con la mas grande r gu (andad 
Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

(Envío franco de un folleto contados los detalles necesarios. J * 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DE TRAS CORREO 

situado en el Pasaje de la Paz 
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ACTUALIDADES 

En Lugano hay una familia que se entretiene en 
instruir á algunos centenares de viajeros de palo- 
mar, a] objeto de que puedan ejercer con aprove- 
chamiento el olido de contrabandistas. 

Parten estos viajeros, descargan en Italia su con- 
trabando. que consiste en sendos relojes muy finos 
atados á las patas, y vuelven á tender su vuelo de 
represo ú Suiza. 

El especulador se contenta con importar en ha- 


Núm. 20 

i nm is oto ¿ti Sotar* j 

Cuba y Puerto Rico .... 6 petos fies. ps. t'tes. ' 

Filipinas 8» i» 5 •» 

Citados de America 8 » » 5 m 

! lia unos cincuenta relojes cada día. no sólo sin 
¡ pagar derecho alguno, sino sin riesgo de los viaje- 
j ros. contando, en fin, con la seguridad de hacer 
, un bonito negocio, aun cuando haya llegado á co- 
| nocimiento del fisco , porque hasta ahora los 
1 aduaneros no han podido establecerse en el aire. 

A propósito de palomas mensajeras, nuestro co- 
rresponsal en Nueva Yoik nos Ja la noticia si- 
guiente: 
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.Mr. William Vcrrindcr hubo de soltar cuatro 
en Indianópolis (estado de Indiana) el a del mes 
próximo pasado. Al cabo de algunos días regresa- 
ron todas, menos una, llamada Garlield. \a el 
dueño la creía perdida, cuando la encontró insta- 
lada en otro palomar que tiene en Jcrse) r , calcu- 
lando que en un viaje de tres semanas había sal- 
vado Ja paloma una distancia de 930 á 960 millas, 
núes aunque la línea recta entre Jndianopolis y 
Jersey no comprende más de ü 35 , hay que tener 
en cuenta que el ave no pudo conservar esa linca, 
á causa de los ascensos y descensos á que el viento 
Ja obliga, y otros obstáculos del camino. 

-La tardanza de esta viajera, hija de un distin- 
guidísimo palomo belga, que mereció en Bruselas 
varios premios, se explica con lu circunstancia de 
que á poco de haber partido de Indianópolis es- 
talló una tempestad que probablemente la hizo 
perder el rumbo. 

-Puede asegurarse que es la primera mensajera 
de su especie que ha recorrido en América, en un 
solo viaje, una distancia de mas de óoo millas.» 


En este mes se ha emprendido activamente la 
construcción de la universidad de Tomks, cuya 
primera piedra fue puesta en el ultimo aniversario 
de la coronación del emperador Alejandro. 

¡Una universidad en Siberia! — dirán los estu- 
diantes de nuestro Mediodía. — Allí hasta las ideas 
deben helarse. „ 

La de fundarla tuvo origen en 1803 en la mente 
del principe Pablo Dcmiooff, el Mecenas de Rusia 
en aquella época. 

A pesar de haber dodo 1 0.000 rublos para su 
construcción, no pudo verla realizada, porque el 
gobierno apenas se ocupaba de otra cosa que del 
presupuesto de la guerra, anle la eventualidad de 
una invasión napoleónica. 

El conde Zavadouski, ministro entonces de Fo- 
mento, hubo de aconsejarle que depositase aquel 
capital en un Banco y esperara una época más 
propicia á un proyecto tan generoso. 

Y transcurrió más de medio siglo sin que, des- 
pués de muerto el príncipe, volviera á pensar na- 
die en la erección de una Universidad entre los 
hielos de la Siberia. En 1 S 55 se trató de limitar el 
proyecto á la creación de una Escuela superior de 
Minas, teniendo en cuenta las necesidades princi- 
pales del país, y aunque no hubo de efectuarse 
tampoco, ya desde entonces la opinión pública in- 
fluyó constantemente en su favor. 

Hoy se gasta en construir la Universidad el di- 
nero depositado en i 8 o 3 por el príncipe Demidofl’, 
y se trata de erigirle una estatua delante del edifi- 
cio, para patentizar que los siberianos no son in- 
gratos. 


Un amigo que acaba de regresar de Alemania 
está vivamente impresionado con los recuerdos de 
Colonia, donde asistió el día 1 3 del corriente á la 
licsta que hubo de celebrarse por la terminación 
de las obras de la célebre catedral. 

La primera piedra de este monumento, gloria 
la más preciada del pueblo alemon, se puso en 
1248. Ya era tiempo de que se pusiera Ja última. 

Las obras estuvieron paralizadas durante 3 o 5 
años y, aunque parezca increíble, varias veces se 
había decretado su destrucción. Tan largo parén- 
tesis no hubo de ser obstáculo á la unidad que se 
admira en la catedral de Colonia, y que es tal vez 
su condición más maravillosa, a fu pureza de es- 
tilo que campea absolutamente en todos sus deta- 
lles, conviniéndola en el modelo proverbial del 
arte gótico. 

Su cupula se eleva majestuosa hacia las regio- 
nes del ideal, y las Hechas de sus cruceros de piedra 
rasgan las nubes, como para gravar en lo eterno 
ven lo inmutable el nombre de Gerard de Rile, el 
arquitecto. 

Todavía sus planos, trazados en pergamino, se 
conservan casi en tan buen estado como se halla- 
ban en el siglo xiii. El vulgo de sus contemporá- 
neos {advirtiendo que entonces pocos se eximían 
de ser vulgo) y sucesivas generaciones le acusaron 
de que debía «1 diablo la inspiración de la cate- 
dral, y hasta los planos, como si el diablo fuese 
tan tonto que, no pudiendo ver á la cruz, hubiera 
de atreverse á honrarla. 


«pías antes del destinado á celebrar la termi- 
nación de las obras,- — nos dijo el amigo recien lle- 
gado de Colonia, — ya inundaban esta ciudad milla- 
res de peregrinos que acudían á prosternarse ante 
el sepulcro de Jos Reyes Magos y á aumentar la 
solemnidad de la fiesta. Al alba' del día 1 5 unas 
sesenta campanas á la vez. las de la población y 


sus cercanías despertaron á todo el mundo, y obli- 
garon á lanzarse á la calle á los peregrinos y á sus 
huéspedes, afluyendo haciu lu catedral. 

«El calor def entusiasmo templaba la atmósfera 
fría y nebulosa de aquel día.’ La parte oficial de 
la fiesta no empezó hasta las nueve, hora en que 
llegaron á Colonia el emperador Guillermo y la 
córte. Desde Ja estación se dirigieron al paludo 
del gobierno, donde les aguarduban los principes, 
las autoridades y una pleyuda de hombres nota- 
bles en las ciencias y en las artes. 

»No conozco á JBismark: pregunté por él, supo- 
niendo que no dejaría de concurrir, y me dijeron 
que precisamente brillaba por su ausencia. Pen- 
sando acerca de esto hube de comprender que no 
tiene nada de extraño. Si se hubiese tratado de lu 
inauguración délas obras de una plaza fuerte ó del 
ensayo de un cañón monstruo no hubiera faltado 
el célebre canciller. 

«En la moderna plaza de Neumark se habían 
ido reuniendo corporaciones y sociedades. Las 
diversas clases de obreros que han tomado parte 
en Ja terminación del monumento estaban allí for- 
madas en torno de pomposos estandartes en los 
que se ostentaba la catedral, bordada en oro. Cada 
cuerpo tenía su bandera, como los usaban en Ja 
Edad Media. 

«A la vez los obreros mostraban los útiles de 
sus diferentes oficios, y esta circunstancia, unida á 
la del orden que guardaban, contribuía á darles 
un aspecto muy vistoso. Pusiéronse en marcha á 
las nueve y media en órden admirable; coros 
de hombres y de niños les acompañaban cantando 
con la gravedad alemana, que no desaparece ni 
aun en los actos que mayor entusiasmo inspiran, 
y así desfilaron por delante del palacio del gobier- 
no. desde cuyos balcones lo presenciaban el em- 
perador Guillermo y su familia. 


La segunda parte de la solemnidad principió 
dirigiéndose los católicos á la catedral y los pro- 
testantes á sus iglesias respectivas, todos n dar las 
gracias por la terminación de las obras. 

«Hasta las once no hizo el emperador su entra- 
da en el grandioso templo. Recibióle el cabildo y 
se cantó el Tc-Deum mas solemne á que he asis- 
tido. Una emoción sublime embargaba los áni- 
mos; el espíritu religioso se difundía á todos los 
corazones é inspiraba todos los pensamientos. 

«Al terminarse la ceremonia religiosa el empe- 
rador se dirigió con la córte á ocupar la tribuna 
que le estaba reservada en uno de los ángulos de 
la plaza inmediata, donde hormigueaba la gente, 
apiñándose hasta en los tejados y chimeneas. 

«Luego subió el arquitecto de la catedral á la 
tribuna regia y leyó el acta de inauguración de la 
cúpula y terminación del monumento, entre un 
silencio tan profundo, que de todas partes se le 
oía. 

«En seguida presentó el documento al monarca 
para que le firmase, y á los demas invitados; ope- 
ración que duró largo rato, y durante lá cual los 
coros con las músicas ejecutaron una magnífica 
cantata, compuesta para dicha solemnidad por el 
maestro de capilla de la catedral. 

«Luego empezaron los discursos. Yo creía oue 
los alemanes no adolecían del vicio de charlar 
como los españoles, pero allí se pronunciaron dis- 
cursos interminables, de los cuales el único que 
me pareció regular fue ei del emperador, por el 
mérito de la brevedad. 

«Por último, como todo se acaba en este mun- 
do, los discursos del jefe de la administración de 
la catedral, del presidente superior de la regen- 
cia, etc., se acabaron también, concluyó la ceremo- 
nia oficial, se coloró la bandera del imperio coro- 
nando la obra, y las músicas, los coros, las cam- 
panas y las voces de todos aplaudieron. 

«Por la noche hubo iluminaciones esplendidas 
y al día siguiente recorrió Jas calles de Ja ciudad 
una cabalgata histórica de mil jinetes, que iban 
representando Ja parte que el siglo xiii tomaba 
en esta fiesta del siglo xix.» 


La Sociedad Geográfica de Madrid se reunió re- 
cientemente para escuchar la lectura de una Me- 
moria escrita por el socio Sr. Espado acerca de Jas 
posesiones de España en la costa occidental de 
Marruecos. 

Conocida la importancia del asunto y la inicia- 
tiva de la Sociedad, debemos esperar que el públi- 
co en general se ocupe en adelante de esta clase 
de asuntos con mayor interes que hasta ahora. 

Luciano García del Real. 
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EXPEDICION FRANCESA 

AL CENTRO DE AFRICA 

El 5 de este mes se han embarcado en Burdeos 
con dirección al Africa, Mr. Desbordes, coman- 
dante de artillería de lo marina francesa, y mon- 
sicur Darrien, antiguo jefe de estado mayor. 

Su misión es importantísima. Van d dirigir una 
expedición que partirá del Scncgal á lus comarcas 
del Africa que forman parte de la cuenca del 
Niger, el gran río dei Africu occidental, á fi n d e 
establecer un ferrocarril que ponga en comuni- 
cación las costas con el interior del Sudan. 

Los expedicionarios forman dos grupos con mi- 
sión bien diferente, aun cuando vengan á concu- 
rrir á un mismo objetivo. Una porción de lo s 
expedicionarios, bajo In dirección Je Mr. Darrien 
la forman astrónomos, goedestas y topógrafos' 
con las brigadas auxiliares necesarias. Esta cara- 
vana hará el reconocimiento topográfico detallado 
del terreno. Los restantes exploradores forman 
una columna mandada por Mr. Desbordes, que 
recorrerá el país, reconocerá militarmente suspo- 
siciones, levantará fuertes y apoyará los trabajos 
de la comisión científica. 

El programa de los trabajos de tan vasto é inte- 
resante proyecto es el siguiente: 

Parúendo de San Luis, costearán el Scnegal en 
barcos hasta Medina, en cuyo punto tomarán tie- 
rra, internándose en el país hasta Rafulabé, lugar 
donde confluyen el río Balín y el Bukhoy, á 3 00 
leguas de Ja costa, y donde se establecerá el primer 
fuerte. 

Las brigadas topográficas harán un reconoci- 
miento completo, y á ser posible, la triangulación 
general del terreno comprendido entre el Senegal 
y Rafulabé por una parte, y por otra el que se ex- 
tiende hasta Dina y Rnmakú, en las riberas del 
Niger. Han de determinarse, sobre todo, las posi- 
ciones geográficas y alturas de las montañas, co- 
linas, bosques y llunuras, la configuración, dimen- 
siones y posición de los valles, etc., etc. De esta 
suerte, se podrá levantar el plano del país para 
facilitar el trazado de la vía lérrcu de Medina al 
Niger por Rafulabé y Fangal la. 

En este último punto, que es donde confluyen 
los dos ríos que forman el Bakhoy, se levantará el 
segundo fuerte; los demas se establecerán en Go- 
niakouri, Kita y Bangassi, en medio de tribus, á 
las cuales, por medio de una política largo tiempo 
sostenida, se ha obligado K> inducido á ponerse 
bajo el protectorado de Francia. 

Desde Bangassi se dirigirán hacia el S. E., bus- 
cando paso fácil por la cuenca del Niger para lle- 
gar á Ramakú ó á Dina, poblaciones situadas más 
arriba de Janina y de Sagú. 

A muchas connderacioncs se prestan tan impor- 
tantes trubajos. Construida la vía férrea hasta el 
Niger, y establecida la circulación en éste con ca- 
ñoneras bien armadas, Tombuctu estará en comu- 
nicación directa con el Senegal, y por lo tanto con 
el comercio europeo, y esa ciudad, situada al ex- 
tremo Sur del Sahara y centro del comercio del 
interior del Africa, vendrá á ser el punto, ántes 
poco ménos que inaccesible a los europeos, desde 
donde irradie la civilización á las vastas y desco- 
nocidas regiones del Africa central. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOÍ.D 

KX RL VAPOR VEGA 
TA*A KEtt.lZAIt ni. PASO OBI. XORnUS' K 

(Continuación ) 

II 

l.a historia del Vega .— Obras de fortificación.— ;Cómoc*w 
dividido hoy 1— Precauciones contra In humedad,— Lie- 
Ramos á _ Copenhague.— La capital de Dinamarca.— L* 
travesía -.1 Gutltemhurgo. — Gothemburgo — El banquete 

de despedida.— ¡A Tromsoe! 

Carlskrona 20 de Junio . — El Vega ha salido 
del astillero, y se mece gallardo en medio de ba- 
hía con los últimos estremecimientos que Je im- 
prime el ancla recien echada al agua: sólo le faltan 
unos cuantos hachazos y unas cuantas pinceladas 
pora hallarse en disposición de confirmar con sus 
hazañas el nombre que ya se lia conquistado. 

El Vega fue construido en Goihemburgo por 
una compañía de balleneros con el propósito pre- 
concebido de maridarlo á Jos mares polares pa ra 
la caza de la ballena. En su construcción se intro- 
dujeron cuantas moditícacionesexigía el uso á que 
se le destinaba. Tratábase, en efecto, de un buque 
apto, no ya para resistir al choque de los hielos, 
sino también para atacarlos en caso preciso. A 
cada una de las partes de la armadura se dieron 
dimensiones mayores de las que se calculan para 
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buques dj igual porte. Para la quilla, así como 
para las demas piezas de resistencia, se empicó 
encina de Escoma, que es una de las mejores y 
más tuertes que se conocen en construcción. Para 
elaborar las tablas que habían de cubrir la cara 
exterior del buque, se hizo, sin embargo, usó de 
la encina del Norte de la Escandinavia, que aun- 
que menos fuerte que la de Escama, es más elás- 
tica y se plega con mayor facilidad. Se forraron 
con esta especie de coraza de encina todas las par- 
tes vitales del barco. La rueda de proa y el costa- 
do derecho-de popa, fueron ademas resguardados 
con guarda-ruedas y guarda-costados de respeta- 
ble grueso. 

Cuando se compró el Vega para el viaje de 
Nordenskiold, llevaba ya hechas cuatro expedicio- 
nes á las regiones árticas, con tal fortuna, que con 
el fruto de ellas se cubrieron los gastos de cons- 
trucción y ademus pudieron repartirse los arma- 
dores un buen dividendo. Después se Ic dejó al- 

f ;un tiempo en el puerto de Gothemburgo, y en él 
e encontró Palandcr cuando quiso traerleá Caris- 
krona para hacerle las necesarias reparaciones. 

Al principio se pensó en forrar el buque con 
planchas de acero algunos decímetros más arriba 
y más abajo de la línea de Hotacion; pero se tuvo 
que abandonar la idea por el temor de hacer de- 
masiado pesado el barco y de que se hundiese más 
de lo prudente, pues ya había sido bastante aña- 
dirle el peso de una contraquilla. Esto no obstó 
para que los costados del Vega fueran roforzados 
con otras dos tablas de robustísima encina. La 
única parte que se revistió de hierro fue la proa. 
A lo largo ctcl tajamar y un buen trecho debajo 
de la quilla se colocó, mediante sólidas clavijus, 
una pieza de hierro cuya sección era la de un seg- 
mento de círculo; sobre dicha pieza se pusieron 
bandas horizontales de hierro, que abrazaban á 
esta y al tajamar y que cubrían el punto de unión 
de las tablas sobrepuestas á los costados con las 
sobrepuestas para preservar la rueda de proa. El 
grueso de las bandas de hierro varia entre uno y 
tres centímetros: á este último grueso pertenece 
la que hay clavada en la línea de Hotacicn. Po- 
quísimas fueron las demas reparaciones que exi-, 
gió el exterior del buque. 

Para el interior fue ya otra cosa. Hubo que des- 
hacer cuanto había hecho y dividir nuevamente 
el interior del buque, según el objeto á que se le 
destinaba y el aumento de personal. Los aloja- 
mientos del estado mayor y de la marinería están 
en los dos castillos de popa y de proa. La cámara 
de la marinería tiene cerca de siete metros de lar- 
a y todo el ancho que permiten los costados del 
uque en la línea de Hotacion. Cada marinero 
tiene una cama para el solo y un armarito en que 
guardar sus ropas y demas electos. A popa de la 
cámara de la marinería hay dos cuadrados con sus 
correspondientes camarotes : en el de la izquierda 
están alojados tres sub-oHcialcs (dos maquinistas 
y un jefe de marinería); en el de la derecha vivi- 
rán dos oHciales ó dos individuos del personal 
cientíHco de la expedición. En el cuadrado de los 
sub-oficialcs hay una pequeña biblioteca que ser- 
virá á la marinería durante los meses del invier- 
no. La puerta de entrada de los dos cuadrados da 
á la cámara de proa, con la que comunican ademas 
por medio de ventanas de reja. De esta suerte, la 
chimenea y la cocina que sirven pora calentar la 
cámaru de la marinería, caldearan también los ca- 
marotes de los oHciales y sub-oricioles que viven 
á proa. 

Bajo el castillo de popa están el cuarto de ofi- 
ciales y los camarotes de siete de éstos. Para evi- 
tar que la humedad penetre en la cámara de popa 
se han tomada cuantas precauciones y disposicio- 
nes sugiere la experiencia adquirida durante 
muchos viajes polares. La escalera está fuera de 
la cámara y aislada en un cuartito donde antes de 
entrar en la sala se dejan los abrigos y demas pren- 
das de vestir que estén húmedas; un corredor une 
este cuartito á la sala á que dan las puertas de los 
camarotes donde viven los oficiales alojados en la 
popa. Tanto en esta cámara como en la de mari- 
nería se ha hecho inflexible guerra á cuanto sea 
hierro ú otro cuolquier metal que al quedar des- 
cubierto se convierte en inagotable manantial de 
humedad : en efecto, como quiera que los metales 
conservan siempre una temperatura bastante in- 
ferior á la del ambiente en que se hallan, en los 
regiones frías se transforman en activos condensa- 
dores del vapor que producen la respiración y la 
presencia de las personas, los manjares culientcsy 
las ropas que se secan. Para evitar humedad tah 
gravemente perjudicial á la salud, todos los obje- 
tos de metal hun sido forrados de fieltro y de ma- 
dero. Las paredes de las habitaciones no son tum- 
poco como las de los demas buques: así, por 
ejemplo, sobre los tablones que forman los costa- 
dos, lian puesto una copa de cartón prensado, y 


sobre este y separadas de el algunos centímetros, 
tablas de pino, que son las paredes con que nos 
hallamos en contacto; por el espacio hueco que 
hay entre el cartón y el tabique de pino circula 
aire caliente, que con la chimenea de los cuadra- 
dos mantiene á los camarotes en una temperatura 
de 1 5 " á ió“. 

La máquina es de cilindros verticales (pistones), 
sistema de dqble reacción. Aunque no tiene más 
que una fuerza de 6o caballos de vapor, puede 
desarrollar á todo vapor una fuerza de 3 oo, que 
imprimen al buque una velocidad media de 
cerco de seis millas por hora con un consumo de 
quinientos gramos en igual espacio de tiempo. La 
caldera es cilindrica, tubular y con dos hornillos. 
La cantidad de carbón embarcado en el Vega y 
que embarcará al Negar á Tromsoe, será tal que 
le permita andar seis millas, es decir, desde Trom- 
5oe á Kanischatka. Ademas de esto se cuenta con 
cien toneladas de carbón que habrá llevado á la 
embocadura del Yenisei un buque que salió para 
allá á principios del mes. No nos fiamos mucho 
de este depósito, pues sabido es lo inseguro de la 
navegación del mar de Kara, sobre todo para bu- 
ques de vela. Gran parte del carbón está almace- 
nado en sólidas cajas que, apoyadas unas en otras 
y contra los flancos del ]'ega, sirven para dar 
mayor consistencia al buque v ayudan á resistir á 
la presión externa del hielo. ' 

La parte de corredor reservado detras de los 
alojamientos del estado mayor y de la marinería 
se destina para almacenar en él las provisiones y 
todos los objetos de recambio del buque : entre 
éstos figuran un timón y una hélice, para caso de 
accidente. 

Los cordajes y parte de la arboladura son del 
arsenal de CarJskrona. La expedición va provista 
de seis embarcaciones, cuatro botes, un vaporcito 
y una barca de vela. Los botes y la barca de vela 
me parecen muy fuertes y responden al objeto 
para que han sido construidos; no puedo decir lo 
mismo del vaporcito, que es algún tamo débil y 
poco apropiado para la navegación á que se le 
destina. El vaporcito tiene por misión abrir cami- 
no al Vega, explorando los pasos difíciles, y ser- 
vir para todas las excursiones que se hagan por 
ríos, liords y canales y á lo largo de la costa sibe- 
riana. 

Copenhague i‘»V de Junio . — Salimos de Carls- 
kronu el día 26 del presente mes, después de ha- 
ber dado la última mano á las reformas, tanto 
exteriores como interiores, que exigía el buque y 
de terminar los postreros preparativos indispen- 
sables á nuestra larga navegación. 

Copenhague fué nuestro primer punto de arri- 
bada. Puerto magnífico por su situación, al par 
que por su animación; ciudad bonita, toda moder- 
na, algún tanto parecida por los canales que la 
cortan á algunas ciudades holandesas. Por las 
calles gran movimiento: la capital de Dinamarca, 
ademas de encerrar dentro de sus muros la octava 
parte de la población del reino y mayor número 
de habitantes que todas las demás ciudades de pro- 
vincia reunidas, merece en justicia el apelativo de 
capital y puerto del Norte de Europa, más bien 
que el de capital de un reino decadente. 

El poco tiempo que aquí pasamos transcurre 
agradablemente. Recibimos primero la visita del 
«eñor Ncgri Cristoforo, presidente y fundador de 
1 ■ Sociedad Geográfica italiano, que había venido á 
Copenhague para despedirse del teniente Bovc. 
Vino luégo á vernos el almirante Stecn Bille, pre- 
sidente de la Sociedad Geográfica danesa, fundada 
hace dos años, hombre que no obstante sus 84 
años, parece joven de cuerpo y lo es desde luégo 
de imaginación: mucho hablamos de viajes, y él 
nos contó uno que hizo en la India en la Galatea , 
huce medio siglo, describiendo con gran deteni- 
miento en su narrativa las magníficas islas del 
golfo de Bengala, de las que conserva fresco y fe- 
liz recuerdo. Muy cortés se mostró también con 
nosotros el conde de la Cruz, que después de in- 
vitarnos d su mesa, vino con su señora á bordo. 
Yo les enseñé los trabajos hechos, el método de 
aislamiento de los cuartos de oficiales con la parte 
interior del buque, la manera que se tuvo de re- 
forzar la proa y la cantidad verdaderamente enor- 
me de provisiones, víveres y materias antiescorbú- 
ticas que teníamos á bordo. No nos parece menos 
agradable el tiempo cuando bajamos á tierra : 
somos en Copenhague héroes rodeados con toda 
lo aureola de tales, lo cual no deja de ser grato en 
una capital cuyo bello sexo goza de justificada 

fama de donosura. . 

Gothemburgo Jo de Jumo .— El 1 ega, en el que 
tengo el honor de hallarme, está próximo á zar- 
par pnru Tromsoe con objeto de que acompañado 
del Lena, pueda dirigirse desde allí á las aguas de 
la Slberio, y si Dios quiere, al estrecho de Beh- 
ring, realizando de esta suerte el gran paso del* 


Nordeste, problema geográfico cuya solución se 
está buscando desde hace tres siglos, aunque siem- 
pre con escaso fruto. 

Hemos hecho el viaje de Copenhague á Gothem- 
burgo, acompañados por el señor Negri Cristoforo 
y su hijo. El fundador de la Sociedad Geográfica 
italiana es hombre de unos 60 años y de trato 
encantador. Durante la travesía probamos de to- 
dos los víveres y conservas destinadas, tanto á los 
oficiales como á los marineros, aunque no fuimos 
escogiendo, sino que probábamos de donde pri- 
mero ocurría; resultó del experimento que nues- 
tras provisiones eran excelentes; si el buen alimen- 
to sirve para alejar al escorbuto, no sufriremos 
nosotros los indecibles padecimientos que diez- 
mS c-° n »_ a u l,n ? a V x pedicion inglesa al Polo Norte. 

Ln breve principiamos á surcar las olas del Go- 
Ji 10 ’ y P os ^ a ^ :,mos á vista de Gothemburgo. 
üothemburgo es la segunda ciudad de Suecia en 
población, y la primera en comercio; ella sola 
sostiene más tráfico que todo el resto del reino. 
Está situada en la embocadura del Gotha, que 
forma allí uno de los mejores puertos que se co- 
nocen. Fué fundada en itíiq por Gustavo Adolfo, 
míe para poblarla llamó á gran número de holan- 
deses y escoceses y les concedió tierras y privile- 
gios. Por su posición, y sobre todo por la activi- 
dad de sus primeros habitantes, Gothemburgo se 
convirtió en poco tiempo en importantísima ciu 4 
dad, reconcentrando en sí casi todo el comercio 
que estaba en manos de los daneses. Resentida de 
ello Dinamarca, cuantas guerras suscitó y mantu- 
vo con los suecos fueron siempre principalmente 
encaminadas á dar un golpe morial á Gothembur- 
go; pero a pesar de todas las guerras y epidemias 
que diversas veces la destruyeron, la ciudad pros- 

Í «eraba maravillosamente, y tras cada desastre se 
evantaba más bella, más rica y ntás llena de vida. 
El comercio de Gothemburgo adquirió extraordi- 
nario incremento, cuando el bloqueo continental 
que ideó Napoleón 011 daño de Inglaterra. Go- 
themburgo fue incluida en el número de las ciu- 
dades que debían cerrar sus puertas á los buques 
ingleses, pero los mercaderes suecos supieron bur- 
lar tan a la perfección la vigilancia de las auto- 
ridades francesas, que llegaron á ser el centro de 
todo el comercio de la Gran Bretaña con el Conti- 
nente. Gothemburgo se asemeja bastante á las 
ciudades flamencas. Sus calles son anchas, llanas, 
limpias y cortadas por numerosos canales, siempre 
cubiertos de embarcaciones, y sobre los cuales se 
alzan bellísimos puentes. Los monumentos son 
también muchos, ricos y de buen gusto, y pinto- 
rescos los alrededores; pero yo upénas tuve tiem- 
po para visitar unos y otros. 

En Gothemburgo teníamos uuo reunimos ul 
profesor Nordenskiold y á los Jemas individuos 
del estado mayor científico que habían quedado 
en venir por tierra desde Estocolnio. Esperándo- 
les pasamos el tiempo, más que en recorrer la ciu- 
dad, en arreglar con el mayor orden posible los 
innumerables fardos de víveres, lanas y Jemas 
efectos que todavía llegan á bordo. Mañana aguar- 
damos la llegada de la comisión científica, y pasa- 
do mañana se hallarán reunidos todos los indivi- 
duos de lo expedición en un banquete que da el 
señor Dickson, rico comerciante de esta ciudad, 
Mecenas que lleva gastados unos cuantos millones 
en subvencionar expediciones árticas: él ha cos- 
teado en gran parte casi todas las del profesor 
Nordenskiold. A este banquete asistirá probable- 
mente el conde von Otter, hoy ministro de mari- 
na, y capitán del Sofía cuando la expedición polar 
de Nordenskiold en este buque en 1S68; el señor 
Negri Cristoforo y su hijo, y también varios sa- 
bios y geógrafos suecos, noruegos, daneses y ale- 
manes que llegarán mañana, tomarán parte en él. 
Todos vienen con el exclusivo propósito de pre- 
senciar la salida del Vega. 

Nuestra impaciencia mientras tanto es grande. 
Todos sentimos viva ansiedad por hallarnos en 
las aguas de la Sibcria. La sed de gloria nos de- 
vora y en las emociones que nos embargan tiene 
entrada c:c vago temor que asalta siempre en el 
comienzo de las grandes empresas cuyoéxito mora 
en la oscuridad de lo incierto; ese vago temor es, 
sin embargo, generoso: más se terne al desencanto 
de la derrota, que á la muerte con gloria. Pero 
si las fuerzas físicas y morales bastan para doble- 
gar á la naturaleza, venceremos. El buque es fuer* 
te y corta bien los mares; la tripulación buena y 
lleno de entusiasmo y decisión; experimentada la 
oficialidad. Encontraremos dificultades)' peligros, 
mas tenemos adelante nobles ejemplos* y nobles 
fines. 

En Tromsoe nos aguarda el Lena, nuestro com- 
pañero de expedición hasta los ríos siberianos. 
¡A Tromsoe! 

(Se eouiiittari. 
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Amstcrdam es una de Jas ciudades más flore- 
cientes de Europa. Capital de Holanda, está situada 
en las márgenes del Y ó 

Wije, brazo del Ziuder- +— * 

zce; dista 19 mirla metros 
de Bruselas, 3 o de Lon- 
dres y 63 kilómetros de 

L;i 

Se asienta sobre un te- 
rreno fangoso, formando 

un semicírculo cuyos dos — 

extremos van á parar al 
Y. con el cual linda al 

Nartt, y «I pucrlo . 1 1 v _ 


~ de la ciudad hay repartj. 

• HV. das bombas y cuerpos de 

^ L_- zapadores hidráulicos. 

~ Respecto á industria y 
comercio es una de las 
'^==£Jri- primeras plazas de Euro- 

P a - En el J a se fabrican 
te,as *' no ’ te Í»dos de 
seda, de algodón, hilo de 
pelo de camello, telas 
■ pintadas y porcelana. 

Tiene ademas fundicio- 
nes de hierro, fábricas de 
refinación de azúcar, de 
sal, de salitre, de sal amo- 
niaco, de tabaco, de azu- 
fre, de alcanfor y de bo- 
z /££¿sgr\ Bg^ rrax ; talleres de toda 

S -5 ^ clase de artefactos, desti- 
>n Uwffl latorios de ginebra, fá- 
- I fricas de quincalla, pla- 

!fuíllu i**Tiii ff '■ terías y una infinidad de 

vlP'nl KjS^' ! ■ molinos de aceite de se- 

‘ h a llegado allí al mayo» 

grado de perfección. 

pues de Londres, es la 
más comercial del globo, 

no era más que una aldea 
de pescadores , pertene- 
cientes ai señorío de Ams- 
tcl. Tomó rápido vuelo durante la dominación do 
España , llegando á eclipsar á la mayor parte di 
las ciudades de Europa, y siendo el depósito de 
Oriente y Occidente. Llegaron á hacerse prover- 


ciudad está rodeada de 

fosos y murallas pobladas 

de árboles. La atraviesan — 

un sinnúmero de canales, 

formando 90 islas, cjue se í H / 

comunican cnirc si por i 

290 puentes, la mavor % r ' 

parte de los cuales están 

construidos de manera 

que dejan paso libre á las 

embarcaciones. 

Puede (orinarse idea de 
lo que son algunos de 

estos puentes, con decir que el de Amstel, desde 
donde se disfruta de un punto de vista admirable, 
tiene 220 metros de largo. Hileras de árboles bor- 
dan las orillas de los canales. Las calles, que en 
su mayor parte siguen en línea recta Ja dirección 
de los canales, se hallan bien enlosadas: 3ooo me- 
cheros de gas Jas alumbran. 

Los ediheios públicosofrecen proporciones mag- 


tres teatros, seis hospicios para huérfanos, una 
casa de dementes, seis de corrección, muchos hos- 
pitales y numerosos centros para la enseñanza y 
cultivo de las ciencias v artes; instituto y escuela 
de marina y de artillería; una academia de bellas 
artes; un ateneo donde se enseñan todas las cien- 
cias, un instituto para instrucción de ciegos, un 
anfiteatro de anatomía, gabinete de historia na- 
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Empezó d rehacerse en i 8 i 5 y ha ido creciendo 
hasta recobrar su prestigio. Hoy contiene una 
población de a 3 o.ooo almas. En caso de verse 
amenazada por un enemigo cuenta con una de- 
fensa natural formidable; no tiene mas que dejar 
paso al agua para que inunde las llanuras que la 
rodean. 

Se calcula que entran anualmente en su puerto 
más de 3 .ooo embarcaciones. Por el mes de Se- 
tiembre sus habitantes celebran una gran feria que 
dura tres semanas y atrae á muchos extranjeros. 


VALOGNES (FRANCIA) 

Entre las ciudades del departamento de la Man* 
cha, Valognes es de las más lindas. 

A las bellezas de sus contornos se añade el ínte- 
res que excitan en el viajero las antigüedades ro- 
manas que fueron descubiertas en su término. 

A un kilómetro de Valognes se alzaba la ciudad 
de Alauna: los restos de sus baños atestiguan que 
no tenían menos de qo metros de longitud y 44 de 
anchura; vense también los de una fuente circular 
de ro metros de diámetro; un acueducto subterrá- 
neo y un anfiteatro de cinco galerías que hubiera 
podido contener 10.000 espectadores sentados. 

Actualmente Valognes es una subprefectura ; la 
población pasa de 5 . 000 habitantes, que viven 
principalmente de Ja venta de telas, manteca, vo- 
latería, huevos y miel. 


MUJERES FELLAHS 

En el alto Egipto dan el nombre de fellahs á los 
naturales que se dedican a las faenas agrícolas, y 
el mismo nombre se aplica á los- vagabundos y 
mendigos. 

Es que allí á las clases pudientes las inspiran 
aversión y desprecio dichas ocupaciones, de donde 
procede e'l increíble atraso en que yace su agricul- 
tura. 

El fellah en Egipto es lo que el paria en la In- 
dia, un objeto de desprecio, un desheredado, un 
hombre á quien sus semejantes despojan de las 
consideraciones que se deben al prójimo, y que 
sin embargo suele ser más dichoso en medio de su 
pobreza y aislamiento que los mismos que así le 
tratan. 

Los fellahs construyen sus chozas con barro se- 
cado al sol y se hacen "sus vestidos de una tela azul 
muy burda. 

En cuantos ásus mujeres, se ocupan en los tra- 
bajos más repugnantes y fatigosos: de manera que 
á la edad de veinte años ya están generalmente 
viejas y estropeadas. Sustituyen á las bestius de 
carga, llevan el agua ú distancias muy considera- 
bles, y viven mucho más penosamente que los 
hombres. 

Hace mucha falta que penetren alli las ideas fe- 
cundas de la civilización. 


LA VIDA DE LOS BUSCADORES DE ORO 

IÍN AUSTRALIA 

El descubrimiento de Australia, ó Nueva Ho- 
landa, una de las tres grandes divisiones de la 
Occeanín, efectuado en el siglo xvi, abrió nuevos 
horizontes á los aventureros de todas clases que se 
lanzaban de Europa allende los mares en busca de 
fortuna. 

A esta inmensa región, que linda al Norte con 
el estrecho de Torres, que la separa de la Papua- 
ria ó Nuevo Guinea y con el mar de la Sonda, al 
Este con la Nueva Caledonia y Nueva Zelandia, 
al Sur con el estrecho de Ross y el Grande Occéa- 
no Indico, que baña su costa occidental, la pinta- 
ban los primeros viajeros como habitada en su 
mayor parte por antropófagos. 

La colonización euro pea*' ha suavizado tanto las 
costumbres, que hoy día parecen fabulosas Jas re- 
laciones de aquellos viajeros. 

La colonia inglesa, fundada en Botany-Bay, 
en 1788, ocupa hoy una superficie de 124 000 mi* 
riametros cuadrados, esto es, dos veces la de la 
Alemania entera, y ha construido unos 1 10 gran- 
des centros industriales, advirtiendo que los prin- 
cipales elementos de su prosperidad actual se deben 
al trabajo y á la moralidad de los criminales corre- 
gidos. 

De entre éstos salen muchos de los que se dedi- 
can á buscar el oro. Las montañas Azules, que es- 
tán cercanas á la costa, y los Alpes Australianos, 
que se extienden al interior, dan nacimiento á un 
gran número de ríos y de arroyos, cuyas corrien- 
tes arrastran más ó menos pepitas del metal codi- 
ciado entre todos. 

Según datos estadísticos de lu administración 


inglesa, desde 1788 á 1848 se deportaron á la Aus- 
tralia más de 5 oo.ooo ladrones, que formaron la 
base de las actuales colonias. 

Entre sus riquezas se cuentan más de veinte mi- 
llones de ovejas, seis millones de bueyes y unos 
quinientos mil caballos. 

La administración inglesa ha convertido á tan- 
tos criminales en comerciantes, labradores é in- 
dustriales, que se portan honradamente. 

Las escenas á que da lugar el afán de buscar el 
oro se encuentran gráficamente representadas en 
el grabado que ofrecemos. 


UNA TEM PESTAD EN LA COSTA DE C A PRI 

Capri es una isla del Mediterráneo en el golfo 
de Ñapóles, á treinta kilómetros al Sur de dicha 
ciudad: y á cinco kilómetros del cabo Campanellu 
que separa aquel golfo del de Salerno: contiene 
dos pueblos, Capri y Anacapri. 

La isla tiene un perímetro de quince kilómetros 
y parece un atalaya avanzado al extremo del golfo, 
siendo inaccesible por todas purtes, excepto por cí 
puerto de Capri. Disfruta de un clima benigno, y 
el calor del estío es templado por frescas brisas. 
Su suelo es poco fértil, pero á fuerza de trabajo 
consiguen sus moradores hacerle producir granos, 
aceite, vino excelente, frutos y rubia. 

En la costo, cortada á pico, que da frente á Ña- 
póles, se ve la gruta célebre de estalactitas llamada 
de las Ninfas ó de Lapi\la\uli y que sobrepuja por 
lo singular de su belleza á la mayor parte de las 
conocidas, á causa del efecto sorprendente produ- 
cido por la reflexión y refracción de la luz. En 
ella el calor es sofocante, señalando el termómetro 
Rcaumur 35 ". 

El nombre de esta isla procede del gran número 
de cabras monteses que vagan por su suelo, pero 
hoy su lama la debe, aparte de la gruta y de sus 
recuerdos históricos, á la abundancia fabulosa de 
codornices con que convida á Ios-cazadores du- 
rante la emigración anual de dichas aves. 

El emperador Augusto la recibió de los napoli- 
tanos, á cambio de lschia. V en ella pasó tranqui- 
lamente los últimos años de su vida , haciendo 
construir varios palacios. 

Al lado de este recuerdo es preciso consignar el 
de Tiberio, que el año 2 ó." de la era cristiana se 
retiró á Capri á dar rienda á sus vicios y á sus ins- 
tintos sanguinarios. Su palacio estaba situado en 
frente del cabo Campunclln, en la cumbre de la 
punta oriental de la isla, desde donde hacía despe- 
ñar á sus víctimas, después de haberlas martirizado 
en atroces suplicios. Por espacio de diez años fue 
el terror de Roma y del imperio en aquel nido de 
buitre. 

Aun puede ver el viajero enormes paredones 
que quedan en pié de la morada del tirano; restos 
á cuyo abrigo vivía hace poco un pobre ermitaño. 
También hay ruinas de los palacios de Augusto. 

En i 8 o 3 se apoderaron los ingleses de esta isla, 
á la cual daban el nombre de pequeño Gibraltar, 
pero en 1808 fueron arrojados de ella por el gene- 
ral Lamarque. 

En Capri hay catedral y un seminario. Para 
llegar á Anacapri hay que subir 535 estrechas gra- 
das de roca bajo las cuales se descubren precipicios 
espantosos. Sin embargólas muchachas de Ja isla 
bajan y suben tan gigantesca escalera sin temor 
alguno. 

Cuando la tempestad se desencadena en la costa, 
ofrece un espectáculo tan bello como imponente, 
al estrellarse contra aquellas rocas. 


JUM 1 EGES 

Es una villa de Francia que pertenece al depar- 
tamento del Sena inferior (Normandía), á 21 kiló- 
metros de Rúan, territorio de Duclair. 

Está pintorescamente situada á la orilla derecha 
del Sena, y su fama procede de la antigua abadía 
cuyas ruinas imponentes causan asombro al viaje- 
ro. Puede decirse que la villa debe su origen al 
monasterio. 

Unicamente quedan en pie las torres de la fa- 
chada principal, que aparecen como dos faros á 
los que surcan el Sena. Detras de ellas, de Este á 
Oeste, se extiende el esqueleto de su monumental 
iglesia. 

Los reyes de Francia tenían en Jumieges un pa- 
lacio de recreo. Allí murió la célebre Ines Sorel, 
tan amada de Carlos VII. El cuerpo fué enterrado 
en Loches, después de haberla extraído el corazón 
para guardarlo en un soberbio mausoleo. 
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FÁBRICA DE TEJIDOS DE LANA 

DF, DON ANTONIO CASANOVAS (SADADKLLi 

Nuestros lectores recordarán que hemos puesto 
de relieve la importancia de Sabudell, como cen- 
tro de producción industrial, en un artículo de | a 
sección España pintada por los españoles. 

La fábrica del señor Cnsanovas es una de las 
principales. Funciona desde i85i, y si algo signi- 
fican los premias obtenidos en las exposiciones de 
Lóndrcs, de París y otras muy importantes, cele- 
bradas en el extranjero y en Españu, podemos 
excusarnos de añadir elogios en pro de un indus- 
trial y de una industria que con tules distinciones 
se recomienda. En dicha fábrica se elaboran toda* 
clase de géneros de lana. Son muy notables, sobre 
todo, los de novedad para caballero, y tiene apres- 
tos especiales para los de señora. Allí trabajan 
i 5 o obreros, dirigidos constantemente por el pro- 
pietario, que vive en la fábrica, y por su hijo: y 
así se observa un orden admirable en todas ¡as 
operaciones. Cuentan con un surtido de agua 
abundantísima. . 

La máquina de vapor es magnifica, y los telares 
y demas artefactos están construidos con urrcglo á 
los últimos adelantos, funcionando con lu perfec- 
ción que se observa en las mejores fábricas de Bél- 
gica. 

Muchos de los obreros viven en casas inmedia- 
tas. El establecimiento presenta un aspecto á la 
vez imponente y atractivo, y merece, en fin, por 
todos conceptos, el puesto que le concedemos, no 
diciendo más por no ofender la modestia del se- 
ñor Casanovas. 

LOS COLIBRÍS 

Estas aves preciosas no se encuentran sino en 
las regiones más cálidas de América: viven entre 
los trópicos; lasque se alejan de ellos lo hacen 
durante el e?tío, y vuelven en seguido. Siguen al 
sol y con él se adelantan y se retiran. 

Su gracia, su gentileza y el brillo deslumbrador 
de sus colores inspiran á los indígenas el poético 
nombre con que los conocen: rayos y cabellos del 
sol. 

Todos los colibrís emplean los mismos materia- 
les para la construcción de sus nidos. Macho y 
hembra parten este trabajo y el de la incubación. 
Tan pronto suspenden el nido de una rama de na- 
ranjo ó de limonero, tan pronto le colocan sobre 
la rama de otro árbol. En este caso le tapizan in- 
teriormente de los filamentos que forman la cor- 
teza del mismo árbol. 

Vuelan con tal rapidez y tan seguidamente, que 
no se percibe el movimiento de sus alas. Se ve á 
este pájaro detenerse por momentos delante de 
una Hor, partir como un dardo hácia otra y visi- 
tarlas todas, introduciendo la lengua en su seno 
para sacar de allí su alimento. Defienden sus ni- 
dos con valor y se baten con encarnizamiento con 
todos los demas pájaros que se acercan á ellos. 

Desgraciadamente la especie de estas encantado- 
ras avecillas va desapareciendo á consecuencia de 
lo mucho que se ha redoblado la persecución de 
que son objeto desde que se 'han hecho de moda 
entre los adornos de las damas. — G. 

— -aw — a- — 

ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 

( Continuación ) 

Katommba ha reunido á todos los árabes, á to- 
dos cuantos saben manejar el arma, y ha ido a 
tomar la revancha, habiendo resultado muchos 
muertos. 

Hay en Africa una planta trepadora, llamada 
nlouloungopé que, mezclada con harina, sirve para 
matar los ratones. Estos últimos pululan en nues- 
tro campo y roen cuanto encuentran; pero aquí 
curecemos de aquella planta. 

Por delante de mi puerta ha pasado una joven 
graciosa, que parecía muy contenta, iba á ca- 
sarse con Monasimeba, para lo cual le habían du- 
do diez cabras; pero sus amigos pedían una mas, 
y como se negase la petición, persuadiéronla ¿que 
se volviese. La joven huyó, mas al día siguicnt 
vióse atacada de una fiebre violenta, de 1® 
murió ayer. Ninguno ha proferido una palabra 
de sentimiento por la pobre joven, y sólo lamen- 
tan la pérdida ae las diez cabras. f . . 

A ménos de ochocientas varas de aquí ha sido 
muerto un hombre por un habitante de otro bur- 
go, y como ambos carecen de jefe, se han roto w 
punto las hostilidades. El asesino fué el que p}' 1 ' 
mcro pagó su crimen, pues le cosieron a puña- 
ladas; uno de los pueblos quedó reducido á cent- 
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zas , y todos los habitantes habieron de empren- 
ckr la «uga. Es por demas extraordinario el des- 
precio a la vida humana que se observa entre estas 
gentes. Un individuo que mató a una mujer hace 
pocos días sin motivo alguno no ha sido castiga- 
do, y ha tenido la osadía de ofrecer á su abuela 
para que la ejecuten en su lugar si se decidía que 
expiase el crimen, pero no se ha hecho nada. 

cV de Diciembre. — Soliman-ben-Djouma habita- 
ba en Mossissamé, que eítá en la costa, frente u 
Zanzíbar. Es imposible negar su presenciádmenos 
de rechazar todos los testimonios, pues con fre- 
cuencia ha predicho la muerte de importantes 
personajes entre los árabes; v era un hombre de 
bien, eminentemente justo v sincero, sin que le 
igualara otro por la bondad y el saber. Decía á 
menudo que dos hombres blancos, de mediana 
talla, nariz recta y largo cabello, iban á verle de 
vez en cuando, para decirle lo que sucedería. 

Ha muerto hace doce años: tres días antes de 
espirar predijo su defunción á consecuencia del 
cólera, y el pronóstico se cumplió exactamente. 

¡ o de Diciembre . — Estoy en Manyema por un 
doble motivo: llueve todos los días, y con fre- 
cuencia por la noche; de modo que aunque tuvie- 
se los hombres necesarios.no podría viajar. Esta 
tardanza es la que me ha causado más pena. 

Dicen aquí que la grasa del león es un preser- 
vativo seguro contra Ja tsetse; he tomado nota del 
hecho á hn de utilizarme de ello cuando sea nece- 
sario. Debo añadir que la costumbre es untar la 
cola del buey : los banyamonezi llevan á la costa 
centenares de reses de ganado vacuno sin tener 
nada que temer de la terrible mosca. 

También se hace uso de esta grasa para alejar 
de los jardines á los cerdos salvajes y á los hipopó- 
tamos. Supongo que la etícacia consiste en el olor 
que despide dicha grasa. 

12 de Diciembre . — Lohommbo fué durante lar- 
go tiempo el límite de la* expediciones comercia- 
les: las primeras caravanas que trataron de pene- 
trar mas adentro fueron diezmadas por los man- 
yemas, que ignoraban que los fusiles pudiesen 
matar, y que tenían entonces plena conhanza en 
sus armas. 

La llegada de Katommba al pueblo de Moinc- 
kouss, hace tres ó cuatro años, fué un verdadero 
acontecimiento; Dagammbé avanzó después hasta 
el Loualaba, abriéndose camino á viva fuerza, y 
acaso sea una suerte para mí el verme detenido en 
este punto hasta la llegada de mis hombres. 

El ncgghcrí, un animal africano, prefiere como 
alimento las partes más tiernas del hombre y del 
animal; y en muchos casos se le ha visto castrar á 
los búfalos. El cazador que conoce esta costum- 
bre se pone al acecho, y le es fácil dar muerte al 
neggherí. 

El mbouidé ó zibou, acomete al hombre y le 
muerde en el tendón de Aquíles, probablemente 
será el ratel. El fisi ea bahuri, sin duda la foca, 
abunda en los mares; pero creo que al ratel per- 
tenecen las pieles del tabernáculo. Su orina pone 
en fuga á las abejas, y el animal aprovecha la 
oportunidad para comerse toda Ja miel. El león y 
todos los demas animales temen su mordedura en 
el talón. 

Goammbari está prisionero en el pueblo de Mi- 
rere. donde le custodian mas de mil hombres, á 
fin de impedir que pueda intrigar con Moyoungo, 
cuyo carácter sanguinario es bien conocido. 

La tercera generación de los descendientes de 
Tcharoura contaba sesenta hombres jóvenes y 
fuertes, en estado de batirse; Garahennga ha ma- 
tado a muchos de ellos. 

Tcharoura tenía entre las gentes de su casa seis 
mujeres blancas; pero todas 'murieron ántcs que 
él, y a) subir al poder heredó todas las esposas de 
su predecesor. Mireré es hijo de una mujer de san- 
gre real y de un hombre ordinario, por lo que 
tiene el color más oscuro que el de los descendien- 
tes de Tcharoura , quienes se distinguen por su 
cutís muy claro y su nariz recta. 

2.V de Diciembre . — Los naturales de Bombarrc 
padecen hambre ahora porque no quieren cultivar 
yuca. Los tratantes consumen todo el maíz, y en- 
vían á largas distancias á buscar más. para vendér- 
selo á les indígenas El arroz está espigado; pero 
los manyemas no siembran; el maíz tardará poco 
en madurar. 

El hombre que es fuerte y vigoroso hace en el 
Manyema lo que le acomoda, sin que intervenga 
ningún jefe: así se explica que cierto individuo se 
apoderara de una mujer y la vendiese por diez ca- 
bras; el marido se ha presentado á Mohammcd 
para pedirle iusticia. 

Hun matado dos elefantes, cuyos colmillos eran 
pequeños, pero que tenían el cuerpo enorme; los 
dos llegaban del Sud, atraídos por las lluvias. En 
el país de los bassanngo son muy grandes los bú- 
lalos v las cebras, 


2./ de Diciembre . — Han muerto de veinticinco 
á treinta esclavos y muchos indígenas víctimas de 
la epidemia actual: se hinchan primeramente los 
pies, las manos y el rostro, y síguese la muerte en 
un día ó dos. Esta enfermedad es generalmente 
fatal; pocos de los atacados escapan de ella. 

Tres agentes de Katommba han ido á Kassonn- 
go para comprar tela de la que llaman virammba. 
A un hombre del pueblo le hirieron de una lan- 
zada ; toda la población acudió, y los agentes 
tiraron sobre la multitud, matando á varios indí- 
genas. La plaza queda por ahora cerrada al co- 
mercio, y lo mismo sucederá en todo el país cuan- 
do los manyemas reconozcan que los fusiles no 
matan siempre, sobre todo cuando están en ma- 
nos de esclavos, que sólo queman la pólvora sin 
apuntar. 

Estas gentes de Sahouahil son las más crueles 
que he visto; la sed de sangre les atormenta; y ade- 
mas no tienen igual por lo groseros en sus pala- 
bras v su conducta, sin contar que ellos son los 
que propagan las enfermedades. 

28 de Diciembre. — Moinemmbcgg, el más inte- 
ligente de los hijos de Moiaekouss', me ha dicho 
que habían matado ayer un hombre á pocas mi- 
llas de aquí, y que se lo comieron después. Parece 
que el hambre es la causa de este acto de caniba- 
lismo. 


Me ha dicho también el mismo indígena que 
ahora se ocultan los que comen carne humana, á 
causa del horror que manifestaron los tratantes al 
observar aquella costumbre. 

La noche pasada estalló una gran tormenta cer- 
ca de nosotros: las gentes del país dicen que en 
tales casos caen grandes peces del cielo con los 
truenos , opinión de que participan los árabes; 
pero su gran pez no es otra cosa sino el ciarías 
capcnsis de Smith, que se ve á menudo en la yer- 
ba húmeda , donde viaja , (orinando línea con 
otros muchos individuos de la especie, y recorre 
espacios de varias millas. 

La enfermedad más extraña que yo he observa- 
do en estos países consiste en una especie de mal 
de corazón ocasionado por la pena y la tristeza. 
La primera vez que lo noté, fué en la época en 
que Selim-ben-Habib recibió una lanzada en el 
costado, hecho que ocurrió en el Rouu. Said juró 
entonces vengar la muerte de su hermano, y aco- 
metiendo á todos los indígenas que encontró, dio 
muerte á muchos de edad madura y ancianos, apo- 
derándose de los más jóvenes. Estos sufrieron la 
cadena pacientemente miéntras se hallaron en su 
territorio; pero al ver las aguas del Loualaba que 
corrían entre ellos y sus pueblos, acometióles la 
tristeza que, según yo he visto, produce la muerte 
en aquellos que, habiendo sido libres, se ven re- 
ducidos luego á h esclavitud. 

Veintiún individuos, á quienes se quitó la cade- 
na, creyendo que ya no era de temer su fuga, hu- 
yeron todos juntos; pero los que continuaron cau- 
tivos murieron á los tres días. Quejábanse del 
corazón y ponían la mano exactamente en el sitio 
donde se hulla este órgano. 

Los tratantes quedaron sorprendidos al verles 
morir, siendo así que no trabajaban ni parecían 
tener ningún mal. 

(Chouma y Sonsi añaden tristísimos detalles á 
esta dolorosa historia, citando otros varios casos 
análogos. 

Dicen entre otras cosos que los árabes prome- 
tían á veces á los naturales darles pescado seco y 
otros víveres si querían servirles de guía, y cuan- 
do los infelices estaban a suficiente distancia de 
aquellos que les podían defender, los sujetaban 
para ponerles las horquillas , cuyo peso es de 
treinta á cuarenta libras. Desesperados aquellos 
pobres hombres, morían bien pronto del mal mis- 
terioso que Livingstonc ha descrito, hablando de 
sus mujeres y de sus hijos hasta el último momen- 
to. Cierto día consiguieron escaparse del modo 
siguiente veinte de estos cautivos: encadenados 
por el cuello, iban á buscar leña,-.bajo la vigilan- 
cia de un árabe armado de su fusil; á una señal 
dada, uno de ellos llamó al guardián para ense- 
ñarle alguna cosa, que decía haber descubierto; 
y en el momento en que el árabe se inclinaba para 
mirar lo que designaba el cautivo, cayeron los de- 
mas sobre él, derribándole en tierra; cuando es- 
tuvo muerto, los esclavos rompieron sus cadenas 
huyendo en diversas direcciones.) 

■jff de Diciembre . — Un leopardo ha matado á 
m f cobra; disparóle un tiro y le rompí las dos pa- 
tas posteriores y una de las delanteras; mas á pe- 
sar de esio, áun tuvo fuerza para saltar sobre un 
hombre y morderle cruelmente. Era un macho 
que media dos pies cuatro pulgadas de altura por 
seis y medio de largo desde el hocico a la cola. 

j o d e Enero de, 187 1 .—¡Oh Dios mío! ayudad- 
me á terminar mi obra gloriosamente. 

Si«o detenido en Bambarré; pero dicen que hn 
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llegado de la costa una caravana de quinientos 
hombres, aue acaso me traiga algunos con artícu- 
los de cambio. Llueve todos los días. 

Han matado á una mujer cerca del campamen- 
to: el asesino dice que era una hechicera, y que 
por esto le dió una lanzada. El cuerpo ha queda- 
do expuesto hasta que se resuelva sobre el asunto. 
Sin duda obligarán al delincuente á pagar su de- 
lito con cierto número de cabras. 

Los manyemas son los hombres más endureci- 
y sanguinarios que jamas conocí. El otro día vi á 
uno depositar en tierra una pluma encarnada de 
loro, desafiando á los que le rodeaban á que la 
cogiesen y la pusieran en su cabello: el que lo hi- 
ciera quedaba obligado á matar un hombre ó una 
mujer. 

16 de Enero . — El ramndan terminó anoche: es 
probable que después de su fiesta de tres días 
1 quieran ponerse en camino las caravanas. Ha llo- 
vido tanto, que muy poca cosa podría hacer aun- 
que tuviera gente á mi disposición. 

22 de Enero . — Anúnciase que una caravana 
está en marcha para venir aquí; el hecho es pro- 
bable; pero circulan tantas falsas noticias que las 
dudas son naturales. 

Bogharib me promete hombres para cuando lle- 
gue la caravana de Hassanni y Dagammbé. 

Me ha dicho esta mañana que Moine Mokaya y 
Moneghcra habían traído á Oujiji treinta esclavos 
de Katanga, que padecían de papera, y que les 
había bastado beber agua del lago para curarse en 
pocos días. 

Algunos vieron desaparecer la hinchazón á las 
cuarenta y ocho horas de haber empleado el agua 
del Tanganika para su cocina sus brebajes y ablu- 
ciones. Es muy posible que la cura sea debida, al 
ménos en parte, á un ingrediente de la corriente 
termal que se vierte en el lago, pues en el país de 
Nsama, los ribereños del Loufoubou padecen de 
dicho mal. 

En el fondo de las bahías que recortan la ribe- 
ra, el agua es decididamente salobre, pero la otra 
dulce. 

El olor que despide la carne de elefante en des- 
composición basta para matar á los loros en una 
casa," pero los manyemas la conservan no obstante 
hasta que se pudre del todo, sin que les importe 
perder sus aves favoritas. 

27 de Enero . — Aproxímase una caravana y me 
aseguran que mis mercancías están en Oujiji. 

28 de Enero . — Hassanni y Ebeb acaban de lle- 
gar con la noticia de la espantosa mortalidad oca- 
sionada por el cólera; sólo en Zanzíbar se han con- 
tado setenta víctimas, y en el interior se extiende 
la epidemia hasta Masai y Ougogo. D ícen me que 
mi hermano se cuenta entro los muertos: supongo 
que será el doctor Kirk. Hasta los bueyes eran 
atacados; comenzaban a temblar y caían como he- 
ridos del rayo; y en el mar murieron innumera- 
bles peces. 

Aquí han muerto muchas gallinas, y en el cam- 
pamento se cuentan más de treinta víctimas entre 
los hombres. No sabemos cuál es la cifra de las 
defunciones respecto á los indígenas. 

En un principio no pasaba el cólera de la costa; 
ahora penetra en el interior cada vez más, y se 
propagará al fin por toda el Africa. Esta epidemia 
proviene de la Meca, pues no se hace la menor 
cosa para impedir que el santo lugar esté conver- 
tido en una inmunda cloaca, donde se amonto- 
nan los desperdicios de los animales y los excre- 
mentos del hombre. 

Mis gentes han llegado á Oujiji; mas no saben 
donde estoy; espero que se lo digan los hombres 
de Katoummba y que entonces vengan á reunirse 
conmigo, para entregarme las cartas y los objetos 
tan deseados. 

La caravana de Ebeb lleva un cargamento de 
siete mil libras de abalorios de todas clases: se dis- 
pone á cruzar el Loualaba, para comerciar en la 
orilla del río Young: bien pronto será conocido 
todo el centro de Africa. 

Los males que ocasionan los árabes son enor- 
mes; pero acaso no excedan á los que se causan 
entre sí los indígenas. 

Mirerc, pronunciándose de pronto contra Jos 
árabes, ha dado muerte á varios, despojando á 
otros de todo cuanto poseían, aunque tenía sufi- 
ciente marfil para enviar siete mil libras á la cos- 
ta, recibiendo en cambio quinientas cargas de 
mercancías. Esto es una locura: probablemente 
ha perdido la razón, y tardará poco en recibir la 
muerte. Yo lo atribuyo al abuso de la cerveza. En 
un momento de lucidez ha devuelto á Mohammed 
el marfil y los esclavos que le había^ quitado; y 
después llamó á los tratantes que habían en* pren- 
dido la fuga, para decirles que les reintegraría lo 
que hubiesen perdido. 

La noticia del establecimiento de una misión 
musulmana en Ougannda es completamente falsa, 
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aunque se habían dado los más minuciosos deta- 
lles No se debe creer nada de lo que dicen los ara 
bes a menos que lo confirmen otros testigos. 

4 de Febrero .- Diez de mis hombres de la i cos- 
ta se hallan cerca de Bambarre, y deben llegar 

hoy. Me complace mucho la noncia, porque prue- 
ba que mi correspondencia no se ha perdido. 
Ahora se sabrá en Inglaterra la causa de mi pro- 
longado silencio v el objeto d que tienden mis 
esfuerzos. ¡Sólo una carta: faltan cuarenta! 

Jumes ha muerto hoy de un flechazo; el asesino 
estaba al acecho en el bosque, esperando a que mis 
hombres pasaran para ir á comprar víveres. 

Marcharé el 12. 

He remitido al doctor Kirk una letra de cuatro 
mil rupias íunos diez mil trancos.. 

En medio de los estragos que hacia el colera 
en Zanzíbar, mis amigos trabajaron activamente 
para buscarme hombres y artículos de cambio: 
todos los conductores de la primera caravana han 


muerto. .... 1 

, Y de Febrero . — Los diez hombres que acaban 
de llegar rehúsan seguirme, sin duda por las in- 
fluencias del shcrif y de mis desertores, que de- 
sean volver á mi servicio. 

r, de Febrero .— El indígena que proyecto la 
muerte de James ha venido á Bambarre, bajo pre- 
texto de que le necesitaban para conducir una ca- 
ravana que debe atacar á los pueblos que tomaron 
parte en el complot. Es un nombre cuya sed de 
sangre causa espanto; le han agarrotado, dicién- 
dole que si en iros días no revela el nombre de 
aquel que cometió el crimen, recibirá lu muerte. 
Había traído cinco cabras, creyendo que con ellas 
arreglaría el asunto. 

(Sj continuará.) 


NO HAY PATRIA FEA 

I 

Hacía más de veinte años que yo ansiaba con- 
tinuamente volver al valle nativo, ansia á que 
contribuía no poco la circunstancia de no haber 
vuelto á ver á mis padres, á mis hermanos, á mis 
compañeros de la infancia desde que me alejé de 
ellos casi niño. 

Comprendo que el amor al hogar paterno y al 
valle nativo ha sido siempre en míunn pasión que 
en lo intensa, y si se quiere en lo insensata, me ha | 
diferenciado de lu generalidad de los hombres, 
porque me parece que entre cada millón de ellos 
apenases posible encontrar uno que sienta esa pa- 
sión con la intensidad con que yo lu sentía. 

Esta pasión en mí es hija de mi naturaleza y no 
de las circunstancias y vicisitudes de mi vida, por- 
que ni en el hogar doméstico había dejado delicias 
materiales de tal magnitud y encanto que fuera 
imposible olvidarlas, ni lejos de aquel hogar había 
encontrado trabajos tan grandes que fuera impo- 
sible acostumbrarse a ellos. Más aún: la hermosu- 
ra real de mi tierra nativa y lu fealdad de aquella 
por que la había trocado no contrastaban de tal 
modo que justificasen mí ansia de tornar á la pri- 
mera. 

Ahora que he visto satisfecho, hasta cierto punto, 
mi deseo de vivir donde nací, ahora que mi cabeza 
se deja dominar menos por mi corazón, y conozco 
que cuando sc escribe para el público es necesario 
buscar modo de que cabeza y corazón se auxilien 
mutuamente, ahora comprendo que el corazón 
embellece muchas cosas que son leas y afea otras 
que son hermosas. 

Uno de mis más queridos y respetados amigos, 
el doctor don José Gil y Fresno, autor de un pre- ¡ 
cioso libro que lleva el título de Higiene Jixica 
y moral del bilbaíno , decía no há muchos días, 
dirigiéndose á mi por medio de un periódico, que 
el arte literario es siempre expresión incompleta 
de la idea y el sentimiento que se trata de expre- 
sar. Estoy enteramente conforme con esta opinión 
de mi sabio amigo, aunque también creo que con 
lanía más elocuencia se expresa el arte cuanto con 
más claridad ve el entendimiento y con más in- 
tensidad siente el corazón. 

No es posible que encuentre yo medio de expre- 
sar lo hermoso que me parecía el valle nativo (que 
de suyo lo es) ni cabo de veinte años pasados con 
el alma y el pensamiento fijos en él. Lo único que 
podré decir, con esperanzo de dar á entender lo que 
mi alma y mi sentimiento le habían embellecido 
amándole y contemplándole desde lejos, es que me 
parecía que no había rincón en el mundo másher- 
rnoso que aquel rincón. 

Cuenta el historiador vizcaíno Iturrizu, que 
cuando se ausentaba de Vizcaya, se volvió á con- 
templar desde lo alto de la peña de Orduña y se 
le saltaron las lágrimas. El arriero en cuya com- 
pañía iba era hombre de buen entendimiento y ha- 
bía corrido mucho mundo, y como lo observase, 


le dijo: — «¿Qué. te parece hermosa desde cerca? 
Más hermosa te ha de parecer desde lejos.» 

Cierto, cierto que la tierra donde uno ha naci- 
do y se ha criado, lo mismo que las personas á 
quienes uno quiere, nunca parece más hermo»a 
que cuando se está lejos de ella. 


II 


Iba yo por fin a ver satisfechas mis ansias de 
volver al valle nativo, á cuyo efecto me acomodé 
deliciosamente en la rotonda de lu diligencia una 
mañana de Agosto de t 85 p, porque aun no se ha- 
bía abierto á Ja explotación trozo alguno del ferro- 
carril del Norte. 

Ln campiña que media desde Madrid á los puer- 
tos de Somosierra, sólo es un poco amena en los 
meses de Mayo y Junio, únicos en que está vesti- 
da de verde. Cuando yo ln recorría estaba ya árida 
y seca. ¡Qué horrible me parecía comparándola 
con los campos nativos, siempre verdes, esmerada- 
mente cultivados y salpicados de ajegres caseríos! 

Al fin la diligencia fue abandonando la llanura 
y empezó á subir la serranía. El contraste que 
aquellos campos mal cultivados, aquellos campos 
pobres de vegetación, aquellos pueblecitos mise- 
rables y aquellas gentes que participan de lo mis- 
ma miseria y triste rusticidad, ofrecen con loscam- 
pos, los montes, los pueblos y las gentes de mi 
tierra me parecía moyor aún. 

Realmente la serranía de Castilla la Nueva, y 
particularmente la de la cordillera C.irpctana, es 
miserabilísima y triste, si se exceptúan algunos 
vulleciios como el que riega el Lozoya, donde hay 
tal cual amenidad porque el clima es menos rígi- 
do y el suelo más sustancioso. 

Conforme pasaba yo aquellos pucblecillos mi- 
serables y veía á sus' habitantes reflejando en su 
traje burdo y de hechura desgraciada, en su color 
ennegrecido por los rigores del clima y del des- 
useo, en sus maneras torpes, en su lenguaje más 
torpe aún, la miseria y la rusticidad de la tierra 
en que vivían, preguntábame cómo aquellas po- 
bres gentes no abandonaban la tierra nativa y bus- 
caban otra más tolerable, y esto me lo preguntaba 
yo partiendo del supuesto de que aquellas gentes 
la aborrecían, porque ni siquiera me pasaba por 
el pensamiento que pudieran amarla. 

Llegamos á Somosierra, pucblecillo de cincuen- 
ta vecinos que recibe su nombre de su situación 
en el sonto del pucrto, y la diligencia se detuvo 
para mudar de tiro en un parador que había allí. 

El mayoral nos dijo á los viajeros, creo que con 
cierta ironía: 

— Pueden ustedes bajar si quieren ver el pue- 
blo, que es de los mejores de la sierra. 

Bajamos, en efecto, y yo me fui á ver el pueblo 
y sus cercanías. 

Lu villa de Somosierra (pues nominalmentc es 
tan villa como Madrid y Bilbao, la primera seño- 
ra de España en virtud de su seis ó siete ministros, 
y la segunda señora de los mares en virtud de sus 
novecientos ó mil buques] produce, según Madoz, 
centeno, lino, patatús, judías, cebollas, rchumas y 
pulmonías. 

Al recorrerla, al entrar en las casas, al hablar 
con sus moradores, entre los cuales ni aun las 
mozas de quince á veinte merecen el nombre de 
bello sexo, al ver sus heredades, al coiucfnplar 
desde sus cercanías la desolación que lu rodea, 
tuve ansia de abrazar á sus habitantes, porque 
pensé que estos necesitaban ser unos santos cuan- 
do no habían pegado ya fuego al pueblo, le habían 
sembrado de sal y se habían alejado en busca de 
otro. 


-¡lYiiseramc de mi 


, exeiume, que reviento . 

vanidad creyendo que esta virtud del patriotism 
es en mí digna de la aureolu de los santos! ¡Cier 
que es casi idolatría el amor que á la tierra natit 
tengo; pero qué vale, qué mérito tiene tal amor 
mi tierra natal, que es tan hermosa, comparad 
no diré con el amor, porque eso no pueden teñe 
le, si con la tolerancia de estas gentes á su ticri 
natal que es tan terrible! 

Pensando así y pensando que aquellos camp< 
y aquellos árboles abrasados por el rigor del el 
mu, uqucllus casas, aquella ermita de las Angu: 
tíos (porque allí todo es angustioso) y hasta aquí 
lia iglesia parroquial de ius Nieves (porque al 
todo es frío), no tenían siquiera la dicha que ti 
man los campos, los árboles, las casas, la ermita 
la iglesia de trn aldea de que pensaran en ellos 
suspiraran por volverlos á ver los que estaban ui 
sentcs de ellos, entreteníame en cortar y aderen 
con un corta-plumas una vurita de un roble bai 
v achaparrado que sc «Izaba solitario delante c 
la einiita de Jas Angustias, y con la vara en la mi 
no me volví hacia la diligencia, que pocos mini 
tos después emprendió la bajada septentrional d< 
puerto. 


ni 

Caminé, camine iodo el día por aquellas llanu- 
ras de Castilla la Vieja. Aquellas llanuras que se 
extienden desde Aranda del Duero a Burgos me 
parecen ahora fértiles y ¡iun hermosas; pero en- 
tonces. .. ¡qué paliza me hubieran arrimado sus 
moradores si hubiesen sabido lo que yo iba pen- 
sando de su tierra natal! Lo que yo iba pensando, 
siempre comparando la tierra ajena con la pro- 
pia, era que aquella lierru, aunque eompuradu con 
la de Somosierra era hermosa, comparada con la 
mía era horrible. 

Entré en la serranía de Burgos, que realmente 
en fealdad y miseria excede á la serranía Carpe- 
tana, y continué embelleciendo con la compara- 
ción á mi tierra natal, y sólo cuando me asomé á 
la cuenca del Ebro y contemplé la admirable ri- 
bera de Valdivieso, sospeché que hubiera algún 
rinconcillo en el mundo que no debiese sonrojarse 
comparado con éste donde yo había nacido. 

Al pasar el Ebro empezó á anochecerme, y en- 
tonces sí que el idealismo patriótico tomó propor- 
ciones gigantescas y sublimes cu mi imaginación, 
á favor de las sombras de la noche, que reconcen- 
traron toda mi potencia imaginativa y poética en 
mi tierra natal. 

Desde el Ebro hasta la frontera de Vizcaya hay 
poco más de diez leguas. Como la diligencia cami- 
naba siempre hacia abajo, corrió en poco más de 
seis horas. 

;Con qué ansia y qué emoción me iba yo acer- 
cando á aquella frontera! Mis ojos pugnaban cons- 
tantemente por encontrar en la oscuridad y el si- 
lencio de la noche algo de lo que mi corazón había 
ansiado por espacio de veinte años. 

Ladraba un perro ó cantaba un gallo y creía re- 
conocer en aquel ladrido ó canto algo de lo que 
yo había oído en mi infancia. Daba la hora en un 
pueblo más ó menos cercano, y se agitaba mi co- 
razón creyendo ser aquella campana alguna de 
las que yo no había oído hacía más de veinte años. 
El viento del Sur silbaba entre los árboles y me 
parecía que aquel silbido tenía ya algo de las dul- 
ces armonías de la patria. Y yo sentía como pesar 
de no poder coger un puñado de yerbecillas de ori- 
lla del camino para ver si su olor me indicaba la 
: presencia de alguna de las yerbas ó Horecillas es- 
; pedales de los campos notivos. 

La noche era oscura, aunque no tanto que no 
I se distinguiese algo el paisaje que me rodeaba; pe- 
ro este algo era tan mínimo, era tan vago, era tan 
confuso, que dudaba yo si realmente veían algo 
mis ojos ó si únicamente mi imaginación era ln 
que veía. 

La diligencia debía dejarme dos leguas ántcs de 
llegar á mi aldea, ó lo que es lo mismo, en Balma- 
seda, que se encuentra á poco más de media legua 
de donde comienza Vizcaya. Si no hubiese yosabido 
que no me hubía de conducir á mi aldea, cien ve- 
ces hubiera querido entrever el campanario de és- 
ta, entrever la arboleda donde jugué de niño, en- 
trever la casa paterna y conocer en el ruido del 
agua de una preso el de la presa de] molino y la 
Terrería de íru aldea, porque todo el que ha via- 
jado de noche sabe como á la tenue claridad de las 
estrellas ó de la luna cs:ondida entre nubes, cree 
uno ver ciudades donde no hay más que aldeas, 
templos ó fortalezas donde no hay más que rocas, 
campanarios donde no hay más que árboles. 

No conocía yo apenas el país por donde cami- 
naba, porque casi niño pasé por él, llevaba aún 
los ojos nublados por las lágrimas de despedida 
del hogar y de la tierra nataí. Cuando todavía me 
creía lejos de la frontera de Vizcaya, un grito de 
alegría sc escapó de mis labios y las lágrimas se 
agolparon á mis ojos: era que á mis sentidos lle- 
gaba un signo inequívoco de que me hallaba cerca 
de la tierra nativa: este signo era el olor particular 
Y mí siempre grato de la aya, es decir, de la 
lena puesta en combustión para carbonizarla. 

Poco después noté que ln diligencia entraba en 
una calle alumbrada por faroles" de reverbero v á 
Ja luz de éstos me cercioré con indecible emoción 
y regocijo de que me hallaba en Bnlmascda, el 
pueblo de las maravillas de mí infancia. 


IV 

Me rendía el censando, el sueño y la emoc 
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Y entretanto y pensando en la hermosura de mi 
tierra nativa j la realdad de la extraña, compade- 
cí» profundamente, por ejemplo, á los naturales 
j c bomosierra, que cuando se ausentaban de la 
tierra nativa no gozaban pensando en ella, como 
vo habí» K°2“d° pensando en la mía, y sobre o 
Jo al volver A la patria no les era dado sentir na- 
ja de aquellos celestes goces que yo sentía al 
Solverá mi patria. al 

Conforme iba amaneciendo, fu ; gradualmente 
contemplando todo aquello que ansiaba contem- 
plar; y la emoción lúe gradual también. Si lo ñu- 
tiese contemplado de una vez, creo que no hu- 
biera podido resistir la violencia de la emoción 
Disponíame a alcanzar el bien supremo, que 
ero llegar á mi aldea cuando vi que entraba en la 
villa un licenciado del ejercito que se dirigió á mi 
pura hacerme no recuerdo qué pregunta. 
r Vestía, por .supuesto, de paisano y llevaba el 
canuto de la licencia pendiente de una ancha ciñ- 
ió, cuyos colores y colorines eran por cierto de 
malísimo gusto. 

Al verle y al pensar que, como yo, regresaba á 
|a tierra nativa, compadecíale suponiendo que 
probablemente no gozaría con el regreso nada de 
foque yo gozaba, porque su pueblo sería por el 
estilo, si no precisamente de ÓomosierFa, de otro 
poco menos, incapaz de inspirar amor alguno á 
sus naturales. 

—Hola, — le dije:— ¿Usted ha pescado ya la ab- 
soluta? 

—A Dios gracias, si, señor, ¡y no he suspirado 
poco por ella! me contestó brillando sus ojos de 
alegría. 

— ; I rá usted contento á su pueblo? 

—Tanto, que me parece ir á la gloria. 

—Pues qué, ¿tan buen pueblo es? 

—Para mí no hay otro en el mundo tan her- 
moso. , 

Sentí como despecho al oir esto, porque me pa- 
recía una ofensa á mi pueblo. 

—¿Tiene usted padres y hermanos? 

— Á Dios gracias, sí, señor, y me falta tiempo 
para abrazarlos. 

—Para que fuera todo completo, no faltaba más 
que tuviera usted también novia en su pueblo. 

—Pues también tengo, y aunque viste sayal, es 
la chica más hermosa que Dios ha criado. 

—¿Sabe ya que usted vuelve? 

Figúrese usted si lo sabrá cuando ella es quien 
me na enviado esta hermosa cinta para la ab- 
soluta. 

— ¿Es usted castellano? 

Entre castellano nuevo y viejo, pues mi pueblo 
divide á ambas Castillas. 

— ¿Cómo se llama? 

— Se llama Somosierra. 

— ¡Somosierra! exclamé asombrado. 

—Sí, señor. ¿Ha pasado usted por allí alguna 
vez? 

— Anteayer tarde. 

El licenciado se estremeció de alegría y envidia, 
)' se acercó más á mí, como si quisiera respirar el 
ambiente de su pueblo, que áun se conservaba ad- 
herido á mí. 

— ¿Y qué tal le ha parecido ü usted mi pueblo? 
—Bien, — le contesté pidiendo mentalmente á 
Dios que me perdonase tan enorme mentira. ¡Có- 
mo no incurrir en ella si el pobre licenciado me 
había hecho aquella pregunta con el inocente y 
hasta santo orgullo de la madre que, creyendo muy 
hermoso á su hijo, pregunta con la única inten- 
ción de que la regalen el oído diciéndosclo! 

— No porque yo lo diga, — continuó el licencia- 
do Heno de vanidad, — pero para ser pueblo de 
sierra, en España no se presentará otro como él, 
ni de chicas tan guapas y tan linas. 

La conciencia no me permitió ya asentir á esto, 
Y para variar un poco el giro de la conversación, 
le dije. 

—Figúrese usted si me llamaría la atención 
cuando no quise pasar adelante sin llevar algún 
recuerdo de él. 

—¿Y qué recuerdo íué? 

—Uno que le vov á regalará usted que le agra- 
decerá por ser de sú pueblo y porque al que ca- 
mina á pié le conviene llevar siquiera una varita 
pora ahuyentar á los perros: esta vara que corté de 
a quel rome que está delante de ln ermita. 

El licenciado se apresuró á tomar la vara lleno 
de alegría y exclamando: 

— !Ay, si supiera usted los encantos que tiene 
para mí aquel árbol ! Al pié de aquel árbol iba- 
mos a jugar al salir de la escuela; al pié de aquel 
árbol jugábamos y bailábamos los domingos: de 
a quel árbol cortábamos ramas lo mañanu de ban 
Juan para adornar la ventana de nuestras novias; 
Q 1 pié de aquel árbol me despedí de la mía al ir 
ser soldado, y en el tronco de aquel árbol hice en- 
tonces una cruz con la navaja, diciendo: 


t ' L VIAJERO ILUSTRADO 
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I i^enciado contemplaba la vara 
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mi ílrlí? a 1 ue *!°’ acabé de comprender lo que 
mas tarde resumí cn estos cuatro versos: 

«No hay madre como mi madre, 
ni ib como mi hija, 

Ni patria como mi patrian— 

Umiabu un santo egoísta. 

Antonio deTkueba 


GRECIA 

ANTIGUA Y MODERNA 

POtt El. DR. XATART 
{Continuación) 

No nos detendremos ni un instante mas sobre 
los poéticos recuerdos de Santa Maura. 

Debíamos partir para Itaca, el riempoapremia y 
el día no puede presentarse con' mavor magnifi- 
cencia. " ° 

Ignoro por qué razón el buque griego no se de- 
tenía cn Santa Maura y era preciso dirigirse hacia 
el fuerte San Jorge, en el canal de la Arcanamia y 
a una hora de distancia de la isla. El canal es céle- 
bre en la historia antigua. 

El camino que conduce al punto donde debe- 
mos embarcarnos es digno de admiración, pues 
aparte de un número extraordinario de bosques 
de antiguos olivos, un riachuelo lo borda cn nota- 
ble extensión, descubriéndose al lado opuesto las 
señales de la antigua ciudad helénica, en otros 
muy remotos tiempos cupital de la isla. 

. Allí hn desaparecido todo, los templo?, los pór- 
ticos, las murallas, los monumentos, las ruinas 
mismas parece abandonaron aquellos sitios solita- 
rios, llenos de arbustos incultos, nacidos allí al 
azar, cn medio de montañas tal como si ellas fue- 
sen los túmulos funerarios de aquellas generacio- 
nes de héroes y sabios, que un día llenaron al 
mundo de admiración. 

El vapor cn el cual tomamos pasaje navega 
propiamente á paso de tortuga, no debiendo ser 
mayor su velocidad á la de la nave que desde 
Schcria transportó á Ulíses a Itaca. 

El panorama cambia incesantemente. 

Tan pronto pasamos junto á un islote rocoso, 
que no tiene sino escasos árbol tilos, que presenta 
un aspecto gracioso por la esbeltez de su forma y 
que, según me refiere el capitán del vapor, es co- 
nocido por el escollo de Atoko. 

De repente y á nuestra derecha otra isla impo- 
nente cuya configuración 1c da de noche el aspecto 
de gigantesco monstruo. 

Y henos cn Itaca, ln moderna Tiaki. 

A nuestra llegada, marineros, funcionarios, sol- 
dados que cambian de guarnición, turistas de to- 
dos países se acercan á la embarcación y somos 
objeto de todas las miradas. Hay ciertos nombres, 
toles como Atenas, Roma, Jerusalem, Troya, que 
ejercen sobre todos los ánimos un especial presti- 
gio, despertando cn nosotros el sentido poético. 

¡Magia sin igual de los grandes recuerdos bajo la 
impresión de los cuales, para muchos Africa no es 
más que un nombre mientras que Itaca es un 
mundo! 

;Y qué es después de todo la isla de Ulíses? 

Un islote. 

Un átomo rocoso, perdido cn ln pléyade de los 
archipiélagos griegos, como la misma Greciano 
es más que una mezquina é ínfima parte de la su- 
perficie terrestre. .... 

La metamorfosis por Minerva a su favorito Uli- 
ses cuando transformó el náufrago cubierto de 
espuma en héroe, la poesía homérica la realiza 
entre estos escollos de granito que la naturaleza 
sembró en las aguas de la Grecia. 

Por esta razón Itaca será siempre un poema. 

Un poema de heroísmo, de fe, de amor; vías 
olas que baten en sus promontorios resonarán 
siempre como ecos de aquellos cantos armoniosos 
del viejo Homero. ... 

Efectos prodigiosos de la poesía de los recuer- 
dos son los reflejos misteriosos, las luces que cen- 
tellean al mover de aquellas olas que baten a los 
lados de lu barquilla que nos conduce á la playa, 
al anden donde esperan tantos curiosos y entre 
ellos algún amigo que nos estrecha entre sus brazos. 

I a majestuosa roca de Neriton. 

Los ríos que parecen juguetean en los sinuosi- 
dades de las montañas, mientras algunas nubect- 
llas parecidas por sus colores a la plata misma co- 
ronan el espectáculo. 


Algunas veces, atrae nuestras mirodns y áun 
nuestra otencion un caballrro ingles compañero 
de viaje en el último trayecto, que no desmin- 
tiendo á los hijos de l.t nebulosa Albion, parece 
olvidará Homero como á Ulíses, para celebrar 
solamente el protectorado de Inglaterra para 
Grecia. 

Empeñábase el ingles en hacer creer á su con- 
trincante que los molinos de viento citados por 
Homero y que áun existen sobre las colinas que 
dominan Vathy y Denia eran pequeños fuertes 
edificados por sus compatriotas. 

El lord hablaba con una calma que irritaba de 
un modo extraordinario al epirota, el cual le con- 
testo con el calor propio de los de su raza al de- 
fender su patrio suelo y masque todo la memoria 
de los hombres ilustres que cantaron las glorias 
de Grecia. 

Un fondista se apodera de nuestro equipaje, nos 
pregunta cn italiano y nos dirigimos al hotel de 
su propiedad. 

Por la noche visitamos á Vathy, población que 
sucedió á Itaca. Consta solamente de unos 2,000 
habitantes. 

El país todo ofrece un aspecto de gracia severa, 
casi triste. 

Figuraba un grande y rocoso anfiteatro, cuya 
terminación hacia Oriente parece huir y disiparse 
mientras al Occidente se eleva como una verdade- 
ra torre. A este paisaje vigorosamente marcado, 
la naturaleza ha dado mil tintes diversos que la 
embellecen sin alterar cn lo más mínimo la armo- 
nía de las lineas. 

A un lado, el verde de los viñedos v los olivos, 
más lejos la verdinegra hoja de los apreses. Do- 
quiera un color amarillento anaranjado, de la tie- 
rra vegetal que se confunde con el gris uniforme 
de las rocas y con el profundo azul' del mar y el 
celeste pálido del ciclo. 

No contempléis, no busquéis al hombre cn el 
paisaje. 

Completadlo con una multitud de caras blancas 
diseminadas en las faldas de las montañas, con 
una porción de barquillas que desplegan sus velas 
al caer de la tarde; y por último los molinos de 
viento que giran colocados en los promontorios. 

Y sin embargo, este circo de rocas ejerce sobte 
el hombre que lo Imbita una misteriosa atracción, 
una influencia terrible. 

Visitamos, como es consiguiente, la gruta de las 
Ninfas, y esta fue nuestra primera excursión al 
llegar á Itaca. 

Recuérdese que Homero nos describe que Mi- 
nerva indicó á Ulíses la gruta como situada á lu 
punta del puerto, precisamente detrás de un olivo, 
y con dos entradas una á Septentrión y la otro al 
Mediodía, y así creyéndolo, nos era dificilísimo 
ponernos de acuerdo entre lo descrito por Home- 
ro y la realidad. 

Estrabon, el entusiasta admirador del poeta de 
la Odisea, vióse obligado á recurrir á la hipótesis 
de un terremoto para explicar los cambios que se 
han producido sobre el lugar y la situación de lu 
gruta. 

Pero francamente, las cuestiones topográficas me 
importaban bien poco, y lo que deseaba era visi- 
tar un centro cualquiera, bastándome ciertamente 
aquel que fué visto por Homero y por los poetas 
homéricos, que fué visitado por los griegos de los 
tiempos mitológicos y donde dejaron el perfume 
de sus creaciones inmortales. 

Nos dirigimos á una altura llamada Marathia 
para gozar del panorama que ofrece la parte Sud 
de la isla. Marathia es lo que en la Odisea se de- 
signa como una estación que se vé de lejos y por 
lo mismo excelente punto de observación para los 
que temían á los piratas y á los ladrones. 

La tradición nos cuenta que en esta altura vivió 
Eumeo, el guardador de cerdos, que había dejado 
ln ciudad de Itaca para no ser testimonio de la in- 
solencia de los pretendientes. 

Aprovechando una bellísima noche y no pe- 
diendo procurarnos una divinidad por guía, utili- 
zamos los servicios de un mortal para que nos 
indicase los caminos, no fiándonos por nosotros 
mismos, por el temor de que el entusiasmo nos 
hiciera extraviar. 

No podíamos aventurarnos a correr al acaso, 
por más que el acaso tenga su poesía. 

A cada momento nos deteníamos y la mente 
vagaba entre ideas extrañas como entre la poesía 
antigua vagaban nuestros cerebros. 

La melancolía de la noche, la soledad impre- 
sionaba nuestro espíritu. Nos encontrábamos de 
repente ante la inclemencia del cielo; y lejos de 
toda civilización, Jéjos de toda población culta, y 
en medio de un mundo antiguo lleno de poesía y 
de recuerdos. 

(S; continuar*. J 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


EL GATO DEL DOCTOR 

Sábese que el guio es una máquina eléctrica: des- 
de siglos remotos es vulgar el experimento de fro- 
tarle el pelo haciéndole echar chispas y alborotarse. 

Sír Isaac Newton cuenta que una vez hizo el 
experimento con notabi- 
lísimos resultado* ; to- 
mando su Micífuf , que 
era manso y más que me- 
diano de talla, y ence- 
rrándose con el en Ja ala- 
cena del servicio de chi- 
na, le dio una friega algo 
regular desde Ja punta 
del rabo hasta las orejas, 
y no sólo le socó una her- 
mosa lluvia de chispas, 
sino que fue tan fueric, 
que dió á la mano del 
filósofo tremenda sacudi- 
da y á la loza de la señora 
Newton una trituración 
de que nunca volvió á 
restablecerse, aunque la 
mano sanó más tarde. 

Sin embargo de estar 
demostrado que el galo 
es un depósito de electri- 
cidad , nadie ha hecho 
nuda hasta ahora para 
convertirlo en máquina 
eléctrica nermunente. 

Dependerá quizá de que 
los gatunos experimentos 
han estado Jas más veces 
en manos de rapaces que 1 
no andan muy adelanta- 
dos en conocimientos ^ 
eléctricos. Pero nadie po- 
drá negar que si á un 
buen gatazo se le frotara 
el lomo por medio de una 

máquina, desarrollaría electricidad bastante para j 
alimentar un alambre de telégrafo, ahorrando el i 
gasto de varias sustancias químicas muy costosas. ! 
Nadie, digo, ha hecho el experimento, y hasta 1 
hace pocos dias que el profesor Maynard hizo por | 
casualidad el descubrimiento, todos los clcctristas I 
han mirado el gato con el más soberano desprecio. ! 


Es el profesor F. G. Maynard el primer elcc- 
trista de Cincinnati, y por consiguiente, de todo el 
lejano Oeste : su periódico sobre « Las corrientes 
de la tierra y el cuádruple sistema , » goza de fama 
en toda Europa, conteniendo completa discusión 
del asunto; en controversia con el doctor Hark- 
ness sobre las propiedudes del galvanismo, ha 
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hecho su nombre familiar en todas las tertulias. 

Pues bien; hay en el laboratorio del celebrado 
profesor una batería galvánica de seiscientos caba- 
llos de tuerza nominal, que puede ilegar hasta mil 
caballos. 

En la manzana en que habita el profesor campa 
por sus respetos un gato barcino, gordo, travieso 


y de la especie de los que buscan corrales ajenos 
para sus travesuras. Sucedió que el profesor May- 
nard estaba ocupado en el experimento algo raro 
de sacudir el polvo á su laboratorio, y para mayor 
facilidad puso en el suelo su batería eléctrica, cu- 
yos conductores quedaron sobre la alfombra á 
distancia de un pié, más ó menos largo, cuundo el 
gato, que había estado 
arrellanado en una silla, 
ubrió los ojos, levantó el 
espinazo en arco, bostezó, 
probó las uñas contra el 
forro del mueble y, final- 
mente. brincó al suelo. 

Como todos los de su 
raza, el gaio.de Mr. May- 
nard es investigador de 
nacimiento, y lo mismo 
fue ver á la batería en 
sitio no acostumbrado, 
que se le acercó, imagi- 
nando acaso en su gatuna 
experiencia que bien pu- 
diera ser aigunu nueva 
y diábolica trampa para 
coger ratones. 

Acercó el hocico preca- 
vidamente á uno de los 
alambres conductores, en 
el momento precisamente 
en que la cola tocuba el 
otro alambre, y hé aquí 
que, completando el cir- 
cuito, puso en acción Ja 
batería, y dando un ge- 
mido quedó preso, sin 
poder romper el circuito, 
sujeto por la corriente 
eléctrica, que apenas le 
permitía maullar con vo- 
ces de agonizante. 

El profesor corrió en 
su auxilio, y revertiendo 
la máquina, paró la co- 
rriente. El pobre gato, con todos los pelos de su 
individuo levantados como flechas, lo cual le daba 
un tamaño dos veces mayor que el suyo propio, 
cayó al suelo sin fuerzas. 

Trató, naturalmente, el profesor de tranquilizar 
al animal, para lo que fue ¿ chiquearle el lomo; 
| pero con sorpresa grande recibió una descarga que 



■ jti F. 




wKBfm 


SE? 


’®m£. 



N." 20 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


i3 



las vibraciones del dinfrogma telefónico. Con este 
od|Cto se coloca una banda de una sustancia con- 
ductora del sonido, como la madera, el cautchouc 
endurecido, en el centro del diafragma ó en un 
disco fijo á esc centro. Esa banda se encuentra 
sostenida por un caballete elástico apoyado en la 
embocadura del telefono. La cara inferior de )u 
banda está recubierta de una especie de almohadi- 
llado pora que las vibraciones no se transmitan á 
la mandíbula inferior. Adaptándose á la boca este 


lefono puede un sordo percibir la palabra y to- 
llos demas sonidos, articulados ó no, que se 
roduzcan ante otro telefono receptor, aunque éste 
halle á una enorme distancia. 

Lluvia i-orzada.— Un americano de Virginia 
aba de inventar un nuevo método que ha estu- 
co para precipitar la lluvia de las nubes sobre 
s campos agostados por la sequía, y para hnes 

La invención consiste en despachar á la región 
• las nubes globos conductores de torpedos y 
ipsulas explosivas, haciéndolas estallar por mc- 
o de la electricidad; condensando de este modo 
s nubes acuosas por medio de la explosión , que 
irá precipitar la lluvia sobre el campo que se 


quiera regar, para conservar la vegetación, ó para 
purificar y renovar la atmósfera durante los perío- 
dos de pestes ó epidemias. 

El inventor se propone emplear la nitrogliceri- 
na, la dinamita, el clorato de nitrógeno, el algo- 
don-pólvora, la pólvora fulminante y otras mate- 
rias explosivas y usar el telégrafo electro-magnético 
desde la superficie del terreno sobre el cual se de- 
see hacer descender la lluvia; usando el fono-telé- 
gralo en la región de las nubes por medio de un 
aereonauta que dirigirá 
la acción desde un glo- 
bo, que no estará carga- 
do de dichas materias 
explosivas. El aereo- 
nauta reconocerá las 
nubes y dará las órde- 
nes para que se despa- 
chen los globos prepa- 
rados para hacer estallar 
los torpedos y cápsulas 
explosivas, bien sea des- 
de el globo que él ocupe 
ó desde la tierra que se 
pretenda regar. 

Kn lugar de un solo 
globo provisto de tor- 
pedos ó cápsulas carga- 
das con media libra de 
dinamita y arreglados 
para la explosión simul- 
tánea eleciro-magncti- 
ca, se propone el inven- 
tor emplear en algunos 
casos grupos de globos 
pequeños elevados ¿i la 
región de las nubes, 
provisto coda uno con 
sus torpedos preparados 
para hacer la explosión 
simultáneamente, bien 
sea por medio de un 
mecanismo ó por el de 
la electricidad, con lo 
cual, no solamente cree 
puder precipitar la II u- 
via , sino hacerla caer 
con abundancia en una 
localidad determinada, 
forzando las nubes á 
que descarguen en ella 
la lluvia, ántcs de ha- 
cerlo naturalmente en 
otro lugar. 

Su invención está ba- 
sada en los descubri- 
mientos de ia ciencia 
meteorológica en que la 
fuerza de la electricidad 
domina la región at- 
mosférico, gobernando 
los movimientos de las 
nubes, estallando en 
tempestades de truenos 
y rayos, distribuyendo 
la lluvia y el granizo y 
produciendo los ciclo- 
nes y huracanes ilumi- 
nados por medio de las 
fuerzas electro-magné- 
ticas como primer atri- 
buto de la materia. 

Por último, el inven- 
tor se propone emplear 
la máquina electro-mag- 
nética para enviar las 
materias explosivas á la 
región de las nubes v 
comprimir el aire y el 
vapor en la utmósfern, 
donde quiera que la 
ejecución sea propicia, 
por medio de alambres 
metálicos, fibras texti- 
les, cuerdas y tubos elásticos, en Ja confianza de 
obtener satisfactorios resultados. 

Esperemos el resultado del ensayo para juzgar 
de la eficacia del invento, que será útilísimo, si el 
resultado corresponde á Jos deseos del inventor. 

Los sokdo-mudos de Moscou. — En la época en 
que el Dr. Benzengue visitó, el año 1878 , la Es- 
cuela de Sordo-mudos de Moscou, había 1 10 
alumnos pertenecientes á diferemes clases déla 
sociedad. Las 110 familias de donde procedían 
estos alumnos, hubían producido 129 ñiños sordo- 
mudos. ,, . , 

Casi todos los alumnos del establecimiento pa- 
decían de los órganos auditivos; todos tenían tam- 
bién catarro nasal. Muchos de ellos, sobre todo 


]C uro je espalda* eomni el sofá. Desde cnló 
<J MIO se hall, convertido en una verdadera má? 
juina elccirica en una hatería ambulante; brilla 
en la oscuridad con luz como de cincuenta velas 
y un observador superficial lo lomaría por uní 
bola de fuego; de su cuerpo salen chispas de elec- 
tricidad en cuanto toca metal, y chispea de tal 
suerte, que se ha convertido en terror de todos los 
eatos de la vecindad, con quienes antes conservaba 
las mejores relaciones. V no es aue oarezen ... 


depósito 


de electricidad 


» es que parezca ser 1 


que le comunicó la ba- 
lería de su amo; no, se- 
ñor, porque lo inagota- 
ble de Ja producción 

comprueba que esta ge- 
nerando incesantemente 
el fluido, V que el único 
electo de la batería con- 
siste en Inbcrle pucsio 
en movimiento creador 
las facultades ingénitas 
que produce la esencia 
del rayo. 

Desde luego se con- 
cibe la enorme impor- 
tancia de este descubri- 
miento, pues en lugar 
de sentarnos á aguardar 


que 


el ilustre Edison 


perfeccione su lampar 
eléctrica, ; por que no 
habremos de iluminar 
todas nuestras casos con 
un gato electrizado? 

El costo primitivo, es 
decir, un gato y llevarlo 
á electrizar, es casi in- 
significante ; después, 
todo el gasto para el 
alumbrado de la casa es- 
tará reducido á la pitan- 
za del gato solamente. 

Gatos estacionarios 
amarrados en los faroles 
de la calle y uno de bue- 
nas proporciones colga- 
do en el techo, bastarán 
para alumbrar el más 
extenso salón de baile ó 
de concierto. 

El problema de la luz 
eléctrica está resuelto en 
definitiva, y el nombre 
del profesor Maynard 
pasará á la posteridad 
junto con los de Fran- 
Klin y los de Morsc. 


CURIOSIDADES 


CIDtTÍl'ICAS É INDUSTRIA l fcS 


Teléfono imra los 
sordos. — Sabido es que 
si una persona se coloca 
un reloj entre los dien- 
} cs i percibe con gran 
intensidad el ruido oca- 
sionado por el movi- 
miento de la maquina. 

Del mismo modo se 
Perciben como ruido 
cienos movimientos in- 
teriores del cráneo, y el 
°«do experimenta brus- 
ca impresión, semejante 
4 la de un cañonazo, 
cuando se recibe un 
^ucrie golpe en la cu- 

Esio procede de que 
a -» extremidades rami- 
ncad.is del nervio acústico, impresionadas por 
.'o movimiento vibratorio de una rapidez deter- 
minada, transmiten esta impresión al cerebro, y 
entónces se origina la sensación del sonido. 

Asi, pues, los movimientos vibratorios produci- 
( ' 0s * R ea en la boca, sen en cualquier otra parte del 
J rá J e .o, pueden transmitirse por los gases, líquidos 
)' solidos que se ulbergan en la cavidad craneana y 
c R flr por el interior de ésta hasta donde se en- 
centran las extremidades del nervio acústico, é 
'•mpresionudas éstas, percíbese el sonido. De aquí 
41 que muchos sordos, por defectos é imperfcccio- 
en el oído medio y externo, puedan oír per- 
itamente los sonidos que con dicho aparato se 

,r «nsmitan. 

La invención consiste en transmitir á los dientes 
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las ninas, tenían alguna enfermedad de Jos ojos. 

Más de la mitad de los sordo-mudos de Moscou 
presentan algunas reliquias de afecciones del cere- 
bro ó de sus membranas; muchos de ellos ofrecen 
una debilidad marcada de las facultades intelectua- 
les por Jo cual el Dr. Bcnzcnguc dice que «muy 
probablemente la sordera es, en la gran mayoría 
de casos, consecuencia inmediata de cnlermcdades 

del cerebro ó de sus membranas." 

Fundándose en los obstáculos que la legisla- 
ción, las costumbres y las creencias religiosas opo- 
nen en Rusia á Jos matrimonios consanguíneos, 
niega el autor citado la influencia de lu consan- 
guinidad sobre lu sordo-mudez, que se produce 
frecuentemente en familias cuyos padres, no sólo 
no son parientes, sino que proceden de diferentes 
países v hasta de diferentes razas. 


Mr. Lccart, naturalista francés, ha descubierto 
en el Soudan, en su expedición al Sud de la Arge- 
lia, una nueva planta, que muy bien puede reem- 
plazar las vides actuales, si lu filoxera continúa 
causando estragos. Parece ser que la planta en 
cuestión produce frutos deliciosos, y presenta al- 
gunas particulariJadcs de alta importancia. En lu- 
gar de arrojar el sarmiento de nuestras vides, 
despide cada ano unos tallos verdes, herbáceos, 
muy parecidos á los de las dalias. La raíz es casi 
igual á lu de esta planta y se compone de un cierto 
número de tuberosidades, que pueden ser separa- 
das entre sí con suma facilidad, proporcionando 
un número igual de pies de plantación. Los tallos, 
mueren coda año, pero durante el período de ve- 
getación el número de tuberosidades aumenta, ( y 
es fácil al Anal de la estación arrancarlos de ruíz, 
separarlos entre sí, y colocarlos al abrigo de los 
fríos y hielos del invierno, para volver a plantar- 
los en la primavera. 

Esta nueva planta, por la índole de su vegeta- 
ción, está garantida contra el frío. Por la de su cul- 
tura, se impone contra los parásitos que pudieran 
invadir su ruíz, toda vez que los que ataquen á las 
hojas, son relativamente fáciles de destruir, y por 
las variedades obtenidas, gracias ú la naturaleza 
de las condiciones, puede conservarse indefinida- 
mente como se conservan las diversas clases de 
cepos que existen. 

Mr. Lecarl cree que el vegetal que ha tenido la 
fortuna de descubrir, se aclimatará fácilmente en 
Francia, y sobre todo en España. 


Papkl indestructible. — El amianto es una sus- 
tancia mineral, tilamcniosa, blanca y completa- 
mente inalterable por la acción del fuego. Esta 
sustancia puede tejerse y sirve para lienzos, ropas 
y mechas incombustibles. 

Los antiguos fabricaban con amianto los suda- 
rios en que envolvían los cadáveres de grandes 
personajes que habían de ser incinerados, y cuyas 
cenizas querían conservarse. Envueltos en los su- 
darías de amianto, todo se quemaba menos el 
lienzo, que quedaba envolviendo las cenizas. 

Las personas pudientes de la China suelen usar 
manteles de amianto, y cuando se les ensucian, el 
lavado consiste en arrojarlos ul fuego, de donde 
los sacan completamente blancos y limpios. 

Por último, como una de sus aplicaciones más 
interesantes, se ha ensayado el hacer con amianto 
uniformes incombustibles para el cuerpo de bom- 
beros. 

Esta última aplicación, si bien es verdad que es 
útil y provechosa en algunas ocasiones, no ha 
dado todos los resultados que fuera de desear, 
pues fácilmente se comprende que áun cuando el 
uniforme no sutra alteración, puede experimentar 
graves quemaduras el bombero. 

Pero hoy tenemos que registrar una aplicación 
de otro orden basada en la misma propiedad y de 
una importancia suma. Tal es la fabricación de 
un papel indestructible, que posee la propiedad 
verdaderamente preciosa de ser completamente 
inalterable por lu acción del agua y del fuego. 

Se prepara mezclando dos partes de pasta ordi- 
naria de papel y una parí** de amianto filamentoso 
convenientemente preparado. La mezcla se empa- 
pa bien en una disolución de sal común, pasando 
después la pasta á la máquina que la ha de con- 
vertir en papel. 

Se sumerge el producto obtenido en un baño de 
goma laca, disuena en alcohol ó líquido que haga 
sus veces; por último, se somete á lu acción de 
rodillos sotinadores, para partirlo finalmente en 
hojas. 

La sal y el alumbre que empapan el papel 1c 
dan cuerpo y fuerza, y contribuyen con el amian- 
to á resistir á la acción del fuego. La goma laca 
le hace impermeable al agua y á toda clase de hu- 
medad, impidiendo que embeba los líquidos y 
que se corra la tinta, de suerte que puede escribir- 
se en este papel como en los que ordinariamente 


se usan hoy día en todos los escritorios y oficinas. 

La tinta mejor que puede empicarse como la 
más inalterable y difícil de hacer desaparecer es la 
tinta ordinaria, fabricada con la nuez de agallas y 
la caparrosa ó vitriolo verde. 

El papel en cuestión puede ser muy útil, espe- 
cialmente pura toda clase de documentos y libros 
públicos, para archivos, registros, etc., que pue- 
den así conservarse perfectamente áun en caso de 
incendio ó de acción de las aguas. 


LA HIPÓTESIS DE LAPLACE 

CONTRADICHA POR LOS SATÉLITES DE MARTE 


La hipótesis de Laplace, por la fácil solución 
que ofrece del problema más sublime de la natu- 
raleza, ha alcanzado una aceptación universal. l)e 
aquí que en muchos tratados de cosmografía se 
enseñe que el sistema solar, lo mismo que los de- 
mas sistemas, debe su origen á la scparucion de 
una masa nebulosa primitiva de partes anulares 
que después se han condensado sucesivamente en 
forma de globo por mutuu atracción, formándose 
también sistemas secundarios, en los cuales un 
planeta es centro de varios satélites, de igual ma- 
nera que lu masa central más grande es en el glo- 
bo del sol el centro de gravitación de todo el sis- 
tema, que se forma y se conserva únicamente por 
virtud del movimiento de rotación que desde un 
principio animaba á toda la nebulosa. 

No fian faltado eruditos expositores del Génesis 
bíblico que hayan demostrado la concordancia de 
esta última conquista de la ciencia con los datos 
de la Revelación. Sin entrar ahora en discusiones 
sobre el mérito y la utilidad de esta hipótesis, sin 
ánimo de quitarle el crédito que hu alcanzado, 
creemos deber exponer una dificultad que se opo- 
ne á ella, para que llegue á noticia de los que, fun- 
dándose en lu boga de que goza, tienen la hipóte- 
sis de L n place por cosa juzgada, y la hacen servir 
de base á ulteriores deducciones. 

El pluneta de Marte tiene dos satélites, según ha 
descubierto el astrónomo americano Asaph Hall 
en Agosto del año pasado y han comprobado des- 
pués otros astrónomos insignes de América y Eu- 
ropa. Estos cuerpos son mucho más pequeños que 
todos los demás satélites, pues su diámetro no pa- 
sa de cien mil metros. 

De ocho medidas de la posición y de la distan- 
cia del satélite interior, tomadas por el menciona- 
do profesor Hall en los tres días siguientes al del 
descubrimiento, hu deducido el profesor New- 
combe que lu duración de las revoluciones de este 
satélite es siete horas y treinta y ocho minutos: de 
donde se infiere, según las leyes de Kcpler; supo- 
niendo la órbita circular, que el radío de la dis- 
tancia de Marte tiene, por lo menos, 5.5oo kilome- 
metros. Y como el planeta Marte hace la rotación 
sobre su propio eje en veinticuatro horas y vein- 
ticuatro minutos, resulta que el satélite hace tres 
revoluciones en menos de un día de Marte. ¿Cómo 
conciliar este hecho extraordinario con lu hipótesis 
de Laplace? ¿Cómo pudo originarse el movimiento 
de revolución de este satélite del movimiento de 
rotación de lu nebulosa á que pertenecía y que se 
condensó en Marte? 

A esta dificultad, que ocurre desde luégo, trota 
de responder el profesor Daniel Kiskwood en el 
Antcric Journal of Sciences and Aria , y aunque 
su respuesta no satisface, en sentir de personas 
inteligentes, vamos á insertarla , tomándola del 
fascículo de i3 de Diciembre último de la revista 
Les Mondes , para que nuestros lectores puedan 
juzgar por sí y con perfecto conocimiento de esta 
controversia. 

«Aunque no existe ningún otro satélite cuyo 
período de revolución seu más corto que el de ro- 
tación de su planeta, este caso no puede conside- 
rarse como único en su genero. Los anillos de 
Saturno son nubes de pequeñísimos planetas se- 
cundarios, los cuales hacen la revolución alrede- 
dor del planeta principal según la tercera ley de 
Klepcr. 

"Los períodos de revolución de los que están en 
el anillo más externo son poco más largos que los 
de una rotación del planeta, como sucede con el 
satélite externo de Marte. Los que están en la már- 
gen externa del anillo interior brillante hacen su 
revolución en el mismo tiempo que Saturno, v 
los que están en lu márgen interna visible del ani- 
llo oscuro veiitknn su revolución en cerca de 
ocho horas. 

"Estos anillos de Saturno, como toda materia 
cósmica, deben transformarse gradualmente, por- 
que en el curso de su movimiento alrededor del 
planeta tienen que rozarse continuamente las par- 
tes separadas de la masa; de dos que se rozan, la 


una puede ser acelerada, pero únicamente á ex- 
pensas de la otra. Esta sale del camino queseguíu, 
y es arrastrada poco á poco hacia el planeta. 

•♦Por consiguiente, no se debe quizá al perfec- 
cionamiento de los telescopios en estos últimos 
anos, sino únicamente á esta concentración gra- 
dual de todo el sistema, el que se observe,- en el 
interior de los dos antiguos, un nuevo anillo de 
Soturno, que por su apariencia ha sido llamado 
anillo del velo, y el cual, aunque estrecho cuando 
se observó por primera vez, se ha ¡do ensanchan- 
do cada vez más, como formado por las partes 
que separándose de su línea caen hacia la super- 
ficie del planeta.» (Tatc's Recent Advances in 
Phvs. Se ., pág. 25r> < 

De este modo se explica cómo en el caso de los 
anillos de Saturno, el período de la revolución hu 
llegado á ser menor que el de la rotación del pla- 
neta. No es de todo punto imposible que haya su- 
cedido algo semejante en el primer período del 
sistema de Marte. Pero si no puede explicarse de 
un modo análogo á este, el breve período del sa- 
télite interno será considerado sin duda alguna 
como un argumento contra la hipótesis de lu ne- 
bulosa. 

Estas últimas palabras dejan ver claramente la 
ineficacia de la defensa, que no sirve sino para 
patentizar todavía más lu gravedad de la acusa- 
ción. 


LOS ULTIMOS CUADRUMANOS 


Los únicos testos de la raza cuadrumana que 
existen en la actuulidad sobre el continente euro- 
peo son los monos del Peñón de Gibraltar, que 
reúnen, á una gran tulla, las suficientes fuerzas 
para luchar con un hombre. 

No hace mucho tiempo hicieron prisionero en 
la fortaleza y entre varios soldados de artillería ni 
rey de la tribu, que es un soberbio mono, al cual 
pusieron en libertad después de haberle medido; 

f >ues tanto los oficiales como los soldados tienen 
a orden formal de protegerlo y de consignar en 
un registro los hechos más interesantes de tan cu- 
riosa colonia. 

Dicho registro encierra en la actualidad los si- 
guientes datos: lu tribu de los babuinos se compo- 
ne de 25 individuos, que habitun al lado déla 
roca situada al abrigo del viento; pues parece ser 
que cualquiera clase de aire los perjudica nota- 
blemente. 

Tal es la influencia que ejerce sobre estos mo- 
nos cualquier cambio atmosférico, que lo adivi- 
nan con veinticuatro horas de anticipación, cam- 
biándose de un lado del Peñón al otro. Cuando 
los habitantes de Gibraltar ven mudar á los mo- 
nos de habitación, ya saben que es señal deque 
el nial tiempo se aproxima. 

Dichos animales se alimentan de yerbas, raíces, 
de aceitunas salvajes y de una especie de dátiles 
que se crían entre las" rocas. 

De las diferentes frutas que suelen echarles los 
soldados, no comen más que las uvas y los higos, 
por los que tienen tal afición, que suelen bajar á 
buscarlos hasta los mismos jardines de las casas. 

Los monos se proveen de agua dulce en una 
caverna que está situada al nivel del mar y en el 
lado más escurpado de la roca. 

Teniendo el peñón 400 metros de altura y sus 
costados casi perpendiculares, la diversión de los. 
monos consiste en dejarse escurrir hasta la vertiente 
del mar y en volver á ascender con una ligereza 
increíble. — E. de H. 


MISCELÁNEA 

Uno de los jefes de kubilas que habinn venido á España 
pidiendo colocarse bajo el dominio de nuestro país, fue 
atraído de nuevo ú Marruecos con falsas promesas y hecho 
prisionero. 

Un periódico de Málaga, I.us Xoticñis, fue sorprendido 
lince tres dias con lu visita Je esteknbllo, Humado Sva-Ben- 
Mshammed, que hizo ante la redacción la historia de su 
aventurado viaje. 

No bien puso el pié en territorio marroquí, fué recono- 
cido y cargado de cadenas, presos los piés en grilletes : 1 c 
condujeron á una prisión, donde desde luego no se hizo 
ilusión sobre la suerte que le aguardaba. Pasaba, sin em- 
bargo, tiempo, y su situación 110 se aclaraba. Un din, el 
catorce de su encierro, su carcelero le dijo: 

— Mañana se cuajará tu sangre. 

; En frío ó en caliente: — preguntó Bcn-Mohamrned. 

—En frío, le respondieron. 

Esto quería decir que iban á ponerle en cruz contra una 
pared ó un árbol, afirmándole allí con un hierro clavado 
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cn el estómago. A habérsele contestado que en caliente, ln 
sentencia se hubiera cumplidó cortándole la cabeza. 

Pero como de todas maneras loque le esperaba era la 
muerte, buscó el medio de evadirla, y obteniendo á duras 
penas y muchas súplicas una cspiochn que t.nia un mu- 
chacho, se tendió cn el suelo, ocultándola bajo su cuerpo. 
Aquella noche debía salvarse ó anticipar lu muerte. Dió, 
pues, con la espiochn un fuerte golpeen la cadena con tal 
acierto, que un eslabón se rompió y quedó suelto. Los 
grilletes, trabajados de antemano, no ofrecieron tampoco 
grande resistencia. Entonces, arrastrándose como pudo, y 
(aprovechando el sueño de sus vigilantes, subió por una es- 
calera, llegó á un terraplén y se lanzó al campo desde la 
altura de unos tres metros. Por la madrugada llegaba á 
Malilla, donde nada tenía que cerner. 

Mas no terminaron aquí las aventuras de nuestro árabe. 
Quería despedirse de su familia, dar un abrazo á sus hijos, 
y ante la ¡dea de que quizas fuese aquella la última despe- 
dida, sale de Metida, vuelve ¿ ln kabila, y aunque su casa 
estaba rodeada de soldados, porque suponían la llegada de i 
gen-Mohammcd, éste pudo besar á sus hijos, burlar la l 
vigilancia de los espías y llegar nuevamente á Mclilln, de 
donde salió para Málaga, donde actualmente se encuentra. ¡ 


|.a emperatriz Eugenia ha vendido su magnífico palacio 
de Villa Eugenia, situado en Diarritz. El comprador de esta 
rica finca es una sociedad financiera de España, que ha pa- 
gndo por ella 14 millones de reales, 

fjt aldea de Algara, inmediata á Calcuta, ha sido asaltada 
por centenares de monos, los cuales aporrearon a sus ha- 
bientes y robaron criaturas y alimentos. En algún banio 
.le Bengala sucedió lo mismo; aquellos cuadrumanos sa- 
quearon varias casas, y sólo huyeron cuando casualmente 
se incendiaron algunas cocinas. 


En 1879 se ha extraído de las minas de carbón de todo el 
globo la enorme cantidad de doscientos ochenta y cuatro 
millones de toneladas de hulla, que representan próxima- 
mente un valor de 84.000.000,000 de reales. 

Para tener una idea de esta masa colosal de carbón, es 
necesario figurarse un bloque próximamente de 6oo metros 
de alto por otro tanto de longitud y de espesor ; y para po- 
ner esta masa algo más al alcance de la imaginación dd 
vulgo, diremos que resultaría un bloque de doble altura 
que la torre más elevaJn. 

El ingeniero norte-americano que se encuentra en ln ac- 
tualidad en el imperio chino dirigiendo los trabajos de un 
camino de hierro, hace ln descripción siguiente de la gran 
muralla que se construyó doscientos años ántes de la era 
cristiana, con objeto de impedir la invasión de los tár- 
taros. 

I.a célebre muralla es de granito y mide una extensión 
ele 2,400 kilómetros con una altura de t8 pies sobre i5 de 
ancho. Cada 200 pasos se encuentra una torre que vendrá 
á tener unos 25 á 3o pies de altura sobre 24 de diámetro, 
y á ambos lados existen parapetos mediante los cunlespuc- 
den ir los defensores de una torre á otra sin exponerse á 
los ataques del enemigo. La muralla está construida sobre 
valles y montañas, á pesar de los obstáculos y de las sinuo- 
sidades del terreno. 

No se puede calcular el tiempo que se tardaría cn su 
construcción, ni los millones de hombres que debieron 
emplearse en obra tan colosal. 

El duque de Sutherland ha regalado al Colegio de ciru- 
janos de Londres el cráneo de una bnllcnn blanca ( Delphi • 
napterus leucus) , cogida viva y que presenta la prueba 
evidente de una antigua herida ordinariamente mortal, que 
terminó por la curación. 

Este cetáceo es muy raro en los mares de la Gran Breta- 
ña, y sólo se recuerda otro caso en que se haya cogido viva 
una ballena de la misma especie. 

El Sr. Flower, ni presentar el cráneo preparado á la So- 
ciedad Geológica de l.óndres, hizo notar que esta ballena 
era adulta, que el atlas luxado se había salido por com- 
pleto de los cóndilos y que los huesos se habían soldado 
después fuertemente á beneficio de una materia ósea, pero 
estrechando mucho la abertura reservada al paso de la mé- 
dula espinal. No había vestigios de enfermedad de los 
huesos; pero era evidente que lu dislocación de la columna 
vertebral era resultado de un accidente, después del cual 
parece maravilloso que fuera capaz la ballena de perseguir 
y alcanzar, como lo hizo, una presa viva, pues es casi se- 
guro que durante algún tiempo debieron estar paralizados 
toda» sus fuerzas. 

Según un periódico ingles, el número de judíos que hay 
cn el mundo pasa de 7.000,000, distribuidos de la manera 
'•guíente: Rusia, 2 . Ih 1,000; Austria, 1.475,000; Alemania, 
5i 2,000; Turquía, 100,000; Holanda, 70,000; Gran Breta- 
ña, 60,000; Francia, 5o,ooo; Italia, 35, 000; España y Purtu- 
B ft l, 4,000; Suecia y Noruega, 2,000. 

Kn los Estado» Unidos hay medio millón, d? |oj cuales 
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70,000 viven en New York; cn Asia, unos 200,000, hallán- 
dose en la India 20,000 y cn Palestina a5,ooo; en África- 
residen unos 100,000, el mayor número en la Argelia. 

Se ha Inventado en San Francisco Je California un nuevo 
indicador rara señalar á los pasajeros los nombres ó nú- 
meros de lus calles y estaciones de la linea por donde cru- 
zan los carros del ferrocarril urbano. 

La invención consiste en una caja que contiene unos ro- 
llos sobre lus cuales está el índice impreso con los nombres 
y número* de las calles y estaciones en sucesión correspon- 
diente, que van apareciendo á in. dida que se desenvuelven 
los rollos por medio de una abertura en la caja y poruña 
combinación de ruedas, resortes y otros mecanismos que 
los mueven, sonando una campanilla al marcar el indi- 
cador. 

Se ha publicado una Memoria acerca del resultado que 
ofrece la estadística de lus manicomios cn España y censo 
de los acogidos en ellos durante el año económico de 1870 
á 1880. 

Resulta de la Memoria, que actualmente existen en los 
veintiséis manicomios establecidos en la Península 2,36o 
hombres y 1,424 hembras, siendo el de San Baudilio de 
Llobregat el que cuenta mayor número de nsilndos, que 
pueden calcularse en 625. 

I-a Memoria utiliza para la proporción de dementes y 
habitantes el censo de 3l de Diciembre de 1877, según el 
cual la proporción es de 0,0*3 por cad« mil habitantes. Lo* 
varones dementes están con el número de habitantes de su 
sexo en la proporción de 0,029 por mil : las hembras cn la 
de 0,017 P' , r mil. Por último, se deduce de los estados com- 
parativos, que el número de varones que existen en los es- 
tablecimientos, está con el de tas hembrai acogidas en los 
mismos en la proporción de dos por una próximamente, lo 
que no deja de hablar cn pro de la firmeza de razón del 
| bello sexo. 

A prolijos y minuciosos estados sobre los gastos de per- 
sonal, siguen los de las provincias á que pertenecen los 
dementes acogidos. 

Valencia es la que aparece danJo mayor contingente de 
locura. En los veintiséis manicomios hay 3-29 dementes de 
esta provincia ; casi el triple de Madrid, que aparece en la 
estadística con el numero relativamente escaso de i5i. 

A Valencia siguen Barcelona, con itp varones dementes 
y 1 >3 hembras; Zaragoza con 108 hombres y 74 mujeres, y 
Granadu con 102 varones y 44 hembras. 

Comparando estos datos con los de población, resulta 
que es Granada la provincia que ofrece méno* mujeres de- 
mentes y Barcelona la que más. 

En Valencia ss observa la relación de una hembra por 
cada dos varones que apuutAbn en general para la Penín- 
sula el censo de 1877. 

La provincia que menos dementes produce es la de Ovie- 
do, señalada con 10 entre varones y hembras: tres de 
aquellos para cada dos de éstas. 

Las naciones extranjeras figuran en nuestros manicomios: 
Francia por siete dementes, Inglaterra por uno, Italia por 
cuatro, Alemania por uno, Argelia por tres y Portugal 
por uno. 

Hay tínalmcnccen España 1 16 dementes, cuya nacionali- 
dad se ignora en absoluto. 

Menores de quince años no hay en todos los manicomios 
más que 6 varones y 11 hembras, periodo' de la vida cn 
que, contra lo ordinario de otras edades, peligra más Ja 
razón de las mujeres. 

El mayor número de dementes está comprcndiJo entre 
las de treinta y cinco á cuarenta y cinco años: 742 hombres 
y 4 o5 mujeres. 

En el último quinquenio fueron dados de alta 1,01 5 hom- 
bres y 5a8 hembras, y tuvieron que reingresar zo3 de los 
primeros y »o3 de las segundas. 

De los 3,790 dementes que existen en toda ln Península, 
están clasificados como curables r,i8i, y como incurables 
2,367 existiendo 242 por clasificar. 

A cuatro millas de Groton, en el estado de Nueva York, 
se ha abierto un pozo artesiano, que ha resultado ser de 
petróleo, en lugar del «gun que se buscaba. Despedía tanto 
gas, que al aplicar un fósfoio encendido á la boca, pro- 
dujo una llama que estuvo ardiendo algún tiempo, hasta 
que se cubrió la boca del pozo. 

Nota de los naufragios ocurridos en el mes de Setiembre: 

Cerca de los restos del City 0/ Vcra-Cru; fiota un ber- 
gantín con la quilla mirando al cielo. A diez y seis millas 
del cabo Cañaveral se pcrüió ln goleta Rosa F.ppi per, car- 
gida de tablazón de pino. E.i las rompientes cerca de San 
Sebastian hay un buque de 2,000 toneladas desmantelado. 
En Turtle Mound está totalmente perdido el bergantín 
Lonff-lieach. Cerca de New-Smirnn hay otros dos buques 
encallados, f.o goleta Magnolia, cargada du inodoras, llegó 
con grandes dificultades á Mosquito Jnlet con unas velas 
rizadas y el casco cn malísimo estado. Hace veinte diasque 
se espera inútilmente en la Habana el vapor San Salvador, 
que de Trujillo salió el 7 de Agosto. No ho llegado a su 
tiempo 6 NqíVft York el vapor Hadji, procedente de Puerto 
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Rico. La barca española Antonio Dotel, que de la Habana 
dirigía ¿ Savannah, ha entrado cñ Cayo Hueso desarbo- 
lada de sus tres palos. 

También se ha ¡do n pique el vapor Anglta¡ de la linca 
de Anchor. 

F.l 3o de Setiembre último se abrió al servicio público ni 
través del rio Missouri el gran puente de acero de Platts- 
mouth, constriudo por la compañía del ferrocarril de Chi- 
cago, Burlington y Quine) . El puente mide cerca de tres y 
media millas de largo, de las cuales 3,ooo pies de extensión 
cn el centro es toJo de acero puro Antes de la apertura 
formal de este puente colosnl se sometió á una prueba es- 
crupulosa á presencia de gran número de ingenieros civiles 
y constructores de puentes de todas partes del pnis, ha- 
ciendo cruzar por él un peso combinado de ocho locomolo- 
ras, que pesaban 430 tonelada*; demostrando una dctleccion 
Je cerca de tres pulgadas, que se consideró altamente sa- 
tisfactoria por los peritos, que calculaban, ántes de la 
prueba, que la deflación seria mayor. El costo total de 
esta obra ha sido 600,000 pesos. 


El número de lenguas y dialectos que se hablan en el 
inundo conocido es de a.5a3. 

En Europa se hablan 389, 39G cn Asia, 1,264 cu América 
y 376 cn África. 

El número de hombres es próximamente igual al de mu- 
jeres. 

Una cuarta parte de los niños que nacen mueren ántes de 
llegar á la edad de siete años. 

La mitad ántes de cumplir los diez y siete. 

Se encuentra un centenario porcada 1,000 personas; seis 
sexagenarios por cada 100, y por endu 5oo un octogenurio. 

La población del mundo es próximamente de 1,006 mi- 
llones de hombres. 

Todos los años mueren 33 millones de personas y 69 ca- 
da minuto. 

Estas defunciones están compensadas por los nacimien- 
tos, que alcanzan un número próximamente al igual de 
los muerto*. 

Leemos en Le Voitaire : 

nHace algunas semanas un tal Sr. M. C-. dependiente de 
una casa de comercio, compró en una tienda una magnifica 
pipa , que lu tué garantizada como de legitima espuma de 
mar ámbar. 

Corno á los pocos días se encontrase el b'r. M. C. en el 
cafe fiimando mi nueva pipa y ponderando á sus amigos 
I las condicione» de la misma, tillo de lu* clientes habituales 
j su puso ü examinarla, y aseguró que no era de espuma sino 
I du una composición que se le parece mucho. 

I El Sr. M. C. Se puso como un energúmeno y apostó tnn 
i francos ú que no era verdad. 

Acompañados ambos individuos por todas los concurren- 
te*, se dirigieron á ln primera ti.-ndu de pipas que se en- 
contraba más cercana, y cuyo dueño dió la razón al inter- 
locutor del Sr. M. C. 

í Dicho señor pagó los roo francos cn el acto, puro á su 
vez ha entablado demanda contra el vendedor de I» pipa, 
pidiéndole no solamente que le devuelva el valor del obje- 
to, sino también el de ln apuesta que perdió á consecuencia 
de su buena fe. 

Lo más curioso de la historia es que el comerciante en 
pipas sigue sosteniendo que ln que aseguró «I señor es de 
verdadera espuma y que está dispuesto ¡i entablar un pro- 
ceso contra su colega que anunció lo contrario y que ha de 
in lemnizarlo cn l«>* daños y perjuicios que le' ha causado 
con sil declaración errónea. 

Entre tanto , la pipa va á ser sometíJa al examen de per- 
sonas inteligentes en la materia, y el importe de la apuesta 
depositado en manos del abogado de la parte demandante.» 


ADVERTENCIA 

En contestación á las repetidas excitaciones que 
nos dirigen gran ni'tmero de nuestros abonados, 
tenemos la satisfacción de anunciarles que con el 
número correspondiente al 3 o de Diciembre del 
presente año, repartiremos una lujosa portada de 
tomo, á cuyo efecto hemos encargado á nuestros 
dibujantes, y hacemos estensivo el encargo á cuan- 
tos gusten concurrir á ello, un dibujo-proyecto 
adecuado al objeto de Jas dimensiones de una pla- 
na entera de Et. Viajf.ro. 

De estos bocetos, que deberán hallarse cn nues- 
tro poder antes del día 10 de Noviembre próximo, 
elegiremos eJ queen su ejecución reúna á lu belle- 
za artística de la forma las condiciones de expre- 
sión más completa del carácter y objeto de nues- 
tra publicación. 

Precisados, para indemnizarnos en parte del 
gasto extraordinario que en obsequio de nuestros 
abonados nos imponemos, á suprimir en adelan- 
te las cubiertas que hasta ahora hemos dado, com- 
pletamente inútiles para elsuscritor, cesamos tam- 
bién de admitir anuncios para las mismas. 

. i 
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medallas y Recompensas en las Expgsiclones 
de lyon 1872, París 1873, París 1878 


CON LA PEPSINA Y CON LA DIÁSTASIS 


La Pepsina y la Diasiusis* son los dos ajicillos uníanles 6 
indlsjicnsubles d« la Digestión. El Vino de Chassalng ha 
obtenido, en 1$6í, un iiil'oi'inu de los mas lavoraldus de la 
Academia de Mediana de París. Desde acuella época se ha 
granjeado un lugar do los mas importantes en la Tertipéuücu, 
y es prcscrilo umversalmente contra las 

DIGESTI: NES PEXOSAS 6 INCOMPLETAS 
OOLORES OE ESTÓ'AAOO, DISPEPSIAS, GASTRALOláS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS, 

DIARREA. PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC. 


Nota.— El buen ex» lo ha hecho nace/' 
numerosos imitaciones y falsificacio- 
nes. — Ji'.rii/ír la fiema en el rótulo y, 
el collar que sella la cápsula. 


París, 6, Avenue Victoria, y eu las principales Pharuiacias. 


Capital social 5.000,000 de pesetas 


ZjA PREVISION 


Capital social 5.000,000 de pesetas 


7 Sociedad de Seguros sobre la vida, á prima fija o-^o. Domiciliada en Barcelona; Duque de Medinaceli, 8 

I Esta Sociedad se dedica : A conslitiiir capitales para formación de dotes: redención do quintas y demás combinaciones análogas, 

I rentas vitalicias inmediatas ó diferidas; seguro de capitales pagaderos á ta muerte del asegurado; y depósitos devengando interés. 


SI-BASTIAN BURBANO 

^BAÑISTA, ^ILLERO Y JORNCPO 

ESCÜDILLERS, 83 

csijuinJ u I» calle de Milans 

BARCELONA 

I Kn ••sie lural s« ba lón mueblon «1« ledas dase», 
gusU.s y javclcs 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

llamado Je Tras Correo 
s¡luad> en el Pasaje de la Paz 


| ANTONIO FURNÓ 

AGESTE DE ALCANAS 
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ACTUALIDADES 

La prensa de Madrid viene dando cuenta de pro- 
posiciones presentadas al Ayuntamiento para cons- 
truir el palacio y porque donde ha de celebrarse 
la Exposición hispano-colonial, porque al lin pa- 
rece que tan importante proyecto lia llegado á vías 
de realización. 

En 187Ü el Municipio de Madrid solicitó del 
Gobierno la autorización correspondiente, pro- 
poniendo entre los medios de ejecución los pro- 


ducios de tres loterías, la venta de sus títulos del 
3 por 100 interior y de sus bonos procedentes de 
propios, y una Operación de crédito. Calculaba 
estos recursos en 48 millones de reales, importe 
del presupuesto de la Exposición, v al obtener en 
Setiembre del mismo año la real orden aprobato- 
ria, en que se prescribe la instrucción de los ex- 
pedientes respectivos por los ministerios de Fo- 
mento y de Hacienda, los que no conocen la 
lentitud desesperante y los obstáculos con que en 
España suelen efectuarse las grandes obras de uti- 
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lidaJ pública, creyeron que ya faltaba poco para 
contar con palacio y con parque. . . 

Respecto al primero la Comisión de exposicio- 
nes nombrada por el Ayuntamiento acordó que se 
adoptasen los planos de un arquitecto ingles, ele- 
gidos por el ministerio de Fomento en 1872, cuan- 
do por vez primera hubo de tratarse de este^ asun- 
to, planos cuyo presupuesto de construcción es 

• 5 millones de reales, limitándose al cdihcto. 

* No habiendo sido autorizada la corporación 
municipal para enajenar sus valores en cartera 
ni para la operación de crédito que solicitaba efec- 
tuar, los recursos disponibles quedaban reducidos 
al producto de las tres loterías, valuado en igual 
cantidad que la expresada por el artista ingles. 

Pero la comisión permanente de la Diputación 
provincial de Madrid tuvo á bien informar en 
contra del propósitodel Ayuntamiento, afirmando 
que no tiene facultades pitra llevarlo á cabo por 
ser de ¡.iteres general, y excitando al Gobierno á 
que lo tomase á su cargo. 

Esto no obstante, se celebró la primera lotería, 
empleando el Ayuntamiento los ocho millones 
de reales que produjo en la compra de un terreno 
que comprende un millón de pies cuadrados, y 
que se halla situado junto al pasco de la Fuente 
Castellana, cerca del Hipódromo. 

Un arquitecto francés formó otro proyecto des- 
pués de estudiar el emplazamiento en el terreno 
aquirido, y con arreglo ú ese proyecto una casa 
inglesa ha presentado proposiciones para la cons- 
trucción del palacio y parque por 1 ó millones de 
reales, ofreciendo principiar en seguida las obras 
y continuarlas, aunque se haya de retardar su 
pago. 

Parece que este ejemplo, que dan los extranje- 
ros, ha despertado en algunos españoles el espíritu 
de emulación, y que no sólo se ofrecen nuevos 
planos, sino también dinero con objeto de que 
tengamos Exposición hispano-colonial con ele- 
mentos nacionales. 

Sin embargo de eso, tardará demasiado en rea- 
lizarse; y el lector, que conoce ya los antecedentes, 
no nos tildará de pesimistas por afirmarlo. 


Según nos dicen de Nucva-York, Cárlos Grim- 
ley, el aereonauta ingles que con suerte contraria 
intentó cruzar el Atlántico en su globo, par- 
tiendo de Montrcal en Junio del año precedente, 
asegura que en aquella derrota adquirió el conven- 
cimiento de que no es imposible lu victoria. 

Y de aquí sus preparativos para intentar de 
nuevo tan arriesgado viaje de la misma manera. 
El punto de partida sera Nueva-York y el globo 
habrá de contener 2,000 pies cúbicos de gas. No 
pudiendo elevar un peso que exceda de y 5 o libras, 
Grimley sólo admite dos compañeros de expedi- 
ción. F.l peso de la barquilla y del globo es 222 
libras, y el del lastre, incluyendo abrigos y pro- 
visiones, y 5 . 

— /Cuanto cree Vd. que tardará en atravesar el 
Atlántico? — le preguntó nuestro corresponsal. 

— Tres días. 

— ;Y en qué confía Vd. para asegurarlo? 

— En una corriente de aire continua, que va de 
Oeste á Este, y se encuentra á la altura de dos 
millas. Esta corriente invariable me llevará sin 
obstáculos graves. 

— ,;No cuenta Vd. con ningún aparato de los 
inventados para guiar los globos? 

— Con ninguno hasta ahora. Todos son inefica- 
ces para dominarla fuerza de las corrientes aéreas. 
— /Quiénes son los compañeros de viaje? 

norteamericano, se me ha presentado 
únicamente; y necesito dos viajeros para sufragar 
los gastos; pero ya casi cuento con el otro; hoy ha 
venido á verme; es un compatriota que tiene su 
familia en Francia. Ha recibido un telegrama en 
que se le participa que su suegra está enferma de 
peligro, y la quiere tanto que, como no puede ¡r 
allá por tclégrulo, me lia prometido acompañar- 
me en el globo, si dentro de 24 horas no llega 
otro telegrama anunciando Ja mejoría de la sue- 
gra. Inmediatamente partiremos, porque todo lo 
tengo dispuesto. 


A pesar de los predicciones de ciertos periódi- 
cos, lu empresa del Canal Interoceánico ha llegado 
con paso seguro á lu ejecución de tan extraordi- 
nario proyecto. 

Según nuestras noticias, ya están en movimiento, 
no sólo los capitales, sino también los obreros. 

A propósito damos aquí cabida á las siguientes 
frases con que Mr. de Lesscps hubo de acompa- 
ñar la remisión á la Academia de Ciencias de la 


colección anual del Boletín que scocupa exclusiva- 
mente del canal: 

«En el momento en que mi empresa va á pasar 
del estado de proyecto al período de ejecución, 
tengo el gusto de dar á mis colegas la primera no- 
ticia de Ta organización de un sindicato formado 
por los primeros establecimientos financieros de 
los Estados- Unidos de América y Je Europa. 

«Así se cumple la predicción uc uno de los más 
caracterizados capitalistas de Amstcrdam, que 
anunciaba últimamantc, para la realización del 
canal interoceánico, la fructuosa v benéfica alianza 
de la ciencia y del capital.» 


En el puerto de Malta se han hecho experien- 
cias de un invento nuevo para proteger los bu- 
ques contra los torpedos. 

Consiste en una red y dicen que los detiene en 
su camino, inutilizando su acción destructora. 

Buena debe ser esa red, pero no faltará quien in- 
vente otra para preservar á los torpedos. 


Parece que tenemos un cometa más. 

F.l Instituto Smithsaniano de Washington ha 
recibido noticias del profesor Harrington.de Ann- 
Arbor, anunciando haberle descubierto. El 3 o de 
Setiembre último hubo de advertir su presencia, 
á las ocho de la noche, á las catorce horas y trein- 
ta y ocho minutos de ascensión vertical y á los 
veintinueve grados veinte minutos de declinación 
Norte. 

El mundo científico aguarda todavía la confir- 
mación de este acontecimiento. 


Si las compañías de ferrocarriles españoles 
adoptan los calentadores de acetato de soda, que 
ha inventado un ingeniero francés, los pobres que 
se ven obligados á ir en tercera de un extremo al 
otro de la península, lo mismo que los que viajan 
en primera, no van á tener mucho frío este in- 
vierno. 

El acetato de soda, sustituyendo en los calenta- 
dores ordinarios al agua caliente, conserva el ca- 
lor mucho tiempo más que ese primitivo elemen- 
to, para lo cual hay que colocarlos en estufas, á 
la temperatura de cien grados, hasta que se disuel- 
va dicha sustancia. 

Sacados de las estufas y colocados en los wago- 
nes, no es preciso mudarlos cada dos horas, como 
sucede con los de agua caliente, (y esto cuando 
sequierc que sirvan de algo, que líneas hay en que 
los dejan helarse] porque, según los experimentos, 
mantienen el calor de doce á quince horas. 

Pero lu economía mas importante no es de bra- 
zos y de tiempo; es la del combustible para pre- 
parar los calentadores; economía tan considerable 
que nos ha hecho concebir la esperanza de verlos 
pronto hasta en los coches de tercera, en nuestro 
país. 


Otra noticia que deben tener en cuenta las em- 
presas de ferrocarriles de España. 

La señora Mary Dunkin, de Nueva-York, ha- 
bía entablado pleno contra lu compañía de Long 
Island, reclamando cinco mil duros de indemni- 
zación por la pérdida de su esposo, que pereció 
bajo las ruedas de un wagón de la referida em- 
presa. 

Las ruedas, el trozo de los carriles donde ocu- 
rrió la desgracia, y algunas traviesas, fueron lleva- 
das ante el juez instructor y sometidas luego al 
exámen de los jurados. 

Estos han presentado recientemente al juez su 
veredicto, bajo sobre sellado; y en virtud de ese 
veredicto la compañía de Long Island ha tenido 
que dar á la viuda Dunkin los cinco mil duros 
que reclamaba. 

Los jurados han hecho constar que esa suma 
no representa la tasación de la vida de un marido, 
porque hubiera sido inferir una grave ofenda á 
aquella dignísima señora. 

Esto es lo que se llama curarse en salud. Al 
saberlo parece que la viuda Dunkin se ha mos- 
trado muy pesarosa, por no haberla ocurrido pe- 
dir siquiera... cinco millones de indemnización 
por la muerte Je su esposo. 

Luciano García del Real 
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ESTUDIOS SOBRE LOS VIAJES 

Y DESCUBRIMIENTOS DELOS PORTUGUESES 

DUKANTE LOS SIGLOS XIV, XV Y XVI 
SECUXDA PARTE 

( CoucImkw I 

Lejos de mi ánimo la pretensión de estudiar 
aquí todas las leyendas geográficas de la Edad 
Media. La realización de tan vasta empresa me 
llevaría muy lejos y haría interminable esta ya 
larga segunda parte de mis Estudios. Me limitaré, 
por consiguiente, á un exámen rápido de aquellas 
tradiciones populares que por su extensión ethno- 
gráfica tengan mayor significación tn apoyo de 
mi tésis. 

Las leyendas son tan antiguas como la humani- 
dad, y todos los pueblos poseen su Historia de los 
tiempos primitivos, formada poruña serie'dc ellas 
transmitidas de generación en generación. Ni uno 
solo hace excepción á esta regla. 

En los Vedas se encuentran todos los elemen- 
tos de las religiones ananas y por consiguiente de 
sus leyendas. Entre otras muchas, cuyo origen no 
debe buscarse, en otro pane figura la del Paraíso, 
cuya importancia histórica es innegable, especial- 
mente durante la Edad Media. Los vestigios que 
por todas portes encontramos de la ciega fe con 
que durante toda esta época se creía en la existen- 
cia de la mitológica comarca en que, según la tra- 
dición, vieron la luz los padres del género huma- 
no, es una prueba palpable del atraso de la geo- 
grafía. Ya en estos Estudios he hecho observar 
más de una vez lu frecuencia con que Adan, Eva, 
la serpiente y el árbol del fruto prohibido nos 
aparecen casi siempre en la parte superior de ios 
mapas mejor ejecutados, y como me parece evi- 
dente que semejantes fábulas debían ser relegadas 
á los países menos conocidos, concluiremos que se 
hallaban en este caso aquellos en cuya representa- 
ción gráfica aparezcan. 

Cósmas es el primer geógrafo de la Edad Media 
que nos habla del Paraíso con alguna extensión. 
En su sistema el Paraíso está situado en los países 
desconocidos que el mar circundante separa de la 
tierra por nosotros habitada. Era regado por cua- 
tro ríos que desde el Edén se dirigen por canales 
subterráneos á los países post-diluvianos. De todos 
los otros autores de la Edad Media que escribie- 
ron sobre el asunto, citare tan sólo los princi- 
pales. 

En el siglo vu, Isidoro de Sevilla y Beda el 
venerable introdujeron la legenda del Paraíso en 
sus sistemas cosmográficos! Según el primero, 
Dios ha hecho inaccesible á los mortales este lu- 
gar de delicias en que ademas nacen el Geon, Ti- 
son, Tigris y Eufrates. 

Asaf enel siglo xty Hugo de San Víctor, Jacques 
de Vitry y Honorio d'Autun en el siglo xn profe- 
saban sobre el Paraíso las doctrinas de Rnbnn 
Maur. Lambértus, famoso cosmógrafo, á que ya 
me he referido, colocaba el Paraíso en el extremo 
Oriente, donde se ve una gran tierra redonda, si- 
tuada en medio del mar y rodeada de rayos y es- 
trellas, con este lema: 

Paradisus terrestris et noster olim 

En el siglo xin Joinville, Gervasio de Tilbury, 
Gauthier de Metz y Bruneto Latini reitérense al 
Paraíso de un modo idéntico. Dante lo describe, 
según Cósmas, Lambértus y otros muchos, como 
situado en una gran montaña que el mar Circun- 
dante separa completamente de la parte del mun- 
do que los hombres habitan. 

Una prueba de que ni aun los hombres más 
eminentes se eximían de lu influencia de esta le- 
yenda, es que hasta el mismo Cristóbal Colon, á 
pesar de su ciencia y de su genio, sufrió su yugo. 
Todavía en 1498 escribía el ilustre navegante que 
la isla de San Brandan era el Paraíso terrestre in- 
accesible á los mortales, y al descubrir en el mismo 
año la isla de lu Trinidad y las bocas del Orinoco 
crevó haberle por fin encontrado. 

Dos palabras ahora, para terminar, sobre las 
diversas creencias profesadas en la Europa cris- 
tiana respecto del mar Tenebroso. 

Ferdinnnd Denis, en su Historia de Portugal , 
narra una de las más bellas leyendas en boga' en- 
tre los pueblos vecinos al Atlántico. 

«Entre las curiosas narraciones, dice, que circu- 
laban en el siglo xv sobre los misterios que la in- 
mensidad del Océano escondía, hay una que fue 
frecuentemente alterada y que agraciaba á la polí- 
tica celosa de los monarcas portugueses'se narrase 
á los extranjeros, ya en el tiempo en que los na- 
vios de Portugal rurcaban los mares de Africa. 
Esta leyenda tan curiosa fué contada en el propio 
siglo xv á un viajero aleman que nos la ha con- 
servado con su ingenuidad primitiva. 
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«En una época desconocida, cierto rey de Por- 
tugal mandó construir tres buques ordenando que 
se proveyesen de todo lo necesario para un viaje 
más largo que ninguno de los anteriormente em- 
prendidos. No se limitaron á esto las precau- 
ciones del digno rey y puso doce cronistas á bordo 
de cada novio para darle cuenta de lo que suce- 
diese. Los buques debían navegar durante cuatro 
años, y por consiguiente, los cronistas tendrían 
bastante que hacer. Partieron, y al cabo de dos 
años, según contaron al hermano de la reina de 
Bohemia, llegaron á cierta región tenebrosa in 
tenebras (quasdam) en la cual encontraron, des- 
pués de dos semanas de navegación, una isla des- 
conocida. 

n Luego de fondear desembarcaron y en breve 
descubrieron unas habitaciones subterráneas lle- 
nos de oro y plata. No se avistaba un ser humano; 
sin embargó nadie osó tocar aquellos tesoros. En 
las azoteas de las casas había jardines y plantacio- 
nes de viñas, notando aquí el digno viajero que 
jo mismo sucede en Francia. Detuviéronse los 
portugueses tres horas en la isla, discutiendo en- 
tre sí sobre lo que convendría hacer con estas in- 
mensas riquezas, al parecer abandonadas. Sentían 
partir con las manos vacías, pero venció por H n 
un recelo saludable, lo que fue sin duda una feli- 
cidad para ellos, poroue apenas vueltos á bordo 
empezó el Océano á levantar sus olas delante de 
ellos, cual inmensas montañas que parecían lle- 
gar al cielo. A pesar de la discreción que habían 
mostrado, un gran terror se apoderó de nuestros 
viajeros, que amainaron inmediatamente las velas 
v se reunieron en consejo. Tenemos delante, di- 
jeron, una clara prueba del poder divino; ;qué 
hacemos? ;Nos arrojamos al medio de este vórtice 
ó retrocedemos? ¡Pero qué triste será nuestro re- 
greso! exclamaron algunos. ;Qué milagro referire- 
mos á nuestro soberano, que nos envió para ex- 
plorar desconocidas tierras? Nada ; arrostremos 
primero el furor de estos olas. Decidióse, por con- 
siguiente, que dos buques tentarían lo aventura y 
<jue el tercero los esperoríu. Si al cabo de cuatro 
o cinco días los primeros no estuviesen de vuelta, 
podio considerarse su muerte como cierta y el bu- 
que que los esperaba debíu volver á Portugal. No 
sólo cinco sitió once días mas nguardaron, sin to- 
mar una resolución definitiva, hasta que vencidos 
por el terror abandonaron aquellos parajes y re- 
gresaron á Lisboa. Cuando entraron en el puerto, 
salieron ásu encuentro los habitantes de la ciudad 
interrogándolos acerca del país de que eran ori- 
ginarios, y por más que respondían que eran los 
hombres enviados por el rey para explorar los 
misterios del mar, nadie los quería reconocer. 

• En lin, ciertos personajes les dijeron: Estába- 
mos presentes cuando el rey expidió esos buques , 
pero no mandó personas de vuestro aspecto. Vos- 
otros tenéis los cabellos blancos al paso que ellos 
estaban en la juventud. En todo esto no podíu 
dejir de reconocerse un gran milagro de Dios, 
pues, aunque todos los viajeros teman en la ciu- 
dad y sus alrededores numerosos parientes, nin- 
guno los queríu reconocer, porque efectivamente 
estaban blancos, como los árboles cubiertos por 
las nieves del invierno. El rey de Portugal no 
estaba menos embarazado que su pueblo. Las 
narraciones de aouellos hombres teman todos los 
caracteres de verdad, pero temía al mismo tiempo 
que fuesen piratas manchados con la sangre de 
sus súbditos y repetía con una perspicacia, sin 
duda preciosa en otras circunstancias. Si enviamos 
treinta y seis cronistas repartidos entre los tres 
buques, no deben volver menos de doce. 

«El digno rey hizo venir á su presencia á los 
pobres hombres, á quienes nadie queríu recono- 
cer, y á falta de la narración de los historiadores 
tuvo que contentarse con lo que ellos le relataron, 
Que en resumen viene á ser lo siguiente: al cabo 
de cinco meses de navegación fácil, habían anda- 
do seis mil leguas, pero necesitaron diez y ocho 
meses para llegar al mur^ Tenebroso. La* isla á 
que habían abordado podía tener tres millas de 
larga y otro tanto de anchura. El resto de la nar- 
ración hecha al rey de Portugal, yo la conoce el 
lector. El reductor de los viajes de Rosmithal, 
“firma que la historia de los intrépidos viajeros 
fué conservada por órden del príncipe » 

. Tales cuentos demuestran claramente el falso 
juicio que de los países occcánicos formaba esc 
crédulo pueblo de la Edad Media, en cuyo seno 
se operaba entóneos la más grandiosa elaboración 
de sociedades que la Historia recuerda. No menos 
luntástico que el referido por Ferdinand Dcnis, es 
el que nos cuenta Antonio Galvao, en su Tratado 
dos dcscobrimentos antigas e modernos. 

Un buque portugués, impelido hacia Occidente 
por uno tempestad deshecha, llegó después de una 
navegación prodigiosa á una isla en que había 
•ietc ciudades. Los bobitontos de la isla corrieron 


luégo al encuentro de los viojeros, y lo primero 
que les preguntaron fue si los moros habían ya 
sido expulsados de España, pues eran ni más ni 
menos que godos fugitivos que allí se habían re- 
fugiado después de la derrota del Guadaletc. An- 
tonio - Galvao, con esa completa ausencia de crítica, 
que á veces podría apellidarse de falta de sentido 
común, que caracteriza á alguno de los historiado- 
res españoles y portugueses de los siglos xvi, xvu 
y xvm, acepta sin comentarios esta fábula ridicula. 

;Para qué añadir nuevas consejas? ;Para qué 
continuar abusando de la paciencia del lector con 
la narración de los maravillosos viajesde San Bran- 
dan y de los hijos de Corra? ;Para que continuar 
evocando esa legión de leyendas que los misterios 
del inmenso Océano habían inspirado á los igno- 
rantes pueblos que habitaban sus playas? Creo ha- 
ber demostrado ya, hasto la suciedad, la completa 
ignorancia en que la Europa entera yacía respecto 
de los países bañados por el Atlántico, antes de su 
descubrimiento por los portugueses, y si ciertas 
cuestiones, tales como las pretensiones délos nor- 
mandos, genovesesy catalanes, quedan todavía por 
resolver, es porque reservo su examen definitivo 
para lugar más oportuno, en la tercera parte. 

Gonzalo Rkparaz. 
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La despediJa.— 1.a bahía de la Miseria.— El temporal.— El 

buque l'mu-AHimi. — Kl t 'c/ja hace agua. — Diario del buque. 

— Una preJicciun de nuestro zoólogo. — Islas fantásticas. 

—La última estación.— Trotnso¿. 

En el mar, dia 4. de Junio.— Hoy, á las cinco de 
la tarde, hemos salido de Gothomburgo con direc- 
ción á Tromsoe. 

Nuestra partiJa se efectuó sin ruido Apenas un 
centenar de personas, que por casualidad se hallu- 
ban en los muelles y en la playa, presenciaron el 
acto de levar ondas. Al pasar por delante de la 
cañonera sueca Cotntil , un grupo de marineros se 
amontonó en las bandas, lanzando repelidos hur- 
rahs . que se nos antojaron otros tantos augurios 
de feliz viaje: la tripulación del vapor ingles Or- 
lando , que echaba anclas al zarpar nosotros, salu- 
dó nuestro paso de igual modo; ¡felices y consola- 
doras despedidas! Silenciosos, con la esperanza en 
el alma, principiamos luego d cortar las olas tran- 
quilas del Gothu, desfilando rápidamente ante los 
innumerables buques que aguardábanse levantase 
el viento para ir á llevar a las cinco partes del 
mundo los ricos productos de Suecia. 

Á la altura del puerto Elsborg dejamos al piloto. 
Para los buques que entran ó salen de Goihcm- 
burgo es indispensable las primeras veces el piloto, 
pues islas, escollos y bancos numerosos se hallan 
diseminados en la embocadura del río Gotha, 
haciendo que la barra sea difícil y peligrosa, d 
pesar de que el gobierno ha mandado colocar en 
la costa muchos puntos de reconocimiento, no ha- 
biendo riesgo que no este indicado con boyas de 
diversos colores y otras señales análogas. 

Pasadas las últimas islas del Gothu, doblamos á 
cinco ó seis millas de la costa el cabo Eskagens, 
la p mtn más septentrional del Yutlund. 

En el se ven dos foros uno de primer orden en 
tierra y o.ro flotante de cuarto órden, anclado jun- 
to á un banco que Iny á dos millas y media del 
cabo. A pesar de cuantos esfuerzos ha hecho el 
gobierno para disminuir los peligros y asegurar la 
navegación del Eskarrcgach v del Cattcgot, son 
tan frecuentes y desastrosos ios naufragios que 
ocurren en lu costa septentrional del Yutlund, que 
la bahía que se extiende desde el cubo Hantolmcn á 
la punta Kíktgcns, lia sido confirmada con el 
nombre poco tranquilizador de bahía de la Mise- 
ria. Las fuertes corrientes que reinan la mayor 
parte del año en el Eskarregack, las densas nieblas 
que cubren las bajas é inhospitalarias costas de 
Dinamarca, las tempestades que visitan aquellos 
mares, son causa de tales y tantos naufragios. 

Dia (i de Junio . — Anteanoche avistamos el furo 
de Eskugcns, y casi al mismo tiempo el viento, 
que ya soplaba bastante fresco, acrecentó < n fuer- 
za y se puso el mar tan grueso, que por lu escasa 
potencia de nuestra máquina no pudimos seguir 
avanzando por el derrotero prelijado. Todo el día 
de ayer tuvimos violentos golpes de lluvia y ver- 
daderos vendavales, tan heludos, que fué preciso 
vestirse de invierno: al ponerse el sol se calmó un 
poco el viento y pudimos seguir de nuevo nuestro 


camino en línea recta. Pero la calma duró poco. 
Hoy al amanecer tornó á reforzarse el viento y las 
olas á henchirse: á las once de la mañana apareció 
á sotavento la costa de Noruega, distante unas 
treinta millas del Vega , y después de asegurarnos 
de nuestra posición, mediante las debidas observa- 
ciones astronómicas, nos hemos acercado á estas 
playas pura esperar al abrigo de ellas á que pase el 
temporal. ir 

Dia - de Junio .— Hemos pasado la noche den- 
tro del radio de ios laros de Cristiunsand y de Uy- 
vingen, v por la mañana, viendo que el barómetro 
anunciaba buen tiempo, nos pusimos en camino 
con dirección al cobo Lindanus, el más meridio- 
nal de Noruega. Pero en estos mares no se debe 
tener la menor fe en el barómetro, pues á veces 
sube desmesuradamente y á poco sobrevienen vio- 
lentas tempestades, tanto más t.rriblcs, cuanto que 
cogen desprevenidos á los marinos; este ha sido 
recisamentc nuestro caso, porque liándonos de) 
arómetro, que seguía subiendo, abandonamos la 
costa y de improviso nos sobrecogió un temporal 
más fuerte aún que el de ayer. 

A poco, sin embargo, cambió por completo el 
viento y hemos podido continuar tranquilamente 
nuestro camino, seguidos de una verdadera escua- 
dra de embarcaciones que, como nosotros, busca- 
ron refugio en las ensenadas de los alrededores. 
Vamos bordeando la costa: de ella arrancan los 
altos y nevados picos de los montes Dofrmcs, cu- 
yas siluetas se pierden al Norte. 

^ Dia tV de Junio . — De las veimitantas embarca- 
ciones que habían abandonado los fondeaderos de 
la costu, no quedaban á nuestro alrededor esta ma- 
ñana más que cuatro ó cinco, que con ias gavias 
bajas e hinchado el poco trapo que no lle%uban 
recogido, ¡ban á todo andar; de Jas demas, algu- 
nas surgen todavía de vez cu cuando en el hori- 
zonte huyendo rápidamente á popa. 

A la una pasó á barlovento un barco tan roto de 
bandas, y considerando el estado del ti. -ñipo, con 
1 tanto trapo, que desde luego excitó nuestra in- 
quietud. Miéntras estuvo dentro del radio délos 
anteojos, no le perdimos de vista. Cualquiera hu- 
bríu dicho que era un barco abandonado: izamos 
nuestra bandera v el no izó la suya; le pregunta- 
mos por medio de las señales internacionales de 
dónde venía y no contestó ni se vieron en él indi- 
cios de que se había apercibido de nuestras prc- 
untus. De noche, v á la luz de la luna, aquel 
arco habría parecido el famoso buque fantasma 
de la leyenda. Pero en pleno día, con rafugas de 
viento que resonaban en las velas como descargas 
de artillería y las olas barriendo la cubierta, no 
había tiempo para abandonarse á consideraciones 
poéticas; en lo que si pensamos es en las vidas y 
en los buques que se pierden por la incapacidad, 
la imprudencia ó el falso amor propio de sus ca- 
pitones. 

Principian á eolmorse el viento y el mar. 

Dia 10 de Junio . — El buen tiempo, aminorando 
el movimiento del buque, ha producido excelen- 
tes efectos en el personal científico de la expedi- 
ción, que durante los primeros días del viaje se 
había eclipsado hasta el pumo de no comparecer 
a la mesa. 

Me felicito de ello tanto más, cuanto que aparte 
de lo animación que cobra el Vega, voy cono- 
ciendo y apreciando á mis compañeros de viaje: 
todos merecen por su saber el puesto que ocupan 
en la expedición, y en cuanto á carácter, ofrecen 
los rasgos distintivos de su raza, es decir, son 
atentos sin indiscreción, alegres sin locura, deci- 
didos sin violencia. 

Por sus gustos c inclinaciones y lo cortés do sus 
modales, los suecos justifican el apodo de "fran- 
ceses del Norte.'» 

Hov se lia descubierto que el Vega hace agua. 
El sobrecargo de curbon y de provisiones está hu- 
medecido con el agua que peneira por alguna raja 
mal lapada cuando calafatearon el buque. Ahora 
entran unos 2S centímetros de agua por día, ycon 
media hora do bomba ponemos á seco la cala. 

Ha sobrevenido la calma y hemos tenido que 
caldcar la máquina para poder avanzar algo, um 
como para vencer la fueizi* do las corrientes que 
hay á la altura de Stavangcr, aldea situada á 3o 
millas al Sur de Bergen; mientras so calentaba la 
caldcip. la corriente nos llevó tan cerca de la costa 
noruega, que veíamos perfectamente hasta los más 
pequeños accidentes del terreno. 

- Dia 1 ~ de Junio .— El día i5 por la mañana pa- 
samos por en medio do una verdadera flota de 
bureos pescadores del arenque v del bacalao, que 
tanto abundan en los innumerables bancos que se 
extiende á lo lurgo de la coM;t del Sur al Norte do 
Noruega. A juzgar por los trabajos que observa- 
mos en una barca, y por los gritos de alegría ouc 
se escuchaban al pasar junto a ella, la pesca debía 
ser abundante. El doctor Stuxberg, previendo que 
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con mi rK]uczji de pescado no podían estar lejos ln tempestaJ ¡ la más conocida de (odas es la 
las ballenas, aconsejo con el porta -voz. á los pea- Torghaltcn, roca de 34. metros de elevación oue 
codores que estuvieran sobre aviso porque ánles en el centro liene una gruta de ero m«,o’s de 

dC P ?"éo L VCr, r’ apa í“V 5 ° brc lt,s olas cl largo, de singular regularidad y para'lela 4 lá «su 

negrliz o Jomo alguno de los inmensos cctd- I de tierra-firme. Desús dos pórticos ó entradas uno 
ceos. Nada contestaron h u 

los noruegos. El sol se 
puso, las predicciones de 
nuestro zoólogo princi- 
piaban tí ser objeto de al- 
guna que otra chanza, 
cuando á unas cuatro mi- 
llas vimos en el horizon- 
te alzarse sobre la super- 
ficie del mar una inmensa 
columna de agua, é in- 
mediatamente después 
«pareció una ballena que 
se dirigía en línea recta 
sobre nosotros; á poca 
distancia del buque torció 
el rumbo hacia el Nor- 
oeste, y en breve la per- 
dimos de vista. 

A cada paso encontra- 
mos ahora alguna isla en 
nuestro camino. Al Sur 
de hs Lofoden no hay 
ninguna comparable en 
extensión á Hindsc, 

Senyen, Socroe, Langoe 
las demás del litoral de y 
Tromsoe; pero se cuentan 
por centenares las que 
son lo suficiente grandes 
para dar abrigo á familias 
pescadoras ó labradoras y 
pasto á sus ganados. En- 
tre estas islus del litoral 
que tienen que evitar los 
marinos, y que les sirven 
para reconocer su posi- 
ción, hay muchas que se distinguen por lo extraño 1 tiene ( 3 ó metros y el otro 3 fi. Los viajeros pcnc- 
de su forma: las comparan A torres, A castillos, á tran en esta caverna para contemplar, como al ira- 
animales, etc. El Staven ó «Palo del Gigante,» es ves de maravilloso telescopio, el espectáculo de] 
una roca alta y delgada, á cuyo alrededor hay j mar con sus islas, sus escollos y sus buques. Según 
siempre revoloteando apiñada? bandadas de aves; la leyenda, esto enorme agujero fue hecho por la 
otra, el Hestmanden, es Un jinete envuelto en su flecha de un gigante, cuyo busto petrificado se ve 
manto, que camino eternamente entre la niebla v 10 vuíla á agimos kilómetros más allá. 



Esta mañana penetramos en el canal de Lofo- 
den. Desde que Forbcs visitó á las Lofoden mu- 
chos viajeros lian comparado los agudos picos de 
sus montes con ia mandíbula de un tiburón. La 
comparación es exacta. En algunas de estas islas 
es tan aguda la cima de 
la cordillera, que no hay 
medio de mantenerse de 
pió sino montado, con 
una pierna en cada lade- 
ra. A derecha y á izquier- 
da , los paisajes varían 
por completo: á un lado, 
el laberinto de islas, es- 
trechos, fiords y montes; 
á otro, los escollos exte- 
r i ores y el marsin limites. 
El contraste no es menos 
notable entre las laderas 
que se inclinan al Norte 
v lasque van hacia el Sur: 
en éstas se extienden be- 
llísimos y verdes prados 
sembrados de flores ; en 
aquéllas, rudos y negros 
peñascos cubiertos de le- 
jos en lejos de musgo ó 
de heléchos. Cuando el 
Vega llegó á la mitad del 
canal nos sorprendió una 
niebla tan densa que no 
se veían desde popa los 
objetos colocados en el 
Castillo de proa. El canal 
está lleno de escollos v 
bancos y tuvimos que 
detenernos hasta que se 
disipó la niebla ; pero 
cuando ocurrió este ton 
ansiado despejo, nos en- 
centramos con que era 
muy difícil precisar al 
posición y derrotero del buque en medio de aquel 
imposible laberinto. Afortunadamente pasaron 
iunto á nosotros dos grandes barcas cargadas de 
madera que con notable precisión se dirigían hacia 
uno cielos pasos que nos rodeaban : cuando lus 
vimos A cosa de una milla de distancia adoptamos 
un .derrotero igual al suyo y el Vega siguió todos 




6 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


n: 


2 ! 


sus movimientos -hasta el faro de Stangholmen, 
que está colocado á la embocadura del estrecho 
de Tiel. En esta circunstancia, el capitán iPalan- 
dcr dió pruebas de ser marinero consumado : ma- 
ravilla ver Ja habilidad con que dirigía el barco 
por entre aquellos centenares de islotes, escollos 
y canales. El canal de Lofoden es peligroso, no 
sólo por los bancos que ocupan la mitad de su 
superficie, sino principalmente por las fuertes co- 
rrientes que en el reinan; de estas, la más peli- 
grosa es el célebre Maclstrom que cerca de la isla 
Kost y en ciertos meses del ano forma tan violento 
remolino que no deja la menor esperanza de sal- 
vación á los barcos que desgraciadamente se apro- 
ximan demasiado á el. 

La corriente del Maclstrom es el terror de los 
pescudorcs de Lofoden, que tienen razón en te- 
nerlo, porque no pasa año sin que haga algunas 
víctimas. 

Una vez pasado el faro de Stangholmen, nos 
dirigimos ni de Hiertholmcn, desde el cual no 
era prudente aventurarse en el angosto canal 
sin un piloto á bordo. Izamos, pues, la bandera 
de piloto; pero no viendo destacarse de tierra á 
ningún bote, Palondcr se decidió á pedir conse- 
jo al capitán de una de las barcas que antes segui- 
mos y que habíamos alcanzado: en recompensa, 
Palander se comprometió á remolcar la barca hasta 
Tromsoc, adonde iba destinada. A poco trecho, 
llegó á bordo un piloto, y cortando el cabo de re- 
molque nos lanzamos á todo andar por en medio 
de las altas montañas, en cuyo centro corre el es- 
trecho de Tiel. 

(Se continuará. I 
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(Continuación) 

// iic Febrero . — Mis hombres regateaban para 
que les asignase más salario: he consentido en 
darles seis duros al mes si se conducen bien, pues 
de lo contrario rebajare la paga. Queda conveni- 
do así, y mañana mismo marchare. 

Estos diez hombres pertenecientes á los bania- 
nos v súbditos británicos son esclavos que siempre 
tienen la mentira en la boca. Pretenden que el 
cónsul les envía, no para auxiliarme á continuar 
mi camino, sino para conducirme á la costa; han 
propalado el rumor de que se me ha escrito una 
curta con orden de regresar inmediatamente; y lo 
han jurado tan formalmente que he vuelto á leer 
la misiva del doctor Krik, por temor de no ha- 
berla comprendido bien. Si no fuera por Bogharib, 
y por el temor de recibir un balazo, proseguirían 
su objeto, que es burlarse de mí completamente 
haciendo á la vez su negocio y el de sus amos. Les 
doy el doble de lo que gana en Zanzíbar un hom- 
bre libre, v áun así no están satisfechos. 

/.V Je Febrero . — Mabrouki padece de un ataque 
de colerina, y esto me impide marchar. 

He dado a Bogharib cinco piezas de lienzo cru- 
do y cinco de percal azul, con unas setenta libras ! 
de abalorios; y en cambio recibo de él una esquela 
para Hassanni, que deberá entregarme veinte gran- 
des brazaletes de cobre. 

Ayer vinieron muchas gentes para comerse el 
hombre que condujo James al sitio donde de- 
bían asesinarle; mas el prisionero sigue con vida, 

Y los convidados se llevaron un chasco al saber 
que no podían disfrutar de un banquete. No cabe 
duda de que estos manyemos son unos caribes. 

i'i de febrero . — Mobrauki se quejaba de estar 
muy enfermo; Bogharib le ha picado el amor pro- 
pio, diciéndolc que yo me había puesto en mar- 
cha á pesar de que era mucho mas grave mi es- 
tado. 

Moinemmboi me ha dado una cabra, y Bogharib 
otra; pero al cruzar un desfiladero, mis gentes 
perdieron tres, han ¡do á buscarlas y volverán ma- 
ñana. 

Simón é lbrian, dos de mis desertores, me se- 
guían descaradamente, y los he despedido. 

i~ de Febrero . — Me detengo en un pueblo de 
la pendiente accidental, para que los hombres que 
buscan mis cabras tengan tiempo de reunirse con- 
migo. 

Bogharib no ha permitido á mis desertores que 
permanezcan con su gente, ni yo los quiero tam- 
poco, pues el tomarlos equivaldría ú faltar al res- 
peto que merece mi nacionalidad , y á no hacer 
aprecio de la honradez y el honor. Aquellos hom- 
bres se nrcscnturoñ con un descaro sin igual, su- 
poniendo que á pesar de haber firmado yo que no 
volverían á mi servicio, me daría por contento con 
admitirles. 

Un natural de Manyema me ha traído las cabras; 
el buen hombre encontró una de ellas muerta en 


una trampa; utilizóla para su alimento, y me ha 
dado una de las suyas. Le he regalado diez hilos 
de abalorios, lo cual agradeció tanto, que se em- 
peñó en obsequiarme con un ave que llevaba. 

‘ de Febrero. — He dormido ayer en un pue- 
blo situado á orillas del Louloua," y después lle- 
gue al de Moinemmgoi. Éste combatió con tanto 
calor mi proyecto de ir á Moncknrommbo, que no 
me aventuraré por ese Jado. 

•jo de Febrero. — No hay más que una canoa 
para cruzar el río; la otra se sumergió con dos 
hombres de Katammba,.que parecieron ahogados. 
Como no me quieren vender la embarcación, me 
dirijo por el Noroeste para ir á Moinc Loualaba, 
donde hay numerosas canoas. 

La yerba y el fango dificultan la marcha, pero 
me llevan cuando es preciso cruzar por el agua. 

j i de Febrero. — He llegado al pueblo de Mo- 
nunndehoua, situado en una cresta que se eleva 
entre dos profundos barrancos, muy difíciles de 
franquear. Los habitantes son corteses y benévo- 
los; llegada Ja noche, la mujer del jefe encendió 
luego para mí, sin que yo se lo hubiera pedido. 

jj de Febrero. — Me dirijo por el Noroeste ha- 
cia una elevada colina llamada Tchibanndé-á- 
lonndé, en cuya cima hay un pueblo, y junto á 
este una corriente de agua blanca. Aquí se padece 
hambre, sin que yo sepa la causa; ahora se ocupa 
toda la población en cultivar una parte de la lla- 
nura que hay en la falda de Ja colina. 

j 3 de Febrero. — Llegamos á dos grandes pue- 
blos rodeados de plantíos de bananos; los habi- 
tantes han huido al vernos, y entonces nos hemos 
encaminado hacia Kahommbogala , que tiene por 
jefe á un anciano muy débil. 

El país es magnífico, y está cubierto de una 
yerba verde claro, excepto á la orilla de los arro- 
yos, donde se ven con gusto varias líneas de ár- 
boles. El terreno se compone de restos de rocas 
graníticas, y es de consiguiente desigual y pedre- 
goso, pero fértil por todas partes; raro es encontrar 
un reducido espacio desnudo donde sentarse. 

j 4 de Febrero. — Saliendo de un pueblo situado 
cerca de Lolanndé, atravieso el Loinngadyé, duer- 
mo á orillas de Louha, y doy vista a Mahomela, 
donde me acogen muy bien todos los árabes, y 
me dan tres cartas dirigidas á mí: la una es del 
doctor Kirk, la segundu del sultán, y la tercera de 
Mohammed-ben-Hassib, que está en camino para 
el Karagoué; todos se muestran tan buenos como 
amables. 

Katommba me ha dado harina, nueces, una ca- 
bra y aves. 

Acaba de abrirse un nuevo camino para ir á 
Kasonngo, mucho más corto que el que yo iba 
siguiendo. Me he detenido aquí algunos días. 

j5 de Febrero. — Es cosa averiguada ahora que 
el Loualaba corre al Oeste-Sudoeste*, y para alcan- 
zarle, debemos tomar por el Poniente, á través de 
lu nueva gran curva descrita por el río. Debo sus- 
pender mi juicio, preparándome á este descubri- 
miento que acaso será el Congo. 

Lo único que sabían aquí de este río es que 
hace un gran rodeo eñ un sitio que dista nueve 
jornadas al Sudostc de Kasonngo, dirigiéndose 
j despues al Nord-nordocstc. 

He recibido en Katommba un soko hembra 
muy joven, ouc fue cogido en el momento de ma- 
tar á la madre : cuando este animal está sentado 
mide diez y ocho pulgadas de alto, y tiene todo el 
cuerpo cubierto de largos pelos negros. 

Este soko es el menos maligno de todos los que 
he conocido aquí, y parece saber que tendrá en 
mí un buen protector, pues se sienta tranquila- 
mente junto á mí. La primera cosa que llama la 

I atención cuando anda es que se apoya en el dor- 
so de la segunda falange de los .dedos, y no en la 
palma de la mano, sin que las uñas toquen jamas 
el suelo; sírvese de los brazos como de muletas 
| para levantarse; á veces pone una de sus manos 
sobre otra, y si quiere andar de pié, tiende la 
una para que le sostenga. Cuando me niego á ello, 
inclina la cabeza, y se observan en su cara las 
contracciones que comunica el llanto al rostro hu- 
I mano; retuércese las manos y las tiende de nuevo. 
Esta hembra se rodea de hojas y de yerbas para 
formar su nido, y no permite que se toque á su 
propiedud. Es el animal más cariñoso que he vís- 
• to ; la primera vez que estuvo ante mí, hizo como 
un saludo; me olfateó la ropa y tendióme una de 
sus manos; en vez de oprimírsela la di un golpe- 
cito, lo cual pareció rescntirle. Cuando ataron á 
• mi soko hembra comenzó á deshacer el nudo de 
la cuerda con sus dedos; y como quisiera impedír- 
! se »° uno de mis hombres, lanzóle miradas furio- 
; sas y trató de pegarle. Sin embargo, viendo que 
I tenía un palo en la mano, cobró miedo, y entón - 
• ccs ^ dirigió á mí con toda confianza. 

Alarga los brazos para que la cojan, cxactamen- 
te lo mismo que un niño mimado; y si no hacen 


caso lanza un grito de cólera, retorciéndose Ins 
manos como si estuviese en el colmo de la deses- 
peración. Come de todo; arregla su nido todos 
los días, y se cubre con una esterilla paru dormir. 

He dado á Katommba mi carabina de dos tiros 
porque desde mi marcha del Tanganika se |>u 
mostrado conmigo muy bondadoso; se encargará 
de mi soko y de conducirle á Oujiji, pero mi re- 
galo le pagará los servicios que me presta ; trato 
también de satisfacer todos los gastos que se han 
hecho paru mí. 

i” de Marzo . — Esta mañana, cuando íbamos á 
marchar, los árabes me han pedido que lleve en 
mi compañía siete de sus hombres, que van á 
comprar grano; como conocen el nuevo camino 
he aceptado la oferta con gusto. 

Del j al 5 de Mar\o . — Después de salir de Ma- 
homela he ¿travesado magnificas llanuras cubier- 
tas de yerba, franqueando catorce corrientes en 
seis horas de marcha; era un riachuelo de tres á 
quince pies de anchura por uno ü tres y medio de 
profundidad; las montañas estaban cubiertas de 
bosque de izquierda á derecha. Los indígenas sa- 
ben el nombre de todos estos riachuelos, conocen 
su curso, y dicen, sin vacilar en que ríos se vier- 
ten ántcs de reunirse en el Loualaba ; pero care- 
ciendo de guía no sería posible marcarlos en la 
carta. 

El 2 llegamos á los pueblos de Mouannbounda, 
donde hemos pasado la noche. La siguiente etapa 
nos permitió llegar al territorio de Mouanngoun- 
go: algunos hijos de abalorios satisfacieron al 
jefe, á quien pagué ademas mi alojamiento á pe- 
sar de no haberme pedido nada. En el pueblo 
donde llcgamos'despues, nuestra presencia asustó 
al jefe, que fue á ocultarse al pumo; sin duda será 
porque cerca de allí mató Ben-Djouma á cinco 
naturales, sólo porque tiraron al suelo unos col- 
millos de elefante. 

El camino por donde vamos se extiende á tra- 
vés de un bosque, hoy hemos penetrado en uno 
muy grande, y después de salir de el, llegamos á 
los pueblos de Basilangé, situados en las pendien- 
tes de unas colinas cubiertas de árboles. 

Aquí son los pueblos muy bonitos: la calle prin- 
cipal se corre comunmente de Este á Oeste para 
que el sol la ilumine bien secando la humedad 
producida por frecuentes lluvias. Al romper el 
día se reúne cada familia alrededor de un buen 
fuego, necesario para templar la frescura de la 
manana. 

El follaje de muy variada forma que protege 
Jas viviendas está cubierto por perlas de rocío; los 
gallos cantan sonoramente, pavoneándose de un 
lado á otro, los cabritillos retozan, y las mujeres 
se ocupan activamente en sus faenas domésticas. 

A veces encontramos los pueblos desiertos, por- 
que la población ha huido, temiendo que nosotros 
renovemos las escenas que promueven los tratan- 
tes; los hogares que áun humean nos dan á cono- 
cer que la fuga es reciente. 

Muchos indígenas han observado que yo no era 
del número de los tratantes, y en diversos puntos 
nos hun acogido á los grito:» de a;BoIonngo, Bo- 
lonngo!" (Amistad, Amistad). 

Cambian ansiosamente sus magníficos brazale- 
tes de hierro por algunos abalorios porque aque- 
llos no están ya de moda ; pero el hierro es de 
primera calidad, y si estos pueblos no estuvieran 
tan lejos de nosotros, se buscaría tan ávidamente 
dicha mercancía como las herraduras de caballo 
para fabricar los mejores cañones de fusil. 

He oído con frecuencia decir á los manyemos 

3 ue yo era el hombre bueno: no llevo esclavos, Y 
ebo este nombre á los tratantes, que por el con- 
trario se distinguen por su maldad. He visto á va- 
rios de los hombres con quienes voy abofetebr á 
los indígenas que venían á vendernos víveres, y 
esto sólo por pura diversión. Yo Ies amenacé con 
pegarles si reincidían, y ahora se abstienen deUn- 
te de mí; pero cuando yo no estoy se desquitan á 
su gusto. Si me quejo á sus amos, estos confiesan 
que todo el mal proviene délos agentes. Los mán- 
yenlas son dltívos; él insulto les enfurece, y con- 
testan con una lanzada; pero en cambio reciben 
un balazo. 

Los hombres son aquí por lo general de buen 
aspecto y agradables facciones; muchas mujeres 
muy agraciadas, tienen formas perfectas y la piel 
de un moreno claro. A excepción de un pequeño 
espacio entre los dos incisivos medios de la man- 
díbula superior, los dientes no están limados. 

He sabido hoy que las gentes de Bogharib se 
han cruzado con nosotros en el camino del Oeste, 

V que llevaban mucho marfil. De este modo pier- 
do veinte anillos de cobre que debía entregarme 
Hassanni, v todas las notas que él y los otros lle- 
vaban sin duda para mí, con detalles acerca de los 
nos que han encontrado. 

0 cié Mar^o. — Acabo de pasar unos pueblos 
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muy grandes, donde se trabajaba en numerosas 
fraguas. Algunos indígenas nos lian seguido, como 
para bolina;; pero yo los he calmado. 

La lluvia de ayer ha puesto los caminos tan 
resbaladizos, que nos duelen los pies por efecto 
del cansancio; y por lo. tanto lie resuelto que an- 
tes de dirigirnos al pueblo de Manyara descanse- 
mos un día cerca de Kimasí. 

El jefe, hombre activo, inteligente y bondadoso, 
me ha ofrecido una cabra muy gorda, v yo le he 
dado en cambio telas y abalorios" 

t) de Afargo . — Ayer caminamos durante cinco 
horas por una llanura herbácea, desprovista de 
árboles; los ardientes rayos de un sol casi vertical 
nos han molestado mucho , aumentando nuestra 
fatiga- Después de cruzar por dos corrientes, he- 
mos ido á dormir á un pueblo situado en una 
cresta que domina las de Kasonnga, en cuyo pun- 
to nos hallábamos al día siguiente, al cabo" de dos 
horas de marcha. 

Kasonnga es un gallardo mozo, de facciones 
europeas, hombre hábil á quien los árabes calili- 
can de bueno porque les ayuda en sus excur- 
siones. 

Como conoce la ventaja que dan las armas de 
fuego, ha adquirido cuatro fusiles, comprando á 
la gente de Bogharib, todo su cobre á cambio de 
mil ocho ciernas libras de magnífico marfil. 

Una parte de la caravana de Selim que cruzó 
desde la villa opuesta del río, obtuvo casi Ja mis- 
ma cantidad de marfil: todos elogian á Kasonnga. 
No estábamos entonces sino á seis millasdcl Loua- 
Jubo, y “1 Mediodía de Mahomela, porque este , 
gran rio lacustre describe una segunda curva de 
unas ciento treinta millas al OcciJente, con una 
inclinación al menos de treinta minutos (me- 
dio grado} hácia el Sur. Ahora corren sus pode- 
rosas aguas en dirección al Norte. Es un río 
majestuoso que encierra muchas islas y que no se 
puede vadear por parte alguna en ninguna esta- 
ción. 

io de Marjo . — Las gantes de Bogharib, según 
cuentan, fueron á verei Louopanya, jefe poderoso 
que les dijo al verlos «.4 mi es al que debéis com- 
prar Indo el marfil.» Como no tenía bastante, los 
hombres hablaron dc.dirigirsc á otro pueblo, don- 
de dicha materia abunda tanto que se hacen con 
ella los montantes de las puertas; pero el jefe les 
interrumpió diciendo: » Na iréis más lejos, ni 
adelante ni atras; quedaréis aquí.» Al pronunciar 
estas palabras llamó á muchos de sus guerreros, 
y dirigiéndose á las gentes de Bogharib'. manifes- 
tóles que habrían de batirse con aquella fuerza. 
El resultado filé que los de Bogharib mataron al 
jefe Lounpanya y á muchos de sus súbditos, dcs- 

E ucs de lo cual (ranqueron un río muy ancho, el 
lorommbayn, y después el Pcmmbo; pero no 
avanzaron mucho por el Norte. 

Yo quisiera bajar por el gran río; pero Kasonn- 
ga no tiene piragua, y scrá'neccsuria una marcha 
de cinco ó seis días para .llegar a Moinc Louala- 
ba, donde comprare una canoa si Ibcd quiere 
prestarme la suma necesaria. 

ii de Afargo . — Ay mar me ha dirigido un largo 
y caluroso discurso para demostrarme de nuevo 
que si me avemuro solo con mi pequeña caravana 
seré devorado; que los naturales tienen hambre 
de un hombre blanco: que necesitaría doscientos 
hombres armados; que no debo ir á buscar una 
muerte segura; y otras muchas cosas por el estilo. 
Contcstéle que seguiría el consejo si fuera de una 
persona esperta; pero que su temor era el sueño 
de un hombre que no había tenido jamas relaciones 
con los indígenas, sinó por medio de los esclavos, 
que él envió para saquear ó matar; que sus pala- 
bras no servían más que para atemorizar á mis 
gentes y que en vez de serme útiles me perjudica- 
ban sus consejos. 

Me separé de Aymnr después de darle gracias 
por sus advertencias, sin tratar de contestarle más, 
porque tenía la cabeza trastornada. Los tratantes 
de Oujiji no son más que cazadores de esclavos, y 
sus gentes valen menos áun, pues parecen más 
ávidas de sangre que de marfil; cada uno de ellos 
se vanagloria de los asesinatos que comete, aspi- 
rando sólo á que aumente el número. 

Hussanni acaba de atacar á los habitantes de 
Moiné Loualabn, que están en la otra orilla, y me 
veo en la precisión de entenderme con Kasonnga 
Para obtener una piragua. Este ha enviado á un 
nombre de confianza á buscar una que debe estar 
aquí dentro de dos días. 

Hussanni me había jurado que no daría princi- 
pio á la lucha, y precisamente ha hecho lo contra- 
rio; el deseo de adquirir esclavos le predomina, y 
la sangre corre á torrentes. Hassanni tendrá que 
dar una estrecha cuenta á Bogharib. 

/5 efe Mar\n , — Mis gentes no han vuelto; temo 
que huyan tomado parte en alguna escaramuza. 
Algunos hombres de Mokaden han atacado á 


uno de los pueblos de Kasonnoa, matando tres 
hombres y apoderándose de varias mujeres y ñi- 
ños. Después dijeron que ignoraban que el pueblo 
perteneciera al jefe de quien dependen, pero el 
caso es que no devuelven Jos cautivos. 

20 de Mar jo. — Me contrista el corazón el saber 
que s<r vierte tanta sangre. 

21 de Mar jo . — El hijo del hermano de Kasonn- 
ga murió ayer, y éste me pide por favor que me 
quede á presidir los funerales, añadiendo que ma- 
ñana me proporcionará un guía. Accediendo á la 
petición permaneceré aquí hasta mañana. 

Dicen que Dagummhé se propone bajar por el 
Loualaba hasta la desembocadura de Kanagoumbc, 
con objeto de construir una vivienda en Ja tierra 
del mismo nombre. 

22 de Marjo . — Me detiene la enfermedad de 
uno de mis hombres. La lluvia del Noroeste pro- 
duce bastante frío. 

Espero dirigirme mañana hacia el fatal ¿gran 
mercado de esta región. 

2Ó de Afargo . — Me despido de Kasonnga, que 
me ha proporcionado un guío, dándome ademas 
una cabra. 

El país presenta una cxiension suavemente on- 
dulada, con pendientes cubiertas de verde y bor- 
deadas de bosque; la yerba tiene de cuatro á seis 
pies de altura, y los pueblos son .numerosos. Cru- 
zan muchos naturales que vuelven del mercado 
con cargas de víveres, 'y cspccialmenis de yuca. 

-■/ de Marjo. — Ha llovido mucho durante la 
noche y por la mañana. No puedo avanzar, á cau- 
sa de hollarse varios de mis hombres enfermos. 

‘o de Marjo . — Llego á Mozimoné, después de 
recorrer siete millas y media. 

- d de Alargo. — Al cabo de una etapa de cuatro 
millas cruzamos por el Kabonimadji, y un poco 
más allá por el Kahemmbui, que se vierte en el 
Koundu, uHucnte de Loualaba. El país es descu- 
bierto, y al Norte se divisan colinas poco eleva- 
das. Hemos encontrado una caravana perteneciente 
a los ira tica mes que están en Kasonnga, com- 
puesta sobre todo de naturales de Mntirckn, man- 
dudos por Selim y Said-bcn-Sultan ; llevaban 
ochenta y dos cautivos y me han dicho que para 
apoderarse de ellos se batieron durante dos días. 
Su cargamento de marfil se componía de unos 
veinte colmillos. I- no de los hombres de la cara- 
vana tenía una pierna rota. No estaremos seguros 
mientras no hayamos franqueado esta sangrienta 
área. 

27 de Marj n, — Hern^s caminado po r una cres- 
ta que domina un magnífico valle; á lo lejos por 
el lado del Norte, divtsan.se Jas colinas bien culti- 
vadas donde Hassanni perpetró sus hazañas; en 
las pendientes hay numerosos pueblos, algunos 
de ellos muy mal conservados, lo cual índica 
siempre el gobierno de algún tiranuelo. 

Un jefe que nos acompañaba ha molestado mu- 
cho á uno de sus compañeros para que nos rega- 
lase una cabra. Yo no he querido admitir un i 
regalo hecho de mala voluntad; pero los esclavos 
se han apoderado del animal; lie amenazado á 
nuestro compañero con despedirle si vuelve á ser 
instrumento de la parte servil de la caravana. 

i*«? de MarjO . — Mis hombres, los esclavos de los 
banianos, han exigido un aumento de salario, no 
se por qué causa; rehúsan llevar sus cargamentos 
de abalorios, y han tomado á Tchekannya por 
orador, pero yo no podía escuchar á éste, que es 
quien ha organizado el motin. Todo esto es muy 
penoso; veo tantas dificultades sembradas en mi 
camino, que me pregunto si estará contra mí la 
voluntad divina. 

No hemos recorrido hoy sinó seis millas, cru- 
zando por muchos riachuelos que se dirigen al 
Koundu, el cual hemos pasado en una cunoa; tie- 
ne treinta varas de anchura y bastante profundi- 
dad. Cerca del pucblo'donde nos detuvimos fué 
preciso franquear al Loudjn. que tiene veinte va- 
ras de ancho y se une con el Kounda, agregándose, 
después al Loualaba. 

Lo que á mí me desespera es que no haya aquí 
ley alguna; ahora me dicen que van á promover 
disturbios en la localidad donde se halla Ebed. 

(S; pontinuarS.) 

‘ — 

LOS GRABADOS DE ÉSTE NÚMERO 


EL JARDIN DE LOS DIOSES 
nortk-aniírica 

En la cuenco del Missouri, territorio de Ncbras- 
kn, en la parte llamada Tierra mala, se encuentro 
el extraño aglomejamicnto que representa nuestro 
grabado, y lleva el nombre, no menos extraño, de 
Jardín de los dioses. 


/ 


Es una especie de mundo aparte, un cspocioso 
valle donde se levantan unas sobre otros millares 
de rocas abruptas, irregulares, prismáticas algunas 
y semejantes otras á columnas piramidales, cuya 
elevación varía de 35 á 70 metros. 

Vistas de lejos parecen monumentos arruinados, 
una ciudad desierta en que el trabajo del hombre 
ha dejado esqueleto de obras maestras; pero cuan- 
do el viajero se acerca á este inmenso dédalo la 
ilusión deja el puesto á la realidad, los castillos 
levantados por la imaginación desaparecen y por 
todus partes los sustituyen rocas sombrías, desnu- 
das y desoladas. 

No se advierte vegetación alguna entre ellas, 
pero en cambio hay fósiles en abundancia Tabú-, 
losa. El suelo está formado por una espesa costra 
de huesos petrificados, unos en buen estado de 
conservación y otros petrificados. 

Allí yacen esparcidas cabezas de rinocerontes 
antidiluvianos entre conchas colosales de tortugas 
y restos de otros animales. 

La Tierra mala insDira á los indios un respeto 
mezclado de espanto. No saben explicar su origen 
ni hay noticias de la fecha en que debió ocurrir la 
convulsión volcánica que anuncian. 

El Jardín de jos dioses (irónico sobrenombre, 
cuya procedencia no hemos podido averiguar) me- 
rece la atención del sabio V del que viaja por pura 
curiosidad. 

LOS CAMPOS ELÍSEOS DE PARIS 

Ln célebre ciudad es propietaria de los Campos 
Elíseos desde el año 1828, habiéndolos transfor- 
mado en poco tiempo completamente. 

La grande avenida aparece orlada de magnífi- 
cos hoteles desde la plazoleta que adornan cuatro 
fuentes de marmol, redeadas de Horcs, hasta el 
Arco del Triunfo. Campos cubiertos de toda cla- 
se de arbustos exóticos, fuentes monumentales, 
calles de árboles tapizadas de arena, constituyen 
un parque encantador de lo que en otro tiempo 
era un bosque de muy mala fama que se extendía 
á derecha é izquierda de la parte que toca á la pla- 
za de la Concordia. 

Elegantes edificios donde se hallan establecidos 
cafés-conciertos y fondas, todo iluminado por mi- 
llares de luces, clan á este pasco una animación y 
un atractivo extraordinario para ¡os viajeros, sin- 
gularmente en la estación calurosa. 

Hace unos treinta años pocos hombres se aven- 
turaban á transitar de noche por sus calles de ár- 
boles, pero hoy las cruza una población flotante. 


TEATRO ROMANO DE ORANGE 

Esta población es notable por sus recuerdos 
monumentales del tiempo de los romanos. 

El principal es el teatro cuya reproducción pue- 
den ver nuestros lectores. Asienta sobre una coli- 
nu en cuya pendiente se hallaban las gradas. 

Esta parte del edificio y todo el interior están 
hoy día lastimosamente desfigurados por las casas 
que se han construido con sus despojos. Lo facha- 
da del teatro se desplega en una plaza de la mis- 
ma longitud, pero' cuya anchura no llega á la de 
la mitad del edificio. 

Esta fachada es un muro de 40 metros de altu- 
ra, 4 de espesor y 80 de largo, y está construida 
con enormes piedras ligadas entre sí, sin argama- 
sa alguna, del admirable modo que observamos 
en los acueductos de Segovia, Méndu y otros. 

Asombra tanto más cuanto que se ¡a ve despo- 
jada de sus adornos, á excepción de una bella cor- 
nisa, privada del apoyo que la prestaban otras 
partes del edificio y rodeada de ruinas, como un 
gigante cuyas fuerzas son superiores á las del 
tiempo. . 

Entre dos pisos de arcos abovedados descolla- 
ba un balcón que ha venido á tierra. Hoy, en los 
arcos del piso bajo se ven como anidadas algunas 
tiendas y dentro del anfiteatro se eleva un depar- 
tamento cuadrado, muy alto, donde debían tener 
su habitaciones los actores y la servidumbre del 
teatro. . , . . . 

Se observan numerosos nichos en la parte inte- 
rior del muro, los cuales contenían las estatuas 
que decoraban la escena. No queda en pie ningu- 
na grada, pero se sostienen muchas galenas. 

PALACIO DE LA CANCILLERÍA 

KN BERLIN 

El edificio de la Cancillería que habita el prín- 
cipe de Bismark es el antiguo palacio Radziwill. 
Sus proporciones son magníficas, pudiendo consi- 
derarse como uno de los principales monumentos 
que adornan la capital del imperio alemán. 
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Situado en el barrio más hermoso de Berlín, en 
la plaza Guillermo, acaba de ser completamente 

restaurado. , iS _ H 

|£n este palacio tuvo lugar el congreso de iM 
celebrado por Jos plenipotenciarios de Jas grandes 
potencias para arreglar ia cuestión de Oriente, con 
asistencia de Jos representantes de Turquía y Gre- 
cia I as sesiones se celebraron en el primer piso, 
en el pabellón central, adonde se llega por una 
doble escalera de mármol. 

Este pabellón se compone de una vasta antecá- 
mara y un gran salón, blanco y oro, que servía 
para los bailes que antes solían darse en este pala- 
cio y donde los diplomáticos, presididos por Bis- 
rnark, trataron de sacar partido de la última gue- 
rra que ensangrentó el Danubio. 


COSECHA Y DESTILACION DE ROSAS 

ES EL VALLE DE KKZtNI.IK (ltUMF.UA OIUKNTAL) 


En Castilla Iny campos de trigo; en Ja Rume- 
lia Oriental campos de rosas. 

En el valle de Kezunlik la cosecha y la destila- 
ción de la esencia de tan preciosas llores se hacen 
seguidamente sobre el mismo campo: nuestro gra- 
vado representa ambas cosas con toda exactitud. 

Este oño la cosecha ha excedido las esperanzas 
de los cultivadores, por Ja bondad constante con 
que les ha favorecido el tiempo. Lo esencia em- 
briagadora que recogieron, se vende á muy buen 
precio en las perfumerías de Europa y en las de 
algunas ciudades del Asia. 

La rosu es originaria de Oriente, donde se la 
cultiva con pasión desde la más remota antigüe- 
dad, v entre los romanos, como entre los griegos 
Itié objeto también de mucha solicitud. Recorda- 
mos los versos de Virgilio.de Ovidio y de Mar- 
cial en celebración de las rosas de Peestum. 

Kn cuanto á lu .esencia de rosas, sabemos que 
Avicenu fue quien primeramente hizo apreciarla, 
extrayéndola, así como las de otras flores. 

Su manera de conseguirlo era de las más senci- 
llas. Hacía hervir las llores en un recipiente de 
encorvado cuello y recogía el vapor condcnsado. 

El uso del agua de rosas se extendió en Oriente 
con rapidez, y en el siglo xn se extraía en tan gran 
cantidad que Saladino, á su entrada en Jerusalcn, 
en i r5y. hizo lavar con ella los muros de la mez- 
quita de Ornar. 

Europa, después de haber traído del Oriente 
tan delicioso producto, no tardó tampoco en ela- 
borarlo por su cuenta. 

Bayle nos re lie re que Ronsard, llamado en su 
tiempo el principe de los poetas, fué bautizado 
con agua de rosas. En pocas partes se cosecha esta 
esencia tan cstimadu. Chirez, en Persia , tan re- 
nombrada antiguamente, y objeto de los cantos 
del poeta Saadi, hoy exporta muy poca;Ghaz¡- 
po«ir. en la India, se limita al mercado ingles. 
De China y Filipinas se saca bastante, pero no 
pueden compararse con la importancia de los be- 
llos mercados de la Rumelia. No hay campos que 
ofrezcan una perspectiva tan encantadora como los 
del valle de Kezanlik y de la vertiente meridional 
ile los Balkanes. Allí están los rosales plantados 
en largas lilas, como las vides, y éstas con frecuen- 
cia mezclan sus racimos con las rosas. 

La cosecha suele efectuarse á mediados de Mayo, 
cuando las rosas se hallan en pleno florecimiento: 
se las somete á la destilación sin separarlas del cá- 
liz. en calderas de cobre estañado. 

Las hermosas hijas de la Rumelia acuden al 
trabajo coronadas de rosas. 

Se calcula en 1 3 ó 14,000 el número de los va- . 
riedados de rosas; asi es que no deberá asombrar- 
nos se cuenten más de 5,ooo variedades *cn Euro- 
pa» y que s<^ posean colecciones de 2,000 y más 
variedades. El número de rosales pertenecientes á 
los sólo cultivadores del Sena y Marne.se estimó 
en i Sy5 en cerca de dos millones, y los del Sena 
y Oise en más de un millón. 

No se cree ni se comprende la veracidad de esta 
cifra sino después de haber visto una exposición. 

E11 la exposición especial de rosas de Bría Cóm- 
ic Robtr. celebrada en i865, no había menos de 
ó'.LSoo remitidas por los expositores, entre las 
que se contaban 800 variedades perfectamente 
caracterizadas. Ahora, de 1 8(>5 acá, éstas han 
aumentado todavía de importancia v número co- 
nocido 

En cuanto al número de las especies botánicas 
propiamente dichas, se conocen 14 en América, 
J<) cu Asia, 3 en Africa, 1 en Berbería y Madera, 

1 en Egipto y 1 en Abisinia. 

En el Norte de Europa se hallan seis especies, 
20 en Inglaterra, 19 en Francia, la Alemania es 
ménos rica, y en el Mediodía y Oeste de Europa 
se descubrirán sin duda alguna otras nuevas es- 
pecies, 


El Asia la poses en gran escala como la Euro- 
pa, siendo originaria del Cáucaso la conocida con 
el sobrenombre de rosa de cien hojas; de la de 
Persia procede el rosal en urbusto, de las riberas 
del Bosforo el rosal amarillo, y de Damasco el 
rosal de este nombre. 

El primer rosal de Bengala se introdujo en In- 
glaterra en 177 r, y se llevó de nuevo en 1780 por 
Kcr. que le trajo ele Cantón. 

El llamado de Bonks, procedente de la China, 
se importó en Inglaterra á principios de este siglo. 

El rosal de la isla de Borbon se importó de 
Francia hacia principios de este siglo, y el rosal 
avellana, resultante del crecimiento del rosal té ó 
del Bengala con el llamado moscat ó moscatel, 
procedente de América, le inirodujo en Francia 
en 1814 el jardinero francés Felipe Noisette. 

En Mataró hemos visto la rosa verde en In po- 
sesión de D. Gerónimo Bouda.y las muestras más 
preciosas de las otras clases. 

VENECIA 

La hermosa reina del Adriático, como la nom- 
bran los poetas, está situada sobre un conjunto 
de islas, pequeñas, bajas y arenosas. 

Se cree que el país bañado por aquel mar, y tal 
vez loda la inmensa llanura de Lombardía es un 
terreno de aluvión , formudo de esta manera: 
cuando la corriente de un río encuentra otras co- ! 
rricntcs poderosas en sitios donde el fondo no es 
de roca, se neutralizan mutuamente, constituyen- 
do en virtud del choque de ambas fuerzas, la ma- 
sa arenosa que se nombra barra. 

Así se ha formaJo el suelo de Venccia. Los to- 
rrentes que se precipitan á los valles de los Alpes 
llevan su tributo al Adriático por el mismo sitio 
en que se levanta la ciudad. Libres poco á poco 
de la violencia de las corrientes, los despojos que 
proceden de las montañas, v que son arrastrados 
por las aguas, hubieron necesariamente de amon- 
tonarse donde el mar les opone una barrera insu- 
perable. 

El soplo continuo de los vientos del Sud-Este 
por una parte, y por el otro el aumento periódico 
de las corrientes de los Alpes, que tienden sin ce- 
sar á abrirse paso, han convertido la barro de las 
lagunas venecianas en una serie de montes sub- 
marinos cuya elevación gradual ha formado esa 
multitud de islitas que se extienden en línea recta 
casi á través de la embocadura del golfo. 

La mole de arena, á la cual deben su seguridad 
tanto el puerto como las lagunas de Venecia, se 
llama «[.ido di Palcstrina, » Difícilmente se en- 
contrará una obra más segura y cómoda. 

La famosa ciudad de los Dux está cruzada en 
todas direcciones por canales que son sus calles 
principales, brazos de mar orlados de palacios sun- 
tuosos y de templos magníficos. Cada casa tiene 
la fachada sobre la vía de agua, y su parte poste- 
rior se comunica con los pasajes interiores de la 
ciudad: calles más estrechas, pero bien empedra- 
das y limpias 

Estas calles ó pasajes, donde no se siente el ru- 
mor de un carruaje ni el de las pisadas de un ca- 
ballo, cruzan todas las islas que se comunican por 
medio de numerosísimos puentes, entre los cuales 
el más notable es el de. Riolto, y son muy útiles 
para el servicio interior y los usos de lu vida do- 
méstica. 

Venecia., tina de las ciudades más monumenta- 
les de Europa, debe á Balad io las más bellas 
muestras del arte en sus edificios. No hay nada 
que ofrezca mayor originalidad en el exterior y 
con aspecto más pintoresco. Las iglesias llaman 
principalmente la atención del viajero. Todo lo 
que la arquitectura tiene más atrevido v grandio- 
so y todas las maravillas de lu pintura y de la es- 
cultura, se reúnen allí para completar la sorpresa 
y admiración. 

Ya la catedral de San Marcos con sus cinco puer- 
tas de bronce v sus cúpulas asiáticas que recuerdan 
las de Santa Sofía en Constantinopla y cubiertas 
todo de mosaico de fondo de oro; va la iglesia de 
Santa María Gloriosa, resplandeciente de obras 
maestras del Ticiano y de Cánova ; ya la de San 
Sebastian, donde Pablo Verones reposa rodeado 
de las suyas; ora, en lin, tantos monumentos cuyo 
enumeración sería imposible si se hubiesen de 
consignar sus bellezas. 

El palacio ducal, la inmensa escalera de los Gi- 
gantes, testigo de la coronación de los dux y del 
suplicio de Marino Falicro; el puente de Jos Suspi- 
ros. por el cual no se pasaba sino una vez. y otros, 
y otros, merecen cada uno de ellos un artículo. 

Como pensamos volver á ocuparnos de Vene- 
cia la bella, no nos detendremos ahora á pvocar 
los conmovedores recuerdos de su historia, á la 
vez grandes, terribles y poéticos. 


EL COLISEO (ROMA) 

Llevaba entre los romanos este soberbio monu- 
mento el nombre de Anfiteatro Flavio , porque á 
la familia Flavía pertenecían los emperadores Ves- 
pasiano y Tito, de los cuales el primero le hizo 
principiar y el segundo le hizo concluir. 

La grandeza de sus ruinas impone al ánimo del 
que las contempla. No hay extranjero en Roma 
que no vaya á visitarlas con frecuencia. 

Se compone de tres filas de arcos sobrepuestos 
y columnas de diferentes órdenes de arquitectura 
campeando el jónico y el corintio arriba y el dó- 
rico abajo. Forma lo que podremos llamar el cuan- 
to piso un alto muro con cornisa, que no guarda 
proporción con los otros. 

El inmenso círculo del coliseo aparece diseñado 
por ochenta arcos gigantescos, cuatro de los cua- 
les, situados en las extremidades de ambos ejes de 
la elipse, servían de erttradu d las fieras que de- 
bían combatir en la arena. n 

Veinte grandes escaleras y treinta y dos peque- 
ños conducían al primer piso por dónde entraban 
y salían las oleadas del pueblo. 

El emperador se colocaba en un estrado mo"ní- 
fleo Humado Sadium , donde también tenían sitio 
los embajadores de las naciones aliadas y los se- 
nadores. J 

Había unas localidades aparte, reservadas para 
las vestales. El Coliseo podría contener unos cua- 
| renta y cinco mil espectadores. Su construcción 
duró veinte años, empleándose, en ella exclusiva- 
mente doce mil prisioneros judíos, y costó cin- 
cuenta millones de francos, como diremos, redu- 
ciendo la moneda romanadla más generalizada 
en el día. 

Cuando se conocen estos datos y se mide ó se 
adivina la grandeza de aquel monumento, una 
impresión de desconsuelo se apodera del espíritu 
al considerar el destino horrible que le dieron sus 
autores, aquellas espantosos carnicerías de hom- 
bres combatiendo tinas veces con ñeras y otras ve- 
ces con sus hermanos. 


SAN SERVANDO (FRANCIA) 

Viene á ser un barrio de Sainr-Muló, del cual 
esta separado por un brazo de mar, cuyo lecho 
queda en seco en la marea baja. 

Es un pueblo muy agradable, singularmente en 
la estación de los baños de mar. Él puerto está 
defendido por una torre, cuya forma, un tanto ca- 
prichosa, llama en seguida Ja atención. 

De San Servando salen buques para la pesca del 
bacalao. Entre los producios de su industria se 
distinguen los bizcochos para la rrarina. Posee 
buenas canteras de construcción. El número de 
sus habitantes, 12,800. 


DANZA INDIANA 

Entre los habitantes del país regado por el Gán- 
ges se usa la danza paro celebrar lo mismo las fies- 
tas públicas que las de familia, así como las solem- 
nidades religiosas. 

Son innumerables ademas los músicos ambu- 
lantes v danzarines que pululan por las calles de 
Calcuta, de Delhi. de Lahore y demas ciudades de 
la India, ejecutando sus habilidades en infinita va- 
riedad de formas. Nunca faltan espectadores que 
les estimulen y premien sus esfuerzos mímicos y 
la agilidad de sus piernas. 


GABRIELA 


Hace algunos años, que asuntos de familia me 
obligaron á pasar á una pequeña aldea del vecino 
reino de Aragón, ó la cual llegué á la caída de una 
bochornosa tarde del mes de Julio. 

El calor había sido sofocante, el sol descendía 
hácia el ocaso, y como fatigado de la prodigalidad 
con que había vertido sus abrasadores rayos, se 
ocultaba pausadamente tras de espesos y cenicien- 
ias nubes, que con su color opaco contribuían á 
dar á la fierra un aspecto de indefinible melan- 
colía. 

Preciso es confesar que la atmósfera predispone 
el ánimo «1 distintas emociones, por lo que me 
sentí sobrecogida de extraña tristeza al divisar un 
cortejo fúnebre en un largo camino embellecido 
por dos grandes hileras de frondosos y corpulen- 
tos árboles. 

No sé por que parecióme que aquel entierro me 
oprimía el corazón, y sin embargo, me apresuré 
para verle pasar. 
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el viajero ilustrado 




Varias jóvenes de quince á veinte años llevaban 
un ataúd blanco medio cubierto por ramos veo. 

roñas de jazmín y rosas; gran número de ninus le 
rodeaban con velas encendida», mientras que i 
corta distancia seguía un sacerdote, dos monagui- 
llosy algunos hombres y mujeres, labriegos todos 
excepto uno, que por su traje muy antiguo y poco 
usado [ sin duda porque no se llevaba más que en 
señalados diasj , se conocía debía pertenecer a dis- 
tinta clase. 

; Qué había en el interior de tan sencillo entierro 
para llamar la atención.' Seguramente nada de 
particular. Sin embargo, ya fuese efecto de secreta 
atracción ó sólo de pueril curiosidad, sentí deseos 
de seguir al fúnebre cortejo. 

Muy breve rato tuvimos que andar pura hallar- 
nos en la mansión de los muertos, recinto cuadra- 
do donde tan sólo se descubrían, diseminadas entre 
crecidas yerbas y algún añoso ciprés, negras cruces 
de madera, carcomidas muchas de ellas por la des- 
tructora acción del tiempo. 

Hacia un ángulo de la izquierda quedaba un 
espacio bastante ancho, á cuyo punto se encaminó 
l k1 fúnebre comitiva. 

Había ya anochecido y el sepulturero, atendien- 
do á lo avanzado de la hora, se dió una prisa más 
que regular en abrir la hoya. 

Se disponía ya á bajar el féretro, cuando una 
voz que en aquel instante pareció sobrehumana, 
gritó: 

—¡Aguardad! 

Todus las miradas se fijaron en la persona que 
acababa de pronunciar tan sencilla palabra. 

Era aquella un mancebo que apenas contaba 
veinte años, vestido pobremente de campesino, y 
en cuyo rostro inteligente y bello se veía retratada 
con toda su imponente amargura uno de esos do- 
lores que dejan en Ja vida deí hombre profundas 
d indelebles huellas. 

Con una gravedad que contrastaba con su ju- 
ventud, se adelantó hasta colocar su pie en la 
orilla de la sepultura y sacando de su bolsillo un 
rollo de papeles atado con una cinta verde, lo 
dejó caer en la hoya recientemente abierta. 

Cuando los papeles tocaron el fondo, pudiera 
haberse creído que el alma del mancebo acababa 
de desprenderse de su cuerpo; sin embargo, ha- 
ciendo uñ esfuerzo ul que pareció unía su vida, 
dijo al enterrador: 

— ¡He cumplido su voluntad; puedes acabar tu 
trabajo! 

Y horrorizado sin duda al pensar en la escena 
que iba rt seguir, echó á correr como un loco en 
dirección al pueblo, deslizándose de entre las ma- 
nos del sacerdote y de sus compañeros, que en 
vano se afanaban para detenerle. 

Penosa sensación produjo en los circunstantes 
la escena que acabo de describir, y no fue menor 
la mía, pues que excitando mi curiosidad, mellizo 
escuchar con verdadero interes los siguientes co- 
mentarios: 

— ¡Pobre Mateo! — exclamaba el cura con rostro 
compungido; — siempre pense que esta muerte le 
llennríu de desconsuelo. 

—Se morirá, — decía una chica a una mujer que 
estaba á su lado; — ¡hace mucho tiempo que el po- 
bfe está como un espárrago! . 

—Pues hija, bien suya es la culpa, — contestó la 
mujer, — ¿quién Je mondaba á él ni á ella meterse 
en camisas de once varas?... 

— ¡Que lástima! — exclamó uno rolliza mucha- 
cha, mirando caer los azadones de tierra que re- 
llenaban la huesa; — un ataúd tan bonito y ensu- 
ciarlo de esc modo! no se había hecho otro igual 
en el pueblo desde que murió, la hija del escri- 
bano. 


—Ya lo creo, — contestó otra, — como que el se- 
ñor cura ha tenido empeño en que fuese de lo 
J^ejor y lo ha querido pagar él todo. Dicen que lo 
ha hecho porque Gabriela había sacado aquellas 
canciones tan bonitas que se cantaron en Mayo 
último á la Virgen del Amor Hermoso. 

—¡Como sabía tanto! — interrumpió una tercera 
Atediando en la conversación; — el verano pasado 
le pedí que me sacara unas coplas para cantarlas 
con mi novio y ¡que bien las hizo! tenían una sal 
y un aquél... Como que le regalé tres hilos de 
abalorios de los que trajo la tenderu de Zaragoza. 
' se hizo un collar muy rico. Porque la verdad 
en su lugar, ella era mañosa para todo. 

—¿Que vá á ser de su pobre madre paralítica 
hace tanto tiempo? 

—Dicen,— contestó otra, — que antes de morir ha 
hecho prometer á Muteo que no la dejaría nunca. 
¡Bien lo cumplirá el pobre! Aunque es de presu- 
mir que el señor cura y el maestro no la dejarán 
tampoco. Y á propósito del muestro, ¿se hu ido 

también? 

—¡Si estaba el pobre convulso! — repuso la in- 
terpelada; — la hu acompañado hasta aquí y no ha 


tenido corazón para más. ¡Estes! que la quería de 
veras! Por esto, es un decir, la queríamos todos. 
Muy a tinta vamos á encontrarla cuando echemos 
al aire la pandereta; aunque á In verdad, ahora 
ya no se podía contar con ella. ¡Estaba tan mala 
la pobre!... 

Como es de suponer, estas razones y algunas 
otras que oí durante el camino, me hicieron for- 
mar el propósito de procurarme la historia, dolo- 
rosa según la forjaba mi mente, de la joven que 
acababan de enterrar. 

En cada una de las palabras que había oído, nic 
parecía hallar una revelación de dolores y espe- 
ranzas, de aspiraciones y de lágrimas. 

¿Me engañaba?... He aquí los datos que á los 
pocos días había recogido de los mismos labios de 
Mateo. 


II 

El hombre vestido de levita, que había llamado 
mi atención en el fúnebre cortejo, era el maestro 
del pueblo. Cuando tomó posesión de su caYgo, 
hacía algunos años que su plaza estaba vacante, 
efecto sin duda de su escasísima retribución. 

En aquella época corría por la aldea una niña 
de unos doce años llamada Gabriela, que era poco 
menos que huérfana; tenía madre, pero pobre y 
paralítica, á quien ella, con toda la pena y escasez 
imaginable, hallaba medio de procurarle un pe- 
dazo de pan. 

¿Y cómo? Gabriela era la mandadera de los po- 
bres, ó mejor dicho, de los que lo eran ménosque 
ella. 

Una mujer enferma Ja mandaba á llevar la co- 
mida á su marido; un hombre sin familia á com- 
prar sus provisiones; otroá llevar un cesto; aquél 
á llevar una tinaja de agua que la pobre niña traía 
más ó menos llena según eran sus fuerzas... y Ga- 
briela tenía siempre trabajo, porque sus servicios 
no salían caros. Cada cual le daba lo que quería 
ó podía, y así, uno le pagaba con un pedazo de 
pan, otro con un par de patatas, otro más acomo- 
dado con un huevo, otro con un puñado de judías, 
y de este modo conseguíu comer ella y su madre y 
vivir contenta; porque Gabriela no ambicionaba 
más que cantar desde que salía el sol hasta que 
asomaba la luna, y lo hacía tan bien, que los ricos 
del pueblo la llamaban para oiría, pues su mérito 
consistía en que improvisaba sus sencillos can- 
tares, hallando siempre algo bueno que decir j 1 
que la escuchaba. 

Pocos días habían transcurrido desde que el 
maestro ejercía su nuevo cargo, cuando al pasar 
Gabriela por la puerta de su casa fué llamada por 
éste, para encargarla alguna pequeña comisión 
que la niña dejó cumplida á los pocos instantes. 

El digno dómine, puso en sus manos medio 
real. 

Gabriela lo miró, lo pasó de una mano á otra, 
y después de muchas vueltas y de mucho exámen, 
lo devolvió al maestro: 

— ¿Te parece poco? — exclamó el hombre sor- 
prendido. 

— No, — contestó la niña. 

— Pues entonces, ¿qué quieres? 

— Quisiera que me enseñara usted á entender 
estCK _Ldijo Gabriela, señalando con timidez unos 
grandes canelones, en los que estaba impreso el 
abecedario. 

El maestro fijó su penetrante mirada en e! inte- 
ligente rostro de la niña, contempló aquellos ojos 
vivarachos y apasionados, y le dijo con bondad: 

— Te enseñaré. 

Gabriela levantó la vista al ciclo, cogió las ma- 
nos del maestro, Jas besó y exclamó con acento 

inexplicable: 

— ¡Aprenderé! 

Maestro y discípula se cumplieron fielmente su 
mutua palabra. ... 

Fué tan grande el ínteres del primero y lan 
asidua la aplicación de la segunda, que apenas ha- 
bía transcurrido un año, cuando el digno dómine 
declaraba con gran satisfacción que poca cosa le 
quedaba ya que enseñarle. 


Nuestra aprovechada joven tenía un amigo, 
cior dicho, un ser que veía por sus ojos, que 
iblabn por su boca, que contaba por las suya* 
s pulsaciones de su corazón. 

Éste sér era Mateo. , 

“y ou¡én era Mateo: Un pobre mno, que, recien 
n-ido un labrador había encontrado en una mu- 
de Diciembre en la puerta de su casa; une 
a-, mujer Íiue acababa de perder á su hijo, habla 
Jado por caridad; que el pueblo había mirado 
m lástima, y que, como Gabriela, se sustentaba 
l* la pública conmiseración. 


ti 


A pesar de vivir en completa vagancia, Mateo 
no era holgazán, se avergonzaba de su ociosidad, 
y sentía quizás más por Gabriela que por sí mismo, 
la noble ambición ile ganar el pan con el sudor de 
su frente. 

Su alegría no tuvo límites el instante en que fué 
admitido de aprendiz en casa de un maestro car- 
pintero. y el día en que salió á oficial, el pobre 
|óveu dudaba ingenuamente que pudiera existir en 
el inundo felicidad mayor que la suya. Embriaga- 
do con ella, voló á ofrecer a Gabriela su corazón, 
su mano y su modesto jornal. 

.Gabriela dobló tristemente su cub*za, y con los 
ojos bajos, murmuró un no, casi imperceptible, 
que dejó sin color las sonrosadas mejillas del 
mancebo. 

—¿V por qué: — preguntó tímidamente. 

La jóven no vio el dolor que reflejaba el sem- 
blante de su amigo, y levantando sus bellos ojos y 
procurando sonreírse, le dijo: 

Porque tengo un novio á quien quiero más 
que á ti. 

—¿V quién es: — preguntó Mateo con esfuerzo. 

Gabriela sacó de su bolsillo un manuscrito y le 
dijo: . 

— Éste. 

—No te perdono el disgusto que me has dado. 
¡Tu elegido no me asusta! 

— Y sin embargo, él vá á privarte de ser mi es- 
poso,— repuso seriamente Gabriela;— he sondeado 
mi almu y hallo para tí cariño, para él pasión, la 
ventura conyugal tiene necesidad, para ser duru- 
dera, de que ei marido tenga el primer lugar en el 
corazón etc la esposa; tú no lo ocupas en el mío, 
y tengo la convicción de que no te haría feliz. 

Maico se sintió herido en su umor propio; el 
orgullo ahogó la voz de su pasión -y se separó de 
Gubriela, jurando que no volvería á hablarla 
jamas. 

Sin embargo, nuesiro joven no había echado 
bien sus cuentas; no había consultado su corazón, 
y éste le hizo comprender en breve su desacierto. 

Gabriela no había tenido nunca secretos paro su 
amigo; desde su infancia le había hecho partícipe 
de sus aspiraciones, de sus goces y de sus pesares, 
.(untos forjaban mil castillos en el aire, juntos so- 
ñaban en el porvenir, y Mateo conoció en breve 
que no podía vivir sin esc otro yo, tan dulce para 
su corazón; comprendió que fácilmente encontra- 
ría una jóven que lucra su mujer; pero que no 
hallaría otra alma que, como el alma de Gabriela, 
llenara la suya de las hermosas emanaciones de la 
vida del espíritu. 

Comprendida su situación volvió á su lado. 

— Si un día resuelves casarte ¿lo harás conmigo? 
— le dijo. 

Gabriela reflexionó un momento, y pronunció 
un sí, que resonó como una música divina en el 
alma del jóven carpintero. 

— ¿Me lo prometes? 

— Te lo juro. 

Desde aquel día volvieron á ser amigos, desde 
aquel instante, Mateo volvió á ser depositario de 
los secretos de Gabriela. 

|Sj cunltmiurii.) 

Dolores Monckrim de Mac™ 
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(Continuación) 

Algunas horas ántcs de despuntar la aurora es- 
tábamos dispuestos para emprender la nueva jor- 
nada, y nos dirigíamos hacia el fondo del torrente 
donde duermen los recuerdos de Arctusa. 

Unos arcos derruidos nos señalan la antigua 
fuente. 

El agua que destila de las rocas, hoy como en 
tiempo de humeo, es fresca y deliciosa, y según. la 
tradición del país cura toda especie de males. 

En un país donde el agua escasea tamo, el en- 
contrar un manantial como el de Marathia. es una 
riqueza maravillosa para el viajero. -Debemos 
creer que el pozo de Marathia sea la Arctusa, can- 
tada por Homero? ... 

Exacto ó no la poesía homérica nene un mentó 
más que el de Ja exactitud. Ella nos da la verdad 
ideal de las cosas, puebla la soledad y embalsama 
de eterno perfume lo que toca. j 

Silencioso el monte de Arctusa, nos revela Ju 
vida de los pastores de Homero, pero asimismo 
¿dónde encontrar cualquier cosa que nos revele 
la existencia, aunque lejana de aquella gente guer- 
rera? ¿Dónde buscar la Acrópolis que contenta cj 
palacio de Ulíses? 

Seguimos el camino, que á modo uc cornisa. 
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cinc los puertos de Vathy y Denio, siguiendo jas 
sinuosidades del gran gollo interno de Molo, be- 
ría en vano buscar durante todo el trayecto una 
flor cualquiera sobre Ja cual pueda reposar la mi- 
rada; el sol ardiente Jo ha quemado todo, los es- 
pinosos arbustos son los únicos que sobreviven, 
dando á todo lo que nos rodea aquellos comor- 
noses pcoialcs y peculiares 
que distinguen Jos paisa- 
jes griegos; sólo el uzul 
del mar endulza algún 
tanto la tinta sombría de 
aquella parte quemada 
por el sol. 

Un sendero cuyas tra- 
zas apenas se descubren 
serpentea entre Jas rocas, 

Juego desaparece total- 
mente y vcmoslo susti- 
tuido por las inciertas pi- 
sadas impresas por las 
ca liras. 

Todo es calma y silen- 
cio. 

Ni una melodía de cam- 
pestre instrumento alcan- 
za á los oídos del viajero. 

Nada. 

K» tal vez la hora en 
que el Dios Pan quiere 
el reposo, y hace por lo 
mismo cesar los rumores 
indiscretos. 

Ignoro cuánto tiempo 
hace que empezamos la 
subida: por lo penoso 
parece hall transcurrido 
algunas horas, pero el 
reloj me indica que hace 
sólo una hora que ascen- 
demos, cuando linal men- 
te alcanzamos la cima 
donde está emplazada la 

fortaleza . A las dos extremidades Sud v Norte 
vénse algunos restos de murallas y torres, así como 
dos cisternas, cubierta de piedras la una, la otra 
lapizada de verdura, mientras algunos muros que 
descienden por los flancos de la montaña, parecen 
haber constituido todo un sistema de fortificaciones. 

! n celebre arqueólogo practicó en este pumo 
algunas excavaciones que dieron por resultado el 
hallazgo de algunas vasos de tierra antiguos y ul- 
gunas monedas que prue- 
ban que si bien en época 
remota pudo ser habitado 
por Fuñólo pe y l.acrtc, 
en otra más reciente debió 
ser ocupada la fortaleza, 
siendo como es la llave de 
toda la isla. 

Llegados á este punto 
fuerza tíos seria recordar 
á cada instante los tiem- 
pos mitológicos 
;Fué aquidondeexistió 
el palacio de U lisos? 

; Kn precisamente aquí 
donde debemos soñar el 
puesto del altar de ./.cus? 

Puédese sin duda algu- 
na colocar el palacio de 
U lises entre otras muchas 
ruinas que ofrecen me- 
nores dificultades topo- 
gráficas, pero lo que hay 
de cierto es que en toda 
la isla no podría elegirse 
sitio ni más romántico ni 
más grandioso. 

Si U lisos reinó sobre 
haca, debió tener aquí 
una fortaleza. Ksta forta- 
leza era su Miscna, pero 
una Miscna como conve- 
nía á un rey insular. Des- 
de esta altura, el sobera- 
no del mar podía de una 
ojeada abarcar todo su 
pequeño reino: á Ponien- 
te Cefalonia, que casi se loca con la mano, mientras 
delante y detrás dominaba toda la Itaca, el gollo 
de Molo, los escollos de Atoko y Miganesi y la 
lejana Acarnania. 

Luego, donde quiera volviese la vista, el mar, 
que era para él símbolo de gloria y de peligro, 
de riqueza y de muerte; el mar que, si bien armo- 
niza con las severas montañas, acaricia los pies de 
todas ellas. 

Si hubiésemos de seguir al poeta paso á naso, 
hablar deberíamos de los devoradores de hom- 


bres j como de las sirenas; pero viajeros sencilla- 
mente, tócanos no proseguir por esta senda, y an- 
tes al contrario no abandonar á Itaca sin que ha- 
yamos sacado la mayor observación posible; por 
esta razón seguimos nuestro camino atravesando 
las aldeas deméritos y Lefka : dirigimos una mi- 
rada sobre aquel gracioso valle de Polis, sobre 


aquellos muros derruidos que algún viajero quie- 
re considerar como recinto de la antigua Itacu, no 
nos olvidamos de visitar la capilla de San Anasta- 
sio, situada en una prominencia de la aldea, y des- 
de cuyo punto se disfruta de uno de los mejores 
panoi amas de la isla. En Excoi muéstranos la es- 
cuela donde enseñaba el autor de la Odisea, que 
está precisamente en la capilla ya mencionada. 
Levántase ésta sobre antiquísimos muros, que no 


sólo soportan el peso de la iglesia sino luchan 
contra los efectos del tiempo que los ha cuarteado 
casi completamente. La roca que sostiene todo 
este conjunto es obra antigua y moderna, está ora- 
duda por diversos puntos y párece han desapare- 
cido algunos urnas que existían en aquella especie 
de nichos. 

Unos_ cuantos escalones tosquísimos conducen 
d las viñas inmediatas. 

Aquellos muros, aquellos sepulcros vacíos, los 
olivos, lj misma capilla cristiana forman un gra- 


' ciosísimo conjunto que compensa la enorme fatiga 
! del viaje. Un sendero escabroso, y malo en grado 
superlativo, nos conduce al puesto de Teikes. 

Nuestra peregrinación homéricu ha terminado. 
Lo que de decir acabamos de la naturaleza quisié- 
ramos hacer también con respecto á la raza de los 
, habitantes de haca ; pero á ello renunciamos com- 
pletamente, porque si en 
Jas ruinas vense los cam- 
bios que el tiempo operp 
en los edificios, en las 
rocas mismas, ;qué habrá 
sucedido en los usos y 
costumbres de los hijos 
de haca? 

Schlieman dice; «Los 
«habitantes de la isla son 
«francos y leales, mori- 
«gerados, caritativos y 
«hospitalarios, vivos y la- 
boriosos , simpáticos y 
«expansivos. Apénas si se 
«entabla conversación 
«con cualquiera que sea. 
«que no os revele su bio- 
«grafía y su historia. 
«Cuando en mis viajes 
«por Levante encuentro 
«un iluco y le pregunto 
«de que parte de la Grecia 
«es, él me responde: — Por 
«los Dioses, soy de Itaca. 
«Casi en todas las familias 
«hay una hija que se lia- 
ama Penélope y diversos 
«varones que responden 
«al nombre de Odiseo ó 
»Telémaco.« 

Lo que sí puedo asegu- 
rar es que no he visto un 
mendigo en Itaca. 

Sóbrela entusiasta pin- 
tura, suponemos que hay 
, algún tanto de exageración. Ya en los tiempos de 
i la Odisea no existía esa perfección. Díganlo sino 
¡ las siervos infieles, el cabrero Melanio v el inso- 
| lente Antinvo. Si esos no dejaron herederos de 
i sus malas cualidades, preciso es confesar que la 
raza he mejorado notablemente acercándose más á 
I los diofes que á los hombres. 

Dejando, empero, toda ilusión, consignamos 
con gusto que los habitantes de Itaca producen 
favorable impresión en 
los viajeros, muy parti- 
cularmente si éstos han 
tocado antes en el Epiro. 
La escala semicircular 

3 ue se extiende alrede- 
or del puerto toma de 
noche un aspecto anima- 
dísimo, puesto que allí se 
reúne la mayor parte de 
la población. 

Los hijos de haca, en 
general, tienen mucha 
semejanza con los italia- 
nos; en sus costumbres 
como en su manera de 
vestir tienen menos 
orientalismo que los grie- 
gos del continente. 

El canto italiano parece 
que ultrapasó el Adriáti- 
co desde mucho tiempo, 
y áun cuando Iraca no 
sea como Zante una isla 
musical, con frecuencia, 
y muy particularmente 
de noche , las melodías 
italianas resuenan como 
vecinos ecos. 

Ln dominación vene- 
ciana no ha introducido 
mayor libertad entre el 
trato de ambos sexos. 

Las mujeres de Itaca 
han conservado una tí- 
mida reserva, que las ha- 
ce altamente apreciables. 
Dícemc un amigo que los hijos de Itaca son de 
ordinario tan serios, que caen fácilmente en un 
estado de hipocondría, siendo con Cefalonia los 
dos países que de toda Grecia pagan mayor tribu- 
to á la demencia. 

Hoy día conservan la fama de ser excelentes na- 
vegantes. La marina, favorecida cuando lu guerra 
del primer Imperio, al principio de nuestro siglo, 
tuvo grandísima importancia, y á pesar del incon- 
veniente creado por el protectorado ingles en los 
últimos años, se ha realzado notablemente. 
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Como Ulíses los hijos de haca aman los laraos 
viajes V las expediciones aventureras 
Óélfos nos espera, y sentimos abandonar estas 
playas, donde hemos hallado cordialísima hosnl 
talidad. . y 

¡Felices aquellos que de una sola ojeada nue- 
den verlo y admirarlo todo! v 

Con pesar nos separamos de Itaca; con placer 
la recordaré eternamente. r 


RECUERDOS 

DE UN VIAJE POR ESPAÑA 

roa EL KHPERADOa MAXIM UANO 

El emperador Maximiliano hizo antes de acep- 
tar el trono de Méjico un vjaje de recreo por Es- 
paña. 

Las impresiones de este viaje las describió el 
principe en un libro interesantísimo, titulado Re- 


ros y en los bailes nacionales, no la conoce. Si el 
nombre desplega en las corridas la agilidad, la 
fuerza y el valor, la danza embriagadora es el 
triunfo de la gracia natural y de la belleza de las 
fogosas andaluzas. El movimiento de los pies no 
es lo más digno de atención en estos bailes; el bus- 
to voluptuoso de la bailarina se presenta ágil y 
Hexiblc, los balanceos, las inllcxioncs del tulle, 
aquellas posturas en que el cuerpo se dobla hacia 
aíras, tienen nobleza al parque seducen; son .. la 
pasión que se impone. Hay en estos bailes un 
electo bellísimo; las parejas se aproximan, se mi- 
ran con ojos llenos de amor, inclinan sus cabezas 
y vuelven á erguirlas por un movimiento tan ele- 
gante como rápido. 

»La noble y hermosa cabeza de las jóvenes se 
mueve sobre el desnudo cuello, aquellos ojos ne- 
gros y ardientes lanzan acerados dardos, aquellas 
•acciones de regularidad perfecta aparecen á cada 
momento más seductoras. Los brazos se enlazan 
con elegancia, y las preciosas manos de las baila- 
rinas tocan las castañuelas. 


gran mundo, exclamará sin duda en un movi- 
miento de indignación y de horror: «Ese pobre 

■ joven nos ha abandonado para convertirse en bár- 
baro en tierra extranjera.» Sí, eso dirán sin duda; 
pero yo desde ahora me consuelo, y les contesto 
con la sonrisa en los labios: «.¡Qué infelices sois! 
»No sabéis, no pojéis apreciar lo que es una corn- 
ada de toros, los sentimientos enérgicos, ni la mag- 
nifica exposición de habilidad y de fuerza que se 

■ manifiestan en esta solemnidad nacional.» 

'» En cuanto á mi, prefiero estas fiestas, donde la 
naturaleza primitiva del hombre aparece en toda 
su verdad, a las diversiones embriagadoras c in- 
morales de nuestros países, sumidos en lo molicie 
y el lujo. Aquí los toros perecen, es cierto; pero 
allí es el espíritu y el alma quienes sucumben en 
esa frivolidad sentimental, en cuyo seno desapare- 
ce toda energía. 

"No pretendo negarlo; prelicro los tiempos anti- 
guos, no los del siglo último, época de los poLos 
de arroz, el colorete y las pelucas, sinú los de 
nuestros antiguos abuelos, en que el espíritu ca- 
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cuerdos , del cual entresacamos algunos párralos 
relativos á los bailes andaluces y á los toros: 

“Un espectáculo interesante nos esperaba en la 

fonda. 

«Parejas de boleros iban á ejecutar delante de 
nosotros los famosos bailes nacionales. 

«Esbeltas jóvenes de brillantes ojos; hermosos 
hombres de elegante aspecto, entraron en el come- 
dor con una dignidad verdaderamente española. 
Las blanqueadas paredes de aquella habitación, 
bastante mal alumbrada, estaban cubiertas de nu- 
merosas copias de Morillo, destinadas á ser ven- 
didas como originales á los crédulos hijos de lu 
nebulosa Albion. Yo me recosté, como podría ha- 
cerlo el más voluptuoso de los sultanes, robre un 
duro canapé, á fin de fumar á mis anchas cigarri- 
llos de pape) y recrear mis ojos con el espectáculo 
que se preporaba. Participó al principio de él un 
cónsul ruso con dos hermanos ya mayores de edad 
y bastante ajadus, las cuales abandonaron bien 
•pronto la fiesta apénos vieron los movimientos un 
poco atrevidos de una bella bailarina de 17 años. 

■Sonó lu guitarro, manos diminutas pusieron en 

movimiento las custañuclas: el baile comenzó. 
Quien no ha visto a Espolia en las corridas de to- 


-Muchos de estos bailes fueron acompañados por 
c! canto. Pretender que éste sea bello y melodioso 
sería en verdad un exceso de entusiasmo, porque 
aunque aquél salga ¿c los preciosos labios de una 
andaluza, no deja de ser sino un bárbaro gangueo 
de origen árabe, como tuve ocasión de conocer 
después. Los bailarines y bailarinas van vestidos 
I con trajes adornados con gran riqueza. El corpino 
1 en las mujeres es de color diferente al de la falda, 
guarnecida casi siempre con encajes. Las jóvenes 
adornan sus cabellos con cintas y flores, las cuales 
sujetan con lurgos alfileres. 

»Los rizos van unidos por medio de un peine co- 
locado con gran coquetería en uno de los lados de 
la cabezo. Él conjunto del trajees rico, pintoresco, 

bellísimo.» . . . 

Respecto á las corridas de toros, hace el empe- 
redor las siguientes reflexiones: 

„S¡ e11 alguno ocasión se leen estas lincas en 
Austria, desde ahora presiento la suerte que me 
espere Esc gran mundo que pretiere las excursio- 
nes por el país natal á los via|cs largos, y que en 
lo mas espeso de un bosque queda absorto en la 
contemplación de la naturulcza, exlasidndose con 
los acentos de) ruiseñor ó el canto del grillo; esc 


ballcresco se desenvolvía en los torneos, en que 
las mujeres eran valerosas y no pedían frascos de 
sules ni fingían un desmayo por una gota de san- 
gre que vieran derramar; en que se cazaba el jabalí 
y el oso en pleno bosque, y no detrasde una barri- 
cada. - Qué nos queda de las diversiones varoniles 
de nuestros antepasados? - La caza? ¡Ah! ni eso nos 
queda. Nos llamamos cazadores, y cu suma no ha- 
cemos otra cosa que fusilar á respetuosa distancia, 
y sin correr peligro alguno, á los pobres animales. 

«Sólo subsiste la guerra; la guerra, que después 
de 3o años de grandes esfuerzos no han logrado 
suprimir los filántropos modernos, y con ella han 
sobrevivido dos placeres que entusiasman á dos 
naciones. El primero es la caza del zorro en In- 
glaterra, donde el hombre se expone á peligros 
dignos de él. La otra diversión es la corrida de 
toros españolo, verdadera fiesta popular délos an- 
tiguos tiempos. La corrida es verdad que excita las 
pasiones violentas y salvajes que están en el fondo 
de la naturaleza humana, pero también desenvuel- 
ve el valor y la energía. Quien sienta entusiasmo 
por este espectáculo, no le foliará valor n» cora- 
zón para cosos más importantes, y por lo menos 
no se enervará en unu mortal apatía. 
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«Existe todavía en este puxblo un nobley altivo 
espíritu caballeresco, y á pesar de estas sangrien- 
tas^ tiestas que sus antepasudos les legaron, los es- 
pañoles de nuestros días son piadosos y bienhe- 
chores. Cada cosa tiene su carácter y c! sello de su 
¿poca: la variedad en el mundo constituye el en- 
canto mayor de nuestra vida 


CURIOSIDADES CIENTÍFICAS 

É INDUSTRÍALES 

Caverna di-: Santillana j>e la Mar. — Don Juan 
Vilanova ha recibido una caria de Lisboa de moa* 
sicur Henri Martin, relativa á la Caverna de San- 
liUtinri de Ja Mar. La reputación del celebre his- 
toriador!'™ rices, y su competencia en cuestiones de 
antropología prehistórica, son garantía de que 
nuestros lectores la recibirán con agrado. 

Hela aquí; 

•-Aprcciuble colega: Siento mucho no poder 
acompañar á usted y á nuestros amigos que van á 
visitar los curiosos descubrimientos de la provin- 
cia de Santander; asuntos urgentes me llaman an- 
tes de tiempo á mi país y por otro camino. Uste- 
des examinarán minuciosamente, y en ti lugar 
mismo, las cuestiones que no pueden menos de 
suscitar las pinturas de la Caverna de Santillana, 
que son de especie desconocida hasta el presente. 

-Por el contrario, hay en los dibujos cierta ana- 
logía con los trazados sobre piedras ó huesos, con 
puntas de silex, por los últimos hombres de la úl- 
tima edad de las cavernas, según se observa en 
algunas partes de Ja Francia meridional y de la 
Suiza. 

>, Di ríase, pues, que fueron los mismos hombres 
los que dibujaron Jas figuras de Santander, pero 
habiendo ya dado un paso en el arte. Parece tam- 
bién que las combinaciones de lincas de ornamen- 
tación que presenta una de las láminas se aproxi- 
ma mucho á ciertos dibujos del hombre de las 
cave. ñas. De todos modos, no dudo que vuestra vi- 
sita á la gruta de Santillana suministrará los más 
interesantes resultados. 

» Portugal nos ha ofrecido en el Congreso de 
Lisboa una muy notable colección de objetos pre- 
históricos. Después de haber visitado juntos Citu- 
nia. tan extraordinaria, acabo de ver el museo que 
contiene los descubrimientos hechos en los Algar- 
bes, los cuales dan origen á las más importantes 
observaciones. 

>» A pesar de no atreverme á emitir una opinión 
decidida acerca de un objeto que no he visto, rrc 
atrevo, sin embargo, á indicará usted las reHcxio- 
nes que me luí sugerido la publicación de la Me- 
moria del Sr. Suuiuola, que usted tuvo la atención 
de regalarme á nombre del autor. 

«Porccc muy poco probable que gentes de la 
Edad Media ó Moderna liavun inventado dichas 
pinturas. 

»;Quicn les hubiera sugerido la idea, no cono- 
ciendo el bisonte de Europa, tantos siglos hace 
desaparecido de España y Francia? Y si estas re- 
presentaciones son antiguas, ;á quién atribuirlas? 
Ciertamente que no puede ser á los celtas, no en- 
contrándose nada análogo en los dólmenes ni en 
los demos monumentos de aquel antiguo pueblo. 

«En vista de todo esto, es de esperar que Espa- 
ña sentirá noble emulación. Tiene vuestro país 
un vasto terreno arqueológico cinc explorar, y 
muchas Citanias por descubrir. Debe existir ahí 
un mundo de preciosidades arqueológicas que no 
han sido exploradas, y es de esperar. que vuestro 
gobierno, á imitación de lo que han hecho iodos 
los de Europa, estimule y auxilie las indagacio- 
nes de la ciencia , contribuyendo también a pro- 
teger los monumentos primitivos de una segura 
destrucción. 

"Tenemos que predicar, por tumo, una cruzada 
cientilicu. 

«Vuestro, caro colega, Henri Martin .» 


El microscopio Fairhkld. — El profesor Francis 
Gcrry Fairtíeld ha pronunciado recientemente 
un notable discurso unte la sociedad politécnica 
de Nucvn-York. en el que se ha ocupado con 
gran extensión de la « Microlisiología.» Desde lue- 
go advirtió que el tema que iba á tratar era nuevo 
en este país y que se refería á la observación mi- 
nuciosa de la formación y desarrollo de la vida 
orgánica, y después de una exposición de teorías 
más o menos interesantes, el profesor dió á cono- 
cer un microscopio de su invención, dedicado á 
perfeccionar esa clase de estudios y que es, sin 
duda, el más poderoso que se conoce. 

Compónesc de tres diminutas lentes colocadas 
en sucesión de tal manera, que después de haber 
pasado los rayos de luzá través de ellas, formando 


la imagen y cruzándos?, son recogidos sobre una 
lámina de cristal que los reúne de nuevo: pasan 
después por una segunda y poderosa lente, vuel- 
ven á cruzarse y forman lu segunda imágen del 
objeto que se examina. 

Mr. Fairtíeld calcula que su microscopio au- 
menta en un 49 por 100 el resultado obtenido por 
las lentes hoy usadas, cuya potencia se ha repre- 
sentado, diciendo que hacen visible un objeto que 
tenga de diámetro 1/180000 de pulgada. 

Este límite, alcanzado por Helmholtz, fue ex- 
cedido por el microscopio de Folie, de 1 fj 5 de 
pulgada, que se exhibió en la Academia de Cien- 
cias de Nueva-York hace dos años, y que permitía 
divisar un objeto de i/ 25 oooo de pulgada de diá- 
metro. 

El profesor demostró que con su objetivo de 1/8 
de pulgada podía ver una molécula cuyo diámetro 
no exccJieru de 1/J00000 de pulgada, y sostuvo 
que si aplicase el mismo principio a una lente de 
r/“ 5 , como la de Folie, llegaría á hacer visibles á 
los ojos del hombre átomos de 1/1 Soooooo de pul- 
gada de diámetro. Y una vez obtenida tal poten- 
cia, sería posible examinar la molécula albumina- 
ria y descubrir en ella la constitución molecular 
de la materia viviente, la formación y el mecanis- 
: mo de la vida, elevando así á ciencia importantísi- 
ma el estudio de la microlisiología. 


L.\ industria dk la íkda — Por interes de nues- 
tros fabricantes publicamos las noticias que si- 
guen: 

Las idas mezcla de algodón y seda van progre- 
sando en el consumo hasta tal punto, que parece 
que la industria sedera se haya propuesto fabricar 
telas de seda sin la menor cantidad de este pro- 
ducto. 

Según un volumen publicado recientemente 
por la Cámara de Comercio de Lyon, la produc- 
ción Je sedas lionesas se ha elevado en 1879 á la 
suma de 345.55o, 000 francos en la siguiente 


forma: 

Telas mezcladas (de seda inferior y 

superior). 09.350,000 

Telas con dibujos de seda pura. . 37.000,000 

Telas mezcladas (de plata tí oro]. . 4.500,000 

¡ Crespones. 12.000,000 

¡ Gasas y granadinas 7.000,000 

; Tules y encajes 0.400,000 

Adornos de iglesia y pasamanería 

militar (i. 000, 000 


Este cuadro demuestra la creciente afición háciti 
las sedas mezcladas. 

Han sido necesarios grandes esfuerzos para que 
la fabricación siguiera los cambios de la moda, 
que Bota caprichosamente de un tejido á otro, sin 
otra pretensión que la de que las telas no sean 
muy caras. 

lia renovación de los dibujos, de las mezclas y 
de lo; adornos, ha sido continua en 1879 y de ahí 
una modificación en la distribución del trabajo. 
Por una parte las fábricas que producen seda pura 
ó terciopelo, se han visto obligadas, según la cá- 
mara de comercio, á limitar sus trabajos: en cam- 
bio las casas productoras de mezclas de poco va- 
lor, han desarrollado su producción con gran 
habilidad y arte. 

Entre las telas de mezclo, el satén ocupa el pri- 
mer lugar, por lo que las fábricas han puesto en 
circulación bellos «satenes-duquesas, « muy bus- 
cados y cuyos precios corren una gama que" se ex* 
tiende de 3 á 14 francos el metro; imitando las 
telas ricas se han producido preciosos damascos, 
telas high-Ufe de mil dibujos, cadena y trama de 
a gndon, en las que la seda no sirve más que para 
señalar el dibujo. 

El desarrollo de las telas de mezcla ha provo- 
cado grandes quejas de parte de los hilanderos, 
pues salvo algunas sedas torcidas, las tramas es- 
tán abandonadas por completo. Los tintoreros y 
aprestadores, por su parte, han llegado á fuerza 
de trabajo á obtener en las mezclas la igualdad 
de matices, la flexibilidad, el brillo; en una pala- 
bra, todas las cualidades que hacen de la fabrica- 
c'on sedera de Lyon la primera entre las simila- 
res del mundo. Naturalmente no se obtuvieron 
estos resultados sin instalar costosos aparatos, 
cuya amortización costará largassumnsy un tiem- 
po largo, durante el cual debe pedirse á la moda 
que no cambie bruscamente; si esto sucediese, 
todo sería perdido y habría de volverse á em- 
pezar. 

La demanda incesante de piezas de t las teñi- 
d >s ha hecho volver necesariamente ai empleo 
de los telares mecánicos, no sola mente tn Lvon, 
donde no existen áun más que tres, sino también 
en los departamentos vecinos, en los cuales se han 
establecido 10,000 el año último. El Dellinado, 
particularmente, se distingue en esta ocasión por 


la espontaneidad con que ha aceptado esta trans- 
formación. 

Los obreros propietarios de telares, viéndose 
en la imposibilidad de rivalizar con la gran pro- 
ducción de los otro* telares, buscan en un motor 
de gas ó de vapor un concurso más eficaz que el 
de la fuerza muscular del hombre. 

En resúmen, la gran crisis por que ha atravesa- 
do la industria lionesa en el curso de estos últi- 
mos años, tendrá por consecuencia, no el anona- 
damiento, sino la transformación completa de esta 
industria. Los productos, como los medios de 
acción, no son iguales; el trabajo sólo subsiste. 
Como dice el sindicato liones, y como él, la Cá- 
mara de Comercio: «Si la exportación disminuye, 
el consumo interior crece y el Yalorvttitál cambia, 
sin que sufra ó disminuya el núroéro de los pro- 
ductos.» 


MISCELÁNEA 

En Junio próximo se verificará en Barcelona una exposi- 
ción de mármoles de España y sus provincias ultramarinas, 
que en fulo Abril han Je quedar depositados en poder de 
la comisión ejecutiva del monumento que se va á erigir en 
esta ciudad al ir. Gúell y Ferrer. 

Los mármoles que obtendrán prcmii s de 100 á 400 pe- 
setas, según las clases, Servirán para construir una pirámi- 
de en un paraje publico, estampándose en cada bloc cuan- 
tas noticias puedan interesar al comercio; y si alguno de 
los mármoles presentados mereciera que con ¿I se constru- 
yera el monumento, se le concedería el premio extraordi- 
nario de -¿,5oo pesetas. 

El consumo de gas Jcl alumbrado de París es de 2 13 mi- 
llones de metros cúbicos anualmente, para cuya produc- 
ción se emplean 800.000 toneladas de hulla. 

La canalización subterránea de París tiene un desarrollo 
de 1,800 kilómetros, y las calles se hallan iluminadas por 
43,000 mecheros: el númerr-de estos destinado á la ilumi- 
nación {'articular puede calcularse en i.3oo, 000, cuyo valor, 
incluso el de la canalización correspondiente, importa 11 ás 
de 100 millones de francos. 

Hí aqui el precio del metro cúbico de gas en algunas ciu- 
dades europeas : en LónJrcs, de 1 1 á i5 céntimos de pese- 
ta; en Berlín, 18; en Bruselas, ¿o; en Viena y Turin, -14; 
en Amsterdam, 21; en París, 3o; en O porto, 4a } y en Ma- 
drid, 48 (un real <j5 céntimos). 


T.a comisión de la filoxera lia publicado recientemeni^ 
una información acerca de los daños causados por el insec- 
to en el departamento del Gard. 

De dicha información resulta que antes de la invasión 
poseía el referido departamento 101, 4t 1 hectáreas de viñe- 
do : después de la invasión quedaron enteramente destrui- 
das <17, 194, de suerte que no han quedado más que 6,617. 

El valor de la tierra, que cni primeramente de 405 mi- 
llones de francos, ha quedado reducido á y5 millones. La 
pérdida anual de productos se valúa en 30 millones. 

Si se atiende á que el departamento del Gard es uno de 
los más reducidos de la república vecina, se podrá formar, 
por dicho resúmen, una idea del inmenso daño qu¿ la filo- 
xera ha causado en Francia. 


Ha circulado la noticia de que se pensaba en disolver las 
actuales Academias y creer una solu á imitación de lo que 
sucede en Francia. Desde Jtiég.» se comprendía no haber 
necesidad de la disolución, sino que bastaba la fusión en 
una sola. 

Hé aqni lo que parece que h >y de verdad en el asunto: 

Las Academias españolas están mal instaladas; ninguna, 
excepto lude la Historia, tiene un local propio y adecuado, 
y ademas la de Bellas Artes de San Fernando ocupa parte 
del edificio del Ministerio de Hacienda, que está destinado 
ú las oficinas de la Deuda. 

Al proyectarse lw instalación de las oficinas de la Deuda 
en el local que hoy ocupA lu Academia de Bellas Artes, se 
ha visto la dificultad de encontrar un edilicio que pueda 
ser desliando a lu Acndemiu de San Fernando; esto ha mo- 
tivado el proyecto de fundirlas en otras academias españo-' 
las, mas como es muy difícil levantar un edificio que sea 
comparable con el Instituto de Francia, el proyecto, por 
más que sea laudable, no es posible rculizurlo par el mo- 
mento. 

Durante el año que terminó en 3o de Junio último que- 
daron detenidos en el departamento especial de correos de 
Washington 3. 35a. 65 1 paquetes y cartas no reclamados, 
faltos de franqueo ó mal dirigidos. 

Los hoteles americanos únicamente devolvieron 36, 000 
cartas dirigidas ú personas que ya habían salido de ellos. 
De países extranjeros regresaron á Washington 94,000 car- 
tas y periódicos. Más de dos millones de cartas fueron 
abiertas y destruidas por no contener cosa alguna de inv* 
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portan cía, y unas ra.ooa que cnccrrabun letras, libranzas y 
billetes ilc Banco han sido devueltas en casi toda su totali- 
dad á los que las remitieron. 

La* compañías españoles de ferrocarriles poJriair ¡mi- 
tar el ejemplo de la solicitud que los viajeros merecen en 
el extranjero, aun cuando no fuera más que para com- 
pensar otros perjuicios irremediables, si hemos de juzgar 
por I" frecuencia con que se cometen. 

En la red de ferrocarriles del Estado que cruzan los an- 
tiguos departamentos de la Ahucia y la Lorena, han co- 
menzado á circular wagones nuevos modelos de i .*, y 3.. 
clase, muy cómodos para los viajeros. 

Los de 3.‘ clase van provistos de banquetas con tablero 
y respaldos mullidos y forrados de cuero, tienen cristales 
y cortinas. Los Je 2.* son exaciamenie iguales á los que 
conocemos como de primera, y en cuanto i los de i.*, cuyos 
departamentos no contienen más que seis asientos, nada 
dejan que desear, por el lujo y la comodidad, á los via- 
jeros. 

Las ventanillas tieoen, ademas de los cristales, persianas 
al aire, artísticamente combinadas. 

Los asientos ofrecen la ventaja de ser movibles, y pueden, 
por lo tanto, ensancharse á voluntad del viajero en forma 
de cama, hasta una longitud doble que la anchura ordi- 
naria- 


La boda del principe imperial de Austria con la princesa 
Estefanía de Bélgica, se verificará en Viena el i3 de Febre- 
ro próximo. 

[.a familia real de Bélgica llegará el <j de Febrero ¿ Salz- 
burgo y el 10 á Viena, alujándose en el palacio de 
Schoumbrums; el 12, los emperadores de Austria, los reyes 
de Bélgica y el princepe Rodolfo, recibirán á las diputacio- 
nes del imperio; el t3, baile en el palacio imperial, y el 14, 
se verificará la entrada solemne de la princesa Estefanía en 
dicha residencia, y por la noche gran comida. 

Los principales negociantes é industriales de Viena han 
organizado un comité con objeto de que éste ofrezca al 
principe heredero un magnífico presente 
Este regalo consiste en un bufete, don Je estarán represen- 
tados los principales episodios de la vida del joven princi- 
pe. Estas pinturas han sido encomendadas á los veinte prin- 
cipales artistas del imperio austríaco. 

La obra entera no costará menos d: cien mil florines. 


Una graciosa anécdota sobre J. J. Smith, el rey de los 
reporten americanos, que acaba de morir en Nueva York. 

Se celebraban las exequias del general Borker. El gobier- 
no quería jugar una mala pasada á Smith, por lo que acor- 
dó no enviarle billete para la ceremonia. Pero Smith en- 
contró medio de -penetrar por la chimenea en la casa mor- 
tuoria y confundirse con los asistentes á ella. 

El cura protestante había dejado su sombrero sobre una 
silla. En este sombrero vió Smith un rollo de papeles y se 
apoderó de ellos con el mayor disimulo, resultando ser el 
discurso que el cura debía leer ante el sepulcro del gene- 
ral Bdrker. 

Cuando el ministra protestante encontró ocasión, hecho 
mano de su sombrero, con objeto Je sacar de él los papeles 
y vió con sorpresa que se los habían robado, por lo que 
tuvo que improvisar el discurso. 

Pocos momentos después, el periódico de Smith publica- 
ba el texto auténtico del discurso que el hábil repórter 
le había enviado. 


na Cirazíini hablo ¡ibiuroJo su» |J ca s rdi.n.sss p!m , ubi-a- 
zar la religión do Muhonia, )■ quo, on ju eonsoeuanóa, 
debw sor considorsda como ture, y nooo.-no ¡Mlmoa para 
lodos los efectos de la ley. 


No creemos que carece do importancia pura los gastróno- 
mos el siguiente menú de una comida servida en China a 
unos viajeros europeos. 

En el centro de la mesa estaban colocaJos los siguientes 
platos: Primero, naranjas cortadas. Segundo, peras pre- 
sentadas de la misma manera. Tercero, almendras ainar- 
gas. Cuarto, nueces secas. Quinto, muslos de pato cortados 
en pequeños pedazos. Sexto, huevos duros pintados de 
verde. Séptimo, tajndítasde cerdo, pimienta, sal, azúcar y 
lojn, que es una especie de salsa japonesa. 

La comida se componía: Primero, tortuga de mar. Se- 
gundo, poto cocido. Tercero, pichón mechado, con jamón. 
Cuarto, sopa de nidos de golondrinas. Quinto, cordero en- 
vuelto en yerna de bambú. Sexto, mariscos. Séptimo, lan- 
gosta cocida. Octavo, pescado de color, frito, ihé y varias 
clases de pasteles. Noveno, pollo y jamón. Diez, sopa de 
tortuga. Once, perro en picadillo. Doce, gato negro en sal- 
sa. Jiece, sopa de macarrones. Catorce, pescado salado. 
Quince, huevos salados. Diez y seis, migas de cerdo. Diez 
y siete, jamón con legumbres. Diez y ocho, coercía* de 
arroz. Diez y nueve, pepitas de melón. Veinte, nueces con 
hojas, \eintiuno, langostinos en vino. Veintidós, sopa» di- 
versas. 


La carne de gato negro es muy estimada en China, donde : 
sobre todo en cierta época del uno todos los habitantes del 
Celeste Imperio comen de ella para preservarse de las en- 
fermedades propias de la estación. Los ojos del gato negro 1 
es uno de los platos más delicados, que se sirven en salsa j 
y es sumamente caro. 


La calda rápida dcsJe unngran altura va á servir en Nue- 
va York como meJio da locomoción. En el Hotel Soint- 


Denis se ensayó recientemente un nuevo aparato con el que 
los señores Etlithorpe y Van Zandt se dejaron caer desde el 
ultimo piso hasta el sótano del edificio, una altura de se- 
tenta piés, y asombraron á los espectadores saliendo tran- 
quilamente del elevador. Tampoco sufrieron desperfectos 
los vasos y copas ni lus varias docenas de huevos que se 
habían colocado en el aparato para demostrar la suavidad 
de la caída. 

Tratábase de probar la eficacia del depósito de aíre y de 
sus aplicaciones, cuyas ventajas defiende el inventor, mon- 
sicur Etlithorpe y que consiste en un pozo de unos veinte 
piés de profundidad, que es continuación del hueco regular 
del elevador en un edificio, construido con sólidas paredes, 
cuyo trozo inferior apenas permite el paso al elevador, y 
que se va ensanchando gradualmente hacia la parte supe- 
rior. Al descender el aparato comienza á caer con gran ve- 
locidad, va éstu disminuyendo ú medida que el aire debajo 
Je éi va comprimiéndose en el pozo, y acaba por detenerse 
suavemente. El paso del aire por el pequeño espacio que 
queda entre las paredes del pozo y lasdel elevador produce 
estrepitosos silbidos. 

Miéntrus su perfecciona el nuevo Cojín de aire, como lo 
Huma su inventor, servirá por lo pronto para evitar en los 
elevadores A que se aplique las terribles catástrofes que 
diariamente se producen en ellos, como la última ocurriJu 
en el mismo Motel Saint-Dcnis, donde perecieron dos po- 
bres camareras por haberse roto las cuerdas de alambres 
que sujetaban el elevador. 


I 
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En una correspondencia de Constantinopla leemos el 
curioso relato de un rapto cometido por un musulmán con ¡ 
una encantadora italiana de diez y ocho años, criada á 
orillas del Bosforo. 

Las bellas circasianas y las robustas búlgaras eran casi 
las únicas que hasta ahora aportaban su contingente á los 
harems. 

Como las modificaciones políticas y geográficas del cadu- 
co imperio van abriendo huecos difíciles de llenar en 
Aquellos gineceo6, un oficial de la policía de Pera creyó sin 
duda que sería una agradable novedad hacer su favorita á 
María Cirazzini, que asi se llama la italiana de cabellos de 
°ro, heroína de la aventure. Enamorada del atrevido poli- 
Mmo, se dejó robar sin resistencia, con la curiosidad tal 
vez de conocer por si misma los misterios del harem. 

i-a madre de la muchacha, poco amiga de aventuras, voló 
al consulado italiano en demanda de apoyo, para rescatar á 
*u hija. 

El vicecónsul de Italia se puso inmediatamente á dispo- 
sición de la atribulada madre; pero la jóven se había ena- 
morado del turco; su libertad era inviolable... y los buenos 
deseos del vicecónsul fueron inútiles. 

Dos din» después del repto, volvió la madre ul consulado 
y declaró que la oveja descarriada no cstabu ya en el harem 
d« su raptor, sino en el del Imán, sacerdote de aquel dis- 
frito. El hecho revestía loa caracteres de un infame tráfico. 

El asunto cambiaba de aspecto; el consulndo tomó porte 
entónces y redactó una nota en toda regla dirigida ú lu Su- 
blime Puerta pare rescatar á Muría. 

Los turcos, que se pintan solos para resolver cuestiones 
diplomáticas, respondieron con la mayor frescura que Mu- 


Las representaciones de la cclcbrenrtista Sarah BcrnharJ 
en el teatro Bjoi de Nueva York, no comenzaron hasta 
Noviembre, siendo grande el furor de las loculiJadcs. 

Lus antiguos residentes en Nuevn York recuerdan que 
cuando Curios D.ckcns diósus conferencias, hace ja mu- 
chos años, se vieron personas que esperaron lu apertura 
del despbfho de billetes durante veinticuatro huras, pero 
no con dos dias de anticipación, como ahora ha sucedido. 
La mayoría de los que allí esperaban representaban á los 
conocidos revendedores de billetes que hocen de tan fasti- 
diosa práctica una profesión y un negocio. 

Allí estaba,— según Las Novedades , — el viejo José Sea- 
grist, que tenia en linca á varios hombres y chiquillos con 
ubjeto de conseguir las mejores localidades del teatro para 
venderlas después á precios tales, que no los justifican ni 
el renombre y fama de Sarah Bernhardt. «.Hace 20 nños, 
ilecínel especulador, gané Hoo pesus vendiendo localidades 
en los teatros que visitaba el principe de Galles: justo es 
que la venida de miss Sarah me proporcione i,ooo pesos 
de ganancia. 

Cuando en la mañanu ucl día 3 de Octubre se abrió el 
despacho de billetes, debió regocijarse Mr. Abbey a] notar 
la prisa con queso vendían los abonos; pero de seguro que 
jamas esperó ver entrar en su caja 20,000 pesos en cuar. li- 
ta minutos. 

El día ó comenzó la venta de los billetes restantes para 
funciones separadas, durante la primera semana de la tem- 
porada y desde las diez de la mañana hasta tus cinco de la 
tarde continuó sin cesar el despacho de las localidades, 
recaudándose cerca de 10,000 pesos. Los billetes para lu 
primera noche, la del $ de Noviembre, en que se represen- 


tará Adriennc Lccoavreur, se vendieron todos, á excepción 
de unos pocos asientos de malas condiciones en el tercer 
piso, y los compradores sucesivos tuvieron que contentarse 
Con localidades para las funciones siguientes. 

Una de las órdenes dadas [por Mr. Abbey l'uéjque no se 
vendicrun¡más de diez billetes á una rnismn persona, pre- 
caución perfectamente inútil pura los especuladores, quie- 
nes lia» conseguido liuc.-rsc con varios centenares de luu- 
lida les, que venderán á precios exhorbit antes. 


Durante el mes de Setiembre último llegaron á losdistrl- 
¡J* aduaneros de Baltimore, Boston, Detroit, Hurón, Cayo 
Hueso, Minnesota, Nueva Orlenos, Nueva York, Pasnma- 
quoddy, Piladelfia y San Francisco, 67,433 pasajeros, de 
los cuales 14,873 eran inmigra mes^tri ciudadanos de los 
Estajos Unidos que regresaban del extranjero v 4 ,oq 6 
eran viajeros que no se proponían residir en el jntis sino 
que lo visitaban de tránsito. 
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Durante los tres meses de Julio, Agosto y Setiembre lie- 
garon á los anteriores distritos aduaneros 04,83- inmi- 
grantes, mientras que durante el 'misino período de 18-q 
no pasaron Jc 68,65 1. 


En Berlinsc ha hecho un hallazgo literario del mayor 
ínteres pora la historia de las campañas de Napoleón I 
durante el año 1X06. 

Al hojear un legajo de papeles viejos encerrado en una 
muleta, ó la que nadie había tocado desde hace setenta 
años, se ha reconocido que dichos papeles procedían del 
mariscal Bcrthier, y que entre ellos se encontraban dife- 
rentes autógrafos de Napoleón, entre lo* cuales figura el 
llamamiento del emperador ú los sajones en el mes de 
Agostode 1806. Se cree que no tardarán en publicarse estos 
importantes documento;. 


En Richmnnd (Virginia), dos sugetos llamandos Gcorge 
Lnwric y l.cvi* Tilomas, acusados de haber ultrajado co- 
bardemente á la señora Mncicy ásu hija en Nelson Couniy, 
fueron cunüucidos á la cárcel del con Jado. Llegada la no- 
che , gran número de vecinos «rutados se presentaron 
frente ni edificio, cuyas puertas rompieron, y apoderándose 
de ambos culpables los ahorcaron en un árbol cercano. No 
se han hecho arrestos. 


ESTABLECIMIENTOS RECOMENDABLES 

FRANCISCO ANTICH. Transportes genera- 
les. Princesa, 41. Barcelona. 

P. PASCUAL y U. SORRA DELL. Producción 
de ladrillos y baldosas. La Itisbal. (Pro- 
vincia de llorona). 

ANTONIO SANPONS. Fábrica de libros la- 
yados. Barbará, 17. Barcelona. 

ORAN GIMNASIO ESPAÑOL dirigido pol- 
los consortes Ramis. Plaza Nacional y 
Pasaje de Colon. Barcelona. 

MALAGRIDA y CASULLAS. Bazares de Fer- 
retería. Callo del Cdrmen. 114. Barcelona. 

FRANCISCO DALMAU ó HIJO, ópticos fa- 
bricantes. Rambla del Centro, 9. Barce- 
lona. 

LIBRERIA MÉDICO-QUIRÚRGICA de Jacin- 
to Gi'iell. Palio del Hospital de Barce- 
lona. 

MOI.INAS MERMANOS , EDITORES. Calle 
del Consejo de Ciento, 297. Barcelona. 

MANUEL SOLER, encuadernador. Fono- 
llar, 24 y 26. Barcelona. 

JUAN COMAS y FIGUERAS. Curtidos y cue- 
ros al pido.' Plaza del Progreso, 13. Ma- 
drid. 

BOHRELL, HERMANOS, farmacéuticos. Con- 
de del Asalto, esquina Sau Ramón. Bar- 
celona. 

LORENZO FERRÉ, sastre. Rambla do las 
Floros, 22. Barcelona. 
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BAUDILIO FABÍIEGAS 

FÁBRICA Y DEPÓSITO DE CAJAS DE LUJO 


GRAN HOTEL 

CUATRO NACIONES 

Y DEL UNIVERSO 

En el mismo hotel se encuentran los des- 
pachos centrales de todos los ferro-carriles. 

¿Zaragoza 

GAUDF.NCIO FORTIS 


iGRAN FONDA Y RESTAURAN!' } BODAS Y BAUTIZOS 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

I /amado de Tra v Correo 
situad ) en el Pasaje de la Paz 

ii \KCBt.ONA 

II IM‘ litis lio « INI II |lf€VS¡im 

A Bilí UTO TODO KL AÑO 


6UANO-ESTRUCH. RONDA DE 
SAN PEDRO, 176, BARCELONA 


Dli LA MARINA 

VISTAS AL PASEO DE LA EXPLANADA ? 


NOVEDAD - DAHATI HA 


Al FACEKIA I MMUT.KHI * PRECIOS HE FilílCi 

Princesa, nCim. 33 

Barcelona 


ASEO DE LA EXPLANADA J tviíli, 14 — lllItCEliOAA — I.BOKA, 1:1 ¿ I BARCELONA 

tv—. *». i.,- n v «i, L, • A ■ a ■ A -, ■ -A-. L ■ » -■ ■ «-■ __ >| Oran depósito de JAIME ESTEANY 

Establecimionto tipogpárioo de Evaristo Ullastres; Ronda de la Universidad, 96. Barcelona 


I INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOR 


| MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

¡T Movido r por maquina de vapor semi-fi ja con caldera tubular de las llamadas a meto un de klammk, foijon amovible , sistema el 
y mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba, c oh, etc. 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija, de llama invertida. 

Las muelas de calidad extra-superior, proceden de las mejores canteras de la Ferté-sous- Jouarre. 


Esta Minina representa MOLINCJ üt LUA I HU r 

u iio ile l»> ti pos mas Movido por una máquina de vapor kori. 

L *“ ">«•'“ "« “"O* 4 proceden de 

liioJiuos ijiiit la «isa llur- 
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111.1111 postaría ni ausilio . 
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y funciona suuupiv con h mas f» raido r polaridad. 

Estos molinos pneilen funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

t'hnvin franco de un folleto con todos los detalles necesarios. j • ¡ 
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EXPOSICION UNIVERSAL 1878 - MEDALLA DE ORO 

4 Diplomáis tío Honor, íllednlln do oro y gjra.n Medalla de oro en Lyon, Moscou, UmiMflu**, 1872, 1873, 1875, 

ülednlln. de progresu en Vienta 1873 









UKXlfERS&E 3>E ¥IiUE§ 


Año III 


30 de NOVIEMBRE 1880 


Núm. 22 


SE PUBLIC* LOS DIAS 15 Y 30 DE C»0* MES 

AOMIXI&THACION 

Paseo do Gracia, 147, bajos; BARCELONA 


i»n feafüff Trianlff Xtwru wlm 

<5 pesetas 8 pesetas 4'50 ptas. 075 cent. 

u 9» 5 n 1 peseta. 

19 francos 10 francos 6 francos 1 franco. 


SrMdtft 


España. . . 
Portugal . . 
Union postal. 


Cuba y Puerto Rico 
Filipinas . . . . 

Estados de América. 


6 pesos ftcs. 


Anuncios a precios convencionales 
servirán pedidos a que no se acampa fie ; 











2 


ÉL VIAJERO ILUSTRADO 


N.* 22 


SUMARIO 

TEXTO.— Actualidades, por Luciauo García 

Viaje al Arlíco del profesor A. E- Ncrdenskiold (conii- 
nuacion).— Los grabados de este numero, por G.-Ga- 
briela 'conclusión!, por Dolores .\/onscrda de - Jacio. 
EW, i pintada rorros «pañoles La Cartuja de Búr- 
qoS, por Julio k» «o.- Ultimo diar.o de Lmngslone 
(continuación). Costumbres orientales La Mujer, por 
A Aviles A .-Grecia antigua y moderna, por el Doctor 
Xatart. — Miscelánea. — Anuncios. 

GRABADOS,— Livingslone y Stanley.— Convenio del monte 
At hos.— Cerconíes de Elche.— Los baños de San Ger- 
vasio en Saboyo. — El memorialista japones.— Tipos ar- 
gelinos. -Antiogula.-Ei logo de G.irda.-Sepulcro de 
Sn brahmán en la India.— Ceremonia religiosa en el Ja- 
pon.— Coscadas de Reichenbacb en el Rhm. 


actualidades 

Parece que se ha confirmado el descubrimiento 
de las fuentes del Niger. 

Un armador de Marsella, Mr. Vcrminck, que 
posee numerosos establecimientos en la costa occi- 
dental de Africa, desde Cabo Verde á Sierra Leo- 
na, al mismo tiempo que daba amplitud á sus 
trabajos se propuso adquirir mayores conocimien- 
tos acerca de aquellas regiones, en la parte menos 
conocida. , 

Entre sus agentes se distinguían Mr. Josué 
Zwcifcl, jefe de la factoría de Rotombo, en Sierra 
Leona, y Mr. Marius Moustior, que residía en el 
puerto de Bake, sobre el río Núñez. Aclimatados 
uno y otro y familiarizados con las costumbres de 
los negros, contaban también con la ventaja de 
conocer los dialectos del país,^ singularmente el 
/otila, que se habla en todo el Sudan. 

Encargados de la exploración, salieron de Porto 
Loko el día 11 de Julio del año próximo pasado, 
atravesaron el Tinué, el Limbuch y Koranko, y el 
2Ó de Setiembre avistaron la colina sagrada, en 
cuyo seno nace el Niger. 

Con muchos obstáculos tropezaron en su cami- 
no, algunos muy graves, — dice nuestro correspon- 
sal de Marsella: — la avaricia de Jos reyezuelos 
negros, acostumbrados á imponer tributos á las 
caravanas; las supersticiones de los indígenas, que 
creían que la intención de los blancos era variar 
el curso de su río favorito; sublevaciones de los 
guías; rivalidades comerciales; lluvias continuas 
que ponían intransitables los caminos; dolencias, 
contrariedades de todo género; nada faltó para ha- 
cer penosa la exploración; pero los expediciona- 
rios no se arredraron. 

El terreno, partiendo de la costa, se eleva en 
mesetas sucesivas hasta las montañas de Kong, en 
cuya vertiente septentrional tiene asiento la colina 
donde nace el Niger. Desciende en forma de arro- 
yuclo, pero el caudal se acrece muy pronto, pre- 
sentando un aspecto imponente y bello. 

Desde la meseta que domina á Tantafara, los 
exploradores veían la roca de granito de donde 
sale el agua y el torcido curso que sigue hasta el 
fondo del valle; mas, para coronar sil empresa, 
les faltaba llegar al borde de la fuente misma. Ne- 
cesitaban la autorización de un sacerdote muy 
venerado entre los indígenas, que habita en uno 
de los islotes que forma el río. 

Dicen los naturales que á este solitario le sirve 
de alimentoel agua sagrada, quesu casa está llena 
de oro, y que detrás de ella hay un árbol hueco 
dentro del cual suele pasar semanas enteras; mas 
por mucho que, datos tan contradictorios como 
interesantes, hubieran de estimular á los viajeros 
ni súplicas, ni ofrecimientos, ni amenazas pudie- 
ron nada en el ánimo del santón africano, estrellán- 
dose contra su voluntad intiexi ble. 

Hay que advertir que aquel hombre con la ne- 
gativa creía hacerles un favor muy grande, ase- 
gurando que si se atrevían á acercarse á la fuente 
y penetrar su arcano quedarían muertos de terror. 
Y como los indígenas estaban dispuestos á de- 
fender hasta con los dientes, la inviolabilidad 
de )n roca, los exploradores franceses consideraron 
que yo habían hecho bastante por el nombre de su 
patriaren beneficio de la ciencia, regresando con 
sus guias al punto de partida. 


Un pastor húngaro ha descubierto una gruta 
maravillosa de estalactitas en el monte Domoglet, 
cerca de Mchadia. De modo que este pueblo, ya 
muy nombrado por sus aguas termales, cuenta 
con un nuevo aliciente, muy grande para atraer 
viajeros. 

Habiendo acudido a visitarla dos individuos de 
la Sociedad de Historia Natural de la Hungría 
meridional se encontraron con un precipicio in- 
sondable. Uno de ellos, el doctor Szilkav, se ofre- 


ció á arrostrar el peligro del descenso, y lo efectuó 
como Don Quijote el de la cueva de Montesinos. 

A la luz de una antorcha pudo ver maravillas 
naturales, que, aunque no tan asombrosas como 
los encantamientos descubiertos por el héroe man- 
chego, demuestran elocuentemente que la natura- 
leza esconde á la vista del hombre sus mayores 
bellezas, así como oculta sus tesoros más codi- 
ciados. 


En algunos pueblos de la Alemania. del Sur se 
conservaba hasta ahora una costumbre caracterís- 
tica en la celebración de las bodas, lo prisión de la 
novia; costumbre acerca déla cual, un amigo, que 
ha vivido allí mucho tiempo, nos da idea en estas 
frases: 

«Los convidados se reúnen ante la casa de ella, 
aguardando entre algazara y bromas la aparición 
del padre ó de la madre, que se asoman á una ven- 
tana, á darles la señal de que se preparen. A esta 
señal la jovialidad se reprime: luego de repente, 
se ubre la puerta y suenan los acordes de una mú- 
sica donde el clarinete y la corneta quedan oscu- 
recidos por el cuerno de caza. 

«Pasan los novios el umbral, y seguidos del 
cortejo de amigos y curiosos se encaminan en 
busca del cura ó pastor de la parroquia. La mul- 
titud aclamándolos con hurras atronadores, y agi- 
tando en el aire sombreros, ramos v pañuelos, llega 
á rodearlos estrechamente, y entonces los mozos 
más atrevidos ó afortunados, juntamente con el 
novio, efectúan loque se llama la prisión, forman- 
do un círculo inabordable alrededor de la novia. 

«De esta manera continúan su camino hasta 
que la cautiva resuelve librarse del cautiverio, para 
lo cual es condición precisa que dé un beso á cual- 
quiera de sus carceleros.» 

Hasta ahora el favorecido con el beso de reden- 
ción desde tiempo inmemorial había sido el no- 
vio; pero en una boda celebrada hace pocos días 
en una aldea de Wurtemberg, parece que los ro- 
sados labios de una linda novia (sin duda por 
equivocación) acariciaron la mejilla de uno de los 
convidados. 

Por consecuencia de esta equivocación, que 
ocurrió, por fortuna, ántes de llegar á la iglesia, 
vinieron á las manos el favorecido y el que tenía 
derecho al favor, la boda se deshizo y acabó, en 
fin, la fiesta como el rosario de la aurora. 

Otra consecuencia: el alcalde de aquel pueblo 
ha hecho pregonar la abolición de una costumbre 
que expone á lances tan graves como la prisión de 
la novia. 


Para conocer el grado de civilización y de cul- 
tura que alcanzan los turcos véase la relación si- 
guiente, que debemos á nuestro corresponsal en 
Constnntinopla, acerca de la instalación de un 
nuevo jefe superior de eunucos en el harem im- 
perial: 

«La posición de este funcionario, cuyo cargo se 
conoce con el nombre de Kislar Agassi, es tan 
importante, que en Turquía sólo tres personas le 
aventajan en dignidad, el sultán, el gran visir y 
el sheik-ul-islam, ó jefe religioso. 

«Behram Aga, que así se nombra el nuevo jefe 
de eunucos, fue recibido á las puertas de palacio 
con toda la pompa oriental. Montado en un cor- 
cel magnífico y ostentando las insignias de las ór- 
denes de Osmanie y del Medjidié, que aquí valen 
tanto como en España el Toison de Oro y la gran 
cruz de Carlos III, pasó entre una doble fila que 
formaban las centinelas del harem, armados de 
alabardas y lujosamente uniformados. 

«En los umbrales de palacio fueron inmolados 
ante él varios corderos, en señal de bienvenida, y 
los jueces eclesiásticos, los oficiales y empleados 
le recibieron con muestras de respeto más humi- 
llantes que humildes. 

«El sultán le entregó los emblemas de su digni- 
dad, el decreto de su nombramiento y un bastón 
de plata de labor primorosa, que no puede ser 
tocado por otras manos que las de los sucesivos 
jefes de eunucos. Besó el Kislar Agassi ambos 
objetos, y entonó una especie de canturia en que 
le acompañaron los eclesiásticos, pidiendo la pro- 
tección divina para el islam. 

«Luego se le franquearon todas las puertas del 
misterioso harem, donde tendrá un poaer casi tan 
absoluto como el del propio sultán, y ejercerá, 
como sus antecesores, una influencia decisiva en 
la política y el gobierno de un país, en que en 
vez de quejarse de tal oprobio, áun se ensalzan car- 
gos tan vergonzosos. 


Un viajero francés muy observador asegura que 
entre las plantas de ajenjo, que cubren inmensos 
terrenos de la América del Norte, no ha visto 
nunca ni arañas, ni hormigas, ni ningún otro in- 
secto dañino, ni siquiera moscas. Esta observación 
le ha sugerido una idea que los vinicultores no 
deben cenar en saco roto. Suponiendo que la filo- 
xera alada no podrá mantenerse en viñas donde 
abunde el ajenjo, y que la filoxera subterránea 
tampoco podrá efectuar sus metamorfosis en un 
terreno modificado por las raíces y restos de dicha 
planta, aconseja llevarla á las viñas y enterrar sus 
tallos al lado de Jas cepas, porque ademas de ser- 
virlas de abono las librará del enemigo que ha 
adquirido fama tan terrible. 

Por consiguiente... ¡á probar el ajenjo! 


En el Océano Pacífico se ha descubierto un 
volcan. 

Este descubrimiento se debe al capitón Huntin- 
ton, de la marina norteamericana. Dice que al 
cruzar el Alen, el buque de su mando, al Sur de 
las islas Fortsido y Bovin, con rumbo á la de San 
Alejandro, le llamó la atención una columna de 
vapor, por lo extraordinario de sus dimensiones, 
á más de ocho millas de distancia. Se hicieron á 
bordo diversas conjeturas, pero todas lejos de la 
verdad. 

A poco vieron destacarse sobre la superficie del 
mar una masa negra muy considerable; percibie- 
ron ruidos subterráneos y un fuerte olor á azufre, 
y luego el volcan apareció á sus ojos en todo su 
imponente grandor, anunciando su vitalidad tur- 
bulenta en explosiones repetidas y vomitando ce- 
nizas y fango, en vez de lava. 

Parece que por iniciativa del general Grant, 
que en un banquete dado por el Sr. Romero, ex- 
representante de Juárez en los Estados- Unidos, 
dijo, respecto á España, lindezas del repertorio de 
las verduleras, se ha formado una comisión que 
irá á estudiar si aquel fango es amargo ó dulce. 

Luciano García del Real. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

ES EL VAPOR VEGA 
para realuak kl paso del nordeste 

(Continuación) 

Trontsoe 29 de Julio . — Veinticuatro horas des- 
pués de entrar en el estrecho de Tiel, es decir, 
ayer á las tres de la tarde, anclábamos en la rada 
de Tromsoe. 

Al ancla había allí buen número de buques 
mercantes, dos vapores postales y una multitud 
de barcas pescadoras. La forma de estas últimas 
es verdaderamente noruega y tiene su origen en 
las barcas de los antiguos piratas, los dragones 
del mar: la proa se eleva en ellas ondulante como 
el cuerpo de una serpiente, y nótase en la popa 
un alto castillo de madero que hoy sirve de refu- 
gio á los marineros durante la tempestad, pero 
que en los primeros tiempos fue fortaleza donde 
se retiraban los piratas cuando el enemigo entraba 
al abordaje en la barca. Ni el velamen ni la arbo- 
ladura han variado de forma: una sola vela y un 
solo palo componen todo el equipo -maquinarlo 
de estas audaces naves que se aventuraban milla- 
res y millares de millas por el inmenso mar. 

Si hay alguna ciudad que pueda demostrar pal- 
pablemente cuáles y cuántas riquezas nacen del 
seno de Jas olas, esa ciudad sera Tromsoe. ¿De 
dónde han salido los suntuosos y cómodos pala- 
cios que se reflejan en la tranqui'a superficie de 
la bahía? Del mar. ¿De dónde han surgido las pin- 
torescas quintas que á manera de corona circun- 
dan la ciudad y que la actividad del hombre ha 
embellecido con una vegetación casi tropical á los 
yo" de latitud? Del mar. Y al mar lo debe todo 
Tromsoe, porque nadí^ produce allí una tierra 
cubierta de nieves y de hielos la -mayor parte del 
año. Estos días la ciudad está casi desierta. La 
mitad, cuando ménos, de la población adulta, 
está en el mar consagrada á la caza de la ballena 
y la pesca del arenque y del bacalao. Cuando llega 
el mes de Marzo salen de Tromsoe los barcos pes- 
cadores. Foyn, el célebre cazador de ballenas, da 
siempre el ejemplo, y Jas primeras columnas de 
humo que lanza la chimenea de su vaporcito son 
la señal de partida. 

El regreso principia en los primeros días de 
Setiembre: no á todos les es dado volver á ver la 
patria; pero aquellos á quienes ayudó la fortuna 



NV 22 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


3 


para librarse de hielos y tempestades, llegan á 
Tromsoe con el agua hasta lo ulto de las bordas: 
tan cargados vienen. 

Tromsoe es uno de los puestos avanzados de 
Europa en dirección al Polo; de aquí han sali- 
do en segundo término (el primero ha sido siem- 
pre Gothcmburgo) todas las expediciones árticas 
suecas. La naturaleza es bella en este país, pero 
de aspecto severo, y cuando llega la larga noche 
del invierno, á veces iluminada por los silenciosos 
cohetes de la aurora boreal, tiene algo de terrible. 
No obstante esto, Tromsoe es sumamente alegre. 
Las fiestas, las danzas, las representaciones teatra- 
les se suceden sin interrupción. Los extranjeros 
son recibidos con verdadero júbilo, y los llevan 
de fiesta en fiesta y de banquete en banquete: yo 
he hallado no sé que semejanza entre los hábitos 
espléndidos de Jos comerciantes de Tromsoe y los 
de ios famosos mercaderes de Marsella, Genova y 
Venccia. 

En Tromsoe nos aguardaban el profesor Nor- 
denskiold y el Lena, el segundo buque de la ex- 
pedición. Este barco pertenece al comerciante ruso 
Sibiriakoffy nos acompañará hasta la embocadura 
del río que lleva su nombre: al llegar allí tiene 
órden de subir río arriba hasta encontrar al repre- 
sentante de la casa Sibiriakoff para ponerse á su 
disposición. El Lena es un bellísimo vaporcito de 
acero, de buen acero, de buen andar, gallardo, 
de io 3 toneladas, construido en Motata y al man- 
do del capitón Johannescn. 

Nordenskiold ha decidido que pasado mañana 
efectuemos nuestra salida para los mares siberia- 
nos, dando así principio á nuestra expedición. 
Pasaremos por la Nuevo Zembla, pero no hare- 
mos rumbo directamente ai estrecho de Matotch- 
kin, ni al estrecho de Kara para pasar al mar de 
este nombre, sino que pensamos hacer escala en 
Hammerfest ó en Vadsoé para reunimos á ios otros 
dos buques que tienen que acompañarnos hasta 
la embocadura del Yenisei. Estos dos buques son 
el Fraser y el Express, exclusivamente de vapor 
el primero, y exclusivamente de vela el segundo. 
El Fraser, ca pitan Nelsson, lleva cargamento de 
hierro y tabaco y en el viaje de regreso tiene ór- 
den de traer por cuenta del Sr. Sibiriakofi' 40,000 
fanegas de trigo, 5 oodesebo y alguna aven.* que 
habrá depositados en un simovic del Yenisei. El 
Express , capitán Guaderscn, lleva cargamento 
de carbón de piedra comprado en Londres para 
la expedición del Vega y cierta cantidad de sal 
para las pesquerías que se hallen ó se adquieran 
en el Yenisei. 

Al salir de Tromsoe entramos en el campo de 
lo desconocido. Nuestro porvenir principia á ser 
problema. ¿Cuál será su solución? 

Dios dirá. 

IV 

Día ->t de Julio . — Todos los preparativos esta- 
ban terminados esta mañana: el suplemento de 
carbón á bordo; los demas objetos que ayer que- 
daron en tierra, embarcados. 

Hemos levado anclas en medio de los repetidos 
vivas de la población entera, que desde la playa y 
desde los balcones de lus casas que dan al mar nos 
saludaban con manos y sombreros. Una parte de 
los habitantes nos ha venido acompañando buen 
trecho en lanchas y vapores; pero á las tres ó cua- 
tro millas nos abandonó el que más pertinazmente 
nos había seguido. 

Lentamente han ido extinguiéndose los alegres 
gritos con que se despedían, cual si nos predijeran 
el triunfo. Ya no suena á nuestro alrededor el 
golpe de los remos. 

Apenas si entre los brumas de la tarde se distin- 
gue á lo lejos alguna fugitivu vela. 

Tromsoe, rica ciudad de airosos edificios, co- 
ronada de mágicos jardines, ha desaparecido: sólo 
queda de ella una blanca y lejana cenefa, que á 
cada vaivén del buque aparece y desaparece rom- 
piendo el velo de nubes y olas que limitan el ho- 
rizonte. 

La noche ha cerrado. Un viento húmedo y frío 
sopla entre los cordajes, evocando en ellos lúgu- 
bres silbidos. Al retirarme pensativo á mi cama- 
rote me quedo adormecido, y entre mis sueños 
tornan á resonar, aunque confundidos, los ecos 
de los alegres vivas de la despedida, y los lúgubres 
silbidos del viento nocturno. 

De los dos presagios ¿cuál triunfará? 

Masoe 2.5 de Julio .— 'Hace cuatro días que esta- 
mos en Masoe aguardando á que el viento y el 
mar se calmen algún tanto. Llegamos el día 22 
por la noche con intención de no permanecer al 
ancla más que unas cuantos horas; pero de impro- 
viso se puso amenazador el tiempo, bajó el ter- 
mómetro, y á las dos horas nos rodeaba niebla 
tan impenetrable, que habría sido empresa sobre- 


man C ra arriesgada aventurarse en el laberinto de 
escollos, islas y bancos que, á semejanza de los 
del canal de Lofodcn, circundan las costas septen- 
trionales de la Noruega. Estuvimos con la máqui- 
na culdeada, preparados para partir en el momen- 
to en que aclarase el tiempo. La niebla se disipó, 
en efecto; pero fué gracias á un tan violento ven- 
daval, que nuestra ancla cedió, y el Vega se vió 
arrastrado por una distancia de mds^dc doscientos 
metros, y á poco si se tiende sobre el costado. 
Cambiamos de fondeadero, echamos dos an- 
clas bien afianzadas en vez de una, y Palander 
mandó apagar los fuegos, porque no* había que 
pensar en reanudar la marcha con semejante 
tiempo. 

Rudo golpe fué aquel contratiempo para nues- 
tra impaciencia por sentar la planta en regiones : 
menos exploradas. El tiempo no transcurrió, sin 
embargo, lleno de tedio como suele ocurrir en ta- 
les casos, pues esperando á que subiera el baró- 
metro hicimos numerosos desembarques. 

Masoe es la aldea más septentrional de Europa. 
Se compone de unas diez, o doce casas que por su 
aspecto exterior y sus comodidades interiores re- 
velan alto grado de cultura en los habitantes. Aun 
cuando son pocas las familias que la habitan, Ma- 
soc ocupa un lugar importante en Ja pesquería y 
en el comercio de Noruega : el arenque y el baca- 
lao son abundantísimos en sus mares; por otra 
parte, aquel es el centro del comercio del edredón 
ó pluma del eider ( anas molí isima). 

El eider permanece en Noruega durante el oto- 
ño y el invierno y emigra á regiones más elevadas 
en primavera y verano. En las costas de Noruega, 
sobre todo en las septentrionales, el eider es ya 
casi un animal doméstico, y ios habitantes ’de 
aquellas islas velan con el mayor cuidado por el 
bienestar de sus preciosos huéspedes: los respetan 
y quieren mucho y no dejan que los extranjeros 
visiten Jas islas en que se posan hasta que los ci- 
ders han emigrado. El eider tiene la costumbre 
de volver siempre al mismo sitio con tal de que 
no le molesten durante el periodo de la incuba- 
ción; los amos de los nidos no perdonan medio 
alguno para asegurar el regreso del ave. No to- 
man iguales precauciones los cazadores que visi- 
tan la isla de los osos y Sphzberga, pues no con- 
tentos con el riquísimo botín de pluma que 
recogen, hacen siempre amplia provisión de hue- 
vos — que son deliciosos — destruyendo así grandes 
esperanzas para las cosechas futuras. 

Cansados de la forzada espera, visitamos, ade- 
mas de la aldea, los alrededores de la bahía, y 
hasta hicimos una pequeña excursión á una isla 
vecina, en que nos dijeron debía estar acampuda 
una tribu de Japones. Atracamos, pues, á la isla 
con grandes dificultades, á causa de la resaca que 
era muy fuerte, y algunos de nosotros se tuvieron 
que echar al agua y hundirse hasta la cintura para 
llegar á tierra. Ibamos todos gozosos con la ex- 
pectativa de examinar de cerca ese pueblo que va 
desapareciendo y retirándose ante la civilización 
que lentamente avanza hacia el Norte. ¡Cuál no 
sería nuestra desesperación y nuestro dolor al en- 
contrarnos con el campamento abandonado! Los 
lapones se habían marchado y los rastros áun re- 
cientes de sus trineos, indicuban que su partida 
se efectuó pocas horas ántcs de nuestra llegada. 
Unos cuantos montones de restos de pescados y 
de renos, revelaron también que se habían despe- 
dido de la isla con un espléndido banquete. 

El teniente Hovgaard, el teniente Bovc y yo 
nos vendamos tomando por asalto la alta monta- 
ña de Kvagficld. Desde ella disfrutamos del más 
bello panorama que pueden contemplar ojos hu- 
manos. La muerte y la soledad reinaban en la 
cumbre: tan sólo los bramidos de Ja tempestad y 
el seco rumor producido por la lluvia al caer so- 
bre las laderas del monte, rompían el triste silen- 
cio que nos rodeaba. Cuando se disipó la niebla, 
cesando al mismo tiempo Ja lluvia, vimos hacia 
tierra, hasta más allá de donde espiraba el alcance 
de la vista, una interminable serie de altas mon- 
tañas, colinas y valles, en medio de los cuales sur- 
gían inmensos picachos de hielo semejantes á pi- 
rámides de cristal y plata. 

Dia 27 de Julio . — Anteanoche se calmó el tiem- 
po, y habiendo encendido la caldera y levado las 
anclas, nos dirigimos al canal de Magero, que 
separa la isla de igual nombre de tierra firme; ha- 
bíamos tomado este rumbo para evitar el mar 
grueso de ios días anteriores. A las once menos 
cuarto de la noche salimos al marabierto, después 
de haber doblado el Cabo Norte (Nordikn). 1 .a 
calma no fué más que momentánea. A pocas mi- 
llas del cabo volvió á soplar el viento, nos envol- 
vió de nuevo la niebla, y para colmo de males, 
bajó á tul punto la icmpcraturu, que temimos la 
vecindad de algún banco de hielo: fué preciso po- 
ner un vigía en el crow’s nest ó tonel que se coloca 


en los topes del palo mayor para que el marinero 
que hace guardia en él pueda ver los peligros á 
gran distancia en el Océano. No obstante estos 
temores, no hemos tropezado hasta ahora con trozo 
alguno de hielo. Aquella noche perdimos de vista 
al Lena , y no es pequeña nuestra inquietud por 
no » a .ber cómo resistirá el tiempo que hace. 

Dejando aíras el Cubo Norte, nos dirigimos con 
viento de bolina hacia el Este. Aunque el profe- 
sor Nordenskiold tiene el propósito de penetrar 
en el mar de Kara por el estrecho más meridional 
de cuantos dan entrada en él, el llamado Estrecho 
de Yugor, pusimos á poco la proa al Norte. Nor- 
denskiold cree que el mejor camino para llegar al 
Estrecho de Yugor, no es el de hacer rumbo di- 
recto hacia el, sino que ántcs bien deben costearse 
antes las playas occidentales de la Nueva Zembla 
desde la altura del Cabo del Ganso [Gaskup de 
unos y Gousinnoi de otros), costear luego igual- 
mente las éostns de la isla de Vuigatch iWai- 
gatz, Island de los inglescsj y cruzar el estrecho, 
manteniendo siempre el barco próximo á las cos- 
tas del Norte. En efecto, parece que la emboca- 
dura del Petchora es peligrosa, porque sus aguas 
forman un inmenso remolino que atrae y man- 
tiene allí los hielos que derivan del Norte al Sur. 
Esta hipótesis explica las dificultades que encon- 
traron tantos navegantes árticosal querer penetrar 
en el estrecho de Yugor, y porque son muchos los 
buques que en aquellos parajes se vieron súbita- 
mente sorprendidos por los témpanos, v allí per- 
manecieron meses y meses presos del hielo y de 
fuertes corrientes giratorias. 

Dia 29 de Julio . — A lus once menos cuarto de 
la noche gritó ayer el vicia: «¡Tierra á proal n 

La voz que bajaba del crow's nest llegó hasta 
los más retirados camarotes, conmoviendo singu- 
larmente al personal del buque. Todo el mundo 
abandonó el lecho ó el estudio y en un momento 
estuvieron las bordas llenas de gente. La tierra 
anunciada, aunque distante no más que 20 millas, 
aparecía desde el puente como una línea negra 
muy poco elevada sobrcel horizonte, y podría ha- 
bérsela confundido fácilmente con uña nubccilln 
á no ser por el fulgor fantástico que de vez en 
cuando lanzaban los hielos, de que sin duda algu- 
na se hallaban cubiertos sus montes. Seguimos 
avanzando; de media en media hora echábamos 
la plomada y estudiábamos el fondo del mar, ade- 
mas de la profundidad. A las dos de la madrugada 
estábamos ya á cuatro millas de la costa y poco á 
poco nos acercamos hasta el punto de que desde 
el sobrepuente se veían hasta los más insignifican- 
tes detalles topográficos. La tierra que teníamos 
delante se iba elevando gradualmente desde la 
playa hasta terminar en la cresta de una línea de 
colinas cuyas cimas llanas coronadas por hielos 
remedaban desde léjos torres y castillos. De tre- 
cho en trecho, alguno de aquellos montes humi- 
llaba suavemente su altura , dejando entrever 
detrás á otras que apenas eran visibles más que 
por el rcfle;o del sol sobre Ja cristalina blancura 
de sus nieves y de sus hielos... Un silencio lúgu- 
bre reinaba en aquel país que parecía el de la de- 
solación; inda que indicase la presencia de algún 
sér viviente y prestara movimiento á aquella in- 
mensa soledad. El horizonte estaba tan nuro que 
nadie creería que nos bailábamos en _ el país de 
los hielos y de las borrascas de nieve. Si ignorante 
de nuestra posición me hubiera despertado para 
contemplar aquel ciclo tras prolongado sueño, 
habría creído á cada momento que el sol iba á 
salir para iluminar con sus rojos rayos el perfil 
de alguna montaña tropical: en vez cié ésta alzá- 
banse en frente del Vega apiñadas y altas colum- 
natas de hielo, colocadas allí como para impedir 
el paso al hombre. 

Aquella tierra era la misteriosa Nueva Zembla, 
la Nueva tierra, como la llaman los rusos, tan 
largo tiempo cubierta por el velo del incógnito 
más profundo. 

Todo el día hemos cstndo costeándola de cerca. 
El tiempo era magnífico y desde á bordo contem- 
plábamos cómo desfilaba ante nuestros ojos el pa- 
norama. Hemos visto las selvas de la Nueva Zem- 
bla, selvas extensas, pero selvas extrañas, sin rival 
en el mundo, iguales tan sólo á aquellas que debió 
soñar Swifr para su país de Lilliput; en una pa- 
labra, selvas que se confunden con el musgo. 

Compónenlas á porfía abedules enanos, sauces 
v cipreses que parecían yerba. El árbol que más 
abunda es el sauce polar (salix pularts), que se 
eleva un centímetro ó centímetro y medio sobre 
el tupiz de liquen que cubre el suelo. El gigante 
de la vegetación es el sauce lanudo (salix ¡anata), 
cuyos mejores ejemplures alcanzan la respetable 
altura de quince centímetros.' Por las raíces, no 
por Jos troncos, crecen allí los árboles; de manera 
que puede decirse que los bosques de la Nueva 
Zembla, como los acl Urol del Norte, son subte- 
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rraneos, sin embargo, hay plantas 
en todos lados. La nieve y el 
hielo invuden la mayor parte del 
terreno. Las rocas que el viento, 
el sol ó la niebla lian limpiado 
de nieves, se presentan cubiertas 
de delgado y amarillo ó rojizo 
velo, que revela la vegetación de 
los liqúenes.. En los breves espa- 
cios libres de la llanura las plan- 
.tas prosperan , perq siempre 
floreciendo y echando sus frutos 
á flor de tierra. Heuglin bu cal- 
culado que la llora de la Nueva 
Zembla se compone de i 5 o plán- 
tas íanerógamus y de otras tantas 

criptógamas. 

En cuanto ñ la vida animal, 
abunda esta más que en Spitz- 
berga ; ademas de los cetáceos y 
de la fauna marina que pueblan 
sus bahías, encuéntrnnsc allí <1 
oso, el lobo, dos especies de zo- 
rra, el reno, la liebre, el rutón y 
el campañol ; los animales del 
continente vecino aprovechan los 
hielos de primavera pura cruzar 
á pié enjutoel mar y permanecer 
temporalmente en las islas. Heu- 
glin ha contado q .5 especies dis- 
tintas de aves. Los mosquitos, 
que son la desesperación del via- 
jero en las tundras rusas y sibe- 
rianas, no le persiguen aquí, ni 
en la isla Vaigatch; ni uno vimos 
á bordo. 

No es la vegetación liliputiense 
v subterránea el único fenómeno 
de la Nueva Zembla, digno de 
especial memoria. F.l terreno de 
la Nueva Zembla está animado 
de un movimiento de elevación 
inri rápido v marcado, que es la 
maravilla <fc los geólogos el as- 
pecto de aquel las regiones árticas, 
donde más ó menos todas las 
tierras tienen parecida tendencia 
de emersión. Entre el Cubo Man* 
san y el Cabo de los hielos ha 
descubierto recientemente Maclc, 
el noruego, un archipiélago de 
dos islas y multitud de islotes, al 
que lia ciado el nombre de islas 
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de la Gran Corriente Equinoccial 
I ó islas del Gulfstream). Según 
Mack, este grupo es moderno, 
sin duda alguna. Las expedicio- 
nes holandesas de tiñes del si- 
glo xvi no hallaron en aquel 
mismo lugar más que un banco 
de arena, situado á 33 metros 
bajo el nivel del mar. Las nue- 
vas islus, cubiertas de arena y de 
conchas, carecen por completo 
de vegetación, cual si acabaran 
ele salir del agua. Según esto, el 
fondo del mar ha subido 40 me- 
tros en 3 oo años: es éste un fenó- 
meno único en la historia con- 
temporánea del globo. A ambos 
lados del estrecho de Malotchkin 
se ven, hasta la altura de 90 me- 
tros, cupos de tierra abundantes 
en conchas de especies que exis- 
ten todavía en los mures glacia- 
les. pero que han desaparecido 
de los territorios inmediatos; son 
restos de la fauna diluviana. A lo 
largo de las costas que va reco- 
rriendo el Vega se ven muchas 
islas bajas y llanas, muy seme- 
jantes á antiguos bancos de arena, 
y que probablemente han apare- 
cido en época reciente. En otras 
partes se presentan islas monta- 
ñosas , unidas á la tierra tirrnc 
por istmos de emersión y por 
bancos de arena que un ligero 
hundimiento de terreno volvería 
á poner bajo las olas. 

La Nueva Zembla filé ademas 
famosa en otro tiempo pur sus 
supuestas riquezas metálicas : se 
contaban maravillas de las Vitas 
de plata vistas por los marinos 
en sus paredes de roca. Los testi- 
monios tenían tal precisión, que 
el gobierno ruso mandó una co- 
misión de exploradores; pero el 
geólogo Ludlovo, que dirigía los 
estudios, no encontró más que 
un poco de galena argentífera y 
algunas señales de sulfuros de 
hierro y de cobre. Esto era 
en 1801), y desde aquella época 
ningún viajero ha podido hallar 
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indicios que devuelvan á la Nueva Tierra su an- 
tigua reputación. Por nuestra parte no vetamos 
brillar nada más que los agudos picachos de hielo. 

La última maravilla de la Nueva Zembla es la 
de sus contrastes de clima, causados, según toda 
probabilidad, por las fuertes corrientes tibias que 
de los mares tropicales van á parar a Jas regiones 
glaciales, hasta las costas de la Nueva Zembla, que 
no tocan, sin embargo, pues el agua inmediata a 
la playa tiene la frialdad normal de aquel pais. La 
más violenta de estos corrientes tibias, es la que 
forma la capa superior del mar de Noruega, y di- 
rigiéndose al mar de Barcnts, lleva tanta fuerza 
que al Sur de la isla de Ja Esperanza (Hope Is- 
land los buques apenas pueden permanecer an- 
helados, sin que los arrastre. En el estrecho de 
Matotchkin la corriente es también muy sensible, 
y en las costas occidentales de la isla septentrional 
de la Nueva Zembla, los barcos que tienen la proa 
á Europa no pueden vencerla corriente, sino con 
notable trabajo y doblando la punta del Norte de 
la isla. Los numerosos escombros arrojados á las 
costas de la Nueva Zembla atestiguan la existencia 
de esta gran corriente de origen tropical. Allí se 
han encontrado castañas marinas, ó sea el fruto 
de la culada gigalobium del mar de las Antillas; 
allí también se recogen diariamente las bolitas de 
cristal que ponen en sus redes los pescadores de las 
Lofodcn, y restos y fragmentos de buques en tan 
gran número que no se Jos puede atribuir á nau- 
fragios ocurridos en las cercanías; son en su ma- 
yor parte escombros de barcos perdidos en las 
lejanas costas del Occidente. Las playas aquellas 
son conocidos por el nombre de Cementerio del mar 
de Noruega. La acción de la corriente se revela 
también en las costas de la Nueva Zembla y de 
las islas que la rodean, por la fusión de los hielos 
inmediatos al mar. Bajo la nieve de los aludes va 
cavando el agua grutas y cavernas, en cuyas pro- 
fundidades es fácil estudiar la acción de las tibias 
corrientes marinas, lamiendo lentamente los ci- 
mientos de los ventisqueros. 

La Nueva Zembla lorma el límite oriental del 
mar que se extiende al Norte de los costas Japo- 
nas, y que muchas veces llaman «mar de Barents,» 
en memoria del ilustre navegante que la recorrió 
á lines del siglo xvi. Es probable que los comer- 
ciantes de Novgorod conociesen antiguamente á 
la Nueva Zembla, pues esta, así como la isla de 
Vaigatch , pueden considerarse en realidad casi 
como la prolongación de una península rusa, y 
cuando los marineros ingleses del siglo xvi pene- 
traron por primera vez en estas regiones del mar 
Glacial, los pescadores rusos frecuentaban desde 
largo número de años las costas de la Nueva Zem- 
bla. Para las naciones occidentales no fué conocida 
la existencia de esta grande y doble isla, hasta 
después del viaje de Willonhby en i 553 . Más fe- 
liz que su precursor, que pereció con su buque 
en la costa normanda de Laponia, el infles Esti- 
ban Burrough reconoció también y logroabordar, 
en 1 550 , las costas de la Nueva Zembla y dar la 
vuelta á la isla de Vaigatch, por sus dos estrechos; 
el de Yugor, que la separa del continente ruso, y 
el de Kara, que baña la punta meridional de la 
Nueva Zembla. Barcnts fue también uno de los 
primeros navegantes de Occidente que dirigieron 
su proa hacía esta lejana tierra; en ella murió en 
la invernada de iSp?, y sus compañeros lo ente- 
rraron en la costa. Recientemente, en 1871 el ca- 
pitán noruego Carlsen, halló cerca de la extremi- 
dad Nordeste de la isla más septentrional, á los 
7 l,n ~' de latitud, la casa en que Barents y Hums- 
kerk pasaron el invierno 274 años ántes. Cuantos 
objetos se hallaron en ella fueron piadosamente 
recogidos y transportados á Holanda, y pronto un 
monumento construido por la Sociedad Geográ- 
fica de Amsterdam se eleverá sobre un promonto- 
rio en honor del celebre marino. 

Cuando Borrough visitó la Nueva Zembla, los 
pescadores rusos le dijeron que parte de la isla 
más meridional estaba habitada por samoyedos. 
Así era en efecto; pero hace ya infinitos años que 
los indígenas abandonaron la doble isla para re- 
fugiarse en el continente. Hoy, apénas quedan 
allí unos cuantos europeos qué viven en la esta- 
ción permanente de.salvamentos, fundada en 1877 
en la bahía de Moller, y en los establecimientos 
de caza y pesquería. Aunque anexionada á las in- 
mensas posesiones del imperio ruso, los cazadores 
recorren esta provincia marítima sin encontrar 
¡amas en su camino la menor señal que recuerde 
el poder del czar. 

Nuestro compañero Johannesen, capitán del 
Lena, es uno de los héroes de la historia geográ- 
fica de !a Nueva Zembla; esto fué en 1870. 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


ILIVINGSTONE Y STANLEY 

Reproducimos hoy las figuras de los dos emi- 
nentes viajeros que tan poderosamente han llama- 
do la atención pública durante los últimos años, 
y cuyas gráficas relaciones pueden verse en nues- 
tra colección. 

Del nuevo viaje de Stanley nos hemos ocupado 
más de una vez y continuaremos dando noticia 
de él, y en cuanto á Livingstone, pronto se acabará 
de publicar su interesante Diario último. 


CONVENTO DEL MONTE ATHOS 

Álzase este monte tan nombrado entre los pro- 
montorios que entran en el mar de Grecia. 

Antes de la revolución de Grecia, cuando se 
hizo independiente del imperio turco, el monte 
Athos contaba 22 conventos, quinientas capillas, 
cuatro mil monjes y considerable número de er- 
mitaños que vivían en grutas abiertas en las esca- 
brosidades de la montaña. Unos y otros cultivaban 
la tierra, cuidando extensas viñas y tantas abejas 
que la cosecha de la cera en sus colmenas llegaba 
anualmente á unas 80,000 libras de peso. Su ex- 
portación se efectuaba por Alavara, pueblo habi- 
tado por 5 oo monjes. 

No há mucho tiempo que allí tenía vida el fa- 
moso seminario que proveía de teólogos á la Igle- 
sia griega y de obispos á sus catedrales. 

Todo ha sufrido una gran transformación en la 
época actual. Cada convento tiene numerosas ca- 
pillas, que se encuentran también en diversos 
puntos ae las posesiones que los monjes cultivan. 
a alguna distancia de los conventos suelen verse 
casitas pintorescas que llaman Kellias , en cada 
una de las cuales viven uno ó dos monjes que 
tanto se ocupan de la labranza como en las prác- 
ticas religiosas. Son muy considerados en todo el 
Oriente. 

CERCANÍAS DE ELCHE 

Cuando el viajero americano se encuentra en la 
dilatada y fértil llanura donde esta hermosa villa 
tiene su asiento, á orillas del Vinalapó, se cree 
transportado á uno de los paisajes más deliciosos 
de nuestras Antillas. 

Elche es, después de la capital, la población de 
mayor importancia de la provincia de Alicante. 
Antes se hallaba cercada de robustos muros: hoy, 
habiendo desaparecido casi por completo aquellos 
restos de una época de guerra, en sus alrededores 
no descuellan sino las gallardas palmeras que for- 
man extensos borques. Sus fuentes y paseos tienen 
nombradía en toda España. 

Su agricultura se halla en el estado más flore- 
ciente, y en cuanto á industria cuenta con fábricas 
de telas, de almidón, de instrumentos de labranza 
y otras. Comercia en dátiles, aceite, algodón, et- 
cétera; en su huerta abundan las frutas más exqui- 
sitas y celebra ferias muy concurridas. 

Hay noticias de Elche que alcanzan la más re- 
mota antigliedad. Los romanos la distinguieron 
concediéndole el título de colonia inmune en el de- 
recho itálico. En tiempo Je los emperadores batió 
medallas y los £odos lu hicieron sede episcopal. 
Los árabes consiguieron que prosperase mucho su 
agricultura, y áun hoy siguen los labradores mu- 
chos de los procedimientos que ellos dejaron. Don 
Jaime el Conquistador les arrebató una villa tan 
codiciada. 

Entre las cosas que son dignas de verse en El- 
che, ademas desús deliciosos paseos, figuran algu- 
nos templos, su magnífica pescadería, la lonja, 
varios palacios y otros establecimientos públicos 
y particulares. La población llega á 16,000 almas. 
En Elche y sus alrededores se ven 14 ermitas y 
cinco oratorios. 

LOS BAÑOS DE SAN GERVASIO 

EN SABOYA 

A orillas del Arve y al pié del monte Blanco, 
atraen gran número de extranjeros por la bondad- 
de sus aguas termales, por la magnífica cascada 1 * 
que en nuestro grabado puede verse y los encan- 
tadores paisajes que los decoran. 

Uno de los mejores sirve de asiento al pueble- 
cito de Sallenches, que está atravesado por un 
torrente y desde el cual puede apreciarse el pano- 
rama del monte Blanco en toda su magnificencia. 

Desde el mirador de Bellavista, algo más lejos, 
se puede admirar el valle de Chamounix, abrigado 


entre dos líneas de empinadas montañas que for- 
man una serie de obeliscos, como los de un jigon- 
tesco edificio gótico. Las aguas del Arve bullen 
con estrépito en su lecho peñascoso, y tres ventis- 
queros enormes que nacen en lo región de las nie- 
ves perpetuas descienden hasta el fondo del va- 
lle, contrastondo su nieve con la verdura de los 
campos. 

Allí brilló la caridad de San Francisco de Sáles 
hace dos siglos y medio, en socorro de los habi- 
tantes reducidos á la miseria por el derrumba- 
miento de dos montes. 


EL MEMORIALISTA JAPONES 

En más de una ocasión nos hemos ocupado de 
los japoneses, haciendo observar las ventajas que 
llevaban á los chinos en civilización y cultura 
por más que los hijos del Celeste Imperio se las 
echan de superiores. 

El que está acostumbrado á ver nuestros memo- 
rialistas de portal, apénas puede formarse idea de 
la importancia que tienen los que en el Japón es- 
tablecen sus puestos al aire libre, bajo la protec- 
ción de un árbol corpulento. 

Sin embargo, ningún memorialista japones es- 
cribe tan buenas cartas amorosas como los españo- 
les; porque allá, las muchachas que no saben es- 
cribir, en vez de dictar lo que les ocurre, se con- 
forman con lo que las dictan sus padres ó parientes, 
á quienes nunca dejan de consultar, salvo en aque- 
llos casos en que no las conviene escribir lo que 
tienen por conveniente hacer. 


TIPOS ARGELINOS 

Desde que los franceses se hicieron dueños de 
esto parte del territorio africano, se ha ahondado 
considerablemente la división que existía entre los 
indígenas y los europeos, haciendo una guerra 
sorda los primeros, cuando no pueden levantarse 
en abierta rebelión. 

La Argelia linda al Norte con el Mediterráneo, 
por cuyo litoral se extiende unos 100 miriametros, 
al E. con la regencia de Túnez y al O. con Ma- 
rruécos. Al Sur no tiene límites fijos, porque Fran, 
cia va cada día dilatando su conquista, valiéndose 
de diversos pretextos. 

Los indígenas se dividen en bereberes ó kdbilas, 
que son los habitantes de las montañas, árabes 
que viven en las llanuras, judíos que se esparcen 
entre los tribus v Jas poblaciones, moros aue ha- 
bitan en las ciudades mezclados con los árabes, los 
llamados kuluglis y hijos de turcos y mujeres in- 
dígenas y los negros. 

Nuestro grabado ofrece tipos de todas estas 
clases. 

La Argelia está dividida en tres provincias, que 
son, Argel, Constantino y Oran, en cada una de 
las cuales hay la subdivisión de territorio civil y 
territorio militar: el primero forma un departa- 
mento dividido en territorios, distritos y pueblos; 
el segundo forma una división, comprendiendo 
varias subdivisiones)' círculos. Á la cabeza de cada 
provincia hay un general de división y un prefecto 
al frente de cada departamento. 

La religión está representada por los cultos ca- 
tólico, protestante, musulmán é israelita, siendo 
todos protegidos. El culto católico se halla bajo la 
dirección de un obispo, cuya diócesis depende del 

arzobispado de Aix. La justicia se administra como 

en Francia. . , . 

La población árabe de Argelia es originaria del 
Asia y desciende de los primeros conquistadores. 
Son sobrios, independientes y hospitalarios. Los 
bereberes son los antiguos habitantes del país, y 
descienden de los famosos numidas. Hombres fla- 
cos, pero robustos, infatigables y propensos al 
pillaje, descienden del Atlas, se arrojan sobre las 
poblaciones moras ó las tribus árabes y vuelven 
con su botín á sus aldeas, formadas de chozas de 
tierra. 

El dialecto de los moros es el árabe corrompido: 
son apasionados por el lujo y más blandos de con- 
dición. Casan sus hijos muy temprano, circuns- 
tancia que influye mucho en la degeneración déla 
raza. 

Los jóvenes son núbiles á los 14 ó i 5 anos, y 
las muchachas de los 8 á los 10. 

El suelo de Argelia es muy productivo, sobre 
todo en la provincia de Constantina. Allí acuden 
á trabajar brazos de todas partes de Europa, esti- 
mulándose los labradores, tanto por la feracidad 
del terreno como por las recompensas que les 
ofrecen las autoridades. francesas. Éntre ellos hay 
bastantes valencianos y algunos gallegos. 
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ANTIOQUÍA 

Esta célebre ciudad, que llegó á ser más grande 
y rica que Roma, no es hoy «ni áun su sombra,» 
como dijo un poeta. 

Se halla asentada en la orilla izquierda del Oron- 
te, y á la belleza de esta situación se une la de los 
numerosos jardines que contiene. 

De su grandeza y magnificencia, desde que fue 
fundada por Antígono, quedan restos de las mu- 
rallas, de los acueductos y délas catacumbas, y en 
donde antiguamente vivían con holgura medio 
millón de personas, hoy habitan i8,oou. 

Scleuco Nicator, que fue quien la dio el nom- 
bre de su padre Antioco (Antiochia Magna), la 
ensanchó y embelleció considerablemente: conti- 
nuó por espacio de dos siglos, siéndola capital del 
reino de Siria, y después, bajo el dominio de los 
romanos, fue la capital de la provincia de Siria y 
una de las principales plazas del comercio de 
Oriente. 

San Pedro estableció en Antioquía la sede pon- 
tificia, hasta que al cabo de siete años la trasladó 
á Roma. 

En 1098 se apoderaron de ella los cruzados, 
constituyéndola en capital de un principado cris- 
tiano que subsistió hasta 1269, en que fue destrui- 
da por los mamelucos. 

En 1 5 1 6 quedó incorporada al imperio turco. 


EL LAGO DE GARDA 

Este lago, tan celebrado por Virgilio y Cátulo, 
puede considerarse como el principal de Italia, es 
de los más bellos del mundo y está situado entre 
los territorios de Verona, Mantua, Brcscia y una 
parte del Tiro!. Tiene 44 kilómetros de largo por 
i ó de ancho en su partc-Sur y 4 en la Norte. 
Su profundidad llega á 280 metros, pero en la 
mayor parte de los sitios alcanza mucho menos. 
Esta desigualdad proviene de lo montuoso de su 
cuuce. 

Entre sus afluentes figuran el Sarca y el Ponale, 
que lleva en su corriente lusaguus del lago Zedro, 
el Campione, el Toscolano y otros más pequeños. 
Desagua en el Mincio. 

l as principales islas que encierran son Trime- 
loni, Olivé, Krotri y San Pictro. 

Sus 8guas son tan cristalinas que dejan ver cla- 
ramente el lecho, con la particularidad de que er. 
verano están muy frías cerca del fondo y muv ca- 
lientes en invierno, aunque la superficie se encuen- 
tre helada. 

Sus orillas están cubiertas de multitud de quin- 
tas preciosas, é igualmente se encuentran en ellas 
varios pusrtos, como Riva, Gargnano y Dczazano, 

3 uc son los principales y se comunican por medio 
e barcus de vapor. 

La navegación es muy activa y ocupa, a] menos, 
35 o barcas, y la pesca abundantísima. 

Entre los recuerdos históricos del lago de Gar- 
da figura la victoria que obtuvo Bonaparte contra 
los austríacos, en 5 de Julio de 1796. 


SEPULCRO DE UN BRAHMAN 

EN LA INDIA 

En el artículo titulado El brahmán, que publicó 
El Viajf.ro, nuestros lectores habrán hallado las 
nuticius más detalladas é interesantes acerca de esta 
casta privilegiada de la .India. 

Lo mismo gozan de privilegios en vida que son 
objeto de ellos después de muertos. Sus sepulcros 
se alzan, ora en los mismos templos, ora en los 
bosques más solitarios, en cuyo caso no es permi- 
tido hacer ningún genero de cultivo en las inme- 
diaciones de los monumentos funerarios. General- 
mente afectan la forma que ofrece de muestra el 
grabado. 


CEREMONIA RELIGIOSA EN EL JAPON 

Otro grabado publicamos en este número acerca 
de los japoneses. Representa una . ceremonia reli- 
giosa, el acto de imponer lu sagrada investidura á 
varios sacerdotes en un templo de -Yodo, con asis- 
tencia de representantes de todas las sectas éntra- 
les de ceremonia. 

En el Japón las prácticas religiosas se hacen con 
mayor respeto y solemnidad que entre los chinos. 
Una prueba de ello es la escena que representa 
PUcstro grabado. 


CASCADAS DE REICHENBACH 

F.N EL RHIN 

Toman su nombre del pucblecito de Rcichen- 
bach en el gran Ducado de Badea, círculo del 
Rhln central. De su belleza puede juzgarse muy 
bien por el grabado. 

Habiéndonos ofrecido un artículo acerca de ellas 
uno de nuestros con esponsales de Alemania, uo 
añadiremos más. 



GABRIELA 

(Conclusión 1 

IV 

Nuestra joven había comenzado sus estudios á 
la edad de doce años, estudios que no habían po- 
dido extenderse más allá que á saber leer y escri- 
bir correctamente, ya que el bueno del moestro se 
había visto en apuros para enseñar más á sus dis- 
cípulos, que los primeros rudimentos de la gra- 
mática, aritmética y alguna ligera nocían de his- 
toria. 

Gabriela había leído veinte veces los pocos li- 
bros que constituían la biblioteca del maestro, 
compuesta de algunos tomos de poesías de Melcn- 
dez, Zorrilla y Martínez de la Rosa y de novelas 
de Cervantes. Valter Scott, Smith y de Mdmc. Cot- 
tin, devorando en un prólogo biográfico de una 
obra de esta última, que la ilustrc'escrltora fran- 
cesa había recibido una importante suma por su 
primera novela. 

Gabriela estaba en la cdad’de las ilusiones, Dios 
la había dotado de una imaginación ardiente y 
rica, al propio tiempo que había vertido en su 
alma la luente de unu inspiración delicada y es- 
pontánea: la poesía brotaba de sus labios como 
entona el ruiseñor sus cantilenas, como despide la 
fuente süs murmullos, y la pobre niña se sintió 
animada para lanzarse al mundo literario en bus- 
ca de esc lumino f o astro que se llama gloria, y 

3 ue resplandecía a sus ojos con el doble atractivo 
e Ja fortuna. 

Como toda alma dotoda de sentimiento, era 
vehemente en sus afecciones, amaba con delirio á 
su anciana madre, que carecía de todo, y la pobre 
niña creyó que se le abría el ciclo el día en que 
tuvo la certeza de que su mente coordinaba con 
facilidad asombrosa ficciones que parecían reali- 
dades y á las que su ulma, ñor mediación de su 
pluma, imprimía color, verdad y sentimiento. 

Animada por su entusiasmo, Gabriela escribió 
una nóvela, tn cuyo trabajo empleó gran parle de 
las noches de dos años, ya que durante el día le 
era preciso trabajar para ganar su subsistencia y 
la de su madre. 

¿Era esto producción una obra notable? ¿Era 
regular? ¿Era mala?... 

Según el parecer del maestro, del boticario, del 
médico y áun del curo, su mérito no dejuba lugar 
á dudas; pero lu novel escritora comprendía que 
el voto de sus amigos no era de mucho peso; y 
ademas, ella lo había escrito con la esperanza de 
mejorar su suerte, de crearse un nuevo porvenir, 
de oir su nombre llenando los ámbitos del mundo 
pregonado por ese soplo misterioso que se llama 
lama, y Gabriela no abrigó masque un solo afun, 
un solo pensamiento: dar á conocer al público su 
producción. 

La pobre niña ignoraba que en la república de 
las letras era necesario ir acompañada ae un nom- 
bre, y que ella carecía de este requisito; creía de 
buena le que al ver el genio que tan claro se ma- 
nifestaba en su producción, las almas gemelas de 
la suya por el talento con que Dios las había do- 
tado, y por el cual conseguían sus triunfos y su 
bienestar, le prestarían su apoyo haciéndola notar 
los defectos de su obra, iniciándola en el modo de 
corregirlos, y movidos de caridad por su pobre 
hermana la ofrecerían su brazo para subir Jas gra- 
das del templo de la gloria... 

¡Pobre avecilla que no había remontado su 
vuelo más allá de las verdes enramadas de los bos- 
ues de sil aldea, donde era desconocido el afan 
c lu vida artificial, del exclusivismo y de la in- 
triga! 

Innumerables fueron los resortes que la ¡oven 
escritora, ayudada de su digno maestro, puso en 
juego para que su novela fuese aceptada por algún 
editor de Ja capital vecina. 

Pero ¿quién era Gabriela? ¿qué nombre, qué 
posición la escudaba para llevar á tanto su atrevi- 
miento? 

Cuantas cartas se dirigieron para este objeto á 
literatos y editores, quedaron sin contestación. Y 
no se crea que la sed de dinero perjudicara el 
éxito, el original se ofrecía grátis. 


/ 


Mateo, que miraba de día en día palidecer y 
marchitarse las frescas rosas que un día embelle- 
cieran las blancas mejillas de su amada, que la 
veía enflaquecer y enfermar, ante la muerte de sus 
risueñas ilusiones, decidió emplear la pequeña 
suma que á fuerza de privaciones había reunido 
con la esperanza de ofrecérsela á la joven, si en 
algún tiempo consentía en ser su esposa, para ha- 
cer un viaje á Madrid, donde creía alcanzar con 
su presencia lo que en vano había solicitado Ga- 
briela con sus curtas. 

Pero ¿quién era Mateo? ¿qué cosa notable podía 
esperarse de un comisionado vestido de campe- 
sino?... r 

El joven carpintero amaba ú Gabriela como se 
urna una sola vez en la vida, y fué tenaz, incansa- 
ble, hasta haber logrado hablar con las personas 
que el maestro le había indicado. 

Los literatos estuvieron unánimes en que la 
obra valia, pero que nada podían hacer por ella; 
era cuestión de los editores; en cuanto á estos, de 
cinco que se quedaron el manuscrito, tres se lo 
devolvieron, sin que sus ocupaciones les hubiesen 
dejado tiempo para leerlo; los restantes no que- 
rían aventurar su dinero en una obra de autor 
desconocido. 

Como era de esperar, este golpe fué mortal para 
Gabriela, que presa de una tenaz melancolía, fué 
víctima de una enfermedad de consunción que la 
llevó al sepulcro antes de haber cumplido diez y 
ocho años. 

Gabriela murió resignada, casi feliz; había so- 
ñado tender sus alas al espacio, y el círculo en que 
se veía reducida á vivir la asfixiaba. 

En sus últimos momentos hizo prometer á Ma- 
teo que cuidaría de su anciana madre, y que ul 
abrir su huesa, enterrarían ántcs que á su cadáver 
sus manuscritos.... 

Profunda y doloroso fué la impresión que me 
causó la historia que acabo de referir, y no supe 
resignarme á salir del pueblo, sin haber visitado 
la humilde estancia en que había exhalado el úl- 
timo suspiro aquel ser tan poco afortunado en la 
tierra. 

Mateo. ocupaba desde su muerte el aposento de 
su amada, y gracias á las lágrimas que más de una 
vez había visto asomar en mis ojos durante su 
sencilla narración, se ofreció á enseñármelo, faci- 
litándome de ese modo el poder apreciar alguno 
de sus cantares, últimos suspiros que, exhalados 
en verso habían brotado de aquel tierno corazón. 

V 

El aposento donde había habitado Gabriela, y 
en el cual entraba lu luz por una pequeña ventana 
que daba al campo, era más largo que ancho, y su 
humilde, pero limpio ajuar, se componía de tres 
sillas, un catre con cobertor de percal, una mesa 
de pino, un tintero, plumas, algunos libros y una 
arca de madera blanca, encima de la cual se veían 
dos jarros de loza barnizada, conteniendo dos flo- 
res ya marchitas, colocadas en ellos para rendir 
con sus perfumes un homenaje de adoración á una 
hermosa estampa de lo Virgen del Pilar, pegada á 
la pared con cuatro obleas, y en cuyo margen se 
leían dos renglones firmados por el cura del pue- 
blo, en los que atestiguaba haberla dadoá Gabrie- 
la, como regalo de su primera comunión. 

Con profundo respeto pisé esta estancia y exa- 
miné los objetos que contenía, produciéndome 
tristísima impresión los fragmentos poéticos escri- 
tos con lápiz en sus blancas paredes. 

En la parte izquierda de la mesita que 1 c servía 
de escritorio, leí: 

Más que poder y riqueza 
Dulce protección ansio, 
pues la busco y no la encuentro... 

¿Será mucho lo que pido?... 

No pudo menos que conmovérmela ingenuidad 
que respiraba el último verso, y apartando de el 
los ojos, los fije en éste, que por lo muy borrado 
que estaba, hacía presumir se había escrito antes: 

¿Qué importa que nieve duru 
Descalzos pisen mis pies, 

Si vislumbro la ventura 
De mis sueños á través? 

Sin duda esta cuarteta se había escrito cuando 
Gabriela tenía aún abierto su corazón á la espe- 
ranza; no así éste que leí un poco más abajo: 

Kn mi triste desaliento 
Romper mi lira imagino. 

Mes cómo ¡si hallo en mis cantos 
Vida y muerte á un tiempo mismo! 

En la ventana admiré un rosal d r color pajizo, 
cuyas ramas la guarnecían caprichosamente. En 




EL LAGO DE GARDA 




o 


EL VIAJERO ILUSTRADO 


N.* 22 


un pequeño espacio de pared que dejaban libre 
sus ho|as, y entre las que se veía el seco cáliz de 
una rosa, leí: 


\Jcv6 tus hoins el viento 
Y morir tu cáliz veo... 
¡Quién á la muerte resiste 
|>e sus hermosos ensueños. 


¡Pobre niño, tampo.ro pudo resistirla tu alma 
nocida para sentir y amar! 

Yo no quedaba para leer más que uno que, se- 
pun me dijo Mateo, lo había escrito pocas horas 
dotes de su muerte. Helo aquí: 


Ya las tintas rosadas 
|)c mis mejillas,. 
Contemplo por la muerte 
Descoloridas; 

¡Y no he podido 
Ver en letras de molde 
Mi nombre escrito! 


Tal había sido la última queja, el último gími- 
do que se había desprendido de aquel lacerado 
corazón. . ~ 

;Eran notables sus escritos.' .Habría sido Ga- 
briela una gran escritora? ¿una gran poetisa?... 

Difícil es adivinar cuando el ave surca el espa- 
cio, hasta dónde puede llevarla su atrevido vuelo, 
pero si la fuente de la poesía es el sentimiento de 
lo grande, de lo bello, depositado por Dios en el 
nlma de privilegiados seres, Gabriela la poseía por 
completo; para perfeccionar y dar á conocer al 
mundo los destellos de su ingenio, le había faltado 
el apoyo de los hombres, no el talento ni la inspi- 
ración. 


según cuentan las crónicas, paseándose el rey y el 
condestuble en una de las salas de Miradores, pa- 
recían hablar enojados; y el condestable echó la 
mano á los pechos del rey; miró ¡a daga, y aun 
puso la mano en ella; el rey se demudo y se fué 
de allí. 

Por fin, venciendo pareceres y salvando dificul- 
tades habilitóse el antiguo palacio para habitación 
de monjes cartujos, y el día 3 t de Mayo de 1443 
tres monjes llegados de la cartuja de Sevilla cons- 
tituyéronse en" comunidad, y dieron principio á 
la observancia de su estrecha regla, uom brando 
vicario al P. Juan de Bermeo, que fué el primer 
prior de la casa. 

No siguieron las cosas muy tranquilas. Diez 
años después un incendio terrible arrasó el edifi- 
cio hasta los cimientos, dejando solamente como 
recuerdo el solar y en él un monton informe de 
negruzcas ruinas. El rey, sin embargo, decidió 
volver á levantarlo. 

Por aquel tiempo el célebre maestro Juan de 
Colonia trabajaba á la sazón en Ja catedral, y de 
orden del rey trazó los planos, imaginó la fábrica, 
y dio principio á levantarla, colocando la primera 
piedru en la que puso el nombre de Jesús grabado 
en ella. Transcurrieron los años, falleció el rey, 
murió también Juan de Colonia y la obra quedóse 
sin terminar, hasta que la reina Isabel la Católica, 
valiéndose del maestro arquitecto Simón de Co- 
lonia, hijo de Juan, terminó felizmente la obra 
tan celebrada hoy y conocida con el nombre de 
cartuja de Burgos. 

Tal es su historia. 


II 
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ESPAÑA PINTADA POR I.OS ESPAÑOLES 


LA CARTUJA DE BÚRGOS 


(apuntes di: viaje] 

I 

Era en los días de la primavera. Atravesando la 
carretera, sembrada á sus orillas de altos y magní- 
ficos chopos, cruzando á la derecha la vía férrea, 
y á muy corta distancia de ella, pasaba nuestro 
coche por bajo de un arco de piedra levantado por 
1 ). Enrique II!, con dirección A la célebre cartuja 
de Mi rali ores. 

Habíanos reunido en Burgos á unos cuantos 
amigos un incidente de curia, y aprovechábamos 
las horas de ocio visitando sus históricos lugares y 
sus más notables edificios. Después de todo, si 
habíamos de perder el pleito, menester era resar- 
cirnos ganando el tiempo en adquirir sobre el 
terreno algunos conocimientos de la historia pa- 
tria, y perfeccionar el gusto, admirando las ricas 
joyas del arte que la antigua córte de Castilla en- 
cierra. 

Aquel día nuestra visita era á la cartuja. Picaba 
el sol, cantaba alegres seguidillas el mayoral, co- 
rrían los caballos, haciendo sonar los innumera- 
bles cascabeles de sus colleras, y acurrucados 
nosotros en el fondo del coche, evocábamos los 
recuerdos históricos del lugar ul que nos encami- 
nábamos de visita. 

Hé aquí su resúmen: 

Reinaba D. Enrique III de Castilla, viviendo 
en el castillo de Búrgos, y ocurrióscle la ¡dea de 
ejercer sus aficiones á la montería, creando un 
parque en el que los placeres de la caza dieran 
natural expansión á su condición apacible y jo- 
vial. Fijóse su vista en aquellos lugares, adquirió 
los terrenos, y poco tiempo después, en el mismo 
sitio que boy ocupa d célebre monasterio, levantó 
un magnífico edificio 11I que dió el nombre de 
Palacio de Mira/lores. Más tarde, al morir D. En- 
rique en Toledo y leerse su «estamento, hallóse en 
él una cláusula que decía: «Otrosí, par cuanto pro- 
metí de hacer un monasterio, de la orden de San 
Francisco, en enmienda de algunas cosas que yo 
era tenido de hacer , mando que los dichos mis 
testaméntanos, lo hagan.» 

Mandábalo así el rey; pero mandábalo después 
de muerto, y sus testamentarios no hacían, á la 
verdad, gran caso de cumplir su postrimera volun- 
tad. hasta que treinta y cinco años después su hijo 
D. Juan II decidió llevar a cabo la obra encargada 
por su difunto padre. Apoyaron algunos prelados 
y personajes de la córte su' pensamiento, oponién- 
dose obstinadamente otros, entre ellos el célebre 
favorito D. Alvaro de Luna, hasta el pumo de que, 


Visitar un edificio ó recorrer un lugar acompa- 
ñado de personas ilustradas y de gustos delicada- 
mente artísticos, es indudablemente la única ma- 
nera de ver bien las cosas y hacerse perfecto cargo 
de ellas. 

Entre nuestros compañeros de viaje, los había, 
v muy especialmente uno ilustradísimo, que á su 
reputación como letrado reunía otra mnvor como 
orador é historiador notable. El era nuestro guía; 
el cicerone que nos hacía admirar las infinitas 
bellezas del arte histórico con que doquier trope- 
zábamos, sazonando sus observaciones con anéc- 
dotas curiosísimas y mezclando frases oportunísi- 
mas en la amenidad de su conversación. 

El estilo arquitectónico del edificio es más bien 
gótico aunque participa algo riel bizantino. La 
iglesia, que tienda forma de un túmulo, es verda- 
deramente hermosa. 

Pero lo que á mi modo de ver más llama la 
atención y excita la mente a las ideas del más allá, 
son aquellos inmensos claustros largos, oscuros, 
silenciosos, semejantes en su formad inmensas 
sepulturas, bajo cuyas bóvedas se ven cruzar ca- 
llados multitud de negruzcos murciélagos. 

En aquellos corredores toda idea de vida des- 
aparece por completo. Hasta el aire húmedo y 
extraordinariamente frío que en ellos se respira 
recuerda al visitador constantemente el frío más 
terrible de la muerte. 

Todo en aquel edificio habla por doquiera de 
la ¡den del no ser. 

Penetrase en las celdas de los cartujos por una 
puerta pequeña V estrechísima, al lado de la que 
hay un agujero que sirve para dar la comida ul 
monje que lu habita. Cada celda se compone de 
una pequeña sala, un cobertizo al aire libre, un 
trozo de jardin, un oratorio y el cuarto dormito- 
rio, cuya coma de tarima tiene encima una cam- 
pana, que sirve para despertar al monje en la 
mitad de la noche. Desde aquel sitio, sólo en el 
jardinciio se ve un pedazo de azul del cielo: furo 
de luz á que ss reduce la esperanza toda del soli- 
tario asceta. 

Ninguna regla hay entre los diversos institutos 
más severa y terrible que la cartuja. El silencio 
más absoluto, el aislamiento casi completo, lu 
oración, el estudio, la meditación, las vigilias y 
ayunos perpetuos, y toda clase de privaciones y 
macerucioncs se hallan comprendidas en la obser- 
vancia de lu religión de San Bruno. 

¡Verdaderos mártires de la fe religiosa, que lle- 
van bajo su blanca vestidura con resignación santa 
una vida de sacrificio terrible y constante!... 

Ya hemos dicho que la iglesia de la cartuja de 
Miraflores es de notable belleza. Su arquitectura 
participa mucho del género plateresco, llamando 
desde luego la atención el altar mayor, obra de 
los escultores Gil de Silva y Diego de la Cruz. El 
dorado de este altar está hecho con parte del pri- 
mer oro traído por Cristóbal Colon de su viaje á 
América. 

Otra de las obras de arte que más detienen la 
atención del viajero es la magnífica sillería de no- 
gal, en la que no puede la vista apenas detenerse 
en las infinitas bellezas de talla de cada uno de 


sus asientos. Es un trabajo admirable y que bas- 
taría por sí solo á honrar la memoria de su autor 
Martin Sánchez. 

Entra la luz en el templo por cristales pintados 
traídos expresamente de Flúndes para este objeto! 
A propósito de ellos cuéntase que visitando lá 
reina Isabel la Católica lu iglesia, fijó su vísta en 
una de las vidrieras en las que había pintadas unas 
armas que desconocía. — ;De quién son esas ar- 
mas? — preguntó á su acompañante, el gobernador 
de Búrgos. — Señora, contestó éste, son de Martin 
de Soria, que ha regalado al templo esos cristales, 
en agradecimiento de haber sido el encargado de 
traer los otros. La reina entonces pidió al gober- 
nador la espada, y rompió con ella el cristal de 
la vidriera diciendo : — En esta casa no ha de haber 
otras armas que las de mi padre. 

Pero donde el viajero se pára, y sólo sabe ad- 
mirar, y quedar suspenso de asombro ante aquella 
joya de incomparable valor artístico es ante el se- 
pulcro de D. Juan II, y de su esposa doñu Isabel 
de Portugal, que allí descansan. Imposible des- 
cribir aquel mausoleo de mármol, porque es de 
esas obras de las que sólo es dado verlas para 
comprenderlas. El genio del artista ha sabido tro- 
car la dura piedra en finísima y delicada filigrana, 
sembrándola de adornos bellísimos; de lindísimas 
fiorecillus y caprichos de la más exquisita belleza, 
de numerosas estatuas del mejor gusto, en una 
palabra, de aquello que la imaginación apénas 
alcanza á soñar que pueda traerse á la realidad. 

Sobre aquel lecho de mármol descansan en ac- 
titud yacente las estatuas del rey y de la reinó, 
que son obras escultóricas dignas compañeras del 
asombroso sepulcro en que reposan. Y* como sí 
esta admirable joya no bastase, mírase al lado del 
Evangelio y defendido por una verja el sepulcro 
del infante D. Alonso, rival si cabe del mausoleo 
que se halla en frente. Nada mas admirablemente 
hermoso, ni nada que recree tanto la imaginación 
del artista como aquella portentosa obra del genio 
escultórico, bajo cuyo pincel brotaron tantísimas 
bellezas. El manto que viste la estatua arrodillada 
del infunte es Ja obra maestra del arte: imposible 
nada más acabado. 

Desgraciadamente las guerras que han asolado 
el suelo español han sido causa de las muchas 
mutilaciones que en ambos sepulcros se notan; 
pero que ni aun, á pesar de ellas, ha podido des- 
truirse en nada el asombroso efecto que pro- 
ducen. 

Y ya que hablamos del arte escultórico. Allá en 
una capilla lateral, inhabilitada hoy para el culto, 
de paredes desnudas y solitaria siempre, levántase 
en su altar una estatua que por sí sola vale todo 
un templo; obra de arte que no hay frases para 
ponderarla. La estatua de San Bruno, ejecutada 
en madera por Manuel Percira. ¡Qué realidad tan 
admirable! ¡Qué verdad en aquellas facciones! 
¡Qué belleza en sus detalles!... Ante la estatua de 
San Bruno párase el visitador y á poco de con- 
templarla, apénas si acierta á comprender si es 
estatua ó el sér real v lleno de vida del Santo. — 
Para ser la suma perfección sólo una cosa le falta: 
hablar. Por lo demas, el artista puso en aquella 
estatua los rasgos todos de la vida y del arte. ¡Ad- 
mirable! 

Imposible nos sería citar una por una todas las 
bellezas del arte que la cartuja encierra; bástenos 
decir que es una de esas joyas que tiene España, 
que por verse merece se haga un viaje. 

Tal es la opinión del que estas lincas escribe y 
la de todos los que en el mismo día y juntos visi- 
tamos aquel celebrado monumento. 

— ¿Que le ha parecido á usted? — me decía al re- 
gresar á Búrgos de nuestra visita, unode aquellos 
buenos amigos. 

— Que es cosa de hacerse cartujo, sólo para es- 
tar admirando siempre tanta y tan sin igual belle- 
za como en sus muros guarda la cartuja de Mira- 
flores. 

Julio Encíso. 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 


(Continuación) 

2 Q de Afargo . — He atravesado ayer el Lo[g« por 
un puente bastante bien hecho, y esta mañana el 
Moanngoi por otros dos que se apoyaban en una 
isla situada en medio del río, que tiene veinte me- 
tros de anchura, y una corriente tan rápida que 
inspira temor á las gentes del mercado. 

Después cruzamos por el Molemmbé en una 
canoa; no tiene más de quince varas de ancho, 
pero va creciendo por efecto de las lluvius^nej 
caudal de muchos arroyos. 
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EL VIAJERO ILUSTRADO 


Una etapa de siete millas y media nos permite 
llegar á los pueblos exteriores de Nyangoné. 

Han pasado junto á nosotros unas setenta per- 
sonas que volvían de un mercado de las orillas del 
Loualaba; 

El país está cubierto de árboles, particularmen- 
te de una especie que resiste al incendio anual; los 
pueblos son numerosos, y .en todos se ven mu- 
chos cerdos. 

La altitud es baja, relativamente á la del Tan- 
ganika; no pasa de unos dos mil piés sobre el ni- 
vel del mar. 

Esta mañana hemos atravesado por el Kounga, 
recorriendo luégo siete millas, cuya etapa nos con- 
duce á Nyangoné , donde encontramos á Tbed y 
Hassanni. Han construido allí casas, y envían sus 
caravanas al otro lado del Loualaba, hasta el Loc- 
ki ó Lómame. 

Tbed me ha dicho que mis palabras respecto á 
la sangre vertida le habían causado mucha impre- 
sión, y que ha dado orden á sus agentes de hacer 
regalos á todos los jefes, no batiéndose sino en el 
caso en que se les ataque realmente. 

3 i de Mar{o. — He ido á tomar una vista de 
Loualaba : es menos ancho aquí que más arriba; 
pero siempre tiene tres mil varas de una orilla á 
otra, siendo necesarias canoas en toda estación. 
Los ribereños afirman sin vacilar que todo aquel 
que tratase de vadearle por cualquier punto se 
perdería irremisiblemente. Contiene muchas islas 
distintas de las márgenes, que son elevadas; la 
corriente, cuya rapidez es de unos dos millas por 
hora, se dirige hacia el Norte. 

/ .* ds Abril. — Las orillas son muy populosas; 
mas para formarse una idea de la cifra de los ha- 
bitantes es preciso ver los mercados, donde á veces 
acuden tres mil personas, principalmente mujeres. 
Esta es en el país una gran institución; y ver á 
tantas gentes reunidas inspira confianza, pues se 
sostienen mutuamente haciéndose justicia unos á 
otros. Por regla general, prefieren comprar y ven- 
der en los mercados que en el pueblo ó en otro 
punto cualquiera. 

2 de Abril. — Hoy he visto en la plaza unos mil 
individuos con artículos de alfarería, tejidos de 
yerba y pescados. Mi llegada les atemorizó y estu- 
vieron a punto de irse, contándose algunos que se 
fueron presurosos, miéntras que llegaban oíros 
de la orilla opuesta , cargados con sus mercan- 
cías. 

3 de Abril. — He tratado de asegurarme de la 
longitud fijando un peso en una llave de reloj; 
mañana haré la prueba en un paraje tranquilo. 

Todos los indígenas nos temen, y con razón, 
pues les alarma la conducta de esos infames mes- 
tizos, que son unos verdaderos bandidos. No me 
es posible obtener una canoa, y espero para ver lo 
que sucederá. 

Dícesequcel Loualaba se desborda periódicamen- 
menteasí comoel Nilo: ayer eché la sonda cerca de 
la orilla, donde halle nueve piés de profundidad, 
siendo ésta de quince en los demás sitios. 

He tomado alternativamente las distancias y las 
altitudes por medio de una bola lija en la llave de 
un cronómetro, apuntando las alturas sucesivas 
del sol y las distancias de la luna. 

4 de Abril. — Los árabes preguntan mucho acer- 
ca de la Biblia; quieren saber cuántos profetas se 
han conocido, y probablemente dirán que los ad- 
miten todos; miéntras que nosotros rechazamos á 
Muhoma. Nada es más fácil queconfundirlos cuan- 
do se les interroga, porque nunca saben el objeto 
de la cuestión, pero no se resienten al reconocer 
su ignorancia. 

6 de Abril. — Estoy enfermo por haber bebido 
dos tazas de malafon , especie de cerveza muy dul- 
ce, hecha con bananas; pero no la probaré más. 

7 de Abril. — He podido hacer tinta con los gra- 
nos de una planta que los árabes llaman d\aghi- 
faré y que no es rara en la India. Los manyemas 
la usan para teñir su tela, y también para pintarse 
la cabeza y el rostro. 

Envío á mis hombres á la orilla opuesta para 
que corten madera y me construyan una casita. 
En este tiempo lluvioso, las paredes de la que 
ocupo se humedecen , huelen mal y son insalu- 
bres; en la que haré construir serán las paredes 
de yerba, y tendrá bastante ventilación. 

Estamos en la marika, segundo período de la 
estación lluviosa; el agua cae con abundancia casi 
todas ios noches, y aunque tuviese una piragua 
me sería muy difícil viajar. Sin embargo me en- 
tristece verme también detenido por las sospechas 
que inspiro y por la criminalidad de los otros. 

Algunos árabes tratan de ser buenos, y me en- 
vían diariamente alimentos cocidos; Ebed es el 
que más me obsequia. Le he enseñado cómo se 
nace una mosquitera con indiana, pues le perse- 

t uían terriblemente los mosquitos, y no le queda- 
a más remedio, para escapar de los insectos, que 


irse á dormir sobre un cobertizo donde se quema- 
ba yerba húmeda. 

, Los manyemas son con frecuencia causa de sus 
propios males por su conducta desleal; he pagado 
á uno de ellos para que me trajese una gran pira- 
gua que había cerca de la orilla opuesta; y ha 
vuelto con una pequeña canoa, que no podio con- 
tener sinó tres personas, después de haber perdido 
dos horas; de modo que ha sido necesario aplazar 
la travesía hasta el día siguiente. 

S de Abril . — Todo administrador de un grupo 
de cuatro ó cinco casitas es un mologoué ó jefe y 
se vanagloria de que se le dé este nombre. En este 
país no hay cohesión político; la trota de Oujiji es 
una calamidad; pero preciso es reconocer también 
que los manyemas cometen errores resultantes de 
la ignorancia; su aislamiento les impide reconocer 
el peligro á que se exponen en sus relaciones con 
los tratantes. Rehúsan venderé alquilar canoas; 
pero no podrán sostener su negativa, pues Da- 
gammbé se apoderará por fuerza de sus embarca- 
ciones. 

La gran desgracia de los manyemas, su gran 
error, consiste en odiarse entre sí; cada uno de los 
jefes quisiera matar á su vecino; y este espíritu de 
venganza que les induce á exterminarse, les hará 
pasar por pruebas crueles. 

Ebed ha ¡do á la otra orilla en busca de Malo- 
goue Kahcmmbe, v ha hecho el cambio de sangre 
con él. Le han dicho que se acaban de construir 
dos grandes piraguas, y que pronto se pondrían á 
la venta. Si se puede arreglar este asunto amisto- 
samente será un gran paso, pues obtendré una de 
las canoas al precio que fijan los árabes, es decir, 
tres ó cuatro veces más subido que el de los indí- 
genas. 

r, d» Abril .— Según los esclavos llegados última- 
mente del Locki, parece que este rio es mucho 
más ancho que el Loualaba; cuando vuelvan las 
gentes de Ebed que están ahora en el Oeste tendré 
informes exactos. 

io de Abril . — Hoy es día de mercado; por de- 
lante de mi puerta he visto pasar más de setecien- 
tas personas; las mujeres consideran esto como 
una fiesta; regatear, bromear, reir y triunfar del 
comprador ó vendedor es para ellas la felicidad de 
la vida. Todas van alegres y risueñas; muchas son 
graciosas y bien parecidas, y no faltan tampoco 
viejas; unas y otras llevan cargas muy pecadas, de 
víveres y de vasijas de barro, que cambian por 
aceite de palma, sal, pescado y condimentos para 
la cocina. 

Los hombres llevan objetos de hierro, telas, cer- 
dos y oves. 

/ 2 de Abril . — Ya estumos en luna nueva; hoy 
es el día 4 del mes de los árabes. 

Mi nueva casa está ya construida, con lo cual 
estoré mecho más cómodo, pues la otra estaba 
muy sucia y llena de parásitos. 

14 de Abril . — Ha llegado Kuhemnibé, que re- 
side en la rnárgen opuesto del río, y me promete 
proporcionarme una piragua; pero rio puedo fiar- 
me de él; ha regalado dos esclavos á Ebed y habla 
mucho sobre Ja canoa que me enviará, todo lo 
cual me induce á ponerlo más en duda. Las gen- 
tes de aquí se imaginan que mi propósito al com- 
prar una embarcación es ir á declarar la guerra á 
otro punto, y mis hombres, los esclavos de los ba- 
nianos, confirman esta idea. <1 No busca esclavos 
ni marfil, dicen estos fieles servidores, sinó una 
canoa para ir á matar á los manyemas.» ¿Extraña- 
rá alguno que las gentes que hasta mi llegada no 
habían huido jamas de los hombres blancos crcun 
en semejante calumnia? 

Comienzo á redactar una comunicación para el 
caso de que encuentre en el Locki individuos del 
establecimiento francés del Gabon; peí o este asun- 
to de la piragua tarda mucho en resolverse. 

j 5 de Abril . — Los baghenya, tribu manyema, 
ocupan la parte de la orilla izquierda que está 
frente á Nyangoué, es decir, en el lado opuesto á 
nosotros. En el lecho de un río llamado Lafou- 
bou surge una corriente de agua salina, que los 
naturales hacen evaporar por ebullición, para ven- 
der el residuo en el mercado. 

Desde el Loualaba al Lolanié , que se halla 
a) Poniente y tiene gran anchura, hay lo menos 
diez etapas. La distancia que media desde aquí al 
Nyannzé no es tan larga. 

16 de Abril . — A orillas de este último río está 
el mercado y el pueblo principal del jefe Dzou- 
rammpela. Rachid ha ido á visitarle, y aquél le 
ofreció dos esclavos si le prometía conseguir que 
las gentes de Ebed se batieran contra su vecino 
Tchipannghé. Este último ha obtenido por el mis- 
mo medio el auxilio de Sclim Mokadcm, socio de 
Rachid, con la condición de que le presente ochen- 
ta y dos cautivos, súbditos de su rival. Rachid 
venderá los esclavos cuanto ántes, cuidándose poco 
de que Dzourammpela descubra luégo el fraude. 
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i~ de Abril . — El día es muy lluvioso. 

iü de Abril . — Llevan al mercado el lepidozirc- 
ma en grandes aportaderas llenas de agua; he vis- 
to vender hormigas blancas asadas, escarabajos y 
un caracol común. 

Ebed ha hecho una larga jornada para ir á ver 
una canoa; pero le decían siempre que estaba más 
léjos, y por último ha vuelto sin llegar hasta el fin. 

'S* Abril . — Sigo siempre esperando; pero es 
posible que Ebed venga conmigo, lo cual será un 
uumento de fuerzas, sin contar que no se atreverá 
á matar á las gentes si va en mi compañía. 

. r° dc Abril. — Un jefe de Katommba nos anun- 
cio su visita para ayer; mas no ha venido sin duda 
porque tiene miedo. 

Según otro jefe llamado Mokandira, el Locki 
es un pequeño rio en el punto donde se reúne con 
el Loualaba; otro tributario, llamado Lómame, es 
mucho mas ancho, y hasta se asegura que tiene 
cataratas. n 

2/ de Abril. Las gentes de aquí niegen firme- 
mente que la antropofagia sea entre ellos una cos- 
tumbre; dicen que sólo se comen los hombres 
muertos en la guerra; y parece que lo hacen por 
venganza. Algunos naturales del otro lado del 
Loualaba compran hombres para comérselos lo 
cual para ellos es un festín. Esto es por lo ménos 
lo que me han dicho, sin que yo salga garante 
del hecho. Algunos añaden que la carne humana 
es ligeramente salada, y que por lo mismo no ne- 
cesita mucho condimento. 

22 de Abril . — Tchimcborou se ha dignado mo- 
lestarse para hacerme una visita, pero no le he 
visto, y no he sabido que recibía á Moinc-Nyann- 
goué sinó cuando era tarde para hacerle los ho- 
nores. 

24 de Abril . — Las antiguas disensiones indu- 
cen á los manyemas á tender lazos á los tratantes 
para obligarles á tomar parte en la lucha que sos- 
tienen. Invitantes á venir á traficar ; les designan 
tal ó cual pueblo donde el marfil abunda; e¡ tra- 
tante llega con su caravana; pero como de ante- 
mano se ha hecho correr la voz de que llegarán 
hombres para batirse y no para traficar, son reci- 
bidos éstos por enemigos que les obligan á defen- 
derse. Poco faltó para que nos sucediese una cosa 
parecida cerca de Basilanghé, por la astucia de un 
jefe que pretendía conducirnos, y que nos hubie- 
ra lanzado á una pelea; pero descubierta su inten- 
ción, cambiamos de camino de tal modo que sus 
emisarios quedaron desconcertados no pudiendo 
conseguir su fin. 

El lago de Kamolonndo, cuya anchura es in- 
mensa, recibe el I.oufira, que en Katannga tiene 
muy poca; al Este de la desembocadura del segun- 
do de dichos ríos está Tchakomo, que con Kiko- 
ruzc Kalanza se halla al Poniemc, y las Mkanas ó 
moradas subterráneas, más al Oeste; algunas dis- 
tan tan sólo dos jornadas de Katannga, que se en- 
cuentra á diez del Komolonndo. Las gentes de 
Tchoroué nos han hecho buena acogida. 

25 de Abril . — Cuatro hombres enviados por 
Ebed para comprar marfil han caído en una em- 
boscada, costándoles la viduá dos de ellos: la no- 
ticia llegó ayer. Se ha puesto una caravana en 
marcha para ir á castigar el asesinato. Ebed me 
rogaba que enviase mis gentes para traer los dos 
hombres que se salvaron; pero no he consentido, 
pues por muy eficaces que fueran mis recomenda- 
ciones, no me cabe duda que los esclavos de los 
banianos hubieran tirado sobre los indígenas. No 
vamos á ninguna parte sin que las gentes del país 
nos pidan que matemos algunos de sus compa- 
triotas; y es imposible decidirles á que nos acom- 
pañen á pueblos que no distan más de tres millas, 
pues probablemente encontrarían allí á los asesi- 
nos de sus padres, de sus tíos ó de cualquier 
pariente: semejante estado de cosos es verdadera- 
mente espantoso. 

Cuando no hay ningún peligro, los tratantes no 
son ménos sanguinarios que los manyemas, pero 
en los puntos donde la población se defiende, 
muéstrense por demas complacientes y corteses. 
En el pueblo de Moiré Mpanndn, hijo de Ko- 
sscmmbé, donde debe á Bogharib el valor de 
veintiséis esclavos y ocho barras de cobre de se- 
tenta libras cada una; dicho jefe no ha. osado dis- 
parar un solo tiro, jxirque hubiera tenido que ha- 
bérselas con gentes que podían resistirle. En otros 
puntos, en cambio, los agentes han agarrotado á 
varios jefes de pueblo, sin dejarles en libertad has- 
ta que los infelices hubieron pagado su rescate en 
marfil. Si hubiesen ¡do algo más lejos, al territo- 
rio de los babiso, donde ha ido una caravana de 
Mocaya, habrían encontrado magníficos colmillos 
al precio de dos brazaletes cada uno, al paso que 
los han pagado á diez y ocho en el pueblo donde 
estaban. 

(S; continuará f 
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COSTUMBRES ORIENTALES 

LA MUJKR 

Levantemos otra punta del velo que cubre las 
costumbres del Oriente. Dirijamos una mirada á 
ese sér, el más bello de la creación, y cruce ame 
nuestros ojos el espectáculo de su esplendor y su 
lujo, su esclavitud y su degradación. Todo' eso 
veremos en la mujer oriental, unido y amalgama- 
do de tal suerte, que apenas podremos darnos 
cuenta de la luz que brillará entre tanta sombra 
ni de la sombra que oscurecerá tanta luz. 

La Bay adera , el Brahamatt y el Fakir % que 
forman lus tres figuras que más destacan en la 
India, nos oircccn una idea 
general, pero verdadera, de 
las costumbres indianas. De- 
seando ahora entrar más dete- 
nidamente en aquellas, vé- 
monos precisados ú dar una 
idea de lo que es allí la mujer, 
para darla después del hom- 
bre, en otro artículo que de- 
nominaremos Las Ra\as. 

Dediquemos, pues, el de 
boy á la mujer oriental, que 
tanto ha interesado siempre á 
¡os hombres pensadores de 
todos los países y de todos los 
tiempos y de la que tan poca 
cosa se han preocupado, como 
si su mísero estado dependiese 
de causas inevitables é inelu- 
dibles. Por eso, nosotros, en 
esta ocasión, áun cuando no 
dejamos de sentir y deplorar 
nuestras débiles fuerzas, no 
podemos ménos de trazar es- 
tas líneas con verdadera emo- 
ción, y hasta con alguna 
confianza , porque creemos 
inspirarla á aquellos que nos 
lean. Estimulando también, 
y no poca cosa, por cierto, el 
noble afan de El Viajero 
Ilustrado, en popularizar 
aquello que menos lo está, 
consiguiendo de este modo 
todo lo que se puede conse- 
guir en España por medio de 
la prensa verdaderamente ins- 
tructiva y científica. 

Y entrando en materia, co- 
menzaremos, sin más preám- 
bulos, por describir el traje 
que usan en general las mu- 
jeres de la India. Respecto á 
éste hay que distinguir entre 
las diferentes razas y diferen- 
tes fortunas que allí existen; 
pero en lésis general, el lujo 
es uno de los afanes de la 
mujer, más desarrollado que 
en otro país alguno; pero un 
lujo también mucho más po- 
sitivista. Su traje es en todas 
ellas lo mismo, por el desco- 
nocimiento completo y abso- 
luto que tienen de eso que 
nosotros llamamos la moda. 

Consiste en una especie de 
túnica larga y blanca, llevando 
los pies descalzos, aunque lim- 
pios, y sirviéndoles de medias 
os prolongados calzones con 
que visten: ni más ni menos. 

Pero el lujo, y lujo práctico, 
como ya se ha dicho, estriba 
en las joyas. Llevan en los 
brazos, en el cuello y en las piernas brazaletes, ani- 
llos y otros dijes, cuyo sonidoavisa á lostranseunies 
el paso de una mujer. El lujo de los reinas, sobre 
todo cuando viajan, excede á toda ponderación, os- 
tentándose mucho en los casamientos, pues por po- 
bres que sean los novios, se hacen cuantiosos 
sacrificios pura honrar esta ceremonia. Las prin- 
cesas, las sultanas y otras mujeres poderosas gas- 
tan también lo imaginario. Otras de inferior 
jerarquía, pero poderosas como aquellos, suelen 
ir desnudas desde la cintura á la cabeza; pero su 
desnudez la encubre el brillante ropaje de las jo- 
yas curguJus de piedras preciosas. Lus de Malaca 
son muy soberbias y orgullosas, y adornan su 
flotante cabellera con tesoros de oro y piedras 
finas. Otros, de gustos más modestos y mas propios 
á Ih par visten el chnli , especie de chaqueta de man- 
ga corta, y el sari equivalente ni dolé (i) de los 

tlj Umi Iwrgi banda »le seJ.i con q'«c se visten. 
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hombres, rodeada á la cintura como si fuese una 
| taja, y cuyo extremo se fija por detras en la cabeza. 

Tal es el lujo que á grandes rasgos trazamos de 
I 1“ mujer; lujo que cu verdad tiene imitadoras en 
todos los países, menos en el suyo con las que 
son de humilde raza, ó de fortuna corta ó nula. 
Estas son las verdaderas esclavas del Orien- 
te, y esclavas sin esperanzas de libertad, pues 
cuando doncellas, dependen de su padre, cuan- 
do casadas, de su esposo, y cuando viudas, de 
su hijo. Decimos del hijo, porque el primo- 
¡ genito de una mujer legítima goza de gran- 
( des preeminencias, hasta para con' su madre; por 
| lo que, al primogénito se le llama «el gran her- 
i mano.» Respeto de su marido, debe venerarlo 


CASCADAS DE RKICH ENBERC. 


como á un Dios, áun cuando, lejos de correspon- 
der al afecto de su esposa, amase á otra, pues, se- 

f ;un el brahmanisniOi sólo es recibida en el ciclo 
a mujer que honra y venera á su marido. Los 
| hermanos tienen el derecho de castigar con la 
muerte á la hermana adúltera y á la doncella que 
empañase el honor de la familia. Las siamesas 
son castigadas en faltas análogas con otro castigo 
muy original. Si alguna de éstas, que son modes- 
tas, fieles y rccaiadus, olvidu por un momento sus 
deberes, puede ser vendidu por su marido al pri- 
mer hombre que la quiera comprar. Casos pareci- 
dos á estos últimos los encontramos con alguna 
frecuencia. 

Consideraciones que el lector juzgará atendibles 
nos obligan á pasar muy de ligero, acerca de lo 
que se refiere á la perversión de las costumbres, que 
ya hemos señalado en nuestros artículos anterio- 
res; consignaremos, pues, ton sóloque los maridos, 
por un refinamiento de malicio inccnccbib'e, no 


gustan de que se les entregue la esposa doncella, 
y asi se explica que en el Pegú veamos casamien- 
tos por tiempo indeterminado pora los extranjeros)' 
viajantes. La deuda, que se considera respetabilí- 
sima, queda zanjada por la entrega de la mujer 
como compensación de aquélla. En algunas pro- 
vincias llega el desenfreno hasta el punto de poder 
tener hasta doce maridos, por cuya razón los hijos 
pertenecen á lu raza de su madre, porque ésta es 
siempre cierta, ó como decían los jurisconsultos 
romanos, el parto sigue al vientre. La mujer legí- 
tima es una sola y para toda la vida; pero esto, 
que es letra muerta de los libros santos, se observa 
I rarísima vez. Los nobles de Kaiicul , por ejem- 
plo, no pueden poseer más que una mujer; pero 
muy lejos de observar el prc- 
cepio, tienen verdaderos se- 
rrallos , como se llama en 
Turquía á la aglomeración 
de mujeres para un solo hom- 
bre. Las nobles del mismo 
Kalicnt , por privilegio de su 
raza y de su sexo, pueden 
tener y tienen los hombres 
que quieran, los que son es- 
clavos de su belleza. Y las 
plebeyas, — y aquí ya nos rc- 
i'erimos á todas las provincias 
en general, — se abandonan 
á los extranjeros, con autori- 
zación de sus mismos mari- 
dos! De esta unión ha nacido 
la casta de los topas, que los 
ingleses llaman Hat/ caste , 
esto es, media sangre, casta 
despreciada, no tan sólo por 
los naturales, sí que también 
por los ingleses, siendo asi 
que convendría todo lo con- 
trarío para el adelanto y civi- 
lización de aquellos países, 
porque esta raza no podría 
menos de estrechar vínculos 
entre los unos y los otros, y 
al propio tienípo inocular, 
insensible, pero progresiva- 
mente los gérmenes y venero 
de nuestros adelantos, lo- 
grando al mismo tiempo bo- 
rrar aquel fanatismo tan acen- 
drado, contra el que se estrella 
iodo interés y toda fuerza. 

De las mujeres no casadas, 
hnv muchas que se hacen con- 
cubinas, otras luiraderas , 
yendo muchas de ellas medio 
desnudos, para despertar de- 
seos reprobables. Las mere- 
trices se toleran, pero han de 
vivir en sitios aislados, siendo 
á su muerte enterradas en el 
campo, ménos aquellas que 
en vida se hacen labrar mag- 
níficos panteones para dor- 
mir el sueño de la muerte. 

Mas, á pesar Je tanta in- 
famia, se conserva el tipo 
oriental de las mujeres. Rús- 
tante blancas de tez, agracia- 
das de rostro, de ojos negros, 
vivos y penetrantes, velados 
por pestañas de terciopelo y 
seda, admirablemente forma- 
das por el desconocimiento 
de la moda y el corsé y de 
otros atavíos tan inútiles co- 
mo perjudiciales, su belleza 
es estética , plástica en casi 
todo el sexo bello, desde los 
trece años á los veinte ó vein- 
ticinco. Y agregúese á este conjunto su carácter 
apasionado y su imaginación rica y esplendida, 
como propia de su sexo, y realzada por las excep- 
cionales condiciones de su tierra y de su cielo, 
de sus bosques, sus playas y sus ríos. 

Visto ya esto, se ocurre indudablemente pregun- 
tar, si tama relajación se debe á las costumbres, ó 
proviene va del espíritu de sus leyes. Contestare- 
mos en seguida, quesos leyes aconsejan v mandan 
lodo lo contrario; de cuyos mandatos sólo se ob- 
serva alguna que otra vez el de que la mujer sea 
considerada en el interior de su cusa. En electo: 
las leyes de Maná , con esc sentido elevado que en 
algunos puntos las caracterizo, á pesar de su re- 
motísima antigüedad, dicen: «El hombre y la mu- 
jer forman una sola persona: el hombre completo 
se compone de su persona, de la mujer y dej lujo. • 
Por cuya disposición, en los primitivos licmp"' 
sólo se podía tener una mujer, lo cual está cqiilor- 
m*-* con las citadas leyes, que consideran la hdcl.- 
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dad conyugal como el primer deber del matrimo- 
nio. Más aún: csias leyes, no sólo la honran como 
vemos, si que también quieren que se la llame 
«señora,» ó en otro caso, «buena hermana» [C na- 
vati, enbhage bhagirri '), y proclaman Ja influencia 
de la mujer en el hogar doméstico, en esta carac- 
terística forma de gran fondo moral: «Casa en 
donde la mujer esté abatida, no tardará en extin- 

® U /!as leyes, pues, en este concepto, santifican á la 
mujer; pero por otra parte, son causa de grandes 
abusos, como vamos d ver. Morir sin hijos se con- 
sidera en la India como la más suprema de las 
desdichas; desdichas que eluden por todos los me- 
dios posibles, por reprobables que nosotros los 
juzguemos. Y es causa de desdicha, porque se cree 
con esa fe absurda que domina á los pueblos in- 
dios, que el hombre después de su muerte no po- 
drá pasar á la «gran alma» (Brahma) si no deja 
algún descendiente en la tierra que verifique sobre 
su tumba las ceremonias que su ritual religioso le 
señala. Agregúese á esto, que la esterilidad, cuan- 
do se cree depender de la mujer, no es ya consi- 
derada como una desgracia, sino como una taha 
que la anatematiza por propios y extraños. Por 
eso precisamente se ven todos los años numerosas 
peregrinaciones de mujeres estériles á las pago- 
das, en donde tienen lugar abyectos sacririciosen 
que el pudor sale tan lastimado como el número 
de la familia engrandecido. 

Afortunadamente, aquellos son casos especiales, 
gracias á la fecundidad de la mujer oriental. 

Se casan estas muy jóvenes, pues gracias a la 
vida desenfrenada que llevan la mayoría de ellas, 
las vemos viejas va á los treinta años, decrépitas, 
con el rostro arrugado y con los músculos tAi (la- 
quéetelos. Algunas castas desposan á sus hijas á la 
edad de cuatro ó cinco años, y cuando llega Ja 
pubertad, que es muy temprano por cierto, son 
llevadas, entonces, al domicilio de sus esposos. 

Las familias que pertenecen á las razas distin- 
guidas, y que son poderosas, celebran las fiestas 
nupciales con un lujo esplendido en demasía. Es- 
tas fiestas duran algunos días, y toman parte en 
ella lodos los amigos, los conocidos y hasta el 
pueblo entero. Las solemnidades religiosas se su- 
ceden sin interrupción; los brahmanes las casan y 
dirigen aquéllas; los fakires dan públicas mues- 
tras de su fanatismo y de su habilidad, y la baya- 
dera de sus gracias, en sus cantos y en sus danzas. 
El tam-tam, esa murga que tanto disgusta ú los 
viajeros, se deja oir con mucha frecuencia, entre 
las aclamaciones del pueblo bullicioso y diverti- 
do. Los gastos que todas estas expansiones ocasio- 
nan á los interesados, son inmensos, y sólo sopor- 
tables á los ricos indios, babúts ó raya lis, que 
escasean por cierto de día en día, porque asi inte- 
resa á las cuestiones financieras del gobierno in- 
gles. 

Dada ya esta corta reseña de la mujer en la In- 
dia, que bien podemos llamarla tal, pasemos aho- 
ra á otro pumo también referente á la mujer, y 
sobre el que hay gran divergencia de opiniones 
entre lodos los viajeros y escritores de costumbres 
orientales. Esta duda que se suscita á cada mo- 
mento y la cual parece que aún no ha quedado 
esclarecida, es la siguiente: ¿la viuda es quemada 
á la muerte de su marido? ¿Tienen lugar esos ho- 
rribles sacrificios de mujeres llenas de vida y de 
salud, abrasadas junto al cadáver de su esposo? 

A estas preguntas contestaremos sin vacilar, que 
si bien estos sacrificios existen, son rechazados en 
absoluto, aunque tácitamente, por todas sus leyes. 
En efecto: ninguna ley obliga á que sean quema- 
das las viudas. Entre las primeras citaremos una 
de Maná, que dice que la mujer viuda no debe en- 
cender de nuevo el luego nupcial. Estas palabras 
indican, como á la simple vista se ve, que Ja viuda 
debe vivir, y debe vivir sin casarse de nuevo. Otra 
ley del mismo origen, y como en corroboración 
de lo dicho, dice que la viuda debe mortificar su 
cuerpo durante el tiempo de su viudez, y otra ley, 
también de Maná, dispone que la mujer viuda, 
lejos de conocer á otro varón, debe conservar du- 
rante toda su vida el recuerdo del que perdió. 
Estas sencillas disposiciones del texto escrito bien 
A las claras demuestran que estos sacrificios no son 
hijos de la ley. Pero sea como quiera, y por dolo- 
roso que sea el decirlo, estos sacrificios han existi- 
do, y Aun existen. 

Tratando esta cuestión ya desde la antigüedad, 
vemos, según Marco Polo, ese famoso viajero que 
ya hemos tenido ocasión de nombrar en otras oca- 
siones, que las viudas son arrojadas á la hoguera 
á la muerte de sus maridos, por costumbre entre 
casi todas las razas. Esta costumbre parece provie- 
ne de la raza guerrera, la que la practicaba desde 
remotísimos tiempos; y cuya costumbre se explica 
por el hecho de que á la muerte de algún guerrero 
se echaban á la hoguera sus armas y sus caballos 


con todo aquello que apreciaba el difunto, y en- 
contrándose en este caso la mujer, fué echada tam- 
bién á las llamas con aquellos objetos. Esta cos- 
tumbre ya hemos dicho que se fué generalizando 
entre casi todas las razas, pero nunca ha sido ge- 
neral en la India. En Go/conda mismo, nos pre- 
senta la antigüedad el ejemplo de una reina que 
gobernó este país por espacio de cuarenta años, en 
los que se mantuvo fiel á su esposo difuuto duran- 
te este largo período de tiempo. Otros y otros 
ejemplos tenemos de mujeres que más que por 
esta costumbre salvaje y bárbara, se han regido 
por las leyes de Maná que, como sabemos, son san- 
ias c infalibles para todos, menos para los brahma- 
nes que las han ignorado siempre y cuando les ha 
convenido. Pues ya se comprenderá con su sola 
enunciación que estos sacrificios exaltan el fana- 
tismo y levantan el entusiasmo de las masas, lo 
cual es en provecho directo de los brahmanes, que 
sólo atienden á un miserable egoísmo, é indirecto 
de los ingleses, que saben extender insensible- 
mente su dominio. 

En la actualidad esta costumbre ha desapareci- 
do bastante. Empero, en el año 1825 fue presen- 
tada al Parlamento ingles una memoria en la que 
se hacía constar los sacrificios de esta naturaleza 
clasificados por años, del modo siguiente: 


i8tq . . . . 

. 65o 

1820 . . . . 

597 

1821 . . . . 

663 

1822 . . . . 

583 

1823 . . . . 

5;5 

Total . . 

3,068 


Hoy, gracias á la protección que algún filántro- 
po ingles bu prodigado, y á la misma protección 
de que han sido objeto por parte de la metrópoli, 
se han extirpado mucho estos sacrificios. Quizá 
sea este el único bien que les deban los natura- 
les; pero, sea como quiera, se complace nuestra 
lealtad en reconocerles este humanitario servicio. 
Así, pues, tenemos el gusto de mencionar al ma- 
yor Lndlow , que es entre todos el que más ha lo- 
grado respecto á este particular. En efecto: ya en 
viajes de exploración por territorios casi descono- 
cidos c intransitables, ya por medio de conferen- 
cias con los mismos brahmanes en las que Ies de- 
mostró que sus leves religiosas no consentían tan 
notorios abusos, logró que se extirpase este ho- 
rrendo suplicio en provincias enteras de numero- 
sísimos habitantes. Estos trabajos que honran al 
mayor Ludlow fueron continuados, \ lo son en la 
actualidad. Por manera que podernos asegurar 
que de treinta y cuatro estados semi-índepcndicn- 
tes ó dependientes de Inglaterra en diez y ocho de 
ellos se ha proclamado la abolición de tales sacri- 
ficios. Así, pues, la muerte de las viudas casi no 
existe. Sólo en algunos territorios en que no ha 
alcanzado el influjo ingles, como en el Dunda l- 
kund y el de los V indinas, tienen lugar estos sa- 
crificios celebrados en secreto y con misterio por 
miedo al poder de los ingleses. 

En estos países, y másaun en los completamen- 
te independientes, el sacrificio de las viudas más 
puede llamarse voluntario que forzoso, porque la 
infeliz que no fuese quemada se vería perseguida, 
le afeitarían la cabeza, le darían para alimentarse 
sólo algunos cortos puñados de arroz, la rechaza- 
rían todos como á una criatura inmunda, y mo- 
riría abandonada en un rincón, al igual qué si se 
tratase de un paria. Por eso, estas viudas teniendo 
en perspectiva tal porvenir, no es extraño que 
ellas mismas prefieran morir entre las llamas de- 
voradoras de las piras y exhalar el ultimo aliento 
junto al rígido cadáver de su esposo. Y por eso 
hemos dicho, y ahora repetimos, que estos sacri- 
ficios son por lo general más bien voluntarios que 
no forzosos. 

Hay que advertir también, que para este acto, 
son antes nasechizadas con filtros que ellas mis- 
mas se fabrican, lo que abrevia el horror de su 
agr.nía. Ademas hay la costumbre de que aquella 
viuda que comienza á dar vueltas á la tremenda 
hoguera, y á recitar las telamos de su religión, 
tiene que morir precisamente yen el acto entre las 
llamas á las que es arrojada y en donde deja de 
existir entre los gritos y aplausos de los especta- 
dores, ansiosos siempre de todos los sacrificios que 
se hacen en obsequio de sus dioses. Á esta infeliz 
no la podía salvar ya ningún poder humano. 

Volviendo ahora una mirada retrospectiva á 
todo lo dicho, no podemos menos de sacar por 
conclusión el triste estado de la mujer del Oriente, 
del que saben aprovecharse indignamente natu- 
rales y extranjeros. Sus gracias, sus bellezas, sus 
mismas debilidades que deberían servirle de escu- 
do á las asechanzas de sus opresores, es un motivo 
más de su entorpecimiento y de su degradación. 
La licencia que en ellas hemos visto no tiene otro 


origen que el consentimiento de sus hermanos, en 
su degradación vergonzosa, y el de sus dueños, 
que se valen de su poder. 

Pero ¿que mucho que^ así suceda en Oriente 
cuando en Europa todavía deploramos lo mucho 
que falta para la elevación déla mujer por su dig- 
nidad, y no por su vanidad, como sucede en lo 
común? 

Allá, en Oriente, la degradación de la mujer se 
debe á la ignorancia, así como en Europa se debe 
á la mala fe. ¿Quien, pues, es más culpable? ¿El 
hombre civilizado ó el fanático indio. 

Si el hombre es el rey de la naturaleza, la mu- 
jer es la reina del corazón del hombre. Por lo que 
no vacilamos en afirmar que el hombre que de- 
grada á una mujer, se degrada á sí mismo. 

A. Aviles A. 


GRECIA 

ANTIGUA Y MODERNA 

POR EL DR. XATART 

La bahía de Patraso tiene pocas rivales en el 
mundo: 

Cefalonia, que se eleva hacia el ciclo con una 
rrajestad indescriptible. 

La laguna grande, en la cual se adivina Miso- 
lungí; la tumba de Botgaris y los sauces de Byron. 

El atormentado pcrhl de los montes Etólicos, 
que se asemejan á blochs colosales arrancados de 
un templo inmenso. 

El mar. que parece cerrarse hacia Lepanto, para 
luégo reabrirse en vastísimo golfo. 

Luego, sobre la afortunada costa peloponesa, 
viñedos que se pierden de vista, bosques de higue- 
ras, de olivos, de cipreses, un cuadro que poco 
tiene que envidiar al panorama del golfo de 
Atenas. 

Desgraciadamente si Padrassocon sus 3ooooha- 
bitantes, su puerto lleno de buques de todos los 
países, realiza la esperanza de aquellos que creen 
en el porvenir de Grecia, Padrasso no será nunca 
el sitio predilecto de los turistas. 

Efectivamente, la segunda ciudad de Grecia po- 
see demasiada semejanza con Europa, las modas 
de París llegan hasta allí, y esto hace que la ad- 
miren, no que la amen. 

Henos en los pequeños Dardanelos, navegamos 
en plena antigüedad, en plena poesía. 

Llámanse pequeños Dardanelos un estrecho que 
atravesamos para entrar en el golfo de Corinto. 
Ha ahí Lepanto que, á la par que nos recuerda 
antiguas glorias españolas, nos indica auc la civi- 
lización europea venció su primer batalla sóbrela 
barbarie musulmana, y en donde la ilota del Sol- 
dano vino destruida literalmente por la escuadra 
de la Europa coaligadu. 

Cuán gracioso cuadro ofrecen sus casas, <jue se 
distinguen en las inmediatas colinas. Hé allí Egí- 
na, llena de melancólica poesía y de rumor al 
mismo tiempo, en cuyo puerto vese una verda- 
dera flotilla de buques ingleses venidos para cargar 
la célebre uva de Colimo. La patria de los pud- 
dings paga por esto su tributo á la Grecia. Si una 
revolución cualquiera aboliese los puddings, Gre- 
cia, ya pobre de por sí, veríase reducida á la men- 
dicidad. Eventualidad, por otra parte, difícil de 
realizarse no siendo los ingleses gente voluble, 
sino muy al contrario, fuertemente ligados á la 
tradición en materia culinaria. 

A medida que penetramos en el golfo dcsarró- 
llnnsc ante nosotros las cadenas montuosas de la 
Acaia, apoyada sobre la gran muralla arcádica 
formada por los montes Enmanto, los Arcaniosy 
el Cileno. 

La zona de viñedos tiene pocos kilómetros de 
extensión, después de los cuales es imposible des- 
cribir el efecto imponente que profltucen aquel 
número de torrentes que desembocan á la costa. 
A la par que la Beoda, esta región está poblada 
de cavernas, ominaría residencia de los oráculos. 
De estas cavernas, la más célebre era la consagra- 
da q! Hércules de Bura, hoy llamada la Gruta 
Grande, y en la cual se ha edificado la iglesia de 
Megaspeleon, el monasterio más grande del reino. 

Sea cual fuere el punto de la Grecia que se re- 
corra , la historia y la poesía os acompañan 
siempre con el doble cortejo de héroes y divini- 
dades. 

En este mismo golfo, llamado en otro tiempo 
Trissa, tenemos por compañeroá Apolo, que siguió 
el mismo camino que seguimos, transformado en 
Delfín, guiando hacia ei santuario una nave ex- 
tranjera atestada de sacerdotes. 

Pocos momentos hemos permanecido ante Ga- 
laxide, cuya industriosa población cuenta más de 
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doscientos buques que hacen el pequeño cabotaje. 
Ademas tiene Ualaxide comoSira lus mejores can- 
teras de la Grecia. 

Desembarcarnos finalmente en Salona , pobre 
aglomeración de casas y cabañas, así como gran- 
des almacenes. Este sitio, por más que á primera 
vista aparezca pobre y miserable, no deja de ser 
importantísimo por ser el puerto por donde tran- 
sita todo el comercio y mercancías que del Norte 
se dirigen al Mediodía, siendo al mismo tiempo 
punto de reunión por lo que de Salónica se con- 
duce á Potrasso. 

Es el único puerto de la Grecia en el cual vensc 
largas filas-de camellos, que nos recuerdan Esmir- 
na. Decididamente este medio de transporte para 
el desierto, no sirve ni es aplicable en Grecia. Su 
ingrato perfil contrasta con las lineas severas pero 
puras de los distintos paisajes. 

V Itca está situada á pocos minutos de distancia 
de las ruinas de Cirra, que fue el puerto más im- 
portante de toda la región. 

Para celebrar la caída de la ciudad maldita se 
celebraron juegos, levantándose á poca distancia 
de Cirra un circo. 

En Grecia el carácter del todo laico de los sa- 
cerdotes y de los cultos hizo que las guerras de 
religión fuesen rarísimas, y siempre provocadas 
por ¿elfos. Esta pequeña ciudad, escogida entre 
todas de Apolina, formaba una especie de patri- 
monio de la Iglesia, cuyos sacerdotes estaban siem- 
pre dispuestos á defender los intereses de su divi- 
nidad; sus demandas de intervención no eran 
siempre acogidas favorablemente por el consejo 
laico que representaba al pueblo del Norte de la 
Grecia. Por lo mismo se permitió á los habitantes 
de Amfisa usurpar el suelo consagrado, y cultivar 
la tierra. 

Las violentas invectivas de Esquino dieron á 
Filipo el pretexto de entrar en Grecia para salvar 
Ja religión amenazada. 

^ A nuestra llegada á Itca fiamos nuestros equipa- 
jes á un mulatero yseguimosá pie nuestro camino, 
dirigiéndonos á Amfisa. 

En pocos minutos se alcanzan dos promontorios 
rocosos que forman una espaciosa puerta á través 
de la cual cruza el camino; uno, el de Poniente, 
es la más alta montaña de la Grecia libre. El otro 
es el último cabo que separa el Parnaso del mar. 

En este punto principia el fértil valle de Censa: 
una inmensa playa de verdura que se divide en 
dos corrientes distintas formando dos valles lar- 
guísimos: la de Amfisa al Septentrión y la de Dél- 
l'os á Levante. Si la belleza de la Mesenia explica 
la obstinación de los lacedemonios, admirando 
esta afortunada llanura explícase el por que de las 
continuas guerras entre Amfisa y Délfos. 

El camino que conduce á Stefuni es fatigosísimo. 
Llegamos á la Coronu. Esta acrópolis no es otra 
cosa que la fortaleza de la ciudad homérica de 
Crisa, de la cual se habla en la Diada. Clisa, que 
había precedido á Délfos y Cirra, pereció en época 
remotísima, puesto que Pausunia no la mencionó.. 

Chryso no merece ya el nombre de aurea aldea. 
En 1870, un terrible terremoto que destruyó casi 
todo el país del valle de Plcistos, no dejó puesto 
para levantar la aldea de nuevo, quedando redu- 
cida á un monton de ruinas. 

Después de Chryso, desaparece la calzada para 
dar lugar á esos caminos de difícil acceso, buenos 
solamente para cabras, y que conducen al contra- 
fuerte del Parnaso. 

Por espacio de más de una hora se asciende con 
suma diheultad, para llegar finalmente al promon- 
torio donde Eumerc de Pcrgamo, aliado de los 
romanos, estuvo expuesto á caer bajo la cuchilla 
de los emisarios de Perseo. 

Desde allí aparece de una manera sorprendente 
Délfos, colocada pacíficamente en medio de natu- 
ral anfiteatro con sus casas amarillentas y medio 
arruinadas, edificadas sobre antiguas ruinas que 
consolidó la mano del hombre. 

La primera cosa que llama la atención del via- 
jero, lo que antes que todo atrae su mirada, es la 
célebre doble roca Fcdriade, dividida y cortada 
por la parte más escarpada, cuya base descansa al 
pié de la población. 

El guía llama la atención sobre otras rocas de 
forma tan extraña como imponente, la Rhodini 
por ejemplo, llamada en la antigüedad Nauplia; 
otra á Levante fue conocida con el nombre de 
Hyampeu, y hoy llamada Flcmbuco. Esta última 
la formun dos paredes perpendiculares de cuatro- 
cientos metros de elevación, que prestan cierto as- 
pecto de recogimiento al panorama de Délfos. 

Suponiendo olvidado, borrado totalmente el 
nombre de Délfos por el tiempo transcurrido, la 
emoción que experimenta el viajero sería suficiente 
á hacérselo adivinar. En ninguna otra purie el. es- 
píritu siente las emanaciones de lo sublime como 
entre estas montañas, testimonios de tonta gloria. 


Al dar vuelta al promontorio se divisa aún el 
gcllo, la rica Humara de Crisa y todos los profanos 
esplendores del paisaje griego; avanzamos tres pa- 
sos aún y el panorama desu parece; no se tiene de- 
lante sino una montaña inmensa cuya garganta es 
severa, majestuosa, en donde todo, desde el casi 
negro color de la tierra hasta las crestas amarillen- 
tas de las rocas, está envuelto de tintas extrañas y 
misteriosas. 

Es un digno pedestal á la bellísima estatua de 
Apolo, si ésta tuviese la magnitud proporcionada 
á grandeza tanta. 

El sol iluminaba con sus últimos rayos el paisaje 
cuando llegamos á la pequeña playa de Kastri. 

Fue esta playa edificada en el atrio de un tem- 
plo y descansa hoy día aún sobre muros pclásgicos 
que sostenían el primitivo santuario. 

Penetramos en el pequeño café, que hace las ve- 
ces de todos los establecimientos que faltan á Kas- 
tri. Pronto la mitad de los habitantes nos rodea; y 
viendo aquellos tipos de belleza griega, no puede 
menos de reconocer en aquellos los verdaderos 
descendientes de los helenos. 

En este valle, no cabe alguna duda que la vieja 
sangre helénica se ha preservado de inconveniente 
mezcla. 

El ayuno nos ha perseguido durante toda la 
jornada. La comida deja mucho que desear; pre- 
cisa buscar en el sueño el reposo, que bien necesi- 
tamos si debemos continuar visitando el oráculo 
y el Tesoro. 


MISCELÁNEA 


El dia 29 de Noviembre último falleció en Barcelona, ú 
consecuencia de un ataque de apoplejía, el reputado fabri- 
cante de sederías D. Eduardo Reig. Honrado, laborioso y 
amante de las artes, se había captado muchas simpatías en 
las diversas clases sociales, como lo demuestra el numero- 
so acompañamiento que le siguió hasta la última morada. 

Nos asociamos al dolor de su upreciable familia 


He aquí el convenio telegráfico entre España, Francia y 
Portugal, celebrado el !4 de Marzo de t88o, publicado por 
la Cancillería del Ministerio de Estado: 

• El gobierno de S. M. el rey de España, el de la repúbli- 
ca francesa y el de S. M. el rey de Portugal, deseando faci- 
litar las relaciones telegráficas entre Francia y Portugal,]/ 
usando de la facultad que les concede el art. 17 del conve- 
nio telegráfico internacional firmado en San Petersburgo 
el 2a de Julio de 187?, han convenido en las disposiciones 
siguientes: 

Artículo 1." La tasa de los telegramas ordinarias cam- 
biados entre Francia y Portugal se fija uniformemente y 
por palabra en a5 céntimos 10 f. a5 c.) El importe de las 
sumas recaudadas por una y otra parte se repartirá entre 
las tres administraciones en la proporción siguiente: se 
adjudicará ú España 9 céntimos (o f. 09 c.), á Francia 9 cén- 
timos y medio (o f. 09 c. 5), y á Portugal 0 céntimos y me- 
dio <0 f. otí c. 5», por palabra. 

Art. 2.“ Esta tasa se reducirá á 20 céntimos por palabra 
tan luego como las administraciones española, francesa y 
portuguesa hugan constar de común acuerdo que los pro- 
ductos obtenidos en el cambio de telegramas entre Francia 
y Portugal han aumentado en un 20 por 100, comparadas 
con la recaudación del año de 1878. 

En este caso las sumas, recaudadas por una y otra parte 
se repartirán entre las tres administraciones en la propor- 
ción siguiente: España percibirá 8 céntimos (o f. 08 c.), 
FranciB 7 céntimos y medio (o f. 07 c. 5) y Portugal 4 cén- 
timos y medio (o F. 04 c. 5>. 

Art. 3.* Las disposiciones que preceden serán aplicables 
ú las correspondencias cambiadas entre Portugal de una 
parte y la Argelia y la regencia de Túnez de otra, por la 
vía de los cables que enlazan estos países con Francia. 

Se percibirá siempre por esta» corres'pondencias una tasa 
adicional de 10 céntimos (o f. 10 c.) por palabra, cuyo im- 
porte integro se abonará á Francia en concepto de tránsito 
submarino. 

Art. 4.* Los telégramas quo á petición del expedidor se 
dirijan por otra vía diferente de la directa se someterán á 
las tasas y disposiciones del convenio telegráfico internacio- 
nal firmado el 22 de Julio de 187S.cn San Pctcrsburgo, y á 
lasdel reglamento de servicio internacional con las tarifas 
anejas firmado en Lóndres el 28 de Julio de 1879. 

Art. 5.* Las disposiciones del convenio internacional vi- 
gente serán aplicables á las relaciones entre Francia y Portu- 
gal en todo aquello que no esté reglamentado por los ar- 
tículos anteriores. 

Art. 0.* El presente convenio deberá ponerse en vigor el 
i.* de Abril de 1880, al mismo tiempo que el reglamento 
de servicio internacional revisado en Lóndres, y formará 
con el convenio telegráfico internacional de San Petcrsbur- 
go y el reglamento de servicio el conjunto Uc las disposi- 
ciones que deberán observarse por Francia y Portugal en 
sus relaciones telegráficas. 


Este convenio permanecerá vigente durante un tiempo 
indeterminado y hasta la expiración de un año, á contar 
desde el dia en que sen denunciado por una de las partes 

contratantes. 

Art. 7.” El presente convenio será ratificado, y las rati- 
ficaciones se canjearán en Puris tan pronto como se pueda. 
En fe do lo que los infrascritos, á saber: 

El embajador extraordinario y plenipotenciario de S. M. 
ct rey de España cerca del gobierno de la república fran- 
cesa. 

El ministro de Correos y Telégrafos de la república fran- 
cesa; 

a ® nviado cxlraor ‘ l > nar i°y ministro plenipotenciario 
de 5. M. el rey de Portugal y de los Algarbcs cerca del go- 
bierno de la república Ira. -.cesa. 

Debidamente autorizados al efecto, han redactado el prc- 
seme convenio, ;1 uc han sellado con el sello de sus armas 
Hecho por triplicado en París el 14 de Marzo de 1880.— 
(L.. S.)— (Firmado.) -Marqués de Molina.— (1., s.)— Firma- 
do.)— Coche ry.-iL. S.»-(Firmado.)-José de Silva Mendos 
Leal. 

El anterior convenio ha sido debidamente ratificado, y 
las ratificaciones se canjearon en París con la república 
francesa el 21 de Julio, y con Portugal el n de Noviembre 
de 1880.U 

Según tos datos estadísticos publicados por el Boletín de- 
mográfico-sanitario, durante el mes de Octubre han ocu- 
rrido en la Península é islas adyacentes -17,9.14 nacimientos 
Y 47i°' - defunciones. El número de aquéllos lia excedido 
al de éstas en la suma de 922. 

Las provincias que mayor número proporcional de naci- 
mientos y defunciones presentan, son respectivamente las 
de Badajoz y Valladolid. I.a que menor número arroja en 
uno y otro concepto es la de Toledo. 

La provincia que ofrece mayor número de nacimientos 
ilegítimos es la de Madrid, y la que menos Guadnlnjnra, 
en donde no ocurrió ninguna de esta clase. 

Ln mayor longevidad corresponde á Valencia y la Corti- 
na, y la menor á Toledo y Segó vi a. 

En cuanto á las defunciones, lus enfermedades que más 
víctimas hnn causado son las de los órganos respiratorios 
y los catarros intestinales. Es de notar que 21,740, es de- 
cir, casi la mitad de las ocurridas, aparecen sin clasificar. 
Hacemos esta observación, porque demuestra que la esta- 
dística dcmogrdfico-sanitaria no ha akanzudo ¡íun la per- 
fecta exactitud que sería de desear. 

El número de muertes violentas ha sido de 5o(i, en esta 
forma: 358 por accidente, .jó por suicidio y 102 por homi- 
cidio. El mayor número de acciJentcs corresponde á Ma- 
dr¡J y Sevilla; el de suicidios á Teruel, donde hubo 7, y el 
de homicidios á Madrid. 

La Caceta Medica da San Pctcrsburgo ha formado el si- 
guiente cálculo de la mortalidad terrestre. Cuenta ln Euro- 
pa 309 millones de habitantes, el Asia 804, el Africa 199, 
la América 85 y la Occanía 4 millones y medio; en totali- 
dad 1.421 millones. Pues tomando como base la mortalidad 
de Francia, que es un término medio aceptable, resulta que 
cada año mueren en todo el globo terrestre 35 .i> 93,833 
personas, ó sea 97,790 por dia. El número de nacimientos 
serla de 70 personas por minuto, y de 104,800 por din. 
Pnréccnos este computo extremadamente aventurado. ¿Có- 
mo comparar ln mortalidad en Asia y África con la de una 
de las naciones más civilizadas de Europa? 


Leemos en El Labriego, de Ciudad-Real: 

nHace tres dias que se nos participó que en esta capital, 
calle de lí Azucena, núm. 2, duplicado, se habíu descubierto, 
con ocnsion de la apertura de un pozo, una mina de cina- 
brio. Tan inverosímil nos pareció la noticia, que nos crei- 
mos excusados de la molestia de confirmar su exactitud. 

Hoy, después de oir á personas muy serias y veraces 
confirmar tan fausta nueva, hemos ¡do á la referida casa, y 
provistos ile una linterna, varias herramientas y una esco- 
la, hemos descendido al fondo del pozo. V* como resultado 
de nuestras investigaciones, podemos participará los lecto- 
res de El Labriego, que el cinabrio no existe, pero en cam- 
bio se presenta el mercurio nativo en una cantidad sorpren- 
dente. ;Es esto efecto de una filtración.' ;Puedc conceptuar- 
se como una bolsa? 

Por hoy es imposible predecir lo que será, pues los tra- 
bajos se paralizaron en el momento misino en que se dió 
á conocer la corriente del mercurio. 

Casi todos los sorda-mudos residentes en París se re- 
unieron en fraternal banquete para festejar el aniversario 
del nacimiento del abate L’Epce, su primer maestro. 

Después del discurso de costumbre, un joven poeta sor- 
do-mudo declamó-si así puede decirse— ó más bien gesti- 
culó una composición titulada El lago Leman. Después, un 
sonlo-mudo anciano cantó varias canciones, valiéndose de 
la mímica cadenciosa recientemente inventada por él. En 
seguida, varios artistas sordo-mudos representaron el Mala- 
de intaginalre, de Moliere. Puede juzgarse cuánto se rei- 
rían los espectadores que presenciaron la representación. 
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«I Agente en París y Lflmlres : J. I. Ferrer ; Rué de Rennes, 71; París > ANUNCIOS <\ Agente en Madrid : P. Moliné y Castells; Plaza de los Ministerios, 3 > 


INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS DE VAPOII 

PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 


EXPOSICION UNIVERSAL 1878 

4 Diploma» de Honor, Medalla di 


oro y gran Medalla de oro en l.yoii. Moscou 
Medalla de progre»o en Vicna 1873 


MEDALLA DE ORO 

llriiMelua, 1 872, I 873, 1 875, 


MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movido a por maquina de vapor semi-fija con caldera tubular de las llamadas a betour de flamme, fogon amovible, sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba, cok, ele. 


MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS 

Movido por una máquina de vapor horizontal semi-fija, de llama invertida. 

lar maclas de calidad extra-superior . proceden de las mejores cantera* de la Fer 


Estalárnimt représenla 
urio de lo» tipos mas cúm- 
plelos y mas satisfacto- 
rios de instalaciones de 
molinos que la casa ller- 
niann-Lachapelle de Pa- 
rí» construye fiara la 
molienda de percales. — 

Representa cuatro pares 
de muelas fel numero ríe 
pares de muelas puede 
aumentarse <1 voluntad. 

*in parar el trabajo y sin 
ningún genero de moles- 
tia}, 6 sea cuatro de estos 
ingeniosos mol i nos sobre 
columnas de fundición 
que le han valido una re- 
putación uiií'WhI.- Las 
ventajas que esto» moli- 
nos oirecen sobre todos 
los domas, son las si— 
guiantes : Solidez A toda 
prueba porqué el peso de 
la columna apoyándose 
en elsuelole dá tal fuerza 
de asiento que el molino 
puede funcionar sin ne- 
cesidad do armadura, 
manipostería ni ansilio 
do pernos. 

La torre llega con su 
mecanismo completamente montada, se culucu en el s.l.»* tiau Job; ocupar . se 
arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol: so las cubre con el cerco, se coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 



misión y todo queda 
concluido , el molino 
puedo, funcionar im me- 
diatamente; una hora 
basta para ejecutar esto 
trabajo. 

Las muelas de calidad 
extra-superiores . salen 
de las mejores canteras 
de la Pcrlé-aous— Jouarre 
y pueden ser preparadas 
conforme se pida para 
moler trigos duros ó tri- 
gos tiernos. 

La torre de fundición 
tiene la ventaja de ser 
insensible tanto á la hu- 
medad como al calor v á 
la sequedad, lo cual en lo» 
paisas calientes sobre to- 
do, dislocan tan fácil- 
mente los armazones de 
madera aun los mejor 
construidos. — Estos in- 
convenientes no tienen 
ninguna influencia sobre 
nuestra torre de fundi- 
ción ni sobre su meca- 
nismo. 

El mecanismo conser- 
va también indefinida- 
mente sus puntos fijos 

y funciona siempre con la mas grande regularidad. 

Estos molinos pueden funcionar por medio de fuerza hidráulica ó por maquina 
de vapor y fuerza hidráulica combinadas ó por maquina de vapor solamente. 

f Envío franco de un folleto con todos los detalles necesarios. ) 


GRAN HOTEL 

CUATRO NACIONES 

Y DEL UNIVERSO 

hn d mismo hotel se encuentran los des- 
echos centrales de todos los ferro-carriles. 

¡Zaragoza 

r.AUDENOIO FORT1S 


GRAN HOTEL DE EUROPA 

r>K 

VIUDA DE 20PPETI É HIJOS 
ZARAGOZA 


ARANA Y FONTSERÉ 
Riera del Pino, n." 4. Barcelona 


ANTONIO FURNÓ 

ACHOTE I1K ARCANAS 

CRISTINA, N.” 1. BARCELONA 


FONDA Y RESTAURANT 

DE LA MARINA 

VISTAS AL PASEO DE LA EXPLANADA 

MSB Fernando. n.° IV y VI. Atirante 


AGENCIA GENERAL DE NEGOCIOS DE CULLERES Y ROVIRA 
BARCELONA PLAZA DEL BEATO ORIOL, 9, BARCELONA 


Interesante á los viajeros 

LICOR PARA EVITAR EL MAREO 


POR MAR Y TIERRA 

DEL, LIGEN CIADO D. J. A.. VÁZQUEZ 

MÉDICO DE NÚ9KC0 1’L‘ LA BCMFICXSflA ItlSIClHl DT. MADRID 

Esle arredilado específico se halla de venta al precio de 20 rs. frasco, 
ron su prospecto para su uso, en las farmacias siguientes: 

Mamud. /Jfinvl/ Ari-imtMOft, IVrtl dol Sol, 5 y 7; Fernandrs Izquierdo, Plaza do Pon tajos, 6; Lomana, 

Alcalá. (irire l’rincinR, i:i; Ou reía CVu.nvo, Al«»do. 4 y 0; Din:, Montadores, i y -I — Rarculona: 

Rnrrrit Ju-i-M'iNe», Onde riel Asalto. 8 ®.— Cádiz: Starliu.— Sevilla: Delgado — VaUBCU: Collado.— 1 Tar- 
ragona: Curhl —San Skiiaktian: l’niAAion — A lmería. JZívaa. — IjKRida: Abadal. — Tortora: Querol. — Toi.k- 
Martin-Duonr,— Yau.aroi.ir: Udioaia . — AI-HaCKTK: Martines.— Pai.kncia: a hijo.— Haro: r 

“ ~ -UiosKf.o: /■i'ritandrz. 
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GIMNASIO ESPAÑOL 

Directores: D. Joaquín Rámis y Taixl 
y Doña Cristina Amigó de Rdmis. 

Clases es (veíales y clases acarrales d todas 
Plaza Nacional, t y Pasaje Colon, Barita. 
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este número, por l/.— C(j|timo diario de Livingslone (con- 
tinuación).— Leyenoafj j tí Andalucía. La Cruz de los pana- 
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sol. — Curiosidades > científicas é industrióles. Miscelu- 
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Tenemos noticias de Ginebra, acerca de la acti- 
vidad con qu: se efectúa la perforación del túnel 
de Arlberg p>r la parte austríaca de la montaña. 
En la parte ;uiza empezarán muy pronto los tra- 
bajos, a pesrr de las nieves. 

Es una oirá que puede figurar entre lns gran- 
diosas de e¿e siglo, como las del San Gotardo, y 
monte Céns y se halla en la línea férrea de Inns- 
bruck á Bldenz, que tiene 8 1 millas de extensión. 
1-a enormtboca del túnel se abre en la estación 
de San Amonio ú 1721 piés de elevación sobre 
Landek. 

Parece ue Edison, para conseguir la luz eléc- 
trica barat. inofensiva y poco menos que perpe- 
tua que h>o de ofrecer, no necesita sino encon- 
trar una tima especial de libras muy gruesas, 

a ucensupim° n debe producirse en las riberas 
el Amazi as ; 

Con ést >bjeto el día 4 del corriente se embarcó 1 
en bJucvtiOrk Mr. Branncr, agente que le ofre- 
ció traór A Brasil en breve plazo lu indispensa- 
ble planti 

Otro u(j'tc que había enviado á Cuba en busca 
de ciertas stancias, fue víctima de la fiebre ama- 
rilla, apéi hubo desembarcado. 

Una pa de la prensa norte-americana princi- 
pia á burse del proyecto, calificándolo de can- 
dil eléctri pero el famoso químico sostiene que 
dará con ¡luz en los ojos á los burlones. 

Nos ale riamos de verlo. 
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El fullmiento del embajador del Japón en 
París, M.mcskina dió lugar á que los curiosos 
parisicnsoudicran entretenerse, presenciando 
ios ccrenvis fúnebres de aquel país. 
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Debemos á nuestro corresponsal detalles inte- 
resantes. . , . 

«Conforme .líos ritos del Japón— dice— el cada- 
ver debía ser expuesto en un campo preparado de 
antemano. Con ral objeto hubo de destinarse el 
patio de Ja avenida Marceau, adornándole de col- 
eaduras negras con franjas de plata. En el Japón 
estas colgaduras son rojas, pero no habiéndolas 
aquí, sirvió para el caso el material que se emplea 
en las honras de los mariscales de Francia. 

• Forrado el féretro de terciopelo negro, apare- 
cía cubierto de flores y coronas, á la lumbre de 
seis lámparos de plata, y las estradas alrededor 
del catafalco semejaban las galerías de un inver- 
nadero, por la profusión de cajas de flores y de 
arbustos, de apreses, palmeras enanas y plantas 
raras de diversos climas. 

• La tumba que provisionalmente se había le- 
vantado en el cementerio, presentaba Ir forma de 
los templos japoneses, estando cerrados por tres 
lados y al frente la» armas de aquel imperio. En 
el suelo, al centro se abría la losa, tan llena de 
llores y coronas que el cadáver apenas cabía. Y es 
que los japoneses suponen que, pasando el sueno 
tic la muerte en un lecho de rosas, el más allá de 
la otra vida deja de ser temible. 

«Al darle sepultura se pronunciaron discursos 
enchino, en francés y en la lengua del difunto. 
En los últimos me cítocó la frecuencia con que 
pronunciaban la palubra Kamis: me han dicho 
que significa antepasados, y hay que tener en cuen- 
ta que en el Japón los deifican, creyendo que ve- 
lan siempre por sus descendientes. 

«Parientes y amigos fueron desfilando por de- 
lante de la tumba, llevando en las manos rumos 
verdes con que tocaban suavemente el féretro, 
murmurando palabras de despedida. Ln ceremo- 
nia terminó con la distribución de iguales ramos 
á todos los demas concurrentes. » 


Estaba previsto el éxito de la suscricion de 
acciones del canal de Panamá y esta obra gigan- 
tesca será un hecho en el plazo que Mr. de Les- 
seps hubo de anunciar. 

A propósito insertamos algunos datos que di- 
cen mucho en pro de la empresa: 

'■Cuando esté abierto el canal de Panamá, la 
distancia de Londres á San Francisco de Califor- 
nia, que es actualmente por el Cabo de Hornos 
de ó, 800 leguas, será de 3 , 3 oo. 

Del Havre á San Francisco la distancia es de 
;, 5 oo leguas, y quedará reducido á 3,200. De Lon- 
dres á Sydney, en vez de ti, óoo leguas, 4,400. Del 
Havre ¡í Sydney, en vez de ( 5 , 500 , 4,300; de Bur- 
deos á Valparaíso 3 ,ooo, en vez de 5,400; de Lon- 
dres á las islas Sandwich, 3 , 200, en vez de ( 5 , 000.» 


Ej profesor Nove ha descubierto en las inme- 
diaciones de Hereulano los restos de las grandio- 
sas termas cuya existencia había sido objeto de 
porfiada controversia entre los arqueólogos. 

Enterrados la mayor parte de los restos bajo 
inmensas masas de lava endurecida, corresponden 
á la época más venturosa del arte romano, según 
los indicios que- van apareciendo. 

El gobierno italiano ha dispuesto que se activen 
los ira bu ¡os para completar tan importante des- 
cubrimiento. 


En Inglaterra hasta la gloria se conviene en di- 
nero. hn lu alta Cámara de Londres va á presen- 
tarseuna proposición para que al general Roberts 
vencedor de los afghanes, se le concedan algunos 
millones de reales, en remuneración por el trabajo 
de haber librado á sus compatriotas (al menos por 
ahora) de la pesadilla de Ayoub-Khun. r 

Los herederos de Nelsoií, muerto en Trafalear 
de quién dijo Quintana: 


empezado á explotar en grande el descubrimiento 
del ingles, y uno de ellos ha vendido 5 oo kilogra- 
mos de azúcar de trapos. 

Se tratan éstos por el «ácido sulfúrico, que los 
convierte en dextrinu; se blanquea el nuevo pro- 
ducto con cal y leche y vuelve á ser sometido al 
ácido sulfúrico, que tendrá mayor fuerza, después 
de lo cual queda transformado en cristales de glu- 
cosa, que se parecen mucho químicamente á los 
que se obtienen de la uva, y se emplean en los he- 
lados y en la confitería. 

Como que la nueva glucosa resulta muy barata, 
los periódicos franceses ponen el grito en el cielo 
formulando un diluvio de cargos contra el gobier- 
no aleman, por haber consentido el establecimien- 
to de una industria que califican de sucia y perni- 
ciosísima. Con tal motivo excitan el patriotismo 
de los botilleros y confiteros para que resistan á 
la tentación de servirse de un azúcar que tanto 
les conviene. 

Decía un gastrónomo que en la olla no hay di- 


ferencia alguna entre el gato y la liebre. Preveni- 
dos los fabricantes del azúcar de trapos, á conse- 
cuencia de la alarma suscitada contra ellos, al 
exportar el producto, lo mismo á Francia que á 
cualquiera otra parte, se guurdarán muy bien de 
ponerle su verdadero nombre, y así los que pu- 
dieran rechazar el gato quedarán muy conformes 


con la liebre. 


La comisión de exposiciones del Ayuntamiento 
de Madrid ha emitido dictamen acerca del plano 
que conviene adoptar nara lu construcción del pa- 
lacio déla exposición nispano-colonial. 

Dicho dictamen está suscrito por la mayoría de 
la comisión, habiendo formulado voto particular 
los Sres. Arredondo y Bonnplata. Propone la ma- 
yoría la adopción definitiva de los planos presen- 
tados por los herederos del arquitecto ingles - , 
Mr. Pek, que son los que hace muchos años fue- 
ron premiados por la corporación municipal y 
aprobados por lu Aendemiu. Se sacaran á subasta 
las obras, calculando el coste en 25.000,000 de 
reales; y para tomar parte en ella se establece la 
condición de que, ademas de la cantidad que la 
ley señala, respecto á casos análogos, se deposite 
un millón de reales como complemento de ga- 
rantía. 

En el voto particular se propone la consulta á 
los letrados del Ayuntamiento, para saber si el 
autor de aquellos planos tiene algún derecho de 
preelección sobre los demas que se presentaron-, y 
en caso negativo los firmantes piden la convocato- 
ria de un nuevo concurso. 


Hemos leído con el mayor gusto la brillante 
Refutación a tos principios fundamentales del 
libro Origen de las especies, de Danvin, por don 
Luis Pérez Mínguez; refutación escrita y publi- 
cada en Yalladolid, donde su distinguido autor 
desempeña la cátedra de Historia Natural en el 
Instituto de segunda enseñanza. Aunque posee 
ricos caudales de ciencia, le bastan las armas de la 
lógica para vencer á su antagonista. 

Lo mismo que demuestra Darwin que somos 
monos perfeccionados, será capaz de probar que 
el olmo da peras. 

«•Lo raro, lo anómalo, lo que más repugna á la 
creencia general, es lo que más atrae, seduce y 
ofusca los sentidos y la imaginación — dice el se- 
ñor Pérez Mínguez. — A Darwin le conocen no 
sólo las naturalistas sino también cuantos se de- 
dican á la Filosofía y á las Letras: lodos se ocupan 
de su talento y de sus ideas.» 

En nuestro concepto, Darwin no cree en el fun- 
damento de las afirmaciones que le han dado tanto 
renombre: no se propuso masque hacerse célebre. 

Luciano Gaucía del Rkal. 


• Ingles te aborrecí; héroe te admiro» 

reciben anualmente desde t 8 o 5 una pensión de 
5 1 3 , “ 5 o pesetas. 

En España si na hay pensiones hav cruces pen- 
sionadas para estímulo de glorias que se fundan 
en el derramamiento de sangre humana; y estas 
cruces pesan sobre los paganos. 


Hace algunos años un químico ingles anunció 
que había sacado dos libras y media de azúcar de 
unas camisas viejas. I. a noticia fué acogida como 
broma, y sin embargo, el hecho era cierto. 

En Alemania hav varios industriales que han 
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Día do de Julio . — Esta mañana acabamos tic 
costear la Nueva Zembla, y pasando frente el estre- 
cho de Kara, hicimos rumbo para el estrecho de 
1 ugor. 

La costa déla isla de Vaigatch permanecióla 
mayor parte del tiempo algo distante. A las doce 


nos aproximamos á ella y poco después entraba el 
Vega en el estrecho. El estrecho de Yugor, que 
separa á lu isla de Vaigatch del continente ruso, 
no es en realidad sino un vulle inundado, y ni áun 
siquiera alcanza á interrumpir la cordillera dl¡ 
Urul, del que geológicamente son la isla délos 
Vaigatch y lu Nueva Zembla continuación marí- 
tima. Es bajo de fondo. Los inmensos rebaños de 
renos délos samoyedos lo cruzan sobre el hielo en 
primavera para pasar el verano en la isla, en otoño 
lo vuelven á cruzar, pero á nado, pues cuando re- 
gresan aún no hn cerrado el frío. El paso de los 
renos es bellísimo espectáculo y dura algunos 
días. 

No (ucron pequeños nuestros apuros para pene- 
trar en el estrecho de Yugor. La entrada es de en- 
cuentro en extremo difícil, por que la ocultan mil 
sinuosidades que hacen aparecer á la costa cual si 
estuviera \inida, y el terreno es ademas tan bajo 
que se confunden las aguas del canal con las de 
oirás lagunas. Ya la había pasado el Vega, mante- 
nía el buque la proa al Sur y no sé en dónde ha- 
bríamos observado nuestro error, cuando vimos 
aparecer tras 'tierra la arboladura de un buque que 
parecía dirigirse hacia nosotros. Antes de que 
saliera del no elevado promontorio que lo oculta- 
ba. el humo de su chimenea nos reveló que era un 
vapor. A poco se nos daba a conocer como uno de 
los buques de nuestra expedición, el Frascr, que 
temeroso de que el mal tiempo nos hubiera obli- 
gado á Unclur en algún puerto de la costa occiden- 
tal de la isla de Vaigatch distinto del que estaba 
convenido, iba en nuestra busca. El Frase r y el 
Express, que salieron de Vadsoe el 1 5 , estaban en 
Cnbarova desde el día 20; el Sena no había llegado 
todavía, según nos dijeron en el Frascr , y esto no 
dejó de causarnos seria inquietud, pues recorda- 
mos las dificultades con que tuvo que luchar el 
vaporcito cuando al doblar el Cabo Norte se en- 
contró en medio de un '.mar bastante recio. Las 
olas llegaron aquel día fí encresparse tanto que 
una de ellas barrió con giran violencia el puente 
del Vega, destrozando una caja que allí había 
amurrada; lomamos como 1 un milagro que ningu- 
no de los termómetros y frá seos de que estaba llena 
se rompiese. I 

El capitán Nilson nos Air vi ó de piloto en las 
intrincadas sinuosidades deh estrecho de Yugor. A 
las ocho de la noche liemos echado felizmente an- 
clas ante la aldea samoyeda ¿le Cabarova. 

Este año ha sido tan excelente para las travesías 
por el mar Glacial, que ni nosotros, ni el Express 
y el Fraser que nos habían precedido, hemos ha- 
llado un solo témpano de hielo en nuestra travesía 
de Tromsoc á la costa mcridíional de la isla de 
Vaigatch. l , 

— Día 3 o de Julio (12 de la /noche ). — Acabo de 
llegar de tierra, y no obstante loi tardío de lu hora, 
quiero consignar en este diario mis primeras im- 
presiones entre los samoyedos, c'oniinuando así la 
interrumpida crónica de los sucesos del día. 

Los samoyedos, mísero resto', de una raza en 
otros tiempos poderosa, tienen polr patria un terri- 
torio extensísimo: desde el mar Blanco hasta más 
allá Jcl Yenisci v de las playas d¿l mar Glacial y- 
hastu las faldas del Altai, de donde vinieron sus 
antecesores, se encuentran familias samoyedas. 
Expulsados probablemente por vcn-cedorcs de raza 
turca, descendieron hacia el Nort¿; siguiendo la 
corriente de los ríos y se cstablecierpn en las már- 
genes del mar Polar: muy al Sur de) su patria pre- 
sente, el Ural del Centro tiene. tún nombres samo- 
vedas. La familia de los Yurak, á lu que pertene- 
cen los samoyedos de Europa, habita hoy toda Ja 
región de las tundras á timbos lados clel Urul. , 
Desde los orígenes de la historia rusa, los sumo- 
yedos, nombrados por vez primera á fines del 
siglo xt, recorrían ya la comarca que se extiende 
más allá déla zona de los árboles, allí donde el 
yogel ó musgo de reno ofrece abundante pasto á 
sus rebaños. 

Pero es probable que conquistaran estas tierras 
hiperborcales del frío y de la noche ,1 otros fineses, 
más cercanos que ellos de la raza finlandesa. Mu- 
chos nombres de lugar, comprensibles tan sólo en 
el idioma de los knreliunos, prueban que eran éstos 
los primitivos habitantes del país. Los finlandeses 
son los misteriosos tchudes de los rusos, los sirtye 
de los samoyedos, los que según la leyenda huye- 
ron al interior de la tierra, donde poseen inmen- 
sos territorios de caza v pasto inagotable para sus 
multitudes de rebaños ue mammuths, zorras y 
castores. Los Japones, que parece ¡tuvieron que 
combatir también á los tchudes, conservan tradi- 
ciones análogas. El nombre del pueblo que les 
precedió en lu posesión del país, esta asociado para 
ellos con el de los genios maléficos Idel aire y de 
las regiones subterráneas. 

A su vez están destinados los samoyedos a pron- 
ta desaparición : en breve «volverán a la tierra* 
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como los tchudes. En sus juegos repiten los niños 
rusos uno canción, cuyo sentido no conocen, pero 
que fue en otro tiempo de una atroz verdad : 
^Vamos á buscar al samoyedo, 

«Vamos á marcar al samoyedo, 

«Vamos á encontrar al samoyedo 
«Para cortarle en dos.» 

Esta es la traducción literal de la canción infan- 
til rusa transmitida por la tradición de padres á 
hijos. . . 

Los dominios que en su periodo de prosperidad 
ocupó la raza samoyeda eran inmensos. Algunas 
de sus tribus habitaban en las márgenes del lago 
Onega; hallábanse establecidas otras en las costas 
orientales del mar Blanco. Pero poco á poco fue- 
ron perdiendo su imperio, y los novgorodianos y 
los moscovitas principiaron el* exterminio de los 
samoyedos. 

En el territorio que hoy día poseen, todos los 
terrenos de algún valor para la pesquería, la caza 
y ¡a labranza pasan gradualmente á manos de los 
ziranos y de los rusos, aunque según la ley de 
j 83 3 ningún ruso puede poseer allí más de sesenta 
y seis hectáreas por familia, y ademas han sido 
prohibidas las nuevas invasiones en el territorio 
de los samoyedos, que no hace mucho eran de 
propiedad común. 

Esa raza, en otro tiempo tan potente, no está yo 
representada en Europa sino por poco más de 
cinco mil individuos, y en tanto que su nacionali- 
dad disminuye, no cesa su mortalidad de aumen- 
tar. Ademas, la desnacionalización se efectúa rá- 

f iidamente. Castren ha observado que muchas de 
as tribus de Ja Polonia meridional se han hecho 
turcas, en tanto que las de Rusia septentrional se 
«rusifican» al contacto de las grandes ciudades, y 
ya se confunden con la masa de campesinos mos- 
covitas. Los mercaderes no han contribuido poco 
á empobrecer y á desmoralizar á los indígenas; 
han comprado sus rebaños con préstamos usureros 
de harina y aguardiente, y los desgraciados y cán- 
didos deudores, incapaces para libertarse con pa- 
gos directos, se ven condenados á un trabajo ince- 
sante que los degrada á la condición de eseluvos 
sin esperanzas de rescate. La mayor parte de ellos 
no posee ya ni un solo rebaño de renos. Antes de 
mucho nó quedará de los samoyedos nada masque 
su recuerdo, unos cuantos objetos encerrados en 
los museos y sus cantos heróicos. 

Tal es a grandísimos rasgos la historia y condi- 
ción presente del pueblo cuyas costumbres, creen- 
cias religiosas, carácter, inclinaciones, etc., me 
propongo estudiar tn los breves días que perma- 
nezca en contacto con él. 

Esta noche no he tenido tiempo para observar 
de cerca y en particular á ninguno de sus indi- 
viduos. 

No bien retumbó el ancla al caer en el agua 
junto á Cabarovo, cuando nos lanzamos apresu- 
radamente á tierru entre los aplausos de todos los 
componentes de la colonia rusa, que allí estaban 
reunidos para presenciar nuestro desembarque: 
nos recibieron con profundas inclinaciones, fuer- 
tes apretones de mano v demostraciones tales de 
alegría, que por muy feliz me habría yo dado por 
que tuviesen de sinceridad la cuarta parte de lo 
que en apariencia revelaban. Ni un samoyedo se 
veía en la playa; al vernos bajar a tierra en grupo 
y armados, todos se retiraron á las alturas de un 
cerro cercano, donde se mantenían observando 
con sorpresa mezclada de temor lo que ocurría. 
Por las miradas que unos á otros se dirigían y los 
movimientos de cabeza con que acompañaban las 
nada amistosas ojeadas que lanzaban sobre nos- 
otros, se veta bien á las ciaras que no estaban ellos 
muy satisfechos ni tranquilos con la llegada de 
tanto buque y de tanto extranjero armado. 

La desconfianza es, sin embargo, en el samoyc- 
do un sentimiento bastante pasajero; así es que no 
bien llegó á sus ánimos el convencimiento de lo 
amistosas que eran las intenciones de los foraste- 
ros que venían para visitar su país, fueron elloslos 
primeros en tendernos familiarmente la mano, y 
n 0 quedaron satisfechos sino cuando hubimos 
cruzado los dinteles de sus humildes chozas y gus- 
tiido de su pan negro. ¡Extraña escena luc aquella 
iluminada por la pálida luz de la noche! Los hon- 
rados samoyedos, mucho más nobles y leales que 
los mercaderes que nos acompañaban, bajaron 
corriendo en pelotón las rápidas faldas de la coli- 
na, nosotros les salimos al encuentro, y luégo in- 
dígenas y europeos formaron un solo grupo donde 
las palabras, los gestos, los abrazos, todo era amis- 
toso y sincero. Dijímoslcs que nuestro propósito se 
limitaba á ver su aldea y la tundra inmediata; re- 
plicaron ellos con renovadas maneras de cariño, 
entremezcladas con unos gruñidos de contenta- 
miento que hacían aguzar las orejas á nuestros dos 
perros de Terruño va y los mantenían en continua 
ulerta, no sabiendo de dónde procedían los tales 
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gruñidos, poníanse los dos pobres animales á 
acechar en ademan de lanzarse sobre el enemigo 
que sentían y que no veían, pero que sin duda 
estaba, á su juicio, escondido en alguna de las cho- 
zas que nos rodeaban. 

La hora era, no obstante, avanzada, y no per- 
manecimos ya en tierra nada más que el tiempo 
necesario para dar una vuelta por la aldea y sus 
alrededores. Luégo regresamos á bordo, prome- 
tiendo á diestro y siniestro volver á la mañana 
siguiente y aceptar la hospitalidad que samoyedos 
y rusos nos ofrecían á porfía. 

— Día 3i de Julio . — No bien terminó nuestro 
frugal desayuno, bajé á tierra, donde por cierto, y 
no obstante haber madrugado yo mucho, estaban 
ya algunos de mis compañeros de viaje. 

La'aldea de Cabarova, situada á la entrada del 
estrecho de Yugor, se compone de unas diez cho- 
zas cónicas, de unas cuantas tiendas y de una hu- 
mildísima iglesia, cuya alta cruz griega indica que 
pertenecía! rilo ortodoxo. Pero más'quc aldea de 
Cabarova debe llamarse campamento, porque tan- 
to los rusos como los samoyedos que forman su 
población, no viven de continuo en las costas del 
estrecho de Yugor, sino que vienen aquí á esta- 
blecerse durante los meses de verano y parte del 
otoño. Estos rusos y samoyedos proceden de la 
comarca meridional de la tundra, situada tras el 
Petchora y los montes Urales; los primeros se de- 
dican á la pesca; los segundos encuentran en este 
territorio abundantes pastos para sus grandes reba- 
ños de renos. Muchos de los samoyedos consagran 
también á la pesca y á la caza el tiempo que les 
dejan libre sus ganados.* 

Los cuarteles de invierno de los rusos estable- 
cidos en Cabarova están en Pustozersk, humilde 
capital comercial de la cuenca del Petchora, céle- 
bre en la historia, porque allí fué donde en el siglo 
xvn la iglesia dominante encendió las primeras 
hogueras de los raskolniks. En Pustozersk tienen 
sus familias, sus mujeres y sus hijos. A principios 
ó mediados de Abril, según el tiempo, salen de su 
residencia de invierno y atraviesan más de 8oo ki- 
lómetros de tundra en sus prolongados y ligeros 
trineos tirados por renos ó por perros, que llama- 
ban nortes en Sibcria. Por el camino van comer- 
ciando con los samoyedos del comi neme, y en los 
trincos traen las mercancías á Cabarova. Aquí lle- 
gan á principios de Muyo, es decir, cuando el es- 
trecho de Yugor está todavíu helado y pueden 
pasarlo sin necesidad de embarcaciones. Luégo 
ellos y los samoyedos llevan sus respectivos renos 
á la isla de Vaigatch, donde les dejan libres para 
que pasten, y se consagran ya sin cuidado á hacer 
provisión de’ pescado, de carne y de pieles. 

La colonia rusa que hemos hallado en Cobaro- 
va se compone de nueve personas, las cuales cons- 
tituyen un artil. Artil es palabra que significa en 
ruso «iguales deberes, iguales derechos,» y con ella 
se designa á las asociaciones de caza y pesca que 
forman los rusos del Noric. La forma de estos 
ariil difiere según el género de trabajo y las mil 
circunstancias diversas de lugar; pero como su 
nombre indica, la repartición de los productos 
se hace casi siempre por igual cnirc todos sus 
miembros. En muchas partes el distrito entero 
organiza la pesca y distribuye los grupos de tra- 
bajadores á lo largo de las playas del mar v de los 
ríos, de manera que sean iguales las probabilida- 
des de suerte; los que se quedan en las aldeas ocu- 
pados en los trabajos domésiieos reciben igual 
parte que los que van á la pesca. Pero las deudas 
contraídas por las aldeas y los particulares prime- 
ro con los conventos y luégo con los mercaderes, 
van introduciendo la desigualdad y la miseria en- 
tre los individuos de los artil y destruyendo estas 
provechosas asociaciones. 

El artil de C tbarova se dedica á la pesca, y su 
genero favorito es la del delfín blanco ( de/phinap - 
tenis lencas', que es abundantísimo en esios ma- 
res, y forma bancos tan extensos, que cubren la 
superficie del mar hasta perderse de vista; así y 
todo, se nota que el delfín disminuye sin duda á 
causa de los estragos que en sus ciércitos hacen 
los pescadores rusos y noruegos. El Producto de 
la pesca es bastante incierto, y depende ame todo 
del estado de los hielos en el mar. Los rusos de 
Cabarova cuentan, sin embargo, como termino 
medio seguro, con que el producto de su pesca sea 
de unas 6o toneladas de delfín al ano, lo cual cons- 
tiluye un valor no inferior á cuatro ó cinco mil 
rublos. La sociedad se divide en veintidós accio- 
nes' de los lotes que corresponden n cada una de 
csio's se reservan dos á San Nicolás para que ben- 
diga la empresa; los otros veinte se distribuyen 
entre los miembros del añil, adviniendo que cin- 
co de éstos tienen derecho, por ser propietarios de 
casi todos los útiles de pescar, á dos partes y me- 
dia, repartiéndose equitativamente el resto entre 
los demas. 


A fines de Octubre, cuando ya principia á soli- 
dificarse el hielo, pasan los nueve rusos á -la isla 
de Vaigatch, á recoger los renos que el frío ha he- 
cho refugiarse en Ja parte más meridional de la 
isla. Luégo cargan sus trineos con el fruto de las 
transacciones y de los trabajos de la temporada, y 
vuelven a las margenes del Petchora. 

Cualquiera creería que una vez en su casa des- 
cansarían todo el invierno de las penalidades de 
primavera, verano y otoño al lado de sus deudos; 
pero no sucede así, porque el comerciante ruso es 
el ser más activo al par que más avaro que se co- 
noce. No bien llegan á Instozerch, vuelven nues- 
tros amigos los rusos de Cabarova á ponerse en 
marcha, luégo que pasan al lado de sus familias, 
tan solo los días indispensables al descanso des- 
pués de tan larga caminata. Las dulzuras del ho- 
gar domestico, padres, esposas, hijos, todo queda 
de nuevo abandonado. Unos se dirigen á Mazcn, 
ciudad comercial situada al Nordeste de Arkángcl, 
triste lugar de destierro, Sibcria del Occidcntc'dcl 
Ural, donde los perseguidos del Gobierno de San 
Petersburgo van á morir de tristeza y extenua- 
ción en la fría noche del Polo. Mczen es, sin em- 
bargo, puerto de algún movimiento, y ácl trans- 
porta una sección de artil ruso-samoyedo los pro- 
ductos de la pesca hecha durante el verano, y las 

f íjeles cogidas ó compradas durante la travesía por 
a tundra; parte del dinero que sacan de sus mer- 
cancías, lo emplean allí mismo en sal para las pes- 
querías de la siguiente temporada. Luégo el artil 
se dirige á Irbisk, para comprar el trigo, y los de- 
mas cereales que afluyen á aquella plaza de la Si- 
bcria meridional, en la que por lo lejano de su 
situación está siempre el grano bastante barato. 

Tal es la vida que hacen nuestros amigos de 
Cabarova, según y como ellos mismos me la han 
descrito. 

Veamos ahora á nuestros otros amigos los sa- 
moyedos. 

Casi al propio tiempo que llegan los rusos al 
estrecho de \ ugor, salen del lado opuesto de la 
tundra grandes caravanas de samoyedos, acompa- 
ñadas de inmensos rebaños de renos. Todos pasan 
á la isla de Vaigatch para visitar los lugares san- 
tos, que son muy numerosos en la isla, y después 
de sacrificar á sus ídolos y de hacer las debidas 
oraciones y ceremonias religiosas, vuelven al es- 
trecho de Yugor, en cuyas orillas se establecen 
una parte de ellos, mientras los otros se dirigen á 
la península de los samoyedos, y se ocupan desde 
luégo en plantar sus tiendas en las vertientes sep- 
tentrionales del monte Pae-Choi y á lo largo de 
las márgenes del Vclikaia, venientes y margenes 
ricas en buenos pastos de musgo y de liqúenes. 
Hacia fines del otoño vuelven á reunirse otra vez 
en la isla de Vaigatch, para despedirse de sus di- 
vinidades y rogarlas que les concedan próspero y 
feliz viaje. Los sacrificios son á la partida mucho 
más numerosos y fervientes que á la llegada: en 
algunas ocasiones extraordinarias han llegado á 
inmolar hasta cien renos en honor de sus ídolos, 
regando con su sangre la tierra aun á muchos ki- 
lómetros de la escena de la hecatombe. 

(Se continuará.) 


ESPAÑA PINTADA POR I OS ESPAÑOLES 

ÉL CASTILLO DE CIURANA 


Aunque los libros modernos de viajes están lié- 
is de entusiastas descripciones de Suiza, no por 
d liemos de creerlas como artículo de fe ni pen- 
r que no existen en España paisajes bellísimos y 
atóreseos. Conocida es la fama de que muy jus- 
Tiente gozan Granada y Jas Alpujarras; notan 
bido que los valles de Galicia, sobre todo los 
imados de Jas rías bajas, ofrecen un aspecto co- 
ntador; pero lo cierto es que en otras muchas 
ovincias españolas existen puntosde vista udnu- 
blcs. Cataluña los encierra á centenares y entre 
los sólo pienso ocuparme del valle de Ciurana, 
ic pasa por medio del Priorato, cuyos vinos han 
ronzado fama universal. 

Sobre la cabecera de este valle y en su parte 
¡ental se alza una inmensa roca, en forma de 
nínsula, de más de mil pies de elevación en sus 
redes verticales: aquella península se une con 
Sierra de Prádes al Orleme por un collado baio 
¡strecho á guisa de istmo; ocupa la alta cima un 
"mildc pueblo llamado Ciurana, que da nom- 
c á la peña y al río; y en la orilla occidental de 
roca se alza’ como suspendida en el natural ale- 
sobre el abismo, una antiquísima iglesia de 
:dra. Debajo del alero, es decir, debajo de la 
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misma iglesia, anidan las águilas que desde su al- 
bergue pueden descubrir un horizonte inmenso. 

En medio de Ja aldea, y sobre Ja ultima limosi- 
dad del enorme peñasco, se empina desmantelado 
castillo que todavía conserva erguida la torre del 
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homenaje, donde los señores plantaban su il 

bandera: entre el castillo y la iglesia, na) un 
guiar plaza de armas que hoy sirve para a 
ñas de la trilla; y que termiría por el Ñor e y p 
el Sur bruscamente, á pique en un precipicio, im- 


posible de mirar con serenos ojos, sin que acorné- 
ta el vértigo. 

He subido al castillo; he trepado á la encum- 
brada torre, y desde la elevada atalaya he conten,, 
piado el magnífico panorama que a la vista se 
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présenla. Correa mano derecha, segur» se mira al 
Poniente v en la misma dirección, la majestuoso 
sierra del Montsant; su falda, que mira al Medio- 
día, es tornasolada por el color rojo del terreno y 
el verde de las innumerables viñas que lo cubren; 


1 corona su anciana cumbre una diadema de piedra 
gris, semejante á la mural con que pinta la mito- 
logía á la venerable Cibeles. 

Ve se á mano derecha, más allá del terreno on- 
! dulado de Falset, la sierra de Tivisa, que por su 


color ceniciento oscuro y la dureza de sus contor- 
nos, parece un gigantesco cadáver giego, artística- 
mente envuelto en clásicos y replegados panos. 

Al fondo, hacia donde el sol se oculta, una re- 
vuelta confusión de sierras y picos deja entrever el 





hueco por donde el caudaloso Ebro, el rey de los 
ríos españoles, ha roto potente, una tras otra, to- 
das las barreras que á su paso se oponían. 

Su curso se revela por una una niebla violácea 
que lo acompaña, cerniéndose sobre él, y dando 


un aspecto tan fantástico y contornos tan 

pintor se atreviera á copiar fielmente Sl 

rama poco antes del crepúsculo velpS,^ 


lacharía de falso 'y visionario: tal es el m S 
fc C , l .° ^ ue P r< >duce. . n j É 

Mirando hacia el Oriente, sólo se ve la rc “° ¿ 
y anchu cima de la Sierra de Prádes, que 
perderse, por el Septentrión, en los llanos de 
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el, y se ramifica al Mediodía con las escabrosas 
c Escornalbou y Tivisa. 

La iglesia de Ciurana fue en otro tiempo anti- 
quísima mezquita, bajo cuya bóveda de piedra 
quizá se habrán hecho más preces al falso profeta 
q U c, después de purificada, ul Redentor del mun- 
t )o. En los sillares de su única nave se ven cince- 
lados signos de figuras geométricas, en las que 
abundan muchos ángulos y triángulos: confieso 
que me sorprendió su profusión y variedad, de 
tiran interés sin duda para sabios’ arqueólogos y 


arabistas; pero mudos y sin valor para mi igno- 
rancia. 

Existe aún, vecino á la morisca entrada, labrado 
sarcófago de piedra, de forma sencilla y severa, 
cubierto por ancha losa rectangular, que yace hoy 
mal dispuesta y rota en dos pedazos, dejando ver 
su vacío interior. Sobre él cunde en el país la 
añeja tradición que ahora me sirve de asunto. 

Refiere, pues, la memoria tradicional que allá 
en tiempos en que los africanos poseían dichosos 
casi toda nuestra perdida España, y en que llega- 


i ba á su apogeo su poder, así como empezaba en- 
, tre sus magnates la división que ocasionó la con- 
i quista de inmenso territorio, había un príncipe 
I que señoreaba todo lo que hoy se llama el Priora- 
to, extendiendo sus dominios hasta el Ebro. Habi- 
taba, para mayor seguridad de su persona y fami- 
j el castillo de Ciurana, desde el cual podía 
vigilar fácilmente sus estados, y la inexpugnable 
I posición le ponía al abrigo de cualciuier ataque, 
! va v ¡nicsc de los cristianos que solían bajar del 
| Pirineo hasta Mora de Ebro, ya de sus ambiciosos 
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Reinos que se habían repartido los vecinos walin- 
*os de Reus y de Tortosa. En el tiempo que la 
crónica refiere, estaba ausente el principe, no se 
* u bc si por muerte ó por necesidades de la guerra; 
Pero es lo cierto que á la sazón gobernaba ¿1 esta- 
do de Ciutana una princesa, tan varonil y animo- 
sa como dotadu de singular hermosura. 

No guarda la memoria el lugar ni ocasión en 
que la princesa vio á un soldado cristiano; pero sí 
se tiene como fundamento primero de esta verí- 
dica y puntual historia, que el amor se apoderó á 


la vez de sus dos almos tan apretado y vivamente 
que fue parte para llegará un trágico desenlace: 
porque la discordia, que mal intencionada, avi- 
zora lo más recóndito y escondido, pronto sem- 
bró su pérfida cizaña. 

En la concertada liga que los walies y xeques 
muslimes habían formado para oponerse a las 
irrupciones nazarenas, vió el régulo de Reus a la 
bella princesa de Ciurana ; verla y desearla, Tue 
obra de un instante; su déspota arrogancia no su- 
fría desvíos ni repulsas; declárala su ardiente pa- 


sión y la negativa rotunda aviva Ja llama Je mi 
ciego apetito; suplica rendido, y el hrme desden 
lineen en odio y en iracunda rubia su tierno cari- 
ño Acompañada Ja princesa de esforzados guerre- 
ros no se atreve á emplear la violencia; pero me- 
sándose Ja barba, jura por las del proklu no dar 
paz á su espíritu ni á su cuerpo descanso hasta 
tomar cumplida venganza de su ingrata desde- 
ñosa. „ 

Bien conocía el de Reus que no era llana em- 
presa apoderarse á viva fuerza del inexpugnable 
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castillo; las fuertes murallas y ancha y profunda 
cortadura que defienden el único paso accesible, 
serian capaces de rechazar á un eiército diez veces 
mayor que el suyo. Resuelve, pues, echar mano 
de ías viles armas que la traición ccil harta fre- 
cuencia proporciona-, uno vez mas parece que el 
éxito ha de coronar al malvado que, sobornando 
i soldados desleales, penetra en el primer recinto 
de la fortaleza; en vano otros líeles vasallos de lo 
princesa sin ventura luchan desesperados; can ce- 
Siendo al peso de la muchedumbre invasora y es- 
tán próximos á sucumbir. 

Llega el fragor del combaten lo altiva castellana 
que aquello misma noche celebraba sus bodas con 
el adorado cristiano: al saber la triste nueva, y 
mientras el encolerizado amante acude al socorro 
de su dama reforzando con el resto de sus tropas 
la desmayada guarnición del castillo, la princesa 
adornada para la fiesta nupcial con sus más ricas 
preseas, y creyendo infalible su perdición, manda 
enjaezar el mejor de sus corceles, salta en la silla, 
vcr.da los ojos al generoso bruto, y fuera de sí, lo 
aguijonea hacine) precipicio: sus tristes servidores, 
al adivinar el fatal intento, pugnan en balde por 
estorbar la inminente catástrofe; la desesperación 
pesia alasá la víctima del amor, parte el árabe 
corcel como disparada saeta, y vuela por el abis- 
mo hasta el fondo del Ciurana que se tiñe con la 


sangre de la infeliz doncella. 

¡Maldiga Alá poderoso la raza del míame agn- 
reno! En tanto el valiente cristiano consigue re- 
chazar las huestes del invasor, y cuando triunfante 
vuelve al lado de su amada, sabe la tremenda des- 
gracia, y loco de ira se traspasa el pecho con la 
espada. 

Los piadosos vasallos recogieron después los 
sangrientos y destrozados restos de su señora, de- 
positándolos en el sepulcro que todavía se conoce 
en el país con el nombre de sepulcro de la reina 


mora. 


Martin Ferrkiro. 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


GRlíTLI (SUIZA) 

La naturaleza y la historia concurren á dar ce- 
lebridad á este sitio, en el cantón de Uri, uno de 
los más visitados por los viajeros en los Alpes sui- 
zos. En su valle, á la orilla del lago de los Cuatro 
Cantones, tuvo lugur la célebre cita de 17 de Octu- 
bre de i3ot, en la que Walter-FOrst, Amoldo de 
Mctchal y Wcrner-Staufl'acher juraron librar á su 
patria del yugo austríaco, consiguiéndolo junta- 
mente con Guillermo Tell. Seis años después 
volvieron á reunirse allí, para renovar su alianza, 
los diputados de los tres cantones. 

El paisaje reviste cierta grandeza, ademas de ser 
muy notable por lo pintoresco de sus detalles. 


RUINAS DE LA ANTIGUA SELEUCIA 

TRACHEA 

En c! Asia Menor, en las costas meridionales de 
lu Cilicia y de la Punlilia, bañadas por el Medi- 
terráneo, comarcas hoy casi desiertas, pero donde 
palpitan los recuerdos de su historia en las prime- 
ras edades, encuentra el viajero ciertas poblacio- 
nes que no merecen el nombre de ciudades. Tal 
sucede á la untigua Sclcucia Trachca. Sobre las 
ruinas de los palacios hoy se asientan cabañas de 
tierra y de madera. Pero en sus inmediaciones se 
ven los restos de un gran templo, de un anfiteatro, 
una lortalcza, inmensas cisternas, catacumbas y 
varios sarcófagos. 

Hasta cu el aspecto de los habitantes de aquellas 
comarcas te rcHcjun la jaita de animación y la 
melancolía que inspiran sus ruinas. 


EL RÍO KARA-SU (CILICIA) 

Este río es el famosísimo Cydnus, cantado por 
los poetas griegos y latinos. En su márgen dere- 
cha se asienta Tarso, antiguo rival de Atenas, An* 
tioquia y Alejandría y patria del apóstol San Pa- 
blo. forman el río tres torrentes salidos de las 
crestas del Buldar-Dngh y que se reúnen á la en- 
trada de un extenso y hermoso valle. 

No solamente es célebre por las bellezas y re- 
cuerdos de sus riberas, sino por la frescura y lim- 
pidez de sus aguas. Atraído por estas cualidades 
lúe á bañarse en ellas Alejandro Magno, cuando 
le veneraban como un dios, en medio de sus con- 
quisias, y murió d consecuencia del baño, por ha- 
bcrle tomado sudando. 


EL MERCADO DE BRUNSWIIC Y LA 

IGLESIA DE SAN ANDRES (ALEMANIA) 

Por su historia, sus monumentos y su comercio 
Brunswik es una de las poblaciones más intere- 
santes del antiguo reino de Hannover, en Ja Ale- 
mania del Norte. 

El mercado tiene nombradla, hasta en el extran- 
jero, por la abundancia y buena calidad de los 
frutos que allí se expenden, telas, metales y cerve- 
za; productos que atraen innumerables compn 1 ’ 
dores, prestando extraordinaria animación á la ca- 
pital del ducado de Brunswik. 

La iglesia de San Andrés es obra del siglo xv, 
cuando se hallaba en su apogeo el estilo gotico 
florido. Basta echarla una ojeada para conocer que 
es una de las muestras más gallardas de esc estilo 
y del arte cristiano, un siglo antes de Lulero, ad- 
mirando Jus rasgadas ojivas y las hornacinas que 

cubren los muros. 


VISTA INTERIOR DEL PALACIO DEL 

PARLAMENTO EN BERLIN 

Este bellísimo grabado no necesita Explicación, 
porque no hay nada que añadir á la verdad y ri- 
queza de detalles con que está reproducido. 

El palacio del Parlamento se halla situado en 
la parte mejor de Berlín. Nuestro grabado repre- 
senta la sala que llaman del Landtag, donde se ce- 
lebran las sesiones. Ha sido restaurada hace pocos 
años, simultáneamente a la creación del imperio 
aleman, desde cuya época se va acreciendo tam- 
bién la importancia del Parlamento. 


NUEVA CATEDRAL DE MANILA 

Destruida la antigua catedral de Manila por el 
terremoto de 3 de Junio de iS(J 3 , en 1871 princi- 
pió á construirse la nueva, quedando concluida el 
año próximo pasado c inaugurándose el 8 de Di- 
ciembre. 

Débese principalmente á los filipinos y á sus 
comunidades religiosas la reconstrucción en tan 
breve tiempo. 

El autor del proyecto de la catedral que hoy se 
admira, y que lué unánimemente aprobado por la 
Academia cíe San Fernando, es el Sr. Serrano Sa- 
luverri, que dirigió la fábrica con el concurso de 
otros artistas de valía. 

Nuestro grabado representa la fachada, que tie- 
ne cierta analogía con la de San M áreos de Vene- 
cia, ya por el género de arquitectura, que es el 
bizantino, ya por la circunstancia de que la torre 
del reloj y el campanario se hallan separados en 
uno y otro templos del cuerpo principal. 

La nueva catedral es vasta y suficiente para las 
necesidades deí culto. 


ENTRE MONTSERRAT Y COLLBATÓ 

El camino de Collbató es una de las subidas 
más pintorescas que tiene la montaña de Montse- 
rrat, de la cual nos ocupamos extensamente, con 
ocasión de las fiestas del Milenario. En Muyo y 
Setiembre se ve muy concurrido de peregrinos y 
de viajeros que van por mera curiosidad. 

La cruz que aparece en el grabado no existe 
hoy, pero existía en el sitio que representa. El 
artista tuvo la piadosa idea de restaurarla. 


EL 


MONASTERIO DE SAN BENITO 
bácks (Cataluña) 


En tres partes representamos la vista de las rui 
ñas de esc monumento, uno de los más anticuo 
de su clase en Espoña: la vista general de la ?g!< 
sia, la oreada del claustro y la portada del temple 
La fundación, debida á monjes benedictino* 
data del siglo x, pero suspendidos las obras, hub 
de concluirse en el siguiente, al cual pertenecen e 
claustro y el estilo general de la arquitectura 
En 1 594. en v.rtud de una bula de Ciernen 
le VIII, este monasterio lué unido al de Montsc 
rrat. teniendo por mulares á su venerada Virio 
y a San Benito. 

A pesar de que yace en ruinas y casi enteramen 
te abandonado, no ha decaído de igual manera 
veneración que el templo inspiraba manera 1 


Esta población es de las más lindas de N 
S¡“ brot . a ‘¡ti sollo de ese nombre 
flamen, é a ab a rf;:l y UC " e ' Un »«»i 

Entre sus edificios llama la atención la n 
construida sobre las ruinas de un lemnlo ¡ 
gusio. Otras ruinas atestiguan su antiguo , 


dor. siendo notables singularmente las de un vasto 
anfiteatro, destinado á los combates de gladiado- 
res y fieras. .... 

Puzzolo se ve muy frecuentado de viajeros y C s 
de los puntos más deliciosos para pasar el ¡ n . 
vierno. 

VISTA DE LA PLAYA DE LERINS 
(■•rancia) 

Constituyen los islas de este nombre dos montes 
llamados San Honorato y Santa Margarita, e! pr ¡. 
mero de los cuales tiene tres kilómetros de circuito 
v siete el segundo y algunos áridos islotes al Sur 
del cabo de la Cróisctte, á una hora de Catines 

El nombre de Lerins proviene del de Leso.tetn- 
pío consagrado á una divinidad de los tiempos 
heroicos. 1.a playa es deliciosa, pero las cimas de 
San Honorato y Santa Margarita presentan un 
aspecto salvaje. Aquello se conocía con el nombre 
de Planasia hasta el año 410 de nuestra era, en 
que San Honorato fuá á fundar un monasterio. 

El año 690 contenía más de 3 , 000 monjes. En 
-22 los sarracenos asesinaron á gran número de 
ellos. Fue destruido y reedificado varias veces. 

En 1324 los españoles se apoderaron de la isla 
Allí Francisco I, prisionero de Carlos V. pasó una 
noche muy triste, la del 21 al 22 de Junio del año 
siguiente. 

Andrés Doria se posesionó de ella en 1 536 y en 
1 035 volvieron á ocuparla los españoles. 

En 1746 tocó á los austríacos el turno de acam- 
par en sus playas. 

Privados asi Je la paz los monjes fueron aban- 
donando un monasterio que había llegado á ad- 
quirir extraordinaria nombradla. En 1788, al ser 
secularizado, únicamente quedaban en él cuatro 
monjes. 

Hace veintidós años que el obispado de Frejus 
compró la isla estableciendo en ella una comu- 
nidad de frailes agricultores de la órden de San 
Francisco, los cuales supieron aprovechar las ex- 
celentes condiciones del terreno y del clima para 
cultivar toda clase de frutos. 


CATEDRAL DE CÓRDOBA 

Abderraman III erigió en Córdoba el año 937 
la mezquita más grandiosa que tuvo el imperio 
muslímico. San Fernando la convirtió en Catedral 
en .1 z 3 tí. 

Álzase este monumento en el solar que en tiem- 
po de los romanos ocuparon el templo de Juno, y 
una iglesia goda dedicada á San Jorge, conser- 
vando la misma forma que hubieron de darla los 
árabes. En el exterior se parece á una fortaleza 
más bien que á un templo. Su interior se compone 
dediez y nueve naves, sostenidas por más de mílco- 
lumnas de diversos jaspes, cincuenta y tres capi- 
llas, el coro y diez y nueve altares, ofreciendo un 
con junto que maravilla. El Mirhabó lugarsagrado, 
es de forma ochavada; y en su gastado pavimento, 
de grandes losas de marmol se advierte la prác- 
tica religiosa de. los musulmanes, que allí se pros- 
ternaban dando siete vueltos, como hacen en la 
Kaaba de la Meca. Ciertos autores suponen que 
allí se guardaba un hueso perteneciente á Maho* 
ma, lo que el vulgo llama el zancarrón, pero se 
hn demostrado que sólo existía un ejemplar del 
Koran, escrito por Othmnn, uno de los compane- 
ros del profeta, y el Mushafó códice encerrado en 
una silla de madera de aloe, y cubierto con un 
paño de seda. El Mimbar ó predicatorio de lo* 
árabes se convirtió en sacristía ó capilla real, 
donde Enrique II hizo depositar los cueros ac 
Alfonso XI su padre, y de Fernando IV el Enip* a ' 
zado, su abuelo. 

Son magníficos la capilla mayor y su altar de - 
picado hoy á Nuestra Señora de la Asunción. ^ 
la de San Bartolomé está sepultado el fanios 
poeta L uis de Góngoro, y en la de las ánima* 
Inca Gnrcilaso de la Vega, á cuya memoria nay 
consagrada una inscripción, conservándose cert 
de la del Rosario lu efigie de un cautivo que. , 
rué martirizado por los moros por el delito • 
haber trazado con Ja uña en una columna un c | L 
hjo que aún subsiste, resguardado por una r*J* ' 

Corresponde en magnificencia la torre de I a “ 
tedrul á lo restante del templo: se eleva al l ac *p 
, P u . er,a principal llamada del Perdón, )' 
el mismo sitio que el alminar de los moros. X 1 
de las cosas que llaman poderosamente la a ? erK 
del viajero es el patio ó atrio de los Naranjos/] 
rué reparado, como la torre en el siglo a 

nado con cinco fuentes, así como la gran c ,s 
que existe debajo del mismo patio. Monufm c 
como la catedral de Córdoba exigen todas Í4 5 .P 
ginas de un libro y la paleta de un grande a • -^ s 
para reproducirles en proporciones aproxima 
a la realidad. * v 
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ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE 


( Cnixintiacinu) 

de Abril . — Esta detención es para mí por 
demás penosa, por cuanto no recibo noticias de 
ninguna parte. Los propietarios de Jas canoas di- 
cen que nos elevarán, pero el caso es que no se 
mueven; desconfían de nosotros, y con sus men- 
tiras aumentan el recelo de mis gentes. 

2 «S' de Abril . — Ebcd ha enviado á la otra orilla 
á varios manyemas para que compren esclavos; 
entre ellos había una jóven muy bien parecida, la 
cual revendió a un árabe por marfil, obteniendo 
un buen beneficio. Dicho jefe ha comprado por 
ciento treinta duros una cocinera, que habiendo 
sido puesta en la cadena por alguna lulta, imploró 
mi apoyo. He conseguido que la desaten, y Ja he 
aconsejado que se conduzca bien, porque no me 
será posible interceder por ella otra vez. Hussan- 
ni ha trabajado en las minas de Kaiannga por es- 
pacio de tres meses con diez esclavos, obteniendo 
tres mil quinientas libras de cobre. 

Hablase de un mestizo que ha llegado á Láma- 
me, procedente del Oeste, acaso del Congo ó de 
Ambriz; pero los mensajeros no lo han visto. 

/." de Mayo.—LdS gentes de Katommba acaban 
de llegar del territorio de los babisa, donde han 
rendido todo su cobre á razón de un colmillo por 
cada dos brazaletes. La cantidad de marfil que allí 
han encontrado es excesiva. Baste decir que los 
cimientos de las casas y los marcos de las puertas 
se componen de esta materia, sin que por eso se 
note disminución. Los indígenas llevan los colmi- 
llos á docenas, llegando á ser los ofrecimientos 
tan numerosos, que las caravanas hicieron tres 
veces el viaje sin poder llevar más que una parte. 

No se ha originado disputa alguna respecto á la 
venta, siendo acogidos los extranjeros con suma 
benevolencia. 

Un río llamado el Nyenngheré, cuya agua es 
muy negra, se reúne con el Loualaba occidental, 
y tiene gran anchura; otro que se designa con el 
nombre de Chamikona. se vierte por el Sudoeste: 
probablemente será el Lómame. 

En el país se ve con frecuencia un antílope de 
cuernos cortos. 

3 de Mayo . — Ebcd me anuncia que dentro de 
cinco días llegará una canoa. 

Los tratantes que están en el Mediodía me han 
expedido un mensajero, no para ofrecerme su au- 
xilio, sino para decirme que moriré con seguridad 
en el país si me empeño en ir al punto que me he 
propuesto visitar. 

Ebcd siente naturalmente el más vivo deseo de 
ir cuanto ántcs al mercado de marfil de los babi- 
sa; pero ántcs de marcharse trata de proporcionar- 
me una canoa, lo cual ha tomado con mucho 
empeño. Un jefe manyema se ha utilizado déla 
circunstancia en beneficio propio: presentóse á 
decir que tenía una piragua acabada de construir, 
pero ciue necesitaba cabras y abalorios para bo- 
tarla al agua. Ebed adelantó por mí cinco délas 
primeras, mil varas de tela v muchos abalorios, 
diciéndome que me indicaría mas tarde lo que 
deseaba en cambio. Esto era contraer una deuda; 
mas era tal mi deseo de partir, que me he felici- 
tado de poder adquirir una canoa á cualquier 
precio que fuere. 

Sin embargo, había de sufrir una decepción 
más: el jefe en quien Ebed depositó su confianza 
no tenía piragua alguna; habíase referido á la de 
un vecino suyo, y acabó por pedir á Ebed que 
enviase cierto número de hombres armados para 
examinar la canoa, con la intención de que esto 
sirviera de pretexto paro promover una lucha, que 
podía dar por resultado Ja muerte del rival del 
jefe intrigante. 

Mis hombres debían unirse con los de Ebed; 
pero como yo rehusara, porque sospechaba el lazo, 
el jefe se apoderó de un esclavo y le ofreció á su 
vecino á cambio de la canoa; éste rehusó, hubo 
un escándalo y se descubrió la intriga. 

Víctima de aquel bribón, que tan descarada- 
mente se había burlado de él, Ebed ha ido al gran 
mercado de marfil; algunos de sus hombres han 
llegado á Kouss (país del Oeste) con diez y seis 
colmillos y un gran número de esclavos, compra- 
dos todos sin que se haya venido sangre. 

El Louulaba sube con rapidez, y su corriente 
arrastra numerosas plantas acuáticas; se ven mu- 
chas aves blancas que se dirigen al Norte; los na- 
turales abandonan sute pueblos para establecerse 
e n las alturas. 

Los bakouss habitan á orillas del Lómame: 
mostráronse benévolos y complacientes con los 
viajero»; pero les cerraron el paso. Por indicación 
mía se les hizo ver el efecto de una bala disparada 
contra una cubra; la muerte de ésta les pareció so- 


brenatural; miraron á las nubes, y ofrecieron dar 
marfil a cambio del talismán que ponía el ravo d 
disposición del hombre. 

Más tarde, cuando la caravana quiso forzar el 
paso, apartáronse á un ludo al ver á los esclavos 
de Bayamonezi apuntarles sus flechas; pero per- 
manecieron inmóviles y mudos de asombro ante 
las armas de fuego, que hicieron rodar por tierra 
á muchos. En el Sur llaman algunos, por broma, 
á los fusiles pipas grandes para fumar, y no se 
asustan cuando ven que se les apunta uno al 
pecho. 

Los bakouss van armados de lanzas muy an- 
chas y largas, de las cuales se sirven tristemente 
en los bosques de su país. Para sus semejantes son 
terribles guerreros, y lo serán mucho más para 
todo aquel que les acometa cuando conozcan las 
armas de fuego. 

“Si no fuera por vuestros fusiles, decían con ra- 
zón los manyemas del Sur, ni uno de vosotros 
volvería á ver á su familia.» 

Más agricultores que los manyemas meridiona- 
les, los bakouss tienen campos dc mayor exten- 
sión, donde cultivan principalmente el sorgho. El 
calé ordinario es común en su país, y le perfuman 
mucho con vainilla, fertilizada antes por insectos. 
Al fin de cada comida apuran copas llena:? de esta 
infusión. 

Los bakouss se bañan dos veces diarias. Sus ca- 
sas tienen dos pisos, y el número de ellas es pro- 
digioso, asi como ci de los habitantes; los pueblos 
de los jefes tienen más de una milla de extensión; 
y va desapareciendo poco á poco la selva primiti- 
va. En el camino se encuentran muchas aguas es- 
tancadas que es preciso atravesar; pero hoy mer- 
cados cada ocho ó diez días, mercados que se 
consideran como una institución propia de las 
costumbres del país. 

Las mujeres tienen la cabeza algun tanto com- 
primida, pero las facciones muy agradables, con 
ojos grandes y redondeados, como los de las anti- 
guar. egipcias. 

El adulterio se castiga reduciendo á la esclavi- 
tud á toda la familia del culpable. 

Los bakouss funden el mineral de cobre, ce- 
diendo á ios mercaderes por muy poco precio el 
metal que obtienen y que cambian por abalorios. 

Viajar por agua parece ahora un proyecto tan 
plausible á los mestizos, que todos tratan de gran- 
jearse el aprecio de los baghenya de la costa occi- 
dental para que se Ies conduzca en piragua. 

Los que atraviesan el río hacen el cambio de 
j sangre con los dueños de las canoas, y hacen co- 
rrer la voz de que se debe desconfiar de mí. 

Mis esclavos rehúsan ir más Icios, y esta es la 
tercera vez que se revelan desde que estamos 
aquí. 

Hassami les ha dado asilo, hasta que yo le he 
manifestado, que si en semejante circunstancia re- 
cibiera un ingles al esclavo de un árabe, si vería 
obligado á reembolsar al dueño el precio del fu- 
gitivo. He indicado ademas que usaría de la mis- 
mu leí , presentando por lo pronto una queja al 
cónsul para que sea atendida mi reclamación. Es- 
tas palabras han producido su electo; pero no 
estoy menos á la merced de mis esclavos, que no 
tienen interes en seguirme cuando hay peligro. 

¡6 de Mayo . — Ebcd me ha cedido un frasilah 
{treinta y cinco libras de abalorios), y yo le he 
dado en cambio catorce brazadas de percal ameri- 
cano muy ancho, de la mejor clase; pero -es con- 
traer una obligación el tomar dicho artículo de un 
hombre, cuya fortuna depende del cambio de 
cuentas de vidrio por marfil. 

ij de Mayo .- — Hay lo menos tres mil personas 
en el mercado, ó ocaso más; el hecho mismo de 
haberme mezclado con los indígenas ha sido su- 
ficiente para que desaparezca la prevención que 
se me tenía por las intrigas de mis esclavos y de 
los tratantes; todos se acercan á mí para decirme 
el nombre de los peces y otros objetos. 

Algunos vendedores sacan los lepidosirenas del 
agua paro que se vea cuán gordos están. Reina 
gran animación; elévase una confusa gritería entre 
aquella multitud que regatea los objetes que 
vende. 

Para mí es una satisfacción hallarme entre esta 
gente, porque todos son pacíficos y benévolos, y no 
como mis esclavos, que sólo piensan en volver á 
Zanzíbar. 

No deseo ¡r ya con ellos á ninguna parre, y an- 
sio que llegue Dagammbé, porque esos hombres 
son capaces de todo. Ebcd les lia oíJo decir que si 
era absolutamente preciso seguirme que lo harían; 
pero que á la primera dificultad ó cuestión, harán 
fuego sobre los manyemas, emprendiendo luego 
la fuga: y como vo nó puedo correr con la misma 
ligereza,' serc cogido v me matarán. Esto lo de- 
cían en «lia voz; y Ebed que lo hn oído, me reco- 
mienda con instancia que no me fie más de ellos, 


porque sería ¡r á una muerte cierta. Éste árabe fué 
puru mí un amigo sincero, y no puedo menos de 
dar crédito á sus palabras, scguruincntc bien in- 
tencionadas. 

/«V de Mayo . — Estaba á punto de desarmar á 
mis esclavos y despedirlos, cuando me manifesta- 
ron su arrepentimiento, diciendo que deseaban 
acompañarme adonde quiera que luese; y como 
yo estaba ansioso de terminar mi tarca geográ- 
fica, he dicho que me expondría 4 su deserción,) 
les he dado los abalorios suficientes para que com- 
pren el grano. 

No puedo expresar hasta qué punto me han 
mortificado estos hombres que, sostenidos por la 
horda esclavista, han hecho todo lo posible pura 
contrariarme. 


‘jo de Mayo . — Poco ántcs de descubrir yo el 
fraude, Ebed mandó llamar á Kalonnga, el jefe 
que le había engañado, y me cedióla canoa que le 
había vendido íormalmcntc; después marchó á pié 
para ir á comprar marfil al territorio de los ba- 
bisa. Yo debía seguirle en piragua, y esperarle en 
un río que llaman Louela; pero bien pronto reco- 
nocí que la piragua continuaba siempre en el bos- 
que, y no pertenecía á Kalonnga. Al intimar yo á 
éste que restituyera el valor recibido, contestó que 
cuando Ebed volviera, se lo entregaría. Yo envié 
á buscarlo que no quería darme buenamente; pero 
todo el pueblo emprendió la fuga, refugiándose 
en los bosques. 

Entonces traté de comprar una canoa yo mismo 
d los baghenya; mas no lo conseguí, mientras que 
los mestizos obtenían cuantas necesitaban; reunie- 
ron nueve grandes piraguas, y á mí no se me 
quiso ceder una sola. 

2 4 de Mayo . — Hoy es también día de mercado, 
y reina como siempre, la mayor actividad y ani- 
mación. Los vendedores de peces corren de un 
lado á otro, enseñando el producto de su pesca, la 
cual cambian por raíces de yuca, patatas, granos ó 
legumbres, ó bien bananas, aceite de palma, aves, 
sal y pólvora; cada cual se muestra ansioso por 
ceder víveres á cambio de condimentos, y peroran 
largamente para elogiar la buena calidad de sus 
artículos. Todas las frentes están bañadas de su- 
dor; los gallos cacarean en manos de sus vende- 
dores; los cerdos lanzan penetrantes gruñidos. 

Algunos comerciantes cambian barras de hierro 
por un tejido confeccionado con las libras de la 
palmera. 

Toda aquella abundancia de artículos diversos 
y de víveres, que se cambian unos por otros entre 
tres mil personas, deben reportar grandes benefi- 
cios; hay gentes que llegan de puntos distantes 
veinticinco y treinta millas. 

Este espectáculo me divierte; no comprendo lo 
que las gentes dicen; pero sus gestos y miradas son 
tan expresivos, que no se necesita que hablen. Re- 
conozco, sin embargo, que todo se hace leulmen- 
te; en caso de diferencias, siempre fáciles de arre- 
glar, se apela al juicio de los otros, y se resuelve 
sin dificultad la cuestión. 

Los objetos de alfarería se distinguen por su re- 
dondez y formas simétricas, verdaderamente ad- 
mirables, si se atiende á que se han hecho sin mol- 
de; hoy he comprado dos cántaros de tierra porosa 
sólo por un hilo de abalorios. 

2 j de Mayo . — Hassann i me dijo vanas veces 
que desde su entrada en Manyema, ningún indí- 
gena le había ofrecido un bocado de alimento, ni 
siquiera un n yo umbo ni una banana, áun cuando 
él hacía siempre regalos. Hoy le encontré en el 
mercado, y he visto que un hombre le daba algu- 
nos peces, 'otro una batata y un pedazo de yuca, y 
un tercero dos pequeños siluros. Sin embargo, los 
manyemos no se distinguen por su generosidad: 
en los pueblos medio desiertos que hemos halla- 
do en el camino los mujeres y los ancianos co- 
rrían con frecuencia detrás de mí para darme ba- 
na ñus; pero obraban sin duda bajo la presión del 
temor. Cuando me sentaba para comer lo que 
acababan de ofrecerme, iban á buscar vino de pal- 
mera, v yo se lo pagaba todo. ..... 

Un desconocido que vi en el increado de ayer, 
llevaba al hombro suspendidas diez mandíbulas 
inferiores humanas. Interrogado por mi, contes- 
tóme tranquilamente que había matado a los pro- 
pietarios de aquellos restos, comiéndoselos des- 
pués; no contento con estas contestaciones, me 
enseñó el cuchillo con el cual habla cortado las 
carnes de sus víctimas. Ai expresar mt disgusto, 
echóse ti reír, Imitándole cuantos le rodeaban. 

Todos los días de mercado veo caras nuevas. 

3o de Mayo — El rio ha bajado cuatro pulgadas 

etilos cuatro últimos días: las aguas ofrecen un 
color pardo muy oscuro, y arrastran un gran nu- 
mero de árboles y plantas acuáticas. 

Malogoué, jefe de Ndammbo, ha venido a con- 
ferenciar con Hussanni. haciendo el cambio de 
sangre con este pagano, quien trata de asegurarse 
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así de lu posesión de las nueve piraguas. Los dos 
se han alejado después para hablar más detenida- 
mente del asunto: y uno y otro han hecho lo po- 
sible para malquistarme con los indígenas. 

Los manyemos tienen á veces la lengua muy 
larga, pareciendo aficionados á Jos chismes; pero en 
cambio son muy honrados; jamas hemos perdido 
Ja menor cosa por culpa suya; no han locado las 
aves, ni Jas cabras, ni objeto alguno; cuando tultu 
una gallina, un esclavo de los tratantes es segura- 
mente el Judron. Cuando yo estaba con Boghorib 
era preciso poner un centinela en nuestro corral á 
fin de impedir, no los robos de los naturales, sino 
de los hombres de nuestra propia caravana. Has- 
sanni alega no tener complicidad con mis esclavos 
es evidentemente quien les estimula d la rc- 
¡Jion. 

.> de Junio . — Las aguas del Loualaba lian vuel- 
to á subir seis pulgadas. 

La lluvia ha cesado casi enteramente: grandes 
masas Je nubes blanquecinas avanzan por el Nor- 
oeste. y su llegada aumenta el frío. 

y de Junio'— Temo verme obligado d continuar 
la marcha d pié; el cieno es un gran obstáculo 
para caminar. 

| Se conilnuari.) 


El orgullo de la superioridad me hizo contraer 
mis labios desdeñosamente. 

— Amo las Hores como un presente bellísimo de 
la bondad de Dios, pero tú, ¡pobre jaramago! sin 
esencias, sin colores suaves, sin prenda alguna 
para el afecto del hombre, ¿quieres decirme en qué 
te fundas para exigirme tal juramento? 

Y me crucé de brazos esperando que mis palabras 
harían palidecer su amarillo rabioso. Pero... nada; 
sonrió con cierta ironía, y adelantando algunos 
posos, subió la grada y se sentó familiarmente 
junto d mí. . , , , • 

Puesto que tan sin ceremonia me hablas, jus- 
to es que te corresponda,— dijo,— no quiero para 
conseguir tu promesa hablarte de las propiedades 
que poseemos, porque el jugo de nuestro cuerpo lo 
habrás tomado en pastillas. Debes ser ingrato, co- 
mo todos, ó casi todos los de tu raza, quiero sola- 
mente valerme de tu curiosidad manifestada ante 
esa piedra, testigo... pero no continúo si no juras... 

— ¿Testigo de qué? 

— De un amor... purísimo, pero ¿juras? 

— De un amor, ;y de quién? 

— ¿Juras? 

— ¡Juro! ¡jaramago de mis pecados! pero no me 
interrumpas más. 

— Creo en tu palabra, y empiezo. 

II 


j A pesar de amarte tanto? — dijo ella cruzando 

las manos con candoroso ademan. 

Sí Modesta, por que no puedo sacarte de esa 

tiranía*. Cuando esperaba con ansiedad seguir mis 
estudios, mi pobreza me lleva á servir u] Rey. 
¡Qué pasará en cuatro anos! 

¡No me lo recuerdes! Hace ocho días que lo 

sé, ¿y aún me dices que lloro? Tú eres la única 
persona que me ama, tu cariño es el consuelo en 
mis torturas, cuando estoy sola, ¡ay! Antonio su- 
fro-mucho, creo notar odio en las miradas de Pri- 
mitiva, y madre, que se doblega ante ella, parece 
que me retira su cariño y su protección; tú solo 
me infundes esperanza. 

— Sueños halagadores, ; dónde fuisteis? ¿qué se 
hicieron nuestras ilusiones? ¡Modesta, alma mía, 
yo no podré vivir sin tí, y si en este tiempo me 
olvidases!... 

— ¡Nunca! te lo juro, Antonio: ó tuya, ó de 
nadie; — y las lágrimas de ambos corrieron, acom- 
pañando' d aquel juramento de amor 

III 

Algunos dios después, Antonio y Modesta, sen- 
tados en esta misma cruz, se juraron uno vez mas 
amor eterno. 

Primitiva ignoraba esta despedida; la mudre, 
más condescendiente, la había confiado á una 
vecina que quería mucho á Modesta, con objeto 
de que la acompañase en aquellos momentos. 

Antes de irse Antonio sacó un corta-plumas y 
grabó en la piedra: «Recuerdo eterno» poniendo 
á la fría roca como testigo de sus pensamientos. 

— Mientras exista esa piedra, tendrá grabado 
«recuerdo eterno» — dijo el amonte. 

— El amor tuyo hará latir mi corazón mientras 
viva. 

— ¡Antes muera yo, que faltarte! — exclamó él. 

Tales fueron las últimas palabras de su conmo- 
vedora despedida. 

Modesta, al quedar sola con la vecina, puso sus 
labios rojos en las palabras escritas por Antonio. 
La humilde piedra se vió por vez primera bañada 
en lágrimas. Poco después de haber desaparecido 
la joven, volvió Antonio solo y se arrojó sobre la 
piedra, la besó frenéticamente y confundió sus 
lágrimas amargas con las de la mujer que tanto 
amaba. Luego fueron naciendo aquí mismo mis 

Í iri meros hermanos. (No olvide el lector que esta 
listoriu la cuenta un jaramago). Lágrimas fueron 
el primer rocío, que les dio vida, y sabiendo su 
origen, unieron sus ramas y tapiaron cuidadosa- 
mente la piedra, emblema del amor de Antonio y 
Modesta. 

(So continuar i.) 

EL TELÉFONO Y LA ÓPERA 

De nuestro apreciable colega íuxs Novedades de 
Nucva-York: 

Parece imposible pero no lo es. Mr. Charles 
Maplcson, empresario de la compañía de ópera 
italiana que trabaja con merecido aplauso en la 
Academia de Música, ha concedido permiso a un 
antiguo abonado que sufre hoy de parálisis y a 
quien la enfermedad impide ocupar en la ópera 
su butaca acostumbrada, para la colocación de un 
teléfono que transmite a los oídos del paciente en 
su mismo lecho de dolor las armonías dulcísimas 
de Donizctti, de Gounod v de Bellini. 

Llamase el agraciado iVÍr. Edtvard Fry y reside 
en el número 38 de Union Square.. 

Una vez obtenido el permiso de Mr. Maplcson, 
hizo un simple contrato con la compañía telefó- 
nica de Nueva- York para Ja colocación de un 
alambre de propiedad particular entre el teatro y 
su casa, obligándose á pagar la renta de costum- 
bre yd hacer todas las reparaciones que requieran 
el alambre y los instrumentos necesarios, que son 
en este caso un transmisor de Blalce y un telefono 
magnético del sistema Bell. 

Los reporters que han visitado a Mr. Fry han 
obtenido de él los siguientes detalles: Después de 
las primeras modificaciones indispensables y 
vez corriente el aparato, tuvo la satisfacción * n ~ 
mensa para él, ¡nválidoy amateur , de oir la ópera 
tan perfecta menie como si se hallara colocado en 
el mismo escenario ó muy cerca de él; el teléfono 
le transmitía con la mayor fidelidad el timbre Y 
extensión de las voces todas, de tiple, deconiruho, 
de tenor, de barítono ó de bajo, y hasta la últrn 111 
palabra de los recitados. Y no se limita la acción 
maravillosa del instrumento a la transmisión me- 
cánica de los sonidos, sino que cuando el paral*' 
tico se halla solo en su habitación, á oscuras, )' 
comienza á gozar de aquella ópera cantada P° r 
actores invisibles, distingue cuu] si se hallara en 


LEYENDAS DE ANDALUCIA 

LA CRUZ DE LOS PANADEROS 

roa 

García dkl Espinar 


Yendo desde LJbcda á la torre de Pero Gil, á 
la derecha, unos cien metros ántes de entrar en el | 
pueblo, se eleva sobre el ribazo que á derecha c 
izquierda amuralla el camino, una cruz de piedra 
oscura y liene por base unos escalones que sirven 
por lo regular de asiento al que pasea por aquellos 
sitios, cuino á mi me servían cuando contemplaba 
la calma de aquel bello paisaje, cuyas purísimas 
brisas llevan la salud ni enfermo, sin necesidad de 
brebajes ni de cuidados. 

Unu de las mas bellas tardes de Mayo me detu- 
ve en las gradas de la cruz. Mi pensamiento vagaba 
¿qué sé yo por dónde? Desde Juego por las nubes 
que en caprichosas figuras se deslizaban, semejan- 
tes á los grupos de gasa y tul que hacen más bello 
un raso azul brillante, tal era la pureza del ciclo 
aquella tarde. Sacudía una rama silvestre, cogida 
durante mí pasco, sobre los infinitos jaramugos 
que crecían por las laderas del camino, y que in- 
trépidamente se disputaban mi asiento, saliendo 
Je las rendijas de la piedra, amenazando invadir 
un enorme ramillete amarillo, en cuyo centro se 
elevaba una cruz. 

Castigaba este atrevimiento, y dueño v señor de 
aquel pequeño reino, abatía á diestro y siniestro 
á los más audaces, cuando saltó entre las raíces de 
uní) de ellos una piedra pequ.-ña, incrustada en el 
primer peldaño, y distinguí unas letras diminu- 
tas y desiguales, hechas al parecer, con objeto pun- 
zante. Con trabajo pude leer cu un lado « Recuerdo 
cierno» yen el otro «Adiós para siempre. «Confuso 
v lleno de curiosidad, daba vueltos entre mis de- 
dos a la picdrccitu, v trataba de proseguir mis in- 
vestigaciones, cuando al fijar de nuevo los ojos en 
los jaramugos quede yerto, helado de terror. 

Habían minado una forma humana, y sin per- 
der su color, yo los veía, los veía horrorizado, 
mirarme, señalarme, gesticular, envueltos en un 
ropaje amurillo, mientras que algunos echados de 
bruces, lloraban sobre los que, mustios ya, había 
arrancado de la tierra que les duba vida. Quise le- 
vantarme y no pude; un sudor helado cubría mi 
Ircmc, mire con angustia alrededor, v sólo vi los 

c« m pesmos^que tranquilamente vol vian á sus cu sa s 

Hice un esfuerzo, pero una manila suave, lina y 
Iría se posó en mi mano. 3 

— Caballero, — me dijo ul mismo tiempo una 
voz tenue como el suspiro de un niño.— debéis 
arrepentí ros de vuestra mala acción. 

— ¡V o! — murmuré. 

¿Qué daño os habían hecho nuestros pobres 
hermanos? Dios,— añadió levantando su diminuta 
mano, nos ha dudo la tierra y su jugo: ella es 
nuestra mudre ¿Os hemos quitado un atomo del 
aire que da vida ;i vnc»tros pulmones? 

No estaba vo para oir filosofías de un jaramago, 
y quise de nuevo levantarme; pero la manila se 
poso de nuevo en la mía. 

Sobre cruel, sois descortés: no permitiré que 
os retiréis sin ario jar ames esa vara matadora v 
solemnemente juréis respetar las llores mis her* 
manas. 


Más pura que las violetas de los valles, mas be- 
lla que el capullo de una rosa, que embalsama con 
su esencia al aire que le rodea, poética como el 
primer pensamiento de amor, tal era Modesta. 

¿Quiénes eran sus padres? Sólo Dios lo sabía. 
En familia vivía la joven con Marcela la viuda, 
una excelente mujer, regularmente acomodada, y 
su única hija Primitiva. 

Tendría Primitiva unos seis ú ocho años, cuan- 
do enfermó gravemente: la madre, desesperada, 
hizo esfuerzos por salvarla de la muerte, y Dios le 
concedió la vida de su hija. Llevóla á convalecer 
a un delicioso pueblo de la montaña, y ul regresar 
traían en su compañía .1 Modesta. — ¿Quién es? la 
preguntaban. — Una pobre huerlanita: es unu obra 
de caridad que hago en cabeza de mi hija, ¡cuánto 
más dichosa seré, aun estrechándome, que si hu- 
biese perdido á mi hija! Dios de bondad ¿qué seria 
de mi? 

— ¿Tenía padres conocidos? 

— ¡Pobrecilla! la vi cuando una comadre la lle- 
vaba al Hospicio; no pude resistir el impulso de 
quedarme con ella; el Señor me había concedido 
mi hija; yo, a mi vez, daba madre á la desampa- 
rada. 

— ¡Excelente Marcela! — exclamaban los vecinos, 
— y la pequeña Modesta era considerada como la 
segunda hija de la viuda. 

Procuró que Primitiva recibiese una educación 
mas completa que la que en los pueblos puede 
conseguirse, y mas de lo que sus fuerzas permi- 
tían, pero desgraciadamente, el resultado no fué 
satisfactorio. Primitiva, elevada en inteligencia por 
cima de los rudos campesinos, la separaba el mu- 
ro inmenso de la ilustración que iba adquirien- 
do, y los jóvenes acomodados de la localidad 
marchaban fuera a estudiar diferentes carreras. 
Otro dato ¡nfiuía en el porvenir de Primitiva, 
no era bella; y tampoco esc gracioso ingenio, 
belleza del sentimiento, animación y vida ü" veces 
prctcriblc a la belleza física, nada de esto poseía 
Primitiva, ni siquiera la amabilidad peculiar á las 
feas. Era un busto, frío, desdeñoso, altivo, Mo- 
desta tenía i5 años cuando Primitiva había cum- 
plido los 2*3 y, cosa rara, entre las dos jóvenes hu- 
bta algo desemejanza, un leve parecido muy ex- 
traño, comparada la ideal belleza de Modesta con 
la vulgar y repulsiva fisonomía de Primitiva 

— ¿Subes, — le dijo una tarde agriamente á Mo- 
desta, — que es bien pesado Antonio? 

— ¿Porque? — contestó dulcemente la huérfana. 

— Pascando todo el día lu calle para dar que 
decir. 

Modesta se puso encendida, miémras que Pri- 
mitiva decía con más acritud : 

— Es muy extraño lo que sucede en esta casa : 
madre te permite lo que no debiera: tal vez d mi 
no me consentiría tunta libertad. 

Modesta enjugó algunas lágrimas que rodaban 
basta su costura, y repuso con tono humilde: 

Siempre me recuerdas mi desgraciada suene; 
no sé por qué, Primitiva. 

No me gustan las hipocresías, — dijo violenta- 
mente la mayor, mirando con desprecio á Modes- 
ta y abandonando la sa lito donde cosían. 

Apenas desapareció Primitiva una mano levan- 
to desde la calle la cortina de la ventana. 

¡Siempre llorando! — -di jo una voz varonil. 

— ¡Antonio!— exclamó Modesta acercándose. 
j T'^V 10111 . 0 ’ k' ca mío, que es el más desgraciado 
de los hombres. 
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el icniro las diversas inflexiones de voz y los afec- 
tos que expresan, va el éxtasis y la alegría, ya la 
desesperación, el odio y el dolor que mueven y 
agitan las hguras de aquel cuadro invisible. 

Este es ya un gran resultado, y así lo reconoce 
Mr. Frv, quien se manifiesta profunda mente agra- 
decido á Mr. Maplcson; pero el telefono aplicado 
á repartir la ópera á domicilio adolece aun de 
defectos, de los cuales el más eminente se observa 
cuando percibe la impresión de notas muy altas 
de un tenor ó de una tiple ó de las muy vigorosas 
producidas por los coros. El aparato produce en- 
tonces un sonido confuso y prolongado, de vibra- 
ciones metálicas, parecido al que haría una gran 
plancha de cobre golpeada con violencia. 

Otro defecto es la transmisión imperfecta de los 
sonidos producidos por ciertos instrumentos, es- 
pecialmente los violones, violoncellos, oboes y 
bajos: en cuanto á los violines y Hautas, sus acor- 
des se oyen con perfecta clarida'd y sus notas pue- 
den apreciarse con toda distinción. 

Por lo que respecta al timbre de lo voz, Mr. Fry 
confiesa que se ha deleitado oyendo cantar á la 
señora Gerster,- que se ha entusiasmado con Cam- 
panini; que ha aplaudido desde su lecho á Rnvclli 
y Galassi y ha envidiado la voz dulcísima de la 
señorita Belocca. 

Para terminar: el único signo visible de la in- 
trusión verificada por Mr. Fry en el teatro de la 
ópera es un objeto parecido á un trozo de modera 
fi[ado en el escenario, á la izquierda de la concha 
del apuntador. Y precisamente eso inmediación á 
la orquesta ha hecho que él espectador invisible 
de la ópera oyera algunas veces al director de or- 
questa, señor Arditi, ya amonestando á uno de 
sus músicos, ya animando á la prima cionna con 
úna rápida exclamación, ó dando la voz de alerta 
á los coristas. 

«Pocas noches hace, decía el señor Fry á uno 
de los gacetilleros que le visitaron, cantaba la se- 
ñorita Belocca con todo el entusiasmo y afinación 
que sabe hacerlo; aproximábase una nota difícil, 
y oí á Arditi exclamar: «Atención! Sostenido! La, 
re. do! Tutti, Tutti!... Bravo!» 

Nota. — Mr. Maplcson, el empresario, anuncia 
que no concederá más permisos para lo instalación 
de teléfonos porque no quiere que sus artistas se 
vean obligados á cantar ante las butacas vacías y 
á tener que acudir ellos mismos al instrumento 
después de cada acto para oir los aplausos que sus 
admiradores les tributen desde sus casas, desde el 
club ó desde el café donde se hallen gozando por 
teléfono de las delicias de la ópera. 


LA VIABILIDAD DEL SAHARA 


Según Icemos en una correspondencia de Paris, 
Mr. Rabourdin, uno de los osados exploradores 
del Sahara, que formó parte á título de sabio de 
la reciente expedición del capitán Flatters, presen- 
tó interesantes explicaciones sobre el desierto y 
sobre las probabilidades de cruzarlo un ferro-ca- 
rril, en la última sesión de la Sociedud Económica 
y Política, de la vecina capital. 

M. Rabourdin, dice el corresponsal á que nos 
referimos, siguió la expedición con el principal 
objeto de explorar el desierto desde el punto de 
vista de la arqueología prehistórica, y tuvo la sa- 
tisfacción de descubrir numerosos yacimientos de 
sílex cortados, que son la prueba indudable de ha- 
ber existido por allí pueblos de la edad de piedra. 

En Uargla principió ya á hallar puntas de pie- 
dra para flechas. Después en un trayecto de 800 ki- 
lómetros, encontró más de 18 tallares de sílex 
cortados, y la presencia de las matrices ó guijarros 
de donde fueron sacados, probaba que habían sido 
cortados allí mismo, y por consiguiente que en 
las edades prehistóricas había sido habitable y ha- 
bitado, sobre todo en sus secciones septentrional 
V meridional. Halló también ejemplares de aque- 
llos bueyes de grandes cuernos que, según rchere 
Herodoto, existían en el país de los Guramantes. 

En el sentido económico, Mr. Rabourdin ad- 
quirió la seguridad de que el comercio en el Sa- 
hara argelino fue times mucho más activo délo 
que es hoy. Es verdad con todo que el principal 
elemento de dicho comercio cru el tráfico negrero. 
Desde que los cristianos han prohibido la trata, 
las caravanas han tomado la ruta de Trípoli y 
Túnez. 

En el territorio francés véndense todavía algu- 
nos negros, pero clandestinamente. Los árabes, 
empero, tratan á los negros muy humanitariamen- 
te y acaban siempre por darles la libertad. El 
Uedrir está poblado de esos negros emancipados, 
que son excelentes labradores, laboriosos c mdus- 
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triosos para horadar pozos y construir ’canalitos 
para regar las tierras. 

Mr. Rabourdin siente mucha simpatía por los 
negros, juzgándoles muy superiores á los árabes, 
casi todos perezosos, golosos y corrompidos. 

La industria en el Soldán está relativamente 
adelantada: todos los objetos, urinas arneses y 
utensilios que poseen los tuaricos proceden de 
aquella región, de la cual se saca también marfil, 
oro en polvo y hasta esmeraldas. ‘ 

El tuarico no compra esas mercancías, las toma 
como un tributo en especie á las caravanas que 
atraviesan su país. 

Interrogado sobre lo que piensa del ferro carril 
transahariano, M. Rabourdin contestó que su cons- 
trucción no encontrará dificultades físicas; las 
montañas arenosas están solidificadas, el simoun 
es del todo inofensivo, el suelo firme, las curvas, 
pendientes y obras de fábrica se reducirán á poco 
cosa. 

El Soldán ofrecerá en cambio recursos para el 
tráfico que no son de despreciar. Los ingleses han 
sabido ya crearse en él factorías. Un negro targhi 
(singular de tuarico) contó á M. Rabourdin que 
los mercaderes ingleses llegan á Timbuctú por el 
Niger en barcas de hierro que pueden colocarse 
sobre ruedas para salirse del río en los azudes y 
cataratas. 

El mercado de Timbuctú está abundantemente 
provisto de variados productos. Tú, decíale el 
targhi á M. Rabourdin, encontrarías allí de todo 
excepto á tu padre y madre. 

Tocante á la cuestión de seguridud, no cabe 
negar que los tuaricos, tiranos clcl desierto tienen 
la costumbre de saquear las caravanas. Mas no 
costaría hacerles comprender, añadió M. Rabour- 
din , que cuando las hileros de camellos sean 
reemplazadas por las hileras de coches, ellos serán 
los primeros beneficiados. 

Y si los tuaricos, mostrándose refractarios á la 
persuasión, levantasen raiis y detuviesen trenes, 
podrían establecerse retenes militares de trecho en 
trecho, y si esto tampoco bastase, exterminarlos 
como los pieles rojos del Norte-América, por 
aquello de que vale más matar al diablo que pe- 
recer á sus manos. 


EL TUNEL DE SAN GOTARDO 

El túnel de San Gotardo, que debía estar termi- 
nado el r.° de Octubre último, no podrá abrirse á 
la explotación hasta el i,° de Mayo de 1881. 

En consecuencia, la empresa constructora ten- 
drá que pagar desde i.° de Octubre al i.° de Abril 
próximo una multa de 5, 000 francos diarios á la 
compañía del ferro carril de San Gotardo, cuyo 
importe total ascenderá el 1 .* de Abril á la suma 
de 1 .5oo,ooo francos. 

El informe mensual 94. 0 del Consejo federal da 
las siguientes noticias acerca del estado de adelan- 
to de las obrus del túnel de San Gotardo en 3o de 
Setiembre último. 

El ensanche en d casquete está ejecutado en 
una longitud de 14,872,4 metros, y no quedan 
por ensanchar más que 40 metros. 

La cuneta del strozo tiene ya una longitud de 
12,223,7 metros y el strozo está ensanchado en 
10,948,4 metros. 

Lia excavación estaba completa en una extensión 
continua de y, 63o, (5 metros; el revestimiento de 
la bóveda, concluido, en i3, 057.6 metros; el del 
nuro del Oeste, en 9,430,2 metros, y el dei Este, 
en 9,790,2 metros. , . 

f»or último, la parte del túnel completamente 
acabada, con acueductos y nichos, tenía una lon- 
gitud de 9,3oo metros, ó sea próximamente las 
dos terceras partes del total. 

Ademas, la galería, en la parte en curva del tú- 
nel definitivo cerca de Airolo, llegaba ¿71,3 me- 
tros v faltaba abrir i 3,7 metros. 

El número de operarios empleados en el gran 
túnel, ha sido, por término medio, de 8,o5i du- 
rante el mes de Setiembre. 

El valor de las obras ejecutadas, hasta el r.* de 
Octubre, era, según los presupuestos señalados 
pura el tercer ejercicio, de 49.853,545. 

.-a temperatura del aire, en la parte central del 
túnel, ha sido, por término medio, de 29 grados, 
y la máxima 3i",3. -011 

Se han consumido en el mes 378 kilogramos de 

aceite v 235 de dinamita. 

En cuanto á las líneas de acceso, he aquí en re- 
súmen los datos contenidos en el boletín del 3o de 

SC En' 1 ¡a Hnca de Inmenscc-Fluelen se había eje- 
cutado en dicha fecha el 62 por 100 del movi- 
miento de tierras y el 5q por 100 de las obras de 
fábrica; en la de Fluclcn-Gosehenen el 70 y 67 por 


100 respectivamente; en la de Airolo-Biasco el 77 
y 88 por 100; en la de Cadenazzo-Pino, el 67 y 
73 por 100, y en la de Giubassco-Lugano el 63 y 
39 por 100. 

Él total del adelunto en las cinco líneas, de 72 
por 100 en los movimientos de tierras y el 67 por 
too en las obras de arte. A fin de Agosto estas 
proporciones eran respectivamente de 06 y 61 por 

JOO. 

La galería de dirección está abierta de parte á 
parte en 34 túneles, de 49. Todos los de la 
sección Inmcnsce-Fluclen están en el primer 
caso. 

La sección de Fluclcn-Goschencn esta igual- 
mente muy adclu nuda en este concepto; la línea 
Airolo-Biasca tiene 8 túneles abiertos, de j 3 ; y la 
de Giubiasco- Lugano uno, de 6. 

El promedio de la perforación en las cuatro 
secciones era. á fin de Setiembre, del 82 por 
100, habiendo sido del 78 por 100, á fines de 
Agosto. 

El valor total de las obras efectuadas en la línea 
(sin contar el gran túnel) era, en 3o de Setiembre, 
de 29.537,300 francos, según los contratos de 
de los constructores, calculado á los precios de 
los presupuestos, el trabajo representaría la suma 
de 32.781,400 (roncos, 

Durante el mes de Setiembre, los obreros ocu- 
pados fueron, por término medio diario, de 
13,420, de los cuales 6,040 trabajaron en los tú- 
neles. 

LOS TEATROS EN EL JAPON 

Está perfectamente probado que á la China y al 
Japón se les debe el origen de una gran cantidad 
de industrias. 

La civilización oriental, tan poco conocida en 
Europa, se manifiesta en el Japón por la uticion 
extraordinaria que sus habitantes tienen ú los es- 
pectáculos teatrales. 

En el Japón no hay aldea, por pequeña que sea, 
que no tenga su teatro. 

En Ycddo, que tiene una población de 1 .5oo,ooo 
habitantes, actúan en estado próspero 3o teatros, 
cantidad exorbitante si se tiene en cuenta la dife- 
rencia de los espectáculos y las competencias que 
en precios y representaciones se entablan entre 
los mismos. 

En Osaca, una de las grandes ciudades japone- 
sas, hay tan'as salas de espectáculos como en la 
capítol, y sólo en la calle principal de la misma se 
encuentran cinco teatros de primer orden, cons- 
truidos con planos europeos y por el estilo de los 
italianos. 

Las representaciones duran siete ú ocho horas, 
y los espectadores tienen que acudir á los restau- 
rantspara hacerse servir espléndidos lunchs , que 
contribuyen á distraerlos en los largos entreactos. 
Para la gente pobre que ocupa los asientos bara- 
tos hay cantinas en que por poco precio se expen- 
den panecitos llenos de carne picada. 

Los palcos están generalmente ocupados por 
damas lujosamente ataviadas, que prestan anima- 
ción ni agradable conjunto de la sala. 

Los hombres elegantes ocupan las butacas y lan- 
zan miradas atrevidas á las bellas abonadas de los 
palcos. . 

El amor no tiene país, o mejor dicho, Jos tiene 
todos, y el pollo japones hace las mismas contor- 
siones que el almibarado gomoso europeo cuando 
trata de agradar á alguna bella. 

Una pareja enamorada es igual siempre yen 
todos los pueblos. . . 

Supóngase una bella señorita v su novio; échese 
á Ja parej’a una cierta cantidad de azalran, y resul- 
tará un grupo de los que se pueden contemplar en 
el foyer del teatro Imperial de Ycddo. 

El espectáculo es generalmente variado, y des- 
de los más clásicos druinoncs suele pasarse á un 
ejercicio gimnástico d una fantasmagoría que hie- 
re la oriental imaginación de los japoneses. 

Los teatros están muy poco alumbrados v pa- 
recen, más bien que salas de fiesta, alcobas ilumi- 
nadas por los débiles resplandores de una espirante 
lamparilla. La escena está en cambio iluminada a 
fíiorno, y váyase lo uno jíor lo otro. 

En Yeddo es completamente desconocida la 

silba teatral. Los espectadores demuestran su dis- 
gusto poniéndose de pié, y volviendo la espalda 
al palco escénico. , . . 

Cuundo esta imponente manifestación tiene lu- 
gar, se suspende la representación y se sustituye 

por otra pieza desechada. 

Este procedimiento oriental es más culto que 
los gritos y silbidos de los teatros de Madrid 
y que el pateo creciente de nuestros vecinos lusi- 
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I para aumentar el número fie las víctimas del si- 
niestro. 

Hombres eminentes se reunieron en Francia 
con el fin de organizar una sociedad que, apro- 
vechando los elementos individuales y aunando to- 
dos Jos medios de que hasta entónces se disponía, 
pudieran llevar á cabo con probabilidades de 


! cxiio la humanitaria misión de arrebatar á las 
furias del mar la vida de los intrépidos marinos. 

Los departamentos marítimos y el comercio 
ofrecieron su apoyo á la sociedad naciente, y to- 
das las clases sociales respondieron al llama- 
miento que en nombre de la humanidad se les 
hacía, contribuyendo con las sumas necesarias 
al establecimiento de estaciones de salvamento 
en los puntos más peligrosos de las costas francesas. 

Reunido el capital necesario, y construidos Jos 
botes salvadores en condiciones que 'hacen casi 
imposible su pérdida, fallaba encontrar una tripu- 
lación inteligente y experimentada en Jas manio- 
bras marítimas, que si siempre son difíciles, lo 
son aún más en los momentos en que las tempes- 
I tades están desencadenadas. 


La instrucción de los marineros era, pues, di- 
fícil y no obra de un momento. 

Al principio, la organización dejaba algo q Uc 
desear; hoy puede decirse que ha llegado á ser 
completa. 

Cuando la bandera que en el semáforo se colo- 
I ca indica el riesgo de una embarcación, ó cuando 
el canon deja oir su ron- 
ca voz durante la noche 
los miembros de la socie- 
dad de salvamento se di- 
rigen al bote, y pocos mo- 
mentos después navegan 
en dirección del barco 
que se pierde. 

Las maniobras se hocen 
con igual precisión que 
si se estuviese en un si- 
mulacro. Cada marinero 
lleva tres salva-vidas, y 
el fondo del bote va ates- 
tado de los elementos ne- 
cesarios á la difícil tarea 
á que se dedican. 

Cuerdas embreadas que 
han de servir para atra- 
car al barco aue está en 
peligro, dobles remos, 
todo lo necesario, en fin, 
está siempre preparado, 
y sus resultados son cosí 
siempre satisfactorios. 

El hombre hace todo 
cuanto puede. La Provi- 
dencia se encarga del resto 
Estas sociedades se ha- 
llan organizadas en Fran- 
cia, Inglaterra, Suecia, 
Noruega, Alemania y 
Rusia, v en cada puerto 
hay un hábil director que 
en combinación con los 
demas elementos que en 
losmismossc encuentran, 
prestan sus humanitarios 
servicios. 

En España, donde son tan frecuentes los sinies- 
tros marítimos, hay elementos sobrados para or- 
ganizar este servicio de salvación de náufragos, y 
esperamos que muy en breve ha de constituirse, 
prestando con esto un humanitario servicio á 
los que arrastran la peligrosa existencia del mar. 

Hace más de veinticuatro años se trató de esta- 
blecer en uno de nuestros puertos del Mediterrá- 
neo un servicio completo de salvamento, comen- 
zando por dotarle de un excelente bote salvavidas; 
mus, sean cuales fueren las causas, parece que, ó 
no se hicieron ensayos, ó no dicion el resultado 
que era de desear. El asunto es de Ja mayor im- 
portancia, y esperamos que se ponga pronto v efi- 
caz remedió A lo que constituye un grave mal. 


SOCORRO A LOS NÁUFRAGOS (>) 

No desconocemos que los siniestros marítimos 
van siendo cada vez menores en nuestras costas y 
que en muy pocos casos llega ¡i perderse la tripu- 
lación del barco que naufraga; pero no por eso 
hemos de dejar de confesar que las sociedades or- 
ganizadas en otros países 
con objeto de salvar las 
vidas de Jos tripulantes 
de Jas embarcaciones per- 
didas, prestan servicios de 
importancia suma, gra- 
cias á su poderosa orga- 
nización. 

En España, donde el 
esfuerzo individua! es 
grande y llega á veces 
hasiu el heroísmo, es en 
algunoscasos inútil la ex- 
posición de las vidas de 
Jos pescadores y marinos 
que se lanzan en débil 
embarcación á salvar los 
náufragos, porque la fal- 
ta de dirección y de em- 
barcaciones construidas 
al efecto hace inútiles tan- 
ta abnegación y sacrificios 
tantos. 

TcriiMcs tempestades 
a ca ha n ii c d esc neudena rsc 
sobre el N. de Europa. 

Las furiosas olas han 
arrojado sobre las costas 
con ruido imponente 
planchas y maderos, y las 
playas se lian visto llenas 
de despojos de embar- 
caciones, últimos vesti- 
gios ile esos sombríos 
dramas del mar. 

Todos los días los tele- 
gramas del litoral anun- 
cian que un barco ha sido 
lanzado sobre los bajos 
de costa franceses ó ingleses, pero al lado de esta 
noticia tristísima colocan esta consoladora frase: 
«La tripulación ha sido salvada por el bote de sal- 
vación de la Sociedad Central de Náufragos.» 

Hace quince años, cuando un barco se desha- 
cía contra las rivys, estaban irremisiblemente 
perdidos sus tripulantes y el cargamento que con- 
ducía. 

Las poblaciones del litoral asistían desespera- 
das al triste espectáculo, impotentes para soco- 
rrer tanto infortunio, y m muchos casos sus he- 
roicas tentativas de salvación no servían más que 

(i| Can» el mayor gusto damos cabida en nuestras co- 
lumnas al presente articulo que publica nuestro ilustrado 
colega Li I-.'/.' oca, y con cuyo sentido estamos completa- 
mente de acuerdo. 
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Tú también tienes madre y debes saber lo que 
es estar ausentes y no tener noticias de su estado, 
carecer de sus cartas, de esas cartas tan llenas de 
carino que sólo saben escribir las madres... 

Prosigo mi relato. 

Cerró la noche y comenzó el delirio del enfermo 
con el principio de un segundo ataque. 

Seguía yo á su lado y tenía su mano entre las 
mías. 

Aquello era imponente. 

Ere el muí devorando su presa sin obstáculos. 

Era la muerte del hombre primitivo, nómada, 
sin familia, sin los recursos de la ciencia huma- 
na... 

¡Pavoroso espectáculo! 

Allí, junto á una hoguera, cuyas lenguas rojizas 
proyectaban un resplandor fatídico, un hombre 
echado que tembluba, y gemía, y borbotaba frases 
que estremecían. . 

Otros, junto á el, collados, con la cabeza baja y 
apoyada en las manos. 


Un distinguido ingeniero de Bos- 
ton se propone alumbrar la ciudad 
fabril de Holyokc, en Massachu- 
setts, por medio de la luz eléctrica 
y de una manera tal, que sin duda 
llenará de asombro á la generación 
actual. 

El inventor intenta construir en 
un pumo elevado, una torre de 7 5 
pies de altura, desde la cual se vea 
y se domine toda la ciudad, y colo- 
car en ella una lámpara ó farol 
colosal, cuya luz aventajará y hará 
palidecer á cuuntas hasta hoy se 
conocen. 

La ¡dea del inventores cargar las 
capas superiores de la atmósfera con 
vibraciones luminosas de la misma 
manera que lo hacen los rayos del 
sol, y obtener así durante la noche 
el mismo efecto que se produce de 
día cuando la luz de aquel loco lu- 
minoso se refleja, se refracta y se difunde por la 
supcrlicie de nuestro globo. 

Mediante esc método se espera que la luz eléc- 
trica pueda penetrar espacios y llegar á distancias 
que son inaccesibles á los rayos directos, por a 
misma ley que lu luz del día se esparce, que no es 
otra cosa que Jn propiedad espansiva constante- 
mente demostrada en gran escala por la ilumina- 
ción solar. . , , 

La luz que produce el sol pocos momentos des- 
pués de llegará su ocaso, cuando únicamente las 
más altas capas de la atmósiera están bajo la in- 
fluencia directa de sus rayos, facilita el mejor 
ejemplo de la difusión y cspunsion en que nuestro 
ingeniero funda su experimento, y que se propone 
imitar artificialmente. ... . f 

Entre sus planes, está el de dur al faro que se 

construya, una luz equivalente á la de 3oo, 000 bu- 
jías, fuerza de iluminación veinte veces mayor 
que la de toda luz eléctrica construida hasta el ata 
y muy practicable, puesto que su obtención solo 


UN EPISODIO TRISTE 

1 

Noviembre de (Isla de Cuba). 


los supremos trances, dispuse encender lumbre y 
arreglar lo preciso pora pasar la noche. 

Yo fui á sentarme al lado del enfermo. 

Parecía mejor, su piel estaba menos ardorosa, si 
bien no ménos seca, y el pulso más tranquilo. 

Aquel soldado ero, entre todos, el que más sim- 
patías me inspiraba. Un mes hacía que se hallaba 
á mis órdenes, y dos que estaba en la isla, pero su 
expresión y sus actos le distinguían entre sus com- 
puneros; días hacía que le notaba triste y cabizba- 
jo, el pobre se pasaba horas enteras esperando el 
correo. 

En una ocasión le sorprendí llorando. 

— {Qué tiene usted, Lapeña? — pregunte. 

— Nada, — me replicó, — es que... cuando salí de 
España, mi madre estaba enferma v aun no he 
tenido carta. 

Comprcndísudolor y mírele con ojos compasivos. 


De vez en cuando se escuchaba un rumor que 
iba á perderse entre las negras sombras que cerra- 
ban la escena, era un suspiro que brotaba del olma 
de uno de ellos. 

Transcurrió un largo espacio, calmó el delirio y 
I decrecía In fiebre. 

Una notable mejoría siguió rápidamente. 

Creí que se salvaba. 

Ilusión pasajera: pronto empezó su respiración 
| á hacerse bronca, fatigosa y difícil. 

El entonces volvió hacia mí sus ojos ya vidrio- 
: sos » h‘ zo un supremo esfuerzo pura hablarme, y 
con una voz débil, ronca, entrecortada por el es- 
! tenor, — «Mi oficial, — di | 0 , — escriba usted á mi mu- 
1 dre como he muerto, y si llega una carta para mi, 

V vuelve usted á pasar por este sitio, llegúese á 
j donde este mi sepultura y léala allí en alto, puede 
¡ que yo la sienta.» 

Quedó mudo y siguióse una ago- 
nía cada vez más penosa. 

Saque la espada, le indique la 
cruz, lleve el puño á sus labios y 
besó. 

Y como si el cielo hubiese queri- 
do completar lo fúnebre del cuadro 
con sus lágrimas, una lluvia torren- 
cial, propia del trópico, comenzó á 
descender sobre nosotros. 

Cruzó por mi corazón y por mi 
frente algo de Sutunus. mezcla de 
ira y soberbia... me domine..., sen- 
tí después como sublime aliento que 
me elevaba sobre la situación, y, 
sufriendo el embate de la lluvia, á 
la luz vacilante de la hoguera que 
á su impulso moría, sintiéndome 
cristiano sobre todo, dublé la rodi- 
lla junto al agonizante, y exclamé 
con solemne energía: — «¡Mucha- 
chos, de ladillas, nada importa que 
llueva, de rodillas: recemos el ofi- 
cio de difuntos!» 


Llegó la carta y cumplí el encargo 
del infeliz Lapeña sobre su tumba. 

J. Prats y Gjmf.no. 


UN NUEVO SOL 


Sí, rfii estimado amigo, una impresión amarga 
m e domina, siento hace algunos días lo que no 
sentí nunca en mis ausencias, parece que el luego 
santo del cariño á mi patria y mi familia ha revi- 
vido en mi, esta atmósfera me ahoga, este país me 
üierra... tengo miedo, más que miedo, pavor, esc 
pavor que engendra Ju nostalgia. 
v Y este cambio mora h ¡ene una causa que voy á 
referirte; es un sombrío drama del que he sido 
testigo hace ocho días. 

Por viejo que á ser llegue, jamas podré olvidar- 
lo; aquella escena quedó grabada 
en mi alma. 

Empieza. Ya verás, es un poema. 

El lúnes anterior, salí del fuerte 
cuando rayaba el día, con el propó- 
sito Je recorrer la zona. 

La nuestra es muy extensa y un 
rastro nos obligó después á traspa- 
sarla. 

La operación fue ruda. 

Ocho horas de una marcha con- 
tinuada, ora cruzando la pestilente 
ciénaga, ora el potrero nde el 
sol abraso, ora el suelo uuharcado 
de la selva. 

Llevaba catorce hombres, la ma- 
yoría enfermos, débiles, extenuados; 
más bien que hombres, autómatas 
galvanizados por la disciplina y el 
amor á la patria.^ 

Soldados españoles. 

Las dos serían cuando perdí la 
huella, les dejé descansar un breve 
espacio y descansé á mi vez, luégo 
emprendí la marcha de regreso. 

Trataba de cruzar el monte con 
el día, y nos quedaban de él como 
tres leguas. 

Para marchar después por la sa- 
bana nos bastaba la luna. Anduvi- 
mos un rato, una hora escasa. 

Sentí de pronto un agudo lamen- 
to y el ruido de una caída, me de- 
tuve y volvíme á ver lo que era. 

Un soldado, Lapeña, estaba en 
tierra. 

Su aspecto estremecía. 

Un frío inmenso, el frío de la 
fiebre, le agitaba con temblor con- 
vulsivo, chocábanse sus dientes, sus 
ajos hundidos destellaban un som- 
brío reflejo, y en su semblante des- 
mayado y pálido, mirábase á la 
muerte. 

Llegúeme hasta el y comprendí 
al momento lo grave de su estado, 
tenía la calentura perniciosa. 

Enfermedad terrible, cuyo pri- 
mer ataque á veces mata, cuyo se- 
gundo no se cuenta jumas. 

Mande hacer alto; con unas man- 
ías le hice arreglar un lecho en el 
lugar más conveniente y próximo, 
y puesto en él, le hice arropar con 
d mayor cuidado. 

. La marcha por la ciénaga es difí- 
cil; hay sitios en que el agua llega 
al pecho; conducirle por ella era 
imposible, de lo contrario hubiére- 
mos seguido. 

Pero esto sobre ser impracticable 
Por la naturaleza del terreno, lo era también por 
b distancia y por el mal estado de mi gente. 

, ¿Cómo iban á llevarle? Aquellos hombres ha- 
cían demasiado permaneciendo en pié. 

No nos quedaba, pues, otro recurso que esperar 
X ••• esperar. 

Horrible situación. 

. Ver tan de cerca el apogeo de un sufrimiento 
inmenso y no tener á mano ni un remedio; no 
poder hacer nado en su socorro, tener sólo agua 
impura para apagar el fuego de sus labios. 

Hasta el sitio era lóbrego; un toldo espeso de 
tejidas frondas ocultaba el espucio, el bosque era 
espesísimo, y el día, que avanzaba hacia su ocaso, 
enviaba reflejos cadu vez más débiles sobre aquel 
cuadro. 

, Hn° lágrima ardiente, lágrima pecadora de re- 
belde despecho corría por mis mejillas. 

. ^ ,0s me perdone el pensamiento impío que en- 
tonces hubo en mí. 

Luégo, con esa calma que la impotencia presta en 
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requiere un aumento en el volumen y en presión 
electrice y otro correspondiente con el anterior, 
en el diámetro de los carbones. . 

El coste de una torre, lámpara y generador para 
una sola lux eléctrica se estima en unos r 5,000 
pesos fuertes, sin incluir la máquina necesaria 
para poner en movimiento al generador. Por lo 
pronto se liará el experimento con uno sola torre; 
pero si. como se espera por muchos, tiene buen 
caito la tentativa, se construirán algunas más, con 
otros tantas luces, que esparcirán por la ciudad 
una claridad ton viva como la del día, y que rele- 
garán al olvido el gas. el petróleo y el aceite. 

Se comprende que el experimento excite el ma- 
yor ínteres, y que si triunfa el autor, correrán 
grave riesgo los laureles que con alguna precipi- 
tación fueron presentados á Edison, el hombre- 
máquina de Metilo Park que inventa sin cesar. 


CURIOSIDADES CIENTÍFICAS 

K INDUSTRÍALES 


Los huidos del sor.. — Mr. Graham Bell ha visi- 
tado recientemente el Observatorio de astronomía 
[¡sica Mcudon, en el que se acaban de sacar loto- 
ara lías de todas las regiones del espacio celeste. 
Kste observatorio constituye una especialidad en 
la representación del Sol. Allí se obtienen grandes 
fotografías, por cuyo medio se podrían seguir 
paso á paso los cambios que se operan en la super- 
ficie del astro, y cuva naturaleza no puede ser pe- 
netrada sin ó á condición de que se conozca su en- 
cadenamiento. 

Mr. Janssen, valiéndose de métodos que le son 
propios, mostró al ilustre visitante estas imágenes, 
e insistiendo acerca de la prodigiosa movilidad de 
fisonomía de su modelo predilecto, surgió en la 
mente del americano la idea de que el fotófono 
podría hacer llegar hasta nosotros la resonancia de 
Jos ruidos formidables que acompañan en la su- 
perficie del Sol á los movimientos de la materia 
íolocsféricn. 

Adivínase fácilmente el efecto que esta observa- 
ción produciría en Mr. Janssen. Inmediatamente 
puso á disposición de Mr. Bell todos los recursos 
de su laboratorio, ansiando la comprobación de 
una idea tan grandiosa. 

Hace pocos días resplandecía en el cielo. El sa- 
bio americano corrió A Mcudon y se procedió al 
experimento proyectado, incxplorondo ó explo- 
rando por medio del cilindro de setenio (que en 
fonografía sirve para hacer hablar á la luz) las di- 
versas partes de una bella imagen rellejada del sol, 
imagen de fi5 centímetros de diámetro. «Los fe- 
nómenos, dice Mr. Janssen, no parecen bastante 
marcados para poder afirmar el éxito, pero moa- 
sieur Bell no desespera del triunfo mediante nue- 
vos estudios, m 

Mr. Janssen cree que se aumentarían las proba- 
bilidades de un buen resultado procediendo de la 
siguiente manera: 

Dadas fotografías de un mismo punto del Sol, 
de una mismo mancha, ' por ejemplo, fotografías 
tomadas á intervalos de tiempo bastante grandes 
para mostrar notables variaciones en la construc- 
ción de esa mancha, se les hace pasar con una 
velocidad conveniente ante un objetivo que dé 
las imágenes conjugadas sobre el aparato de sc- 
lcnio. 

Cuando se interroga directamente la imagen 
solar, como lo lia hecho Mr. Bell, «las variaciones 
que se producen, aunque respondan á cambios 
considerables en la superficie del Sol, no son bas- 
tante rápidas en nuestros instrumentos. Aun los 
más poderosos, pora determinar en el aparato fo- 
tofónico lu producción de ruidos perceptibles.» 
Por el contrario, el método de Mr. Janssen daría 
«en cierto modo el medio de condensar, en tan 
corto tiempo como se quisiera, variaciones que, 
en las imágenes solares, son demasiado lentas 
para producir un ruido por la ucccion de la pila 
fotofánica. » 

Las fotografías solares y los aparatos fotofóní- 
cos igualmente necesarios parala experimentación 
de esta idea, han sido ofrecidos simultáneamente, 
los primeros por Mr. Janssen á Mr. Bell, v los se- 
gundos por Mr. Bell d Mr. Janssen, envidiándose 
uno á otro el honor de la comprobación; por lo cual 
podemos esperar que dentro de poco, ya oquí, ya 
allí. arriba, va que no en los dos mundos á la vez. 
veamos resuelta la cuestión de solubilidad del 
problema, cuestión que hubiera parecido absurda 
hace poco más de diez años, y que hoy parece tan 
sencilla 


Barómetro del labrador.— Inútil es encomiar 
Jas ventajas que al labrador puede reportar el co- 
nocimiento con alguna anticipación de los cambios 
atmosféricos. 

Los datos más seguros, los que casi exclusiva- 
mente la ciencia admite, son los proporcionados 
por el instrumento físico llamado barómetro; pero 
ni el coste del aparato, ni las dificultades ae su 
uso, ni Ja imposibilidad de su recomposición en 
caso de un accidente, le hacen d propósito para el 
hombre del campo. Existe no obstante un aparato 
que, poseyendo la ventaja de la exactitud, carece 
de los inconvenientes citados; tal es el conocido 
con el gráfico, aunque impropio nombre del ba- 
rómetro del labrador. 

Se compone de un tubo de cristal, de unos diez 
pulgadasde longitud por una de diámetro ó ancho, 
cerrado por el extremo superior y abierto el infe- 
rior, ul que lleva perfectamente atada y ajustada 
una vejiguita, cucuyo interior se echa una mezcla 
compuesta de sesenta gramos de alcohol, ocho 
gramos de nitrato.de potasa y dos de clorhidrato 
cíe amoniaco, sustancias que se pueden adquirir en 
cualquier farmacia ó droguería. La vejiga se agu- 
jerea en la parte inferior con una aguja sumamen- 
te delgada a fin de no hacer el agujero grande, y 
c) alcohol se procura que suba en el tubo cuatro o 
seis pulgadas para verificar cómodamente las ob- 
servaciones, lo que se consigue haciendo que la 
capacidad de la vejiga sea lu conveniente. 

La mezcla se deposita en el fondo de la vejiga y 
e! alcohol se presento claro y transparente, cuando 
el tiempo está sereno. 

Si el alcohol se enturbia, nadando en él algunas 
partículas de lu mezcla, es señal de que á las vein- 
ticuatro horas por lo menos lloverá; dando una 
¡den de la duración é intensidad del temporal que 
se prepara la altura á que las partículas ascienden, 
su número y la mayor ó menor opacidad del lí- 
quido, y si se agita y las partículas suben á la su- 
perficie, es indicación de una borrasca, conocién- 
dose también en el aparato el viento que la trae, 
porque la mezcla se reúne en el tubo al lado opues- 
to de la dirección de aquél. 


Antigüedad de la prensa médica. — El Sr. Lnboul- 
béne, catedrático de Historia de la Medicina de 
la Facultad de Puris ha dado una lección suma- 
mente notable acerca de la prensa medica, su origen 
y desarrollo. Según este historiador, fue reservada 
á un médico francés llamado Teofrasto Renaudot, 
la triple invención del periódico científico, el 
Monte de Piedad y las consultas gratuitas para 
los indigentes. 

Nació este distinguido médico en 1584, de pa- 
dres protestantes, y empezó por estudiar en Paris 
la cirujía, lo cual fue un mal principio, porque la 
Facultad detestaba á los cirujanos; asíes que tuvo 
que pasar á Montpellicr para recibir el grado que 
le tué rehusado por la Facultad de París. Después 
de haber adquirido el grado de doctor, ejerció la 
medicina en Loudun, donde se vio rodeado de 
gran reputación. En 1(112 fué llamado á París por 
las poderosas amistades del cardenal Rtchelicn y 
Lcclcrc, conocido bajo el nombre de la Eminencia 
gris. En esta época no se podía ejercer la medici- 
na en la capital más que por los doctores, regen- 
tes de lu Facultad de París, y por los que estaban 
agregados á la córte. 

^ Para obedecer á la exigencia del tiempo, la Fa- 
cultad había decidido el 5 de Noviembre de 1504 
que los doctores regentes pudieran practicaren 
París con todos los médicos reales, con los de los 
principes y grandes de la corona. Renaudot obtu- 
vo de sus protectores el título de médico del Rey. 
y prestó juramento en manos de Douan, primer 
médico de Luis XIII. Desde el principio de su 
permanencia en París fundó una consulta gratuita 
para los pobres, y recibió del Rey el título de co- 
misario general de los pobres, tanto validos como 
inválidos, del reino. Renaudot levantó todo el 
odio y animosidad dejos sabios oficiales, ¡nlatua- ' 
dos de su importancia y privilegios, cuando se 
instaló en medio de la Cité, donde ademas de las 
consultas gratuitas estableció una oficina, especie 
de agencia de publicidad, de señas de domicilio y 
noticias de interesantes conversaciones, y noveda- 
des que obtuvieron considerable boga, y por úl- 
timo, el cardenal Richclicu le concedió autoriza- 
ción para publicar una hoja. El primer número 
del primero de los periódicos franceses apareció 
el 3o de Mayo de i63t, bajo el título de Gaceta. 



MISCELÁNEA 

Un caso, quizá único en tos anales de la medicina, acaba 
de tener lugar en Berna, donde ha causado una viva sensa- 
ción. Un habítame de aquella ciudad ha sido envenenado 
por una sanguijuela. Hacía algunos dins que sufría dolo- 
res nerviosos en los dientes, y fué á consultar á un dentista 
que le aconsejó la aplicación de tina sanguijuela en la en- 
cía. Siguió su consejo, y á las dos horas los dolores au- 
mentaban, notándose en ¿I una pequeña inflamación, que 
fué en aumento hasta invadir el carrillo, el cuello y el 
pecho. Desgraciadamente esperó al otro día para llamar un 
médico. 

Toda la cabeza estaba ya hinchada. Los tumores forma- 
dos por las picaduras de la sanguijuela se habían unido, la 
respiración era difícil, y se había declarado una fiebre ar- 
diente. Algunas horas después, el enfermo tenía delirios 
acompañados de temblores, de movimientos convulsivos. 
En ciertos momentos parecia dormir con los ojos abiertos. 
Por fin, el segundo din por la noche espiró. 

El profesor que hizo In autopsia declaró que lu muerte 
liabia sido ocasionada por el envenenamiento de la sangre. 
I.a herida producida en la encía por la picadura de la san- 
guijuela, herida que de ordinario no es más grande que la 
cabeza de un alfiler, se había agrandado y dejaba ver unos 
bordes negruzcos, gnngrenados. 

Era evidente que la picaduru había transmitido un virus 
que había envenenado el cuerpo entero. Las indagaciones 
practicadas por los médicos no dejaron ninguna duda. No 
ha sido posible averiguar cómo pudo introducirse en la 
sanguijuela la sustancia tóxica, estando, como estaba ya 
hacia muchos dias, en una farmacia. 


En Escocia, en la ciudad de Aberdccn, había un farma- 
céutico que había. expuesto en la vidriera de su tienda un 
frasco con diferentes tenias, que habían pertenecido á dife- 
rentes personas de ia aristocracia. 

En uno de los frascos, que contenía uno de Jichos ani- 
malitos, notable por sus grandes dimensiones, había pues- 
to c) industrial la inscripción siguiente : Guaiño solitario 
que perteneció ¿i Lord L..., miembro del Parlamento. 

La familia del lord mandó al boticario quitar dicho rótu- 
lo, pero como este se negase, se llevó el asunto ante los tri- 
bunales, que han fallado á favor del original comerciante. 


Al acercarse á Montrenl (Méjico) hace algunos días el ma- 
quinista de un tren vió un perro grande en la vía, que la- 
draba furibundamente. A pesar de los silbidos del vapor, 
el perro no se movió, y fué aplastado. Poco después el fo- 
gonero notó un pedazo de género blanco en el aventador 
de la locomotora. 

Se hizo contramarchar el tren, descubriendo á poco que 
habia aplastado un niño á la vez que al perro. Se compren- 
dió luégo que los ladridos furiosos del perro habían sido 
con el objeto de llamar la atención hacia la criatura tendida 
sobre los rails. 

Era un niño de las cercanías, quien probablemente se ha- 
bia quedado dormido sobre la via en que fue aplastado. El 
perro lo liabia seguido, dejándose matar con c! despdcs de 
hacer todo lo que era posible para evitar la desgracia. 


Fotografías instantáneas .— Los trabajos incesantes de los 
químicos fotógrafos están á punto de resolver este intere- 
sante problema. Hasta ahora los procedimientos conocidos 
son buenos p ir.t la reproducción de !as formas; de aquí en 
adelante quejarán reproducidas las actitudes enérgicas, la 
expresión de las miradas; el mismo movimiento quedará, 
puede decirse, p.iniliztd». Inútil es decir, por muy sabidas 
de los lectores, las ventajas que alcanzará el arte. 

U.t fotógrafo de Hínlcv, cerca di Ló sdres, ha obtenido, 
en planchas gelatinizadas, reproducciones instantáneas de 
objetos móviles. Ultimamente fotografióla locomotora del 
tren c ir reo entre Great-Wcster y Fwyford en el momento 
de alcanzar la velocidad de gíi kilómetros por hora, bastán- 
dole una exposición de t.LSoo de segunJo. 

Casi simultáneamente, Mr. Crowe, de Liverpool, ha he- 
cho ensayos, comando como agente la luz de los relániFit- 
gos La placa gelttiinizada quejó expuesta durante treinta 
minutos á la luz de ciento veinte relámpagos. Cinco de 
ellos quejaron perfectamente reproducidos Si bien Cro«e 
cree que es insuficiente tal luz para las fotografías instantá- 
neas, otros juzgan que la insuficiencia en los ensayos he- 
chos es debida á falta de sensibilidad en Jas placas gclati- 
nízadas. 

I a compañía inglesa que ha de explotar el túnel entre 
Douvrcs y Calais, ha hecho ya el pozo hasta la profundidad 
en que ha de comenzar el túnel, demostrando sü postbi;* 
lidad. 

compañía cree poder terminar las obras en cuatro 

años. 



EL VIAJERO ILUSTRADO 


Hay en Filadelfia un hombre original, que vive de la pu- 
blicidad. Se Huma NVhalley, su casa no le ha costado nada 
y está cubierta de «nuncios desde el te¡«do hasta el sudo. 
Wlwllcy lleva «nuncios pegados á la levita, n| chaleco, al 
pantalón, «1 cuello déla camisa. Su pañuelo es un mosaico, 
úna cuarta plana de periódico. El coche y los caballos de 
Wlinlley le ha» s>d° regalados por un rico dentism. Ya su- 
pondrá el lector que el carruaje es un puro anuncio. Wha- 
] ley alquila para producir «sensntions.u Hace pocos años 

se casó en globo, ú tres mil pies de altura. 


tornaban con la cara en el suelo de la manera más abyecta. 

En Méjico, los templos más grandes se construían en los 
sitios donde habían caldo los rayos, porque creían que era 
el mismo Dios quien había por este medio indicado que se 
erigieran allí. 

Hace falta difundir hi instrucción por allá y la república 
norte-americana no se duerme. 


ADVERTENCIAS 


Aunque Alemania no es rica, prodigo sus recursos á cuan- 
to refiere á la enseñanza, pudiendo dar lecciones en esta 
materia ú todas las demas naciones de Europa. 

Asi se ve que anualmente aumenta las dotaciones de las 
nueve universidades del Estado. l.a de Berlín, la mayor y 
más concurrida de todas, ha recibido para el curso presen- 
te un subsidio de 1.378,348 marcos, ó sean 37,33/ más que 
el año anterior. Bonn y Koenigsberg, reciben cada una 
740,000 marcos. Brcslitu recibirá en adelante fioo, 000 mar- 
cos, ó sea 33,ooo más que antes. 

I.a dotación de la Universidad de Kiel es de 404,000 mar- 
cos, suma considerable dada su importancia. L.ns de Ma- 
btirg y Halle tienen próximamente 430,000 cada una. 

Gottingn, yn muy rica por sus propios bienes, recibe sin 
embargo, del Estado, 201,000 marcos. El subsidio menor 
es el concedido ú la Universidad de Greifsvvalde, i3fi,ono 
marcos. 

La suma total de los subsidios asignados por el K:.tado ¡\ 
las nueve universidades, es de 3.742,000 marcos, ademas 
de 1. 3of¡,3:t7 de gH6tos extraordinarios para construcciones 
universitarias. 

Los gimnasios, los reatschulcn y otros establecimientos 
de instrucción, ligurnn en el presupuesto por más de cinco 
millones y medio de marcos, y las escuelas elementales 
por catorce y medio. 

Las escuelas profesionales, los colegios de huérfanos, las 
escuelas de sardo-mudos y ciegos reciben cerca de 3oo,ooo 
marcos de dotación. 

Para el desarrollo artístico y cicntílico y la enseñanza 
técnica, dedica Alemania 3. 000, 000 de marcos. 

Resulta, pues, que gasta Alemania cerca de 3o. mío, 001 de 
marcos en instrucción pública, comando una población que 
no pasa de veintiséis millones de almas. 


Rogamos 4 los señores suscritorcs y co- 
rresponsales que se hallan en descubierto 
con esta Administración por la falta de 
pago en sus respectivas suscriciones, se 
sirvan remitirnos el importe de las mis- 
mas, tí la mayor brevedad posible, evitán- 
donos de esta manera la necesidad de gi- 
rar contra ellos, para saldar con la debida 
exactitud nuestras cuentas de fin de año. 


Vapores colosales.— Ha hace mucho que la empresa Guión 
line añadió á su flota el famoso vapor A ri^ona, de extraor- 
dinarias proporciones. Al parecer, persiste la compañía en 
e l plan de construir grandes barcos, porque acaba de po- 
nerse ahora la quilla en Escocia ni vapor A taska, de la 
jnismn empresa, buque que mide 5oo pié» de eslora, 5o de 
manga)' 4 o de puntal. E* un verdadero coloso que trnc á 
]a memoria el Great Easlent, que tantas veces luí cruzado 
el Atlántico. El A taska arquea 7,000 toneladas y marcha 
con una máquina que suma 10,000 caballos de vapor. 


Ln policía de Berlín se ha apoderado de los ejemplares 
del libro de Enrique Heme, titulado Zeitgcdicnte, publi- 
cado hace mucho tiempo, y que estaba A ln venta en todas 
las librerías de la capital. 1.a causa de esta medida es un 
poema que encierra dicho libro, en el cual el autor ataca á 
los reyes de Prusia, y principalmente ú Federico IV. 


El Leviatan óGreat F.aster», que tanto diú que hablar 
cuando por primera vez se botó al agua, ha sido fletado de 
nuevo por una compañía inglesa para el transporte de carnes 
de la República Argentina, mediante el sistema de neve- 
ras. Cnda viaje del vapor monstruo nos traerá 4,000 tone- 
ladas de carne de vaca, que podrán venderse al por menor 
ni precio de 3o céntimos la librn. 


Conforme á lo ofrecido por esta Empre- 
sa, en la advertencia inserta en los nú- 
meros 19 y 20, ha sido escogido, entre 
los varios dibujos que con destino á la 
portada del tomo correspondiente al pre- 
sente año nos han presentado, el de uno 
de nuestros más acreditados colaboradores 


Los indios dí América tienen supersticiones muy curio- 
sas respecto del rayo y los relámpagos. 

Hace poco hirió un rayo á dos mujeres en las cercanías 
del fuerte Bufiord. Fue imposible conseguir que Ins solda- 
dos permaneciesen junto A los caJ.lvcrcs que consideraban 
como poseídos de un espíritu malo. Como las victimas iban 
á llevar víveres á la guarnición cuando fueron heridas, sa- 
caban en conclusión que la catástrofe no habriu tenido lu- 
gar sin la presencia de los blancos. Casi todos los indios de 
los Estados Unidos creen que el rayo es producido por la 
agitación de las alas de un pájaro gigantesco, y que los re- 
lámpagos son serpientes de hierro que siguen por tudas 
partes A esc animal prodigioso. Las antiguas tribus del valle 
del Missisipi nu participaban de esta opinión. Adoraban el 
rayo bajo la forma de un dios particular, á quien se podía 
convertir en favorable por medio de sacrificios. Los indios 
de [linois tenían también la costumbre de ofrecerle un pe- 
rro siempre que un niño caía enfermo en un Jia de tor- 
menta. Estaba muy generalizada ln creencia de que ese 
dinsproduciu los incendios, y algunas tribus llegaron hasta 
ofrecerle sus propios hijos. 

Los peruanos adornaban una piedra de chispas, á la que 
presentaban ofertas en oro y pluta. 

Los naturales de Honduras, cada vez que tronaba, que- 
maban granos de algodón ame el altar de sus dioses. Otras 
tribu* más meridionales no hacían sacrificios, propiamente 
dichos, á la aproximación de una tempestad, pero se pros- 


Durante varios dias ha estado expuesto al público en la 
ciudad Je Ncvvnlt un regalo sumamente original, destinado 
al nuevo presidente de los Estados-Unidos. 

Dicho regalo, que es obra de una señora, consiste en un 
cubre-piés de raso encarnado, boidado con sedas azules y 
perlas. El centro del mismo está dividido en infinidad de 
cuadritos que contienen 5Co autógrafos auténticos, y entre 
los cuales están comprendidos el del presidente Huyes, el 
del general Grnni, el de los miembros del gabinete, sena- 
dures, diputados, subios, músicos, poetas y militares cé- 
lebres. 

Todos los nombres están escritos sobre pedazos triangu- 
lares de musolina, que van cosidos ul cubre-pie*. 


artísticos. 

Creemos , por lo tanto, que nuestros abo- 
nados quedarán satisfechos de su nuevo 
é interesante trabajo, que, próximo á ter- 
minarse, les será repartido á su debido 
tiempo. 


Se ha descubierto en los bosques vírgenes dcTéjnsunu 
planta cuyas hujus tienen lu propiedad de volverse conti- 
nuamante hacia el poto Norte, de manera que pucJe servir 
de guia a las personas que recorren aquellos bosques. 

Es planta perpetua y resinosa, designada pul* los botáni- 
cos con el nombre de sytphtum taciniatum: los noile-nuie- 
ricanos la conocen con el de compass plant. 
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LIVRET-CHAIX 


AVIS A MM. LES VOYAGEURS 


3* Un Itluéruire alphabétiquo de Taris 

aux principales vilie* élratigeros fun con nal l re jes 
«fiiréivntes runles que l’on peni suivre, te |»nx oes 
places, la distanee, la durce du trajci, ele. 

Le I.IVRET PRANCAI8. qui renferme les horalros 
déluilléi «l -s ré- «ux .le m*rc pay-S eonOepl ógale- 
nn'iit un Guide-Sommairo dan* les prmci pales 
v illcs ct Mullo»* buliieuireí , nm»l qu une Larte 
en lotice iks viles ferióos de h Franco el de I Al- 
gérie. 

1)niY ( Livbet Kbakcais Fft- 1 50 

IM,A ¡ Livbet Etjungkb .... 2 » 


France. lo voyagour n'a done pas besoin 
do recourir au Lxvret irangais. 

Le Livbet ¿TIMJtUK* ©onlh-nl en outre: 

I- Uno grande Corte des chemins de fer 
de l’Europe céntrale, a l'uido .le Uquello on 
i« ul co.iil.inCr rl Milvre uti ¡Uuénire sur les par- 
eólos les plus élendus; 

o. Un Guide-Sommaire indjnuant los prinri- 
íiuÍl-s eiirbtfoes a vi» luir duu» les vill. s onponnnic-. 
,lan« les suüons Uimimdcs, ote. Lu voyug-nr n'a 
vnuvriii mi.t unelques licnros á iwisser dans une 


MVi. les Vovngctirs, qui *c rrmlent on Sulssr, en 
ILtigique, en llollnndo, en ludifa, en Allcinagn**, e c.. 
Iro.i vcroni, d.ms le Livbrt-Ciiaix coNtixextal. le.' 
n n-eigm inoiils les plus complot* sur les cheaihi* 
de fer de ce» divers |Miy* 

Les servicus .lo» clicmins de fer fraileáis el ceux 
de l’étranger 'Oiil uuldiús on deux voluntes, qui se 
venden t scparéuieni eL sont ninsi pin» cununudes 
á porLer en vuyuge. 

En (ále du la pirlie élrangérc sont indiques les 
trama rruucais dessorvunt les iVonliérus. ainsi quu 
ji-n reliilbint* franro- iil« , rnulionalus. Pour 99 ren- 
dro á l’ótrangor, dos dlvors points de la 
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To-mo IV 
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UnlltiHii *. — I.uck.n a: Muñoz. — Hiciskch: ríruanUcz 


GRAN HOTEL 

OK LAB 

CUATRO NACIONES 

Y DEI. UNIVERSO ' 

En d mismo hotel se encuentran los des- 
pachos centrales de todos los ferro-carriles. 

¡Zaragoza 

G A U D EN, CIO FORTIS 

GRAN HOTEL DE EUROPA 

DK 

VIUDA DE ZOPPETI É HIJOS 
ZARAGOZA 


AGENCIA GENERAL DE NEGOCIOS DE CULLERÉS Y ROVIRA 
BARCELONA PLAZA DEL BEATO ORIOL, 9, BARCELONA 

Interesante á los viajeros 

LICOR PARA EVITAR EL MAREO 

POR MAR Y TIERRA 

DEL. LICENCIADO D. J. -A. VÁZQUEZ 

MÉDICO US Simo DE U UEXERCEICIA MSICIIUI DE Ü.1DIUD 

Este acreditado específico se halla de venta al precio de 20 rs. frasco, 
con su prospecto para su uso, on las farmacias siguientes: 

.NUnnlo. ¡iorrell hermano*, Puorla del Sol, 5 y 7¡ Fernandez Izquierdo, V’ln*A d«¡ l'ontéjos, 0; Lomana, 
Ali'iild, 3; OniwrA, i'riiii l ípe, 13; Oái-érn Cenaren, Aliada, V'y fl¡ Díaz. BordadoritR, S y 4 .— Dmicüi.ona; 
foyer*!! hermanos. Conrlr ilol Asalto. 52.— Cima: Alarle u. — Sevilla: Delgado — Valhncu: Collado.— Tah- 
«iahona: Cuchi —San Siíuastian: Usala -j/«— A i.mhuÍa; ti i va* — httntPA: .l6(jrf,i/.— T outosa: Qutrrol.— Tolii- 




ARANA Y FONTSERÉ 
Riera del Pino, n." 4. Barcelona 


ANTONIO FURNÓ 

AGENTE DE ADUANAS 

CRISTINA, N.» 1. BARCELONA 

GRAN FONDA Y RESTAURANT 

' DE LA MARINA 

VISTAS AL PASEO DE LA EXPLANADA 

*•“ •'** fnu « «lo, n." II T *4. Alicante 


ESTABLECIMIENTO BE BAÑOS SEBASTIAN BURBANO 

llamado de Tras Corren p BANlsTÍ , ^.lleho v Jornwo 

situado en el Pasaje de la Paz ' > ESCUDILLERS, 83 

BARCELONA esquina á la calle de Milans 

lliiollUN de gran iiresiun Barcelona 

. n.nnmn 'pñn ft i? t i vn Eli «Mi» local «« hallan muebles <lu todas clases , 

A BIlvRiO IODO EL ANO g.i*U>a y precios 


BIBLIOTECA CHARPENTIER 

París. 13. Grenblle Smnt Germain. París 

, CHOIX DE ROMAN8 A 3*50 FRANC8 CHAQUE VOLUME 
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El estudio d» las diversas regiones de nuestro planeta, con las 
• costumbres de sus habitantes, sus adelantos y sus respectivos ele- 
mentos de vida, al par que satisface una necesidad intelectual, pone 
de manifiesto los productos aprovechables que cada país encierra 
para las industrias de los demas y los mercados que pueden abrirse 
al comercio de unos y otros, fecundos manantiales de riqueza y 
prosperidad para los pueblos laboriosos y cultos. De este modo se 
explica el éxito extraordinario que en los tiempos modernos alcanza 
todo género de trabajos dirigidos á tan provechoso fin, así los prac- 
ticados por ilustres exploradores de las regiones que nos son aún 
poco conocidas, como por las sabias corporaciones geográficas que 
tuncinnin en las primeras capitales del mundo y por los distingui- 
dos publicistas, en fin, que les dedican su inteligencia y sus tareas. 

Resumen de tan interesantes trabajos y órgano eficaz para di- 
vulgarlos entre las diferentes clases sociales, por el incentivo que 
á la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, es sin 
disputa el periódico ilustrado, cuyo actractivo, ínteres y adecuadas 
condiciones de publicación, le hacen penetrar con facilidad suma, 
no sólo en el seno de las familias, sino en toda suerte de estableci- 
mientos públicos y particulares, donde no llegan generalmente las 
publicaciones de otra índole ó forma. Así también, se justifica el 


creciente favor del público y de la prensa en general, que hasta 
ahora ha obtenido EL VIAJERO ILUSTRADO, H1SP ANO-AMERI- 
CANO, fundado hace tres años en Barcelona, con el propósito de 
dolar ú nuestra patria de la primera y única Ilustración periódica 
de este género con que hoy cuenta, y de la cual no carece ninguna 
de las naciones que ocupa un lugar distinguido en el concierto de 
la cultura universal. 

Consagrado, pues, principalmente á tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resultados, 
descubrimientos é invenciones que sirven de etapas en el progreso 
de la ciencia; de las vías grandiosas que se abren para el enlace y 
conocimiento de los más remotos países; de los triunfos que debe la 
civilización ú la iniciativa de ilustres viajeros, y reproduciendo en 
excelentes grabados vistas de poblaciones importantes, monumen- 
tos famosos, retratos, tipos, escenas de costumbres de los países más 
dignos de atención , máquinas y establecimientos industriales que 
reveleq adelantos, etc., El Viajero Ilustrado, ademas de un álbum 
pintoresco, es un verdadero libro, cuyas páginas, al renovarse perió- 
dicamente, habrán de revelar cada vez alguna nueva idea progresiva, 
algún acontecimiento que merezca atraer la atención de un público 
inteligente, á la vez que procura al ánimo distracción halagüeña. 


BASES DE LA PUBLICACION 

En los días 15 y 30 de cada mes sale á luz un número de diez y j Para mayor facilidad en la adquisición de esta revista, y aten- 
seis grandes páginas, ocho de las cuales van ilustradas con maguí- i diendo á la excitación de un gran número de personas, la Empresa 
(icos grabados. — Los señores suscritores recibirán al final de cada i ha decidido admitir desde i." de año suscriciones pagaderas por 
año una elegante portada de tomo 6 índice de materias y grabados. i meses en la península, según establece la sigu cnlc 
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s iones de los sentidos, peí o estas muestras de amor 
á nosotros mismos deben acompañarse, ul menos, 
con otras muestras de amor ú los demas. 

V aquí pumo redondo; no va van á decir los 
lectores que el Viajero se ha metido ¿i predicador. 


ACTUALIDADES 


TEXTO.— A dualidades, por/), /.«e/.wn Gorda del Real.— 
La Sociedad EfpiiOola de Salvamento á los Náufragos, 
por I). Adolfo A'uiw'irfe.-KapníiH pnuadn por ios es- 
pidióles. M aloró, por Redro Pérvf . — Viaje al Arlico del 

E rofesor A. E. Nordcnskiold icuntiiiuocion Los gra- 
„dos de este número, por (i. — Ultimo diario de Li- 
vingstone [coiiiimiacitui .—Leyendas de Andalucía. La 
Cruz de los Panaderos (cnniiniiocinnl. por García del 
Espinar . — Grecia antigua y moderna, por el L)r. A.r tari. 
Misceláneo.— Advertencias.— Anunc. os. 

GRABANOS.— Solaces del navegonle.— Bolen — Gostunil'i es 
de los Ai obes. Lo caza con halcón.— Albufera de Valen- 
cia. — C'iiuras'L* de la natura le/ ■ . Pnisaje en el ilsmo 
de Pnnnma. — B sque en Sil)#' io. — Volcan Hecli.— Los 
avestruces. — Cartujo de Pm vía. 


F.i. Vujkro saluda ¡i todos sus omigos, en la 
creencia de que lo son cuantos leen sus páginas, y 
les desea las pascuas mejores, las que provienen 
de la armonía del espíritu con el cuerpo, de la sa- 
lud v de la tranquilidad de ánimo, las pascuas de 
la satisfacción que nos produce el obrar bien, 
cumpliendo todos los deberes, y el ver teliccsá los 
que amamos. 

Ksias son las que hubo de ofrecernos el Reden- 
tor del mundo al nacer á nuestra vida, no esas 
pascuas que consisten exclusivamente en el goce 
«le los placeres malcríales. Bien vengan las expan* 


Después de las pascuas la primera actualidad de 
la quincena corresponde á una viajera, la señora 
veneciana Carla Serena, que hace algunos años 
recorre el mundo, habiendo comprendido en sus 
paseos y en sus estudios á Suecia, Noruega, Espa- 
ña, Portugal, Grecia, Turquía, el Cáucaso. Egip- 
to, Siria, Per sin y el Dngh están. Fruto de sus 
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viajes va á publicar en breve en París una obra 
titulada Desde el Báltico al Caspio. 

En honor de la señora Serena la Sociedad Ideo- 
gráfica de Madrid celebró una conferencia el 21 del 
corriente. La viajera había llegado á la córte y 
ero preciso cumplir galantemente con ella los de- 
beres de hospitalidad, siguiendo a la vez el ejem- 
plo que dieron otras corporaciones análogos de 
Europa. 

Ocho idiomas dicen que posee, pero no com- 
prendiéndose el español en ese número, hubo de 
expresarse en francés en Ja conferencia. 

Pero dejemos hablar á nuestro corresponsal 
madrileño. 


«El salón que se destina á la Sociedad Geográ- 
fica en el edificio de la Academia de la Historia 
estaba lleno de bote en bote: un público animado 
por la presencia del sexo hermoso y curioso. 

»La mesa presidencial fue ocupada á las nueve 
por los Sres. Cánovas del Castillo, Saaredra, Fer- 
nández Duro y Comee. La viajera apareció en 
seguida, vistiendo d la española con mantillu blan- 
ca y adorno de llores. Es más simpática que pro- 
piamente bella, y las fatigas y penalidades no han 
causado mella visible en su naturaleza enérgica. 

«Inició la conferencia el Sr. Saavedra, haciendo 
en pocas palabras el croquis de los viajes de la 
señora Serena, comprendiendo la expedición al 
Cáucaso, y luego la distinguida veneciana, con 
frases pintorescas, con entonación armoniosa y 
adecuada á la variedad de escenas, de tipos, y de 
paisajes, refirió lo que sumariamente se reduce a 
los términos que siguen: 


«Después de haber viajado por Suecia y Norue- 
ga, parte de Rusia, Turquía, Egipto, Siria, la re- 
gión del Líbano v Grecia, se detuvo en Constnn- 
tinopla. Era en r8¿5. Cediendo á los consejos de 
los amigos, que la instaban á dar la vuelta por el 
Asia, las provincias del Cáucaso y la Rusia de 
Europa, en vez de emprender directamente el ca- 
mino de Vicna para Londres á cuya capital quería 
dirigirse como última etapa, se embarcó en el bu- 
que ruso Vasta para el Asia Menor, provista de 
una recomendación del general Ignatietf, dirigida 
al gran duque Miguel, hermano del emperador ¡ 
Alejandro y lugarteniente general del Cáucaso. 

«Sufrió en el mar Negro una terrible borrasca, 
pero Guirgonich, el comandante del Vesta , es un 
marino excelente, y pudo anclar en el puerto de 
Trebisonda. Admiro la viajera la situación de esa 
ciudad, construida en forma de anfiteatro, recor- 
dándola su campiña y sus costas los mas bellos 
paisajes de Europa y partió en seguida para Ba- 
tum, donde se vió obligada á detenerse doce días, 
á causa de las violentas tempestades que impedían 
pasar la barra de Rion, banco de arena á la entra- 
da de la Mingrclia. 

«Llegué á la Cólquidc, — di jo la viajera, — con al- 
gunos obstáculos, pero no tantos como los que 
hubo de encontrar Jason, cuando al frente de los 
argonautas marchó al mismo país, en busca del 
vellocino de oro. 

«En Puki, puerto de la Mingrelia,tomó el ferro- 
carril que conduce á Tífiis, pero su camino fue 
nuevamente interceptado por tormentas, por ava- 
lanchas formidables, porque en el Cáucaso hasta 
las tempestades son más grandes y hermosas que 
en otras partes, en sentir de la viajera. En Tífiis 
el gran duque Miguel la dio recomendaciones para 
todas las autoridades de aquella región, facilitando 
así su estudio. 

"Detúvose en Rutáis, antigua capital de la late- 
ricia y cerca de la cual pasa el camino de hierro 
de Tífiis, una ciudad que encierra mil curiosida- 
des dignas de la atención del viajero. Los trafican- 
tes hacen pagar allí carísimas las mercancías al 
que no sepa que tienen la costumbre de pedir, lo 
menos, doble de su valor (lo cual no sucede sólo 
en la Imericia). Entre cosas notables de Kutais, 
cita unos mcrcudos ( dukhems ) donde en un espa- 
cio de pocos metros cuadrados se explotan simul- 
táneamente las más diversas industrias, la escuela 
de Agricultura á orillas del Rion, el casino, el 
seminario, los juegos, danzas y melancólicas can- 
ciones de los hijos del país, y sobre todo la natu- 
raleza que les sirve de escenario. 

«La señora Serena recorrió otras comarcas de 
la Imericia y de la Mingrelia, y ai hablarnos de 
sus campos, al evocar las figuras que le dieron ce- 
lebridad en otros tiempos, figuras agigantadas y 
embellecidos por las imaginaciones orientales, 
estuvo elocuentísima, rayando ú la altura de un 
buen orador, y dando al colorido y al pensamien- 
to un atractivo y un encanto que no encontramos 


en los de primer orden, porque corresponden ex- 
clusivamente al bello sexo. 


«Prosiguiendo su relación la viajera, — dice el 
corresponsal, — habló de las costumbres de aquellos 
pueblos. Allí el carnaval viene á ser como aquí 
la pascua de fin de año: es la época de las invita- 
ciones recíprocas, cuando se come y se bebe más. 
En este banquete se elige un presidente (talum- 
bach) invistiéndole de poderes tan absolutos como 
puede conocerse por el siguiente ejemplo: siempre 
que un convidado brinda por otro, este se halla 
obligado á beber todo el contenido de su copa, y 
si no lo hace el presidente le castiga en el acto 
vertiendo sobre su cabeza el contenido de la copa: 
«lo cual no ocurre nunca, — añade la viajera, — por- 
que todos beben como yo en este momento. (Y 
en efecto, la oradora bebe, pero no agua, sino 
vino, que, según dicen, es de lo mas puro de 
Jerez.) 

«Cruzó después por las faldas meridionales del 
Cáucaso, observando las costumbres originales de 
sus habitantes, recorriendo el inmenso espacio 
que media hasta Jas orillas del mar Caspio, y se 
afirmó en la idea de que uquel país es el más-her- 
moso de cuantos hubiera visto (porque áun no 
había visitado á España). Hubo de reparar, sin 
embargo, con pena, en que allí las mujeres llevan 
todo el peso del trabajo del hombre; desde las fae- 
nas domésticas hasta Jas del campo. Los hombres 
no se ocupan sino de la guerra ó de la caza, fu- 
man constantemente en pipa, danzan y tañen un 
instrumento parecido á Ja guitarra. Los cánticos 
con que Ja acompañan adolecen de monotonía, 
pero suenan agradablemente en el oído del viaje- 
ro. Unos dos años permaneció entre los caucasia- 
nos, estudiándolo todo y reuniendo Jos datos para 
escribir su obra Desde el Báltico al Caspio y aquí 
termina su relación, expresando que se dispone 
para emprender la tercera parte de sus viajes. 

«La señora Serena fué aplaudida con entusias- 
mo. En seguida, en nombre de la Sociedad Geo- 
gráfica, el Sr. Cánovas del Castillo dió las gracias 
en los términos más propios del caso á la distin- 
guida extranjera que, en pro de la ciencia y en 
honra de su sexo había correspondido de una 
manera tan elocuente á la invitación que la expre- 
sada Sociedad ia hubiera hecho. Luego la señora 
Serena recibió un precioso ramo de fiores, obse- 
quio de la misma Corporación.» 


La Redacción de El Viajero Ilustrado envía 
la más cumplida felicitación á Carla Serena, sin- 
tiendo que la distinguida veneciana no honre á 
Barcelona con su visita. 


El gobierno portugués, con objeto de facilitar 
el comercio con España, ha resuelto tres cosas 
que respectivamente podemos calificar de primera 
de segunda y de tercera clase : 

1. " Permitir por la aduana de Farx y sus dele- 
gaciones la importación de cualquier” producto 
español destinado á la reexportación, sin impo- 
nerle derechos de consumo. 

2. “ Permitir igualmente que todas las mercan- 
cías y equipajes que entren por cualquier punto 
déla frontera, para salir inmediatamente por otro, 
por los caminos de hierro, puedan transitar sin 
impedimento alguno. 

3. * Convertir en delegaciones de segunda clase 
los puestos de fiscales de San Pedro de Torre y 
Capaila, sitos en la frontera de Galicia. 


Si no resulta apócrifo el manuscrito encontrado 
en Alemania, por el director de un gimnasio, po- 
dremos contar con un documento geográfico de 
importancia tan excepcional, como la relación de- 
tallada del segundo viaje de Vasco de Gama á la 
India, de i5o 2 á t5o3. 

Parece que está escrito por un marino holandés 
de los que sirvieron á sus órdenes en aquella ex- 
pedición, la de mayor trascendencia del ilustre 
navegante y la menos conocida hasta ahora. 

\ a se anuncian dos traducciones del manuscrito, 
una al aleman y otra al ingles. Tampoco se des- 
cuidarán los portugueses en ponerse en relaciones 
con el afortunado gimnasta que lo posee. 

Luciano García del Real. 



LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE 

SALVAMENTO DE NÁUFRAGOS 


Madrid 21 de Diciembre de 1880. 

Con tanta satisfacción como júbilo, asistimos el 
domingo 19 del corriente a la inauguración de la 
sociedad cuyo nombre sirve de título á estos ren- 
glones, teniendo lugar el acto en la Academia de 
la Historia y estando representadas en él todas las 
clases más dintinguidas de la sociedad, así de la 
nobleza como de la ciencia, la milicia, el comer- 
cio y la prensa. 

Débese la formación de esta Sociedad á la ini- 
ciativa y constancia del Sr. D. Martin Ferrei- 
ro, celoso y entendido empleado de la Dirección 
de Hidrografía, que, lamentando desde hace tiem- 
po que nuestra nación no cuente con una institu- 
ción ton necesaria como benéfica, establecida va 
en todas las naciones de Europa y parte de las de 
América y Asia, se ha dedicado con una asidui- 
dad y perseverancia, dignas del mayor elogio, á la 
realización de tan humanitario como patriótica 
pensamiento, viendo al fin coronada su obra y sa- 
tisfechos Jos vehementes deseos de su noble y ca- 
ritativo corazón. 

No teníamos el gusto de conocer al Sr. Ferrei- 
ro antes de la asistencia á la reunión del domin- 
go; su fisonomía franca y agradable lo hacen sim- 
pático desde el primer momento, y su palabra 
sincera y conmovedora nos dió á conocer desde 
luego la bondad de su alma. 

En un breve y razonadísimo discurso manifestó 
a la reunión, con datos estadísticos, el número de 
víctimas que anualmente causan los naufragios 
ocuridos en las costas de la Península, lo que 
cuidan las demás naciones de arrancar á los náu- 
fragos de una muerte tan horrible como segura, y 
lo descuidado que ese auxilio humanitario está en 
España, bastándole un solo argumento para unir 
á su propósito á cuantos le escuchamos, cual fué 
el decir: «Una nación que cuenta ya con la Socie- 
dad protectora de Jos animales y las plantas, ¿mi- 
rará con indiferencia la salvación de los séres hu- 
manos?» 

Un aplauso general fue la contestación y la 
prueba dada al Sr. Ferreiro, de que en España 
no serán ménos atendidos los que naufragan que 
los irracionales y la familia vegetal; desde ese mo- 
mento puede decirse que quedó constituida la so- 
ciedad salvadora y asegurado su porvenir y su 
pronto desarrollo." 

Con la modestia propia del verdadero cristiano 
que sólo busca el bien de sus semejantes en peli- 
gro, y la generosidad natural en el iniciador de 
tan benéfica institución, terminó el Sr. Ferreiro 
dando por concluida su misión, pidiendo sólo un 
puesto entre los sostenedores de su pensamiento, 
y donando á la sociedad los desembolsos hechos 
por él en las impresionesde memorias, estatutos y 
demás trabajos preliminares para la celebración 
de aquel acto, en el cual fué justamente aclamado 
socio de mérito, recibiendo ademas las sinceras 
felicitaciones de los concurrentes, y la inefable di- 
cha en su alma de ver tan bien acogida su obra de 
caridad. Reciba, pues, el Sr. Ferreiro, más bien 
que nuestra sincera aunque pobre felicitación, la 
que desde e] tonda de sus corazones le enviaban 
las damas allí presentes, y la que desde más lejos 
le dirigirán sin duda todas las madres, esposas y 
hermanas de los llamados á utilizarse de su bené- 
fica tarca, y la España toda, porque á él deberá el 
haberse elevado su caridad marítima á la altura 
de las demas naciones más adelantadas, sí, pero 
no más cristianas ni caritativas que la nuestra. 

En nuestro concepto el Sr. Ferreiro merece, 
no sólo una distinción con las que el Gobierno 
premia los servicios de beneficencia y Ja cruz 
blanca del Mérito naval, sino que los periódicos 
ilustrados, al dar á conocer al público Ja funda- 
ción de la Sociedad Espaíinla de Salvamento, pon- 
gan á su frente el retrato de su iniciador y funda- 
dor para que sea de todos conocido. 

Después del Sr. Ferreiro hizo uso de la pala- 
bra el limo. Sr. D. Cesáreo Fernández Duro, 
que con Ja facilidad y brillantez que le es peculiar 
manifestó las causas que hasta ahora se han opues- 
to a la creación de esta Sociedad central en Ma- 
• *" 1 cs ^ uerzos que para constituirla hizo el 
in °| v,c ’ u hle y benemérito contraalmirante señor 
Lobo, y lo fácil que es el organizaría y costearla á 
la altura que requiere, si encontrándose va, como 
se encuentra, bajo el patronato de S. M/la Reinu 
y_la protección de S. A. Ja Infama D." Isabel, 
siguen tan augusto como bienhechor ejemplo las 
señoras de esta córte y demas provincias de Espa- 
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óa, nunca sordas á la voz de la caridad, y dedican 
a \ 'sostenimiento de esta institución una pequeñí- 
sima parte de lo destinado al lujo, diversiones ú 
otros goces que suelen considerarse como super- 
fluos, aunque en realidad no lo sean, considerados 
bajo el punto de vista señera). 

Por ultimo el Sr. D. Pedro Novo y Colson,- 
como secretario general de la Sociedad, se dirigió 
también á la concurrencia, y más especialmente á 
Jas señoras, hiriendo las fibras de sus sensibles 
corazones con palabras tan llenas de verdad como 
de poesía, y trazando con vivos pero no exagera- 
dos colores el cuadro que presenta un naufragio 
Y el llanto siempre y la miseria que á veces lleva 
a las familias de los víctimas; terminando su elo- 
cuente y oportuno discurso con la narración del 
salvamento de la tripulación entera de un buque 
ingles, efectuado con riesgo de su vida por el en- 
tonces capitán del puerto de la Habana, hoy 
almirante de la Armada Excmo. Sr. marques 
de Rubalcava , presidente de la reunión ; hacien- 
do ver de ese modo que ocupaba tan distinguido 
como honroso puesto, no en atención á sus años, 
servicios y elevada jerarquía; sinó como ejemplo 
viviente de los buenos servidores que saben hacer 
abstracción de su vida por salvar las de sus seme- 
jantes, cualquiera que sea la nación á que perte- 
nezcan, y como modelo que deberán tener presente 
é imitar los que, empleados en la Sociedad de 
Salvamento, han de ejercer en ella su humanita- 
rio servicio. 

Si sinceros aplausos arrancó a la reunión el co- 
nocimiento de tan notable hecho y coincidencia, 
no fueron {ménos espontáneas ni menos expresi- 
vas las manifestaciones de respeto, consideración 
y afecto que tuvieron lugar al ver levantarse de su 
silla la noble y digna persona del presidente que, 
fuertemente impresionado por la alusión inespe- 
rada, conmovido por la ovación que acababa de 
recibir, lleno de modestia, de sinceridad y de no- 
bles sentimientos, trató de despojar el hecho de toda 
su importancia, lo presentó como la norma de su 
conducta en su larga carrera y vida, que ve ya 
terminar con una conciencia tranquila, rodeado 
del sincero aprecio de cuantos lo conocen. Dió 
ademas las gracias al Sr. Ferrciro por la satisfac- 
ción que le había proporcionado al dedicarse con 
tan buen éxito como constancia á la realización 
de un pensamiento que él ha abrigado toda su 
vida, alas señoras presentes por haberse dignado 
apoyar con su asistencia la creación de la Socie- 
dad, y á la concurrencia toda; recordándonos por 
último el precepto del decálogo « ama á tú prójimo 
como á tí mismo.» 

Y en efecto, nada más oportuno, nada más apli- 
cable al fin de la Sociedad, ni que más impreso 
esté en el corazón de los allí asistentes y de los 
que posteriormente tengan conocimiento "del acto 
que describimos, sin otros datos á la vista que el 
recuerdo de nuestra débil memoria, que el cum- 
plimiento de tan sagrado mandato. 

La Sociedad de Salvamento de Náufragos, no 
por ser marítima es exclusiva para los que ejercen 
la profesión del mar. Es de utilidad y de ínteres 
general, y áun podemos decir universal, porque 
no sólo navegan los marinos militares y mercan- 
tes; navegan con ellos, y no pocas veces en mucho 
mayor número, cuantos tienen necesidad de via- 
jar por mar, ya sea para asuntos comerciales ó de 
otro interes, en busca déla salud perdida, en cum- 
plimiento de órdenes del Gobierno ó por exclusi- 
vo recreo; y estos viajeros de uno y otro sexo, así 
como sus familias, están aún más interesados que 
los navegantes de profesión en que haya una so- 
ciedad bien organizada y extendida, que donde 
quiera que naufrague el buque que los conduce, 
les preste el auxilio necesario para salvarlos de la 
muerte, tanto más inmediata para ellos y horro- 
rosa, cuanto que, ajenos á la vida de mar, igno- 
rantes en el ejercicio do la natación, atribulados 
br los lamentos y ayes de sus madres, esposas, 
ijos ú otros allegados, ó cuando ménos por los 
de sus compañeros de infortunio, cuentan con 
menos esperanzas de salvación que el capitán y 
tripulantes del buque náufrago. 

En cuantas relaciones de naufragios leemos en 
los periódicos, ya sean ocasionados por tempora- 
les, malas derrotas, abordajes ó incendios, vemos 
9'tc es mucho mayor el número de pasajeros aue 
Perecen que el de los tripulantes, pues éstos io- 
8 rfl n más fácilmente salvarse en un débil bote, en 
Una pequeñu bolsa, sobre otro cuerpo cualquiera 
«otante ó á nado si el siniestro acaece no muy lé- 
jos de la costa. 

. A la marina, con su personal inteligente, prác- 
tico, y por consiguiente, sereno en el peligro, le 
toca exclusivamente la aplicación de los medios 
que yu se conocen para ser empleados en los sal- 
vamentos, áun á riesgo y costa de sus vidas; pero 
®1 país en general, á la humanidad entera, le cor- 


responde el facilitar por medio de donativos los 
recursos necesarios para adquirir en gran cantidad 
ese material precioso y salvador, á hn de situarlo 
á tan cortas distancias uno de otro que no sea po- 
sible que carezca de auxilios ningún buque ñau- 
Irago. Si nuestros nacionales encuentran esc hu- 
manitario servicio en las costas extranjeras, natural 
y justo es que España pueda á su vez darlo á pro- 

Í ;ios y extraños; porque lu caridad no tiene nación 
imitada, es universal y comprende hasta las dis- 
tintas religiones. 

La Sociedad Españolado SalvamentodeNáufra- 
gos, será pues, considerada por todos como una 
institución de caridad pública y general, y no es- 
pecial de un solo gremio; y en este concepto, sen- 
timos que no estuviera representado en la reunión 
del domingo el elemento eclesiástico , que en 
nuestro concepto, es uno de los más llamados á 
fomentarla por la misión que les está señalada en 
la tierra; pero si no lo estuvo, para lo cual sabe- 
mos fué invitado, no por eso dejará de llenar 
cumplidamente su sagrado deber, tan luego como 
sepa la definitiva contitucion de la Sociedad y el 
modo de protegerla, pues el clero español nunca 
ha sido sordo ni áun remiso en acudir al llama- 
miento de la caridad. 

La prensa toda 1c prestará también su eficaz 
apoyo; las empresas de navegación, las de seguros 
marítimos, las de pescas y demas industrias de 
mar, es seguro que no habrán de negárselo; el 
Gobierno le dará la ayuda posible, pues que están 
interesados en ello los ramos de Gobernación , 
Fomento, Marina y Guerra, por el crecido perso- 
nal que anualmente expone éste á los riesgos del 
mar en los envíos de tropas á nuestras posesiones 
de Ultramar y regreso de los cumplidos; y en 
cuanto al país en general, y á las damas en parti- 
cular, como más benéficas y bienhechoras, sólo 
les pedimos que los que fuman destinen al día el 
valor de un tabaco ó de una cajetilla de cigarros 
de papel al sostenimiento de la Sociedad salvado- 
ra, conviniendo asi en bendiciones lo que había 
de desvanecerse en improductivo humo; y á las 
señoras, no el que se priven de una noche de tea- 
tro ú otra diversión necesaria á sus recreos, sinó 
únicamente que, figurándose que han tenido ma- 
yor consumo en cualquiera de sus variados per- 
fumes y artículos de tocador, que nos las hacen 
más hermosas de lo que son en sí, áun cuando las 
igualen mas á las flores en su fragancia, destinen 
cada mes el valor de uno de esos pomos de deli- 
cadas esencias á socorrer al náufrago y adquirir 
el olor de bondad, ya que no de santidad, que 
tanto ha de realzarlas á los ojos del mundo y de 
Dios. 

La buena acogida que la Sociedad tuvo en to- 
dos los concurrentes, el donativo hecho en el acto 
de un bote salva-vidas por el Sr. Moreno como 
albacea del Sr. Montañés, la suscricion del señor 
senador Puig por la cantidad de 5oo pesetas y de 
otros señores y señoras por Ja de 25o, nos hace 
esperar confiadamente en que la Sociedad que aca- 
ba de organizarse no ha de tener ménos desarrollo 
que la Protectora de los animales v de las plan- 
tas , ni las otras muchas que cada día se han veni- 
nido organizando para bien y honra de nuestra 
querida y mal juzgada España. 

Si son pocas las personas que niegan un socorro 
pecuniario á los muchos que lo demandan por las 
calles, aunque á veces se duda si se socorre una 
verdadera necesidad ó se alimenta la holganza y 
la vagancia disfrazada de mendicidad, ¿cómo ne- 
gar esc auxilio, ese pequeño socorro al náufrago 
que no puede engañamos, que no nos pide para 
comer más ó ménos pronto, sinó para salvar su 
vida, que perderá seguramente sin nuestra ayuda? 
Si el criminal que va á sufrir el justo castigo de 
su delito despierta en todos compasión y la Her- 
mandad de Ju Paz y Caridad recibe de todos un 
donativo para él, .jcómo no dárselo al no culpa- 
ble, á la débil mujer ó al tierno niño que va á su- 
frir una muerte más lenta y horrorosa? 

Si en medio de la lucha encarnizada de las gue- 
rras civiles ó extranjeras, á pesar de la exaltación 
de las pasiones, los pueblos civilizados, y España 
entre ellos, hacen llegar, por medio de la Socie- 
dad de la Cruz Roja, sus caritativos auxilios, lo 
mismo á amigos que á enemigos para salvarlos de 
la muerte en sus heridas, ¿se negará el pueblo es- 
pañol á prestar esc mismo auxilio humanitario y 
cristiano á los que están próximos á perecer, no 
por habernos traído la guerra y con ella la deso- 
lación y la ruina, sinó la industria, el comercio, 
los objetos con que hacemos soportables los rigo- 
res del invierno, templamos los ardores del verano 
y á veces hasta el pan que nos escasean las malas 

cosedlas. tin^Qj., Sociedad Española de Salva- 
mento de Náufragos sera sin duda alguna sosteni- 
da por todos, y lus primeras listas que de los do- 


á 


ñames se publiquen, tan luego como el público 
sepa los puntos en que puede depositar su dona- 
tivo ó suscricion, nos darán á conocer que no he- 
mos formado un juicio erróneo de la caridad ma- 
drileña, aunque sus habitantes vivan tan léjos de 
los puntos en que ocurren las desgracius que van 
á remediar. 

Habiéndosenos honrado, sin mérito para ello, 
con el nombramiento de vocal del Consejo supe- 
rior de la Sociedad y miembro de la comisión eje- 
cutiva, enviamos con estas líneas nuestra expre- 
sión de sincera gratitud á las personas á quienes 
debemos tan señalada distinción y procuraremos 
corresponder á ella consagrando nuestros esfuer- 
zos de todo género al fomento de tan bienhecho- 
ra institución. 

Adolfo Navauuetk. 


ESPAÑA PINTADA POR LOS ESPAÑOLES 


MATARÓ 

El héroe de Mataró.— Su retrato.— Situación de la ciudad. 
—Lo que la ilustra y lo que la embclIccc.—Cuhura.— 
El Fénix . — Las mntaronesas. — Vitalidad de las socieda- 
des de instrucción y recreo.— La Constructora.— El Co- 
legio de Valldernia. — Florecimiento de la industria.— 
Los géneros que abrigan por fuera y por dentro.— Gé- 
neros de punto.— Un tigre en Mataró.— La* lonas.— Un 
fabricante artista.— El barro convertido en oro.— El va- 

E or y el pan.— Los cerrajeros.— El chocolate frailuno.— 
a ciudad y la policía.— Las tres cruces de Clemente 
Boter. 


Medio año hace que Pedro Pérez contrajo una 
deuda con los mataroneses; deuda que paga con 
el presente artículo, principiando por pedirles per- 
don de no haber podido escribirle ántcs. 

Llevaba una carta de recomendación para un 
caballero de los más ilustrados y serviciales con 
cuyo trato hube de honrarme allí. 

— En obsequio de Vd., — me dijo, — voy á hacer 
que le acompañe nada ménos que el héroe de Ma- 
turo, el hombre que conoce mejor la población y 
los vecinos, el que nos ha salvado de varios con- 
flictos muy graves, nuestro guardián, nuestro pro- 
tector, el que ha tenido siempre las llaves de la 
ciudad. En una ocasión nos libró de los carlistas, 
al frente de la ronda; en otra le cogió Saballs por 
sorpresa, pero se le escapó bastante á tiempo para 
volver á reanimarnos con su presencia: en fin, es 
el hombre que en el Torrente de las Cañas, solo 
con otro, se apoderó de una cuadrilla de siete ban- 
didos, aue tenían aterrorizada la población, ma- 
tando al jefe, hiriendo á uno de ellos, y entregán- 
dolos ú todos á la justicia. 

— ¿Dónde está ese héroe? — le pregunté, con 
ansia de verle inmediatamente. 

— Vamos á buscarle. 

Mi interlocutor me guió hacia el centro de la 
ciudad, y siguiendo por la Rambla entró en un 
edificio de notables proporciones en cuya portada 
se leía en gruesos caracteres «Ayuntamiento Cons- 
titucional». 

— Por lo visto, — murmuré de dientes adentro, — 
Mataró ha premiado á su héroe, haciéndole alcal- 
de, lo cual no me parece gran cosa, sí se tienen en 
cuenta los quebraderos de cabeza inherentes al 
cargo. 

Me equivocaba. Un momento tardé en salir de 
mi error; lo que el héroe tardó en presentarse. 

Un hombre alto y fornido, de aspecto marcial, 
cuarenta y tantos anos, mirada dura, pero noble, 
cejas negras v espesas, bigote y perilla, cabeza ra- 
pada á lo militar r un modo de cuadrarse para 
el saludo, que á la legua revelaba igualmente 
añejas prácticas de ordenanza. 

— Aquí le tiene Vd., — me dijo mi acompañante. 

— Aun no me ha dicho Vd. cómo se llama,— 
repuse, al mismo tiempo que tendía la mano a 
aquel hombre. 

— Clemente Boter, alguacil del Ayuntamiento, 
para servir á Vd., — contestó el aludido. 

— ¡Mi héroe convertido en alguacil! — murmure. 

Sin embargo, preciso es confesar que pasado 
el asombro, o mejor dicho, el estupor que el des- 
cubrimiento hubo de causarme en los primeros 
instantes, vi á aquel hombre crecer cien codos so- 
bre el pedestal de su modestia. 

Habiéndole manifestado que sentina distraerle 
del cumplimiento de su obligación, me dijo: 

No estoy aquí por obligación, sinó por cos- 
tumbre. . 

—Quiere Vd. explicarme eso? — pregunte a mi 
compañero. 

— Verá Vd.: Clemente, cansado de ser guardia 
civil, hace algunos años que desempeñaba este 
puesto, pero el alcalde actual le ha destituido, y 
como el Ayuntamiento se niega á aprobar la des- 
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tiiucion, Clemente sigue cobrando su paga sin 
prestar servicio. . ,, . 

_y puedo servir á Vd. en cuanto guste— anadio 
el alguacil, dirigiéndose á mi persona. 

Y en efecto, Ciérneme Boter me sirvió de mu- 
cho para mi estudio de 
Ja renombrada lluro de 
Ja España romana: tu- 
teaba á todos los mayor- 
domos de fábricas y á 
no pocos fabricantes con 
la misma familiaridad 
que á los obreros; tenía 
bromas de buena ley 
para las muchachas bo- 
nitas, gencroabundante 
en M a taró; conocía las 
personas como las cosas, 
sin más diferencia que 
confundir á los moros 
con los romanos, y en 
lin, disfrutaba del aura 
popular, llamando cari- 
ñosamente por sus nom- 
bres á lodos los habitan- 
tes de Mataró, inclusos 
loschiquillos; de mane- 
ra que me hi/o recordar 
á Mi trida tes, de quien 
dice Plutarco que lla- 
maba por los suyos a 
todos los soldados de su 
ejercito. 

Maturo, patria de 
Cnmpmany y estación 
del primer camino de 
hierro que se construyó 
en España, el de Barce- 
lona á la frontera fran- 
cesa , h u bo de derri ba r los m uros q ue la ceñía n desde 
el ticmpojdc los romanos, y entre los emblemas de 
su escudo, que ostenta á la derecha cuatro barras 
sangrientas en campo de oro y á la izquierda una 
mano con un ramo de Hores, tuvo el buen acuerdo 
de dar preferencia al segundo. Hoy el ramo apa- 
rece lleno de lozanía, con los ricos frutos de la 
industria y del comercio y las Hores de la cultura. 

En cuanto á su situación, hace algún tiempo, en 
un articulo dedicado al colegio de Valldcmia, dije: 
«Asentada sobre los últimos declives de la ex- 


tensa cordillera que separa al Valles de la zona 
marítima; tendida muellemente, cual satisfecha 
matrona, cuyas plantas besa el Mediterráneo en 
arullador concierto, Mataró se apoya en pinto- 
rescas colinas, pobladas de trucos, al abrigo de 
los vientos del Norte; ostentando á la taz de un 
horizonte magnífico por el consorcio de la mon- 


con el mar, la fertilidad de su campiña, de- 
da de granjas alegres y elegantes, y la cncan- 
ra amenidad de su ribera, que recuerda las 


taña con el mar, lo fertilidad de su campiña, de- 
corada 
tadora 

más bellas de Italia. 

Allá, interrumpiendo la línea azulada de la mon- 
taña, se descubren las ruinas de una fortificación, 
de un castillejo que pudo tener importancia en 
tiempo de los señores feudales, pero de cuya his- 
toria no nos revelun las crónicas nada que sea 
digno de contarse. 

Vive esta ciudad tan entregada al presente y tan 


esperanzada en el porvenir, que apenas hace caso 
de los méritos que encontraron en ella los prime- 
ros conquistadores de España, y aun lia olvidado 
casi por completo el salvajismo con que la trataron 
los vándalos que Napoleón 1 trajo á España. 

El mismo día de mi llegada, la principal socie- 
dad instructiva y recrea- 
tiva de Mataró tuvo la 
galantería de invitarme 
á visitar sus salones y 
asistir á la representa- 
ción que en su lindo 
teatro de verano daba 
una regular compañía 
española dramática y 
lírica. 

Me refiero al Fénix } 
que tiene su salón de 
lectura , perfectamente 
surtido de libros y pe- 
riódicos, uncaíc bonito 
y bien servido, y otro 
salón de baile adonde 
concurre, como al tea- 
tro, lo más distinguido 
de la sociedad de Ma- 
taró. 

Al observar la con- 
currencia creí encontrar- 
me en el Liceo de Bar- 
celona, comemplandoá 
mi rededor los ovala- 
dos rostros moreno-pá- 
lidos de las hijas de la 
costa catalana y no po- 
cos modelos de gentile- 
za y hermosura. 

Én esta sociedad, que 
por los elementos que 
contiene habla mucho 
en favor de la cultura de la población, se advierte 
un gusto notable en la ornamentación y se echa 
de ver en todo una dirección inteligente de cuan- 
tos esfuerzos se han hecho para acreditarla. 

Habiéndole manifestado esta impresión á uno 
de los socios me respondió: 

— Se debe á todos, pero muy principalmente al 
que por espacio de once años consecutivos viene 
siendo reelegido Presidente del Fénix ¡ con unani- 
midad que no habrá alcanzado ningún presidente 
de república. 
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—Haga Vd. el obsequio de decirme su nombre. 

— D. Jaime Víiardcll. 

Otras sociedades análogas existen en Mataró, 
dignas de mención, por la vitalidad que contienen 
v por los medios de desarrollarla; la Armonía, el 
Fomento, Ja Fraternidad , el Ateneo de la Ciase 
Obrera y el Círculo Clave , donde se dan bailes 
coreados y conciertos. 

Todos tienen salones de lectura, ademas de ca- 
fés; de modo que las tabernas están de buja en 

Mataró. . 

Aparte de estos elementos cuenta con dos tea- 
tros, uno de invierno y otro de verano. 

Hay sociedades de diversa índole que no con- 
curren menos al adelanto de la población, como 
por ejemplo A<z Constructora, dirigida por D. Jóse 
Vallberdú, la cual facilita las mejoras en la edifi- 
cación urbana y rural. 

Y de esta cultura y de un carácter afable y ex- 
pansivo resulta la armonía que generalmente se 
observa entre todas las clases de la sociedad de 
Mataró. 


Y ahora vamos al Colegio de Valldemia, situado 
en las afueras; establecimiento que por si solo bas- 
taría para dar honroso renombre a una población, 
como lo acredita la medalla de oro que obtuvo en 
la última Exposición Universal, celebrada en 
París. 

No disponiendo de espacio suficiente para ocu- 
parme de él con la detención que su importancia 
requiere, habré de limitarme á reproducir algún 
párrafo del extenso artículo que hube de dedicarle 
en otro periódico. 

«Constituye el asiento del colegio una tinca de 
cuatro hectáreas de superficie, dividida en huerta, 
jardín y parque. En la primera se encuentra la 
casa de labranza con varias dependencias, lavade- 
ro, almacenes y caballerizas. Extensas calles de 
árboles, cruzadas en ángulo recto, dividen su es- 
pacio en ocho grandes cuadros ó plazas que com- 
prenden el jardín botánico, el gimnasio, el pica- 
dero y varias clases de juegos, tan útiles para el 
desarrollo físico como propios para solaz de los 
alumnos. Desde el parque se sube por una escali- 
nata á una vasta plataforma, cerrada con una ba- 
laustrada elegante; en cuya plataforma encontra- 
mos los edificios principales, la Academia y la 
casa del director. La enfermería está situada en 
su parte alta, donde se respira el aire más puro y 
saludable. 

Una atmósfera pura, un ambiente suave, un ciclo 
que refleja su límpido azul y su serenidad en las 
plateadas olas, una playa risueña, un campo des- 
lumbrante de verdor y de lozanía; allá la graní- 
tica cordillera, formando un círculo gigantesco; á 
una pane las ruinas de un castillo; á otra purte la 
ciudad, con sus miradores, sus campanarios y sus 
chimeneas de vapor; en lontananza, la vela del 
barco mensajero del comercio, de la industria y de 
la civilización entre dos continentes, ¡oh! qué bien 
escogido teatro para impresionar el alma del ado- 
lescente! ¡que retiro tan propio para la iniciación 
de la vida, para desarrollar los estímulos del sa- 
ber v para robustecer los cimientos de la virtud! 

•>EI colegio ele Valldemia fué fundado en 1 855 
bajo la advocación de Nuestra Señora de lu Luz 
por los señores D. Hermengildo Coll de Valldc- 
mio, presbítero, D. Pelegrin Ferrer y D. Ramón 
Cuspinera, cuya fama de institutores eminentes 
venia muy extendida en la Península por la funda- 
ción de otros dos establecimientos modelos, el de 
Santiago de Cuba y el de la Habana. 

»Dc los tres fundadores sólo existe el segundo, 
actual director.» 


Respecto á industria hay en Maturo variasen 
estado muy floreciente, á pesar de los obstáculos 
que se las oponen. Siguiendo el procedimiento que 
adoptamos al hablar de otros centros españoles de 
producción, iremos citando nombres y circunstan- 
cias en el orden con que aparecen en la memoria 
no haga el diablo que se crea que Pedro Peres 
tiene preferencias por unos ni por otros. Hemos 
visitado muchas fábricas y ¿un permanece viva en 
nosotros la halagüeña impresión que causan; casi 
todas están montadas con arreglo á los últimos 
adelantos; al menos las que vamos á citar : 

Llaman lu atención dos clases de industria que 
sirven para desarrollar y mantener el calor del 
cuerpo humano, por fuera y por dentro : los te- 
neros de punto y los aguardientes. La reputación 
de Mataró en ambas cosas se extiende á toda Es- 
paña, al extranjero y á ultramar. 

Recuerdo los géneros de punto de todas clases de 
Rccascns y Falero que tienen un gran depósito en 


Barcelona, en la calle de Barbará; los de Pedro 
Ribas y C. a , especialidad en medias de colores; la 
fábrica de hilados y tejidos de algodón de Rufurt, 
Roídos y C. a , especialidad en cretonas y generos 
linos para pintar cuyas condiciones pueden a pro _ 
ciarse en Barcelona en el almacén de la calle de 
Ronda de San Pedro, número 144; los generos de 
punto dt seda, lana, hilo y algodón de Masón ver 
normanos y C. n , en cuya fábrica, se trabaja ince- 
santemente y sólo se quejan de la falta de tiempo, 
contando en Barcelona con almacenes en las calles 
del Carmen, 64 y Poniente 44; la gran fábrica de 
Sala, Bal adía y C." que se divide en dos partes, 
una destinada á las hilaturas y otra que sirve para 
los tejidos, blanqueo y aprestos, funcionando en 
la primera una máquina de too caballos, y en la 
otra una de 40, dando trabajo á 3 oo obreros; la de 
géneros de punto de Andrés Suns y Coy, una de 
las más antiguas, que se dedica á la variedad de 
artículos de colores en medias de algodón, como 
tambian á camisetas, pantalones y calcetines, ex- 
pidiéndolos á todas partes; la de hilados y tejidos 
de algodón de varias clases, de José Arenas y May- 
nou; ln de fajos de estambre de todas clases, de los 
hijos de José Escubos. 

En el género que calienta el cuerpo por dentro 
son dignos de mencionarse la fábrica de anisados 
y licores de todas clases de D. Pablo Subirá, cuyo 
anís «Tigre» es tan apreciado de los franceses, in- 
gleses y americanos como de los españoles, distin- 
guiéndose por su finura, por el aroma y por la 
fuerza; una fiera que se recomienda dcliciossimcn- 
te: y la de D. Antonio Gunlbn ) Subirá, sucesor de 
D. Ramón Alom que sobresale en el «Anís Cata- 
lán», destilación especial, y tiene depósito en Bar- 
celona en la confitería de la Torre, Rambla de Es- 
tudios. 

En otro género Human la atención las lonas 
excelentes que se hacen en la gran fábrica de Oli- 
ver y Fontrodona, singularmente apreciadas en la 
marina por su resistencia. 

Asimismo goza de fuma muy merecida la fábri- 
ca de D. Antonio Jordana, sita en la calle del Ra- 
valet. 

En las afueras, el aspecto de un horno de pro- 

Í iorciones jigantescas donde se cuece el mejor 
adrillo de construcción, y que es propiedad de 
D. Salvador Comas, me hizo pensaren el hombre 
incombustible de quien nos ocupamos en uno de 
los números anteriorcscon referencia á noticias de 
Cuba, y que, según testigos oculares, entra y per- 
manece en los hornos á la más elevada temperatu- 
ra sin quemarse un cabello. Quisiera haber visto 
si delante de aquel volcan se atrevía á poner á 
prueba su incombustibilidad. 


Pero existe en Mataró otra industria cuyo ade- 
lanto nos ha causado sorpresa más agradable, efec- 
to sin duda de nuestras aficiones artísticas. 

En sus cercanías, allí donde el hombre ha sabido 
aprovecharse mejor de la vitalidad de la naturale- 
za y de los accidentes del terreno, se descubre una 
alegre quinto, cuya bellísima construcción está 
decorada de mosaicos, recordando algunas villas 
del Mediodía de Italia. Circundado el edificio de 
jardines donde, entre otras, se admiran las más 
preciosas variedades de claveles y rosas, de bos- 
ques donde lucen su pompa millares de naranjos 
y perales de cuantas clases se conocen, tiene un 
camino abierto en medio de tanta galanura, para 
comunicar con otro edificio, de grandes propor- 
ciones, pero en cuya apariencia no hay nada 
ostentoso. 

Es la fábrica de D. Gerónimo Boada; es la fuen- 
te de donde han salido nciucllas riquezas. Allí se 
hace y se embellece la piedra: allí el barro se con- 
vierte en oro, sin acudir á las artes de la alquimia. 
Con aquella piedra se embaldosan los palacios 
como lus casas y se lubrican un sinnúmero de ob- 
jetos de reconocida utilidad ó meramente de 
adorno. 

Allí, como la inteligencia, brilla el carácter del 
fabricante artista: sus obreros le veneran c inspira 
aprecio y respeto á cuantos le tratan. 

Es muy digna de verse la grandiosa fábrica ha- 
rinera de Lurroca y C.", donde el vapor simplifica 
Y perfecciona las operaciones que suelen efectuar 
rutinariamente los molineros, con la adición de 
algunas tan importantes como la limpieza y depu- 
ración de las harinas, todo con precisión asombro- 
sa. En lo alto de la jigantcsca torre que se alza 

f iara dar salida al vapor, parece que se vé cnarbo- 
ada la bandera de la industria mataronesa. 

Visite el taller de cerrajería de Narciso Fradera, 
cuyos motores de aire, todos de hierro y con rc- 
guladorautomáiico, tienen excelentes condiciones 
así como los aparatos que construye para elevación 
de aguas, pudiendo asegurar que no mienten los 


anuncios que van insertos en los números del 
Viajero de 1 5 y 3 o de Setiembre, con referencia á 
ese industrial, tan modesto como inteligente. 

También he visto muy buenos objetos de cerra- 
jería en la que tiene establecida D. José Rey en la 
calle de San Francisco de Asis, número 18, lla- 
mándome la atención las bombas que construye 
para sacar agua de los pozos, por lo sólidas y fá- 
ciles de manejar. 

En fin, pude enterarme de que en Mataró toda- 
vía se fabrica el chocolate sin la menor mistifica- 
ción; aquel rico chocolate frailuno que hacía re- 
lamerse igualmente á frailes y á legos. El lector 
que quiera tomarlo, que se dirija á la fábrica de 
José Andreu, sucesor de Massuct, casa fundada en 
1793, que tiene parroquianos en toda España, y 
ue si recibe el cacao de América igualmente se lo 
evuelve convertido en chocolate. 


Tiene Mataró su Rambla, como la mayor parte 
de las poblaciones importantes de Cataluña, mu- 
chas calles tiradas á cordel y espaciosas, un hospi- 
tal, un hospicio, varias iglesias, suficiente número 
de escuelas para niños, abundantes aguas de buena 
calidad, y por último la policía urbana se luce de 
día y de noche dejando muchísimo* menos que 
desear que la de la rica y cultísima Barcelona. 

Produce en el viajero una impresión consolado- 
ra el observar que en esta población la generali- 
dad de los obreros viven en habitaciones desaho- 
gadas. Puede asegurarse que tienen jardín las dos 
terceras partes de lus tres mil y tantas casas de 
Mataró. 

— Clemente, — dije despidiéndome del héroe pro- 
tector de la ciudad, — ;qué le dieron á V. en pre- 
mio de sus servicios? 

— Tres cruces. 

— Con las cuales tendrá V sin duda para des- 
ayunarse, para comer y para cenar?... 

— No señor, para un pedazo de pan, y gracias, 
: porque solamente una de ellas es pensionada; 
cnsion de treinta reales mensuales. Quiero á 
laturó tanto como á mi mujer, y casi casi más, 
porque si me ofrecieran un buen destino fuera, 
no lo aceptaría por no salir de aquí, aunque mi 
mujer se empeñara en ello. 

Y sintiendo no poder hacer lo mismo que Cle- 
mente Boter, se despide de Mataró, y de los lecto- 
res hasta el año que viene, deseándoles las más 
felices pascuas, 

Pedro Pérez. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORD ENS KIOLD 

EN EL VAPOR VEGA 
l'AKA KKAL1ZAX BL PASO DEL XORDBSIC 

(Continuación) 

Pero el progreso ha penetrado ya hasta Coba- 
rova, y tanto y tanto les han dicho los rusos, que 
hoy principian los samoyedos casi á poner en 
duda el poder de sus divinidades. Ayuda á tal con- 
versión el hecho de que, no obstante los numero- 
sos y terribles holocaustos, Jas grandes peregrina- 
ciones y los más fervientes rezos, sus dioses no 
han mostrado hasta hoy su fortaleza para librarlos 
del tremendo azote que desde hace algunos años 
diezma á la raza samoyeda: de una especie de 
peste que hace víctimas infinitas entre las personas 
y los renos. En los renos el mal es contagioso en 
extremo: el menor contacto, el respirar no más el 
mismo ambiente que un animal enfermo, bastan 
para propagar la epidemia. Hace treinta años no 
se conocía en estas regiones semejante mal: hoy 
lince tules estragos, que ln mortalidad de los renos 
puede calcularse en un 5o por ioo, y en algunas 
regiones, tales como las que se extienden sóbrelas 
vertientes orientales del Ural, en Odotsk y en Be- 
rosoff, se eleva la proporción ai y 5 por 100. En 
Cabarova ví á un samoyedo que heredó de su pa- 
dre más de 2 , 5 oo renos; hoy puede considerarse 
feliz si, al recoger en otoño el ganado que tiene 
en la isla de Vaigatch, logra reunir 5 oo cabezas. 
El comer carne de un reno herido de la epidemia, 
es ocasionado á graves perturbaciones en la salud, 
y algunas veces ocasiona la muerte, que en tales 
casos llega acompañada de atroces convulsiones. 

VI 

— 3 i de Julio. — El recibimiento que esta m a * 
ñaña nos han hecho los rusos y samoyedos ha sido 
más afectuoso, si cabe, que el de anoche. 

Todo el personal del estado mayor del Vega ha 
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dejado al buque. Los naturalistas se ocupan desús 
tarcos favoritas. El Dr. Stuxberg navega en una 
barca por los alrededores con objeto de estudiarla 
launa de aquellas aguas. Parece que ha hecho am- 
plia cosecha de animales curiosos: en un momento 
que se acercó á tierra, estando yo en la playa, me 
gritó lleno de contento que tenía varias caluspon- 
gios de gran tamaño y gran número de moluscos: 
Horgaard y Norqutst, mientras tanto, le ayudaban 
en su empresa comprando á los indígenas una co- 
lección bastante completa del pescado que se cría 
en el estrecho; entre ellos había unos salmones y 
unos pleuronectes soberbios por su tamaño: todo 
fue á parar á las cubas del alcohol. El Dr. Kiell- 
man recogió nuevos contingentes para la flora de 
aquellos lugares, y fijó toda su atención en la 
morfología é historia del desarrollo de las plantas 
fancrígamas que se encuentran en las regiones ár- 
ticas; este asunto ha sido poco estudiado hasta el 
presente, pero las investigaciones emprendidas 
aquí por mi ilustre compañero revelan el alto in- 
teres que tiene tal cuestión y la necesidad de exa- 
minarla á fondo para tener una nocion exacta de 
¡a flora ártica. Norquist se puso á buscar insectos, 
pero sin notables resultados para la entosmología, 
porque los insectos son muy raros aquí. El doctor 
Almquist examinó el sentido visual de los satno- 
yedos por medio del sistema Holmgren, que le 
revela hasta qué punto tienen desarrollada la vista 
para saber distinguir los colores: en estos curiosos 
experimentos ha quedado sentado que los samoye- 
dos tienen en la cuestión de colores Ja mismo po- 
tencia visual que nosotros. Palander saca fotogra- 
fías á diestro y siniestro. Horgaard trabaja con 
sus instrumentos magníficos. Los someyados for- 
man corro alrededor del Dr. Almquist , Palander 
y Horgaard, cuyas operaciones contemplan con una 
curiosidad no ajena al terror. El trabajo que costó 
al pobre doctor convencer á unos cuantos para que 
se prestaran á sus experimentos ha sido una verda- 
dera epopeya, y sólo á fuerza de ofertas, donativos y 
elocuencia mímica lo consiguió. Por último, para 
comparar la marcha de los cronómetros durante 
este viaje con la del de i 8 ~ 5 , Nordenskiold y Bove 
tomaron la altura del sol en el mismo punto en 
que Nordenskiold hizo sus primeras observaciones 
hace tres años, es decir, en la puerta de la iglesia 
de Cabarova. En una palabra, todo el mundo se 
esforzó en emplear lo mejor posible, en las respec- 
tivas obligaciones científicas , las primeras horas 
de la mañana. 

Al terminar estas nos vimos interrumpidos por 
unas voces que avisaban que el Lena estaba á la 
vista. En efecto, una columna de humo nos reveló a 
poco la proximidad del buque perdido, que antes de 
media hora echaba anclas junto el Vega, al Fraccr 
V el Express. Grande fue nuestro contento al ver 
la escuadrilla reunida, aunque me temo que la lle- 
gada del nuevo vapor no contribuyó mucho a dis- 
minuir los recelos que, no obstante nuestras pro- 
testas de amistad, dejaban traslucir de vez en 
cuando los samovedos. El retraso del Lena fue 
causado, al decir de Johannesen, por una desvia- ; 
don de la brújula, que á consecuencia de la poca I 
intensidad horizontal del magnetismo terrestre en ! 
estas altas latitudes, había sido más considerable I 
de lo que se calculara en los estudios hechos al ! 
efecto antes de nuestra salida de Gothcmburgo. 

Terminado este incidente, principiaron los pa- 
seos por la aldea y las excursiones á los alrede- j 
dores. 

La ambición de todos nosotros era estudiar de ! 
cerca la vida familiar de los samoyedos y adquirir 
los más objetos de curiosidad etnográfica que fuera 
posible. Se dió desde luego rienda suelta a los tra- 
tos, y cada cual emprendióla caza de curiosidades 
samoyedas. Yo tuve ln fortuna de adquirir las si- 
guientes, que hoy ostento con orgullo en mi ca- 
marote: un traje de mujer; un capuchón de piel de 
perro con adornos de cuentas; un par de panta- 
lones de piel de reno; dos hachas samoyedas; un 
par de pendientes de cuentas; un lazo para cazar 
renos; un ames rojo de piel de reno, y varias ar- 
mas. Los tratos eran difíciles y los precios bastante 
elevados, porque el verdadero comercio parece no 
se hace aquí sino por medio del cambio de mer- 
cancías, y la unidad más pequeña de moneda co- 
rriente es el rublo en papel. Todos deseábamos 
también comprar dioses; pero á cuantos samoyedos 
hicimos indicaciones sobre el usunto, nos contes- 
taban de una manera evasiva ó se retiraban de 
nosotros sin replicar palabra. Por último, Nor- 
dcnskiold encontró á una vieja que mediante cier- 
tos regalos y con el olor de una buena ganancia se 
decidió á enseñarle algunos ídolos. Lo llevó á su 
choza y allí principió á rebuscar en un saco hasta 
que dando con botas viejas de piel de reno fue sa- 
cando de ellas los codiciados dioses. Al principio 
mostraba temor y desconfianza excesivos, hasta el 
punto de no dejar que Nordenskiold los tuviera 
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en su mano; pero Nordenskiold trabajó tanto y 
tan bien, que á fuerza de elocuencia y de habilidad 
en excitar el miedo y la codicia de la vieja, logró 
que le vendiera varios ídolospor siete rublos, una 
fortuna que ella no había sonado nunca reunida. 

Los ídolos que vendió la vieja á Nordenskiold 
eran muy variados, tanto en aspecto como en des- 
tino. Uno de ellos, por ejemplo, se componía de 
una piedra que con unos cuantos trapos figuraba 
ser algo parecido á una muñeca. Otro era un po- 
lichinela con una planchita de cobre por cara. Otro 
era de píeles, adornado con pendientes y cuentas. 
En general, los objetos de la veneración de los 
samoyedos se asemejan no poco a las muñecas que 
con trapos y palos fabrican las niñas campesinas 
demasiado pobres para comprar muñecas hechas. 

Una vez terminadas nuestras transacciones con 
los samoyedos, nos invitó uno de los rusos á tomar 
té en su cosa. El té del ruso es como el pan y la 
sal del árabe: cuando se ofrece no es posible re- 
chazarlo, sino entrar en la casa y, cualquiera que 
sea la hora del día, hacer honor á las tazas del aro- 
mático cocimiento. Así es que desde luego entra- 
mos, sin que quiera esto decir que tal acto nos 
costara violencia alguna, antes bien teníamos de- 
seos de hablar detenidamente con los habitantes 
de Cabarova. La conversación giró naturalmente 
sobre los asuntos de la aldea. Los negocios no se 
presentaban buenos este año para el ortil, porque 
no obstante el poderoso apoyo de su patrono San 
Nicolás, se había introducido la discordia entre los 
asociados ricos y los pobres, éstos habían rehusado 
su concurso, y los trabajos de caza y pesca estaban 
casi en absoluto paralizados. Nos habló el ruso 
mucho de los samoyedos, á quienes desprecia como 
á seres de escasa inteligencia é inferiores bajo to- 
dos conceptos. Observé, en efecto, durante mi per- 
manencia en Ja aldea, que los samoyedos tienen 
no escaso miedo á los rusos, y que algunos de ellos 
les están sometidos en una á manera de servidum- 
bre. Preguntamos á nuestro huésped sobre la epi- 
demia que destruye á los rebaños, y nos citó el 
caso de una familia acampada á cierta distancia de 
la aldea, y que tal vez á aquellas horas habría pe- 
recido ya víctima del contagio. Por último, la 
conversación vino á parar adonde tendía desde 
hacía rato, y adonde la conducíamos intencional- 
menie: á la cuestión religiosa. Las disertaciones 
del ruso sobre las creencias de los samoyedos fue- 
ron curiosísimas. En el curso de ellas describió un 
altar que él había visto al otro lado del estrecho, 
y al cual se ofreció á llevarnos. Nordenskiold le 
preguntó cómo pueden los samoyedos conciliar su 
bautismo y su culto católico con sus creencias en 
Jos camanes : el ruso dijo que los samoyedos con- 
sideran á sus bolvanes (ídolos), poco más ó menos 
como á los icones (santas imágenes) de los rusos... 
y se me antoja que nuestro interlocutor no estaba 
del todo libre de cierta fe en las virtudes de los 
dioses de los camanes. 

El resultado de nuestra visita al ruso fue una 


oble expedición de parte nuestra. 

Nordenskiold, el Dr. Almquist, Horgaard y 
ilsson, capitón del Frascr, han salido en com- 
íñía de nuestro huésped, para visitar al oiro Jado 
íl estrecho el altar samoyedo. Otros cuantos cqm- 
íñcros y yo nos hemos ido d visitar la familia 
acada de la peste. 

El campamento samoyedo donde vive está á al- 
anas millas al Sur de Cabarova. La caminata fue 
rga y pesada, no obstante acompañarnos ¡os ru- 
is" de la aldea, que con su conversación intere- 
mte nos distraían; el paisaje que íbamos atrave- 
só era siempre el mismo, triste, monótono, 
lencioso y de tonos sombríos. Al fin llegamos, y 
ruido que producían nuestros pasos, salieron de 
is chozas los pocos habitantes que había en el 
impamcnto. Su asombro y su pavor fueron in- 
:script¡blcs al ver entre ellos gente de nuestro 
avío: mas no tardaron en tranquilizarse al ob- 
rvar que nos acompañaban los rusos de Cabaro- 
1, á quienes conocían, y al convencerse de núes* 
as amistosas y benévolas disposiciones. Ellos 
¡¡mos nos guiaron á la choza donde reinaba la 
fidemia. El espectáculo era terrible: tendido á un 
do, en el sudo, había el cadáver de una mujer 
je acababa de espirar, pero en cuyo lívido rostro 
jarecían todos los caracteres de la descomposi- 
011: cercano á ella un anciano se retorcía presa 
í terribles convulsiones. 

Todos los individuos de la familia habían 
luerto va V sólo quedaba el padre, aquél pobre 
¡eio qué teníamos á nuestros pies. Mucho pesar 
os causó no haber traído con nosotros al doctor 
Imiuist • los rusos, que tenían experiencia en 
niel terrible mal. nos dijeron, sin embargo, que 
cun los síntomas era inútil todo auxilio y que 
samoyedo espiraría sin remedio ántes de la ma- 
ana siguiente. Lo epidemia que en pocas horas 
ttregó ¡i la muerte toda esa infeliz gente, fue 


producida por comer carne de reno enfermo: por 
lo que yinios, se trataba de una peste muy pareci- 
da al cólera que algunas veces ha hecho tan espan- 
tosos estragos en Europa. No-era posible socorro 
humano, y con el alma llena de tristeza levanta- 
mos la pesada cortina que cubría la puerta, y uno 
A uno fuimos abandonando lentamente aquella 
morada de la desolación. 

A nuestro regreso á Cabarova encontramos á la 
aldea en gran conmoción y á los samoyedos dis- 
cutiendo acaloradamente y formando grupos don- 
« e . c .llos accionaban v gritaban á porfía. Algo serio 
debía haber ocurrido durante nuestra ausencia. 
Los samoyedos, mientras tanto, no nos dejaron 
mucho tiempo para reflexionar: no bien fue cono- 
cida nuestra llegada, cuando formando un solo y 
confuso grupo principiaron á avanzar hacia nos- 
otros con unas miradas y unos ademanes que no 
tenían nada de tranquilizadores; al mismo tiempo 
todos batían los dientes á la vez con ruido tan si- 
niestro, que nuestros perros juzgaron prudente 
emprender la huida, demostrando en ésta como 
en otras ocasiones lo poco que se podía confiar en 
ellos para cualquier circunstancia un poco apu- 
rada. r 

(Se continuar*.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO 


SOLACES DEL NAVEGANTE 

Cuando sobreviene una calma, caso frecuente 
en los largos viajes á través del Océano, y áun en 
los que se efectúan cerca de las costas, no hay nada 
más agradable y á propósito para evitar la impa- 
ciencia v el fastidio que el pasatiempo que nues- 
tra lámina representa. 

Y no es sólo en los periodos de calma. A ve- 
ces navegando á todo trapo, como dicen los ma- 
rinos, y mostrando la superficie del mar la trans- 
parencia del tiempo sereno, de pronto se agita y 
enturbia en todas direcciones hasta el punto de in- 
fundir miedo en los viajeros que no están acos- 
tumbrados á las peripecias marítimas, porque pa- 
rece que el barco se mete entre escollos y bancos 
de arena. 

No tardan en salir de su error. Los supuestos 
bancos son ejércitos de pescados que corren, sal- 
tan y se deslizan por el agua, sin cuidarse apenas 
de la persecución que los marineros y pasajeros 
han emprendido contra ellos. 


BELEN 

El lugar que sirvió de cuna al Redentor de 
mundo dista hora y media de Jcrusalcn, estan- 
do edificado sobre dos colinas, en dirección de 
á E. Ya era conocida muchos siglos antes de 
la venida de Jesucristo , habiendo sido igual- 
mente cuna de varios personajes célebres que 
menciona la Biblia, como Noemi, Booz y Jcssé, 
;>adre de Isaías. 

La amenidad de los campos que la rodean y la 
jureza del cielo, infunde en el alma Jas ideas más 
:n armonía con el augusto acontecimiento que 
iterniza la memoria de aquel Jugar humilde. 

Su población no pasa de 5 ,ooo almas, siendo 
atólicos su inmensa mayoría. 

Hace un año publicamos un articulo haciendo 
a descripción de las fiestas religiosas y déla gruta 
Inndc nació el Salvador. Hoy completamos la 
dea con la inserción de la vista de Bclcn. 

Esta palabra significa casa del pan , nombre ro- 
ñado de la riqueza de la campiña. Belen pertcnc- 
e al bajalato de Damasco en Siria. Santa Elena, 
nadre del emperador Constantino , hizo cons- 
ruir la magnifica iglesia que áun subsiste, y a 
uva ornamentación contribuyeron postenormen- 
elas dádivas de los fieles. Arden constantemente 
n este templo eran número de lámparas de níc- 
alos preciosos, y junto á el existe un monasterio 
odcado de altos muros, que le dan la apariencia 
le una fortaleza. Los religiosos pertenecen a las 
om uniones católicas, griega y armenia ^mai.ca 
a sonta gruta está cortada y labrada en la misma 
oca y no recibe luz del exterior. El lugar donde 
, ació el Salvador, esiá señalado por un marmol 
lonco, incrustado de jaspe y ceñido de un circulo 
e plata que le da una radiación deslumbradora, 
en su circunferencia se lee esta inscripción: Hic 
c Virgine María Jesús Christus natas est. Hacia 
I Mediodía se desciende por dos escalones al Pe- 
*¡rc, que no está al nivel del resto de la gruta, y 
ónsiste en una hendidura socavada en lo misma 
xa, cuya bóveda es muy baja y la sostienen tres 
equeñas columnas de pórfido. A un lado está un 
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aliar y un banco de piedra, sobre el cual se cree 
que l¿s Heves Magos depositaron sus ofrendas 
W El sitio de la adoración de los Magos ) el 1 csc- 
bre pertenecen á Jos católicos, y el santuario de 
U Natividad á los griegos y armemos. 

Infunden estos lugares grandísima veneración 
á cuantos Jos visitan, hastu á los mismos turcos. 
Las ceníes que viven en los contornos, visten hoy 
casi exactamente igual que los que vivían en los 
primeros años de Ja era cristiana. 


COSTUMBRES DE LOS ARABES 

LA CAZA CON HALCON 

Entre ciertos pueblos del Africa, con la misma 
tenacidad se conservan las costumbres que los 
mantienen en la barbarie que otras que ofrecen 
atractivo poético. Así, por ejemplo, la caza con 
halcón que fué durante la Edad Media lo que lla- 
maban el ejercicio noble por excelencia, la ocupa- 
ción favorita de los monarcas y de los magnates, y 
que de los pueblos de Europa actualmente sólo 
se conserva en Inglaterra y Alemania, subsiste tam- 
bién en el Norte de Africa. 

No hay paciencia comparable á lo que emplea 
d árabe paro enseñar á sus halcones. Comienza la 
caza en 1 .• de Noviembre, concluyendo en Hncs 
de Marzo, v pasa el resto del ano consagrado la 
tarca de disponerse á su ejercicio favorito. Portón, 
las lluvias del otoño han hecho brotar la yerba 
en aquellos fértiles campos; ya las liebres han 
abandonado con harta imprudencia sus cumas en 
las montañas; los caballos relinchan; los jinetes se 
estremecen de entusiasmo, y un vértigo se apodera 
de los ardientes hijos del profeta. El maestro hal- 
conero sale de su aduar pura unirse á la cabalgata, 
á cuya cabeza va el jefe de la expedición con su 
pájaro favorito cu la mano. Otros caballeros lle- 
van los halcones en la gualdrapa de la silla; otros 
en la cabeza, como adorno viviente de un impro- 
visado casco. 

Llegados al lugar de antemano elegido, los ca- 
zadores se escalonan silenciosamente á distancia 
de diez metros para batir de esta suerte una ex- 
tensión considerable de terreno. Hecho el círcu- 
lo, le van estrechando sin ruido, registrando y 
sondeando las malezas con la vista perspicaz que 
distingue «l hijo del desierto, hasta que uno de 
lus jinetes da la señal de liebre. Un grito de ale- 
gría loen sulc de todas partes; botan ios caballos; 
los halcones se agitan bajo sus capirotes, ansiosos 
da remontarse hasta las nubes, mientras los caza- 
dores forman cerco en derredor de la liebre, que 
al principio no se atreve á salir de su escondite. 
Por último, le abandona, y entonces los árabes 
desencapillan á dos halcones solamente, para que 
uno por la derecha y otro por la izquierda sigan 
los movimientos de su víctima. Los halcones se 
orientan desde una inmensa altura; baja uno pri- 
meramente para lanzarse sobre la presa; se apodera 
de ella rastreándola; la eleva á poca distancia, y 
la suelta en el aire; no ha tocado aún el suelo, 
cuando viene á su vez el otro halcón y repite lo 
mismo con ella, hasta que el animal, rendido á un 
ataque brusco incesante, sin tregua y sin piedad 
por parte de un enemigo que no conoce, y cuyas 
garras no puede evitar con la rapidez de su carre- 
ra, cae medio exánime en poder de los jinetes que 
siguen á galope los maniobras de los valientes hal- 
cones. Alguna vez abandonan éstos la liebre de 
repente y se refugian despavoridos en los blancos 
albornoces de sus señores. Es que han visto uu 
águila que viene á disputarles la victoria; pero las 
certeras espingardas están allí para dar muerte ó 
dejar fuera de combate al intruso que se atreve á 
turbar con su presencia el placer de los cazadores. 
I. a caza concluye repartiendo ti los halcones los 
despojos de las liebres que han matado en la re- 
1 riega, y dirigiendo á Alá lervicntcs plegarias para 
que a) siguiente día haga salir al llano con su in- 
linitn omnipotencia el mayor número de piezas 
que le sea posible. 

La cetrería se conoció y practicó en remotísi- 
mas edades; los francos y los galos eran tan apa- 
sionados de ella, que en Ja ley sálica se establecían 
grandes nenas para los que "se apoderasen de un 
halcón (sparons) amaestrado. El gusto por este 
sistema de caza fué creciendo de día en día; pero 
en la Edad Media llegó á su apogeo, siendo con- 
siderado como una verdadera ciencia y como un 
placer reservado exclusivamente á los reyes y á la 
nobleza. En la época de Carlo-Magno y de Felipe 
Augusto, el destino de halconero era un cargo real 
con fueros, privilegios v regulías de la corona. 

Después de concluida lu primera cruzada fué 
tal el furor de los nobles por la cetrería, que hubo 
necesidad de prohibirles que llevasen halcones á 
Tierra Santa, porque apenas terminada una bata- 
lla ó una escaramuza contra los infieles, ofrecían 


los campos de Palestina un espectáculo de cuyo 
desorden solían aprovecharse los sarracenos. Los 
plebeyos y los clérigos no podían hacer uso denlos 
halcones que adiestraban, y tanto se protegía á 
estas aves, que al hombre que se apoderaba de al- 
guna por medio de lazo, se le castigaba, arrancán- 
dole seis onzas de come para que la comiese el 
animal que hubiera cogido. 

Ta merlán llegó á tener en Persia hasta veinte 
mil hulconcrosjá su servicio. Los halcones en aquel 
país eran tan diestros, que cazaban reses mayores 
cavcndo sobre ellas de improviso, y saltándoles 
los ojos á picotazos para entregarlas indefensas y 
rendidas en manos de I03 cazadores. 


LA ALBUFERA DE VALENCIA 

Pocos turistas de los que viajan por España de- 
jan de conocer la Albufera de Valencia. A los en- 
cantos del paisaje y á la extraordinaria animación 
que le caracteriza se unen los atractivos de la caza 
y de lu pesca que no solazan ménos al que los pre- 
sencia que á quien disfruta de ellos. 

Se halla situada al Sur y á una legua de aquella 
capital. Su longitud es de 70 kilómetros } su ma- 
yor anchura desde la acequia de la Alcaccia hasta 
él Perdió, por donde desagua al mar, de i 5 kiló- 
metros. En primavera y verano es delicioso el 
pasco por esta laguna. Cría multitud de anguilas, 
rodaballos, lisas y otros pescados que la dan mu- 
cha fama; pero aun es mayor su nombradía por 
las aves acuáticas que la pueblan, chochas, garzas 
reales, perdices, francolíes, flamencos, ánades, 
collveris, orabais, vitors, fojas, etc., todas muy 
apreciudas. Suelen alternar con ellas aves de le- 
janos países. 

El l igosirve de canal para transportar á Valencia 
el arroz y otros frutos de Cullern y demás pueblos 
próximos. En el centro, en la paite meridional, 
hay una isla, llamada el Palomar, donde viven en 
chozas los pescadores y sus familius, formando 
comunidad, gozando de la libertad de pescar en 
el lago y en las acequias oue en él desaguan. 

En el territorio que rodea á la Albufera se cul- 
tivan unas 3 o. 000 anegadas de tierra, que produ- 
cen 43.000 cahíces de arroz cada año. 

Nuestro grabado, ademas de reproducir exacta- 
mente las bellezas del panorama, oírecc excelentes 
tipos valencianos, al lado de algunos extranjeros. 


CONTRASTES DE LA NATURALEZA 

P USAJE EN EL ISTMO DI'. PANAMÁ. — BOSQUE EN SIBERIA 

Hoy que los trabajos del istmo dan á aquella 
región de América una importancia excepcional, 
nuestros lectores lijarán los ojos con predilección 
en el grabado que reproduce fielmente la natura- 
leza tropical, donde empieza á desarrollarse el 
acontecimiento que ha de influir tanto en las rela- 
ciones entre ambos mundos. 

1» Al salir de Colon por el camino de hierro del 
istmo, — dice un amigo nuestro, — no hay más re- 
medio que llevar la cabeza fuera de la ventanilla 
si no quiere ahogarse el hombre en aquella can- 
dente atmósfera, gozando, en cambio y á falta del 
aire fresco de nuestros climas, del panorama es- 
pléndido que ofrece siempre la rica vegetación de 
ios trópicos, para la cual todos los días del año 
son solemnes, porque en todos ellos viste el ropaje 
de sus soberbias galas, sin despojarse de ellas ni 
al influjo de las estaciones. El camino de hierro, 
atroz como locomoción, y maravilloso como tra- 
zado. va atravesando continuamente inmensos 
bosques, que fueron vírgenes hasta que los entur- 
bió el humo de la civilización, y si hubiera trenes 
de noche, que no existen, los rugidos del puma, 
el león americano, responderían en extraño con- 
cierto á los silbidos estridentes de la locomotora. 
En el centro del istmo se encuentra una pequeña 
estación achicharrada por el sol, á la que llaman 
estación del Paraíso, y que debiera llamarse del 
infierno, porque no hoy fuerzas humanas, ó eu- 
ropeas, por mejor dicho, capaces de resistir los 
53 grados continuos que allí marca la altura ba- 
rométrica. 

•Al llegar á la estación referida, se bajan muchos 
cazadores que van á tirar guacamayos ó Zapas, 
como dicen en algunos puntos de la América es- 
pañola, internándose en aquellos revueltos labe- 
rintos de troncos, de jarales, de matus, de bejucos i 
y de plantas trepadoras que se enlazan amorosa- 
mente á las ramas fuertes inferiores, como . punto 
de apoyo, para seguir subiendo siempre hasta for- 
mar una bóveda tejida con hilos de color de esme- 
ralda, que á veces rompen los guacamayos en los 
giros y las revueltas de su caprichoso vuelo. 

«Es imposible transitar por uquellus selvas im- 


ponentes mientras no vayan los guias marcando 
el derrotero, y abriendo paso con el machete en 
la mano hasta' llegar á un claro en que descansar 
de las fatigas de tan penosa caminata. 

«Pero ¡qué placidez en el descanso! ¡Cuánto go- 
zan el espíritu y los sentidos entre aquella natu- 
raleza embriagadora!... 

El contraste que ofrece con ella un bosque de 
Siberia produce una impresión profunda, y hiere 
vivamente la imaginación Veamos cómoseexprc- 
sa un distinguido viajero, que atravesó hace poco 
la Rusia de Norte á Sur, estudiando detenida- 
mente la Siberia. Con referencia al curso del río 
Kama, que á las faldas del Uro! cruza por entre 
bosques y cuyo tortuoso lecho se halla frecuen- 
temente bordado de rocas, dice: 

«A un lado las montañas parece que brotan de 
las aguas y están cubiertas de bosques de pinos ó 
de abetos hasta su cima. Al lado opuesto hay va- 
lles, que son inmensos espejos de nieve. Hay gru- 
pos de árboles, dispuestos con tal gracia por los 
Mancos y brillantísimos ramilletes que forman, 
que el viajero se figura que han sido colocados 
así de intento, sin ocurrirle que la naturaleza es 
allí la artista única y sin rival.» 

En este país son huéspedes perennes los osos 
negros, algunos de los cuales adquieren propor- 
ciones gigantescas, resaltando lo oscuro de su piel 
sobre la nieve; y con tal motivo ocurren con Fre- 
cuencia escenas como la que aparece en nuestro 
grabado, porque la caza del oso es una de las dis- 
tracciones favoritas de la nobleza rusa. 

En el istmo de Panamá el exceso de calor pro- 
duce Ja exuberancia de vida en la vegetación. En 
los bosques de la Siberin la naturaleza se entume- 
ce y esconde su savia bajo ln capa deslumbradora 
de lu nieve, llegando la temperatura á veinte y 
tantos grados bajo cero. 

En la colección de El Viajero verán los lectores 
que alguna otra vez nos hemos ocupado detenida- 
mente de los tristes, pero bellos paisajes sibe- 
rianos. 


EL VOLCAN HECLA (ISLANDIA) 

I stand, palabra escandinava, significa tierra de 
hielo: es una grande isla comprendida casi entera- 
mente en el Atlas Septentrional, y que depende 
de Dinamarca. Sus costas ofrecen valles cubiertos 
de verdor, pero esta apariencia que seduce á los 
viajeros, no engaña á los escandinavos que visi- 
tan el interior. Campos de lava, cubiertos denieve 
y hielo, colinas de azufre que desprenden vapo- 
res ardientes, volcanes extinguidos ó en actividad, 
torrentes impetuosos, masas enormes de rocas, la- 
gunas c innumerables manantiales hirvientcs: tal 
es el ¡nteriot de la Islandia. 

El Hecla es el más grande é importante de sus 
volcanes. Sus erupciones han despoblado parte 
del país. 

LOS AVESTRUCES 

Bien propiamente los llama Bulfon los rielantes 
de los pájaros. 

El avestruz es un animal muy manso y pro- 
penso á la domesticidad; pero cuando se ve hosti- 
gado por los cazadores, se defiende con Jas patas, 
dando ademas fuertes aletazos á sus perseguido- 
res, pero al iin concluye por emprender la fugo- 
Su chillido común es una especie de eco plañide- 
ro, semejante al gemido; cuando se irrita, silba 
lo mismo que los gansos, y en la ¿poca del crio el 
macho llama á la hembra de un modo feroz, que 
recuerda algo el rugido del león. La hembra pone 
quince huevos en las arenas, expuestos á Jos rayos 
solares, y el mucho los cubre en las regiones tem- 
pladas, porque en lu zona tórrida el calor de lu 
temperatura basta pura que germinen y para que 
al cubo de seis semanas rompan los polluelos las 
frágiles paredes de su reducida cárcel. 

Por su especial organización el avestruz es un 
pajaro corredor, destinado á residir en los desier- 
tos de Africa y en las Pumpas de América, donde 
su celeridad puede ejercitarse en un espacio sin 
limites. Nada iguala la rapidez de su carrera. Los 
hombres que los montan, sin estar acostumbrados 
á ello, caen asfixiados al suelo, porque no tienen 
tiempo de tomar aliento; pero los árabes y lo s 
gauchos consiguen alcanzarlos y vencerlos con la 
ayuda de sus infatigables caballos: sabiendo que 
tienen la costumbre de describir grandes círculos, 
sin separarse mucho del punto de partida. Jos si- 
guen á cierta distancia, pero incesantemente, hasta 
que el animal, rendido, se echa en la arena y ocul- 
ta en ella la cabeza, creyendo que su enemigo no 
ha de verle, ó que, escondiéndola, puede evitar 
un peligro que no afronta con la mirada. 

El avestruz, que en lu plenitud de su desarrollo 
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mide de 7 á 8 pies de altura, y pesa más de 80 li- 
bras, come todo lo que cae bajo su pico, engullen- 
do vorazmente huesos, maderas, piedras, trozos 
de cristal, papel, clavos y metales, que digiere fa- 
cilísimamcntc. Tiene las alas por adorno, porque 
no le sirven para volar; en. cambio es un andarín, 
que si caminara en línea recta, rendiría á los me- 
jores caballos de carrera, y está dotado de tan gran 
fuerza muscular, que en el desierto hace frente á 
)os chacales, á las águilas y á las hienas. 

Entre los espectáculos del circo romano figura- 
ban avestruces montados por hombres, y hoy día 
Jos utilizan ios árabes en sus excursiones como si 
fuesen camellos de caravana. El avestruz, al reci- 
bir el peso del jinete, emprende un trote largo, 
apeonando como la perdiz; luégo, al sentirse ex- 
citado, extiende las ajas para recoger aire, y mar- 
cha después tan velozmente, que cuesta mucho 
trabajo hasta seguirle con la vista. 


LA CARTUJA DE PAVÍA 

Para la descripción de este monumento, tiene 
la palabra el Sr. D, Pedro Antonio de Alarcon, 
que en su libro De Madrid á Ñápales dice asi : 

oLa Cartuja de Pavía es indudablemente un 
prodigio de suntuosidad y de trabajo. La imagi- 
nación no puede soñar un monumento más rico, 
más primoroso, más acabado. Acaso, en cuanto á 
belleza espiritual , la superan otras muchas obras 
de arquitectura; por ejemplo, nuestras catedrales 
de León, de Sevilla, de Burgos y de Toledo... 
Quizas, y sin quizas, aquellos templos hablan más 
alto á la imaginación , despiertan más nobles y 
religiosos sentimientos, elevan más el ánimo, son 
más sublimes, y, por decirlo así, más ideales... 
Pero la Cartuja de Pavía no debe considerarse 
desde este punto de vista: en ella no hay que aten- 
der ai espíritu, sino á la forma: su ideal no es la 
la religión; su ideal es el arte... y también el lujo. 
—Dicho se está, por consiguiente, que su estilo es 
del Renacimiento. 

Examinada en detalle, ya es otra cosa. Como 
obra de transición (pues está muy lejos de ser pu- 
ramente clásica ó pagana); como término medio 
entre el gótico y el greco-romano; como hija del 
siglo xrv; como plateresca , en fin {que este es su 
verdadero carácter}, la Cartuja de Pavía refleja 
todavía en sus pormenores el espíritu austero de 
los siglos medios. Los bajo-relieves, Jas esculturas 
y los mosáicos que la revisten, reúnen muchas 
veces el primor artístico y el sentimiento cristia- 
no. El aspecto general de la fachada, de las naves 
y hasta el de las capillas, ofrece todavía, gracias á 
la multitud y finura de sus adornos, algo deaque- 
lla sutileza, de aquella vaguedad, de aquel esplri- 
tualismo que excluyen por otro lado sus lincas 
horizontales, sus arcos perfectos, sus recias co- 
lumnas y el triangular frontispicio que hay enci- 
ma de la puerta. La riqueza, en fin, la gracia, la 
asombrosa inventiva de tantos y tan renovados ac- 
cidentes como decoran todas y cada una de las 
partes del edificio, hacen á este templo digno de 
su fama, y concluyen por acallar las más seve- 
ras exigencias de la más rigorosa crítica.» 

Está situada entre Milán y Pavía, y fué funda- 
da en el siglo xv por Juan Galeazo Visconti. — G. 
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(Continuación) 

11 de Junio . — Anoche apareció la luna nueva; 
es casi seguro que Dagammbé saldrá de Kusounga 

kl río ha bajado tres pulgadas. 

14 de Junio. — Hassanni consigue por fin que le 
cedan las nueve piraguas; tres de estas embarca- 
ciones irán montadas por setenta hombres; yo no 
puedo conseguir que me dejen una solo. 

Anúncianme que Dagammbé se halla cerca de 
aquí; pero como tiene fama de adivino le entre- 
tienen para consultarle. 

18 de Junio .— Por fin ha llegado Dagammbé; 
dice que en el pueblo de Moiné Ngangcné eran los 
víveres tan escasos y caros, relativamente á los de 
nuestros mercados, que ha vuelto aquí con la ma- 
yor satisfacción. Su caravana, muy considerable, 
se compone de quinientos hombres armados de 
fusiles : está formalmente resuelto á ensanchar el 
campo del tráfico; trac consigo á toda su familia y 
se propone permanecer en estos parajes seis ó siete 
unos. 

20 ¿fe Junio . — Dos hombres de Dugammbé me 
han regalado cada uno cuarenta hilos oe abalorios, 
pues suben que todos mis valores están injusta- 
mente detenidos porShcrif; muéstransc generosos 


conmigo y yo se lo agradezco, dándoles alguna 
tela. 

Después de los saludos de costumbre, las prime- 
ras palabras de Dagammbé han sido para decirme: 
f Los esclavos que tenéis son vuestros mayores ene- 
migos; yo quería compraros una canoa; pero las 
habladurías de las gentes que tenéis á vuestro ser- 
vicio irritaron á todos los indígenas contra vos.» 
Ya lo sabía yo, y también que esos miserables es- 
tán apoyados por los tratantes de Oujiji, para 
quienes mi presencia es odiosa. 

•24 de Junio . — La caravana de Hassanni que ba- 
jaba en canoa por el río, ha visto unas cataratas 
después de cuatro días de navegación. Proyécianse 
en ambas orillas varias rocas, no unas frente á las 
otras, sino alternativamente. Estrechada por esta 
proyección, la enorme sábana líquida se precipita 
contra el promontorio, dándola vuelta; es lanzada 
luego sobre la siguiente, y forma un espantoso re- 
molino en el cual ha naufragado la primera pira- 
gua resultando cinco muertos. 

Si yo hubiera sido de la expedición, mi canoa 
habría avanzado la primera; los tratantes, consi- 
derando como una deferencia cederme la dirección, 
me habrían dejado explorar el camino, mantenién- 
dose á respetuosa distancia, y haciendo yo antes la 
prueba, librándose ellos de todo peligro. Los que 
sobrevivieron á Ja catástrofe estaban tan poseídos 
deespanto, que volvieron inmediatamente, aunque 
habrían llegado ya al país del marfil, sin que les 
ocurriera examinar si era posible conducir las 
canoas más allá de las cataratas, cosa que cual- 
quiera otro hubiera hecho. Después de haberse 
conducido con tal doblez é hipocresía en el asunto 
de las canoas, los tratantes no podían esperar me- 
jor suerte. No había ningún mal en que adquirie- 
sen piraguas; pero no sé qué motivos tenían para 
dejarme á mi sin ninguna. 

27 de Junio . — Dios se ha dignado conservar mi 
existencia poniéndome obstáculos para que fuera 
al Loualabu, porque era indudable mi perdición 
en las cataratas. Éstas son debidas á una prolon- 
gación montañosa que atraviesa el país, formando 
promontorios, no paralelos, á cada lado del río, 
de lo cual resulta un terrible remolino de la masa 
de agua; si la piragua penetra en aquél chocando 
con la roca, es inevitable que zozobre. 

2Ó‘ de Junio . — El rio ha bajado dos pies; el agua 
presenta siempre un color pardo oscuro y esta 
cubierta de restos. 

Diez pueblos están ardiendo; ha prendido fuego 
un esclavo de Said-ben-Habib llamado Manilla, 
que quiso demostrar á los baghenya, con los cua- 
les había hecho el cambio de sangre, cómo lucha- 
ba contra los mahommbos, cuyo territorio codi- 
ciaban aquéllos. Los merodeadores de la caravana 
de aquí han pasado el río para ayudar á Manilla 
á coger á los fugitivos y apoderarse de las cabras. 

Los baghenya se dedican á la pesca, no sólo por 
ser su profesión, sino también porque les gusta 
mucho, y llevan ú los diversos mercados todo el 
producto obtenido en sus redes. 

La expedición de Manilla tenía por pretexto 
zanjar una deuda de tres esclavos que habían sido 
robados; y como no los pagaban, incendió diez 
pueblos. 

Jo de Junio . — Hassanni pretende que no sospe- 
chaba el acto de su gente; cuando se lo dije á Ma- 
nilla, éste demostró su naturaleza servil con sus 
hipócritas excusas. 

de Julio . — He dicho á Dagammbé que tenía 
el proyecto de acompañar á sus gentes por el Oeste 
hasta el Lómame, comprar allí con su auxilio una 
canon, remontar el logo Lincoln, dirigirme des- 
pués á Kutunnga, y á las fuentes á fin de^ ver las 
cavernas habitadas, volver en seguida aquí y reco- 
ger mis artículos de cambio si él tenía la bondad 
de remitírmelos por la caravana que debe enviará 
Oujiji. Dagammbé ha vuelto á hablarme acerca 
de la prevención de los indígenas contra mí; de- 
plora las dificultades que esto me suscitad, y aña- 
de que está dispuesto á hacer todo cuanto de él 
dependa para llevar mis planes á buen fin. 

Mis csclavós continúan intrigando con los bag- 
henya para que no me vendan una canoa. Has- 
sanni conoce sus enredos; pero asegura que no ha 
intervenido en lo más mínimo; jura y perjura to- 
mando ai ciclo por testigo de su inocencia, no solo 
en lo de la embarcación, sino también en lo del 
incendio de los pueblos, llevado á cabo por Mum- 
11 a Estos mahometanos son unos solemnes em- 
busteros; faltan á la verdad con un descaro m- 

C ” ,b J' y«/¿o.-La capa superior da las nubes *¡c- 
ne*del Noroeste, v la inlcnor del Sudeste; cuando 
se mezclan ó cambian de s.t.o, la temperatura baja 
mucho, resultando la liebre ; el aire llega eviden- 
temente del Ahántico, pasando sobre los terrenos 
baios v pantanosos de la costa occidental. 

Las nieblas de la mananu demuestran que el 
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agua del Loualaba está entonces más templada que 
cí aire. 

4 de Julio . — Irritado Hassanni contra los co- 
bardes que después de llegar al país del marfil han 
vuelto sin penetrur en él, se ha puesto en marcha 
el mismo á pié dejando á sus gentes diseminadas: 
Le he indicado que advierta a Baker su presencia 
y la mía si encontraba á uno de los hombres de 
este, ó veta algún jefe que estuviera en relación 
con el viajero. 

5 de Julio . — El río ha bajado en totalidadtres 
pies. 

• ofrecido á Dagammbé dos mil duros si que- 
na cederme diez hombres para reemplazar á los 
esclavos de los banianos, proporcionándome osí 
el medio de remontar el Lómame, dirigirme a 
Kaiannga y á las moradas subterráneas, y volver 
al 1 angunika. He añadido que le daré lodo cuanto 
me quedaba en Oujiji. Me ha contestado que ne- 
cesita algunos días para consultar con sus socios. 

6 de Julio . — Makanndira y oíros jefes han ve- 
nido á verme para regalarme un cerdo y una cu- 
bra, con motivo de mi próxima marcha. He re- 
husado una cosa y otra, diciendo que lo aceptaría 
á mi regreso, y he protestado contra el deseo que 
se me atribuía de hacer la guerra a los indígenus. 
Esto tendrá eco seguramente en el país ; y con- 
fio que produzca la mejor impresión. 

7 de Julio . — Ya me molestaba ver a una mujer 
que vivía junto á mi, que pegaba á su esclava muy 
á menudo; la he reprendido, dicicndolc que de- 
bía- tratar con dulzura á la joven , que no tiene 
otro apoyo. La mujer se ha excusado, y espero 
que no se repitirá la escena tan frecuentemente. 

Dagammbé me aconseja que exponga mi plan 
de viaje á los esclavos: y en su consecuencia les he 
dado á conocer mi proyecto de exploración hasta 
las fuentes de Hcrodoto. No han opuesto la menor 
dificultad, y parecían estar muy satisfechos de mi 
condescendencia; pero llegada la hora de mar- 
char, dijeron que acompañarían á las gentes de 
Dugammbé hasta Lómame, y que emónces volve- 
rían, pues no era su ánimo pasar de allí. 

El rio ha bajado tres pulgadas desde el día 5 . 

10 de Julio . — Anoche apareció la luna nueva 
del séptimo mes de los árabes. 

j 1 de Julio . — He comprado ocho especies de 
peces distintos para bosquejarlos, á fin de hacer lu 
comparación con los que habitan en el Nilo. Los 
más son los mismos que los del Nyassa. 

Algunos hombres de Dagammbé tratan de im- 
ponerse en el mercado: «Yo quiero tal cosa,» dice 
uno; «esto es mío,» dice el otro; pero las mujeres 
les contestan que nadie les autoriza á ejercer el 
monopolio, y que deben traficar Icalmcntc. No 
permiten que se las insulte; y una vez en el mer- 
cado, á nadie tienen miedo. 

12 y ¡J de Julio . — Mis esclavos declaran ante 
Dagammbé que no pasarán del Lómame; el jele 
traía de convencerlos, sin conseguir nada; y al 
hacerles la observación de que perderían su sala- 
rio, respondieron que más valía esto que morir. 
Al pronunciar estas palabras se fueron murmu- 
rando, lo cual equivale á un grave insulto tratán- 
dose de un hombre como Dagammbé. 

Entonces he dicho á éste que aceptara todos los 
valores que tengo en Oujiji, y que si no eran bas- 
tantes, añadiría lo que fuese necesario; jpero que 
no me pusiera en la precisión de retroceder cuan- 
do tan cerca estaba de mi objeto. 

Me ha vuelto á contestar que despucs de enten- 
derse con sus socios formaría un plan dándomelo 
á conocer luégo. 


LEYENDAS DE ANDALUCIA 


LA CRUZ DE LOS PANADEROS 

ron 

García del Espinar 
IV 


5 años después vino Modesta por primera 
Icspues de su despedidu. 

Jo la conocí,— exclamó el ,aramago triac- 

Esiobu lívida y tenia los o|os hundidos y 

dos de un círculo morado. Se semó en esia 
y sentíamos correr sus lágrimas hasta nos- 
— - «¡Recuerdo eiernolimurimiró. — ¡Ah! tes- 
ado pern elocuente de su falsía. ¡Palabras 
1.. ¡quise hizo del cariño que me recordáis?.. 
\ q uii te adelantas tamo, Modestar— Uijo 
lira, subiendo el ribazo, yscnuindosc jumo 

í la cruz, y pensé descansar. 

4 o me enganas? Estabas llorando, 
bien, Primitiva, ¿qué nial te causo con eso? 
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— ¿A mí' ¡que pregunta tan necia! A tí te harás 
c) daño, conservando el recuerdo del hombre que 
te hu engañado. 

— ¡No puedo creerlo! 

—Empeño tienes en santificarlo, le ha escrito 
alguna carta, después ha ido dejando esta corres- 
pondencia fríamen- 
te. Subes que ama á 
otra... 

— ¡Oh! déjame, 

Primitiva, ¡me estás 
matando!.. 

—¡El amor!— di- 
jo Primitiva, corno 
hablando consigo 
misma, — ¡ ilusión! 
apenas poseemos 
nuestro ideal, cuan- 
do todo se transfor- 
ma , lo que antes 
cautivaba, ahora 
hasta cansa; las ho- 
ras que ayer eran 
segundos, son siglos 
interminables hoy. 

¡Humanidad, siem- 
pre loca y doliente! 

;á que buscas con 
empeño insano Ja 
felicidad, si la arro- 
jas con desprecio 
apenas la luis sabo- 
reado? 

— No, no es ver- 
dad — exclamó Mo- 
desta , — ex iste el 
amor, sí, existe lo 
felicidad ; ¡oh Dios 
mío! ¡si Antonio 
viniese! 

— Calla , necia: 

Antonio no vendrá. 

Entonces vo, pobre ¡aramago, comprendí lo que 
la pobre víctima no había conocido; Primitiva 
amaba á Antonio, y en su despecho, en su amargo 
desengaño, vertía la hiel que manaba de su cora- 
zón, sobre la inocente que en mal hora recogiera 
su madre. 


Marcela había visto con profundo dolor que 
Modesta parecía una flor cortada de su tallo, y al 
notar la odiosidad que por ella sentía Primitiva, 


los ojos de la viuda se llenaban de lágrimas. Débil 
de carácter, se doblegaba ante el imperioso carác- 
ter de su hija, y escuchaba susrecriminneiones con 
prudencia; pero endulzaba Jos dolores de la huér- 
fana con su cariño y benevolencia. Llegó un día 
que Modesta no pudo levantarse, sus manos enfla- 
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quccidas sostenían apenas una pequeña cruz que be- 
saba piadosamente, y el tiempo pasaba... pasaba, 
y la muerte se acercaba de día en día, sin cautela. 
La tisis no admito esperanzas. Las brisas de Abril 
traían las mensajeras del verano, y una de ellas 
llegó tal vez buscando sitio para su nido junto á la 
ventana de Modesta. La joven cubrió su cara con 
el pañuelo, mientras sollozos entrecortados levan- 
taban su pecho. 

— ¡Pobre golondrina! — exclamó, — tú buscas tu 
nido! ¡también yo buscaba el mío, y el mundo me 


arrebató mi amor, mi compañero, la esperanza y 
la vida! Tú vienes, ¡viajera infatigable! yo voy 
cansada, destrozada, dolorida, pidiendo refugio 
contra la maldad, en el seno de Dios!... 

Y, presa de la mayor angustia, se dejó caer sobre 
la almohada como si fuera á exhalarel último sus- 
piro. Primitiva entró 
en aquel momento y 
se quedó espantada 
de su obra. 

— ¡ Madre ! — gri- 
tó , —¡Modesta se 
muere! 

Marcela se arrojó 
sobre la cama, y besó 
con frenesí aquellos 
ojos cerrados, la viu- 
da sintió que su cabe- 
za se transtornaba, 
sus ojos parecían sa- 
lirse de las órbitas, 
dio un paso y cayó 
al suelo como una 
masa inerte. 

— ¡Socorro, socor- 
ro! — gritó Primitiva 
desesperada , — ¡mi 
madre se mucre! A 
aquelgrito,quedebió 
resonar en su cora- 
zón . Modesta salió 
de su letargo y miró 
con espanto á la gen- 
te que levantaba el 
cuerpo de Marcela. 

Dos horas después 
la viuda había acaba- 

— . _ do su peregrinación 

- en la tierra. Primiti- 

va , desgarrado su 
fiero corazón, miró 
con odio á Modesta, 
que agonizaba lentamente, y un suspiro, semejante 
á un ronco gemido, salió de su pecho. 

— ¿Y mi madre? — murmuró Modesta. 

— ¡Ha muerto! — dijo Primitiva acercándose al 
lecho. 

— ¡Todo lo que amaba! — dijo con débil voz la 
moribunda. 

Primitiva salió con paso vacilante, llamando en 
vano lágrimas que refrescasen sus ojos enrojeci- 
dos. Primitiva se acercó al cadáver de su madre y 
tomó una cinta que pendía de su cuello sujetando 
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un medallón, lo besó con respeto, y lo suspendió 
del suyo. Después se arrodilló y destapo aquella 
reliquia, En su fondo había un papel muy plega- 
do, lo desdobló y, temblando convulsivamente, 
leyó lo que sigue: 

«Primitiva, hija mía, perdón. No he tenido va- 
lor para decírtelo cuando vivía. Modesta es tu her- 
mana, no he sido culpable, sí desgraciada. Amala 
en memoria mía, y en recompensa de haber vivido 
como extraña en su propia casa. Sé que éste meda- 
llón lo pondrás en tu cuello cuando yo íalte. así 
me Jo has prometido, ¡Dios te bendiga! Adiós 

Marcela . » 


¿Hacía mucho tiempo que Marcela había escri- 
to su secretor Lo ignoro; sólo se que Primitiva se 
apretaba las sienes, próximas ú estallar. 

— ¡Yo la he matado, miserable de mí! ¡Y no 
gritaba su sangre a mi sangre! ¡rencorosa, venga- 
tiva, cruel!... 

Y se retorcía las manos con desesperación, mien- 
tras en sus oídos zumbaban las terribles palabras 
de Dios: «¿Cain, que has hecho de tu hermano?» 

Modesta exhaló un quejido que llegó hasta ella. 
Entonces dió un salto, y de los pies del cadáver de 
la madre se encontró 
en los brazos de la 
que expiraba. 

Modesta lo miró 
sorprendida. 

— ¡ Hermana mío! 

—murmuró Primiti- 
va besándole las me- 
jillas.— ¿Que quieres? 

¿cómo te encuentras? 

¿Estás mejor? ¡Oh! no 
me mires así!... 

—¿Será el cielo que 
se entreabre? — pensó 
Modesta. 

— Vivirás, ¿verdad 
que vivirás? ¡Sí her- 
mana , necesito que 
vivas! — dijo con voz 
anhelosa. 

— Es tarde, Primi- 
tiva, muero. 

— ¡No, no; vive, yo 
te amo, y... Antonio 
también ! 

— ¡Antonio! ¿que 
dices? 

— ¡Ah! pecadoradc 
mí ! sí, perdóname, 
perdóname Modesta, 
yo... yo no puedo!!! 

— ¡ Acaba , acaba, 
por piedad! 

— ¡Adivínalo tú. no 
puedo... ¿1 te ama... 
yo... no se... algún 
espíritu ¡nfern.il... yo 
intercepte sus cartas. . . 
yo... te fingí... su 
Frialdad... ¡ Modesta, 
hermana, perdón, vi- 
ve, vive! 

— Aparta, Primiti- 
va, me has dado muer- 
te, — exclamó Modesta, dejándose caer de nuevo 
sobre la almohada, mientras que su hermana, des- 
esperada, caía contra la cama sin sentido. 


Al día siguiente, Marcela fuá conducida á su 
última moiaJa .y Primitiva, sentada á la cabecera 
de Modesta, hundía su cabeza en la cania de su 
hermana, que seguía agonizando lentamente, para 
recoger de la bondad ¿Je Dios la corona de la san- 
tidad, junto con la palma del martirio. 

Recibió con humildad los santos sacramentos y 
en paz celeste iba dejando este mundo sin que una 
mancha enturbiase la pureza de su alma, mientras 
que Primitiva presentaba en su semblante, lleno 
oc salud, el refiejo de todas las luchas que las pa- 
siones concitaban en su espíritu. Aquellos días 
habían pasado para ella, como pasa el huracán 
que destroza y aniquila, arrasando los árboles, las 
plantus v las 'flores. 

El silencio de . muerte fué interrumpido por 
pasos precipitados, por voces que cuchicheaban 
lucra efe la habitación y que llegaron á los oídos 
de Modesta. Abrió los ojos desmesuradamente 
como si volviera de un sueño pesado. 

— ¡Antonio! — murmuró con voz de angustia 
suprema. 

V Antonio, pálido, trémulo, anhelante se encon- 


tró arrodillado besando unu de sus manos; mien- 
tras que Primitiva espantada, se sujetaba el cútu- 
zon como si hubiera sentido la picadura de una 
víbora. 

—¡Gracias! — dijo Modesta, elevando los ojos ai 
ciclo, — gracias. Dios mío, ¡le veo antes de morir! 

— ¡No, no; — clamó Antonio sollozando, — no 
morirás, no es posible, ángel mío, que mueras tú 
pura mi. ¡Tumos dolores; tuinas angustias... creer 
que me habías olvidado!... acudir a buscarte como 
un loco, y ahora... ¡Oh! no; ¡yo moriré contigo!... 

— ¡Antonio! — dijo Modesta, agotadas sus pocas 
tuerzas por aquella emoción,— muero contenta 
por que te he... querido mucho... y todas mis du- 
das se han disipado; tú... cerrarás mis ojos... tú 
que no me habías olvidado!... mi bien... adiós... 
para siempre... no... adiós hasta el cielo... Y exhaló 
el ultimo suspiro la que había sido víctima de la 
envidia y del rencor de su hermunu. 

VI» 

Sobre la tumba de Modesta pusieron las manos 
de Antonio una cruz negra y sencilla, bañándola 
con las a margas lágrimas deí mus profundo dolor. 
Hijos de aquellas lágrimas mis hermanos crecían 
al día siguiente, rodeando cariñosos el símbolo de 
la redención. 


En cuanto á Primitiva, los remordimientos la 
obligaron á buscar en la penitencia el perdón de 
su culpa. Es carmelita descalza én un convento de 
Jaén. 

— ¿Y Antonio? 

— Amonio, meses después, escribía en esa misma 
piedra la segunda expresión : «¡Adiós para siem- 
pre!» Pasada su desesperación, ha dicho como 
ella: «¡Adiós hasta el cielo!» 

— Ya está satisfecha tu curiosidad, — me dijo el 
jnramago, — y ahora, mira a Antonio que viene 
hacia este sitio. 

Me levanté apresuradamente, y me fijé en el 
hombre cuya sencilla y triste historia había sabido 
por tan r.ira casualidad. 

Me despedí cortesmcnte del jaramugo, encami- 
nándome pensativo hácia el pueblo. Todavía la 
curiosidad me hizo volver la cabeza, Antonio' 
subía las gradas de la cruz, y los jara magos todos 
me saludaban desde léjos con sus disminutas y 
amarillas manos, mientras que una señora que 
pasaba cerca de mí, decía á la que Je acompañaba: 

— ¡Mira, mira, los jaramagos!... ¡Cómo la brisa 
los mece! 

García del Espinar. 


GRECIA 

ANTIGUA Y MODERNA 

POR KL DR. XATART 


Apenas apuntaba el alba abandonamos el ho- 
tel. Coincidencia extraña: esta mezquina plazo- 
leta un donde corain pópulo, hacemos la ablución 
mutiii.il, es el Vaticano de la antigüedad, el atrio 
mismo del templo de Delfos. Aquí era donde el 
hombre de la antigua edad se arrodillaba ante el 
aliar de Apolo, suplicando a la divinidad le mos- 
trase el secreto da aquel amenazador espectro que 
se llama el mañana. Ahora como en otro tiempo, 
la vida esta llena de horas, las cuales velan míale- 
r i osas sombras, en que la mente se llena de mor- 
tal desconfianza, y la razón del hombre, y fre- 
cuentemente la de los pueblos, se detiene indecisa 
en el punto donde se cruzan el camino de la vida 
y de la muerte! En aquellas horas de desespera- 
ción el griego corría a sus oráculos, pues que para 
él, el universo era gobernado por divinas volun- 
tades que podían 11 placarse, cediendo entonces ul 
hombre sus secretos. Hoy lo* dioses enmude- 
cieron 

Cuando las tribus griegas eran agrícolas, cuan- 
do su existencia de- 
pendía de las nubes, 
dcli'.iy^, del granizo, 
Dodun.i fue su orá- 
culo; la adivinación 
era una especie de me- 
teorología instintiva 
que probaba arrancar 
del cielo secretos, que 
ahora en parte se ha 
dignado ceder á la 
ciencia. Más larde 
cuando la socicdud se 
desarrolló y las tribus 
helénicas descendie- 
ron hacia el Medio- 
día, la Grecia ya no 
pidió ttl cielo sus se- 
cretos. 

Prodigios particu- 
lares por otra parte, 
parecían atestiguar la 
presencia de los dio- 
ses en este valle. Una 
abertura en la tierra, 
por la cual escapaban 
vapores carbónicos 
capaces de producir 
el delirio y de inspi- 
rar profetices incohe- 
rencias, eran más de 
lo que se necesitaba, 
para servir de punto 
de partida al oráculo. 

Una virgen sentada 
en el trípode de la 
divinidad, embriaga- 
da ya por el zumo de 
laurel que había mas- 
ticado, servía de pa- 
sivo instrumento á 
las revelaciones divi- 
nas. Durante quince 
siglos, según las ex- 
I presiones de Sólocles, la voz de Apolo vibró sobre 
el Parnaso como brillante llama. Durante quince 
siglos, su templo fucla morada del divino juris- 
i consulto, asediada por reyes y pueblos ricos y 
' pobres, bárbaros y griegos. Al menos durante diez 
¡ siglos esta voz fué escuchada como lo fue Ja de 
1 Roma, y no dió nunca órdenes, no decretó dog- 
! mas, ni se hizo oir para otra cosa que para contes- 
tar á las preguntas que le fueron hechas. Durante 
diez siglos fue una revelación constante, como 
. una palabra santa siempre escuchada con respeto, 

I desobedecida raras veces, una gran llama, en lin, 
j que alumbraba al humilde y al sabio. No tenien- 
do la Grecia ni libros sagrados, ni castas sacerdo- 
; tales, ni tradiciones jerárquicas, no conocio iiuiicu 
las confusiones religiosas. El oráculo de Dellos 
fué la expresión de su palabra,^ Ja cual era viva 
siempre, y aquella palabra la oíamos vibrar, ora 
fuerte, ora débil, eterna y siempre nueva, a través 
I de todos Jos siglos desde el místico Edipo hasta 

los tiempos de Juliano. 

No interviniendo el oráculo sino como arbitro, 
no hizo la historia griega, por más que ejerció en 
ella su influencia y la dirigió. Debemos decirlo en 
honor suyo, predicó casi siempre la tolerancia, el 
perdón Y la concordia. F'rccuentcincnte se. le vio, 
á pesar cic los regalos de quien lo consultuba, to- 
mar á Dios por Juez entre el débil y el potentado. 
Viósele siempre la tendencia de proteger a Jos que 
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le suplicaban. Al mandatario de los sibaritas que 
habían dado muerte á un cantor cerca del altar 
de Juno, lanza este fulminante apostrote. .Ale|dos 
de mi trípode, la sangre que mancha tus monos 
os priva acercaros i mi silla de piedra. No te res- 
ponderé. Matasteis al siervo de los Musas ante el 
ora de Era sin temor i la venganza de os dioses. 
El castigo no tardará, y no escaparan los culpa- 
bles, áun cuando fuesen de la estirpc de reus.» 

Bajo el pumo de vista político, la misión del 
oráculo fué mucho más difícil. Tan divididos es- 
taban los griegos, los odios eran tan violentos, la 
justicia se veía tan frecuentemente hollada por 
todos los partidos, que era dificilísimo ponerlos 
de acuerdo á todos. Por otra parte, los espartanos 
eran particularmente los dueños del templo, y 
Apolo, de buen grado ó por fuerza, hallábase sien- 
do solidario de su política. El era quien presidía 
á la fundación de casi todas las colonias griegas, y 
que entre otras lijó el puesto fatídico de Constan- 
tmopla. Dió á Jas leves de Licurgo la consagra- 
ción de su autoridad, y ratificó anticipadamente la 
admiración de la posteridad por la sabiduría de 
Sócrates. Desaprobó la conquista de la Mcsenia 
hecha por los espartanos, y triunfó de la repug- 
nancia de estos á derribarlos pisistrates de Atenas. 
En la guerra medica, el oráculo tuvo frecuente- 
mente debilidades, hl con la mitad de la Grecia 
tuvo miedo, y predijo á los atenienses la ruina y 
¡ti devastación que se preparaban entonces, y gra- 
cias al aviso de un habitante de Dclfos, los dipu- 
tados de Atenas cogieron ramos de olivo y consul- 
taron á la divinidad por segunda vez. 

Corrió el oráculo gran peligro en esta ocasión. 

I. os peraconos sabían las riquezas y tesoros que 
guardaba Dclfos, y hallábanse ya próximos al 
santuario de Minerva, cuando el dios que había 
prohibido la lucha á su pueblo, desde el fondo de 
su templo lanza el grito de guerra; pronto inmen- 
sas rocas caen desde el Parnaso aplastando los 


ejércitos contrarios á la Grecia. 

Cuando se detiene el viajero algunos minutos 
en contemplación de las miserables cobañas, que 
en su miseria se ostentan altivamente en el lugar 
donde fué el templo de Apolo, donde se encontra- 
ban mezcladas entre cráteres de oro y plata, las 
reliquias adoradas de la Grecia, la mente no pue- 
de menos de decirnos, que todo debe caer tarde ó 
temprano en la nada y en el olvido más insonda- 
ble. Inmortalidad del hombre, inmortalidad de 
un pueblo, inmortalidad de los grandes hechos, 
¿sois acuso cosas vacías de sentido común? Es 
verdaderamente posible que el día de la destruc- 
ción debe venir para todo lo que es, y que los or- 
gullosos monumentos . las magníficas basílicas 
modernas, hasta esas levantadas con el oro de mi- 
llares de pueblos, están destinadas á la ruina y á 
dormir durante largos siglos como el deifico san- 
tuario bajo cabañas miserables? 

Del templo nada queda; sólo encuéntrase per- 
fectamente intacto el muro que lo precedía. 

El templo no era el solo gran monumento de 
Délfos. 

A la época en que Plinio habla de las 3 , 000 es- 
tatuas de Délfos, Nerón habíale usurpado 5 oo. 
Los galos habían saqueado el santuario y el gene- 
ral Filomcle había acuñado con el oro y la plata 
hallados en el templo 60 millones de monedas. 

Alguno de aquellos tesoros verá tal vez la luz, 
pero Apolo no renacerá ínterin la Grecia no haya 
arrojado los bárbaros de su seno. 

De su pasado esplendor Délfos no ha conserva- 
do intacto sino los tres manantiales que llevan allí 
la vida y la frescura. 

La fuente sagrada, aquella que servía para las 
abluciones de las pitonisas, llamábase Cassoiis, 
hoy fuente de Son Nicolás. Mientras lu buscamos 
encontramos, como Pausania hace diez y siete si- 
glos, mqchas ruinas, muchos recuerdos, sobre los 
cuales pasaremos al vuelo. La fuente hallábase en 
el recinto mismo del templo. 

Estamos en los confines de la vida y de la muer- 
te, en la base de la roca Fcdriade, alguna que otra 
ycrbecilla perdida entre las aberturas de multitud 
de ruinas, parecen el último esfuerzo de la vege- 
tación; luego elévase todo de pronto al volver el 
sendero una gran pared desnuda, como antiguo 
atleta, extriada en algunas partes y coronada por 
estrechas cornisas frecuentadas por las aves de ra- 
piña. 

Algunos lavaderos, alrededor de los cuales, jue- 
gan multitud de niños de Kastri, indican ya desde 
Jejos el punto del manantial que surge de entre 
una roca negra, que parece próxima á caer á la 
más pequeña oscilucion. Y sin embargo, la roca 
permanece hoce siglos en el mismo punto con la 
misma posición, puesto que fué objeto de una le- 
yenda por Homero. 

La más poética de esas fuentes naturales de Dél- 
fos, es sin duda la Castalia. 


La mente á su vista no puede separarse del 
Parnaso. 

Su origen era el de una fuente que servía para 
las abluciones de los peregrinos y de los atletas. 

La purificación por medio del agua, era una de 
las costumbres recomendadas por Apolo. 

El dios mismo se había lavado en las aguas del 
Penco. 

El villorrio de Kastri no ofrece nada digno de 
mención particular, si exceptuamos la visita á las 
ruinas de una tumba situada poéticamente entre 
dos rocas. 

Seguimos, pues, hacia Arachova, y de allí hacia 
el triste y solitario valle de I 5 Jeistos. El camino va 
haciéndose cada vez más agreste y salvaje. 

No hace muchos años el viajar por estos sitios 
era una exposición constante. Los robos estaban á 
la orden del día, y raro era el viajero que no se 
viese despojado de cuanto llevara, gracias á la 
multitud de ladrones que infestaban aquellas 
montañas. 

Afortunadamente Grecia ha arrojado de su seno 
tal plaga, y el viajero puede tranquilamente re- 
correr los confines del mundo helénico 

Cuando llegamos casi á la garganta del monte, 
hállase el. Khan de Jimeno, gran edificio rectan- 
gular. Delante de él pasa el camino, y un arro- 
yuelo cercano murmura entre las sombras ciue le 
prestan algunos sauces. Estos son, por decirlo así, 
los únicos árboles de aquella, cima, que no logran 
arrebatarle ni un átomo de su aspecto salvaje. 
Doquiera abruptas rocas, masas colosales de pie- 
dras enormes, cuya desnudez resalta más entre 
alguna que otra mancha de verdura amarillenta 
que parece ser la última protesta de la vida. 

No nos detenemos ni un solo instante en Dau- 
lias, y continuamos aún nuestra subida por espa- 
cio de dos horas que nos parecen siglos por la fa- 
tiga que nos producen. 

Finalmente, alcánzase el convento de Jerusalen, 
en donde encontramos el reposo que tanto nece- 
sitamos. 

[.os frailes que residen en este convento lláman- 
se Pappades, y pueden casarse cuando mejor les 
acomode. 

Desde el convento descúbrese un vasto y bellí- 
simo panorama. 

En el momento en que penetramos en el con- 
vento, los fuegos de la noche enciéndense en la 
llanura del Copáis, y el humo se eleva lentamente 
como incienso hacia el ciclo oscurecido por los 
grandes perfiles del Parnaso. 

Llegamos á hora oportuna: la de la cena, á la 
cual, felizmente para nosotros, se agregan algunos 
huevos y riquísima carne de cabrito, miémras los 
frailes se contentan con las legumbres de cos- 
tumbre. 


MISCELÁNEA 


El Journal of Comerce de New-York publica los siguien- 
tes datos estadísticos del comercio del mundo, con excep- 
ción de los Estados-Unidos, extractando aquellos del in- 
forme anual relativo á las relaciones comerciales de dichos 
Estados con países extranjeros en 1879, según comunica- 
ciones de los consulados norteamericanos, y expresando 
la parte que en el comercio total de cada continente corres- 
ponde si Inglaterra, Francia y los Estados- Unidos. 

Dice asi : 

«Africa. Total de importaciones, 1 69-449,000 pesos; 
total de exportaciones, 187.383,000. Importado de Inglate- 
rra, 59.803,000; exportado á ídem, 74.965,000; importado 
de Francia, 46.060,000; exportado á idem, 53.072,000; im- 
portado de los Estados-Unidos, 4-350, 000; exportado á ídem, 
2.034,000. 

America. (No incluyendo los Estados-Unidos). Total de 
importaciones, 5oa.3oo,ooo, importado de Inglaterra (sin 
incluir los Estados-Unidos), 140.135,000; exportado á idem 
(sin incluir los listados- Un ¡dos), pesos 1 7(1.900,000; impor- 
tado de Francia (sin incluir los Estados-Unidos), 6o.53o,ooo; 
exportado á id. (sin incluir los Estados-Unidos), (5 1 . 100, 000 
importado de los Estados-Unidos, 95.152,000; exportado 
á id., pesos 176.150,000. 

Asia. Total de importaciones, pesos 57i.5oo.cioo; total 
de exportaciones, 654.000,000; importado de Inglaterra, 
2t2.600.0oo; exportado A id., 235.400,000; importado de 
los Estados- Unidos, 12.5-20,000; exportado á id., 42.184,000; 
importado de Francia, pesos 3.247,000; exportado á id., 
pesos 52.o33.ooo. 

Australia. Total de importaciones, 245.628,000 pesos; 
total de exportaciones, 214.808,000; importado de Inglate- 
rra, 95.123,000; exportado á id., 104.616,000; importado 
de Francia, i.5oo,ooo; exportado á id., 388, 000; importado 
de los Estados-Unidos, pesos 6.800,000; exportado ¿ id; pe- 
sos 1. 1 85, 000. 

Europa. Total de importaciones, 5.395.667,000 pesos: 


total de exportaciones, 4.408.682,000; importado de Ingla- 
terra 556. 554,000; exportado á id., 716.447,000; importado 
de Francia, 420 984,000; cxportndo á id., SiO.SSx.oooj'im- 
portndo de los Estados-Unidos, 708.089,000; cxportndo á 
idem, -55. 144.000. 

El valor de las exportaciones de petróleo crudo, refina- 
do, etc., en los Estados-Unidos durante el mes de Junio 
último, asciende á 2.225,81 3 pesos, y en el año liscal que 
terminó en dicho mes ú 56.221,066 contra 40.305,249 en el 
año anterior. 

Días pasados se hicieron experimentos de navegación aé- 
rea en una de las alcaldías de Paris. M. Debaycux, el inven- 
tor del nuevo sistema, ha hecho un globo en miniatura de 
forma cilindrica que contiene tres metros de gas. A una 
de las extremidades hay una hélice puesta en movimiento 
por una pequeña máquina de vapor, asi como otras varias 
hélices adaptadas á la base del globo que le permiten mo- 
verse en todas direcciones y descender cuando se desea. 


En España existen 3 sociedades protectoras de ani- 
males; en Alemania, 40; en Austria Hungría, 22; en Bélgi- 
ca, 3; en Dinamarca, 1; en los Estados-Unidos, 3x; en Fran- 
cia, 8; en la Gran Bretaña y sus colonias, 65; en Holanda, 4; 
en Italia, 4; en Portugal, 1; en Prusia, 6; en Suecia y No- 
ruega, 3, y en Suiza, 33. 


I.as excavaciones que en los alrededores del sitio conoci- 
do por el Quemadero se venían practicando hace largo 
tiempo en Carmona (Sevilla) han dado al fin el resultado 
apetecido. 

Se ha descubierto un soberbio sepulcro romano de unos 
tres metros cuadrados de extensión por dos de altura, 
cuyos paredes, perfectamente alicatadas y pintadas, ence- 
rraban en otros tantos pequeños nichos seis preciosas ur- 
nas cinerarias de mármol blanco, con inscripciones la 
mayor parte de ellas, y que, después de abiertas, se vio que 
contenían en su interior cuatro sortijas admirablémente 
conservadas, y sobre unas diez ó doce monedas de plata del 
Bajo Imperio. 

Sobre la especie de poyo que estos sepulcros ostentan 
por bajo de la linea de los nichos, se encontraron dos án- 
foras de bronce con primorosos relieves. 

Por último, en la pared del sepulcro que da frente á lu 
puerta de entrada, se lee una dedicatoria de Cassius al em- 
perador Tito Vespasiano. 


El aereonauta Sauri ha llevado á cabo una ascensión cien- 
tífica que le ha permitido hacer observaciones meteorológi- 
cas del mayor ínteres. 

Salió de los Campos Eliseos de París á las cuatro y media 
de uno de los pasados dias, con una fuerza ascensional de 
diez kilómetros, elevándose en cuatro segundos á 3oo me- 
tros. A la altura de 2,000 metros franqueó la región de las 
nubes. A las seis de la tarde la escarcha y la nieve invadie- 
ron la barquilla y los cordajes. El termómetro descendió 
gradualmente hasta seis grados, ofreciendo los dos baró- 
metros diversas variaciones, sin concordar entre. sí. 

El aspecto del cielo al ponerse el sol presentaba las dife- 
rentes formas de nubes grises á una altura de 5, 000 metros, 
tomando después un color rojo de fuego. El horizonte se 
oscureció de pronto, y las nubes, al pasar junto al globo, 
hacíanle trepidar como á un buque agitado por las olasen 
pleno Océano. Poco después, este fenómeno fué reemplaza- 
do por nubes esponjosas, de cuyo fondo apareció una luna 
brillantísima. 

El globo se hallaba cubierto de nieve, y las cuerdas se 
habían endurecido, asi como el filamento, hasta el extremo 
de que el apéndice del globo no estaba más que á 60 centí- 
metros del aereonauta. La corriente atmosférica era de 9b 
kilómetros, pasando del Sub-Oeste al Nord-Este. 

Por fin, el atrevido viajero descendió, sin novedad, en 
Sainl-Martin-des-Champs. 

El mismo aereonauta está preparando un nuevo experi- 
mento de invierno, que será hecho en el globo Satélite, 
lleno de hidrógeno. 


Según una correspondencia de Berlín que publica un 
periódico de Vicna , las pruebas hechas el 2 del corriente 
en el polígono de Tropel con el nuevo fusil de repetición, 
han dado admirables resultados. En el fuego por pelotO' 
nes, el blanco, que representaba una columna enetnig*, 
hallaba á 600 metros , dando en él 99 por too de los dispa- 
ros. Desplegados en guerrilla los tiradores, 85 por 100 de 
los disparos dieron en los blancos, que figuraban soldados 
y á la distancia de 400 metros; las demas pruebas se hicie- 
ron ú 900, 1,000 y 1,600 metros de distancia, produciendo 
tales resultados, que se cree que en breve todo el ejército 
aleman adoptará dicha nueva arma. 

El día 8 se . celebró en Roma, en la iglesia española de 
Santiago y Monserrat, la acostumbrada distribución de 
dotes que dejaron los generosos fundadores de los Luga- 
res Píos ú jóvenes de familias españolas ó italianas. Las 
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dotes repartidas este año han sido en número de cuarenta 
y ocho. Su importe varía entre aS y f*o duros, y pueden 
acumular hasta una cantidad de 5 ,ooo reales, que para mu- 
chas facilita realmente su colocación. Se les concede, ade- 
mas, la cantidad de tres escudos romanos para el velo y 
traje blanco con que se presentan en la ceremonia. El re- 
presentante de España , rodeado de la legación y asistido 
por el administrador de los Lugares Píos y el rector de 
Monserrat, entregó las cédulas á las dotadas. 


El premio Volta , consistente en 5 o,ooo francos y desti- 
nado & recompensar la mejor aplicación de la electricidad, 
ha sido concedido por la Academia de Ciencias de Parisá 
Mr. Alexander Graham Bell, inventor del teléfono. 


En estos tiempos en que las venganzas con el vitriolo 
están en moda en Francia, es muy útil hacer conocer al 
público, por si esta, como otras costumbres, pasa la fron- 
tera, un procedimiento descubierto por un farmacéutico de 
París, que suspende casi instantáneamente los efectos del 
terrible liquido. 

Durante la lección de química en una de las escuelas de 
Paris, estalló la vasija que contenía el ácido sulfúrico, hi- 
riendo gravemente en la cara á dos discípulos. 

Conducidos á la farmacia más próxima, el jefe de la 
misma preparó una pasta blanda con magnesia calcinada y 
agua, y extendió sobre las caras de las victimas una capa de 
unos dos milímetros de espesor. 

Al cuarto de hora los dolores habían cesado, y ú las 
veinticuatro, quitadas las caretas de magnesia, se encontró 
que el ácido sulfúrico no había dejado rastro alguno en la 
cara de las victimas. 


La Crónica de Badajoz publica un documento curioso : 
la partida de defunción del licenciado don Juan Ramírez 
de Arellano, capellán de la iglesia de San Lorenzo, de Sevi- 
lla, que falleció en julio de 1678 á los tai años de edad. A 
esa edad decía misa diariamente. Fué casado cinco veces; 
tuvo 42 hijos legítimos y 9 bastardos; compuso un libro 


cuando tenia 16 oños y á su muerte ss bollaba componien- 
do otro en verso de alabanzas á la Virgen. Navegó muchos 
años; sabia siete lenguas; fué alguacil mayor del arzobis- 
pado, mayorJomo de un convento, escribano de cámara de 
la Audiencia, secretario de la contratación y notario mayor 
de la religión de San Juan , y se ordenó de sacerdote á la 
edad de 99 años. 


NUESTRO TERCER FIN DE AÑO 

La Empresa de El Viajero Ilustrado, al 
terminar con el presente número el año III 
de su publicación, dirige á sus constantes 
favorecedores un afectuoso saludo, expre- 
sión sincera del reconocimiento que hacia 
ellos sentimos por las reiteradas muestras 
de adhesión y simpatía con que hasta aquí 
nos han honrado. 

Hemos procurado corresponderías dedi- 
cando nuestra incansable perseverancia á 
combatir los infinitos obstáculos, de todos 
conocidos, que generalmente dificultan el 
planteamiento y desarrollo de esta clase de 
empresas, y si hoy nos cabe la satisfacción 
de ver realizadas las importantes mejoras 
que nuestros suscritores han podido apre- 
ciar en el transcurso del año actual , natu- 
ral es que abriguemos la esperanza de 
alcanzar en el próximo la completa reali- 


zación de nuestro pensamiento contando 
con los nuevos elementos de vida que 
prestan á El Viajero el creciente favor del 
público en general y el valioso apoyo de 
sus particulares patrocinadores. 

A unos y otros , pues , consagra la Em- 
presa el presente testimonio de su conside- 
ración y agradecimiento. 

ADVERTENCIAS 

Rogamos á los señores suserhores y co- 
rresponsales que se hallan en descubierto 
con esta Administración por la falta de 
pago en sus respectivas suscr¡c¡ones , se 
sirvan remitirnos el importe de las mis- 
mas, á la mayor brevedad posible, evitán- 
donos de esta manera la necesidad de gi- 
rar contra ellos , para saldar con la debida 
exactitud nuestras cuentas de fin de año. 


Con el próximo número repartiremos á 
nuestros abonados la elegante poriada de 
tomo, correspondiente al año 1880, que les 
tenemos ofrecida. 



<ej Agente ea Paris y Lóate : J. I. Ferrer ; Hne de Rennes, 71; París ]► ANUNCIOS «¡ Agente ea Madrid : P. Miad y Caslells; Plaza de les Ministerios, 3 }► 
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crecieuto favor del público y de la prenso en general, que hasta 
ahora ha obtenido EL VIAJERO ILUSTRADO, HISPANOAMERI- 
CANO, fundado hace tres años en Barcelona, con el propósito de 
dotar a nuestra patria de la primera y ¿nica Ilustración periódica 
de este género con que hoy cuenta, y de la cual no carece ninguna 
de las naciones que ocupa un lugar distinguido on el concierto de 
la cultura universal. 

Consagrado, pues, principalmente á tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resultados, 
descubrimientos ¿ invenciones que sirven de etapas en el progreso 
de la ciencia; de las vías grandiosas que se abren para el enlace y 
conocimiento de los más remotos países: de los triunfos que debela 
civilización ú la iniciativa de ilustres viajeros, y reproduciendo en 
excelentes grabados vistas de poblaciones importantes, monumen- 
tos famosos, retratos, tipos, escenas de costumbres de los países más 
dignos de atención , máquinas y establecimientos industriales que 
revelen adelantos, etc.. Él Viajero Ilustrado, ademas de un álbum 
pintoresco, es un verdadero libro, cuyas páginas, al renovarse perió- 
dicamente, habrán derevelarcada vez alguna nueva idea progresiva, 
algún acontecimiento que merezca atraer la atención de un público 
inteligente, á la vez que procura al ánimo distracción halagüeña. 

PUBLICACION — 

Para mayor facilidad en la adquisición de esta revista, y aten- 
diendo á la excitación de un gran número de personas, la Empresa 
ha decidido admitir desde I .“tle año suscriciones pagaderas por 
meses en la península, según la sigu'ente TABLA DE PRECIOS: 


El estudio de las diversas regiones de nuestro planeta, con las 
costumbres do sus habitantes, sus . adelantos y sus respectivos ele- 
mentos de vida, al par que satisface una necesidad intelectual, pone 
de nía uili oslo los productos aprovechables que cada país encierra 
para las industrias de los domas y los mercados que pueden abrirse 
al comercio de unos y otros, fecundos manantiales de riqueza y 
prosperidad para los pueblos laboriosos y cu líos! Do este modo se 
explica el éxito extraordinario. que en los tiempos modernos alcanza 
todo género de trabajos dirigidos á lan provechoso fin, así los prac- 
ticados por ilnsires exploradores de las regidles que nos son aun 
poco conocidas, copio por las sabias corporaciones geográficas que 
Inncinnan en las primeras capitales del inundo y por los distingui- 
dos publicistas, en. fin. que les dedican su inteligencia v sus tareas. 

Ut!súm«ii <lfi lan iutnresa utos iraliajos y órírano. eficaz .para <li- 
val 'Miles entre las diferentes clases sociales, por el incentivo que 
á la natural curiosidad ofrecen los mecios de que dispone, es sin 
disueia el periódico ilustrado, cuyo actractivo. int-resy adecuadas 
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Número suelto 

A PAGAR EN ORO 

Año 

Semestre 

S pesetas 
pesetas 

I O francos 

4L.»(* pesetas 
5 poseías 

8.3.» poseías 

fl peseta 

Cuba y Puerto Rico 
1-impinas:::::::::::::: 
Estados de América 

c; posos fuertes 
S pesos fuertes 
S pesos fuertes 

pesos fuertes 
5 pesos fuertes 

5 pesos fuertes 



